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3 LOS GRANDES EMPRESTITOS DE COLOM- 
-BIA TRATADOS EN LO CORRESPONDIENTE 
DESDE EL AÑO DE 1823 En QUE 5E 
DICTÓ PARA ESTE ASUNTO La LEY 
COLOMBIANA DE 30 DE JUNIO, HASTA EL 
DE 1828 CUANDO EL VICE-PRESIDENTE 
SANTANDER DIÓ CUENTA Á LA REPÚ- 
BLICA DE SU CONDUCTA EN LA NEGO- 
CIACION Y MANEJO, POR UN MANIFLES- 
TO DES DE ENERO DE 28 EN BOGUTÁ, — 
SE TRATA LA- MATERIA EN 5 NÚ- 
MEROS DE ESTA COLECCION, QUE SON: 
3426, 3427, 3428, 3429 Y 3430. EF” EN 
EL PRESENTE SE INSERTA EL “EXÁMEN 
DE LASOBSERVACIONES DEL SEÑOR SE- 
NADOK JOAQUIN MOSQUERA SOBRE EL 
EMPRÉSTITO DECRETADO PO LA CÁMA- 
OOO KA DE REPRESENTANTES EN 28 DE 
: ABRIL DE:1825.—15.” 
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A A A 


INS SO NTINUA EL AÑO DE IS28. 


tito decretado por la Cámara de Repre- 
sentantes en 28 de Abril de 1825.—15. 


ADVERTENCIA. 


Bl anhelo porel bien de la República, 
por su honor y prosperidad, nos pone 
tambien la pluma en la mano para escri- 
bir estas reflexiones, despues de haber 
examinado las observaciones del Sr. Mos- 
quera sobre el empréstito decretado por 
la Cámara de Representantes en 28 de 
Abri! de 1825. Es nuestro objeto demos- 
trar que el nuevo empréstito no puede 
producir los males que anuncia el obser- 
vador, sino que áutes bien debe causar 
bienes incalenlables. Esel único medio 
de convertir en efectivos valores imagi- 
narios, y de introducir en la Repú- 
blica capitales que promuevan la indus- 
tria agrícola y concurran á la produccion 
de nuestras extensas y feraces tierras, 
al aumento de las rentas naciouales y al 
establecimiento, dotacion y seguridad 
de la caja de amortización, para redimir 
nuestra deuda y satisfacer, entre tanto, 
fielmente «sus intereses, cubriendo los 
gastos necesarios del Estado. : 


Parece que el Sr, Mosquera desconfía 


Y DP. 








6 


dela eficacia de sus observaciones, pues 
no ha querido dar tiempo para que se 
examinen con detencion. Mandó impri- 
mir muy pocos ejemplares de su escrito, 
y que no se distribuyesen más que á los 
Senadores y Representantes despues de 
la reunion de las Cámaras. Esta con- 
ducta es poco digna de un atleta tan de- 
nodado, que debió confiar más en la fuer- 
za de sus raciocinios y en el aparato im- 
ponente de sus citas. 


Por una feliz casualidad, á despecho 
de tantas precauciones, hemos adquirido 
un ejemplar, cuya lectura nos ha ofreci- 
do la ocasion de hacer, á la ligera, el 
exámen que publicamos, deseosos de que 
no sean sorprendidos nuestros conciuda- 
danos al ver apoyadas las observaciones 


en cálculos y en autoridades tan respeta- 
bles, 


seguirla conviene separarla de todo error 
y presentarla desnuda en toda su pureza. 


Nuestros conciudadanos pueden com- 
parar las observaciones con su exá- 
men; y entónces juzgarán con acierto so- 
bre una materia que nos es bien conocida, 
y para cuyo conocimiento se requieren 
tantas y tan varias noticias y una obser- 
vacion constante de los hechos y de las 


circunstancias que los acompañan.—To- | 


do el que, en asuntos de esta naturaleza, 
se desviare de los principios eternos, y 


de Ja observacion no interrumpida de los ¡ 


hechos coetáneos, y se atuviere á libros 
publicados en otros países, en obras cir- 
cunstancias y en un tiempo anterior, 
está muy expuesto á errar y á inducir 
en error ásus lectores. El mundo cul- 
to hace cada dia progresos asombrosos, 
y no hay nacion que en un año se parez- 
ca á lo que fué en los dos anteriores. 
Hablamos de pueblos como la Inglaterra 


y los Estados Unidos, no de Roma ó Es- | 


paña, que retrogradan con la misma 
celeridad con que adelantan aquellos. 


Si conseguimos que nuestros lectores | 


juzguen con acierto é imparcialidad en la 
materia, ¿quedarémos satisfechos y alta- 
mente recompensados de nuestra corta 
tarea. No hemos tenido tiempo para 
ser, ni convenia que fuésemos, más exten- 
sO8. 
llos, porque este es el carácter de la ra- 
zon y de la verdad, y por Jo mismo nos 
hemos absteuido de citar, como podria- 
mos haberlo hecho, grandes nombres, 
autores respetables. Nuestro propósito 
ha sido que- hablen por eí los hechos y 
que su análisis produzca el convencimien- 


¡| forzado para descubrir- un 


3 4 la primera frase; pero confesamos nues- 
En materia de tanta trascenden- | 


cia debe buscarse la verdad, y para con- tado por la Cámara está destinado á 


' dos cosas, á hacer desaparecer 





Hemos querido ser breves y senci- | dándoles dinero efectivo por un valor 


' hasta ahora 





to y la persuasion de que las observacio- 
nes del Sr. Mosquera son inexactas, y que 
el decreto impugnado de la Cámara de 
Representantes es un bien que se ha de- 
jado escapar con grave reato de los opo- 
nentes. 


Exámen de las observaciones del Sr. Se- 
nador Joaquin Mosquera dc., Le., de. 


Nos proponemos examinar las obser- 
vaciones que ha publicado el Sr. Se- 
nador Mosquera sobre el empréstito 
decretado por la Cámara de Represen- 
tantes en 1825. Deseosos de comenzar 
por donde él comienza, nos hemos es- 
sentido en 
tra insuficiencia. El empréstito decre- 
de la 
circulacion colombiana la deuda interior, 


' substituyéndole una externa, y á sub- 


venir á las necesidades del Estado. 


Cómo, pues, es posible que la nacion 
se empobrezca con esta medida, que 
ella imposibilite el establecimiento del 
Crédito público y que el empréstito 
exponga á una bancarota nacional ? 


Léjos de empobrecerse, se enriquece 
la vacion, porque, en lugar de los pa- 
peles que actualmente casi nada valen, 
y cuyo poco valor está todavía expues- 
to á fluctuaciones mui fuertes, sec va 
á derramar dinero en Colombia. En 
cuanto al establecimiento del Crédito 


| público, el Sr. Mosquera comprende pro- 


bablemente el interior de la República, 
es decir el crédito dado por los colom- 
bianos á su Gobierno (porque la expre- 
sion crédito público abraza tanto el ex- 
terior como el interior) ; pero ¿ cree el 
Sr. Mosquera que el interior puede esta- 
blecerse solo con un decreto ? 


Antes de dar crédito á un particular 
ó á un Gobierno, el hombre debe tener 
fortuna con que dar ese crédito; yes 
precisamente fortuna lo que falta á los 
colombianos y la que ha querido pro- 
curarles la Cámara de Representantes, 


nominal. Cuando Colom- 
bia haya adquirido bastantes riquezas 
para no encontrar mejor empleo de sus 
capitales, el crédito interior se esta- 
blecerá por sí mismo, quiere decir que 
los capitalistas colombianos, que no po- 
drán conseguir un interes más alto de 





tierra, 6 


cultivando la 
estableciendo fábricas y manufacturas, 
podrán entónces comprar el papel del 
- Gobierno. 


sus capitales, 


No dudamos decir que todavía deben 
pasar al ménos treinta ó cuarenta años 
de paz uo interrumpida, ántes que se 
realice esta esperanza. Y no sacamos 
esta conviccion de los libros, sino de 
la esperiencia de los hechos históricos. 


La Inglaterra al principio de su 
deuda contrató con la Holanda : ella 
debia la mayor parte al extranjero, y 
tan tarde como en 1795 los holande- 
ses poscian una parte mui considerable 
de los tres por ciento consolidados in- 
gleses. Ahoraen 1825 estamos casi se 
guros de que todos los extranjeros del 
mundo no poseen + de la deu- 
da inglesa, y de que los ingleses la tie- 
nen toda. Lomismo ha sucedido en Pru- 
sia, ella hizosus dosempréstitos de 1818 y 
1822, en Inglaterra ; despues en 1823, 
hizo otro interior y los particulares ( sea 
que se hubiesen enriquecido, ó que se 
aumeutase la confianza de su Gobierno ) 
no solamente hicieron el empréstito men- 
cionado, sino que compraron de los in- 
gleses la mayor parte de las obligaciones 
de 1818 y 1822, las cuales, en lugar de 
estar en Lóndres, circulan actualmente 
en Berlin. 


En cuanto á la bancarrota nacional, 
con que nos amenaza el Sr. Mosquera, 
tampoco descubrimos sobre qué motivo 
racional se funde su profecía. No desea- 
mos la creacion de una nueva deuda pa- 
ra malgastar el dinero ; sino que, como 
lo hemos dicho, la mayor parte es desti- 
nada para convertir la deuda interior, y 
la otra para subvenir á las necesidades 
del Estado. Estamos firmemente persua- 
didos de que, haciendo desarrollar sus 
riquezas naturales, Colombia gozará en lo 
futuro de las mayores conveniencias, y 
por consiguiente del más grande crédito ; 
pero, si desgraciadamente estuviésemos 
expuestos á una bancarrota, todavía sos- 
tendríamos el empréstito, porque más 
valdría que perdiesen, por una bancarro- 
ta los extranjeros que los nacionales, 
Léjos de nosotros semejantes pensamien- 
tos, y confesamos igualmente que seria 
mejor no hacer empréstito alguno si no 
tuviésemos deuda interior, ni que pensar 
en las necesidades futuras. Más bien que 
criticar, el Sr. Mosquera debió indicar- 
nos las vías y medio con que pudiésemos 
hacer frente ú tan imperiosa necesidad ; 





' riosamente. 





pero sus multiplicadas citas de autores 
nada le han sugerido sobre esta materia. 


En lugar de ocuparse de Colombia, ha- 
ce una compilacion ostentosa de diversos 
autores que escribieron sobre la Inglate- 
rra, y estamos tentados Á creer que se 
propuso escribir para el público de la 
Gran Bretaña y no para el de Colom- 
bia. (1) Porque querer adaptar á ésta un 
raciocinio (muchas veces inexacto) que 
no es calculado sino para la Iuglaterra, 
es casi lo mismo que si se quisiesen im- 
poner al pueblo de Colombia las contri- 
buciones que pagan los ingleses. El sis- 
tema inglés no es aplicable á Francia, 
Holanda Ó Austria, que tienen más ana- 
logía con la Inglaterra, y lo es mucho 
ménos á los Estados de América, los cua- 
les son antípodas de los Europeos mucho 
más por la naturaleza de sus produccio- 
nes agrícolas y por sus intereses comer- 


| ciales, que por el sistema físico de nues- 


tro globo. El Sr. Bernardo Cohen debe 
asombrarse de verse erigido en autoridad 
por el Sr. Mosquera, y se envanecerá con 
esta apoteósis en que probablemente ja- 
más pensó. Todos los bellos raciocinios 
de este señor, así como los de los compi- 
ladores ejusdem farine se han desvaneci- 
do delante de la esperiencia, y la Iugla- 
terra, que tanto ha dado ocasion á sus 
declamaciones, los ha desmentido victo- 
Así es, que Bonaparte pre- 
dijo siempre la caida del crédito inglés, 
y, en despique de todas sus predicciones, 
el Gobierno británico redujo á un tiem- 
po sus intereses de cinco á cuatro por 
ciento y las imposiciones que pesaban so- 
bre el pueblo. El último discurso del 
Canciller de Echequier en 1825, que es 
una obra maestra de claridad y que abun- 
da en pensamientos generosos y filantró- 
picos, anuncia nuevas reducciones en Jos 
impuestos. 


En 1821 la Inglaterra tocó hasta el 
Arca Santa, la caja de amortizacion ; 
la vieja teoría habia predicho mil 
mil desgracias ; y ¿qué sucedió ? El 
crédito se elevó al más alto grado y 
log recursos del país se aumentaron de 
dia en dia, ¿ donde está pues, si se ha- 
bla de Inglaterra, el peligro de su in- 
mensa deuda? Lo que perdió el Estado, 





(1). Desearíamos que alguno tradujese al 
inglés la obra del Sr. Mosquera para procu- 
rarle una reputacion de hacendista en In- 
glaterra. Entre nosotros la ha establecido 
con su publicacion. 





el pueblo contribuyente lo ganó, y bien 
puede decir el pueblo, con más razon 
que Luis XIV, “yo soi el Estado.” 
La deuda inglesa ha sido el baluarte 
de la” libertad, porque sin ella, ¡ quién 
sabe si la resistencia contra Bonapar- 
te habria sido tan fuerte, si los inte- 
reses privados no se hubieran empe- 
ñado en sostener la forma existente 
del Gobierno ! porque es sabido que 
una parte no despreciable estaba en- 
tónces, como siempre está, en favor de 
una reforma parlamentaria. 


En Francia, el año de 1816, no ha- 


bia Crédito público, en la verdadera 
acepcion de la palabra, y esto es tan 
cierto que en los periódicos del mes 


de Setiembre último, un M. Ouvrard se 
titula el fundador del Crédito público, 
sin que se le haya podido 
decir. 


Casas holandesas é inglesas hicieron 
el primer 
ciento de interes, y despues los capi- 
talistas franceses, á la renovacion de 
la confianza, compraron de los  extran- 
jeros las mismas obligaciones. ¿Será 
por esto al presente ménos rica y flo- 
reciente la Francia ? 


Las causas á que atribuye el Sr. Mos- 
quera la facilidad con que los in- 
gleses dan su dinero prestado á Co- 
lombia, son Fenteramente falsas. La 
verdadera causa es que eldinero abun- 
daba en Inglaterra, y los capitalistas no 
sabian que hacer con él. (2) Su propia 


(2) Hay otra razon patente que viene 
en apoyo de lo que decimos y que se 
descubre en el momento en que escribi- 
mos. 

El Banco de Inglaterra es acusado de 
haber derramado (hace diez y ocho meses) 
á instigacion del Gobierno, muchos de sus 
billetes, facilitando sus descuentos. Por 
este medio ha producido una abundancia 
facticia de dinero que ha sacado al comer- 
cio inglés fuera de los límites de las es- 
peculaciones racionales. Ahora, espanta- 
do por el proyecto de reduccion de M. 
Villele, que se ha frustrado completamen- 
te, el Banco ha retirado sus circulaciones 
y de esto resulta una penuria de dinero, 
no ménos onerosa para el comercio inglés, 
el cual espía actualmente su_ especulacion 
exagerada. Si es cierto este hecho (lo que 
sabremos muy pronto por la Asamblea ge- 


contra- 


empréstito 4 55 y 5 por. 


Ae 
| deuda no -Jes producia sino 31 6 37 por. 


ciento, y para conseguir muyor renta 
prestaban á todo el mundo, segun la 
| confianza que tienen en los Estados. Por 
| esta razon ellos habrian prestado 4 Di- 
vamarca á 102, miéntras que el Austria 
no estaba más que 495; á la Prusia 4 
100, cuando la Rusia no valia sino 93, 
y Méjico no vale sino 73 ; todo esto por 
5 por ciento de interes. En cuanto á 
las obligaciones á 6 por ciento, las de 
Colombia son á 754 miéntras que las 
del Perú solo llegan 4 68. Si lu con- 
fianza en todos los Estados fuese la mis: 
ma, seriatambien el mismo el precio de 
sus obligaciones, lo que no es asi. Bl 
los ingleses ganan, esto es muy natura, 
_ porque tienen dinero, y el usufructo del 
dinero produce dinero ; mas, no es Cier- 
to que Colombia pierde precisamente ¿o 
que la Inglaterra gana, y para probatio 

presentaremos un ejemplo : 
Si Pedro, agricultor, toma prestado de 


Pablo rico capitalista 1.000 pesos ÁS por 
ciento de interes le pagará : 





Por año de interes........ SO 
1 por ciento de amortizacion que hace. 10 


90 


Pedro emplea el capital en la compra 


tierra, y con el auxilio de ellos obtiene 
200 pesos poraño. El paga, pues, á Pa- 
blo sus 90 pesos y le quedan todavía 
110 de provecho, Se ve que uno pierde 
lo que Pablo gana, sino que al contra- 
rio ganan ambos ; y como Pedro no hn- 
biera podido ganar los 110 pesos Sin 
haber recibido el capital prestado de 
Pablo, tal vez habria perecido de ham- 
bre si no lo hubiese tomado. 


El señor,Mosquera habla como un hon- 
bre que no tiene casa en que vivir y 
que tampoco quiere pagar el alquiler de 
una agena. 


Es igualmente falso que los ingleses 





neral de accionistas, que se ha convoca- 
do) será inexcusable de parte del Banco, 
vistos los inmensos perjuicios que han he- 
cho á todo el. mundo estas dos medidas. 





Los empréstitos antiguos están á vil pre- 
cio y sin compradores, á pesar de su de- 


preciacion, y las acciones de minas son en- 
teramente nominales. Dedúzcase, pues, de 
todo cuál será la suerte de los futuros em- 
préstitos. 


de instrumentos para trabajar mejor su. 


0 


que envian sus capitales al extranjero, 
sean mirados como los más útiles de la 
sociedad. Es precisamente lo contrario, 
y particularmente Mr. Canning lo ve con 
desagrado, y se ha pronunciado varias 
ocasiones de este modo en la Cámara 
de los comunes. Los miembros de la 
sociedad inglesa son útiles á los extran- 
jeros á quienes prestan, mas no á In- 
glaterra; porque ¿qué resulta á ésta 
de que sus capitalistas obtengan seis en 
lugar de cuatro Ó 3% por ciento de in- 
tereses ? Los verdaderos miembros úti- 
les de la Inglaterra son los fabrican- 
tes y los que exportan sus manufactu- 
ras. Ciertamente los capitalistas logran 
mayor interes comprando los fondos ex- 


_tranjeros, y si no fuera así, ellos prefe- 


rirían las obligaciones de su propio país 
gue son más seguras que las de los otros, 
si se exceptúa la Francia, y no arries- 
garian su capital entero, como se ha vis- 
to, pues el empréstito de las Córtes es- 
pañolas, que se vendió en Lóndres has- 
ta 75, está al presente á 17, de modo 
que los expitalistas ingleses han perdido 
mas de tres cuartos del capital. Es ne- 
cesario trabajar muchos años para reco- 
brar en ¿intereses una parto tan enorme 
en capital. 


No sabemos de dónde ha sacado el se” 
or Mosquera Jos cálculos que hace 
en su demostracion. Tambien los 
hemos hecho, ya por logaritmos y ya 
por medio de una tabla sencilla, y en- 
contramos los resultados siguientes : 
20.000,000 de pesos, Á seis por ciento 
de interes y uno por ciento de amorti- 
zacion, se amortizan en 314 años, y res- 
ta un saldo de 566,724 pesos 6 reales. 


Cuesta por año. 


1,200,000 pesos 46 por ciento de interes. 
200,000 pesos 4 1 por ciento de amor- 
tizacion. 


* 
1-400,000 
El total es pues en 
314 años 4 1.400,000 
pesos por año....... $ 44,100,000 
El primer año..... 1,400,000 
NO 566,724 6 rls, 


$ 46.066,724 6 rls, 
Y no 47,254,643 pesos 6 reales como 
dice el señor Mosquera (3). 


(3) Hemos calculado sobre la amortiza- 
cion al par. Si las compras se hacen á 


TOMO XII 2 


La más simple cosa del mundo es que 
el dinero cueste así al Estado ménos de 
4% por ciento al afio, porque el 1 por 
ciento de comision sobre el pago de los 
dividendos hecho en 314 años no hacen 
L. por ciento al año. El cálculo de 
4,725,464 pesos 2 de reales es absoluta- 
mente falso, pues no se ha propuesto 
un 10 por ciento de reduccion segun lo 
supone el Sr. Mosquera, porque ese se- 
ria un ofrecimiento á noventa on lu- 
gar del par. Y aunque se hubiese 
ofrecido 90 por ciento, el 10 por cien- 
to no cargaría sobre el capital de 
41.254,643 pesos, sino únicamente sobre 
la suma originaria de 20.000,000 lo cual 
sumaría 2,000,000, en lugar de 4,725,464 
pesos 24 renales, 


El artículo siguiente es igualmente 
imagivario, porque los vales subirán sin 
que nadie sea obligado á vender los su- 
yo3, y si hai personas que los vendan 
á un precio inferior, es sin duda ó por 
que tienen necesidad de dinero, ó por- 
que pueden emplear el producto de la 
venta mucho mejor que guardando los 
vales, y esto viene precisamente en apo- 
yo de nuestras observaciones y es un ar- 
gumento en nuestro favor, porque he- 
mos dicho, y repetimos que en Colom- 
bia falta el dinero y queremos procu- 
rarlo á los colombianos por la conver- 
sion de una deuda sin valor en obra ex- 
tranjera. Si los tenedores de vales no 
quieren dinero Ó no saben emplearlo, 
podrán guardarlos y siempre es una gran 
ventaja que tengan eleccion de hacer lo 
que quieran. - (4) 





ménos (lo que es casi seguro,) ella costará 
mucho ménos y se efectuará antes de 811% 
años. 

(4) El dinero es tan escaso en Carácas 
que de tiempo en tiempo se paga áS por 
ciento de interes mensual y eun ha llega- 
do hasta á 10 por ciento mensual, lo que 
hace 60 ó 120 por ciento al año. Aunen 
esta capital se ha. pagado hasta á 3 por 
ciento mensual Ó 24 por ciento al año. 
¿Cómo, pues, supone el señor Mosquera 
que los tenedores de vales los guardarán 
para recibir solo el 568 por ciento al año ? 
Por consiguiente, ellos los venderán; ¿yá 
quién podrán venderlos sino es á los ca- 
pitalistas extranjeros ? los cuales los com- 
prarán á precios mucho más bajos que si 
el empréstito se verifica. De este modo 
el argumento del señor Mosquera de que 
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El señor Mosquera quiere absoluta- 
mente forzarles á guardar su papel y 
recibir los intereses de él, porque como 
en Colombia no hai ni capitalistas ni 
comercio, los tenedores de vales (aun 
cuando se establezca una caja de amor- 
tizacion) no podrán vender su princi- 
pal por dinero, lo que es una verdade- 
ra traba para toda empresa útil, y como 
estos mismos vales no pueden venderse 
en países extranjeros no hai sino un 
capital muerto. 


En el cálculo de 1.050,000 pesos hai 
tambien error, porque como una parte 
del empréstito se destina para los divi- 
dendos de Lóndres, la libra esterlina 
es siempre libra esterlina y en esto no 
hai pérdida. Con respecto al cambio 
descubrirémos despues los errores grose- 
ros del señor Mosquera. 


En resúmen, el empréstito no costará 
á Colombia sino, cuando más, 7% por 
ciento de interes anual; y preguntamos 
al público si el dinero efectivo derra- 
mado en la República no producirá más ? 


Los empréstitos que Colombia ha he- 
cho en Inglaterra corren en este mo- 
mento 4 15 46 por ciento, lo que ha- 
ce 8 por ciento de interes, porque un 
hombre que posee 100 libras en dinero 
comprará con él 1331 de libras en obli- 
gaciones de Colombia, que le produci- 
rán ocho libras por año, por lo que se 
ve que un colombiano capitalista, en- 
viendo su dinero á Inglaterra para com- 
prar allá obligaciones, podrá adquirir 8 
por ciento de interes al año, lo cual 
prueba que los ingleses no están an- 
siosos de colocar sus capitales en Co» 
lombia como lo imagina el señor Mos- 
quera. 


El señor Senador hace una larga ex- 
posicion de lo que costará á Colombia 
el empréstito proyectado, y tendria razon 
si el Gobierno lo desease solo para guar- 
dar el dinero en sus cofres. Jintónces, 
y sólo entónces, habria las pérdidas 
que se abultan, porque todo dinero 
sin ocupacion se devora por sí Mismo, y 
el dinero tomado para atesorar es una 
verdadera gangrena. Pero sucede todo 
lo contrario si circula, por que entónces 








los intereses quedarán en Colombia se 
desvanece absolutamente, porque no sola- 
mente los intereses sino tambien el capi- 
tal y el beneficio sobre éste irán al ex- 
tranjero. 


fructifica de un modo incalculable, 
Colombia tendrá que pagar 1.400,000 pe- 
sos anuales por este nuevo empréstito ; 
pero el dinero derramado entre el pueblo, 
contribuyendo á fertilizar el suelo y al 
aumento de las producciones, volverá 
con usura al Estado, y segun el ejem- 
plo presentado arriba, sieste dinero re- 
produce 1.800,000 pesos ó 2.000,000, al 
Gobierno ó al pueblo ( que es la misma 
coga ) lo que racionalmente debe espe- 
rarse, es evidente que Colombia ganará 
de 4 á 600,000 pesos por año. Y nos 
atrevemos á sostener que el provecho 
será mucho mayor en los primeros afíos, 
é inmenso en los siguientes, 


En cuanto 4 la prosa del Sr. Mos- 
quera sobre el cambio, es evidente que 
sus ideas no son ni- claras ni precisas 
sobre esta materia, lo que sucede siem- 
pre que las cosas se buscan de intento en 
los libros. Solo existe un cambio y este 
es el valor intrínseco de los metales. Co- 
mo no tenemos tiempo de recorrer á 
Adam $Smitb, Ricardo y Say, no pode- 
mos verificar sobre que han dicho los 
mencionados escritores lo que repite el 
Sr. Mosquera ; mas, nos parece que este 
último ha confundido el establecimien- 
to de la moneda, como medio de comercio, 
con el cambio entre los diversos Esta- 
dos. El cambio es una cosa muy sim- 
ple, que no requiere quese citen gran- 
des nombres para explicarlo. 'Tomémos 
por ejemplo á Colombia y á Inglaterra. 
Inglaterra envia á Colombia sus manu- 
facturas, productos de sus fábricas, lo 
que se llama su comercio activo. lla 
recibe de Colombia, en cambio, café, 
cacao, añil Gc., lo que es su comer- 
cio pasivo. El exceso del uno ó del otro 
debe igualarse con dinero, y esto es lo 
que constituye el cambio. Sila Inglate- 
rra envia á Colombia más productos que 
los que ella recibe, entónces el cambio 
está en su favor, y las letras sobre 
Lóndres aumentan en valor, por que el 
negociante colombiano, que debe pagar 
en Lóndres, solicita las letras de cam- 
bio sobre aquella plaza, y no encuen- 
tra sino muy pocas. Con todo eso el 
cambio no puede subir más allá de cier- 
to grado, es decir, supuesto que un ne- 
gociante de Cartagena debiese pagar mil 


libras en Lóndres y que se le exijiesen 


por cada 100 libras, 550 pesos, seria un 
loco si pagase este precio, y le seria más 


ventajoso remitir sus pesos 4 Lóndres, 


para venderlos allí. Hutónces el valor 
intrínseco de la moneda restablece el 


equilibrio, y esto es lo que se llama par, 
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porque si los pesos no pueden venderse 
en Lóndres, se funden para hacer con 
ellos libras esterlinas. Así el valor in- 
trínseco es la úvica brújula del cambio, 
y el Sr. Mosquera ha desnaturalizado 
evidentemente la aplicacion de las pala- 
bras de M. Say. p 


Entre Colombia é Inglaterra no hay 
par en la plata, sino solamente en el 
oro,- porque la Inglaterra ó el Banco, 
( que es la misma cosa en el negocio de 
que tratamos ) hace sus pagos únicamen- 
te en oro. La plata, cuya circulacion es 
muy pequeña, se mira como mercancía, 
ella se cita como tal en el precio corriente, 
lo mismo que los pesos fuertes, que en 
este momento están á 582 peniques por 
onza, lo que excede mucho á su valor 
intrínseco. No siempre se puede vender 
ó comprar la plata en Inglaterra, y los 
pesos han subido tanto actualmente, por- 
que la Inglaterra los envía 4 la América, 
en pago de los empréstitos americanos, 


El paren el oro es, segun el precio que 
da la moneda de Bogotá y segun el valor 
intrínseco de los soberanos fundidos 
4481 pesos por 100 libras, lo que es po- 
co más óÓ menos 4 chelines 6 peniques 
esterlinos por peso. Sobre esto hay un 
beneficio de 1, por 100 que el marco es- 
pañol es ménos pesado que el de Colonia. 
No sacamos estas nociones de libros, vie- 
jos, porque ellos nada dicen de esto, vis- 
to que la Inglaterra despues de algunos 
años ha refundido sus guineas en sobera- 
nos; pero hemos hecho el ensayo mate- 
rial, y todo el que quiera hacer el mismo 
experimento obtendrá igual resultado. (5) 
El sistema de las arbitraciones es muy 
simple si se aprende porla experiencia. 
Nos parece que el Sr, Mosquera, que cita 
los autores sin necesidad, tiene ideas muy 
confusas sobre esta materia, y que se ha 
hecho más confuso con la lectura de tan- 
tos libros, en Jugar de haberse informa- 
do de gentes del oficio sobre cosas que 





(5) La Inglaterra tiene su par en plata, 


eomo es natural, mas no sirve en el comer- 
cio, porque no se paga en plata y es muy 
embarazoso hacer amonedar una gran suma 
en plata: de suerte que la Inglaterra y la 
Holanda no tienen par, porque la primera 
paga en oro y la segunda en plata. El oro 
es una mercadería en Holanda como es la 
plata en Inglaterra. Los dos países se com- 
pensan por la Francia que posee á un tiem- 
po oro y plata, aunque allí el oro es tambien 
mercadería, 


e 


no ha podido comprender en aquellos. 
De aquí resulta que todas sus citas son 
mal aplicadas y que sus aserciones son 
tan ininteligibles que siél hubiera sido 
el Esfinje no correria el riesgo de ser 
adivinados sus enigmas. 


En los cálculos quo hace el Sr. Mos- 
quera sobre el cambio de los Estados 
Unidos y Jamaica, admiramos — su 
bella imaginacion Ó improvisacion, al 
cual podrá emplearse bien en  to- 
do, ménos en los guarismos. Si consul- 
tamos al último dependiente de una casa 
de comercio, podrá refutar al Sr. Mos- 
quera : él nos dirá que los pesos fuertes 
son los mismos en Jamaica que en los 
Estados Unidos y que la única diferen- 
cia, de tiempoen tiempo, es de 1 ó dos 
por 100 sobre los del cuño español, lo 
mismo que sucede en Colombia con los 
doblones antiguos. Por consiguiente, el 
cambio sobre Lóndres no puede diferir 
cerca de 6 por 100 como lo ha imaginado 
el Sr. Mosquera. Si hubiera realmente 
esta diferencia, las casas de New York 
podrian tirar sobre Lóndres para enviar 
la plata á Jamaica en donde harian com- 
prar letras de cambio sobre Lóndres para 
cubrir la casa inglesa, y la arbitracion 
dejaria un bello provecho deducidos los 
costos ; mas no es así. La tasa estable- 
cida de cien libras eu Jamaica es de 
420 pesos y en los Estados Unidos de 
444, pero la prima no es la misma. En 
Jamaica es ordinariamente de 124 15 
por 100, y en los Estados Unidos de 6 
4 9 y si hay algunas variaciones, son 
efímeras. Así, por ejemplo, el cambio 
sobre Lóndres subió en New York el 
29 de Setiembre, de 10 4 114; pero se 
escribe de allí expresamente que no se 
podia contar con este precio, que era mo- 
mentáneo, atendida la necesidad de cu- 
brir las letras protestadas sobre los espe- 
culadores cn algodon de Lóndres. El 
curso ordinario es de 54 á 6 por 100 do 
prima. He aquí el verdadero cálculo, 
£ 1.000 en los Estados Unidos...4,440, 0 
Prima á 6 por ciento.......¿... 266,40 


4,706,40 
£ 1.000 en Kingston...... ¿...-£,200, 
Prima á 12 por ciento.......... 504, 


4,704, 
No es pues toda la diferencia mas que 
medio por mil 6 2 pesos 40 centavos y no 


255 pesos como lo asegura el Sr, Mosa- 
quera, 
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Si nos contraemos al oro, sucede lo 
contrario de lo que dico el Sr. Mosque- 
ra, y si un colombiano necesita 1.000 li- 
bras sobre Lóndres, le será más ventajoso 
ir 4 New York, en donde sus doblones 
valen 15, 90 Ó 16 pesos que á Jamaica 
en que no valen más que 154 


Al hacer estas demostraciones no'po- 
demos ménos que compadecer al Sr. 
Mosquera por la desgraciada suerte de su 
hijo muerto al nacer, porque se ve clara- 
mente que lo bueno que hay en su folleto 
no es nuevo y que lo nuevo na es bueno. 


Desearíamos aplicar al Sr. Mosquera el 
nec sutor ultra crepidam, cuando le ve- 
mos aventurarse á juzgar á Pitt, á quien 
reprende siguiendo á un tal Mr. Lowe, 
que no hemos leido, y cuyo mérito no 
podemos calificar. Con todo, reconoce- 
mos la cita fuera de su lugar y repug- 
nante al buen sentido.-—¿ Qué conexion 
hai entre ella y la caja de amortizacion 
fundada sobre el interes compuesto ? La 
primera que se estableció fué bajo el Mi- 
nisterio de Roberto Walpole, despues el 
Dr. Price publicó un proyecto de interes 
compuesto de que se aprovechó Pitt. Es- 
ta institucion y su utilidad es una mate- 
ria incuestionable, y la accion de una ca- 
ja de amortizacion ricamente dotada obra 
tan eficazmente sobre la deuda de un 
país, que en Francia en 1824, se queja- 
ron de ella como de un inconveniente. 
En consecuencia de esta queja bien fun- 
dada (atendida la posicion de Francia en 
materia de Hacienda) el Ministerio Fran- 
ces propuso la diminucion de la amorti- 
zacion y las Cámaras la acordaron, anu- 
lando la parte de la deuda que estaba en 
posesion de la caja de amortizacion. 


Dice el Sr. Mosquera que los in- 
gleses deberian echar sobre el Nue- 
vo Mundo 600 millones de pesos para 
alijerar la carga enorme de su deuda. 
Dudamos que el Sr. Mosquera entienda 
esta frase, ella al ménos no tiene co- 
nexion con el empréstito proyectado, por- 
que si la. entendiera, debería haber res- 
pondido á ella de otro modo. Por lo 
que hace á nosotros, osamos sostener que 
la Inglaterra obraria mejor no dando su 
divero á los extranjeros, y nos envane- 
cemos al considerarnos de acuerdo en eg- 
te punto, con Mr. Canning, que descu- 
bre en lo contrario, un peligro inminen- 
te, tanto en las relaciones políticas co- 
mo en las comerciales. Pero la fuerza 
de las cosas y el espíritu emprendedor de 
los ingleses los arrastra á ello. En cuan- 
to al primer motivo, los capitalistas que 





no pueden vivir con una renta de 3631 - 
por ciento, para no cercenar su capital, 
solicitan emplearlo con un interes más 
alto, aunque ménos seguro, y el espíritu 
de empresa contiene en sí mismo su ra- 
zon. La América debe felicitarse de es- 
tas circunstancias ; la Inglaterra ha sido 
su providencia. ¿Qué habria sido de las 
Repúblicas Americanas, que se han soste- 
nido y organizado con los empréstitos in- 
gleses, si esta Nacion hubiera sido tan 
reservada en prestar su dinero como las 
demas de Europa y los Americanos del 
Norte ? Y ¿quién sabe si la Inglaterra 
hubiera hecho frente á la cólera de la 
Santa Alianza por el reconocimiento de 
las nuevas Repúblicas, silos intereses de 
su comercio no hubiesen estado identifi- 
cados con ellas ? Esto sin duda es lo que 
ha obligado á la Inglaterra á protejerlas 
con su reconocimiento. 


Tampoco tiene conexion con nuestro 
empréstito lo que dice el Sr. Mosquera 
sobre la expresion flotante. Igmoramos 
con que razon M. Say califica esta expre- 
sion de algo dárbara. Nosotros la cree- 
mos exacta y bien apropiada, mas no 
concebimos para qué hace el Sr. Mos- 
quera estas citas tan inoportunas, sino es 
para mostrar que ha leido todo, y que 
nada ha dijerido. 


Para saber si Colombia es superior ó 
inferior 4 los Estados Unidos seria pre- 
ciso trasladarnos al año de 1783, y no 
tenemos el don dae ser profetas de lo 
pasado, como se ha dicho ingeniosa- 
mente de un historiador. Sabemos 
que log Americanos, cuando compra- 
ron la Luisiana á Bonaparte, en 1805, 
no encontraron entre ellos el dinero, 
y se vieron obligados á solicitar y hacer 
el empréstito en Lóndres. Esto suce- 
dió 20 años despues de la paz y 27 
de la independencia. Ademas, los Ls- 


“tados Unidos estaban aflijidos con uno 


de los más grandes males pecuniarios, 
con el papel moneda, que felizmente 
no existe en Colombia. Aun enel dia 
no es abundante el dinero en los Es- 
tados Unidos, donde suplen por él la 
infinidad de bancos provinciales que 
allí existen, y cuya benéfica institucion 
es todavía desconocida entre nosotrog. 


En general no hay comparacion entre 
las dos Repúblicas, las cuales nada 
tienen de comun al presente. Si ellas 
se tocan es por los extremos. Colom- 
bia no se parece sino 4 Colombia, y la 
práctica debe hacer la educacion de 
sus hombres de Estado y  hacendistag. 





Sobre el establecimiento de una caja 
de amortizacion (que es el Aquiles del 
Sr. Mosquera) nadie más que nosotros 
reconoce, ni ha reconocido ántes su 
utilidad, pero es preciso dotarla, y el 
Sr. Mosquera debió inventar un ramo 
de renta pública para esta dotacion, 
- pues haber propuesto tres llaves para 
una caja vacía, mo es lo que constitu- 
ye el talento hacendista. A más de que 
la amortizacion no es todo, sino que 
se necesita asegurar con que pagar los 
intereses: para la amortizacion basta 1 
por ciento anual y los intereses nece- 
sitan el 566. Es inútil la tierna exhor- 
tacion de que se observe la buena fé, 
porque sin ella la República no gozaria 
de crédito y su falta lleva cn sí mis- 
ma la pena. 


Hubiéramos deseado que el Sr. Mos- 
quera so hubiese extendido en la adi- 
cion. Se limita4 proponer como ins- 
pirado, la alcabala y la capitacion. Es- 
tas son cosas en que podrian mostrar- 
se lInces extensas, y por lo mismo cree- 
mos que el autor ha sido tan corto. 


El pueblo de Colombia debe quedar 
muy reconocido al Sr. Mosquera gue 
quiere imponerle nuevas contribuciones 
sín aumentar sus medios de pagyarlas, 
es decir sus capitales. Y ¡qué contri- 
bnciones! ¡¡;¡ La alcabala!!! ¡¡;¡El 
enemigo más terrible de la prosperi- 
dad : la capitacion!!!! El tributo que 
más envilece y el más injusto de cuan- 
tos han inventado los hombres. 


3430. 


* LOS GRANDES EMPRÉSTITOS DE COLOM- 
BIA TRATADOS EN LO CORRESPONDIEN- 
TE DESDE EL AÑO DE 1823 EN QUE SE 
DICTÓ PARA ESTE ASUNTO LA LEY Co- 
LOMBIANA DE 30 DE JUNIO, HASTA EL 
DE 1828 CUANDO EL VICE-PRESIDENTE 
SANTANDER DIÓ CUENTA Á LA REPÚ- 
BLICA DE SU CONDUCTA EN LA NEGO- 
CIACION Y MANEJO, POR UN MANI- 
FIESTO DE 8 DE ENERO DE 28 EN BO- 
GOTÁ.—SE TRATA LA MATERIA EN CIN- 
CO NÚMEROS DE ESTA COLECCUION, QUE 
SON : 3426, 3427, 3428, 3429 Y 3430, 
ISS "EN EL PRESENTE SE INSERTA “EL 
MANIFIESTO DEL GRAL. SANTANDER.” 


1357 Si algun documento se repite en su 
inserción, es en fuerza de la necesidad 


histórica, porque venga en el proceso co- 
mo pieza justificativa, que al suprimirse 
por evitar la repeticion, se defraudaria 
en mucha ó en poca parte alguna porcion 
de los datos que llevan el encargo de com- 
probar ó de cxplicaren asunto tan impor- 
tante parala Nacion, y no ménos grave é 
interesante para la reputacion de los res- 
pectivos Administradores y oficiales del 
Estado, 


y 


El Vicepresidente de Colombia da cuenta 
á la República, de su conducta en la 


negociacion y manejo del empréstito de * 


1824. 


He preferido hablar del empréstito de 
20 millones de pesos negociado en Lón- 
dres por los Sres. Arrublas y Montoya 
con la casa do B. A. Goldschmidt y 
compañía, porque esta ha sido la ma- 
teria de que se han valido con más 
arte los enemigos de la Constitucion, y 
los mios para ultrajar la opinion públi- 
ca, y denigrar la administracion, inju- 
riarme, y desacreditar el sistema. Mu- 
cho se ha escrito en pro y encontra de 
la negociacion y manejo de dicho em- 
préstito. Por mi parte he procurado 
instruir 4 la nacion de una y otra cosa, 
ya haciendo publicar por la imprenta 
las instrucciones comunicadas á los agen- 
tes y á nuestro Ministro en Lóndres, 
sus notas de ejecucion, y las cuentas de 
cargo y data del líquido producto de 
la negociacion, y ya presentando al Con- 
greso, no sólo estos documentos, sino 
todos los demas informes que en la ma- 
teria debia recibir. Nunca he descono- 
cido la obligacion que tenia como agen- 
te de la República de darle cuenta de 
mi conducta, ni he rehusado jamas cum- 
plir con tan sagrado deber. Atestados 
deben estar los archivos del Senado y 
de la Cámara de Representantes de las 
notas del Poder Ejecutivo en el negocio 
relativo 4 este empréstito, y sus respues- 
tas y los decretos que el Congreso ha 
expedido, me han hecho creer que mi 
conducta en la indicada materia no ha 
merecido objeciones, ni cargos de  nin- 
guna especie. Tranquilo debiera estar 
con este resultado si las turbaciones políti- 
cas, que han dilacerado la patria no me hu- 
bieran reducido áú una posicion difícil, y tan 
difícil, que cualquiera extravío de mi vo- 
luntad. ó-de mi entendimiento en el ejer- 


LA 
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el 





cicio del Gobierno pudiera refluir con- 
tra las instituciones colombianas, y con- 
tra la libertad de los pueblos á los cua- 
les se ha hecho la guerra en cabeza 
mia en esta época llamada justamente 
de maldicion. Esta consideracion, que 
tiene en mi pecho un peso muy grave 
y la necesidad de publicar documentos 
hasta ahora desconocidos, me obligan á 
hablar nuevamente con la extension co- 
rrespondiente de la materia del emprés- 
tito. Deseo satisfacer ú log colombianos 
dejándolos convencidos de que el gra- 
vámen que todos nos hemos impuesto, ha 
sido obra de la más urgente necesidad, 
que para ello se han cumplido todos 
los trámites constitucionales; que nues- 
tros representantes en Congreso son los 
que han empeñado la nacion forzados 
por circunstancias inevitables; que el 
Ejecutivo procuró desempeñar el encar- 
ge del Cuerpo legislativo con la probi- 
dad, é interes que le han caracterizado, 
y que la distribucion de los caudales 
del empréstito se ha hecho conforme á 
los deseos del Congreso consignados en 
diferentes decretos en objetos de utili- 
dad comun, y que debian ser sagrados 
para la República. Si los documentos, 
que sucesivamente iré insertando son Ca- 
paces de llenar estos deseos, podré de- 
cir que habiendo cumplido fielmente mis 
deberes, la nacion me hace la ¡justicia 
de reconocerlo. Yo ruego á todos mis 
compatriotas, que lean este papel dete- 
nidamente, porque sin leerlo, no podrán 
formar juicio de la exposicion justifica- 
da que contiene, ni saldrán nunca del 
engaño en que pueden estar. 


El primer documento que se inserta es 
la nota del Ejecutivo al Congreso en que 
pintáudole el cuadro fiel del estado de la 
República en 1823, le indiqué, como úni- 
co medio de salud, la negeciacion de 
un empréstito extranjero. Esta nota 
fué el resultado de largas discusiones en 
el Consejo de Gobierno y de las angustias 
que atormentaban al Ejecutivo. El Con- 
sejo unánimemente convino en la indi- 
cacion ¿y cómo podria disentir en las cir- 
cunstancias urgentes en que se veia su- 
mergido el Gobierno ? Era imposible, y 
absolutamente imposible encontrar fon- 
dos para atender á las urgencias del 
Estado con las arruinadas fortunas de 
los colombianos, y era tambien impo- 
sible hacer andar la máquina política 
sin estos fondos. Todos log Gobiernos 
en apuros semejantes han ocurrido al 
arbitrio de negociar empréstitos en país 
extranjero, por que todos los Gobiernos 





han calculado la ventaja de repartir el 
gravámen en distintas generaciones y 
por muchos años, ventaja que reunida 


á la de disponer de pronto log fondos, 


que el Estado no puede suministrar, in- 
demniza al pueblo de la carga de una 
deuda considerable. (1) 


Pero fuera cual fuese el error del 
Ejecutivo y de su Consejo en propo- 
nerá la Legislatura el arbitrio de ne- 
gociar un empróstito de extranjeros, el 
Ejecutivo salvó su responsabilidad des- 
de que el Congreso halló justa la 1n- 
dicacion, la aceptó, y decretó de con- 
formidad. El Congreso tenia por la 
Constitucion la facultad de contraer 
deudas sobre el crédito de la Repú- 
blica, el Congreso arreglando el proce- 
dimiento en la materia 4 Ja misma Cons- 
titucion dictó el decreto de 30 de Junio 
de 1823, y el Congreso obrando bajo 
las fórmulas constitucionales, y en uso 
de gus naturales atribuciones, hizo las 
veces de la misma nacion. ¿Por qué, 
pues, se ha dicho y repetido tantas veces 
que el Vice-presidente de Colombia ha 
empobrecido la República gravándola 
con un fuerte empréstito? He dictado 
yo la leidel año 13.2? He exajerado 
los hechos, que referí en la comuni- 
cacion que va á leerse? Hice alguna 
fuerza al Congreso para que adoptase 


la indicacion ? Si yo hablé la verdad, 


la verdad fué la queinfluyó en el áni- 
mo del Cuerpo legislativo para decre- 
tar el empréstito y en este caso, la 
República ninguna queja puede tener 
del gravámen que se impuso ; y si yo 
hice alguna pintura infiel, el Congreso 

no yo es el responsable de haberse 
atendido 4 informes que eran bien fá- 
ciles de verificar. Pero, sea dicho en 
honor del Cuerpo legislativo, el estado 
de Colombia tal cual lo presenté en 
la nota del caso, era demasiado efecti- 
vo y verdadero y yono sé, que pudie- 
ra entónces adoptarse otro partido para 


salir del conflicto, que el de buecar en- 


Europa un empréstito en cantidad que 
la República podia fácilmente reembol- 


sar en 30 años cubyiendo en cada uno 





(1) El Congreso Constituyente conven- 
cido de estas verdades habia decretado en 
11 de Octubre de 1821 sin mi intervencion, 
que se pudiese negociar un empréstito de 
tres millones de pesos.—El LIBERTADOR 
Presidente en las instrucciones al Sr. Zea 
lo habia autorizado en 1819 para transac- 
ciones semejantes, 
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he 1qE y A 


prolongarse, 


Y tan cierto es 
otro re- 


el interes respectivo. 
que no quedaba al Gobierno 
curso en sus angustias, que no se ci- 


tará un solo papel público en que se 
hubiese censurado la medida cuando se 
publicó la ley, Ó se supo que estaba de- 
cretado el empréstito. No me acuerdo 
haber leido impreso ninguno contra el 
decreto del Congreso ni censuras con- 
tra el empréstito, sino hasta un año 
despues que apareció la queja de Baylli 
y Goldschmidt; y en la época de las 
elecciones constitucionales en que impor- 
taba á mis enemigos desfigurar las co- 
sas, y arrancar á las Asambleas electo- 
rales votos por los candidatos de su de- 
vocion. Esta es la comunicacion del 
Poder Ejecutivo introducida en la Cá- 
mara de Representantes conforme á la 
naturaleza de su poder sobre contribu- 
ciones. 


Al Honorable Sr. Presidente de la Cáma- 
ra de Representantes. 


Bogotá, Abril 19 de 1823. 


Uno de los objetos de que en concep- 
to del Ejecutivo tiene necesidad de 
ocuparse de preferencia el Congreso es 
el de proveer de recursos suficientes 
ara proseguir la guerra y consolidar 
a República. Dentro de nuestro te- 
rritorio todavia está el Jefe Moráles, y 


el Congreso será informado extensamen- 


to de los inconvenientes que han re- 


tardado, y aun retardan la terminacion 


de esta campaña, tanto más posible de 
cuanto que es probable, 
como se asegura, que de España venga 
un navío con auxilios á Puerto Cabello, 
y dos buques más de guerra de la isla 
de Cuba. La suerte del Perú está va- 
cilante despues de la derrota del Gene- 


ral Alvarado en Moquegúa, y dela sa- 


lida de Lima para Guayaquil de nues- 
tra Division auxiliar; y si hemos de 
dar crédito al sentimiento de $S. 1. el 
LIBERTADOR Prosidente, es muy proba- 
ble que los españoles. tomen posesion del 
Perú, y amenasen inminentemente al Sur 
de la República. El Congreso no pue- 
de ménos que reconocer, que sin arbitrios 
pecuniarios, el Ejecutivo no cumplirá 
nunca su deber de conservar la indepen- 
dencia de lu República, y el Ejecutivo 
está convencido de «que no es posible 
sacar estos arbitrios de unos pueblos 
arruinados como están los de Colombia. 
Parece, pues, indispensable buscarlos en 
la generosidad y especulaciones de los 





extranjeros. El Ejecutivo usó oportuna- 
mente de la facultad que se le concedió por 
el decreto de 11 de Octubre de 1821 para 
negociar un empréstito de tres millones de 
pesos; pero la muerte del Dr. Bollman en 
Jamaica á principios del año de 22, y 
las dificultades que experimentó el señor 
Revenga en su viaje á Europa frustra- 
ron del todo las miras del Gobierno. : No 
me contenté con haber tocado estos. me- 
dios, sino que dispuse que la Secreta- 
ría de Hacienda ajustara y extendiera 
una comision para negociar la suma do 
este empréstito con dos negociantes ex- 
tranjeros residentes en esta capital, y 
habiéndolo verificado partió uno de ellos 
en Agosto á los Estados Unidos con 
esperanza de realizar el empréstito. Ha- 
ce pocos dias que se ha tenido noticia 
de que no hai otro inconveniente para 
completar el negocio que el de igno- 
rarse por los prestamistas lo que el 
Gobierno Ó el Congreso resuelva en ór- 
den á la conducta fiscal del señor Zea, 
sobre lo cual se están arreglando todos 
los documentos para presentarlos al Con- 
greso. Al Ejecutivo no le parece que 
haya otro arbitrio en circunstancias se- 
mejantes, que el de que expida un de- 
creto autorizando al Ejecutivo para 
negociar un empréstito de treinta mi- 
llones de pesos bajo la base y condicio- 
nes que estime convenientes y más ven- 
tajosas á la República, con cargo de 
dar cuenta al Congreso del resultado y 
de la inversion que haya dado á algu- 
nas sumas de la cantidad expresada, y 
de hipotecar las rentas públicas ó bie- 
nes nacionales. Al Ejecutivo se le han 
hecho proposiciones por algunos extran- 
jeros para entrar en este negocio, y no 
duda que sea fácil conseguirlo. Si al 
principal de este empréstito se adjudi- 
ca de una vez el interes de dos ó cua: 
tro años, la República tendrá todo este 
tiempo desahogado para arreglar su sis- 
tema de Hacienda, y para mejorar sus 
rentas aplicando á su fomento algunas 
cantidades de dicho empréstito. Los 
pueblos más aliviados con la minoridad 
de exacciones, y en aptitud de animar 
su agricultura y su comercio podrán 
despues contribuir al pago del interes y 
á una lenta amortizacion del principal, 
El Congreso no debe sorprenderse de 
oir esta demanda, El presupuesto para 
los gastos del presente año pasa de diez 
y seis millones de pesos; nuestros acree- 
dores domésticos, entre los cuales cuen- 
to la clase de empleados civiles y mili- 
tares, necesitan que el Estado les pa- 
gue sus deudas para poder emprender 
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especulaciones, y reproducir sus Capita- 
legs. Si el Congreso recuerda cuanto ex- 
puse en mi Mensaje, y las necesidades 
que le manjifesté nos acosaban, no po- 
drá ménos que convenir en que es preciso 
adoptar el partido que dejo expuesto. 
Para ocurrir á los gastos públicos mién- 
tras que se logre realizar el empréstito 
de «que he hablado, el Congreso con su 
reconocida sabiduiía podrá proveer al 
Ejecutivo, ya mejorando las leyes de 
Hacienda Ó inventando otros arbitrios. 
Al Congreso no puede ocultársele que 
el tesoro está exhausto, y que el Ejecu- 
tivo no tiene más recursos para llenar- 
lo, sino los que le dé el Cuerpo legislativo 
como á quienle corresponde. El Istmo 
y el ejército del Magdalena, la escua- 
dra y las plazas de Cartagena y Santa 
Marta necesitan tan urgentemente de auxi- 
lios pecuniarios, que el Ejecutivo no 
puede responder de su conservacion. 
Un pequeño depósito de tropas existen- 


te en Honda no tenia para el presente * 


mes, ni raciones, porque la Tesorería 
está exhausta. En Venezuela se habria 
ya disuelto el ejército absolutamente si 
por fortuna no nos hubiéramos aprove- 
chado de los ciento cincuenta mil pe- 
sos depositados en cajas procedentes de 
Europa. Mérida y Trujillo no tienen 
ni para dar racion á la division del 
Zulia y el Cauca gime agobiado de mi- 
seria, y de frecuentes exacciones y Te- 
partimientos. El Ejecutivo hace mu- 
chos dias, que está penetrado de dolor 
al ver la miseria pública, y las necesi- 
dades del ejército, y de los estableci- 
mientos militares, que forman toda la de- 
fensa del país, y el remedio solo lo 
espera de la sabiduría del supremo Po- 
der legislativo.-7, de P. Santander.—LEs 
copia. — Castillo. 

Ya he dicho, que el Congreso proce- 
dió 4 discutir esta materia por los tér- 
miuos constitucionales nombrando una 
comision que informase préviamente, y 
deliberando en la calma y meditacion 
que exijia el asunto. El Poder Ejecu- 
tivo no se volvió á mezclar más en 6l : ya 
habia presentado el cuadro fiel del ver- 
dadero estado de la República, y dejaba 
con ello cubierta su responsabilidad. El 
Congreso al cabo expidió el siguiente 
decreto. 


El Senado y Cámara de Representantes de 
la República de Colombia reumidos en 
Congreso ; 


Considerando : 
1, Quela obligacion de sostener la 


libertad € independencia de la nation, 
ha causado grandes erogaciones para la 
conservacion del Ejército y demas gas- 
tos que ha tenido que hacer la Repú- 
blica : 


2.2 Que la misma lucha en que se ha- 
lla empeñada la uacion ha impedido 
fomentar activamente los ramos natu- 
rales de su riqueza : 


3.2 Que para dar este fomento y cu- 
brir el déficitque han producido aquellas 
erogaciones es indispensable contraer 
una deuda pública dando para el pago de 
su capital é intereses las seguridades que 
afiansen el crédito cuanto sea posible : 


Por todo esto, y en uso de las atribu- 
ciones que concede al Congreso el art. 55 
de la Constitucion ; 


Decretan : 


Art.- 1,2 Se autoriza al Poder Eje- 
cutivo para que pueda emitir y ponber 
en circulacion en Europa ú otra parte 
vales, obligaciones Ó pagarés sobre el cré- 
dito de la República por via do emprés- 
tito Óó de cambio por partes ó colectiva- 
mente hasta la suma de 30 millones de 
pesos fuertes, bajo los plazos y condicio- 
nos quecrea más ventajosos al interes del 
Estado. 


Art 020 
pagarés serán firmados por el Presidente 
de la República óÓ quien estuviere en- 
cargado del Poder Ejecutivo, ó por la 
persona que fucre debidamente autoriza- 
da por él. 


Art. 3. $e empeña y compromete 
desde ahora enla manera más solemne 

auténtica posible la buena fé y 
honor de la nacion colombiana al exacto 
cumplimiento y observancia de lo que 
conviniere el Poder Ejecutivo en virtud 
de la presente autorizacion para abrir, 
negociar, aceptar y concluir definitiva- 
mente un empréstito hasta la suma de 
30 millones de pesos fuertes si fuere 
necesario y para recibir y disponer de es- 
te caudal ; y al pago del principal é 
intereses quedan responsables todas. las 
rentas del Estado en general, y en par- 
ticular las de tabacos.—Dado en Bogotá 


capital de la República 4 treinta de Ju-- 
nio de mil ochocientos veintitres.—trece-- 


do la Independencia. —El Vice-presidente 
del Senado GFerónimo Tórres.—YEl Pre- 
sidente de la Cámara de Representantes, — 


lístos vales, obligaciones ú 
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Domingo  Caicedo.—ll Secretario del 
Senado, Antonio José Caro.—YEl Secre- 
tario Diputado, José Joaquin Suárez. — 
Palacio del Gobierno á siete de Julio de 
mil ochocientos veintitres, trece.—Eje- 
cútese,—Prancisco de Paula Santander.— 
El Secretario de Estado del Despacho 


de Hacienda.—José María del  Cas- 
tilo. z 


Para que se conozca mejor el estado 
de la República en 1823, la naturaleza 
de los obstáculos que eutorpecian la 
marcha del Gobierno, y la justicia con 
que el Congreso autorizó el préstamo 
extranjero, inserto una comunicacion im- 
portante dirijida á la Cámara de Repre- 
sentantes en 1824 ántes de tener noticia 
de que estuviera conseguido el emprés- 
tito. De esta nota puede deducirse cuá- 
les fueron las riquezas que me entrega- 
ron cuando en Octubre de 1821 me 
hice cargo del Gobierno. Yonosé co- 
mo es:que nuestros políticos han exi- 
jido, que Colombia pudiese completar 
el triunfo de su revolucion sin recursos 
internos, y agobiada ya con una deuda 
crecida, que yo no le habia impuesto. No 
sé por que principios se ha pretendido, 
que yo hubiera hecho milagros sin ren- 


tas y recargado de gastos. Léase la si- - 


guiente comunicacion: 


Al Honorable Sr. Presidente de la Cá- 
mara de Representautes. 


Bogotá, Abril 6 de 1824. 


Si las angustias y embarazos en que 
ha estado y actualmente se ve sumer- 
jido el Poder Ejecutivo por causa del 
enorme déficit del Erario nacional, se hu- 
bieran disminuido con los actos legislati- 
vos de la sesion pasada, podria merecer 
el título de impertinente al tener que 
recalcar sobre un negocio tantas veces 
presentado á Ja consideracion del Congre- 
so. Pero no habiéndose mejorado mi 


- situacion es preciso herir de nuevo la 


sensibilidad de la Cámara con exposicio- 
nes tristes y desagradables, en las cua- 
les pido á V. E. y 4 la Cámara que 
fijen toda su atencion. Despues de las 
diferentes manifestaciones que hice al 
último Congreso por escrito, y por medio 


de los Secretarios de Hacienda y de 


Guerra, y particularmente en mi no- 
ta de 21 de Julio acerca del penoso 
estado de la Hacienda pública, de 
las urjentes necesidades que pesaban so- 
bre el Gobierno, de la desnudez, y priva- 
ciones del Ejército, de la miseria de la 
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marina, y de la falta de clemontos de 
guerra no debe sorprender al Congreso 
saber que la constancia de las tropas se 
ha alterado, que estamos considerable- 
mente empeñados con varios ciudada- 
nos y extranjeros, que las plazas se ha- 
llan en una situacion ruinosa, que la 
marina camina á su total destruccion 
y que la seguridad de la República no 
tiene otro garante que la fama de sus 
recientes y pasadas glorias, el patriotis- 
mo de una parte de sus habitantes, y la 
energía que el Cuerpo legislativo debe dar 
al Gobierno. Haga V. E. leer los docu- 
mentos marcados con la (letra A.) y ad- 
mírese la Cámara de ver cómo es que 
hemos vivido; yo no sé en quiénes sea 
más admirable la paciencia, si en las tro- 
pas que han permanecido en el servicio 
sin los socorros necesarios, ó sien el Po- 
der Ejecutivo que diariamente ha estado 
oyendo lástimas y reclamaciones con la 
doble pena de no poder aplicarles reme- 
dio, y de sobrellevar injustamente la cul- 
pa de tan fatal situacion. 


En los documentos citados verá la Cá- 
mara que no hay departamento ni provin- 
cia que no haya encarecido sus necesi- 
dades de un modo capaz de lastimar el 
corazon más insensible. ¿ Y qué podria 
hacer el Poder Ejecutivo en este con- 
flicto ? Solo dar esperanzas, y mantener 
por todos los medios posibles el espíritu 
que siempre ha distinguido á los servido- 
res de la República. 


Recuerde la Cámara los auxilios que el 
Congreso puso á disposicion del Poder 
Ejecutivo, y las incomodidades que le 
pasaron para lograrlos. El subsidio de- 
cretado en lugar de la contribucion direc- 
ta, (cuyo producto habiendo sido mayor 
que el de ésta, justifica la peticion que 
en la materia hizo el Poder Ejecutivo) 
la amonedacion de la plata con el busto 
y ley de la India y el empréstito de 
500.000 pesos atrajeron sobre el Poder 
Ejecutivoalgunas desconfianzas, que ahora 
recuerdo solo para probar que mis recla- 
maciones nacian de principios ciertos y 
notorios, y del deseo de atender á la 
administracion general con el esmero 
que demandaba la confianza y esperan- 
zas de la nacion. Hstos recursos fueron 
los únicos positivos que puso el Congreso 
á mi disposicion y á la verdad que sin el 
decreto para negociar el empréstito inte- 


“rior de 500.000 pesos, tal vez hoi no ha- 


bria ni Congreso, porque no habiéndose 
satisfecho á los Diputados las indemniza- 
cioues de la ley, quizá se habrian deses- 
perado en la indijencia y hubieran bus- 
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cado el alivio que naturalmente les ofre- 
Cen Sus Casas. 


Dije que fueron éstos los únicos auxl- 
lios positivos que me subministraron, 
porque los demas sobre empréstito ex- 
terior, y arrendamientos de minas de sal, 
y metales son del todo contingentes, y 
están expuestos á frustrarse por cual- 
quiera incidente que ni puede ser pre- 
visto, ni está en nuestras manos remo- 
verlo. Estoy muy ajeno de pretender 
culpar al Poder legislativo por la conti- 
nuacion de unas necesidades que han 
podido traer consecuencias  funestas; 
cuando hago mérito de sus actos legisla- 
tivos es porque debo exponerle los hechos 
para salvar mi responsabilidad, y exigir 
el remedio. 


Demostrada evidentemente Ja imposibi- 
lidad de sufragar los gastos con el pro- 
ducto de las rentas ordinarias, tuve que 
ocurrirá ejecutar la negociacion de los 
500.000 pesos, y al efecto dí las órde- 
nes convenientes á los Intendentes de 
Venezuela, Magdalena, Istmo, Cauca y 
Cundinamarca, los solos departamentos 
que en mi opinion podian cubrir la can- 
tidad. Los documentos (letra B.), ma- 
nifiestan que el comercio de Bogotá ofre- 
ció 2.900 pesos, el del Magdalena nada, 
y la provincia de Antioquia 6.900, sien- 
do imposible que en el de Carácas y 
Cauca tuvieran efecto despues de los 
préstamos mensuales que estaban hacien- 
do por disposicion de -los Intendentes. 
Como el decreto hablaba de negociar, no 
quise que se emplearan medios coactivos 
para cubrir los 100.000 pesos que se ha- 
bian repartido entre esta capital y la 
provincia de Antioquia; á pesar de que es- 
taba seguro de que la negociacion no po- 
dria producir mayor suma que la que ha- 
bia conseguido de la casa de Arrublas, 
y Montoya. 


Si el Intendente de este departamento 
equivocadamente llegó á creer que el em- 
préstito se debia considerar como forzo- 
go, yempezó á proceder bajo este concepto, 
la imprenta por un lado sirvió para hacer 
odiosa la providencia, y el diccionario cas- 
tellano por otro para interpretar en favor 
de los negociantes el decreto citado (do- 
cumento letra 0.) Sin embargo de mi 
angustiada situacion, y de que ninguna 
ley previó el caso de loque el Poder Eje- 
cutivo pudiera hacer en tan terrible con- 
fiicto, dejé que el tiempo, ú hiciera una 
metamórfosis milagrosa, Ó me redujera 
al estado de abrazar cualquier parti- 
do, con tal que no fuera el de mirar con 


indiferencia que los españoles nos con- 
quistaran. No podia ser que el curso 
ordinario de las cosas cambiase nuestra 
desgraciada situacion ; las necesidades 
crecian, y los Intendentes no se causaban 
de presentar nuevas quejas y reclamaciones; 
entónces adopté el partido de hacer emi- 
tir vales por la suma de 220,000 pesos 
para negociarlos á cuenta del empréstito 
interior de los 500.000 pesos, y con las 
seguridades é hipotecas que se verán en 
el ejemplar que acompaño : se remitie- 
ron 100.000 4 Carácas para dar actividad 
al bloqueo de Puerto Cabello, 30.000 á 
Maracaibo, 30.000 4 Cartagena y 80.000 
al Istmo. 


Llegué á consentir en que este arbitrio 
pondria término á las quejas y necesida- 
des que se estaban sufriendo, y mejoraria 
el estado de los departamentos más prin- 
cipales, porque no me ocurria que fuera 
tanta la miseria del comercio Ó tan poco 
su espíritu público que no pudieran ne- 
gociarse unos vales que tenian la garan- 
tía más segura y pronta que el Gobierno 
podia dar. Me equivoqué en mis presen- 
timientos, y los vales fueron devueltos 
por los Intendentes del Zulia, Magdale- 
na y Venezuela, con las exposiciones de 
que son copia los documentos (letra E.) 
Solo el del Istmo logró negociar una par- 
te de dichos vales con el comercio de 
Panamá, y el Gobierno tuvo este nuevo 
motivo de reconocer el patriotismo de 
aquellos habitantes. ¿Qué partido que- 
daba ya al Poder Ejecutivo para ocurrir 
á las más preferentes urgencias ? ¿de- 
bia abandonar al acaso la suerte de las 
plazas que forman la primera línea de de- 
fensa de la República ? No: porque el 
Poder Ejecutivo desde los primeros dias 
de su administracion juró en su corazon 
exponerse á toda acusacion y Censura, 
ménos á la que se le hiciera por la posteri- 
dad de haber pospuesto la defensa exterior. 


En las circunstancias angustiadas que 
dejo expuestas se anunció una nueva ex- 
pedicion española contra Colombia (do- 
cumentos letra F.) cuya ejecucion no era 
imposible, y me ví obligado á determi- 
nar la exaccion forzosa de un empréstito 
segun los términos y fundamentos que 
demuestran los documentos (letra G.) 
Anticipadamente procuré examinar la 
cuestion por medio de la gaceta número 
103 que acompaño, sin que hasta ahora 
se hayan rebatido las razones en que está 
fundado. En tan angustiada situacion 
era preciso que vigilase sobre la adminis- 
tracion de las Rentas nacionales, dando 
frecuentes Órdenes para impedir el poco 








celo Ó malicia de los empleados de que 
ola hablar en susurro, aunque no supe 
que ninguno fuera acusado legalmente. 


Las copias señaladas con la (letra H.) da- 
rán 4 la Cámara una idea de mis cuida- 
dos en el negocio, y el impreso (letra L.) 
comprobará que el celo y vigilancia del 
Gobierno no ha servido sino para derra- 
mar insultos sobre personas de alta repre- 
sentacion y de probidad reconocida. Ul- 
timamente entre los extremos ó de apa- 
recer con el carácter de un magistrado 
tramposo, de mala fé, que falta al cum- 
plimiento de la palabra sagrada de un 
Gobierno, ó de exponer la suerte de la 
República á la influencia de la miseria de 
las tropas, he tenido que pasar por el do- 
lor de abrazar el primer extremo, y echar 
sobre mis hombros las censuras y quejas de 
que se creen perjudicados ; “las copias 
(letra M.) son la prueba de esta asercion; 
como lo es igualmente la suspension del 
pago del empréstito del Congreso consti- 
tuyente cuyos plazos están cumplidos. 


Pero, señor; si al ménos hubieran ce- 
sado las angustias y mejorado mi gitua- 
cion, nada fueran los conflictos y penas 
que yo he pasado todo este tiempo atrás, 
y nada las necesidades en quo se han vis- 
to sumidos los beneméritos defensores de 
la patria, mas, ¿mo estamos quizá en 
peor y más penosa situacion ? No se tra- 
ta solamente de cubrir la deuda que con 
tanta justicia reclama el ejército, ni de 
pagar religiosamente los efectos de gue- 
rrá que he podido reunir en los parques 
de la República, ni de reparar las forta- 
lezas en que estriba la seguridad de las 
costas, sino de tener siquiera los medios 
más precisos para mantener las tropas 
que cubren las fronteras de la República 
desdo Guayana hasta Portobelo, y desde 
Veragua 4 Tumbes, cuyo número no c3 
suficiente para defender la República en 





el caso de una invasion de parte de nues- | 


tro comun enemigo. 


ln el arreglo de sueldos que hice á 
virtud de autorizacion del Congreso, se 
ve que apénas he dejado al soldado 
una escasa subsistencia segun las cir- 
cunstancias de mayor ó menor escasez de 
las provincias de la República, rebajan- 
do la paga á las clases superiores, y au- 
mentando cuanto me pareció ¡justo y 
posible á las inferiores ; y con todo, esos 
miserables  prests, y sueldos no se 
pueden satisfacer Áá tiempo, y es dolo- 
roso ver llegar á esta Capital 4 varios 
oficiales del Magdalena ó del ejército de 
Boyacá 6 del Cauca que ruegan por 


LENTA 


que se socorra con alguna parte de la 
que han dejado de percibir en Y ó 
10 meses. No ha muchos dias que par- 
te de un batallon se ha amotinado en 
Santa Marta ; una columna en el Zu- 
lia; y quiso sublevarse otra en Neiva, 
alegando carecer de subsistencia; este 
ejemplo funesto á la República me tio: 
ne inquieto, y me presagia tristes resul- 
tados, si el Cuerpo legislativo no pone 
inmediatamente 4 disposicion del Gobier- 


no los medios necesarios para pagar las 
tropas. 
Si este ejemplo es presagio de la 


ruina del Estado, no lo mire la Cáma- 
ra por la parte que relajala disciplina 
militar, y erige al soldado en dictador, 
mírelo solamente por la parte que ofre- 
ce á nuestros enemigos medios fáciles 
de destruir la independencia y libertad de 
Colombia. El oro es el que ha hecho 
la guerra en la Península, el oro es el 
que ha derribado el templo de la li- 
bertad en Portugal, y el oro ha sido 
en todos tiempos el cañon mejor cal- 
culado para batir las murallas mas só- 
lidas, el móvil para efectuar el cambio 
de banderas, y trastornar los listados. 
Figurémonos por un momento uba es- 
cuadra enemiga Ó un emisario  intri- 
gante, por ejemplo, frente á Cartago- 
na, donde el soldado ha pasado tres ó 
cuatro dias aún sin racion, y que pre- 
sentándole la esperanza de mejorar de 
situacion derrama en manos de la tropa 
el oro y la plata, ¿se podria contar con 
la heroicidad de los soldados? ¿ no 
podriamos vanagloriar de que ella fuera 
tan incorruptible como la del puñado 
de guerreros que en los desiertos y sel- 
vas de Venezuela y Casanare anuncia- 


ban la restauracion de la República ? 
Por mí puedo asegurar qúe confiaria 
en los jefes y oficiales cuya conducta 


acrisolada estuviese á prueba de la co- 
rrupcion, yen algunos soldados que por 
odio Ó por cualesquiera otra causa de- 
sestimasen ú los españoles. 


Un riesgo semejante de parte de los 
enemigos interiores qne abrigamos den- 
tro de nosotros, me ha hecho temer mu- 
cho su permanencia en la República, y 
sostener las medidas coactivas que los 
agentes del Gobierno han empleado para 
ejecutar la ley de expulsion : á su tiem- 
po observará el Congreso que en Vene- 
zuela era muy temible el influjo de la 
permanencia de los españoles en el país. 
Debo confesar, qne si no hubiera com- 
prometido mi palabra con varios comer- 
ciantes de un modo capaz de inspirarles 
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confianza, ya se habria sentido en las 
plazas fronterizas el terrible mal de la 
indijencia. Las tropas que las guarnecen 
han tenido subsistencia, por que algunos 
negociantes á la vez que han especulado 
con las contratas que han hecho con el 
Gobierno se han compadeciáo de la si- 
tuacion del Ejército, y han temido los 
riesgos de este mal. Pero ni siempre 
tendrán capitales que avanzar al Gobier- 
no, ni los querrán uventurar si en esta 
vez no les pagásemos con fidelidad. 


Mis esperanzas, y las de la República 
están fincadas en el Poler legislativo : 
yo he agotado ya todos los recursos de 
mis relaciones particulares, he usado de 
una ruin economía en la distribucion de 
los fondos ordinarios, he negado las so- 
licitudes de varios empleados de la Re- 
pública pidiendo con ¿justicia aumento 
de sueldos y de oficiales para dar abasto 
á los negocios de su cargo ; he ordenado 
la preferencia en atender al manteni- 
miento de las tropas; he suspendido el 
descuento de los derechos de aduanas 
en pago de acreencias; he llorado sobre la 
suerte desgraciada de los cultivadores 
de tabaco, 4 quienesno se paga con fide- 
lidad ; y me he sujetado á recibir de mis 
asignaciones lo que buenamente se me 
pueda dar despues de quedar cubiertos 
los empleados y la guarnicion, Nada 
más me queda que hacer despues de es- 
to, sino elevar estos informes al seno 
de los diputados de la República para que 
en los consejos de su sabiduría y espe- 
riencia, mediten los arbitrios que pue- 
dan remediar estas necesidades, 


Creo conducente declarar que hay pro- 
babilidades bastantes de que so negociará 
el empréstito de 30 millones de pesos; 
pero como sus resultados no pueden cono- 
cerse nirecibirse en la República sino 
hasta Junio ó Julio, necesita el Congre- 
so proveer de fondos suficientes, por lo 
ménos hasta que se tenga noticia del ne- 
gocio, el cual si se verifica 4 medida de 
mis fundadas esperanzas, nos sacará do 
una situacion muy penosa. Pido, pues, 
en esta suposicion al Congreso las si- 
guientes resoluciones : . 


1, Autorizar al Ejecutiyo para in- 
vertir una parte de dicho empréstito en 
los objetos y modos expresados en otra 
nota de esta fecha er que pido la re- 
forma de los decretos de 1.% y 31 de 
Julio adjuntos. 


2. Facilitar al Ejecutivo 500.000 pe- 
sos de pronto para socorrer inmediata- 
mente al Istmo, Cartagena, Santa Mar- 











ta, Maracaibo, Carácas, Cumaná y Gua- 
yana que es muestra primera línea de 
defensa, y para pagar el presente Con- 
greso. 


- 


3. Decretar el aumento del ejérci- 
to con 12 á 20.000 hombres con el 
objeto de estar preparados en el caso 
de una invasion exterior, Ó para auxi- 
liar al Perú segun el estado en que 
se observa encontrarse por las comu- 
nicaciones del LipBerTaDOR Presidente 
de que hablo hoi por separado. 


4. «Facilitar los medios de ocurrirá 
los gastos de su reclutamiento, vestido, 
equipo, subsistencia y movilidad cuyo 
presupuesto acompaño. 


5. Fijar de un modo claro, preciso 
y distinto lo que el Ejecutivo puede y de- 
be hacer en caso de que los fondos da- 
dos por el Congreso no alcancen y sea 
necesario aumentar el ejército, moverlo 


Óó aumentar la mariva durante su re-. 


ceso. 


Estas me parecen por lo pronto las 
medidas que pueden mejorar nuestra 
situacion, y fijar nuestra suerte. Si al 
Congreso no le parecen convenientes, 
yo quedo á cubierto con haberlas in- 
dicado en cumplimiento del deber que 
me impone la Constitucion. Como (re- 
neral del ejército, y como ciudadano, 
sabré entónces tomar el partido deco- 
roso que me impiran mis principios, 
y mi- anterior conducta; pero como 
magistrado encargado del Gobierno, no 
tengo otro recurso que exponer la ver- 
dad clara y sencillamente, proveer los 
peligros y anunciar en tiempo los re- 
medios vigorosos que me parecen nece- 
sarios para cumplir con la obligacion de 
defender la República. 


Algun dia se publicará esta exposi- 
cion con los documentos que la acom- 
pañan, y la nacion y el mundo entero 
juzgarán de la parte que yo he tenido, 
Ó6 en conservar el fruto de 14 años de 
sacrificios gloriosos, Ó en que se pier- 
da por consideraciones mezquinas, que 
no son épocas de peligro en que se 
aventuran los dos bienes mayores: la li- 
bertad y la vida. El Poder legislativo 
de Colombia no necesita de otras in- 
dicaciones que las ya expuestas, perque 
los encargados de deliberar en benefi- 
cio de la independencia y libertad del 
pueblo colombiano tienen tanto interes 
en llenar sus deberes y salvar su honor, 
como el Poder Ejecutivo. 





Por este convencimiento concluyo ro- 


-gando á V. E. y á la Cámara disimu- 


se 


tregado Jos prestamistas en 


len mis frecuentes reclamaciones, y me 
ercan animado del más vivo deseo de 
trabajar por el honor del Congreso, y 
por la seguridad de la patria con el 
interes de un ciudadano que ha pasa- 
do su vida sirviéndola con celo y cons- 
tancia. 


Dios guarde 4 V, E.—F, de P. San- 
tander. 


Es copia. —Castillo. 


El Congreso ventiló la cuestion del 
empréstito despues de haber discutido 
sobre la conveniencia, justicia y nece- 
sidad de reconocer Ó desconocer la ve- 
gociacion hecha en Paris por el señor 
Zea el año de 1822 por la suma de 10 
millones de pesos (2). Yo fuí constan- 
temente de opinion, que el Ejecutivo 
no debia hacer ni el reconocimiento ni 
el desconocimiento, porque era del todo 
ajeno de sus funciones. Tuve bastan- 
te que sufrir de parte de los agentes 
que las casas prestamistas tenian asala- 
riados en Bogotá, porque todos sus es- 
fuerzos se contraian á exijir el fat 
del Ejecutivo, como que el señor Zea 
habia procedido con instrucciones y po- 
deres del Presidente de la República, 
aunque expedidos ántes de que se adop- 
tase la Constitucion de Cúcuta, y apa- 
reciesc Colombia legítimamente organi- 


zada y constituida. Mi opinion fué, que 
si la República tenia con qué reembolsar 


los fondos y efectos de guerra franquea- 
dos por los prestamistas, lo hiciese y 
desconociese la negociacion del señor 
Zea en virtud de que sus poderes ha- 
bian caducado desde que al Gobierno 
que lo habia autorizado habia sucedi- 
do un Gobierno ríjidamente constitu- 
cional ; pero que si la República no po- 
dia hacer el reembolso, debia reconocer 
todas cuantas cantidades hubieran en- 
moneda y 
efectos, las comisiones respectivas, des- 


- cuentos, etc. y nada más. Hago mérito de 
esta ocurrencia en prueba de que he tenido 


el debido celo é interes por el pueblo 
para no gravarlo injustamente con deu- 
das excesivas, y que en su totalidad casi 


se redujeron á efectos de guerra excesi- 


PA 
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qa, 





(2) Recuerdo que los poderes del señor 
Zea fueron expedidos por el LIBERTADOR 
Presidente en Guayana, no por mí. Por 
consiguiente, no he tenido parte en este 
empréstito. 


e UE AE. HE 
n - . 


vamente caros (3). Puesto el ejecútese al 
decreto del Congreso, el caballero D” Es- 
menard agente de la casa prestamista de 
que acabo de hacer mencion, dirijió 4 la 
Secretaría una propuesta para realizar el 
empréstito, y aun por dos ó tres veces 
me habló para inducirme á adoptarla ex- 
poniéndome las ventajas que en ella se 
contenian. El negociante J. B. Elvers 
tambien dirijió la suya, y no me acuerdo, 
si llegó á hablarme de ella. No hubo 
proposicion de ninguna otra persona. Yo 
me propuse dirijir este negocio nuevo 
para mí con acuerdo y dictámen del Con- 
sejo de Gobierno á cuyos miembros juz- 
gué mejor dispuestos que yo en su direc- 
cion y ejecucion ; así fué que no dí paso 
alguno, ni tomé providencia que no fue- 
se decidida en el Consejo, y convenida ó 
á unanimidad Ó á pluralidad absoluta. 
Se examinaron allí las propuestas del 
D” Esmenard y Elvers, y se desecharon, 
ya porque envolvian la condicion de per- 
feccionar el contrato en Europa, y ya 
porque era posible confiar á otros la 
agencia por una comision ménos fuerte ; 
pero la repulsa no fué absoluta, es decir, 
solo se negó el que so hiciesen en Bogotá 
las transacciones, pues al Sr. Hurtado Mi- 
nistro en Lóndres, se le enviaron para 
que las tuviese presentes en la negocia- 
cion del empréstito, y las aceptasc, si 
eran más ventajosas y seguras que otra 
cualquiera. Los Sres. Arrublas y Monto- 
ya estaban preparados para 1r á Europa 
í negocios suyos, y consentí en que ellos 
como negociantes antiguos, personas do 


probidad, responsabilidad, crédito y pa- 


triotismo pudieran desempeñar la agen- 
cia de un modo ventajoso á la Repúbli- 
ca y por una pequeña comision. Lo pro- 
puse en el Consejo, se examinó deteni- 
damente el punto, y todos convenimos 
en que se les nombrase de agentes, su- 
jetos 4 instrucciones claras y terminan- 
tes, 4 la inspeccion del Ministro Hurta- 
do, y en su defecto, á la del Sr. Revenga 





(3). La misma conducta observé en el 
contrato del Sr. López Méndez con Mack- 
intosh, y más particularmente en el año 
de 25 en que pasó por la Cámara de Repre- 
sentantes el proyecto de negociar un nuevo 
empréstito ; proyecto sostenido, y creo que 
propuesto por los mismos que: declamaban 
contra las negociaciones del de 1824. Cons- 
tantemente opiné que no debia el Gobier-- 
no solicitar otro préstamo miéntras que no 
asegurase el modo de reembolsar el exis- 
tente, 
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residente entónces en Lóndres. Partici- | cicio de una autorizacion delicada por 
pé 4 Arrublas y Montoya reserradamente | su naturaleza y por las consecuencias 


la determinacion del Gobierno, y ellos 
ofrecieron no hacer, sino lo que so les 
ordenase, y consultar en todo los intere- 
ses y bien de la República. 


Es preciso declarar, como declaro, que 
no tenia con el Sr. Arrublas la amistad, 
que desde el año 20 habia contraido con 
el Sr. Montoya, y que creyendo á los dos 
aptos para el negocio, les dí la comision 
con placer de que fueran colombianos, ami- 
gos de la administracion los que lograsen 
la utilidad de la comision de 1 por ciento 
sobre el producto líquido de la negocia- 
cion de 20 millones de pesos, más bien 
que algun extranjero ú otro colombiano 
enemigo de la Administracion. Por otra 
parte, yo ignoraba quienes otros podian 
haber desempeñado mejor esta agencia, 
y nome acuerdo que se me hubiera in- 
dicado á nadie : pero quizá me habria 
abstenido de elejir 4 cualquiera que exis- 
tiese en Cartagena, Panamá, Maracaibo | 
6 Carácas, porque en las circunstancias | 
urgentes en que me hallaba, no era po- 
sible esperar mucho tiempo. 





Yo he presentado al público y al Con- 
greso en el año de 1823 un cuaderno im- 
preso en que se acumularon todos los | 
documentos relativos á la negociacion del | 
préstamo, á saber: el nombramiento de 
los agentes, las instrucciones que sc les 
dieron, sus plenos poderes, las instruccio- 
nes comunicadas al Sr. Hurtado, el con- | 
trato de Hamburgo, las comunicacioues | 
de los agentes y del Sr. Hurtado á la Se- 
cretaría de Hacienda dando cuenta del 
negocio y algunos otros. Es superfluo 
insertar nuevamente todas estas piezas, 
que han circulado por toda la República, 
básteme hacer solo insercion de Ja nota 
con que dí cuenta aquel año á la H. Cá- 
mara de Representantes y del decreto 
que en consecuencia expidió el Congreso. 

| 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Cámara 
de Representantes. 


Bogotá, 15 de Enero de 1825.—15." 


Ha llegado uno de log dias que más 
deseaba mi corazon, aquel en que debia 
dar cuenta al Congreso del uso que el 
Ejecutivo ha hecho de las extensas fa- 
cultades que se le concedieron en de- 
creto de 30 de Junio anterior para ne- 
gociar un empréstito hasta la suma de 
treinta millones de pesos. Ocupado el 
Ejecutivo por la primera vez en el ejer- 


que su novedad podia producir, he pa- 
sado dias de amargura, ya entregado á 
meditaciones en que la experiencia no 
me podia facilitar un sendero fácil y 
conccido, y ya expuesto á la injusta se- 
veridad de escritores cuya pluma ha corri- 
do con demasiada lijereza y precipitacion. 
El Congreso no ignora esto, y el Ije- 
cutivo debia esperar la presente oca- 
sion para informar á la República del 
estado del negocio. Yo voi á cumplir 
mi deber dando una cuenta mui deta- 
lada al Poder legislativo del modo, tér- 
minos y condiciones con que he  pro- 
cedido, y espero que el Congreso apli- 
que la mayor escrupulosidad en hacer 
cuantas indagaciones le parezcan convo- 
nientes y necesarias. Los documentos 
que acompaño y de que iré haciendo 
mencion en su respectivo caso, darán 


ina idea bastante clara de que el Eje- 


cutivo ha procurado proceder con la 
prudencia y consulta que el negocio 
merecia, y que si acaso no se han po- 


dido lograr mayores ventajas y utili- 
dad, no puede atribuirse sino á  cir- 
cunstancias ¡inevitables y absolutamente 
inevitables.  Intereso la integridad y 
sabiduría del Congreso cn el exámen 
de este negocio y sobre todo, que los 


representantes se coloquen, no en el año 
de 25 en que estamos, sino en el año 
de 23 en que el Ejecutivo deliberó, dió 
instrucciones y se hizo la negociacion, 
y que no solo se coloque en el año de 
23 sino aun en los mismos meses de 
que hacen mérito los documentos. De 
otra manera, se juzgaria contra todo 
el órden de las cosas, y por consignien- 
te contra la más sana razon. 


Cuando el Ejecutivo somete al juicio 
del Congreso sus procedimientos en la 
negociacion del empréstito de Abril 
último, no es porque ella necesite de 
nueva aprobacion, ni pueda ya decla- 
rarse nula la que se ha verificado, sino 
porque es un paso de justicia y 
de necesidad presentar al  Congre- 
so los resultados de la autorizacion 
del decreto de 30 de Junio. Basta 
leer este documento para persuadirse 
de que el Congreso depositó toda su 
confianza en- cl Ejecutivo, como era 
natural, como lo practican otras nacio- 
nes constituidas bajo principios repu- 
blicanos, y como (permítaseme decirlo) 
lo merecia el Poder legislativo de Co- 
lombia. Las bases que se me fijaron 
en el decreto mencionado fueron emi- 


sd as 


tir obligaciones sobre el crédito de la 
República por partes ó colectivamente 
hasta Ja suma de 30 millones de pesos, 
hacerlo bajo los plazos y condiciones 
que cCcreyese más ventajosos al interes 
del Estado, y firmarse las obligaciones 
por la persona á quien autorizase debi- 
damente el Ejecutivo; el Congreso des- 
de entóncos empeñó y comprometió de 
la manera más solemne y auténtica la 
buena fé y honor de la nacion al exac- 
to cumplimiento y observancia de lo 
que conviniera el Ejecutivo en virtud 
de la expresada autorizacion. De lo 
que iré exponiendo, resultará la exac- 
titud con que el Ejecutivo se ajustó ú 
las reglas que se le prescribieron, y el 
Congreso hallará que no fué aventura- 
da la protesta de ratificar cuanto se 
hiciera en el negocio, 


Diferentes fueron las propuestas que 
varios extranjeros residentes en Bogotá 
dirijieron al Gobierno ofreciendo un 
empréstito. El Ejecutivo no aceptó nin- 
guna, tanto porque las condiciones eran 
gravosas cuáles podian ofrecerse en 
aquellos dias en que el enemigo era 
dueño del Zulia y no habiamos recorri- 
do el período de dos años en que he- 
mos dado nuevas pruebas de estabili- 
dad y órden, como porque  requerian 


los proponentes las ratificacion del con-. 


trato en Europa por parte de sus co- 
mitentes, cuya condicion nos exponia á 
quedar burlados en un negocio de tan- 
ta gravedad y urjencia, si á éstos les 
ocurria no ratificar dicho convenio. Las 
medidas que el Gobierno estaba tomando 
entónces para arrojar al enemigo de nues- 
tro territorio, y las fundadas esperanzas 
que teniamos de que el sistema colom- 
biano debia irse estableciendo sólida- 
mente, decidieron al Ejecutivo á resol- 
ver que la negociacion del empréstito 
se verificase en Europa, como que á las 
ventajas que ofrecia esta operacion en 
circunstancias lisonjeras para la causa 
de la libertad, se reunia la incompara- 
ble de poder oir proposiciones de mu- 
chas casas de comercio, y escojer aque- 
llas de que la República reportase más 
utilidad. Quedó, por tanto, decidido este 
punto preliminar, y seguidamente se 
ventiló en el Consejo de Gobierno el 
modo con que debia llevarse á efecto la ne- 
gociacion. Aquí era preciso tener pre- 
sente la íntima relacion que habia en- 
tre este muevo empréstito y el antiguo 
de 1822, sobre el cual el Congreso tam- 
bien habia expedido un decreto come- 
tiendo al Ejecutivo la más ámplia fa- 


cultad para transijir las diferencias aca- 
so escandalosas que se habian suscitado. 
Lra preciso separar estas dos transaccio- 
nes, no fuera á serque las dificultades 
que podian presentarse para termivar 
con suceso el negocio del empréstito 
antiguo, fuesen trascendentales al nuevo, 
hasta el punto de que fuera imposiblo 
negociarlo ; pero tambien era preciso 
que diésemos una prueba de honradez, 
procurando transijir las diferencias del 
antiguo préstamo, ántes de entrar en pue- 
vos empeños y deudas. Fué por consi- 
guiente forzoso dividir las operaciones 
en diferentes manos, y encargaral Mi- 
nistro Hurtado de solo el asunto del 
empréstito de 1822, de cuyo resultado 
á su tiempo y por separado informaré 
suficientemente al Congreso. 


No obraron en el Ejecutivo estas so- 
las consideraciones para dividir la co- 
mision de dos negocios, que aunque di- 
ferentes estaban intimamente relaciona- 
dos: otras y muy graves se tuvieron 
igualmente presentes. No ha-sidocons- 
tumbre conferirla comision de negociar 
empréstitos á los Ministros Plenipoten- 
ciarios Ó que deben preseutarse como 
tales ; su representacion y deberes son 
de más alta categoría, y peca contra 
ellos el que ande 4 escondidas hacien- 
do indagaciones sobre la responsabilidad 
de las casas de comercio, la integridad 
en las personas y otros puntos necesa- 
rios en esta clase de operaciones. Agen- 
tes de otro órden se emplean siempre en 
ellas como el Congreso lo sabe muy bien. 
Pero si esta costumbre no hubiera esta- 
do en contra del nombramiento del Sr. 
Hurtado para negociar el nuevo emprés- 
tito, todavia no se lo habria conferido 
el Ejecutivo, por que debe recordar el 
Congreso econ dolor, que por esta espe- 
cie de comisiones ha sido vejada la Ko- 
pública en la persona desus representan 
tes en Inglaterra : agentes que debieron 
pertenecer á la lista diplomática se han 
visto encerrados en las cárceles públicas 
en virtud de demandas de acreedores, que 
bajo el principio de que no estaba reco- 
nocida la independencia de Colombia 
quisieron hacer personalmente responsa- 
bles á los que solo intervinieron como 
apoderados ó funcionarios de los Grobier- 
nos establecidos. Nuestro ' honor nacio- 
nal y el respeto de que debiamos procu- 
rar rodear á nuestros agentes públicos, 
exijian que se les descargase de negocia- 
ciones que á la vez queno eran de su 
incumbencia les reducian á la necesidad 
de que en su cabeza fuese vejada la na- 





De 


cion que representaban ó debian repre- 


sentar. Y por último, una esperiencia 
harto costosa nos habia manifestado que 
la reunion de comisiones diplomáticas y 
fiscales en una sola mano nos habia 
envuelto en cuestiones indecorosas y 
perjudiciales á los intereses dela Repú- 
blica : hablo de los poderes que ejerció 
el difunto Zea. Si este respetable ciu- 
dadano no hubiera sido á la vez Plenipo- 
tenciario, agente de empréstitos y direc- 
tor de sus productos, la República no se 
hubiera visto expuesta al deshonor y cen- 
sura de que se ocuparon por muchos me- 
ses los papeles públicos extranjeros. Fué, 
pues, más que justo y prudente separar 
la negociacion del nuevo empréstito de 
la inmediata agencia de nuestro agente 
diplomático. 


Resuelta una vez esta separacion, nues- 
tro honor nacional demandaba ocupar 
á ciudadanos de Colombia en el negocio, 
y hacer recaeren su favor las utilidades 
que siempre debia reportar cualquiera 
extranjero á quien se hubiese conferido 
la comision. Los Sres. Francisco Mon- 
toya y Manuel Antonio Arrublas, co- 
merciantes inteligentes y de responsabi- 
lidad conocida, fueron los que el Ejecu- 
tivo escojió para que pasasen á Europa 
con la comision de negociar el empréstito. 
Acaso habria otras personas de más inte- 
ligencia en el negocio, y capaces de mere- 
cer igual confiauza ; pero el Ejecutivo ni 
podia saber cuáles serian éstas, ni ellas se 
presentaron ofreciendo sus servicios co- 
mo lo hicieron algunos extranjeros, ni era 
conveniente emplear á quienes no hallán- 
dose en la capital, no podian oir verbal- 
mente del Gobierno mil observaciones 
que era forzoso hacer á la voz, y que no 
debian hacer parte de instrucciones escri- 
tas. Los ciudadanos Arrublas y Mon- 
toya, cuya opinion por Ja Independencia 
no ha sido mansillada, cuya adhesion 
al sistema político es demasiado notoria, 
cuya consagracion ála causa pública no 
sufre duda alguna, y cuyas relaciones 
mercantiles son tan extensas cuanto 
lo permiten nuestras circunstancias, reu- 
vian á juicio del Gobierno las 
cualidades más á propósito para  de- 
sempeñar á satisfaccion general la ex- 
presada comision. Ellos en los dias de 
angustia en que no hubo quien ofreciese 
al Gobierno tres mil pesos, no obstante 
las ganancias que ofrecia el decreto de 
30 de Junio de 23, entregaron 50.000 pe- 
sos en doblones, exponióndose á los riese 
gos que naturalmente afectan á esta cla- 
se de servicio, y se contentaron con reci» 


bir en recompensa de los costos de viaje 
y de agencia, la mezquina suma de uno 
por ciento sobre la cantidad efectiva que 
resultase de la negociacion, premio de 
que no sé que haya ejemplo en ninguno 
de los empréstitos negociados por otros 
Gobiernos. Montoya pertenecia al 'Con- 
greso, y su voz en la Cámara, y sus 10- 
formes, y sus explicaciones deberian servir 
de ilustrar la materia y de satisfacer 
cuantas dudas pudieran ofrecerse, venta- 
jas que no podia reunir sino quien per- 
teneciera al Cuerpo legislativo, y pudie- 
ra levantarse y tomarla palabra sin opo- 
sicion. Si á estas circunstancias reune 


el Congreso la de que en tales casos ye 


cuando no hay resistencia de parte de las 
leyes que todos los Gobiernos, incluso el 
de los Estados Unidos, favorecen á los 
que son adictos y amigos, reconocerá 
que la comision conferida á Arrublas y 
Montoya fué efecto de la necesidad, de la 
prudencia y gratitud. 


Los documentos (letra A.) contienen las 
lustrucciones expedidas á los contratantes; 
en ellos se procuró prever todos los casos 
imaginables, y si les fijaron reglas cuya 
observancia debia producir ventajas á la 
República. Recuerde el Congreso que 
en la sesion en que se discutió la necesi- 
dad de dictar la ley paraeste empréstito, 
se presentó el presupuesto de los resulta- 
dos de la negociacion : en él se hizo mé- 
rito del descuento á que podia lograrse el 
empréstito, del interes que debia pagarse, 
de los gastos de comision, seguros, remi- 
sion y direccion, de modo que se cono- 
ciese cuál vendria á ser la cantidad lí- 
quida que hubiera de recibirel Gobierno, 
Comparado este presupuesto con las con- 
diciones que cbtuvieron en la negocia- 
cion, sereconoce que estas fueron más 
ventajosas que lo que se habia previsto en 
unas circunstancias en que la agitacion 
de la Europa, y el estado interior de Co- 
lombia no permitia formar cálculos li- 
sonjeros. 'Tantoen las instrucciones en- 


tregadas á los contratantes como en las que 


se dieron al señor Hurtado, (documento 
letra B.) el Ejecutivo sometió las opera- 
ciones de aquellos á los consejos y vigi- 
lancia de éste, cuya medida ademas de 
multiplicar las manos y los ojos en la in- 
tervencion de un negocio delicado para 
ponerlo á cubierto de fraudes, prueba 
que el Ejecutivo confiaba en la esperien- 
cia y talentos del Ministro Hurtado, y 
queria hacer valer la representacion que 
tenia de la República. Nada diré de la 
comision total de 2 por 100 repartida en- 


tre las personas que debian agenciar el em- 








— 


préstito, recibirlo y distribuirlo, porque 
no sé que haya ejemplo de mayor economía 
y moderacion. Los negocios de particula- 
res á pequeñas distancias y que no cau- 
san costos se agencian en todas partes por 
un interes mayor. 


Yl documento (letra C.) es el prospecto 
que los contratantes presentaron para 
excitar la concurrencia de los prestamistas, 
operacion que por sí sola manifiesta, que 
vi el Gobierno ni ellos pretendieron hacer 
la negociacion al abrigo de la oscuridad, 
ni tuvieron ánimo de dar preferencia sino 
á la casa que ofreciese condiciones más 
equitativas, y sobre todo más seguras. 
El documento (letra D.) contiene la expo- 
sicion que los contratantes han presenta- 
do del curso de sus operaciones: de ella 
resultan nociones que deben disipar las 
equivocadas ideas que naturalmente de- 
bian producir la ignorancia de unos he- 
chos que no podian estar al alcance de 
todos, y aún el resentimiento de no haber 
sido ocupados otros en esta comision. 
Ruego al Congreso quese lea muy deteni- 
damente esta exposicion, que se haga alto 
en las explicaciones á que desciende, y que 
á sus alegatos se agreguen cuantas notl- 
cias y observaciones se han hecho en las 
gacetas de Colombia más recientes. To- 
do este conjunto de reflexiones y descar- 
gos unido á las relaciones del Ministro 
Hurtado documento (letra E.) me parece 
que dilucida perfectamente el negocio. 


Los documentos (letra F.) son la obli- 
gacion general y Ja conducta celebrada 
entre los agentes del Gobierno y los pres- 
tamistas: sus condiciones comparadas con 
las de otros empróstitos son ventajozas, 
Yo reservo al Secretario de Hacienda la 
obligacion de informar al Congreso más 
extensamente sobre la verdad y exactitud 
de mi asercion, para lo cual la Cámara 
que deseare oir dichos informes, puede 
citarlo, pues al efecto tiene mi correspon- 
diente autorizacion, y si el Congreso, co- 
mo lo creo, desea rectificar hasta la evi- 
dencia su juicio en esta materia, no debe 
omitir oir al expresado Ministro. 


Tal es el orígen, progresos y término 
de la negociacion del empréstito de 20 
millones de pesos 4 que quedó reduci- 
da la autorizacion del Congreso de 30 
de Junio anterior. Las circunstancias 
en que se negoció, fueron tan favorables 
que un mes despues solo lo habríamos 
negociado con grandes desventajas. La 
caida del Gobierno constitucional en Es- 
paña, y los proyectos de la política eu- 
ropea, la indeliberacion de la Gran Bre- 
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taña, la pérdida del Callao, traicion de 
Torre-Tagle y retirada del LIBERTADOR 
4 Trujillo, todo reunido habria influido 
contra dicha negociacion, como influyó 
despues en que bajasen las obligaciones 
de Colombia como no era de prometer- 
se. Pero esta baja parece que estuvo 
calculada para aprobar la acertada elec- 
cion que se hizo de la casa de Goldsch- 
midt para negociar el empréstito, por 
que ella trabajó y pusoen actividad los 
resortes que su responsabilidad y crédito 
le permitian hasta lograr reparar el cré- 
dito de las obligaciones y conservar el 
de la República. 


Será para mí altamento: satisfactorio 
ver que el Congreso reconozca que de 
mi parte he procurado cumplir con la 
confianza de los representantes del pue- 
blo en una materia enteramente nueva 
y naturalmente difícil y complicada. 
Cualquiera falta que despues de cerca de 
dos años de deliberado este negocio pue- 
da tacharse, debe exclusivamente atri- 
buirse al estado naciente de la Repúbli- 
ca: pero debe ser al Congreso altamen- 
te satisfactorio, como lo es al Gobier- 
no, que en un período de ochenta años 
no hay ejemplo de que bingun (o- 
bierno haya negociado un empréstito 
con iguales condiciones que el que ne- 
gociaron los Sres. Arrublas y Montoya. 
Y esta satisfaccion debe subir de punto, 
si recuerda el Congreso, que en los dias 
en que se expidió la* ley, todos descon- 
fiábamos de poder obtener el emprésti- 
to aun con condiciones desventajosas, 
Espero por tanto que despues de exa- 
minado este negocio con toda la escru- 
pulosidad é inteligencia necesarias, ma- 
nifieste el Congreso para la mayor se- 
guridad de los acreedores, y en honor 
de la República que de nuevo ratifica 
el convenio hecho por el Ejecutivo por 
medio de sus agentes competentemente 


autorizados en el negocio de que he 
tenido la honra de informar al Con- 
greso. 


Dios guarde á V. E.—franeisco de P. 
Santander. 


El Senado y Camara de Liepresentan 
tes de la República de Colombia ren- 
nidos en Congreso; 


Mabiendo examinado el poder conferi- 
do por el Poder Ejecutivo á Manuel 
Antonio Arrublas y Francisco Montoya, 
y las instrucciones para negociar por 
cuenta de la República y en su nom- 


bre como agentes Ó mandatarios suyos 
un empróstito de 30 millones de pesos 
en virbud del docreto del Congreso de 
30 de Junio del año décimo tercio, y 
el empréstito contraido en su virtud por 
dichos Manuel A. Arrublas y Francis- 
co Montoya como mandatarios de la Repú- 
blica con B. A. Goldschmidt y compañía 
del comercio de Lóndres y segun la obliga- 
cion general que consta de ocho artículos 
firmada por ámbas partes contratantes en 
Calais á quince de Abril de mil ocho- 
cientos veinticuatro y por la contrata 
firmada por los mismos en Hamburgo á 
quince de Mayo de mil ochocientos veln- 
ticuatro, que contiene doce artículos ; y 


Considerando : 


Que la estipulacion contenida en el 
artículo octavo de la contrata de Ham- 
burgo, por la cual se nombran agentes de 
la República de Colombia á los Sres. 
B. A. Goldschmidt y compañía para la 
transaccion de todos los negocios. mer- 
cantiles de dicha República en Iuglate- 
rra, y la del artículo décimo por el cual 
se ofrece la preferencia á los Sres. B. A. 
Goldschmidt y compañía en el caso 
de que la República negociase un nue- 
vo empréstito en Iuglaterra despues de 
dos años, siendo ambas  estipulacio- 
nes, como son, fuera de los límites 
de la autoridad conferida á Manuel 
A.  Arrublas y Francisco Montoya, 
no pueden considerarse, sino como 
simples promesas que no tienen nin- 
gun valor ni efecto miéntras no sean ra- 
tificadas ; 


Decretan : 


Art. 1.9 Jl Poder Ejecutivo halle- 
nado á satisfaccion del Congreso el en- 
cargo que se le hizo por el decreto 
de 30 de Junio del año décimo  ter- 
cio, 


Art. 2. Se ratifica en cuanto sea 
necesario el empréstito levantado por 
log agentes que nombró al efecto el 
Ejecutivo y que contrataron con los 
SS. B. A. Goldschmidt y compañía del 
comercio de Lóndres, segun consta de 
la obligacion general otorgada en Ca- 
lais en Abril de mil ochocientos veinti- 
cuatro. 


Art. 3.2 Se ratifica igualmente la 
contrata firmada en Hamburgo por los 
mismos agentes con los SS. B, A, 
Goldschmidt y compañía ; pero se de- 
niega la ratificación de las siguientes 


palabras del artículo octavo de la con- 


trata firmada en Hamburgo “para 
la transaccion de todos los negocios 
mercantiles de dicha República en In- 
glaterra” y las del artículo décimo de 
la misma contrata *“*ó despues” en cu- 
ya virtud quedan los dichos artículos 
octavo y décimo en la forma si- 


guiente: 


“Art. octavo. Los > dichos A 
Goldschmidt y compañía, serán y son 
por tanto nombrados agentes del (Go- 
bierno de la República de Colombia 
para el pago del dinero al Gobierno 
de Colombia que provenga de este em- 


préstito, respecto á lo cual deben arre- 


glarse con S. E. Manuel José Hur- 


tado.” 


“Art. décimo. Los dichos Manuel 
A. Arrublas y Francisco Montoya, en 
nombre y á favor del Gobierno de Co- 
lombia se comprometen á que nibgun 
nuevo empréstito para el servicio del 
Estado de Colombia se levantará en Eu- 
ropa, ni en ninguna otra parte, duran- 
te dos años, desde la fecha de este 
contrato, sin el consentimiento y apro- 
bacion de dichos B. A. Goldschmidt y 
compañía, que debe constar por escri- 
to, bajo sus firmas; y en el caso de 
que haya de hacerse un nuevo emprés- 
tito en Inglaterra, dentro de dichos dos 
años, se dará la preferencia á los di- 


chos B. A. Goldschmidt y compañía.” 


Dado en Bogotá á primero de Mayo de 


mil ochocientos veinticinco, décimo quin- - 


to.—El Presidente del Senado.—Luars Á. 
Baralt.—El Presidente de la Cámara de 
Representantes. —Manuel María Quijano. 
—El Secretario del Senado.— Antonio 
José Caro.—El Diputado Secretario de 
la Cámara de Representantes. — Vicente 
del Castillo.—Palacio del Gobierno en 
Bogotá á cuatro de Mayo de mil ocho- 
cientos veinticinco, décimo quinto.—Eje- 
cútese.—Prancisco de P. Santander. 


Por $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo. 
—El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda.—José Maria del Castillo. 


Desde que el Congreso expidió el an- 
terior decreto, que en la Cámara de ke- 
presentantes pasó con unanimidad ab- 
soluta de votos, yo quedé á salvo¿con 
la nacion respecto de la contrata del 
empréstito. 'Todo lo que pude y debí 
hacer para desempeñar el cargo que 
habia confiado el Congreso al Poder 
Ejecutivo lo hice en efecto, y de tal 
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-en este punto. 


expresada ratificacion. 





manera, que el Cuerpo delegante, ver- 
dadero órgano dela voluntad nacional, 
manifestó estar satisfecho. Nada por 
consiguiente me queda que responder 
Los documentos refe- 
rentes al presente año, que se inserta- 
rán adelante, pondran más clara y evi- 
dente mi ninguna responsabilidad. 


En el decreto arriba inserto, el Con- 
greso tuvo por conveniente desaprobar 
contra mi dictámen los artículos 8. y 
10." de la contrata celebrada con la 
casa de B. A. Goldschmidt y compañía 
en Lóndres, y digo que contra mi dic- 
támen, porque no habiéndose reserva- 
do el Congreso en el decreto de 30 de 
Junio de 1823, que produjo la ne- 
gociacion del empréstito, la facultad de 
ratificar lo que se hiciese por el Poder 
Ejecutivo en uso de la autorizacion, 
que se le confirió, parecióme que era 
un principio de mala fé entrar en el 
exámen de la contrata para ratificarla 
Ó desaprobarla, y esto en circunstancias 
de que yase habia recibido en Lóndres 
y aún en Cartagena una parte de los 
fondos del préstamo. Si las partes con- 
tratantes hubieran estado persuadidas 
de que era indispensable la  ratificacion 
del Congreso, así lo habrian expresado 
en la contrata, y la casa de B. A Goldsch- 
midt no habria entregado un solo pe- 
so á nuestro Ministro ántes de recibir la 
Mi juicio en este 
negocio estaba fundado sobre las no- 
ciones generales de lo que el dere- 
cho Jlama mandato, y sobre el lite- 
ral sentido del decreto en' que se au- 
torizó ámpliamente al Poder Ejecutivo 
para la negociacion ; pero el Congreso, 
más ilustrado que yo, aunque no más in- 
teresado en el procomunal, juzgó de 
otra manera sin darse por convencido de 
las razones expuestas, y de la fundamen- 
tal de que podía y debia aclararse la cu- 
da á que daban lugar los citados artícu- 
los 8. y 10. de comun avenimiento de las 
partes contratantes, segun se habia esti- 
pulado en el artículo 12 de la. contrata. 
Véase la nota que en la materia dirijí á 
la Cámara de Representantes. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Honora- 
ble Cámara de Representantes. 


Bogotá, Abril 22 de 1825. 


Contra el decreto de 20 del corriente 
que contiene la resolucion del Congreso 
acerca del empréstito exterior de veinte 
millones de pesos negociados con la casa 
de B. A. Goldachmidt, han ocurrido al 


Ha o e: 


Ejecutivo prévia audiencia de su Conse- 
jo las signientos objeciones. 


En materia de crédito público cual- 
quiera operacion, palabra y aun gestos 
oficiales lo afectan tanto, que hay ries- 
go inminente de perderlo para siempre. 
Las nacionts mejor consolidadas suelen 
ser víctimas de este mal; pero las naciones 
que apónas empiezan á existir, y que tienen 
necesidad de crédito exterior para fijár 
su existencia política están más expues- 
tas á caer hasta el abismo en este parti- 
cular. Felizmente en los negocios del 
difunto Zea hemos escapado de un des- 
crédito espantoso, incapaz de reponerlo, 
porque log especuladores extranjeros 
creen que este Gobierno tiene positiva- 
mente la buena fé y probidad que 4 cada 
paso reclamamos. Mas, si pasara el de- 
creto en cuestion tal como está, no debe 
dudarse en que quedará para siempre 
arruinado el crédito de la República y 
nadie volverá á entenderse con el (zo- 
bierno en materias fiscales, y quizá en 
ninguna otra, por más leyes que diese, 
por más plenos poderes legítimos que se 


“le presentaran, y por más solemnes pro- 


testas que se hiciesen. “Lia razon es muy 


obvia. 


Si en esta vez aparece un decreto des- 
conociendo las condiciones de los artícu- 
los 8.2 y 10. de una de las contratag. 
que precedieron á la negociacion del em- 
préstito, no obstante que la ley de 30 de 
Junio de 1823 habia proclamado que el 
Congreso comprometia desde entónces 
del modo más solemne y auténtico la bue- 
na fé y honor nacional al exacto cum- 
plimiento y observancia de lo que con- 
viniera el Poder Ejecutivo en virtud de 
la autorizacion que dicha ley le conferia 
¿quién volverá á tener confianza en las 
leyes de Colombia, en las palabras y 
promesas del Congreso, en los efectos de 
las autorizaciones concedidas al Poder 
Ejecutivo? Que cada diputado se pon- 
gaen Jugar de Goldschmidt ó de cual- 
quiera otro negociante extranjero ó co- 
lombiano, y que despues de ver este re- 
sultado en el empréstito en cuestion, de- 
cida con la más sana buena fé si en 
algun tiempo se metería en negocios con 
el Gobierno de Colombia. No he ha- 
blado hasta ahora sino del efecto que ha- 
ria este decreto : voy 4 hablar de su con- 
tenido. 


Respecto al artículo 2, no me parece 
bueno ni conducente hablar de ratifica- 
cion porque esto daría mala idea é ins- 
piraría justas desconfianzas para lo suce- 


sivo. Mejor consultado el Ejecutivo que 
cuando indiqué esta especie de ratifi- 
cacion en mi nota -de 15 de lnero, 
creo que no debe mencionarse; por 
tanto propongo al Congreso que se 
suprima dicho artículo. El artículo 
3%, debe en mi opinion variar absolu- 
tamente de forma en su redaccion. 
Por el artículo 12 de la contrata de 
Hamburgo está convenido que si se 
guscitasen algunas disensiones sobre la 
ejecucion de cualquiera de sus artícu- 
log la misma buena fé se tendrá por 
norte en la terminacion de tales discu- 
ciones, etc. 


Segun esta condicion, debe el Ejecu- 
tivo y la casa B. A. Goldschmidt en- 
trar en discusion, explicaciones y acla- 
raciones acerca de las palabras en que 
el Congreso ha encontrado dificultades 
ó desventajas, y creo que el resultado 
al fin coincidirá com los deseos del 
Congreso, y aun del Gobierno; por- 
que aunque el artículo 8% hace á la 
casa de B, A. Goldschmidt agentes del 
Gobierno para la transaccion de todos 
log negocios mercantiles de la Repú- 
blica en Inglaterra, de hecho no lo ha 
sido, pues el Sr. Hurtado maneja los 
caudales, recibe y paga las letras, hace 
log descuentos, remite el dinero etc. sin 
que dicha casa haya reclamado. El Ejecu- 
tivo haentendido que esta agencia está re- 
ducida á servir para cualquiera compra de 
efectos que la República necesite en In- 
glaterra ; pero no para intervenir en 
aquellos objetos en que los Cónsules, Vi- 
ce-Cónsules y Agentes de comercio y ma- 
rineros intervienen. 


Goldschmidt mo puede multiplicarse 
para estar en todos los puertos ni nada 
tiene que ver su Consulado con un em- 
préstito. La palabra despues del artícu- 
lo 10 es tan fácil de cumplirse, que con 
levantar un empréstito, y hacerlo en Ca- 
lais que no pertenece al territorio inglés, 
está salvada la condicion por parte de 
Colombia ; por otra parte, la palabra al- 
gun nuevo empréstito bien se podrá tra- 
ducir sin violencia de que no compren- 
dia muchos empréstitos sucesivos, y aun 
con levantar uno despues de dichos años 
de 100 ó más libras esterlinas se llenaba 
por nuestra parte la condicion, 


Sin embargo, al Ejecutivo le ha sido 
sumamente agradable que el Congreso 
haya discutido y examinado este negocio 
tan escrupulosamente ; pues esta condue- 
ta al paso que favorece á los intereses de 
la Nacion, honra al Congreso, y honra al 





Ejecutivo, sirviendo para lo sucesivo de 
regla para que en negocios semejantes se 
proceda con tal pulso y tino que nada 


dejen que desear. Así, pues, opino que 
la reforma del artículo 3.* debe redu- 
cirse á sujetarlo á la siguiente redaccion : 
Art. 3."—En virtud de lo estipulado en 
el artícnlo 12 de la contrata firmada en 
Hamburgo entre los agentes del Poder 
Ejecutivo Francisco Montoya y Manuel 
Antonio Arrublas, y la casa de B. A. 
Goldschmidt y compañía se procederá á 
explicar y aclarar los artículos 8.” y 10.” 
en las siguientes palabras, ete. Aquí de- 
ben ponerse las que han parecido al Congre- 
so desventajosas ó perjudiciales. Pero en el 
oficio de remision del decreto deben darse 
á conocer al Ejecutivo las razones en las 
cuales se funda el Congreso para creerlas 
nocivas Ó desventajosas, porque no creo 
fundamento el que no estén dichas con- 
diciones prefijadas en las instrucciones, 
pues estas instrucciones no lo previeron 
todo, ni pudieron preverlo, y se les de- 
jó bastante libertad á los agentes, y so- 
bre todo que consultasen con el Ministro 
Hurtado. Ultimamente me atrevo á pro- 
poner una variacion absoluta en el consi- 
derando. 


Vista la exposicion del Poder Ejecutivo 
de 19 de Enero, y examinados detenida- 
mente los documentos á que ella se refie- 
re junto con el decreto de 30 de Junio 
de 1823 en que se autorizó ampliamente 
al Poder Ejecutivo para la negociacion, 
conclusion y aceptacion de un empréstito 
de 30 millones de pesos; con la expresa- 
da cláusula de quedar comprometido el 
honor nacional al exacto cumplimiento 
y observancia de lo que conviniese el Po- 
der Ejecutivo, decretaron.—Este sencillo 
y legal considerando me parece que es. 
más propio del Cuerpo legislativo en el 
caso presente, y asegura más el crédito y 
buena fé de la República. —Prancisco de 
P. Santander. 


Es copia. —Castillo. 


Es molesto extenderme en todo lo que 
sucesivamente fué ocurriendo relativo al 
expresado decreto del Congreso, porque 
no sé por que fatalidad insistió en la desa- 
probacion absoluta de los dos mencionados 
artículos. Pero á mí me basta para creer 
que mi dictámen no cra infundado, leer 
y presentar al conocimiento del público 
el decreto expedido al fin por el Congre- 
so en 1826 despues de que se vió embara- 
zado con las reclamaciones del apoderado 
de la casa de Goldschmidt. Léase este 
decreto, y se hallará que al cabo do, 


dos años el Congreso vino á tomar el 
partido que yo proponia en 1825 sin 
que por esto hubiese alcanzado á curar 
log males que se experimentaron por 
su anterior resolucion. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reuni- 
dos en Congreso; 


Vista la comunicacion del Poder Eje- 
cutivo de 18 de Febrero último á que 
acompañó una solicitud de Segismundo 
Leidersdorf, en que á nombre de B. A, 
Goldschmidt y compañía solicita la res- 
cision del contrato del empréstito ce- 
lebrado en Calais en Abril de mil ocho- 
cientos veinticuatro, por no haber apro- 
bado el Congreso el artículo octavo y 
parte del décimo de la ratificacion del 
mismo contrato fecha en Hamburgo á 
quince de Mayo de mil ochocientos 
veinticuatro; y considerando: que 
por una carta -de diez y nueve 
de Setiembre de mil ochocientos 
veinticinco  dirijida por la  expre- 
sada casa al Secretario de Estado del 
Despacho de Hacienda de Colombia, 
solo manifiestan los prestamistas el deseo 
que tienen de conciliar sus intereses con 
los de la República; y aún de evitar 
la menor sombra de discordia en este 
importante negocio: que este mismo de- 
seo anima al Congreso, que en nada es- 
tima tanto como el honor y buena fé na- 
cional ; 


Decretan: 


El Poder Ejecutivo procurará conci- 
liar log intereses de la República con 
los de la casa de B. A. Goldschmidt 
y compañía en lo que se refiere al contra- 
to del empréstito concluido en Abril de 
mil ochocientos veinticuatro. 


Z 


Dado en Bogotá 4 primero de Mayo 
de mil ochocientos veintiseis, decimo 
sesto.—HEl Presidente del Senado.—. Luis 
A. Baralt.—El Presidente de la Cá- 
mara de Representantes. — Cayetano Ar- 
velo.—El Secretario del Senado.—Luis 
Várgas Tejada.—El Diputado Secreta- 
rio.—Mariano Miño. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á dos 
de Mayo de mil ochocientos veintiseis, 
decimo sesto.—-Ejecútese.—Prancisco de 
Paula Santander.—Por $. E. el Vice- 
presidente de la República Encargado 
del Poder Ejecutivo.—El Secretario de 





Estado y del Despacho de Hacienda.— 
José María del Castillo. 


Es copia. —Castillo. 


La quiebra óÓ suspension 
de la casa de Goldschmidt 
el mismo año puso término á este ne- 
gocio. Volvamos al año de 25 en que 
se ventiló la famosa cuestion entre los 
Sres. Arrublas y Montoya, y la casa de 
Baylli y Goldschmidt. Estos Sres. forma- 
ron queja contra dichos agentes por ha- 
ber sido desoidoz á tomar parte en la 
negociacion del empréstito. La queja 
fué dirijida directamente al Congreso, 
y la Cámara de Representantes tomó á 
gu cargo el examinarla en virtud de la 
autoridad que le conferia el artículo 
90 de la Constitucion. La queja, como 
se ha indicado, no era contra el Poder 
Ejecutivo, sino contra sus agentes, y Sl 
ellos pudieron haber faltado á su deber, 
ellos eran los responsables, no el Go- 
bierno que les habia trazado la regla de 
su conducta, y confiado en su probidad. 
Pero el año de 25 la Cámara no se 
atrevió á decidir sobre una queja desnuda 
de comprobantes, y mandó hacer algu- 
nas indagaciones en Europa, confiando 
la direccion al mismo Poder Ejecntivo. 
Por la nota que sigue dirijida 4 la Cá- 
mara de Representantes, se verá que yo 
cumplí fiel é imparcialmente esta co- 
mision á pesar de la repugnancia con 
que debia mezclarme en una materia 
que tantos sinsabores me habia propor- 
cionado, y habia dado ocasion de que 
se me irrogasen tan crueles calumnias. 
Palacio del Gobierno en Bogotá á 11 de 
Febrero de 1826.—16. 


de pagos 
acaecida en 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Cáma- 
ra de Representantes. 


Excmo. Sr.: 


La noche misma que terminaron las 
sesiones de la anterior Legislatura, reci- 
bí la resolucion de la Cámara de 1. 
de Mayo, encargándome que hiciese in- 
vestigar en Lóndres con la escrupulo- 
sidad que el honor é interes nacional 
requieren, y por personas que de nin- 
gun modo so hubiesen mezclado en la 
negociacion del empréstito, todas las 
circunstancias del de cuatro millones 
setecientas cincuenta mil libras esterli- 
nas contratado en Abril de 24 y tam- 
bien las ventajas que ofrecieron los que- 
rellantes Francisco y Arturo Baylli é 
Sac. L, Goldschmidt, y otros competido- 


0) ee 


res, y los perjuicios que de no haber- 
log preferido, se hayan seguido á la Re- 
pública. 


Si la resolucion seme hubiese comu- 
nicado ántes, yo me habria excusado 
de aceptar el encargo; pero concluidas 
las sesiones, y sin tiempo ni de un dia 
para representar las razones de mi excu- 
sa, yo creí conveniente aceptarlo para 
concurrir al descubrimiento de la verdad. 


Seguidamente hice el encargoal Sr. 
Agustin Gutierrez y por su defecto al 
Sr. Andres Bello, en-los términos que 
verá la Cámara en la copia de la comuni- 
cacion dirijida por la Secretaría de Ha- 
cienda en fecha de 16 del mismo mes de 
Mayo (número 1.2). Nome fué posi- 
ble adivinar, quiénes otros deberian 
recibir la comision. Con la de 10 de 
Setiembre aceptó la comision el segundo 
nombrado en ausencia del primero, acu- 
só el recibo, y ofreció hacer lag investiga- 
ciones necesarias y comunicar porel próxi- 
mo correo el resultado de ellas, al ménos 
en parte (núm. 2.) Hasta el último correo 
de Lóndres llegado á esta capital el dia 8 
del pasado, no se ha recibido en la So- 
cretaría de Hacienda cargo alguno con- 
tra los agentes en Jas enunciadas inves- 
tigaciones. 


Es cuanto puedo informar á V. E. 
no solo en respuesta á su vota del 1.” 
del pasado, sino en cumplimiento de la 
resolucion de la Honorable Cámara en 
lo principal del negocio. 


Dios guarde á V. E.—£f. de P. San- 
tander., 


Es copia. — Castillo. 


En la sesion de 1826 la Cámara de 
Representantes volvió á tomar en consi- 
deracion el negocio á solicitud de los 
agentes apoyados del Gobierno, que sen- 
tia los males que estaba causando en el 
crédito público la indefinida decision de 
la Cámara á la queja de Baylli. Los 
agentes presentaron abundantes pruebas 
para refutarla; la Cámara discutió la 
materia detenidamente, y al fin resolvió 
que era injusta la queja de Baylli y 
Goldschmidt, y que no debian ser acusa- 
dos los señores Arrublas y Montoya. Es- 
ta determinacion exactamente pronun- 
ciada por todos los términos constitu- 
cionales, y por una autoridad compe- 
tente, no solo favoreció é hizo justicia 
4 los dichos agentes, sino que puso á 
cubierto para siempre cualquiera respon- 
sabilidad del Ejecutivo. 


En ese mismo año y á muy cortos dias 
se renovó el exámen de la conducta de 
los agentes 4 consecuencia de un infor- 
me del señor Rafael Revenga: la Cá- 
mara de Representantes tomó á su Car- 
go la materia, y la discutió “con la de- 
tencion que era debida, dictando en 
consecuencia otra resolucion favorable á 
los mismos Sres. Arrublas y Montoya. 
Con ella no solo quedó cerrada este ne- 
gocio, sino que los agentes han sido vin- 
dicados de las calumnias que les habia 
imputado la envidia, y el deseo de de- 
sacreditar la administracion. Un ciuda- 
dano debe quedar perfectamente tranqui- 
lo despues de que el tribunal designa- 
do por las leyes procediendo conforme 
á ellas pronuncia su fallo. La male:- 
dicencia podrá entónces censurar las 
fórmulas y denigrar al tribunal; pero 
un público imparcial é ilustrado no des- 
conoce que la mayoría como la de un 
Cuerpo representativo, aunque puede in- 
timidarse por el poder, no es fácil que 
sea corrompida por un simple particu- 
lar. En mi concepto, los señores Arru- 
blas y Montoya tienen contra sí las cir- 
eunstancias de ser hombres laboriosos y 
emprendedores y de algun capital: es- 
tas cualidades y la utilidad que repor- 
taron de la comision de uno por cien- 
to divisible entre los dos, fueron sufi- 
cientes para haberse granjeado enemigos. 
No se puede negar que hai en nuestro 
país un espíritu de envidia que no qui- 
siera ver en otro la menor ventaja. 


Dejemos 4 los agentes abroquelados 
con las decisiones de la Cámara de Ke- 
presentantes, y pasemos á hablar de la 
distribucion de los fondos del emprés- 
tito. Preciso y justo era que el Congre- 
so determinase los objetos en que debian 
invertirse los fondos que produjera la 
negociacion, y sin duda no podia de- 
sentendorse de la defensa del país, y de 
las demandas frecuentes que los anti- 


guog acreedores extranjeros hacian al 
Ejecutivo reclamando el pago de sus 
deudas. Fuese por esto, Ó por que  su- 


cesivamente iban ocurriendo Ó agraván- 
dose las urjencias, el Congreso en di- 
versos decretos fué determinando las 
apropiaciones de los dichos fondos. Véan- 
se los actos del Cuerpo legislativo en el 
año de 23 y 24 referentes al negocio. 
El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos 


en Congreso ; 


Considerando: 
Que habiéndose autorizado al Poder 





Ejecutivo por una ley del dia de ayer 
para negociar, aceptar, recibir y disponer 
de un empréstito de treinta millones de 
pesos fuertes, es absolutamente necesario 


señalar los objetos de su inversion, y 
para ello dar la preferencia que corres- 
ponde álos que la reclamen por su na- 
turaleza y circunstancias; 


Decretan: 


Art. 1.2 En los. vales, obligaciones 
Ó pagarés que en cumplimiento de la ci- 
tada lei del dia de ayer emitiere el Po- 
der Ejecutivo hasta por la cantidad de 
treinta millones de pesos fuertes, se in- 
corporarán y consolidarán: 1. 'Tcdos los 
vales, obligaciones Ó pagarés que se pon- 
gan en jiro para el pago de las acreen- 
cias que resulten liquidadas en virtud 
de la autorizacion que se ha dado al 
Poder Ejecutivo por el artículo 4. de 
la lei de esta fecha, siempre que se 
considere que esta operacion es venta- 
josa á los intereses de la República; 
2. Las deudas activas de varios extran- 
jeros que han sido Ó fueren liquida- 
das con plazos cumplidos por la comi- 
sion respectiva establecida en esta capi- 
tal, y rejistradas en el gran libro de 
la deuda pública, si no se hiciere un 
convenio en contrario entre los acree- 
dores y el Gobierno. 


Art 2. Todos los caudales proce- 
dentes del expresado empréstito de trein- 
ta millones de pesos fuertes entrarán en 
la Tesorería general de la República ; y se 
destinarán á pagar los intereses devenga- 
dos de la deuda extranjera, y exclusivamen- 
te al fomento de las rentas públicas, 
y á los demas objetos que señalare la 
lei en lo sucesivo. (4) 


Dada en Bogotá capital de la Repú- 
blica á 1. de Julio de 1823, año. 13. 
de la Independencia.—El Vicepresiden- 
te del Senado.—(Gerónimo Tórres,—El 
Presidente de la Cámara de Represen- 
tantes. —Domingo Caicedo.—El Secreta: 
rio del Senado.—Antonio José Caro.— 
El Diputado Secretario.—José J. Suá- 
rez. 


Palacio del Gobierno en Bogotá, Ju- 
lio Y de 1823, 13.—Ejecútese. —P'ran- 
cisco de P. Santander.—Hai un sello. — 
El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda. —José María del Castillo. 





(4) Adicion al decreto de 1.” de Julio so- 
bre la inversion de los 30 millones de pesos. 
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El Senado y Cámara de Representantes 
reunidos en Congreso; 


- Decretan : 


Art. 1.2 Bajo las palabras de fomen- 
to de ventas públicas no se comprende 
el pago de la lista civil y militar. 

Art. 2. Jón los casos de invasion 
exterior repentina Ó en el de una in- 
surreccion interior á mano armada, en 
que sea necesario mover rápidamente el 
ejército, podrá el Ejecutivo destinar de 
estos fondos la cantidad necesaria para 
ocurrir á los gastos que causen tales 
acontecimientos. 


Bogotá 31 de Julio de 1823.—(Las fir- 
mas.) —Ejecúteso.—Iin 1.2 de Agosto de 
1823. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reuni- 
dos en Congreso; 


Oido el Mensaje que con fecha seis 
del próximo pasado Abril dirijió á la Cá- 
mara de Representantes el Poder Ejecu- 
tivo, y por el cual manifiesta el estado 
militar de la República; y 


Cousiderando : 


Primero.—Que la paz no ha coronado 
todavia los esfuerzos de nuestras armas, 
apesar de que ellos han podido alejar 
al enemigo de todo el territorio de la 
República. —Segundo. —Que el estableci- 
miento de un Gobierno absoluto en Es- 
paña no permite esperar que reconozca 
por ahora la independencia de las na- 
ciones que fueron sus colonias. —Terce- 
ro.—Que los principios proclamados por 
los Gabinetes Europeos, ligados bajo el 
nombre de Santa Alianza, deben reani- 
mar el celo y patriotismo de las naciones 
libres del Nuevo Mundo, como que pros- 
criben las bases en que éstas han fun- 
dado su derecho para la independencia, 
sus instituciones y Gobiernos. —Cuarto, 
en fin, que la República de Colombia 
debe presentarse siempre á los ojos del 
mundo, amiga de la paz y prevenida pa- 
ra la guerra, confiando su seguridad en 
los brazos de sus conciudadanos, como 
que son sus celosos defensores; 


Decretan: 
Art. 


1,2 El Poder Ejecutivo, ademas 
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pr. 


de las tropas existentes, levantará hasta 
cincuenta mil hombres, pudiendo dismi- 
nuir este número segun lo permitan las 
circunstancias. 


Art. 2.2 Esta leva se hará en todos 
los departamentos de la República ve- 
rificándose conforme á la resolucion de 
veinticinco de Agosto del año undé- 
cimo. 


Art. 3.2 Un decreto especial  de- 
signará los fondos necesarios para lle- 
var á efecto esta resolucion. 


Dado en Bogotá á seis de Mayo de 
mil ochocientos veinticuatro, décimo 
cuarto.—El Presidente del Senado.— 
José Maria del Real.—El  Vice-presi- 
dente de la Cámara de  Representan- 
tes.—J. Rafael Mosquera.—El Secre- 
tario del Senado.—A. José Caro.—El 
Diputado  Secretario.—José  J. Suá- 
vez, 





Palacio del Gobierno en Bogotá á 
11 de Mayo de 1824. —Ejecútese. — 
Francisco de P. Santander.—Por $. E. 
el Vice-presidente de la República 
Encargado del Poder Ejecutivo.—Pe- 
dro Briceño Méndez. 


Es copia. 


Briceño Méndez. 


El Senado y Cámara de  Representan- 
tes de la República de Colombia rem- 
nidos en Congreso; 


Considerando : 


Primero: que por las  comunhica- 
ciones del LIBERTADOR Presidente en 
fechas veintidos de Diciembre de mil 
ochocientos veintitres, y nueve de Fe- 
brero de mil ochocientos  veinticua- 
tro, se conoce que es de la mayor 
importancia, para terminar felizmen- 
te la guerra que sostiene Ja Repú- 
blica del Perú, emplear en ella  algu- 
pas más tropas colombianas contra 
los opresores del Estado, «amigo 
aliado de la República de - Colombia. 
Segundo : que sin embargo de que la 
República de Colombia de su parte ha 
cumplido exactamente la obligacion 
que se impuso por el tratado de Lima, 
su fecha seis de Julio de mil ochocien- 
tos veintidos, y aun ha excedido los 
límites de aquella obligacion ; la iden- 
tidad de principios, que defienden una 
y Otra República y el vivo interes que 
tiene la de Colombia por la seguridad 


y bienestar de la del Perú, le imponen 
el deber de adelantar sus esfuerzos en 
favor de sus hermanos atacados por los 
enemigos de la libertad de la América 
del Sur; 


Decretan : 


Art. 1.2 El Poder Ejecutivo, con- 
sultando el Estado político y militar de 
la República del Perú, y sin perjuicio 
de la seguridad de la de Colombia 
pondrá á disposicion del LIBERTADOR 
Presidente, hasta el número de tropas 
que ha pedido en sus comunicaciones 
de veintidos de Diciembre de mil ocho- 
cientos veintitres, y nueve de Febrero 
de mil ochocientos veinticuatro, para 
auxiliar la iudependeucia de aquel Hs- 
tado. 


Art, 2.2 El Poder Ejecutivo remi- 
tirá al LIBERTADOR Presidente las mu- 
niciones y demas elementos de guerra 
que juzgue precisos para el logro del 
objeto indicado en el artículo ante- 
rior. 

Art. 3,2 El Poder Ejecutivo hará 
llevar una cuenta de los gastos que 


causen á la República estos auxilios pa- 
ra presentarla en tiempo oportuno al Go- 


bierno de la nacion peruana que es obliga- 


da á satisfacerlos. 


Art, 4,9 El Cobgreso decretará los 
fondos necesarios, para el cumplimienx= 
to de las disposiciones anteriores. 


Dado en Bogotá á seis de Mayo de 
mil ochocientos veinticuatro, décimo 
cuarto.—El Presidente del “Senado.— 
José Maria del Real.—El Vice-presiden- 
te de la Cámara de Representantes. — 
J. Rafael Mosquera.—El Secretario del 
Senado. —Antonio José Caro.—El Di- 
putado Secretario.—Josó J. Suárez. 


Palacio del Gobierno en Bogotááú 11 
de Mayo de 1824.—Ejecútese. —Prancis- 
co de P. Santander. 


Por $. E. el Vice-presidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecutivo 
Pedro Briceño Méndez. 


lis copia. — Méndez. 
El Senado y Cámara de Representantes 


de la República de Colombia reunidos 
en Congreso; * | 


Vista la comunicacion del Poder Eje- 
cutivo de 30 de Junio del presente año, 





por la que manifiesta la necesidad que 
hai de reformar algunas fortificaciones, 
levantar otras y cubrir los gastos que 
hayan causado el aumento y reparo de 
la marina, para loque se le autoriza por 
la lei; 


Decretan : 


Art. 1.2 El Poder Ejecutivo podrá 
destinar trescientos mil pesos del emprés- 
. Uto negociado en Inglaterra, para el 

reparo de las fortificaciones de las costas, 
y para levantar otras en los puntos que 
las crea más necesarias. 


Art. 2.2 Podrá igualmente el Poder 
Ejecutivo hacer de los fondos del refe- 
rido empréstito, el gasto que en cumpli- 
miento de las leyes especiales de la ma- 
teria se hubiere causado Ó se causare en 
el aumento y reparo de la marina. 


Dado en Bogotá á 23 de Julio de 
1824, —14."—El Vicepresidente del Se- 
nado. —Prancisco Soto. —El Presidente de 
la Cámara de Representantes, J. Ra- 
fael Mosquera.—El Secretario del Senado, 
Antonio J. Caro.—El Diputado Secreta- 
rio de la Cámara de Representantes, 
José J. Suárez. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 29 
de Julio de 1824.—14."—Ejecútese.— 
Francisco de P. Santander.—Por $. E. 
el Vicepresidente de la República Encar- 
gado del Poder Ejecutivo.—El Secreta- 
rio de Marina y Guerra, Pedro Briceño 
Méndez. : 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos 
em Congreso; 


Habiendo tomado en consideracion las 
reiteradas exposiciones que ha hecho el 
Poder Ejecutivo sobre la necesidad que 
hai de ocurrir con medidas extraordi- 
narias á los grandes gastos que hace 
la nacion para sostener la guerra de su 
independencia y libertad, á causa de 
que los ingresos comunes y ordinarios 
del Tesoro no pueden hacerse en tiem- 
po oportuno para ocurrir á dichos gas- 
tos ; 


Decretan : 


Art 1.2 $e autoriza al Poder Ejecu- 
tivo para que pueda negociar dentro ó 
fuera de la República entre log colom- 
bianos Ó extranjeros un empréstito de 
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quinientos mil pesos bajo las condiciones 
y el modo que considere más ventajosos 
á la República. 


Art. 2. Este empréstito se pagará 
con el importe de las rentas nacionales, 
Ó cualesquiera otras cantidades que in- 
gresen en la Tesorería. 


Art, 3.2 Estos .quinientos mil pesos 
se aplicarán á subvenir 4 las necesida- 
des que sean más urjentes á ¿juicio del 
Poder Ejecutivo. 


Bogotá, 30 de Julio de 1823, 13.“—El 
Vicepresidente del Senado. — Gerónimo 


-Tórres.—El Presidente de la Cámara de 


Representautes.—Domingo Caicedo. — El 
Secretario del Senado. —Antontio J. Caro. 
El Diputado Secretario de la Cámara. — 
José J. Suárez. 


Palacio del Gobierno eu Bogotá, Agos- 
to 1.2 de 1823, 13.—LEjecútese.—fran- 
cisco de P. Santander.—Hai un sello. — 
El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda.—José M. del Castillo. 


El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos 
en Congreso; 


Habiéndose decretado por resolucion 
del dia seis del presente mes de Mayo, 
que el Poder Ejecutivo haga un alista- 
miento de cincuenta mil hombres sobre la 
fuerza que debe tener la República; y con- 
siderando “que para la ejecucion de este 
decreto es necesario ocurrir á los gastos 
que demanda el reclutamiento, equipo, 
armamento y subsistencia de dicho ejér- 
cito ; 


Decretan : 


El Poder Ejecutivo hará los gastos de 
leva, equipo, armamento, trasporte y 
subsistencia de todas las tropas manuda- 
das levantar en decreto de-seis del pre- 
sente mes de Mayo, primero con el pro- 
ducto de las rentas públicas, y segundo 
con letras de cambio que podrá nego- 
ciar sobre el empréstito de treinta millo- 
nes decretado en 1.? de Julio del año dé- 
cimo tercio. 


Dado en Bogotá á 18 de Mayo de 1824, 
14,”—El Presidente del Senado.—José 
M. del Real.—El Vicepresidente de la 
Cámara de Representantes. —José Rafael 
Mosquera.—El Secretario del Senado.— 
Antonio J. Caro.—El Diputado Secreta- 
rio.—José J. Suárez. 
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Palacio del Gobierno en Bogotá, Ma- 
yo 19 de 1824, 14.—Habiéndose cum- 
plido con el artículo 47 de la Constitucion, 
ejecútese la anterior como lei de la Re- 
pública.—Prancisco de P. Santander.— 
Por $. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública Encargado del Poder Ejecuti- 
vo.—El Secretario de Hacienda.—José 
María del Castillo. 


Las observaciones que hice al Congreso 
en la nota que abajo se inserta, influye- 
ron en la reforma del decreto de 30 de 
Junio y su adicional de 1.2 de Julio de 
1823 ; pero -sin hacerse novedad en los 
otros que se han insertado. Esta nota 
del Poder Ejecutivo á la Cámara dará á 
la República una idea bastante clara del 
interes que tomé en la suerte de los be- 
neméritos defensores de la patria, y de 
todos cuantos habian ofrecido en sus aras 
alguna parte de su fortuna. La Nacion 
juzgará si tuve razon para expresar 
sus Representantes lo que va á leerse. 


Al Honorable Sr. Presidente de la Cá- 
mara de R. R. 


Bogotá, Abril 6 de 1824. 


Luego que el Congreso en su última 
sesion expidió el decreto de 30 de Julio 
autorizaudo al Poder Ejecutivo para la 
negociacion de un empréstito de treinta 
millones de pesos, procedió eomo era jus- 
to á señalar los objetos en que debia em- 
plearse la suma líquida que resultase de 
dicho empréstito, consolidada que fuera 
la deuda pendiente, y cubiertos los gas- 
tos de comision, intereses por los dos 
primeros años, remision, seguros, des- 
cuentos, etc. Al efecto, se me presentó 
el decreto de 1. de Julio, y el adicio- 
nal de 31 del mismo que por entónces 
firmé porque no creí urgente contrade- 
cirlo en su totalidad ; pero que ya es 
tiempo de reformarse. Con este objeto 
pido al Congreso tome en consideracion 
las razones que paso Áá manifestar. 


Por el artículo 1. se dispone : 1.% la 
consolidacion de los vales emitidos á vir- 
tud del empréstito de Marzo de 1822 
negociado por el difunto Ministro Zea. 
Mis instrucciones ul agente de la Repú- 
blica en Lóndres están conformes con es- 
la justa disposicion, y en esta parte no 
hallo cosa que merezca reforma. 


Se dispone lo segundo, consolidar ó 
pagar las deudas activas de los extranje- 
10s que hubiesen sido liquidadas en esta 
capital, Es muy justa esta disposicion y 
mis instrucciones al mismo agente están 








pe : : 


sujetas á ella; pero no sé porque razon 
de justicia pueda haberse exceptuado á 
los acreedores nacionales, que tal vez han 
perdido parte de su fortuna, Ó por haber 
ocurrido en tiempo á ofrecer su dinero 
al Gobierno, Ó por haberse empleado en 
el servicio militar ó civil, dando pruebas 
de su constancia y sufrimiento. En lí- 
nea de acreedores no pueden preferirse 
los extranjeros 4 los nacionales; pues 
vistos éstos por el lado de que necesitan 
de la proteccion más preferente del Con- 
greso, y de las leyes para aumentar la 
riqueza pública, y suministrar alguna co- 
modidad á los colombianos, no cabe du- 
da en que merecen mucha más preferen- 


cia. No quiero decir que se puedan pa- 
gar todas las acreencias nacionales Ccon- 


traidas desde el año de 1810, ni otras que 
expresamente tienen señalada hipoteca es- 
pecial, como los haberes militares, la 
tercera parte de sueldos retenidos por la 
ley, las pérdidas causadas por la guerra 
y otras semejantes. No señor: para el 
pago de esta clase de acrecucias no bas- 
tarian ni todos los treinta millones de 
pesos. 

Quiero recomendar el pago de los suel- 
dos devengados por el ejército y escma- 
dra en servicios importantes, y que han 
dado vida á la República : los militares, 
señor, son Jos que más han sufrido, y 
los que ménos se quejan de las privacio- 
nes á que se han sujetedo. Miéntras los 
empleados civiles y de Hacienda recibian 
un sueldo escaso, y los Representantes 
de la Nacion sus dietas 6 indemnizacio- 
nes correspondientes, la milicia apénas 


ha recibido. en muchos departamentos - 


una miserable racion. ¿No será ¿justo 
pagarles lo que se les adeuda ? : no ten- 
dremos de este modo más derecho á 
exijirles en otras ocasiones urgentes nue- 
vas pruebas de paciencia, sufrimiento y 
resignación ? 


del Congreso pueden decídirlo. Tam- 
bien creo que deben pagarse aquellos 


prestamistas nacionales que contribuye- 
ron en el empréstito decretado por el 
Congreso constituyente, cuyo pago he 
tenido que diferir con dolor de mi cora- 
zon á pesar de que sus plazos ya €s- 
tán cumplidos. Igualmente debe pa- 
garse la parte de sueldos retenidos por 
órdenes del Ejecutivo en virtud de la 
autorizacion de la ley de 8 de Octubre 
de 1821, y cuyo monto no podrá alcanzar 
4 100.000 pesos, y por último alguna 
parte de log empréstitos exijidos á Boya- 
cá, Popayan, Venezuela y otros departa- 
mentos en estos últimos tiempos en que 


La prudencia y la justicia 





qe Y 


la escasez absoluta de fondos, obligaba 
álos Intendentes, y Comaudantes gene- 
rales Ó al Gobierno á exijir préstamos 
forzosos. 


Segun mi cálculo podrian destinarse 
600.000 pesos para estos objetos prora- 
teando en lo posible su distribucion pre- 
vias las justificaciones correspondientes, 
Unuasuma semejante granjeará al Con- 
greso la gratitud del Ejército, y dará cró- 
dito interior 4 la República, sin contar 
con los bienes positivos que debe produ- 
cir en la riqueza del país la circulacion 
de este capital. 


Ultimamente se dispone el fomento de 
las rentas públicas. Puedo asegurar al 
Congreso que ya están anticipadas las 
órdenes para fomentar lu de tabacos como 
la que merece preferente atencion, y la 
que llenará de riqueza al Erario nacional, 
y aún á los agricultores. 


Xl decreto adicional de 31 de Julio es- 
cluye la lista civil y militar del pago con 
estos fondos, y solo autoriza al Gobier- 
no para echar mano de ellos en el caso 
de invasion exterior Ó una insurreccion 
interior. 
presente al expedir esta resolucion la 
Memoria del Secretario de Guerra y Mari- 
va, en que demostró la imposibilidad de 
mantener en defensa la República conser- 


El Congreso tal vez no tuvo 








'ando las plazas en mal estado, sin par-. 


ques y sin almacenes, y teniendo en rui- 
va la marina, Yo he creido que á la 
defensa y seguridad de la República nada 


se debia preferir, y lo creo así todavía, 


porque á mis ojos nada valen las institu- 
ciones más sabias y benéficas, si estamos 
expuestos evidentemente á caer en manos 
de Jos españoles. Nuestra caida haria 


desaparecer esas instituciones, y á noso- 


tros con ellas, y fuera que subiésemos al 
patíbulo, Ó que se nos permitiese siquie- 
ra respirar en las cárceles y entre cade- 
mas, yo no sé de que consuelo podria ser- 
virnos haber respetado fanáticamente 
unas leyes que nos debian hacer felices 
en la paz y tranquilidad. 


Por estos principios, que son los de 
todos los pueblos de la República que 
aman su independencis, y por las facul- 
tades de la ley de 1. de Julio último, me 
he anticipado á hipotecar este empréstito 
en favor -de la seguridad de la Repúbli- 
ya, y del modo siguiente: lo he hipoteca- 
do primero á pagar las suministraciones 
de raciones que el señor Manuel Marce- 
lino Núñez hace á la marina en el ter- 
cer departameuto en virtud de contrata, 


sin lo cual ni un solo buque estuviera 
de servicio, como aparece de las comu- 
nicaciones del Comandante general del 
departamento. Segundo, para la adqui- 
sicion de 12,000 fusiles, y demas efectos 
de guerra que constan en la lista nú- 
mero 1%, objetos de absoluta y precisa 
necesidad. Tercero, para el pago de los 
efectos contratados con J. Bernardo El-.. 
vers para el servicio de la marina. Cuar- 
to, para el pago de los vales emitidos 
para negociar el empróstito interior de 
500.000 pesos autorizado por el decreto 
de 30 de Julio artículo 2% Quinto, pa- 
ra el pago de los acreedores que con es- 
ta expresa condicion avanzaron algunas 
sumas en Venezuela, y consta de la ad- 
junta lista; y de los acreedores del Zulia. 
Sexto, para el pago de 1.500 quintales 
de pólvora solicitados en tiempo del se- 
ñior Zea, y ni alcanzados á cubrir, cuyo 
artículo de guerra está ya en Cartagenz. 
Séptimo, para el pago de la lista diplo- 
mática en Europa, porque yo no tengo 
otro medio de pagarla sin arriesgar el que 
se perjudique el curso de los negocios que 
son de su cargo, en el evento que tuviera 
que retirarse por necesidades pecunia- 
rias. Octavo, en el armamento y equipo 
de una flotilla, y dos buques mayores, 
segun consta de la nota adjunta al Cónsul 
general en los Estados Unidos con los 
demas objetos á-que se contrae, y segun 
la facultad concedida en la ley citada 1. 
de Julio. 


Todo esto me ha parecido tan necesario 
y tan urjente, que puedo asegurar que si 
no se ejecuta, es difícil responder de la 
seguridad de la República, en las circuns- 
tancias de que he hecho mérito en el men- 
saje. Estas órdenes han sido expedidas 
anticipadamente á la adquisicion del em- 
préstito, calculando, que debiéndose ha- 
ber reunido el Cougreso el dia 2 de Ene- 
ro, habia sobrado tiempo de reformatrlas, 
si las desaprobaba, óÓ de rectificarlas. El 
señor Hurtado hasta Enero no ha parti- 
do de Cartagena, lo que me hace esperar 
que aún puede haber lugar á comuni- 
carle lo que el Congreso resuelva en vir- 
tud de esta comunicacion. Si el Con- 
greso  desaprueba terminantemente mi 
conducta, quedo conforme aunque 10 
responsable de la seguridad de Colombia; 
si la aprueba, podemos asegurar á nues- 
tros constituyentes que hemos trabajado 
eficazmente por su independencia. Yo 
me atrevo á encarecer sl Congreso la ne- 
cesidad de la reforma de los decretos 
citados, en los términos que he indicado, 
y como el único medio de existir entre- 


tanto que los pueblos de la República no | 
cambien de fortuna. 


Dios guarde 4 V. E.—PFrancisco de P. 
Santander. 


Es copia. —Castillo, 


El Senado y Cámara de Representantes de 
la República de Colombia reunidos en 
Congreso ; 


Considerando: 


Primero: que por la ley de primero de 
Juli» del año decimo tercio se «autorizó al 
Poder Ejecntivo para negociar, aceptar, 
recibir y disponer de un empréstito de 
treinta millones de posos, y que la distri- 
bucion que de ellos se previno en decre- 
to de igual fecha, no es Ja más completa 
y conforme al estado, Órden y preferencia 
de las necesidades á que debe ocurrirse: 


Segundo: que este mismo órden y pre- 
ferencia están indicados por el deber sa- 
grado que tiene la República de consoli- 
dar su crédito satisfaciendo Jo que debe, 
y de aumentar las rentas nacionales, dan- 
do para ello á las fuentes de Ja riqueza 
pública y particular el fomento que las 
corresponda como que ésta habrá de ser 
la más completa garantía de todos sus 
empeños; 


Decretan: 


Art. 19.* El empréstito de treinta mi- 
leones de pesos decretado por la ley de 
primero de Julio del año decimo tercio, 
deducida la cantidad necesaria para el pa- 
go delos intereses correspondientes á dos 
años, se invertirá por el órden y con la 
preferencia que sigue. 


Primero: en los vales, obligaciones 
Ó pagarés que se pongan en giro para 
consolidar los créditos que resulten liqui- 
dados en virtud de Ja autorizacion confe- 
rida al Poder Ejecutivo por el artículo 
cuarto de Ja misma ley, siempre que 
considere que esta operacion es ventajosa 
á los intereses de ls República. Segun- 
do: enel pago de las deudas activas de 
extranjeros, que hayan sido Ó fueren li- 
quidadas con plazos cumplidos por la 
comision de liquidacion establecida en 
esta Capital, y rejistrada en el gran li- 
bro de deuda nacional; si no se hiciere 
otro convenio entre el Poder Ejecutivo 
y los acreedores. Tercero: en el fomen- 
to de las rentas públicas para lo cual se 
aplican dos millones de pesos. Cuarto: 





en todos los gastos que se han hecho y de- 
ban hacerse para socorrer el ejército y 
mariva de la República : en el pago del 


empréstito decretado por el Congreso 
constituyente en 30 de Julio del año un- 
décimo, y en el de los empréstitos, que 
el Poder Ejecutivo por sí, Ó por medio 
de los Intendentes Ó Comandantes ge- 
nerales haya exijido en dinero Óó efectos 
para la subsistencia del ejército y marina. 
Quinto: en los elementos de guerra ne- 
cesarios para el armamento, equipo y 
subsistencia de las tropas mandadas le- 
vantar con fecha ocho del corriente: Bex- 
to: en el pago de los sueldos de la lista 
diplomática en los países extranjeros, 
Séptimo: en el pago del tercio del suel- 
do retenido á los empleados de órden del 
Poder Ejecutivo. Octavo, en la satis- 
faccion de réditos de la deuda domésti- 
ca, liquidada y rejistrada, Ó que se liqui- 
de y rejistre en Jo sucesivo. 

Art. 2.2 ¡En consecuencia, se revocan 
los decretos de primero y treinta y uno 
de Julio del año décimo tercio, que ha-- 
blan de la materia. 


Dado en Bogotá á veinte de Mayo de 


mil ochocientos veinticuatro, 14”.—El Pre- 


sidente del Senado, José M. del Real.— 
El Vicepresidente de la Cámara de Re- 
presentantes.—José Rafael Mosquera.— 
El Secretario del Senado, Antonio J. 
Caro.—El Diputado Secretario, José J. 
Suárez. 

Bogotá, Mayo 24 de 1824,—14."—Nje- 


cútese.—PFrancisco de P. Santander.— 
Por 8. E. el Vicepresidente de la República 


Encargado del Poder Ejecutivo.—El Se- 


cretario de Hacienda, José M. del Castillo. 


Es copia. —Castillo, 
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No fué esta sola la designacion de log 


objetos en que debian invertirse los fon- 
dos del empréstito : otros más se aña- 
dieron á medida que lo exijian las cir- 
cunstancias. Asi fué que para fomento 
de la agricultura se apropió á mi solicitud 
un millon de pesos: para reparar algu- 
vas importantes fortificaciones ó levantar 
otras nuevas se destinaron 300 mil pe- 
sos : otra cantidad se aplicó á la indem- 


nizacion de los daños causados á varios 


americanos del Norte por malos apresa- 
mientos ejecutados en 1817 y 18, y otra 
bien considerable para la adquisicion de 
buques de guerra, todos gastos autoriza- 


dos por expresas resoluciones legislativas, 


y á los cuales debo añadir el pago de die- 
tas á los Diputados del Congreso, que 


_ mandé hacer con caudales del empréstito 
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con culidad de reintegro de las rentas 
ordinarias, y con prévia noticia de la 
Cámara de Representantes, á quien lo 
anuncié en oficio de 10 de Marzo de 
1925. La Gaceta ha publicado los decre- 
tos sobre las precitadas materias, Ó la 
ejecucion que han tenido. De aquí re- 
sulta, que no he dado paso alguno en la 
distribucion de los fondos del emprésti- 
to, que no fuera debidamente autorizado 
por el Congreso, Ó prévio el consenti- 
miento de los Representantes de la Na- 
cion. Esta era mi única obligacion para 
satisfacer á mi conciencia y á mis con- 
ciudadanos. La Constitucion no me im- 
puso otro deber que el de ejecutar las le- 
yes, y no dejar salir del Tesoro público 
cantidad alguna que ellas no determina- 
sen. 


El documento que sigue tambien es un 
comprobante del interes con que propen- 
dí al fomento de las rentas públicas, tan- 
to para hacer productivo el empréstito, 
como para aliviar al pueblo de contribu- 
ciones, En él se verá, que ántes de re- 
cibir el Gobierno los fondos del présta- 
mo dí cuenta al Congreso de la distribu- 
cion que habia prevenido en virtud del 
primer decreto de la materia. 


Al Honorable Sr. Presidente de la Cá- 
mara de Representantes. 


Bogotá, Abril 23 de 1824, 


En respuesta á la nota de V. E. del 17 
de Abril, en que pide la Cámara al Go- 
bierno un presupuesto de los fondos que 
se crean indispensables para las factorías 
de tabacos, casas de moneda, y fomento 
á las demas rentas públicas, paso á V. E, 
el conocimiento único que por ahora se 
puede dar, careciendo de los datos fijos 
que dében dará conocer el consumo in- 
terior de tabacos, y la demanda del ex- 
traujero, objetos ámbos de muy difícil 
averiguacion. 


En 7 de Diciembre de 1823 se comuni- 
caron órdenes al Intendente de Venezue- 
la para que recibiese 600,000 pesos del 
Ministro Hurtado, á cuenta del nuevo 
empréstito de veinte millones de pesos 
(5), y en 17 de Febrero de este año se 
le previno hiciese la siguiente distribu- 
cion : 150,000 para la factoría de taba- 
cos de la provincia de Carácas ; 150,000 
pesos para la de Barínas ; 100,000 pesos 
para la de Cumaná y Guayana y 50,000 


(5) Los recibió en la isla de Santómas. 


para las de Mérida y Maracaibo, reser- 
vando el resto de 150,000 pesos para los 
gastos de guerra, reparo de plazas, y ma- 
rina de los departamentos del Orinoco, 
Venezuela y Zulia; de cuyo mal estado 
se instruyó al Congreso por el Secretario 
de Guerra en la sesion pasada. 


El Poder Ejecutivo por los informes 
que ha podido recojer, cree que las facto- 
rías existentes actualmente deben recibir 
por total para su fomento las cantidades 
siguientes. La de Carácas 200,000 pe- 
sos. La de Barínas 300,000. La del Ori- 
noco 100,000. La de Mérida 50,000. La 
de Pié de Cuesta 50,000. La de Popa- 
yan 100,000. La de Ambalema 100,000. 
La de Casanare y San Gil 20,000. Cuyo 
total es de 920,000 pesos ó un millon. 


Las dos casas de moneda deben tener 
cada una 200,000 pesos contando con que 
de estos fondos deben proveerse las casas 
de rescate creadas por la última ley del 
Congreso. No hay otra renta que me- 
rezca el empleo del dinero público, á no 
ser que el ramo del chimó y urao necesite 
de fomento anticipado, y que deba pa- 
garse á los cultivadores lo que ya se les 
adeuda, cuyo monto no puede saber el 
Gobierno. 


El Poder Ejecutivo cree que votándose 
la suma de dos millones de pesos del 
nuevo empréstito para fomentar estas 
rentas, puede contarse con que al año 
está doblada, siempre que los emplea- 
dos sean puntuales en cumplir las leyes 
y fieles en sus destinos, para lo cnal el 
Congreso puedo dictar todas las reglas 
y precauciones necesarias para lograr es- 
tos fines. El Gobierno por su parto 
desplegará todo sn celo y enerjía en 
hacerlas cumplir. Pero como el emprés- 
tito puede por cualquier accidente frus- 
trarso, es deber del Congreso meditar 
los medios que puedan suplir el déficit 
que se ve resultar en los presupuestos 
calculados. 


Dios guarde á V. E.—Prancisco de 
P. Santander. 


Es copia. —Castillo, 


Como los caudales que produjo la 
negociacion de 20 millones de pesos de- 
bian entregarse en plazos segun se estipu- 
ló en la contrata, y se acostumbra en 
transacciones semejantes, el Ejecutivo 
no pudo disponer de un golpe de to- 
dos los fondos para atender á los ob- 
jetos, que diferentes decretos del Con- 
greso habian determinado: fué preciso 1r 
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distribuyendo los caudales conformo 
fueron llegando á Cartagena y Bogotá, 
óÓ dar más Ó ménos preferencia á aque- 
llos objetos, que las circunstancias ha- 
cian más Ó ménos urjentes y recomen- 
dables. Este procedimiento no fué, ni 
podia ser, ilegal, ora porque no era solo 
el decreto de 24 de Mayo de 1824 el 
que servia de pauta al Gobierno para 
invertir dichos fondos, ora porque el 
decreto de inversion no prefijó deter- 
minadamente cantidades aplicables á los 
objetos en él expresados, y en fin, por- 
que el Congreso no hizo una clasifica- 
cion de ellos, como se hiciera en un 
concurso de acreedores, en-que se deter- 
mina la preferencia de unos con ex- 
clusion absoluta de otros, (6) 








(6) Los decretos ya citados, y las razo- 
nes expuestas, refutan el cargo que me 
hicieron los Diputados Castillo y Aran- 
da en la Cámara de Representantes des- 
pues de que yo habia cesado en las fun- 
ciones del Gobierno. A mayor abunda- 
miento presento tambien una nota á la Cá- 
mara de Representantes, que dejó cu- 
bierta cualquiera responsabilidad. 


República de Colombia. 


Palacio del Gobierno en Bogotá á 15 de 
Mayo de 1826. 


A $. E. el Sr. Presidente dela Honora- 
ble Cámara de Representantes. 

Tengo el honor de pasar á manos de 
V. E. el informe" documentado que me 
ha pasado la Secretaría de Hacienda en 
respuesta de la nota de V. E. el dia 13. 
He querido en esta vez abstenerme de 
suscitar cuestiones á que podria dar lu- 
gar la naturaleza de algunos de los pun- 
tos sobre que la Honorable Cámara de- 
sea saber los procedimientos del Poder 
Ejecutivo, por no dejar la menor brecha 
álos enemigos del Gobierno para atacar 
su conducta; pero protesto «que esta de- 
ferencia de mi parte no se debe tomar 
como aquiescencia legal á dejar introdu- 
cir en mis naturales deberes á un poder 
extraño. Si como se trata de negocios 
conexionados con el empréstito de 182, 
cuya negociacion ha levantado vapores 
capaces de formar una borrasca,: de que 
yo he procurado y deseado librar al Poder 
Ejecutivo por, todos los medios constitu- 
cionales y legítimos, se tratara de otros 
negocios ménos peligrosos, mi primer de- 


Las cuentas presentadas casi en su to- 
talidad por órdenes del Ejecutivo han de- 
bido acreditar, que el producto  líqui- 
do de los 20 millones de pesos se Invirtió, 
conforme á las leyes, en objetos de un In- 
teres sagrado para la República. La pre- 
sentación de estas cuentas ha sido un mo- 
tivo de persecuciones y diatribas Con- 
tra mí, que me atrevo á llamar par- 
ciales. La Gaceta de Colombia ha 
hecho notorio á la República las repe- 
tidas órdenes que hn dirijido la Secre- 
taría de Hacienda para recojer de to- 
dos los departamentos el estado de car- 
go y data de los caudales del emprésti- 
to recibidos y distribuidos en ellos. La 
imprenta publicó en 1826 un cuaderno, 
que comprendió el cargo y data de di- 
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ber seria procurar poner en claro la línea 
hasta donde debia de llegar “el uso de la 
facultad de averiguar hasta las immedidas 
que pudiera dictar el Ejecutivo en los 
objetos de su exclusiva atribucion. 


Varios de los puntos á que ahora sa- 
tisface el Secretario de Hacienda no de- 
bian haberse ocultado á la Honorable 
Cámara, y quizá se habria ahorrado el 
tiempo invertido en examinar nuevamen- 
te los papeles á que se refiere el Secreta- 
rio de Hacienda, si hubiera la Cámara 
mandado traer á la vista mi comunica- 
cion de 15 de Enero de 1825 con todos 
los documentos á que ella se refiere y 
que entónces se publicaron por la im- 
prenta y se circularon á diferentes auto- 
ridades y á los periodistas de los depar- 
tamentos. 

Como el Secretario de Hacienda en su 
informe no ha recordado algunos decre- 


tos importantes del Congreso, debo men- 


cionarlos, para que se juzgue de la pre- 
ferencia de algunos gastos  conside- 
rables que solo han debido hacerse 
con los fondos del empréstito y que nose 
incluyeron en el decreto de 24 de Mayo 


de 1824. Por decreto especial de 19 del 
mismo mes de Mayo se destinaron letras 


de cambio sobre el empréstito de 30 mi- 
llones de pesos para hacer los gastos de 


leva, equipo, armamento, trasporte y sub- 
sistencia de las tropas mandadas levantar 


en decreto de 6 de dicho mes. Por de- 
creto del mismo dia 6 se mandó auxiliar 


al Perú con cuantos recursos y elementos 


de guerra pidiera el LIBERTADOR, y que- 
daron incluidos los gastos de tales auxi- 








chos caudales hasta Diciembre de 1825, 
y el Gobierno no solo lo presentó á la 
Cámara de Representantes, sino que lo 
hizo circular 4 las Juntas provinciales, 
á algunas Municipalidades y á los edi- 
tores de periódicos: la (Gaceta publicó 
tambien la cuenta del Cónsul general 
de la República en los Estados Unidos 
del Norte y la de las Tesorerías de Cun- 
dinamarca y Bogotá, que se pasaron igual. 
mente á la Cámara de Representantes, 
y poco despues se ha publicado la del 
señor Hurtado, que se repartió en opor- 
tunidad á los miembros del Congreso. 
¿Qué otra especie de cuenta puede dar 
el Poder Ejecutivo? Js acaso tesorero 
ú oficial que recauda y distribuye in- 
mediatamente los caudales públicos ? 
No. El Poder Ejecutivo de lo que ha 
debido dar cuenta, y de lo que debe 
dar, es de que sus órdenes sobre in- 
version de los fondos nacionales hun 
sido dictadas con arreglo á las leyes, 
y exijir de los oficiales de Hacienda, 
“que tienen á su cargo la recaudacion ó 
distribucion, lascuentas correspondientes. 
Ellos son los que recibiendo caudales y pa- 
-gando los gastos ordinarios y extraordina- 
rios deben presentar su cuenta de ingreso 
y egreso debidamente comprobada. En la 
materia del empréstito, la Secretaría de 
Hacienda formará el cargo con la data que 
presenta el señor Hurtado, y su data 
será toda remision de caudales á los 
departamentos con las órdenes comuni- 
cadas para su legítima inversion, y las 
libranzas que jiró, y fueron pagadas á 
los acreedores del Estado en cumpli- 
miento de la lei. Esta es en mi concep- 





lios en “los fondos del empréstito. Por 
decreto de 29 de Junio del mismo año se 
aplicaron 300.000 pesos de los 'menciona- 
dos fondos á los gastos de fortificaciones 
nuevas y reparos de las antiguas, y los 
que se estimasen necesarios para el au- 
mento y reparo de la marina, conforme 
á la ámplia autorizacion que se dió al Po- 
der Ejecutivo. Si la Honorable Cámara 
fija su consideracion en el montante á que 
han podido subir todos estos gastos, exeu- 
sará legalmente la inversion de los cauda- 
les procedentes del empréstito y la prefe- 
rencia que han merecido estos objetos, cu- 
yos resultados han correspondido casi en 
su totalidad ú las miras del Congreso y 
del Ejecutivo. 

Dios guarde á V. E. —Francisco de P, 
Santander. 


| llenas con estos caudales. 





to. la cuenta que la Secretaría de Ha- 


cienda debe presentar 4 nombre del 
Poder Hjecntivo, porque la distribucion 
que se haya hecho en cada departamen- 
to es-negocio que compete á los em- 
pleados que en ellos han administrado 
los fondos, y aunque estas cuentas se re- 
cojan en la Secretaría y sirvan para 
formar un estado general, la Secreta- 
ría nunca hará otra cosa, que copiatr- 
las y referirse á los que son responsa- 
bles de ellas, 


Yo me admiro cómo hai hombres de 
mediana razon, que debiendo saber cuál 
fué el producto líquido de la negocia- 
cion del empréstito de 20 millones de 
pesos, y cuántas fueron las deducciones 
indispensables que sufrió, y cuántos los 
gastos que se han hecho desde 1824 
hasta el presente, hayan esperado que 
las cajas públicas estuviesen todavía 
Que el vul- 
go, cuya imaginacion se turba al ruido 
de la palabra millones de pesos crea que 
una cantidad semejante jamas podia con- 
sumirse, fueran cuales fueren los gastos 
que cubriera, es perdonable ; pero no lo 
es en los demas ciudadanos, que sa- 
biendo leer, pudieran haber registrado 
las publicaciones que ha hecho la im- 
prenta, y distinguido la calumnia de la 
verdad, y el lenguaje de las más bajas 
pasiones del idioma de un patriotismo 
verdadero. Figurarse que todavía pudiera 
el Gobierno tener á su disposicion en las 
cajas públicas una suma considerable de pe- 
sos, despues de haber deducido del líquido 
producto de la negociacion, los intereses 
de dos años, no solo porlos 20 millones 
contratados por Arrublas y Montoya, si- 
no por los 10 millones del Sr. Zea; 
las deudas de Hamilton, D”Evereux, 
Thompson, y otros extranjeros, que des- 
de 1817 las habian contraido con la Re- 
pública de Venezuela : el apresto, costo 
y envío de auxilios al Perú con tropas y 
armamento ; la adquisicion de buques de 
guerra, fusiles, cañones y otros efectos 
militares ; el pago de sumas considera- 
bles en Venezuela, Zulia, Magdalena, 
Istmo, etc., por suplementos hechos al 
ejército desde 1821 en adelante; el prés- 
tamo á los agricultores de Venezuela y 
Maturin ; los suplementos franqueados á 
casi todas las factorías de tabacos, y á la 
casa de moneda de Bogotá ; el abono de 
sueldos á los cuerpos de las guarniciones 
de casi todos los doce departamentos, y 
últimamente Jas quiebras de Goldsch- 
midt ; figurarse, digo, que despues de 
estos gastos que son log mayores, ha- 
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bian de quedar todavía en nuestras cajas 
gruesas cantidades de dinero, Ó es osten- 
tar de mala fé una ignorancia afectada 
de lo que pasa en Colombia, Ó es no-te- 
ner el menor interes en los negocios de 
la patria. El Gobierno de Colombia sin 
embargo de todos los gastos enunciados, 
aunque en sus cajas no tenga hoy un pe- 
so de fondos del empréstito, puede con- 
tar la suma de 344 millones de fuertes 
que le debe el Perú, dos millones la casa 
de Goldschmidt, 300.000 pesos los agri- 
cultores de Venezuela y Maturin, más de 
100.000 la casa de moneda de Bogotá, y 
cerca de 200,000 los que recibieron letras 
de cambio, cuyas cantidades alcanzan por 
lo ménos 4 6 millones de pesos, que de- 
ben rebajarse de esas soñadas malversacio- 
nes, con que los enemigos del Gobierno 
constitucional han querido desacreditarlo 
y destruirlo. Estos 6 millones de pesos 
son del producto líquido del empréstito, 
y algun dia la República podrá disponer 
de ellos, si el Gobierno toma el interes 
que le compete en el negocio. 


Mi honor y el celo con que he procu 
rado no dejar flanco ninguno descubierto 
á mis enemigos, y salvar el honor del 
Gobierno, me sujirieron diferentes pasos 
ante el Congreso. En el oficio siguiente 
se verá que provoqué á un riguroso exá- 
men que por entónces la Cámara de Re- 
presentantes no quiso decretar. 


Palacio de Gobierno en ¿Bogotá, á 16 
de Enero“de; 1826.—16.* 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Honora- 
ble Cámara de Representantes. 


Excmo. Sr. : No obstante que deben 
estar] imprimiéndose las cuentas de in- 
greso y egreso de los caudales proceden- 
tes del empréstito de 1824 para conoci- 
miento de la Nacion, yo desearia que la 
Honorable Cámara nombrase una comision 
de su seno para que en algunos ratos de- 
socupados pudiese pasar á la Secretaría 
de Hacienda, y verificase con el Secreta- 
rio del Despacho la exactitud y legalidad 
de los documeutos en virtud de los Cua- 
jes he ordenado conforme á los decretos 
de la materia el pago de las deudas €x- 
tranjeras liquidadas, y de deudas de co- 
lombianos comprendidas en los términos 
del decreto citado. 


Siendo los papeles numerosos, y no 
habiendo brazos suficientes en la Secreta- 
tía, es imposible copiarlos, y temo que 
salgan del archivo originales, no sea que se 
pierda alguno, y quede en descubierto el 
Gobierno y el Secretario del Despacho. 
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Se ha hablado y escrito bastante sobre la 
distribucion de los caudales, y yo cifro 
toda mi reputacion y la gloria de la Re- 
pública en proceder segun las leyes, con 
integridad y franqueza, de modo e 
siempre pueda presentarse delante de o- 
lombia y de todo el mundo el acto de 
mi administracion que parezca más indi- 
ferente y pequefío. 


Dios guarde á V. E. —francisco de P. 
Santander. 


Es copia. —CUastillo, 


Temí siempre que mis enemigos persis- 
tieraun en mortificarme tomando por me- 
dio el empréstito, y para que jamás la 
intriga pudiera alcanzar algun triunfo 
con li máscara del bien público, ordené 
expresamente ála Secretaría de Hacien- 
da que todos los documentos que habian 
servido para invertir en pagos 6 indemni- 
zaciones una parte de los fondos del 
empréstito, se arreglasen, señalasen y 


depositasen en las cajas de la casa 
de moneda. Y he sido tan escru- 


que yo mismo he visitado la 
Secretaría para informarme del estado 
que tenia el cumplimiento de esta ór- 
den. Era prudente no vivir tranquilo en- 
tregado á una confianza, que las convul- 
siones políticas, y el espíritu de parti- 
do no permitian, porque ¿de qué ma- 
nera podria yo responder, si algun per- 
verso substraia de los archivos uno Ó 
más documentos ? La hipótesis nada te- 
nia de temeraria : yo sé bien todo lu 
que se podia trabajar para perderme, 
y he estado convencido de que entre mis 
enemigos ha habido quienes preferirian 
mi perdicion á cualquiera suceso impor- 
tante para Colombia. Los que nunca 
podemos transijir con medidas ilegales 
corremos más peligros de los que natu- 
ralmeute se presentan á la considera-- 
cion humana........Los hombres, que 
hemos gobernado en épocas de turba- 
ciones........perome distraigo del ob- 
jeto general.—Vuelvo pues á él. 


El documento que se insertará en su 
respectivo lugar es la solicitud que últi- 
mamente he dirijido al LIBERTADOR 
Presidente para llenar de una vez cual- 
quiera vacio que pudiera quedar. Nada 
más tengo que hacer en punto á cuen- 
tas del empréóstito : el Poder Ejecutivo 
es quien debe expedir las Órdenes, como 
lo he pedido, para que se remitan de 
los departamentos á la Secretaría de 
Hacienda, el cargo y data Correspon- 
dientes, la Secretaría la que debe for- 
mar la cuenta general, y hacer 4 la co- 
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mision de la Cámara de Representantes 
todas cuantas explicaciones, exija para 
aclarar cualquiera duda; y la Cámara 
primero, y despues toda la nacion, los 
que deben juzgar de mi conducta en 
la distribucion de los caudales del em- 
préstito, conforme á los diferentes de- 
erectos y resoluciones del Congreso. Si 
todos log gastos cubiertos con dichos 
fondos están autorizados por las leyes, 
y si la data de los caudales queda igual 
con el cargo, el Vicepresidente de la 
República Encargado del Poder Ejecuti- 
vo ha llenado su deber y cumplido con 
su patria. 


Para no dejar en blanco una acusacion, 
que mis enemigos han tenido cuidado de 


repetir y exajerar, quiero hablar de ella. - 


Mis enemigos han hecho mérito de la 
caida y abatimiento de nuestro crédito 
público, y como tenian de costumbre 
atribuirme en odio del Gobierno creado 
por la Constitucion de Cúcuta cuantos 
males «sobrevinieron á la República, 
tambien me atribuyeron éste. En el 
suplemento á la  GFaceta de Colombia 
número 289 correspondiente al 29 de 
Abril de este año, se han publicado 
las diferentes comunicaciones, que di- 
rijí al Gobierno del Perú exijiéndole 
una parte siquiera de la deuda de Co- 
lombia para cubrir los intereses de 
nuestra deuda exterior. Ya para entón- 
ces habia expedido el decreto de 8 de 
Marzo de 1825 en que dispuse que una 
parte del producto de aduanas se re- 
servase para atender 4 nuestros empe- 
ños con los prestamistas extranjeros ; 
providencia que fué eludida con diver- 
sos pretextos en todos los departamen- 
tos marítimos con excepcion del de 
Guayaquil. Me parece conveniente in- 
sertar aquí dicho decreto. 


Francisco de Paula Sartander, Le. 


Deseando el Ejecutivo cooperar de su 
parte al buen crédito de la República 
por medio de la puntualidad con que 
debe satisfacer sus deudas, y no ha- 
biéndosc todavía expedido la ley que de- 
be fundar la nacional extranjera de un 
modo fijo, seguro é irrevocable, he veni- 
do en decretar lo siguiente : 


Art. 1.2 La cuarta parte de los pro- 
ductos de las aduanas marítimas por 
derechos de importacion y exportacion, 
se depositará fielmente en las cajas de 
las mismas aduanas desde Julio inme- 
diato inclusive, sin que por ningun Ca- 
go pueda invertirse dicho fondo. 


TOMO XII 6 


Art. 2. Enlos dias últimos de Di- 
ciembre del presente año hará la ofici- 
na de aduanas de Ja Tesorería pro- 
vincial entero de la cantidad reunida, y 
la Tesorería la empacará cuidadosamen- 
te para remitirla donde se dirá despues 
previo conocimiento del Gobernador, 
que está obligado á dar los auxilios 
necesarios para su seguridad en la con- 
duccion. 


Art, 3. La Tesorería de Guayana 
hará la remision ála departamental : 
ésta reuniendo Ja parte que  corres- 
ponde á su distrito la remitirá á la de 
Cartagena recojiendo de paso la que le 
corresponde á Barcelona : la Tesorería 
departamental de Venezuela reunirá la 
que toca á Puerto Cabello y La Guaira, y 
le dará la misma direccion á Cartage- 
na, donde tambien se reunirán las par- 
tes correspondientes 4 Riohacha, Coro, 
Maracaibo y Santamarta. La parte co- 
rrespondiente á Guayaquil, y puertos del 
Pacífico se reunirá en Panamá con las 
de Chagres y Portobelo. Los Intendentes 
del Magdalena y el Istmo recibirán opor- 
tunamente las órdenes sobre la direccion 
de estos caudales. 


Art. 4,7 A las cantidades reunidas 
por la cuarta parte de los productos de 
que habla el artículo primero, se reu- 
nirán las que existieren en cada Tesore- 
ría de las comprendidas en el decreto del 
Congreso de 28 de Julio del año 14.” y 
todo se pasará á la Tesorería donde se 
rinde viaje, con los estados y explicacio- 
nes correspondientes, sin perjuicio de en- 
viar el duplicado á la Secretaría de Ha- 
cienda. 


Art. 5.2 Por el presente decreto y ór- 
denes anteriores que se han expedido 
contra las aduanas para amortizacion de 
la deuda doméstica causada desde 1821 
para adelante, se consideran divididos 
los productos de aduanas marítimas no 
aplicados por ley á otro objeto, en cua“ 
tro partes, de las cuales la una se aplica 
á los fines que explica este decreto, la 
otra á la expresada amortizacion, y las 
dos restantes á los pagos comunes del de- 
partamento respectivo. Por consiguien- 
te, los enteros y pagos de derechos en 
aduanas deben verificarse en dinero por 
las tres cuartas partes de su valor. 


Art. 6.2 Pero si circunstancias im- 
previstas y urgentes obligan á los Inten- 
dentes á amortizar alguna deuda contrai- 
da por ellos y aprobada oportunamente 
por el Gobierno con parte de las dos 
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cuartas libros, se pueden verificar y lle- 
var á4 efecto sus disposiciones, dando 
cuenta al Gobierno circunstanciada- 
mente. 


Art. 7.2 Miéntras otra cosa no se dis- 
ponga por laley ó por el Ejecutivo, se 
proseguirá en la retencion y guarda de 
la cuarta parto de que habla el artículo 
1.2 desde Enero de 1826 en adelante, 
y cada seis meses se repetirán los enteros 
y remisiones de que se ha hecho mérito. 


Art. 8.2 Los Intendentes cuidarán 
muy escrupulosamente en que se obser- 
ve el presente decreto que será presenta- 
do al Congreso actualmente reunido para 
su conocimiento. 


Art. 9.2 El Secretario de Estado del 
Despacho de Hacienda queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 


Dado en el Palacio del Gobierno en 
Bogotá á ocho de Marzo de mil ocho- 
cientos veinticinco, décimo quinto.—'ran- 
cisco de P. Santander.—El Secretario de 
Estado del Despacho de Hacienda. —José 
María del Castillo. 


Estas medidas dictadas con mucha an- 
ticipacion, y no obstante que suponia en 
poder de nuestro Ministro Hurtado dos 
millones de pesos, resto del producto de la 
negociacion con la casade B. A. Goldsch- 
midt, producirán la conviccion irre- 
sistible del celo y cuidado que apliqué 
para no dejar comprometidos la buena 
fé y el honor del Gobierno colombiano. 
Yo no podia ser culpable de que las ren- 
tas no cubriesen los gastos, y ménos de 
que la administracion constitucional 
que desempeñaba, tuviera que  reem- 
bolsar las deudas contraidas con el ejér- 
cito, con extranjeros y nacionales seis 
años atras. 


Varias fueron las órdenes que hice co- 
municar al Sr. Hurtado, aun ántes del 
vencimiento del primer plazo para ase- 
gurar el pago del correspondiente divi- 
dendo, ya enviándole libranzas del Go- 
bierno del Perú por un millon de pesos 
contra el empréstito que debian levan- 
tar los comisionados Olmedo y Paredes, 
ya autorizándolo para solicitar alguna 
casa fuerte, que tomase á su cargo el pa- 
go de los intereses entretanto podia el 
Gobierno realizar sus fondos. Notorios 
son los esfuerzos que hice en el Congreso 
desde la sesion de 1825 para que se fun- 
dase el crédito público por una ley que, 
al mismo tiempo que cubriera el honor 





de la República, asegurase al Gobierno 
los medios de cumplir sus estipulaciones 


y afianzar el crédito nacional. En 1826 
convoqué extraordinariamente el Con- 
greso, luego que supe la suspension de 
pagos de la casa de (Groldschmidt, y que 
conocí la insuficiencia de los recursos con 
que contaba para satisfacer los intereses 
vencidos, por no haber conseguido el Pe- 
rúá su proyectado empréstito. Todos los 
esfuerzos legales que pueden caber en un 
Magistrado sujeto 4 las leyes, todos los 
hice, para preservar á la República del 
mal que sufre hoy por el abatimiento de 
su crédito nacional. La Secretaría de 
Hacienda conserva -la nueva correspon- 
dencia dirijida al Sr. Hurtado para fa- 
cilitarnos los medios de restablecer el 
crédito, la que se ha tenido con el Perú, 
despues de que llegó á nuestra noticia 
el combiamiento del 26 de Enero últi- 
mo relativo al pago de la deuda, y las 
notas pasadas en la materia al Congre- 
soen su sesion de este año: allí mis- 
mo están, y la Gaceta publicó oportuna- 
mente las instrucciones comunicadas 
al Cónsul general Michelena para 
proceder á la liquidacion de la cuen- 
ta de Herringas, Graham y Powles, de 
la cual debe haber la República alguna 
utilidad, y al Sr. Hurtado para  recau- 
dar de la casa de Groldschmidt por to- 
dos los medios que permitiesen las le- 
yes ingleses, la cantidad á que es legí- 
timamente acreedora la República: úl- 
timamente están en la Secretaría las ór- 
denes expedidas á todos los Intenden- 
tes sobre el cumplimiento más exacto 
de la ley de crédito público, y de la 
que determinó un avance de contribu- 
ciones directas en su favor, leyes que 
las perturbaciones políticas del Estado 
han hecho tan ineficaces como lo fue- 
ron las órdenes del Poder Ejecutivo. 


La historia de otros pueblos más ade- 
lantados que nosotros pudiera servir pa- 
ra justificarme y. vindicar á la Repú- 
blica de que su crédito esté tan abati- 
do por consecuencia de la falta en que 
ha incurrido de no pagar los intereses 
de su deuda á su debido tiempo. Men- 
cionaria aquí uno de los Estados que hoy 
florecen á la sombra de un sistema li- 
beral, justo y digno de los hombres li- 
bres cuyos negocios fiscales estuvieron 


en peor situacion que los nuestros, sin 


que las cirennstancias le hubieran sido 
tan desfavorables como á nosotros, y 
daria una idea cabal el descrédito en - 
que incurrió temporalmente porno ha- 


ber ni fundado su deuda pública ni aun 


ta 


de o: al 
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satisfecho con puntualidad los respecti- 


vos intereses. Haria por último la de- 
bida justicia á los hombres ilustres 
que dirijieron la administracion de su 
Estado en aquellos tiempos de angustia y 
conflicto, y que no alcanzaron con todas sus 
luces y experiencia, ciertamente superiores 
infinitamente 4 Jas mias, á librar su país de 
log males que produce el desarreglo de 
la Hacienda comun, y la desconfianza de 
sus acreedores, Pero no pienso que las 
más exacta comparacion de los Esta- 
dos Unidos del Norte con Colombia, ni 
el paralelo de sus distinguidos Magistra- 
dos conmigo, fuesen capaces de desim- 
presionar á los enemigos de mi admi- 
nistracion, aunque pudieran serlo para 
no desalentar á nuestros acreedores. Mi 
opinion en la materia es, y como yo 
piensan otros colombianos, que sin la 
revolucion de Valencia de 1826 y to- 
dos los subsiguientes sucesos políticos, que 
alteraron el órden público, Colombia ha- 
bria podido cumplir con sus acreedores 
extranjeros y nacionales, sin gravar al 
pueblo con nuevas exaceiones. Esta es 
una proposicion que me seria fácil 
demostrar, si este fuera el lugar de ha- 
cerlo ; pero no faltará quien presente 
de ella una demostracion matemática. 
Básteme remitir á los observadores al 
“estado de ingreso de rentas de 1. de 
Julio de 1825 á 30 de Junio de 1826, 
al presupuesto de gastos para el año de 
1827 presentado al Congreso último, y á 
todos los consumos extraordinarios que 
ge han hecho con motivo de la conmo- 
cion de Valencia, y demas sucesos que 
han sobrevenido despues. 


Al Honorable $r. Presidente de la Cá- 
mara de R. R.—Bogotá, Mayo 15 de 
1826. 


Entre las diferentes cuestiones que 
contiene la citada nota de V. E. de 
antier, es una la de que manifieste el 
Ejecutivo su opinion sobre los medios 
de salvar el crédito nacional. Antes de 
todo debo llamar la consideracion de la 
Honorable Cámara á mi nota de 24 de 
Abril último, en que de un modo bas- 
tante claro manifesté cuál era la opi- 
nion del Gobierno en las actuales críti- 
cag circunstancias de nuestro crédito con 
lo demas que creí conveniente explicar. 
Ruego á V. E. haga traer á la vista 
dicha nota, porque lo estimo muy opor- 
tuno. - 


Los ahogos y penurias en que actual- 
mente nos vemo acosados, dimanaron 
4 mi modo de ver de dos causas muy in- 


mediatas: la una de que no habiendo 
sido suficientes las rentas en ningun año 
desde 1822 para acá, para sufragar nues. 
tros cuantiosos gastos públicos, ha que- 
dado en cada uno de ellos un déficit, y 
todos los déficits de cinco años con po- 
ca rebaja se han acumulado hoy; la 
otra es la imposibilidad que han tenido 
los agentes del Perú para negociar en 
Europa un empréstito extranjero, con 
lo cual contaba el Ejecutivo poder sa- 
tisfacer los intereses de la deuda ex- 
tranjera en el próximo semestre de Ju- 
lio. En la primera causa han influido 
diferentes y graves motivos que es fá- 
cil examinar y demostrar ; pero que nin- 
guno por fortuna resulta contra el Eje- 
cutivo de Colombia. Si las leyes no han 
sido suficientes para producir un ingre- 
so igual al egreso de las rentas; si ge 
han celudido contra la vigilancia de 
los agentes del Gobierno ; si los ciudada- 
nos no tienen capitales ; si las costas ester- 
nas y accesibles por muchos puntos han 
requerido la conservacion del ejército ; si 
la nacion enemiga nos alarma con sus 
preparativos, no me parece que en 
nada de esto tenga la menor culpa el 
Gobierno. ¿El ha cumplido con presen- 
tar cada año el presupuesto general de 
gastos, con ejecutar las leyes de Ha- 
cienda, con ordenar á sus agentes su 
más exacto cumplimiento, y con  sus- 
pender y mandar juzgará los emplea- 
dos contra quienes se ha presentado 
algun cargo. En la segunda causa ni 
el Congreso ni yo tenemos culpa algu- 
na. " He mencionado esto, porque en mi 
concepto si algun agente de la nacion 
puede haber sido causa principal y 
eficiente de las penurias y ahogos fis- 
cales en que nos encontramos, el pri- 
mer remedio que debia aplicarse es el 
de removerlo, y de mi parte estoi pron- 
to á dejar mi puesto, si se estima, que 
mi permanencia en él puede contra- 
riar las mejoras de nuestra presente si- 
tuacion. Acostumbrado á hacer á la Re- 
pública y 4su bien entendido interes 
general los sacrificios que han estado 
á mialcance, no vacilo un momento en 
hacer lo que no estimo como sacrificio, 
que es separarme del Gobierno. 


- Para salvar nuestro crédito nacional 
á fin de pagar los intereses de la deu- 
da extranjera con puntualidad en los 
semestres de Julio y Enero próximos ; 
aunque ya será imposible enviar dine- 
ro suficiente para Julio por la premu- 
ra del tiempo, siempre se restablecerá 
el crédito de un modo sólido si llega- 
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ro dinero colombiano en tiempo para el 
otro semestre. Un esfuerzo nacional 
de nuestra parte es obra de nuestro 
patriotismo y del honor y orgullo que 
todos debemos tener por la República : 
log deudores somos los colombianos, 
porque aunque el Gobierno sea el 
que aparezca obligado, él no puede 
obligarse por sí, sino en nombre de 


la nacion, El Congreso es el que 
tiene los poderes del pueblo para 
obligarlo, empeñarlo y  desempeñarlo 


en negocios fiscales, y al Congreso to- 
ca el meditar los impuestos que deben 
exijírsenos, y expedir la lei, contando 
con que de parte del Ejecutivo habrá 
toda la cooperacion necesaria, no solo 
en el cumplimiento de sus delibera- 
ciones, sino en defeuder y vindicar su 
procedimiento, hijo dela más imperio- 
sa de las necesidades. He dicho 2%m- 
puestos, porque no creo que un emprés- 
tito interior en que á los ciudadanos 
leg quepa una cuota considerable, sea 
tan fácil de realizar, como una contri- 
bucion moderada, que abrazando á to- 
dos los colombianos segun sus forbu- 
nas y bienes sea más productiva. Para 
determinar cuál sea esta contribucion, 
supongo en el Congreso toda la sa- 
biduría y experiencia indispensables, y 
que se habrá hecho el cálculo de que 
el pueblo no está realmente recargado 
de contribuciones como vulgarmente se 
vocifera, pues partiendo del dato segu- 
ro de que las rentas han producido Y 
millones de pesos, y de que la po- 
blacion de Colombia alcanza á 3 millo- 
nes de almas, resulta que uno con 
otro, paga cada individuo de contribu- 
cion dos pesos y poco ménos de tres 
reales al año, suma excesivamente pequeña 
si se compara con lo que se paga en 
otros pueblos libres, y con lo que pue- 
da ganarun colombiano en un año. 
Otra medida es autorizar plenamente 
al Ejecutivo para que disponga de los 
fondos del empréstito, de que inmedia- 
tamente puede disponer, á fin de que 
volando se remitan á Juropa, cuando 
no para pagar en tiempo el semestre de 
Julio, al ménos para levantar el crédi- 
to el dia en que llegue este dinero, y 
comprobar que hacemos los esfuerzos po- 
sibles para pagar. Regulo que en to- 
do el mes puedo disponer de 300,000 
pesos y de la cuarta parte de aduanas 
que se ha reservado en Guayaquil con- 
forme á órdenes anteriores del Eje- 
cutiyo. 


Otra medida es la de que el Congreso 





anticipe su aprobacion á las providencias 
que se hubieren tomado en Lóndres pa- 
ra conseguir algunos fondos para pagar 
en Julio el dividendo correspondiente, 
pues no solo tiene instruccion el Minis- 
tro Hurtado de dar pasos en este senti- 
do, sino que ha avisado que habia em- 
pezado á darlos con una casa respeta- 
ble. La urjencia de las circunstancias 
y lo peregrino y extraordinario del ca- 
so, me ha inducido á antelarme en $0e- 
mejantes medidas, como capaces de sal- 
var nuestro crédito. En esta medida y 
en la anterior espero aunque sea una 
mera indicacion afirmativa, Ó negativa, 
de ambas Cámaras. 


Otra medida, que solo corresponde al 
Poder Ejecutivo, es la de manifestar al 
Gobierno del Perú las urjencias en que 
nos hemos visto colocados, y la necesi- 
dad que tiene de meditar con la activi- 
dad y presteza con que ahora lo estamos 
haciendo nosotros, el medio de reem- 
bolsar: 4 la República de alguna 
parte de/su deuda, siquiera para contar 
en los semestres de Julio de 27 y Ene- 
ro de 28 con qué pagar los intereses 
que le corresponden, sin vernos nueva- 
mente obligados 4 ocurrirá nuevas y 
extraordinarias imposiciones. Con lo 
que debe el Perúá Colombia tiene en mi 
concepto para ocurrirá dicho pago, al 
fomento de las rentas públicas, y al 
reombolso de los acreedores del Sur, por- 
que estoy enterado que dicha deuda de- 
venga sus intereses correspondientes. 
Miéntras que con estos medios podemos 
subvenir de pronto á las principales aten- 
ciones de pagar el interes dela deuda ex- 
tranjera y fomentar las rentas, nuestra 
Hacienda habrá recibido la competente 
mejora é incremento, Ó ya porque se ha- 
yan minorado los gastos públicos, Ó por- 
que las rentas sean más productivas. 


En la reduccion de los gastos públicos 
he meditado muy seriamente, como que 
es el arbitrio general y eficaz que puede 
tomar un Gobierno cuando los productos 
de la Hacienda no alcanzan ácubrir la 
administracion: los militares empleados 
en el ramo civil ahorran gastos, y los aho- 
rran igualmente todos los que en ejecu- 
cion de la ley orgánica del Ejército han 
de tomar cuarteles y retiros. Si la ley 
orgánica de milicias se cumple con acti- 
vidad y mucho celo, como tengo recomen- 
dado, podremos disminuir una parte del 
Ejército permanente, confiando la defen- 
sa del país á la milicia auxiliar en caso ur- 
jente é intempestivo; y si logro llevar á 
efecto la autorizacion que he recibido pa- 
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ra el equipo y arreglo de la marina, creo 
que la reduccion del Ejército puede re- 
ducirse á algo más. Esta medida yla pre- 
ferente atencion que de mi parte estoy 
dando á las leyes de Hacienda, me pa- 
rece que pueden disminuir los gastos pú- 
blicos, y aumentar las rentas de tal modo 
que no nos encontremos el año próximo 
en las urgencias y aflicciones que nos han 
coronado hoi, en mucha parte por la 
ciega confianza en que se ha dejado 
correr año tras de año sin cubrir los 
gastos de su administracion. 


Al concluir requiero á V. E. para que 
se sirva tracr ála vista todas mis comu- 
nicaciones á la Honorable Cámara desde 
1823 en todas sus cuatro sesiones legisla- 
tivas; en todas ellas he sido hasta im- 
pertinente en demostrar las necesidades 
del tesoro comun, en manifestar la urgen- 
cia de repararlas, y en probar queno po- 
dia ser buen administrador quien no tenia 
medios para ello; en estas comunicacio- 
nes preví los embarazos y dificultades en 
que nos estamos viendo hoy, y última- 
mente protesté solemnemente que no era 
responsable de cuantos sucesos pudiesen 
acontecer contra la República, porque no 
habia todos los fondos disponibles para 
ocurrir á los deberes que me imponian 
la Constitucion y las leyes. En varias ga- 
cetas se han publicado algunas de dichas 
notas, pero no he querido que se publi- 
casen todas, porque esperaba que no llega- 
se este caso. Pida V. E. todas mis no- 
tas relativamente á la Hacienda nacio- 
nal, y hallará la verdad de lo que he di- 
cho. El Ejecutivo deudor á la nacion 
de su conducta pública se ve en la preci- 
sion de presentarla con todos estos y otros 
documentos, mucho más cuando es muy 
probable que mis enemigos quieran ha- 
cer recaer sobre el Poder Ejecutivo hasta 
los males de la quiebra de Goldschmidt y 
los de no haber actualmente fondos con 
qué pagar el próximo semestre. Culpas 
ajenas no debo sobrellevar, y ménos las 
sobrellevo si las pasiones y las venganzas 
son las que han de dictar cargos injustos 
é indebidos. Sila imprenta es la mejor 
de las garantías contra las arbitrarieda- 
des de la autoridad, tambien es la mejor 
garantía de los magistrados contra los 
enemigos de la República y contra sus in- 
justos y ligeros acusadores. 


Dios guarde á V. E. —PFrancisco de P. 
Santander. 


Es copia. — Castillo. 


—_—— 


Informe de la Secretaría de Hacienda. 


Excmo. Señor: Debiendo dar exacto 
cumplimiento al decreto del dia 13, en 
que me manda V.E. que informe sobre los 
puntos contenidos en la resolucion de la 
Honorable Cámara de Representantes co- 
mubicada á V. E. el 12, no puedo dejar 
de dar principio por la manifestacion de la 
imposibilidad de hacerlo, cual V. Y, lo 
pide, y yo deseaba: porque son obstácu- 
los para ello la naturaleza de algunos de 
los puntos comprendidos en la resolucion 
de la Honorable Cámara de Representan- 
tes, laurgenciacon que se mo manda infor- 
mar, y la estrechez del tiempo para recoger 
los conocimientos que se me exijen. Seria 
preciso ántes obtener, no solo una cuen- 


ta general del Ministro de la Repúbli- 


ca en Inglaterra, sino tambien de las 
Tesorerías departamentales y de otras 
oficinas que han recibido y distribui- 
do fondos del empréstito; porque eu 
la Secretaría de mi cargo no existen 
ni podian existir en esta fecha: y 
como de  pedirlas y .esperarlas,  re- 
sultaria una larga dilacion contraria 
á la brevedad con que se me manda eva- 
cuar el informe, me contraigo á darlo 
sobre lo que es posible, bien que en 
términos suficientes úá satisfacer á la 
Honorable Cámara de Representantes ; 
para ello lo haré separadamente sobre 
cada uno de los puntos contenidos en 
la resolucion que ha sido comunicada á 
V. E. con fecha 12 del corriente. 


Primer punto. 


El dia 15 de Febrero, en que dió 
punto á sus negocios, ó suspendió sus 
pagos la casa de B. A. Goldschmidt y 
compañía, debian existir en sus manos 
350.000 libras esterlinas, segun las cuen- 
tas del Ministro Hurtado, como resul- 
ta de la comunicacion de éste en aque- 
lla misma fecha (número 1.>), en cuya 
suma estaban comprendidas todas aque- 
llas de que por diferentes órdenes ha- 
bia dispuesto V. E. conformándose á 
las necesidades y al curso incierto de 
los negocios. Muchas y diferentes 
órdenes se habian comunicado  relati- 
vas 4 varios objetos; pero sean cua- 
les fuesen, lo único que hai cierto es 
es que el 15 de Febrero de este año 
existian en poder de la casa de B. A. 
Goldschmidt y compañía por tedo sal- 
do 350,000 libras, como lo comprueba el 
documento más importante en que pue- 
do apoyarme, y que despues de aquella 
fecha, no han podido ser pagadas al- 
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gunas letras. En esta suma se Com- 
prendia la cantidad apropiada al pago 
de los buques de guerra negociados en 
Suecia, 


Segundo. 


No me es posible dar razon del mo- 
tivo por que existia en poder de aque- 
lla casa el saldo de las 350.000 libras, 
ni de si ganaba interes alguno el di- 
nero que se conservó siempre en su po- 
áer. No fueron éstos los deseos del 
Gobierno, el cual contó siempre con que 
todos los fondos se conservaran en po- 
der del Ministro Hurtado, de modo que 
estuviesen asegurados, y si era posible 
ganasen algun interes; y yo mismo de- 
bia esperarlo en vista de la comunica- 
cion del Ministro de 6 de Mayo del 
año de 24 (número 2.%), en la que da 
parte de que se habian puesto á su 
disposicion todos los fondos del emprés- 
tito, en consecuencia de lo cual constan- 
temente he jirado sobre él. El Gobier- 
no no sabia oficialmente que pudiesen 
existir en la casa de B. A. Goldschmidt 
y compañía otros fendos que los perte- 
necientes «al interes de los dos pri- 
meros años, y fondo de amortizacion, 
porque de ello dió parte el Ministro 
Hurtado en su comunicacion de 25 de 
Mayo de 24 (número 3.”), fundándose en 
razones de tal naturaleza que movieron 
al Gobierno á conformarse con su re- 
solucion. Y si bien el suceso ha sido 
funesto, siempre será cierto, que no es 
el mejor juicio, el que se hace por el 
suceso que han tenido las empresas. 
Cuando el convenio se verificó, hubo 
motivos fundados para ello y ningunos 
temores se presentaron capaces de indu- 
cir al Gobierno á que exijiese una ma- 
yor garantía que la que en el tiempo 
ofrecia la casa. Si sobre ello hubo un 
convenio escrito, él no ha llegado á 
mi despacho. El Ministro Hurtado. dió 
solo un aviso, y V. E. lo aprobó (nú- 
mero 4.>), porque no se presentaron en- 
tónces razones ni temores para no ha- 
cerlo. La comunicacion del señor Hur- 
tado, y la aprobacion de V. E. han 
corrido impresas en el cuaderno publi- 
cado en 1825, y se hallan entre los do- 
cumentos que se pasaron á la Honora- 
ble Cámara de Representantes en la se- 
sion del dicho año, en el cual el silen- 
cio de la Cámara parece que ha apro- 
bado la medida. Hs de verse dicha co- 
municacion del señor Hurtado para pe- 
sar las razones que entónces presentó á 
favor de la conveniencia de dejar los 


fondos de los dividendos en poder de 


la casa de Goldschmidt, y tambien es 
de traerse á la vista la ámplia facul- 
tad concedida al Poder Ejecutivo en la 
negociacion y conclusion del emprésti- 
to de 1824, 


Tercero. 


Por la mencionada comunicacion del 
Ministro Hurtado aparece que el inte- 
res de 3 por 100 que pagaba la casa 
de B. A. Goldschmidt y compañía por 
los fondos correspondientes al rédito y 
amortizacion de los dos primeros años, 
era mayor que el que se hubiera podi- 
do obtener en el Banco, y esto fué entre 
otras causas de las expuestas por el Sr. 
Hurtado lo que lo indujo á convenir en 
que quedasen aquellos fondos en poder de 
la mencionada casa. 


En 9 de Mayo de 1825, no teniendo 
noticia de que el Ministro Hurtado des- 
contase las letras que yo jiraba sobre él, 
le dí la órden que tambien acompaño ba- 
jo el número 5.* y con fecha de 1.* de 
Agosto del mismo año contestó, que sicm- 
pre lo habia hecho sin repugnancia acre- 
ditando al Gobierno el 4 p.S como lo 
avisa (número 6.0). 


Onarto. 


Al contestar 4 este punto debo referir- 
me al único depósito de que he tenido 
noticia oficial, y sobre el cual solamente 
recayó la aprobacion de V. E. ; porque 
ya he dicho ántes, y repito, que conside- 
raba los demas fondos en poder del Mi- 
nistro Hurtado desde que recibí su co- 
municacion mencionada de 25 de Abril 
de 24. Y sobre aquel me es preciso re- 
producir lo expuesto sobre el segundo 
punto, que es cuanto á mi ver puedo sa- 
tisfacer 4 la pregunta. 


Quinto. 


Me son enteramente desconocidas, así 
como sus relaciones comerciales, las pro- 
piedades ó valores que tengan en Co- 
lombia los Sres. B. A. Goldschmidt y 
compañía : y solo me consta que en su 
nombre, y como su agente, ha* tomado 
en arrendamiento Segismundo Leidersdorf 
las minas correspondientes al Estado en 
la Vega de Supía, departamento del 
Cauca, cuya contrata tambien acompaño 
(número 7.*) 


Inmediatamente que se recibió la co- 
municacion del Ministro Hurtado con 
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fecha 15 de Febrero, llamó V. E. la 
atencion del Congreso sobre el sucese 
inesperado de que da parte y dirijió á la 
Alta Corte de Justicia la nota de 12 de 
Mayo. (número 8.) El dia 13 pasó 
aquel tribunal su acuerdo de la misma 
fecha (número 9.”), y el 14 se ha comu- 
vicado al Intendente de este departamen- 
to la órden correspondiente al efecto. 
(número 10.) No ha parecido que pudie- 
se hacerse otra cosa en justicia, y sin 
comprometer el decoro del Gobierno. 


Relativamente á la contrata de las mi- 
nas de la Vega de Supía, se ha conside- 
rado que si ellas continúan trabajándose, 
como lo creo, son una seguridad para el 
Estado, y si se suspenden sus trabajos, 
lo que no espero que se hiciese sin darme 
el aviso correspondiente, el (Gobierno 
quedaba siempre seguro, con el recobro 
de las minas, limitándose á cobrar la 
parte de la cantidad fija estipulada y 
aun de la eventual, si resultase que hasta 
la fecha hubiesen producido alguna cosa. 


El Gobierno no ha hecho á la casa 
avance alguno, ni recibídolo de ella. 


Sexto. 


Ya he dicho en el punto anterior las 
medidas de seguridad que ha tomado 
V. E. sobre lo que pueda poseer la casa 
de B. A. Goldschmidt y compañía, á 
cargo de su único agente conocido Lei- 
dersdorf. Espero que por los correos 
próximos se comunicarán dichas órdenes 

4 los departamentos por si dentro de ellos 
hay algunas propiedades ó valores corres- 
pondientes á la misma casa, y que se co- 
municarán tambien al Ministro Hurtado, 
quien ademas es presumible que nada 
haya omitido para asegurar los intereses 
del Estado. 


Como el mencionado Ministro en su 
comunicacion de 15 de Febrero ofrece 
dar muy pronto más extensas noticias re- 
lativamente al negocio, ha parecido pru- 
dente esperarlas, y hacerle en todo caso 
por el próximo correo los cargos que 
contra él resulten. En todo evento es 
tambien justo esperar sus descargos, y 
en el de que no satisfaga ámpliamente, 
V. E. dispondrá que se haga efectiva 
su responsabilidad. 


El Ejecutivo ha sido altamente previ- 
sivo, y ha meditado constantemente so- 
bre los medios de salvar el crédito y 
honor nacional, asegurando el interes de 
la deuda extranjera. Decretó muy an- 
ticipadamente que se reservase en tbo- 


das las aduanas la cuarta parte de suS 
productos Jíquidos con destino á sa- 
tisfacer el interes, medida que ha 
quedado ilusoria porque en los  de- 
partamentos se ha hecho uso de aquellas 
cantidades en las urgeucias que contí- 
nuamente los han rodeado. Contó des- 
pues con una parte de la deuda del Perú, 
para este efecto «obtuvo los correspon- 
dientes libramientos de aquel Gobierno 
sobre los fondos del empréstito que de- 
cretó, y, perdida la esperanza de que pu- 
dieran obtenerse, dispuso V. E. que 
el Ministro Hurtado aplicase á este ob- 
jeto todos los fondos «que hubiese en 
Inglaterra del empréstito del año de 24, 
No contento con esto, me previno V. E. 
ordenase á dicho Ministro que procu- 
rase negociar con la casa de B. A. 
Goldschmidt y compañía una anticipa- 
cion con cualquiera sacrificio, para que 
nunca quedase sin pagarse á tiempo el 
interes. (número 11.) Todavía despues 
dió V. E. el paso de convocar extraor- 
dinariamente el Congreso, para que le 
provea de medios suficientes á salvar el 
crédito y hovor nacional; y última- 
mente ha dispuesto V. E. la remision 
por lo ménos de 300.000 pesos en dine- 
ro, y tal vez podrá hacerse tambien de 
algunos frutos preciosos del país: de 
modo que no hay paso queno haya da- 
do V. E., ni arbitrio que no haya 
adoptado. 


Séptimo. 


Las rentas que se han procurado fo- 
mentar con los fondos del empréstito 
en fuerza de la ley de 20 de Mayo de 
824, han sido las de amonedacion y ta- 
bacos, únicas que pueden fomentarse 
con dinero. Para la primera se han 
aplicado 175.000 pesos, cuyos efectos 
son notorios por los aumentos conoci- 
dos que ha tenido en el corriente año 
económico ; y para la segunda se han 
destinado 545.000 en la forma siguiente: 
A la factoría de Pié de Cuesta 27.000 
y 12.000 á la de San Gilen el departa- 
mento de Boyacá. Ala de Ambalema 
en el de Cundinamarca 75.000, A las 


del Zulia 65.000. A las de Venezuela 
125.000. A la de Barínas en el de 


Apure 60,000. A las de Orinoco 100.000, 
A la del Cauca 65.000, yála del Ecua- 
dor 16,000. El resultado no puedo sa- 
berlo hasta ahora; por que aún no es 
tiempo de que se haya visto, ni de que 
vengan las noticias necesarias. En lodo 
elaño de 25 se han hecho las remisiones 
de caudales, y sus productos no pueden 
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saberse sino á fines del presente civil, 
cuando vengan los estados correspon- 
dientes al económico que concluye en 30 
de Junio. En general se sabe por el es- 
tado presentado á las Cámarasen su se- 
sion ordinaria del presente año de 26, 
cuál fué el producto de la renta de ta- 
bacos en el anterior económico, pero en 
él no se han comprendido los productos 
delas anticipaciones. El Gobierno no 
estimó seguro ni conveniente apropiar 
de un golpe, niun solo año, todos los dos 
millones apropiados «al fomento de las 
rentas, porque ni la extension de las 
siembras de tabacos lo permitía, ni era 
posible ocurrir á las necesidades del 
Ejército y auxilios del Perú, con los 
fondos que habian venido á Colombia. 
El Gobierno ha contado para comple- 
tar los dichos dos millones con los fon- 
dos que debe el Perú, y con los que 
debe el comercio, pues de esta mane- 
ra quedaba cumplida la ley, y las ren- 
tas recibian un fomento proporcionado 
al tiempo. 


No es fuera de propósito advertir que, 
con motivo de las malas cosechas del 
año anterior, fué necesario surtir el de- 
partamento del Magdalena con tabaco 
de los Estados Unidos, en lo que se 
emplearon 30.010 pesos y reales en no- 
toria utilidad dela renta, por lo que 
asciende lo destinado al fomento de la 
renta de tabicos á 575.000 pesos. Ad- 
vierto tambien que cuando se hizo al 
Zulia la última remesa de 60.000 pe- 
sos que fueron de Cartagena, se  pre- 
vino al Intendexte aplicase álas facto- 
rías de tabacos todo lo que fuese po- 
sible de aquella suma : pero que hasta 
hoy no se ha dado parte de haberlo 
enmplido, ni en qué cantidad. 


Octavo. 


Las existencias con que actualmente 
puede contarse en la Tesorería de este 
departamento, en la de casa de mone- 
da de la capital, y en créditos activos 
ascienden á 818.581 pesos 3 reales, con- 
forme á las razones pasadas por la 
mismas Tesorerías, cuyas comunicacio- 
nes acompaño : pero debo advertir que 
se ha prevenido al Cónsul de la Repú- 
blica en los Estados Unidos que jire 
contra esta Tesorería 200.000 pesos para 
completar el pago de las dos fragatas 
construidas allí para Colombia, y el va- 
lor de los tabacos remitidos de que án- 
tes hice mencion: y que ademas debe 
retener en su poder J, B. Elvers sobre 


100.000 pesos para hacerse pago de 
los vestuarios contratados, pagando 
hasta aquel evento el6 por 100 anual; 
por lo que considero que las exis- 
tencias quedaran reducidas á cosa de 
400.000 pesos. Aun habria más si no 
hubiese sido preciso disponer que Con 
los fondos del mismo empréstito se pa- 
gasen á los Senadores y Representan- 
tes con calidad de reintegro de las ren- 
tas comunes las dietas que han deven- 
gado en las sesiones del año anterior y 
presente, y aun parte de los viáticos. 
El producto de las rentas no ha permi- 
tido el reintegro, y de aquí precede que 
hoy no puede contarse con una mayor 
cantidad. Las remisiones á otros de- 
partamentos y los pagos que por la ley 
debieron hacerse de estos fondos, han 
sido inmensos, y solo los que se han 
efectuado desde 1.” del último Diciem- 
bre alcanzan á 249.200 pesos, como lo 
acredita la comunicacion del Tesorero, 
marcada con el número 154. 


En el concurso de las circunstancias 
reunidas que hau producido el actual 
conflicto, no pareceú suficientes ni las 
leyes que se han sancionado, ni las que 
deben salir de la presente reunion ex- 
traordinaria, para salvar el crédito na: 
cional de la ruina que le amenaza; sio 
embargo de que á mi juicio ofrecen es- 
perauzas bien fundadas para lo futuro. 
Así, es preciso ocurrir con remedios ex- 
traordinarios para el mal presente; y 
por eso, 4 más del auxilio patriótico de 
que se trata en el Congreso y de la fun- 
dacion del cródito público, que ha de 
producir beneficios incalculables, me abre- 
vo á indicar á V. E. otra medida que 
puede ser fructuosa, de que han usado 
otras naciones, y á que da ocasion y 
apoyo el establecimiento del crédito, Tal 
seria la de proponer al Congreso que de- 
cretase la emision hasta de dos millones 
de pesos en rescriciones, pagarés ú obli- 
gaciones del Estado en la misma forma 
que han de emitirse las correspondien- 
tes 4 logs créditos reconocidos; pero con 
el interes de un 6 por 100, como ar- 
bitrio más seguro para hacerlas más acep- 
tables. Estas obligaciones pueden servir 
para pagar una parte de los suel- 
dos á loa empleados, y. para venderlas, 
4 fin de reducirlas por los dos medios 
indicados á dinero efectivo para ocurrir 
4 las necesidades momentáneas; pues 
para las sucesivas es de esperarse que 
la fiel ejecucion de las últimas leyes san- 
cionadas y el establecimiento del crédi- 
to público darán medios abundantes. 
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Bogotá, 15 de, Mayo de 1826.-—Exce- 

lentísimo señor. 
José M. del Castillo. 

Dije ántes y repito ahora que siem- 
pre habia alimentado la sospecha de que 
de ninguna materia se valdrian mis ene- 
migos y los de la Constitucion para ha- 
cer progresar sus miras, como de la del em- 
préstito, porque con aumentar 10 millo- 
nes á los 20 que se negociaron bajo mi 
administracion, y con propalar que hubo 
fraudes, que se empobreció á la nacion, 
que cuatro nos aprovechamos de los cau- 
dales, y otras calumnias semejantes, po- 
dian lograr fascinar al pueblo, y per- 
derme eu el concepto público: cuando 
se trata de dinero y de que tres ga- 
nen y muchos pierdan, es fácil popula- 
rizar la calumnia. Para contrarestar es- 
tos esfuerzos y levantar para donde quie- 
ra vallas á la maledicencia y á la ven- 
ganza, no solo interpuse la respetable 
autoridad del Cuerpo legislativo sino que 
me dirijí al LIBERTADOR Presidente cuan- 
do caleulé que podia estar perfectamen- 
te impuesto del negocio, y cuando no debia 
prometerme en favor, ni disimulo de su 
parte. Véanse las respuestas oficiales que 
obtuve á las solicitudes que hice á S. E. 
para que se aclarase cualquiera duda que 
aun pudiera subsistir relativamente á mi 
conducta en la negociacion y distribu- 
cion del empréstito. 


Habieudo recibido el L1iBERTADOR Pre- 
sidente el oficio de 18 de Diciembre en 
que el Vicepresidente de la República 
le pidió que remitiese á la Cámara de 
Representantes las quejas que hubiese 
recibido de los pueblos contra su admi- 
nistracion, contestó con fecha 27 de Ene- 
ro de este año: que aunque habia re- 
corrido una gran parte del territorio de 
Colombia no hacia memoria de haber 
recibido queja alguna contra el Poder Eje- 
cutivo: que la mayoría del pueblo se 
lamentaba de males atribuidos 4 muchas 
causas de que resultaba el voto general 
por una reforma pronta y saludable: 
que habia sabido con pena que las leyes 
estaban aborrecidas en todas partes: 
que la' administracion de justicia y las 
nuevas leyes de este ramo eran igual- 
mente odiadas: que la confianza, el amor 
á las leyes y el respeto 4 los magis- 
trados ya uo existian; y que estaba muy 
léjos de intentar acusacion ninguna. 
(Gaceta de Colombia de 6 de Mayo de 1827. 


Posteriormente habiendo llegado de 
Europa el Coronel Narvaez y presentá- 
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dose 4 $5. E. en la purroquia de Paipa, el 
Secretario de Hacienda de órden del 
Vicepresidente pidió al Secretario ge- 
neral del LIBERTADOR se sirviese remi- 
tir 4 la Cámara de Representantes cual- 
quier informe que hubiese dado dicho 
Coronel referente 4 la negociacion del 
empréstito, y el Secretario general res- 
pondió en nombre del LIBERTADOR, con 
fecha Y de Marzo, que S. E. el LibeR- 
TADOR Presidente ignoraba el negocio. 
(La misma Gaceta.) 


No me contenté con estas respuestas, 
picon las publicaciones oficiales que ha- 
bia hecho la impreuta desde 1825, ni 
aun con la manifestacion inequívoca de 
confianza y buena reputacion que ou mi 
reeleccion á la Vicepresidencia de la 
República me habian dado el pueblo y 
el Congreso, sino que nuevamente me 
dirijí al Cuerpo legislativo en la sesion 
última, inmediatamente que estuvo reu- 
nido, y en momentos en que habia Jlega- 
do á su término el primer período cons- 
titucional de la Magistratura que ejercia. 
Aunque la imprenta ha dado ya á cono- 
cer la nota que pasé al Presidente del 
Senado, juzgo importante insertarla de 
nuevo. 


4 


Al Congreso de la República de Colom- 
bia. 


Señor.—Hoy deberia yo presentarme á 
prestar el juramento constitucional como 
Vicepresidente de la República, en vir- 
tud del emplazamiento que me hizo des- 
de el año pasado el Presidente del Sena- 
do, siel honor de la República que he 
presidido por más de cinco años, el de la 
autoridad suprema que he ejercido y el 
mio propio, no me aconsejaran que no de- 
bo acercarme á la mesa del juramento 
ántes de solicitar que el tribunal nacio- 
nal pronuncie el juicio competente sobre 
mi buena ó mala conducta en las funcio- 
nes administrativas que he  desempe- 
ñado. 


Las turbulencias de Venezuela han 
acumulado sobre el Poder Ejecutivo una 
multitud de acusaciones que es preciso 
examinar: la negociacion y administra- 
cion del empréstito de 1824, han servi- 
do de pretexto á la ignorancia y á la per- 
versidad para arrojar dudas deshonrosas 
sobre la conducta del Gobierno, y es jus- 
to aclararlas. He aquí, Sr., los dos pun- 
tos principales á que deseo que el Con- 
greso contraiga sus investigaciones y su 
juicio, sia que se crea por esto que temo 
el que se extiendan á cualquiera otro 


— 3 


objeto de las atribuciones del Poder Eje- 
cutivo. El tribunal de la sana é impar- 
cial opinion pública ya me ha absuelto 
de un modo muy satisfactorio: quiero 
ahora que el tribunal legal,único legí- 
timo que existe para mí sobre esta tie- 
rra de libertad, pronuncie tambien su 
juicio. Con estas dos formidables eji- 
des, yo podré despues de diez y siete 
años de contínua consagración Ú la cau- 
sa de mi patria, ó vivir tranquilo en el 
retiro de la vida privada, Ó desempeñar 
cualquier destino á que me llame la na- 
cion. Esimposible que un hombre que 
ha nacido con honor, que ha sabido con- 
servarlo durante su larga carrera pública 
y que funda en él toda su gloria, pres: 
cinda de ocurrir á los mandatarios del 
pueblo, como los jueces legítimos que 
la nacion ha constituido en jurado na- 
cional, para que ejerzan sus funciones 
y cumplan sus deberes. 


Léjos de que me cause rubor el pro- 
vocar un juicio nacional y presentarme 
á €), me glorío, Sr., de requerir á mis 
enemigos á que me acusen, y de some- 
terme á las leyes en una época en que 
tanto se les ha ultrajado y en que somos 
muy señalados los que las hemos venera- 
do con firmeza. Hombres de eminentes 
virtudes y de la más distinguida probi- 
dad tambien han sido acusados como yo : 
Timoleon, Arístides, Camilo, Scipion 
Washington........ han pasado por el 
cruel tormento de verse tildados de ene- 
migos de la economía y de la más seyera 
probidad, y sin embargo, sus nombres 
han pasado hasta nosotros y pasarán más 
adelante intactos y sin mancha alguna. 
¿ Por qué, pues, he de tener rubor de 
verme asimilado en esta parte á tan ilus- 
tres personajes ? 


Señor: Ruego al Congreso de la Re- 
pública que por el honor del pueblo á 
quien representa, por el bien dela nacion, 
en desagravio de los ultrajes que han re- 
cibido las leyes, y por consideracion há- 
cia un antiguo y leal servidor de la pa- 
tria, oiga mi presente solicitud. No to- 
maré ninguna resolucion ántes de que 
el Congreso imparta la suya en los puntos 
que acabo de exponerle, porque si soy 
realmente delincuente quiero ser el 
primer Magistrado de Colombia des- 
tituido de sus funciones por solo el mi- 
nisterio de la lei; y si mo lo soi, quiero 
oirlo de boca de los Representantes del 
pueblo, y saber que he renunciado la Vi- 
cepresidencia de Colombia, no porque una 
mala conducta me haya hecho desme- 
recerla, sino por causas honrosas, bené- 
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ficas á la patria ue acreditarán siem- 
: bes 2 

pre mi desinteresado y puro patriotis- 
mo, 


Señor. —PFrancisco de P. Santander. 
Bogotá, 12 de Mayo de 1827.—11." 


El Congreso, bien léjos de acceder á 
mi solicitud, me obligó á prestar ol 
juramento constitucional el 12 de Ma- 
yo, y cuando se trató sobro la dimi- 
sion, que por segunda vez le presenté de la 
Vicepresidencia de la República, una 
mayoría de setenta votos contra cuatro 
negó mi renuncia y me forzó á conti- 
puar en el destino. Todavía no paró en 
esto la aprobacion que implícita y explí- 
citamente reiteradas veces daban los Ke- 
presentantes de la nacion á mi conducta 
pública, en despecho de las calumnias 
que el espíritu de partido proseguia Vo- 
mitando contra mí: la Cámara de Ke- 
presentantes no tomó mi nombre en 
sus labios para examinar si debia ser 
acusado, ni aun despues de haber reci 
bido la misma exposicion que tenia pre- 
parada para el LIBERTADOR Presidente, 
y que me pareció necesario ponerla en 
consideracion de la única autoridad que 
reconocia como fiscal de mis operacio- 
nes. Mi nombre se oyó en boca dedos 
6 tres Diputados para pedir mi acu- 
sacion, 20 dias despues de que yo 
habia devuelto la autoridad ejecutiva al 
Presidente del Estado, cuando esto pro- 
cedimiento podia sexrvir...... +... Pro yO 
no debo hablar de circunstancias que de- 
ben ser condenadas al olvido, y que son 
extrañas al objeto de este escrito. 


¡ Quién no creeria que todos estos do- 
cumentos fueran capaces de tranquili- 
zarme en el negocio del empréstito! 
Ciertamente que ni yo podia presen- 
tar mayor número, ni mejores pruebas, 


ni el público imparcial podia exijírme-- 


lag. Pero yo, que estaba observando 
que la borrasca- política al fin podia 
descargar sobre mí sus rayos, y que el 
empréstito seria lo primero que se 
traeria á cuenta para castigar mi fiel 
adhesion á las leyes, y la firmeza 
con que hice frente á sus enemigos, y 
para anularme en la época en que la 
patria podia necesitar más de la coo- 
peracion de los imperturbables amigos 
de los principios del órden social, pre- 


paré de antemano el para-rayo que de- 


bia libertarme. Trabajé la siguiente 
exposicion para presentarle al LIBERTADOR 
Presidente, de quien las circunstancias 
debian hacerme prometer la más exacta 
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justicia. Anticipándome á provocar mis 
acusadores y exijirles la prueba de sus 
dichos, frustraba cualquiera intriga, y 
haciendo las debidas protestas ante el 
Congreso como las hice, impedia que 
alterándose las leyes constitucionales se 
quisiese atropellarme y perderme. in 
la exposicion que va á leerse no omití 
punto ninguno de los que habian ser- 
vido 4 mis enemigos para injuriarme ; 
mi honor y el del Gobierno que habia 
administrado, exijian que tocase hasta 
aquellos que sin ser contrarios á las le- 
yes, lo eran solo á la delicadeza de un 
Magistrado republicano. 


Manuel Bernardo Alvarez, Diputado 


Secretario de la Honorable Cámara de 


Representantes, 4 consecuencia de lo 
pedido por S. E. el Vicepresidente de 
la República, y resuelto por la Hono- 
rablo Cámara en 5 del próximo pasado 
Octubre;—Certifico: que con fecha 18 
de Setiembre pasó S. E. el LIBERTADOR 
Presidente á esta Honorable Cámara la 
representacion y documento que le di- 
rijió S. E. el Vice-presidente, cuyo te- 
nor es el siguiente : » 


Excelentísimo Señor LIBERTADOR 
Presidente de la República. —Señor.—l 
infrascrito Vice—presidente constitucio- 
nal de la República tiene el honor de 
exponer á V. E.: que habiendo por fin 
llegado el apetecido dia en que devol- 
viese á manos de V. E. la autoridad su- 
prema que he ejercido segun nuestras 
leyes constitucionales, estoi ya colocado 
en la más ventajosa posicion para vin- 
dicar mi conducta pública injustamen- 
te vulnerada por mis enemigos; diré 
mejor, para justificar la aprobacion que 
ella ha merecido, tanto del Cuerpo re- 
presentativo de Colombia, como de la 
opinion nacional. 


V. E. sube que mis enemigos me han 
imputado fraudes en la direccion de los 
caudales públicos, y aunque jamas han 
presentado aquellas pruebas, que en ca- 
sos semejantes se necesitan para compro- 
bar estos hechos, no han cesado de repetir 
en suslibelos tan infame imputacion. Has- 
ta ahora es verdad que el suceso no ha co- 
rrespondido á sus depravadas miras: lo vo- 
ciferaron cuando se negoció el empréstito 
extranjero de 1824, y el Congreso en las 
sesiones de 1825 y 26 no halló dato ningu- 
no ni aún para proceder á investigaciones: 
lo repitieron en la época de las eleccio- 
nes constitucionales, y veintiocho asam- 
bleas electorales, y el Congreso por mas 
de dos tercios de sus votos, me llamaron 


por segunda vez á la Vicepresidencia de 
Colombia, despreciando los desahogos del 
encono y de la calumnia ; volvieron á re- 
petirlo en las turbulencias políticas que 
han lacerado la República, y nila Cámara 
de Representantes en esta última sesion 
de 182'7 ha encontrado sobre qué proce- 
der conforme al artículo 89 de la Cons- 
titucion, ni el Congreso entero ha queri- 
do exonerarme de la Vicepresidencia que 
dimití por segunda vez. Todas estas re- 
petidas demostraciones de confianza y de 
honor han debido tranquilizarme y po- 
nerme á cubierto de persecuciones y Ca- 
lumnias. 


Pero yo quiero acreditar todavía más á 
mi patria, que el juicio de sus Represen- 
tantes no ha sido equivocado, y que si 
confió la antoridad suprema por dos ve- 
ces sucesivas á un ciudadano de escasas 
luces, de poca experiencia y de ninguna 
capacidad, no la depositó en manos frau- 
dulentas, ni en hombre que procurase 
enriquecerse á costa del público. 


Al efecto, me es grato recordar que en 
la negociacion del empréstito de 1824 no 
he tenido más parte quela eleccion de 
los agentes, en que procedí con acuerdo 
del Consejo de Gobierno y en la expedi- 
cion de las competentes instrucciones á 
que ellos debian arreglarse. Sila elec- 
cion pudo ser desacertada, la ley no me 
imponia responsabilidad por falta de ti- 
no en elegir los agentes de la comision, 
y bastante ha purgado el Gobierno su 
error en las amargas censuras que ha he- 
cho la imprenta; y en cuanto á las ins- 
trucciones, el Congreso ha expresado en 
un decreto, que el Ejecutivo habia de- 
sempeñado á su satisfaccion el encargo 
que le habia hecho sobre la negociacion 
del préstamo. Nada más tengo que sa- 
tisfacer en el particular, porque ni yo he 
recibido los fondos, ni los he manejado. 
Los libros del archivo de la Secretaría de 
Hacienda comprobarán siempre, que las 
órdenes que he mandado expedir para 
distribuirlos están perfectamente arregla- 
das á las leyes dictadas para el caso. La 
imprenta ademas ha publicado estas 
cuentas, la República las ha visto circu- 
lar, la Cámara de Representantes las ha 
examinado, y el silencio que han guar- 
dado el público y el Congreso, me parece 
que es comprobante de que no tengo so- 
bre mi responsabilidad cargo alguno. 


Digo otro tanto sobre cualquiera fraude 
que pueda haberse cometido. en alguna 
oficina de recaudacion y distribucion; mi 
destino no ha sido recaudar, ni distribuir 


los fondos nacionales, Como Jefe de la 
Administracion me ha correspondido diri- 
girla, segun las leyes y decretos del Con- 
greso, ysupervigilar en el cumplimiento 
de los deberes de los empleados; para de- 
sempeñar esta supervigilancia la Consti- 
tucion me dió agentes, y la ley les deter- 
minó sus funciones. Los libros en que 
se asientan los decretos del Iijecutivo y 
las Órdenes circulares dirigidas á los In- 
tendentes, son, junto con las demas pro- 
videncias del Gobierno en el ramo de 
Hacienda, los comprobantes de que por 
mi parte he procurado llenar el deber de 
Jefe de la Administracion general, aun- 
que rodeado de las innumerables dificul- 
tades, que han opuesto la guerra, la in- 
fancia de la República, los hábitos y las 
agitaciones políticas, 


He bosquejado este cuadro, no porque 
pretenda justificarme ante el Poder Eje- 
cutivo, sino solo para atraer de paso la 
atencion de V. E. á tantas justificacio- 
ves que tengo hechas 4 la Nacion, ya 
por la imprenta y ya en las cinco sesiones 
legislativas que han corrido desde 1823 á 
1827. Lo que yo tengo que solicitár de 
V. E. es, que usando de la autoridad su- 
prema que ejerce, haga indagar por to- 
dos los medios legales que están en su 
poder, lo siguiente: 1%  Sien algun ban- 
co extranjero, Ó en alguna casa existen 
algunos fondos de mi pertenencia: 22 Si 
por algun puerto de la República se sabe 
que haya entrado alguna vez cualquiera 
cantidad de dinero, que me perteneciese, 
Ó sien-vez de moneda, se sabe que haya 
recibido libranzas, por quién han sido ji- 
radas, y quiénes las pueden haber cubier- 
to: 3% Si durante mi Administracion se 
sabe que haya tenido negociaciones mer- 
cantiles, Ó por mí solo, ó en compañía, y 
cuál hasido esta: 4,2 Si se sabe, que he 
negociado por mí Ó por apoderado con 
fondos Ó vales de la República, den- 
tro Ó fuera de ella: 5% Si se sabe, 
que haya pertenecido á alguna com- 
pañía óÓ sociacion de agricultura, mi- 
nas, Ó tierras baldías: si he tomado 
parte en algun privilejio de los que ha 
concedido el Congreso; y si he recibi- 
do alguna adjudicacion de bienes nacio- 
nales, fuera de los que V. E. mismo me 
adjudicó en 1819; 6. Si en Jas Tesore- 
rías y oficinas de rentas de la República 
he tomado otra cosa, que el sueldo que 
la ley me ha señalado. Sobre todos estos 
puntos exijo que interponga V. E. su 
autoridad suprema para que se haga 
la más escrupuloza indagacion, y se ad- 
mitan, no rumores infundados y calum- 








nias, sino datos capaces de proveer aque- 
llas pruebas, que en toda legislacion Jus; 
ta se exijen en casos de esta naturaleza. 


Si como estoy bien seguro, el resulta- 
do corresponde á la verdad, á la integri- 
dad y delicadeza con que he procurado 
manejarme desde mis tiernos años, Co- 
lombia acabará de persuadirse que los ul- 
trajes que me han irrogado mis enemigos 
no han tenido otro orígen, que el odio á 
mi persona, envidia á mi autoridad y el 
infame deseo de venganza. Colombia ye- 
rá entónces más de bulto, que mi fortuna 
no consiste en otra cosa, que en los bie- 
nes nacionales que V. E, me adjudicó en 
cumplimiento de la ley, y que he procu- 
rado mejorar con los ahorros de mi suel- 
do, no obstante los cuantiosos gastos pú- 
blicos que de él he hecho en estos siete 
años, y en la deuda nacional reconocida 
por mis sueldos de Vicepresidente de 
Cundinamarca. Esta es la fortuna que 
poseo, y que confegaré sin rubor, que no 
la he adquirido de mis mayores, sino de 
mis personales servicios á la patria por el 
espacio de dieagy siete años, con fidelidad 
y celo. Mis sueldos y mi haber militar, 
he aquí todo el patrimonio con que Co- 
lombia me ha enriquecido, y con el cual 
me creo verdaderamente dichoso. Ha 
sido la patria la que me ha hecho rico ; 
no el fraude, la perfidia ni el abuso de 
autoridad. Me basta, pues, ocurrir á 
V. E. respetuosamente como ocurro en 
efecto, confiado en que la justicia 6 im- 
parcialidad de V. E. dictará las provi- 
dencias competentes en el negocio, y or- 
denará la publicacion en la gaceta de es- 
ta exposicion, para que sirva de anuncio 
á cualquiera ciudadano que quiera mos- 
trar su patriotismo presentando docu- 
mentos contra lo que llevo expuesto. 


En este estado se me ha informado que 
en el banco de Inglaterra no pueden te- 
ner acciones los extranjeros, y que no es 
posible que ningun banco revele el secre- 
to de una accion ó un depósito, sin com- 
prometer su crédito, al ménosg, si el in- 
teresado lo permite. En esta virtud, yo 
doy el correspondiente permiso para que 
cua lquiera banco haga la declaracion de si 
soy accionista, ó tengo algunos fondos en 
él de cualquiera naturaleza que sean, y 
á mayor abundamiento acompaño tres le- 
tras de libranza con la fecha en blanco 
para que pueda llenarse cuando V. E. lo 
determine, y hacerse uso de ellas á efec- 
to de indagar la verdad. Si el antor del 
libelo titulado Za voz del pueblo es real- 
mente amigo de la República y de un ca- 
rácter firme, he de prometerme, que ocn- 


. 
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rra á V. E. con los comprobantes co- 


_rrespondientes de sus aserciones, y que á 


su tiempo se pasen á la Honorable Cámara 
de Representantes 4 donde tambien pre- 
senté una copia de esta exposicion para 
los efectos legales. 

Excmo. Sr.—Prancisco de P. ¡Santan- 
der. 


Bogotá, Setiembre 10 de 1827. —17.* 
Libranza. 


Habiéndose indicado en algunos impre- 
sos colombianos, que yo tenia fondos en 
bancos extranjeros, invito y autorizo por 
el presente documento á todos los gober- 
nadores ó directores de bancos en Europa, 
y en los Estados Unidos del Norte, como 
tambien á todos los bancos y banqueros 
privados de cualquiera parte, se sirvan te- 
ner dichos fondos á la órden y disposi- 
cion del Secretario de Hacienda de Co- 
lombia, no obstante cualquiera otra ante- 
rior disposicion. Igualmente prometo una 
recompensa valor de sesenta mil pesos en 
que estimo mi hacienda de Hatogrande, 
á la persona Ó personas que puedan re- 
velar y probar que yo he tenido en al- 
gun tiempo fondos de mi pertenencia en 
bancos públicos ó privados, en Europa ó 
en América; y al efecto, permito que 
cualquier banquero los publique en los 
diarios. 


A 


Dado en Bogotá á..... 


Prancisco de P. Santander. 


Y para los efectos convenientes doi 
la presente en Bogotá á catorce de No- 
viembre de mil ochocientos veinte y sie- 
te. —Manuel Bernardo Alvarez, 


Esta exposicion la pasé en copia á la 
Cámara de Representantes ántes de 
aparecer en Bogotá el LIBERTADOR Pre- 
sidente, con el siguiente oficio: 


Al Excmo. señor Presidente de la Hono- 
rable Cámara de Representantes. 


Bogotá, Agosto 23 de 1827. 


Excmo. señor.—Tengo el honor de 
incluir 4 V. E., para conocimiento de 
la Honorable Cámara, una exposicion que 
presentaré al Presidente de la Repúbli- 
ca, luego que tome posesion del Go- 
bierno. Como se deduce de ella, es mi 
objeto hacer una vindicacion de mi 
conducta, valiéndome de la misma aun- 
toridad del Presidente LIBERTADOR, de 


quien no se dirá que lo tengo oprimi- 
do, que lo compro ó que lo engaño. 
Sé demasiado que el Presidente de la 
República no es juez de mi causa, ni que 
lo puede ser miéntras merezca respeto 
nuestra Constitucion ; pero yo no lo eri- 
jo en juez mio al dirijirle dicha expo- 
sicion, sino que solo le pido que por 
medio de su autoridad se hagan las 
indagaciones que especifico, para hacer 
de ellas el uso correspondiente. 


El único y exclusivo tribunal que 
juzga mi conducta como Vicepregiden- 
te de la nacion, es el Congreso com- 
puesto de sus legítimos apoderados. La 
Honorable Cámara de Representantes co- 
mo fiscal, el Senado como juez. Todo 
en nuestras leyes está determinado : jue- 
ces, leyes, procedimiento, delito y pena. 
Cuanto se hiciere fuera de estos límites, 
es nulo y atentatorio á las libertades 
públicas. Así como yo puedo solicitar 
de cualquiera juez municipal ó de un 
Intendente que haga cualquiera infor- 
macion que me convenga, me he queri- 
do valer ahora del mismo Presidente de 
la República. 


Todos estos pasos habrian sido super- 
fluos si el espíritu de partido, si la di- 
solucion de la República no me pusie- 
sen en el caso de contrarestar, por me- 
dios legales y decorosos, los esfuerzos 
del odio contra mi Administracion. Me 
corre la obligacion de dejar bien pues- 
to mi honor, y el de la República que 
he gobernado. 


Ruego, pues, 4 la Honorable Cámara 
de Representantes que se sirva interpo- 
ner su autoridad á fin de que se has 
gan las indagaciones que solicito en la 
adjunta exposicion, y que su resultado 
sirya, Ó para que se haga uso de la fa- 
cultad del artículo 89 de la Constitu- 
cion, Ó para que aparezca con nuevo 
lustre el honor é integridad del que 
suscribe. 


Dios guardo á V. E.—Prancisco de 


P. Santander.—Es copia.—El Secreta- 
rio del Interior.— /Pestrepo. 





Nada dijo entónces la Cámara. Sé 
que se presentaron proyectos de reso- 
lucion mui honoríficos á mi Adminis- 
tracion que no tuvo la Cámara tiempo 
de tomar en consideracion. Uno de los 
que hacen consistir la amistad vomitan- 
do injurias contra los que suponen abo- 
rrecidos de persona á quien tratan de 
complacer; uno Ó dos de tantos que 
se alimentan con las calumnias, confian- 


do en que harian progresos en su Ca- 
rrera, publicando escritos denigrativos 
contra mí, anotaron la citada exposicion 
de un modo mui digno de ellos. 'Poman- 
do la voz del pueblo pretendieron con- 
citar la opinion pública contra mí, y 
agregar á su miserable hoja de servi- 
cios esta nueva pergecucion. A  Zipa- 
quirá voló uno de los autores con un 
legajo de su impreso, sin duda á ren- 
dir un homenaje que el LIBERTADOR 
Presidente no podia recibir con gusto, 
porque yo no dejaba de ser su segun- 
do en la suprema Magistratura de la 
República. Tranquilo ví este desahogo 
del odio y del espíritu de partido, y no 
quise ocurrir al tribunal de imprenta 
en persecución del calumniante, lo pri- 
mero: porque confiando en la justicia 
de mi cansa y en la inocencia de mi 
conducta, jamas llegué á presumir que 
pudiera un escrito tan insustancial es- 
traviar el buen sentido de mis conciu- 
dadanos; y segundo, porque no queria 
ir á lidiar en el juri con algun des- 
comedido contendor, cuyo porte pudie- 
ra comprometer la dignidad de mi 
puesto. Tiempo habia de llegar en que 
se descubriese la malignidad de este 
impostor, una vez que 
4 la Cámara de Representantes y al Pre- 
sidente del Estado para que se toma- 
sen informes sobre mi conducta en to- 
do el negocio del empréstito. Llegó en 
efecto, como se verá en los siguientes 
documentos. 


Al señor Alcalde segundo municipal: 


El infraescrito, Vicepresidente de la 
República, al Juzgado de U. Que por la 
primera vez me veo cn la precision de 
guplicar á U. se sirva, en la correspon- 
diente forma legal y con las citaciones 
que sean del caso, recibir declaracion 
jurada al Sr. Juan Bernardo Hlvers de 
este comercio, sobre los puntos siguentes : 


1.2 Si en su privilegio de navegacion 
del Magdalena en buques de vapor he te- 
nido yo, Ó tengo alguna accion ; si le 
he hablado por mí, Ó por alguna otra 
persona, para que mo haga partícipe de 
él; y si por el contrario, cuando des- 
pues de publicada la ley del privilegio, 
me quiso donar gratúita y voluntaria- 
mente algunas acciones, yo las rechazé 
hasta por dos veces, de modo que nun- 
ca fueron admitidas. 


92,0 Si en algunas de las contratas 
que ha tenido con el Gobierno, he teni- 
do yo parte, Ó si se sabe que, po? medio 
de otra persona, la tuviera, 


habia ocurrido 





3.0 Si la he tenido en las letras que 
recibió contra los fondos del empréstito 
on Lóndres, y sime habló pidiéndome 
dichas letras. 


4.0 Si alguna vez en su vida ha tenido 
conmigo negociaciones, compañías Ó cosa 
semejante. 


Concluida que sea esta declaracion se 
servirá U. hacérmela devolver con el de- 
creto correspondiente para efectos que 
me convienen en justicia. -A. U. pido 
provea con la brevedad posible confor- 
me llevo pedido, con las protestas del 
caso, Sc. Francisco de P. Santander. — 
Pedro Suárez. . 


Recíbase la declaracion que se solicita 
por el Excmo. Sr. Vicepresidente de la 
República, y mediante 4 no resultar par- 
te á quien citar, evacuada que sea de- 
vuélvasele orijinal para los efectos que 
le convengan.—Castro. 


Lo proveyó el Sr. Alcalde municipal 
segundo en depósito de la vara, y Re- 
jidor de este M. LC. Félix Castro. 
Bogotá, Octubre cinco de mil ochocien- 
tos veintisiete. —Hlorga. 


En el mismo dia pasé á la casa del 
Excmo. Sr. Vicepresidente de la Repú- 
blica, y le dí noticia del antecedente de- 
erecto : quedó impuesto, y firma: doy 
té.—Hlorya. 


En la ciudad de Bogotá á seis de 
Octubre de mil ochocientos veintisiete : 
el Sr. Alcalde municipal segundo, por ante 
mí el escribano, recibió juramento al Sr. 
Juan Bernardo Elvers, que lo hizo con- 
forme á derecho por Dios, Nuestro Se- 
ñor y una señal de cruz, y bajo su gra- 
vedad ofreció decir verdad en lo que su- 
piere y fuese preguntado, y siéndolo con 
arreglo al escrito interrogatorio que an- 
tocede, dijo—á la primera : 


Que no ha tenido ni tiene interes 
alguno en el privilegio que se expresa, 
pero ni tampoco le ha hablado al señor 
Santander, por sí ni por interpósita per- 
sona, para que lo hiciese partícipe en él; 
que es cierto que el declarante le ofre- 
ció por dos ocasiones cederle voluntaria- 
mente dos acciones, sin otro interes que 
el valor de Jas mismas acciones, y que 
este se pagase del beneficio del privile- 
gio y que constantemente rehusó admi- 
tirlas ; y responde á la segunda: 


Que ni de una ni de otra suerte ha 
tenido parte niinteres alguno en las de: 
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mas contratas que se expresan ; y respon- 
de á la tercera : 


Que tampoco ha tenido parte en las 
letras de cambio que se giraron á favor 
del declarante contra los fondos del em- 
préstito, y que tampoco habló al Sr. 
Santander para que se giraran dichas le- 
tras; y respondeá la cuarta: 


Que jamas ha tenido compañía al- 
guna con dicho Sr., y mucho ménos 
en negocios de comercio. Que esta es 
la verdad en fuerza del juramento que 
tiene prestado en el que, y esta su de- 
claracion leida que le fué, en ella se 
afirmó y ratificó : dijo ser mayor de cua- 
renta años sin generales y firma con 
el Sr. Juez por ante mí de que doy fé.— 
Féliz Castro.—Juan Bernardo Elvers.— 
Lujenio Elorga. 


Manuel Bernardo Alvarez Diputado Se- 
cretario de la Honorable Cámara de 
Representantes, Ec. 


Certifico : que durante las sesiones le- 
gislativas del presente año no ha ocurri- 
do persona alguna ofreciendo compro- 
bar, ni introduciendo acusacion contra 
S. E. el Vicepresidente de la Repúbli- 
ca, por alguno de los hechos que expre- 
san los diversos impresos dados al públi- 
co en varios lugares de la República 
atribuyéndole interes en los fondos del 
empréstito, y á que invitó S. E. en una 
representacion dirijidaá $. E. el LiBer- 
TADOR Presidente, acompañando un do- 
cumento donde ofrece una cantidad al que 
le pruebe la verdad de aquellas imputacio- 
nes. Del mismo modo certifico : que ha- 
biendo hecho el Honorable señor Rafael 
Castillo varias indicaciones, sobre que el 
Poder Ejecutivo, miéntras le fué encar- 
gado á dicho señor Vicepresidente, habia 
faltado en mandar hacer los pagos con 
los fondos del empréstito extranjero, del 
modo que lo dispuso el decreto de 24 
,de Mayo de 1824, y hecho la mocion el 
Honorable Aranda, que se acusase al mis- 
mo E, $S. Vicepresidente segun las indica- 
ciones del señor Castillo, discutida la 
mocion y puesta á votacion, fué negada, 
como lo fueron otras de igual naturaleza, 
producidas por la misma cuestion, como 
consta de las actas respectivas, á que en 
caso necesario me remito. que para 
que así conste, y de conformidad con lo 
resuelto por la Honorable Cámara en 
cinco de Octubre del presente, doy esta 
en Bogotá á 22 de Noviembre de 1827,— 
Manuel Bernardo Alvarez, 


Manuel Bernardo Alvarez Diputado Se- 
cretario de la Honorable Cámara de Repre- 
sentantes, certifico: que en las actas de 
las sesiones de esta Honorable Cámara se 
hallan las resoluciones y exposiciones si- 
guientes: 


En la acta de la sesion de la Cáma- 
ra del dia 23 de Julio se halla el acá- 
pite siguiente : 


En este Estado so dió cuenta con una 
nota del Ejecutivo, de 21 del corriente, 
en que manifiesta habérsele asegurado 
que el Honorable Castillo ha dicho 
que hallándose de jefe de una conspi- 
racion procedida para entronizarse, por 
cohonestar la usurpacion de treinta mi- 
llones de pesos y por evitar el castigo 
de sus crímenes, y que lo que le ¡im- 
porta esaveriguarlo y desarmar á los que 
le calumnian, presentándose para que 
investigándose esta especie, se proceda 
conforme al artículo 89 de la Constitu- 
cion ; y oido el informe de la comision 
de peticiones que opina que no vinien- 
do comprobado este relato, es preciso 
para hacer la investigacion se acompa- 
fñien los documentos que debe remitir 
el Vicepresidente, pues sin cllos no pue- 
de formar juicio la comision ; y discu- 
tido y atendiendo á que no se remite 
comprobante alguno de que el Honorable 
Castillo haya manifestado aquel concep- 
to, no habiendo este hecho esta exposi- 
cion en la Cámara para proceder á la 
acusacion del Vicepresidente, se hizo la 
mocion por el Sr. Trespalacios, “que se 
conteste que si la Cámara obtuviese los 
documentos necesarios, bien sea por el 
Honorable Castillo Ó por otro conducto 
legal, se le acusará segun el artículo 89;” 
que fué modificado por el Sr. Vicepre- 
sidente en estos términos: “la Cámara 
cumplirá con sus deberes segun el artícu- 
lo 89 dela Constitucion” y aprobada la 
mocion con esta modificacion se contestó 
así al Ejecutivo, 


En la acta de la sesion del dia 25 de 
Agosto se halla el siguiente: 


Se dió cuenta con otra nota del Poder 
Ejecutivo del 23 del presente, á que 
acompaña un impreso de una representa- 
cion que dirigirá al LIBERTADOR para va- 
lerse de su autoridad, para que se le reci- 
ba una informacion que debe producir la 
vindicacion de su conducta pública; y pi- 
de ála Cámara interponga su autoridad 
para que se hagan las indagaciones que 
solicita , y se pase á la comision de 1n- 
fraccion, 





En la acta de la sesion del dia 19 de 
Setiembre se halla lo que sigue: 


Se dió cuenta con la nota del Poder 
Ejecutivo de18 del presente, 4 que acom- 
paña una representacion del Vicepresi- 
dente, en que pide ge abra un juicio so- 
bre su Administracion, la que ha sido de- 
cretada, que correspondiendo exclusiva- 
mente por el artículo 89 de la Constitu- 
cion á la Honorable Cámara de kepre- 
sentantes acusar al Presidente y Vice- 
presidente de la República y á los Minis- 
tros de/Ja Alta Corte de Justicia, se pa- 
se esta exposicion para los efectos que 
haya lugar: y se pasó 4 una comision 
compuesta de Jos señores Esguerra, Tó- 
rres, Tenorio, Latorre y Aranda. 


En la acta de la sesion del dia 21 de 
Setiembre se halla e) siguiente acápite: 


Se dió cuenta con el informe de la Co- 
mision consecuente á la solicitud del Vi- 
cepresidente, para que se abra un juicio, 
en que juzga conveniente que se suspen- 

da toda resolucion hasta que se presenten 
los datos de que se hizo referencia en 25 
de Julio último, oficiándose nuevamente 
al Ejecutivo; y discutido, fué aprobado el 
informe, mandando que por la Secretaría 
se oficie á la de Hacienda pidiendo aquel 
informe. 


En la del 15 del mismo mes se halla 
éste: 


Se puso en conocimiento de la Cámara 
la'nota del Vicepresidente de la Repú- 
blica, de 24 del presente, en que refirión- 
dose á la solicitud que dirigió al LIBER- 
TADOR Presidente, recuerda á esta Cáma- 
ra, que desde ántes de cerrarse las  se- 
siones extraordinarias habia pasado la mis- 
ma exposicion, y pide se considere sepa- 
radamente ésta, y la indagacion sobre los 
abonos mandados hacer á los deudores 
del Estado con lebras giradas contra los 
fondos del empréstito, y se resolvió: pase 
á la comision donde se halla la solicitud 
á que se refiere. 


En la del 29 del mismo se halla el acá- 
pite siguiente : 


Se dió cuenta cov el informe de la co- 
mision á donde se pasó la solicitud del 
Vicepresidente de la República, para que 
separándose el informe pedido á la Se- 
cretaría de Hacienda sobre los deudores 
al Estado por haber tomado letras con- 
tra los fondos del empréstito á quienes 
se haya mandado hacer abonos de docu- 
mentos contra el fisco, se resuelva con 


. 





respecto á la solicitud que dirijió «ul Lt- 
BERTADOR Prosidente, y que la comision 
opina que debe estarse á lo resuelto sin 
innovarlo en cosa alguna, que puesto á 
votacion, fué aprobado. 


En la del día 2 de Octubre su halla lo 
que sigue: 


Se puso la Cámara en sesion secroba, 
y concluida, mavifestó el Sr. Aranda 
que para honor del (G+obierno y preca- 
ver disensiones en los pueblos, no de- 
bia quedarse sin resolucion la solicitud 
del Vicepresidente de la República di- 
rijida al LrberTaDOR Presidente, y exá- 
men de la inversion de los fondos del 
empréstito extranjero, y fijó la mocion: 
“que estando pendiente la resolucion de 
la Cámara sobre la exactitud cou que 
el Poder Ejecutivo ha desempeñado su 
deber en la contratacion y distribucion 
del empróstito, la Cámara continúe sus 
sesiones hasta que aquella, y la que de- 
ba recaer en las representaciones del 
General Santander sobre la materia, 
puedan acordarse con vista de los do- 
eumentos que se han solicitado del 
Gobierno ; ” y discutida detenidamente, 
fué puesta 4 votacion, y resultó ne- 
gada : por ello se fijó porel Sr. Mota 
esta otra: “que se autorice al Poder 
Ejecutivo para que por medio de comi- 
siones examinc los documentos sobre 
el empréstito y su inversion, dando 
cuenta con lo que resulte al Congreso 
próximo, ” que discutida y puesta Á vo- 
tacion fué negada. 


En la del 3 del mismo se halla  es- 
te acápite : 


Se dió cuenta con la solicitud del 
Vicepresidente, de 2 del presente, rola- 
tiva 4 sus anteriores, sobre que se vea 
por la Cámara con separacion la soli- 
citud que dirijió al LIBERTADOR Presi- 
dente, y que S. E. remitió 4 esta Oá- 
mara para que se indagase si en algun 
banco extranjero ó compañía en la ke- 
pública tiene algunos fondos de su per: 
tenencia y las indicaciones que se han 
hecho y motivado la razon que se ha po- 
dido á la Secretaría de Hacienda para 
saber qué abonos se han mandado hacer 
en vales á los deudores del Estado por 
letras giradas contra el empréstito ex- 
tranjero, aduciendo varias reflexiones 
para manifestar que no hay conexion 
en estos dos negocios, y pidiendo 1.*: 
que trayendo á la vista la exposicion 
que ha pasado al LIBERTADOR  Presi- 
dente se declare si sobre log puntos en 
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ella contenidos hay datos ó pruebas le- 
gales para proceder á cumplir con el 
artículo 89 de la Constitucion, y si en el 
ánimo de los Representantes puede ha- 
berlas despues de las publicaciones que 
el Gobierno ha hecho en el negocio 
del empréstito : 2.2 que se prevenga al 
Poder Ejecutivo admita cualquiera de- 
nuncio legal que quiera dirijir todo ciu- 
dadano acerca de los puntos referidos 
en aquella exposicion, la haga publicar 
en la Gaceta y pase oportunamente á 
la Cámara de Representantes : 3.” que 
se mande al Poder Ejecutivo haga uso 
de la libravza que acompañó á aquella 
exposicion, remitiéndola á alguno de 
nuestros agentesen Europa para que la 
publiquen y se aproveche de los avisos 
que obtuviere, y que conforme al artículo 
157 de la Constitucion se le administre 
justicia para reparar el daño que pueda 
causar en su honor y estimacion la reso- 
lucion de esta Cámara en su anterior 
solicitud, y que por Secretaría se le dé 
copia de las actas en que se haya tra- 
tado este negocio y de la comision ge- 
neral de la Cámara en que informó 
en 1825 626 haber examinado las cuen- 
tas del empréstito, que se presentaron 
por el Secretario de Hacienda, y una 
certificacion en que se exprese, si despues 
de estaren la Cámara su exposicion, se 
ha recibido de algun ciudadano alguna 
denuncia ofreciendo comprobar alguno 
de Jos puntos que en ella se refieren ; y 
el Sr. Mota fijó la mocion :“* que se 
revoque la resolucion de ayer en la 
mocion del Sr. Aranda ” :esta era que 
continuasen las sesiones hasta que recaye- 
se una resolucion en el punto pendiente so- 
bre elempréstito extranjero é inversion de 
sus fondos; y discutida y puesta á vo- 
tacion, fué negada: despues de varias 
indicaciones se fijó por el Sr. Aranda 
la mocion: “que se oficie al Poder Ejecu- 
tivo para que el Secretario de Hacienda 
remita el informe pedido sobre los fondos 
del empréstito ó conteste sobre ello”, que 
discutida y puesta á votacion, fué nega- 
da. El Sr. Castillo manifestó que no 
debian suspenderse las sesiones hasta que 
recayese resolucion definitiva sobre los 
pagos admitidos con vales 4 los deudores 
por fondos del empréstito, y leyendo el 
decreto de 20 de Mayo de 1824 que ex- 
presa el modo con que debia distribuirse 
la cantidad del empréstito, hizo varias 
indicaciones sobre que habian sido infrin- 
jidas por el Ejecutivo las disposiciones 
de los artículos 1.%, 2. y 3.2 de aquel de- 
creto, y fijó el Sr. Aranda la mocion : 
** que los cargos hechos por el Sr. Casti- 
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Jlo al Vicepresidente de la República, de 
la infraccion del decreto de 20 de Mayo 
de 1824 sirvan para hacer la acusacion al 
Senado sobre su conducta en la adminis- 
tracion de los fondos del empréstito :” se 
discutió esta, y habiéndose anunciado la 
hora, el Sr. Calderon fijó la mocion: 
““que sea sesion permanente hasta resolver 
las mociones que están pendientes”, que 
puesta á votacion fué negada, y con ello 
levantada la sesion. 


En la de 5 del mismo se halla lo si- 
guiente : 


Se dió cuenta con la nota del Secreta- 
rio de Hacienda, de 4 del presente, á que 
acompaña el informe que él mismo dirijió 
al Poder Ejecutivo cn 3 del corriente, so- 
bre los abonos admitidos 4 los deudores del 
empréstito, y mandado pasar á esta Cámara 
por el Ejecutivo: concluyó el informe 
del Secretario de Hacienda, y se abrió 
sobre él la discusion, y sobre las dos mo- 
ciones pendientes de los Sres. Sandino y 
Aranda fijadas el dia 3, y despues de va- 
rias y detenidas reflexiones, fijó el Sr. 
Mota la mocion: “que declare la Cá- 
mara si puede ponerse en receso estando 
pendiente un asunto de tanta importan- 
cia ”; y discutida se preseutó por el Sr. 
Vicepresidente esta otra: “que no sien- 
do suficientes las denuncias hechas por el 
Sr. Castillo contra el General Santander 
para proceder á acusarlo, suspende este 
asunto hasta obtener nuevos documentos, 
y que por tanto resuelve ponerse en rece- 
so, comisionando al Presidente de la Al- 
ta Corte para recojer los documentos ne- 
cesarios y presentarlos al próximo Con- 
greso :” continuó sobre una y otra la 
discusion, y habiéndose pedido y resuelto 
que la votacion sea nominal, se presentó 
por el Sr. Cárdenas la mocion : ** que 
ántes de ponerse la Cámara de Represen- 
tantes en receso nombre una comision de 
su seno, que reuviendo datos acerca del 
ingreso y egreso de los caudales del em- 
préstito, los presente con su informe al 
Congreso Óla gran Convencion”; y he- 
cha una exposicion, fué adicionada por el 
Sr. Aranda : “ para que sea extensiva la 
comision á recibir las pruebas que quiera 
presentar ó pedir el General Santander.” 
Siguió la discusion, y puesta á votacion 
la del Sr. Cárdenas, nominalmente por 
haberse así resuelto, se pidió se hiciese 
por partes, y en su virtud se leyó la pri- 
mera parte que dice : “que ántes de po- 
nerse en receso la Cámara de Represen- 
tantes nombre una comision de su seno, 
que reuniendo datos acerca dol ingreso y 
egreso de los caudales del empréstito, los 


presente con su informe al Congreso”; 
resultó aprobada por diez y seis votos, que 
fueron los SS. Romana, Mota, Cala, Cárde- 
nas, Cucalon, Izquierdo, Juan Pareja, Joa- 
quin Pareja, Alvear, Castillo, líguiguren, 
Esguerra, Tenorio, Ucros, Aranda, Pala- 
cio, Presidente y Vicepresidente, contra 
quince negativos que lo fueron los Sres. 
Tórres, Estanislao Gómez, Francisco Hsté- 
ban Gómez, Delepiani, Trespalacios, Víc- 
tores, Sandino, Alcalá, Latorre, Delgado, 
Martínez, Recaman, Tejada, Calderon, 
García del Real y el Secretario : se pre- 
guntó y votó del mismo modo la segunda 
parte á saber : “6 á la gran Convencion”, 
y resultó negada por diez y nueve votos 
que lo fueron los Sres. Romana, Esta- 
nislao Gómez, Francisco Gómez, Cala, 
Trespalacios, Víctores, Sandino, Lato- 
rro, Delgado, Martínez, Recaman, Teja- 
da, Calderon, Castillo, Esguerra, Teno- 
rio, Ucros, García del Real, Presidente y 
Secretario, contra catorce afirmativos, 
que lo fueron los Sres. Tórres, Mota, 
Delepiani, Alcalá, Cárdenas, Cucalon, 
Izquierdo, Juan Pareja, Joaquin Pareja, 
Alvear, Eguiguren, Aranda, Palacio y 
Vicepresidente : ““se procedió á votar del 
mismo modo la adicion hecha por el Sr. 
Aranda sobre que sea extensiva la comision 
á recibir las pruebas que quiera presentar 
ó pedir el General Santander”, y resultó 
aprobada por veinte votos afirmativos 
que lo fueron los Sres. 'Pórres, Mota, Es- 
tanislao Gómez, Delepiani, Cala, Sandi- 
no, Alcalá, Cárdenas, Cucalon, Izquierdo, 
Joaquin Pareja, Alvear, Calderon, Castillo, 
Eguiguren, Tenorio, Aranda, Presidente 
Vicepresidente y Secretario, contra once 
negativos, que lo fueron los Sres. 'Tres- 
palacios, Víctores, Latorre, Delgado, Mar- 
tínez, Recaman, Tejada, Juan Pareja, 
Esguerra, Ucros, García Real y Palacio. 
En este estado” pidió el Sr. Mota se re- 
suelva y vote la mocion que ha fijado: 
f£ que la comision sea extensiva á exa- 
minar si el modo de la contratacion 
del empréstito fué perjudicial á la na- 
cion”, que discutiéndosese reclamó por 
el Sr. Sandino se resuelva la que tiene 
pendiente, sobre que se ponga la Cáma- 
ra en receso : procedieron á votarse y 
resultó negada la del Sr. Mota, salvan- 
do su voto los Sres, Mota, Eguiguren, 
Cucalon y Aranda, que fueron los que 
estuvieron por la afirmativa. Se votó 
la del Sr. Sandino “sobre receso de la 
Cámara”, y resultó aprobada por una ma- 
yoría casi absoluta,” comunicándose al 
Senado con un mensaje de los Sres. Cár- 
denas y Latorre, con lo que se contes- 
tó al que habia venido de aquella Cá- 


por ámbas ter- 


mara, y quedó resuelto ! 
Se hizo pro- 


minar hoy sus sesiones. 117 
sente quédar pendiente la solicitud del 
Vicepresidente de la República en 
cnanto 4 los documentos que en ella pl- 
de se le franquéen por la Secretaría de 
la Cámara yse resolvió se lo franquéen 
así los que pide como .cualquiera otro 
que solicite. Se manifestó por el Sr. 
Presidente que, estando resuelto se nOM- 
bre una comision para recibir loz datos 
sobre el ingreso y egreso de los fondos 
del empréstito, y las pruebas que quie- 
ra presentar el General Santander, de- 
be hacerse el nombramiento de los in- 
dividuos que formen aquella comIsion, 
y se resolvió que la comision principal 
ó de la mesa proceda á hacer el nom- 
bramieuto de esta comision. 


En el mismo dia despues de levan- 
tadas las sesiones, reunidos los Sres. 
Presidente, Vicepresidente y Secretario, 
que forman la comision principal ó de 
la mesa, procedieron 4 nombrar la co- 
mision que debe reunir los datos sobre 
el ingreso y egreso de los fondos del 
empréstito, en virtud de la resolucion 
de la Cámara del acta anterior, y fue- 
ron nombrados para ella los Sres. Se- 
bastian Esguerra, José María de la To- 
rre, José María Domínguez, Juan de 
la Cruz Gómez Plata, el Presidente y 
Secretario. Segun lo resuelto por la Ho- 
norable Cámara en 5 del próximo 0Oc- 
tubre, y pedido por S. E. el Vicepre- 
sidente de la República, doiy firmo la 
presente en Bogotá á 15 de Noviembre 
de 1827.—17."—Manuel Bernardo Al- 
varez. 


Excmo. Sr. LIBERTA DOR Presidente de 
la República. 


El infrascrito tiene la honra de ex- 
poner respetuosamente á V. E.:que in- 
teresado en satisfacer completamente á 
la nacion sobre mi conducta adminis- 
trativa, y dejar perfectamente á cubier- 
to mi honor y reputacion, me he esfor- 
zado ante el Congreso que ha conclui- 
do el dia cinco, para que se me hicie- 
cen cuantos cargos se estimasen conve- 
nientes y justos, y en particular so- 
bre la administracion de los caudales 
del empréstito de 1824. Hace más de 
un mes que aquí se publicó contra mí 
un libelo titulado La voz del pueblo, y 
como he de suponer que su autor Ó au- 
tores hayan tenido la entereza y patrio- 
tismo correspondientes para ocurrir al 
Poder Ejecutivo que V. E. ejerce, pro- 
metiendo comprobar las imputaciones 
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que me han hecho al abrigo de la li- 
bertad de imprenta, suplico á V. E. se 
sirva mandar, que los Secretarios del 
Despacho certifiquen, si en los treinta 
dias que V. E. se halla al frente del Go- 
bierno de la República se ha recibido 
algun denuncio legal, relativo á algun 
fraude que yo haya cometido en la ad- 
ministracion de los fondos del emprésti- 
to Ó alguna distribucion que haya manda- 
do hacer, conforme á la lei de la ma- 
teria, 


El tiempo que ha trascurrido parece 
suficiente para que los autores de La 
voz del pueblo ú otro cualquiera cindada- 
no haya cumplido con su deber, deman- 
dándome legalmente como defraudador 
de los fondos de la nacion. 


A V. E. suplico provea como llevo 
EOS que así es de rigurosa justicia. 
xcmo Sr.—Prancisco de P. Santander. 


Bogotá, Octubre 10 de 1827. 
Decreto : 


Que los Secretarios del Despacho cer- 
tifiquen lo que sepan ó les conste sobre 
el particular á que se contrae esta re- 
presentacion. —Castillo. 


El infrascrito Secretario en el Despa- 
cho de Hacienda—certifico: que hasta 
hoy no se harecibido en mi Despacho al- 
guna denuncia de fraude cometido por 
S. E. el Vicepresidente de la Repúbli- 
ca en la administracion de los fondos 
del empréstito de 1824 ni en su distri- 
bucion.—Bogotá, Octubre 20. de 1827.— 


17." —José María del Castillo. 


José Manuel Restrepo, Secretario de 
Estado del Despacho del Interior— 
certifico: que en la Secretaría que está 
á mi cargo no se ha recibido hasta 
hoi denuncio alguno de fraude cometi- 
do por el Exmo señor Vicepresidente 
de la República en la administracion 
de los fondos del empréstito del año 
14. nien su distribucion.—Bogotá, Oc- 
tubre 22 de 1827.—17.—J. Manuel 
Restrepo. 


El infrascrito Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exterio- 
res—certifico: que no consta del ar- 
chivo, y por consiguiente no hai en cl 
Despacho que está 4 mi cargo, denun- 
cia legal de fraudes cometidos por $. E. 
el Vicepresidente General Santander ni 
en la administracion de los fondos del 
empréstito, ni en su distribucion.—Bo- 


gotá, Octubre 23 de 1827. —17."—J. Ra- 
fael Revenga. 


Cárlos Soublette, General de division 
y Secretario de Estado en log Despa- 
chos de Marina y Guerra, etc—certifi- 
co: que en las Secretarías de mi cargo 
no se ha presentado hasta hoi denuncio 
alguno formal contra $. E. el Vicepresi- 
dente de la República por mala admi- 
nistracion en los fondos del empréstito 
de 1824 ni por la inversion de ellos.— 
Bogotá, 23 de Octubre de 1827.—17."— 
Cárlos Soublette. 


Seguramente el público imparcial y 
sensato, que es en donde reside la verda- 
dera opinion nacional, formará el juicio 
correspondiente en vista de los docu- 
mentos que preceden, y sacará en lim- 
pio, que todos cuantos se han acojido 
á la libertad de imprenta para calum- 
niarme, han carecido de pruebas para 
presentar en juicio, y dar á conocer la 
justicia con que así en el negocio del 
empréstito como en otros me han im- 
putado hechos repugnantes al honor de 
la Magistratura y al mio propio, No hai 
remedio : despues de las provocaciones 
legales que he intentado para que se 
presenten los comprobantes que debie- 
ran hacerme culpable, y de que han es- 
tado abiertos los tribunales donde con 
toda seguridad pudieran presentarse im- 
plícitamente, se han declarado mis per- 
seguidores calumniantes; y yo he que- 
dado libre de todo cargo. Las circuns-. 
tancias favorecian á mis enemigos y no 
á mí: desnudo por autoridad de la lei, 
de la suprema Magistratura, reducido á 
una vida privada, libre del prestijio del 
Gobierno y visto con sobrecejo por al- 
gunos, mis acusadores gozaban de toda 
la seguridad correspondiente, miéntras 
que yo no tenia otra ejida que mi ho- 
nor y mi inocencia, ¡Qué cierto es que 
el triunfo de la injusticia no es siem- 
pre seguro ! 


A la Cámara de Representantes habia 
ocurrido uno de los deudores al em- 
préstito quejándose de que yo no le 
abonaba en vales de la deuda flotante 
toda la cantidad que él adeudaba al te- 
soro. Su queja era infundada, porque 
no habia ejemplar ninguno en que pu- 
diese fundar su solicitud, ni lei que 
absolutamente me lo prescribiese, por- 
que si el decreto de 24 de Mayo de 
1824 me permitia amortizar los vales 
de la deuda flotante, ese mismo decreto 
y los que he insertado me obligaban á 
reservar las deudas de los que recibie- 


tt 1d e rd E 


BUE 


ron letras de cambio contra el emprés- 
tito, para atender á objetos de prefe- 
rencia. La Cámara pidió informes al 
Poder Ejecutivo como era natural, y 
la Secretaría de Hacienda los evacuó cn 
la forma que expresan los documentos 
que se copian, en los cuales es de ad- 
vertir, que el primer informe fué dado 
por mí, cuando permanecia en el ejer- 
cicio del Gobierno, y el segundo cuan- 
do ya lo obtenia el Presidente LIBER- 
TADOR, 


Francisco de P. Santander, etc., etc., 
etc.—Palacio de Gobierno en Bogotá á 
30 de Julio de 1827.—17./“—A $8. E. 
el Presidente de la Honorable Cámara 
de Representantes. —Exmo. señor.—He 
tenido la honra de recibir la nota de 
V. E. de esta fecha, por la que 4 nom- 
bre de la Honorable Cámara, me exije 
un informe circunstanciado de los pa- 
gos y abonos que se hayan hecho de 
los fondos del empréstito, y el estado del 
ingreso y egreso que aquellos hayan teni- 
do, en su vista he decretado lo si- 
guiente.—La Secretaría de Hacienda á 
quien compete el negocio, como que 
es la que ha corrido con todos los del 
empréstito, evacue el informe, y dé las 
noticias correspondientes que exije la 
Honorable Cámara de Representantes, ci- 
tando las leyes que arreglan la inversion 
deél. “ En consecuencia, la Secretaría 
cumpliendo con el decreto anterior pasará 
oportunamente á la Honorable Cámara 
los dichos informes.” Siento que la Ho- 
norable Cámara de Representantes haya 
tomado en cuenta este negocio cuando es- 
tá tan avanzada la sesion legislativa. Me 
consuela que de mi parte no ha habido 
omision en solicitarlo con interes, pues no 
hay mensaje desde 1825 al presente, ni 
comunicaciones sobre el negocio, en que 
no haya pedido que se examinasen estas 
cuentas por vía de inspeccion conforme 
al artículo 90 de la Constitucion. Yo de- 
seaba dejar perfectamente á cubierto mi 
conducta pública, porque es para temer 
que seainterminable este negocio, y que 
quizá hasta mi quinta generacion será 
llamada á dar cuenta. Por ahora, para 
que vaya la Honorable Cámara forman- 
dojuicio de esta materia, recuerdo: 1% 
que con fecha 14 de Febrero de 1826 
pasó el Secretario de Hacienda á la Ho- 
norable Cámara las cuentas del emprésti- 
to del año de 24 hasta fin de Diciembre 
de 1825, las cuales 'se imprimieron y cir- 
cularon por la República en un cuaderno. 
Ni la Honorable Cámara, ni el público, 
ni aún los editores de los periódicos de la 


oposicion las glozaron, y debo presumir 
que este silencio es la muestra de la apro- 
bacion que merecieron: entónces pedí que 
una comision de la Honorable Cámara 
examinase los documentos, y no se verl- 
ficó: 2% Quelas Tesorerías de Cundina- 
marca y del Magdalena han presentado 
sus cuentas respectivas de la inversion 
de los fondos del empréstito que han es- 
tado á su cargo, y se han publicado en los 
suplementos á la Gaceta de Colombia mú- 
meros 278, 282, 283, 284, 285, 286 y 291 
que acompaño á este oficio: 3%.  Quelas 
demas Tesorerías, á las cuales se pasaron 
fondos del empréstito, no han remitido 
sus cuentas como se les ha exijido en las 
órdenes expedidas por la Secretaría de Ha- 
cienda, y presumo que las agitaciones po- 
líticas han servido de pretexto á esta fa- 
tal: 4% Que el Poder Ejecutivo no pue- 
de dar jamas cuenta de recaudacion y dis- 
tribucion de los fondos públicos, porque 
ni la Constitucion ni las leyes le imponen 
estos deberes. El Ejecutivo puede ma- 
nifestar que sus órdenes para distribuir 
los caudales públicos han sido conforme 
á las leyes, y que ha estado vigilante para 
que cada recaudador y distribuyente llene 
sus funciones, rinda sug cuentas, se les 
examinen, etc. En esta parte puedo dis- 
poner, si la Honorable Cámara lo exije, 
que pase el Secretario de Hacienda con 
los libros respectivos, y manifieste las óÓr- 
denes que por élse han expedido en la 
materia, teniendo á la vista las leyes en 
que ellas se han fundado; 5”. En fin, 
que la crísis mercantil experimentada en 
Inglaterra, las agitaciones políticas de 
Colombia, y los terremotos que pusieron 
á este comercio en mayor estenuacion, me 
impelieron 4 decretar algunos abonos, 
que la ley de la materia me permitia en 
cualquiera circunstancia. Presento tam- 
bien el decreto de 5 de Marzo del co- 
rriente año, que me obligaron á dictar 
las circunstancias que se han consignado 
en su parte motiva, y que es el que me 
ha privado de poder admitir bonos en 
vales de la deuda nacional. 


Dios guarde á V. E.—PFrancisco de P. 
Santander. y 


Es copia. —Castillo. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
Hacienda.—Bogotá, Octubre 4 de 1827, 
17%,—Al señor Secretario de la Honora- 
blo Cámara de Representantes. —Señor: 
Acompaño á US. para conocimiento de la 
Honorable Cámara el informe que me 
mandó extender el Vicepresidente de la 
República Encargado del Poder Ejecuti- 
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yo para satisfacer el que pidió la Honora- 
ble Cámara, con ocasion de la solicitud 
de la señora Ana Herrera, viuda del Co- 
ronel Narvaez. Tengo el honor de repe- 
tirme de US. obediente servidor. —José M. 
del Castillo. 


Excmo. Señor. Cumpliendo con lo orde- 
nado en el decreto de treinta de Julio pro- 
curé hacer un esfuerzo para formarel es- 
tado del ingreso y egreso de los fondos 
del empréstito de ochocientos veinticua- 
tro, que con la misma fecha exijia la Ho- 
norable Cámara de Representantes con 
ocasion de la solicitud promovida en ella 
por la señora Ana Herrera, viuda de 
Narvaez; y desde Juego conocí que era, 
como es, imposible efectuar la operacion 
en el cortísimo tiempo de las sesiones del 
Congreso, aún abandonando todos los de- 
mas negocios del despacho, porque la dis- 
tribucion de aquellos fondos se ha hecho 
en gran parte fuera de Colombia y el 
resto en los diferentes departamentos de 
la República, á los cuales con otros moti- 
vos se han pedido las cuentas de la inver- 
sion que en cada una de ellos haya hecho 
de dichos fondos. 


Con este motivo he creido que para 
no retardar más este negocio, sobre lo 
cual se ha urjido con ocasion de la 
solicitud del Vicepresidente de la Re- 
pública, que V. E. pasó 4 la Honora- 
ble Cámara de Representantes, he crei- 
do contraer por ahora este informe al 
punto que, en mi concepto, debe influir 
en la resolucion pendiente de la viuda 
del Coronel Narvaez. 


Segun entiendo ha querido examinar 
la Honorable Cámara si alguno de los 
deudores al empréstito por letras que 
recibió, ha pagado su deuda íntegra- 
mente con certificaciones ó documentos 
de crédito contra el Estado; y desde 
luego debo informar que á ninguno de 
dichos deudores se han admitido en pago 
total tales obligaciones. 


Ea necesario no olvidar que en la ley 
de veinticuatro de Mayo del añío décimo 
cuarto se dispuso invertir los fondos 
del empréstito en todos los gastos que 
se han hecho ( dice el $ 4, del artículo 
1.) y deban hacerse para socorrer el 
Ejército y Marina de la República ; en 
el pago del empréstito decretado por el 
Congreso constituyente en treinta de 
Junio del año undécimo, y en el de los 
empréstitos que el Poder Ejecutivo por 
sí Ó por medio de los Intendentes ó 
Comandantes generales haya asignado en 
dinero ó efectos para la subsistencia del 
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Ejército y Marina. En virtud de esta 
disposicion fueron pagados muchos de 
los acreedores por las causas menciona- 
das, los cuales no eran al mismo tiem- 
po deudores. 


Posteriormente y cuando se experi- 
mentaron en Europa los trastornos co- 
merciales que son notorios, cuando se 
conmovieron algunos departamentos de la 
República, y en fin, cuando ésta comen- 
zÓ 4 sentir la mayor necesidad de fon- 
dos por la suspension de pagos de la ca- 
sa de Goldschmidt y compañía por la 
diminucion de las rentas, consecuencia ne- 
cesaria de los trastornos Interiores, y 
cuando la confianza de que habia gozado 
Colombia empezó á decaer, fué necesario 
estrechar á los deudores por letras reci- 
bidas contra el empréstito para el pago 
de sus deudas. 


Estos, envueltos en las dificultades del 
tiempo, comenzaron á mostrar que si bien 
eran deudores, eran al mismo tiempo 
acreedores que debian ser pagados con 
los fondos del empréstito, y que así se 
les debian admitir sus créditos en pago 
de sus deudas. Su demanda era justa, 
y no podia desatenderse ; pero como las 
necesidades del Erario eran graves, se 
adoptó el temperamento de admitir no 
el todo, sino alguna parte en documen- 
tos de crédito. 


Inmediatamente quisieron todos los 
deudores participar de este medio de 
pagar y lo pretendieron; y ya entónces 
creyó el Ijecutivo qne debia fijar una 
regla, como la fijó en efecto, previnién- 
dome que á todos los deudores se admi- 
tiese en pago una cuarta parte en obli- 


gaciones del Gobierno ; y así se ha ve- 
rificado en efecto. 
De todo esto resulta, que si en  rea- 


lidad al principio fueron pagados ínte- 
gramente los legítimos acreedores en 
virtud de lo dispuesto en la citada ley del 
año 14, á ninguno que fuera deudor 
por letras se ha permitido hacer el pago 
integro en los mismos términos ; y que 
si cuando se comenzó á recibir en parte 
de pago dichas obligaciones no hubo 
una regla estricta, desde que se fijó la 
que va mencionada, se ha observado 
exactamente con igualdad. Me parece 
que no es fuera de la cuestion advertir 
dos cosas muy sustanciales : la primera 
es, que nunca los fondos del emprés- 
tito de que ha dispuesto el Gobierno se 
hallaron reuvidos y disponibles en un 
solo dia, sino que ú. proporcion que se. 
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iban venciendo los plazos ó facilitándose 
los medios de remitirlos á Colombia, se 
recibian á disposicion del Gobierno, Es- 
to ha influido en que proporcionalmente 
y á medida que habia caudales se fueron 
aplicando á les objetos de inversion que 
determinó la ley. “De aquí ha sido for- 
Z080 que unos pagos se hicieran más ántes, 
y Otros despues, 


La segunda observacion es, que como 
era preciso liquidar las acreencias de 
los que reclamaban su reembolso en 
fondos del empréstito, habia acreedores 
que eran detenidos en su pago por falta 
de la liquidacion, y otros que eran pa- 
gados de preferencia á aquellos, porque 
presentando sus cuentas corrientes era na- 
tural y justa la antelacion del abono. 


La graduacion que fijó la ley para inver- 
tir los fondos del empréstito ha sido obser- 
vada á medida que las circunstancias urjian 
por un efecto más que por otro; pero no re- 
sulta que se haya desatendido un objeto en 
perjuicio de la República, por darle á 
otro una preferencia caprichosa y arbi- 
traria, 


Con esta exposicion considero que de- 
bep quedar satisfechos los deseos de la 
Honorable Cámara, sin perjuicio: de que 
se adelanten los esfuerzos para que le sea 
presentado elestado que ha pedido.—Bo- 
gotá, Octubre tres de mil ochocientos 
veintisicte.—Excmo. Sr. José María del 
Castillo.—Bogotá, Octubre cuatro de mil 
ochocientos veintisiete. — Diríjase 4 la 
Honorable Cámara de Representantes que 
lo ha pedido.—Por 8. E. el LIBERTADOR 
Presidente.—El Secretario de Hacienda, 
Castillo, 


Nada resolvió la Cámara en el punto 
de la cuestion, y debo interpretar su si- 
lencio segun las mejores reglas de dere- 
cho y crítica, como una aprobacion de 
mi conducta, Ó por lo mónos como una 
prueba de que no se creyó responsable al 
Ejecutivo de infraccion alguna de loy. 
Para satisfaccion mia, esto era bastante. 


Ya tengo hecha mencion de que el 
Poder Ejecutivo remitió 4 la Cámara de 
Representantes la exposicion que le pre- 
senté en 11 de Setiembre: su decreto fuú 
el siguiente : “* Bogotá, 17 de Setiembre 
de 1827.—Resuelto : correspondiendo ex- 
clusivamente por el artículo 89 de la 
Constitucion 4 la Honorable Cámara de 
Representantes acusar al Presidente y 
Vicepresidente de la República y á los 
Ministros de la Alta Corte de Justicia, 


pásese -4 ella esta exposicion para log 
efectos que haya lugar.—El Secretario 
del Interior.—£estrepo.” La Cámara re- 
solvió diferir el negocio para cuando se 
le remitiesen las noticias que habia” pe- 
dido sobre las cantidades admitidas á los 
deudores al empréstito en vales de la 
deuda pagadera ó flotante. Esta deter- 
minacion me pareció tan estemporánea y 
tan inconexa con los puntos á que se con- 
traía laTexposicion remitida por $, E, 
que hube de reclamarla en los términos 
y con los fundamentos que se verá en la 
siguiente nota. 


Honorable Cámara de Representantes. 


El infrascrito, ciudadano de la Repú- 
blica y su actual Vicepresidente, tiene el 
honor de exponeros en uso y reclamacion 
de sus derechos : 


Que habiéndome avisado el Secretario 
del Interior que el Poder Ejecutivo ha- 
bia elevado á esta Honorable Cámara una 
exposicion que dirijí á $, E. el LIBERTA- 
DOR en 11 del presente, he sabido por 
una afortunada casualidad que la Cáma- 
ra ha emplazado su resolucion para cuan- 
do la Secretaría de Hacienda cumpla con 
remitirle una noticia sobre las cantidades 
que se han admitido á los deudores á los 
fondos del empréstito en vales de la deu- 
da flotante. sta resolucion es la que 
hoy reclamo con el respeto debido, en vir- 
tud del derecho que me concede el ar- 
tículo 157 de la Constitucion, y al efecto 
expondré brevemente los fundamentos. 


Recuerdo á la Honorable Cámara, que 
desde ántes de cerrarse la sesion extraor- 
dinaria le pasé la misma exposicion que 
ahora le ha remitido el Ejecutivo, como 
que coyrespondia á ella exclusivamente, 
y todavía ignoro el curso que se dió al 
negocio. Este paso de mi parte es una 
prueba incuestionable del deseo que siem- 
pre he tenido de poner delante de los 
Representantes de la Nacion toda mi con- 
ducta pública, bien asegurado de que he 
procurado ajustarla á las loyes. Log pun- 
tos 4 que se contrae la mencionada expo- 
sicion no están conexos con el informe 
que debe darla Secrotaría de Hacienda 
sobre las cantidades abonadas conforme 
á la ley, á los deudores á los fondos del 
empréstito : en la exposicion se trata de 
averiguar y comprobar si yo me he enri- 
quecido defraudando los caudales públi- 
cos, Ó valiéndome de la suprema autori- 
dad para entrar en especulaciones, y en 
el informe debe comprobarse si he infrin- 
jido alguna ley que fijase el quantum de 
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lo que debia abonarse en vales de la deu- 
da pagadera. Cualquiera reconoce á pri- 
mera vista que lo uno no está ligado con 
lo otro, de tal manera que sea indispen- 
sable su conocimiento para dictar resolu- 
cion. Porque, supongamos que existiese 
alguna ley que determinase la precisa 
cantidad abonable en pago de deudas al 
Tesoro público, y que efectivamente yo la 
hubiese infrinjido ¿podria resultar de 


aquí algun dato con que se justifique que 


yo he tenido fondos en algun banco ex- 
tranjero, Ó que me he enriquecido inde- 
bidamente á costa de la Nacion ? Yo 
juzgo que no, y confio en que la Honora- 
ble Cámara de Representantes ha de juz- 
gar de la misma manera. 


En esta virtud suplico á la Honora- 
ble Cámara de Representantes que sepa- 
rando estos dos negocios, apresure su 
deliberacion sobre el que le ha pasado el 
Poder Ejecutivo. Ningunas  circuns- 
tancias son para mí tan favorables co- 


mo las presentes: contando con la ¡us- 


ticia é imparcialidad de los Represen- 
tantes del pueblo, descanso en la tran- 
quilidad que inspira una conciencia pu- 
ra. Me considero sumamente honrado 
al ver que se indaga mi conducta pú- 
blica en una época en que las leyes han 
sido tan violadas. 


Renuevo á la Honorable Cámara las 
protestas de mi sumision y obediencia. 
—PFrancisco de P. Santander.—Bogotá, 
20 do Setiembre de 1827. 


El Secretario de la Cámara de kKe- 
presentantes me hizo conocer la deter- 
minacion que ella habia tomado, redu- 
cida á lo que manifiesta el adjunto 
oficio. 


Cámara de  Representantes.—Bogotá 
á 1.2 de Octubre de 1827.—17. 


A. $S. E. el Vicepresidente de la Re- 
pública. —Excmo, Sr. 


Impuesta la Honorable Cámara de Re- 
presentantes de la representacion que 
le dirijió V. E. por mi conducto, en 
la que reclama el acuerdo para que se 
suspendiese toda resolucion en la ex- 
posicion que hizo á 8. Y. el Presiden- 
te LIBERTADOR, y que se pasó á esta 
Cámara, por no hallarse conexionada 
ésta con las cuentas del empréstito que 
se han pedido al Ejecutivo : ha resuel- 
to en 29 de Setiembre, prévio de con- 
formidad con el informe de la comi- 
sion ocasional á quien se pasó : “ que 


hallándose una grande relacion entre ám- 
bos negocios, que es la alarma general y 
los cargos que por la imprenta se han he- 
cho al Vicepresidente, en razon de 
su conducta en la contratacion y dis- 
tribucion de dicho empréstito ”; toda re- 
solucion en cualquier incidente, ántes 
que la Cámara haya podido formar su 
juicio, sería precipitada y expuesta, es- 
pecialmente si se atiende á la especta- 
tiva en que se halla la nacion. Por 
esta razon, como porque el mismo Vice- 
presidente se halla comprometido, debe 
estarse á lo resuelto sin innovarse en 
cosa alguna. 


Lo comunico á V. E, para su cono- 
cimiento, y el uso que estime convo- 
niente.—Dios guarde á V. E, 


El Diputado Secretario. —Manuel Bb. 
Alvarez. ) 


Mi ánimo no quedó convencido toda- 
vía con semejante resolucion, y las per- 
sonas á quienes consulté en la mate- 
ria opinaron conmigo, que no era nece- 
sario tener noticia del negocio á que 
se referia la Cámara para dictar reso- 
lucion en los que contenia la exposi- 
cion. Apoyado en este dictámen, reno- 
vé mis reclamaciones ante la Cámara en 
la forma siguiente: 


Honorable Cámara de Representantes. 


Ayer he recibido una nota del Sr. Di- 
putado Secretario en que me trascribe 
la resolucion que en 29 de Setiembre 
ha dictado la Honorable Cámara en el 
negocio á que me referí en mi último 
memorial. Me veo forzado á reclamar- 
la en uso del derecho que me da el ca- 
rácter de ciudadano de la República, y 
que me ha garantido el artículo 157 de 
la Constitucion. Yo no imploro favor 
ni consideraciones de ningun género. 
exijo solo ¿justicia como un remedio 
pronto y seguro para reparar el daño 
que en mi honor y estimacion puede 
causar la expresada resolucion (artículo 
157 dela Constitucion.) 


Con el respeto que debo á la Asamblea 
de los Representantes de la nacion, pro- 
curaré demostrar brevemente la injus- 
ticia que envuelve la determinacion que 
reclamo. Empieza ella asegurando que 
se halla una grande relacion entre ám- 
bos negocios, á saber: entre averiguar y 
comprobar si yo he defraudado los cau- 
dales públicos aumentando con ellos mi 
fortuna; y verificar si á los deudores al 
Tesoro les he admitido en pago vales de la 


deuda flotante en mayoró menor canti- 
dad. Sostendré siempre que para decidir 
en cualquiera de los dos negocios, no hay 
esa relacion íntima que impida pronun- 
ciarse sobreel uno, sin conocer perfecta- 
mente el otro, Relacion hai entre todas 
las cosas que han sucedido desde la crena- 
cion del mundo hasta el momento en 
que estamos, con la diferencia de que 
en unas es más próxima y en otras más 
remota; pero conexion, y conexion ín- 
tima, solo la hai entre cosas ó hechos per- 
fectamente ligados entre sí. Si se trataso 
de renovar los dias acerbos del Gobier- 
no español con una pesquiza Ó juicio 


de residencia, convendria, en que de- 
biéndose conocer todos los actos del 
Magistrado para pronunciar un fallo 


general sobre su conducta, era menester 
averiguar cada uno de los actos de su 
Administracion; y entónces, sí habia una 
verdadera é íntima conexion entre to- 
dos ellos; pero no convendré nunca en 
que tratándose de averiguar un hecho 
sea preciso conocer otro. Yo he pedi- 
do que se hagan indagaciones sobre si 
en algun banco extranjero ha habido 
fondos de mi pertenencia, si ho nego- 
ciado con vales de la República, si he 
tenido parte en alguna empresa lucrativa, 
en una palabra, si yo he tomado de la 
República otra cosa que no sea el sueldo que 
la lei me ha señalado. ¿Cuál es la 
conexion que tienen estos hechos con 
la admision en vales en mayor Ó menor 
cantidad á los deudores á los fondos 
del empréstito ? Supongo que hubiera 
una lei que fijase la cantidad que de- 
bió haberse admitido á dichos deudo- 
res: supougo más, que las circunstan- 
cias de un año para otro hubieran si- 
do inmutables y todas propicias á la 
República, y que yo con infraccion de la 
lei hubiera admitido en pago cantida- 
des diferentes, ¿ resultaria por eso cier- 
to que yo habia tenido en el banco de 
Inglaterra los millones de pesos que 
vocifera la calumnia ? Ciertamente que 
no. Y supongo que resulte, que ha- 
biendo una lei (que es la de 24 de Ma- 
yo de 1824) que en el $ 4.” en general 
manda pagar con fondos del emprósti- 
to los gastos que se hicieron y seguian 
haciéndose en el ejército y marina de 
la República, yo, segun lo han dictado 
las circunstancias, he mandado hacer es- 
tos pagos prévia la correspondiente jus- 
tificacion ¿y se inferirá de aquí que yo 
he sido defraudador de los fondos pú- 
blicos valiéndome de los bancos extran- 
jeros para ocultar mi delito ? Señor, ó 
yo no sé qué cosa es conexion ó ínti- 


=A YA A AAA 





CEIM dt e 


64 


ma relacion en los hechos, ó en la cues- 
tion presente se equivoca la Honorable 
Cámara en asegurar que la hal. 


Sigue la resolucion afirmando “que 
es la alarma general, y los cargos que 
por la imprenta se han hecho al Vice- 
presidente en razon de su conducta en 
la contratacion y distribucion de dicho 
empróstito ” y yo vci á demostrar la 
injusticia de esta proposicion. Prescin- 
do de si es general ó no la alarma so- 
bre este negocio ; porque de un lado no 
me importa esta indagacion, cuando léjos 
de aguardar, como hiciera otro Magis- 
trado, á que el Congreso me formara 
los cargos de un modo legal, he pro- 
vocado á mis acusadores por cuantos 
medios son imaginables, y del otro re- 
servo á los hombres sensatos ¡juzgar si 
en épocas en que el espíritu de parti- 
do pone en uso sus maléficas ar- 
mas, una alarma puede ser el re- 
sultado de la opinion nacional. Pero 
me sorprende en gran manera que la 
Honorable Cámara de Representantes haga 
mérito de las imputaciones que la ca- 
lamnia me ha: hecho por la imprenta. 
relativamente á la negociacion del em- 
préstito. ¿Cuáles son los cargos que 
ha propalado la imprenta? Pueden lla- 
marse tales las acusaciones vagas é in- 
determinadas de que el empréstito ba 
empobrecido la nacion, de que se han 
dilapidado sus fondos, de que nos he- 
mo3 enriquecido cuatro personas con 
ellos? En qué país del mundo donde 
haya razon, leyes y justicia se estimarán 
por cargos legales estas erupciones del 
odio y de la venganza ? Un juez mu- 
nicipal no podria debidamente abric un 
juicio 4 un ciudadano tomando por ba- 
se un impreso en que sin firma conoci- 
da se le imputan cualesquiera especie 
de delito y la Honorable Cámara de Re- 
presentantes de Colombia fija su consi- 
deracion y su juicio en impresos de es- 
ta naturaleza! Gracias á la Providencia 
que me ha dado una conciencia pura 
para no temer ni aun á esta clase de 
cargos. Me será siempre satisfactorio y 
honroso no tener que reclamar en mi 
favor la lei de olvido, y que se ventile 
este negocio en dias eu que desnudo 
de todo poder, y sirviendo quizá de 
motivo para que algunos hombres débi- 
les busquen la gracia del gobernante, 
carezco de todo prestijio. La Honora- 
ble Cámara debe excusar este lenguaje 
á un Magistrado, que siempre lo ha oido 
tranquilamente en la boca de los ciuda- 
danos, y que ha fundado todo su honor 





0H 1 AS 


en proceder con rectitud, 


| legalidad y 
pureza. 


Es injusto que haya dudas respecto á 
mí sobre la contratacion del empréstito 
como lo supone la resolucion que recla- 
mo. ¿Cuál es la parte que yo he tenido 
en dicha contratacion? Residiendo el 
Gobierno en Bogotá, y contratándose el 
empréstito en Europa, era forzoso hacer 
la operacion por medio de agentes que 
fuesen nombrados conforme lo previene 
la ley, y á quienes en instrucciones co- 

_rrespondientes se les determinasen las 
reglas á que debian ajustarse en el desem- 
peño de su encargo. Yo hice el nom- 
bramiento de los agentes con acuerdo y 
conocimiento del Consejo de Gobierno, y 
no llamé pretendientes á esta comision 
por medio de la Gaceta, porque el nego- 
cio era urgente y en ninguna parte del 
mundo se provoca á esta clase de preten- 
siones: yo hice extender las instruccio- 
nes á los dos comisionados tambien con 
acuerdo del Consejo de Gobierno: yo dí 
á nuestro Ministro Plenipotenciario en 
Lóndres la intervencion que pareció pru- 
dente y oportuna; dí cuenta al Congreso 
en la sesion de 1824 del modo con que ha- 
bia ejecutado el decreto de 7 de Julio de 
1823, é hice publicar y circular por la 
República todos los documentos en que 
constaba la negociacion. El Congreso 
por un decreto declaró que el Poder Eje- 
cutivo habia desempeñado á su satisfac- 
cion la comision que le dió para nego- 
ciar el empréstito extranjero, decreto al 
cual concurrió la Cámara de Represen- 
tantes con una completa unanimidad de 
votos. ¿Y despues de esto todavía ha- 
ce mérito la Honorable Cámara de Re- 
presentantes de cargos á mi conducta so- 
bre la contratacion del empréstito ? 
Y no se mezcle en la cuestion la con- 
ducta de los agentes, porque desde que 
la Honorable Cámara tomó á su cargo 
investigarla y pronunciar sobre ella me 


ha exonerado de cualquiera responsabi- 
lidad. 


En cuanto á la distribucion hago las 
siguientes observaciones. Nunca he re- 
husado que se examinen las cuentas de 
la distribucion del empréstito : sé que la 
nacion debe averiguar en qué se han in- 
vertido sus fondos y que yo tengo el de- 
ber de satisfacerla. Por eso fué que en 
la sesion legislativa de 1825 presenté á la 
Honorable Cámara las cuentas de su in- 
version hasta aquella fecha, las hice im- 
primir y circular á todas lás juntas Ue 
provincia, 4 las Municipalidades y á los 
periodistas, y puedo jactarme de que no 
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he visto glosa ninguna contra ellas. Pos- 
teriormente en la Gaceta se ha continua- 
do la publicacion de las cuentas sucesi- 
vas, y hace cerca de tres meses que en la 
imprenta del Gobierno se está imprimien- 
dola cuenta general, que es la que en 
mi opinion debia satisfacer á lo que se 
llama espectativa de la Nacion. 


La distribucion del empréstito con- 
tiene dos partes; la una es la traslacion 
que por órden del Ejecutivo se ha he- 
cho de estos caudales á diferentes lu- 
gares para invertirlos en los diversos ob- 
jetos que señaló la ley, y la otra, la dis- 
tribucion que se haya hecho en las ofici- 
nas de Hacienda 4 donde se trasladaron 
dichos caudales. De la primera, soy res- 
ponsable á comprobar con dichos libros de 
la Secretaría de Hacienda, que la traslacion 
é inversion de los fondos del empréstito la 
he determinado perfectamente arreglado á 
la ley arriba citada, y cualquiera que sea 
la alarma general y la espectativa de la 
Nacion, puedo asegurar que no he visto 
impreso alguno que en vista de las pu- 
blicaciones hechas por el Gobierno me 
haya censurado de haber invertido un 
solo peso de dichos fondos en objeto que 
la ley no hubiese señalado. De la segun- 
da especie de distribucion no soy res- 
ponsable si las oficinas de Hacienda han 
podido contravenir á la ley y órdenes 
del Gobierno. Para conocerlo se expi- 
dieron órdenes desde el año anterior por 
la Secretaría de Hacienda á todos los de- 
partamentos de la República para reco- 
ger la cuenta de cargo y data correspon- 
diente, formar la general sobre la in- 
version de los fondos del empréstito y 
presentarla al Congreso en la sesion de 
1827. No se ha logrado el cumplimien- 
to de estas Órdenes por todas las turba- 
ciones públicas en que ha estado envuel- 
ta la República ; pero ellas se han dic- 
tado oportunamente, y la Gaceta del Go- 
bierno las ha publicado. ¿Y tendré yo 
responsabilidad ? ¿y para formar juicio 
sobre los puntos de mi exposicion es pre- 
ciso aguardar esta noticia? Considére- 
lo la Honorable Cámara en su sabidu- 
ría é imparcialidad y juzgue con la rec- 
titud que debo prometerme de los Re- 
presentantes de la Nacion. 


En consecuencia, pues, y fundado en 
las razones expuestas pido á la Honora- 
ble Cámara de Representantes: 1." 
que trayendo á la vista la exposicion 
que le ha pasado el LIBERTADOR Pre- 
sidente de la República declare si 
sobre log puntos en ella conteni- 
dos tiene datos y pruebas legales pa- 
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ra proceder á cumplir con el artículo 89 
de la Constitucion y si el ánimo de 
los Representantes puede haberlas des- 
pues de todas las publicaciones que el 
Gobierno ha hecho en el negocio del em- 
préstito: 2% que se prevenga al Poder 
Ejecutivo admita cualquiera denuncia le- 
gal que quiera dirigir todo ciudadano 
contra mí acerca de los puntos referidos 
en la expresada exposicion, la haga pu- 
blicar en la Gaceta y la pase oportuna- 
mente á la Cámara de Representantes; 3”. 
que se mande al Poder Ejecutivo haga 
uso de la libranza que acompañé á la 
mencionada exposicion, remitiéndola á 
alguno de nuestros agentes en Europa 
para que la publique en los diarios, y se 
aproveche de los avisos que obtuviere. 


Pido, ademas, que el señor Diputado Se- 
cretario me dé las siguientes copias: 
1*, de las actas en que se haya tratado es- 
te negocio : 2%. de la actaen quela co- 
mision general de la Cámara informó á 
la misma Cámara haber examinado en 
1825 y 26 las cuentas del empróstito que 
le presentó el señor Secretario de Ha- 
cienda; 3*, una certificacion en que se ex- 
prese, si despues de estar en la Cámara 
mi exposicion se ha recibido de algun 
ciudadano alguna denuncia ofreciendo 
comprobar alguno de los puntos á queen 
ella me refiero. 


Todos estos documentos me hacen fal- 
ta para revestir el manifiesto que estoy 
trabajando para dar cuenta de mi con- 
ducta, no solo al pueblo colombiano, 
sino á todos los demas pueblos á donde 
haya llegado la noticia de estos escánda- 
los. Con ellos y con-las notas que la Ga- 
ceta ha publicado del LIBERTADOR Pre- 
sidente en respuesta á la provocacion que 
le hice para que remitiera al Congreso los 
informes ó noticias que hubiera obtenido 
contra mi conducta gubernativa, y con 
el pedimento que le haré nuevamente pa- 
ra que repita las órdenes competentes á 
fin de recojer de los departamentos las 
cuentas de la inversion del empréstito, 
yo espero quedar perfectamente á cubier- 
to delante de todos los hombres sensatos 
6 imparciales. 


Espero de la Honorable Cámara se sirva 
determinar como llevo solicitado, ó de- 
termine lo más justo.—Bogotá, Octubre 
2 de 1827. 


Francisco de P. Santander. 


Al fin, despues de largas y sérias dis- 
Cuslones en que me sirve de satisfaccion, 


que los tres Diputados me hicieran car- 
gos, no de fraudes, ni de mala versacion 
de los intereses nacionales, sino de que 
habia alterado la graduacion prefijada pa- 
ra la inversion de logs caudales del em- 
préstito porel decreto de 24 de Mayo 
de 1824, la Cámara decidió, que no 
habia motivo ninguno para introducir 
acusacion contra mí, y que para exami- 
nar todas las cuentas del empréstito se de- 
jase nombrada una comision de la mis- 
ma Cámara. 'Todo aparece de los docu- 
mentos ya insertos, y de los que siguen. 


Cámara de Representantes. 
Bogotá, Octubre 8 de 1827. 


_ Al Excmo. señor Vicepresidente de la 
República. 


Habiendo puesto en conocimiento de la 
Honorable Cámara de Representantes la 
representacion de V. E, de 2 del presen- 
te acerca de la separacion con que debe 
verse la que presentó V. E. 48. E. el Li- 
BERTADOR Presidente, que fué remitida 
á esta Cámara, y los abonos que se hayan 
mandado hacer á los deudores de fondos 
del empréstito extranjero con vales por 
deuda del Estado á aquellos; fué resuelto 
en 5 del corriente: “que se nombre por 
la comision principal dela mesa una co- 
mision para que reuniendo datos acerca 
del ingreso y egreso de los caudales del 
empréstito los presente con su informe 
al Congreso, siendo extensiva á recibir las 
pruebas que quiera presentar Ó pedir el 
General Santander; y que se le franquéen 
los documentos que pide y cualquier otro 
que solicite”: nombrándose en consecuen- 
cia de esta resolucion la comision com- 
puesta de los Honorables señores Sebus- 
tian Esguerra, José María Latorre, José 
María Dominguez, Juan de la Cruz Gó- 
mez Plata, y el presente Secretario: todo 
lo que pongo en conocimiento de V. E. 
en contestacion á la nota de 2 del pre- 
sente, y para los efectos consiguientes. 
Soy de V. E. con perfecta consideracion, 
mui atento obediente servidor,—Manuel 
Bernardo Alvarez. : 


Esta resolucion no solo me ha pare- 
cido justa, sino que debió haberse dic- 
tado en alguna de las sesiones legisla- 
tivas de los años anteriores. Yo no he 
rehusado nunca que la Nacion por me- 
dio de sus Representantes tome cuentas 
del manejo de sus fondos; por el con- 
trarlo estoy persuadido, que si de su 
parte es un derecho incuestionable, do 
la mia ha sido, y será de todo gober- 
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nante un deber de primera necosidad. 
Así fué que para cumplir en cuanto 
me era dable con tan justa “determina- 
cion, dirijiá S. Y. el LIBERTADOR Pre- 
sidente de la República el memorial que 
inserto á continuacion, el cual inclní en 
copia á la comision de la Cámara, cuyo 
recibo y contestacion tambien se verán. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente: 


Por una comunicacion que me ha di- 
rijido el Sr. Secretario de la Cámara 
de Representantes me he impuesto de 
que ha dejado nombrada una comision 
de su seno para recibir y examinar la 
cuenta del ingreso y egreso de los fon- 
dos del empréstito de 1824. Demasiado 
se deja conocer por el carácter de las 
funciones que la Constitucion atribuye 
al Poder Ijecutivo, que yo no tengo 
obligacion de formar semejante cuenta : 
el deber que he tenido es el de mandar 
recoger los datos correspondientes del 
cargo, y los que comprueban la data, 
hacer formar la cuenta á la Secretaría 
de Hacienda, y presentarla 4 la Nacion. 
Segun consta de las cuentas publicadas 
hasta ahora por la imprenta, y presenta- 
das en parte á4 la Cámara de Represen- 
tantes en 1826, y de las órdenes expedi- 
das por la Secretaría de Hacienda, he 
cumplido con el deber que me com- 
petia hasta donde lo permitieron las 
turbaciones políticas de la República. 
Toca ya á V. E. expedir sus providen- 
cias á fin de que sea formada la cuenta 
general de ingreso y egreso de los fon- 
dos de dicho préstamo de 1824, 


Como yo nada he deseado tanto co- 
mo dejar perfectamente concluido este 
negocio, que tantos sinsabores y pesa- 
res me ha acarreado con sobrada injus- 
ticia, he de esperar de la rectitud y 
justicia de V. E. se sirva mandar du- 
plicar por la Secretaría de Hacienda to- 
das las Órdenes correspondientes, que se 
expidieron el año pasado á las Intenden- 
cias para hacer presentar la cuenta de 
cargo y data 4 todas las oficinas que 
recibieron y distribuyeron fondos del 
empréstito ; que reunidas las cuentas en 
la Secretaría de Hacienda, se agreguen 
las que son de cargo del Sr. Leandro 
Palacio por las cantidades que recibió 
y distribuyó en los Estados Unidos las 
cuales están presentadas y aun publica- 
das : quese agregue tambien cualquiera 
otra cuenta que sea de cargo de cual- 
quiera persona que haya recibido y dis- 
tribuido dichos caudales: que por las 
cuentas del Sr. Hurtado se forme por la 


Secretaría de Hacienda el cargo de can- 
dales puestos 4 disposicion del Gobier- 
no pertenecientes al préstamo de 1824 y 
rezagos del de 1822, y que la data que 
debe presentar la Secretaría sea toma- 
da de las datas que justificaren las ofi- 
cinas de Hacienda y demas autoridades 
que recibieron del (Grobierno caudales y 
procedieron á distribuirlos. Es preciso, 
señor, que V. E. mande que se justi- 
fique cada partida-de cargo y data con 
las órdenes de la Secretaría de Hacien- 
da, citándose los artículos de las leyes 
en virtud de las cuales se mandan apli- 
car dichos fondos á los objetos en ellas 
determinados. Yo confio con la pu- 
ridad y celo de la Secretaría de Ha- 
cienda que haciéndola V. E. auxiliar 
por la Contaduría general recogerá lo 
más pronto posible los datos de que he 
hecho mencion, formará una cuenta cla- 
Ya y metódica, la remitirá á la comi- 
sion de la Cámara, y quedará comple- 
tamente satisfecha la nacion de mi arre- 
glada conducta en el manejo de este 
negocio. 


Permítame V. E. aprovechar esta oca- 
sion para interesar á V. E. en que se 
dicten las correspondientes” providencias 
para recaudar dela casa de Goldsch- 
midt los dos millones de pesos que ha 
quedado adeudando á la República, per- 
tenecientes al préstamo de 1824—que se 
pida al Gobierno del Perú la indemni- 
zacion de mas de 3 millones de pesos 
que adeuda á Colombia, y cuya mayor 
parte pertenece tambien al mismo em-- 
préstito y á fin de que se agite la li- 
quidacion de las cuentas de Herrings, 
Graham y Powles, sobre lo cual se die- 
ron terminantes instrucciones al Cónsul 
general Michelena. Estas cantidades ha- 
cen notoria falta 4 la nacion en sus ac- 
tuales apuros; y si se recaudan, los pue- 
blos verán, que juntas á las íque aun 
adeudan varios particulares por letras 
giradas contra el empréstito, á los 300 mil 
pesos aplicados á la agricultura ¡en Ve- 
nezuela y Maturin, al valor del arma- 
mento y efectos de guerra existentes 
en los parques, al de los buques surtos en 
Cartagena, y á los caudales destinados 
á la renta de tabacos y á esta casa de 
moneda, los pueblos verán que del pro- 
ducto líquido de los 20 millones de pe- 
sos del contrato de 1824 aún existe una 
suma de bastante consideracion en vez 
de las dilapidaciones que tanto vociferan 
los enemigos del (robierno que yo he 
administrado. 


V. YE. tomará las providencias que es- 
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time oportunas y sean aparentes en jus- 
ticia para aliviar la suerte financiera de 
la República, satisfacerla en la parte 
correspondiente á la inversion de los 
fondos del empréstito, y dejar bien 
puesto el honor de un Magistrado, que 
tiene la incuestionable satisfaccion de 
haber” gobernado á Colombia por seis 
años con rectitud y conforme á las le- 
yes. —Excmo. Sr. Francisco de P. San- 
tander.—Bogotá, Octubre 9 de 1827. 


A los señores de la comision de la Hono- 
rable Cámara de Representantes. 


Por una comunicacion del Sr. Dipu- 
tado Secretario me he impuesto haber 
sido V. SS. nombrados por la Cámara 
para recibir la cuenta de ingreso y 
egreso del empréstito de 1824. He cele- 
brado sobremanera esta determinacion, 
pues contribuye demasiado á dejar satis- 
fecha la Nacion en negocio de tanto 
interes, y á cubierto el honor de un Ma- 
gistrado, que puede gloriarse do haber 
procedido con rectitud y probidad en 
log seis años de mi penosa Adminis- 
tracion. 


Hoi he dirijido al Gobierno el memo- 
rial de que es copia la adjunta. En 
ella verán V. SS. el interes que tomo 
en que cuanto ántes se forme la cuen- 
ta general, y se presente á esa comi- 
sion. Hasta que no latengan V. S$. en 
su poder, y la examinen, no sabré qué 
aclaraciones deba dar, ni qué dudas po- 
drán ocurrirles. La comision tendrá la 
bondad á su tiempo de avisarmo, para 
concurrir personalmente con el Secre- 
tario de Hacienda (como el que ha co- 
rrido con el manejo de los fondos del 
empréstito, y en cuyo archivo - existen 
los documentos y órdenes del caso) y 
dar las explicaciones correspondientes 
de modo que todo quede tan  perfec- 
tamente claro, que no pueda individuo 
alguno dudar dela legítima inversion de 
dichos fondos. Espero que la comision, 
obrando imparcialmente y no por el deseo 
de dejar comprometido mi honor, me 
informará á su debido tiempo de' cual- 
quiera duda que le ocurra, y pedirá al 
Secretario de Hacienda cualquiera ex- 
plicacion que solo él puede dar por la 
naturaleza de sus funciones, y porque es 
el que me ha presentado toda reclama- 
cion de pago, é informado sobre ella. 


Dios guarde á V. SS.—Bogotá, 9 de 
Octubre de 1827. 


Francisco de P. Santander. 





Comision de la Cámara de Represen- 


tantes. —Bogotá, Octubre 13 de 1827. 


A. $5. E, el Vicopresidente de la Re- 
pública. 


Excmo. Sr.—Log miembros de la co- 
mision nombrada por la Honorable Cá- 
mara de Representantes para revisar la 
cuenta do ingreso y egreso del emprés- 
tito de 1824, existentes en esta capital, 
impuestos en la nota de V, E. de 10 del 
corriente han acordado en esta fecha, 
que por mi conducto se le conteste á 
V. E. que esperan se leg remita por 
la Secretaría de Hacienda log datos co- 
rrespondientes del cargo, y los que com- 
prueben la data, para en su vista pedir 
á V. E. y ála misma Secretaría las acla- 
raciones de las dudas que puedan ocn- 
rrir en algunos particulares ; de consi- 
guiente á su tiempo se avisaráá V. E, 
para que concurra personalmente con 
este objetoá la comision como lo desea 
y lo exije en su citada nota. 


_ Lo que tengo el honor de comunicar á 
V. E. para su conocimiento.—Dios guar- 
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de 4 V. E.—Sebastian Esguerra. 


Ignoro si el Poder Ejecutivo ha pre- 
venido ya que se expidan las órdenes co- 
rrespondientes para recojer de los depar- 
tamentos las cuentas de cargo y data 
de los caudales del empréstito que en 
ellos se han invertido. He de prometer- 
me, que así se habrá ejecutado en cum- 
plimiento de las leyes ; y que encuanto 
se reunan todas en la Secretaría de Ha- 
cienda so forme la cuenta general de 


ingreso y egreso que debe examinar la” 


comisicn de la Cámara de Representan- 
tes. A mí nada más me incumbe: los 
pasos que debia dar para poner á cubierto 
mi Administracion, y satisfacer completa- 
mente á mi patria, los he dado sin omi- 
tir ninguno. Reducido á mi casa, sin 
tener poder para obligar á los Intenden- 
tes y oficiales de Hacienda pública á que 
formen y remitan al Gobierno las cuentas 


respectivas, ni para hacer que la Secre- 


taría forme la suya en los términos co- 
rrespondientes, solo debo confiar en que 
el Presidente de la República en cumpli- 
miento de sus deberes haga efectuar esta 
disposicion, imponiendo la competente 
responsabilidad á Jos negligentes y moro- 
sos. Vendrá pronto el dia en que se pre- 
senten todas las cuentas del empréstito 
del modo más claro y justificado, y de- 
sengafiados entónces los ilusos, y afirma- 
dos en su concopto los hombres sensatos, 
se vea que el Vicepresidente de Colom- 
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bia ha empleado su poder constitucional 
en la direccion de la Hacienda pública 
con exacta sujecion á las leyes, y que 
injustamente han arrojado sus enemigos 
sobre su honradez y probidad sospechas 
infamantes. Quiera el Dios de mi fé 
acelerar este dia, no para envanecerme 
ni vengarme de mis enemigos, sino para 
que mis compatriotas queden persuadidos 
de que no he abusado de la suprema au- 
toridad que me confiaron en dos distintas 


ocasiones por su libre y espontánea vo- 
luntad ! 


Este es el único objeto con que he an- 
ticipado la presente exposicion que se ha 
hecho quizá fastidiosa por la insercion de 
todos los documentos que se han visto. 
El honor del Gobierno que he ejercido 
está ligado con el honor de la República, 
y cualquiera de ellos es tan sagrado para 
mi corazon, que no debia temer prolon- 
gar este manifiesto presentando las im- 
portantes piezas justificativas que contie- 
ne. Bastante luz dan ellas para conocer 
cuáles han sido las angustias que me han 
aflijido por la escasez de recursos, cuál 
era la situacion de la República ántes de 
negociar en 1824 el empréstito de 20 mi- 
llones de pesos, -cuáles las necesidades 
urjentes que se han reparado con sus 
fondos, las leyes 4 que me he arreglado 
en su inversion, las cantidades de que 
todavía puede disponer el Gobierno, el 
interes que he tomado en mejorar la 
suerte de los servidores de la patria y de 
los acreedores nacionales, el celo con que 
he cuidado de reunir en nuestros parques 
competentes medios de defensa, y de ad- 
quirir una marina respetable, el esmero 
con que he procurado asegurar el crédi- 
to público, en fin cuál ha sido mi empe- 
ño en informar á la Nacion de los gastos 
que se han cubierto con los fondos del 
empréstito, y en que sus Representantes 
examinasen imparcialmente mi conducta 
gubernativa. Me parece que la Repúbli- 
ca no ha podido exijir más de mí : to- 
dos los caminos que yo he tomado eran 
los designados por la ley, y como ella es 
la soberana en un Estado constituido se- 
gun los principios del órden social, yo no 
me he apartado de sus preceptos. Mi 
conducta en todo el negocio del emprés- 
tito podrá haber sido perjudicial 4 los 
intereses comunes, podrá haber sido de- 
sacertada ; pero no ilegal. Cuando ad- 
mití la Vicepresidencia de Colombia no 
prometí gobernar como lo haria un hom- 
bre de vastos talentos y grande experien- 
cia, sino gobernar conforme á las leyes. 
A esto solo podia comprometerme, por- 
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que eran actos que dependian de mi vo- 
luntad ; lo demas no estaba en mi poder. 
Yo me contento con que mis compatrio- 
tas me crean que siempre tuye en mira 
el bien público y la felicidad de nuestra 
patria, y que si pude equivocarme en los 
medios, no ha nacido de perversidad de 
mi corazon. El nunca ha abrigado de- 
secos de venganza, ni aspiraciones que 
pudieran deshonrar á un buen ciudada- 
no. Dioses testigo de ello, y mil veces 
me confunda, si alguna vez intentare 
abusar del puesto que obtuviere para sa- 
ciar mis pasiones con perjuicio del bien- 
estar del pueblo. Me contento, repito, 
con que mis compatriotas digan al con- 
cluir la lectura de este manifiesto : a22- 
que Santander haya errado en su CFobierno 
de seis años, toda su conducta pública, prin- 
cipalmente en la negociacion y manejo de los 
caudales del empréstito de 20 millones de 
pesos, ha sido exactamente arreglada á4 las 
leyes. Esto nos prometió, y lo ha cumpli- 
do fielmente. 


Bogotá, Noviembre 11 de 1827.—17.* 
Prancisco de P. Santander. 


—_——— 


APENDICE. 


Interesado vivamente en la presenta- 
cion de las cuentas de cargo y data del 
empréstito de 1824, y desprovisto de po- 
der para reunir los datos correspondien- 
tes, y formarlas con la claridad debida, 
he pasado á la Secretaría de Hacienda una 
nueva reclamacion en el particular re- 
cordando la que presenté al Poder Ejecu- 
tivo, y que va inserta en este cuaderno. 
La Secretaría me ha dado la respuesta 
siguiente: 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Hacienda.—Bogotá, á 19 de Diciembre 
de 1827.—17.—Al Excmo. señor Vice- 
presidente de la República, benemérito 
General Francisco de P. Santander.— 
Excmo. señor.—Cuando en su oportuni- 
dad presenté al Despacho del LIBERTA- 
por Presidente lui representacion que 
V. E. elevó por el de mi cargo solici- 
tando se repitiesen las Órdenes más efi- 
caces á fin de reunir de los departamen- 
tos las cuentas de cargo y data del em- 
préstito, que deben servir para formar la 
general, accedió S. E. á ello; pero no 
expedí entónces las órdenes porque es- 
peraba que en consecuencia de las anto- 
riores debian ya recibirse mui pronto; 
mas no habiendo sucedido así, por el 


ED da 


próximo correo 


reclamaré las que aun 
faltan. 


Tengo la honra de contestar á la no- 
ta de V. E, fecha 12, y de repetirme 
con la debida consideracion y respeto 
de V. E. obediente 
del Castillo. 


Esta respuesta la he dirijido orijinal á 
los Sres. Diputados que componen la 
comision, con el siguiente oficio : 


A los señores comisionados de la Honora- 
ble Cámara de Representantes. 


Aunque de mi parte he puesto todos los 
medios que están á mi alcance para que 
se recojan los datos correspondientes que 
han de servir 4 la Secretaría de Hacien- 
da para formar y presentar la cuenta 
general de cargo y data de los caudales 
del empréstito de 1824, dirijí al señor 
Secretario de Hacienda en el mes pasa- 
do una nueva reclamacion sobre el par- 
ticular, recordando la exposicion que 
presenté al LiBerTADOR Presidente pi- 
diendo se dictasen órdenes eficaces al 
efecto, y de la cual pasé 4 USS. copia 
auténtica en oportunidad. El señor $Se- 
cretario me ha contestado lo que tengo 
el honor de poner en conocimiento de 
US. por la adjunta pieza orijinal, 


Con sentimientos de perfecta conside- 
racion soy de US$. obediente humilde 
servidor,—Prancisco de P. Santander. 


Bogotá, Enero 8 de 1828. 
3431, 


* LOS GRANDES EMPRÉSTITOS DE COLOMBIA 
Y EL GENERAL SANTANDER, SU ADMI- 
NISTRADOR COMO VICEPRESIDENTE DR 
LA REPÚBLICA.—RECUERDOS HISTÓRT- 

COS EN RESÚMEN, 


Hoja volante publicada en Carácas. 


Santander era un antiguo y constanto 
amigo de la Independencia Sur-Ameri- 
cana ; y por esta causa sintieron muchos 
su temprana muerte. Distínguese en su 
suerte la justicia divina. Do 47 años 
murió BoLívar, perseguido, calumniado 
atrozmente por los que le debian la in- 
dependencia de su país, la libertad de 
que gozaban.  Señalóse en aquella per- 
secucion Santander, y las calumnias” que 


servidor,—.José M. ' 


propagó contra su bienhechor fueron 
las más pérfidas. Casi á la misma edad, 
acusado como BoLívar por los suyos, 
por muchos de los que le acompañaban 
en la indigna empresa, espira Santander. 
En ninguna época por cierto más aciaga 
para su reputacion, pues se habia rasgado 
ya el velo tras de que se ocultaba el fal- 
so profeta, habian desmentido sus hechos, 
sus augurios liberales; el hombre de las 
leyes se habia declarado corifeo de las 
facciones, y se le habia sorprendido ¿n 


fragante, Catilina en el Senado con - to- 


da su audacia, pero sin valor para ser 
Catilina en el campo. Si se hubiera 
cumplido en él la sentencia que le con- 
denó al cadalso por su complicidad en la 
conspiracion del 25 de Setiembre, algu- 
nos, muchos habrian admirado su delito 
como un crímen generoso, su puñal como 
cl hierro de Bruto, y el pecho contra el 
cual se dirigía como el pecho de un tira- 
no. Pero sorprendido en abierta cons- 
piracion contra el Gobierno de su patria, 
moviendo las provincias para arrancar de 
manos de la justicia un asesino infame, 
¿qué fé pudo prestar el mundo liberal Á 
sus anteriores protestas ? 


Santander era uno de esos hombres 
adocenados que, con medianos talentos 
y sobrada audacia, pero sin moral nin- 
guna, se elevan en las revueltas políti- 
cas á puestos distinguidos, usurpándo- 
se una reputacion que no se sostiene sin 
virtudes. Falso, ingrato, avaro, venga- 
tivo, cruol hasta el extremo de presenciar 
ejecuciones y de deleitarse á vista de la 
sangre vertida por su órden, su carácter 
era detestable. Su carrera militar no 
fué marcada nunca con un rasgo dis- 
tinguido. Pero con talentos adminis- 
trativos, con mucha aplicacion, y asiduo 
en los trabajos del bufete, él habria po- 
dido servir bien la causa de su patria, 
sin sus vicios que debilitaron su accion, 
y que no le permitieron dejar niun so- 
lo monumento de utilidad pública que 
recuerde los dos períodos de su mando: 
por el contrario, en el primero su erra- 
da política y corrompidos manejos des- 
truyeron la República de Colombia, y 
durante el segundo prepararon los ele- 
mentos destinados á sacudir la Nueva 
Granada. Elinfausto empréstito, conmo- 
ciones intestinas, sanguinarias venganzas, 
leyes de proscripcion, dos guerras extran- 
jeras, provocadas sin sombra de justicia 
ni de conveniencia, y evitadas al fin 4 
costa del honor nacional, son los tristes 
trofeos de su administracion. 


Al nombrar el empréstito, no pode- 
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mos ménos de recordar la conducta de 
ese Magistrado infiel y su escandalosa 
malyersacion. ¡Su conducta pesó sobre 
Colombia como una losa de muerte y 
preparó las desgracias de los pue- 
blos que la constituian. ¿ Quién no 
recuerda la época en que la *“ Voz 
del Pueblo, ” publicada en Bogotá, y los 
periódicos todos de Cartagena pidieron 
cuenta al General Santander de la inver- 
sion del empréstito? Tan alto fué el 
escrito de la opinion pública, que el Vice- 
presidente de la República se dirijió á 
la Cámara de Representantes, pidiendo 
se nombrase una comision de su seno para 
que en algunos ratos desocupados pasase 
á la Secretaría de Hacienda, y verificase 
con el Secretario del Despacho la exacti- 
tud y legalidad de los documentos, en vir- 
tud de los cuales habia ordenado, confar- 
me ú los decretos de la materia, el pago 
de las deudas liguidadas. ¿Cómo el pri- 
mer Magistrado provoca así un exámen 
misterioso, cuando la dignidad del puesto 
que ocupaba y su propio honor exigian que 
hiciese pública la inversion de los cau- 
dales de la Nacion, para que todos y Ca- 
da uno de los ciudadanos se persuadiesen 
de la honradez y pureza con que habia 
procedido en tan delicada materia ? Pe- 
ro aun es peor lo que alega para tan 
inaudita protesta: que no podían copiar- 
se los documentos que reposaban en el ar- 
chivo del Gobierno, pues al paso que cran 
numerosos, la Secretaría carecia de bra- 
2083 nimónos remitirse á la Cámara ort- 
ginales, por temor de que extraviándose 
alguno quedase el Ejecutivo en descubier- 
to: *“Pretextos, dijo despues un escri- 
tor, frívolo él primero, porque semejan- 
tes copias debieron haberse sacado con 
antelacion, y altamente injurioso el se- 
gundo á los apoderados del pueblo, su- 
puesto que semejante extravío no podia 
acontecer en el acto de la remision, cuan- 
do en su mano estaba elejir, para condu- 
cirlos, persona de toda su confianza.” 
Negóse la Cámara á convenir en este 
modo singular de rendir cuentas y esperó 
á que Santander aprovechara aquella 
ogasion de justificarse. 


Pero cuatro meses trascurrieron sin 
que el Ejecutivo se ocupase de satisfacer 
al público ó al Congreso, presentando 
un estado claro y cabal de la convenien- 
te y legal inversion de los fondos que es- 
tuvieron á su cargo. Cansada, al fin, la 
Cámara de Representantes de esperar 
documentos que nunca se acababan de 
copiar, apurada su paciencia y alarma- 
da con la quiebra de Goldschmidt, acor- 


dó en 12 de Mayo que informase al Gro- 
bierno sin demora alguna sobre varios 
puntos relativos al empréstito y que 
acompañase ademas la cuenta de su in- 
version. El 15 evacuó el informe 
el Secretario de Hacienda, y entre 
otras cosas expuso, que no le era posible 
llenar los deseos de la Cámara porque 
para ello sería preciso obtener ántes, no 
solo una cuenta general del Ministro de 
la República en Inglaterra, sino tambien 
de las Tesorerías departamentales, y de 
otras oficinas que han recibido y distri- 
buido fondos del empréstito: como si para 
investigar si el Gobierno habia cumplido 
sus deberes, al librar órdenes de pago 
contra dichos fondos, fuera necesario 
traer 4 la vista la conducta de los em- 
pleados subalternos; óÓ como si aquel 
pudiera ser en algun tiempo responsa- 
ble de las malversaciones de éstos. 


Inmensos fueron los esfuerzos del Ge- 
neral Santander para conseguir su ree- 
leccion á la Vicepresidencia de Colom- 
bia. No hubo ardid, promesa Ó amena- 
za que vo empleara para coutinuar en 
el poder. Hasta logró cartas del LIBER- 
TADOR, cuya autoridad minaba, que le 
recomendaban al voto de los pueblos. 
Cuando reelegido, al fin, se le aguar- 
daba en el santuario de las leyes á 
prestar el juramento constitucional, ]le- 
no de pundonor y delicadeza, representó 
al Congreso que no podia acércarse á la 
mesa del juramento ántes de  solici- 
tar que el tribunal nacional pronunciase 
el juicio competente sobre sw buena ó 
mala conducta en las funciones adminis- 
trativas que desempeñaba. Conoció aque- 
lla corporacion que se le queria arran- 
car una aprobacion anticipada; y riendo 
de los escrúpulos del Vicepresidente, 
hubo de obligarle á acercarse á la mesa 
del juramento. 


Cuando más adelante temió Santan- 
der que la tempestad política  descargase 
sobre él sus rayos, y que el empréstito 
fuese lo primero que se trajesc 4 cuenta 
para castigar su fiel adhesion dá las leyes, 
ocurrió para conjurarla al General Bo- 
LÍVAR, suplicándole en una larga expo- 
sicion hiciese indagar : 1. Si en algun 
banco extranjero Ó en alguna caga exis- 
tian fondos de su pertenencia; 2.” Si 
habia recibido dinero ó libranzas por al- 
gun puerto de la República etc., etc. 
El LIBERTADOR pasó la vergonzosa €ex- 
posicion 4 la Cámara de Representantes. 


A falta de otro, el General Santander 
dió entónces el siguiente descargo: *“*la 
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imprenta ha publicado las cuentas, la 
República las ha visto circular, la Cá- 
mara de Representantes las ha exami- 
nado, y el silencio que han guarda- 
do el público y el Congreso es compro- 
bante de que no tiene sobre su respon- 
sabilidad cargo alguno.” ¿Porqué ca- 
11ló el General Santander la época y lu- 
gar en que publicó tales cuentas, la Le- 
gislatura que las examinó y la Repúbli- 
ca que las vió circular ? 


Muchos Diputados patriotas, para 
haber de compeler al Gobierno á cum- 
plir con un deber en quesu propio ho- 
nor estaba interesado, pidieron que decla- 
rase que la Cámara no se pondria en receso 
miéntras estuviese pendiente asunto de 
tanta importancia. El Sr. Aranda fijó 
la mocion de esta manera ** que los car- 
gos hechos por el preopinante ( Sr. Cas- 
tillo ) al Vicepresidente de la República, 
de la infraccion de aquel decreto ( de 20 
de Mayo de 1824 ) sirvan para hacer la 
acusación al Senado sobre su conducta en 
la administracion de los fondos del em- 
préstito. ”? Pero el General Santander, 
si no podia presentar cuentas á la Na- 
cion, preparaba log medios de hacer im- 
posible que se las exigiesen. Despues de 
haber insertado en la Gaceta de Colombia 
número 222, un largo artículo sobre lo 
miserable que era la suma de treinta mi- 
llones para una República como Colom- 
bia, y de haber derivado su responsabili- 
dad en los Ministros de Estado, en los 
efes departamentales, dice desembozada- 
mente : “los acontecimientos que se pre- 
paran en el yasto territorio de la Re- 
pública serán causa de que la cuestion 
del empréstito no se examine por este 
Gobierno, segun debiera. ” 


Santander disolvió el Congreso ; y la 
Revolucion que preparó saldó las cuen- 
tas del empréstito. 


Un veterano de la Independencia. 
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EL LIBERTADOR QUIERE EVITAR QUE 
SE VIOLE LA LEY SOBRE LIBERTAD 
DE ESCLAVOS EN COLOMBIA, Y AL 
EFECTO DICTA UNA REGLA QUE 

CORRIJA EL ABUSO. 


Decreto del LIBERTADOR. 


República de Colombia, 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion primera. 


Bogotá, á 9 de Enero de 1828.—18. 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


El LIBERTADOR Presidente con fecha 
cinco de este mes, ha expedido el de- 
creto que copio. 


““ Teniendo seguras noticias que se vio- 
la con frecuencia el artículo sótimo de 
la ley de 19 de Julio de 1821, que pro- 
hibe el que se pueda introducir en Co- 
lombia mas de un esclayo como sirvien- 
te doméstico, y con calidad de que no 
se enagene, he venido en decretar lo que 
sigue : 


Art. 1.2 'Todos los esclavos que se ha- 
yan introducido en la clase de sirvientes 
domésticos, desde el dia en que se publi- 
có la ley de 19 de Julio de 1821, y hu- 
bieren sido enagenados, son libres, y así 
los deberán declarar los respectivos jue- 
ces de primera instancia. 


$ único. Para que los mismos escla- 
vos puedan reclamar su libertad, este de- 
crebo se publicará en las gacetas por lo 
ménos cuatro veces en un mes. Lossín- 
dicos procuradores generales, Ó logs pro- 
tectores de esclavos deberán hacer la 
misma reclamacion en todos los casos 
que lleguen á su noticia. 


Art. 2. Será obligacion precisa, de 
todo el que introduzca un esclavo en ca- 
lidad de sirviente doméstico dereexportar- 
lo, siempre que salga de Colombia aunque 
sea por un término corto. El que intro- 
duzca un esclavo deberá obligarse á tras- 
portarlo, por una escritura pública y bajo 
de fianza, sujetándose á una pena correc- 
cional, que nunca será menor que el va- 
lor del esclayo, y los costos que puedan 
impender en su reexportacion, enten- 
diéndose esto por la seguridad que exije 
el citado artículo de la ley. 


Art. 3. Estando prohibido por la 
ley el que los esclavos introducidos pue- 
dan enagenarse, se previene á los escri- 
banos no autoricen escritura alguna de 
venta de esclavos, sin que seles haga cons- 
tar que el que, ó los quese venden, no 
han sido introducidos despues de publica- 
da la ley citada. Los escribanos que 
contravengan á esta disposicion, serán 
suspendidos de sus destinos por el térmi- 
no de un año, y el esclavo enagenado que- 
dará libre porel mismo hecho. 
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Art. 4.% En las — visitas 
hagan á los buques que lleguen á 
los puertos de Colombia, se  toma- 
rá razon, por el Administrador de 
la Aduana, de los esclavos que 
vengan como sirvientes domésticos. 
Tomarán la misma razon los jefes de 
policía y log políticos cuando se les pre- 
senten los que arriben 4 los puertos, 
comparando su registro con el que men- 
sualmente les pasarán los Administrado- 
res de la Aduana respectiva, y formarán 
uno más exacto, que deberán remitir al 
Gobernador de la provincia cada cuatro 
meses. 


Art. 5.2 Los Gobernadores harán pu- 
blicar em las gacetas las mencionadas 
listas de esclavos, expresando que estos 
no pueden ser enajenados y que se de- 
ben reexportar. 


El Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior queda encargado de la 
ejecucion de este decreto.” 


que se 


Y lo trascribo 4 US. para que dis- 
ponga su exacto cumplimiento, hacién- 
dolo circular y publicar en el departa- 
mento de su mando.—Dios guarde á 


0. 
J. Manuel Restrepo. 
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EL SECRETARIO DE RELACIONES EX- 
TERIORES DE COLOMBIA HACE AL 
SECRETARIO DEL INTERIOR ALGU- 
NAS OBSERVACIONES EN FAVOR DE 
LA MEDIDA DICTADA POR EL LI- 
BERTADOR, QUE FAVORECE LA MA- 
YOR EXPORTACION DEL CACAO DE 

GUAYAQUIL. 


Oficio del Secretario de Relaciones 
Estteriores. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Bogotá, Enero 11 de 1828,—18. 


Al Señor Secretario de Estado en el Des- 
pacho del Interior. 


Señor : 
Instruido de lo que de órden del Lt- 
TOMO XII 10 


BERTADOR se sirve US. comunicarme en 
5 del corriente, en favor de la mayor ex- 
portacion del cacao, que solicitan algunos 
de los que lo cultivan en el departamento 
de Guayaquil, me esforzaré á llevarlo á 
efecto en cuantas oportunidades ge me 
presenten en el curso de los negocios que 
se me han confiado. Mas, mi deseo de 
promover muy eficazmente aquel objeto 
con los medios que ahora están á nuestro 
alcance me inducen á hacer á US. las si- 
guientes observaciones á beneficio de 
aquellos mismos agricultores. 


La mayor Ó menor cuantía de derechos 
á que estén sujetos en países extranjeros 
algunos artículos de consumo, deben na- 
turalmente contribuir á que óste sea más 
ó ménos extenso, poniéndolo al alcance 
de mayor ó menor número de consumi- 
dores. Pero en aquellos artículos eu que 
subdividiéndose el impuesto muy nota- 
blemente casi se hace imperceptible, no 
ha de atribuirse á este recargo de precio 
tauto influjo en el consumo que de ellos 
se haga, como á la popularidad que ha- 
yan adquirido. Teniéndola en general, 
el impuesto no obra de un modo sensi- 
ble sobre aquellos artículos, sino cuando 
grava desigualmente á los de la misma 
especie, segun sea el lugar de donde pro- 
cedan, 6 el buque en que se lleven. Así 
es que el impuesto de 80, 115 y 120 fran- 
cos que pagan de introduccion en Fran- 
cia cien kilógramos de cacao, segun sea 
su procedencia (de las colonias france- 
sas, de países extranjeros ó del depósito), 
no es un obstáculo para que su consumo 
crezca de contínuo : y que el de uno, uno 
y medio y dos y medio chelines que por 
derecho de consumo paga en la Gran 
Bretaña la libra de cacao, segun proceda 
de las Antillas inglesas, del territorio de 
la compañía de la Iudia ó de países ex- 
traños, no han impedido que por decreto 
del Gobierno, éutre este fruto en la ra- 
cion que se da á las tripulaciones de los 
buques de guerra, y así tambien que aun- 
que el quintal de cacao no adeuda más 
de tres pesos por derecho de introduc- 


cion en los Estados Unidos de América, 


seis en Dinamarca, ménos de cinco en 
Holanda, apénas dos y medio en Ru- 
sia, y casi nada en las ciudades Anséati- 
cas, la diferencia entre este derecho y el 
que causa en Francia y en la Gran Bre- 
taña,no tiene influjo directo y notable en 
la composicion del cargamento que los 
buques de las unas ó de las otras nacio- 
nes extraen de nuestroz puertos. 


Han de considerarse los derechos de 
introduccion principalmente como el mo- 


derador de la industria interior: y es 
buen ejemplo de ello lo que dejo dicho 
con respecto á los que el cacao adeuda en 
la Gran Bretaña. Concurren tambien á 
fijarlos otras consideraciones de muy dis- 
tinta especie, y ellas son causa de que en 
Francia adeude más derechos de consu- 
mo el cacao que inmediatamente se ex- 
trae de los almacenes de depósito, que el 
que procediendo del extranjero se inter- 
na sin detenerse en ellos. Asentado este 
principio y reconocido igualmente como 
primer estímulo para el consumo, el gas- 
to más Ó ménos goneral en que haya cai- 
do el artículo, solo tocaba al Gobierno 
precaver la diminucion del hábito, re- 
moviendo impedimentos á la exportacion 
del fruto. Se ha cuidado de esto en los 
tratados vigentes y con tan buen suceso 
que en los puertos de las naciones con 
quienes los hemos concluido, no pagan 
más nuestros buques ni los productos de 
nuestra industria, que lo que pagan sus 
propios buques y lo que pagarian nues- 
tros productos si fuesen trasportados en 
ellos. Pero los cosecheros y habitantes 
de Guayaquil no han contribuido con Jo 
que les tocaba á mantener y fomentar la 
exportacion de aquel fruto en que consis- 
te la principal riqueza del departamento. 
Ellos descuidan dar á su cacao la fermen- 
tacion que apilándolo le dan en otras 
partes y que tanto mejora su calidad ; 
siendo por solo esto constantemente su- 
perior, es claro que no puede competir 
con el que haya recibido aquel beneficio, 
y mucho ménos ahora que se está fomen- 
tando el cultivo de aquel fruto en luga- 
res donde nunca se habia tentado. Ellos 
tampoco han cuidado de reemplazar con 
buques propios, y á pesar de que poseen 
el mejor astillero que hay en las costas 
del mar del Sur, álos españoles en que 
ántes enviaban anualmente á Méjico más 
de treinta y dos mil fanegas. Aquella 
omision ha de haber reducido este nú- 
mero mucho más eficazmente que lo que 
haya podido hacerlo la nueva tarifa me- 
Jicana, y si continúa excluirá enteramen- 
te de aquel mercado el cacao de Guaya- 
quil. Quedará excluido, al paso que 
la misma cuantía de derechos á que allí 
está sujeto este fruto, prueba, entre otras 
cosas, que su consamo es todavía popu- 
lar. Y no hay duda de que se generaliza 
cada dia más. A esta mayor extension 
que vatomando ha de atribuirse que des- 
de 1822 hasta poco ha, y sinembargo de 
la que se está dando á la agricultura, se 
haya mantenido el precio del cacao en La 
Guaira desde veinte hasta treinta y dos 
pesos la fanega: algo ha bajado en los 
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últimos meses, pero el demérito ha sido 
producido por la noticia de los acopios 
que existian en almacenes : se sabia que 
solo en Burdeos habia un depósito de 
15.000 quintales, Es mucho ménos te- 
mible este mal para Guayaquil que, por 
su peculiar situacion, está á las puertas de 
todos los mercados del mar del Sur: y 
si US. consigue persuadirlos de la impor- 
tancia de mejorar la calidad del fruto á 
que debe su opulencia, y de la de dar 
movimiento á sus astilleros, muy luego 
conseguirá él un grado de prosperidad 
que podrá envidiarse por los demas de- 
partamentos de la República. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


José Rafael Revenga. 
3434. 


* UN SUGETO RESPETABLE DE BOLIVIA 
ESCRIBE SOBRE LOS  ACONTECIMIEN- 
TOS EN LA PAZ EN 24 DE DICIEM- 

BRE DE 1827. 


Carta confidencial. 
Paz de Ayacucho, 11 de Enero de 1828. 
Amigo mio: 


Ofrecí á U, en mi anterior el referirle 
cuanto ocurriese en ésta despues de la 
noche del 24 último, en que algunos sol- 
dados del batallon Bogotá y Granaderos y 
todos los de Voltígeros relajaron la dis- 
ciplina militar. El primer paso que 
dieron los amotinados, fué el de apre- 
hender á sus jefes y oficiales y tambien 
á los Generales Urdininea, Figueredo y 
Fernández. Un sargento primero de 
Voltígeros, llamado Graos, se proclamó 
jefe dela faccion, y todos los demas em- 
pleos del batallon se los repartieron entre 
los sargentos, cabos y algunos soldados. 
Jugada esta farsa, procedióse á lo que en 
tales casos ge acostumbra, á pedir dinero 
y tomar ábuena cuenta las existencias 
en Tesorería. Luego que amaneció el 
25, vimos al batallon y al escuadron de 
Granaderos formados en la plaza, y al 
nuevo jefe dándose aires de General y pi- 
diendo dinero á toda prisa. Un Capitan 
de Voltígeros, llamado Valexo. aparentó 
tomar partido con los rebeldes, y el sar- 
gento Graos le nombró al mrma=*> Coro- 
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nel del cuerpo. Valero con una buena 
maña consiguió el que los oficiales fueson 
puestos en libertad y dió tiempo á que los 
Generales y el Coronel Braun se fugasen 
de la prision. Urdininea, con una celeri- 
dad admirable, marchó á ponerso á la ca- 
beza del batallon número 2. de Bolivia, 
que se hallaba acantonado en Viacha, 
(seis leguas de aquí ) yel valiente Braun 
montó á caballo, y con su asistente solo, 
marchó ála plaza y disparó un pistoletazo 
al jefe de los rebeldes. Mas, viendo que 
no habia tenido la fortuna de acertarle, 
se puso 4 la cabeza del escuadron de 
Gravaderos ; y despues de arengarles, les 
mandó desfilar, á presencia del batallon 
amotinado, y álos gritos de viva Colombia, 
viva Bolivia y viva el LIBERTADOR se diri- 
gió Braun con su tropa fuera de la ciu- 
dad. Este sucesollenó de aturdimiento 
á los facciosos, y casi maquinalmente se 
dirigieron por el camino del Perú. Cuan- 
do esto sucedia, Rivas, Coronel del 20., 
con una prevision admirable, se habia si- 
luado con su cuerpo sobre los altos, y lo 
mismo habia hecho el bizarro Coman- 
dante Barriga conel escuadron de Hú- 
sares, acantonado en Achocalla. Seguian 
los rebeldes su marcha hácia  Tia- 
guanaco, cuando el Coronel Braun lo- 
gró alcanzarlos cerca de la noche: 
aquellos al verse perseguidos de cerca 
desplegaron una guerrilla con bastante 
destreza, lo que les obligó 4 hacer 
un pequeño alto y dió lugar á que el 
General Urdininea con el número 2.” y los 
Húsares (que iban desmontados) lle- 
gasen : el 2.2 entónces desplegó en ba- 
talla é hizo una descarga casi á quema- 
ropa, á lo que contestaron los amoti- 
nados con otra, No obstante ser ya de 
noche, Braun dió á estos una carga 
de flanco ; mas, advertido el movimien- 
to por los rebeldes, formaron el cuadro, 
en cuyo órden siguieron la retirada, 
hasta que viéndose hostigados por los 
fuegos del 2.” volvieron á desplegar en 
batalla en una posicion ventajosa. La 
noche no daba lugar á que se distinguie- 
sen bien los objetos, y por lo mismo 
no podia el General Urdininea uniformar 
los ataques ; mas al fin, y despues de 
mucho fuego, consiguieron los facciosos 
(como á las 10 de la noche ) el ocupar 
la ermita de San Roque, en la que 
entraron tambien, paso largo, los solda- 
dos del 2.2 y los Húsares, que á bayo- 
netazos obligaron á los rebeldes á ren- 
dirse. "Nuestros bolivianos serian solo 
como 400 hombres, 4que se reunieron 
60 Voltígeros : y entre los Granaderos 
y Húsares de Colombia compondrian 
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una fuerza de 200 ; y de los rebeldes que- 
daban 500. Pero admírese U, de lo que 
puede un cuerpo bieu instruido y disci- 
plinado. Los Voltígeros, sin ¿jefes ni 
oficiales, y mandados por un simple  8ol- 
dado, han hecho maniobras asombrosas, 
y por más de tresleguas se han retirado 
haciendo fuego y resistiendo los ataques 
que se les daban. Elnúmero 2.” tieno el 
extraordinario mérito de haberse batido 
con el mayor ardor, solo á los cuatro me- 
sos de hallarse creado, lo que hace 
muchísimo honor á su Coronel Rivas, 
mayor Ballivian y á todos los oficiales. 
De éstos murieron en la accion, el Ayu- 
dante Pacheco y el subalterno Móntes, y 
hemos perdido sobre 50 soldados, y los 
rebeldes de 90 á 100. Urdininea tiene 
una serenidad extraordinaria, un valor á 
toda prueba, y le devora el amor por la 
República. Todosestamos locos de con- 
tentos con este (General ; pues nos ha 
demostrado con hechos, que es amante 
de las leyes y enemigo de los facciosos, 

sobre todo que tiene capacidad. Ya 
ge han fusilado como 13 de los que se 
hicieron oficiales. Jl sargento Graos, 
tan malvado como cobarde, se fugó en 
un buen caballo que robó, lnego que 
amotinados principiaron á salir de la 
ciudad. 


Este pueblo, que tan injustamente se 
le suponia aficionado á revueltas, ha 
dado en esta ocasion las pruebas más 
ciertas de amor al órden y respeto á 
las leyes. Ni una sola persona se ha 
unido á los fucciozos, y todas las gen- 
tes honradas se presentaron voluutaria- 
mente al General Fernández para que 
les facilitase armas con qué conservar 
la tranquilidad pública. ¡ Gloria, ami- 
go, al pueblo paceño que con tanta 
decision se ha mostrado, para sostener 
las instituciones de la República ! Con- 
fúándaunse hasta el polvo los atizadores de 
la discordia, y sepan que este rico y 
poblado departamento, será siempre ene- 
migo de todo linage de tiranía. 


Como porencanto entró en la ciudad 
el Presidente el 5 en la noche : pocas 
horas ántes se dijo que venía $. E. 
y muchas gentes salieron á esperarle: 
como á las nueve y media de la noche 
lo tuvimos entre nosotros. En un mo- 
mento se vieron todas las calles ilumi- 
nadas, y los habitantes llenos de con- 
fianza y de consuelo con la presencia 
del fundador de Bolivia. Puedo  ase- 
gurar á U. que al dia siguiente de la 
llegada de S. E. no dejó de ir á visi- 
tarle ni una persona decente, de las que 
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habia cn la ciudad. Todos se daban pa- 
rabienes, y todos olvidaron log pasados 
sustos y las agitaciones que acababan de 
sufrir, 


Otra prueba del patriotismo  pa- 
ceño. Los más ricos comerciantes 
han formado una compañía cívica ; 
y con tal celo y tal actividad que cl 
Y dieron la guardia á $, E., muy bien 
vestidos 4 su costa los oficiales y solda- 
dos. Entienda U. que estos benemé- 
ritos ciudadanos no han sido estimula- 
dos por ninguna autoridad, y que ellos 
mismos, conociendo la necesidad de ar- 
marse en defensa de sus hogares, lo han 
hecho, despues de obtener el permiso del 
Prefecto. Hay todavía algo más admi- 
rablo, y es: que algunos de los indivi- 
duos que forman esta compañía, salie- 
ron al campo á batirse con los faccio- 
sos, y se batieron con efecto. Remito 
á U. las proclamas que extendió el Pre- 
sidente la noche que llegó á ésta. Ellas 
dicen bastante y me ahorran el trabajo 
de reflexionar sobre su contenido. 


Se me olvidaba decir á U. que los re- 
beldes exigieron 20.000 pesos, de los que 
se han recogido algunos, por haberlos 
entregado varias personas, en cuyo po- 
der los depositaron aquellos. 


Puedo asegurar á U., de un modo in- 
dudable, que el Presidente ha nombrado 
General de division al General Urdininea, 
en premio de su brillante comportamien- 
to el 25, cosa que nos ha alegrado in- 
finito y que hemos celebrado. Tam- 
bien al batallon número 2.* se le ha da- 
do el nombre de Constitucional, y en ver- 
dad que lo merece, por haberla sabido 
defender con tanto valor. Se le han 
concedido igualmente otras gracias que 
verá U. en la copia del decreto que le 
acompaño, 


El hermoso batallon Pichincha (co- 
lombiano) que estaba en Achacache, apé- 
nus supo la insurreccion de Voltígeros, 
se puso en marcha para castigarlo, y la 
compañía de Granaderos que es magnífi- 
ca, enarboló bandera negra contra los re- 
beldes, 


A pesar de la precipitacion con que el 
Presidente ha hecho su marcha de Chu- 
quisaca á esta ciudad (on seis dias), sé 
que vió al batallon Cazadores de la guar- 
dia y al número 1, bolivianos ámbos 
cuerpos, y que se hallan en muy buen 
pié y muy entusiasmados. 


El Prefecto del departamento dió el día 


7 una magnífica comida al Presidente, y 
á la que asistieron las personas respeta- 
bles de la ciudad. Hicieron varios brín- 
dis al pueblo paceño, al LIBERTADOR, á 
Bolivia, á su Presidente, etc. Por la no- 
che, los milicianos de la compañía cívica 
adornaron la fachada exterior de la casa 
que habita el Presidente, y hasta las on- 
ce estuvo tocando una música militar. 


Me aseguran que trabaja mucho el 
Presidente en la mejor organizacion de 
log cuerpos militares, y que la fuerza de 
los batallones bolivianos se aumentará 
considerablemento, sacándose una gran 
parte de los cuerpos auxiliares. De és- 
tos no quedarán por ahora en la Repú- 
blica más que el batallon Pichincha y 
dos escuadrones. Lo que sí ven todos 
en esta ciudad, es una actividad suma en 


construir vestuarios para las tropas boli- 


vianag. 


El General Urdininea, despues de haber 
recorrido todos los acantonamientos y 
puntos próximos al Desaguadero, se ha- 
lla aquí, y segun mo han asegurado se 


volveráá donde le llaman los intereses 


de la República. Aquel General tuvo la 
urbanidad de escribirle al General Gama- 
rra pidiéndole una entrevista amistosa, 
mas este no quiso aceptarla y le contestó 
en tono de oráculo, dándole consejos y di- 
ciéndole varias cosas de tropas auxiliares, 
sistema de gobierno y otras bellas palabras. 
Sobre que todos quieren meter las manos 
y aún la cola en los asuntos de esta Boli- 
via. ¡ En linda gracia han dado los pe- 
ruanos ! 


¿ Tú que no sabes 

Me das Jecciones ? 
Cállate Fabio 

No te incomodes. 


Es lo que debemos contestar los boli- 
vianos á estos celosos tutores y curadores 
que nos hemos echado. Pero allá se 
las entenderán con Urdininea, que es hom- 
bre que sabe dónde le apricta el zapato. 


Entre las cosas que Gamarra le dice á 
Urdininea es: que en prueba de sus sanas 
y buenas intenciones no aprovechó para 
invadir á Bolivia, la insurreccion de Vol- 
tígeros: y esto lo dice cuando sabemos la 
mala calidad de sus tropas, que no las te- 
nia reunidas, y que no habia cabeza para 
una empresa tan alrevida. Por otra par- 
te, la noticia de la subleyacion de Voltíge- 
ros le llegaria casi al mismo tiempo que 
la de la derrota; y ya U. ve cómo la tal 
prueba de intenciones sanas no es sino 
una baladronada. Sin duda, el General 





Pra ir 


peruano quiso en esta ocasion remedar 
la conducta de nuestro Presidente, cuan- 
do á principios del año pasado dejó de 
invadir al Perú, en circunstancias que 
se hallaba revuelto y fuera de su lugar los 
hombres y las cosas. Entónces el Gene- 
ral Sucre tuvo un comportamiento tan 
moderado que en lugar de mezclarse en 
los negocios de Lima, llamó á Bolivia las 
tropas colombianas que estaban en Are- 
quipa. Enlos casos difíciles es preciso 
inventar y no imitar : pero ¡son tan ra- 
ros los inventores ! 


Tambien está aquí ya el Geueral Ga- 
lindo, que debe encargarse del Estado 
Mayor de las tropas que manda en jefe 
el General Urdininea. 


En cuanto á la guerra con el Perú, 
unos dicen que sí, otros que no. Lo .cier- 


to es que los preparativos que por allá se 


hacen son hostiles, por lo que es justo 
que nosotros no nos durmamos. Yo cuen- 
to siempre con que el triunfo ha de ser 
nuestro, y para ello tengo muchas noti- 
cias tanto políticas como militares. Los 
peruanos no quieren la guerra, y así 
lo aseguran cien Cartas que  recibi- 
mos aquí por todos los correos. Lu- 
na Pizarro, que es el farsante de estos 
disgustos, está aborrecidísimo en Lima, 
y tanto que tiene que andar de noche 
con escolta. Sea de esto lo que se quie- 
ra, los paceño3 queremos solo el ser bo- 
livianos, y nos irritamos al considerar 
que los limeños traten de mezclarse en 
nuestros negocios. 


De U., etc. 
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EL DIA 13 DE ENERO DE 1828, FUÉ RECI- 
BIDO EN EL GABINETE DE BUENOS AI- 
RES ELENVIADO DE BOLIVIA. 


Recepcion pública. 


El trece de Enero á lag dos de la tar- 
de fué presentado 4S. E. el Sr. Gober- 
nador, por el Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores, el Sr. Encargado de 
Negocios de la República de Bolivia, Dr. 
D. Gregorio Funes: la carroza de $. E. 
lo condujo, acompañado de un Edecan, 
á la casa del Gobierno, y puesto en su 
presencia lo saludó de este modo : 


Excmo. Sr. Gobernador. 


Señor : 


La gloria sólida que le resulta á la 
Nacion Boliviana y á mi Gobierno, vien- 
do admitida en esta República por la 
primera vez un Ministro diplomático, 
que represente sus derechos (aunque sin 
mérito por lo que respecta ála persona 
del que habla) es toda entera debida á 
V. E. No sin aquella amargura que en- 
gendra una injuria nacional, ellos habian 
pasado por el dolor de verla afrentosa 
repulsa de un Plenipotenciario suyo, tan- 
to más sensible 4 la delicadeza de su 
honor cuanto que por un encadenamien- 
to fatal, contradictorio á lo resuelto por 
esta Nacion misma, se hacia problemáti- 
co el sagrado derecho de su soberanía, 
y se conspiraba á robarle el dulee pla- 
cer de cultivar su amistad, con todo lo 
que tiene de más grato y benéfico la 
cordialidad más expresiva. 


En esta situacion odioza, no se crea ja- 
mas que mi Gobierno, movido de la 
agudeza y gravedad de la ofensa, se de- 
jase arrebatar más allá de los térmi- 
nos que le señalaba la prudencia. Siem- 
pre circunspecto, siempre exacto en el 
cumplimiento de sus deberes, recogió to- 
das las luces de su espíritu, para graduar 
la medida de sus resentimientos, que Co» 
rrespondia al agravio, y esperó que la 
mano del tiempo, comunicando á los ne- 
gocios aquella madurez que acostumbra, 
reparase los ultrages de su justicia y 
fuese tambien su vengador. 


El éxito acreditó esta dilacion tan dis- 
creta. Luego que el curso del tiempo 
puso á V. E. á la frente de log nego- 
cios, todo mudó de aspecto. Dispután- 
dose la rectitud de su juicio con la bon- 
dad de su genio, su aplicacion, con- su 
vivacidad, sus trabajos con sus talentos, 
V. E. es el que restituye 4 Bolivia en 
este estado toda su dignidad; da á su 
Gobierno en este mismo acto una prue- 
ba clásica de su aprecio; disipa los nu- 
blados que habia levantado la discordia 
entre estas dos Repúblicas nacidas para 
amarse ; consolida la union que debe 
haber entre ellas, para que aumentándo- 
se con su cooperacion recíproca las glo- 
rias de la patria, pueda gloriarse de 
haber llegado á la inmortalidad ; en fin, 
proporciona al que tiene la palabra, una 
satisfaccion muy superior á la humildad 
de su mérito. 


Por todo esto, Sr. Gobernador, hacien- 
do el que habla la personería de sn Gro- 


4 


SR. 


bierno, tributa á V. E. su más profun- 
do reconocimiento, y si aun así no corres- 
ponde al beneficio recibido, os suplico, 
sefior, no lo atribuyais á la debilidad de 
sus sentimientos, sino á la pobreza de 
expresion. He dicho. 


S. E. contestó. 
Sr. Encargado de Negocios : 


Si el Gobierno que tengo el honor de 
presidir, no estuviese persuadido de la 
rectitud de los sentimientos que animan 
á la opnlenta Bolivia, bastaria para que- 
dar de ello íntimamente convencido, el 
haber querido distinguirnos, mandándo- 
nos un personage tan ilusirado y bene- 
mérito como vos, quien á más como per- 
fectamente interiorizado en la manifies- 
ta opinion de los argentinos, sabeis que 
desde que nuestra República, magnáni- 
ma y generosamente dejó á las provin- 
cias del Alto Perú, constituirse del mo- 
do y bajo la forma que tuviesen 4 bien 
y ellas proclamaron á Bolivia, desde ese 
mismo momento las ha considerado co- 
mo un Estado independiente, sobre el 
que no pretendia ejercer jurisdiecion ó 
soberanía. Una mision decretada por el 
mismo Congreso, es de esto el testimo- 
nio más equívoco. 


Vuestro Gobierno, señor Encargado de 
Negocios, y con él Bolivia toda, vo de- 
ben confundir los estravíos que suelen al- 
guna vez (para desgracia de los pueblos) 
dirijir una política perjudicial y errónea, 
con el voto tan decidido que anima á los 
argentinos de ligarse con los bolivianos, 
por vínculos de sincera amistad y estre- 
cha union. La situacion de ámbos paí- 
ses, su Comercio, su comun defensa así 
lo exijen : y de ser ósta la verdadera Opi- 
nion pública está el Gobierno tan con- 
vencido, que reputa para sí una gloria el 
haberle cabido hoy ser el órgano para 
transmitirlo. Expresadlo, señor, así al 
Estado que os envia, por conducto de 
ese héroe, que tan esforzado como gue- 
E añes se presenta hábil y justo polí- 
1CO. 


En seguida fué reconducido el señor 


Encargado á la casa de habitacion en la 
misma forma. 
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BAJO EL PSEUDÓNIMO DE “UN COMPA- 
NERO DE ARMAS” SE DIRIJE EL 





GENERAL SANTANDER AL EJÉRCITO 
COLOMBIANO CON MOTIVO DE ACER- 
CARSE LA REUNION DE LA GRAN 
CONVENCION DE COLOMBIA EN 18928. 


Hoja volante de Bogotá. 


AL EJERCITO COLOMBIANO. 


Compañeros: —El gran día de Colom- 
bia se acerca: sus destinos van á decidirse 
en Ocaña—alli la sabiduría, imponiendo 
silencio á las pasiones, fundará la nacion 
sobre bases sólidas—ó allí, exaltándose los 
partidos, pronunciarán el triste fallo—; fué 
Colombia ! Qué corazon patriota no se 
estremece al sospechar siquiera que tan 
enorme calamidad puede venirnos! ; Y Có- 
mo no hervir en nuestras venas el resto de 
esa sangre que vertimos en provecho de la 
livertad? ¿cómo será dable nos manten- 
gamos frios espectadores de su ruina ? 
Vénse aglomerar ya sobre nosotros mil 
nubes ominosas preñadas del rayo destruc- 
tor—y entre tanto, por no. ser cuerpo deli- 
berante habremos pasado á ser autómatas. 
—¿ No nos habrá quedado ni el miserable 
recurso de quejarnos, ni el de hablar de 
nuestros  vilipendiados servicios, ni el 
mencionar lo que hemos podido, y aún va- 
lemos ? Compañeros: en estos días de crá- 
sis, yo me creo autorizado á nombre de 
nuestros más caros intereses que veo peli- 
grar, á dirigiros la palabra. Mas, des- 
confío demis luces, y entiendo que harán 
mejor efecto sobre vosotros, las enérgicas 
razones de un General muy distinguido, y 
que hablaba en medio del pueblo más vir- 
Luoso y libre que jamás vieron los siglos.— 
Su contenido es tan análogo á nuestra ac- 
tual posicion, que parece escrito entre no- 
sotros—escuchadle. 


““A los Oficiales del Ejército.—Caba- 
lleros y amigos: un compañero de ar- 
mas, unido á vosotros en intereses y 
afecto, que tanto como vosotros ha su- 
frido en lo pasado, y cuya suerte pue- 
de ser tan desesperada como la vuestra 
en lo futuro ; os ruega le escucheis. La 
edad tiene el derecho, y el rango an- 
toridad para dar consejo. —Y aunque 
de ambos carezco, me lisonjeo sin em- 
bargo, no negareis vuestra atencion al len- 
guaje sencillo de la razon y la esperiencia. 
Amante como muchos de vosotros de la 
vida privada, la dejé á mi pesar, y la dejé 
decidido á retirarme del campo cuando ce- 
sase el motivo que me llamó á las armas 
y solamente entóncos. Solo cuando los 
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enemigos de mi país, los esclavos del 
poder, y los satélites mercenarios de la 
injusticia, se vieran precisados á renun- 
ciar á sus proyectos y á reconocer á la 
América, tan terrible en las armas, co- 


mo moderada en sus aspiraciones. Con 
tal desiguio, ha mucho tiempo que he 
tomado una grau parte en vuestras fati- 
gas y peligros: ho padecido las angus- 
tias de la pobreza, y la vista de la in- 
solente opulencia, sin dar un suspiro. 
Mas, cediendo demasiado á mis deseos, 
y demasiado débil á la vez para tomar 
sus inspiraciones por dictámen del buen 
juicio, he creido hasta los últimos mo- 
mentos en la rectitud y justicia de mi 
patria. —Esperaba que, segun las nubes 
de la adversidad se disipasen, y los res- 
plandores de la prosperidad alumbrasen 
una perspectiva más brillante, disminui- 
rian la frialdad y rigor del Gobierno. 
Esperaba que entónces resaltaria su yra- 


titud más bien que su justicia en favor 


de los que habian sido su apoyo y su 
escudo en los críticos momentos de su 
tránsito desde la humilde servidumbre 
hasta su gloriosa Independencia. —Em- 
pero, la confianza y la moderacion tie- 
nen sus límites. —Traspasarlos, es con- 
vertir vergonzosamente la una en cre- 
dulidad y la otra en cobardía. Tal es, 
amigos mios, nuestra situacion en mi 
concepto. —Estamos tocando en los extre- 
mos.—Un paso más nos hundiría en un 
abismo.—Ser mansos y sosegados cuan- 
do nos apuran los agravios, más que de- 
bilidad seria.—¡ Pero, aguardar un tra- 
tamiento mejor, sin hacer un varonil es- 
fuerzo, fijaria nuestra deshonra y ma- 
nifestaría al mundo entero lo mucho que 
aun merecemos las cadenas que acaba- 
mos de romper!: para precaver este in- 
fortunio, examinemos el terreno que pi- 
samos ; y desde él fijemos nuestra aten- 
cion por un momento, en la no esplo- 
rada region del porvenir. 


Despues de tantos años de penozísi- 
mas tareas, hemos logrado el objeto que 
nos propusimos conseguir. Amigos mios, 
vuestro valor mortificado tenia activi- 
dad en otro tiempo: él condujo la Amé.- 
rica al traves de una guerra dudosa y 
sanguinaria, aseguró su Independencia é 
hizo retornar á ella la venturosa paz; 
á hacer felices........ ¿A quién? ¿4 
una patria, quizá dispuesta Áá reparar 
nuestros agravios, á indemnizar nuestras 
pérdidas, 4 estimar nuestro mérito, á 
recompensar nuestros servicios ?; ¿á una 
patria que está celebrando nuestro re- 
greso á la vida privada, con lágrimas 


de gratitud, de júbilo y de admiracion ? 
¿Qué ansia para repartirnos esa costo- 
sa Independencia que la conquistaron 
nuestros brazos, y ceas riquezas que le 
han sabido conservar nuestras heridas ? 
¡Amigos! ¿Es esta nuestra Patria ? 
¿O es más bien una cruel madrastra, 
que desprecia nuestros derechos, que 
desdeña nuestros clamores é insulta nues- 
tras miserias? Más de una vez mani- 
festásteis vuestras necesidades al Congre- 
so; y le hicísteis conocer vuestros de- 
seos.—Deseos y «necesidades eludidos, 
cuando la gratitud y la política ha- 
brian debido prevenirlos.—Y últimamen- 
te ¿no habeis pedido á su justicia con el 
lenguaje humilde de la súplica, lo que 
ya no podiais esperar de su favor? Y 
qué despacho os dieron? yedlo en la 
carta que estais convocados á examinar 
mañana. 


Si este tratamiento recibís cuando 
vuestras espadas se necesitan bodavía 


para la defensa de, la América, ¿qué 
debeis esperar en la paz definitiva, 
cuando vuestra euergía quede embar- 
gada, y con la separacion, desvanecida 
vuestra fuerza ? 


Cuando estas mismas espadas, instru- 
mentos y compañeras de vuestras glo- 
rias, so os arrebaten de Jas manos, 
cuando no os quede otra insignia de 
distincion militar que las heridas, las 
eufermedades, las miserias, ¿podreis 
entónces consentir en ser las únicas 
víctimas de nuestra revolucion y retira: 
ros de campaña á envejecer en la men- 
dicidad y cl menosprecio? ¿podreis 
consentir en sujetaros á la mebgua de 
la dependencia, y 4 deber á la caridad 
los restos de una vida prodigada hasta 
hoi en el campo del honor? Si te- 
neis alma para cubriros de tamaña ig- 
nominia, sed el juguete de los que se 
llaman liberales, y la burla de nuestros 
antiguos opresores—sed la irricion, y 
lo que es peor todavía, sed la LASTIMA 
del mundo entero—pereced de hambre, 
de desnudez y vergúenza, y no se lia- 
ble más de vosotros. Mas, si estos de- 
sastres excitan vuestros varoniles senti- 
mientos, si teneis bastante prevision 
para descubrir en lo futuro, y bastan- 
te valor para hacer frente á la tiranía, 
sea cual fuere el traje que se vista, de 
el sencillo republicano, ya el espléndi- 
do manto real; si sabeis distinguir en- 
tre el pueblo y su causa, entre los 
hombres y los principios—despertad— 
contemplad vuestra situacion, y resol- 
ved si por otras manos que las vues- 
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tras se podrá aplicar remedio á tantos 
males. ¡Si malograis esta ocasion, va- 
nos serán despues vuestros esfuerzos, y 
vuestras tentativas serán entónces tan 
inútiles, como lo han sido hasta ahora 
vuestras súplicas. Os aconsejo, pues, 
que no perdais más tiempo sin formar 
una resolucion decisiva sobre lo que po- 
deis y quereis sufrir.—Si vuestra de- 
terminacion es proporcional á los agra- 
vios, apelad de la justicia al miedo del 
Gobierno.—Dejad el estilo blando y ener- 
vado de los memoriales : tomad un tono 
más osado, decente, pero enérgico, re- 
suelto y firme.—Sospechad de todo aquel 
que os recomiende mayor moderación y 
más paciencia. Elejid dos ó tres hom- 
bres capaces de sentir y de redactar 
vuestra exposicion última, porque no la 
quiero llamar con el desdichado é insig- 
nificante nombre de representacion. Ex- 
poned en un lenguaje que no deshonre, 
por su aspereza, ni os sea pernicioso 
por su timidez lo que ha prometido 
el Congreso, y lo que ha cumplido: 
cuánto tiempo y con qué paciencia ha- 
beis sufrido : cuán poco habeis pedido 


y lo mucho de este poco que se os ha 


negado: decid que aunque fuísteis los 
primeros y quisiérais manteneros hasta 
el último en buscar los peligros, y aun- 
que la desesperacion misma no os pue- 
da forzar á deshonraros, puede  estre- 
charos á que salgais del campo que 
la herida exasperada con frecuencia y 
jamas curada, se hace al fin insanable. 
—que la menor señal de desprecio que 
os manifieste ahora la Representacion 
nacional, puede tener el mismo efecto 
que la muerte, y separaros para siem- 
pre—que en todo acontecimiento polí- 
tico tiene su alternativa el ejército— 
que en caso de paz solo la muerte os 
hará dejar las armas, y en el de gue- 
rra, poniéndoos bajo las órdenes y los 
auspicios de vuestro 1lustre Jefe, os Yo- 
tirarcis á un desierto y á vuestro turno 
os reireis, os burlareis de sus terrores, 
Pero, haced tambien presente, que cum- 
pliendo la Nacion con lo que os debe, 
sereis vosotros más felices, y ella más 
respetable—que miéntras dure la gue- 
rra, seguireis sus banderas en campa- 
ña—que cuando ella termine, os retira- 
reis á la sombra de la higuera domés- 
tica; y en la oscuridad de la  vi- 
da privada dareis al mundo nueyos 
motivos de admiracion y de aplauso- 
un ejército vencedor de sus enemigos— 
vencedor de sí mismo.” 


Así hablaba 4 sus compañeros de armas 








un tlustre defensor de las libertades de 
la América del Norte—y así siente, así 
exhorta al glorioso y abatido ejército de 
Colombia, 


In compañero de armas. 
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* EL GENERAL SANTANDER AL SEPARAR- 
SE DE LA VICEPRESIDENCIA PARA IR 
Á OCAÑA COMO DIPUTADO Á LA GRAN 
CONVENCION COLOMBIANA, SE DIRIJE 
AL PÚBLICO EN UNA PROCLAMA Dn 13 

DE ENERO DE 1828. 


Hoja volante de Bogotá. 
A MIS COMPATRIOTAS, 
Veritas filia temporis........ 


Tengo suficientes motivos para creer, que 
el público sensato é imparcial ha aproba- 


do el silencio que he opuesto á las grose- 


ras difamaciones con que continúan per- 
siguiéndome el odio y la venganza. Mi 
educacion, mi propio decoro y mi pues- 
to público resisten el que éntre en con- 
tienda con los que se afanan tanto en 
denigrarme. - Si la mano que me ataca 
es elevada, la iufamia es para ella y no 
para mí : sino lo es, ella no puede nun- 
ca ofenderme, porque no tiene firmeza 
bastante para dejarse conocer, ni la ne- 
cesaria rectitud para perseguirme de una 
manera legal. —Hasta ahora nadie se ha 
atrevido á poner su firma en los libelos, 
con que sin nombrarme me insultan, y 
ménos á presentar una acusacion contra 
mí ante ningun Magistrado. Esto me 
tranquiliza y me vindica delante del mundo 
imparcial ; porque si en toda mi conduc- 
ta se hubiera encontrado alguna falta 
contra las leyes—¿no me habría ya lle- 
vado hasta el patíbulo el deseo de ven- 
ganza ? 


Estas consideraciones, y mi asentada 
reputacion, me han decidido á no contes- 
tar ninguna clase de libelo, ni papel al- 
guno que no esté firmado por persona co- 
nocida. —Califiquen enhorabuena mis ene- 
migos de vicios y crímenes las acciones 
más indiferentes de mi vida, aplaudan en 
los personajes de su deyocion lo que en 
mí vituperan, sacien su sed de dicterios 
hasta agotar el vocabulario de los insul- 
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tos : mi conciencia política me dice que 
no soy delincuente para con la patria, ni 
ingrato á las honras con que me han dis- 
tinguido ; y mis conciudadanos se apre- 
suran á darme nuevas pruebas de su con- 
fianza y estimacion (1).—Cuando me de- 
—cidí á cumplir con mis deberes como ciu- 
dadano, y como Magistrado hice la reso- 
lucion de arrostrar sereno todo género de 
persecuciones, y exponerme á la cólera 
de los que viesen frustradas en mí cuales- 
quiera esperanzas ; así es que he estado, 
y estoy persuadido de que puedo perder 
en esta contienda política de los princi- 
pios, mi fortuna y aun mi vida, aunque 
nunca mi honor. Sea lo que fuere, del 
desenlace de este penoso drama, tengo la 
confianza de que ha de llegar por fin un 
dia en que abriendo la razon y la justicia 
las puertas de su tribunal, y consultando 
los infalibles archivos del tiempo, tomen 
á su cargo la causa que he defendido y 
sostenido al traves de tantos riesgos. A 
mis ojos vale más esta esperanza que to- 
dos los homenajes que” tributa la adula- 
cion á los poderosos. 


Despues de esta sincera expresion de 
mis sentimientos, es preciso rogar á to- 
dos mis compatriotas, que unamos nues- 
tros esfuerzos para trabajar por la tran- 
quilidad y paz interior (2); que asién- 
donos fuertemente de las banderas de la 
libertad, demos siempre el ejemplo de 
respetar las leyes, y á las autoridades que 
son sus Órganos ; que renunciemos á to- 
do espíritu de partido, y que acertemos 
á conciliar la gratitud, y los respetos 
que debemos al más Ilustre Caudillo 
de los colombianos con lo que de nosotros 
exijen la patria y la libertad. Yo 
ni soy jefe, ni pertenezco á partido 
alguno. Mi causa es la de Colombia : 
ella se reduce á que sea para siempre iu- 
dependiente, que haya leyes dictadas ]i- 
bremente por los legítimos representan- 
tes de la nacion, y que sean igualmente 
invulnerables á los gobernados y á los go- 
bernantes; que el pueblo goce de las ga- 
rantías de un Gobierno positivamente re- 
publicano; que los ciudadanos teman so- 
“lo á las leyes, y no á los que están en- 





(1). Despues de haber tenido la primera 
mayoría para elector del canton de Bogo- 
tá, y la presidencia de la Asamblea Electo- 
ral, he sido nombrado Diputado á la Gran 
Convencion por las provincias de Bogotá, 
Tunja, Pamplona, Casanare y Neiva. 


(2) La paz es el primero de todos los 
bienes; pero para el hombre civilizado, 
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cargados de alguna fuucion pública (3); 
que todos disfrutemos de vuestros dere- 
chos con rigurosa igualdad, y que ni un 
enemigo exterior pueda arrebatarnos la 
independencia, ni una conmoción inte- 
rior la Constitucion, y con ella la gloria, 
el honor y la tranquilidad del país. Esta 
ha sido mi profesion de fé política, y 
miéntras que el Ser Supremo, á quien 
adoro, no me prive de la razon, espero no 
trocarla por ninguna otra, que pueda sa- 
crificar los derechos del pueblo. Por 
sostener estos principios me he acarreado 
enemistades, ojerizas, persecuciones, ca- 
lumnias y denuestos. Pero no espere ua- 
die que yo retrograde una línea del puesto 
en que me he colocado, aunque fuera ca- 
so posible, que me quedase solo en Co- 
lombia adherido á estos principios. Mis 
enemigos podrán disponer alevosamento 
de mi existencia; pero jamás dispondrán 
de mis opiniones republicanas. 


Para que no se me crea empeñado en 
agriar los ánimos ya irritados, ni en ati- 
zar el fuego de las pasiones, hace muchos 
meses que he renunciado al deseo de pu- 
blicar por la imprenta lo que pienso so- 
bre la marcha del Gobierno: insisto en 
este propósito, y por tanto, ninguna per- 
sona debe atribuirme las publicaciones 
que no lleven mi nombre. ¡ Quisiera, y 
ojalá que esta manifestacion surtiera buen 
efecto ! quisiera, digo, que log amigos de 
la libertad, que se dedican á escribir so- 
lo por ella, empleasen el lenguaje de la ra- 
zon, del respeto y de la moderacion, 
que tanto honor hacen á nuestra buena 
causa. No apruebo los escritos irrisorios 
y exaltados: la exallacion me parece bue- 
na para defender los principios y la Cons- 
titucion, sin ajar los Magistrados. Debo- 
mos combatir con armas permitidas y de- 
centes, de manera. que nose atribuya á 
partido el uso de nuestros derechos, y 
que el munde culto reconozca hasta en 
esto la ventaja de nuestra posicion y la 
justicia de la causa que de veinte meses 
acá estamos sosteniendo á todo trance. 





¿qué cosa es paz? '*Es (dice Bignon) el 
reposo y la libertad. Sin la libertad, el re- 
poso no es vida ; es la muerte social, la cal- 
ma del sepulero”” De esta paz hablo yo 
tambien, porque es la que conviene á mi 
patria. 

(3) El Magistrado que aspira á ser temi- 
do, renuncia al derecho de ser amado, dice 
un historiador filósofo de la revolucion fran- 
cesa, 
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Próximo á partir á la gran Convencion 
debo concluir protestando, que en la par- 
te política y religiosa, procuraré llenar los 
conocidos deseos de mis comitentes, aho- 
gando mis resentimientos, y buscando en 
la imparcialidad y sabiduría de aquella 
Asamblea el verdadero bien y felicidad 
de la patria. La fortuna me reserva en 
Ocaña un vasto campo donde acabe de 
demostrar que no tengo más ambicion, 
que la de ver á mis compatriotas gozando 
de uva Constitucion liberal, ni otros ene- 
migos/que;las opiniones contrarias al es- 
tablecimiento de un Gobierno vigoroso, 
popular representativo, responsable y 
temporal. Si el haberme alejado de los 
negocios públicos (4) no ha bastado para 
derramar la cólera? de mis enemigos, 
Ocaña, les dirá, que me excederán mu- 
chos en talentos, saber y esperiencia, pero 
no en amor á la libertad, en desprendi- 
miento, generosidad y patriotismo. 


Bogotá, Enero'13 de 1228.—180. 


Prancisco de Paula Santander. 
3438. 


LA SOCIEDAD DE AMIGOS DEL PAÍS, DE 
GUAYAQUIL, SOLICITA DEL LIBERTA- 
DOR LA APROBACION DE UNA MEDIDA 
DEL INTENDENTE FAVORABLE Á ELLA. 


Representacion al LIBERTADOR. 


República de Colombia. 


Sociedad económica de amigos del 


país, de Guayaquil, 

Guayaquil, 4 14 de Enero de 1828. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 
Señor: 


Restablecidos felizmente el órden y 
tranquilidad de este departamento, pa- 
reció justo que reviviese una sociedad 


Excmo. 











(4) En cuatro meses solo una, vez he a- 
sistido al Consejo de Gobierno, y ántes que 
estar fomentando partidos, me he acercado 
con confianza á los señores Secretarios del 
Interior, de Hacienda y de Guerra, y les he 
manifestado cuáles medidas del Gobierno 
juzgaba ilegales, impolíticas, y expuestas al 
descontento de los pueblos; 


que, fandada bajo la inmediata protec- 
cion de V, E., ha podido proporcio- 
nar algunos bienes á Senan Al 
efecto, invitó su Director el General 
Intendente Juan Illingrot á la instala- 
cion que tuvo lugar el dia de ayer, y 
uno de sus primeros acuerdos fué el de 
implorar do V. E. se dignase aprobar 
la aplicacion que ha hecho la Iuten- 
dencia de una pequeña parto del extin- 
guido convento de San Agustin, para 
local de la escuela de niñas, cuya bené: 
fica institucion es el objeto de los des- 
velos de la junta curadora que Ja ley 
ha formado para el efecto. La sociedad 
convencida del afecto con que V. E. 
mira los intereses de este país, y cum- 
pliendo con las reglas de su instituto en 
apoyar los esfuerzos patrióticos de las 
matronas guayaquileñas, para la ense- 
ñanza del bello sexo, no ha dudado en 
elevar á V. E. su peticion para que se 
digne conceder la gracia que se pide. 


Excmo. Señor. 


El Director, Juan  Illingrot.—José 
Villamil. —Prancisco Bernal. —Manuel 
Antonio Luzarraya.— Vicente Ramon Ro- 
ca.—Nicolas Cornejo y  Flor.—Pedro 
Santander. —Prancisco de Paula Icaza. — 
Juan Francisco  lcaza.—Francisco Ja- 
vier Garaycoa.—Manuel Ignacio Águi- 
rre.—Antomo Vitores.—Domingo Agus- 
tin (Gómez.—Gabriel (Farcia Gómez. — 
Fernando Sanz.—Juan Rodriguez y Coe- 
llo. —Manuel Tama.—José Icaza. 
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* EL CRÉDITO PÚBLICO DELA REPÚBLI- 
CA DE COLOMBIA POR EL AÑO DB 1827, 
CUANDO ESTUVO ENCARGADO DEL PO- 
DER EJECUTIVO EL GENERAL SANTAN- 
DER.—COMUNICACIONES DEL MINIS- 
TRO SECRETARIO DE HACIENDA QUE 
MANIFIESTAN EL ESTADO DEL ASUNTO 
QUE QUIERE CONOCER EL LIBERTADOR 
PARA DISPONER LO CONSIGUIENTE Y' 
PARA DARLE LA PUBLICIDAD DEBIDA, 


Notas del Secretario de Hacionda. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del 
de Hacienda. 


Bogotá, Enero 15 de. 1828.—18,* 


Despacho 
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Al Sr. Secretario de 
pacho de Relaciones Exteriores. 


Estado del Des- 


Señor Secretario: 


Me exije US. por su comunicacion 
de 24 de Diciembre, de órden de $. E. 
el LIBERTADOR Presidente, y para pu- 
blicarse, una explicacion de los moti- 
vos que hubiese para haber verificado 
la paga parcial de los réditos de la 
deuda interior, cuando no se han pa- 
gado los de la extranjera, y de- los 
que hayan influido para que no se 
aplicasen á este objeto los sobrantes 
que aparecen en los estados que pre- 
senté al Congreso de 1827. 


Las murmuraciones que sobre esta 
falta se han suscitado fuera del país 
han hecho necesaria, segun US. me 
dice, esta explicacion; y esas mismas 
murmuraciones me han obligado á de- 
on esta contestacion ; porque supo- 
niendo que hayan sido inocentes, mues- 
tran que no se ha tenido á la vista 
una lei tan conocida como es la sgan- 
cionada en 22 de Mayo del año 16.", 
ni se ha parado la consideracion en los su- 
cesos ocurridos desde Abril del mismo año, 
sucesos que habian tomado tanto cuerpo 
al tiempo de su publicacion. Ella se 
verificó en esta capital en el mes de 
Agosto de aquel año, y posteriormente 
en las provincias. En consecuencia, los 
fondos aplicados debieron comenzarse á 
colectar á fin del año, lo cual debió 
naturalmente hacer mui corta la suma 
cobrada. Pero era precisamente el pe- 
ríodo en que los movimientos ocurri- 
dos en casi todos los departamentos de 
la República dejaron sin ejecucion la 
lei y aumentaron considerablemente los 
gastos. 


En esta parte debe observarse, que 
siendo los fondos más cuantiosos apli- 
cados para los réditos y amortizacion de 
la deuda extranjera, la octava parte de 
log productos de las Aduanas y la uti- 
lidad líquida de la renta de tabaco; y 


_ habiendo sido más activa la conmocion 


en Venezuela y en los departamentos 
litorales, nada se colectó de aquellos 
productos porque todos fueron consu- 
midos en log mismos departamentos. 


Es verdad que las ajitaciones comen- 
zaron á calmarse desde que puso el 
pié en Venezuela S. E. el LIBERTADOR 
Presidente ; pero no es ménos cierto 
que, sin embargo, continuaron consu- 
miéndose en logs departamentos aque- 
llos productos. 


De todo esto ha resultado que la co- 
mision del crédito nacional solo ha po- 
dido recojer una pequeña parte de los 
productos de las rentas aplicadas por 
la lei á la paga de log réditos de la 
deuda interior en todos log departa- 
mentos del centro que se conservaron 
tranquilos, y que nada Ó mui poco pu- 
do reunir de los destinados para la den- 
da extranjera. 


Colectados fondos apropiados á la in- 
terior, era un deber del Gobierno, ó 
sea de la comision, cumplir fielmente 
con la lei en el destino que ésta les 
dá, y no pareció que seria justo des- 
naturalizarlos, quebrantando aquella, fal- 
tando á la fé debida tambien á los na- 
cionales y aumentando Jas pérdidas y 
miseria de éstos. 


La comision en este punto llevó su 
escrupulosidad hasta el extremo de du- 
dar si podria hacer un prorateo Ó paga 
parcial, y consultó sobre ello al Congreso, 
á cuya resolucion se conformó haciendo 
las pagas á prorata. 


Esta sencilla exposicion manifiesta que 
toda acusacion que pudiera hacérsenos de 
prestar menor atencion al crédito extran- 
jero que al nacional, seriasfinfundada y 
por lo mismo injusta; porque es evidente 
que los deberes del Gobierno son iguales 
para con unos y otros acreedores, que por 
su parte ha cumplido la ley, que es su 
regla en cuanto le ha sido posible, y que 
si ésta ha quedado sin""cumplimiento en 
una parte importante ha sido por ocurren- 
cias tan notorias comoj sensibles que ni 
pudieron preverse, ni precaverse, ni/re- 
mediarse hasta el dia. 


La explicacion del”segundo punto es 
tan sencilla como!la del primero. Pres- 
cindo de laPnotoriedadz¿de''un”hecho so- 
bre el cual llamé la atencion del Congreso 
del'añozanterior,"y”es la falta"de'contabili- 
dad en el Departamento más costoso, cual 
esjel de la Guerra"y Marina; de que resulta 
que, debiéndose presentar “al Congreso no 
solamente las entradas en: el Tesoro de 
log rendimientos el año anterior y el pre- 
supuesto de gastos para"el siguiente, sino 
tambien la cuenta de lo gastado en el 
primero, nunca ha podido verificarse esto 
último por el defecto de la administra- 
cion militarfen*todos"sus"ramos. 


Así,"pues, el estado generalíde ingresos 
y egresos formado de estados parciales ha 
podido dar y dió un sobrante que po- 
dia nofexistir despues de fenecidas aque- 
llas cuentas. 
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Ha de agregarse á esta consideracion 
no solo la de haberse hecho cuantiosos 
pagos de suplementos anteriores al Go- 
bierno, sino tambien el haber recrecido 
los gastos por el estado convulsivo de los 
departamentos; gastos que no pudieron 
mencionarse porque me eran desconoci- 
dos absolutamente. 


Por consecuencia, sin dejar de ser cier- 
to que los estados parciales de que se for- 
ma el general presentado, daban el so- 
brante de que US. me habla, es fuera de 
duda que el Gobierno nunca tuvo á su 
disposicion esa suma para aplicarla, como 
la habria aplicado, á la paga de los réditos 
de la deuda extranjera, porque ó se invir- 
tió justamente en gastos militares no 
comprobados debidamente, ó en otros 
ocasionados por las conmociones. 


Si en vez de juzgar 4 pueblos dis- 
tantes y desconocidos, desde puntos 
lejanos y sin los debidos conocimien- 
tos, se detuviesen los censores en el exá- 
men de las leyes y en las circunstancias 
ocurridas, Ó se procurasen explicaciones 
que serían tan fáciles cuanto han sido 
notorios los hechos, se habrian evitado 
murmuraciones que solo muestran una 
vana lijereza; pero sea de esto lo que 
se quiera, yo confío en que esta contes- 
tacion dá materiales abundantes para 
hacer la explicacion pública que desea 
el LIBERTADOR Presidente y que US. 
me pide de órden de $. E. 


Con sentimientos de consideracion y 
respeto soy de US. muy obediente ser- 
vidor, 


José María del Castillo, 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Hacienda.—Seccion 1.* 


Bogotá, 4 17 de Enero de 1828.—18. 


Al $Sr. Director de 
dito nacional. 


la comision del erá- 


El Supremo Poder Ejecutivo, á cuyo 
Despacho sometí el oficio de US, de 1.- 
de los corrientes, número 119, al que se 
acompaña copia de lo acordado por esa 
comision sobre que so compense con los 
fondos destinados al pago de intereses 
de la denda extranjera, las cantidades 
que, pertenecientes al crédito público y 
con calidad de reintegro, ha tomado el 
Gobierno para otros usos en los de- 


partamentos del Zulia, Cauca, Guaya- 
quil, Magdalena y Cundinamarca, ha 
resuelto, con fecha del 15, negándose 
á ello, lo siguiente : ** Ni la  disposi- 
cion de la ley de la materia, ni el 
crédito mismo de la República, autori- 
zan la compensacion que se propone, 
porque con ella se desnaturalizan los 
fondos aplicándose al crédito extranjero 
log que la ley aplica para el interior, y 
á la inversa. Pídase á la comision una 
razon circunstanciada de las sumas que 
actualmente existen cn su Tesorería, ó 
á su disposicion, con destino al pago de 
interes y amortizacion de la deuda ex- 
tranjera, expresando los lugares en que 
existan para disponer inmediatamente 
su remision ; y que igualmente se pida 
al Intendente de Venezuela una razon 
expresiva de las cantidades que están 
allí mandadas reservar para este mismo 
objeto á fin de disponer tambien cuanto 
ántes su remision. ” Y la comunico á 
US. para su cumplimiento y en con- 
testacion ; advirtiendo que por el pró- 
ximo pasado correo se ha dado la ór- 
den conveniente al Intendente de Ve- 
nezuela para que remita la razon que se 
previene. 


Dios guarde á US., 
José M. del Castillo, 


3440. 


* EL LIBERTADOR DESPIDIENDO EN Bo- 
GOTÁ Á UN AMIGO, LE ANUNCIA LA 
TRISTE IDEA DE QUE TENDRÁ QUE 
AUSENTARSE DE COLOMBIA PARA EVI- 
TAR QUE SE LE ATRIBUYAN LAS CALA- 

MIDADES PÚBLICAS SUBSECUENTES. 


Carta del LIBERTADOR, 
Al$r. A. L. Guzman. 
Bogotá, 16 de Enero de 1828. 


Mi estimado Guzman : 


He recibido la tierna despedida de U., 
con el aprecio que debe U. concebir. Na- 
da me es tan sensible como verle partir y 
no poder remediar este desagrado comun. 
ÚU. sabe que mi suerte ya está casi deci- 
dida, y por lo mismo no me es posible 
pensar en obra cosa que en despreuderme 
de las relaciones que tengo en Colombia. 
U. empieza esta dolorosa separacion, po- 
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co á poco seguirán otras, y al fin tendré 
que morir de pena viéndome solo porque 
los ingratos y los pérfidos así lo han que- 
rido. Yo no debo vivir más en Colom- 
bia y tampoco tengo con qué vivir fuera 
de ella. Sin embargo, me iré luego que 
me sea permitido, no porque tema las ca- 
lamidades futuras, sino porque no quiero 
que me las atribuyan, y tenga yo que 
preceder al entierro de Colombia. 


Soy su afectísimo servidor y amigo. 
¡Sea U. siempre feliz!!! 
' BOLÍVAR. 


Ñ 
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PALIOS Y BULAS DEL ARZOBISPO DE 
BOGOTÁ DR. FERNANDO CAICEDO Y 
FLÓRES,. 


El 18 de Enero de 1828 se recibieron 
en Bogotá los palios y bulas de los Arzo- 
bispos y Obispos que habian sido presen- 
tados por nuestro Gobierno y preconiza- 
dos por S. S. desde el 21 de Mayo de 
1827. Para el Sr. Dr. Fernando Caicedo 
y Flóres vinieron las siguientes : 


1, La en que se le instituye Arzobis- 
po de Bogotá. 


2.2 Otra la absolucion de censuras. 


3.2 Otra notificando la institucion á 
log sufragáneos. 


4. Otra al Cabildo de la Metropolita- 
na para que obedezca al Arzobispo. 


5. Otra al clero de la diócesis para 
el mismo objeto. 


6.2 Otra al pusblo de la diócesis con 
el mismo fin. 


1.2 Otra á los vasallos de la Metropo- 
litana sobro prestacion de servicios al 
Arzobispo. 


8. Otra á cualquier Obispo católico 
en América para que proceda á consagrar 
al Arzobispo. 


9.2 Otra al Arzcbispo para que se ha- 
ga consagrar con un Obispo solo y dos 
presbíterog constituidos en dignidad. 


A 10. Otra concediendo el uso del pa- 
io, 


11. Otra que contiene la fórmula de 
la profesion de fé, 


Con estas bulas vinieron otros docu- 
mentos á saber : 


12. La fórmula del juramento de obe- 
diencia á la Santa Sede. 


13. La del juramento sobre no enage- 
nar los bienes de la mensa. 


14. Comunicacion de varias faculta- 
des por el Cardenal penitenciario mayor, 
y por diez años para la absolucion d 
censuras, etc. 


15. Facultades concedidas por $. $. 
para dispensar irregularidades, etc. por 
diez años. 


16. Facultades concedidas por $. $. 
para la dispensa de impedimentos matri- 
moniales por veinte años. 


17. Facultades concedidas por $. $, 
para conceder indulgencias por diez años. 


Iguales bulas y documentos se han re- 
cibido para el Sr. Dr. Ramon Ignacio 
Méndez, Arzobispo de Carácas : y tam- 
bien para los Sres. Dr. José María Es- 
téves, Obispo de Santa Marta, Dr. Félix 
Calixto Miranda, Obispo de Cuenca, Dr, 
Manuel de los Santos Escobar, Obispo de 
Quito, y Dr. F. Mariano Garnica, Obispo 
de Antioquia: con la natural diferencia 
de que á los Obispos no se les ha remiti- 
do palio; y de que en lugar de bula re- 
mitida á los Arzobispos para hacer saber 
su institucion á los sufragáncos, se les ha 
enviado á éstos una para que los reco» 
nozcan los Metropolitanos, 


3442. 


EL INTENDENTE DE MATURIN AVISA AL 
JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA, QUE 
CUMANÁ HA VUELTO ALGOCE DE LA PAZ 
DESPUES DE CINCO MESES DE AGITA- 

CION. 


Oficio del General Mariño, 


República de Colombia. 


Comandancia general del departamento 
de Maturin, número 3. 


Cumaná, 19 de Enero do 1828. 


Al Excmo. Sr. General en Jefe José An- 
tonio Páez, Jefe superior de Venezuela. 


El 5 del corriente y bajo el núm. 2 
tuve la satisfaccion de insertar á la letra 


á S, E, el parte que dió á esta Comandan- 
cia general S. E. el General Bermúdez 
desde Cumanacoa. Por él estará V. E. 
impuesto de la completa disolucion de 
los fucciosos, habiéndolos desalojado del 
inexpugnable punto que sostuvieron obsti- 
nadamente por 24 horas, y hoy me lleno 
de suma complacencia al noticiará V. E. 
que de los dispersos se han presentado á 
esta fecha entre Cumanacoa, Mariquita y 
esta plaza cerca de quinientos, inclusive 
algunos oficiales, y que los miserables res- 
tos que vagan aún errantes por los bos- 
ques, rio arriba de esta ciudad, acaudi- 
llados por los rebeldes Isidro y Rosario 
Castillo, son perseguidos en todas direc- 
ciones con el mayor interes en su apre- 
hension ó exterminio. 


Puedo decir á S. E. que la provincia de 
Cumaná, vuelve al goce de su reposo des- 
pues de cinco meses de completa agita- 
cion, asegurando á S, E, que el departa- 
mento de Maturin quedará en breves dias 
sin un perverso siquiera que se atreva áÁ 
turbar su tranquilidad. 


Dios guarde á $, E, 


Santiago Mariño. 
3443, 


* EL GENERAL PÁEZ COMUNICA AL LI- 
BERTADOR EN CARTA PARTICULAR DE 
ENERO DE 28, EL ESTADO DE LAS 
COBAS DE VENEZUELA, LA AMENAZA 
QUE TIENE EL PAÍS DE PARTE DE LOS 
ENEMIGOS EXTERIORES Y DE LOS DE- 

SAFECTOS INTERIORES, 


Carta de Páez para BoLívAr. 


Carácas, 21 de Enero de 1828. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente, Srt- 
MON  BoLÍVvAR, dc., de. 

Mi muy querido General y amigo: 
Tengo á la vista la de U. de 9 de 
Diciembre último; los españoles en la 
costa, y los facciosos Cisneros y Cen- 
teno marchando á reunírseles por Cauca- 
gua, segun se me informa en este mo- 
mento. U. tiene en la imaginacion los 
males á que Venezuela está expuesta 
con los colores de su genio de fuego, y 
yo los tengo á mi presencia, y estoy en 
la necesidad de tomar medidas para re- 
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mediarlos. Ciertamento U. presintió lo 
que estaba por suceder, lo que yo sos- 
pechaba y aún no conocia, y lo que tal 
vez sucederá : los españoles, ó los fran- 
ceses, Ó la Santa Alianza, Óó los godos 
del país, ó todos estos proyectiles jun- 
tos habian formado una conjuracion 
contra la patria bien organizada, y que 
ha abortado porque Venezuela tiene al- 
gun genio tutelar pacífico que preside á sus 
destinos y que detiene eltorrente de ca- 
lamidades de que se halla constantemen- 
te amenazada. En La Guaira existia el 
centro de la revolucion, estaban allí loa 
agentes principales que han trabajado y 
seducido á nuestras gentes del interior : 
la revolucion de Barínas no fué una re- 
volucion aislada, sino parte de la combi- 
nacion que preparaba el incendio de Ve- 
nezuela y la explosion más temible con- 
tra su Gobierno. En consecuencia de 
la declaracion del español Pérez, de 
que le envié á U. copia como tambien 
al Intendente y Comandante de esta 
provincia, se comenzó el procedimiento, 
y devanando el ovillo se ha ido sacando 
el hiloó averiguando los conspiradores 
y la naturaleza de la conspiracion. Lue- 
go que se concluya el expediente, tomaré 
copia para enviársela, sin perjuicio de 
dar castigo cierto á log que parezcan cul- 
pables. Yo no sé cómo vivimos, pues no 
hay duda que nuestros peligros han sido 
grandes por lo que conocemos, y más 
grandes todavía por lo que ignoramos, 
Con todo, las poblaciones marchan por el 
órden establecido, los hombres temen unos 
y aman otros las leyes que existen : nada 
se nota, porque el disimulo ha llegado 
á un refinamiento admirable en estos 
hombres, acostumbrados en el curso de 
la revolucion á no decir lo que sien- 
ten, á reir cuando están llorando, y á 
ocultar todas sus pasiones. Es mui 
fácil con ellos hacer una revolucion 
sin ser descubiertos: en otros tiempos, 
como no se conocian bien las opiniones de 
cada individuo, estaba expuesto el se: 
ductor 4 declararse con alguno que lo 
denunciase á la autoridad ; pero ahora 
los godos todos se conocen entre sí, 
saben lo que cada uno vale, para lo 
que es bueno y lo que puede confiár- 
sele : esta es una ventaja inmensa para 
conspirar, porque solo tienen el traba- 
jo de comunicar las ideas, pero ellas 
van por canales ciertos desde el proyec- 
to á las esperanzas, y desde éstas hags- 
ta el efecto. Penetrado de esto y con- 
vencido de que estamos minados, no 
solo por lo que se ha descubierto, si- 
no por el hecho de haber venido la 
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expedicion española á protejer el parti- 
do que haya en su favor, me determi- 
né á nombrar al General Arismendi, 
segundo jefe del ejército, ya por los 
fundamentos expresados, ya porque te- 
niendo que salir á campaña debia  de- 
jar encargado del Gobierno un hombre 
temible y eficaz, y ya porque me ha 
parecido duro despreciar ó dejar desai- 
rado á uu General en jefe que en mo- 
mentos de peligro me ha ofrecido sus 
servicios con bastante interes: tambien 
he destinado algunos otros jefes que 
los necesitaba para ocuparlos eu las 
fuerzas que han debido aumentarse y 
puntos sobre que he establecido más celo 
y vigilancia. 


Acabo de saber que Cisneros y Cen- 
teno han pasado ántes de ayer con di- 
reccion á Caucagua, sin duda para ponerse 
en comunicacion con la expedicion españo- 
la, recibir sus auxilios y fomentar sus in- 
tentos: he tomado, como U. debe su- 
ponerse, medidas con el fin de batirlos 
Ó hacer infructuosos sus esfuerzos. 


No quisiera dejar de hablar del es- 
tado de Venezuela como que en él ten- 
go fija mi atencion, y de él peude mi 
reputacion aunque no mi gloria militar. 
Estoi resuelto á morir como un soldado 
de Venezuela, y á no marchitar la glo- 
ria que he conseguido en otros comba- 
tea, y solo temo que miéntras esté en 
la campaña puedan insurreccionarse los 
pueblos ó faltarme algunos recursos. 
Para evitar lo primero, hice el nombra- 
miento de Arismendi, y para lo segun- 
do me he opuesto á que el Dr. Mendoza 
vaya á la Convencion como  represen- 
tante elegido de la provincia de Méri- 
da. Dejando Mendoza el puesto se abre 
la puerta á la corrupcion y mala fé de los 
empleados: este hombre les infunde respe- 
to por su saber, probidad y severidad, 
y tiene tambien á los godos en contí- 
nuas zozobras, 


En virtud de la carta de U. he 
nombrado al Coronel Cistiaga para Go- 
bernador interino de la provincia de 
Carabobo : lo quiere mucho á U., es efi- 
£az, tiene conocimientos y me prometo 
desempeñará el encargo á satisfaccion 
del Gobierno, y con mucha ventaja pa- 
ra la provincia: desearia que se le die- 
ra el encargo en propiedad.” 


En .consecuencia de la eleccion que 
Carabobo hizo en la persona del Dr. 
Peña para uno de sus representantes en 
la Convencion, he nombrado interina- 
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mente para subrogarle en la Secretaria 
al General Pedro B. Méndez, parecién- 
dome que debe ser mui del agrado de 
U. y que desempeñará las funciones, no 
solo con propiedad, sino á satisfaccion 
de todos los patriotas y hombres sensa- 
tos. El Dr. Peña va enfermo, solo por 
complacer á U.; él hace un sacrificio 
de sus pocos intereses y tal vez de su 
existencia. 


El Intendente ha dado órdenes  pa- 
ra pagar á todos los representantes, y 
están dispuestos á marchar: me parece 
que no harán falta en la Convencion: 
el temor de loz buques que hai en *l 
mar influirá para que algunos se retral- 
gan de hacer el viaje por Cartagena : 
el Dr. Peña piensa ir por tierra, porque 
nada le horroriza más que la idea de 
que lo puedan llevar 4 Cádiz á dar 
cuenta de su conducta. 


De oficio he comunicado á U. que 
la faccion de Cumaná está casi disuelta, 
las de San Fernando y Cunaviche casti- 
gadas; pero ésta de Cisneros es inagota- 
ble, porque con él están todos los godos 
conspirando, y es lo peor que sean los go- 
dos criollos. Yo deseo que los españo- 
les desembarquen, por la misma razon 
que San Agustin decia que eran útiles 
las herejías en la Iglesia porque así se des- 
cubria la verdad: un desembarco de los 
españoles nos hace limpiar la tierra, y 
quedamos solamente los que debemos que- 
dar. Estoy resuelto, mi General, á ser 
severo mas que nunca eu esta vez, por- 
que no es una expedicion española la que 
ha venido á batirnos, sino los intrigan- 
tes del país los que los han llamado en 
su socorro : estos son loz verdaderos ex- 
pedicionarios, y los voy á tratar como á 
los únicos enemigos: á todo godo lo ha- 
go soldado, y tiene, Ó que pasarse al ene- 
migo con el fusil, Ó que recibir á bala- 
zos á log mismos que ha convidado. Si 
los godos interiores no mueren de esta 
vez, quedan escarmentados y persuadi- 
dos de que por su tranquilidad y conve- 
niencia deben amar á Colombia. 


Si es cierta la resolucion del Sultan 
en Constantinopla de haber pasado á 
cuchillo á los agentes de las naciones ex- 
tranjeras por satisfacer el agravio de que 
los franceses é ingleses se hubiesen reu- 
nido para proteger los griegos y destruir 
la escuadra, puede contribuir mucho y 
favorablemente á nuestros destinos. Ha- 
brá una Liga Santa tan terrible como las 
cruzadas contra los mahometanos, en la 
cual no dejará de entrar nuestro católi- 


co monarca y abandonará por algun tiem- 
po los quiméricos proyectos en la Amé- 
rica. (1) 


Carabaño y el Dr. Peña agradecen 
mucho las memorias, que le retornan con 
los mejores deseos por su felicidad. 
Este va para Valencia dentro de cuatro 
dias á organizar su viaje, despues de ha- 
ber salido de la Secretaría; y yo quedo 
de U. con los sinceros sentimientos con 
que siempre ha sido su fiel amigo y obe- 
diente servidor, 


YE Á . Páez. 
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*EL LIBERTADOR, ESCRIBIENDO Á SU AMI- 
GO RAFAEL ARBOLEDA, MANIFIESTA 
IDEAS TRISTES DE LO QUE HARÁ LA 

FRAN CONVENCION DE OCAÑA. 


Carta del LIBERTADOR para Arboleda. 
Bogotá, 22 de Enero de 1828. 


Mi querido Arboleda.—No tiene U. 
idea del placer que me ha dado la carta 
de U. porque me confirma más y más en 
la opinion que U. me merece: el deseo que 
U. tenia y muestra de ir á la Gran Con- 
vencion á arrostrarlo todo por la patria, 
es digno de U. y del mejor ciudadano 
del mundo. Yo que sé el valor de este 
sacrificio lo aprecio en lo que debo. U., 
ya conocido por sus opiniones, rico y bue- 
no, ilustrado y firme, es una hermosa víc- 
tima que saborearian con delicia los de- 
magogos. Ni, querido. amigo: la Gran 
Convencion puede ser el sepulcro de la 
buena causa y de los buenos ciudadanos. 
Esta es por lo ménos la mision confiada á 
los escogidos: la mala fé los manda, y 
milagro será que no cumplan con la vo- 
luntad de sus comitentes. 





(p) No tengo en los parques el armamen- 
to necesario, y es de necesidad que U. me 
cumpla la oferta que me ha hecho de man- 
darme 3.000 fusiles por Cartagena, como 
tambien que venga el batallon Antioquia: 
tengo urgencia de fuerza veterana, y aquí 
es muy difícil hacer reclutas ahora, mayor- 
mente en el estado en que están los pueblos, 
de que le dará á U. idea la última carta 
que he recibido de Cistiaga que acom- 
paño, 
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De Pamplona á Popayan, de Bogotá á 
Cartagena, toda la Nueva Granada se ha, 
confederado contra mí y ha buscado mis 
enemigos para que triunfen sobre mi 
opinion y sobre mi nombre. Santander 
es el ídolo de esto pueblo, ó bien de los 
que lo representan, y por lo ménos de los 
que se han arrogado el derecho de pue- 
blo soberano. No hay un amigo mio que 
yo pueda nombrar tal, elegido para Dipu- 
tado: algunos ciertamente me estiman, 
más no son conocidos del pueblo por se- 
mejantes sentimientos. Acaso por equi- 
vocacion tendremos amigos en la Gran 
Convencion; ó diré mejor, los Diputados 
van mudando de ideas al acercarse á las 
gradas del Trono de la Ley: ellos ven la 
anarquía girando allí sobre sus cabezas 
y sobre la Nacion entera; tiemblan, pues, 
de sus guedejas de serpientes. ¡ Ojalá 
no me engañen nuevamente ! 


He sentido tanto, tanto, tanto que U. 
no venga, que no podré decirlo en muchas 
palabras; pero esta pena noes sola, está 
acompañada de otras muchas muy parecl- 
das. Mis amigos han estado heridos del 
contagio que yo causo: son delicuentes ú 
los ojos de los intrigantes; no merecen la 
confianza nacional. Paciencia y esperan- 
za, que son log mayores antídotos del 
mal; aunque ni U, ni yo estamos buenos, 
y, por lo mismo, necesitamos de mejor 
específico para curar: así mimáxima no 
vale nada. 


Soy de U. mil veces de corazon, 


BoLÍVAR. 
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* EL CONGRESO GENERAL CONSTITU- 
YENTE DEL PERÚ, AUTORIZA AL 
PODER EJECUTIVO PARA CONFE- 
RIR GRADOS Á LOS MILITARES QUE 
SE BATIERON EN JUNIN Y AYA- 

CUCHO. 


Decreto del Congreso. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de Guerra y Marina. 

El ciudadano Presidente de la Repú- 
blica, Encargado del Poder Ejecutivo; 


Por cuanto el Congreso ha saunciona- 
do lo siguiente.—El Congreso general 
constituyente del Perú ; 
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Considerando : 


Que muchos de log que sirvieron 
en el ejército que dió la libertad el 
Perú en los campos de Junin y de 
Ayacucho, han sido postergados en sus 
ascensos militares ; y que es justo sean 
desagraviados esos dignos hijos de la 
patria ; 


Decreta : 


Art. finico. El Ejecutivo podrá con- 
forir grados á los militares que se batio- 
ron en los campos de Junin y de Aya- 
cucho, y que hasta la fecha no los ha- 
yan obtenido. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, publi- 
car y circular. 


Dado en la sala del Congreso en 
á 21 de Enero de 1828. 


Juan Manuel Nocheto, Presidente. —Juan 
b. Mejías, Diputado Secretario. —Márcos 
- Farfan, Diputado Secretario. 


Por tanto, ejecútese, guárdese y cúm- 
plase. Dado en Lima, á 24 de Enero de 
1828. —9.* y 7,2 


José de Lamar.—Por órden de $. E. 


Lima, 


Juan Salazar, 
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* EL GENERAL SANTANDER OCURRE AL 
LIBERTADOR, QUEJÁNDOSE Y PROTES- 
TANDO POR LOS INSULTOS QUE LE HACE 

LA PRENSA DE BOGOTÁ. 


Representación del General Santander. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de la 
República de Colombia. 


Señor : 


El infraescrito, ciudadano de la Repú- 
blica, y su actual Vicepresidente tiene 
la honra de exponer respetuosamente á 
V. E. : que el domingo pasado ha circu- 
lado en esta ciudad un impreso sin firma 
ninguna en que se hacen á mi Adminis- 
tracion varios cargos que, si fueran cier- 
tos, comprometerian mi asentada reputa- 
cion. Como yo estoy bien decidido por 
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una parte á satisfacer al público colom- 
biano miéntras que las leyes protejan mis 
derechos, y por otra á no responder in- 
sultos con insultos menoscabando así la 
representacion que obtengo de la Repú- 
blica, he resuelto ocurrir á la justificada 
autoridad de V. E. para obtener de los 
Sres. Secretarios del Despacho los docu- 
mentos que voy á expresar, á saber : 


Del Secretario de Hacienda un certifi- 
cado en que exprese: 1. si los documen- 
tos ú obligaciones abonadas á los Sres. 
Arrublas, Vallarino, Márcos, Delepiani, 
con fondos del empréstito, eran de las 
que por la ley podian ser pagadas con 
dichos fondos : 2.” si estos solos Señores 
han sido pagados en dicha forma, ó si lo 
fueron todos los que presentaron vales 
legítimos hasta que hubo fondos para pa- 
garlos : 3.2 si hay alguna ley que impu- 
siera el Ejecutivo la obligacion de averi- 
guar si los vales de esta naturaleza eran 
propios del que los presentaba ó si los 
habia negociado en el mercado, y si la 
ley excluia del pago á los de esta última 
clase : 4, si alguna ley impuso tambien 
al Ejecutivo el deber de averiguar Jos 
nombres y apellidos de las personas que 
ocurrian á pedir el abono de los vales se- 
gun el decreto de 24 de Mayo de 18214 : 
5.2 si recuerda el Sr. Secretario que el 
Ejecutivo hubiese mandado pagar algun 
vale con fondos del empréstito que no 
estuviera autorizado por las leyes del 
Congreso : 6.* si todas las órdenes sobre 
inversion y distribucion de dichos fondos 
han sido expedidas por su Secretaría con- 
forme á la Constitucion despues de con- 
sultadas las leyes del caso y examinados 
los documentos ; 7.” y último, si en las 
sesiones pasadas del Congreso presentó 
algun estado de ingreso y egreso de las 
rentas y qué razones tuviera para no ha- 
cerlo anualmente de la cuenta de cargo y 
data expresada ; si de mi parte hubo al- 
guna traba ú órden quele impidiese ha- 
cer dicha presentacion, ó presté la coopoe- 
racion que debia dar para ello. 


El Sr. Secretario del Interior como En- 
cargado que fué del Despacho de Relacio- 
nes Exteriores exponga—si los tres mil 
pesos que se suplieron al Coronel  Ksco- 
bedo fueron para entregar igual cantidad 
en Lima al Sr. Armero, nuestro Encarga- 
do de Negocios, á cuenta de sus sueldos; si 
esta disposicion estaba prohibida por al- 
guna ley, ysi el Consejo de Gobierno 
intervino con su dictámen, y cuál fué 
éste. 


El mismo Sr. Secretario como En- 
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cargado del Despacho del Interior ex- 
ponga—si con infraccion del artículo 
126 de la Constitucion he mandado arres- 
tar á algun ciudadano eclesiástico Ó se- 
cular, y si cuando hubo queja dirigida 
al Ejecutivo contra alguno, me limité 
á pasar su Conocimiento al Tribunal 
competente ; si en cel legajo que acom- 
paño con calidad de devolucion en que 
el Sr. Diputado Secretario de la Cáma- 
ra de Representantes de previo mandato 
de ella certifica las sesiones que ee tu- 
vieron relativas á mí, se encuentra, que 
el Sr. Rafael Castillo, hermano del Se- 
cretario de Hacienda, me hiciese acu- 
sacion de fraudes en el manejo del em- 
próstito, y si lo que aparece solo es, 
que dicho Sr. Castillo insistió en que- 
rer probar que habia alterado el órden 
del decreto de 24 de Mayo de 1824, cuya 
acusacion declaró sin lugar la Cámara; 
si resulta de Jas mismas certificaciones, 
que no el Diputado Castillo sino el Di- 
putado Cárdenas fué quien hizo la mo- 
cion de que se dejase nombrada uba 
comision de la Cámara para examinar 
las cuentas que debe presentar la Secre- 
taría de Hacienda ; si se trasluce de 
dichas certificaciones que nadie estuvo 
más empeñado que yo en que la Cámara 1n- 
dagase el negocio del empréstito. 


Exponga igualmente—si por su Se- 
cretaría he dado alguna vez alguna 
órden Ó providencia que fuese ofen- 
siva al ilustre General Nariño; y los 
otros Sres. Secretarios de Guerra y 
Hacienda digan si, por las suyas, léjos 
de comunicar alguna de semejante na- 
turaleza, confié al General Nariño la 
Comandancia general de armas de Cun- 
dinamarca y la presidencia de la comi- 
sion de repartimiento de bienes nacio- 
nales, dando ademas providencias para 
que le abonasen sus sueldos atrasados. 


El Sr. Secretario de la Guerra expon- 
ga—si la nota de 14 de Marzo de 1827 
eu que se dijo al Comandante Bustamante, 
que se aprobaria y aplaudiria su conducta 
el 26 de Enero en Lima, tan luego co- 
mo se presentasen al Gobierno los docu- 
mentos que la justificasen, fué examina- 
da en Consejo de Gobierno y aprobada 
unánimemente ; sise dió cuenta al Con- 
greso del procedimiento del Ejecutivo, 
y si consta en su archivo óenel de al- 
guna otra de las Secretarías, que el Con- 
greso lo desaprobase ; si en alguna otra 
ocasion despues del 14 de Marzo se apro- 
bó absolutamente la conducta de Bus- 
tamante en Lima el dicho dia 26 de Enero; 
si al General Obando se le dieron ins- 


trucciones para que formase el expe- 
diente completamente sobre las causas 
que alegaron los oficiales de la tercera 
Division para formar el acta del mismo 
dia 26; últimamente si en el archivo de 
la antigua Secretaría de Guerra de Cundi- 
namarca se halla el oficio del Ministro 
de la Guerra Briceño Méndez, de fecha 
1. de Diciembre de 1820 en Trujillo, en 
que me avisaba habia recibido $. E. el 
LIBERTADOR Presidente el informe que 
evacué con justificaciones debidas sobre 
la decapitacion de 38 Oficiales prisioneros 
del Ejército español, expresando que $. E. 
habra visto con satisfaccion los descargos 
que daba. Este oficio se publicó en la 
Gaceta de Bogotá, número 74, del 24 de 
Diciembre de 1820. 


Señor, estos documentos interesan á 
mi vindicacion. Un ciudadano de la Re- 
pública, y un ciudadano que obtiene la 
segunda Magistratura de su país, debe ha- 
llar pronta justicia en el encargado del 
Gobierno Nacional. Espero de la justi- 
ficada autoridad de V. E. que la hallaré 
en nuestro Gobierno, mandando se expi- 
dan lo más pronto posible dichos certifi- 
cados con la claridad correspondiente. 


No concluiré este memorial sin llamar 
la atencion de V. E. ála especie de de: 
safío que contiene dicho impreso. Si su 
autor lo que ha querido decires que me 
satisfaria privadamente como á un hom- 
bre injuriado, pudo haber evitado este 
lance con solo no haber atacado mi ho- 
nor; pero si quiso provocarme á un due- 
lo, V. E. no dejará de asombrarse que, 
en la capital de la República, delante 
del Gobierno Supremo, á despecho de las 
leyes y de la moral, se trate así al segun- 
do Magistrado de la Nacion. 


Yo protesto solemnemente al Gobierno 
que no provocaré la infraccion de la ley 
contra el duelo qne V. E. recientemente 
ha corroborado en el reglamento de los 
jefes de policía en el artículo 17; pero si 
á tal extremo se conduce que no quede 
partido entre ser infractor de ella, y re- 
nunciar el derecho de mi natural defensa, 
tomaré el arbitrio de probar si hasta 
aquel dia están contados los de mi vida. 

Suplico á V. E. se sirva determinar co- 
mo llevo expuesto, que así es de rigurosa 
justicia. 

Excmo. Señor. 


au 


FP. de P. Santander. 
Bogotá, Enero 25 de 1828.—18. 
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UNA AUTORIDAD DE CORO AVISA AL JE- 
FE SUPERIOR DE VENEZUELA, QUE ALLÍ 
CURSA UNA CAUSA CONTRA VARIOS, 
POR CONSPIRACION EN FAVOR DEL REY 

DE ESPAÑA, EN ENERO DE 1828. 


—— 


Oficio del Alcalde de Coro. 


Excmo. Señor : 


El Alcalde primero de la ciudad de 
Coro con la debida consideracion á V. E. 
da cuenta de hallarse continuando una 
causa sobre la conspiracion suscitada por 
Candelario Oliváres, Capitan de milicias 
del canton de San Luis, y socios, contra 
la República y en favor del-Rey de Es- 
paña, cuyo procedimiento se inició por el 
Sr. Gobernador Comandante de armas 
de esta provincia en diez y siete del co- 
rriente, y con dictámen del Sr. Dr. José 
María de Tellería se pasó á4 este juzgado 
por corresponderle su conocimiento en 
virtud de la ley adicional y de procedi- 
mientos ; y que.hallándose en el conflicto 
de no haber abogado patentado en esta 
provincia, ha nombrado bajo de su res- 
ponsabilidad, y miéntras daba cuenta á 
V. E., al expresado Sr. Tellería que se 
hallaba retirado en su hacienda, de ase- 
sor, quien únicamente se ha prestado pa- 
ra la sustanciacion de los autos, en vista 
de estar este juzgado inconsulto, y de la 
necesidad de asegurar la tranquilidad pú- 
blica, pues se encuentra el tribunal á la 
vez con más de quince reos. 


Coro, Enero 25 de 1828.—18. 


Excmo. Sr. 
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* UNA PROCLAMA DEL GENERAL JUSTO 
BRICEÑO EN MARACAIBO, POR ENERO 
DE 1828. 


Habitantes del Zulia ! 


Un dia de pena se ha sobrepuesto á 
muchos de gloria.—La paz doméstica se 
arranca con lgnominia de vuestras ma- 
vos, y el enemigo que Jabra tanta cala- 
midad se alimenta de las desgracias de 








todos. Salvándoos del naufragio en me- 
dio de las más impetuosas borrascas, ha- 
beis dado mil ejemplos de virtud al mun- 
do admirador. 


Sí: la obra de tantos afios de sacri- 
ficios se está minando por sus cimien- 
tos para desplomarla, y que sobre sus 
escombros corra un torrente de males 
inagotables. Los perturbadores del ór- 
den, esos viles encarnizados resortes de 
la España, emplean por todas partes el 
artificio de la seduccion y del engaño, 
para quitarnos la vida, la paz, la fortu- 
na, y aun el honor vuacional, 


Zulianos ! 

La chispa de la discordia prendió en 
vuestro suelo; una conmocion interior, 
el borron más vergonzoso, estaba traza- 
do para arruinaros. El enemigo exte- 
vior amenaza las costas, y los interiores 
conmueven los departamentos limítrofes. 
Corramos á defenderlos: la patria lo pi- 
de; y á vuestra seguridad importa  re- 
chazarlos. Al frente de las armas me 


“encontrais resuelto 4 inmolarme prime- 


ro que dejar mauchar vuestra honra y 
que seais presa de los malvados. 


Confiad en los que os han dado pa- 
tria, libertad y leyes. Si la Gran Con- 
vencion se reuniere en medio de estas 
calamidades, de ella debemos esperar la 
dicha: si no, allí está el Padre de la 
Patria que tantos desinteresados sacrifi- 
cios ha hecho por sus hijos: á él debe- 
mos acogernos para que nos salve. 

Milicianos ! 

Sois soldados matos de la Patria: 
acudid á llenar un deber tan sagrado : 
no agoteis mas el sufrimiento: no os 
dejeis engañar; y con obedecer á la ley 
está hecho todo. De lo contrario, sereis 
desgraciados; y tanto vosotros como los 
perturbadores, sentireis todo el peso de 
ella, y yo al aplicarla pasaré por este 
dolor. Mirad por la Patria; que ésta, 
la independencia y libertad sean vues- 
tra divisa. 


Cuartel general en Maracaibo á 25 de 
Enero de 1828.—18. 


Justo Briceño. 
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LOS DIPUTADOS DEL ECUADOR REPRE- 
SENTAN AL LIBERTADOR LOS OBS- 
TÁCULOS QUE SE LES PRESEN- 


. 
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TAN PARA CONCURRIR Á OCAÑA EN 

MARZO DE 1828, EN DEBIDA OPOR- 

TUNIDAD PARA LA REUNION DE 

LA GRAN  CONVENOION COLOM- 
BIANA. 


Representacion de los Diputados ecua- 
torianos. 


Quito, 26 de Enero de 1828. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 





Excmo. Señor : 


El deseo de llenar en cuanto esté á 
nuestro alcance la confianza de las 
provincias de esta parte del Sur que nos 
han elejido sus Representantes para la 
Gran Convencion, nos obliga á exponer 
respetuosamente á V. E, que, á pesar del 
vivo anhelo que nos asiste de conga- 
grarnos á este servicio público á costa 
de cualquier sacrificio, no estáen nues- 
tras manos el vencer los obstáculos que 
presenta una marcha tan pronta ; por- 
que ni los avisos se han podido impar- 
tir á los electos sino con dilacion, ni 
el Gobierno puede todavía proporcionar 
el viático para su avío, aunque sabe- 
mos que se toman medidas muy activas 
al efecto. Comprendemos por esto que 
no nos será posible arribar al punto de 
Ocaña, sino en fines de Marzo, ó princi- 
pios de Abril, si el accidente del terre- 
moto no añade nuevos embarazos en el 
tránsito á la estacion del invierno que es 
rigurosísima actualmente, y que tratamos 
de arrostrar por nuestra parte. Parece 
que los objetos mismos de la Convencion 
demaudan alguna calma en dar principios 
á sus trabajos, hasta que al ménos hayan 
podido arribar los Diputados de estas 
distancias, cuya asistencia es de bastante 
necesidad, si se atiende á que el Sur no 
tuvo parte en la formacion del Código 
que ha rejido, y que aun en las Legislatu- 
ras ordinarias ha sido siempre escasísima 
Ó casi ninguna su representacion. La 
República quiere cir á todos sus hijos 
para cimentar mejor el edificio de su fe- 
licidad : la poblacion del Sur es muy in- 
teresante, y no es posible la perjudiquen 
circunstancias que no han estado á su al- 
cance, ni que sea infructuoso el sacrificio 
de sus Diputados, si acaso ha tenido 
efecto la reunion el 2 de Marzo señalado 
por la ley. La postergacion hasta Abril, 
parece en todos casos de la más urjente 
necesidad por el propio bien de la. Na. 





cion, y para que sin queja de los pueblos 
se trate con más quietud cuanto sea con- 
ducente al fin de elevarla á su mayor 
prosperidad y gloria. Nosotros cumpli- 
mos con manifestar log justos embarazos 
que quedan indicados para salvar por 
nuestra parte todo motivo de responsabi- 
lidad respecto de nuestros comitentes. 


Dios guarde á V. E, muchos años. 


Luis de Saá.—Antomio Ante.—J. F, 
Valdivieso.—José María Orellana.—Ma- 
nuel Aviles. 
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* UN SUCESO QUE TUVO LUGAR EN MARA- 
CAIBO EL 27 DE ENERO DE 1828, EN QUE 
LA AUTORIDAD MILITAR, EXTRALIMI- 
TANDO LAS ÓRDENES DEL GOBIERNO DE 
COLOMBIA, EJERCIÓ LA  ARBITRARIE- 
DAD MÁS CHOCANTE Y SENSIBLE PARA 

LOS CIUDADANOS. 


—— 


El 27 de Enero en Maracaibo. 


Este dia, víspera del aniversario de 
nuestra transformacion política, ha visto 
arrancar del seno de sus familias á seis 


honrados ciudadanos, hombres libres, 
patriotas conocidos, de los primeros 
que se pronunciaron por nuestra in- 


dependencia, y entre los cuales unos 
han sufrido cárceles, confiscaciones y 
amenazas de muerte por los españoles, 
alguno ha errado por las colonias extran- 
jeras durante la dominacion de Bóves y 
Morillo, cinco emigraron de esta ciudad 
cuando Morales la ocupó, dos merecieron 
la confianza de sus conciudadanos hasta 
ser nombrados electores, y uno de estos 
mismos diputado suplente á la Gran Con- 
vención ; y algunos, finalmente, coopera- 
ron y trabajaron en el pronunciamiento 
de este pueblo el 28 de Enero de 1821. 
¡ Hace siete años que este dia lució con 
halagúeña y triunfante luz; y, en 1828, lu- 
ció con lúgubre luz, y con el dolor de 
las familias ! 


Desde la noche del dia 26 se notó un 
movimiento militar que asustó á los po- 
cos ciudadanos que lo percibieron, y les 
hizo comprender que los enemigos se 
hallaban al frente, 6 que iba á estallar 
una horrible conmocion. El 27 amane- 
ció tranquilo el pueblo, entregado á la 
confianza, pues nada sabia, nada temia, 
vada lo turbaba, y nada le habia hecho 
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salir de aquella tranquilidad que le ca- 
racteriza y que casi le distingue de los 
demas pueblos; hasta que el movimiento 
militar de la noche anterior empezó á di- 
vulgarse. Perocomo al amanecer no se 
notase ningun arresto, ni se trasluciese 
ningun otro motivo de alarma, la noticia 
de aquel aparato militar en nada habia 


alterado los ánimos: sinembargo á las 


siete de la mañana, poco más ó ménos, los 
55. Andres Iragorry, Ramon y José Fran- 
cisco Troconis, Manuel Aranguren, José 
Maria Puche y Juan Evangelista Gon- 
zález se vieron intimados por oficiales 
de esta guarnicion, y de órden del Sr. 
General Comandante general de este De- 
partamento Justo Briceño, 4 presentár- 
sele. Un oficial acompañó á cada uno 
de estos ciudadanos libres pero obedien- 
tes, y al presentarse al jefe da la órden 
de ser embarcados y escoltados hasta el 
muelle por un piquete de veinte y cinco 
Ó treinta hombres del batallon Granade- 
ros y del escuadron Dragones, con armas 
cargadas, los cuales formaron cuadro al 
llegar al punto del embarque para impe- 


“dir que estos virtuosos y libres ciudada- 


nos se comunicasen con ninguna persona, 
niaun para prestarles los auxilios de la 
amistad; ni ménos se les permitió ir á 
sus casas á disponer de sus intereses, ni 
á despedirse de sus familias desoladas. 
Se les creyera unos famosos malhechores, 
gl el pueblo de Maracaibo no reconociera 
en ellos dos de sus electores y uno de sus 
representantes á la Gran Convencion, 
y en los demas no viera unos honrados 
vecinos, unos patriotas, unos acendrados 
amigos de la libertad. Así fueron con- 
ducidos á bordo de la goleta de gue- 
rra Telégrafo, sin consentir 
guno de sus deudos fuese á prestarles 
vinguna clase de consuelo ni aun el de 


un simple adios, y solo se prometió por 


el Sr. Comandante general á la Sra. Ma- 
ria del Cármen Palenzuela, que podria 
ver á su marido, el libre y republicano 
Aranguren, en la barra, á donde fueron 
conducidos para de allí expulsarlos á Cu- 
raza0. La Señora se preparaba para embar- 
carse en una lancha cuando se le hizo 
saber que la Comandancia general habia 
mudado de parecer, y solo se concedió 
que fuera un pariente suyo acompañado 
de un oficial para que presenciase Ccuan- 
to el pariente y Aranguren hablasen. 


Embarcados estos ciudadanos con la 
ignominia y precauciones de unos mal- 
hechores, é instruida tal vez la autoridad 
del descontento y escándalo que este pro- 
cedimiento habia causado en el pueblo, 








que nin-: 


se comenzó á arrestar á otras personas, (+) 
segun se decia con el fin de expulsarlas 
por sospechosas de afeccion al Gobierno 
español, de las cuales algunas lo han sido 
en épocas anteriores por esta misma s0s- 
pecha, pero ellas han ido obteniendo su 
libertad, hasta que el dia 3 de Febrero 
no habia quedado ninguno en arresto, y 
uno solo embarcado. Miéntras el arres- 
to duró, sus mugeres, sus parientes, sus 
amigos, tuvieron la libertad de verlos, y 
ellos el consuelo de ser auxiliados en su 
desgracia, y de que se les admitiesen me- 
moriales. Sin embargo, los seis primeros, 
en quienes no puede caber ni una arbi- 
traria sospecha de adhesion al Gobierno 
español, porque su patriotismo es noto- 
rio á todo el mundo, y no se encontra- 
ria un solo individuo en todo Colombia 
que depusiese lo contrario, continuaron á 
Bajo-Seco incomunicados como unos 
reos de lesa patria, alimentados con car- 
ne del Norte y una galleta que la tropa 
apénas podia pasar, y era seguramente ol 
buen rancho que se les habia puesto 4bor- 
do, como dijo el Sr. Comandante general 
á una de las mugeres de estos patriotas ; 
hasta que se les remitieron víveres fres- 
cos y decentes desde esta ciudad. Eatos 
son los sucesos del dia 27 de Enero y si- 
guientes, sobre los cuales se pueden ha- 
cer algunas observaciones. 


1.2 Por el artículo 6. del decreto del 
Poder Ejecutivo, fecha 15 de Agosto de 
1824, sobre facultades de los Comandan- 
tes generales en las provincias de asam- 
blea, ellos pueden expulsar de dichas pro- 
vincias á los desafectos al sistema de li- 
bertad é independeneia sin las formalida- 
des de las leyes. ¿Son los seis pros- 
critos desafectos al sistema de inde- 
pendencia? ¿No son conocidos por 
acérrimos enemigos del Gobierno espa- 
ñol? ¿No han sufrido calabozos, con- 
fiscaciones y emigraciones ántes queñobe- 
decer un dia á aquel Gobierno ? ¿ Son, 
por ventura, desafectos al sistema de li- 
bertad ? Uno de ellos, ¿no era el editor 
de un periódico que ha hecho honor 
al pueblo de Maracaibo, porque en él se 
ha sostenido la libertad pública, las ga- 
rantías individuales, los principios libe- 
rales y no los hombres, y se ha clamado 
en él por el cumplimiento de las le- 





(f) Es muy rara casualidad que de las 
personas comprendidas en este arresto, vi- 
van en una misma calle, que es la de la 
tercera órden, continuada hasta la salina 
de los Sapos. 
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yes, y contra la arbitrariedad de los que 
mandan ? Ese mismo periódico, ese di- 
vino Laberal ¿ no habia comenzado á ven- 
tilar las cuestiones de que debia tratar 
la Gran Convencion nacional, segun las 
intenciones del LIBERTADOR, manifesta- 
das en la comunicacion del Secretario del 
Interior, fecha 23 de Setiembre, en esa 
misma comunicacion en que se reco- 
mienda no se publiquen personalidades? 
Otro de esos perseguidos, ¿no ha sido 
nombrado para diputado suplente á la 
Gran Convencion? ¿No está él declara- 
do por de un patriotismo notorio, en con- 
formidad del $1.” del artículo 29 del 
reglamento de elecciones? Otro de 
ellos, ¿ha aparecido acaso firmado en la 
acta de esta ciudad del 20 de Octubre 
de 1826 en que se votó la dictadura ? 
Otro, ¿no se declaró en la Municipali- 
dad contra esta resolucion atentatoria de 
la libertad y contraria á nuestra Cons- 
titucion y á nuestras leyes? ¿No se re- 
cuerda que dos de ellos fueron los únicos 
ciudadanos que en aquel memorable dia 
hablaron contra la terrible dictadura ? 
¿ Y serán todos estos ciudadanos sospe- 
chosos de desafeccion al sistema de li- 
bertad ? 


2,2 El citado decreto sobre provincias 
de asamblea autoriza á los Comandantes 
generales para hacer esta declaratoria, 
en caso de invasion enemiga, Ó de con- 
mocion interior á mano armada. Sin du- 
da las noticias de la escuadra enemiga di- 
rijida sobre nuestras costas, que todavía no 
es una invasion, y el proyecto de una cons- 
piracion frustrada, y por consiguiente no 
á mano armada, habrán sido bastante 
fundamento para aquella declaratoria; 
pero, como segun se ha dicho, sin con- 
tradiccion alguna, el objeto de aque- 
lla conspiracion era restablecer el Go- 
bierno español, viene á resultar que 
los preparativos y las precauciones to- 
madas deberian ser contra aquel parti- 
do, pues él era el enemigo que pre- 
sentaba en la escuadra anunciada y en 
la conspiracion descubierta. Do donde 
se infiere que sobre no estar aquella ex- 
pulsion legalizada por el decreto, tam- 
poco puede  excusarse por el temor 
de que los expulsados cooperasen con 
los enemigos; porque ellos son eminen- 
temente patriotas, y notoriamente cono- 
cidos por afectos á nuestra indepen- 
dencia y libertad. Pero supongamos que 
quisiera darse á su expulsion este colo- 
rido ridículo, primero seria expulsar á 
todos los españoles afectos ó: desafec- 
tos á nuestra independencia, emigrados 





Ó no emigrados, y á4 los colombianos no- 
toriamente conocidos ántes por su desa- 
feccion, algunos de los cuales fueron 
expulsados y han vuelto, y otrós no 
han dado pruebas convincentes y posl- 
tivas contra las que anteriormente tie- 
nen dadas de ser partidarios de aquel 
Gobierno. No increpamos por eso la 
conducta del señor Comandante general 
en haber dejado entre nosotros á todos 
estos hombres: conocemos muchos cuyo 
comportamiento en nada puede  perju- 
dicar á nuestra causa : otros se habrán 
convertido de veras, y todos juntos na- 
da pueden hacer contra la decision de 
este pueblo aunque haya mil amenazas 
de invasion. Mas, el tiempo de las prue- 
bas no ha llegado, y no sabemos quié- 
nes se mantendrán firmes en su propó- 
sito. Y si ellos no son peligrosos en nues- 
tra situacion actual, ¿cómo lo serán los 
más antiguos patriotas de esta ciudad, 


los que merecieron persecuciones de aquel. 


Gobierno, los que trabajaron siempre en 
fundar y extender en este pueblo la opi- 
nion de nuestra causa hasta haber lo- 
grado su transformacion en 1821, los 
que emigraron á pié y con indecibles 
trabajos cuando Morales ocupó esta pla- 
za, y los que hasta ahora no han va- 





riado un punto de su decision? Si el 


fuego no ha llegado á prender en el 
leño seco, ¿cómo es que ha consumido y 
devorado el verde ? 

3.7 Podriamos buscar otro motivo de 
expulsion, pero ni es este el momento, 
ni hai otro alguno que legalice esta me- 
dida. Si - quisiera imputarse á estos pa- 
triotas un calor excesivo por la libertad 
de su país, claro es que siendo esto 
un exceso de amor á la libertad, no 
mereceria pena alguna, 4 no ser que 
ellos quisiesen trastornar el sistema es- 
tablecido ; pero entónces el Comandan- 
te general ni ninguna otra autoridad 
puede expulsar sin las formas legales, 
sino que el juez de primera instancia 
deberia juzgarlos. Esta es una mera 
suposición ; porque los ciudadanos de que 
hablamos, aunque tienen sus opiniones 
mul libres, no han tratado nunca de cons- 
pirar para ponerlas enejecucion. Su- 
pongamos que ellos son  federalis- 
tas, ¿qué pecado seria tener esta Ó aque- 
lla opinion en materias de gubierno 
cuando se trata de reformar el nuestro ? 
¿Noestán por ventura impunes los que, 
cuando las reformas no habian sido 
aun acojidas por la Representacion na- 
cional, conmovieron los pueblos para que 
las pidiesen, y para proclamar la dicta- 
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danos. 


se pusieron eu libertad. 


dura y la Constitucion boliviana? ¡Ah! 
¡cuántas expulsiones no habriamos te- 
nido si se las hubieran querido fundar 
en Ja desafeccion al sistema de libertad ! 


4.2 Aunque el decreto dice que la 
expulsion sea sin las formalidades de 
las leyes, esto se entiende sin trámites 
ni sentencias judiciales; pero no sin di- 
ligencia alguna sobre la conducta de 
los expulsados. El decreto añade pro- 
cediendo gubernativamente, y como en 
estos procedimientos debe siempre for- 


-—Marse un expediente gubernativo, él ha 


debido practicarse ántes de pronunciar 
la expulsion de nuestros seis conciuda- 
El señor General Carreño cuan- 
do ejerció la Comandancia general del 
Istmo, y cuando como tal ejerció las 
facultades extraordinarias de asamblea, 
comprendió perfectamente esta disposi- 
cion del decreto. El dice en la pági- 
na2.* de su manifiesto Ó exposicion pu- 
blicada en Cartajena el año pasado, es- 
tos- pasajes que son bien alusivos al su- 
ceso «le 27 de Enero: “*Mi deber pú- 
blico me obligaba á proceder contra los 
indiciudos en la conspiracion que por la 
mayor parte eran personas bien rela- 
cionadas en Panamá. Jamas se ha tra- 
tado con más consideracion á ningun 
individuo en tales circunstancias, y án- 
tes de concluirse la asamblea tuve la 
satisfaccion de pasar á la justicia ordi- 
varia el expediente que formé sobre el 
particular por no aparecer en éste nin- 
gun comprobante de los indicios que 
obraban contra ellos. Ninguno fué ex- 
pulsado por mí: yo no levanté tropas: 
yo no exijí contribucion alguna extraor- 
dinaria; y yo pude hacer todo esto sin 
exceder mis facultades.” Las prisiones, se- 
gun dice más arriba el mismo General Ca- 
rrefío, fueron prevenidas porel LIBER- 
TADOR y el Poder Ejecutivo, en razon 
de haber algunas personas complicadas 
en las declaraciones de un espía enemigo, 
aprehendidoen Lima. Sin embargo de eso 
nose expulsó á nadie, se siguió un expe- 
diente del que nada resultó, y los presos 
Entre nosotros 
no ha habido conspiracion alguna en fa- 
vor del Gobierno español; no ha habido 
declaraciones de espía; no ha habido 
persona alguna indiciada de conspiracion ; 
no 80 ha seguido ningun expediente sobre 
este ni ningun otro delito; y, sin embargo, 
se expulsan seis individuos conocidos por 
án patriotismo y se dejan los que en diver- 
sas épocas han sido sospechosos, y algu- 
vos recienconvertidos de quien se ha he- 
cho gran confianza. En Panamá se trató 
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á los presos indiciados, con mas considera- 
cion que á ningun otro individuo en tales 
circunstancias ; y en Maracaibo son em- 
barcados seis ciudadanos inocentes de todo 
delito, con tropa armada, incomunicados 
con todo el mundo, hasta con sus parien- 
tes mas Cercanos, y se les pone en Bajo- 
Seco á racion de carne del Norte y galle- 
ta malísima. 'Fodos estos procedimientos 
son prohibidos por el artículo 158 de la 
Jonstitucion que por fortuna tenemos y 
podemos alegar todavía todos los Colom- 
bianos. Todo hombre debe  presumirse 
inocente hasta que se le declare culpado 
con arreglo á la ley. 5t ántes de esta de- 
claratoriía se juzga necesario arrestarle 6 
prenderle, na debe emplearse ningun ri- 
gor que ño sea indispensable para asegyu- 
rarse de su persona. Dejamos al arbitrio 
del señor Comandante general y de las 
personas que presenciaron aquella dolo- 
rosa escena y las subsiguientes, que deci- 
dan si el tratamiento que recibieron 
aquellos individuos era necesario para su 
seguridad. - 


5. La Municipalidad de Maracaibo 
sin saber cómo combinar, ni á qué atri- 
buir, la expulsion de estos seis patriotas 
simultánea con el arresto de diez ó doce 
individuos segun se decia para expulsar- 
los, unos por ser españoles, y otros aun- 
que colombianos por sospechosos de de- 
safeccion en épocas pasadas, suplicó al 
Comandante general diese alguna expli- 
cacion para calmar el descontento del 
pueblo. Esta autoridad contestó que 
un cuerpo colegiado no tiene marcada en 
sus atribuciones la imculcacion de las me- 
didas que la Comandancia general dicte 
para la seguridad del Departamento dde 
que ella es responsable, ni ésta debe hacer 
explicaciones sino al Gobierno. La frase 
tomada en un sentido tan lato como su 
Señoría la usa, nos parece inexacta. Cuer- 
po colegiado es todo cuerpo compuesto. 
de dos, tres, cuatro Ó más personas: el 
Consejo de Gobierno, que puede exami- 
nar la conducta y las operaciones de su 
Señoría, es un cuerpo colegiado: lo es la 
Cámara de Representantes que puede acu- 
sarlo por abusos de su autoridad: lo-es el 
Senado que puede admitir su acusación y 
mandarle suspender de su destino: lo es 
un Consejo de guerra que puede juzgar á 


_su Señoría en primera instancia: y tam- 


bien lo es la Alta Corte marcial, que pue- 
de hacerlo en segunda. Su Señoría qui- 
so decir seguramente que la Municipali- 
dad aun siendo un cuerpo colegiado no 
podia ¿nculcar sus medidas, cosa en que 
estamos de acuerdo, así como lo estamos, 


AR 


en que cuando un cuerpo colegiado cual- 
quiera se refiere al dicho público, no se le 
puede obligar á indagar ó manifestar las 
personas que lo han dicho, 


6.” El sefñior Comandante general en su 
citada contestacion dice: que espera que 
la Municipalidad se reduzca á no mezclar- 
se en tan críticas circunstancias sino en 
lo que sea de su resorte. Hubo un tiempo 
en que no hubiera agradado mucho á cier- 
tos sugetos que este cuerpo so hubiese limita 
do á los negocios de su resorte. Este tiem- 
po fué aquel en que el primer Comandante 
José María Urdaneta y señor General 
Justo Briceño, confundiendo su situacion 
individual con la autoridad que ejercian y 
para asuntos en que esta autoridad no se 
versaba, pidieron ála Municipalidad certi- 
ficaciones sobre la mala conducta del Te- 
sorero Diego Caballero, y sobre la inep- 
titud del asesor de la Intendencia Dr. 
Agustin Mas y Rubí. Para su señoría 
esto no era salirse el cuerpo municipal de 
los negocios de su resorte; ¿ y lo es ahora 
suplicar solamente el que se le instruya 
del motivo de alarma que han causado es- 
tas medidas ? Entónces la Municipalidad 
dijo que el Tesorero Caballero no gozaba 
de opinion pública, que era odiado del 
pueblo, ó expresiones semejantes; y su di- 
cho fué creido como el dicho del pueblo, 
su opinion .como la opinion del pueblo, 
y se consideró á la Municipalidad como el 
Órgano competente para expresar el odio 
del pueblo. No hace todavía dos meses 
que se prorogaron hasta aquel punto las 
atribuciones de este Cuerpo;¡ y ahora nos 
dice el señor Comandante general serle 
bien extraño que, en medio de la tranqui- 
lidad que goza el pueblo y de la confianza 
que le han inspirado esas mismas medidas, 
se use de su nombre, queriendo hacer causa 
suya la de individuos que han sido expul- 
sados otra vez! En Diciembre último los 
empleados contra quienes certificó la Mu- 
nicipalidad, pudieron decir tambien que es- 
te cuerpo habia guerido hacer causa del pue- 
¿lo la que pendia entre Caballero y una ó 
dos personas: tan cierto es que los tiem- 
pos se mudan, y con elloslos hombres. 


7.2 Nose puede prescindir de las ex- 
presiones con que termina la anterior clán- 
sula de la contestacion de su Señoría: de 
individuos que han sido expulsados otra 
vez : ¿con que se alega por motivo de la 
expulsion, la expulsion de otra vez ?: bra 
sabe por ventura el señor Comandante ge- 
neral cuál fué el motiyo de la otra vez ?: 
¿Ó ignora que la otra vez intervino la for- 
midable autoridad de que los pueblos ha- 
bian investido al LIBERTADOR ?: ¿ 6 quie- 





re el señor Comandante general aspirar á 
la cúspide de poder y de gloria en que 
S. E. se halla colocado ? ¡Ah ! Si los 
hechos anteriores pudieran autorizar para 
los ulteriores, ¡ 4 cuántas personas no ha- 
bria que expulsar, castigar Ó menospre- 
ciar ahora como enemigas del LIBERTA- 
DOR por el solo hecho de haberlo sido en 
épocas pasadas ! Pero, ¿cuál fué el moti- 
vo de la otra vez? La causa de las refor- 
mas y ninguna otra cosa. Cuanto en fa- 
vor de esta causa cobraron cinco de los 
seis expulsados, y obraron todos los habi- 
tantes de los cuatro departamentos del 
Norte, fué garantido por el decreto del 
LIBERTADOR en Puerto-Cabello, á 1. de 
Enero de 1827, y por la ley de olvido que 
ha dado el Congreso. Inmediatamente 
despues de aquel decreto, estos cinco re- 
formistas volvieron á sus hogares, por- 
que su delito fué la reforma : pero la 
causa de las reformas ha triunfado ahora 
de hecho, y de derecho : seguirla ahora, 
es seguir la opinion nacional, y acojerse 
á la ley que abrió la Asamblea reforma- 
dora. Lo que ántes necesitó del amparo 
de un decreto del LIBERTADOR y de una 


| ley de olvido, ahora es una ley obligato- 


ria para todos; y el que no abrace esta 
ley queda separado moralmente del cuer- 
po entero de la Nacion. Nada, pues, tie- 
ne que hacer, hablando legalmente, la 
expulsacion de otra vez con la expulsion 
de ahora. Autoridad, motivo, medio; 
todo es diverso ahora de lo que fué en- 
tónces. 


8. Jia Comandancia general en sus 
decretos y comunicaciones sobre el pre- 
sente negocio ha usado siempre de la ex- 
presion medidas de seguridad. La segu- 
ridad es de dos clases : seguridad públi- 
ca y seguridad individual ; y la primera 
se subdivide en seguridad interior y exte- 
rior. El sistema más característico de 
un buen Gobierno, es la combinacion de 
la seguridad pública y la individual : de 
manera que ni se deje en peligro la segu- 
ridad del Estado por conservar la de los 
individuos, ni ésta se haga ilusoria á pre- 
texto de conservar aquella. Si se cum- 
pliera siempre literalmente el artículo 6. 
del decreto de 15 de Agosto, estas dos 
clases de seguridad serian perfectamente 
combinadas y conseguidas aún en los mo- 
mentos de grandes peligros. Podrá (el 
Comandante general ) expulsar de dichas 
provincias (de asamblea) á los desafectos 
al sistema de libertad é independencia. 
No dice el decreto á los sospechosos, sino 
á los desafectos. 'Todo individuo que no 
sea desafecto 4 aquellos dos sistemas, no 





puede ser legalmente expulsado ; ni tam- 
poco puede serlo el sospechoso. ¿Y có- 
mo podrá conocerse el que es desafecto, 
si la expulsion puede practicarse sin las 
formalidades de las leyes? Estas leyes 
cuyas formalidades se dispensan, son las 
leyes judiciales que arreglan el proce- 
s0, porque no siendo Jueces civiles los 
Comandantes generales y debiendo obrar 
con actividad en los dias de peligro, se- 
ria impertinente sujetarlos á los trámi- 
tes judiciales. Mas no por eso están ex- 
cusados de formar un expediente guber- 
nativo en que se pruebe la desafeccion ; 
porque, lo repetimos, si los expulsados 
no son desafectos, son ilegalmente expul- 
sados. Hs menester distinguir mucho la 
generalidad con que puedan entenderse y 
aplicarse las expresiones medidas de se- 
guridad. Medidas de seguridad podria 
llamarse el allanamiento de casas para ex- 
traer desafectos, los cuales no están en el 
cuarto caso de la ley, miéntras que el 
Juez no haya decretado prision por causa 
criminal ; medida de seguridad podria 
llamarse, la interceptacion ó exámen de 
los papeles particulares fuera de los casos 
y requisitos que previene la ley : medida 
de seguridad podria llamarse, la supre- 
sion" momentánea de la libertad de im- 
prenta, porque el uso de esta libertad 
pudiese ocasionar tumultos y discordias : 
medida de seguridad podria llamatse, el 
arresto de una Ó muchas personas, cuya 
libertad on el país se creyese perjudicial 
igualmente que su expulsion : medida de 
seguridad podria llamarse, la destitucion 
Ó suspension de la Municipalidad fuera 
de los casos de la ley, por el Comandante 
general, con pretexto de que esta corpo- 
racion turbase sus operaciones ; y medi- 
das de seguridad podrian titularse otras 
muchas providencias, que á juicio de la 
Comandancia general propendiesen á la 
seguridad, pero que en manera alguna no 
le están conferidas por el decreto de 
Asamblea. En casos de esta naturaleza 
y en el ejercicio de facultades extraordi- 
narias no puede haber ilaciones, simili- 
tudes, analogías ni interpretaciones, si- 
no que se ha de seguir estrictamente la 
letra de la ley ; y toda ley miéntras más 
rigurosa y severa, más estrictamente de- 
bea ser ejecutada. Las medidas de segu- 
ridad deben ser tales cuales demanda la 
naturaleza del peligro. Verdad eterna 
que no necesita de amplificaciones ni co- 
mentarios. ¿ Y cuál es la naturaleza de 
los peligros que nos rodean ? Los espa- 
foles nos amenazan únicamente : los es- 
pañoles son los que quieren invadirnos, 
y el partido español fué el que apuntó en 
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el proyecto tramado en Coro. Luego las 
medidas que deben tomarse son las de 
seguridad contra nuestros enemigos co- 
munes, si se quiero que las medidas sean 
tales cual es la naturaleza. ¿Qué medi- 
da de seguridad contra una invasion es- 
pañíola puede haber en la expulsion de 
seis patriotas antiguos, de seis apóstoles 
de la Independencia, de seis padres de 
familia, algunos de ellos empobrecidos 
por la causa de la Iudependencia, al pa- 
so que otros uo tan acrisolados en osta 
causa, gozan el fruto de su nueva conver- 
sion al lado de sus familias, y el de las 
garantías individuales? Confesemos, pues, 
que las decantadas medidas de seguridad 
no han sido tales cuales son los peligros. 


Confesemos pues, que la expulsion de 
estos seis patriotas no ha sido decretada 
por su desafeccion al sistema de libertad 
é independencia; que las facultades del 
artículo 6.” del decreto de Asamblea no 
han podido autorizar al señor Comandan- 
te general para este procedimiento; que 
el medio empleado para asegurarse estas 
víctimas ha sido excesivamente riguroso : 
que aunque el señor Comandante general 
está excusado de laz formalidades legales 
que arreglan el proceso, y no necesita de 
prévia sentencia para la expulsion de los de- 
safectos, siempre la desafeccion debe resul- 
tar de un expediente gubernativo, el cual 
no ha tenido lugar con los seis ciudada- 
nos de que hemos hablado : que dado el 
caso de que fuesen desafectos, la Coman- 
dancia general ha usado con ellos de un 
rigor innecesario á la seguridad de las 
personas contra el literal del artículo 158 
de la Constitucion : que la Municipalidad 
al suplicar en favor de estos beneméritos 
proscritos no ha hecho más que escuchar 
los votos de este pueblo y repetir los actos 
anteriores por los cuales expresó que dos 
empleados eran el uno inepto y godo, y 
el otro odiado del pueblo : que con este 
procedimiento se ha atentado contra la 
representacion, expeliendo del territorio á 
uno de nuestros Diputados á la Gran 
Convencion ; y finalmente que todos ó 
casi todos los pormenores de esta expul- 
sion han sido contra la ley, 


Lo expuesto basta para dar una idea 
del 27 de Enero en Maracaibo, no á este 
mismo pueblo, que se halla perfectamente 
impuesto de todos los sucesos, sus ante- 
cedentes y consiguientes, sino al Gobier- 
no, á la Nacion colombiana y á los pue- 
blos extranjeros. Mas no importa, már- 
tires de la libertad é independencia : 
vuestros compatriotas os aman, aman 
vuestros sentimientos, y aman vuestras 


persecuciones. Un dia volvercis á vues- 
tra patria, vindicados y llenos de gloria : 
los pueblos quizá harán justicia 4 vues- 
tras persecuciones. Mantened la elevacion 
de alma que habeis mostrado hasta aquí : 
algun día podreis emplcarla en favor de 
vuestros conciudadanos. Las sentencias 
legales infaman los reos; pero la pros- 
cripcion ha ilustrado siempre sus vícti- 
mas. Colombia ha visto mil proezas de 
valor militar ; faltábanle aun las pruebas 
del valor cívico; y vosotros sois del nú- 
mero de los que han comenzado esta vue- 
va carrera. Por último, conciudadanos, 
sed libre siempre; esto sólo os basta. 


3401. 


* EL LIBERTADOR CONTESTANDO AL GENE- 
RAL PÁEZ CARTA EN QUE LE SUJIRIÓ 
QUE FUESE Á INFLUIR EN LA CONVEN- 
CION DE OCAÑA DE 1828, LE MANIFIES- 
TA QUE NO PUEDE HACERLO Y LEEXHI- 
BECUÁNTA DUDA TIENE DE QUE SE PUE- 
DA HACER EL BIEN QUE COLOMBIA 

NECESITA. 


Carta de BOLÍVAR. 
A $. E. el General José Antonio Páez. 
Bogotá, 30 de Enero de 1828. 
Mi querido General: 


He recibido la apreciable carta de U., 
del 7 de Diciembre, que empieza muy bo- 
nitamente y acaba como era natural, que- 
jándose de los nuevos males que han su- 
cedido á los primeros. Con suceso ha 
trabajado U. mucho, y la patria y yo le 
debemos estos nuevos servicios; mas tam- 
bien queda mucho por hacer para lograr 
la pacificacion de Venezuela y la reunion 
de los espíritus. 


Diferentes veces me ha escrito U. sobre 
que vayaá la gran Convencion para in- 
fluir en ella con la mira de darle á Ve- 
nezuela un Gobierno propio. Bastante 
pena me causa tener que responder á U. 
que todo lo que U. desea no puedo ejecu- 
tarlo en el dia : mis contrarios han logra- 
do despopularizarme : los representantes 
que allí van son enemigos personales: es- 
tos, despues de haberse opuesto á la gran 
Convencion, van á ser ahora los árbitros 
de las reformas. Yo les he dicho por 
cumplir con mi conciencia, que las cosas 
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no deben quedar como están, por muchos 
motivos que he indicado. Que por lo 
mismo debemos fortificar el Gobierno pa- 
ra que este vasto país no se pierda : que si 
esto no se puede alcanzar, que dividan á 
Colombia ántes que ponerla bajo una fe- 
deracion destiuctora y disolvente de to- 
dos los principios sociales, de todas Jas 
rarantías. He añadido que no vuelvo á 
tomar el mando de Colombia por nada, 
nada en el mundo, pero que ayudaré al 
Gobierno si lo fortifican como yo lo deseo; 
y si no, me iré con Dios porque no quiero 
vivir aquí un dia solo despues que hayan 
dividido el país ó establecido la federa- 
cion, pues la guerra es el acto continuo 
de esta reforma. Sí, mi querido General, 
esta es mi confesion sincera y el grito de 
mi conciencia : yo lo veo, lo palpo así, y 
ninguna duda me deja vacilar. Es una 
evidencia para mí la destruccion de Co- 
lombia si no se le da al Gobierno una 
fuerza inmensa capaz de reluchar contra 
la anarquía que levantará mil cabezas se- 
diciosas. Despues de 17 años de com- 
bates y de revoluciones inauditas, ha veni- 
do á parir nuestra madre patria una 
hermana más cruel que Mejera, mas pa- 
rricida que Júpiter, y mas sanguinaria 
que Belona: es la anarquía, querido Ge- 
neral ! ¡Me estremezco. al contemplar 
el cuadro horrible de nuestra perspectiva!: 
nos vamos á sepultar .entre las ruinas de 
la patria, porque todo es malo, todo es 
peor. La violencia de la fuerza arrastra 
consigo los principios de su propia des- 
truccion: la division es la ruina misma, y 
la federacion el sepulcro de Colombia: 
por lo mismo el primer mal es preferi- 
ble 4 los demas: pero más como un plazo 
que como un bien. En fin, estas son mis 
tristes ideas, y yo me alegraría infinita- 
mente de que fuesen erróneas : y aunque 
he retardado el comunicarlas 4 U. por no 
darle tanto dolor, sin embargo he tenido 
que resolverme á ello porque me he crei- 
do obligado á poner á U. al cabo de mis 
íntimos secretos, para que ellos puedan 
servir 4 U. de gobierno en adelante. 


Ruego á U. encarecidamente que traba- 
je sin cesar en destruir la anarquía del 
Oriente y del departamento de Orinoco. 


Soy de U. de corazon, 


.”. 


BOLÍVAR. 
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COLOMBIA QUIERE 
ABRIR RELACIONES CON EL DE 
PORTUGAL, Y LA LEGACION PORTU- 
GUESA EN EL BRASIL SE MUESTRA 
PROPICIA Y PRONTA Á COOPERAR 
PARA UN BUEN ÉXITO. 


Nota de la Legación portuguesa. 


- —Legacion portuguesa en el Rio Janei- 


ro 4 31 de Enero de 1828. 


El infrascripto tiene la honra de acu- 
sar recibo de la nota del Honorable 


Sr. Leandro Palacio, Ministro de la Re- 


y 


pública de Colombia cerca de S. M. el 
Emperador del Brasil, que tiene por ob- 
jeto adelantar la conferencia verbal que 
medió entre él ysu Señoría sobre las 
amigables disposiciones del Gobierno de 
S. M. Fidelísima, para entrar en rela- 
ciones comerciales con los Gobiernos es- 
tablecidos en la América del Sur; las 


que felizmente son las mismas que ani- 


man al Gobierno de Colombia con res- 
pecto 4 la nacion portuguesa. 


El infrascripto cree ir de acuerdo con 
las intenciones de S. M. Fidelísima, 
apresurándose 4 enviar á su Gobierno 


- la referida nota de su Señoría el Hono- 
rable Sr. Leandro Palacio, 


y tiene la 
satisfaccion de poder asegurará su Se- 
ñoría, que cualquier agente del Gobier- 
no de Colombia, que fuere enviado á 
Portugal, acreditado en forma para tra- 
tar de arreglos comerciales que puedan 
ser de recíproco interes para la Repú- 
blica de Colombia y el Reino de Portu- 
gal, será muy bien recibido por el Go- 
bierno de S. M. Fidelísima, y gozará do 
los respetos y prerogativas que son de- 
bidos á su representacion. 


El infrascripto, repitiendo lo mismo 
que ya tuvo la honra de exponer á su 
Señoría en conferencia verbal, aprovecha 
esta ocasion para renovar al Honorable 
Sr. Leandro Palacio las protestas de su 
particular consideracion, 

Juan Bautista Moreira. 
Al Honorable Sr. Leandro Palacio, Mi- 
vistro de la República de Colombia, 
cerca de S. M. el Emperador del 

Brasil. 


COLOMBIA EN 1828, Ó LO QUE DEBERÁ 
SER COLOMBJA EN 1828, 
Publicacion hecha en Carácas en 1828. 


Colombia ha sostenido con teson y 
con valor heróico una guerra de diez y 
seis años. Su 2¿ndependencia : este ha 
sido el principio vital que animó su 
brazo. Con la revolucion se fundó el 
espíritu público, y por él triunfó com- 
pletamente de sus encarnizados enemi- 
gos. El hombre de la independencia 
fué aquel que, renunciando su propia 
comodidad, sus bienes de fortuna, su 
rango distinguido en el régimen mo- 
nárquico, y sus bien fundadas esperan- 
zas de elevarse cada vez más sobre sus 
compatriotas, marchó con denuedo á 
plantear el principio radical, como he- 
mos dicho, de la felicidad del Sud- 
América, la independencia. Miéntras 
que muchos gefes tomaron ésta por 
pretexto de su interes, BOLÍVAR se re- 
nunció 4 sí mismo, convocó á los bra- 
vos, presentó el pecho á los combates, 
y desde Carácas á Chuquisaca la ¿n- 
dependencia fué el laurel inmarcesible 
que ciñó su frente. 


Al triunfo de tan noble causa se si- 
guió el desaliento en la impotente Es- 
paña, y este fué el período en que Co- 
lombia iba á entrar en una nueya carrera, 
la de la libertad. Si el valor y denue- 
do debieron seren la guerra de inde- 
pendencia el escudo de la victoria, la 
razon ilustrada y el verdadero civismo 
han debido ser la-antorcha que guiase 
á los Colombianos en los senderos de 
la libertad que imperfectamente cono- 
cian. Con patriotismo y sin dinero, 
Colombia fué independiente ; mas, para 
ser libre se creyeron necesarios treinta 
millones _mendigados del extranjero. 
Asombra y .extremece este contraste 
cuando no se meditan las causas que 
lo produjeron. Se quiso ser republi- 
cano con los metales, y como éstos tie- 
nen la propiedad de gastarse en el trá- 
fico manual, treinta millones se han eva- 
porado, y Colombia no es libre, ni ri- 
ca, sino al contrario se han visto en 
un estado de disolucion anárquica, y se 
encuentra hoy pobre, extenuada y sin 
crédito interior ni exterior. Algunos 
han hecho su ganancia á costa de ella ; 
y 4 nombre de una Constitucion y de 
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unas leyes, de que ellos mismos se ti- 
tulaban Jos más celosos defensores, de- 
bieron contener á loz agiotistas, léjos 
de dispensarles su proteccion, para que 
se enrigueciesen á expensas de la Repú- 
blica. He aquí cómo los hombres, á la 
sombra de los principios, han hecho su 
negocio con la sangre y con la miseria 
del pueblo, por cuya felicidad decian 
que le gobernaban. 


Si en las rentas nacionales los hom- 
bres han abusado de las cosas, ¿ qué di- 
rémos de los demas ramos de la admi- 
nistracion ? Dos Legislaturas se han su- 
cedido despues de promulgada la Cons- 
titucion de Cúcuta. ¿ Cuál fué el voto 
del pueblo que sus delegados en Con- 
greso deberán explicar? Uno solo, la 
mejora de su suerte; ¿y cuál es esta 
hoy ? Vergiienza «causa el decirlo: 
peor mil veces que un momento degs- 
pues de la célebre jornada de Carabo- 
bo. "Tenemos en verdad quinientas le- 
yes patrias, que, acumuladas á las roma- 
nas, á las de Castilla, 4 las de Indias, 
y ú otras infinitas, han formado un fá- 
rrago de jurisprudencia, con que Colom- 
bia es el pueblo más legislado y el 
más infeliz de todos los que están ins- 
criptos en el catálogo de las Nacionos. 
Las leyes colombianas redigidas en el 
sombrío recinto de las pasiones indivi- 
duales, ó en la forzosa situacion de le- 
gislar para llenar el período constitu- 
cional, no han sido la expresion de la 
voluntad general, y los hombres legisla- 
dores han consagrado por principios sus 
caprichos, sus afecciones Ó su imbe- 
cilidad. 


Ménos leyes, y ménos dinero; pero 
más amor al bien general y más res- 
peto á4los principios promulgados, ha- 
brian en seis años de reposo engran- 
decido 4 Colombia. A las ideas exclu- 
sivas, al agiotismo más descarado, al 
tráfico de los empleos y del crédito 
público, al espíritu de aislamiento y de 
faccion, al empeño de sostener con car- 
tas dobles la integridad de las leyes y 
el interes individual, á nombre de una 
Constitucion que consagra las garantías 
más extensas, que ha servido de ante- 
mural á log malos, y nunca á los bue- 
nos, y que ha perdido ya su virtud mo- 
ral y el prestigio de la inviolabilidad, 
debieron subrogarse la igualdad civil, la 
responsabilidad efectiva, y el severo cas- 
tigo de los dilapidadores de las rentas pú- 
blicas, el premio del verdadero mérito, 
el estímulo al amor pátrio, la justicia y 
la franqueza del Gobierno y la mayor 


escrupulosidad del Ejecutivo en ser el 
primero que diese el ejemplo de su ciega 
obediencia y constante adhesion á los 
dogmas cardinales que aplicaba á su con- 
veniencia é intereses. 


Por la reversion de estos principios los 
hombres, con el apoyo de leyes parrici- 
das, han llevado la República al borde 
de su tumba. Dislocado el espíritu pú- 
blico, confundidos los altos poderes cons- 
titucionales,fperdido7el crédito exterior, 
dilapidado el Tesoro, relajados los mue- 
lles de la subordinacion civil y militar, 
roto el gran;lazo de union que estrecha- 
ba la gran familia colombiana, y empu- 
ñadas las armas en' la criminal! empresa 
de matarse hermanos con hermanos, un 
sentimiento uniforme y “general hizo in- 
vocar para salvar la patria al hombre del 
pueblo, al General Borívar. Este fué 
el íris que señaló en el horizonte de 
Colombia el restablecimiento del órden 
y;del reposo comun. 


Apénas el LIBERTADOR pisó las playas 
del mar de Venezuela,” cuando se "divisa: 
ron los  crepúsculos de la paz. Su 
decreto del primero del presente 
año restableció, como el sol  des- 
pues de una deshecha tormenta, la ale- 
gría y la confianza pública: las pasiones 
mas encrespadas cedieron el puesto, ó 
humillaron la sangrienta hacha, á una 
foja de papel escrita con el dedo de la 
filosofía y dictada por el génio del bien: 
tan solamente ¡las /almas depravadas y 
los espíritus que esperaban "su fortuna en 
la guerra civil podrán tildar el mas có- 
lebre acto de la vida pública del General 
BOLÍVAR. 


Hacia ya seiscaños que cl LIBERTADOR 
habia dejado á Colombia, consignando 
en las manos del Jefe nombrado? por los 
representantes del pueblo, una Constitu- 
cion, un Gobierno, un Tesoro, una Na- 
cion;animada y enorgullecida por.su si- 
tuacion, y un ejército trinnfante, y glo- 
rioso, y, formidable? por su disciplina 
espíritu de libertad. El Padre de la 
Patria sentado en Carácas por solo el 
espacio de seis meses, inquiere el estado 
de la República, y solo halla un código 
constitucional que labia sido la carta 
doble de los intereses de los gobernantes, 
y por ello violado, pisado y sin la fuerza 
moral que le debió haber hecho sacrosan- 
to y venerable: un Gobierno prostibuido, 
venal, y caudillo de facciones que se su- 
cedian siempre en provecho suyo: un Te- 
soro reducido á la mayor penuria, y cm- 
peñado en treinta millones con el ex. 
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tranjero, y en mas de seis de deuda do- 


méstica: dilapidadas sus rentas: corrom- 
pidos Ó ineptos sus administradores : un 
ejército de pocos batallones sin la fuerza 
competente, desmoralizados, relajada su 
disciplina, y el apoyo de las disensiones 
domésticas, y una Nacion dividida en 
bandos y partidos, confundida en la hol- 
gazanería y en la miseria, sin espíritu 
público, y acometido por varias partes de 
bandidos y facciosos. 


Colombia en estas circunstancias Ca- 
lamitosas clamaba por la reforma de las 
instituciones que hasta uhora solo han 
hecho su desgracia; y esperaba con an- 
sia qne el LIBERTADOR convocase la 
gran Convencion, paralo cual le llamó 
desde el Perú, y él la ofreció solemnemen- 
to por su proclama de 19 de Noviembre 
del año anterior. Perplejo debió verse 
el espíritu patriótico de BoLívar, fluc- 


_tuando entre la urjente necesidad de po- 


ner en órden y paz los cuatro departa- 
mentos dela antigna Venezuela que ha- 
bia declarado bajo su inmediata direc- 
cion, y la realizacion del importante acto 
de su juramento para sentarse en la si- 
lla de la Presidencia del Estado, doude 


-la Nacion por unanimidad le queria ver 


colocado. Pero Venezuela, que es la 
llave de Colombia, fijó su incertidumbre, 
y en solo seis meses dictó reglas saluda- 
bles, orgavizó el ejército, las rentas, las 
aduanas, la administracion de justicia, 
y todas las instituciones de educacion, 
manumision y beneficencia pública. Sin 
aguardar aún á ver Jos frutos de sus sá- 
bias combinaciones, marcha á la capital 
de la República, jura ante la Represen- 


tacion nacional, somete al Congreso to- 


dos log decretos que habia promulgado 
en Venezuela y que han sido aprobados, 
y da curso 4 la ley que convoca la gran 
Convencion. 


Ya desde que el LIBERTADOR empezó 
á descargar los primeros golpes de su 
paternal vijilancia sobre los defraudado- 
res del Tesoro público, se levantaron con- 
tra él algunas plumas que, animadas al 
parecer de los principios de libertad, mo 
pudiendo negar los hechos que reproba- 
ba el LIBERTADOR, pretendieron man- 
char su reputacion, atribuyéndole inten- 
ciones parricidas y conatos á aspirar al 
mando absoluto. Mas, apénas se embar- 
có para Cartagena y desamparó las pla- 
yas de La Guayra, cuando aquellos mis- 
mos pseudo-liberales sueltan las riendas 
f su rencor y ponen á la prensa en la ver- 
gonzosa necesidad de degradarse á los 
ojos imparciales de la verdad y del uni- 


verso civilizado. Sebuscan con cuidado 
todos los folletos que en otros Departa- 
mentos ó Estados conspiran por las mis- 
mas causas contra la gloria inmarcesible 
del General BoLÍVAR, y se reimprimen 
con afan en los libelos que aquí se pu- 
blican. Se marca á los patriotas más 
acendrados, á todos los jefes y subalter- 
nos del Ejército Libertador, porque no 
son enemigos ni detractores del Presiden- 
te de la nacion, y hasta á los hombres 
más libres y republicanos con los dic- 
terios de vendidos al poder, de serviles, de 
monarcómacos. Se les pinta con los 
colores más negros para que el pueblo in- 
cauto, de cuyos lerechos y soberanía se 
titulan defensores, les deteste y prive de 
su confianza. 


Para contener, segun piensan, las 
ideas absolutas y exclusivas del LIBER- 
TADOR, log mismos que un año ha eran 
furiosos centralistas, y condenaban al 
hierro, al fuego ó al cordel, 4 los que 
entónces juzgaban practicable que Ve- 
nezuela se constituyese federativamente 
para reformar nuestras viciosas instibu- 
ciones, É impedir y remediar los es: 
tragos que causaba una administracion 
la más corrompida, «apelan ahora al 
plan de federar 4 Colombia en muchos 
Estados soberanos, aplicando para ello, 
no los juicios de la experiencia, ni los 
dictámenes de la razon ilustrada, sino 
las teorías vanas, doctrinas y ejemplos 
de pueblos extraños y de diversos gé- 
nios, hábitos, educacion, costumbres, 
culto, industria, usos y necesidades. 
Con dificultad hemos salido de una es- 
pantosa anarquía, obra única de nues- 
tros vicios y errores, y ya se quiere 
elevarnos al optimismo gubernativo tan 
fantástico hoy en Colombia, como seria 
en el Norte de América el estableci- 
miento del centralismo absoluto.  lís 
contra este delirio desorganizador que 
nuestras plumas van 4 probar sus tre- 
mendos resultados. 


Colombia, ántes la Costa-firme, llegó 
al punto en que un hijo se casa, muda 
de hogar, forma una familia separada, 
y entra en el rango de hombre inde: 
pendierte. Luego al momento se vió 
ella señora de sus destinos, de su “go- 
bierno, y en la precision de sustituir 4 
las reglas antiguas de la madre patria 
otros usos, leyes, opiniones y necesida- 
des. Pero como esta variacion súbita. 
podria alterar la tranquilidad y la con- 
ciencia de muchos que ántes vivian del 
régimen establecido en trescientos años 
de pupilage, Colombia conservó y aún 
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gostuyo diferentes costumbres y princi- 
pios que, por tres siglos de hábitos, eran 
inarraigables. Diezmos y primicias, cuer- 
pos privilegiados Ó de fuero, leyes ci- 
viles y criminales, culto, foro, educa- 
cion y casi todo su fanatismo quedaron 
en pié, y la hija emancipada solo se 
diferenció de la que la dió el ser, en 
que en Ingar de dos adoptó tres co- 
lores en su pabellon, en que susarmas 
eran distintas, y en queen lugar de ir 
á España se ocurria á Bogotá. Como, 
por virtud del nuevo domicilio, ú ór- 
den de cosas, fué lícito á los nietos de 
la madre patria, leer cuanto les venia 
á las manos, muy pronto se introdu- 
jeron por las Aduanas á Rousseau, Vol- 
taire, Condorcet, Mably, Helvecins, Du- 
puis, Volney, Diderot, Filangieri, Mon- 
tesquieu, Destutt de Traci, Constant, 
Say, Holbach, y otra multitud de au- 
tores que escribieron en la Europa y 
para la Europa, en el silencio de la no- 
che y en medio de las grandes socie- 
dades, en que habia sobre todo mucha 
gente, y despues muchas ciudades y 
pueblos, muchos establecimientos públi- 
cos, muchos libros y dinero, caminos, 
ciencias, artes, industria, y por consi- 
guiente policía, órden, y todo, ménos li- 
bertad segun los principios de la natu- 
raleza. 


Para tales pueblos, que poseian ele- 
mentos de todas clases, dictaron aque- 
llos ingenios sublimes las reglas de la 
perfeccion gubernativa, predicaron el 
mejor Gobierno posible. Las cabezas 
de los colombianos se empaparon de 
estas ideas filosóficas, y he aquí que al 
punto se intentó poner la Costa-firme 
al nivel de los dogmas promulgados por 
tan célebres preceptores. Es verdad que 
esta empresa hubiera sido quijotesca; 
pero el deseo del bien es una epide- 
mia, como lo es la inclinacion al mal. 
Muchos, y son infinitos, repetian las 
voces de aquellos autores, que oian de 
log que los habian leido, y todos á la 
vez decian, como el papagayo, las senten- 
cias que tomaban de los pocos que en- 
tendian el francés y el inglés. De re- 
pente todos fueron publicistas y dog- 
matizantes; y el escolar, el zurrador, 
el lonjero, el hombre más soez, char- 
laban en política, en derecho público, 
en economía comun, en la ciencia de 
la legislacion, y en el arte de gobernar, 
con tanta satisfaccion y osadía como 
pudieron haber hablado al cabo de 
treinta años de estudio y de desvelos 
los ilustres filósofos que hemos apun- 





tado. Por todas partes se oye el grito 
de los principios, de la libertad, de la 
razon y de la justicia en defensa de la 
soberanía popular: se clama por el res- 


tablecimiento de la libertad y del órden, 


y por el amor al bien público; pero 
cuando se quiere hacer que se definan 
estas voces, no hai dos opiniones acor- 
des, porque entónces la libertad, la ra- 
zon y la ¡justicia, vienen á ser expli- 
caciones del interes del más acalorado 
declamador ; y cuaudo se quiere que 
se pongan en práctica tales principios, 
cuando se exije en los apuros públicos 
la cooperacion de estos hombres libres, 
justos, razonables, entónces la libertad 
es el quietismo, la justicia cerrar Bu 
bolsa á la penuria del Estado, por 
conservar ileso el sagrado derecho de 
propiedad, y la razon, excitar á los que 
han salvado ántes la patria, la sa- 
quen de la presente angustia, á fin de 
que al momento que haya reposo y tran- 
quilidad puedan quedar expeditos para 
reclamar los imprescriptibles fueros de 
un Gobierno popular, representativo, fe- 
derativo, alternativo, responsivo, etc., 
etc. 


La manía de estos espíritus superfi- 
ciales (dando de barato sus rectas inten- 
ciones) fué la misma que redujo á Ve- 
nezuela y la sumió en las desgracias 
de 1813 bajo el despotismo de Monte- 
verde. El 5 de Julio de 1811 procla- 
mó su independencia el Congreso ve- 
nezolano, y para entrar en la lid con el im- 
perio español, mui léjos de reconcentrar su 
poder y sus recursos los diseminó en tan- 
tos Estados soberanos como provincias con- 
taba la extinguida Capitanía general. 
Esta federacion ridícula fué la nave 
sin velas, sin timon y sin piloto, en 
que la nueva nacion emprendió su via- 
je político. Muyen breve las ciudades 
de más importancia sometidas á la ca- 
pital de la provincia reclamaron la sub- 
division del territorio para aspirar en 
la demarcacion de otras á los privile- 
gios de capital. Esta alarmante cues- 
tion dividió por primera vez el egpí- 
ritu público: la discordia se apoderó 
de todos los pueblos, y el clarin de 
la guerra civil fué la señal con que 
los federales de los nuevos Estados pro- 
clamaron al Rei Fernando. La sangre 
venezolana se derramó por venezolanos ; 
venció el más fuerte; pero quedaron 
sin extirparse las raíces del desconten- 
to, y el espíritu de provincialismo : 
ellas debian ser, y lo fueron en efecto, 
lag esperanzas del rencoroso español, 
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que, aprovechando estos momentos, ocu- 
z Y Ed 

pó y subyugó el país con una pequeña 

columna de peones y jornaleros. 


Debemos confesar en obsequio. de la 
memoria de tantos mártires de la re- 
volucion, que entre ellos se contaban 
otros hombres de más ilustracion, de 
más patriotismo, de más virtudes é 
influencia pública que los que en el 
dia se quieren eucargar del restableci- 
miento de aquellos principios. Por otra 
parte, la guerra de diez años, el terre- 
moto, las emigraciones, y todos los 
azotes que ha sufrido Colombia en este 
largo período, no sólo ha hecho desa- 
parecer multitud de hombres útiles, 
sino que han corrompido nuestra 
moral, minorado considerablemente nues- 
tra poblacion, cambiado hasta cierto 
grado nuestras inclinaciones, y entorpe- 
cido todos los resortes de la pública 
prosperidad : en términos que. la fede- 
racion que en 1811 presentó dificulta- 
des desastrosas, hoi es imposible, y sola- 
mente tendería á entronizar la anar- 
quía, la disociacion y el espíritu de 
vértigo, que convertiria á Colombia 
en un vasto y espantoso desierto, habi- 
tado únicamente de malvados y foragi- 
dos, sin que entónces los filósofos del 
dia pudieran salvar á nuestros hijos de 
la desgracia comun. : 


Volvamos la vista al estado actual 
de nuestros pueblos: veamos su pobla- 
cion, su agricultura, su comercio, sus 
artes, su industria, sus caminos y sus 
canales, su educacion, sus conocimien- 
tos, en fin, su moral. Examinemos este 
conjunto de elementos que forman la 
basa de todas las instituciones huma- 
nas, y son el vehículo de la felicidad 
general: comparemos la perfeccion del 
sistema federativo en muchos Estados 
soberanos, ligados solamente por una 
convencion que regule los intereses 
nacionales, con nuestra posicion pre- 
sente, segun los principios de prospe- 
ridad comun que hemos sentado; y 
dígasenos con sinceridad, desnudos de 
toda mira individual, de toda pasion, 
ó espíritu de partido, ¿cómo es posi- 
ble lograr resultados iguales á las su- 
blimes teorías del Gobierno federativo 
absoluto, y á los que nos presentan 
los Estados Unidos del Norte-América, 
único modelo en el universo de seme- 
jante gobierno, los cuales fueron  dis- 
puestos desde siglos atras á fundar el 
mejor de los sistemas por su poblacion, 
virtudes cívicas y domésticas, por su 
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genio, por sus costumbres y por su 
educacion nacional ? 


Nuestra poblacion de dos millones y 
medio de habitantes, esparcida sobre 
una superficie de 91.950 leguas cuadra- 
das, no puede en la actualidad estable- 
cer las comunicaciones rápidas y fre- 
cueutes que deberian poner en contac- 
to activo las diversas partes soberanas 
que formasen la gran maga de la union. 
Miéntras más liberales sean las insti- 
tuciones fundamentales de una nacion, 
más deben aproximarse sus miembros 
en el cambio recíproco y continuo de 
sus conocimientos, de su industria y 
de sus necesidades mismas; porque 
siendo la concordia más iñalterable el 
único escudo de la fuerza nacional, 
esta deberia vecesariamente aumentarse 
en el trato cotidiano de todos los 
Estados. ¿Qué conexion tenemos hoi, 
ni ya federados tendrémos mañana, con 
los ciudadanos del Estado del Istmo y 
de Guayaquil? Pero si con Bogotá, 
y aun con Cumaná, Barcelona y Mar- 
garita no tenemos relacion alguna, 
sino las que nos traen las estafetas 
cada treinta dias, en el caso de 
ser invadido un Estado á seiscientas 
leguas de nosotros, ¿cómo podria el de 
Venezuela volar á su socorro, ni evi- 
tarle su ruina? Nuestra poblacion ade- 
mas resiste el establecimiento de un 
Gobierno federativo en toda su perfec- 
cion, porque si ella por sí es mui débil 
segun la extension de territorio que 
ocupa, bajo el sistema de soberanía de 
Estados, vendria á ser mucho más débil, 
sino nula, comparando la fuerza de 
cada uno de estos, con el rango, poder, 
intereses y necesidades que le seria 
preciso sostener. 


Por un resultado preciso la despobla- 
cion de Colombia, que es el verdadero 
obstáculo de la riqueza pública, ha 
amortiguado nuestra agricultura, estan- 
cado el comercio, paralizado las artes, 
y entorpecido todos los ramos de nues- 
tra industria ; ha hecho más, ha impe- 
dido la apertura de nuevos caminos, 
la reparacion y mayor comodidad de 
los que existen, y el establecimiento de 
canales, por cuyas vias se pusiesen en 
comunicacion de vigor y vida todos los 
elementos de la dicha comun. Así 
es que por nuestra despoblacion so- 
mos pobres, y por serlo nos aniquilamog en 
medio de inmensos llanos de cria, de 
bosques de maderas preciosas, de valles 
de cultivo para todos los productos ru- 
rales, de minas de todos los metales, y 
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circundados de rios caudalosos que atra- 
viesan todas las comarcas, y que ellos 
solos podrian dar existencia, poder y ri- 
quezas, si fueran comunicables. 


Si á las imposibilidades físicas que he- 
mos indicado agregamos el estado actual 
de nuestra educacion, entónces nog con- 
venceremos cuán quimérico es hoy el sis- 
tema federativo que se pretende por al- 
gunos en Colombia. Seamos justos é 
imparciales. ¿Cuál es muestra educa- 
cion ? La misma, y aún la más groge- 
ra de nuestra antigua señora, la España. 
Nacimos en la oscuridad, nos nutrimos 
desde la cuna con todas las preotupa- 
ciones necesarias en un Gobierno des- 
pótico : el fanatismo vino luego á ser 
el mentor de nuestra niñez : las ideas 
exclusivas del altar y del trono eran 
las impresiones de nuestra juventud : ya 
en el estado viril, el genio, las incli- 
naciones, los hábitos y los ejemplos, nos 
hicieron rencillosos, como log españoles 
lo querian, para que jamas pudiesen los 
americanos unirse y amarse. Cerradas 
para nosotros las puertas del extranje- 
ro, vedado el adelanto de nuestros pro- 
pios talentos, reducidos á pobres labra- 
dores, artesanos, dependientes ó me- 
nestrales, y mnltiplicadas las clases que 
nos separaban los unos de los otros por 
una subdivision bien sostenida de con- 
diciones fantásticas ; con un plan seme- 
jante, apoyado por nuestros mismos pa- 
dres, y defendido con la fuerza moral 
de trescientos años de servidumbre po- 
lítica, y con todo el poder de una hna- 
cion antigua, y quizás la que mejor supo 
manejar todos los resortes necesarios pa- 
ra perpetrar nuestras cadenas, ¿cómo 
es posible que la trasformacion política 
de 1810, obra única de las circunstan- 
cias calamitosas en que se veia la Penín- 
sula, pudiera de repente, Óó por un 
milagro, no sólo  trastornar nuestra 
educacion, sino hacerla adecuada á 
entender, recibir y sostener las ideas 
más luminosas sobre el Gobierno repu- 
blicano, estableciendo de hecho el sig- 
tema federativo en muchos Estados so- 
beranos? Esto seria, y así fu6, violen- 
tar la marcha progresiva de la natu- 
raleza de las cosas; y lo mismo que 
si á un esclavo, un momento despues 
de gozar de su libertad, se le ontregaso 
la direccion y absoluto manejo de un 
gran palacio, en que todos sus corte- 
sanos hubieran sido igualmente libertos 
como él, y en el propio tiempo. ¿Y 
seremos tan insensatos que lleguemos á 
lisonjearnoz de que por el corto pe- 


ríodo de diez y siete años en que he- 


.mos proclamado que somos libres, des- 


pues de una guerra cruel y desastrosa, 
de la pérdida de nuestras riquezas y 
de multitud de ciudadanos que eran la 
esperanza halagúeña de la patria, esta- 
mos ya en aptitud de establecer un 
Gobierno federativo, que presupone to- 
das las virtudes de una educacion libe- 
ral é€ ilustrada, fundada en los mode- 
log de nuestros mayores y en los prin- 
cipios de justicia y libertad, arraigada 
con la posesion y práctica de leyes pa- 
trias, análogas á sostener el Gobierno 
más perfecto conocido? Nos atrevemos, 
pues, á asegurar por estas demostracio- 
nes, que nos parecen de una fuerza 
incontrastable, que el mayor obstáculo 
que se opone en Colombia al sistema 
federativo en muchos Estados, es nues- 
tra educacion; y que miéntras ella no 
sea adecuada al efecto, nuestras insti- 
tuciones deben irla preparando, para 
que nuestros nietos recojan log  sazo- 
nados, frutos de la prudencia y sabidu- 
ría de sus abuelos. 


Sin embargo, queremos dar de barato 
que no existan, ó que sean superables 
los inconvenientes que hasta ahora de- 
jamos expresados. Cifñiámonos úÚúnica- 
mente á inquirir el estado actual de 
aquellas luces y conocimientos que son 
absolutamente indispensables para sos- 
tener el rango de una República fede- 
rativa. Los primeros elementos de leer 
y escribir, si en las capitales de más 
nombro puede poseerlos la tercera par- 
te de la poblacion, en las ciudades de 
ménos importancia, son calculables ra- 
cionalmente á una octava, y en los 
demas pueblos podemos  fijarlos sin 
encarecimiento eu una docena de hom- 
bres. 


Por esta ignorancia en los principios 
primordiales de la vida social, la ex- 
pansion de las luces en Colombia es 
mui lenta é imperceptible; la impren- 
ta pierde una gran parte de su imperio, 
se retardan nuestros conocimientos, y 
las cargas concejiles del Estado giran 
en una órbita tan pequeña, que léjos 
dle excitar el amor patriótico de los ciu- 
dadanos, se admiten con gran repug- 
nancia, Óse pretextan efugios para eva- 
dirse de ellas por el gravámen que 
necesariamente irrogan á log que las 
desempeñan. Tenemos una prueba con- 
cluyente de esto al observar en los pe- 
ríodos de elecciones municipales las 
graves dificultades que se tocan para 
encontrar hombres de alguna opinion, 
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que sepan leer y escribir, para ejercer 
las funciones de alcaldes y municipales 
en los pueblos de los cantones. Y aun 
hallándolos, son tantos los errores, y 
tal la impericia de muchos de ellos, que 
á cada momento se presentan en los 
Gobiernos de provincia, Intendencias y 
Cortes superiores, ejemplos los más ra- 
ros y aun risibles de la absoluta bar- 


barie en que viven estos mismos Ccin-: 


dadanos, escojidos por los más instrui- 
dos. Si pasamos á los demas conoci- 
mientos que deben adornar la genera- 
lidad, no encontrarémos sino en las 
capitales algunos abogados y pendolistas, 
que por lo comun sólo entienden las 
rutinas del foro: unas pocas universi- 
dades que ahora empiezan á crearse, 
y á sacudirse del fango de la ciencias 
góticas bajo cuyo pié habian sido fun- 
dadas : otros pocos que por su apli- 
cacion y talentos se han hecho un 
caudal de conocimientos; pero que su 
corto número y la singularidad do sus 
luces no pueden ser bastantes para 
ocupar todos los puestos del Estado. 
¡ Cuántos afanes de espíritu, y con qué 
ansiedad no buscamos en las provin- 
cias de Venezuela siete ciudadanos que, 
justos, libres, ilustrados y patriotas 
vayan á la Gran Convencion á discutir 
y deliberar sobre los altos destinos du la 
Nacion! ¿Y podrémos vanagloriarnos 


«de encontrarlos? Ah! Que lo diga 


la verdad, y vo el espíritu de faccion, 
ni los intereses secundarios. Suponga- 
mos por un instante á Colombia fede- 
rada, ¡ qué compasion !, en ocho Estados 
soberanos como ya se nos anuncia : fije- 
mos sobre logs dos millones y medio 
de su poblacion la basa de veinte mil 
almas para las elecciones, que es bien 
democrática : y calculando iguales todos 
los Estados, esto es, con 312,500 ha- 
bitantes uno, hallarémos que para cada 
seccion de las ocho indicadas se nece- 
sitarian quince representantes en la Le- 
gislatura, número bien pequeño para 
un cuerpo deliberante; sin que tampo- 
co se puedan aumentar porque entón- 
ces se tocaria en el defecto de ser más 
difícil la adquisicion de hombres á pro- 
pósito. Agreguemos, pues, á estos quince 
los alcaldes, los municipales, el gober- 
nador del Estado con sus secretarios y 
oficinas respectivas, los tesoreros, adminis- 
tradores, aduanistas, los tribunales de jus- 
ticia, y todos los dependientes y emplea- 
dos anexos á aquellos destinos, etc, etc., 
y conoceremos que serian precisos sobre 
ochenta individuos, de que la mayor par- 
te deberia remudarse por períodos fijos, 
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y cuya circunstancia hace casi fduplo 
el número de ellos. ¿Y dónde encon- 
traremos estos hombres, capaces ¿de dar- 
nos leyes sabias y benéficas, de ejecutar- 
las con cordura y energía, de aplicarlas 
con tino é imparcialidad, y de adminis- 
trar con inteligencia y probidad las ren- 
tas del Estado ? Este obstáculo es mu- 
cho más grande é invencible que los 
otros, porque su remocion no es la obra 
de un dia, de un año, ni de diez,- sino 
del curso progresivo de las luces, y de 
las reglas más ó menos vigorosas que se 
adopten para promover todos los ramos 
y objetos de la ilustracion pública. 


Hemos llegado ya necesariamente á 
tocar el último de los embarazos que se 
han apuntado ; pero el primero en su 
esencia, porque es la fuente ó el orí- 
gen del gobierno más perfecto. Habla- 
mos de la moral que segun el dictámen 
de la naturaleza, traducido sábiamente 
por Holbach, es el arte de hacerse el hom- 
bre feliz por medio del conocimiento y 
práctica de sus deberes. El primero de 
éstos, el único que hace germinar en un 
Estado todas las virtudes, y con ellas la 
libertad, la abundancia, los conocimien- 
tos útiles y la comun prosperidad, es el 
amor al trabajo. El hombre laborioso 
es el mejor republicano, porque amando 
el producto de su industria y afanes, sabe 
no solo conservarlo á toda costa, sino 
defender cou jgual firmeza el de los de- 
mas, pues conoce que la suma de todos 
los productos parciales hace la totalidad 
de la riqueza pública, y la suya parti- 
cular. Deaquí vienen ó se derivan na- 
turalmente todos los goces y derechos que 
presta la sociedad, y los deberes de los ciu- 
dadanos para con ella. 'Priste y doloroso nos 
es decir que Colombia se halla mui distan- 
te de ser laboriosa, y por consiguiente su 
moral está reducida eu locomun á un pu- 
ro juego de voces, con que todos nos titu- 
lamos hombres justos y honestos.  To- 
dos los males de que adolecemos, todas 
las calamidades que nos aquejan, tie- 
nen su principio en la inmoralidad ge- 
neral de nuestros compatriotas. Eche- 
mos una mirada imparcial sobre nues- 
tros campos y heredades, y las veremos 
yermas y solitarias, brindándonos la na- 
turaleza los frutos más pingies y lucra- 
tivos, miéntras que nuestras poblaciones 
están llenas de gentes que hada hacen, 
que viven en una ociosidad perpetua, y 
cuya pereza gravita sobre los pocos que 
trabajan útilmento. Hai infinitos, y la 
mayor parte jornaleros, que limitan sus 
tareas á cinco ó seis horas del dia, em- 
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pleando el resto del tiempo en la crá- 
pula y la holgazanería. Cuántos no exis- 
ten del juego de que han hecho un ra- 
mo de especulacion y de industria : cuán- 
tos no pasan sus dias en sostener y agitar 
pleitos en los tribunales : otros que em- 
plean pocas horas en comprar y revender 
artículos de primera necesidad; y luego 
que adquieren lo necesario para comer 
y beber, sólo piensan en divertirse, y 
en continuar en sus hábitos de molicie 
y corrupcion : en fin, seria mui difícil 
detallar todos los recursos de los hol- 
gazanes, y circunscribir 4 términos fijos 
las diversas clases de perezosos que de- 
testan el trabajo, aun más que el hom- 
bre laborioso á la ociosidad. Sin embar- 
go, calcúlese solamente la poblacion de 
esta ciudad : véase el número de hom- 
bres útiles; y segun lo que observamos 
podemos asegurar, sin riesgo de equi- 
vocarnos, que la décima parte de 
aquella trabaja constantemente, y debe 
producir el sostenimievto y subsistencia 
de las nueve restantes y contribuir á 
todos los gastos del Estado. Así es que 
la falta de trabajo contribuye en gran ma- 
nera 4 la pobreza nacioval, ha mellado 
log resortes de la moral, hecho fantás- 
tico y pueril el dulce y adorable nom- 
bre de la virtud, enervado el espíritu pú- 
blico, sembrado el gérmen de la discor- 
dia individual y general, y producido el 
trastorno de todos los sentimientos de 
órden, de justicia, de patriotismo y de 
libertad. Leemos con espanto la esta- 
dística judicial de nuestros juzgados cri- 
minales. Jn ella verémos la multitud 
de delitos que diariamente se cometen 
en toda la extension de la República. 
Son muy frecuentes los asesinatos de to- 
das clases y aun los horrendos de padres 
á hijos, de hijos 4 padres, de esposos, de 
hermanos y de amigos: los robos de to- 
das especies y circunstancias, los críme- 
nes más feos y nefandos, en fin, uncon- 
junto de maldades, que parece que ya 
log hombres han soltado los diques de 
las pasiones más torpes y violentas pa- 
ra reducir el más bello país del uni- 
verso á un desierto, donde solo puedan 
habitar los tigres, los lobos, y todas las 
fieras carnívoras.(+) Pero apartemos la 
vista de este cuadro de horrores que 
hace estremecer la humanidad : exa- 





(+) Seditione, dolis, scelere atque libidine 
et irá. 


Illiacos, intrá muros peccatur, et extra. 
HORAT, Ep. II. Lib, 1. 


minemos el centro de nuestras grandes 
ciudades, ¿y qué veréúmos en ellas ? 
Todos los resabios de una educacion pé- 
sima y antisocial: hombres de un mis- 
mo culto, de igual vecindario, lengua- 
ge, inclinaciones, hábitos y carácter, 
despedazados intestinamente por moti- 
vos los más frívolos é insubstancialcs, 
viviendo de chismes . y enredos, que 
separan á los unos de los otros, y siem- 
pre dispuestos á atribuir las opiniones 
y las obras de otros á la peor parte, y 
á4 condenarlos con ligereza Ó maligni- 
dad por meras conjeturas, por mero 
pasa tiempo, Ó por una suspicacia tan 
maligna, Como perniciosa. De este 
principio nace la discordia continua 
que entre ellos observamos, que se ha 
hecho ya trascendental á los intereses 
de la comunidad, y que matará la 
República, si lo más temprano posible 
no se aplica un remedio vigoroso y efi- 
caz. Y, pues nada es más epidémico 
en las sociedades corrompidas que este 
espíritu de division y discordia, cada 
departamento es el rival de otros, co- 
mo lo son tambien provincia de pro- 
vincia, canton de canton, y un pueblo 
de otro. 'Tal es el bosquejo bien im- 
perfecto de nuestra moral. ¿Y cómo 
con tales disposiciones podemos aspirar 
al establecimiento de un Gobierno fede- 
rativo, que exige precisamente mayor 
suma de virtudes domésticas y públicas 
que cualquier otro sistema ? ¿De qué 
nos serviria ser soberanos en cada depar- 
tamento, Ó en scisó más secciones, si 
esta federacion no nos haria en efecto 
virtuosos y felices ? ¿Cómo hacernos 
felices sin el conocimiento de las rela- 
ciones que existen entre el hombre y 
los seres que le rodean, y que es lo que 
llamamos nosotros verdadera ilustracion? 
¿Cómo descubrir estas relaciones, si 
no hacemos uso de nuestras potencias, 
ni sujetamos á la experiencia y reflexion 
los objetos que nos proponemos exa- 
minar, y en que fundamos la educacion 
más análoga á los principios de un Go- 
bierno justo y paternal? ¿Cómo ha- 
cer verdaderas experiencias, y juzgar 
sanamente de las cosas, si están vicia- 
dos los órganos, si el espíritu tiene 
trabas, está embotado por el hábito y 
depravado por la preocupacion; y si 
está estragado de perniciosos ejemplos 
el corazon, y turbada con vehementes 
pasiones el alma ? Tal es nuestro estado 
de inmoralidad. En una palabra, ¿ có- 
mo serémos amantes del mejor Gobier- 
no cuando no conocemos sus beneficios, 
pero que no jgWoramos los males que 
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otra vez ha producido un sistema como 
el que ahora se pretende? ¿y cómo 
proporcionarnos este conocimiento sin 
indagar la verdad, sin inquirir los hechos, 
y solo ateniéndonos á vanas teorías, á 
ejemplos inadaptables, y al susurro de 
pocos hombres, que aun no nos han da- 
do todas las pruebas, todas las garan- 
tías de su verdadero civismo, como las 
tenemos muy repetidas de los que han 
salvado la patria con su espada y con sus 
obrasen favor del bien y felicidad de la 
familia colombiana ? 


Pero es tan fecunda la materia de 
que tratamos, la razon tiene siempre 
tan nuevos y fuertes argumentos para 
convencer y hacerse seguir, que nosotros 
desde luego convendrémos por un instan- 
te en la hipótesis de que hay motivos im- 
periosos de utilidad pública para estable- 
cer en Colombia el sistema federativo 
de muchos Estados. Pasemos ahora á 
examinar los fundamentos legales del 
sistema, Está apoyado en derecho sobre 
el pacto social, por el que, así como 
los miembros de un Estado gozan el im- 
prescriptible privilegio de la igualdad 
civil, así tambien cada Estado de los 
que forman la gran masa de la union na- 
cional, disfrutan con relacion á ésta de 
la misma prerogativa. Nosotros pregun- 
tamos ahora ¿ y la Gran Convencion de 
Colombia está autorizada para designar 
el número de Estados independientes, y 
sus Capitales ? ¿se ha dicho por ventu- 
ra á los pueblos que nombren sus dele- 
gados en ella, para que dispongan á su 
placer, por ejemplo, de si Valencia, Ó 
Carácas debe ser la cabeza de un Estado 
soberano ? ¿y por qué título, sobre qué 
basa de poblacion, ó bajo qué respecto se 
puede proceder á excluir de este derecho 
á las ciudades de S. Cárlos, Barquisi- 
meto, ú otras ? Solo podria darse esta 
basa, Ó formarse un plan semejante por 
una convencion expresa de cada pueblo, 
canton, provincia y departamento ; pues 
de otro modo cada acto más allá de 
esta regla prescripta por el mismo pacto 
social, solo podria sostenerse con la 
fuerza, en cuyo caso desapareceria el 
derecho de igualdad, y se atacarian 
los mismos principios con que ahora 
se pretende sostener el sistema federa- 
tivo. La demarcacion, pues, del terri- 
torio de los Istados federados es una 
decision tan árdua, y de tal trascen- 
dencia, que cincuenta, Ó cien ciudada- 
nos que formen la Gran Convencion no 
pueden arrogarse el derecho de pronun- 
ciarla, sin que preceda un poder ad hoc, 


expreso, voluntario y nada equívoco de 
cada uno de los pueblos que compo- 
nen hoy la asociacion colombiana. 


Se nos dirá que la voluntad general 
está pronunciada sobre la federacion. 
Pero ¿ quién es el garante de este pro- 
nunciamiento ? ¿ cómo, y cuándo lo 
han hecho los pueblos? ¿puede acaso 
llamarse voluntad general la voz de 
cuatro, seis, ciento, ó mil hombres que 
en cada provincia lo digan, lo repitan, 
compren la prensa, y gasten su dinero 
para proclamarla ? ¿un pueblo como 
el colombiano, cuyas nueve partes no 
saben leer ni escribir, ni cuidan de 
hacerlo, aunque lo sepan, está en dis- 
posicion de explicar por la prensa su 
voluntad sobre este Ó aquel sistema de 
Gobierno? ¿ cuál es el único, el in- 
deleble sentimiento, el verdadero ahin- 
co de esta nacion pobre, exangúe, 
desorganizada ? Uno solo, sí, lo repeti- 
remos siempre, el alivio de sus males 
presentes, la mejora de su suerte triste 
y deplorable ; lo dirémos de una vez, 
las reformas de sus instituciones, su fe- 
licidad. Este es su soberano querer, 
tales son sus votcs grabados en el cora- 
zon de todos los colombianos, no por 
el conocimiento que les hayan procura- 
do las doctrinas cacareadas por nuestros 
publicistas, sino por la persuasion eficaz 
de la naturaleza, la que hace que en los 
lugares más áridos y ardientes se  pro- 
duzcan yerbas refrigerantes ; y que mi- 
de sus obras, no por caprichos, ni á la ca- 
sualidad, sino con relacion á la exis- 
tencia, conservacion y mayor ventaja 
de todos los séres, de que ella misma 
es el tipo, la creadora y la protectora. 


Mas ¿ por qué delirio quieren algunos 
extinguir el Gobierno central de la nacion 
para multiplicar este mismo sistema 121- 
tario, segun la denominacion de moda, 
en diversos puntos de la República ? 
¿Qué esla federacion á la vista impar- 
cial del que no delinea este plan por 
una escala aérea, Ó fantástica, sino por 
log términos de una exactitud matemá- 
tica ? Por esta regla, ó medida infalible 
la federacion viene á ser el mismo cen- 
tralismo, no solo respecto de la nacion 
con los Estados, sino de éstos con las 
proviucias, ciudades ó pueblos que los 
compongan. En cada uno de ellos debe 
fijarse una capital, donde residan la 
Legislatura, y los Poderes Ejecutivo y 
Judicial, con todas sus dependencias : 
de allí, como del foco del Estado 
mismo partirán todas las leyes, decre- 
tos y reglamentos, que deberán obede- 
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cerse y cumplirse exactamente por todos 
los pueblos sujetos al propio Estado ; los 
cuales, si las reglas indicadas no son 
adaptables, Ó si no tienden: á promover 
su felicidad, de que debemos tener mu- 
cha probabilidad, dando por incontesta- 
bles todos los obstáculos que hasta aho- 
ra hemos demostrado, tendrán indispen- 
sablemente, y aún cada vez que se les 
antoje, el derecho improscriptible,  se- 
gun los principios de nuestros actuales 
federalistas, para reclamar contra el cen- 
tralismo del Estado, ó cuando ménos 
para excitar contiendas ruidosas, pedir 
á cada paso el cambiamiento de la ca- 
pital, y detener incesantemente los efec- 
tos de las leyes y arreglos internos. De 
esta manera podriamos llevar hasta lo 
infinito la multiplicación del sistema 
central, y jamás llegaría á realizarse la 
federacion. Y esto quiere decir que tal 
sistema no puede ser la obra de un 
derecho claro y conocido, sino el re- 
sultado preciso de la convencion espon- 
tánea y expresa de los pueblos, y el cual 
no puede obtenerse por las vias de la 
razon, de la discusion y de la conve- 
niencia pública, sino cuando los pro- 
pios pueblos educados, moralizados y 
dispuestos de antemano, formen esta 
convencion por su misma utilidad é in- 
teres, la emprendan con calma y natu- 
ralmente, y la conserven y sostengan 
con igual juicio, constancia, patriotis- 
mo y vigor que los Estados Unidos 
del Norte. 


Sabemos ya que los Estados federati- 
vos de las provincias argentinas, de Mé- 
jico, Goatemala y Chile se ven hoy ata- 
cados de todos los desórdenes de la 
anarquía y dela guerra civil, por haber- 
se separado de esta senda marcada por 
la naturaleza de las cosas. Unas pro- 
vincias se han rebelado contra el Con- 
greso, otras desconocen sus leyes, otras 
retiran de él sus Diputados, y todas em- 
prenden la guerra provocada por los fe- 
derales, que proclaman el jacobinismo 
más desenfrenado contra los hombres 
sensatos que quieren salvar la Indepen- 
dencia americana y evitar la ruina total 
de la patria, reconcentrando el Poder 
nacional y dándole todo, el vigor necesa- 
rio, para que funde el imperio de la 
justicia y de la paz doméstica sobre 
los descarríos de las pasiones, sobre nues- 
tra  incuria política, y sobre las 


abominableg cenizas de la dema- 
gogia y del egoismo. ¿ Y será posi- 
ble que Colombia en log mismos mo- 


mentos en que se le presentan estos lí. 





gubres y elocuentes ejemplos intente 
dar un paso retrógrado para igualarse con 
las demas Repúblicas sus hermanas, que 
están hoy deplorando sn anárquica situa- 
cion federativa, y emprender una carrera 
escabrosa, cubierta de escollos y precipi- 
cios, y que la conduciría irremediable- 
mente á la disociacion, y á borrar con 
sus propias manos el magnífico cuadro de 


sus triunfos, y de sus portentosas obras ? 


Tan poco interes nos inspiran nuestros 
hijos y nietos, que en lugar de legarles 
una patria fundada con la sangre de sus 
padres sobre instituciones justas y racio- 
nales, solo les dejamos un plan guberna- 
tivo orígen de perpetuas disensiones, y 
con él todos los desórdenes de uma mul- 
titud mal educada para recibir y conser- 
var un sistema tan perfecto. ¿ Y con 
qué colores la historia nog describiria á 
la posteridad, si despues de haber trian- 
fado heróica y gloriosamente del terrible 
Imperio español, no supimos organizar 
nuestro propio bienestar, ni conducirnos 
al fin de nuestra felicidad sino por el es- 
tímulo de las pasiones, por impulso de un 
orgullo insensato, por una ignorancia es- 
túpida y presuntuoga, y contra el clamor 
penetrante de la naturaleza misma quo 
jamas puede engañarnos? ¿qué diria 
de nosotros esa Huropa sabia y observa- 
dora que sigue nuestros pasos, y que con 
ellente de la experiencia ilustrada, es- 
cudrifía hasta lo más recóndito de nueg- 
tros pueblos? ¿y qué seriamos noso- 
tros mismos entregados en manos de los 
pocos hombres que ahora nos predican la 
federacion, y que por justos, sabios y pa- 
triotas que sean, no nos salvarian del 
naufragio inevitable que correriamos por 
habernos dejado engolfar en un mar 
proceloso bajo el gobierno de inexpertos 
pilotos? Pero concluyamos las pruebas 
que aún nos restan para acabar de ver 
la cuestion que tratamos bajo todos sus 
aspectos. 


Los federalistas no se cansan de echar- 
nosen cara el Gobierno federativo de log 
Estados Unidos, como un testimonio con- 
vincente de que nosotros debemos adop- 
tarlo, pues jamas negaremos que él es 
posible, y el mejor de los conocidos. No 
se necesita para destruir este argumento 
sino tener ojos para ver, y algun discerni- 
miento para comparar en log pueblos del 
Sur, y los del Norte de la América, sus 
génios, carácter y educacion civil, de que 
ántes hemos hecho ya mencion. Pero 
prescindiendo aquí de estas razones, “que 
no pueden desconocerse de buena fé, solo 
nos contraeremos á manifestarque la tran- 
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sicion de Colombia, de un país sumido en 
la más vergonzosa servidumbre colonial, 
á una nacion independiente bajo un siste- 
ma republicano federativo, es tan anti- 
natural, tan rápida y violenta, que saltan- 
do por todas las escalas intermedias, que 
natural y progresivamente debian condu- 
cirla á ella, despues de mucho tiempo de 
poseer gu libertad y disponer de su pro- 
pia suerte, vendria precisamente á preci- 
pitarse en un abismo de errores, nacidos 
de su ignorancia, de su dependencia ante- 
rior, y de sus hábitos de tres siglos, dia- 
metralmente opuestos al plan que adopta- 
ba, y léjos de lograr el fin que en él se 
proponia, tendria que retrogradar para sal- 
varse desu ruina, con igual violencia que 
avanzó sus pasos. Logs Estados Unidos 
del Norte formaban en la época de su re- 
volucion un pueblo virtuoso, educado para 
la libertad, en goce de todos los derechos 
que la garantizan, con instituciones aná- 
logas á su conservacion, animado de un 
espíritu patriótico fundado por sus mayo- 
res, exento de todas las preocupaciones 
que la España nos ha inspirado, donde no 
se conocian religion dominante y exclusi- 
va, castas en la especie humana, fueros, 
Abe de nacimiento, ni ninguno de 
os principios monárquicos en que nues- 
tra antigua madre patria tenia afianzado 
el despotismo absoluto de su dominacion. 
De consiguiente, los Estados Unidos eran 
ya libres desde su fundacion, y estaban 
preparados á recibir cualquier sistema re- 
publicano desde el más defectuoso hasta 
el más perfecto, y por esto eligieron el 
mejor. Su revolucion no tuyo por objeto 
su libertad interior, sino su independen- 
cia: bastante fuertes, bastante robustos, 
ricos é ilustrados para gobernarsc por sí, 
no buscaron su Constitucion en las teorías, 
sino en su propia conveniencia, por la 
ue se erigieron en república federativa. 

a experiencia de muchos años ha acre- 
ditado ya que los Estados Unidos estaban 
formados para vivir bajo un sistema como 
el que tienen, al paso que esta misma ex- 
periencia aún en breves períodos ha debi- 


do convencer álos Estados independientes 


del Sur, que el gobierno federativo es el 
más funesto 4 su posicion actual, el que 
no puede realizarse porque carecen de to- 
dos los elementos que deben precederle, y 
que es en fin la manzana de la discordia 
que destrozaria al Sur-América, y le dis- 
pondria, desuniéndolo, 4 ser víctima de 
la misma España con tanta más facilidad, 


como imposible le es ahora su conquista. 


En efecto, vemos que la península, no pu- 
diendo disponer, ni preparar una fuerza 
capaz de reducir á la pasada dependencia 


todas sus antiguas colonias del nuevo 
mundo, ha echado mano de todos los re- 
sorteg y medios oportunos para impe- 
dir que ellas se organicen  sólida- 
mente, ya provocando la discordia 
por un  espionage sombrío y desco- 
nocido, ya excitando á continuas alarmas 
que causan las diversas partidas que ali- 
menta y sostiene en el círculo de Ve- 
nezuela, y 4las inmediaciones de Cará- 
cas, ya Introduciendo furtivamente y 
bajo los auspicios de infames y traido- 
res americanos todos los elementos do 
una guerra de salteadores y bandidos, 
ya promoviendo el descrédito del siste- 
ma central, y excitando al estableci- 
miento del federativo para ponernos en 
choque y disonancia, ya alarmando las 
conciencias fanáticas contra los extran- 
geros hereges y los pretendidos masones, 
y ya en fin de acuerdo con la Santa 
Alianza diseminando en estas comarcas 
el gérmen de una anarquía general que 
desde Guayana hasta Guayaquil ha in- 
cendiado la República, atizado todos los 
combustibles desorganizadores, y diriji- 
do sus principales tiros contra el Gene- 
ral BoLÍvAR, único americano, que es 
y ha sido el más grande obstáculo á 
sus miras, y el que solamente ha sabi- 
do unir á una firmeza y patriotismo 
eminentes, todas las virtudes, todos los 
talentos, toda la energía del genio y do 
la filosofía para sustraer al mundo de 
Colon de la dominacion extrangera, y 
para fundar sobre los despojos sangrien- 
tos del despotismo español el suave y 
luminoso imperio de la justicia y de la 
libertad. Y rodeados de tales peligros, 
amenazados continuamente de expedi: 
ciones peninsulares, cercados y espiona- 
dos por enemigos ocultos de nuestra 1n- 
dependencia, que viven con nosotros, y 
que son quizas los primeros y más ar- 
dientes declamadores de la libertad y 
del optimismo gubernativo, bajo cuya 
máscara nos espían, y clavan en el seno 
de la patria el puñal alevoso de la perfi- 
dia; en esta crítica situacion ¿se quiere 
que la República se divida en muchos 
Estados soberanos, y que no haya vi- 
gor ni unidad en el Gobierno para opo- 
nerse con rapidez y energía á las fac- 
ciones que nosatacan dentro de nues- 
tras mismas poblaciones, y 4: los mal- 
vados que las protegen y favorecen ? 
¿No es esto hacernos un rico presente, 
pero que al aceptarlo y ponerlo en uso 
se nos convierte en un contagio funes- 
to que nos mata y abiquila? ¿No es, 
en fin, halagarnos con la brillante pers- 
pectiva del bien, para que  infatuados 


, 
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de puros prestigios venga á ser la patria 
el patrimonio de la España ó la vícti- 
ma inocente de los espíritus ambicio- 
sos y malvados, que solo aspiran á eri- 
gir su fortuna sobre los desastres pú- 
blicog, y sobre el exterminio de los hom- 
bres justos y verdaderos patriotas que 
contrarestan gus intentos perniciosos ? 


Podemos, pues, lisongearnos que hemos 
demostrado de un modo evidente y co- 
mo un axioma apoyado no en vanas 
teorías, sino en hechos verídicos que 
palpamos con nuestros propios ojos, que 
el sistema federativo, que algunos pocos 
en cada departamento están predicando 
para sostituir al central popular repre- 
sentativo, es inadaptable y funesto por- 
que está en pugna abierta con muestra 
poblacion, costumbres, hábitos, educa- 
cion y moral. Que el ejemplo de los 
Estados Unidos del Norte América es 
inaplicable Á nuestra situacion actual, 
porque deben preexistir un carácter so- 
cial civil y político, y unos principios 
de órden, de justicia y de probidad que 
son el alma, el móvil y el único escu- 
do del Gobierno federativo. Que este 
plan está contradicho por la experien- 
cia de nosotros mismos en los primeros 
momentos de nuestra independencia, y 
declarado por ominoso y perjudicial por 
todas las Repúblicas del Sur América, que 
por desgracia le han adoptado. Que es 
un medio evidente de que la España 
debe prevalerse para sembrar entre noso- 
tros la destructora discordia, y lograr de 
una manera fácil dividirnos y dominar- 
nos. Y que semejante sistema solo pue- 
de sostenerse por bellas teorías que se 
anulan en la ejecucion, Ó por aquellos 
que, no pudiendo hacer su negocio en 
un Gobierno central, sólido, patriótico 
y enérgico, intentan traficar con la fe- 
deracion y vivir de las ruinas de la na- 
cion, Ó del partido que con sus ideas 
se proporcionen entre nuestro enemigo 
comun. 


Si la federacion es, como se ha de- 
mostrado, un sistema en que no debe- 
mos pensar por su misma perfeccion, 
no se crea por esto que nosotros inten- 
tamos sostener el Gobierno central so- 
bre el pié en que está constituido. 
Tan pernicioso nos parece el uno como 
el otro: son los extremos del republi- 
canismo; aquel, porque los goces de liber- 
tad que proporciona sólo son adapta- 
bles á pueblos mui morigerados; y éste, 
porque es un despotismo legal, si pue- 
de así llamarse, tanto más insoportable, 
cuanto que se ejerce constitucional- 


Cuando hemos demostrado los 
peligros y escollos del sistema federa- 
tivo por consecuencias exactas deduci- 
das de los hechos y de la experiencia, 
esta misma, y el peso de la centralidad 
absoluta que aun sentimos, nos obliga 
á reprobarle con el calor y la impat- 
cialidad que inspira el amor á la patria. 
Haremos un rápido bosquejo de las cau- 
sas por qué el centralismo de Colombia 
ha sido hasta ahora el orígen de cuan- 
tos desórdenes observamos en todos los 
ramos de la administracion pública. 


mente. 


La Constitucion de Cúcuta tiene de- 
fectos tan esenciales, que dejan un vacío 
inmenso para que el Ejecutivo absorba 
y confunda todos los poderes y obre 
con más arbitrariedad que un Rei cons- 
titucional, á quien se han fijado los 
límites de su potestad. Primeramente ella 
permite al Gobierno la estupenda facultad 
de disponer á su arbitrio de los miem- 
bros del Cuerpo Legislativo, que en subs- 
tancia es anularle, ó reducirle á su de- 
pendencia y devocion. Así hemos visto 
que los congresales se han levantado de 
sus sillas, para ir á sentarse en las de las 
Intendencias, Gobiernos de provincias, 
catedrales, Cortes superiores, delegacio- 
nes extranjeras y otros destinos; y Cu- 
yos individuos, excepto tal cual, así re- 
compensados por sus consideraciones al 
Ejecutivo, han sido despues los defenso- 
reg mas acérrimos de sus errores y extra- 
víos. La Constitucion, ademas, concede 
al Congreso la genérica atribucion de 
acordar las leyes más conformes al bien 
de la República; pero no le prohibe al 
mismo tiempo que trasmita al Gobierno 
como lo ha hecho repetidas veces, el 
poder de reglamentar, no en lo relativo 
á la ejecucion de las mismas leyes, sino 
en lo concerniente á su esencia y objeto. 
De aquí han resultado males infinitos, 
pues el Ejecutivo ha sido en realidad el 
verdadero legislador de Colombia, espe- 
cialmente en todos log casos en que han 
intervenido su interes, sus miras patr- 
ticulares, ú otros motivos muy distantes 
de la utilidad general, y de que podria- 
mos manifestar no pocos ejemplos. 


Por otra parte la propia Constitucion 
reviste al Ejecutivo de facultades extraor- 
dinarias y dictatoriales sin fijar límites 
claros y precisos á esta autorizacion peli- 
grosa, que excita frecuentemente á usar 
de ella, cuando solo debia aplicarse este 
remedio en los casos muy extremos. Son 
innumerables los desórdenes que esta sola 
atribucion ha causado á la República, y sin 
faltar á la verdad, podemos asegurar, que 
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en todos Jos departamentos litorales del 
Norte y del Sur, las facultades extraordi- 
varias han estado siempre en vigor y las 
han ejercido desde el Vicepresiden- 
te del Estado, hasta el último cabo del 
ejército. Quizás este abuso ha sido una 
de las primeras causas de la conflagra- 
cion en que la República se ha visto en 
1826, y de cuantos azotes le ha descar- 
gado ol Gobierno en una administracion 
fundada sobre un principio el más vicioso. 


Pero todos estos grandes defectos se- 
rian remediables ó llevaderos, si la Cons- 
titucion hubiera dispuesto la responsa- 
bilidad efectiva de los mandatarios públi- 
cos de una manera tan eficaz que ella 
misma hubiera sido el freno de la arbi- 
trariedad, Ó la espada vengadora de los 
ultrajes que se hiciesen á los derechos y 
garantías del pueblo. ¿Dequé vale que 
el Senado se convierta en Alta Corte de 
justicia para conocer de las acusaciones 
contra los grandes poderes del Estado, 
si el mismo Ejecutivo puede emplear ó 
destinar á su arbitrio, Óó por facultades 
extraordinarias, á sus propios acusadores 
Ó jueces ? ¿y no eseso haber sanciona- 
do virtualmente la Constitucion que no 
existia tal responsabilidad, y que los co- 
lombianos debian vivir bajo el cetro de 
hierro de un Gobierno “que tenia tantos 
estímulos para traspasar la línea de lo 
justo, y ningun motivo de temor que le 
contuviese dentro de ella? ¿podrá ja- 
mas creerse que en los seis años trascu- 
rridos despues de promulgada la Cons- 
titucion de Cúcuta, no haya habido un 
solo Magistrado Ó jefe de alta categoríu 
que se hubiese excedido, ó hecho res- 
ponsable ante la ley y por cuya infrac- 
cion, sele hubiera visto imponer la pena 
que ella designa ? De este caso y aun 
de haberse intentado acusacion contra al- 
guno, podrán encontrarse pocos ejem- 
plos en la Cámara de Representantes, y 
acaso log más de ellos venezolanos. Lue- 
go tendrémos que confesar que todos 
nuestros magistrados han sido impeca- 
bles; y esto es pueril; ó que la Cons- 
titucion no es bastante vigorosa para re- 
primir los abusos del poder; y esto es 
exacto. 


Reflexionando sin mayor afan sobre 
la estructura de los tres poderes del Es- 
tado, veremos que el Ejecutivo siendo él 
mismo el primer eslabon de la cadena que 
forma el Gobierno, tiene otros que se en- 
lazan con él hasta el punto que está más 
en contacto con el pueblo: estos eslabo- 
nes son los Ministros del Despacho, los 
Intendentes, los Gobernadores de provin- 


cia y Jos Jefes políticos. El judicial 
tiene tambien Jos suyos anexos: Alta 
Corte de justicia, Cortes Superiores; de 
Distrito, Jueces letrados, Alcaldes mu- 
nicipales y Alcaldes parroquiales. 


Examinemos ahora el Cuerpo Legisla- 
tivo, y sólo hallaremos al Congreso, úni- 
co árbitro de las leyes, es decir, de los 
medios de nuestra dicha Ó desgracia. 
Este poder carece de los eslabones ó 
gradas descendentes, que tienen los otros, 
y el edificio constitucional, privado de 
estos apoyos secundarios, no guarda equi- 
librio : gravita sobre el Poder Legislativo 
una gran fuerza, y por ello se verá siem- 
pre expuesto á flaquear de la parte más 
débil. Así es que de las leyes Ó decre- 
tos especiales nos vienen todos los ma- 
les, porque ellos, léjos de ser la expre- 
sion de la voluntad general que debia 
subir hasta el Congreso por conductos 
intermedios, sólo es la voz de un peque- 
ño húmero de hombres, que se afectan 
más por el espíritu del cuerpo á que 
pertenecen, que por los sentimientos de 
justicia y de la utilidad de las proyin- 
cias Ó departamentos que los envian; 
pues al mismo tiempo la Constitucion 
no admite en ellos otra representacion 
que la nacional. Si este código hubiera 
establecido asambleas departamentales y 
juntas provinciales, en comunicacion y 
dependencia del Congreso, y en las 
que tomasen su orígen la iniciacion de las 
leyes y decretos que miran á los obje- 
tos interiores en cada departamento ó 
provincia, entónces no lamentariamos 
log errores que en cada seccion de esbas 
han labrado su miseria y su ruina, y el 
Congreso hubiera contraido su atencion 
y desvelos á arreglar los grandes intere- 
ses generales, que han corrido la misma 
infame suerte que los parciales y  do- 
mésticos. 


Por este desnivel enlos tres grandes po- 
deres dela República el centralismo co- 
lombiano es tan duro y arbitrario : por 
esto es tambien que equivocada ó ma- 
liciosamente se confunde con este sis- 
tema abominable y opresivo, un Gobier- 
no de unidad, de vigor y alternativo 
que, conservando los derechos y garan- 
tías de la cauga de la América, procu- 
re y ponga en planta los medios de 
nuestra felicidad con toda la firmeza, 
sabiduría y patriotismo quo son urgen- 
tes para reorganizar un país de hábitos, 
usos, costumbres, culto y educacion 
puramente monárquicos, y de ningun 
modo calculado para establecer en él 
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de repente la federacion por las conclu- 
yontes razones que' dejamos demostradas. 


Hemos visto ya que la federacion que 
se pretende ahora, es intempestiva, in- 
sensata é impracticable, como tambien 
que el centralismo que hasta ahora 
desgraciadamente hemos experimentado, 
es insoportable, opresivo y  tiránico. 
¿Qué es pues lo que nos convendria 
en esta crísis? Ó ¿qué deberá ser Co- 
lombia en 1828 ? 


Ya hemos insinuado que no quere- 
mos despotismo, ni éste es posible en 
América. Ya hemos visto que el opti- 
mismo que se pretende de buena fé por 
el incauto patriota, y de mala y malí- 
sima por el espía godo, no haria más 
que envolvernos en las ruinas de la 
anarquía. Un temperamento sabio en- 
tre estos dos extremos es lo que puede 
hacer la felicidad, del país, mantener el 
órden social y prepararnos á las mejoras. 


En esta coyuntura se presenta una 
Convencion para decidir sobre el árduo 
asunto de la actual crísis política; pe- 
ro ¡qué Convencion! Ella ha sido con- 
vocada inconstitucionalmente por el Con- 
greso constitucional que no pudo hacer- 
lo hasta 1831. Este se arrogó unas fa- 
cultades para el caso que únicamente 
ha tenido y tiene el LIBERTADOR Pre- 
sidente por la aclamacion y deseo ex- 
presado por los pueblos. Ni se con- 
tentó el Congreso con decretar lo que 
no le era permitido, sino que pasó ade- 
laute dando reglas para las elecciones 
de los miembros de la Convencion ; y 
no solo esto, todavía es aun más ex- 
traño el que en estas reglas se aparta- 
se arbitrariamente de la senda consti- 
tucional, alterándolas de una manera in- 
justificable. No se hubiera hecho más 
si el designio hubiese sido anular los 
trabajos de la misma Convencion. En 
efecto, el reglamento de que tratamos, 
encierra nulidades de la mayor trascen- 
dencia. Quebrántase en él las ba- 
sas del Gobierno republicano, popular, 
representativo, porque se excluye del 
derecho de votar en las asambleas pri- 
marias á una clase numerosa y benemé- 
rita de la patria, cual es la de milita- 
res de sargento inclusive para abajo: 
porque se exijen así para los electores, 
como para los diputados Ó representan- 
tes, condiciones arbitrarias é inconstitu- 
cionales, que el Congreso constitucional 
no ha podido dictar en manera alguna : 
porque se prohibe la eleccion de aque- 
llos hombres distinguidos que ejerzan 


los primeros empleos militares y ecle- 
siásticos ; y finalmente, porque se han 
fijado límites 4 los trabajos de la Gran 
Convencion, esto es, al cuerpo consti- 
tuyente. Con que claro está que se 
han querido anular los efectos de esta 
asamblea soberana desde su orígen. Es- 
tas nulidades acarrearian consecuencias 
desastrosas para la República, si el Li- 
BERTADOR Presidente no ocurriese con 
tiempo á atajar el mal, pues solo él, 
y no otra persona alguna ni Corpora- 
cion ha estado ni está autorizada para 
alterar la Constitucion en esta parte, 
convocando ántes del período prefijado 
en ella la Gran Convencion. Y en 
cuanto á las reglas para verificarla, de- 
cimos, que la razon dicta que se Bl- 
gan las establecidas, pues no aparece 
ninguna necesidad ni utilidad que jus- 
tifique su alteracion. 


¿ Cuáles serán, pues, los resultados de 
una Convencion semejante ? ¡ Una Con- 
vencion establecida con violacion de 
las basas fundamentales del Gobierno 
popular! ¿cómo ha de ser Conven- 
cion nacional una cosa para la cual 
han sido excluidas de votar las tres 
cuartas partes de la República? ¡Una 
Convencion en los momentos de la anar- 
quía, cuando el país está infestado de 
facciones armadas, alimentada por los 
enemigos exteriores ; y cuando los mis- 
mos americanos están destruyendo las 
autoridades establecidas, y estableciendo 
otras revolucionarias en su lugar! ¡Una 
Convencion, cuando los agentes del 
poder expirante, orígen de los males 
que sufrimos, hacon alarde de ser ene- 
migos del Padre de la Patria, como 
un mérito para ganar los sufragios; y 
para cuyas elecciones se ha exijido 


una protestacion de odio á BoLÍVAR !- 


Desde ahora no vacilamos en asegu- 
rar que el LIBERTADOR Presidente está 
en el caso de “ejecutar por sí mismo, 
lo que no es dado hacer á otro: la 
convocacion de la Gran Convencion co- 
lombiana ántes de la época constibucio- 
nal: que él solo puede decretarla aho- 
ra; y que las reglas para la eleccion de 
esta asamblea deben -ser las ya recibidas 
y practicadas 
del pueblo en el Congreso. Que de 
consiguiente, cuanto hasta aquí se. ha 
practicado en virtud del decreto y del 
reglamento, es nulo. 


La República se encuentra ahora, digá- 
moslo de una vez, en disolucion. Solo 
una mano maestra y poderosa será capaz 


para los representantes 
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de reunir sus miembros dislocados. Para 
el establecimiento mismo del órden y de 
esta descada libertad, se requiere que ha- 
ya un centro comun de operaciones. Lo 
demas es alucinarse y correr tras de una 
sombra vana. Sin un Gobierno que se 
haga obedecer de todos no habrá mas que 
una espantosa anarquía; y declararse 
contra un sistema vigoroso y de unidad 
represor de nuestros desórdenes habitua- 
les, conservador de instituciones justas, y 
protector de las garantías civiles y políti- 
cas, es alistarse en el partido de la anat- 
quía y del libertinage, es desconocer los 
preceptos de la verdad y los dogmas de 
la moral universal, es violar los derechos 
que la naturaleza misma adscribe á la es- 
pecie humana. Jamas el hombre de 
bien teme la energía de las leyes, porque 
ellas, léjos de espantarle, son su salva- 
guardia y su consuelo. El malvado que 
vive de la desdicha de otros, y que pone 
en subasta la justicia y la probidad, el 
que aspira á engrandecer por medios torpes 
é Inícuos, el que apetece mandar para 
oprimir á sus semejantes y vegetar en el 
fango de la pereza y de los placeres, el 
que intenta subsistir del fondo comun 
que llamamos tesoro público, en fin, el 
que por uva malignidad inconcebible usa 
de sus talentos, de su poder y de sus ri- 
quezas para trastornar y detener la feli- 
cidad general, y sumir la patria en males 
y desgracias : tales hombres son los que 
deben temer, y con razon, el estableci- 
miento de un sistema de vigor y de justi- 
cia, y la unidad constitucional de un Go- 
bierno paternal de órden y de moral, úni- 
co escudo de las virtudes, de la dicha y 
del esplendor de la patria. 


En conclusion: si el LIBERTADOR no 
toma á su cargo esta empresa, somos 
perdidos. Las calumnias que se profie- 
ren contra este hombre benéfico, no me- 
recen mas que el desprecio. ¿BOLÍVAR 
descenderá del rango glorioso que ocupa 
en el universo ? Su ambicion de gloria es 
demasiado noble para que sea capaz de 
degradarse haciéndose déspota. El no 
está ni puede estar enrolado en este ó 
aquel partido: es todo de su patria, y esa 
misma gloria que se ha ganado con sus 
“virtudes, es ya la propiedad del género 
Bo cuyo carácter la hace indestruc- 
¡ble. 


BoLÍvAr solo aliviará las cargas que 
oprimen á los pueblos, establecerá las ga- 
rautías sociales, mejorará la administra- 
cion en todos sus ramos, nos irá acostum- 
brando al órden, convocará la Gran Con- 
vencion, y nos libertará de los inminen- 
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les peligros en que nos vemos, para esta- 
blecer vuestras instituciones, así como nos 
dió la independencia. Cuidado, pue, 
patriotas : no derribeis esa firme columna, 
porque derribareis todo el edificio de la 
República. Sostenedla á todo trance, si 
quereis ver 4 Colombia COMO DEBERÁ SER 
EN 1828, 


3454. 


EL GENERAL LABOKRDE TRATA SOBRE 
CANGE DE PRISIONEROS CON EL JEFE 
SUPERIOR DE VENEZUELA. 


Oficio de Laborde para Paez. 


Comandancia general del Apostadero de 
la Habana. 


Navío Guerrero, á la vela frente de la 
Guaira, á 31 de Enero de 1828. 


Excmo. Sr. D. José Antonio Páez, 
Muy Sr. mio: 


El Sr. Comandante de la plaza de la 
Guaira en su comunicacion de fecha de 
hoy se sirve indicarme que V. E. se 
halla en ella, y que V. E. podia diri- 
girme sobre las propuestas de bases de 
cange, y más conducente al intento. 
En contestacion digo á $. S. que nada 
tenemos que tratar ahora sobre bases 
de cange ; pues que mutuamente las 
tenemos ya presentadas y consentidas, 
y por lo tanto nos ahorramos ahora es- 
te prolijo trabajo ; y doy á $. S. para 
que trasmita 4 V. LE. las luces con- 
venientes para apelar á este convenio 
celebrado con toda solemnidad requeri- 
da y que manifiesto. Por lo tanto, sa- 
biendo que trato con V. H., que como 
yo anhela por el más pronto alivio de 
los pobres prisioneros, le digo y aseguro, 
que siempre que en Colombia llegue á 
existir uu número de prisioneros de 
marina españoles, capaces de llenar todo 
el cupo de una embarcacion proporcio- 
nada y establecido su flete bajo las ba- 
ses de una economía bien entendida, y 
me los dirija al puerto de la Habana, 
yo me ofrezco á recibir los cincuenta 
de cange, y á satisfacer á la vista sus 
gastos de trasporte que V. E. se man- 
dará librar contra la Tesorería de marl- 
na del apostadero de la Habana, 
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Si V. 1. me creyese acreedor á la 
confianza que tan dignamente á V. E. 
le profeso, y me autorizase á obrar res- 
pecto á los prisioneros colombianos del 
mismo modo, ó semejante á ól, puede 
estar seguro de que verificará este retorno 
con toda la debida consideracion, y así 
seria esto el modo más breve de no de- 
tener prisioneros en los depósitos, y so- 
bre el juicio que V. E. forme de mi 
propuesta, espero se sirva manifestár- 
melo. 


Yo doy á V. E. las más expresivas 
gracias por su consentimiento en remi- 
tirme la familia del capitan D. Cristóbal 
Zurita ; nunca dudé de los sentimientos 
de V. E. en esta parte, así como le 
ruego crea en los de la distinguida consi- 
deracion que le profesa S. S. Q. B. L. M. 
de Ve 


Angel Laborde. 


Contestación del General Páez. 


Cuartel general en la Guaira, Febrero 1.2 
de 1828. 


Al Señor D. Angel Laborde, etc. 


Muy Señor mio: tengo el honor de 
acusar recibo de la cartacon que se ha 
servido US. favorecerme ayer, y he vis- 
to al mismo tiempo las explicaciones 
queen Ja misma fecha ha hecho US. 
al Sr. Comandante de esta plaza relati- 
vamente al cange de prisioneros. Nada 
tengo que objecionar á las bases que 
US. ha adoptado, para verificar este y 
los demas canges que ocurran. Yo de- 
seaba saber solamente cuáles serian las 
reglas que nos dirigiesen en estas tran- 
sacciones, y celebro que haya US, con- 
venido en que estemos á la práctica 
empezada á adoptar en Puerto Cabello, 
puesto que ellanos ahorra las penas de 
un nuevo arreglo, que tiene ya una san- 
cion conocida, 


Ys imposible resistir á los sentimien- 
tos de humanidad con que US. me pro- 
voca en favor de los prisioneros de 
marina. Por mi parte protesto á US. 
que remitiré al Apostadero de la Haba- 
na los que la suerte de la guerra traiga á 
log depósitos de mi mando, y que cui- 
daré de que estas remisiones sean diri- 
gidas del modo y con la economía que 
US. me recomienda. Descanso en la 
confianza de que US, ejercerá en favor 
de los prisioneros colombianos la mig- 


ma conducta, seguro de que serán sa- 
tisfechos religiosamente los gastos de 
trasporte, que supongo se harán con 
igual economía. 


Aunque yo ignoro si la familia de D. 
Cristóbal Zurita existe en Carácas, re- 
nuevo á US. la oferta de que la haré 
solicitar, y le permitiré el pase á reu- 
nirse á su esposo. La misma disposi- 
cion encontrarán siempre de mi parte 
las demas personas y familias que se 
hallen en iguales circunstancias. 


Con sentimientos de la más distingui- 
da consideracion quedo de US. muy 
atento S. S. Q. B. S. M. 


José A. Páez. 


Comunicacion del General Laborde. 


Navío (fuerrero, á4 2 de Febrero 


de 1828. 
Excmo. Sr. D. José A. Páez. 
Muy Sr. mio: 


Por el patron Encarnacion Arroyo, 
he recibido la favorecida de V. E.;y 


por ella me entero es de la  uproba- 
cion de V. E. continuemos unuestros 
canges de prisioneros, bajo las ba- 


ses que lo establecimos en Puerto Ca- 
bello. Veo igualmente (lo que ni un 
momento dudé ver) que V. E. aprueba 
igualmente la idea que le he manifestado 
en mi anterior comunicacion acerca de 
la mutua y más pronta remesa de nues- 
tros respectivos prisioneros. No dude 
V. E. que en los buques que le remita 
con sus prisioneros será guardada la me- 
jor economía, examinados los trasportes 
con el fin de asegurar la existencia de 
los trasportados, y asistidos de los víve- 
res necesarios, y aun de ropa si le fue- 
se estrictamente preciso. 


En una palabra considero este conve- 
nio como un hecho particular de V. E: 
creo con esto haberle dicho lo bastante 
para que esté seguro de su más exacto 
cumplimiento. 


En vista de lo que V. E. me dice acer- 
ca de la familia de D. Cristóbal Zuri- 
ta, acabode hablar con él, y me encarga 
ruege á V. E. el pasede su esposa á la 
isla de Curazao, y adjunto incluyo carta 


y 


de Zurita para V. E. 


Reitero á V. E. mis acciones de gra- 
cla por sus generosas ofertas, y no dudo 


O 
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que en caso de revanche nada nos que- 
darémos á deber. 


Saludo á V. E. con toda la franqueza 
militar, y asegurándole es su atento y 
seguro servidor (). S, M. B. 


Angel Laborde, 
3409. 


EL INTENDENTE DEL ZULIA ALERTA Á 
LOS HABITANTES DEL DEPARTAMENTO 
POR HABER RUMORES DE TENTATIVAS 

DE ESPAÑA SOBRE COSTAFIRME. 


Proclama del Intendente. 


Habitantes del Zulia : 


Nuestros enemigos comunes, los espa- 
fioles, intentan continuar en sus planes 
de devastacion, incendio y muerte: ellos 
aun conservan la esperanza de inva- 
dirnos: ¿se les habrá olvidado nuestro 
valor? No: aun se acuerdan de los glo- 
riosos campos de Carabobo y otros mil. 


Zulianos: 


Sus planes de exterminio son basados 
en la creencia en que están de nuestra 
divergencia de opiniones, como si algu- 
na de ellas cediera en su favor ; ¡mise- 
rables ! la sed insaciable de nuestra san- 
gre los alucina: es preciso que se de- 
sengañen, y que sepan que nuestro pa- 
triotismo y virtudes exceden á sus de- 
seos : díganlo las proclamas de ellos 
que me habeis entregado. 


Maracaiberos : 


Parece que el Gobierno no debe enca- 
recer vuestra vigilancia porque sabe cuán- 
to es vuestro patriotismo y vuestro com- 
prometimiento; mas gi hay algo satisfac- 
torio para un jefe, es mandar un departa- 
mento que está resuelto á cumplir su 
juramento de independencia, Ó muerte, 
para que aparezca en la historia si fue- 
re necesario—““aquí existió Maracaibo, li- 
bre sí, esclayo no.” 


José María Carreño. 


3456. 


EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA FIJA 
SEÑALES DE ALARMA EN CARACAS, Y 


PENAS Á LOS VECINOS QUE NO CON- 

CURRAN Á FORMAR PARA LA DEFEN- 

SA DEL ÓRDEN PÚBLICO QUE PUEDE 
SER ALTERADO. 


—— 


Bando del Jefe Superior. 
Antonio Páez, Jefe Superior de 
Venezuela, etc., elc., ete. 


José 


Conviniendo 4 la defensa y seguri- 
dad de esta ciudad que sus habitantes 
conozcan la señal de alarma que hagan 
las autoridades públicas, siempre que 
por motivos de peligro ú otras causas 
graves, juzguen necesario convocarlos, 
y el puesto donde deben reunirse para 
evitar toda confusion y desórden, he 
venido en” decretar : 


1.2 La señal de alarma en esta ciu- 
dad será un toque de generala por los 
tambores de la guarnicion por las ca- 
lles principales, acompañado de tres ti- 
ros de cañon que se dispararán en la 
plaza mayor. 


2. Siempre que se oiga la señal de 
alarma se reunirán Jas tropas, y los ha- 
bitantes en los puntos siguientes : los 
cuerpos de tropa de la guarnicion, ocu- 
parán sus cuarteles respectivos, y las 
guardias permanecerán en sus puntos po- 
niéndose sobre las armas: los batallo- 
nes de milicia auxiliar y cívica irán al 
cuartel de milicias: los escuadrones de 
milicia auxiliar y cívica lo harán mon- 
tados, 4 la plaza de Capuchinos: los 
Generales y Jefes de cuartel 6 sueltos, 
concurrirán al despacho de Ja Coman- 
dancia de armas para que sean destiba- 
dos ; y los Oficiales del Ejército que es- 
tén retirados, ó sueltos, 6 de tránsito, sin 
cuerpo, irán tambien al cuartel de mi- 
licias. 

3.2 Los ciudadanos que, siendo me- 
nores de 50 afios y mayores de 14, que 
no estén alistados en algunos de los 
cuerpos expresados, se reunirán en la 
plaza de San Pablo, sin excepcion al- 
guna. 


4,2 Log empleados, sean civiles, de 
Justicia, de Hacienda, ó eclesiásticos, se 
presentarán en sus oficinas respectivas, 
bien entendido que los eclesiásticos que 
no sean de órdenes mayores, irán á la 
plaza de San Pablo, como los demas 
ciudadanos. 


5,2 Log extranjeros permanecerán en 
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sus Casas sin salir á la calle durante la 
alarma; pero si algunos desearen tomar 
parte en la defensa de la ciudad, po- 
drán ir tambien á la plaza de San Pa- 
blo. No se reputan como extranjeros 
los españoles, los cuales, cualquiera que 
sea el lugar de su nacimiento, con tal 
que sea de los dominios de España, 
irán á la; misma plaza, sin: excepcion 
de edades. 


6.2 Todo hombre de los no excep- 
tuados en este bando, que pasada una 
hora despues de dada la señal de alar- 
ma, no estuviere en el punto que se 
ha designado, será tenido y tratado co- 
mo sospechoso y desafecto á la cau- 
sa pública, y sufrirá las penas impues- 
tas por las leyes y decretos vigentes, 
contra conspiradores. 


Publíquese por bando, y fíjese en los 
Ingares acostumbrados. 


Dado en el Cuartel general de Cará- 
cas, 4 5 de Febrero de 1828—18. 


José A. Púez. 


47, 


COMO LA MUNICIPALIDAD DE BARÍNAS 
IMPUTÓ AL INTENDENTE DE ORINOCO 
ALGUNAS FALTAS Á LAS LEYES COLOM- 
BIANAS EN SU ADMINISTRACION, ÉSTE 
INVITÓ Á(LOS PUEBLOS DE LAS PROVIN- 
CIAS DEBARÍNAS, GUAYANA Y APURE Á 
QUE EXPUSIESEN LAS_QUEJAS CONTRA 
SU ADMINISTRACION, —RESULTADO DE 
LA EXCITACION FAVORABLE AL INTEN- 

DENTE, 


Circular pasada á los cantones de Barí- 
nas, Guanare, Obispos, Ospino, Araure, 
Pedraza, Nútrias y Mijagual ten la pro- 
vincia de Barinas. Igual circular se pa- 
só á la capital de Apure, á los cantones de 
Caycara y Angostura en, la"provincia de 
CFuayana. 


República de Colombia. 
Gobierno político del canton. 
Guanare, Febrero 27 de 1828. 


Señor Alcalde primero M. de este canton. 


ElYiseñor Intendente departamental con 


fecha 25 del corriente, y bajo el núm. 32 
me dice lo que copio: 


““ Paso 4 manos de U. doce ejemplares 
impresos de la invitacion que hago al pú- 
blico para que los quejosos de mi admi- 
nistracion en este Departamento se pre- 
senten y tengan fácil acceso en los tribu- 
nales de todas y cada una de las parro- 
quias, villas y ciudades, con el fin de que 
sus quejas sean oidas y justificadas jurí- 
dicamente. U. se servirá hacer fijar en la 
cabeza del canton dos ejemplares en los pa- 
sajes mas concurridos y distribuir los diez 
restantes en las diez parroquias de su de- 
pendencia previniendo á los Alcaldes que, 
concluido el plazo, desfijen los carteles y 
certifiquen en pliego á continuacion el 
resultado, pasando todo lo que actuaren 
4 manos de U. para que por su conduc- 
to venga á esta Intendencia á los fines 
que allí se ofrecen,” 


Y lo traslado á U. incluyéndole un ejem- 
plar impreso de la invitacion queS$. ha 
dirijido á todos los ciudadanos estantes y 
habitantes en este departamento, que U. 
hará fijar en un paraje público, para que 
en el término de ocho dias ocurran á su 
tribunal á denunciar y quejarse del des- 
potismo y abusos de autoridad que haya 
cometido SS.—UÚ., pues, en virtud de otra 
invitacion abrirá en su tribunal una an- 
diencia diaria y pública sobre lo que ten- 
gan que decir acerca de la conducta de 
dicho Sr. Concluido el plazo hará UÚ. 
desfijar el cartel y certificar en pliego 4 
continuacion el resultado, devolviéndome 
todo lo que actuase para los fines conve- 
nientes, 


Dios guarde á U. 
José V. Unda. 


Cartel ó invitacion á que se refiere la cir- 
cular anterior. 


La Municipalidad de Barínas, trai- 
cionando ála verdad, á la justicia y 
á sus deberes, ha pretendido sorpren- 
der al Gobierno supremo con las im- 
posturas y calumnias más atroces con- 
trá el Intendente del departamento, 
atribuyéndole actos de arbitrariedad, de 
despotismo y de abuso sobre las leyes, 
avanzando su temerario arrojo hasta el 
extremo de asegurar que todos los pue- 
blos de esta provincia, y aun de las 
demas de Orinoco, estan resentidos de 
semejantes atentados, y explican por el 
órgano de ella sus quejas, 








FFAA 


e DAS 
y « 


e A AAA » 


1 a Y 
. o 


ds E ¿E bt di 
á PRA 


= 17 == 


Aunque el Intendente reposa tranqui- 
lo sobre el testimonio de su concien- 
cia y la rectitud de sus actos públi- 
cos como majistrado ; con todo, siendo 
responsable de esto á la nacion, quiere 
presentarlos de un modo auténtico y 
solemne. Invita, pues, por medio de 
carteles á todos los ciudadanos estantes 
y habitantes en el departamento de su 
mando para que ocurran ante sus res- 
o jueces territoriales 4 denunciar 
os hechos de arbitrariedad, despotis- 
mo é injusticia con quese crean agra- 
viados por parte del Intendente ; cuyas 
justificaciones recibirán de oficio para 
más facilitar el acceso de los quejosos, 
por el espacio de 8 dias desde el en 
que se fijen los avisos; y cada juzgado 
pasará luego sus actuaciones por medio 
del jefe político respectivo 4 la Inten- 
dencia, para hacerlas publicar por la 
imprenta, cuyo conducto es el más á pro- 
pósito y fiel para que cada agraviado sepa 
que no han sido ocultadas ni desoidas 
gus quejas. 


Barínas, 8 de Febrero 1828. 
José F. Blanco, 
Guanare, 28 de Febrero de 1828. 


Fíjese en el lugar más público para 
los efectos prevenidos. 


García. 


Los jefes territoriales de todas las pa- 
rroquias de los cantones de Barínas, 
Guanare, Obispos, Ospino, Araure, Pe- 
draza, Nútrias y Mijagual de la provin- 
cia de Barínas ; las de Achaguas en 
Apure, Caicara y Angostura en Guayana, 
enviaron ú la Intendencia de Orinoco 
ms diligencias practicadas y sus resulta: 

08. 


Ignacio Farcía, M. H. Municipal del Can- 
ton de Guanare. 


Certifico en debida forma para ante los 
Sres. Jueces y tribunales que la presen- 
te vieren: que el cartel que está por ca- 
beza de este expediente fué fijado en uno 
de los parajes mas públicos de esta ciun- 
dad, y permanecido así por ocho dias 
contados desde el veintiocho del mes pa- 
sado hasta el dia de la fecha de esta cer- 


-tificacion, en cuyo tiempo no se ha pre- 


sentado ningun quejoso contra la admi- 
nistracion del Sr. Intendente actual del 
Departamento Coronel José Félix Blan- 
co, segun consta de las acusaciones que 


Todas fueron iguales á la siguiente: 


se han estampado en este expediente, 
Y para que obre los efectos que conven- 
ga doy la presente en Guanare á seis de 
Marzo de mil ochocientos veintiocho, 


Ignacio García, 
3408, 


SE DISPONE QUE EL OBISPO Y CABILDO 
ECLESIÁSTICO DE ANTIOQUIA RESIDAN 
EN LA CAPITAL DE ESTA PROVINCIA, 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
ÑC., KC., Se. 


Vista la órden del Gobierno Español, 
de 21 de Abril de 1807, por la cual 
se comunicó al cabildo de Antioquia la 
creacion del Obispado de esta provincia, 
en la que se expresa que la silla epis- 
copal se erige Ó coloca en la ciudad 
de Antioquia, capital entónces de la pro- 
vincia, y teniendo tambien en conside- 
racion los decretos del Gobierno Espa- 
ñol, insertos en la cédula de 17 de Ju- 
lio de 1819 sobre la misma materia, y 
ademas, habiéndose oido el voto consul- 
tivo de dos teólogos y dos canonistas 
que los expresaron ante el M. R. arzobis- 
po electo de esta diócesis, en consecuen- 
cia de la reclamacion que ha dirijido la 
Municipalidad de Antioquia, para que 
la silla episcopal se fije en aquella ciudad, 
como cabecera de la diócesis del obispado 
de la mencionada provincia: 


Decreto. 


Art, 1.2 El reverendo obispo y cabil- 
do eclesiástico del obispado de la provin- 
cia de Antioquia, residirán en la ciudad 
de este nombre, en cumplimiento de las 
disposiciones vigentes. 


Art. 2.2 Por la Secretaría de Hacien- 
da, se darán las órdenes convenientes, so- 
bre la persona que deba reemplazar al 
Gobernador de la provincia en la junta 
de diezmos, por hallarse aquel residiendo 
en Medellin, que en la actualidad es la 
capital, y para que los empleados genera- 
les del Gobierno en el ramo de diezmos 
residan en la cabecera de la diócesis. 
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El Secretario de Gobierno del Despa- 
cho del Interior queda encargado de la 
ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 12 de Febrero de 
1828, 


SiMoN BOLÍVAR. 
El Secretario del Interior, 


J, Manuel Restrepo. 
3459, 


* FRAGMENTO DE UN DISCURSO QUE, 
EN ASUNTO DE RELACIONES DE ALGU- 
NAS POTENCIAS EUROPEAS, QUE SE RO- 
ZAN CON LOS NEGOCIOS DE AMÉRICA, 
HIZO EN LA CÁMARA DE LOS PARES, 
EN LA SESION DEL 15 DE FEBRERO DE 
1828, EL CONDE DE FERRONAIS, MI- 
NISTRO DE RELACIONES EXTERIORES 
DEL GOBIERNO DE 8U MAGESTAD CRIS- 

TIANÍSIMA, 


Pragmento., 


Vosotros hallareis, nobles pares, en la 
conducta que la Francia ha observado 
con la España, las inspiraciones de aque- 
lla política generosa tan natural á los 
Borbones. Sin duda los sacrificios han 
sido muy grandes, pero hemos encon- 
trado en ellos la gloria: los sacrificios 
pasaron, y la gloria sola ha quedado á 
nuestras armas, y á la noble espada 
que brillaba en primer lugar. 


Para apreciar debidamente la cuestion 
de la evacuacion de España, es necesa- 
rio llamar vuestra atencion al tratado 
en virtud del cual se hizo la ocupacion. 


En Febrero de 1824 se convino en- 
tre la Francia y la España, que una 
parte del Ejército del Rey quedase á 
disposicion de S. M. €. para asegurar 
el reposo de sus Estados, y darle tiem- 
po para organizar ¿su ejército, y con- 
solidar su Gobierno, de modo que pu- 
diese contener la malevolencia y las fac- 
ciones. 


Durante los cuatro años que han co- 
rrido desde la fecha de este tratado, 
que se renovó sobre las mismas bases, 
cuando se trató de disminuir los cuer- 
pos de ocupacion, el estado interior de 
la España no ha ofrecido aquellas me- 
joras que debia adquirir, no diré, para 


que terminase la ocupacion, sino para 
conocer el tiempo en que debia cesar, 


En efecto, no se puede creer que ha- 
ya sido jamas la idea del Rey, ui de 
gu augusto predecesor, intervenir por la 
fuerza en el Gobierno interior de la 
España ; la presencia de sus tropas ha 
sido para él un nuevo motivo de dar 
mas .moderacion á aquellos consejos, 
que debia á un Rey á quien la Fran- 
cia acababa de colocar sobre su trono. 
S. M. ha querido prestar una fuer- 
za tutelar 4 España: ella no podia obrar 
de un modo violento sobre sus resolu- 
ciones. Se adoptó un medio de obrar 
mas natural, aunque indirecto, el del 
ejemplo, que tan gloriosamente se ha 
ejercido por los Borbones de Francia 
despues de la restauracion. 


El término de la ocupacion se habia 
fijado al principio para el 1.% de Julio 
de 1824, y de comun acuerdo ez que se 
ha prolongado. Los dos soberanos se 
habian reservado cada uno, por las tres 
convenciones firmadas sobre este objeto, 
el derecho igual de hacerla cesar: bas- 
taba que el uno lo exigiese. Las cir- 
cunstancias se han opuesto por largo 
tiempo, á que la Francia ó la España 
creyesen oportuno el entablar esta de- 
manda. En fin de 1826 $. M. C. manifes- 
tó por la primera vez el deseo de saber 
en qué época creia el Rey poder retirar 
sus tropas: S. M. indicó el mes de Abril 
de 1827. Pero los acontecimientos que 
sobreyinieron, en esta misma época, 
en otro estado de la Península, hi- 
cieron diferir á los dos soberanos una 
medida que la prudencia no aconse- 
jaba. Se trataba de impedir una gue- 
rra entre España y Portugal, cuyas re- 
laciones habian empezado á experimen- 
tar embarazos. Fué para ejercer una 
mediacion pacífica, que el ejército fran- 
ceg prolongó su mansion en la Penín- 
sula. Hoi, gracias á las negociaciones 
en que el gobierno del rei ha tomado 
parte, han desaparecido los peligros que 
ofrecian los cambios: obrados en Portu- 
gal, para dar lugar á la esperanza, fun- 
dada sobre una nueva transaccion, en- 
tre los derechos y las formas de la sobe- 
ranía. Vosotros sabeis que han sido 
llamadas las tropas enviadas á disposi- 
cion de este reino por el mas antiguo 
de sus aliados. 


Por otra parte, la España se lisonjea 
de haber encontrado elementos de fuerza 
y seguridad. Su ejército se ha reorgani- 
zado : él se ha mostrado fiel en una. oca- 





sion reciente ; y el Gobierno de S. M C. 
cree que tienc los medios necesarios para 
reprimir el espíritu de faccion, si llegase 
á reproducirse. Esta reunion de circuns- 
tancias permito al rey el pensar en lla- 
mar sus tropas de las plazas que ocupan 
en España, y S. M. se propone dar la 
Órden. 


La Francia ha cumplido todos sus de- 
beres hácia una antigua y fiel aliada : el 
rey ha dado al nieto de Luis XIV las más 
altas prnebas de benevolencia y afecto, 
Se ha satisfecho superabundantemente el 
deber, y la Francia puede contar, sin 
sontirlos, los sacrificios que ha hecho 
en favor de la España. 


La situacion en que la Francia se ha 
visto con los negocios del oriente de la 
Península, parecia hacer inexplicable la 
paciencia que ha guardado para con Ja 
regencia de Argel ; si es que pueden 
confundirse en las mismas reglas de 
diplomacia las relaciones de los Esta- 
dos europeos entre sí, con las que se 
ven obligados á guardar estos con los 
berberiscos. Hs menester salir de las 
reglas ordinarias para apreciar las rela- 
ciones de este género, y la indulgencia 
del rey tiene necesidad de perdonar 
desde el principio á estos bárbaros un 
primer agravio, que explica todos los 
otros, el de no comprender la gloria de 
Francia. Todas las potencias han sido 
forzadas a su vezáno considerar, sino 
bajo el punto de vista del interes, las 
relaciones con pueblos que continua- 
mente están fuera del derecho comun. 


Son los intereses de nuestro comer- 
cio, comprometidos por la violacion de 
los tratados entre la Francia y la regen- 
cia de Argel, y tambien el honor na- 
cional los que reclaman hoy una satis- 
faccion, que el rey exige, y que no 
exigirá en vano. 


Esta satisfaccion, independiente del 
restablecimiento de los tratados ante- 
riores en toda su fuerza, más bien la 
proporciona el rey al país que ha de 
darla que á la potencia que la exige. 


El Archipiélago os es testigo, nobles 
pares, de que el pabellon de Francia 
tiene el derecho de ser indulgente. 


La misma solicitud por la prosperi- 
dad del comercio frances ha hecho bus- 
car álo léjos, nobles pares, recursos 
que á la vez sean honrosos y útiles ; 
Erro no hay ventajas sólidas fuera 
e una política legal. Tal ha sido la 
regla natural y necesaria en la conduc- 
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ta observada por la Fraucia con respec- 


to á los nuevos Estados de la América 
española. Ella ha sido combinada en 


la justa medida de sus intereses y con- 
veniencias políticas. La Francia ha 
guardado una estricta neutralidad entre 
España y sus antiguas colonias. HKlla 
ha formado con estas, relaciones venta- 
josas á su comercio; y miéntras que 
agentes consulares, acreditados cerca de 
los nuevos Gobiernos, velan eu el man- 
tenimiento de estas relaciones,  Ccruce- 
ros establecidos en los mares de Améri- 
ca están encargados de hacer respetar allí 
nuestro pabellon. Se hau tomado nue- 
yas medidas para asegurar más comple- 
tamente nuestros derechos en aquella 
parte. 


Este sistema de conducta es perfecta- 
mente conforme á la posicion respec- 
tiva de la Fraucia y de las Repúblicas 
que acuban de establecerse sobre el con- 
tineute americano. En medio de las 
turbaciones interiores, que agitan aún 
á estos Estados nacientes, su existencia 
no ofrece hasta el presente un carác- 
ter de solidez bastante pronunciado, 
para que la independencia de que go- 
zan de hecho pueda adquirir á los ojos 
del Gabinete del Rey la autoridad de 
un derecho incuestionable. Las noti- 
cias recientemente recibidas de estos 
países parecen ¡justificar la reserva de 
que ha creido deber usar. 


Seria, pues, ¿justamente vituperable 
toda precipitacion en este negocio, y no 
es eu Francia ni:en esta Cámara don- 
de se podrán admirar, de que el Go- 
bierno de S. M. no haya creido deber 
escoger el momento en que las' plazas 
más importantes de la España se ha- 
llaban en poder de las tropas france- 
sas, para reconocer la independencia 
de Estados que no ha mucho tiempo 
estaban bajo la autoridad de S. M. C. 
Fácilmente pueden apreciarse los moti- 
vos de semejante reserva : y el Rey, que 
en esta gran cuestion ha sabido con- 
ciliar los intereses de la Francia, con 
lo que debeá su dignidad, y con lo 
que debe á un monarca sn pariente y 
su aliado, tiene sin duda el derecho de 
esperar que se aguarden de su sabidu- 
ría las medidas que falten para com- 
pletar, en tiempo oportuno, nuestras re» 
laciones con los nuevos Estados forma- 
dos en América, 


De resto, no deben atribuirse, nobles 
pares, á la naturaleza incompleta de os- 
tag relaciones, sino más bien á los in- 
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convenientes inseparables de un órden 
de cosas nuevo, establecido por la fuer- 
za sobre las ruinas de un órden antiguo, 
las dificultades que nuestro comercio ha 
encontrado algunas veces en estos pal- 
ses, y que las estaciones francesas han 
llegado á cortar. Recientemente se han 
hecho algunas reclamaciones por la mis: 
ma via, y no dudamos que obtendrán el 
mismo suceso que las hechas anterlor- 
mente. 


Los males de este género afectan tan 
poco. el estado de nuestras relaciones 
políticas, que la Francia se halla en el 
caso de hacer valer una parte de ellos 
contra un imperio que ofrece las mayo- 
res seguridades de su estabilidad, y cer- 
ca del cual el Rey ha acreditado un 
Ministro ha mucho tiempo. El Minis- 
tro del Rey en el Brasil ha dado los 
pasos más activos para obtener la res- 
titucion de los buques franceses apresa- 
dos indebidamente en la Plata y conde- 
nados por los tribunales brasilenses. 
Despues de haber impedido la venta de 
estos buques habia alcanzado que se revi- 
sasen las sentencias de su condenacion. 
El mismo Gobierno del Brasil habia he- 
cho proposiciones de acomodamiento, y 
el Ministro de S. M, estaba autorizado 
para escucharlas. 


Pero despues de esto el Rey ha sabi- 
do que continúan apresándose en la Pla- 
ta á Jos buques franceses; y esto pro- 
cede sin duda de un retardo involun- 
tario en el envío de instrucciones con- 
formes á:las proposiciones hechas por los 
Ministros del Brasil, Ó por una mala 
inteligencia de las órdenes que se han 
dado. De todos modos el Rey está de- 
cidido á aumentar las fuerzas navales 
que mantiene en el Brasil, con el fin 
de hacer cesar un tal estado de cosas: 
y nosotros tenemos motivos de esperar, 
que la sola presencia de estas fuerzas 
alcanzará el objeto que se propone. 


Señores: .esta exposicion basta, sin 
duda, para haceros apreciar las seguri- 
dades que el Rey cree tener, para po- 
der echar desde lo alto de su trono, 
una mirada satisfactoria sobre la Fran- 
cia. Nos lisongeamos con creer que 
estas seguridades mo serán vanas y que 
log acontecimientos vendrán á justificar 


las esperanzas que ellas nos hacen con-- 


cebir. Pero suceda lo que sucediere, la 
Francia sabrá tomar y conservar el ran- 
go que conviene á su honor, 4 su po- 
der y á su dignidad. La gloria, que 
nadie olvida, protege su reposo, asegu- 


ra su independencia, y contribuye po- 
derosamente á mantener la paz del mun- 
do. Bien pronto, libre de los sacrifi- 
cios que hacia necesarios el apoyo pres- 
tado noblemente á la España, libre de 
las dificultades momentáneas que nues- 
tro comercio experimentaba por nuestras 
desavenencias con Argel, y por el re- 
tardo de arreglos con algunos Estados 
de América, el Gobierno se consagrará 
á promover cuidadosamente todos los 
elementos de una paz tan favorable al 
desarrollo de las instituciones de la ri- 
queza pública. La alianza sincera y ge- 
nerosa de log monarcas es su mejor ga- 
rantía : ella es tambien el más noble 
modelo ofrecido á los hombres de bien, 
á quienes el Rey llama á reunírsele fran- 
camente al rededor de su trono: union 
necesaria, que la Francia desea, y de la 
que la Cámara de los pares se empeña- 
rá en darle el primer ejemplo. 
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* ALGUNOS MIEMBROS DE LAS CÁMARAS, 
Y CAPITALISTAS DE FRANCIA, HACEN Á 
SU GOBIERNO UNA PETICION EN FAVOR 
DEL RECONOCIMIENTO DE LOS GOBIERNOS 
LIBRES DE LA AMÉRICA ESPAÑOLA. 


Peticion al Gobierno de Prancia. 
Señor : 


Alentadas por el aumento que habian 
recibido simultáneamente en 1824 y 1825 
las exportaciones y consumo interior, 
nuestras manufacturas han aumentado 
considerablemente sus trabajos. 


Desgraciadamente no se han realizado 
las esperanzas que habian estimulado este 
nuevo esfuerzo de la industria. 


Las exportaciones para el extrangero 
en vez de aumentarse han experimen- 
tado una reduccion sensible en 1827, 
que refluirá igualmente sobre las manu- 
facturas, la navegacion y la agricultu- 
ra. Paralizado el consumo interior por 
la inaccion de los negocios, ha padeci- 
do una diminucion no ménos perjudi- 
cial á estos grandes intereses. La supe- 
rabundancia de los productos, consecuen- 
cia necesaria de los obstáculos que de- 
tienen su expendio, ha venido á ser en 
todas partes orígen de embarazos y bien 
pronto de desastres. La baja sucesiva 





e 
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-—timiento en que se hallan estos dos ra- 
mos importantes de la prosperidad na- 


cional, ni investigar en sus detalles el 


de precios y la imposibilidad de vender, 
al mismo tiempo que retardan la mar- 
cha progresiva de nuestras manufactu- 
ras, tambien reducen á un estado de 
miseria alarmante, y al cual es urgente 


poner remedio, la agricultura de los de- 
partamentos en que la viña es la, fuen- 


te principal de la riqueza. 


Esta carta no tiene por objeto, señor, 
ni haceros la pintura del estado de aba- 


orígen 4 que pueda atribuirse. Lo pri- 
mero seria ocioso, porque vos conoceis, 


sin duda, todo lo que hay de alarman- 


te en la actual condicion de nuestros 


intereses industriales: lo segundo abra- 


zaria una Carrera muy extensa, que nos 
conduciria sobre un terreno político que 
no tenemos intencion de recorrer. 


Nos limitamos á presentar en medio 
de las causas que han traido el resul- 
tado que recomendamos á vuestro cui- 
dado, una de las que nos han pareci- 
do haber contribuido mas poderosamen- 
te á4 producirlo; y si la hacemos obje- 
to especial de estas reflexiones es por- 
que no hay otra cuya destruccion sea 
mas oportuna, urgente y fácil. 


Vos sabeis, señor, que desde el año 
de 1824 nuestro comercio se ha abierto, 
á pesar de muchos obstáculos, una im- 
portante via de prosperidad, fundando 
relaciones asíduas con los nuevos Esta- 
dos que se han formado en el continen- 
te de la América meridional. 


A pesar de la instabilidad de la situa- 
cion política de estos pueblos nacientes, 
á pesar de la actitud equívoca en que la 
Francia ha permanecido con respecto 
á ellos, y á pesar, finalmente, de la con- 
currencia poderosa de naciones rivales, 
estas relaciones se han extendido consi- 
derablemente en 1825 y 1826. En el 
último de estos años, 141 buques france- 
ses tripulados por 1.918 marineros han 


_ importado 32.234 toneladas de nuestros 


productos en Méjico, Colombia, Brasil, 
Buenos-Aires, Chile y Perú. A estos de- 
talles que nosotros hemos adquirido de vos 
mismo, añadirémos, que á despecho de los 
derechos superiores á los que, en casi to- 
dos aquellos países, están sujetas las 
importaciones de otras naciones, nues- 
tros productos manufacturados han lu- 
chado con ventaja contra los de nues- 
tros rivales ; nuestros aguardientes, nues- 
tros vinos, nuestros aceites han encon- 
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trado sobre este “vasto continente un es- 


| pendio considerable, que prometia á la 


agricultura de nuestras provincias meri- 
dionales una indemnizacion preciosa por 
el que ha perdido en Europa. En fin, 
las emigraciones á que han dado lugar 
las turbaciones civiles que han acom- 
pañado la emancipacion de América, 
han traido á uno solo de nuestros 
puertos de mar, Burdeos, un aumento 
notable de poblacion, más de "cincuen- 
ta millones de francos de capitales, y 
la ventaja, más preciosa aún, de una 
preferencia notable por todas sus rela- 
ciones de comercio. 


Muchas circunstancias concurrian á 
prometernos bajo este aspecto un au- 
mento rápido y progresivo. Nuestros 
comerciantes y marinos son general- 
mente acogidos en América con más 
benevolencia que los de otras naciones, 
porquela conformidad de religion y uba 
más grande analogía de costumbres y 
lenguaje inspira ála poblacion de aquel 
continente disposiciones particularmen- 
te favorables hácia los franceses. La 
mayor parte de nuestros productos ma- 
nufacturados son allí más apreciados, 
y de fácil salida que los de los otros, 
pueblos : nuestras producciones natura- 
les reemplazan con ventaja á las que la 
España les suministraba en otro tiempo ; 
y cuya importacion directa está prohibi- 
da hoy. La importancia de los consu- 
mos no está todavía sino en una pro- 
porcion muy ¡imperfecta con la pobla- 
cion y, sobre todo, con la extension del 
país ; pero los progresos que deben ne- 
cesariamente resultar de la civilizacion 
de estos nuevos países, de su contacto 
con naciones más ilustradas, de la ri- 
queza de su suelo y de sus minas; y, en 
fin, de instituciones favorables al bienes- 
tar individual aumentarán prontamente 
sus necesidades y sus Consumos. 


Sin embargo, la naturaleza incierta y 
ambigua de las relaciones políticas de la 
Francia con los nuevos Estados de la 
América meridional ha suspendido la 
realizacion de estas esperanzas, y amena- 
za destruirlas enteramente si continúa. 


Nuestro ánimo no es inquirir, ni juz- 
gar, los motivos que han dirigido la con- 
ducta del Gobierno para con las provin- 
cias de América que correspondieron á 
la España. Reconocemos aún que 
pueden  alegarse consideraciones de 
gran peso para justificarla.  Noso- 
tros llamamos solamente vuestra aten, 
cion á las consecuencias perjudicia. 


— 122 — 


les á nuestros intereses, que son resulta- 
dos de esta conducta, á fin de hacer re- 
saltar la necesidad de modificarla, sacri- 
ficando sin sentimiento la ventaja de to- 
mar en lo pasado luces para lo venidero; 
nosotros no pretendemos juzgar lo que se 
ha hecho, y lo que queremos es solamen- 
te dar nuestro parecer para lo futuro. 


Constantemente se ha mantenido á los 
pueblos de América en el temor de que 
la Francia reuna sus fuerzas á las de Hs- 
paña, á fin de traer á la dominacion de 
esta última potencia las colonias que 
se le independizaron. Los socorros que 
nosotros le hemos prestado para pacifi- 
car sus turbaciones interiores han dado 
á esta suposicion una verosimilitud, que 
no han podido destruir, mi la proteccion 
concedida á nuestro comercio con estos 
nuevos Estados, nila buenez acogida que 
han tenido sus pabellones y sus agentes 
comerciales. Los gobiernos, á cuya po- 
lítica eran útiles estos temores y que en- 
contraban, al manifestarse poseidos de 
ellos, la ventaja de poder poner en cierta 
manera en subasta el reconocimiento de 
estos pueblos nacientes en el número de 
las naciones regularmente constituidas, 
tuvieron el mayor cuidado en perpetuar- 
los. La rivalidad comercial que estos 
gobiernos han visto establecerse entre 
las naciones de: Europa, les ha servido 
para alcanzar de ellas que no difiriesen, 
por los mismos escrúpulos que nosotros, 
su reconocimiento explícito, al precio de 
ventajas comerciales que constantemente 
nos han negado, sin dejar de ofrecérnos- 
las con las mismas condiciones. El go- 
bierno frances, nos es forzozo decirlo, ha 
contribuido él mismo á la realizacion de 
este cálculo, porque recibiendo Jos cón- 
sules y el pabellon de los nuevos Esta- 
dos, y enviando á ellos agentes acredita- 
dos de un modo indirecto y desusado, 
ha mostrado la importancia que daba al 
comercio de Francia con ellos; y sin 
embargo rehusando reconocerlos ha deja- 
do correr las sospechas sobre las verdade- 
ras intenciones que lo animaban para 
con aquellos países. Un acto más deci- 
sivo, el tratado comercial concluido en el 
mes de Mayo último con Méjico, lleva 
el mismo carácter de ambigúedad. Por- 
que esta transaccion contiene contradic- 
ciones manifiestas. Hs un tratado de 
comercio y sin embargo no tiene forma 
de tal. Su utilidad consistiría en su 
duracion, yes recíprocamente revocable 
al cabo de un año. En fin, el Estado con 
el cual. se ha tratado no está reconocido; 
el agente que él ha enviado mo está ad- 








mitido regularmente; y no obstante la 
firma de un Ministro del Rey está en es- 
te acto al lado de la del Ministro de la 
República de Méjico, y los poderes de su 
agente general han recibido en la for- 
ma ordinaria el exzeguatur de S. M. 


Entretanto que nosotros nos obstina- 
mos en mostrarnos tan escrupulosos sobre 
las fórmulas, habiendo convenido, hace 
mucho tiempo, en el fondo, la Inglaterra, 
los Estados Unidos y los Países Bajos, han 
reconocido formalmente la indepen- 
dencia de la mayor parte de estos Jis- 
tados : gozan por sus tratados, de pri- 
vilegios por medio de los cuales estas 
naciones se esfuerzan á apoderarse, no 
solamente de todas las preferencias del 
consumo, sino tambien de una influen- 
cia política, sobre la cual se lisongean 
con razon de establecer un dia la pre- 
ponderancia decisiva de su comercio. 
Sus mercaderías pagan allí un ocho, 
un diez y algunas veces hasta un quin- 
ce por ciento ménos que las nuestras. 
Los avalúos por los cuales se cobran 
los derechos, se hacen en fayor suyo, 
gracias á la influencia que han sabido 
adquirir, y 4 un precio más bajo que 
los de las nuestras, lo que aumenta 
considerablemente sus privilegios y nues- 
tras desventajas: de suerte que estas 
naciones pueden dar donde quiera sus 
mercaderías 4 un precio mucho más 
bajo que nosotros, y que nuestro comer- 
cio, léjos de aventajar al de sus riva- 
les como debiera, no puede ni aún en- 
trar en competencia con él. 


Descontentas de ver que la Francia 
rehusa poner con su reconocimiento el 
sello á su independencia, las repúblicas 
americanas amenazan aún conceder por 
nuevas tarifas prerogativas todavía más 
favorables á las naciones que las reco- 
nocen y causar perjuicios más graves 
á las que no las reconocen. Ya Mejico, 
á quien la declaracion del nueve de Ma- 
yo habia hecho esperar un progreso 
más acelerado hácia el objeto que desea, 
se dispone á poner término, tan pronto 
como haya pasado el primer año, á las 
estipulaciones favorables que contiene 
para nosotros este acbo. 


Es ya tiempo, señor, de salir de una 
situacion de la que resultan desventajas 
que no tienen compensacion alguna, y 
en la que ya no nos retienen los mo- 
tivos que en otro tiempo pudieron 
obligarnos á permanecer; en fin que no 
está de acuerdo con la sinceridad y la 
franqueza que deben ser el carácter de 
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la política del Gobierno frances. Es 
legado el momento de adoptar, á ma- 
nera de las Repúblicas del nuevo mun- 
do, un sistema de conducta más sincero 
y benéfico, bajo cuya direccion un hecho, 
que pudo ser mirado como dudoso por 
largo tiempo, pero que ha llegado hoi 
dia á ser incontrovertible, debe en fin 
adquirir el infiujo que le corresponde. 
Este hecho es la independencia en que 
se hallan ahora las colonias ántes es- 
pañolas de su antigua metrópoli. 


En efecto; si se consideran por una 
parte los resentimientos universales 
que ha dejado en la América española 
el régimen más absurdo y opresivo que 
jamas ha existido, y cuánta fuerza han 
añadido á la esperanza de independen- 
cia los muchos años de una lucha en- 
carnizada, y el recuerdo de un triunfo 
decisivo y por largo tiempo disputado ; 
y si se considera por otra el estado de 
impotencia en que se encuentra hoi 
dia la España, no se podrá dejar de 
conocer, que para siempre se han per- 
dido para ella las colonias del conti- 


_—pente americano. 


Dignaos, Sr., tomar en consideracion las 
observaciones que acabamos de somete- 
ros, y usar de vuestro influjo en los 
Consejos de $. M. para que se resuel- 
va el reconocimiento explícito y formal 
de las Repúblicas de la América, se 
conceda á las trabas que sufren nues- 
tras manufacturas y á Ja ruina que 
amenaza á Ja agricultura de la Francia 
meridional, el importante remedio que 
solicitamos vivamente en su favor. 


La política está hoy dia de acuerdo 
con el interes de la prosperidad públi- 
ca para prescribir la adopcion inme- 
diata de esta medida. Concurriendo á 
asegurar á las manufacturas, á la agri- 
cultura, y á su poderoso auxiliar el 
comercio marítimo el incremento mas 
eficaz que puede darle el Gobierno, 
probaréis, Sr., á la vez, el bien que el 
Rey ha hecho á sus pueblos, haciendo 
de la direccion de los intereses indus- 
triales un ramo separado de la admi- 
nistracion, y el acierto de la eleccion 
que ha puesto en vuestras manos este 
encargo. Porque el desarrollo de la 
industria es la fuerza, la prosperidad, 
el reposo y el poder de las naciones. 

Tenemos el honor, etc. 
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EL GENERAL LA FUENTE SE DIRIJE AL 
MINISTRO DE GUERRA DEL PERÚ TRA- 
TANDO SOBRE EL EMBARCO DEL BATA- 

LLON BOGOTÁ. 


Oficio del General la Fuente. 


República Peruana. 
Arequipa, Febrero 19 de 1828. 


Al Sr. Ministro de Estado en el Despa- 
cho de Guerra y Marina. 


Sr. Ministro : 


En nota de 11 del presente, datada en la 
Paz, me dice el Sr. Ministro General de 
la República Bolivia lo que sigue : 


““ Sr, General: 


“El Gobierno de Bolivia ha tenido la 
pena de saber que hasta el 5 del corriente 
no estaba embarcado el cuadro de Bogo- 
tá, y que aún no se sabia cuándo se em- 
barcaba, por falta de buques y de los 
demas aprestos. El Presidente dispuso 
la marcha de este cuadro el 21 de Enero, 
confiado en que dos meses ántes se habia 
avisado á US. que á fin de Enero estaria 
un cuerpo en Arica para embarcarse, y 
que US. contestó que todo estaria pron- 
to, exigiendo por toda condicion que lle- 
vasen el dinero con qué cubrir los gastos. 
Sin embargo que el Perú debe inmensas 
cantidades á Colombia, y aún á los mis- 
mos cuerpos, el dinero para los gastos se 
mandó y no obstante vi habia buque, ni 
estaba nada preparado. 


“S.E. hace á US. la justicia de creer, 
que no es por su descuido que ha ocurri- 
do esta falta ; pero el hecho es que Bo- 
gotá no se habia embarcado, y que esta 
demora puede traer desagrados. Así, 
pues, S. E. aunque ha dictado las medi- 
das que están á su alcance, se promete 
que US. redoble las suyas para que se 
abrevie el embarque. 


“El Gobierno de Bolivia pensaba despa- 
char otro batallon auxiliar para Arica el 
20 de este mes, pero ha sabido con dolor 
que no hay trasportes : y aunque ha ido 
el mismo Sr. General Figueredo á pro- 
porcionarlos, se ha asegurado á S, E. que 
no los conseguirá sin una muy eficaz 


y 


cooperacion de US., pues que acaso será | 


de? a 


Le US 


menester que vengan de Islay. $. E. 
insta á US. por que tome una parte acti- 
va en proporcionar los trasportes ; ase- 
gurándole que distinguiendo al Gobierno 
de Bolivia la buena fé y la nobleza de 
procederes, cubrirá hasta el último real 
que se gaste en aprestar y poner en Ari- 
ca los trasportes para setecientos solda- 
dos y treinta oficiales con víveres y agua- 
da para veinte dias. 


“En virtud de sus medidas, US. se dig- 
nará avisarme para cuándo estarán pron- 
tos los trasportes en Arica, á fin de cal- 
cular el dia en que salga el batallon de 
esta ciudad. Con el mismo batallon, ó 
ánter sí fuere menester, irá el, dinero 
para los gastos. 


5. E, el Presidente reitera á US. sus 
recomendaciones por el breve despacho 
de todo este asunto.” 


En su consecuencia he contestado con 
esta fecha lo que sigue : 


“Sr. Ministro: 


“He visto con sorprega la apreciable no- 
ta de US. de 11 del presente, relativa á 
indicarme la pena que ha tenido su Go- 
bierno al saber que aún nose habia em- 
barcado el cuadro de Bogotá, y que 
no habia noticia de cuándo se embar- 
caria. En la nota que el Sr. Mi- 
nistro de (Gobierno y Relaciones Ex- 
teriores del Perú dirijió 4 US. en 4 
de Noviembre último, participándole 
el permiso dado por mi Gobierno pa- 
ra el tránsito por el territorio, y embar- 
que en Arica de los cuerpos auxiliares, 
y transcribiéndole las órdenes que se me 
habian comunicado para prestar los au- 
xilios necesarios hasta suí embarque, le 
advierte que su importe debe ser satisfe- 


cho por el comisionado, que venga, anti-. 


cipadamente ú tratar de estos pormenores 
y ajustar los trasportes y que entónces es 
cuando debe romper la marcha el primer 
vatallon. . iu su consecuencia, y aunque 
necesario, previne á US. la necesidad 
de que se remitiese dicho comisionado 
para los fines indicados, tan luego como 
US. me avisó que se habia resuelto la 
marcha del primer cuerpo, y que ya ha- 
bia dado las órdenes al Intendente de 
Arica para ministrarles los auxilios que 
dependiesen de su autoridad. Se nom- 
bró al Sr. Rejo por ese Gobierno, y se 
me comunicó aviso con nota 19 del an- 
terior, y sin enviarle el dinero preciso 
para Jos gastos, y solo con la esperanza 
de que lo conseguiria por medio de un 
empréstito en la provincia de Arica, cu- 











ya imposibilidad debió conocerse, nl aguat- 
dar de estar pronto los trasportes, S0 
hizo salir de la. .Paz el cuadro de Vol- 
tígeros y de Bogotá. ¿De quién ha o 
la culpa de la demora de este Cuerpo : 
De las autoridades del Perú que no es- 
taban obligadas sino 4 prestar los auxl- 
lios que ofrecieron por amistad y buena 
armonía, de las de este departamento, 
que no debieron excederse de las or 
ciones y órdenes del Grobierno de E 0 
pública 4 que pertenece, ó del de Bolt- 
via que no cuidó con la debida anticl- 
pacion de enviar el comisionado para 
contratar y pagar los trasportes, lo mis- 
mo que los auxilios de tierra, que nO 
remitió el dinero, y que últimamente hi- 
zo marchar el citado cuadro sin esperar 
el aviso de su comisionado, y contando, 
no sé sobre qué fundamento, con que 
un empréstito considerable y el apresto 
de trasportes habian de verificarse en po- 
cos dias ? 


“US. me indicó que el dinero para los 
gastos del tránsito y embarque se man: 
dó. Ignoro cuándo, ni á quién: y ad- 
mito que US. no tuviese la bondad de 
haberme avisado. 


“A mí no mo toca indagar si el Perú 
debe 6 no inmensas cantidades ú Colom 
bia y á los cuerpos auxiliares. Soy un 
subalterno, Sr. Ministro, y creo haber 
dicho repetidas veces que la liquidacion 
de cualquier cargo, y la determinacion 
de su pago, correspondian al Gobierno de 
que dependo; y que á éste por consl- 
guiente, y no á mí, debian dirigirse los 
reclamos. No estoy, pues, autorizado pa- 
ra hacer ninguva anticipacion de gastos. 
Sin embargo, confiado en que por mi 
Gobierno se me aprobaria cuanto hiciese 
por conservar el órden y la armonia 
con el Gobierno de Bolivia, ordeué al 
Intendente de Arica, que si el cuadro 
que estaba pronto á llegar, no trala, 
como me anunciaba, el dinero preciso 
para sa mantencion, lo socorriese de los 
fondos del Tesoro; que tiene á su Cargo. 
Por conclusion ofrezco nuevamente á 
US. la mas eficaz cooperacion por mi 
parte para que en Islay Ó en Arica, 
se proporcionen los trasporbes necesarios 
aunque sea empleando latfuerza, con los 
dueños de buques. Si el Sr. General 
Figueredo ha bajado con este mismo 
destino, será auxiliado por mí, cuando 
se hayan conseguido aquellos, dará el 
mismo aviso que US. .desea para evilar 
rodeos y dilaciones: pero US. debe ad- 
vertir que mi cooperacion no se extien- 
de á contratar Jos trasportes, pues esto 


“ 











toca exclusivamente al que ha de pagar- 
les que es el Gobierno de US.” 


Tengo la honra de trascribirlo 4 US. 
para que se digne elevarlo al conoci- 
miento del supremo Gobierno para los 
efectos que convenga. 


Dios guarde á US. Señor Ministro. 


Antonio Gutiérrez de la Fuente. 
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CONFIRMACION DE LA PRESENTACION DE 
ARZOBISPO DE CARÁCAS-EN EL DR. RA- 
MON IGNACIO MÉNDEZ. 


—— 


Bula de $. Santidad. 


LrEoN, Obispo, siervo de los siervos de Dios. 


A nuestros amados hijos, el pueblo de 
la ciudad y diócesis de Venezuela 
en las Indias occidentales, salud y 
bendicion «apostólica. 


Destituida en cierto modo de pastor 
de la Iglesia metropolitana de Venezuela, 
y habiendo sido aceptada por Nos y 
muestros venerables hermanos los Oarde- 
males de la Santa Iglesia romana, la 
persona de nuestro amado hijo Ramon 
lgnacio Méndez, electo de Venezuela, 
segun lo exigen sus méritos, en virtud 


de la autoridad apostólica, y con el 
consejo de nuestros dichos hermanos, 
proveimos el mismo Ramon Ignacio, 


electo de la dicha Iglesia metropolita- 
na de Venezuela, por Arzobispo y pas- 
tor, lo instituimos y conferimos el cui- 
dado, gobierno y administracion de di- 
cha Iglesia metropolitana de Venezuela, 
cometiéndole plenamente dicho Gobier- 
no en lo espiritual y temporal segun 
mas ampliamente se contiene en otras 
letras nuestras. Por tanto, os amonesta- 
mos y exhortamos por las presentes 
que recibais con devoción al mismo Ra- 
mon Ignacio electo, por vuestro padre 
y pastor de vuestras almas, prestándo- 
le todas las honras que le son debidas, 
obedeciendo con humildad sus consejos 
y mandatos de modo que el dicho KRa- 
mon Ignacio electo vea en vosotros sus 
hijos amorosos y por consiguiente voso- 
tros halleis con regocijo en él un padre 
benéfico. 
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Dado en S. Pedro de Roma, año de 
la encarnacion del Señor 1827 á los 12 
de las Kalendas de Junio y el 4.” de 
nuestro pontificado. 


José Ouwrdinalis, Pacca pro indits. 


Ita est Joseph Battaglia, notarius apos- 
tolicus. 


El infrascrito, Enviado Extraordinario 
y Ministro Plenipotenciario de la Re- 
pública de Colombia, cerca de la Santa 
Sede, certifica la autoridad de este do- 
cumento. 


Roma, 25 de Junio de 1827, —/gnacio 
Tejada. —Laudine. 


Despacho de Relaciones Exteriores. 
Bogotá, Enero 19 de 1828.—La prece- 
dente firma dela certificacion puesta á 
este documento es genuina. 


José Rafael Revenga. 


Bogotá, 24 de Enero de 1828.—Con- 
forme al artículo 9 de la ley sanciona- 
da en 28 de Julio de 824, pasen las 
bulas anteriores, bajo la protesta conte- 
nida en el decreto de 29 de Junio de 
1827 que se repite en cumplimiento del 
artículo 2 de la citada ley. —BoLÍVAR.— 
El Secretario del Interior, 


José Manuel Restrepo. 


El infrascrito prosecretario del Ilmo. 
Sr. Dr. D. Rafael Lazo de la Vega, 
Obispo de esta diócesis de Mérida de 
Maracaibo certifico : que la antecedente 
copia está en todo conforme al trasunto 
de  bulas que ha sido presentado á 
su Sría. Ilma. el Obispo diocesano de 
este obispado de Mérida, como consa- 
grante que ha sido del Ilmo. Sr. Dr. 
D. Ramon Ignacio Méndez, diguísimo 
Arzobispo de Venezuela, y es la que en 
dicho trasunto se halla bajo el número 
6 para el pueblo de la ciudad y dióce- 
sis de Carácas, y para que conste, de 
órden del mismo Sr. Ilmo. diocesano, 
doy la presente que firmo en la ciudad 
de Mérida á 19 de Febrero de 1828-— 
Ulpiano Perdomo, prosecretario. 


Licenciado José 'Tomaz del Pino Al- 
calde segundo municipal y Dr. Pedro 
Pablo Cordero escribano público interino 
de este canton. Certifica el primero, y 
el segundo dá fé que la firma anterior 
que se halla autorizando la copia ante- 
cedente, es la que usa y acostambra ju- 
dicial y extrajudicialmente el clérigo Ul 
piano Perdomo, y para lo que con- 
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venga la firmamos en Mérida á 23 de Fe- 
brero de 1828—13,—Licenciado José To- 
mas del Pino Quintana. Dr. Pedro Pa- 
blo Cordero, escribano público interino. 


3463. 


DESEANDO EL GOBIERNO DE ESPA- 
ÑA FACILITAR EL COMERCIO DE 
LAS AMÉRICAS DIOTA, EN FEBRERO 
DE 1828, UNA REAL ÓRDEN AM- 
PLIANDO LA DE Y DE FEBRERO 

DE 1827. 


Real órden. 


Considerando el rey nuestro Sr. que 
el auxilio dado al comercio de América 
por medio de la habilitacion, que se 
concedió 4 la bandera extranjera en 
real órden de 9 de Febrero de 1827, no ha 
bastado para facilitar el movimiento de 
este tráfico, ni para satisfacer á las ne- 
cesidades de la industria y de la navega- 
cion interesadas en él, siendo necesa- 
rio con lo mismo remover todas las tra- 
bas, que log derechos y formalidades 
vigentes oponen al presente estado de 
aquellas relaciones mercantiles ; ha teni- 
do á bien $S. M. encargar tal importan- 
te arreglo á lajunta de aranceles; y ha- 
biéndolo presentado y examinádose por 
personas de confianza y de inteligencia en 
la materia, S. M. conformándose con el 
dictámen del Consejo de Ministros, se ha 
servido aprobar y mandar que se obser- 
ven por ahora el arancel, reglamento é 
instruccion del tenor siguiente. 


Arancel provisional de los derechos que 
se han de cobrar en el comercio de ¿mporta- 
cion y exportacion de América. 





Derechos. 
Valr. En ban- En ban- 
en dera dera ex- 
rs vn. Españ. tranjera 
TS. MIS. TS. Mrs. 
ASAS qq. 3900 Ay od lod 175 
Azúcar......ar.. 40 4. 8 


El azúcar de 
nuestras Amé- 
ricas  proce- 
dente Ó com- 
prada en el 
extranjero no 
se admitirá, y 








go considerará 
como produc- 
cion extranje- 


Cacao (Guaya- ; 
QU 0 lib. 2 10 20 
Cacao de Ca- 
rácas y Mara- 


CAMPO oe 1B,+..0 254 ja 
e qq. 200 8 20 
Carey conchas 

sin labrar. .ar. 1250 12 17 50 
Cobre en galá- 

PAagOB,..... qq. 400 20 60 
Cueros al pe- 

SA OT ar. 50 83 1 
Estaño en bar- 

TEBA qq. 300 9 36 
Grana fina..lib. 60 127 6 
Granilla....lib. 20 201 2 
Astas sin  la- 

Dar ee q9. 20 5 20 
Lana vicuña. “2000 10 100: . 


Id. de las de- 

mas clases...“ 200 1 10 
Maderas finas 
para ebaniste- 
ría é instru- 
mentos....0. 
Palos tintóreos 
y medicinales 
que no se ex- 
presan..... qq. 60 
Palo ling-aloo.1b.60 1 6 9 
Piedras precio- 

sas se despa- 

charán por es- 

timacion, Co- 

brando un ¿ 

por ciento en 

todas bandrs. 


120% GAO 12 


Pita en rama.qqg. 16 3 5 

Pita manufac- 

turada 2 qq. 250 217 417 

Vainillas, ma- 

zo de 50..... 58 AN 5 

Zarzaparrilla. .lib. 8 5 21 
Declaraciones. 


I. Todos los demas frutos, géneros y 
efectos de la América española no expre- 
sados en este arancel, que vengan direc- 
tamente en bandera nacional, pagarán 
tres por ciento del valor señalado en el 
arancel del libre comercio de 12 de Oc- 
tubre de 1778, y siete por ciento eu ban- 
dera extranjera. 


II. Todos los frutos, géneros y efectos 
de la América española no pagarán otros 
derechos reales que los designados, segun 








sá Md. de A 


os 


sus clases á la introduccion'en los puertos 


habilitados de España, excepto el! de 
consulado, y demas puramente locales, 
de que habla la real órden de 12 de Ene- 
ro de 1827 y el de balanza. 


Ill. El derecho de reemplazo queda 
reducido al uno por ciento de los frutos, 
géneros y efectos expresados, que vengan 
de la América española: pero deberá de- 
dncirse del importe del único derecho. 


IV. Los' frutos, géneros y efectos na- 
cionales que se extraigan en bandera es- 
pañola ó extranjera, pagarán por ahora 
los derechos que señala el arancel 'de sa- 
lida de 14 de Abril de 1802, con las mo- 
dificaciones declaradas hasta el dia. 


V. Mercaderías extranjeras conduci- 
das en buques nacionales y extranjeros 
desde los depósitos Ó almacenes de las 
Aduanas de los puertos habilitados de Es- 
paña, bajo los registros correspondientes, 
nO pagarán á su salida de ellos mas de- 
rechos que el depósito señalado;”en el re- 
glamento de los de puertos*de “depósito. 


VI. Los buques extranjeros que ven- 
gan con frutos de la América española, 
en derechura á puertos habilitados de Es- 
paña desde los extranjeros de América, 
pagarán un dos por-ciento, ademas de 
los derechos señalados'en este arancel. 


Reglamento para la inteligencia y ejecucion 
del arancel que antecede. 


Art. 1.—Los puertos habilitados pa» 
ra el comercio de América, serán los mis- 
mos que lo/están en el dia: en virtud de 
reales órdenes, 


Ari. 2.—Con la cualidad de que por 
ahora se habilitan tambien los puertos de 
'Bilbao y S. Sebastian, ejerciendo la in- 
tervencion . y funciones administrativas 
los;juzgados de contrabando, bajo las re- 
glas y formalidades que extenderá inme- 
diatamente la Direccion general de rentas 
para la real aprobacion. 


Art. 3.—Los géneros, frutos y efectos 
de las posesiones de la América española, 
se trasportarán en embarcaciones españo- 
las y extranjeras, con los derechos reales 
y demas que respectivamente se señalan 
en el arancel, con sola la alteracion de 
que se aumentará un dos por ciento, 
cuando los buques extranjeros con frutos 
de colonias españolas vengan en dere- 
chura á puertos habilitados de España 
desde los extranjeros de América. 
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Art. 4._—Cuando las embarcaciones 
españolas Ó extranjeras tengan su pro- 
cedencia de los puertos de la Habana, 
Puerto Rico ú otros pacíficos, los frutos, 
géneros y efectos que trasporten, vendrán 
con registros de las Aduanas en log mis- 
mos términos que se hace en el dia. 


Art. 5.—Si las mismas embarcacio- 
nes con procedencia de otros pnertos ex- 
tranjeros de América con frutos de las 
colonias españolas, tocasen ó arribasen á 
los indicados puertos de la Habana y 
Puerto Rico, y tuviesen su direccion á los 
habilitados de España, harán en aquellos 
la declaracion de su cargamento, y for- 
malizarán su registro en las Aduanas para 
continuar su navegacion. 


Art. 6.—Las embarcaciones españolas 
ó de potencias neutrales, que habiendo 
recibido sus cargamentos en puertos ex- 
tranjeros de América, viniesen directa- 
mente á los babilitados de España, pre- 
sentarán sus manifiestos con las forma- 
lidades prevenidas de la instruccion ge- 
neral de 16 de Abril de 1816. 


Art. 7.—Se establecerán almacenes de 
depósito de grande capacidad en Puer- 
to Rico y la Habana, para recibir y 
conservar en ellos los frutos, géneros y: 
efectos de España, que el comercio quie- 
ra dirigir á puertos extranjeros de las 
potencias neutrales Ó para los frutos de 
las colonias españolas de América que 
tengan su destino á la metrópoli. 


Art. 8.—Las reglas para el depósito 
serán como las que hai en los puertos 
de depósito de España, sin otro objeto 
que observar la propiedad, llevar con 
claridad los asientos de entrada y salida, 
los de mudanza de dominio, y exigir 
un medio por ciento á la entrada y otro 
medio á la salida, para el pago del local, 
y los salarios y gastos mui precisos. 


Art. 9.—Los frutos, géneros y efec- 
tos nacionales Ó extranjeros, que se em- 
barquen en los puertos habilitados de 
España con destino á los pacíficos de 
América, llevando los correspondientes 
registros, pagarán en estos los derechos 
de arancel que rija en ellos. 


Art, 10.—La plata y frutos que ven- 
gan registrados desde los puertos pacífi- 
cos con la expresion de tránsito para obros 
puertos extranjeros, se permitirá con- 
tinúen libremente en el mismo buque 
á su destino; tambien se permitirá el 
trasbordo y el trasporte libremente en 
buque español; y Únicamente pagarán 
un uno por ciento, si el trasbordo se ve- 





rifica 4 buque extranjero; mas si se 
solicitase el desembarco y entrada, se 
sujetarán á las reglas comunes, como 
si no se hubiese declarado el tránsito. 


Art. 11.—Quedará sin ejercicio el ar- 
tículo 91, cap. 7. de la real instruccion 
de 16 de Abril de 1816, sobre la baja 
de derechos cuando el cacao se declara- 
ba para extraer fuera del reino. 


Art. 12.—Igualmente quedará sin uso 
el artículo 95 del propio capítulo acerca 
de los géneros y efectos de propiedad 
extranjera que venian rejistrados. 


Art. 13.—Tambien quedará sin uso el 
artículo 113 del mismo capítulo para el 
abono de derechos de los géneros y efec- 
tos que se devuelvan por invendibles : 
todo Jo que venga del extranjero, será 
considerado como si fuese produccion del 
propio país para el pago de derechos. 


Art. 14. —Ultimamente quedan dero- 
gados con la celidad de por ahora los 
artículos 117, 118, 120, 129, 130, 134, 


135 y 137 del capítulo 7 de la citada ins- | 


truccion, en la parte relativa al comercio 
de salida para América. 





Instruccion para el despacho en las Adua- 
nas de los frutos, géneros y efectos 
de América. 


Art. 1.—Se tendrán presente las de- 
claraciones del arancel y los artículos 
del reglamento aprobado por S, M. 


Art. 2.—Las formalidades para asegu- 
rar los intereses reales, en el despacho 
de los efectos procedentes de América, 
y para todo lo demas que tiene relacion 
con el comercio de entrada ó salida, 
serán las mismas que están prevenidas 
en el capítulo 7 de la instruccion de 16 
de Abril de 1819, excepto las modifica- 
ciones que se han hecho en la parte re- 
glamentaria, y que se harán en esta ins- 
truccion. 


Art. 3.—En las Aduanas de los puer- 
tos habilitados en los que no son de con- 
sideracion las partidas de plata, se com- 
prenderán para el desembarco, depósito y 
adeudo en la guia y hoja de los respec- 
tivos interesados, con los demas frutos 
que tengan estos, quedando subsistentes 
las demas reglas de la instruccion de 
1816 para los grandes registros de plata, 
ya del Rei ya de particulares. 


Art. 4.—El registro de cada buque 
procedente de puertos pacíficos con las 








facturas, guias y hojas numeradas se- 
gun lo prevenido en la instruccion, for- 
mará'de todo reunido un espediente encar- 
petado y numerado con el rótulo corres- 
pondiente del nombre del buque, capl- 
tan, procedenciá, dia de la llegada y el 
en que se concluyó el despacho. 


Art. 5.—No siendo necesaria la inter- 
vencion de ninguna autoridad para la 
habilitacion de los buques que hagan el 
comercio para América, se facilitarán los 
registros, cuando dirijan la navegación 
á los puertos pacíficos; y cuando pidan 
para puertos extranjeros neutrales de 
América, se expedirán guias con las for- 
malidades que se dan las de extraccion 
á puertos extranjeros de Europa. 


Art. 6.—Tendrán especial cuidado los 
Administradores y Contadores: de Adua- 
nas de facilitar á los interesados en el 
comercio de América los certificados que 
previene el artículo 90 del capítulo Y 
de la instruccion de 1816, de los frutos 
y efectos que despachen de entrada, para 
exigirlo al tiempo de expedir las guias, 
hacer las rebajas y recojerlas luego que 
estén cumplidas, sin perjuicio de llevar 
la alta y baja por las introducciones, ad- 
quisiciones, ventas y salidas y demas 
movimientos, para impedir la fraudulen- 
ta entrada y circulacion de los efectos 
de la América española. 


Art. 7.—No se hará novedad en el 
modo de despachar los efectos de 
América que se han considerado en la 
clase de voluminosas; mas, los cacaos, 
añiles y demas de esta clase se llevarán 
precisamente ála Aduana para su reco- 
nocimiento, peso y adeudo, sin atender 
á la práctica que ha podido haber en 
algunas Aduanas para despacharlos en 
el muelle. 


Art, 8.—Cuando para beneficio del co- 
mercio se considere conveniente tomar 
alguna nueva disposicion, Ó variar las 
contenidas en el arancel, reglamento é 
instruccion presentes, se anunciará con 
la debida anticipacion para inteligencia 
del mismo comercio. 


De real órden lo traslado á V. E. pa- 
ra su noticia y demas efectos convenien- 
tes, y á fin de que se sirva disponer, que 
se publique en la gaceta á la posible bre- 
vedad. 


Dios guarde á V. 1. muchos años. 
Madrid, 21 de Febrero de 1828. 
Luis López Ballesteros. 
Sr. Secretario de Estado y del Despacho. 
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SE DECLARAN FACULTADES EXTRAORDI- 
NARIAS PARA EL GOBIERNO DE LOS 
DEPARTAMENTOS MATURIN, VENEZUE- 

LA, ORINOCO Y ZULIA. 


Decreto del LIBERTADOR. 
República de Colombia. 


Secretaría do Estado del Dospacho del 
Interior.—Seccion primera. 

Bogotá, á 23 de Febrero de 1828.—18, 
Al Sr. Intendente del Departamento de 

Venezuela. 


El LIBERTADOR Presidente ha expedido 
en 19 del corriente el decreto que copio: 


“Considerando, primero: que el ar- 
tículo 128 de la Constitucion concede 
facultades extraordinarias al Poder Eje- 
entivo en los casos de conmocion inte- 
rior á mano armada, que amenace la 
seguridad de la República y de una in- 
vasion exterior. Segundo: que ha ha- 
bido y hay conmociones iuteriores á 
mano armada en los departamentos de 
Maturin, Venezuela, Orinoco y Zulia, 
las que, si no se cortan enteramente y 
con prontitud, amenazan la seguridad 
de la República con una guerra san- 
grienta yexterminadora. Tercero: que, 
aprovechándose los españoles de las con- 
mociones expresadas, despues de aumen- 
tarlas con intrigas y seducciones, y di- 
rigir algunas en su favor, han apareci- 
do sobre las costas de Venezuela con una 
escuadra respetable, la que segun noti- 
cias fidedignas, debe aumentarse con 
otros buques mayores, y traen á su bor- 
do hombres, armas y municiones, para 
auxiliar á los facciosos de los departa- 
mentos del Norte, como ya lo han in- 
tentado. Cuarto: queen estas circuns- 
tancias difíciles necesita el Gobierno dic- 
tar medidas prontas y eficaces que no se 
hallan en la esfera natural de sus atribu- 
ciones para repeler la invasion exterior, 
restablecer la tranquilidad interior y pro- 
porcionar los fondos precisos para los 
crecidos gastos cxtraordinarios que deben 
hacerse; oido el Consejo de gobierno, 
he venido en decretar lo que sigue : 


Art. 1. Enlos departamentos de Ma- 
turin, Venezuela, Orinoco y Zulia, usa- 
rá el Gobierno de las facultades extraor- 
dinarias que concede el artículo 128 de 
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la Constitucion, lo que será por el tiom- 
po necesario para repeler la invasion ex- 
terior, y restablecer la tranquilidad in- 
terior. 


Art. 2. Si las circunstancias lo exi- 
gieren, esta autorizacion se extenderá 
á otros departamentos de la República 
que se hallen amenazados por el enemi- 
go, en que se turbe la tranquilidad in- 
terna, Óó en que por su contigitidad con 
los expresados anteriormente haya nece- 
sidad de procurar prontos recursos para 
la defensa del país invadido ó insurrecto. 


Art. 3. Luego que cese la imposibi- 
lidad que hay de que se reuna el Con- 
greso, al mismo tiempo que la Conven- 
cion, de la que son miembros muchos de 
los Senadores y Representantes, se con- 
vocará inmediatamente segun lo previe- 
ne el artículo 128. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto.” 


Y lo trascribo á US. para que lo cir- 
cule y publique en el departamento de 
su maudo, y obre los efectos que son 
consiguientos. 


Dios guarde á US. 


J. M, Restrepo. 


3465. 


SE DICTA UN DECRETO PARA PROCEDER 
EN LAS CAUSAS POR CONSPIRACION Y 
TRAICION EN LA REPÚBLICA DE CO- 

LOMBIA. 


Decreto del LIBERTADOR. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 1.*” 


Bogotá, 4 1. de Marzo de 1828. 


AlSr. Intendente del Departamento de 
Venezuela. 


Dirijo á US. en copia auténbica el 
decreto que ha expedido el LIBERTADOR 
Presidente en 26 de Febrero último, de- 
clarando que, durante su ausencia de es- 
ta capital á los departamentos de Matu- 
rin, Venezuela, Orinoco y Zulia, para 
donde sigue dentro de pocos dias, reten- 
drá S. E. el ejercicio ordinario del Po» 


A 
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der Ejecutivo, y tomando en considera- 
cion otras disposiciones. US. se servirá 
hacerlo circular y publicar en el departa- 
mento de su mando, y á cuyo efecto re- 
mito á US. 200 ejemplares. 


Dios guarde á US. 
José Manuel Restrepo. 


Decreto contra los conspiradores. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion 1.* 


Bogotá, 4 23 de Febrero de 1828.—18. 


Al Sr. Intendente del Departamento de 
Venezuela. 


El LIBERTADOR Presidente ha expeadi- 
do con fecha 20 de este mes el decreto 
que sigue: 


““ Usando de las facultades extraordi- 
narias que concede al Poder Ejecutivo el 
artículo 128 de la Constitucion, en los 
casos de conmocion interior 4 mano ar- 
mada, ó de invasion exterior, las que he 
declarado corresponderme por el decreto 
de ayer, oido el dictámen del Consejo de 
Gobierno, y considerando ser de absoluta 
necesidad prescribir trámites breves y se- 
guros para que sean castigados pronta é 
irremisiblemente todos los traidores y 
conspiradores contra el Gobierno de la 
República, lo que no se puede conseguir 
si los procesos siguen el curso ordinario 
de las leyes conforme lo acredita la ex- 
periencia, decreto : 


Art, 1. Los juicios contra los traido- 
res, Conspiradores y demas abajo expre- 
sados, serán sumarios : ellos correspon- 
derán privativamente, y sin que valga fue- 
ro alguno en contrario, á los Comandan- 
tes generales de los departamentos, ó á 
los Comandantes de armas, y donde no 
loa haya, á los Grobernadores de provin- 
cia. a sentencia se pronunciará con 
dictámen del Auditor, y por su falta con 
el de un Asesor, y será ejecutada inme- 
diatamente. 


Art. 2. La pena de los traidores y de 
los conspiradores que abajo se expresa- 
rán, será la de muerte y confiscacion de 
bienes á favor del Estado. Se exceptúan, 
primero : la dote y gananciales que serán 
de la muger, siempre que resulte inocen- 
te. Segundo ; el tercio y quinto de los 
bienes que serán de los hijos ó de otros 
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herederos forzosos cuando -los haya ino- 
centes. ] 


Art. 3. Son traidores, primero : to- 
dos los que, residiendo en el territorio de 
Colombia, toman las armas á favor de 
una potencia extranjera, y los que hacen 
la guerra Óó deponen de hecho á cual- 
quiera autoridad constituida por el Go- 
bierno de la República. Segundo : los 
que aconsejan, auxilian ó fomentan la 
rebelion. Tercero : los que tengan Co- 
rrespondencia con los enemigos, ya per- 
manezcan óstos dentro, Ó ya fuera de la 
República, y los que circulen papeles se- 
ductores de los mismos enemigos. 


Art. 4. Son conspiradores de primera 
clase y deben sufrir las penas del artícu- 
lo 2.2 primero : todos los que secreta- 
mente se unan ó coaliguen, bien enfavor 
de los enemigos de la República, bien 
contra su Gobierno Ó autoridades consti- 
tuidas. Segundo: los que aconsejen, 
auxilien ó fomenten la conspiracion. 


Art. 5. Los que, sabiendo una conspi- 
racion tramada no la descubran inmedia- 
tamente, sufrirán la pena de presidio por 
un término que no exceda de ocho años, 
ó serán expelidos del territorio de la Re- 
pública por un tiempo que vo pase de 
diez años. 


Art, 6, Sufrirán la pena de expulsion 
ó destierro por el tiempo limitado, pri- 
mero : log que con ánimo de seducir á 
los pueblos, esparcen noticias falsas?j so- 
bre - los movimientos y número de los 
enemigos. Segundo : los que abusando 
de su Ministerio divulgaren especies que 
desalienten el ánimo del pueblo, ó inspi- 
ren ideas contrarias al Gobierno, ó con- 
tra el sistema establecido, capaces de 
excitar 4 la rebelion. Tercero ; los que 
resistieren directamente cumplir Jas pro- 
videncias decretadas por el Gobierno pa- 
ra salvar el país. 


Art. 7. Las personas que supieren 
que otras están en cualquiera de Jos ca- 
sos de los artículos. % 4,% 5, y 6,9 
no las denunciaren, serán juzgados por 
los mismos jueces y de igual modo que 
los traidores y conspiradores, imponién- 
doles por tiempo limitado la pena de ex- 
pulsion, destierro Ó multa segun la gra- 
vedad del delito. ' 

Art. 8. Los juicios que se formen 
contra los ciudadanos no militares, por 
la infraccion de los artículos 1.% 2,% y 
3.2 de mi decreto de 24 de Noviembre 
de 1826, sobre reuniones indebidas, se 
sujetarán á las fórmulas prescriptas por 
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el decreto del Congreso fecha 12 de Oc- 
tubre del año 11, y á los perturbadores 
se aplicará la pena de expulsion ó des- 
tierro por tiempo determinado, que se 
proporcionará á la gravodad del delito. 
Art. 9. El presente decreto se obser- 
vará por ahora en los departamentos de 
Maturin, Venezuela, Orinoco y Zulia. 


Árt. 10. El Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto.” 


Y lo trascribo 4 US. para que lo haga 
circular, publicar y cumplir en el depar- 
tamento de su mando. 


Dios guardo 4 US 


J. M, Restrepo. 
3466. 


LA DIVISION DEL MAGDALENA DEL 
EJÉRCITO DE COLOMBIA DIRIJE 
UNA EXPOSICION Á LA GRAN CON- 
VENCION “DE OCAÑA SOBRE RE- 
FORMAS CONSTITUCIONALES, Y LE 
PIDE UNA LEY DEPREMIOS Y RE- 
TIROS QUE ASEGURE DEPOR VIDA 
LA RECOMPENSA. DE LOS SERVI- 
CIOS, LOS_MEDIOS DE, VERIFICAR 
EL PAGO SIN DESCUENTOS QUE 
ANULAN LOS HABERES, Y LA DE- 
CLARATORIA DEL LUGAR QUE DEBE 
OCUPAR EL EJÉRCITO EN LA SO- 

CIEDAD. 


——_—_— 


Exposicion de la Convencion. 


Señores de la GraniConvencion: 


Los Jefes y oficiales de los Cuerpos 
situados en el departamento del Magda- 
lena, por sí y por sus hermanos los 


soldados que componen estos mismos. 


Cuerpos, ** humildemente ¿suplican con la 
deferencia y respeto debidos, se les per- 
mita manifestar libremente á los Repre- 
sentantes de la nacion la triste situa- 
cion á que están reducidos despues de 
18 años de sacrificios” sin “ejemplo en“ la 
historia de los pueblos más guerreros. 


Para empezar á describir la serie de 
nuestros agravios,  permitid, señores, 
que echemos una rápida ojeada sobre 
la historia del ejército, porque sus glo- 


rias y triunfos som log nuestros, y nues- 
tros tambien sus padecimientos. 


Traed á la memoria log primeros pa- 
gos dados en favor de la independen- 
cia de la República, y vereis que un 
sentimiento general animaba en aquella 
época á los pueblos decidides á ser 
libres á toda costa; este fué el primer 
impulso que alegó toda consideracion 
en bien de la seguridad, que debia ser el 
paso inmediato. 


Las ideas, los principios, las bellas 
teorías fueron las armas que la inexpe- 
riencia (¡funesto error !) preparó, por 
entónces, para combatir á un enemi- 
go ayariento, más ambicioso y expérimen- 
tado que nosotros. 


La electricidad moral del pueblo ha- 
bia hecho confiar en sus efectos y ha- 
bia producido aquel letargo que e3 con- 
secuencia de un gran sacudimiento ; 
log próceres de la revolucion creyeron 
demasiado en los principios y en el pue- 
blo, y todo fué perdido, 


Comparad, señores, el paseo militar 
de Coro por el General Toro, la gue- 
rra de Valencia por el Gencral Miran- 
da, la invasion de Monteverde el año 
de 12, con la campaña del año de 13, 
y vereis solo en ese cuadro la gran di- 
ferencia que existe entre cl pueblo ar- 
mado, ó tropa colecticia, y un  ejérci- 
to organizado,. aunque por su pequeño 
número no mereciese tal nombre. 


Ved á esos veteranos de Niquitao, 
Vigirima, Carabobo, Bárbula, etc., etc., 
combatir 4 Monteverde, y á otros mil, 
rescatar 4 Venezuela, librar de los su- 
plicios á centenares de distinguidos cin- 
dadanos, y últimamente luchar por más 
de un año contra el pueblo y sus tira- 
nos ; contra ese pueblo, señores, que 
desoia los principios, porque no siem- 
pre son eficaces, á pesar del entusiasmo 
con que los abrazó en su primer ena- 
genamiento. 


Recorred los campos de Cundinamar- 
ca y Boyacá, y vereis que log ensayos 
de la guerra so hicieron entre pueblos 
hermanos que se mataban por vanas teo- 
rías, y que sin embargo de esos ejerci- 
cios, ellos no estaban más diestros para 
impedir la invasion de un corto número 
de enemigos el año de 16. 


Tampoco ignorais los resultadoz de la 
primera insurreccion de Quito. 


Eu fin, por todas partes la libertad 
apareció con una infinidad de víctimas 
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ilustres, cuyos restos, mejor aconseja- 
dos, formaron el corazon del ejército 
que ha dado vida 4 Colombia ; sí, vida, 
porque sin ese ejército, que hoy es la 
piedra del escándalo para los ingratos, 
la República estaria todavia en la mente 
de su creador, 


Recordad tambien la lucha desigual 
entre un puñado de veteranos y las 
huestes desenfrouadas del feroz Bóves ; 
tened por un momento delante de vues- 
tros ojos el camino trazado por los bra- 
vos que se opusieron á las victorias de 
aquel verdugo en todoel Oriente hasta 
su muerte, y meditad sobre estos hechos 
más brillantes que los de ninguna historia 
por fabulosa que sea ; meditadlos, Srez., 
y vereis que el Ejército, ó esa parte so- 
lamente, sostenia la libertad y la Indepon- 
dencia contra los soldados de la tiranía 
formados en el seno de la patria, porque 
eran todos colombianos, 


Ah! ¿yno recordareis osos momen- 
tos aciagos en que visteis á muchos tí- 
midos abandonar nuestras filas para pa- 
sarse al enemigo ? ¿en que otros deses- 
perados de la salvacion ocurrieron á la 
supuesta clemencia de sus verdugos pa- 
ra perecer, como perecieron, entre sus 
brazos tendidos con alevosía ? ¿ en que la 
patria sin abrigo se vió sumida en la más 
bárbara esclavitud, trocando luego sus 
cadenas enrojecidas con la sangre de sus 
hijos por otras ménos teñidas pero to- 
davía mas fuertes que un Ejército ex- 
tranjero trajo del otro lado del Atlánti- 
co ? Sí, Sres., la expedicion de Mori- 
llo debió ser el término de nuestras es- 
peranzas, pero existia todavía un resto 
de esos valientes que afrontaron tantos 
peligros, y que debia en algun tiempo 
ser la base del Ejército ; existia aún más, 
y era ese caudillo afortunado que des- 
de las Antillas preparaba la gloriosa re- 
surreccion de la República. 


Le vereis, Sres., arrostrar con solo 
300 hombres toda la inmensidad de pe- 
ligros, que a otro génio ménos audaz le 
fueran representados como un solo im- 
posible moral ; le vereis vadear en pe- 
queños y mal seguros bajeles el mar 
de log Caribes por entre escollos mas 
temibles que las rocas del Oceano, por 
entre una escuadra enemiga demasiado 
fuerte y bien provista; vercis á esos 
bravos aportar denodadamente confiados 
en su valor y llevarla yictoria en triun- 
fo desde las costas del Ocumare hasta 
las orillas del Orinoco, 


Vereis rendir 4 nna plaza, gin elemen - 
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tog de guerra para reducirla, despues de 
una batalla gloriosa ; y, finalmente, vereis 
en Agostura la ciudadela de la Repúbli- 
ca, el orígen de su creacion, los fun- 
damentos de muestras instituciones, el 
semillero del Ejército, y el punto en 
donde se colocó la mano de la Providen- 
cia para lanzar el rayo destrutor del Tm- 
perio español de Costa Firme. 


Contad, Sres., los pasos del Ejército, 
desde allí hasta las Puertas el año de 
18, su retroceso y su reaccion hasta 
imponer al formidable poder de Morillo 
el año de 19 enla famosa jornada de 
las Queseras del Medio, 


Fijad bien vuestra atencion en aquel 
paseo militar que honró al funeral del 
dominio español en Boyacá: recordad á 
Carabobo, 4 Puerto Cabello, al lago de 
Maracaibo en Venezuela, á Bomboná y 
á Pichincha en el Sur; y, si quereis 
sobrecogeros más de admiracion, recor- 
dad la rendicion de esta plaza y la ocn- 
pacion de su bahía el año de 21, sin 
elementos, sin dinero, sin los medios 
siquiera de que podia disponer el ene- 
migo, y vereis el último rasgo del bri- 
llante cuadro que os presenta la marina 
y el ejército, ese ejército ménos afor- 
tunado en la paz que en la guerra, 


No pára aquí, Sres., la relacion de 
nuestros triunfos ; más generosos que 
los Americanos del Norte, no nos conten- 
támos con nuestra propia emancipacion: 
tambien: la llevámosá nuestros 'herma- 
nog mas allá del Ecuador; en 13 años 
de guerra aprendimos á ser bastante li- 
bres para dar una leccion brillante de 
generosidad y de cdio á la tiranía; 
era necesario que en el continente ame- 
ricano no hubiese un solo pabellon es- 
pañol enarbolado, y el último se abatió 
en Ayacucho. 


Las puertas del Alto Perú se abrieron 
tambien, como por encanto á nuestro 
Ejército, que penetró hasta los confi- 
nes del Imperio de los Incas; es im- 
posible olvidar tan pronto los resultados 
de nuestras victorias : dos jóvenes Repú- 
blicas sacudieron bajo nuestro pabellon 
el yugo ignominioso que las unia al ca- 
rro de la esclavitud, y bajo su sombra se 
alistaron en el número de las naciones. 


Campos gloriosos, triunfos inmensos, 
rasgos sublimes de valor, de generosidad, 
de desprendimiento, todo recuerda la 


brillante conducta del ejárcito, de eso 


ejército tan desgraciado ahora como en 
otros tiempos valiente y sufrido. 
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Hemos hablado, señores, de los triun- 
fos del ejército, pero no de sus inauditos 
padecimientos; prestad, pues, atencion 
al relato de los sufrimientos más peno- 
sos que ha podido experimentar el hom- 
bre social en medio de los bosques y de 


log desiertos. 


Sabemos muy bien que entre vosotros 
existen testigos de nuestros sacrificios, 
aún compañeros en la desgracias y en 


_la recompensa, pero esto no basta; ya 


se hace necesario que gritemos una y 


vagaba por las inmensas 
Apure en busca de aventuras; pues es- 


mil yeces porque nuestro aspecto mise- 
rable y abatido no ha servido sino para 


hacernos despreciables en lugar de haber 


hecho nuestra mas oportuna recomenda- 
cion. 


¿ Cuáles fueron los elementos de gue- 
rra y de boca que tuvimos el año de 14 
para resistir el infierno que vomitaba por 
todas partes volcanes de asesinos? ¿cuá- 
les los que el año de 16 habia en Nue- 
va Granada para resistir á Morillo ? ¿En 
dónde estaban esas máquinas y aprestos 
que el arte de la guerra exige para si- 
tiar y rendir las fuerzas fuertes ? ¿ en 
dónde los depósitos de hombres y de me- 
dios para la campaña del Sur el año de 
22? Sin embargo, visteis escapar del 
puñal de Bóves á los 300 que redimie- 
ron de nuevo á Venezuela; visteis eva- 
dirse de la invasion de Morillo aquellos 
bravos granadinos que penetrando á Ca- 
sanare formaron el plantel del ejército 


-de Apure; visteis rendirse 4 Cartagena 


y 4 Puerto Cabello, é integrar la Repú- 
blica despues de la batalla de Pichincha : 
todo lo babeis visto, ¿ y no os admirais ? 


Figursos, señores, del modo mas ri- 


_dículo la ficcion ingeniosa de un ejército 


desnudo en una estacion lluviosa, que 
llanuras de 


más que ficcion, es una realidad asom- 
brosa ; sin mas alimento que las reses 
que se encontraban en el tránsito, sin 
mas tren que la lanza de cada soldado, 
muchas veces: sin un cartucho y por 
consecuencia sin un fusil, otro muy mal 
montado, el ejército de Apure ha sido 
sin duda el asombro de los españoles 


-porsu valor, por su lealdad á toda prue- 


ba, por un sufrimiento inagotable y por 


4 aquella ciega obediencia que ha marcado 


su carácter de disciplina y subordina- 
cion. Os acordareis, señores, de los mo- 


tivos que impidieron presentar una bata- 


lla al General Morillo el año 19 despues 
del paso de Arauca; aún despues de la 


“accion de lag Queseras, nuestro ejército 


era infinitamente inferior en número y 
disciplina, pero tenia muchos mas quila- 
tes de valor y sufrimiento. 


En este momento el enemigo abando- 
na la campaña que habia emprendido 
con denuedo; y el LIBERTADOR, aprove- 
chándose de esta circunstancia, del invier- 
no y de la moral de nuestros soldados, 
invadió, en una estacion la mas terrible, 
las provincias de la Nueva Granada. 


¡Con qué asombro vereis á nuestros 
soldados abandonar sus caballos y sus 
llanuras para trepar los riscos de la cor- 
dillera de los Andes sin murmurar de 
su situacion miserable, ni de la tempe- 
ratura opuestísima á la del lugar de su 
nacimiento! Vereis entónces á nuestros 
oficiales desnudos y descalzos presentar 
una mano en auxilio del soldado desfa- 
llecido ; vereis ú esos valientes perecer 
en las alturas, sin quejarse, abrumados 
con el frio de los páramos; y á todos 
bendecir el destino que los guiaba ! 


Son testigos todavía de los sufrimien- 
tos del ejército los desiertos de Casanare 
que abrigaron á tantos valientes fugiti- 


vos y dispersos en la época de la diso-- 


Incion del ejército de Nueva Granada; 
y lo son tambien los Andaquies, Guana- 
cas, Capaya y otras montañas que fuc- 
ron no solo el abrigo sino tambien el 
sepulcro de otros muchos. 


Recordad la penoza situacion del ejér- 
cito del Sur al mando del LIBERTADOR 
despues de la batalla de Bomboná ; ved- 
lo cercado de enemigos por todas partes, 
falto de víveres y de municiones, desnu- 
do y hambriento, en un lugar de descs- 
peracion y de horror; pero vedlo firme y 
constante ; vedlo sufrido y valiente. 


Echad una mirada mas atras y. con- 
templad á los sitiados de Maturin, y á 
todos los patriotas que despues de la 
pérdida de Venezuela quedaron vagando 
por los montes y desiertos á la merced 
de las fieras y de las estaciones. 


Contemplad al ejército de Venezuela 
en el primer sitio de Puerto Cabello, pe- 
reciendo de Jhambro y de la peste, y 
sosteniendo por 4 meses las fatigas de 
un trabajo material sin dejar jamas de 
estar dispuesto á batirse 4 cada momento. 
Vereis en el segundo y en el último os- 
tentar un valor sin ejemplo al lado del 
sufrimiento mas extraordinario; en todos 
tiempos nuestros soldados estuvieron mu- 
cho mas mal asistidos que los sitiados: 
sin embargo sabeis, señores, cuál fué el 
resultado de tantos. sacrificios, 
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No sabemos siignorais la situacion Ca- 
lamitosa del ejército y escuadra que rin- 
dió á Maracaibo el año de 23, hasta de- 
cirog que “de nuestra infantería murieron 
muchos soldados de hambre en los puer- 
tos de Altagracia. 


En fin, ¿4 quiénes hablamos ? ¿acaso 
no sois colombianos todos, y todos tes- 
tigos de estos hechos y de otros muchos 
que recordareis en el instante en que leais 
nuestra relacion ? Sí, señores: sois vOoSso- 
tros mismos, 4 quienes apelamos para 
documentar esta exposicion. 


No hay lugar, no hay sitio por peque- 
ño que sea cn que haya existido parte 
del ejército, que no esté atestiguando 
nuestra miseria y nuestro sufrimiento ; 
nuestra miseria, porque hemos carecido 
siempre de paga, casi siempre de vestua- 
rio, é infinitas veces hasta de la simple ra- 
cion ; y nuestro sufrimiento, porque ja- 
mas ha habido un oficial que haya de- 
sanimado la tropa, ni tropa que haya 
opuesto resistencia á las órdenes de sus 
jefes á pretexto de necesidades comunes 
entre todos. 


Recordad, señores, los elementos con 
que se formó el ejército llamado sitiador 
de Cartagena el año de 20; recordad 
igualmente los de que se componia 
nuestra marina, y comparadlos con los 
medios de que podia disponer el sitiado 
para destruir tan grandioso proyecto; re- 
pasad todos los acontecimientos de aque- 
lla época, y vereis que un constante pro- 
digio ha sido todo el sitio y bloqueo has- 
ta la rendicion de la plaza ; pero ¿ 4 qué 
atribuis tan brillante resultado ? : á nues: 
tro sufrimiento, tan solo 4 nuestros sa- 
crificios. 


Integrada la República, en marcha la 
administracion, en circulacion una gran 
suma, á pesar de muy vociferados los ser- 
vicios del ejército, ¿ qué bienes hemos ob- 
tenido en recompensa de nuestra modera- 
da conducta ? Podemos aseguraros que, 
solo en el departamento, el crédito de 
nuestros alcances desde el año de 21 
monta á mas de medio millon ; ahora 
mismo perecemos de hambre; la tropa so 
destruye y se aniquila como un cuerpo 
debilitado por una larga consuncion ; los 
oficiales carecen de toda asistencia, y el 
único recurso por ahora es un papel que 
apénas merece la cuarta parte de su valor 
nominal. 


¿ Será posible permanecer por más 
tiempo en esta posicion degradante, en 
este estado de miseria y abatimiento, en 





a - A A A A A A a a 
q. 





esta situacion calamitosa ? ¿Será posible 
que llegue á tanto el sufrimiento que 
todo esto reunamos tambien el desprecio 
de los que fueron nuestros enemigos, los 
baldones, los denuestos de los Zánganos 
que, aprorechándose de nuestro trabajo, 
quieren disponer 4 su salvo de lo que 
ellos llaman patria, y de la cual nos quie- 
ren excluir ? 


No, señores, no permita el cielo que 
Megue á agotarse el cáliz de nuestra pa- 
ciencia; para evitar los consecuencias de 
un momento de desesperacion es que nos 
dirijimos 4 vosotros, como 4 los padres 
de la patria, como á los árbitros de sus 
destinos; tened presente que somos Co- 
lombianos, y que como tales, pertenece- 
mos á la masa de la sociedad, cuyos goces 
son el objeto de nuestra asociacion. So- 
mos miembros de la gran familia colom- 
biana, y tenemos por esto derechos im- 
prescriptibles que no podemos enagenar 
sin exponer la garantía mas preciosa, que 
es nuestra propia conservacion ; atended 
bien á este argumento para fallar sobre 
nuestra enerte; y prestad la atencion de- 
bida 4la relacion de nuestros agravios. 


Ya hubeis leido la de nuestros 
servicios y padecimientos: .es muy 
justo que tambien sepais. que ade- 


mas de la falta de recompensa se nos 
han irrogado agravios positivos ; agra- 
vios que han lastimado en mucho nues- 
tro honor, que han herido nuestra de- 
licadeza, que han destruido la esencia 
de la fuerza armada, que han aniquila- 
do muestro patrimonio, y que, finalmen- 
te, excluyóndonos de la clase de ciuda- 
danos, reducidos á ménos que soldados, 
nos han puesto en un estado de peor 


condicion que el resto de la socie- 
dad. : 
1%. Cuando, en 1817, S. E. el LibER- 


TAaDor, entónces Gefe supremo, decretó 
en 10 de Octubre de aquel año una 
asignacion correspondiente 4 cada clase 
del ejército, fué en el concepto de es- 
timular á los extrangeros á que vinie- 
sen á ayudarnos en la empresa de li- 
bertar á la patria y al mismo tiempo 
de asegurar para los nacionales una com- 
pensacion justa y debida á las priva- 
ciones que experimentábamos en aque- 
lla época de miseria y de peligros ; el 
espíritu del decreto se concibe mejor 
por la declaratoria que recayó en 17 de 
Noviembre del mismo año, exijiendo 
dos años de servicio activo para obte- 
ner dichas asignaciones, que no eran 
otra cosa que un verdadero enganche; 















pp consecuencia desde aquella fecha 
hasta que fuese revocado por otra au- 
_toridad competente, los militares que 
hubiesen venido á tomar servicio tenian 
derecho al haber íntegro en virtud del 
decreto «mencionado, pasados los dos 
años. 
AE 
Este decreto, que faé un verdadero 
contrato y que, sin duda alguna, pro- 
-—dujo los buenos efectos que ge propuso 
en élel LIBERTADOR, conservó su vigor 
hasta que una ley (la de 6 de Enero de 
- 1820) del Congreso de Guayana dos- 
-——truyó la buena fé del Gobierno dándole 
- unefecto retroactivo. 
La ley de 1820 fijó el término para los 
-goces del enganche al 15 de Febrero 
del año de 19; todo el que vino des- 
pues del 18 de Febrero de 1817, mu- 
- cho ántes del decreto del Gefe supremo, 
mo ha debido percibir sino una parte 
del haber proporcionado al tiempo que 
sirvió dentro de este-nuevo período, de 
manera que los que tomaron servicio en 
virtud del citado decreto, que solo pu- 
do circular al principio del año de 18, 
fueron enteramente burlados por una 
ley que mo solo extendia sus efectos á la 
fecha de haber sido dictada, sino á once 
meses ántes de su existencia. 


La ley de Guayana creó una comision 
para liquidar las acreencias de los mili- 
tares por mitades ; y, en efecto, empezó 
sus trabajos emitiendo algunos vales, 
El decreto de 1817 y la Jey de 1820 
fueron alternativamente confundidos se- 
gun los intereses de las partes hasta que 
la ley de 20 de Setiembre de 1821 fijó 
la regla general de las asignaciones y 
de log períodos señalados para su goce; 
por consiguiente se creó tambien una 
nueva comision y se impusieron nuevas 
trabas para anular la emision de vales ; 
el resultado fué que se originaron 
muchos reclamos, entre otros el del 
General Páez á favor del ejército 

de Apure. Como la ley era viciosa en 


gu orígen, fué nrenester ensancharla, y. 


nombrar nuevas comisiones con autorl- 
dad de admitir pruebas supletorias para 
la declaracion de los haberes, y el resul- 
tado fué el abuso enorme de esta conce- 
sion secundaria que era la consecuencia 
del vacío de la ley. Se multiplicaron las 
acreencias, se declararon haberes ínte- 
gros á los que nunca habian militado, á 

dos que habian empezado su carrera mu- 
Cho despues del término señalado por la 
ley de 1821; en fin, solamento en el 
Apure el cúmulo de haberes montó al 
A 
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cuádruplo del que se suponia ántes le- 
galmente. 


No debeis, Señores, ignorar lo que ha 
sucedido en las comisiones subalternas, 
que preparaban los trabajos y que admi- 
tian las súplicas de los militares que se di- 
rijian á la principal ; hubo representa- 
cion que estuvo tres años sin decretarse. 


El paso de declarar el haber primero 
y enagenar despues la finca, reprodujo 
los inconvenientes para obtener el cobro 
de las asignaciones ; tropiezos, dificultad, 
dilacion, gastos de un Procurador en Bo- 
gotá, ó de un viaje personalmente, eran 
otros tantos obstáculos para el logro de 
esta gracia, 0, mejor dicho, para obtener 
la justicia de nuestro pago. 


Los militares que no estaban en el caso 
de entretener un litigio, porque todo se 
volvia un negocio de fuero, abandonaron 
sus intereses ; fijaron solamente su aten- 
cion en la declaratoria, y empezaron á 
vender log documentos Ó vales á menos- 
precio, y como los que los compraban te- 
nian obres medios de realizar sus acreen- 
cias, 4 pretexto de una deuda tan sagra- 
da, hete aquí cómo nuestro patrimonio 
pasó á las manos de otros individuo con 
la mayor sinrazon, y en perjuicio del 
ejército. Aquí mismo, Señores, en esta 
ciudad, ¿en manos de quiénes páran los 
bienes confiscados? Sugetos acaudalados 
sc hicieron de muchosdocumentos por la 
quinta y sexta parte de su valor ; el Go- 
bierno les dió por consecuencia una pre- 
ferencia injusta, y cuando ocurria algun 
militar exijiendo la adjudicacion de algu- 
na finca, ya la hallaba aplicada á un par- 
ticular. 


Comparad, pues, esas leyes entre sí: 
examinad los trabajos de esas comisiones, 
y los resultados de sus tareas: echad 
una mirada sobre lo que ha debido perte- 
necer al ejército; y vereis que todo ha si- 
do injusticia, todo abandono, todo des- 
precio ; parece que hasta el Gobierno se 
habia conspirado contra nosotros. 


Ved tambien, Señores, 4 los represen- 
tantes del pueblo, abusando de su mision 
para causarnos un nuevo perjuicio, 


Cuando ya no nos quedaba otro recur- 
so que los vales emitidos como deuda pú- 


blica, una ley declara nuestra acreencia 


de inferior condicion á la de toda la Re- 
pública, imponiéndole solamente el tres 
por ciento de interes. 


Establecido el seis por ciento como el 
interes legal, nuestra deuda ha quedado 
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reducida á la mitad solamente aunque 
su valor nominal monte á lo mismo 
que era ántes. Como en las deudas de 
difícil amortizacion, el interes es el que 
dá valor al capital, no hay duda de 
que nuestros haberes valen ahora sola- 
mente la mitad de loque valian ántes ó 
podrian valer, si no se hubiese hecho una 
declaratoria tan injusta, como de muy 
mala fé, mucho más cuando solo la 
acreencia del Jjército fué la única que 
mereció esta rebaja. 


La misma ley, señalando el plazo para 
redimir los censos con los documentos 
del Gobierno, establece la proporcion 
entre los intereses de estos y de  aque- 
llos, y reduce escandalogsamente nuestros 
haberes y sueldos á un sesenta por cien- 
to de valor solamente; y ¿por qué ? ¿So- 
mos acaso de peor condicion que los de- 
mas acreedores de la República, que los 
agiotistas, los contratistas y esa caterva 
de especuladores que aventuraron un 
corto capital para sacar una ganancia 
enorme? ¿No es infinitamente mas sa- 
grado el del Ejército que consistia en 
vuestras vidas, en nuestra salud, en nues- 
tro trabajo, en nuestra miseria y priva- 
ciones ? : ¿qué arriesgaron muchos de 
los que se llaman privilegiados? : un pe- 
queño capital. Y ¿qué los que han pe- 
recido en los campos de batalla, en los 
desiertos, en los rios y en los páramos [ 
Que lo digan sus viudas, pobres y mise- 
rables; que lo digan sus hijos, abando- 
nados á la orfandad y á la desesperacion ; 
en fin, que lo digan sus sombras erran- 
tes en torno de esta patria ingrata, 
causa de tantos sacrificios no merecidos. 


2.2 Parece que cl Congreso de Gua- 
yana quiso balancear la supresion de 
logs haberes con la declaratoria de los 
sueldos desde el 15 de Febrero de 1819 
en adelante, y por esto decretó los que 
se mandaron abonar desde aquella te- 
cha 4 razon de tanto por clase: el 
Congreso del año 21 rebajó las asigna- 
ciones y las redujo á cerca de dos ter- 
cios, reservando en cajas de la nueva ta- 
rifa igualmente otro tercio hasta que 
el Gobierno arbitrase medios para 5s08- 
tener el Ejército. 


Sin embargo de los esfuerzos del Eje- 
cutivo, nosotros no éramos mejor paga- 
dos ni mejor asistidos; por consecuen- 
cia, se reprodujeron los reclamos, que 
dieron márgen á la ley de 81 de Julio 
de 1823, autorizando al Gobierno para 
ue hiciese un nuevo arreglo de suel- 
os. ¿Cuál sería nuestra admiracion, cuan- 


do vimos burladas nuestras esperanzas, 
rebajadas nuestras pagas, reducidas á los 
dos tercios de que era ya una reduccion, 
y todo lo que se nos debia reducido 
igualmente á la clase de una deuda sin 
mérito ni valor? Leed todas esas leyes 
y decretos, comparadlos, y conocereis si 
ha podido haber bucna fé en todo lo 
que ha tenido la menor relacion con el 
Ejército. 


3.2 Hasta poco ha hemos sufrido 
constantemente un descuento que las 
leyes españolas llamaban montepío mi- 
litar, pero entre nosotros sin objeto al- 
guno, porque no habia ley que dispusie- 
se de este fondo retenido, 4 pesar de que 
jamas lo hubo tan sagrado, ni más digno 


de aplicacion. 


El Secretario de la Guerra General 
Cárlos Soublette, Oficial que conoce bien 
el ejército, y que sabe cuánto valen sus 
constantes sacrificios, propuso á la Le- 
gislatura del año de 26 la creacion de 
un Banco Militar con los fondos del 
Montepío que, segun su concepto, de- 
bian ascender á cerca de un millon de 
pesos, con el mui loable objeto de fo- 
mentar este capital y de hacerlo pro- 
ductivo en favor de las viudas y huér- 
fanos de los Oficiales que hubiesen pe- 
recido en servicio de la patria. 


Esta idea verdaderamente patriótica y 
que tanto honor hace al que la propuso, 
fué desechada como de mui poca monta ; 
se juzgó más oportuno tratar de otro 
asunto mévos extenso, pero que con- 
vendria á las miras de algun lRepresen- 
tante; y nuestros derechos, los de nues- 
tros hijos y viudas fueron mirados como 
una cosa de que podria prescindirse sin 
perjuicio de tercero. Una disposicion 
de la última Legislatura abolió la exac- 
cion de este impuesto, tan injusto sin 
objeto, como legítimo y sagrado bajo las 
miras del General Soublette. 


Ved aquí, Sres., dos injusticias: un 
tributo que pagamos por tanto tiempo 
sin un fin determinado, y cuando se ha 
querido legitimarle, un rechazo, una 
negativa que hiereá la parte más dig- 
na de la Republica, ú4 las víctimas más 
ilustres de la libertad. ¿Qué se hará, 
pues, de esto fondo ? ¿ Se nos darán tam- 
bien documentos al tres por ciento? 
No: vale más que lo olvideis para giem- 
pre, y que nuestros hijos no tengan ese 
motivo más para maldecir á su patria. 


4,2 Cuando la Logislatura del año de 
23, en su decreto de 1. de Julio, señaló 
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los objetos para la iuversion del emprés- 
tito de los 30 millones, olvidó nuestra 
deuda, y nuestra existencia que depen- 
dia de socorros pecuniarios de preferente 
aplicacion. 


El Ejecutivo eutóvces expuso los em- 
barazos en que se vela para mantener 
al ejército y para acallar los ¡justos re- 
clamos hechos sobre la parte retenida 
de sus sueldos ; la consecuencia fué una 
adicion á la lei en 31 de Julio, en que 
se declaró que bajo las palabras de /o- 
mento de las rentas públicas no se com- 


_prendia el pago de la lista civil y mié- 


litar, declaratoria tan peregrina como 
extemporánea, porque solo la más grande 
necedad podria confundir objetos tan 
opuestos cuanto es destruir ó hacer pro- 


ductivo un capital. 


Sin embargo, el Ejecntivo intentó nue- 
vos reclamos en la próxima Legislatura, 
que tuvieron por resultado los $$ 4” y 
12 de la lei de 20 de Mayo de 1824. 


En el 4.sc maudan atender los gas- 
tos del ejército y marina, y en el 7." se 
manda pagar el tercio de sueldos rete- 
nidos. 


Veamos, pues, Señores, si ha llegado el 
caso de llenar el espíritu de la lei. 


Jamas se ha pagado debida y puntual- 
mente al ejército su salario; y si no, 
véase sobre todas las aduanas de la Re- 
pública la multitud de vales que aún hoi 
girau desde aquella fecha; véanse los 
grandes y disformes descalabros que ha 
sufrido la Hacienda por esta emision fu- 
nesta de documentos ilegales, fraudulen- 
tamente emitidos los unos, y los otros 
autorizados por personas de mui mala 


fé, como ha sucedido en Venezucla, en 


donde la tropa perccia de hambre, y los 
cuales subian á una cantidad superior á 
todas las acreencias del ejército. Díga- 
nos el más osado embustero, qué comi- 
saría ó que tesorería recibió jamas canti- 
dad alguna para pagar el tercio de suol- 
do retenido en virtud del citado $ 7, 
Señálesenos la suma del empréstito in- 
vertida en «bono de los sueldos utrasa- 
dos que en el espíritu de la lei eran de 
particular preferencia. Ya como que oi- 
mos decir que las gacetas de Bogotá 
están llenas de largas listas de pago álos 
diversos agiotistas que compraron y ne- 
gociaron nuestros haberes para cobrarlos 
allí, y que tambien se pagaron en dinero 
efectivo: no hai- duda; muchos miles de 
pesos se han invertido en este manejo tan 
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odioso para los que lo han hecho, coto 
para el Gobierno que lo sancionó. 


Los militares, que no conocen otro ra- 
mo de industria que sus sueldos pagados 
en las comisarías de sus respectivas Di- 
visiones, no podrian haber cantidad al- 
guna que no fuese destinada á ellas ; se 
mandó emitir documentos expresamente, 
en lugar de enviar los fondos destinados 
por la lei para este pago. El resultado 
era bien claro y terminante; se vendieron 
los documentos por el valor que les dió 
entónces el comercio : se hizo con esto 
un género de especulacion, de intriga, 
de agio, de corrupcion para unos y de 
vergúenza para todos; solo el Ejército 
fué la víctima; solo nosotros fuimos los 
burlados, y la lei. Sin embargo, solo 
por esta participacion nominal entrámos 
en la cuota igualmente para el auxilio del 
Crédito Público. Sí, señores, nosotros 
pagámosel pecado del (Gobierno y de los 
que hicieron su fortuna á nuestra costa, 
porque entónces se nos hizo partícipes 
de las ventajas del empréstito, pero solo 
entónces, cuando ya no existia más que 
la memoria de la prodigalidad del Gobier- 
no, vuelto mezquino tan solo para con 
nosotros. 


5.7 El estado actual de miseria á que 
pos vemos reducidos es la consecuencia 
de lo que queda dicho en el párrafo ante- 
rior, El soldado sin paga ni vestuario, 
con una pequeña y miserable racion, á la 
merced de un comerciante que la da á 
costa de un sacrificio por parte del mis- 
mo soldado : los Oficiales pereciendo de 
hambre, desnudos, descalzos y huyendo 
de los que les han alimentado, calzado y 
lavado, confiados en la paga que no puo- 
de hacerse efectiva, si no se reciben sus 
sueldos, es el cuadro más triste que puede 
figurarse ; con todo, esta es exactamente 
nuestra posicion actual. ¿Qué diríais, 
señores, sl oyescis á un veterano recostado 
sobre su fusil, comparar su suerte con la 
de un esclavo que trabaja seguro de que 
se le mantiene, y que á pesar de esto no 
tiene delante de log ojos una escolta pa- 
ra pasarle por las armas por cl mas le- 
ve descuido? Ya os oimoz lamentar 
nuestra desgraciada suerte; y con estos 
presentimientos, ¿ qué no debemos aguar- 
dar de vosotros ? Sí, padres de la patria: 
apoderados del pucblo colombiano, voso- 
tros sois la arca santa en quese ha de- 
positado la República para salvarla del 
diluvio que la amenaza: vosotros sois 
los escogidos y llamados para remediar 
nuestros males : vosotros sois, en fin, los 
que en una época de zozobras estais dos» 
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tinados á traer la calma, la dicha y la 
tranquilidad sobre todas las clases de la 
sociedad. 


Y ¿osaríais engañarnos? No aloje- 
mos para siempre de la imagivacion una 
tal sospecha; ella pondria delaute de 
nosotros un abismo insondable, imágen 
de nuestra destruccion. 


Es llegado el tiempo del primer reem- 
plazo del ejército: por consecuencia ten- 
drémos que licenciar á quinientos vete- 
ranos por lo ménos, y darles sus respec: 
tivos ajustamientos; lay soldados que al- 
canzan mucho mas de doscientos pesos: 
¿ qué valor, os parece, tiene esta deuda 
tan sagrada? Os lo dirémos: el soldado 
con este documento ocurre á un rnego- 
ciante que le dá por él cuarenta pesos, 
cuando más, en mercancias á un precio 
subido ; y despues de haber servido seis, 
siete úocho años, lleva consigo por única 
recompenga la pobreza, la miseria, el des- 
precio y el vilipendio. 


La ley de Postlimivio es otra burla al 
ejército: ¿en dóndo han sido considera- 
dos nuestros prisioneros de los años de 
12 y 14 como tales, y tratados conforme 
al derecho de gentes, para que se les 
descuente media paga con el fin de in- 
demnizar ála nacion que los ha mante- 
vido como á presidiarios? Media paga 
para sufragar los gastos de cadena y Ca- 
labozo en Ceuta ¿no es una burla, no 
es un insulto hecho á los padecimientos de 
los Mires, Ruices, Ayalas, Ucróses, Cas- 
tillos, y do otros muchos que se hallaron 
en este caso? No queremos extendernos 
á más; solo os suplicamos que repascis 
todas esas leyes para juzgar bien de nues- 
tros agravios. 


Catorce años de campaña continua es 
el duplo de lo que duró la de los Lsta- 


dos Unidos en su emancipacion ; sin em-. 


bargo, alli á los cinco años ya los olicia- 
les del ejército habian obtenido una me- 
dia paga de por vida, concluida que fue- 
se la guerra ; nosotros contamos 15 años 
sin saber todavía cuáles son los goces 
que nos pertenecen, cuáles los premios 
de nuestros servicios, ni cuál la suerte 
de los que nos retiremos agobiados con 
el peso de los años y de las enferme- 
dades. 

Hasta ahora los retiros entre nosotros 
han sido consideradog como mera gracia 


del Gobierno, distribuida sin balanza, y 
por consecuencia sin equidad. 


Oficiales que apónas han hecho servicio 
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de guarnicion han obtenido retiro 
con grandes pensiones, al paso que otros 
verdaderamente inutilizados en campaña 
apénas han merecido una pequeña canti- 
dad; á otros, llenos de heridas, se les ha 
entretenido con una ley de premios y re- 
tiros que habia de venir, pero que nun- 
ca vino, ni vendria, si nuestros destinos 
continuasen á discrecion del tiempo y 
del acaso. Esta esperanza, señores, la 
tenemos en vosotros; sí, es ya tiempo 
de esa ley de premios y retiros que ase- 
gure de un modo fijo é irrevocable nuestra 
suerte venidera; el inmortal Washington 
decia al Congreso americano, recomen- 
dando una súplica de sus compañeros de 
armas, despues de la guerra: “Si los 
oficiales del ejército han de ser los únicos 
que sufran de resultas de la revolucion; 
si retirados del campo de batalla han de 
envejecer en la pobreza, en la miseria y 
en el desprecio; si se hau de arrastrar en 
el vil fango de la dependencia, y hau de 
deber á la caridad el miserable resto de 
una vida consagrada hasta ahora al ho- 
nor; entónces sabria lo que es ingratitud, 
y entónces seria testigo ocular de un 
acontecimiento que acibararia todos los 
instantes que me restan de vida.” De 
este modo hablaba á la representacion 
nacional el caudillo americano; y eu 
igualdad de circunstancias, ¿ qué podré- 
mos esperar ? : imaginadlo, señores. 


6.2 Laley de 11de Agosto de 1824, 
ampliando los 9 casos que la ordenanza, 
señala para los consejos de guerra de 
oficiales generales, sujeta indistintamen- 
te á dichos consejos todos los crímenes 
comprendidos por las leyes comunes, en 
que incurricren los oficiales del ejér- 
cito. 


Hasta aquí es muy justa la ley porque 
nos pone el abrigo de las injusticias del 
fuero y de los Comandantes generales 
con sus auditores, 4 cuyos solos dictá- 
menes nos hallábamoz sujetos por las le- 
yes españolas. : 


Pero más adelante, para dar una nue- 
va garantía á nuestra seguridad en los. 
casos en qne las sentencias de los conse- 
jos de oficiales generales debian pasar al 
supremo consejo de la guerra, nos sujeta 
á una corte de justicia con el falso nom- 
bre de marcial, porque lleva consigo el 
triste é ineficaz recurso de dos conjueces 
militares. 


Observad, señores, que los consejos de 
guerra, son un verdadero jury, que con 
el derecho de recusar á tres de los jueces, 









- forma el mas sólido antemural de nuestras 
garantías. PE 


Si nuestras faltas y delitos son mas co- 
munes, porque se multiplican tambien 
mas nuestros deberes, y porque estos de- 
beres son de una responsabilidad mas 
eminente, nada hay tan justo como po- 
nernos al abrigo de las sutilezas de Cau- 
sídicos. ¿ Qué valen dos vocales milita- 
res al lado de cinco togados dispuestos, 
Ó casi siempre dispuestos, á atormentar- 
nos con su poder, que ellos llaman legal ? 
Desde este establecimiento, muy pocas 
causas vistas enla suprema instancia han 
dejado de ser acrimivadas mas allá delo 
justo y de lo legal. ' 


Es muy conveniente que una sola sen- 
tencia no nos prive de nuestra vida, 
de nuestro honor, ni de nuestros em- 
pleos, que son la recompensa de nues- 
tros servicios; pero tambien lo es, no 
solo conveniente sino justo y necesario, 
que en segunda instancia seamos juz- 
gados por militares tambien, con la asis- 
tencia de un Ministro que sirva de 
auditor, solo de intérprete de la ley, 
de Consejero en el tribunal, pero nun- 
ca, nunca de vocal. 


Ved, Sres. á esta Alta Corte Mar- 
cial, imponiendo restricciones 4 la secue- 
la de las causas, destruyendo por otra 
parte con vanas formalidades los resor- 
tes de la disciplina, exigiendo un bi- 
llete de arresto para los casog de mera 
correcion, aglomerando las diligencias 
y los autos con una confusa mezcla de 
la práctica criminal militar adoptada 
entre nosotros, y de las leyes de proce- 
dimiento y de la Constitucion; todo ese 
enjambre de cautelas, segun el parecer 
«de aquellos jueces, no ha sido otra co- 
sa que otros tantos impedimentos para 
la simple y fácil administracion de nnues- 
tra justicia criminal, 


Si ántes eran suficientes quince dias 
para decidir una causa, ahora no lo son 
para llenar las formalidades desconocidas 
en la ordenanza y en la práctica. 


Y sin embargo de todo este interes 
por nuestras vidas, por nuestro honor y 
por nuestros empleos, ¿estamos acaso más 
“seguros de conservarlos? No: ved en la 
ley orgánica del Ejercito desaparecer los 
Consejos de guerra, las Altas Cortes 
Marciales, la Constitucion, la terrible 
ordenanza española, y cuantas disposi- 
ciones ha habido en pro y contra los 
militares ; ved en ese artículo 61 desa- 
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parecer todas nuestras garantías, toda 
nuestra seguridad, y todo lo que cons- 
tituia el nervio de la fuerza armada, la 
sólida posesion de nuestros empleos. 
En él el Poder Ejecutivo 4 su juicio 
solamente puede borrar de la lista mi- 
litar 4 cualquier General, jefe ú oficial 
que no satisfaga á sus caprichos Ó á eu 
preocupacion ; un error de concepto, una 
equivocacion, destruye en un momento 
lo que esobra de muchos años de ser- 
vicio, y lo que siempre se ha considera- 


do como una grande recompensa. Este 
artículo debe revocarse, 6 el Tjército 


está en peligro, 


Convenimos tambien en que el citado 
artículo se hizo necesario despues de 
las fórmulas con que se hicieron inter- 
minables los Consejos de guerra y con 
que se volvieron litigio los ¿juicios mi- 
litares. 


Ni el Gobierno ni los Comandantes 
generales pudieron contar más con la 
disciplina y subordinacion todas las  ve- 
ces que, 4 pretexto de la Constitncion 
y de las leyes, se podia trastornar la ri- 
gorosa observancia de la ordenanza. 


Simplificad, pues, nuestros juicios y 
borrad el artículo 61 de la ley orgánica. 


Nos contentamo3 por ahora cou habia- 
ros solo de ese artículo, sin embargo de 
que toda ella envuelve muchos defectos; 
la subdivision de las clases subalternas 
desanima mucho á los aspirantes, y 
nadie quiere ahora empezar uva carrera 
que exije tantos grados para obtener una 
capitanía que es lo ménos á que puede 
aspirar un jóven de talento y de alguna 
educacion y principios: esta disposicion 
ha excluido del ejército á los que podrian 
formar en algun tiempo el cuerpo de ens 
Oficiales. 


No es ménos injusta la rebaja que han 
sufrido los (tenerales en Jefe. 


Enhorabuena se destruyese esta clase 
en el ejército : pero hacer sufrir á los 
que la obtenian la pena de haber sido de- 
masiado valientes para haberla consegul- 
do, es el colmo de la injusticia, es la 
prueba de lo muy poco que valemos y de 
cuánto se deseaba abatirnos. 


7.2 Cuando la Constitucion de Cúcuta, 
en su artículo 15 $ 3, hizo la excepcion 
de la calidad de no saber leer ni escribir 
para ser sufragante hasta el año de 40, 
tuvo por objeto no excluir al ejército del 
derecho de sufragio, 4 ese ejército bajo 
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cuyo amparo y proteccion estaba reunida 
la Representacion nacional, 


En este concepto el Gobierno, en circu- 
lar de 1.2? de Enero de 1825, encargó mu- 
cho á los Comandantes generales de de- 
partamento dispusiesen lo conveniente 
para que los militares que se hallasen reu- 
nidos en cuerpo, ó destinados en alguna 
parroquia, diesen su voto en ella con sus 
vecinos en las elecciones primarias ; y 
esto á consecuencia de haber sido infor- 
mado de que muchos individuos del ejér- 
cito y marina no habian contribuido con 
sus votos en Jas primeras elecciones. 


Ademas de que todo el que tenga las 
cualidades exijidas por el citado artículo 
15 es ciudadano con ejercicio y por con- 
secuencia sufragante, y solo en los cargos 
del artículo 16 se pierde este derecho. 
¿ Qué autoridad, pues, puede añadir con- 
dicion alguna á las que la Constitucion 
señala, y destruir de ese modo una ga- 
rantía tan imprescriptible? Os dirómos, 
Sefíores, quién pudo hacerlo. 


El Congreso del año de 27, ese Con- 
greso que deprimió en sus roncas voce- 
rías á los más distinguidos militares, 
que se llamó constitucional, y que man- 
dó conservar á toda costa esa misma 
Constitucion que él hizo trozos. 


Ved ese artículo 5.2 $ único de la ley 
de 29 de Agosto del año próximo pasado, 
y cubríos de vergienza, no porque ten- 
gais la culpa de un acto tan bajo como 
ingrato, en que no pudísteis tener parte, 
sino porque desempeñando funciones tan 
augustas como las desempeñó aquel, os 
pueden confundir, y hacer tener iguales 
resultados. Sabed ademas, Señores, que 
el ejército de Colombia no tiene seme- 
janza alguna con el de ninguna otra Na- 
cion libre. In los Estados Unidos, en 
Inglaterra, en los pueblos en donde hai al- 
guna sombra de libertad, no se entra á 
servir sino en virtud de una contrata 
celebrada con el cuerpo, cn virtud de la 


cual hay un pacto expreso en que el in- 


dividuo, bajo ciertas condiciones, entre 
otras la de una suma anticipada, se des- 
poja voluntariamente de algunas preroga- 
tivas y exenciones ; pero ¿ qué conexion 
tiene esta práctica con lo que vemos en 
la República: ? ¿ cuál es el enganche que 
han recibido nuestros soldados: ? ¿ cuál 
es el queno se le ha arrancado de su 
hogar y traido por la fuerza ? ; y en pre- 
mio de este ataque contra la seguridad 
personal, ¿debe sufrir el cindadano la pe- 
na del perdimiento de sn sufragio, con 
ol que cuenta quizas para mejorar sn 








suerte ? ¿Por qué principió, con qué 
derecho ha excluido el Congreso del 
año 27 á la tropa del goce del derecho 
de sufragio ? ¿En dónde está ese dicclo- 
nario de sinónimos que equivoque el yo- 
cablo soldado con los de loco, furioso, 
demente, fallido, vago, criminal, Ó deu- 
dor á caudales públicos, únicas cualida- 
des que hacen perder aquel precioso de- 
recho ? Sabemos muy bien en qué con- 
sistió aquel paso atrevido, paso que no 
se hubiera dado sin la confianza extraor- 
dinaria que causa y ha causado slempre 
la moderada conducta del ejército, de 
ese ejército, señores, más feliz, si imbie- 
se sido ménos virtuoso, . 


8,2 El ejército, exclusivamente el 
ejército, ha dado la independencia y la 
libertad á Colombia: lo primero des- 
trayendo á los ejércitos españoles, se- 
ñores del continente, y que lo tenian 
ligado á la madre patria por medio de 
sus bayonetas; y lo segundo, porque 
bajo los pabellones de nuestras lanzas se 
han reunido en Congreso los Represen- 
tantes del pueblo para dictar las leyes 
que aseguran esa libertad ahora tan mal 
entendida como ántes deseada, y hubo 
tiempo en que el ejército lo fué todo; 
puede decirse que el pueblo que sufra- 
gó por los Representantes de Venezuela 
el año de 18, fué el ejército, y muchas 
vecesla República era solameute nues- 
tro campamento. 


No hay, pues, nada de injusto, ni de 
alarmante en que esto ejército conserva- 
se aquellas prerogativas que una grati- 
tud bien merecida debia. concederle sin 
necesidad de ley escrita ; pero cuán le- 
jos estamos, señores, de haber recibido 
jamas un beneficio, sino solo denuestos, 
insultos, improperios y baldones: ya 
se ha hecho moda atacar al ejército; 


figurarse un fastasma para combatirlo, 


llamarnos viles, bajos, degradados, co- 
mo una bagatela ; ya nos pintan instrn- 
mentos de agena ambicion, ya esclayos 
del fingido poder que temen ; en fin, to- 
dos los dias se reproducen los ataques: 
¿y por quiénes? Ah! quiénes nos in- 
sultan ? aquellos á quienes hemos dado 
una carta de libertad escrita con muestra 
sangre ; aquellos que han vivido y vivi- 
rian con los españoles si  volvieson al 
país ; aquellos que nos odian, porque 
somos el sosten del órden que ellos que- 
rrian perturbar para sacar partido de 
un “trastorno ; aquellos que nos temen 
porque no saben cómo  evadirse del 
castigo de sus crímenes y de sus viciog ; 


| en fin, seftoros, vosotros los concceis. 
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Con todo, descariamos saber quién ven- 
ga nuestros agravios; sies dado insul- 
tarnos impunemente á cada momento; Ó 
si, en tal caso, debemos proveer nosotros 
mismos á nuestro desagravio. 


Creereis acaso, señores, que queremos 
llevar muy adelante nuestras quejas para 
agravios, haciéndolas 
consistir hasta en palabras; pues atended, 


y Vereis cómo nuestra condicion es deli- 


A 


- cada y al mismo tiempo digna de más con- 


-—gsideracion. 


el 


Un individuo cualquiera á quien otro 
le dijera cobarde, no tendria que resentir- 
se sino por aquella parte de natural pun- 
donor ofendido cuando se siente abatido 
por un igual; pero esta voz no envuelve 
un crímen, vi la pérdida del honor en 
un paisano, como cuando se lo dirijo á 
un militar : muchas veces hemos vido de- 
cirá un empleado en rentas que tiene 
mucho miedo, y con todo no perderia por 
esto su empleo ni seria peor visto por los 
de su clase; pero un militar á quien se le 
dijese cobarde, y lo sufriese, bastaria para 
desconceptuarse entre sus compañeros, y 
perecer moralmente en la carrera: la co- 
bardía entre log militares es un crímen 
que tiene en un caso pérdida del empleo 
con degradacion, y en otros ademas la pe- 
na de mucrte; ved, señores, cómo una so- 
la palabra, una expresion que parece tan 
sencilla é insignificante se torna odiosísi- 
ma y ofensiva cuando se dirije 4Íun ofi- 
cial; ved, pues, cnán delicada es nuestra 
condicion; y si quereis conservar el ejér- 
- cito orgulloso, lleno de nobles sentimien- 
tos, de honradez y patriotismo, señalad- 
le el lugar que debe corresponderle entre 
las demas clases de la sociedad, y al mis- 
mo tiempo fijad sus goces y prerogativas 
de un modo que el conservarlas dependa 
solo de él mismo ; entónces cesarian nues- 
tros agravios, y nuestros resentimientos 
se cambiarian todos poruna sempiterna 
gratitud. 


Basta ya de reproducir tantos motivos 
de queja; ellos serian interminables si 
hablásemos 4 personas desconocidas, á 
hombres de otro país; pero muy pocos 


de vosotros dejarán de conocernos, muy 


nuestro degradante sufrimiento. 






4, 


pocos habrá que no sean testigos de 
nuestros afanes y sacrificios, pero todos, 
todos lo son de nuestra paciencia, de 
Todos 


estos agravios positivos irrogados en el 


JU 


e 
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ina ley? 6 ¿qué ejército 6 Division trastor- 


curso de muchos años ¿ qué reacciones 


han causado en el ejército ? :¿ qué Divi- 


sion se alzó jamas contra log efectos de 





—- 141 — 


nó el órden y el gobierno ? ¡Ah!  Sola- 
mente de una puede citarse un extravío. 
Permitid, señores, olvidar log errores de 
la 3.* Division auxiliar del Perú, y no 
mezclar con ellos los de log cuerpos de 
Valencia que de muy mala fé se ha su- 
puesto cómplices de un desobedecimiento: 
hasta aquí no vemos en el ejército sino 
moderacion y sufrimiento, virtudes que 
jamas han acompañado á los valientes de 
otras partes, 


Recorred la historia de la emancipacion 
de los Estados Unidos en sus siete años de 
campaña, protesidos por una nacion po- 
derosa y rival (Cela Inglaterra, y contad 
las reacciones del ejército 4 pesar de la 
moderación de su jefe. 


Ved á ese caudillo filósofo en el mo- 
mento de desprenderse del mando decir 
á los representantes del pueblo “que en el 
crítico y peligroso momento en que hice 
la última mencionada exposicion, habia 
el mayor riesgo de que se disolviese el 
ejército, si no se adoptaban unas medi- 
das como las que indiqué, no cabe la 
menor duda. Que 4 la resolucion que 
se adoptó de conceder medio sueldo  vi- 
talicio, se siguieron todas las felices con- 
secuencias que predije; digalo el asom- 
broso contraste del estado actual del ejér- 
cito con el de aquel tiempo. Y que el 
establecimiento de fondos para asegurar 
el pago de tedas las pensiones justas del 
ejército, será el medio más seguro de con- 
servar la buena fé nacional y la tranqui- 
lidad futura de oeste extenso continente, 
es mi decidida opinion,” No pocas ve- 
ces tuvo Washington que ocurrir al Con- 
greso Americano por providencias que 
tranquilizasen la efervescencia del ejérci- 
to siempre dispuesto á disolverse 4 la me- 
nor privacion. 


Leed sus exposiciones de 29 de Enero 
de 1778 y de 11 de Octubre de 180, 
fecho cerca de las cascadas de Pasaic, y 
vereis la diferencia que ha existido en- 


tre aquel y este ejército, y el más asom- 


broso contraste entre el pueblo que á 
cada paso se nos cita por ejemplo, y el 
de Colombia que no alcanza á imitarle : 
¡ qué injusticia ! :¿ hay acaso modelo en 
la historia para nosotros ? No: la histo- 
ria del universo nos colocará con letras 
de oro superioresá todos los que nos han 
precedido ; yen adelanto serémos quizás 
un original sin copia. 


A cada instante oimos decir que el, 
ejército es innecesario, y que conviene 
disolyerlo 4. pesar de que aún tenemos. 
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guerra con la España; se nos cree su: 
perfluos, y átodo esto se añade que una 
milicia nacional seria suficiente para de- 
fender el país ; enhorabuena sea todo así, 
enhorabuena se nos considere como una 
carga inútil y pesada, pero lo que es 
ahora nolo fué hasta el año de 25, has- 
ta cuando estuvimos constantemente ve- 
lando sobre las armas ; asegúresennos los 
goces á que somos acreedores, y un eter- 
no adios será nuestra última locucion; no 
faltaria un retiro honroso en que, vegetan- 
do bajo la sombra de un platanal, podamos 
contemplar con placer la marcha magestuo- 
sa de la República entorpecida ahora 
por nuestra existencia como un cuerpo 
peligroso, pero que nos olviden pará siem- 
pre los que nos desprecian con burla; 
allá “en nnestro asilo sabrémos reunirnos 
para defender tan solo á nuestros hoga- 
res: el pueblo, sí, el pueblo que se de- 
fienda si es atacado, Ó pague la osadía 
de gus necios abogados. 


Oid, señores, lo que el Jefe america- 
no dijo al Congreso, despues de la de- 
yrota de Lovg Island : 


“Estoy íntimamente convencido de que 
nuestra libertad debe hallarse en peligro 
eminente de toda necesidad, y tal vez 
puede perderse absolutamente, si se aban- 
dona su defensa á cualquier ejército que no 
sea permanente. ** Comparad, ahora, Psen- 
do-Conductores del pueblo, vuestra capa- 
cidad y vuestro amor á la libertad con es- 
tag mismas cualidades en la persona del 
inmortal Washington ; y decidid vosotros, 
padres de la patria, si un constante an- 
helo por el regreso de los españoles no 
es el que dicta el encono contra el ejér- 
cito, y las medidas para su disolucion. 


Es ya tiempo de concluir la exposicion 
de los agravios que Ja pluma no alcanza 
4 describir. ' 


En este estado solo nos resta indicaros 
los remedios únicos que pueden sanar las 


heridas que el ejército ha recibido en su' 


bienestar, en su seguridad, en su tran- 
quilidad y en su honor, sobre todo, vul- 
nerado á cada momento por plumas ven- 
didas 4 los enemigos de la patria, porque 
solamente éstos han pretendido nuestra 
destruccion y nuestro deshonor, 


Reducirómos, pues, á tres los puntos 
sobre que fundamos nuestra solicitud: 


1. La ley de premios y retiros que 
asegure de por vida la recompenga de los 
servicios prestados en la guerra de la 1n- 
dependencia desde que la ley llamó al 








servicio el ejército permanente que existe 
actualmente en la República. 


Para ello no está de mas que os advir- 
tamos la diferencia que existe «ahora en- 
tre los sueldos que disfrutamos y los que 
nos señaló la ley de 8 de Octubre de 1821; 
y sin embargo de esta notable diferen- 
cia, comparad por un momento aquellas 
asignaciones con las que disfruta el ejór- 
cito en Méjico, Guatemala, Perú, Chile 
y Buenos Aires ; nuestros gucidos actual- 
mente son ya la expresion más simple de 


la cantidad que puede sufragar los gastos 


de mantencion y decencia de un Oficial : 
para el arreglo de log retiros debeis to- 
mar otra base, 6 haríais una ridícula 
proporcion. 


2. Los medios de verificar el pago de 
nuestras acreencias sin cesos descuentos 
que anulan nuestros haberes, y log de 
mantener con la mejor buena fé la par- 
te del ejército que quede en estado acti- 
vo, al mismo tiempo los de asegurar la 
subsistencia de los que se hallen retira- 
dos, Ó se retiren en consecnencia de la 
ley. 


3. La declaratoria sobre el logar que 


deba ocupar el ejército en la sociedad, - 


sus prerogativas y distinciones, goces y 
demas que se le declare en virtud de la 
ley de premios ; la continuacion del fue- 
ro activo sin dependencia de otra alguna 
autoridad civil, á excepcion de aquella 
natural que pone bajo la suprema del 
Estado toda la fuerza armada; es decir, 
que el ejército se rija y esté rejido ente- 
ramente segun las ordenanzas, excep- 
tuando solo lo que se oponga á los prin- 
cipios constitutivos del Estado. 


Estos son, señores, los tres objetos 
principales que debeis meditar para de- 
cretar nuestra representacion, sin dejar 
no obstante en olvido todas las injusti- 
cias que hemos aquí referido y cuya re- 
paracion es de honor nacional, y será de 
una trascendencia vital para la Repú- 
blica. 


¡ Qué perspectiva tan brillante no pre- 
senta á nuestra vista el gran Covusejo de 
los elejidos del pueblo presidido por la 
sabiduría en medio de la calma de las 
pasiones ! Sí, señores, nuestra confian- 
za es ilimitada, como lo será nuestra gra- 
titud al contemplar nuestra futura suerte 
más dichosa al lado de nuestros hijos, 
ímicas reliquias que, como despojos de 
la miseria, podríamos ofrecer á la patria, 
bendiciendo vuestros nombres y vuestra 
memoria, 
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-gamos nivguna en <¿l.” 


Vosotros estais autorizados para gran- 
des reformas ; no dejeis, pues, olvidada 
nuestra súplica, ui dilateis los momentos 
de fijar el porvenir de nuestra existencia 
del modo que os parezca más justo, 

Nosotros no tenemos esperanza alguna 


de mejorar de situacion confiando ea las 
Legislaturas ordinarias ; de estas podemos 


decir lo mismo que contestaron á Wash- 
ington los Oficiales de Jersey cuando 


rehusaron continuar sus servicios á la Le- 


—gislatura del Estado : “*hemos perdido 


toda confianza en aquel Cuerpo; la razon 
y la experiencia no nos permiten que ten- 
Solo en vosotros 
cda Ed 3 y ¿será posible que nos bur- 
els ; 57 : 


Permitid, pues, que coucluyamos con 
las mismas palabras con que, en circuns- 


tancias muy análogas, el ejército america- 


no cerró otra igual peticion : 
to : 


por lo tau- 


“- Os suplicamos os digueis convencer 
al ejército y al mundo que la independen- 
cia de la América no costará la ruina de 


ninguna clase particular de los ciudada- 


vos, indicando inmediatamente el modo 
de remediar sus agravios.” 

Cartagena de Colombia, 25 de l'ebrero 
de 1828.—18 de la Independencia de la 


República. 


Siguen las firmas. 
3467 . 


EL INTENDENTE DEL ZULIA AVISA AL 
GOBIERNO DE COLOMBIA QUE LA CON- 
MOCION QUE SE EXPERIMENTÓ EN SAN 

LUIS DE CORO ESTÁ CONCLUIDA, 


Oricio del Intendente. 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento del Zulia, 
-—Número 43, 
Maracaibo, 25 de Febrero de 1828.—158. 
Sr. Secretario de Estado del Despa- 

cho del Interior. 

Con fecha 30 de nero último el Sr, 
Gobernador de Coro me dijo lo que 
copio: 


“ Tengo la satisfaccion de comuni- 
car á US, para la de los vecinos de 
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canton de $5. Luis, y de la 


provincia 
entera, que todos los seductores y Ca- 
becillas del motin en la conmocion pro- 
yectada, han sido aprehendidos por los 
mismos vecinos de su canton sin el me- 
nor auxilio de otra parte: y que, tanto 


aquellos ciudadanos como los de otros 
cantones, se alarmaron para sostener el 
Gobierno de la República y con espe- 
cialidad los de Casicure. Lodigo ú US. 
á fin de que se sirva mandarlo publi- 
car en la Gaceta de esa capital, con 
el objeto de que llegue á noticia de 
nuestros enemigos comunos, y que se 
desnegañen si han ercido que los ha- 
bitantes de Coro pueden abrigar en su 
seno log pérfidos que pretenden desu- 
nirlos. ” | 


Y no publicándose ya gaceta alguna 
en esta ciudad, en que poner esta noticia, 
la trauscribo 4 US. para conocimiento 
de S. E. y demas fines convenientes. 


Dios guarde á US. 
El General Intendente, 
José 


María Carreño. 
3468. 


SE DECLARA QUE, DURANTE LA AU- 
SENCIA DEL LIBERTADOR EN EL SUR, 
ÉSTE RETIENE EL MANDO CON FA- 
CULTADES EXTRAORDINARIAS EN 
LOS DEPARTAMENTOS DE VENEZUE- 
LA, MATURIN, ZULIA Y ORINOCO. 


PEA 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente - 
de la República de Colombia, 
KC. KC. UC. 


Habiéndome declarado, por el decreto 
de 19 del corriente, en el caso del ar- 
ticulo 128 de la Constitucion, respecto de 
los departamentos de Maturin, Venezue- 
la, Orinoco y Zulia; y considerando, 
primero : que el ejercicio de facultades 
extraordinarias para que sea provechoso 
exige mi inmediata presencia en aquellos 
departamentos á fin de repeler la inva- 
sion exterior de que se hallan amenaza- 
dos, restablecer la tranquilidad interior 
y reorganizar los diferentes ramos de la 
administracion, que han sufrido en va- 
rios puntos á consecuencia de las turba- 
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ciones pasadas. Segundo: que no £a- 
liendo del territorio de Ja República, y 
no yendo á mandar el ejército, únicos 
casos en que deberia separarme del Po- 
der Ejecutivo conforme á la Constitu- 
cion, debo ejercerlo temporalmente en 
cualquier lugar de Colombia, pues la ca- 
pital solo es para la residencia ordina- 
ria del Gobierno. Tercero: que es de 
la mayor importancia cn un territorio 
tan vasto como el de Colombia, que 
subsistiendo la capital y sin que inten- 
te variarla con sus ausencias, el gofe del 
+obierno visite las diferentes purtes de 
la República, revestido de la autoridad 
de Presidente, para dar vigor á la admi- 
nistracion, reorganizarla y hacer sentir 
á los pueblos los beneficios que rezul- 
tan de la presencia del Gobierno su- 
premo, lo que se acostambra y produce 
efectos muy saludables en otras naciones, 
oido el dictámen del Consejo, decreto: 


Art. 1. Durante mi próxima auscn- 
cia á los departamentos de Orinoco, 


Maturin, Venezuela y Zulia, retendré el 
ejercicio ordinario del Poder Ejecutivo 
que me confiere la Constitucion, y tam- 
bien el de las facultades extraordinarias 
que debo ejercer en aquellos departamen- 


tos, conforme al artículo 128 de la 
misma. 
Art. 2. Restablezco por el tiempo 


de mi ausencia los cinco Secretarios que 
la Constitucion da al Poder Ejentivo. 
Uno de ellos me acompañará para el 
despacho de todos los negocios que ocu- 
rran, y los cuatro permanecerán en la 
capital. Por otro decreto se designarán 
las personas y los negociados que se les 
encargan. 


Art. 3. Los Secretarios de Estado 
que han de permanecer en la capital, 
quedan encargados, como gefes de sus 
respectivos departamentos por el tiempo 
de mi ausencia, y conforme ú la ley de 5 
de Abril de 1825: 


1.2 De dictar todas las órdenez que 
correspondan para la exacta ejecucion de 
las leyes, de log decretos y providencias 
del Poder Ejecutivo, debiendo cumplir- 
so por las antoridadeg 4 quienes to- 
ue. 


2." Provisionalmente podrán aprobar los 
empleados interinos, cuyo nombramien- 
to en propiedad me reservo ; como tam- 
bien, nombrar interinamente los gefes 
civiles y militares de los departamen- 
tos y provincias, lo mismo que de cnua- 
Jesquiera oficinas, 


3.2 Cada uno en su departamento po- 
drá mandar hacer los gastos ordinarios, 
y el de Hacienda disponer de dónde de- 
ban sacarse ; mas no decretarán gasto 
alguno extraordinario, ui aprobarán sino 
los que hubieren decrctado los Intenden- 
tez con arreglo á las leyes. 


4." Se reunirán en consejo de gobierno 
para ver todos los negocios graves que 
ocurran, los que me remitirá el respectivo 
secretario, expresando la opinion del Con- 
sejo. 


5. Recibirán toda la correspondencia 
de los departamentos, y conforme á la 
loy se reunirán con frecuencia para acor- 
dar en comun las resoluciones que deban 
darse sobre cada uno de los negocios que 
ocurran. 


Art. 4. El secretario que ha de acom- 
pañiarmo, dospachará, bajo de mis órde- 
nes inmediatas, todos los negocios de los 
departamentos de Maturin, Venezuela, 
Orinoco y Zulia que se remitirán á don- 
de me halle. 


Art. 5. El mismo secretario será el 
conducto por el cual se me dirijirán cua- 
lesquiera solicitudes y comunicaciones, 
bien por los particulares, bien por las 
autoridades y demas secretarios de Esta- 
do, el que les comunicará mis decretos, - 
órdenes y resoluciones. 


Art. 6. Luego que salga de la Diócesis 
de Bogotá, los intendentes de Cundina- 
marca y Boyacá entrarán en el pleno ejer- 
cicio de las facultades que la lei de Pa- 
tronato concede á los intendentes de las 
Diócesis donde no reside el Poder Ejecu- 
tivo. 

Art. 7. El Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 


de comunicar este decreto 4 quienes Co- 
rresponda para su exacto” cumplimiento. 


Dado'en Bogotá á 26 de Fobroro de 
1828-18. 


Simon BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
José Manucl Restrepo. 
Oficio del Secrelario del Interior. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 1,* 
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Bogotá, á 1. de Marzo de 1828. 


Al Sr. Intendente 


del Departamento de 
Venezuela. 


Dirijo á US., en copia auténtica, el 
decreto que ha expedido el LIBERTADOR 
Presidente en 26 de Febrero último, de- 
clarando que durante su ausencia de esta 

capital á los Departamentos de Maturin, 
Venezuela, Orinoco y Zulia, para donde 
sigue dentro de pocos dias, retendrá $. E. 
el ejercicio ordinario del Poder Ejecuti- 
vo, y tomando en consideracion otras 
disposiciones. US. se servirá hacerlo 
circular y publicar en el departamento de 
su mando, y á cuyo efecto remito á US. 
- 200 ejemplares, 


Dios guarde á US. 


José Manuel Restrepo. 
3469. 


MR, LEIDERSDOKE SE LIRIJE AL SECRE- 
TARIO DE RELACIONES EXTERIORES DE 
COLOMBIA, EN TÉRMINOS IRRESPETUOSOS 
QUE SERÁN REPRIMIDOS POR EL G0- 

BIERNO DE COLOMBIA. 


Carta de Leidersdorf para el Secretario 
Revenga. 


Bogotá, 26 de Febrero de 1828. 
- Señor: 


Acabo de recibir una carta del St. E. 
Soto, de Honda, de la que acompaño 
á U. la adjunta copia. 


Los miembros que compouen la co- 
mision del crédito público me hicieron 
el honor de preguntarme, en el mes de 

iciembre último, si tenia noticia de 
algunos hechos aislados en que pudiese 
apoyarse una mocion hecha por el Ho- 
norable Sr. Gerónimo Tórres, y com- 


batida por U.;y yo les he citado, entre 


Otros, el de la ida á Paris del Sr. 
Xavier Búrgos, y el pago de intereses 
por España, que nadie jgnora. 


Como á U. se le ha antojado, uo 
solo revocar á duda estos hechos, sino 
que se ha avanzado á decir que la comi- 
sion habia sido engañada, yo debo pre- 
sumir que U. tiene datos bien exactos 
para probar esta asercion, porque quie- 
ro creer, que sin ellos U. no habria em- 
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pleado expresiones que, reprobadas por 
la buena educacion y por la urbanidad 
más comunes, son aún ménos adecuadas 
en elestilo que se usa en las comunica- 
ciones oficiales. 


U. comprenderá fácilmente, señor, que 
no me encargaré de la defensa de la co- 
mision, queno la necesita, y cuya reso- 
lucion no ha sido falsificada ni por un 
instante por la asercion de U. 


La cuestion se versa aún ménos sobre 
un sentimiento pueril del amor propio 
herido ; porque aquí nose trata de una 
simple diverjencia de opiniones; ni el co- 
nocimiento de algunos hechos consti- 
tuye el saber. Pero mi veracidad ha 
sido atacada; y yotengo el derecho, se- : 
ñor, de exijirá U. de dónde ha sacado 
sus informes ó el nombre de la persona 
sobre cuya autoridad U. ha pensado 
desmentirme tan forma: y descabellada- 
mente. 


"Tengo el honor de ser, sI., su muy 
humilde servidor, 
Seyismundo Lerdersdorf, 
Señor Rufuel Revenga. 





Documento 4 que se refiero la nota 
anterior, 
Señor Segismundo Leidersdorf. 
Honda, 20 de Febrero do 1828, 
Mi estimado señor: 


En el camino de Bogotá á esta ciudad 
he tenido que sufrir reconvenciones un 
poco amargas, contraidas á decir que la 
comision fué engañada como nos lo habia 
dicho el señor Secretario de Relaciones 
Exteriores, cuaudo yo me atreví á soste- 
ner que otros países tambien habian au- 
torizado á diversas personas establecidas 
en el extranjero, no solo para separar los 
recortes, y dar certificaciones á los tene- 
dores, como yo lo pedia para los Cónsu- 
les de Colombia, sino tambien para reali- 
zar, en consecuencia, el pago de la deuda 
interior. Como U. fué quien dió á la 
comision informes de palabra, mas exac- 
tos Ó minuciosos, ruego 4 U. me dispen- 
se el favor de escribirme extensamente 
en la materia, indicándome todas las 
fuentes de dónde tomó U. noticias, y 
aún copiando Jas palabras ; porque sl no 
es muy honroso para nosotros haber sido 
víctimas de un engaño, ménos podrá 
serlo para su autor, 

Francisco Soto, 
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Adición, 


Ruego á U. que principalmente meo 
hable sobre D. Xavier Búrgos, y si este 
fué el comisionado por el Gobierno espa- 
ñol, en 1826, para el pago de los intere- 
ses de los vales consolidados; pues este 
hecho es el que se ha revocado á duda 
por el Sr. Revenga, y despues por los 
sefiores mis compañeros. 


e 


Fragmento de la comunicacion del Secre- 
tario de Relaciones Exteriores d la co- 
mision de Crédito Público, al que únt- 
camente se refieren las cartas anle- 

riores. 


Bogotá, Enero 27 de 1825, 

Los ejemplos que US. cita de otras na- 
ciones no son de ningun modo aplica- 
bles al caso, porque no lo es ninguno 
consecuente á contrato en que original- 
mente se hayan hecho pagaderos los ré- 
ditos en tal ó cual lugar óÓ casa, ni 
aquellos en que la casa pagadera, 
por las conexiones con otras, Ó por las 
facilidades que otras le dieron para elec- 
tuar el empréstito, tome sobre su pro- 
pia responsabilidad el pagar algunos ré- 
ditos en los lugares donde obtuvo aque- 
llas facilidades. De la una ó de la otra 
especie, son todos los que US. cita, ex- 
cepto la comision que se dice confe- 
rida el año pasado por el Gobierno 
español para ir á recoger las cédu- 
las Ó cupones anexos á los vales rea- 
les. No tonia noticia el LIBERTADOR de 
esta comision. Sabia S. E. que Búrgos 
habia sido comisionado, en 1824, para ir 
á agitar la conclusion del empréstito 
que Fernando VII solicitaba entónces en 
Paris: sabia que, anulados por él todos 
los empréstitos contratados en tiempos de 
las Córtes, quedó sin efecto la consoli- 
dacion de vales hecha por estas, redu- 
ciendo toda la deuda á una que ganase 
el 5 por 100, y tambien admitiendo va- 
les reales á la par en pago de la mitad 
del empréstito que en 1821 contrató con la 
casa de Ardonin, Hublard y compañía, de 
Paris: no se tiene noticia de que el Rey 
de España haya satisfecho réditos nin- 
gunos de los vales, despues que destru- 
yó el Gobierno constitucional, y teme 
S. E. que hayan engañado 4 US. Tam- 
poco tiene noticia el LIBERTADOR de lo 
que US. dice con respecto al Banco de 
la Luisiana. Sabe, sí, que no pudiendo 
reunirse el capital de 35 millones de pe- 
sos que se dió por ley al presente Ban- 


co de los Estados Unidos, los accionis- 
tas en junta general resolvieron vender 
en Inglaterra la suma de 6 millones de 
pesos en acciones del Banco; lo efectua- 
ron, y nombraron de agente á los se- 
foros Tomas Wilson y compañía, de Lón- 
dres, para distribuir el dividendo que Ca- 
da seis meses se declarase. Pero ¿qué 
tiene esto de comun, señor, con lo de 
dar á las certificaciones de log Cónsu- 
les y Vicecónsules la fuerza de un 
instrumento guarentigio ? 


3470. 


EL GENERAL MARIÑO DA UN MANIFILES- 
TO, CON PIEZAS JUSTIFICATIVAS, DE SU 
CONDUCTA PÚBLICA EN EL PERÍODO DE 
LAS CONVULSIONES QUE EXPERIMENTÓ 
EL ÓRDEN PÚBLICO EN EL DEPARTA- 

MENTO DE MATURIN. 


Manifiesto del General Mariño. 


Bien cierto de haber cumplido mis de- 
beres, voy á dar un paso que mi carácter 
repugna, pero que lo exije mi conciencia; 
porque el silencio haria problemática mi 
conducta administrativa durante las agi- 
taciones que consternaron á los habitan- 
tes de Maturin, y porque ya lo creo in- 
dispensable despues de haber podido con- 
seguir disipar la borrasca que hizo fluc- 
tuar este país, que desgraciadamente ca- 
minaba á su desorganizacion civil, para 
evitar que en adelante la maledicencia 
confunda los hechos, desfigure los obje- 
tos, y tergiverse la verdad con la doble 
mira de fascinar á los incautos Ó inocen- 
tes y de corromper la moral. Por fortu- 
na el tiempo mismo, fiel testigo de todos 
log acontecimientos, descorriendo el velo 
de la impostura, ha presentado con exac- 
titud los de este departamento al tribu- 
nal de la razon é imparcialidad. Los re- 
sultados correspondieron á mis esperan- 
zas, y prueban que mis providencias, más Ó 
ménos activas, no fueron inoportunas. - 


Un acontecimiento inesperado en el 
mes de Agosto del año pasado, hizo 
nacer en las montañas del rio-arriba de 
esta ciudad una faccion acaudillada por 
Pedro Coronado ylos oficiales Castillos, 
en momentos en que la guarnicion de 
esta plaza no alcanzaba á cien hombres. 
(No. 1%) [1] mi primer objeto fué di- 





[1] En prueba de cuanto se dice en la 
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solverla en su orígen: y al efecto reuní 
inmediatamente algunas milicias; inter- 
puse al Sr. Coronel Móntes con una co- 
lumna de 200 hombres entre los faccio- 
sos y la plaza para evitar la conflagracion ; 
declaré en Asamblea la provincia; libré 
Órdenes 4 los diversos puntos de ella; 
estacioné un destacamento en Cumana- 
coa para incomunicar 4 los facciosos con 
el interior; hice amenazar sus espal- 
das con otro destacamento que se situó 


en Cumanacoita ; cubrí la cordillera de 


Barlovento de esta provincia, reforzando 
la guarnicion de Cariaco; y, en fin, tomé 
todas las medidas convenientes á pro- 
porcionarme subsistencias en circunstan- 
cias en que no habia un real en cajas. 


Una desgracia imprevista interrumpió 
entónces el resultado de mis operaciones. 
El destacamento situado 4 la espalda de los 
facciosos fué sorprendido; y, dispersando 
á los malvados, con esta pequeña ventaja 
aumentaron sus fuerzas, sus armas y mu- 
niciones, dieron más valor 4 gus proyec- 
tos y se dirijieron bácia Cumanacos, cu- 
yo paso lez habia franqueado aquel suce- 
g0. La imprecaucion del Comandante 
de este canton causó tambien su sorpre- 
sa. El valor extraordinario del Coman- 
dante Palacios le hacia demasiado confia- 
do, y perdió el punto de que era respon- 
sable junto con la vida. 


“Este nuevo acontecimiento obstruyó 
mis comunicaciones con el interior y 
ponia aquella parte de la provincia en un 

eligro cierto. Convencido de cuánto 
importaba reccupar inmediatamente á 
Cumanacoa, me desprendí de la pequeña 
guarnicion veterana que tenia en la pla- 
za y la destiné á esta operacion, la cual 
confié 4 mi edecan el primer Comandan- 
te Juan de Dios Mansaneque : el movi- 
miento fué ejecutado con la celeridad 
é inteligencia que se requerian, las co- 
municaciones con el interior fueron res- 
tablecidas, y las cosas marchaban ya á su 
estado natural, cuando una impruden- 
cia inconcebible, cometida por el intré- 
pido Coronel Móntes, vino á colocarnos 
en una situacion eminentemente peli- 
grosa. Este valiente jefe, conducido 
por la fatalidad, se alejó tres leguas de 
su columna acompañado de solo cua- 
fro hombresá un reconocimiento, y, re- 
gresando á su puesto, fué asesinado en 
el tránsito por los facciosos: como su 





presente exposicion, se verán al fin los 
documentos que numéricamente siguen mar- 
cándose, 


reputacion habia sido formada en los cam- 
pos de batalla, los soldados tenian en úl 
una confianza ilimitada, y su muerto les 
causó la impresion más . viva que 
se puede imaginar, El degaliento y 
la desercion fueron las fatalos conse- 
cuencias de esta deseracia, al paso que 
los facciosos, engrosándose con nuestros 
desertores, se reanimaron. 


A tiempo que esto sucedia en las in- 
mediaciones de Cumaná, se me dió parte 
de una conspiracion tramada en el can- 
ton de Maturin, bajo diversos pretextos. 
( Número 2.) Ella fué descubierta en 
circunstancias en que llegaba alli ol Ge- 
neral Andres Rójas, destinado Á reunir 
las milicias del interior para cubrir á 
Cumanacoa, y aquel accidente retardó 
log movimientos que le estaban preve- 
nidos, tanto cuanto tuvo que ocuparse 
en su destruccion. Ya ántes habia pa- 
sado yo por el sentimiento de ver de- 
sertar escandalosamente un piquete de 
cien hombres de la provincia de Bar- 
celona, que habia mandado á obrar por la 
parte de Santafé, á las inmediatas ór- 
denes del Comandante Tomas Antonio 
Rengel, cuyo jefe regresó al punto de su 
procedencia, llevando consigo la vergien- 
za de este acontecimiento. (Número 3.) 


Los facciosos volvieron sobre Uuma- 
nacoa, pero el Comandante Mansaneque 
habia tenido la precaucion de atrinche- 
rarse, y conservó aquel punto, haciendo 
ineficaces las tentativas que empleaban 
para sorprenderlo. En estas circuns- 
tancias llegó el General Rójas con '350 
hombres con que debia engrosar aquella 
guarnicion. (Número 4.) Mas este 
General creyó conveniente evacuar á 
Cumanacoa, y marchó á esta plaza con 
toda la fuerza. Los facciosos, «en con- 
secuencia, reocuparon aquel punto y las 
parroquias vecinas;  desalentadas unas 
con la retirada de nuestras tropas y 
alentadas otras con la esperanza de ga- 
nar, que es el estímulo de los que no 
tienen qué perder, se reunieron á ellos, 
los cuales formaron una columna de 600 
hombres. El interior entónces volvió á 
quedar descubierto y en mayor peligro 
de lo que habia estado ántes. 


Esta era mi situacion cuando empe- 
zaron á llegarme algunos auxilios de 
tropas de la provincia de Barcelona, que 
yo habia pedido 38 diag ántes de su 
arribo. ( Número 5.) Tan notable di- 
lacion debe atribuirse á que desgraciada- 
mente se hallaba enfermo, en el inte- 
rior de aquella provincia, el Sr, Greneral 
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José Tadeo Monágas, quien, luego que se 
restableció, cooperó de un modo que 
excedió á mis deseos, 


Hasta entóncegs todo fué una cadena 
de faltas, cuyo último eslabon completó 
la isla de Margarita, resistiéndose á en- 
viar el contingente de 200 hombres que 
se le pidió 4 su Gobernador; negán- 
dose á guarnecer el canton de Carúpa- 
no, como se le ordenó, y llevando su 
insubordinacion hasta el extremo de no 
prestar siquiera el auxilio de un esquife 
tripulado, que con el objeto de condu- 
cir con prontitud las comunicaciones, 
se habia solicitado de aquel. ( Núme- 
ro 6.) Tantos inconvenientes que se suce- 
dian unos á otros, habrian podido pre- 
cipitarnos en un abismo de males, si yo 
no hubiese redoblado mis esfuerzos por 
vencerlos. Conseguí, por fin, arrostran- 
do dificultades que parecian insupera- 
bles, formar un cuerpo de tres mil hom- 
bres : llamé al servicio á los Sres, Gene- 
rales Bermúdez y Monágas, y me prepa- 
raba ya para dar un golpe mortal álos 
facciosos, cuando recibí la órden def. E. 
el Jefe Superior de Venezuela auuncián- 
dome que habia comisionado á los Sres. 
Coronel Ramon Búrgos y Bonifacio Co- 
ronado para que transijieran con los 
facciosos, librándoles el indulto que 
tuvo lugar en aquel período. ( Núme- 
ro 7.) Mi deber era obedecer, y obedecí. 
Los comisionados, autorizados suficiente- 
mente, celebraron una suspension de ar- 
mas miéntras que Pedro Coronado mar- 
chaba cerca del Jefe Superior, y conce- 
dieron 4 los facciosos quedarse posesio- 
nados del canton de Cumanacoa hasta 
otra resolucion de S. E. (Número $. ) 


Desde la despedida de Pedro Corona- 
do, solo se ocuparon los facciosog en or- 
ganizarse, hacer reclutas, procurarse ar- 
mamento y municiones, reconcentrar 
log ganados de sus inmediaciones, atrin- 
cherarse y escoger las cimas mas 
inaccesibles para establecer un  can- 
ton de retirada en cualquier even- 
to. Nada de esto se me ocultaba, 
pero yo veia empeñada la palabra 
de S. E. el Jefe Superior, y no queria 
que en ningun tiempo se me atribuye- 
se haber interrumpido sus efectos. Una 
repeticion continuada de infracciones, de 
insultos y de perfidias, por parte de los 
facciosos, me pusieron en la necesidad de 
renovar las hostilidades sin esperar las 
órdenes de $. E. el Jefe Superior. Ellos, 
descaradamente, á la sombra de los tra- 
tados, se habian apoderado de algunos 
de nuestros puntos, habian saqueado la 


parroquia de Mariguitar y cometido mul- 
titud de atrocidades que ya era imposible 
tolerar. 


Antes de abrir mis operaciones hice 
marchar al interior de esta provincia, por 
caminos extraviados, una columna, á las 
órdenes del Sr. Coronel Manuel Arévalo, 
que situé en Guanaguana; marché á 
Cariaco con 400 soldados que engrosé 
allí hasta el número de 900 de cuya co- 
lumna dí el mando á $. E. el General 
Bermúdez, y volé sobre la plaza de On- 
maná donde organizé otra columna de 
00 hombres de que dí el mando al Sr. 
Coronel José Várgas. Los que saben el 


terreno, conocerán que, colocadas de este 


modo las tropas de operacion, formaban 
un triángulo dentro del cual quedaban 
encerrados los facciogos. Libré las ór- 
denes convenientes para que las referidas 
columnas se movieron simultáneamente 
sobre ellos, y dispuse, en fin, que se les 
atacase, de cuya operacion confié el 
mando á S. E. el General Bermúdez. 
El suceso correspondió 4 mis esperan- 
zas. Los facciosos fueron lanzados de 
sns atrincheramientos, dispersados y per- 
seguidos con vigor. Al batallon Boyacá 
es deudora la patria del triunfo de esta 
jornada. Este cuerpo perdió en el asal- 
to de una trinchera 40 hombres muer- 
tosó heridos, lo cual justifica su honro- 
so comportamiento. La actividad del 
Sr. General Bermúdez, y las medidas de 
clemencia que tomó despues del comba- 
te, lograron que los habitantes se restitu- 
yeran á sus casas y que la tranquilidad 
se restableciera en el canton de Oumana- 
coa. Sin embargo, la faccion no estaba to- 
davía concluida; una gran parte de los dis. 
persos vino á incorporarse y á engrosar 
otro canton que tambien tenian en San 
Juan de Macarapana. Una proclama que 
les dirijí (Número 9) produjo: los efectos 
que yo deseaba : los campos volantes, el 
destacamento de Macarapana con sus ofi- 
ciales, se me presentaron excepto los Cas- 
tillos. y 


Log males que ho enumerado, log obg- 
táculos que se han vencido, y cuantas di- 
ficultades se superaron, no gravitaban 
sobre mí tanto como las que he tenido 
que vencer á mi alrededor.  Miéntras 
yo me ocupaba en destruir á los faccio- 
sos, como he referido, un número de in- 
dividuos, dentro de la plaza misma, envol- 
via otra faccion de distinto carácter. 
No quiero investigar su orígen por no 
recordar una ambicion insensata, y por- 
que tendria que retrogradar de la presen- 
te época á otra más lejana. Se abri- 












buian al LIBERTADOR miras siniestras : 


se suponia el Sur de la República suble- 
vado contra su autoridad : se aplandia 
la conducta perversa de Bustamante : 
se ridiculizaba al Jefe Superior de Ve- 
nezuela, y se sembraba la desconfianza 
respecto 4 mí. Mil especies alarmantes, 
esparcidas con una malicia refinada, de- 
bilitaban cada vez más el poder moral 
del Gobierno. Lamira de estos malva- 
dos era apoderarse del mando y derrocar 
el sistema actual. Su proyecto fué des- 
cubierto por dos beneméritos Generales 
á quienes «querian complicar en él, y 
aunque fué desvanecido, tantos elemen- 
tos de discordia se hallaban aglomera- 
dos, que puede asegurarse que la faccion 
de la plaza formó la de los móntes. 


Su perversidad se extendió á inutilizar 
las prudentes medidas que S. E. el Jefe 
Superior de Venezuela habia consignado 
para su ejecucion al Sr. General Cara- 
baño, que en aquellos momentos llegó á 
esta capital en comision. Ellas hubie- 
ran obtenido un término feliz, pero des- 
graciadamente me hallaba yo ausente en 
Cariaco al arribo de dicho General, y no 
pudo ahorrarse la sangre que despues se 
derramó !!! 


A este tiempo, cuando mi atencion y 
las armas so hallaban ccupadas en ano- 
nadar la rebelion y las intrigas que la 
fomentaban y propagaron, se me dió 
parte de otra erupcion revolucionaria que 
amenazaba la seguridad de Carúpano, 
Riocaribes y sus cercanías, cuyo aconteci- 
miento aumentó la consternacion del país 
y vino á reagravar mi posicion embara- 
zosa. Til genio del mal hacia progresos 
inconcebibles, 


Los tristes efectos que amenazaba la 
tempestad política preparada sgobre el ho- 
rizonte del Departamento de Maturin, la 
trascendencia de aquellos, y el deber de 
“mi destino, excitaron mi vigilancia hasta 
lo infinito, y las providencias fueron re- 
lativas 4 la urgencia que las demandaba. 
Hice marchar rápidamente desde aquí 
á Carúpano, con 150 hombres, 4 mi ede- 
can el primer Comandante Juan de Dios 
Mansaneque, con el objeto de que le hi- 
ciera frente á aquella nueva tempestad, 
interin lograba yo disipar la que en Cu- 
maná absorbia toda mi atencion, y me di- 
rijia allí en su auxilio. Esta disposicion 


- fué ejecutada con el acierto y subordi- 


nacion tan recomendables en el Coman- 
dante Mansaneque, y produjo en breve 
tiempo el plausible resultado que puede 


verse en el documento Número 10. La | 
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tranquilidad, el respeto y la obediencia 
debidos á las leyes y al Gobierno, fueron 
restablecidos en Carúpano y Riocaribes, 
y esto selló la pacificacion de todo el de- 
partamento. 


Aquí concluyera mi narracion si el mé- 
rito que han contraido con la patria los 
Señores Coroneles Cárlos Núñez y José 
Várgas, en la crísis calamitosa que ha so- 
portado esta provincia, no me urgiese Á 
llenar un vacío que la justicia y mi con- 
ciencia me reprocharian en todo tiempo. 
La constancia del Coronel Núñez en el 
trabajo, su cel» por las tropas y la expe- 
dicion de los negocios del Estado mayor, 
de que es Jefe, auxiliaron oportunamente 
las operaciones militares : el paso del Co- 
ronel Várgas, que, atento siempre al mejor 
estado del batallon Boyacá, de que es 
Comandante, inspiró á sus soldados la 
más exacta disciplina y moral rígida, 
A la cabeza de su Cuerpo y de otros que 
se le confiaron, cooperó á la tranquilidad 
pública de una manera eficaz. Patrio- 
tismo, actividad, valentía y subordinacion, 
son cualidades inherentes al Coronel Vár- 
gas. Sialguna vez es lícito exaltarse do 
gratitud, sea en esta ocasion hácia tan 
beneméritos jefes. 


Tal es la historia de los acontecimien- 
tos tumultuosos desgraciadamente acac- 
cidos en la provincia de Cumaná, desde 
el mes de Agosto del año próximo pasado 
y las medidas que los hicieron terminar 
en medio de su rápida carrera. No pre- 
tendo lisonjear mi amor propio, atribu- 
yendo á mis desvelos los felices resultados 
que reemplazaron dias tan calamitosos. 
Log hechos han sido referidos con exac- 
titud, aunque sucintamente; y las circuns- 
tancias en que ocurrieron presentan un 
cuadro en el cual se descubren sensibles 
infortunios, manejos pérfidos y sucesos 
prósperos. Los primeros fueron inevita- 
bles, los segundos confundidos por la 
vigilancia, y los terceros son debidos á 
esfuerzos inanditos y á la combinacion 
de estos esfuerzos. Nada he hecho que 
no me hayan dictado el honor y el deber. 
Mi corazon se complace con haber resti- 
tuido al órden los brazos que lo invirtie- 
ron : y cuando puedo decir al Gobierno de 
la nacion que esta interesante porcion del 
territorio de Colombia ha vuelto 4 se- 
gnir la marcha de sus deberes, que un 
fatal escarrío interrumpió, mo conside- 
ro bastantemente recompensado. 


Cumaná, 27 de Febrero de 1828. 


Santiago Mariño. 
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Documentos á que se refiere el antertor. 
Número 1. 
República de Colombia. 
Estado Mayor. 
Departamento de Maturin. 


Estado que manifiesta la fuerza con que se 
encontraban los cuerpos que guarnecian 
esta plaza en el mes de Agosto, día 

19, 1827, 


CUERPOS. 
Batallon Boyacá. 
TA A a sl AIN 2 
Capitanes. ....... il ; 1 
Tententes.rrd is a ae MA A 
Bobteniónte o A $0) 
Argentos tusiitas co Brad TEN: ED 
Bard AS co a A de 
CAD Maa ans nO A 
Soldados. ts ES: A El 
Cuerpo nacional de artillería. 

ARS PA II A A A 1 
CIprLAMER Mo eo AE 0 
Tenientes....... A A L 
Sobtenientes a On 1 
Sarai Usa ER 
Bandas Le As LA ; EL 
Cabos...... IL EAS AS RAR 2 
SOLA LO AS A EE A 16 

Total AN e 100 


Cuartel general en Cumaná, 21 de Fe- 
brero de 1828, 


El Coronel jefe. — Cáúrlos Núñez. 


Número 2. 


El Comandante político y militar del 
canton de Maturin dijo, en comunica- 
cion de 9 de Setiembre, lo siguiente: 

En la noche de ayer ha sido afortu- 
nadamente descubierta una conspiracion 
tramada contra el Gobierno en este can- 
ton, de una trascendencia que llama la 
atencion de esta Comandancia, por las 
críticas circunstancias en que se encuen- 
tra la capital de la provincia y canton 
de Cumanacoa por la faccion de Pedro 
Coronado. 


En asunto de tan extensa gravedad, y- 
resultando por la declaracion del primer 
reo examinado un número do mas de 
cincuenta individuos comprendidos en la 
presente conspiracion, se han librado 
por esta Comandancia las órdezes nece- 
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sarias para poner sobre las armas todas 
las milicias de esta ciudad y sus inme- 
diatas parroquias, á fin de sostener el 
Gobierno y cortar el progreso de un 
mal tan funesto que nos envolveria en 
nuestras propias ruinas.-Josó Antonio Ló- 
pez.—Ramon Martiarena, 


Número 3. 


El 19 de Setiembre dijo oficialmente el 
Comandante Tomas Antonio Rengel, desde 
el pié del cerro Sacamanteca, al E, M. De- 
partamental: Que los cien hombres con 
que sele habia ordenado obrar, por aquella 
direccion, sobre los facciosos, habian de- 
sertado en las noches del 18 y 19, con ar- 
mas y municiones, quedando solo él con 
sus asistentes; y que, en consecuencia, re- 
gresaba al punto de su procedencia, 
El Coronel jefe. —Cárlos Núñez. 


Número 4. 


El 5 de Octubre se dijo por este 


E. M. D., de órden de la Comandancia 


«general, al Sr. General Andres Rójas, en- 


tre otras cosas: Que la Division de 
su mando debia permanecer en Cuma- 
nacoa hasta otra disposicion, pues era 
indispensable cubrir aquel flanco para 
precaver todos los pueblos del interior 
de cualquiera tentativa por parte de 
los facciosos. 


El Coronel jefe.—Ciírlos Núñez. 


Número 5. 
Estado Mayor Departamental. —N.* 59, 
Cumaná, Agosto 28 de 1827. 


Al Sr. Comandante de “armas de la 
provincia de Barcelona. 


En estos momentos y respecto á la 
posicion «que ocupan los facciosos, €s 
indispensable situar en los valles de 
Santa Fé cien hombres de infantería con 
gus correspondientes "oficiales, y á las 
órdenes de un” Capitan de las cualidades 
necesarias para llenar debidamente el 
encargo 4 que se le destina, y en su 
defecto se nombrará un Jefe. lista ope- 
racion corresponde á US. practicarla, en 
atencion á que por esta parte todas las 
tropas se hallan en “persecucion de los 
facciosos, y el resto guarneciendo dife- 
rentes puntos importantes. 


El Gador de esta comunicacion lo es 
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el Sr. Manuel Cáseres, decan de $. L. 
el Sr. Comandante general, que va des- 
tinado igualmente á conducir la  co- 
lumna de los, expresados cien hombres, 
y situarlos en el susodicho sitio de 
Santa 16. 

Con esta operacion ponemos á cubier- 
to aquel territorio de las tentativas de 
los facciosos: de consiguiente se les im- 
pide por esta parte la reunion de hom- 
bres que se han propuesto reclutar, y 
tambien aseguramos la comunicacion 
por tierra con esa “provincia, y lo que 
es más, destruir en su orígen y con 
prontitud la faccion de Pedro Coronado. 
El Jefe de este destacamento le comu- 
nicará diariamente cuanto ocurra con 
US. y este Estado Mayor, pues de este 
modo nos ponemos en aptitud de obrar 
á la vez sobre un mismo objeto que 
tanto nos importa realizar. 

Todo lo que digo 4 US. de órden de 
S. E. el Comandante general para los fi- 
nes que se expresan. 

Dios guarde 4 US.—El Coronel Jefe.-- 
Cárlos Núñez. 


Número 6. 


El Sr. Gobernador Comandante de ar- 
mas de Margarita, con fecha 3 de Octu- 
bre y bajo el número 39, dijo al Estado 
Mayor D., entre otras cosas: “Que no 
podia dar el contingente que se le pedia, 
porque las tropas habian resistido mar- 
char sin que bastaran á persuadirlas todos 
gus esfuerzos y los del Sr. General Gue- 
vara ; y, por último, que en ningun caso 
debia contarse con auxilio ninguno de 
aquella isla.” 


Este documento existe en la oficina 
de mi cargo.—El Coronel Jefe. — Cárlos 
Núñez. 


Número ?. 


República de Colombia. 
José Antonio Páez, Jefe superior de Ve- 
nezuela, etc., etc., etc. 
Cuartel general en Carácas, 425 de Se- 
tiembre de 1827. 


Excmo. Sr. Comaudante geueral del 
departamento Maturin. 


He dispuesto que el ciudadano Bon1- 
facio Coronado vuelva á esa ciudad acom- 
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y que ámbos pasen al lugar donde 
so encuentre el Sr. Pedro Coronado 
á entregarle una carta que le es- 
cribo y á ofrecerle á la voz algunas 
otras - seguridades sobre el exacto cum- 
plimiento de mi palabra. Espero quo 
V. E. disponga que ninguna autoridad 
moleste al dicho Sr. Bonifacio Coronado, 
ni entorpezca la comision de que ya es- 
pecialmente encargado. En mi carta di- 
go al Sr. Pedro Coronado, que puede so- 
meterse á mi sola autoridad, ofreciéndole 
usar en su favor de las facultades extraor- 
dinarias que me concedió S, Y. el Lr- 
BERTADOR. -Lo que pongo en conoci- 
miento de V. E. por si la comision tuvie- 
re algun resultado favorable ántes de mi 
llegada á esa capital, á donde dirijo mis 
marchas para llenar los deseos de V. HE. 
y ver si puedo calmar la tempestad que 
la faccion del Sr. Coronado ha preparado 
á ese departamento. 
Dios guarde 4 V. E. 


A AA 
Número 8. 


Eu la sabana de la Paz, alias Sabana 
Grande, á los 14 dias del mes de Octubre 
del año 1827, 17 de la República, reuni- 


¡ dos en conferencia los Sres. Coronel Ra- 


mon Búrgos, Teniente Coronel Isidro 
Castillo, Bonifacio Coronado y Pedro Co- 


; ronado, el primero y el tercero como 


comisionados de S. E. el Jefe Superior 
de Venezuela, y el segundo y el cuarto 
hablando por sí y 4 nombre de las tropas 
que tienen reunidas, por disensiones do- 
mésticas en esta provincia, convenimos 
en que éntre la paz trastornada en estos 
lugares, y absolutamente no se haga hosti- 
lidad ninguna, para lo cual hemos tenido 
á bien entrar en los tratados siguientes, 
despues de expresados los motivos que ha 
habido para dichos trastornos y conveni- 
dos como colombianos de que solo la in- 
triga no más podria hacernos chocar, pe- 
ro que esto jamas se conseguirá entre pa- 
triotas que han elevado el templo de la 
Independencia. 


1.2 Habrá un eterno olvido de todas 
las desgracias acontecidas desde el 18 de 
Agosto hasta este dia. 

2,2 Todos los partidog se convertirán 
en uno, esto es: en ser colombianos, 


amantes al órden, á la paz, y enemigos 
del Gobierno español hasta la muerte. 


3.2 Las tropas que se hallan el dia de 


pañado del Sr. Coronel Ramon Búrgos, ] hoy bajo las órdenes del Teniente Coronel 
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Castillo, seguirán bajo sus Órdenes segun 
las instrucciones que le diere, á nombre 
de S. E. el Jefe Superior de Venezuela, 
el Sr. Coronel Búrgos gu comisionado 
para este efecto de transaccion, y hasta 
tauto recibir nuevas órdenes de dicho 
Excmo. Sr. 


Dichas tropas se reducirán al número 
de doscientos y cincuenta hombres, sien- 
do de advertir que ciento quedan en la 
parroquia de San Juan, y ciento cincuen- 


ta en Cumanacoa, cuyo número será ra-- 


cionado por el Gobierno de esta provincia 
diariamente desde el 19 del corriente ; 
las autoridades civiles estarán á la dispo- 
sicion del Gobierno de la provincia. 


4,2 El Sr. Pedro Coronado marchará 
en compañía del Sr. Coronel Búrgos al 
Cuartel general de S. E. el Jefe Superior 
de Venezuela, y con las instrucciones ne- 
cesarias del Teniente Coronel Castillo y 
demas Oficiales, hacerlo presente á dicho 
E. S. Esta marcha se efectuará el dia 
18 de los corrientes. 


5.9 Desde el dia de hoy pueden todos los 
vecinos de las ciudades de Cumaná, Cuma- 
bacoa, San Juan, últimamente de todo el 
departamento, francamente marchar á sus 
negociaciones sin que puedan sufrir nin- 
gun entorpecimiento en sus negociaciones, 
ni perjuicio alguno en sus propiedades y 
bienes. 


6.2 La tropa de Barcelona por no ha- 
cer costo al Estado puede marcharse á su 
provincia, satisfecha de que nosotros es- 
tamos persuadidos de que jamas faltaré- 
mos bajo los artículos expresados. 


7.2 "Todas las personas que se hallen 
presas por estos acontecimientos, se pon- 
drán en libertad el dia 18, en que se em- 
harque el Sr. Pedro Coronado, como tam- 
bien las familias de los Sres. Castillos y 
Corderos que se hallan detenidas en Mar- 
garita. 


3.2 Arregladas las oficinas de las fac- 
torías de Cumanacoa por el Gobierno, no 
se extraerá tabaco de los almacenes sin 
que se les abone á los cosecherog el ta- 
baco que se les debe, 


Con lo cual se concluyó este acto 
que, satisfechos de la buena fé de en- 
trámbas partes, lo firmamos por dupli- 
cado en este sitio dela Sabana Grande, 
que desde hoy se llamará de la paz, por 
la grande satisfaccion que hemos teni- 
do en evitar el derramamiento de san- 
gre, por nuestro propio convencimiento 
y para desengaño de los españoles. 


Ramon Búrgos.—Bonifacio Coronado.= 
1sidro  Castillo.—Pedro Coronado.—Jose 
María Rodriguez. 


Número 9. 


Santiago Mariño, de los libertadores de 
Venezuela, condecorado con el busto del 
LIBERTADOR, General on Jefe de los 
Ejércitos de Colombia, Comandante 
general é Intendente del departamento 

de Maturin, etc., etc., cc. 


Habitantes del Rioarriba : 

Vuestros clamores han llegado á mí, 
y yo me intereso por salvaros la vida. 
Cualesquiera de vosotros, sean cualos ha- 
yan sido vuestros crímenes, que corra á 
presentárseme, será perdonado siempre 
que venga resuelto á obedecer al Go- 
bierno y deponga sus armas: desenga- 
ñaos ya de vuestros errores y admitid el 
perdon que ofrezco á nombre de la Kepú- 
blica. Nada teneis que temer : las partidas 
de operaciones, jefes de cuerpos y Uoman- 
danies de destacamentos, os recibirán, 
por todas partes, con indulgencia ; acu- 
did, pues, á ellos y 4 mí, y entregadles 
las armas con que algun tiempo, por 
vuestra ignorancia, habeis insultado vues- 
tra querida patria. Cuatro dias os conce- 
do para que resolvais sobre vuestra fe- 
licidad ó infalible desgracia. 

Cuartel general en Cumaná, á 14 de 
Enero de 1828—18, 


Santiago Mariño. 
Número 10. 
República de Colombia.—Número 55, 
Carúpano, Febrero 12 de 1828. 


Al Excmo. Sr. Comandante general 
del departamento de Maturin. 
Excmo. Señor : 

Tengo el honor de participar á V, E. 
que el 8 del preseute triunfaron de los 
facciosos las tropas de la República que 
V. E. ha puesto á mis órdenes. Des- 
pues de quince dias de marchas y con- 
tramarchas, hubimos de encontrar por 
fin el canton de los perturbadores que 
batimos completamente. 'Podas las ar- 
mas y municiones que tenian, quedaron 
en nuestro poder dejando ademas en 
el campo ocho muertos. Los resulta- 


dos de este suceso han correspondido 


completamente á las esperanzas de Y, E; 











los cabecillas de Ja  faccion Francisco 
Villarruel y José del Rosario Farías con 
el resto de sus compañeros que logró 
salvarse de la accion se me han presen- 
tado implorando la clemencia del Go- 
bierno. Jl imperio de las leyes, el res- 
peto á las autoridades, la tranquilidad 
y la confiauza quedan restablecidos en 
los cantones de esta cordillera ; y sien- 
do ya innecesarias las tropas que se 
habian llamado al servicio, he dispues- 
to retirarlas Á sus casas. 


Al participar á V. E. la conclusion 
final de las operaciones que V. E. se dig- 
nó confiarme por esta parte de la pro- 
vincia, me consideraré bastantemente 
dichoso si mi conducta merece la apro- 
bacion de V. E. y si me permite resti- 
tuirme á su lado á continuar en el des- 
tino de Edecan suyo con que me ha 
honrado. 


Dios guarde á V. E, 
J. de D. Manzaneguo. 


Pedro José Padron, 
Secretario goneral interino de la Co- 
mandancia general. 


3471. 


* EL LIBERTADOR SE DIRIJE, DESDE BOGO- 
TÁ, ÁLA GRAN CONVENCION QUE HA DE 
REUNIRSE EN OCAÑA EL 2 DE MARZO DE 
1828.—LE PRESENTA EL CUADRO DE 
DOLOR Y DE AFLICCIONES DE LA REPÚ- 
BLICA QUE HA TRAZADO Á LA LUZ DEL 
ESCÁNDALO DE LOS ACONTECIMIENTOS 
SIN EMPLEAR ÉL POR SU PARTE LA 

EXAJERACION. 


Mensaje del Ligrerabor ú la Gran Con- 
vención, 


A los Representantes del Pueblo en Con- 
vencion nacional, 


Conciudadanos : 


Os congratulo por la honra que habcis 
merecido de la Nacion confiándoos sus 
altos destinos. Al representar la legiti- 
midad dé Colombia os hallais revestidos 
de los poderes más sublimes. Tambien 
participo yo de la mayor ventura devol- 
viéndoos la autoridad que se habia depo- 
sitado en mis cansadas manos: tocan á 
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los queridos del pueblo las atribuciones 
soberanas, los derechos supremos, como 
Delegados del omnipotente augusto 
de quien soi súbdito y soldado. ¿En 
qué potestad más eminente depondria 
yo el baston de Presidente, y la espada de 
General ? Disponed libremente de estos 
símbolos de maudo y de gloria en bene- 
ficio de la causa popular, sin atender á 
consideraciones personales que os impi- 
dieran una reforma perfecta. 


Constituido por mis deberes á mani- 
festaros la situacion de la República, 
tendré el dolor de ofreceros el cuadro de 
sus aflicciones. No juzgueis que log co- 
lores que empleo los ha encendido la exa- 
jeracion, ni que han salido de la tene- 
brosa mansion de los misterios: yo los 
he copiado á la luz del escándalo: su 
conjunto puede pareceros ideal; pero 
si lorfuera, ¿Colombia os llamara ? 


Los quebrantos de la patria han empe- 
zado desde luego á remoediarse ya que, 
congregados los escojidos, se disponen á 
examinarlos. Vuestra empresa, en ver- 
dad, es tan difícil como gloriosa ; y aun- 
que algo se han disminuido los obstácu- 
los con la fortuna de poderos presentar 
á Colombia unida y dócil á vuestra voz, 
he do deciros que no debemos esta ina- 
preciable ventaja sino á las esperanzas 
libradas en la Convencion : esperanzas 
que os muestran la confianza nacional 
y el peso que o3 abruma. 


Os bastará recorrer nuestra historia 
para descubrir Jas causas de nuestra de- 
cadencia. Colombia que, supo darse vida, 
se halla exánime.  Identificada ántes 
con la causa pública, no estima ahora su 
deber como la única regla de salud. Los 
mismos que durante la lucha se conten- 
taron con su pobreza y que no adeudaban 
al extranjero tres millones, para mante- 
ner la paz han tenido que cargarse de 
deudas vergonzosas por sus consecuencias, 
Colombia, que al frente de las huestes 
opresoras respiraba solo pundonor y vir- 
tud, padece, como insensible, el descré- 
dito nacional. Colombia que no pensa- 
ba sino en sacrificios dolorosos, en ser- 
vicios eminentes, se ocupa de sus dere- 
chos y no de sus deberes. Habria pere- 
cido la Nacion si un resto de espíritu 
público no la hubiese impelido á clamar 
el remedio y detenido al borde del sepul- 
cro. Solamente un peligro horroroso nos 
haria intentar la alteracion de las leyes 
fundamentales ; solo este peligro se ha- 
bria hecho superior á la pasion que pro- 
fesábamos á instituciones propias y legíti- 
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mas, Cuyas bases nos habian procurado 
la descada emancipación. 


Nada añadiria á este funesto bosquejo, 
si el puesto que ocupo no me forzara á 
dar cuenta á la Nacion de los inconve- 
nientes prácticos de susleyes. Sé que no 
puedo hacerlo sin expouerme á siniestras 
interpretaciones, y que al traves de mis 
palabras se leerán pensamientos ambicio- 
sos : mas yo, que no he rehusado á Co- 
lombia consagrarle mi vida y mi repu- 
tacion, me conceptúo obligado á este 
último sacrificio. 


Debo decirlo : nuestro Gobierno está 
esencialmente mal constituido. Sin con- 
siderar que acabábamos de lanzar la co- 
yunda, nos dejámos deslumbrar por as- 
piraciones superiores 4 las que la his- 
toria de todas las edades manifiesta in- 
compatibles con la humana naturale- 
za. Otras veces hemos equivocado los 
medios y atribuido el mal sucesoá no 
habernos acercado bastante á la enga- 
fosa guía que nos estraviaba, desoyen- 
do á los que pretendian seguir el ór- 
den de las cosas, y comparar entre sí 
las diversas partes de nuestra Constibtu- 
cion, y toda ella con nuestra educa- 
cion, costumbres É jnexperieneia para 
que no nos precipitáramos en un mar 
proceloso. 


Nuestros diversos poderes no están dis- 
tribuidos cual lo requieren la forma so- 
cial y el bien de los ciudadanos. He- 
mos hecho del Legislativo solo el Cuer- 
po soberano, en lugar de que no debia 
ser más que un miembro- de este sobe- 
rano; le hemos sometido el Ejecutivo, 
y dado mucha más parte en la admi- 
nistracion general, que la que el interes 
legítimo permite. Por colmo de desa- 
cierto, se ha puesto toda la fuerza en 
la voluntad, y toda la franqueza en el 
movimiento y la accion del Cuerpo so- 
cial, 


El derecho de presentar proyectos de 
ley se ha dejado exclusivamente al Le- 
gislativo, que por su naturaleza está lé- 
jog de conocer la realidad del Gobier- 
no y es puramente teórico, 


Él arbitrio de objetar las leyes, con- 
cedido al Ejecutivo, es tanto más ine- 
ficaz, cuanto que se ofende la delicade- 
za del Congreso con la contradiccion. 
Este puede insistir victoriosamente hasta 
con el voto de la quinta ó con ménos de 
la quinta parte de sus miembros ; lo que 
no deja medio de eludir el mal, 








Prohibida la libre entrada á los Secre- 
tavios del Despacho en nuestras Cámaras, 
para explicar ó dar cuenta de los motivos 
del Gobie rno, no queda ni este recurso 
que adoptar para esclarecer al Legislativo 
en los casos de objetarse algun acuerdo. 
Mucho habria podido evitarse requirien- 
do determinado lapso de tiempo, Óó un 
número proporcional de vo tos, considera- 
blemente mayor que el que ahora se exi- 
je para insistir eu las leyos objetadas por 
el Ejecutivo. 


Obsérvese que nuestro ya tan abultado 
Código, en vez de conducir á la felicidad, 
ofrece obstáculos á sus progresos. Pare- 
cen nuestras leyes hechas del acaso : Ca- 
recen de conjunto, de método, de clasifi- 
cacion y de idioma legal. Son opuestas 


entre sí, confusas, 4 veces innecesarias, y 


aún contrarias á sus fines. No falta ejem- 
plo de haberse hecho indispensable con- 
tener con disposiciones rigurosas vicios 
destructores y que se generalizaban : la 
ley, pues, hecha al intento, ha resultado 
mucho ménos adecuada que las anti- 
guas, amparando indirectamente los vi- 
ciog que se procuraban evitar. 


“Por aproximarnog álo perfecto, adop- 
tamos por base de representacion una es- 
cala que nuestra capacidad no admite to- 
davía. Prodigándose esta augusta fun- 
cion se ha degradado, y ha llegado á pa- 
recer, en algunas provincias, indiferente 
y hasta poco honroso representar al pue- 
blo. De esto ha emanado, en parte, el 


descrédito en que han caido las leyes ; y 


leyes despreciadas ¿ qué felicidad produ- 
cirán ? 


El Ejecutivo de Colombia no es el 
igual del Legislativo, ni el jefe del Judi- 
cial : viene 4 ser un brazo débil del Po- 
der Supremo, de que no participa en la 
totalidad que le corresponde, porque el 
Congroso se ingiere en sus funciones na- 
turales sobre lo administrativo, judicial, 
eclesiástico y militar. El Gobierno que 
debiera ser la fuente y el motor de la 
fuerza pública, tiene que buscarla fuera 
de sus propios recursos, y que apoyarse 
en otros que le debieran estar sometidos. 
Toca esencialmente al Gobierno ser el 
centro y la mansion de la fuerza, sin que 
el orígen del movimiento le corresponda. 
Habiéndosele privado de su propia natu- 
raleza, sucumbe en un letargo que se ha- 
ce funesto para los ciudadanos y que 
arrastra consigo la ruina de las institu- 
ciones. 


No están reducidos á éstos los vicios de 
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la Constitucion con respecto al Ejecnti- 
vo. Rivaliza en entidad con los mencio- 
nados, la falta de responsabilidad de los 
Secretarios del Despacho.  Haciéndola 
pesar exclusivamente sobre el jefe de la 
administracion, se anula su efecto, sin 
consultar cuanto es posible la armonía y 
el sistema entre las partes; y se dismi- 
nuyen igualmente los garantes de la ob- 
servancia de la loy. Habrá más celo en 
su ejecucion cuando con la responsabili- 
dad moral obre en los Ministros, la que 
se leg imponga. Habrá entónces más po- 
-derosos estímulos para propender al bien. 
El castigo que por desgracia se llegara á 


- merecer, no seria el gérmen de mayores 


males, la causa de trastornos considera- 
bles y el orígen de las revoluciones. La 
responsabilidad en el escojido del pueblo 
será siempre ilusoria, á no ser que volun- 
tariamente so someta á ella, ó que contra 
toda probabilidad carezca de medios pa- 
ra sobreponerse á la ley. Nunca, por 
_Otro lado, puede hacerse efectiva esta res- 
ponsabilidad no hallándose determinados 
los casos en que se incurre, ni definida la 
expiación. ' 


Todos observan con asombro el contras- 


te que presenta el Ejecutivo, llevando en 
sí una superabundancia de fuerza al lado 
de una extrema flaqueza. No ha podido 
repeler la invasion exterior Ó contener 
los conatos sediciosos, sino revestido de 
la dictadura. La Constitucion misma, 
convencida de su propia falta, se ha exce- 
dido en suplir con profusion las atribu- 


ciones que le habia economizado con ava- 


ricia. De suerte que el Gobierno de Co- 
lombia es una fuente mezquina de salud, 
ó un torrente devastador. 


No se ha visto en nacion alguna entro- 
nizada á tauta altura la facultad de juz- 
gar como en Colombia. Considerándose 
el modo con que están constituidos entre 
nosotros los poderes, no pnede decirse 
que las funciones del Cuerpo político de 
una Nacion se reducen á querer y á eje- 
cutar su voluntad. Se aumentó un ter- 
cer agente supremo, como si la facultad 
de decidir las leyes que convengan á los 
casos, no fuese la principal iucumbencia 
de Ja ejecucion. Para que no influyese 
indebidamente en los encargados de deci- 
dirlo, los dejaron del todo inconexos con el 


- Ejecutivo, de que son, porsu naturaleza, 


parte integrante ; y á pesar de que se en- 
cargó á éste velar de contínuo en la pron- 
ta y cumplida administracion de justicia, 
se le cometió el encargo sin proveerle de 
medios para descubrir cuándo fuese opor- 
tuna en intervencion, ni declararle hasta 


qué punto: pudiese extenderse. Aún 
la facultad de elejir, entre personas ap- 
tas, se le ha coartado, 


No satisfechos con esta exaltacion, he- 
mos dado por leyes posteriores á log tri- 
bunales civiles una absoluta supremacía 
en los juicios militares contra la práctica 
uniforme de los siglos, derogatoria de la 
autoridad que la Constitucion atribuye al 
Presidente, y destructora de la disciplina 
que es el fundamento de una milicia de 
línea. Las leyes posteriores en la parte 
judicial han extendido, hasta donde nun- 
ca debió ser, el derecho de juzgar. A 
consecuencia de la ley de procedimiento 
se han complicado los lítiz, Por todas 
partes se han establecido nuevos juzga- 
dos y tribunales de canton, por cuya re- 
forma claman los miserables pueblos, que 
enredan y sacrifican en provecho de los 
jueces. Repetidas ocasiones han decidi- 
do de la buena óÓ mala aplicacion de la 
ley, cortes superiores compuestas casi ex- 
clusivamente de legos. El Ejecutivo ha 
oido lastimosos reclamos contra el artifi- 
cio Ó prevaricacion de los jueces, y no ha 
tenido medios para castigarlos ; ha visto 
la Hacienda pública víctima de la igno- 
rancia y de la malicia de los tribunales, 
y no ha podido aplicar el remedio. 


La acumulacion en todos los ramos 
administrativos de los Agentes naturales 
que el Ejécutivo tiene en los departa- 
mentos, aumenta su impotencia, porque el 
Intendente, jefe del órden civil y de la 
seguridad interior, se halla recargado de 
la Administracion de las rentas nacionales, 
cuyo cuidado exije muchos individuos, 
solo para impedir su deterioro. No 
obstante que esta acumulacion parece 
conveniente, no lo es sino con respecto 
á la autoridad militar, que debería  es- 
tar reunida en los departamentos marí- 
timos á la civil, y la civil separada de 
Jas rentas, para que cada uno de estos 
ramos se sirva de un modo satisfactorio 
al pueblo y al Gobierno. 


Las Municipalidades, que serían utiles 
como Consejos de los G+obernadores de 


provincias, apénas han llenado sus ver- 


daderas funciones : algunas de ellas han 
osado atribuirse la soberanía que perte- 
nece á la nacion: otras han fomentado la 
sedicion ; y casi todas las nuevas, más 
han exasperado que promovido el abas- 
to, el ornato y la salubridad de sus res- 
pectivos municipios. 'Pales corporacio- 
nes no son provechosas al servicio á que 
se les ha destinado : han llegado á ha- 
cerge odiosas por la gabelas que cobran, 


a 


por Ja molestia que causan á los electos 
que las componen, y porque en mu- 
chos lugares no hay siquiera con quién 
reemplazarlas. Lo que las hace princi- 
palmente perjudiciales, cs la obliga- 
cion en que pone á los ciudadanos de 
desempeñar una judicatura anual, en que 
emplean su tiempo y sus bienes, com- 
prometiendo muy frecuentemente su res- 
ponsabilidad y hasta su honor. No es 
raro el destierro espontáneo de algunos 
individuos de sus propios hogares, por- 
que no los nombren para estos enojosos 
cargos. Y si he de decir lo que todos 
piensan, no habria decreto más popular 
que el que eliminaso las Municipalidades. 


No habiendo ley sobre la policía ge- 
neral, no existe ni su sombra. Resulta 
de aquí que el Estado es una confusion, 
diría mejor, un misterio para los su- 
balternos del Ejecutivo, que se hallan 
en relacion con uno á uno de los indi- 
viduos, los que no son manejables sin una 
policía dilijente y eficaz que coloque á 
cada ciudadano en conexion inmediata 
con los ajentes del Gobierno. De aquí 
provienen diversos inconvenientes para 
que los Intendentes hagan cumplir las 
leyes y reglamentos en todos los ramos 
de su dependencia. 


Destruida la seguridad y el reposo, úni- 
cos anhelos del pueblo, ha sido imposi- 
ble á la agricultura conservarse siquiera 
en el deplorable estado en que se ha- 
llaba. Su ruina ha cooperado á la de 
otras “especies de industria, desmora- 
lizado el albergue rural, y disminuido 
los medios de adquirir ; todo se ha gu- 
mido en la miseria desoladora ; y en 
algunos cantones los ciudadanos han 
recobrado su independencia primitiva, 
porque perdidos sus goces, nada logs 
liga 4 la sociedad, y aún se convierten 
ensus enemigos. Jl comercio exterior 
ha seguido la misma escala que la in- 
dustria del país: aún diría que upé- 
nas basta para proveernos de lo indis- 
pensable ; tanto mas que los fraudes, 
favorecidos por las leyes y por los jueces, 
seguidos de numerosas quiebras, han ale- 
jado la confianza de una profesion que 
únicamente estriba en el crédito y la 
buena fé. Y ¿quécomercio habrá, sin 
cambios y sin provecho ? 


Nuestro ejército era el modelo de la 
América y la gloria de la libertad ; eu 
obediencia 4 la Ley, al Magistrado y al 
General, parecian pertenecer á los tiem- 
pos heróicos de la virtud republicana. 
Se cubria con gus armas, porque no te: 
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nia uniformes ; pereciendo de miseria 8e 
alimentaba de loz despojos del enemigo, 
y sin ambicion no respiraba más que el 
amor á la patria, Tan generosas virtudes 
so han eclipsado, en cierto modo, delan- 
te de las nuevas leyes dictadas para rejir- 
lo y para protejerlo. Partícipe el militar 
de los sucudimientos que han agitado to- 
da la sociedad, no conserva más que su 
devocion á la causa que ha salvado, y un 
respoto saludable á sus propias cicatrices. 
He mencionado el funesto influjo que ha 
debido tener en la subordinación el ha- 
berle- sujetado á tribunales civiles, cuyas 
doctrinas y disposiciones son fatales á la 
disciplina severa, á la sumision pasiva y 
á la ciega obediencia que forma la base 
del poder militar, apoyo de la sociedad 
entera. La ley, que permite al militar 
casarse sin licencia del Gobierno, ha per- 
judicado considerablemente al ejército en 
gu movilidad, fuerza y espíritu. Uon ra- 
zon se ha prohibido tomar reemplazos de 
entre los padres de familia : contravi- 
niendo á esta regla hemos hecho padres 
de familia 4 los soldados. Mucho ha 
contribuido á relajar la disciplina el vili- 
pendio que han recibido los jefes de par- 
te de los súbditos por escritos públicos. 
El haberse declarado detencion arbitraria 
una pena correccional, es establecer por 
ordenanzas los derechos del hombre, y 
difandir la anarquía entre los soldados, 
que son los más crueles, como los más 
tremendo cuando se hacen demagogos. 
Se han promovido peligrosas rivalidades, 
entro civiles y militares, con los escritos 
y con las discusiones del Congreso, no 
considerándolos ya como los libertadores 
de la patria, sino como los verdugos de 
la libertad. ¿Era esta la recompensa 
debida á tan dolorosos y sublimes sacrifi- 
cios ? ¿ Era esta la recompensa reserva- 
da para los héroes? Aún ha llegado el 
escándalo al punto de excitarse odio y en- 
cono entre los militares de diferentes pro- 
vincias para que ni la unidad ni la fuerza 
existieran. 


No quisiera mencionar la clemencia que 
ha recaido sobre los crímenes militares 
en ípoca ominosa. Cada uno de los le- 
gisladores está penetrado de toda la gra- 
vedad de esta vituperable indulgencia. 
¿ Qué ejército será digno en adelante de 
defender nuestros sagrados derechos, si 
el castigo del crímen ha de ser recompen- 
sarlo ? ¡ Y si la gloria no pertenece ya 
á la fidelidad, al valor, á la obediencia ! 


Desde ochocientos veintiuno, en que 
empezaron á reformar nuestro sistema de 
Hacienda, todos han sido ensayos ; y de 
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ellos el último nos ha dejado más desen- 
gañados que los anteriores. La falta de 
vigor en la administracion, en todos y en 
cada uno de sus ramos, el general conato 
or eludir el pago de las contribuciones, 
a notable infidelidad y descuido por par- 
te de los recaudadores, la creacion de em- 
pleados innecesarios, el escaso sueldo de 
éstos, y las leyes mismas, han conspirado 
á destruir el lrario. Se ha confiado ven- 
cer algunas veces este conjunto de resis- 
tencia, invocando la accion de los tribu- 
nales; pero los tribunales, con la aparien- 
cia de protectores de la inccencia, han 
absuelto al contribuyente quejoso y al 
recaudador procesado, cuando la lentitud 
y la secuela de los juicios no han dado 
tiempo al Congreso para dictar nuevas 
leyes que enervasen aún la accion del 
Gobierno. Todavía el Congreso no ha 
arreglado las comisarías que manejan las 
más cuantiosas rentas. Todavía el Con- 
greso no ha examinado por la primera 
vez la inversion de los fondos de que el 
Gobierno es simple administrador. 


La demora en Europa de la persona 
á quien, por órdenes expedidas en 1823, 
toca responder de los millones que se 
deben por el empréstito contratado y 
por el ratificado en Lóndres: la expul- 
sion del encargado de negocios que te- 
niamos en el Perú, y que jestionaba 
el cobro de los suplementos que hici- 
mos á aquella Republica ; por último, la 
distribucion y consuncion de los bienes 
nacionales, nos han forzado á suplir con 
numerosas inscripciones en el libro de 
la deuda nacional valores que ellos pu- 
dieron dejar satisfechos. Al Erario de Co- 
lombia ha tocado, pues, la crísis deno 
poder cubrir nuestro honor nacional 
con el extranjero jeneroso que nos ha 
prestado sus fondos confiando en nues: 
tra fidelidad. El ejército no recibe la 
mitad de sus sueldos, y excepto los em- 

leados de Hacienda, los demas sufren 
a más triste miseria. El ruborme de- 
tiene, y no me atrevo á deciros quelas 
rentas nacionales han quebrado, y que la 
República se halla perseguida por un for- 
midable concurso de acreedores. 


Al descubrir el caos que nos envuel- 
ye, casi me ha parecido superfluo ha- 
_blaros de nuestras relaciones con los de- 
mas pueblos de la tierra, Ellas prospe- 
raron 4 medida que se exaltaba nuestra 
gloria militar y la prudencia de nues- 
tros conciudadanos, inspirando así con- 
fianza de que nuestra organizacion ci- 
vil y dicha social alcanzarian al alto 
rango que la providencia nos habia se- 
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fialado. El progreso de las relaciones 
exteriores ha dependido siempre de la 
sabiduría del Gobierno y de la concordia 
del pueblo. Ninguna nacion se hizo 
nunca estimar sino por la práctica de 
estas ventajas. Ninguna se hizo  res- 
petar sin la union que la fortifica. 
Y discorde Colombia, menospreciando 
sus leyes, arruinando su crédito, ¿qué 
alicientes podrá ella ofrecer 4 sus ami- 
gas ? ¿qué garantes para conservar si- 
quiera á las que tiene ? Retrogradando, 
en vez de avánzar, en la carrera civil, 
no inspira sino esquivez. Yase ha vis- 
to provocada, insultada por un aliado 
que no existiera sin nuestra magnani- 
midad. Vuestras deliberaciones van á 
decidir, si arrepentidas las naciones 
amigas de habernos reconocido hayan de 
borrarnos de entre los pueblos que com- 
ponen la especie humana, 


¡ Lejisladores! Ardua y grande es la 
obra que la voluntad nacional os ha co- 
metido. Salvaos del compromiso en que 
os han colocado nuestros conciudadanos, 
salvando á Colombia. Arrojad vuestras 
miradas penetrantes en el recóndito co- 
razon de vuestros constituyentes : allí 
leereis la prolongada angustia que los 
agoniza : ellos suspiran por seguridad y 
reposo. Un (Gobierno firme, poderoso 
y justo es el grito de la patria. Mirad- 
la de pié sobre las ruinas del desierto 
que ha dejado cl despotismo, pálido de 
espanto, llorando quinientos mil héroes, 


-muertos por ella ; cuya sangre, sembra- 


da en los campos, hacia nacer sus de- 
rechos. Sí, Lejisladores: muertos y vi- 
vos, sepulcros y ruinas, 0s piden garan- 
tías. Y yo que sentado ahora sobre el 
hogar de un simple ciudadano, y mez- 
clado entre la multitud, recobro mi voz 
y mi derecho; yo que soy el último 
que reclamo el fin de la sociedad ; yo-que 
he consagrado un culto relijioso á la pa- 
tria yá la libertad, no debo callarme 
en momento tan solemne. Dadnos un 
Gobierno en que la ley seca obedecida, 
el Majistrado respetado, y el pueblo li- 
bre: un Gobierno que impida la trans- 
gresion de la voluntad general y los 
mandamientos del pueblo. 


Considerad, Lejisladores, que la ener- 
jía en lafuerza pública es la salvagnar- 
dia de la flaqueza individual, la ame- 
vaza que aterra al injusto, y la esperan- 
za de la sociedad. Considerad, que la 
corrupcion de los pueblos nace de la in- 
duljencia de los tribunales y de Ja im- 
punidad de los delitos. Mirad, que sin 
fuerza no hay virtud ; y sin virtud pere- 


ei 


Ms): gua 


cela República. Mirad, en fin, que la 
anarquía destruye la libertad, y que la 
ubidad conserva el órden. 


¡ Lejisladores! ¡A nombre de Colom- 
bia os ruego con plegarias infinitas, que 
nos deis, á imájen de la Providencia que 
representais, como árbitros de nuestros 
destinos, para el pueblo, para el ejérci- 
to, para el juez y para el Majistrado, 
¡i ¡leyes inexoradles !!! 


Bogotá, 29 de Febrero de 1828. 


SrmoN BOLÍVAR. 


LAS REFORMAS CONSTITUCIONALES QUE 
HAN DE HACERSE Á LA CONSTITUCION DE 
COLOMBIA EN 1828.—PUBLICACION HE- 

CHA EN QUITO POR ESTE AÑO. 


“El Imparcial” del Ecuador. 


Por nuestras ocupaciones y nuestros 
males habiamos suspendido la edicion de 
este periódico, que continuamos hoy 
creyendo hacer un servicio público. 
Nos habiamos propuesto tratar con pre- 
ferencia la siguiente cuestion: ¿ Con- 
viene 6 no á Colombia la federacion ? 
Pero al escribir las primeras líneas, vi- 
no á nuestras manos el papel publicado 
en esta capital por el Sr. Coronel Hall ; 
y teniendo su contenido íntima relacion 
con nuestro asunto, hemos creido opor- 
tuno hacer ún Jigero análisis de la obra, 
para que sirva como de preliminar á 
nuestro trabajo. Protestamos guardar 
siempre el respeto y consideracion debi- 
dos al carácter personal y á las Inces 
del escritor. En prueba de que ningun 
interes siniestro mueve nuestra pluma, 
prescindimos de tocar ninguno de aquellos 
puntos que no tienen conexion inmedia- 
ta con nuestro objeto. Dejamos á otros 
más desocupados, 6 más inteligentes, el 
que se ocupen del exámen de los pun- 
tos que pasamos en silencio ; por ejem- 
plo: Que todo dominio en lo futuro 
es ilegal (1) Que en una 
que se entregue á una nacion extrange- 


(1) Por este principio cada Legislatura 
tendria el derecho de dar una nueva Cons- 
titucion al Estado, anular los tratados con 
las potencias extranjeras y desconocer los 


nacion 


ra, una parte de ella, por pequeña que 
fuese, tiene el derecho de oponerse á tal 
proyecto. - Que la opimion obra con- 
tra todo  (tobierno, y que en virtud 
de este choque contínuo, ó el (Gobierno 
destruye la libertad, ó ella acaba con el 
Gobierno. (2). Que la invencion delas Cá- 
maras se funda Únicamente en una imi- 
tacion rulinera del parlamento inglés (3). 
La comparacion que se hace ontro los 
ladrones y los (Gobiernos. 
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empréstitos levantados por disposiciones 
anteriores: ¿ habria quien tratase con un 
Estado organizado de tal forma ?: ¿ sg po. 
dria, siquiera, vivir en él? 


(2) En otra parte, (página 18) dice el 


“autor: “que la libertad en Inglaterra se 


ha establecido al lado del trono, á fuerza 
del espíritu público, de las luces y del ca- 
rácter nacional.” 


(3) Rutineros son, pues, Sismondi De- 
lorme,' Bentham, Joy, etc. ¿ Y seria tam- 


bien rutinero Licurgo ? Este célebre legis- - 


lador 898 años ántes de Jesucristo, sin abo- 
lir el realismo de que participaban las dos 
ramas de la casa de los Heráclidas, creó un 
Gobierno mixto, donde tres poderes se ba- 
lanceaban mútuamente. No dejó á los Re- 
yes sino el mando de los ejércitos y el res- 
peto inherente al trono. El estableció un 
Senado de 28 miembros, ademas de los dos 
Príncipes, para tener en equilibrio á éstos 
y al pueblo ; de manera que la autoridad 
real no pudiese degenerar en tiranía, ni la 
libertad popular en desórden, El Senado 
debia examinar y proponer los negocios : el 
pueblo debia aprobar ó rechazar las propo- 
siciones, y por consiguiente estaba revesti- 


.do del Poder Legislativo. Los Senadores 


eran de por vida, lo cual les daba una gran- 
de ventaja. (Abate Millot Hist. de Grec.) 
¿Serian tambien rutineros los Romanos, que 
tenian sus senadores y tribunos, unos y 
otros con el derecho de proponer y recha- 
zar mútuamente las leyes ? Desconocer, co- 
mo se desconoce'la utilidad de las dos Cá- 
maras trayendo por ejemplo las nuestras, 
es olvidar que sin embargo de su imperfec- 
cion, el Senado rechazó la ley que habia 
tenido su orígen en la Cámara de Represen- 
tantes, autorizando ¡al Ejecutivo para que 
levantase un _ tercer empréstito.* Solo por el 
bien que en esta ocasion ha' recibido -Co- 
lombia,* debiéramos alabar y bendecir la in- 
vencion delas dos Cámaras. 
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y aún podriamos 


El autor al tratar de los inconve- 
nientes del sistema central sienta por 
principio : que el mayor y más grande 
defecto que puede tener un kRobierno es la 
falta de armonía entre los deseos y volun- 


tad del pueblo. 


Con la franqueza y claridad que nos 


proponemos escribir, no dudamos asegu- 
rar, confiadamente, que el pueblo de 
Colombia no tiene deseo ni voluntad 
de ninguna especie por tal ó cual for- 
ma de Gobierno. Suúnico, vehemente y 
exclusivo deseo, es viviren una tranqui- 
lidad absoluta sin que se le llame jamas 
á las filas y sin que se le cobre me- 
dio de contribucion, aunque la patria 
perezca. Y en confirmacion de lo que 


expresamos nos remitimos, desde luego, 


á los hechos. La Convencion es, segun 
los reformistas, el voto público: por ella 
han reclamado todo desde Loja hasta 
Cumaná: ella debe decidir de los más 
grandes intereses nacionales: se haes- 
crito infinito, se ha hecho cuanto ha po- 
dido inventar el espíritu de partido pa- 
ra darla importancia, para llamar Ja 
atencion de los pueblos. Y despues de 
todo ¿ qué han hecho estos mismos pue- 
blos ? En las más grandes poblacio- 
nes de Colombia no ha habido ochenta 
sufragantes ; y delos Diputados nombra- 
dos desde 'Pulcan hasta Loja, no han 
marchado sino diez á la Convencion, á 
pesar de las medidas de toda especie 
que lia tomado el Gobierno para que la 
diputacion fuese completa. Hechos, he- 
chos son los que valen cuando se trata 
de los hombres; y estos hechos constan- 
tes, repetidos y generales en toda la 
República, nos muestran que en ella no 
pasan de 400 los que ejercen la ciudada- 
nía. Sentar por base del sistema que se 
recomienda, unos deseos y una volun- 
tad que no existen, es querer levantar un 
magnífico palacio sobre cimientos de 
arena. 


El voto de Cundinamarca y Boya- 
cá por el sistema central, dice el autor 
que 20 viene al caso, porque es efecto de 
intereses locales... No encontramos una 
razon plausible, siquiera, para anular de 
este modo el voto de 815.000 almas; 
añadir de 1,253.000 
porque ni Mérida, ni Barínas, ni Santa 

arta, ni Guayana, ni por último el 
Cauca han pedido reformas. Es decir, 
que se han manifestado contentas con 
la actual Constitucion. Pero los de- 
partamentos de Boyacá y Cundinamar- 


ca podian redargúir : que si á ellos se 


les priva de voto en la gran cuestion 
del dia por creérseles animados de in- 
tereses locales, con más justo motivo 
debian sufrir esta exclusion los que han 
pedido federacion ; porque al fin, y es- 
to es incontestable, el deseo de federa- 
cion supone más amor á los intereses 
locales que el de centralismo. Con la 
federacion, se abre un campo inmenso 
á las aspiraciones individuales: el cen- 
tralismo amortigua mucho esta esperan- 
za tan poderosa, tan activa en el cora- 
zon humano. 


Se atribuyen al Gobierno los errores 
en las leyes ; y como prueba de estos 
errores se Citala ley que prohibió la 1m- 
portación de añil y azúcar en toda la Re- 
pública. ¿Cómo puede olvidarse que no 
es el (Grobierno el que dicta las leyes, y 
que la que se menciona, fué decreta- 
da por el Congreso ; esto es por la reu- 
nion de los Diputados de la Repúbli- 
ca? ¿Y hemos visto, acaso, que al- 
gun Diputado de las provincias á quie- 
nes era dañosa esta ley, hubiese sal- 
vado su votoó hubiese dado alguna sa- 
tisfaccion á su comitentes ?  ¿ Porqué, 
pues, se culpa al Gobierno bien ino- 
cente en este particular ? Pero hay 
más en esto. Si los Diputados al Con- 
greso han votado por leyes opuestas al 
bien de sus provincias, este mal no se 
remedia, de ningun modo, con la fe- 
deracion, porque tambien con ella debo 
haber un Congreso general que, segun 
el autor de quien nos ocupamos, arre- 
gle las relaciones extrangeras, la Hacien- 
da pública, la deuda nacional, la fuerza 
armada, las cuestiones del derecho de gen- 
tes, las leyes de comercio, el Código civil 
y penal, la educacion, las obras públicas 
y la parte política de la religion. El nue- 
vo Congreso tendria muy grandes atri- 
buciones : este Congreso se compondria 
de Diputados do los Estados. Pregun- 
tamos ahora, ¿tan mágica es la pala- 
bra federacion, que por ella, y solo por 
ella, tendrian luces y energía los Diputa- 
dos para que impidiese las leyes tales, 
cual la que se critica ? Hs menester juz- 
gar con exactitud y tener presente la 
práctica cuando se trata de fundar las 
instituciones humanas, Los hombres son 
los elementos de estas instituciones ; si 
faltan aquellos, estas no pueden tener 
lugar, Ademas, la federacion  propues- 
ta solo existiría en el nombre, segun el 
cúmulo de atribuciones señaladas al Con- 
greso general. 


Temo nuestro autor que, prevaleciendo 
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el centralismo, entrarían el disgusto, la 
apatía y el abandono, hasta que la MÁQUui- 
na se destruya. Por más que  respeta- 
mos las opiniones del escritor, nos es 
forzoso asegurar : que los males que se 
preven nos vendrian, infaliblemente, 
si se estableciese la federacion ; y mién- 
tras que no se nos puede argúir más 
que con la probabilidad, que por más fun- 
dada que parezca es siempre probabi- 
lidad, nosotros nos apoyamos en las 
crueles, sangrientas y universales leccio- 
nes que la federacion ha dado al género 
humano desde los siglos más remotos 
hasta nuestros dias. 


Se propone en la obra á que nos con- 
traemos, la formacion de sicte Estados, á 
saber : Los Llanos, su capital Angostura, 


Cumaná, Barcelona y Carácas hasta CUo- 


ro. El mismo Coro, Mérida y Maracarbo. 
Los Valles del Magdalena y Cauca, desde 
el páramo del Guanacas hasta Santa Mar- 
ta y Cartagena, Popayan y Quito. El 
Asuay, Guayaquil y la provincia de 
Ohimborazo. Por último el Istmo. Exa- 
minemos este plan. Siendo infinitamen- 
te mayor la distancia que hay de los Lila- 
nos de San Juan á Angostura que á Bo- 
gotá Ó á cualquier otro punto del inte- 
rior, este nuevo sistema tracria, necesa- 
riamente, el descontento público por la 
gran demora en el despacho de log nego- 
cios, por los gastos crecidos que tendrian 
que hacer, y por la falta de relaciones 
frecuentes entre el jefe y log súbditos. 
Angostura está cabalmente en un extre- 
mo del territorio que se marca. ¿ Cómo 
podia así ser punto á propósito para capi- 
tal ? En este caso, que solo suponemos 
por complacencia ¿no sería mejor esta- 
blecerla en San Fernando de Apure? A 
Coro se le hace entrar en la composicion 
de dos Estados. ¿ Cómo podria suceder 
esto sin un trastorno de los principios y 
por consiguiente del órden ? El cuarto 
Estado es desmesurado y sus habitantes 
gufririan los mismos males que hemos 
apuntado al hablar del de la Guayana. 
Es tan vasto el territorio que se le dá, 
que en cualquier punto de él que se fijaso 
la capital, quedaria siempro muy distante 
de los extremos, y una gran parte, por 
ejemplo, la provincia de Neiva, clamaria 
por pertenecer áun Estado del centro. Po- 
payan se le une á Quito ; pero desmem- 
brado de la parte más importante de su 
territorio, el valle del Cauca, y supone- 
mos tambien que del Chocó, ¿se con- 
formarian, con esto, aquellos habitantes ? 
Popayan, ademas, si se hubiese de agre- 


gar á algun Estado,“querria más bien per- 


tenccer 4 Cundinamarca de quien dista 
ménos, no tanto por el terreno que lo 
divide, cuanto por la naturaleza de los 
caminos. Notamos que en esta forma- 
cion de Estados, no se hace mencion 
de loz Departamentos de Cundinamar- 
ca y Boyacá. ¿Acaso deborá formarse 
con” ellos otra República? ¿O será que 
no teniendo voto en la cuestion, no se 
deba contar con ellos para nada? Pe- 
ro aún siendo así, ¿qué suerte les ca- 
brá en la nueva organizacion? Parece 
aquí el lugar de hacer mencion de otra 
composicion de Estados que ha propues- 
to el Federal de Carácas. Segun su 
plan, Imbabura que está á 27 leguas de 
Quito, debe formar un Estado con Gua- 
yaquil de que dista 112. 


Para el Congreso general de la Fe- 
deracion se propone un diputado por ca- 
da cincuenta mil almas. Es decir, que 
desde Tulcan hasta Guayaquil deben 1r 
al Congreso 11 diputados, suponiendo 
que la poblacion sea de 520.000 almas, 
como lo manifiesta el cálculo del autor 
del papel. Ahora bien: con todo el 1n- 
teros del gobierno, con todas las ins- 
tancias particulares, con todos los estí- 
mulos del momento, con toda la impor- 
tancia atribuida á la Convencion, no han 
marchado á ella sino nueve diputados 
del mismo territorio en cuestion. Pre- 
guntamos de nuevo, la federacion ¿ ten- 
drá la magia de inspirar ardiente pa- 
triotismo, desprendimiento de los inte- 
reses personales y riqueza para que los 
diputados no necesiten de auxilios ? 
¿No querrán mas bien ellos permane- 
cer en sus casas con la esperanza de 
optar á algun empleo de los del Estado 
ó influyendo en Ja direccion de los ne- 
gocios ? Concedamos, sin embargo, que 
vayan todos log diputados, ¿quedan bas- 
tantes hombres para desempeñar los des- 
tinos del Estado que calculamos en ochen- 
ta? Si van los ineptos, los hombres 
sin moral, volveríanse á ver las leyes 
como las que prohibió la importacion de 
añil y azúcar en toda la República. Si 
yan los aptos, los patriotas celosos, los 
empleos del Estado deben proveerse en 
quienes no tengan estas cualidades, porque 
hablando sin rodeos, los hombres ilustra- 
dos y virtuosos, son tan conocidos, tan 
contados entre nosotros, que en cual- 
quier momento, se puedon nombrar uno 
á uno. 


Nos es tan sensible como extraño que 
un hombre de los notorios principios po- 
líticos y civiles del autor, crea, y lo diga, 
que los que padecen la desgracia de no 












y de expresarse, Jos que 


la licencia popular. 


ver con sus mismos ojos, fienen costum- 
bres egorstas y cálculos viciosos: que 
tratan de sacrificar todos los principios y 
todas las esperanzas de la revolucion. (Que 
son tan ignorantes que ni entienden los 
principios uni han estudiado la historia. 


Los sentimientos nobles, los cálculos 
exactos y el saber ¿estan sólo en un pat- 
tido? El contrario ¿no podria á su vez 
decir otro tanto de los que han despeda- 
zado la Constitucion? Con tal intole- 
rancia, con semejante modo de discurrir 
se muestran 
amantes exaltados de una extensa liber- 
tad léjos de hacer prosélitos, no consi- 
guen más que desacreditarla. 


La esencia del gobierno monárquico, 
dice el escritor que no consiste en el nom- 
bre del Rei ó Emperador, sino en la exts- 
tencia de un jefe independiente de la vo- 
luntad popular. Se nos permitirá respon- 
der: que aquí se habla de todas las monar- 
quías en general, sin distinguir los go- 
biernos despóticos de los constituciona- 
les, porque monarquías hai que no son 
independientes de la voluntad popular. 
Mencionar, siquiera, en este tiempo los 
gobiernos absolutos, es desconocer el si- 
glo en que vivimos, es hacer un grave 
insulto á la dignidad del hombre y á la 
razon que le gobierna. Sila esencia del 
gobierno .monárquico no consiste en el 
nombre del Rei 6 Emperador, estos títu- 
los tampoco influyen en la esencia del 
gobiernorepublicano; porque segun lKous- 
seau y Desolard, donde quiera que hai 
sistema representativo, puede conside- 
rarse una República: poco importa el 
nombre que tenga el jefe de la adminis- 
tracion. Esparta estaba gobernada por 
Reyes y se consideraba República. La 
palabra latina res-publica, lo significa 
todo por sí misma: cosa pública. Sila 
cosa pública es consultada con absoluta 
preferencia, hai República. : 


Roma y Alénas han derramado, cierta- 
mente, mucha gloria sobre la especie huma- 
na ; pero en Aténas y Roma se cometie- 
ron tantos y tan horrendos actos de injus- 
ticia, se vieron tantos y tan terribles es- 
cándalos en el mismo período á que se 
refiere el autor, que todos los hombres 
de bien y de buen sentido, apetecen vi- 
gor y moderacion en los gobiernos, para 
que no se repitan las escenas horrorosas de 
Gloria adquiria la 
Grecia destruyendo el reino opulento de 
Priamo: gloria adquiria tambien Roma 
incendiando á Cartago : gloria, tambien, 
ja España, degollando á los inocentes y 
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pacíficos americanos; gloria, eu fin, ad- 
quiria Napoleon levantando y destruyen- 
do Imperios; y con todo, la razon y la filo- 
sofía condenan semejantes glorias fun- 
dadas en la injusticia, en el desprecio 
de los principios y en la desgracia de los 
hombres. (4) 


Al hablar de la monarquía inglesa, 
dice el autor que nos ocupa : que exis- 
te una reunion de circunstancias que 
apénas se halla en otro país ú otro pue- 
blo; y más adelante, mencionando las 
instituciones de los Estados Unidos del 
Norte, exclama: ¡Qué bello sistema! 
¡Qué digno de ser imitado por todos los 
pueblos libres ! ¡Con que las circunstan- 
cias del país y del pueblo inglés eu- 
ropeo, no se hallan en otro país ni en 
otro pueblo! Pero los Norteamericanos, 
hijos de ingleses, con caractéres y cos- 
tumbres inglesas, habitando un país en 
su mayor parte igual alde su antigua 
metrópoli, estos sí pueden ser imitados 
por todos los pueblos de la tierra! 
Pero á tanto arrastra el deseo de sos- 
tener una opinion, que se nombra el 
país como si tambien lo material de la 
tierra Ó su situacion geográfica influ- 
yese en las reformas de gobierno. Si 
fuese de alguna utilidad á Colombia, ó 
si viniese al caso, nos seria bien fácil 
citar las doctrinas de célebres autores 
que prueban con la historia que los 
países cálidos son tan propios para las 
monarquías, como los frios para las re- 
públicas. 


El autor confiesa: que cl defecto del 
sistema federativo, es la tendencia de és- 
tos á chocar con el (kobierno general, tra- 
tándose mútuamente de rivales bc. ; pe- 
ro al mismo tiempo espera que la sa- 
biduría de la Convencion se manifesta- 
rá en prevenir este principio de discordia. 
Tanto se quiere hacer valer el poder 
convencional, que se le tiene ya por 
omnipotente. De otro modo ¿cómo po- 
drá prevenir la relacion de las cosas, 
que es lo que llamamos tendencia ? Los 
convencionales por solo el título de ta- 
les, no dejarán de ser hombres, y estos 
no pueden variar la relacion moral de 
las cosas. Si, pues, existe la tendencia 
de los Gobiernos federativos á chocar 
con el Gobierno general, este mal ra- 


(47 En Tucídides y en las lecciones para 
estudiar la historia por Mr. Volney, puede 
verse lo que fueron la Grecia toda y princi- 
palmente Aténas, en la época de la mayor 
gloria que se les atribuye. 


dical no dejará jamas de permanecer, por- 
que la Convencion y los reformistas 
quieran ó se empeñen en lo contrario. 


El autor, por último, confiesa tambien: 
Que tenemos una poblacion casi sin moral : 
una aristocracia militar peligrosa á la 
autoridad de la ley : las semillas de la di- 
sension fatalmente generalizadas : las ins- 
tituciones sin raíces en los corazones de 
los ciudadanos : las costumbres de las 
preocupaciones, muchas veces opuestas al 
órden y hasta á la libertad : que la mala- 
versacion infesta todos los ramos de nues- 
tro sistema administrativo : que existen 
una mala educacion y costumbres corrom- 
pidas : que la ignorancia no nos deja ver 
la conexion intima que reune los intereses 
públicos y particulares. Mas, sin embar- 
go de tantos y tan graves males y de tan 
difícil y tardía curacion, cree que en Co- 
lombia puede establecerse el sistema fe- 
derativo. Juzgue el mundo imparcial. 


Sentimos, muy vivamente, que el autor 
del papel que hemos analizado, así como 
nos traza un hermoso plan de federacion 
dándonos hasta la formacion de los Esta- 
dos, así como nos descubre nuestros ma- 
les, no se hubiese dedicado tambien á 
presentarnos un sistema de Hacienda que 
aumentase nuestras rentas sin gravar más 
los pueblos : porque es de considerarse, 
que, establecido el sistema que él propo- 
ne, han de aumentarse, precisamente, los 
empleos, y con ellos, como es natural, los 
gastos : que las rentas actuales no basta- 
rian para cubrirlos y para satisfacer nues- 
tros créditos con el extranjero ; y que 
como él mismo dice /a hueste de cmplea- 
dos está siempre mal pagada y se convicr- 
ten en otros tantos enemigos del Gobierno, 
porque aunque nadie pueda quejarse de no 
estar empleado, despues de serlo se queja, 
con razon, de que no sele paga. Y noso- 
tros añadimos : que si no se les paga, Ó 
no habrá empleados, ó si los hay, se pue- 
de desde ahora asegurar que no desempe- 
Barian sus destinos con utilidad pública. 


Concluimos aquí el análisis que ofreci- 
mos del papel del Sr. Hall, fy pasamos á 
tratar la cuestion que nos movió á tomar 
la pluma. 


¿ Conviene 06 no 4 Colombia la Fede- 
ración ? 


sta importante cuestion ha sido trata- 
da, hasta ahora, de dos distintos mo- 
dos. Unos, considerándola en abstracto, 
han presentado la federacion á Colombia 
como un bien de que puede gozar sin 





peligro. Otros, haciendo comparaciones, 
más ó ménos exactas, han creido que se 
puede ó no establecer el sistema de la re- 
pública. Nosotros vamos á considerarla 
bajo otro diferente punto de vista. In- 
quirirémos en la historia, si el sistema 
federativo ha producido bienes ó males 
al género humano. Silos resultados jus- 
tifican el sistema, debemos abrazarlo, 
porque la felicidad es el primero y más 
natural deseo del hombre; pero si este 
mismo sistema no ha producido sino ma- 
les, la razon aconseja que huyamos no 
solo de ellos, sino de la causa. 


El primer ensayo de federacion que 
nos ofrece la historia, es la que, 152% años 
áutes de Jesucristo, celebraron doce Es- 
tados de la Grecia para deliberar sobre 
los intereses generales. (5) Formado en 
virtud de este tratado el famoso Consejo 
de los Anfictiones, todos los Estados le 
vieron con sumo respeto, y hasta con ve- 
neracion, por las atribuciones religiosas 
que tenia. No obstante, este Consejo tan 
respetable, tan justo como fué siempre, 
no pudo ni reprimir los celos inmodera- 
dos de Esparta al ver levantár los muros 
de su rival Aténas, ni pudo tampoco re- 
fundir las antipatías locales en un senti- 
miento nacional. 'Temístocles, uno de 
los hombres más célebres de la Grecia, 
despues de la batalla de Salamina, olvi- 
dando, con negra ingratitud, la victoria 
que debia á la escuadra combinada, pro- 
puso al pueblo de Aténas que se quemaso 
esta misma escuadra, que bajo Ja fé de 
los tratados permanecia auclada en un 
puerto inmediato. Los Anfictiones no 
pudieron impedir las guerras contínuas 
de los Estados entre sí, vi la sangrienta 
del Peloponeso que duró 27 años. Fili- 
po, en fin, aprovechándose de la division 
de los Griegos, halagando á unos Estados, 
intimando á otros, logró, por último, 1n- 
tervenir en la guerra santa; y cuando lo 
creyó oportuno destruyó la independencia 
y libertad de todos. Así terminó esta 
célebre federacion, la más antigua de 
todas. 


Cantones Suizos. Sinembargo de que 
por su antigua existencia (6) deberia 
contarse en ellos con un carácter nacio- 
nal y con costumbres ya formadas, sin 
embargo del genio laborioso de sus ha- 
bitantes, y sin embargo del pequeño te- 
rreno que ocupan; á pesar de todo 


A 
(5) Seguimos al Dr. Goldsmith. 


(6) César habla de ellos en sus Comenta- 
rios, 
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esto, no han faltado nunca diferencias 


considerables entre ellos. Hace aún muy 
pocos años que los cantones de Zurich y 
Berna tuvieron que ocurrir á la media- 
cion de la Santa Alianza para que arre- 
glase no solo sus intereses cuestionados, 
sino tambien los de los demas de la 
Confederacion, recurso el mas degradan- 
te y peligroso 4 que puede ocurrir una 
nacion. La Dieta Germánica, donde 
concurren los Diputados de los canto- 
nes, no puede conservar la armonía en- 
tre ellos; y en el dia mismo, en unos 
prevalece la aristocracia y en otros la 
democracia. Si, á4 pesar de tantos ele- 
mentos de discordia, existe todavía esta 
Confederacion, debe atribuirse, única y 
exclusivamente, 4 la política enropea que 
se interesa en ello. 


Provincias Unidas de Holanda. Se 
han convertido en una monarquía bajo 
la casa de Orange. 


Estados Unidos del Norte Amé- 
rica. Esta República empezó á po- 
blarse cuando la Europa toda esta- 


ba despedazada por' las sectas religiosas 
que se perseguian unas á otras, y cuan- 
do muchas familias tuvieron que aban- 
donar la Inglaterra por la misma causa. 
Los hombres perseguidos se acogieron al 
Norte América como á un país donde 
podian gozar de una completa libertad 
de conciencia. Allí formaron colonias 
y nombraron, por sí mismos, sus magis- 
trados. —Miéntras tanto, el gobierno de 
la Metrópoli veia con tan poca conside- 
racion este nueyo establecimiento, que 
por mucho tiempo dependió de diferen- 
tes compañías particulares que enten- 
dian en su administracion. Los prime- 
ros Gobernadores de esta colonia, fueron 
hombres ilustres por su nacimiento y 
por sus Juces. El espíritu de libertad 
era tan activo en los nuevos pobladores, 
que muy desde el principio empezaron 
á ocurrir sublevaciones, ya á causa de 
las disposiciones de la Metrópoli ú ya 
por sacudirse de algun magistrado. La 
reunion de individuos de todas las par- 
tes del mundo, ha hecho que los norte- 
americanos no tengan antepasados cCo- 
munes, ni una iufinidad de preocupa- 
ciones políticas y religiosas. Al tiempo 
de la emancipacion, no habia tampoco, 
pretension alguna de autoridad en los 
Estados, log cuales estaban acostumbra- 
dos ú gobernarse por leyes propias, 
Los americanos del Norte se encuentran 
en muy diferente situacion que los his- 
pano-americanos. Son ménos ardientes, 
ménos impebuosos que nosotros; casi to- 


dos son propietarios, y no están dividi- 
dos por castas diferentes. Log 50 años 
de existencia que cuentan los Estados 
Unidos pueden considerarse como 8u ni- 
ñez, porque este número de años no for- 
ma la vida regular de un Estado ni 
arguye en favor de su estabilidad. Con 
todo, las quejas y reclamos de la Geor- 
gia manifiestan ya  bastantee síntomas 
de desunion. Esperemos á que el tiem- 
po y el curso de los acontecimientos de- 
sarrollen Jas diferentes causas que obran 
contra la federacion, por ejemplo, las 
diversas constituciones, las diversas reli- 
giones, las prevenciones nacionales, la 
oposicion de intereses; y, por último, las 
exajeraciones republicanas. Bi el siste- 
ma resiste y triunfa de todos estos ata- 
ques combinados, entónces podrá decirse 
que realmente tiene estabilidad, (7) 





(1) Dr. Robertson, Historia de América, 
Bentham,Tratado de los sofismas políticos, 
Malte-Brun, hablando de esta misma Re- 
pública, dice: “El comercio favorecido 
por la situacion de las cosas y por la neu- 
tralidad del pabellon, ha derramado luego 
sus riquezas en todas las provincias ma- 
rítimas; pero de allí tambien ha sido el 
primer gérmen de division entre estas Pro- 
vincias y las del interior, que ven todo sí 
interes en la agricultura. Las modifica- 
ciones inevitables en una Constitucion tan 
vagamente trazada como la de Franklin, 
han producido otra division, Dos faccio- 
nes políticas dividen la nacion. Los fede- 
ralistas bajo la conducta de Adams y de 
Hamilton querian conservar 4 cada Esta- 
do cuanta independencia era posible ; los 
republicanos se empeñaban, al contrario, 
en concentrar la fuerza de la accion na- 
cional, y en fundir, poco á poco, los di- 
versos Estados en uno solo. Los prime- 
ros, no han podido escapar de la acusa- 
cion de querer volver á la dominacion de 
un príncipe inglés: los segundos, han sido 
acusados de dejarse llevar de todas las es- 
travagancias de la democracia francesa.... 


El gobierno general de los Estadog Uni- 


dos es, en efecto, una máquina muy imper- 
fecta: es un resultado de circunstancias 
fortúitas, y no de una eleccion razonada: 
es un compromiso entre el sistema de la 
democracia, una é indivisible, sostenido 
por el partido agrícola, y el sistema de 
una simple federacion de democracias in- 
dependientes preferido por el partido co- 
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Estados Unidos de Méjico. Esta tfe- 
deracion cuenta muy pocos años de exis- 
tencia, y ya el General Bravo ha tenl- 
do que ponerse en campaña para hacer 
entrar en su deberá un Estado que se 
separó de la federacion. En Oajaca y 
Veracruz se notan, en la actualidad, co- 
natos alarmantes de desunion, y el Ge- 
neral Rincon ha desconocido al Presi- 
dente del Estado de Veracruz, protestan- 
do no obedecer sino al de la República. 
Los dos partidos de yorginos y escoce- 
ses, tienen divididos ó inquietos los áni- 
mos, no siendo posible prever cuál de 
ellos triunfará. Las tribus bárbaras del 
Norte afligen las Provincias situadas há- 
cia aquella parte, sin que los gobiernos 
de los Estados ni el de la República 
puedan ponerlas á cubierto de sus de- 
predaciones. 


Estados Unidos del Centro de América. 
Compasion causa hablar de esta desgra- 
ciada República. La penúltima que al- 
canzó su independencia, es, tal vez, la 
que más ha sufrido los estragos de la gue- 
rra civil : ella principió por la desobe- 
diencia del Presidente del Hstado de 
Guatemala al de la República. Alí se 
han degollado bárbaramente log partidos, 
poblaciones enteras se han reducido á 
cenizas, el comercio es gravemente per- 
judicado por los diverog contendientes; 
y lo peor de todo es, que todavía no se 
alcanza el término de tantos degastros, 


Provincias Unidas del Rio de la Plata, 





mercial, Los legisladores, que pusieron las 
bases de esta especie de transaccion, no te- 
nian un poder suficiente para dar á gu pa- 
tria las mejores leyes posibles; ellos le die- 
ron las mejores que fué posible hacer adop- 
tar por los partidos existentes.... Una nue- 
va guerra con los ingleses aceleraria, pro- 
bablemente, el triunfo del partido de la 
República una é indivisible....Asf, la na- 
turaleza y los hombres, las virtudes y los 
vicios, las luces y las preocupaciones, todo 
concurre á preservar la federacion, de la 
suerte que escritores apasionados le han 
predicho con demasiada ligereza.. La Amé- 
rica federada podrá experimentar algunas 
convulsiones interiores, consecuencia nece- 
saria del aumento sucesivo de territorio, 
de poblacion, de riquezas y de luces; pero 
estas mismas convulsiones no surtirán otro 
efecto que apresurar el desarrollo de este 
cuerpo político, tan lleno de vida y de 
energía. 


_zuela y Nueva Granada. 
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Despues de diez años de carnicería y de 
desórdenes, ho ha podido todavía con- 
solidarse allí un gobierno. Sus hermo- 
sas pampas que otro tiempo eran la ad- 
miracion del viajero, por las crias inmen- 
sas que contenian, enel dia están cubier- 
tas de huezos humanos. En 1826 se dió 
una accion en que quedaron 300 cadá- 
veres sobre el campo de batalla. Nila 
inmediacion de un enemigo poderoso 
ha podido desarmar el odio y la vengan- 
za doméstica. Aquí se nos presenta la 
oportunidad de desvanecer una equivo- 
cacion que ha padecido 1 Federal de 
Carácas al hablar de aquella República. 


Dice el editor de aquel papel, que las 
divisiones de Buenos-Aires provienen de 
la superioridad que la capital ha querido 
ejercer sobre las provincias. Si tal fueso, 
tiempo ha que el órden se habria resta- 
blecido, con la mui sencilla y natural 
operacion de reunirse las provincias con- 
tra la capital. El mal en Buenos-Áires 
ha tenido un orígen del todo diferente: - 
él ha provenido, de que depuesto por un 
movimiento revolucionario, del año de 
1819, el Director D. Juan Martin Pueyrre- 
don que habia sido nombrado por el Con- 
greso, las provincias se negaron á recono- 
cer por Jefe del Estado á los que se suce- 
dian en la silla presidencial sin otro de- 
recho que el del más fuerte. Dado aquel 
fatal ejemplo, las revoluciones se han re- 
petido con una frecuencia increible, por- 
que todo el que tiene aspiraciones, ya 
sabe los medios de que puede valerse para 
satisfacerlas, 


Chile. Apénas el Congreso de esta 
República decretó la federacion, cuando 
todas las provincias representaron los per- 
juicios que se le seguirian, si se llega- 
se á establecer. Quedó, pues, sin efecto, 
y ¡ojalá que todos los pueblos pudie- 
sen conocer sus verdaderos intereses tan 
bien como el de Chile! 


Recordarémos, por último, las desas- 
trosas federaciones de la antigua Vene- 
No hay en 
Colombia quien ignore, que á la debili- 
dad del Gobierno y á la rivalidad de las 
provincias de Venezuela, debió Monte- 
verde la reconquista de aquel territorio, 
que despues ha sido sepulcro de 30.000 
españoles. Ni tampoco creemos que se 
desconozca ni se olvide, que la guerra 
fratricida entre federalistas y centralis- 
tas, agotó enla Nueva Granada los re- 
cursos que debieron emplearse contra los 
enemigos. Estas disensiones fatales, los 
choques sangrientos de los partidos, di- 








-—vidieron los espíritus y las provincias, 
- desacreditaron la revolucion, quitaron el 
respeto y la consideracion al Gobierno, 
hasta el caso de haberse perdido Carta- 

- gena y haber sucumbido toda la Repú- 
_ blica por la pérdida de la batalla” de 
-Cachiri. Manes ilustres de Miranda, 
de Tórres, de Cáldas y de tantas otras 
víctimas inmoladas á la ferocidad espa- 
- fiola, nosotros no tendríamos esta vez 
que evocaros si Gobiernos vigorosos hu- 
bieran dirijido el entusiasmo de los pri- 
meros años de la revolucion! Vosotros 


e 


36 : lc desgraciados ! existiríais en 
el di 


la y seríais el ornamento de la pa- 

tria; y los que esto escriben no llora- 
rian, inconsolables, vuestra pérdida. En 

- tan amargos recuerdos, no queda ni 
aún el consuelo de decir, que las leccio- 
mes recibidas en el largo curso do la re- 
4 volucion noz enseñarán á sostener con 
mas firmeza y resolucion la libertad con- 
- Quistada; porque si bien es cierto que 
| hemos ganado en experiencia, tambien 
eg indudable que hemos perdido infini- 
h tamente mas en moral, en buena fé, en 
patriotismo: la revolucion ha hecho na- 
-Y cer nuevas y ardientes pasiones, nuevas 
ideas: mos lha dado un nuevo modo de 
2 existir; y ha reducido, en fin, á los 
h> pueblos todos de Colombia 4 un estado 
3 tal de cansancio, que los haca del todo 
-— Indiferentes á los sucesos. 


> 


$ Esta revista de cuantas federaciones ha 
-——habidoen el mundo desde que empiezan 

f los siglos históricos hasta nuestros dias, 
abre un vasto campo á la consideracion 
del hombre que quiera meditar sobre la 
« constante uniformidad que se nota en to- 
: das ellas. Empiezan las contestaciones y 
- diferencias de los Estados con el Gobier- 
no general, se siguen las alteraciones po- 
pulares, se agitan los ánimos, se encien- 

- de luego la guerra, en ella se exterminan 
los partidos, se destruye el país, se can- 
san los pueblos ; y cuando ya todo es lu- 
to, sangre, ruinas y miseria, Ó se apode- 
ra del Estado un ambicioso astuto, ú él, 
por sí mismo, toma otra forma, desebga- 
ñiados los pueblos de las teorías, ú horro- 
rizados de los desórdenes. ¿Serémos no- 
sotros más afortunados¿que los demas 
hombres ? ¿ Podrémos impedir que se 
cumplan tambien, en nuestras cabezas, las 
leyes eternas” de la naturaleza, que han 
obrado uniformemente en todos los hom- 
bres de todos'¡los países y de todos los 
tiempos ? Los que quieren; elevar la es- 
pecie hamana 4 un alto; grado de dicha, 
son espíritus peligrosos que -no preten- 
den más que esparcir la inquietud en las 





clases inferiores de la sociedad é inspirar- 
les disgusto de su situacion. La doctrina 
de la perfectibilidad ha preparado siem- 
pre el reino de la anarquía. Aspirar á 
la excelencia, es aspirar al trastorno ge- 
neral, 


Antes de concluir este asunto, harémos 
una observacion. Al lado de muy bue- 
nos y antiguos patriotas que desean la 
federacion, se notan muchos de los que 
han sido acérrimos enemigos de la causa 
de la Independencia. Estos, no solo 
quieren federacion, sino, segun dicen, 
una libertad extensa. ¡ Colombianos 
Timeo Danaos et dona ferentes, 


Para dar fin á nuestro trabajo expon- 
drémos nuestros deseos. (Queremos : pri- 
mero : que continúe rigiendo la actual 
Constitucion, hasta que llegue el caso del 
artículo 191 de ella, Segundo : que en- 
tónces se convoque la Convencion, sefía- 
lando en un reglamento, el quorum de 
sufragios que se necesita para ser Diputa- 
do. Tercero : que se simplifique el sis- 
tema de Hacienda suprimiendo mu- 
chos empleos. Cuarto: que en este ra- 
mo se den leyes severísimas contra los 
defraudadores de las rentas y que las cau- 
sas se sigan breve y sumariamento. Quin- 
to : que se suprima la contribucion di- 
recta por las vejaciones que causa y por 
lo improductiva que ha sido al Estado, 
Sexto : que se nombren comisionados de 
conocida integridad é inteligencia, que 
examinen las cuentas de los departamen- 
tos, é iuspeccionen las oficinas : entónces 
se veria, que en alguna parte los mismos 
que han de glosar las cuentas, son los que 
las forman : que el sello de sellar el pa- 
pel, en lugar de guardarse con las forma- 
lidades de la ley, está en manos de un 
particular que lo vende á ménos precio 
del que aquella le señala; y, en fin, se ob- 
servaria, que hombres que ántes de ser 
empleados no tenian nada, despues de 
serlo, disfrutan de grandes propieda- 
des. Séptimo : que no se quiten con- 
tribuciones sin tener meditados ántes los 
arbitrios que deban llenar el déficit que 
aquellas dejan. Octavo: que la justicia 
se administre con prontitud y rigor: los 
parricidios, frabricidios, uxoricidios que 
se notan en la República, deben neceza- 
riamente desacreditarla. Noveno: que 
se establezca un colegio militar donde 
los que se dediquen á la carrera ilustre 
de las armas, aprendan 4 conocer sus do- 
bles deberes como ciudadanos y como mi- 
litares, Décimo: que se haga en el ejér- 
cito una completa reforma. Undécimo : 
que se reformo tambien la lei de libertad 
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de imprenta, para que no suceda lo que 
en el dia, que ge encuentra quien por dos 
reales, firma un libelo contra cualquiera 
autoridad ; y para que no se repita el es- 
cándalo de un criminal que estando en 
presidio, despues de una larga competen- 
cia entre las autoridades, pasó á la cár- 
cel, por seig meses, por haber firmado 
un papel condenado por el jury. Duo- 
décimo : que á los secretarios del Despa- 
cho se les asignen más funciones, á fin 
de que celen el puntual y exacto cumpli- 
miento de las leyes y de los decretos del 
Ejecutivo.  Décimotercio: que se tome 
un efectivo interes en la enseñanza pú- 
blica, dándole á los intendentes y gober- 
nadores la inspeccion de los colegios y 
escuelas. Décimocuarto: que el LiBER- 
TADOR Presidente use, sin pérdida de 
tiempo, do la autorizacion que le ha con- 
cedido el Congreso para arreglar la Ha- 
cienda y la Policía. Décimoquinto, por 
último; que se aupriman las municipa- 
lidades como perjudiciales é inútiles. En 
este particular no hai medio. Si á las 
Municipalidades se les señalan más atri- 
buciones de las que tienen en el dia, Co- 
lombia seria un cáos. Si con ellas tras- 
tornaron la República, por medio de las 


célebres actas del año pasado, ¿qué no 
harian con otras más extensas? Y para 


Jas que la lei les señala, es demasiada una 
corporacion. Opinamos tambien, que en 
la República no puede ertablecerse el 
poder municipal que propone Constant. 


En conclusion : ha pasado afortunada- 
mente la época en que fueron útiles las 
Municipalidades. (8) 


Tales son nuestros” deseos: los gujeta- 
mos, con gusto, al exámen de nuestros 
compatriotas. 


S4TS. 


SEDA PASAPORTE Á MR. LEIDERSDORF 
PARA QUE SALGA DE BOGOTÁ DEN- 
TRO DE OCHO DIAS, POR LA MA- 
NERA RÉPROBA COMO SE CONDU- 
JO CON EL SECRETARIO DE RELA- 
CIONES EXTERIORES, EN SU SOLI- 
CITUDAADR 2D "DEN PEBRERO” DE 

1828. 





(8) En la historia de Cárlos V, por el Dr. 
Robertson, puede verse el orígen de Jos 
cabildos. 


Resolucion. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
en el Despacho del Interior, á 1.* do 
Marzo de 1828. , 


Insultado gravemente el Gobierno por 
el Sr. Segismundo Leidersdorf, que no 
solo ha osado pedir razoñ á esta Secre- 
taría de disposiciones que el LIBERTA- 
DOR ha ordenado comunicar á otras ofi- 
cinas de la República, y para el me- 
jor servicio, sino que lo ha hecho sir- 
viéndose de expresiones que no son per- 
mitidas para con ninguno; ha resuelto 
S. E. que en contestacion me reduzca 
á remitirle un pasaporte para que sal- 
ga de la ciudad dentro de ocho dias, 
y del país sin pérdida de tiempo. $. E., 
pues, dispone que US. me lo remita en 
estos términos, y que al mismo tiem- 
po comunique US. á log respectivos In- 
tendentes las órdenes necesarias para 
que tenga su debido cumplimiento aque- 
lla disposicion, haciendo que en caso que 
retarde su partida dicho Leidersdorf, sea 
conducido por cuatro soldados hasta de- 
jarlo á bordo del bnque en que se ale- 
jará de Colombia. 


Soy de US. con perfecto respeto, 


J, Rafael Revenga. 
3474. 


SE CONGREGA EN OCAÑA UN NÚMERO 
DE DIPUTADOS Á LA CONVENCION CO- 
LOMBIANA EL 2 DE MARZO DE 1828, Y 
SE INSTALAN EN COMISION PARA EL 
EXÁMEN DE LOS REGISTROS DE LAS 
ASAMBLEAS ELECTORALES DE LA REPÚ- 

BLICA. 


Acta 


En la ciudad de Ocaña, á dos de 
Marzo de mil ochocientos veintiocho, diez 
y ocho, en cumplimiento de lo dispues- 
to por el art. 37 de la ley de 29 de 
Agosto del año último, se reunieron en 
la sala de la Municipalidad, por no es- 
tar concluido el local destinado para 
las sesiones de la Gran Convencion, los 
Diputados que se hallan presentes en 
esta ciudad, á saber: los señores Fran- 
cisco de P. Santander, Luis Várgas Te- 
jada, José Félix Merizalde, Diputado 
por la provincia de 


de instalacion, Mn 


Bogotá, Valentin 
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Espinal por la de Carácas, Rafael 
Hermoso por la de Coro, Juan Bantis- 
ta Quintana por la de Mompos, José 
Concha por la de Pamplona, Santiago 
Mazenet y José María Salazar por la 
de Santa Marta, Manuel Baños por la 
del Socorro, Francisco Soto y Ezequiel 
Rójas por la de Tunja ; resultando que 
no existia el número requerido por el 
artículo 38 de la ley citada para insta- 
larse la Gran Convencion, se procedió 
á la eleccion de director, con arreglo 
al artículo 37, y hecho el escrutinio de 
la votacion, que produjo doce votos, nú- 
mero igual al de los Diputados pre- 
sentes, resultaron aquellos distribuidos 
en esta forma, nueve en el Sr. Francisco 
Soto, y uno en cada uno de los señores 
Valentin Espinal, Francisco de P. San- 
tander y Luis Várgas Tejada. En con- 
secuencia, se declaró electo director el 
expresado Sr. Soto, quien tomó posesion, 
dando las gracias porel honor que aca- 
baba de conferirle la Diputacion, y se- 
guidamente manifestó la necesidad de 
que se nombrase un Diputado encar- 
gado de llevar el registro de los pro- 
cedimientos de esta, cuya indicacion 
fué aprobada por los señoros Diputados ; 
y practicada la votacion, resultó electo 
el Diputado Luis Várgas Tejada, por 
diez votos, estando los dos restantes 
distribuidos en los señores Espinal y 
Quintana. El señor director expuso lue- 
go, que supuesto que se halla presente 
el número de Diputados requerido por 
el articulo 35 de la sobredicha ley para 
formar la comision que debe examinar los 
registros de las elecciones practicadas por 
las Asambleas electorales, debia proceder 
la Diputacion en calidad de tal comi- 
sion al desempeño de sus funciones, y 
al efecto hizo la proposicion de que se 
dirijiese 4 la Municipalidad de esta ciu- 
dad una la comunicacion pidiéndole los 
pliegos que contienen los expresados re- 
gistros con un índice de aquellos, y apro- 
bada que fué esta proposicion, se presen- 
-tó el proyecto de comunicacion y obtuvo 
igualmente la aprobacion de los señores 
Diputados, prévio un ligero debate. “Tam- 
bien se convino por votaciones expresas en 
que dicha comunicacion se firmase por to- 
dos los Diputados presentes, por el órden 
.alfabótico de las provincias que represen- 
tan, observándose el mismo órden en todos 
los casos semejantes. Finalmente, se re- 
solvió en conformidad de lo dispuesto 

or el artículo 37 ya citado, que se oficiase 
á las autoridades competentes con el ob- 
jeto de que aceleren la marcha de los 
respectivos Diputados; y que se tengan 


sesiones desde las 9 hasta las 2 de la tat- 
de, comenzando desde el dia de mañana. 
Con esto levantó la sesion el Señor Direc- 
tor, firmando esta acta todos log Diputa- 
dos presentes. 


El Director, Francisco Soto, Diputado 
por Tunja. —Francisco de P. Santander, 
Diputado por Bogotá.—Luis Várgas Te- 
jada, Diputado por Bogotá.—José Félix 
Merizalde, Diputado por Bogotá. —Valen- 
tin Espinal, Diputado por Varácas.—Ra- 
fael Hermoso, Diputado por Coro. —Juan 
Bautista Quintana, Diputado por Mom- 
pox.—José Concha, Diputado por Pam- 
plona.—Santiago Mazenet, Diputado por 
Santa Marta. — José María Salazar, Dipu- 
tado por Santa Marta.—Manuel Baños, 
Diputado por el Socorro.—Ezequiel Ró- 
jas, Diputado por 'Turja.—Los Sres. Di- 
putados Joaquin Gori, Romualdo Liéba- 
no y Francisco López Aldana, por la 
provincia de Bogotá, Angel María Fló- 
res, por la del Socorro, y Diego Feruan- 
do Gómez, por la de Tunja, se han incor- 
porado hoy á la comision, y se expresa 
por acuerdo de la misma, para la debida 
constancia. 


Ocaña, 2 de Marzo de 1828.—18, 
El Director, 


Praneisco Soto. 
6 a dl 
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LA COMISION DE LA GRAN CONVENCION 
DE COLOMBIA, INTIMA Á LOS DIPUTA- 
DOS SU INMEDIATA CONCURRENCIA Á 
LA CIUDAD DE OCAÑA PARA DESEMPE- 

ÑAR 8U ENCARGO. 


Oficio circular 4 los Intendentes, 
República de Colombia. 
Ocaña, Marzo 3 de 1828.—18, 


Al $Sr. Intendente del departamento da 
Venezuela. 


Como Director nombrado por los Di- 
putados á la Gran Convencion presentes 
en esta ciudad de Ocafía, tengo el honor 
de comunicar á VS. que la diputacion ba 
acordado lo siguiente: 


En cumplimiento del artículo 37 de la 
ley de 29 de Agosto del año último, re- 
quieran á los Sres. Gobernadores de las 
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provincias de la República, á fin de que 
dictando las medidas más eficaces, y pres- 
tando en su caso los auxilios que estén 
“dentro de la esfera de su autoridad, inti- 
men á los Diputados que haya en su res- 
pectiva provincia y que no hubiesen sido 
excusados, eu inmediata concurrencia á 
esta ciudad, para desempeñar la confian- 
za que han merecido de la Nacion, ad- 
virtiéndoles que serán responsables á los 
males que resulten por la omision en que 
incurran. Los Sres. Gobernadores harán 
dicha intimacion, no solo á los Diputa- 
dos principales ó suplentes que se hallen 
en la provincia de su nombramiento, sino 
tambien á los que residan ó so hallen de 
tránsito en la provincia donde ejerzan su 
anforidad. 


Lo digo á VS. con el objeto indicado 
esperando que esta resolucion tendrá su 
más exacto cumplimiento, y que VS. no 
perderá un instante en llevarla á ejecu- 
cion en la provincia que está bajo su 
mando inmediato, dando cuenta del re- 
sultado. 


Dios guarde á VS. 


Prancisco Soto. 
3476. 


* AL INSTALARSE LA GRAN CONVENCION 
DE COLOMBIA, SE DIRIJE EL LIBERTA- 
DOR Á LOS COLOMBIANOS, AVISÁNDOLES 

QUE SE RETIRA DE BOGOTÁ. 


Proclama del LIBERTADOR. 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
KC. Ss EL. 


Volombianos! 


La Gran Convencion ha debido reunir- 
se ayer ¡ dia de esperanza para la Patria ! 
Los Legisladores han empezado ya á re- 
mediar vuestros quebrantos, cumpliendo 
con las voluntades públicas que claman 
por reposo y garantías sociales. Vuestros 
Delegados llenarán la confianza nacional : 
ellos sufren vuestros dolores : ellos anhe- 
lan por vuestro alivio : ellos gon de voso- 
tros, y no tienen más causa que la dicha 
popular. No temais que representen sus 
pasiones, ni sus ideas particulares, porque 
no son sus propios representantes, sino 


TO 


los vuestros. Yo me atrevo á asegura- 
ros que la Gran Convencion rematará la 
obra de nuestra Libertad. | 


Bogotanos! "Tengo la pena de alejar- 
me de la capital por algunos meses, mién- 
tras vuestros Diputados deliberan sobre 
la felicidad del Estado. Mi presencia 
aquí noes tan conveniente como en algu- 
nos departamentos que ántes han expe- 
rimentado los efectos lamentables de la 
division que vuestra consagracion á las 
leyes y al deber han sabido evitar. Yo 
confío en vuestras antiguas virtudes, y 
os dejo sin inquietud bajo la prudente ad- 
ministracion de vuestros inmediatos ma- 
jistrados, 


Bogotanos! Si alguna vez os aflijen 
males inesperados, acordaos de mí, que 
yo volaré á serviros como á los más dig- 
nos colombianos. 


BOLÍVAR. 
Bogotá, 3 de Marzo de 1828.—18.* 
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LOS VECINOS DE LA CIUDAD CAPITAL 
DE QUITO REPRESENTAN Á LA GRAN 
CONVENCIÓN DE COLOMBIA, SOBRE 
LAS NECESIDADES DE LA REPÚBLICA. 


Representacion 4 la Gran Convencion. 


Honorables miembros de la Convencion 
nacional. 


s 
Señores : A 


Los que suscriben esta representacion, 
sincera y cordialmente animados por la 
felicidad de la República, se atreven á 
manifestaros, con el respeto que se debe 
á la augusta corporacion á que perte- 
neceis, los temores y los deseos de que 
se encuentran agitadosen esta época de 
calamidades. 


Los años de horrores y de desgracias 
que ha tenido que sufrir Colombia en 
el largo período de la guerra, que tan 
heróicamente sostiene contra el poder 


español, el triste resultado de los ensa- 


yos políticos que se han hecho, y el 


estado lamentable en que se ve esta na- 


cion desventurada, nos hacían esperar, 
señores, llenos de una alegre confianza, 
que todos conocerian al cabo, lo per- 
judicial de las teorías gubernativas, y 
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-— pendencia que pretendian ? 


que este conocimiento unido al que 
debieran tener desu situacion general, 
les haría entrar cn sí mismos y sacri- 
ficar ála dicha nacional sus intereses 
y Sus opiniones; pero por una fatali- 
dad que lamentamos, los intereses y las 
opiniones de algunos se han combina- 


- do para destrnir en un dia, en una 


hora, en un momento, la hermosa obra 
de tantos años, de infinitos padecimien- 
tos; la obra del denuedo, del despren- 
dimiento, de la más noble constancia ; 
la obra, en fin, que las virtudes todas 


habian presentado al mundo, que la con- 


templaba atónito. Espíritus exaltados 
por un imprudente, aunque tal vez can- 
doroso amor á los principios y á las 
abstracciones metafísicas, desconociendo 


la verdadora voluntad de los pueblos y 


su único auhelo, quieren que Colombia 
llegue al optimismo político que tan en 
yano han pretendido naciones diferen- 
tes, que tan caro ha costado á aquellas 
que han hecho la experiencia, y que á 
la mayor parte de la República atrajo 
ya muertes, ruinas, desolacion y el peor 
de todos los males-Ja servidumbre. ¿ Có- 
mo puede un verdadero patriota, un 
hombrefsensible, olvidar las reconquis- 
tas de la antigua Venezuela porelinep- 
to Monteverde, y la de la Nueva Grana- 
da porel feroz Morillo? ¿ Quién, de 
buena fé, puede atribuir los horribles 
sucesos de aquella época espantosa, sino 
á las fantasmas de Gobiernos que tu- 
vimos en los primeros años de la trasfor- 
macion, á la division de los ánimos fuer- 
temente afectados de un funesto espí- 
ritu de provincialismo, y á la cándida 
conducta de nuestros próceres, que viendo 
la cuchilla española, casi sobre sus 
cuellos, se ocupaban con ahinco en co- 
sas de ménos valor ? ¿Qué otras cau- 
sas pueden los colombianos señalará las 
desgracias de que han sido víctimas 
los brayos colombianos que despues han 
mandado ó á la eternidad, 64 la tierra 
que los vomitó, treinta mil y más es- 
pañoles, que con una sed hidrópica de 
oro y de mandos acometieron la teme- 
raria empresa de disputarles la inde- 
Las crueles 
lecciones de una larga experiencia ad- 
quirida con pérdida de lo que nos era 
más caro; la experiencia, esta fiel ami- 
ga del hombre; la experiencia, señores, 
que nos muestra con voz insinuante el ver- 
dadero, el único orígen de las cala- 
midades sufridas, y de la gloria, y de 
log bienes que hemos adquirido : ¿ seré- 
mos sordos á sus enérgicos acentos ? 
No lo permita el destino de Colombia. 
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Que la República padezca mengua en 
su poder y en su nombradía volviendo 
tristemente á los primeros dias de su 
existencia; que esta patria querida, cuna 
de tantos varones ilustres, empapada con 
la sangre de sus mejores ciudadanos, de- 
je de ser lo que debe, por seguir los 
raptos de imaginaciones ardientes, los 
estímulos de corazones demasiado sensi- 
bles; y, por último, que Colombia deje 
de existir por la voluntad de sus pro- 
pios hijos, estos son, señores, los temo- 
res que hemos dicho que nos agitan. Y Co- 


lombia, ciertamente, se disolyeria, seria 


los amigos y el des- 
si renaciese en 
que ya cono- 


la compasion de 
precio de sus rivales, 

ella el sistema federativo 
cemos, bien á nuestro pesar. 


Seis Legislaturas ha tenido Colombia, 
desde cl Congreso Constituyente de Cú- 
cuta hasta la del año pasado; y en to- 
das ellas nuestros diputados, seducidos por 
los hermosos principios que escritores 
célebres han propagado, y juzgando equi- 
vocadamente sobre los males de que tan- 
to se quejaban los pueblos, han ido suce- 
sivamente empeorándolos, al mismo tiem- 
po que pensaban remediarlos. Sin con- 
siderar nuestras Legislaturas que eran 
Legislaturas colombianas, nos han dado 
las mismas leyes, mas Ó ménos reforma- 
das, que rigen á otros pueblos de dife- 
rentes costumbres, y mas ilustrados; á 
otros pueblos que, bajo cualquier aspec- 
to que se les examine, se encuentran en 
muy diferente situacion que los nnues- 
tros. De colonias españolas, se han que- 
rido formar de repente, otra J'rancia, 
otra Inglaterra y otra República de logs 
Estados Unidos del Norte-América: de 
aquí la falta de cumplimiento que han 
tenido estas mismas leyes. Una de nues- 
tras quejas del gobierno español era la 


complicacion de su código y la imulti- 


tud de sus leyes; y cuando el buen sen- 
tido aconsejaba que mejorásemos de este 
vicio, pródigas Legislaturas nos han da- 
do las leyes por tomos, y han aumen- 
tado con ellas nuestros trabajos en vez 
de disminuirlos. Es verdad que Colom- 
bia puede lisonjearso de tener centena- 
res de leyes patrias; pero confesemos que 
tambien puede y debe lamentar su esta- 
do presente. Con gumo desplacer se no- 
ta por todas partes una espantosa mi- 
seria, la inmoralidad mas escandalosa y 
una total indiferencia por los intereses 
nacionales. Vivir, y vivir en absoluta 
tranquilidad, es el mismo deseo de nues- 
tros infelices pueblos. Cansados ya del 
movimiento activo en que log han teni- 


A ES AN ET 


y 


a A 


do la guerra y la misma revolucion, no 
aspiran sino á gozar en profunda paz 
del escaso fruto de su trabajo. A las 
absolutas y prematuras reformas, debe 
el Sur la ruina y el descontento que se 
experimentan en él sin que cn esta 
ruina y en este descontento pueda na- 
die culpar á nuestro sistema de go- 
bierno. 


Fundados en los males que hemos 
apuntado ligeramente, y que estamos 
diariamente tocando con las manos, y 
movidos por el bien de la patria, nos 
resolvemos á4 recomendaros, Honorables 
representantes, que deis á esta misma 
patria un gobierno unitario y vigoroso, 
capaz de impedir Ó remediar los vicios 
que se desbordan de un extremo á otro 
de ella, un gobierno que tenga la fuerza 
necesaria para mantener, sin alteracion, 
el órden interior, 6 imponer á nuestros 
enemigos exteriores, para hacer adminis- 
trar la justicia rigurosamente y con pron- 
titud, un gobierno que pueda llenar 
cumplidamente sus funciones en una na- 
cion recien salida de la esclavitud, con 
hábitos y costumbres opuestos á su en- 
grandecimiento, en una nacion pobre, 
falta de luces, y fatigada de marchar cn 
pos del bello ideal de la política. Dad- 
la, en fin, señores, un gobierno que, por 
su energía, pueda de algun modo suplir 
los muchos elementos del bien que, por 
nuestra desgracia, nos faltan. El Ge- 
neral BoLívAR ¿no llenaria las esperan- 
zas de todos los que la aman ? Su vasto 
genio, su saber, sus eminentes virtudes, 
¿no lo designan, á punto fijo, para que 
desempeñe tan alto ministerio? Noso- 
tros creemos, y seguramente sin cqui- 
vocarnos, que solo un brazo tam podo- 
roso como el suyo, uno que como él 
reune el amor y confianza de los pueblos 
y el respeto del ejército; que solo un 
hombre tal, en quien se encuentran jun- 
tas circunstancias tan esenciales, puede 
impedir que Colombia se precipite en 
el hondo abismo á que corre presurosa. 


Honorables Representantes: por último, 
os recomendamos que la práctica, y sola 
la práctica, guie vuestras deliberaciones: 
estos son nuestros deseos: ¡ ojalá logre- 
mog verlos satisfechos! Nuestra grati- 
tud seria entónces tan eterna, como lo 
seria tambien la gloria de la Conven- 
cion que así habia atendido al sumiso 
clamor de una parte considerable de Co- 
lombia. 


Calixto, obispo electo de Cuenca, Ma- 
nuel Larrea, Modesto Larrea, Manuel 


| Córdoba, 


Matheu, Vicente Aguirre, Joaquin Gu- 


tiórrez, Dr. Salvador Ortega, Antonio 
Ante, Manuel Gómez Polanco, juez po- 


Dr. José María Sala- 
zar, Josú Javier de Valdivieso, alcaldo 
primero municipal, Miguel Gutiérrez, 
Antonio Vaquero, Luis Gómez de Lato- 


lítico municipal, 


rre, Ventura Proaño Espiridion, Bernar- 
do de Leon Aguirro, Camilo Cáldas, 


Juan Bautista Castrillon, Bruno Guerre- 
rro, Dr. Nicolas de Arteta, chantro de 
la santa iglesia catedral, Dr. Joaquin 
Pérez de Anda, maestrescuela de la san- 
ta iglesia catedral, Dr. José Miguel 
de Carrion, doctoral de la santa iglesia 
catedral, Dr. Francisco Leon de Agul- 
rre, penitenciario, Dr. José Isidro Ga- 
macho, prebendado y rector del colegio 
de san Luis, Antonio Roman, canóni- 
go de Merced, José Joaquin Chiriboga, 
prebendado racionero, Dr. Víctor de San 
Miguel, José de Vivanco, Manuel de La- 
nas, José María Pareja, Juan Manuel 
Rodriguez, fray José Bou, comendador 
de la Merced, fray José Perez, comen- 
dador de la recoleccion mercenaria, Ma- 
riano Santacruz, Juan Ante y Valen- 
cia, Joaquin de la Barrera y Nates, José 
María Perez Calixto, fray Antonio de 
Latorre, provincial de San Francisco, 
fray Manuel de Mera, guardian de San 
Francisco, fray Mariano de Parédez, pro- 
vincial de predicadores, fray Luis Sosa, 
prior de predicadores, Fidel Quijano, 
contador goneral, Miguel Fernandez de 
contador interino. 


(Siguen las firmas.) 


EL GENERAL SOUBLETTE SE SEPARA DE LA 
SECRETARÍA DE GUERRA DEL GOBIERNO 
DE COLOMBIA PARA IR Á SERVIRÁ LA 
SECRETARÍA GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR.—QUEDA EL GENERAL URDANETA 

EN AQUELLA SECRETARÍA. 


Decreto del LIBERTADOR, 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
SiC. TC. dC. 
Habiendo restablecido, por mi decreto 


de 26 de Febrero último, las cinco Secre- 
tarías de Estado creadas por el artículo 











136 de la Constitucion, y siendo necesa- 
rio dividir los departamentos de Marina y 
de Guerra; 


Decreto : 


Art. 1.2 El General de division Cár- 
los Soublette, actual Secrotario de Marina 
y de Guerra, queda exonerado de la Se- 
cretaría de la Guerra, y como Secrotario 
de Marina me acompañará en mi viaje á 
log departamentos de Maturin, Venezue- 
la, Orinoco y Zulia, para el despacho de 
todos los negocios que ocurran, segun el 
decreto de 26 de Febrero último. 


Art. 2.2 Será Secretario de Guerra el 
General en Jefe Rafael Urdaneta, quien, 
durante Ja ausencia de la capital del Se- 
cretario de Marina, despachará tambien 
los negocios de este ramo. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, queda encargado de comuni- 
car este decreto á quienes corresponda, 
para su cumplimiento. 


Dado en Bogotá, 4 3 de Marzo de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M. Restrepo. 
3479, 


*SE NOMBRA SECRETARIO DE HACIEN- 
DA DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 
AL ADMOR. GRAL. DE CORREOS 

- NICOLAS TANCO; Y DE RELACIONES 
EXTERIORES, AL PRESIDENTE DE LA 
ALTA CORTE DE JUSTICIA DE LA RE- 
PÚBLICA ESTANISLAO VERGARA. 


+ Decretos del LIBERTADOR, 


—— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
Ja República de Colombia, 
SC., Ge., Kc. 
Siendo miembro de la Convencion na- 
cional el Sr. Secretario de Hacienda Dr. 
José María del Castillo, y habiéndome ma- 


nifestado serle preciso seguir para Ocaña, 
á cumplir las funciones de su destino; 


Decreto : 
Art, único. ElSr. Nicolas Tanco, Ad- 


ministrador general de correos de la Re- 
pública, se hará cargo temporalmente del 
Despacho de Hacienda. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, queda encargado de comu- 
nicar este decreto á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, 4 3 de Marzo de 1825. 


SIMON BoLÍVAR. 
El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
José M, Restrepo, 


A 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
ÑO.) UC.) SC. 
Habiéndose admitido por decreto de 
esta fecha la renuncia que hizo de la Se- 
cretaría de Estado del Despacho de Rela- 


ciones Exteriores, el Sr José Rafael Re- 
venga; 


Decreto : 


Art, único. ElSr. Estanislao Vergara, 
Presidente de la Alta Corte de Justicia 
de la República y Ministro del Consejo 
de Gobierno, se hará cargo interinamente 
del Despacho de Relaciones Exteriores. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, queda encargado de comn- 
nicar este decreto á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, 4 3 de Marzo de 1828. 
Simon BoLÍvAr. 
El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 
José M, Restrepo. 


3480. 


* SE SEPARA DEL MINISTERIO DE RELA- 
CIONES EXTERIORES EL SEÑOR JOSÉ 
RAFAEL REVENGA. 


Renuncia del Secretario de Relaciones Exte- 
riores. 
AS. E. el LiserTADOR, Presidente de Co- 
lombia. 
Excmo. Señor: 
La honra de que V, E, ha querido col. 


A O de 
E 


La a 


marme retenióndome en el Despacho de 
las Relaciones Exteriores y en el Consejo 
de V. E., en nada ha debilitado mi con- 
viccion de que conviene variar las perso- 
na que sirven las Secretarías de Estado. 


En mi humilde opinion lo exije impe- 
riogsamente la retrogradacion de la Repú- 
blica en los últimos tiempos: y, con res- 
pecto á mí, obra tambien la consideracion 
de que desde el año de 1811 he sido cons- 
tantemente Comisionado ó Ministro de la 
República fuera del país, 6 Ministro de 
Estado. 


No es esto declararme cansado, ni poco 
deseoso de servir á la patria. La serviré en 
otros destinos miéntras que sea útil en al- 
guno. Mas, por ahora, debo separarme del 
puesto que ocupo, y dedicarme á pagar 
las dendas que he contraido en la vida pú- 
blica. Mi hermano, que me ayudaba á sa- 
tisfacer esta obligacion, se halla como 
V.E. sabe á las puertas de la muerte: qui- 
zas mas allá. : 


Confío, pues, en que acojiendo V. LK, 
mi súplica, me diga á quién debo entregar 
la oficina que ahora está 4 mi cargo. 


Excmo, Señor. 
José Rafael Revenga. 


Bogotá, Febrero 6 de 1828,-18. 


Resolucion. 
Bogolá, Marzo 3 de 1828, 


Resuelto: que, en consideracion á la ne- 
cesidad que tiene el Sr. José Rafael Re- 
venga de atender exclusivamente á sus ne- 
gocios domésticos, so le admite la renun- 
cia que hace de la Secretaría de Relaciones 
Exteriores. Al mismo tiempo se le mani- 
festará cuán satisfecho se halla el gobier- 
no de la actividad, celo, pureza é inteli- 
gencia con que ha desempeñado los varios 
empleos y comisiones que ha obtenido del 
gobierno de-la República, desde el princi- 
pio de la revolucion; y que es con mucho 
sentimiento que el Poder Ejecutivo se 
priva por ahora de la continuacion de sus 
servicios, y que, confiado en que mas ade- 
lante podrá continuar sirviendo á la pa- 
tria en destinos compatibles con la actual 
situacion de sus negocios particulares, con- 
siente en que se restituya á la vida privada. 


El Secretario del Interior, 


Restrepo, 


3481, 


SE AVISA AL LIBERTADOR QUE EL 
DIA 29 DE MARZO DE 1828 SE HA 
REUNIDO, EN OCAÑA, UN NÚMERO 
DELOS DIPUTADOS Á LA GRAN CON- 
VENCION QUE FORMAN LA COMI- 
SION QUE HA DE EXAMINAR LOS 
REQUISITOS DE LAS ELECCIONES DE 
LAS ASAMBLEAS ELECTORALES, 


Oficio del Director de la Comision. 
República de Colombia. | 
Ocafía, 3 de Marzo de 1828.—18. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR, Presidente 
de la República. 


Excmo. Sr. : 


Ayer á las once de la mañana, ren- 
nidos en la sala Municipal los Diputa- 
dos á la Gran Convencion, que nos ha- 
Mábamos presentes en esta ciudad, he- 
mos tenido el honor de dar principio 
al cumplimiento de log deberes que Los 
impone la ley de 29 de Agosto del año 
último, procediendo á la instalacion de 
la comision que ha de examinar los 
registros de todas Jas Asambleas elec- 
torales, y extender informes sobre cada 
una de las elecciones ; así como tam» 
bieu á dictar providencias para compeler 
á log ausentes á su pronta venida á 
esta ciudad. * 


Procedimos igualmente, y con la debi- 
da oportunidad, á la eleccion de Diree- 
tor, cuyo nombramiento recayó en el 
que suscribe esta comunicacion. 


Los Diputados reunidos han ¿juzgado 
uno de sus principales deberes, poner 
esta noticia en conecimiento del Gobier- 
no, esperando habrá de tener V.E, la 
bondad de prevenir se le dé la publi- 
cidad posible por los medios antori- 
zadog. 


Dios guarde á V. E, 
' El Director, 
Prancisco Soto, 
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FUERZAS PERUANAS INVADEN TERRITO- 
RIO COLOMBIANO EN EL PUEBLO DE ZA- 
5 POTILLO. 


pe de — 


¿ 
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+3 Oficio del Comandante de Loja. 
ME : pi 
1 Comandancia de armas de la provincia 
de Loja. 


Al Sr. Jefo de Estado Mayor del Dos- 
pacho. 


Ml 21 de Febrero recibí por el Subte- 
niente de milicias Silverio Saenz, el si- 
NN OIENES Dario... oo +02 to.c 0. os. 
A E Oaa el Capitan Arellana, Coman- 
dante del destacamento peruano, . que 
existe en el. suyo, habia pasado por 
tres ocasiones con cuatro soldados ar- 
mados al pueblo de Zapotillo, con el 
objeto de seducir sus habitantes, y que en 
la última vez lo hizo con tanta insolen- 
cia y despecho, hasta llegar al extremo 
de batir la bandera peruana en dicho 
pueblo, en cuyo acto lo acompañó un 
hijo del referido pueblo, nombrado Ma- 
-—nuel Carrera, muy conocido por desafec- 
to 4 nuestra causa, el cual se fué, en 
Compañía del mencionado Capitan Aro- 
llama, 4 las seis horas despues de este 
grande escándalo : por lo que me ví en 
- el caso de marchar á dicho punto con 
una escolta de seis hombres, cuyo lugar es- 
taba yaen tranquilidad, y procedí inmedia- 
tamente á hacer una averignacion escru- 
pnulosa sobre el hecho, resultando ser po- 
=sitivo todo lo expuesto ; y, así por esto, 
como por prevenir al Comandante del 
y destacamento de la Lamor no permita 
pase individuo alguno de nuestra Repú- 
blica 4 aquella sin llevar su correspon- 
diente pasaporte, me ví en la necesidad 
de pasará dicho destacamento, pues los 
Jueces del Zapotillo me habian impuesto 
que muchos de sus habitantes se pasaron 
por aquel lugar al territorio peruano, 
- tanto por no pagar la capitacion, como 
por evadirse de la pena á que se hacen 
acreedores por los excesos que cometen 
generalmente.” 





o «de ..9 


De lo que doy parte á U. para que se 
sirva ponerlo en conocimiento del Sr, Co- 
mandante genoral del departamento. 


Loja, 5 de Marzo de 1828, 
El 2.2 Comandante eraduado, 


, Jorje Lak. 





3485. 


LA UNIVERSIDAD DE CARÁCAS ACEPTA 
UN LTGADO DEL GENERAL FRANCISCO 
MIRANDA, 


Acta de la Universidad de Carácas. 


Seguidamente se leyó una comunicacion 
del Sr, Leandro Miranda dirijida al Sr. 
Rector, en que inscribe la siguiente clán- 
sula testamentaria de su difunto padre el 
Excmo. Sr. General Francisco Miranda; 


““A la Universidad de Carácas se en- 
viarán en mi nombre los librog clásicos 
griegos y latinos de mi biblioteca, en señal 
de agradecimiento y respeto por los princi- 
pios de literatura y de moral cristiana 
con que alimentaron mi juventud; con 
cuyos sólidos fundamentos he podido 
superar felizmente los graves riesgos y 
poligros en que la suerte quiso colocarme.”” 


La Universidad, disponiendo que el Sy, 
Rector libre contra sus fondos la canti- 
dad necesaria para cubrir los derechos 
que hayan de pagarse en Lóndres y la con- 
duccion de los libros, aceptó el legado de 
ellos, para hacerse de unos monumentos 
del aprecio y memoria con que la honró 
un hijo suyo, con la recomendable par- 
ticularidad de haber sido en situacion 
en que los hombres regularmente no ha- 
cen recuerdo detenido ni de lo que les es 
más caro y precioso; y no pudiendo por 
esto permitir que una demostracion tan 
digna de su autor, de la admiracion del 
público y dela posteridad, y capaz de 
grabar en los jóvenes estudiosos la esti- 
macion de la sana doctrina que la Uni- 
versidad ingiere en sus almas, durable y 
útil para todas las diferencias de la vida, 
quede estrechado en el recinto académico, 
se acordó : se publique en la Gaceta de 
Gobierno, haciéndose la súplica correspon: 
diente, para que se le dé colocacion en 
eug columvas. Igualmente se consideró 
debido significar al expresado Sr. Lean- 
dro Miranda el honor y satisfaccion con 
que recibió la noticia del legado, y darle 
sinceras gracias por su oficiosidad en ca- 
mnunicarla, 


Carácas, á 5 de Marzo de 1828. 


Dr. José María GFarcía ¡Siverio, 
Secretario, 
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EL MINISTRO DE RELACIONES EXTERBIO” 
RES DE FRANCIA DA  EXPLICACIO” 
NES Á LA COMISION SECRETA DE LA 
CÁMARA DE DIPUTADOS, SOBRE LO QUE 
HA RETARDADO LA CELEBRACION DE 
TRATADOS MAS ÍNTIMOS ENTRE FRAN- 
CTA Y LOS ESTADOS FORMADOS EN LA 

AMÉRICA DEL SUR. 


Fragmento, 


Ya he manifestado log motivos, cuya 
conveniencia sabreis apreciar, que han 
retardado la celebracion de tratados mas 
íntimos entre la Francia y los nuevos 
Estados formados en la América del Sur; 
la España estaba ocupada por tropas 
francesas. Tal vez «nuestro comercio, 
instruido por el ejemplo de nuestros ve- 
cinos, no tiene demasiado que sentir por 
esta dilacion que exigian á la vez la 
prudencia y la lealtad. 


Con las relaciones actuales parece que 
se ha atendido lo suficiente 4 nuestros 
comerciantes; pues que vemos por el es- 
tado de nuestras negociaciones comer- 
ciales con estos Estados, en 1826, por 
ejemplo, que el monto total del cam- 
bio de nuestros efectos, la mayor parte 
manufacturados, contra sus frutos, ha 
ascendido á cincuenta y un millones. 


Nosotros, ademas, contamos ya catorce 
cónsules y agentes consulares franceses, 
residentes cerca de estos gobiernos, que 
han correspondido con enviar nuevos 
agentes generales de comercio, quienes 
pronto deben ser reemplazados por cón- 
gules, 


Sin embargo, el Gobierno de $. M., 
permaneciendo fiel á sus justas conside- 
raciones, se propone aprovechar la pri- 
mera ocasion favorable para completar y 
fortalecer las relaciones ya establecidas 
de un modo mútuamente satisfactorio. 


Continuan, señores, las negociaciones 
con el Brasil, y recibirán el apoyo que 
leg pueda prestar la presencia de nue- 
vas fuerzas navales en los mares de ese 
imperio. Jl ejemplo del buque el 4%- 
gusto, que el Gobierno brasilense habia 
dado órden para que se restituyese bajo 
de fianza, (órden que parece no tuvo 
efecto) nos da motivo para creer que los 
perjuicios que ha experimentado momen- 
táneamente en estos lugares nuestra ma- 





rina mercantil, no han nacido sino de 
algunas malas inteligencias que ha oca: 
sionado la lucha entro el Brasil y Bue- 


nos-Aires, Nuestro comercio obtendrá 
satisfaccion. 
Estas explicaciones, parece, señores, 


que completan las seguridades dadas en 
el discurso de S. M. y las indicaciones 
hechas á4 la Cámara de los Pares. Vo- 
sotros me dispensareis el que no aña- 
da lo que no pueda ser sino materia 
de cálculo, basada sobre hechos que, co- 
mo vosotros lo palpais, no se hallan ya 
sujetos á la sabiduría enropea. La Oá- 
mara sabrá igualmente apreciar los mo- 
tivos de una reserva necesaria, que no 
me permiten seguir algunos oradores en 
la discusion de la probabilidad de cier- 
tos acontecimientos demasiado dudosos ó 
mui delicados. Me veo limitado á recoger 
con atencion sus votos y sus luces. Pero 
no exigiendo de mí explicaciones iuciet- 
tas Ó prematuras, lo que vosotros debeis 
ercer, señores, y lo que yo debo prome- 
teros, es que el Gobierno de $. M. ve- 
lará en que sus derechos y dignidad sean 
respetados, y en cuanto dependa de él, 
en la continuacion de la paz general. 
El rey nos ha trazado ya estos deberes, 
y nosotros no faltarémos á ellos. 
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EL INTENDENTE DEL MAGDALENA 
PARTICIPA AL SECRETARIO DEL IN- 
TERIOR DE COLOMBIA, LOS SUCE- 
SOS OCURRIDOS EN CARTAGENA 
EN LOS ÚLTIMOS DIAS DE FEBRERO 

DE 1828. . 


Oficio del Intendente. 


República de Colombia.  - 


Séptimo departamento del Magdalena. 
Intendencia. —Seccion de Gobierno y Ha- 
cienda. 


Cartagena, 4 6 de Marzo de 1828. 


AlSr. Secretario de Estado en el Des- 
pacho del Interior. 


Tengo el sentimiento de comunicar 
al Gobierno las noticias más desagra- 
dables de esta plaza. Ha dias que las 
disputas acaloradas sobre asuntos polí- 
ticos habian infundido, en parte del 
pueblo, desconfianzas contra el Jefe mi- 











litar y mucha parte de las tropas; 
pero, en fin, hasta el dia de ayer no se 
habian experimentado reuniones, ni otros 
indicios que amenazasen la tranquilidad 


pública. Ayer fué cuando alguna gen-- 


te, reunida en Jesemani, excitó al Gene- 
ral Padilla, segun este me manifestó, 
á hacer presente que el pueblo, con 
motivo de cierta reclamacion que se di- 
co hecha 4 la Gran Convencion por al- 
gunos jefes y oficiales, desconfiaba de 
la autoridad militar, á quien crecn em- 
peñada en sostener proyectos contra la 
libertad. La situacion de la plaza, con 
una tropa desnuda y mal pagada, y un 
pueblo hambriento, y que amenazaba rom- 
per el freno de la subordinacion, me 
obligó, de acuerdo con otras personas, 
amantes del órden, á indicar con deli- 
cadeza al Comandante general Coronel 
José Montes el estado crítico en que nos 
hallábamos; y este jefe, con aquel desin- 
teres y franqueza que forman su carác- 
ter, manifestó que desde el momento 
se separaria del empleo, para que reca- 
yendo en otra persona se salvase el pueblo 
de la calamidad que le amenazaba; y efec- 
tivamente en el momento dió á conocer 
por Comandante general al Coronel Juan 
Antonio Piñéres, que, aunque Ministro 
de la Corte Marcial y excluido por con- 
siguiente de la sucesion al mando, erz 
el único jefe de gruadacion que reunia 
la confianza. Todo se creia tranquili- 
zado con esta medida, pero anoche to- 
das las tropas así de infantería como de 
caballería y artillería, inclusas las guar- 
dias,á excepcion de algunos de unos y otros 
cuerpos, han desamparado la plaza, y han 
seguido para el interior, al mando, se- 
gun se dice, del primer Comandante 
del batallon de 'Tiradores, sin saberse 
cuáles serán sus designios. Por fortu- 
na, habiéndose ejecutado la operacion 
con el mayor sigilo, no ha habido mo- 
tivo de choque, vi hasta ahora, que son 
las seis de la mañana, se ha experimen- 
tado el menor desórden en el pueblo. 
No obstante, el nuevo Comandante gene- 
ral de acuerdo con esta Intendencia ha 
declarado el departamento en Asamblea, 
para poder usarde todas las faculta- 
des que le atribuyen la ley y el superior 
decreto de la materia, y tomar las me- 
didas convenientes para alejar otros ma- 
les. Ahora se penetrará el Gobierno 
que, cuando dimití este destino, y pros- 
teriormente, he encarecido con súplicas 
la medida de reunir los mandos en el 
Comandante general, no fué por negar- 
me á servir, pues siempro me he pres- 
tado gustosísimo 4 cuanto me ha creido 





a. IA TEKA TIT 


útil lasuperioridad, sino porque estaba 
viendo que las circunstancias de este de- 
partamento la demandaban  imperiosa- 
mente. 

Dios guardo á US. 


Vicente Ucroz. 


(s 


EL COMANDANTE GENERAL DEL MAGDALE- 
NA DECLARA EN ASAMBLEA LA PRO- 
VINCIA DE CARTAGUNA, 


Decreto del Grencral Montilla. 
Mariano Montilla, de los libertadores de 
Venezuela, (Feneral de division y 00- 
mandante general del departamento del 
Magdalena, etc., ete. 


Hallándose alterada la tranquilidad pú- 
blica y amenazada la seguridad de la pla- 
za de Cartagena por un espíritu de fac- 
cion ; y habiéndoseme reconocido por Co- 
mandante general del departamento, en 
virtud de la órden que tengo del Supremo 
Poder Ejecutivo para reasumir este cm- 
pleo en el instante en que la seguridad, 
la tranquilidad Ó el órden interior del 
Magdalena estén en peligro por movi- 
mientos exteriores, Ó por conmociones 1n- 
testinas, en cuyo caso nos hallamos ser- 
siblemente ; he venido, de conformidad 
con el superior decreto del año de 1824, 
que arregla la conducta de los Coman- 
dantes generales de departamentos en 
circunstancias de uua conmoción inte- 
rior, en decretar lo siguiente : 

Art. 1. Se declara desde este dia la 
provincia de Cartagena en provincia do 
Asamblea. 

Art. 2. En su consecuencia, está la 
Comandancia general cn ejercicio de las 
facultades extraordinarias que le atribuyo 
el citado decreto de 824, como absoluta- 


mente necesarias para poner en accion 
todos los medios conducentes al restable- 


cimiento del órden. 

Art. 3: Estas facultados solo durarán 
el tiempo preciso para aquel fin, ó el queel 
Supremo Gobierno tenga por conveniente 
fijar. 

Art, 4, Comuníquese á la Intenden- 


ds sis 


e 


LIS UA isa 
ye 


cia del departamento, á las Comandan- 
cias de armas de provincia y demas á 
quienes corresponda, y dese cuenta al 
Poder Ejecutivo por conducto de la Se- 
cretaría respectiva. 


Dado en el Cuartel general de Turba- 
co, á 6 de Marzo de 1828.—18. 


Mariano Montilla, 
J. Antonio Cepeda, Secretario. 
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EL GENERAL FIGUEREDO COMUNICA AL 
MINISTRO DE GUERRA DE BOLIVIA $0- 
BRE LA MARCHA DEL BATALLON ““BO- 

GOTÁ” AL PUERTO DE ARICA. 


Oficio del (feneral Pigueredo. 
Santiago, 6 de Marzo de 1828. 


Al Señor General Ministro de Estado en 
el Departamento de Guerra. 


Señor General: 


Eu los últimos dias del mes de Enero 
próximo pasado, me previno $. E, el Pre- 
sidente de Bolivia pusiese en marcha el 
batallon Bogotá, con direccion al puerto 
de Arica, con el fin deembarcarse á Gua- 
yaquil, en cuyo tránsito al pueblo de Ca- 
lana del Perú, sufrió alguna pérdida de 
tropa, por los ningunos recursos que en- 
contró en los despoblados que tuvo que 
atravesar. 


Hechas en el puerto las mas exquisitas 
diligencias, para embarcar este cuadro y 
conseguir buque para el batallon Pichin- 
cha, no se han podido conseguir para uno 
y para otro, para ántes del 15 del entran- 
te Abril, que saldrá la pequeña goleta .Leal- 
tad colombiana. Este suceso, con el de 
haber observado yo con probabilidad, que 
el cuadro debia ser perdido en las costas 
del Perú, me obligaron 4 deliberar su con- 
tramarcha á este pueblo el 21 del próxi- 
mo pasado, y dar parte al gobierno de Bo- 
livia de estos acontecimientos, como de 
hallarse en el puerto de Arica la goleta 
Lealtad, ayisándole al mismo tiempo que 
yo no aventuraba su despacho al puerto de 
Guayaquil, porque temia fuese presa de 
alguno de los tres corsarios que cruzan el 
Pacífico. En marcha para este punto, reci- 
bí órden del Gobierno de Bolivia para 
que embarcase en este transporte la tropa 
que admitiese á su bordo; en cuyo cumpli- 








miento se mueven de este pueblo, el 6 del 
corriente, la segunda y tercera compañía 
del cuadro, é inválidos de la Division, con 4 
la fuerza de 103 hombres de tropa y 15 
oficiales, inclusos 5 agregados á las óÓrde- : 
nos del Capitan de la tercera compañía, 

Orosio Contasti. 


Dígolo á V. $. para su inteligencia y la 
de S. E, el LIBERTADOR. 


Dios guarde á V. $. 
Miguel Figueredo. 
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* LOS JEFES Y OFICIALES DEL BATALLON 
“VÁRGAS” MANIFIESTAN AL GRAL. BO- 
LÍVAR SENTIMIENTOS DE DOLOR POR 

SU SEPARACION DE BOGOTÁ. 


Exposicion. 
Excmo. Señor: 


Los Jefes y Oficiales del glorioso Ba- 
tallon “Várgas,” de la Guardia, llenos del 
más profundo dolor por la separacion de 
V. E., de esta capital, tieuen la honra de 
ofrecerle, á nombre del Cuerpo, los sen- 
timientos que los animan hácia su per- 
sona. Ellos están altamente penetrados 
de la necesidad que se deja sentir en to- 
dos los ámbitos de la República por las 
medidas que sólo V. E. puede dictar : 
están convencidos que los departamentos 
que debe visitar reportarán grandes bene- 
ficios con su presencia. Descanse, pues, 
en la seguridad que el Batallon “Várgas,” 
de la Guardia, no olvidará miéntras res- 
pire, que V. E. le ha marcado el camino 
á la gloria, que es el creador y conser- 
vador de Colombia, y que en ningun 
tiempo podrá prescindir de que lo vea- 
mos, bajo cualquier aspecto, como el Jefe 
nato del Ejército Libertador. 


Nuestros votos son: porque á la breve- 
dad posible tengamos la dicha de verlo 
dirijiendo la majestuosa marcha de la 
nacion, 4 la cabeza de un gobierno que 
nos ponga á cubierto de las asechanzas 
de que hemos sido víctimas; y porque ase- 
gure para siempre la felicidad de la Patria. 


Bogotá, 6 de Marzo de 1828. 


Excmo, Señor. : 
Coronel, Ignacio Luque. p 
1r, Comandante, Diego Whittle, y 
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Capitan Francisco Sánchez. 
» — Fernando de Lozada. 
ss» . Vicente Galindo. 

”» Juan Pereira. 


Graduado Ayudante mayor, Cipriano 
Alvarado. 
Teniente 1.2 Pedro Alvarado. 


Luis Quintero. 


2» ” 
E »» Márcos Salazar. 
» »» Miguel Lizaldi. 


E ,», Fructuoso del Castillo 
Teniente 2 Aydnte. 2, Eusebio Acuña. 
És ,», Manuel Várgas, 
ES ,», José Miguel Vila. 
Subteniente 1. José Querol. 
» 0 


E 2.2 Abd”, Santiago Sicilia. 
a »,» Manuel Rocafuerte. 

5 an -,, José Camargo. 
E ,, Encarnacion Mazías. 
A =,, Baldomero Gonzalez. 
e .»» Pedro Frias. 
e »» Diego Salinas. 
de ,»» Ramon Oliváres. 
ES ,», Juan Bautista Ramirez 
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EL GENERAL MONTILLA COMUNICA AL 
SECRETARIO DEL LIBERTADOR LOS SU- 
CESOS DE CARTAGENA, EN MARZO DE 

: 1828. 


Oficio del General Montilla. 
Comandancia General del Magdalena. 


Cuartel General en 'Turbaco, á Y de Mar- 
zo de 1828. 


Con un pesar indecible tomo la plu- 
ma, para comunicar á V. $. la multitud 
de sucesos escandalosos que han tenido 
lugar en Cartagena, desde el 29 del pró- 
ximo pasado. Comenzaré por presentar 
á V. $. un ejemplar de la exposicion 
que se pensó dirijir por el órgano de 
V. $. en el correo del 2, para la gran 
Convencion, pues que ella fué el pretex- 
to que la iniquidad y la infamia toma- 
ron al principio para basar sus operacio- 
nes. Esta exposicion se promovió por 
muchos jefes y oficiales de la guarnicion 
del departamento, que no pueden ver 
sin dolor la triste situacion del ejército 
despues de los sacrificios que este ha he- 
cho por la libertad del país. Yo fuí 
uno de ellos, y jamas tendré en este 
paso de qué arrepentirme. Se procedió, 
pues, á formar la exposicion y á solicitar 
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de los promovedoros las correspondientes 
suscriciones. Existian en los cuerpos 
de la guarnicion de Cartagena algunos 
oficiales que carecian de noticia sobre 
este paso; y por si voluntariamente que- 
rlan ubirse á los votos de sus compañe- 
ros, se les manifestó la presentacion 
por conducto de sus mismos jefes. Ya 
fuese por mala inteligencia que le hubie- 
sen dado, ya por otras circunstancias que 
el tiempo irá descubriendo, el 2,2 Co- 
mandante Mariano Gómez, los Capitanes 
Francisco Espina, Marcelo Buitrago y 
Ramon Acevedo, los Tenientes Francisco 
Buitrago, Manuel de la Barrera, y ol 
agregado Andres Escarra, y los Subte- 
nientes Francisco Sánchez y Manuel 
Hernandez, todos del batallon Tiradores, 
negaron su aquiescencia. Desde aquel 
momento (dia 29 de Febrero), un rumor 
sordo empezó á alarmar todos los ánimos, 
y á causar sospechas. No satisfechos 
con manifestar su disgusto en el referi- 
do acto, el jefe y oficiales nombrados se 
dirijieron por la tarde al Principal, y tra- 
baron convergacion sobre aquel asunto. 
Presentóse á este tiempo el señor Gene- 
ral José Padilla, y tomó la palabra. El 
empleado, el soldado, el ciudadano pací- 
fico y amigo del órden, no podian mé. 
nos que quedar absortos al ver los dicte- 
rios, las invectivas y las injurias que ge 
prodigaban á la Comandancia general, y 
á todos aquellos que habian firmado la 
representacion. La insubordinacion, la 
animosidad, todos los males que tienden 
á destruir la disciplina del soldado, se 
pusieron en movimiento desde esa tarde, 
Por la noche se reunieron cn un café 
extranjero conocido con el nombre de 
Matosi, y á poco rato se presentó como 
de intento el Señor General Padilla, 
Hallábanse á la sazon en el café los Se- 
ñores Coroneles Julio Augusto de Reim- 
bold y Juan José Conde, que habian 
firmado la representacion, y habiéndoles 
dirijido la palabra el Señor General Pa- 
dilla sobre el objeto de aquella súplica, 
comenzaron nuevas disputas. Volviéron- 
se á repetir los insultos y dicterios con- 
tra la Comandancia general y contra los 
jefes y oficiales suscritos en la represen- 
tacion: se les trató de serviles, bajos, 
ambiciosos: se renovaron las especies sub- 
versivas y desorganizadoras que se ha- 
bian vertido en el Principal, y tanto pá- 
bulo se dió por el Señor General Padilla, 
que rodeando los oficiales opuestos á la fir- 
ma entraron tambien á disputar. Entre. 
ellos aparecian, como primeros sustentan- 
tes, el Teniente escribiente del E, M. ge- 


neral Manuel Muñoz, sobre cuya peli- 
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groga conducta se han dado á V. S. 1n- 
formes, el Sargento aspirante José Fidel 
Rívas que vino destinado de Venezuela 
por inmoral y otros vicios: estos con los 
otros oficiales olvidaron en esa noche to- 
dos sus deberes, y se declararon unos 
facciosos, unos instrumentos de desórden, 
de anarquía y de disolucion: el Soñor 
General Padilla, que estaba á la cabeza 
de todos, alimentó su insolencia: él les 
ofreció su brazo y su espada para defen- 
derlos: él les dijo que nada temiesen, 
que si 4 pretexto de comisiones ú desta- 
camentos se les mandaba fuera de la 
plaza como á las islas de Providencia, 
para separarlos de la senda que les guia- 
ba, no marcharian porque emplearia su 
poder y expondría su existencia, sl era 
preciso, por salvarlos, 1l trató de arbi- 
trarios los procedimientos de la Coman- 
dancia general contra el Teniente Ma- 
nuel Muñoz, para dar sin duda mas 
vuelo á las inclinaciones de este oficial; 
y él, en fin, haciendo uso de la pre- 
ciosa voz de liberal y amigo de las lo- 
yes y de las instituciones que nos ri- 
gen, lanzó tantos tiros contra la disci- 
plina y contra el órden, que es imposl- 
ble explicarlos. El Señor General Padi- 
lla, por último, tomando una copa con 
los oficiales que le rodeaban, ha termina- 
do la conversacion diciendo: “vivan los 
liberales, y mueran los serviles,” expresion 
bastante extraña y atrevida, cuando el 
servilismo se aplicaba á los que habian 
firmado la representacion, pero que sin 
embargo fué repetida muchas veces, y 
aplaudida por los de la faccion. Hasta 
aquí lo que ocurrió públicamente en la 
noche del 29. Al siguiente dia se reno- 
varon log insultos y los desórdenes, y 
desde entónces puede decirse que la Uo- 
Mmandancia general se halla oprimida por 
esa gavilla de hombres turbulentos, á 
cuya cabeza se presentaba á cada instan- 
te el Señor General Padilla. Cualquier 
paso que se daba por la Comandancia 
general, con relacion á la seguridad pre- 
sente y á los deberes de la fuerza arma- 
da, era una novedad para el Señor (Gte- 
neral Padilla, y constantemente pasaba 
á la Comandancia general á exigir sa- 
tisfacciones de los motivos de sus pro- 
cedimientos. Animados cada vez más 
log oficiales de la faccion con la conduc- 
ta criminal de aquel jefe, le visitaban 
frecuentemente en grupo, y le informa- 
ban de cuanto se hacia. Con este mo- 
tivo, cualquiera disposicion de la Coman- 
dancia general que mo les agradaba, ó 
que les causaba sospecha, pasaba á noti- 
cia de su señoría, y él al momento se 


dirijia á aquella autoridad á reconvenirla 
y amenazarla con su brazo y el del pue- 
lo para hacerla variar lo que habia he- 
cho. Cartagena ha visto, con el mayor 
escándalo, estos grupos de oficiales arma- 
doz, á todas horas, sin saber la causa, y 
no ha tenido poca razon para desconfiar 
de su seguridad. Yo no he podido sa- 
ber, sin conmoverme, estos acontecimien- 
tos. A pretexto de defensor de los priu- 
cipios y de las leyes, el señor General 
Padilla ha alterado en sumo grado la 
tranquilidad pública y oxcitado á una 
rebelion á todo el pueblo: su señoria so 
ha quitado enteramente la máscara, de- 
claraudo ú la Comandancia general, que 
él á la cabeza del mismo pueblo proce- 
deria á las vías de hecho, y castigarla 
sus procedimientos: que estaba seguro 
que á una voz suya el batallon Tirado- 
res, y otros cuerpos de la guarnición 
levantarian el grito y se conjurarian COb- 
tra la Comandancia general: que no era 
posible resistir por mas tiempo las arbi- 
trariedades y procedimientos de esta au- 
toridad, y que él era uno de los que mo- 
nos podian ya sufrirla. No es posible, 
Señor Secretario, explicar la desconfian- 
za, y los temores que estos acontecimien- 
tos han infundido en Ja masa sana del 
pueblo de Cartagena, desde el 29 
de Febrero, al oir al Señor Gene- 
ral Padilla prouunciarse con tanto de- 
senfreno. Verlo á la cabeza de los 
facciosos, saber que se estaba ar- 
mando porcion de individuos de Jeso- 
mani ; ver grupos de ellos de dia en 
ademan de amenazar la quietud públi- 
ca ; encontrar de noche hombres em- 
bozados, espiando sin duda las'operacio- 
nes de la plaza; y, en fin, señor, ob- 
servad el licencioso lenguaje con que se 
tratabaá las primeras autoridades. eran 
causas muy poderosas para alarmar y 
afligir los ánimos. 


El dia 4, despues de una larga confe- 
fencia entre el Intendente y el Coman- 
dante general Montes con el General 
Padilla, 4 que asistió casi toda la oficia- 
lidad, quedó este último á desarmar el 
pueblo de Jesemani, y apaciguar el de- 
sórden ; pero despues se me ha infor- 
mado, que léjos de cumplir su palabra, 
le ha estado repartiendo armus, y le 
ha animado á las disensiones. Al fin 
el 5 al medio dia supo que el Señor 
General Padilla volvió con sus amena- 
zas á hablar al Coronel Móntes, con mo- 
tivo de una voz subversiva que se oyó 
por la mañana en el cuartel de arti- 
llería, y que su Comandante y oficiales 











desaprobaron, dando el primero una ór- 
den rígida en el cuerpo para evitar ma- 
las consecuencias, El Coronel Móntes 
satisfizo completamente al señor General 
Padilla, hasta el caso de llamar al jefe 
y oficiales de Ja brigada, y wmanifestar- 
les la órden; pero en medio del acalo- 
ramiento, confesó el señor General Padi- 
lla, que desconfiaba de dicho Coronel, y 
que tambien estaba en el caso de des- 
confiar de mí. En virtud de estas expre- 
siones, que resintieron en extremo al 
gefior Coronel Móntes, pasó este ¡jefe á 
la Intendencia y puso 4 su disposicion 
la fuerza armada que estaba ásus órde- 
nes. La Intendencia formó un consejo 
de tres individuos para aconsejarse de 
lo que debia hacer, y resultó que se nom- 
brase al Coronel graduado Juan Anto- 
nio Piñéres, Ministro de la Corte Mar- 
cial, que no pertenece en el dia al ejér- 
cito, y que estaba eu uso de Jicencia 
temporal, para que ejerciese la Coman- 
dancia general del departamento, á ver 
si se conseguia calmar las ajitaciones, y 
por ser del agrado del señor General Pa- 
dilla, De todas estas ocurrencias reci- 
bia yo todos los dias frecuentes avisos 
del jefe del E. M. hasta venir por tres 
veces en persona á llamarme particular- 
mente de parte del señor Móntes ; pero 
mi posicion era crítica, porque habien- 
do dicho al Gobierno y al mismo Co- 
ronel que mis males me imposibilitaban 
de tomarel mando del departamento, 
consideraba imprudente y contradictorio 
el reasumirlo. En medio de estas con- 
sideraciones llegó á mi noticia el nom- 
bramiento del Coronel Piñéres, y ya por 
la irregularidad de este procedimiento, 
ya por la autorizacion resérvada que ten- 
go del Gobierno para el caso de con- 
vulsiones intestinas, no pude ménos de 
reasumir la Comandancia general, y de- 
clararme en ejercicio de facultades ex- 
traordinarias, posponiendo mi propia con- 
gervacion. Penetrado íntimamente de 
la opresion en que habia estado la anto- 
ridad militar, y del comprometimiento 
en que se hallaba Ja fuerza armada, 
mi primera medida fué sacar de la 
plaza los cuerpos que la guarnecian, á 
saber el Batallon Tiradores, el Batallon 
de artillería y el Escuadron de Húsares. 
Al efecto dí mis órdenes al Jefe del E.M., 
y ála madrugada se dispuso la salida 
de los cuerpos. Tengo la satisfaccion 
de comunicar 4 US. que en este paso rei- 
naron el mayor órden y silencio; en tanto 
grado que Cartagena no lo ha sabido has- 
ta por la mañana que ha encontrado los 
enarteles sin gente, El mismo órden se 
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ha observado en la marcha, y desde las 
once del dia de ayer existen acantona- 
das las tropas en esta parroquia. Por 
el Y. M. General recibirá US. un estado 
exacto de su fuerza. Las adjuntas co- 
pias demostrarán á US, mis comunica» 
ciones con la Intendencia y el Coronel 
Piñéres, desde ántes de ayer, sus con- 
testaciones, cartas particulares y noti- 
cias de la situacion abgustiada de 
Cartagena. Sobre todas ellas diré 4 US, 
que en este momento, las seig y media 
de la mañana, ha venido de Cartagena 
el Capitan de ingenieros Juan Agustin 
Lloyd, y da por noticia que ayer en la 
tarde se presentó al señor Intendenta Vi- 
cente Ucroz un grupo de hombres ar- 
mados, manifestándole que no lo que- 
rian, y que en su consecuencia ha des- 
conocido su autoridad el señor General Pa- 
dilla, y puéstose á la cabeza de la  pla- 
za, titulándose Intendente y Comandante 
general. He sabido tambien que el señor 
Coronel Adlecreutz, y el señor Coronel 
Móntes están arrestados por disposicion 
del señor General Padilla, yes de inferir- 
se, que algunos Oficiales que se han 
quedado, y no pertenecen á la faccion, 
entre ellos dos adjuntos al E, M:, corre- 
rán igual suerte. Mis objetos ahora son 
entablar negociaciones con la plaza y de- 
jar bien establecida la autoridad del Go- 
bierno, proceder de modo que no se ex- 


tienda la rebelion al resto del departa- 


mento que permanece tranquilo, pues 
hasta ahora no se ve aparecer ningun 
síntoma de desórdenes, evitar, lo más que 
pueda, llegar á las manos con los faccio- 
sos, impartir cuantos auxilios estén á mi 
alcance á los súbditos de naciones ami- 
gas, instar al Intendente Ucroz y demas 
autoridades legítimas de la plaza, que 
salgan de ella 4 ejercer sus funciones in- 
mediatamente, llamar al servicio en Caso 
necesario las milicias, y paulatinamente 
ir poniendo los cuerpos en el estado de 
fuerza que deben tener, y, en fin, tomar 
todas aquellas medidas que la pruden- 
cia me dicte segun las circunstancias. 
Me es preciso concluir manifestando á 
US. que los síntomas de esta faccion no son 
otros que encender una guerra de parti- 
dos eutre la República. No hai otra 
cosa, señor Secretario. Se tomó por pre- 
texto al principio la representacion de 
que he hablado : despues se dijo, que log 
que la habian firmado trataban de coro- 
nar al LIBERTADOR Presidente, de esta- 
blecer un gobierno militar y despótico 
y de impedir la reunion de la Gran Con- 
vencion, y que estas razones obligaban 
á los liberales (los de la faccion) á eje- 
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cutar semejantes planes: pero el mismo 
señor General Padilla ha manifestado ya, 
que no es la representacion la causa de 
estas convulsiones, pues casi ha llegado á 
aplaudirla. Se corrobora esta opinion con 
lo que acaba de referirme un caballero in- 
glés que ha venido á hablarme. El me ha 
asegurado que, despues de reconccido yo 
ayer en el ejercicio de la Comandancia 
Greneral por la Intendencia y demas auto- 
ridades, se ha dicho públicamente que el 
señor General Padilla ha estado repartien= 
do armas á la gente de Jesemani yá los 
esclavos. Unos hechos tan punibles y de 
tanta trascondencia demandan imperlosa- 
mente toda la consideracion del gobierno. 
El señor General Padilla no se contenta 
ya con satisfacer sus pasiones particulares, 
ni con alimentar en su pecho venganzas 
personales: él excita á la rebelion: él quie- 
re concitar el Ódio mas implacable entre 
sus mismos compatriotas; y él trabaja, en 
fin, por despedazar la patria, encendiendo 
la guerra civil. Actualmente se está si- 
guiendo una sumaria, y ella será la prueba 
mas convincente de sus procedimientos. 
Yo no dudo que S. E. el LIBERTADOR 
Presidente, pesando estas ocurrencias en 
- gu sabiduría, tomará en las presentes cir- 
cunstancias aquellas medidas que la se- 
guridad pública, la salud de la patria y 
los intereses de los ciudadanos, demandan 
rigurosamente. Como el asunto es tan ob- 
vio, creo de mas indicar á US. lo conve- 
niente que seria en esta crísis que $. JE, el 
LIBERTADOR ge acercase 4 Cartagena, y 
que por lo que pudiese acontecer se hicie- 
ran venir á Santamarta algunas tropas 
mas de los otros departamentos. 


Dios guarde 4 US. 
Mariano Montilla. 
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EL COMANDANTE GENERAL DEL MAG- 
DALENA COMUNICA AL SECRETA- 
RIO GENERAL DEL LIBERTADOR LAS 
OCURRENCIAS DE CARTAGENA EN 
LOS DIAS ÚLTIMOS DE FEBRERO DE 
1828 Y LOS PRIMEROS DE MARZO 

DEL MISMO AÑO, 


Oficio del Comandante general, 


Al Sr, Secretario general de $S. E, el 
LIBERTADOR Presidente. 


Ahora que tengo ocasion de dirijir- 


me 4 US. sin los temores de que mig. 


comunicaciones sean sorprendidas, refe- 
riré 4 US. los acontecimientos escan- 
dalosos que han ocurrido en Cartage- 


pa, despues del 29 del pasado por la - 


noche, y los motivos que me han obli- 
gado á una conducta siempro deferente, 
siempre tolerante en medio delas tur- 
bulencias que á cada paso comprome- 
tian mi autoridad. Parece que la intri- 
ga que los enemigos ocultos de la Repú- 
blica, procuran derramar por todas partes 
desde el año de 26, yque en Enero del 
pasado insurreccionó la 3.* Division au- 
xiliar en Lima, debia venir á turbar la 
paz del Magdalena, y que personas carac- 
terizadas como los primeros patriotas por 
gus servicios en la conquista de la li- 
bertad, se constituyesen en sus más hi- 
pócritas agentes. Así es que tanto más 
dudoso era descubrir las pretensiones, y 
tanto más difícil decidirse sobre los 
hechos. 


El Goneral Padilla, puez, representó 
como el héroe delos trastornos que prin- 
cipiaron la noche del 29, de los cuales 
haré 4 US. una relacion sucinta, permi- 
tiendome US. me refiera en gus porme- 
nores al parte que el Sr. General Maria- 
no Montilla dirije tambien á US. sobre 
el mismo asunto con esta fecha. Aque- 
lla noche se puso por algunos indivi- 
duos la primera piedra fatal en una 
fonda pública, desaprobando algunas me- 
didas que la Comandancia general habia 
tomado contra varios oficiales que habian 
faltado á su deber, y llamándose el 
General Padilla el hombre de la Cons- 
titucion y las leyes, y el amigo del 
pueblo, brindó despues de muchos dic- 
terios por los liberales y contra los ser- 
viles que ciegamente obedecian 4 los 
déspotas militareg. En esta concurren- 
cia se encontraban personas de todas cla- 
ses, que el General Padilla quiso alhagar 
sin consideracion al Gobierno. Des- 
pues de esta noche, en que quedó amal- 
gamada una faccion fratricida, el Gene- 
ral Padilla enorgullecido con ideas que 
quizá no pudo dijerir, se propuso com- 
primir á la Comandancia general é In- 
tendencia de este departamento, y para 
lograrlo, alarmó al pueblo, haciéndole 
temer.que su libertad y sus más caros in- 
tereses estaban en peligro. Desde el pri- 
mero de este mes hasta el dia 5, los tu- 


multos de los facciosoz y las pretensio- 


nes contra la Comandancia general, su- 
poniéndola el General Padilla siempre 
sospechosa (á pesar de estar de acuerdo 
en todas sus deliberaciones con la Inten- 
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dencia), me obligaron á dimitir en la 
autoridad civil el mando que ejercia. 
Es verdad que yo podia conservar mi 
autoridad, y darle toda la latitud de fa- 
 cultades que previene la misma Constibu- 
cion y las leyes; pero era tal la conviccion 
en que estaba de los empeños de la fac- 
cion, y lo que es más, que el General 
Padilla habia intrigado y dispuesto de tal 
modo las cosas para arrebatarme el man- 
do, que me pareció prudente resignarlo 
- primero que retenerlo á viva fuerza. 
Quedé, pues, desde el dia 5 exonerado 
de la Comandancia general del Magda- 
lena, y la Intendencia en Consejo con 
el Presidente de la Corte de Justicia; 
E el Juez Letrado de Hacienda, nom- 
tó para encargarse de aquel mando, 
al Coronel graduado Juan Antonio Piñé- 
res Ministro de la Corté Marcial. Des- 
de aquel momento me retiró á mi casa, 
y en ella lamentaba los males que ame- 
nazaban á Cartagena. Debo advertir aquí, 
que de todas las ocurrencias informaba 
al Benemérito General Mariano Monti- 
lla, por medio del jefe de E. M. instán- 
dole para que se encargase del mando 
militar del departamento. El dia 6 á 
las dos de la mañana supe que las tropas 
de la guarnicion se habian movido y mar- 
chado hácia este pueblo donde estaba el 
Sr. General Montilla, y aunque quiso en 
aquel instante reunírmeles, no llegué 
á tiempo y fuí detenido en la puerta 
de la Media Luna por el Capitan Esca- 
mas, oficial unido á los facciosos, y 
despues arrestado en mi casa por dispo- 
sición del General Padilla. Consideran- 
do que la faccion atentaria contra mi 
persona, y corroborada esta sospecha por 
el Capitan Espina, (tambien oficial unido 
á ella) que me aconsejó sacar mi fami- 
lia de la plaza, escapándome yo como 
- pudiera, determiné acogerme á la casa 
del Intendente Ucroz, que tal vez seria 
respetada, En este mismo dia 6, abro- 
gándose el General Padilla la Intenden- 
cia y Comandancia general (despues de 
haberse reconocido al Sr. General Mon- 
tilla, Comandante general del departa- 
- mento en virtud de las comunicaciones 
que dirijió á la Intendencia), mi situa- 
cion fué más estrecha, y la tranquili- 
dad pública más turbada.. Parece que 
todo contribuia á atormentarme, y en 
mi estrechez emprendí salir de la plaza 
con el correspondiente pasaporte que me 
fué negado, y el Sr. José Pérez, que 
lo solicitó, amenazado de muerte por el 
General Padilla. En vano interpuse los 
respetos del Sr, Ucroz, que tambien fueron 
despreciados, 4 pesar de que se pedia li- 


- 





neral. 


e 


cencia para el extrangero, aunque mi re- 
solucion era venirme á este cuartel ge- 
Por fin, el dia 7 ála sombra del 
pabellon inglés y en un bote del paque- 
te que estaba en el puerto, yo me libré 
de los sobresaltos que Causa una fac- 
cion y de los insultos que sobre todo te- 
mia de unos hombres que poco ántes ha- 
bian estado obedeciéndome. Por el par- 
te del Sr. General Montilla, á quien me 
refiero, se impondrá US. del desenlace 
de la faccion que ha atormentado á Car- 
tagena y desucreditado el honor de la 
República, y por la demora con que yo 
he producido este, US. se servirá dispen- 
sarme en razon de las circunstancias y 
de los acontecimientos. 


Dios guarde 4 US. 
José Móntes. 


Cartagena, Marzo Y de 1828. 
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EL INTENDENTE DEL MAGDALENA OFICIA 
AL SECRETARIO DEL INTERIOR DE CO- 
LOMBIA, SOBRE LOS SUCESOS DE CARTA- 
GENA, POSTERIORES Á SU NOTA DE 6 

DE MARZO DE 1828. 


Oficio del Intendente. 
República de Colombia. 


Séptimo departamento del Magdalena. 
Intendencia. —Seccion de Gobierno y Ha- 
cienda. 


Cartagena, 49 de Marzo de 1828. 


Al Sr. Secretario de Estado en el Despa- 
cho del Interior. 


Despues de haber dirijido á US., por 
extraordinario, mi comunicacion de 6 del 
corriente, n.? 51, recibí oficio del bene- 
mérito Sr. General Mariano Montilla, 
fechado en Turbaco, en el que me inclu- 
ye original una órden de $, E. el Li- 
BERTADOR Presidente, que le fué dirijida 
por el Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho de Guerra, con fecha de 28 de 
Setiembre último, admitiéndole la re- 
nuvcia del empleo de Comandante gene- 
ral de este departamento; pero con la 
calidad de reasumirlo en los casos de una 
invasion de enemigos exteriores Ó por 
agitaciones interiores, pidiéndome por 
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tanto y á consecuencia de las novedades 
ocurridas en esta plaza, diera las órdenes 
convenientes á todas las autoridades exis- 
tentes dentro ó fuera de ella, para que le 
reconocieran y le facilitaran los auxilios 
que necesitase y pidiese con el fin de res- 
tablecer el órden y la tranquilidad alte- 
rados. Esta Inteudencia no tuvo incon- 
veniente en su ejecucion, y desde luego 
contestó á aquel jefe, de conformidad, en 
los términos que reconocerá US. de la 
adjunta copia 1.” 1.2 Inmediatamente 
fué dado á reconocer á las pocas tropas 
que existian aquí por tal Comandante ge- 
neral con facultades extraordinarias : es- 
to causó en el número de los Oficiales del 
Batallon Tiradores y del Onerpo de mari- 
na que estaban apoyados del Sr. General 
José Padilla, una sorpresa que los hizo 
alarmar, y agregados á ellos el Dr. Igna- 
cio Muñoz y otros, se presentaron al mis- 
mo General y le hicieron reclamacio- 
nes fuertes é insultantes, todas tambien 
á mi presencia, y de aquí partieron á ca- 
allo los Oficiales y el Dr. Mufioz como 
unos furiosos, y encaminándose al barrio 
de Jesemuni, consiguieron sacar de sus 
casas un grupo de gente, que con ellos 
proclamaron, á las cinco de la tarde, al 
dicho General Padilla, Intendente Coman- 
dante general del departamento, quien lo 
aceptó, y me lo comunicó de palabra, 
concurriendo despues á esta casa que sir- 
ve de Intendencia y Comandancia gene- 
ral, donde, encontrando al Sr. Dr. Enri- 
que Rodriguez, Presidente de la Corte 
Superior de Justicia, y noá mí, arengó á 
aquel como tal Intendente y Comandante 
general, y éste Je contestó segun las cir- 
cunstancias, 


En tal estado y en la mayor agitacion, 
llegó la noche: los honrados padres de 
familia sobrecogidos de un temor pánico, 
el Jefe"político, Alcaldes municipales, y 
Municipales á la par de los Alcaldes pa- 
rroquiales, todos en aquel mismo caso en- 
cerrados en sus casas : afortunadamente 
no se experimentaron” excesos ningunos 
en toda la noche; y al dia siguiente el 
General Padilla, á virtud de algunas per- 
suasiones "de sugetos amantes del órden, 
desistió de darse á reconocer por Inten- 
dente, y solamente lo hizo de Comandan- 
te general, segun lo advertirá US. por Ja 
la copia n.* 2.7 En todo el dia estuvo en 
suspenso de mi destino : él ofició al Sr. 
General Montilla en clase de Comandante 
general, y mandó cerca de su persona dos 
comisionados, que lo fueron el Dr. Tgnacio 
Muñoz y el Sr. Juan de Francisco Mar- 
tin, con proposiciones de conciliaciones ; 





mas, aquel jefe le contestó desconociendo 
su autoridad, y asegurándole que con s0- 
lo el Intendente del departamento, pom- 
brado por el Poder Ejecutivo, ee entende- 
ria. Esta contestacion, por fortuna, hizo 
en el General Padilla una impresion 
inesperada en aquellas circunstancias, y 
desde el momento se allanó hasta volver 
la Comandancia general al Coronel Juan 
Antonio Piñéres á quien el referido Sr. 
General Montilla habia nombrado con res- 
titucion de esta plaza. Todo esto ocurrió 
ayer, y ademas salí yo á las doce del 
dia con destino á Teruera, donde tuve una 
entrevista con el propio General Montilla, 
y habiendo convenido en una amnistía res- 
pecto de los comprometidos, me regrest 4 
esta plaza donde llegué como á las cinco 
de la tarde. El General Padilla en todo 
aquel dia, y aún despues de mi venida, mos- 
tró una entera confianza, y contribuyó á 
que por parte de los oficiales comprendi- 
dog, lo imitasen; á las once de la noche ó 
poco más se embarcó en union de un her- 
mano y sobrino del Dr. Muñoz en la go- 
leta correo Rosa, y segun noticias del Co- 
mandante de las fortalezas de Bocachica, 
salió por aquel canal ignorándose su des- 
tino. (+) Desde anoche mismo los pocos 
soldados residentes en esta plaza princi- 
piaron á fugarse y el resto lo verificó hoy, 
con cuyos motivos me apresuré, y á las 
seis y media de la mañana invité por co- 
municacion escrita al enunciado Sr. 
General Montilla para que hiciera venir á 
esta plaza todas las tropas; y ahora que 
son las 9 de la noche han efectuado su en- 
trada sin haber ocurrido en medio de 
tantos funestos acontecimientos, sino de 
desgracia de dos muertos y un herido, 

que por una imprudencia de los prime- 

ros se cansó en esta mañana. Tengo el 

honor de participarlo por medio de US. 

4 S. E. el LIBERTADOR, Presidente de la 

República, en cumplimiento de mi deber 

y del ofrecimiento que hice á US. en mi 

citada anterior comunicacion n.* 51, que, 

por si hubiere padecido algun estravío, la 

duplico en copia con el n.” 3, debiendo 

añadir que, aunque en ella aseguré que el 
nuevo Comandante general Piñéres, habia 

declarado el Departamento en asamblea, 

de acuerdo con esta Intendencia, no llegó 

á efectuarse esta medida. 


Dios guarde 4 US. 
Vicente Ucroz. 








(H) Sabemos que para el 10 habia llegado 
á Mompox y seguia para Ocaña, 
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EL COMANDANTE GENERAL DEL MAGDA- 
LENA OFICIA EN Y DE MARZO DE 1828, 
SOBRE LOS SUCESOS DE CARTAGENA, AL 
SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTADOR. 


Oficio del General Montilla. 
Comandancia general del Magdalena. 


Cuartel General en 'arbaco, á4 Y de Mar- 
zo de 1828. 


-Al Señor Secretario de Estado del Despa- | 


cho de la Guerra, y general de 5, E. el 
LIBERTADOR. 


Continuando mis informes al Gobierno, 
sobre los acontecimientos de Cartagena, 
tengo la satisfaccion de comunicar á US. 
que desde el 7 del corriente se han presen- 
tado en este Cuartel general más de 150 
hombres entre oficiales y soldados de tos 
cuerpos de esta Division, y apónas quedan 
ya en la plaza unos pocos, que sin duda se 
reunirán de hoy á mañana. 


La efervescencia de los ánimos en Car- 


tagena, va calmando poco á poco, porque | 


debilitada la faccion que ha alterado la 
tranquilidad, y abandonada á sí misma, no 
piensa ya en otra cosa, que en su propia 
seguridad. El pueblo, en quien injusta- 
mente se apoyaban sus miras desorganiza- 
doras, ha dado en esta ocasion la última 
prueba de su buen sentido, manifestando 
su Obediencia á las autoridades legítimas, 
y su respeto al Gobierno. Unos pocos mal- 
contentos, acaudillados por el General Pa- 
dilla, que jamás pueden vivir entre la paz 
v el órden, son los únicos criminales en 

estos movimientos, y el pueblo sensato de 
- Cartagena nunca podrá alhagar sus pa- 
siones desenfrenadas. 


Con motivo del disgusto general de la 
poblacion, por la residencia del mando 
militar y civil, que se habia absorbido el 
General Padilla, á pretexto de quererlo 
así el pueblo, volvió ayer el Sr. Vicente 
Ucroz al ejercicio de la Intendencia. Por 
Ja tarde tuye una entrevista con su seño- 
ría en la parroquia de Ternera, y trata- 
mos de algunos arreglos conducentes al 
restablecimiento de la tranquilidad y 
confianza pública. Hasta ahora no he 
tomado ninguva medida sobre el particu- 
lar, por no tener á la vista el decreto de 
facultades extraordinarias ; pero de cual- 
quiera que sea será US. informado opor- 
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tunamente. Habia olvidado decir á 
¡| US., que las fortalezas de Bocachica es- 
tán á disposicion del Gobierno, y que na- 
da hay que temer por aquella parte. Los 
facciosos pensaron contar con este apoyo 
en el momento en que las tropas salieron 
de la plaza, pues el General Padilla ofi- 
ció al momento al Comandante de los 
castillos, y fueron algunos á tratar de se- 
ducir la tropa; pero afortunadamente 
media hora ántes habian llegado mis avi- 
sos, y no tuvo lugar nivgun trastorno. 
Tengo noticia de que los Alcaldes de Bo- 
cachica fueron invitados para seducir el 
pueblo ; pero ellos parece que se regis- 
tieron, 6 invocaron la proteccion do los 
castillos. 


| Los Sres. Coroueles Móntes y Adle- 
creutz lograron salir de la plaza, y se 
me presentaron ayer. Sus informes han 
corroborado las noticias que yo tenia de 
las ocurrencias anteriores, y de la cons- 
ternacion del pueblo. 





Esta mañana he sabido que los auto- 
res de la revolucion pensaban fugar por 
el Dique para salir á Mahates, y tomar 
el camino del interior : en su consecuen- 
cia he despachado una compañía á alcan- 
zarlos, y hacerlos conducir aquí. 


En este momento recibo del Sr. Inten- 
dente las comunicaciones, que tengo el 
honor de acompañar 4 US. en copia. De 
ellas se deduce, que el General Padilla, 
con varios individuos de la faccion, han 
desertado de Ja plaza en un buque de 
guerra, y que los pocos soldados que ha- 
bian quedado están ya en camino para 
este Cuartel general. US. sabrá en pri- 
mera ocasion las medidas que adopte esta 
Comandancia general en consecuencia de 
este desenlace. 


Tengo el honor de acompañar á US, 
copia del decreto que en consecuencia do 
estos sucesos dicté el 6 del corriente, 
declarando esta provincia en estado de 
asamblea, y el ejercicio en que estaba do 
facultades extraordinarias. Aunque con 
la salida del General Padilla, y fuga de 
algunos de los principales revoltosos, de- 
ben necesariamente irse calmando las agi- 
taciones, continuaré siempre en dichas 
facultades hasta el completo restableci- 
miento del órden, 4 ménos que el Go- 
bierno tenga por conveniente disponer lo 
contrario. 


Es de mi deber recomendar á US. el 
buen comportamiento de toda la oficiali- 
dad, y muy particularmente el de los 
Sres. Coroneles Federico Basch, Julio 
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Augusto de Reimbold y Federico Adle- 
creutz, que fueron los comisionados para 
sacar los Cuerpos de la plaza, introdu- 
cióndose en ella á las diez y media de la 
noche. Tambien recomiendo á la consi- 
deracion de US. la conducta del benemé- 
rito Sr, General Manuel Valdez, que vi- 
no en la misma noche á la cabeza de las 
tropas, que mo ha sido un compañero 
inseparable, y de cuyas luces y consejos 
he procurado aprovecharme en estas cir- 
cunstancias. Igual recomendacion hago 
al Gobierno del primer Comandante Pe- 
dro Rodríguez, Jefe del Estado Mayor 
del departamento, quien desde el pié de 
la Popa llenó puntualmente mis órdenes 
en la misma ncche con el mayor celo, 
prevision y actividad, para la salida de los 
Cuerpos, y el primer Comandante Joa- 
quin M, Tatis por su buena disposicion 
en aquella empresa, viniendo á la cabeza 
del Batallon de artillería. 


Concluyo esta comunicacion, informan- 
do á US. que la Division acantonada en 
este punto existe contenta, y en el mayor 
órden : que los vecinos no han recibido 
la menor vejacion ; y que tanto el Oficial 
como el soldado, ansían cada dia por 
adelantar Jas pruebas que han dado hasta 
aquí de su disciplina, de su respeto al 
Gobierno, y de su ciega obediencia á las 
leyes de la República. 


Dios guarde á US. 


Mariano Montilla. 
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* SUCESOS DESGRACIADOS DE NUEVE DIAS 
DEL MES DE MARZO DE 1828 EN CARTA- 
GENA DE COLOMBIA.—DESERCION DEL 

GENERAL PADILLA. 


AAA 


Tomado de “El Amanuense "de Cartagena 
del 16 de Marzo de 1828. 


Nos habiamos propuesto no hablar ¡ja- 
mas cn este papel sobre asuntos en que 
fuese necesario indicar personas, pero gu- 
cesos ciertamente imprevistos nos impe- 
len hoy á separarnos de este plan, y á tra- 
zar con la energía debida la turbulenta 
marcha de la faccion que por algunos dias 
logró apoderarse de Cartagena, en medio 
de la calma aparente precursora de exce- 
zos que hubiesen podido ser el orígen de 
males incalculables para este departamen- 


to y para el país en general. Protestamos 


cumplir en esta ocasion, con dolor, los , 


deberes de escritores públicos, pero consi- 
derando que las lecciones de la experien- 
cia son las que guian á las naciones y á 
los gobernantes, creemos deber manifestar 
claramento todo lo acaecido en esta plaza, 
á fin de que si aún existiese algun iluso 
negando la necesidad de un Gobierno vi- 
goroso y de Magistrados enérgicos en Co- 
lombia salga de su error á la vista de he- 
chos positivos que se repiten en todos los 
ángulos de este desgraciado país, siempre 
dirijidos por iguales principios, y segui- 
dos de iguales resultados. 


Si solo nos hubiésemos propuesto escri- 
bir para Cartagena, desde luego omitié- 
ramos muchas particularidades demasia- 
do conccidas de sus habitantes, pero es- 
cribimos para Colombia, deseamos que es-- 


ta exposicion llame la atencion del (o- 


bierno y de laConvencior, y para estos fi- 
nes es necesario presentar los sucesos con 
toda su criminalidad y los atentados con 
toda su fealdad. —Hemos sido testigos 
oculares de las ocurrencias de más tras- 
cendencia y ofrecemos no exponer nada 
que no nos sea fácil comprobar, Óque no 
deba divulgar el'tiempo. 


Podemos, para mayor claridad, dividir 
el orígen, progreso y fin de la faccion 
en Cartagena, cuyos desvarios pintaremos 
en tres épocas :-la 1.* desde el tiempo de 
las elecciones el año de 25 hasta el pro- 
nunciamiento de Valencia y las actas de 
los departamentos :—la segunda desde es- 
ta época hasta la llegada del LIBERTADOR 
y el suceso de la 3.* Division de Lima ;— 
y desde este acontecimiento hasta los ya 
concluidos disturbios de esta plaza, ó la 
fuga del General Padilla. Bosquejare- 
mos lijeramente las dos primeras épocas, 
conocidas por todos, y sólo delinearemos 
lo necesario de ellas, para probar hasta 
qué grado están relacionadas entre sí, y 
con qué tenacidad ha sido perseguida la 
tranquilidad de Colombia por un pequeño 
grupo de malvados. 


La época de las elecciones para Presi- 
dente y Vicepresidente fué, como todos 
saben, la señal de una guerra de papeles 
y de intrigas más Ó ménos encubiertas. 
La desconfianza, la animosidad personal 
y el provincialismo, fueron resultados casi 
generales de los esfuerzos que e hicieron 
para reelejir al General Santander, á lo 
ménos así lo indicaron casi simultánea- 
mente papeles públicos de todos los de- 
partamentos de la República. En esta 
plaza nacieron entónces varios periódicos 
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en favor y en contra de la reeleccion del 
Vicepresidente : los de la oposicion fun- 
dándose en su administracion en general, 
y en el manejo del empréstito en particu- 
lar; y los á su favor atacando sus con- 
trarios con sarcasmos, con acusaciones de 
provincialismo, de godismo y de aristo- 
cracia. Los hombres que se considera- 
ron como contrarios al General Santan- 
der, Ó que se suponia poder entrar en 
competencia con él, para la segunda ma- 
jistratura del Estado, fueron vilipendia- 
dos y calumniados, y los escritores de la 
oposicion amenazados y aún víctimas de 
vias de hecho. Desde entónces designó 
la opinion de los hombres sensatos como 
autores de los panfletos incendiarios que 
circularon, y directores de intrigas sordas, 
á los mismos individuos que veremos apa- 
recer en todo el curso de los sucesos poste- 
riores. Desde entónces se dijo tambien que 
estos hombres insignificantes por sn repre- 
sentacion en la sociedad, estaban en rela- 
cion epistolar con el Vicepresidente, y 
protegidos, más ó ménos, por un Gene- 
ral á quien se suponia una grau influen- 
cia en el pueblo de Cartagena, y que te- 
nia interes particular en que continuase 
el General Santander á la cabeza de los 
negocios públicos. A pesar de todos los 
resortes que se tocaron, no fué reelecto el 
General Santander en Cartagena, y aun- 
que lo fué efectivamente por el Congreso 
de 26, puede desde luego conocerse que 
sus partidarios no eran órganos dela opi- 
nion pública. La tormenta eleccionaria 
cesó, pero no los proyectos de sostener en 
el mando al Vicepresidente, y los muy po- 
cos hombres que habian fomentado la de- 
sunion dejaron en fin al pueblo tranquilo; 
este pueblo que habia visto con sorpresa 
la desfachatez con que algunos escritores 
bien conocidos pretendian ser conducto- 
res de la opinion de sus conciudadanos, 
sin tener ningun derecho á su confianza Ó 
consideracion. Sea que el pronunciamien- 
to de Valencia haya sido motivado por la 
reeleccion en la persona del General San- 
tander, como lo creemos, sea que otros 
fueran Jos motivos que lo precipitaron, lo 
cierto del caso es, que fué seguido de las 
actas de todos log departabentos, excepto 
los del interior que estaban bajo la directa 
influencia del Ejecutivo de entónces. ls- 
tas actas, aunque con diversos sentidos, 
convinieron sin embargo todas en que era 
pecesario rever la Constitucion y llamaron 
al LIBERTADOR como mediador entre los 
partidos. La malevolencia se aprovechó de 
la ocasion y declamó contra estas actas, 
atribuyendo desde luego á un proyecto de 
monarquía el pronunciamiento de los de- 


TOMO XII 24 


MO a do a A a 


partamentos, y la circulacion de la Cons- 
titucion boliviana que, como muchas 
otras cartas, bien puede haberse propues- 
to por alguno como un modelo, pero que 
ninguna fuerza Ó partido se presentó á 
sostener abiertamente.—El regreso del 
LIBERTADOR y su precipitada marcha para 
Venezuela dejando el mando en manos 
del Vicepresidente, dieron pábulo á nuevos 
6 insidiosos ataques de partidos, que con el 
pretexto de amor á la Constitucion no te- 
nian en efecto por objeto sino la exalta- 
cion del Vicepresidente, en la suposicion 
de que el LIBERTADOR sería víctima de los 
partidos en Venezuela.—Las cartas seduc- 
toras empezaron á atormentar de nuevo á 
los mismos espíritus débiles ó mal inten- 
cionados de esta plaza, que se habian pro- 
nunciado en la época de las elecciones, y 
cuando llegó la noticia de la revolucion de 
la tercera Division auxiliar en Lima, ya 
la fermentacion estaba visible y se aumen- 
taba en proporcion de la aprobacion que 
con tanto escándalo dispensó el Gobierno 
á4 esta atrevida insurreccion militar, y bo- 
do anunciaba que se contaba con la posibi- 
lidad de promover iguales resultados entre 
las tropas del Magdalena. 


El celo y actividad de las autoridades, 
el buen porte de los cuerpos, la pacifica- 
cion de Venezuela y consiguiente aumen to 
de fuerza moral en la persona del LIBER- 
TADOR, atajaroun á tiempo el contagio, y el 
Departamento del Magdalena se conservó 
intacto, á pesar de todos los esfuerzos de 
la faccion que en aquella época tenia su 
centro en Bogotá. La opinion y los infor- 
mes secretos señalaron sin embargo á loa 
mismos individuos de siempre como com- 
plicados en los esfuerzos que se hacian pa- 
ra reducir las tropas, y se creyó que algu- 
nos oficiales del batallon 'Liradores estu- 
viesen en comunicacion con los anarquis- 
tas de Bogotá; pero como no habia prue- 
bas concluyentes, la Comandancia general 
del Departamento se contentó con anular 
la influencia de alguno de ellos, como un 
prudente medio de prevenir mayores males, 
y estos mismos oficiales fueron ascendidos 
á la llegada del LIBERTADOR á esta plaza. 
La amnistía que decretó el Congreso de 
27 4 la 3.* Division, destruyó la ya vaci- 
lante moral del Ejército, y las elecciones 
para Diputados á la Gran Convencion 
despertaron las pasiones apaciguadas, y 
se presentaron por tercera vez en la lid 
viejos intrigantes y nuevas intrigas. Co- 
nocidos son los elementos que se emplea- 
ron para excluir de la Diputacion á la 
Convencion, á aquellos hombres que anhe- 
laban por un gobierno capaz de proteger 
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el órden socia), y aunque, hablando en 
general, fueron electos ciudadanos bene- 
méritos, es bien sabido que se debo á la 
intriga y al cohecho la preferencia que 
en el Colejio electoral se dió al Sr. Bae- 
na sobre el benemérito General Montilla, 
que por tantos títulos hubiese debido 
representar al departamento del Magda- 
lena, y con el cual nunca podrá entrar 
en parangon un hombre sin servicios 
hácia . Colombia, sin experiencia en ne- 
gocios públicos, supuesto que nunca ha 
ejercido nigun destino público, y sin las 
condiciones de la lei. Algunos de los 
mismos individuos á quienes hemos alu- 
dido ántes fueron actores en esta farsa, 
y la faccion asomó de nuevo en esta cir- 
cunstancia su disforme cabeza. La apa- 
rente tranquilidad de que gozaba la plaza, 
y la falta de una buena policía, causaron 
probablemente que los Majistrados se des- 
cuidasen en observar la marcha de ciertos 
individuos que no podian ménos que co- 
nocer y cuyas intenciones debieron sospe- 
char desde el momento que los vieron 
presentarse de nuevo como editores de 
periódicos intolerantes, llamando serviles 
á los hombres sensatos, 6 insultando ini- 
cuamente á un ejército que les ha dado 
patria, leyes, existencia y libertad, y que 
desde el fondo del abismo de miserias en 
que se halla sumerjido, se contentó con 
alzar humildemente la voz pidiendo á la 
Convencion, por único premio de sus in- 
comparables servicios, que lo salvase á 
él y á susinocentes familias de la deses- 
peracion. Desde que los Majistrados 
vieron esta nueva guerra de papeles con- 
ducida por los mismos individuos de 
siempre, y que habian callado por largo 
tiempo, creemos que debieron haber con- 


jeturado alguna órden de la faccion central. 


y observado en silencio los pasos de cada 
cual. Siasí lo hubiesen hecho habrian 
descubierto á tiempo las repetidas juntas 
preparatorias que se tenian en varias Ca- 
sas, en la Comandancia general de mari- 
pa y en la Lojia, donde ú pesar de la apa- 
ricion de un duende 9 convidado de piedra, 
se trataba, segun se dice, de que la repre- 
sentación de los militares á la Gran Con- 
vencion era atentatoria contra esta corpo- 
racion y tenia por objeto una corona: 
que era menester impedir que siguiese, y 
embarcar á todos los que la habian firma- 
do ó fuesen adictos al LIBERTADOR : que 
se queria jurar la Constitucion Boliviana : 
que el LIBERTADOR habia salido huyendo 
de Bogotá : que huyendo se iba á coro- 
nar: que el General Bermúdez con “cua- 
tro mil hombres marchaba contra el L1- 
BERTADOR:; que el más diguo de mandar 


era el General Santander: que debia po- 
nerse á este Geveral en el mando: que 
lo que se decia contra él respecto á su 
conducta en cl asunto del empréstito, era 
falso, porque habia dado cuenta satisfao- 
toriamente : que era necesario anular las 
autoridades del departamento; y que para 
ello se contaba con ochocientos hombres 
armados en el barrio de Jimaní; con la 
cooperacion del Batallon do 'Tiradores, 
que debia tener á disposicion de la fac- 


cion su segundo Comandante y los Oficia- 


les Buitrago, Espina, Acevedo, Escarrá, 
Martínez, etc. : en fin, que se tramaba 
una revolucion que no esperaba más que 
un pretexto para reventar. El General 
Padilla llevaba la voz en estas reuniones, 
que se componian de log mismos hombres 
de siempre, aumentados con algunos aven- 
tureros, hombres tan conocidos por sus 
intrigas y escritos anteriores como ge- 
neralmente menospreciados por Ja masa 
del pueblo, que de ellos nunca ha espe- 
rado sino dias de luto. Bi las leyes hu- 
biesen sido hechas para el pueblo, si no 
fuese necesario esperar el estallido de 
una insurreccion para usar de Jos me- 
dios que conceden las facultades exbraor- 
dinarias para contenerla, si se hubiese 
hecho el nombramiento de jefe de poli- 
cía: en un hombre intelijente y enérjico; 
se hubiera conocido de antemano todo 
lo referido y aún mucho mas, y no se ha- 
bria llegado al extremo de temerse con 
fundamento el exterminio de muchos 
hombres sensatos, honrados y útiles, que 
descansaban en la suficiencia de las le- 
yes y en cl carácter de los majistrados, 
y que sin la bizarra conducta de las 
tropas estarian ya, unos en Providencia, 
y otros en la eternidad, solo porque ha- 
bian firmado una representacion, Ó por- 
que son adictos al gobierno lejítimo, ó 
porque unos pocos ambiciosos quieren al 
General Santander, y todo esto en una 
época en que la gran Convencion está 
al reunirse para decidir sobre la suerte 
de todos, y porel capricho de una fac- 
cion compuesta de todo lo que hay de 
mas ruin y despreciable en la tierra. 


¡ Miserables Aipócritas sanguinarios ! 
Os habeis precipitado, estais descubier- 


tos, habeis llegado á persuadiros que la - 


Convenc:on, compuesta de hombres sen- 
satos, no llenará la medida de vuestros 


locos deseos; y he aquí el momento de 


imponer sobre esta corporacion, por me- 
dio de una revolucion, que hubierais lue- 
go presentado como el efecto de la vo- 
luntad del pueblo. Pero el Gobierno Cas- 
tigará vuestros crímenes, velará sobre 
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vuestros pasos, protejerá la inocencia, al 
ciudadano pacífico, y al extranjero sumi- 
so á las leyes y confiado en la fé de los 
tratados, porque así lo demandan á gritos 
el honor nacional, nuestra existencia po- 
lítica, y la misma humanidad que habeis 
ultrajado en vuestros proyectos, y por- 
que sin estas garantías mejor sería vivir 
entre las fieras de nuestros bosques. 


El Gia 1.9 de este mes se reunieron en 


un café el General Padilla y los oficiales 
ántes citados, con algunos mas, yocife- 
rando á gritos ““muerte contra log parti- 
darios de la tiranía y viva á los libera- 
les”? ofreciendo el mencionado General 
sostener con su espada á4 todo liberal 
perseguido. Esta pandilla fué á con- 
cluir sus bacanales en casa del General, 
y el Gobierno fué instruido de esta esce- 
na. El dia 3 llamó la Comandancia ge- 
neral al oficial Escarrá previniéndole se 
marchase inmediatamente á Santa Mar- 
ta, donde estaba destinado, y en segui- 
da se presentaron tumultuariamente en 
la Intendencia y Comandancia General 
el General Padilla y los predichos oficia- 
les armados, y grupos tambien armados 
quedaron en la puerta de la calle. El 
General Padilla se opuso abiertamente 
á la marcha del oficial Escarrá amena- 
zando con su espada si se tomaba algu- 
na providencia contra los oficiales que 
se habian adherido á su partido. La Co- 
mandancia general, por motivos que igno- 
ramos, se dejó imponer: el oficial Esca- 
-rrá se quedó en la plaza, y así dió la 
faccion el primer paso contra las antori- 
dades del Gobierno nacional, paso que 
quedó impune y fué la señal de los suce- 
sos posteriores. El dia anterior se ha- 
bian repartido armas á varios jornale- 
ros de Jimaní, sacadas, segun unos, de 
una Casa donde, se dice, habia un depó- 
sito de ellas, y segun otros, desembar- 
cadas del buque del Estado llamado la 
“Rosita.” El dia 4 exijió cl General Padi- 
lla, de la Comandancia general, que se 
reuniesen las oficialidades de los cuerpos 
para averiguar á en presencia ciertos 
chismes de ninguna importancia, exijien- 
do que se presentasen todos armados; y 
en esta concurrencia aseguró el General 
al Sr. Comandante general, entre otras 
muchas bravatas, que se halla á la cabe- 
za del pueblo, que le era mas fácil sa- 
car de sus cuarteles á los cuerpos de la 
plaza que á la misma Comandancia ge- 
«neral. El dia 5 depositó el Sr. Co- 
mandante general el mando de las armas 
«en el Sr. Intendente y esta autoridad ase- 
sorada, segun hemos cido decir, de dos 
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abogados, confirió la Comandancia ge- 
neral al Sr. Piñéres, miembro de la 
Corte Marcial y de inferior graduacion 
á algunos otros jefes de la plaza, á 
quienes llamaba la ley de sucesion de 
mandos, con cuyo nombramiento se ma- 
nifestó satisfecho el General Padilla. Re- 
servarémos nuestra opinion sobre si la 
Comandancia general pudo entregar el 
mando de las armas, y si la Intenden- 
cia pudo haberse hecho cargo de él, los 
magistrados que desempeñaban estos dos- 
tinos habrán ya dado cuenta de su con- 
ducta al Gobierno y conocemos bastante 
el carácter intachable de ámbos para 
persuadirnos que el móvil de esta me- 
dida fueron sus intenciones rectas. El 
General Padilla exijió que se permitiese 
la salida de las tropas que habian sido 
acuarteladas, ofreciendo desarmar Á sus 
partidarios de Jimaní. Jin la noche de 
este dia hubo una junta preparatoria 
en la guardia principal, donde parece 
que se trató de proceder á la prision 
de todos los adictos al gobierno lejíti- 
mo, sin que pudieran convenirse en si 
debia ser aquella misma noche ó al dia 
siguiente. En esta junta aparecieron 
algunos individuos que hasta entónces 
no habian figurado, y entre ellos el Ca- 
pitan de Estado Mayor Herrera, que 
pocos dias ántes habia llegado de Bogo- 
tá, de donde, se dice, salió para Ocaña 
en compañía del General Santander. 


De los movimientos ocurridos hasta 
el dia 4 habia dado parte por órden 
del Comandante general el Jefe del Jis- 
tado Mayor en persona al Sr. General 
Montilla, quien se hallaba en la parro- 
quia de 'Turbaco, en uso de licencia 
temporal, pero con la órden de reagu- 
mir el mando siempre que lo exijiesen 
conmociones populares Ó alguna inva- 
sion española. Este General que parece 
no habia estado convencido de que la 
plaza se hallaba en caso previsto por la 
citada órden, no tuvo por conveniente 
hacer uso de ella hasta el dia 5 en que 
supo la variacion en la Comandancia 
general, y se penetró de la existencia 
de una faccion, que tenia ya oprimidas 
á las autoridades del Gobierno nacional, 
Deseoso de evitar un choque que, en el 
estado de las cosas, pudo haber ocasio- 
nado algnnas desgracias, despachó para 
la plaza en la noche del 5 al 6 á los Co- 
roncles Rash y Adlercreutz, y al jefe 
del Estado Mayor, con órdenes á los 
Comandantes de los cuerpos de evacuar 
la plaza y reunírsele en Turbaco.  He- 
mos cido decir que el Jefe del Estado 
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Mayor se quedó en el Pié de la Popa 
para recibir y dirijir los cuerpos con- 
forme fuesen saliendo, y que los Coro- 
neles citados, asociados del Coronel Co: 
mandante de Tiradores que hallaron fue- 
ra de la plaza, entraron en ella tarde 
de la noche y queno necesitaron mas 
que onseñar la órden del Gobierno que 
hacia reconocer al General Montilla y 
manifestar la comision de que estaban 
encargados, para hallar prontos á los 
cuerpos para seguir la ruta que les indi- 
caban el honor y su deber. A las dos 
de la mañana estaban ya los cuerpos fue- 
ra de la plaza con el mayor órden y 
sin que hubiera habido desgracia alguna, 
habiéndose dejado en sus respectivos 
puestos aquellas guardias que custodia- 
ban almacenes, . cárceles y hospitales. 
A las tropas se reubieron cuantos jefes 
y empleados sueltos llegaron á traslucir 
gu movimiento. Los oficiales comprome- 
tidos en la faccion se dirijieron inme- 
diatamente al General Padilla, aunque 
no ignoraban que el Comandante gene- 
ral era el Sr. Piñéres, y aquel General 
gritó desde el balcon de su casa que se 
daba por preso. Tranquilizado por los ofi- 
ciales montó á caballo é hizo recojer las 
guardias para ocupar el castillo de San 
Felipe y la Media-luna y en esta guardia 
fueron arrestados logs Coroneles Móntes y 
Adlercrentz que iban en alcance de la co- 
lumna. 


Habiendo el General Montilla manifes- 
tado á la Intendencia que reasumía el 
mando, dióse á reconocer el diá 6 en la 
plaza, á lo que parece accedió por un mo- 
mento el General Padilla; pero agolpán- 
dose en la Intendencia los oficiales y algu- 
nos otros de la faccion, á lo que por prime- 
ra vez se vió unido el Dr. Ignacio Muñoz 
(hasta entónces enemigo acérrimo del Ge- 
neral Padilla), se opusieron á la órden 
del Gobierno negándose 4 que fuese reco- 
nocido el General Montilla, y un indivi- 
duo ofreció clayar un puñal al General 
Padilla si despues de haberlos comprome- 
tido abandonaba la empresa. Los tumul- 
tuarios arrebatando al General Padilla lo 
llevaron al convento de San Agustin don- 
de se habian reunido cerca de doscientos 
hombres, que por bando de la Intenden- 
cia debian tomar las armas, y á éstos se 
dirijieron el General Padilla y el Dr. Mu- 
ñoz proclamándose el primero Intendente 
y Comandante general sin haber podido 
arrancar ni aún á aquel corto número 
del pueblo sino uno que otro viva. En 
seguida se presentó el General Padilla en 


el cuartel de la tropa que habia quedado 


en la plaza, manifestando á los soldados 
que el pueblo lo habia nombrado Coman- 
ante general ; y preguntándoles si lo 
querian reconocer por tal, fué rechazada 
esta proposicion con un no unánime. Sin 
embargo se envió un oficial al Sr. Inten- 
dente del departamento anunciándole que 
el pueblo y la tropa habian nombrado In- 
tendente y Comandante general al Sr. 
Padilla ; y el Intendente viéndose en las 
garras de la faccion, desocupó su puesto 
que quedó abandonado. El dia 7 se trató 
de reunir la Municipalidad para recono- 
cer al nuevo Intendente, lo que no pudo 
efectuarse por la firmeza del Jefe político 
que resistió la convocacion, y entónces, 
arrepentido el General Padilla de su in- 
fructuoso ensayo, quiso devolver la In- 
tendencia á la persona que la tenia por el 
Gobierno nacional; pero el Sr. Ucroz se 
resistió 4 admitirla miéntras no se reco- 
nociese tambien la autoridad del Coman- 
dante general nombrado por el Gobierno. 
En el Arsenal se habian mandado armar 
varias flecheras y con ellas siguió un her- 
mano del General Padilla á tomar el 
mando de los castillos en Bocachica, con 
órden á log Alcaldes del pueblo de pose- 
sionarse de aquellas fortalezas con los 
habitantes, si su Comandante se resistia. 
En efecto, el jefe que mandaba los casti- 
llos se negó á obedecer á la faccion y has- 
ta el Alcalde con el pueblo entró, segun 
se dice, en las fortalezas para defenderlas 
en caso de ser asaltadas. Tal es el in- 
flujo que tiene el General Padilla entro 
aquella gente y el.amor que le tiene. En 
este estado de cosas se determinó mandar 
á Turbaco una Diputacion á tratar de 
garantías con el Sr. General Comandante 
general: no sabemos el resultado; pero 
oimos decir que el General Padilla mani- 
festaba el mayor abatimiento y  deses- 
peracion, acusando de apatía al pueblo, 
queno le fué posible mover, y de traido- 
res á los oficiales que le habian ofrecido 
cooperacion de los cuerpos sin poder con- 
tar con ellos. El dia 8 hubo una entre- 
vista entre el Sr. Intendente y el Sr. Ge- 
neral Comandante general en la parro- 
quia”de Ternera, cuyo resultado ignora- 
mos tambien; y este mismo dia se reunie- 
ron espontáneamente los piquetes de tro- 
pa que habian quedado en la plaza y ga- 
lieron á reunirso á sus banderas. Los mili- 
cianos dejaron sus fusiles en las guardias y 
ge retiraron á sus casas. Sentimos decir que 
en esta salida hubo dos ú tres heridos; y 


un jornalero muerto, porque dió un ma- 


chetazo alevoso á un soldado. La sociedad 
poco habrá perdido, si no es que ha ga- 
nado, con esta muerte, pues segun enten- 









_Jió la insurreccion militar en Lima. 


demos le tocó esta suerte á un antiguo 
asesino que, como algunos otros, habia 
sabido eludir la justicia y las leyes. En 
la noche del mismo dia so embarcó el Ge- 


neral Padilla con su hermano y el Dr. 


Muñoz en el buque correo, y engañando 


al Comandante de los castillos salieron 
por Bocachica con direccion 4 Tolú, se- 


gun se dice, para seguir 4 Ocaña donde 
parece que espera proteccion. El dia 9 
entraron las tropas con el mismo órden 
con que habian salido : la tranquilidad 
se ha restablecido ; las tiendas y los al- 
macenes se han abierto ; la confianza en 
un Gobierno protector renace ; la circu- 
lacion en las calles aumenta, cuando án- 
tes estaban desiertas y solo se observaba 
en ellas á los grupos de la faccion. He- 
mos sabido ademas que al visitar el Sr. 
Cónsul inglés, con el comercio desu na- 
cion, al Sr. Comandante general, le dijo : 
que apénas supo que se aproximaban las 
tropas á la plaza, arrió con el padellon de 
SS, M. B. que habia estado enarbolado en 
el Consulado. 


Suplicamos á nuestros lectores nos dis- 
pensen esta larga narracion, por conside- 
racion á los motivos que nos han guiado ; 
y nos persuadimos que todo el que la lea, 
reconocerá en los sucesos que hemos de- 
tallado, la misma ocúlta mano que diri- 
Es- 
peramos se desengañe cualquiera que ha- 
ya contado con el dócil y pacífico pueblo 


_de Cartagena para sus miras particulares: 


que no se haga el insulto 4 la Division 
militar del Magdalena de creerla capaz de 
someterse 4 una faccion, secan cuales fue- 
sen las formas con que se disfrace : que 
se dejen los anarquistas de basar sus 
planes sobre la supuesta influencia del 
General Padilla en Cartagena, pues que 
si poca tenia ántes de los referidos suce- 
sos, en adelante debe ser enteramente 


nula, y finalmente deseamos de todas ve- 


ras que log comprometidos en los pasados 
desórdenes, que están descubiertos todos, 


- y en todas sus ramificaciones, se sometan 


de buena fé al imperio de la razon y del 
sentido comun. 


No podemos ménos que deplorar la in- 


-fausta suerte del Greneral Padilla que, ele- 


vado por sus anteriores servicios y por 





la política del Gobierno, al más alto ran- 


go militar, colmado de beneficios más 


que cualquier otro General de la Repú- 
blica, se ha despojado voluntariamente de 
su dignidad para colocarse á la cabeza de 
una faccion que no tevia en su seno un 
solo hombre sensato. —Amantes de la ver- 
dad, confegaremos que tal vez se debe al 
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General Padilla que no haya habido ma- 
yores desastres, pues sabemos que le fue- 
ron hechas varias proposiciones de saqueo, 
contribuciones y esterminio á que nunca 
quiso acceder. ¿Pero qué supone esta 
moderacion si sin el General Padilla jamas 
hubiera existido esta sublevacion, que 
fué provocada y capitaneada por él ? 


No nos atrevemos á pronosticar lo que 
hará el Gobierno; pero el honor nacio- 
nal, la fuerza moral del Ejecutivo, la 
confianza de las Naciones extranjeras, 
todo parece que exije medidas que manl- 
fiesten la existencia de un Gobierno en 
Colombia. En todo caso creemos firme- 
mente que el General Padilla há dicho el 
último adios á Cartagena; y nos fundamos 
en que nos parece, que ni puede, ni debe 
desear volver 4 un país que ha sido testi- 
go de sus vanos esfuerzos para trastornar 
al Gobierno nacional y de su desercion 
del eminente puesto que ocupaba. 


3494, 


EL COMANDANTE GENERAL DEL MAGDA- 
LENA MANDA QUE SE PONGAN EN LA 
SALA DE ARMAS DE CARTAGENA LAS 
QUE SE EXTRAJERON DE LOS ALMACH- 

NES DELESTADO. 


Mariano Montilla, del órden de Libertado- 
res, General de Division de los Ejércitos 
de la República, y Comandante (Feneral 
del Departamento del Magdalena. 


Considerando: - 


Ser de suma importancia, por todos los 
medios al alcance de la Comandancia ge- 
neral del Departamento, impedir la repe- 
ticion de los excesos que han marcado la 
semana últimamente transcurrida, así co- 
mo un deber, prevenir las pérdidas ocasio- 
nadas al Gobierno por la extracion de ar- 
mas y demas elementos de guerra; ho _ve- 
nido en decretar lo siguiente: 


Art. 1. En el término de 24 horas 


despues de publicado por baudo este 


decreto so depositarán en la sala de ar- 
mas, todas Jas municiones, fornituras, 
pistolas, sables, fusiles, y demas armas 
extraidas de los almacenes del (robierno, 
y que existan en poder de cualquier in- 
dividuo del pueblo. 


Art. 2. En los mismos términos se 
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reintegrarán á los almacenes particula- 
res de los cuerpos de esta guarnicion, to- 
dos los vestuarios, morriones, cartuche- 
ras, tahalíez, municiones, instrumentos, 
y demas prendas que se hubiesen sacado 
de ellos, 


Art. 3. Enel arsenal y almacenes de 
marina se entregarán igualmente cuanto 
armamento y efectos de guerra se hn- 
biesen extraido de ellos. 


Art. 4. Los que contravinieren los ar- 
tículos anteriores serán considerados co- 
mo perturbadores del órden y tranqui- 
lidad pública, y serán castigados con arre- 
glo á su delito, 


Art. 5. Se prohibe la reunion de gru- 
pos armados sea en las calles, sea en 
las Casas, que seráu considerados tambien 
como perturbadores de la tranquilidad 
pública. 


Art. 6. Las autoridades celarán el 
cumplimiento del presente decreto, que 
se publicará por bando, y serán respon- 
sables de cualquiera omision. 


Dado en Cartagena, á 10 de Marzo 
de 1828. 


Mariano Montilla. 
34905, 


EL GENERAL MONTILLA PROCLAMA Á LOS 
HABITANTES DE CARTAGENA, CON MOTI- 
VO DEL RESTABLECIMIENTO DEL ÓRDEN, 


Proclama del General Montilla. 


Mariano Montilla, del órden de Libertado- 
res, General de Division de los Ejérci- 
tos de la República, y Comandante (Fe- 
neral del Departamento del Magdalena. 


A los habitantes de la plaza de Car- 
tagena. 


Cartageneros! Pueblo desgraciado y vir- 
tuogso! 


Una horda de espíritus turbulentos lo- 
gró porun momento trastornar el órden 
y el pacífico curso de las leyes: la tran- 
quilidad y el sosiego huyeron de vuestros 
hogares: las autoridades del Gobierno 
Nacional fueron oprimidas y depuestas: 
la voz de los hombres sensatos y del cin- 
dadano honrado fué ahogada por las yo- 





ciferaciones de una miserable faccion com- 
puesta de un corto número de ciudadanos 
ilusos Ó vendidos á la anarquía, y de un 
grupo de aventureros desterrados de to- 
do país donde hay leyes y gobierno. La 
voluntad del pueblo servia de pretexto á 
esos furiosos, y este pueblo que querian 
sumergir en sangre y lágrimas, se mostró 
siempre obediente al Gobierno, siempre 
dócil á la voz de la razon y siempre ene- 
migo del desórden. Las tropas de la 
guarnicion, guiadas por el honor, clava- 
ron sus banderas fuera del alcance de 
una faccion que les hubiera sido muy 
fácil despedazar, si la sangre colombia- 
na les fuera ménos preciosa; y este suceso, 
unido á la absoluta imposibilidad de mo- 
ver el pueblo, dió en tierra con las es- 
peranzas de los turbulentos. Circunstan- 
cias tan críticas me impelieron á decla- 
rar la Provincia de Cartagena en asam- 
blea, haciendo uso de las facultades ex- 
traordinarias que me concede el decreto 
del Congreso de 28 de Julio de año 14, 
corroborado por el del Poder Ejecutivo 
de 15 de Agosto siguiente. Estas fa- 
cultades me dan la fuerza necesaria pa- 
ra asegurar vuestra tranquilidad ; y mi 
conducta, desde el 10 de Setiembre de 
1821, os debe convencer que solo huré 
uso de ellas en el caso de que se in- 
tentase renovar los escandalosos suce- 
sos que debemos olvidar. 


Cartagena, 10 de Marzo de 1828. 
Mariano Montilla, 
3496. 


EL LIBERTADOR ORDENA AL COMAN- 


DANTE GENERAL DE CUNDINAMAR-: 


CA QUE ABRA JUICIO Á LOS CORO- 
NELES LUQUE Y FERGUSON PARA 
-CASTIGARLOS CONFORME Á LAS LE- 
YES DE LA REPÚBLICA, POR LOS 
EXCESOS QUE COMETIERON, EN BO- 
GOTÁ, EN LOS DIAS 8 Y Y DE MAR- 
70 DE 1828, CONTRA LA IMPRENTA 
Y ALGUNOS IMPRESORES, 


Orden del Gobierno. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
la Guerra. —Seccion 1.* 


Bogotá, 11 de Marzo de 1828.—18, 
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Al Sr. Comandante general del depar 
tamento de Cundinamarca. 


Ha llegado á noticia del Gobierno que 
el 8 del corriente á tiempo que el Sr. 
Coronel Ignacio Luque hacía quemar en 
la“primera calle del comercio de esta ciu- 
dad unos papelesimpresos, marchó por 
allí mismo el batallon Várgas, armado, 
dando motivo á que generalmente se cre- 
yese era con el objeto de proteger la que- 
ma de dichos impresos ; que el mismo 
Coronel Luque ha fijado ayer en luga- 
res públicos una proclama impresa invi- 
tando á los habitantes á reunírsele, y 
ofreciéndoles el apoyo de su batallon pa- 
ra conservar la tranquilidad del país; 
últimamente, que aquel jefe, asociado del 
Coronel Guillermo Ferguson, fué el dia 
9 á la imprenta de J. A. Cualla, y des- 
pues de haberla descompuesto, maltrata- 
ron algunos oficiales de los que traba- 
jaban en ella. Estos hechos del todo 
agenos de las funciones de los jefes men- 
cionados, y contrarios á la subordinacion 
militar, han causado al Gobierno el ma- 
yor desagrado, pues que ellos han debi- 
do alarmar á los ciudadanos atacando di- 
rectamente la seguridad personal y, en 
alguna, manera la-que tienen todos los 
ciudadanos de imprimir y publicar libre- 
mente sus pensamientos. 


En esta virtud, me manda S. E. el 
LIBERTADOR Presidente prevenir á US : 
1, que haga US. abrir el correspon- 
diente ¿juicio á los Coroneles Luque y 
Ferguson á fin de que, continuándose la 
causa por los trámites legales, se les im- 
ponga conforme al mérito de ella el cas- 
tigo correspondiente á sus excesos: 2," 
que mande US. publicar esta disposi- 
cion en la órden general, y dicte las más 
que sean convenientes, para que no se 
repitan por ninguno de los jefes, ofi- 
ciales ni demas clases militares del de- 
partamento, atentados semejantes á los 
de que se trata, excitándoles á que en Ca- 
so necesario usen del derecho que les con- 
cede la ley de imprenta para acusar al 
juzgado los escritos que en «ulguna mane- 
ra les sean ofensivos. 


Dios guarde á US. 
Rafacl Urdaneta, 


3497. 


“RL MINISTRO DE RELACIONES EXTERIO- 


RES DE BOLIVIA COMUNICA AL SECRE- 


TARIO DE GUERRA DE COLOMBIA LO$5 

PASOS Y CONFERENCIA DEL PRESIDEN - 

TE CON EL GENERAL GAMARRA, SOBRE 

ASUNTOS DE ESTADO DE BOLIVIA Y EL 
PERÚ. 


Oficio del Ministro boliviano. 
República boliviana. 


Ministerio de Estado del 


Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Palacio de Gobierno en la Paz á 12 de 
Marzo de 1828. 


Señor: 


Un patriota peruano, residente en esta 
ciudad, habló al Presidente de parte del 
General Gamarra, mavifestándole sus de- 
seos de que fraucas explicaciones hicieran 
desaparecer las alarmas que iban condu- 
ciéndonos á desavenencias entro el Perú y 
Bolivia. El Presidente aceptó una con- 
ferencia con aquel General á esta parte 
del Desaguadero, y se verificó el 5 del 
corriente. 


lil General Gamarra protestó de su par- 
te y la de su Gobierno, que la reuvion de 
un cuerpo de tropas en Puno no envol- 
la ninguna mira ofensiva contra Bolivia ; 
y que ella tenia sólo por objeto atender 
á las tropas auxiliares, á quines se les su- 
ponia con órdenes hostiles de parte del 
Gobierno de Colombia. 


El Presidente que, por las cartas del 
General Gamarra al patriota perúano, de 
que hemos hablado, estaba impuesto de 
estos temores, tuvo la advertencia de lle- 
var originales las notas oficiales de V. E., 
de 11 de Setiembre y S8 de Noviembre, 
por las que prevenia que las tropas auxi- 
liares fuesen remitidas á Panamá ; y ade- 
mas una carta del LIBERTADOR, 12 de Se- 
tiembre, en que le aconsejaba mantener 
buenas relaciones y amistad con todas Jas 
potencias americanas, y guardar una ex- 
tricta neutralidad en las turbaciones y 
negocios de los Estados limítrofes. 


La manifestacion de estos documentos 
produjo el buen efecto de destruir toda 
prevencion. Jl General Gamarra indicó 
que ellos estaban engañados por su go- 
bierno, el cual constantemente les habia 
hecho creer que el LIBERTADOR tenia 
pretensiones hostiles y miras ambiciosas 
sobre el Perú. La circunstancia de que 
una de las notas de V. E. acusaba recibo 
de otra en que se le avisó, desde el 4 de 


da 


Julio, la disposicion del gobierno de Bo- 
livia, de despachar en todo el año pasado 
las tropas auxiliares, dejaba fuera de du- 


da el que el Gran Mariscal de Ayacucho 


abrigóijamas intenciones ofensivas contra 
el Perú. 


El Presidente insistió en que su más 
vehemente deseo era el volver las tropas 
á su país ; y manifestó que sólo estaban 
detenidas por la falta de transportes. El 
General Gamarra ofreció activar el apres- 
to de estos y se complació sobremanera de 
estas disposiciones ; porque, ó sea la sor- 
presa de la alegría, Ó sea la franqueza con 
que él se condujo en esta conferencia, no 
vaciló en decir á $. E. que tal era su re- 
putacion y la de las tropas colombianas, 
que nadie disuadiria á su ejército de Pu- 
no de la idea de que el Mariscal de Aya- 
cucho, á la cabeza de mil veteranos de 
Colombia, marcharia sin obstáculos desde 
el Desaguadero á Lima, pues sobre el 
crédito militar añadia la opinion de su 
popularidad, que le daria un gran séquito 
en todo el país. 


El Presidente, prescindiendo de estos 
aplausos y buscando sólo la tranquilidad 
y la paz, que es todo su anhelo por Amé- 
rica, indicó que no sólo despachaba las 
tropas auxiliares y luego se retiraba él 
mismo para Colombia, el 6 de Agosto, 
sino que para quitar hasta la menor sos- 
_pecha de hostilidad, hacia volver algunas 
tropas bolivianas de este departamento 
para los del interior; y que convendria 
que de las fuerzas peruanas se retirasen al- 
gunas hácia el Cuzco. El General Ga- 
marra ofreció de su parte irlas colocando 
un poco atras de Puno, miéntras recibia 
órdenes de su gobierno, á quien avisaria 
de todo. 


Regresado $. Y. á esta ciudad y ha- 
biendo acabado aquí sus trabajos, ha que- 
rido dar á los peruanos la mejor prueba 


de su buena fé, dejando todas las dispo- 


siciones por nuestra parte para el embar- 
que de los auxiliaros, y volviéndose élá 
la capital de la República. Mañana em- 
prende su viaje para Chuquisaca, 


S. E. se promete buenos resaltados de 
esta conferencia con cl General Gamarra, 
Kn ella, teniendo por primeros los intere- 
ses de Bolivia, no ha olvidado logs de 
América y especialmente los de Colombia. 
Por esto es que me ha prevenido hacer 
esta sencilla relacion que V, E. se servirá 
someter al LIBERTADOR, ó entregarla para 
este efecto al Sr. Secretario de Relaciones 
Exteriores, 
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Admita V. E. mis altos respetos, y las 
atenciones con que soi su obsecuente ser- 
vidor, 


Facundo Infante. 


Sr. Secretario de Estado del Despacho 
de Guerra de la República de Colombia. 


3498. 


EL COMANDANTE GENERAL DEL MAGDA- 
LENA COMUNICA AL COMANDANTE GE- 
NERAL DEL ISTMO LAS OCURRENCIAS 
DE CARTAGENA Y LAS MEDIDAS QUE 
EN CONSECUENCIA HA TOMADO. 


Oficio del Comandante general del Mayg- 
dalena. 


república de Colombia.—7.* Depar- 
tamento del Magdalena.—Comandancia 
general. 


Cartagena á 12 de Marzo de 1828.—18. 


Al Sr. Comandante general del Departa- 
mento del Istmo. 


Por la adjunta copia de la comunica- 
cion que dirijí desde el Cuartel gene- 
ral de Turbaco, el dia Y del corriente, 4 
los señores diputados de este Departa- 
mento, para la gran Convencion, se ins- 
truirá US. de los sucesos escandalogo3 
que en la semaha última perturbaron la 
tranquilidad de estos habitantes y me 
obligaron á reasumir la Comandancia ge- 
neral de las armas. Todos los pasos 
que se daban por los facciosos en aque- 
llos dias, inducen á creer que una ma- 
no oculta trabajaba por la desunion, y 
se querian repetir las escenas horrorosas 
de la 3.* Division auxiliar del Perú, 
acaudillada por Bustamante; pero la leal- 
tad á toda prueba de los cuerpos de 
esta guarnicion hácia el Gobierno y las 
leyes, frustró cuantos planes habian le- 
vantado la seduccion y la intriga, y de- 
sanimó totalmente á los fanbores del 
desórden. ( 
de entrar ayer con las tropas; y, á vir- 
tud de las medidas que estoy tomando, 
empieza ya á renacer la confianza pú- 
blica en estog habitantes: el resto del 
Departamento se halla tranquilo y dis- 
puesto como siempre á sostener su li- 


bertad. 


El dia 6 declaré esta Provincia en 


AAA 


Yo he tenido la satisfaccion 
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tratados de 
- quedando por consiguiente reformado el 
artículo 168 del plan general de estu- 


hs Asamblea, y yo estoy en ejercicio de las 


facultades extraordinarias que me atri- 
buye el decreto del Poder Ejecutivo do 
15 de Agosto de 1824. 


De aquella medida inferirá US. que la 


——yebelion de Cartagena mo ha tenido tras- 


cendencia alguna sobre los otros pue- 


-—blos, y que el ejercicio de las facultades 


extraordinarias apénas durará el tiempo 
muy preciso para volver al órden todas 
las cosas. 


Y como estos acontecimientoz pueden 
tener trascendencia sobre ese Departa- 
mento, me apresuro á dirijir 4 US. 
esta comunicacion, á fin de que US. 
se sirva tomar aquellas medidas precaute- 
lativas que su juicio y prudencia le dic- 


ten para evitar un contagio en las tro-* 


pas y en el pueblo. 


” 


Dios guarde á US. 


S Mariano Montilla. 
o 3499. 


SE REFORMA EL ARTÍCULO 168 DEL PLAN 
GENERAL DE ESTUDIOS DE COLOMBIA, 
PARA PROHIBIR QUE SIRVAN DE TEXTO 
EN LAS UNIVERSIDADES DE LA REPÚ- 
BLICA LOS TRATADOS DE LEGISLACION 

DE BENTHAM. - 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente 
de la República de Colombia, 
£e., dC., Ke, 


Teniendo eu consideracion varios in- 
formes quese han dirijido al Gobierno, 
manifestando no ser conveniente que los 
tratados de legislacion civil y penal es- 
eritos por Jeremías Bentham sirvan para 
la enseñanza de los principios de legis- 
a cuyos informes están 
apoyados por la direccion general de es- 
Audios; 


Decreto : 
Art. 1.2 En ninguna de las Univer- 


sidades de Colombia se enseñarán los 
legislacion de Bentham, 


dios. 
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Art. 2,2 Tambien se reforma el 227; 
y en las clases de jurisprudencia y teo- 
logía la direccion general podrá variar 
los libros elementales, oyendo el infor- 
me de la junta de gobierno de la Uni- 
versidad, ála que han de asistir los ca- 
tedráticos de la facultad. En las Uni- 
versidades donde no resida la direccion 
generál de estudios, las respectivas sub- 
direcciones podrán variar del mismo mo- 
do los libros elementales designados en 
dicho plan, dando cuenta á la direc- 
cion general para que lo ponga en no- 
ticia del Poder Ejecutivo. 


Art. 3.2 En cualquiera de los ramos 
de jurisprudencia y teología en que no 
se hallare una obra elemental impresa, 
que sea propia para la enseñanza, los 
respectivos catedráticos dictarán á sus 
discípulos un nuevo curso en los térmi- 
nos que dispone el artículo 228 del plan 
do estudios. ; 


Art. 4,2 Sieudo muy importante que 
se multipliquen las obras elementales, 
especialmente en algunos ramos en que 
no las hay propias para la juventud co- 
lombiana, la direccion general excitará 
á las subdirecciones y Universidades pa- 
ra que se redacten, por los catedráticos 
mas capaces de hacerlo, algunos cursos, 
y que se impriman á costa de las ren- 
tas de las Universidades, Jas que se rein- 
tegrarán despues con lo que produzca 
la venta de los libros. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto. 


Dado en Bogotá á 12 de Marzo de 
de 1828.—18. | 
SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M,. Restrepo. 
3000. 


SESIONES QUE TUVIERON LOS DIPUTADOS 
Á LA GRAN CONVENCION COLOMBIANA, 
REUNIDOS EN COMISION PREPARATO- 
RIA, DESDE EL DIA Y HASTA EL 13 DEL 

MES DE MARZO DE 1828, 


Áctas de las sesiones de la Comision, 


ome 
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Sesion del Lúnes 3 de Marzo. 


Reunidoslos Sres. Diputados presentes en 
estaciudad, á saber: los Sres. Dr. Francis- 
co Soto, Francisco de P. Santander, Luis 
Várgas Tejada, Joaquin Gori, Romualdo 
Liébano, Francisco López Aldana, José 
Félix Merizalde, Valentin Espinal, Ka- 
fael Hermoso, Juan Bautista Quintana, 
Santiago Mazenet, José María Salazar, 
Angel María Flórez, Diego J'ernando 
Gómez y Ezequiel Rójas, faltando el Sr. 
Concha, que se halla enfermo, y el Sr. Ba- 
ños ; abrió el Sr. Director la sesion, y se 
leyó y aprobó la acta de la precedente. 
El Sr. López Aldana expuso: que él y 
sus compañeros, los Sres. Gori, Liébano, 
Flórez y Gómez, habian hecho todo cuan- 
to habia estado de su parte para hallarse 
en esta ciudad el dia designado por la ley, 
para la instalacion de la gran Convencion, 
y que aunque los obstáculos que habian 
encontrado en su marcha no les habian 
permitido llegar á tiempo oportuno para 
concurrir á la reunion de ayer, sin em- 
bargo se habian presentado en esta ciu- 
dad en el discurso del mismo dia, y su- 
plicaban se expresase en la acta para la 
debida constancia en todo tiempo. En 
consecuencia de esta exposicion, fijó el Di- 
putado Várgas Tejada la proposicion si- 
guiente : “* Que por una adicion á la acta 
de la sesion de ayer se exprese la llegada 
á esta ciudad, en el mismo dia, de los 
Sres. Gori, Liébano, López Aldana, Fló- 
rez y Gómez ;” y apoyada por los Sres. 
Santander y Espival, se puso á votacion y 
quedó resuelta afirmativamente. En se- 
guidase enteró la Diputacion de una co- 
municacion de la Municipalidad de esta 
ciudad, en que contestaba á la que se le 
dirijió ayer pidiéndole los pliegos de elec- 
ciones, y acompañaba dichos pliegos con 
el índice de ellos, por el cual se mani- 
fiesta que existen los registros de las Pro- 
viuncias de Antioquia, Apure, Barcelona, 
Barinas, Bogotá, Buenaventura, Carabo- 
bo, Cartagena, Casanare, Coro, Cuenca, 
Cumaná, Chocó, Imbabura, Maracaibo, 
Mariquita, Mérida, Mompox, Neiva, 
Pamplona, Panamá, Pasto, Pichincha, 
Popayav, Rio-Hacha, Santa-Marta, Soco- 
rro, Tunja y Veráguas; y se acordó, á 
mocion del Sr. Merizalde, apoyada del 
Sr. Santander: “Que se dirijiesen inme- 
diatamente comunicaciones pidiendo los 
que faltan.” El Sr. Director hizo pre- 
sente la necesidad absoluta que habia de un 
reglamento provisorio para conservar el 
órden de los procedimientos de la Comi- 
sion, é indicó que podia adoptarse con 
aquella calidad, el que acordó para su ré- 











gimen interior el Congreso constituyente. 
El Sr. Santander, apoyado do los Sres. 
Merizalde y Espinal, redujo esta indica- 
cion á una proposición que se votó y que- 
dó aprobada en estos tórminos: “Se 
adopta el reglamento del Congreso cons- 
tituyente como provisorio para el régi- 
men parlamentario de la Comision, cn 
cuanto sea compatible con las funcioves 
que la ley atribuye.” Jl Sr. Director 
presentó el proyecto de comunicacion que 
se ha de dirijir al Poder Ejecutivo dán- 
dole noticia de la instalacion de la Comi- 
sion, y este proyecto fué aprobado ; como 
tambien el de Ja comunicacion que se 
propuso al Intendente del Magdalena, pi- 
diéndole á la mayor brevedad la imprenta 
y taguígrafos, que se supone habrá reci- 
bido órden del Gobierno para remitir á 
esta ciudad ; y resolvió ademas, 4 mocion 
del Sr. Merizalde, apoyada de los Srer. 
López Aldana y Gori, que se oficiase 
igualmente con urgencia al Poder Ejecu- 
tivo sobre el mismo objeto, con el fin de 
que si no ha dado aquella órden, dispon- 
ga la remision de una de las imprentas de 
Bogotá. Luego presentó el Sr. Director 
otro proyecto de oficio al Gobernador de 
Mompox, pidiéndole los enseres que ne- 
cesitan la Comision y la próxima Conven- 
cion, y fué igualmente aprobado ; acor- 
dándose, á mocion del Diputado Várgas 
Tejada, apoyada de los Sres. Hermoso y 
Merizalde, autorizar al Sr. Director para 
que tome por sí las providencias ulterio- 
res que sean necesarias para la consecu- 
cion de dichos enseres. Finalmente se 
dió cuenta de la minuta de la comunica- 
cion circular que, con arreglo á lo acor- 
dado ayer, debe pasarse álos Gobernado- 
res de las Provincias con el objeto de que 
aceleren la marcha de.los Diputados que 
no han conenrrido á esta ciudad. El Sr. 
Merizalde, apoyado del Sr. López Alda- 
na, propuso que se modificase el proyec- 
to, adicionando la disposicion de que se 
compela con las multas que expresa la ley. 
á los Diputados que no tengan excusa le- 
gítima ; esto dió lugar á una considera- 
ble discusion, durante la cual propuso el 
Sr. Santander, apoyado de varios Sres., 
que se resolviese como cuestion pré- 
via, si la facultad de compeler con multas 
compete al Director ó á la Diputacion, 
mediante á que el artículo 37 del regla- 
mento de elecciones ha sido entendido de 
diverso modo por algunos Diputados; y, 
fijada la mocion sobre el particular, que- 
dó acordada en estos términos : ** Cuales- 
quiera providencias que se dicten sobre 
multas á los Diputados no concurrentes, 
corresponden á la Diputacion,”  Resuel- . 
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ta la cuestion prévia, se procedió á votar 
la principal, es decir, la adicion de los 
Sres. Merizalde y López Aldana, reduci- 
da á una proposicion geveral en estos 
términos : “En caso de que «e dirijan 
comunicaciones í los Gobernadores con 
el objeto de hacer venir á los ausentes ¿ se 
autorizará 4 aquellos para compelerlos con 
Y la resolucion fué negativa 
por 9 votos contra 6. Seguidamente fué 
aprobada la primitiva minuta de comuni- 
cacion con la adicion propuesta por el Sr. 
Gómez de las palabras siguientes : ““dan- 
do cuenta inmediatamente del resultado.” 
Al tiempo de procederse á la apertura do 
los registros, manifestó el Sr. Rójas, que, 
supuesto que las funciones que iban á 
desempeñarse, eran peculiares de la 
comision que ha de exuminar dichos 
registros, debia resolverse préviamente 
si son miembros de ella todos los miem- 
bros que concurran á Ocaña, ademas 
de los doce que asistieron á la insta- 
lacion, pues el artículo 35 del  re- 
glamento de elecciones da márgen á dudas 
sobre el particular. En virtud de esta 
indicacion fijó el Diputado Várgas Teja- 


da, apoyado del Sr. Santander, la mo- 


cion siguiente: “Los Diputados que lle- 
garen en adelante á esta ciudad, ade- 
mas de los doce que se hallaron en la 
sesion de ayer, son miembros de la 
Comision que debe extender los infor- 
mes sobre las elecciones.” El Sr. Gó- 
mez la modificó en estos términos: “En 
observancia del artículo 35 de la ley 
de 29 de Agosto del año último, que 
no limita al número de 
Comision que ha de extender los in- 
formes sobre las elecciones, se declara 


que deben concurrir á ella los Diputa- : 


dos quese hallan y se hallaren en ade- 
lante en esta ciudad.” Y apoyada por 
el Diputado Várgas Tejada, se puso 4 


votacion, y fué aprobada, sin contar- 
se los votos de los Sres. que se 
incorporaron hoy, y á quienes se 0xi- 


mió de votar en la materia, á su pro- 
pia solicitud. El Sr. Director, apoyado 
de varios Sres., hizo mocion para que 
ningun Diputado pueda estar presente á 
la discusion y votaciones sobre el in- 
forme relativo 4 su propia eleccion, y 
fué aprobada por unanimidad. Luego se 
tuvo un corto debate, sobre si debia 
extenderse su disposicion 4 los actos que- 
versen sobre la eleccion en general de 
la Provincia en que haya sido electo el 
Diputado respectivo; y, finalmente, con 
arreglo 4 las indicaciones hechas en 
la discusion, modificó la mocion el Di- 
putado Várgas Tejada, apoyado del Sr, 
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Gómez, en estos términos: “Ningun Di- 
putado podrá hallarse presente al exá- 
men'de los registros de la Provincia 
que representa;” y, puesta á votacion, 
resultó aprobada. A mocion del Sr, San- 
tander, se acordó que el Sr. Director 
designase dos Diputados que, al tiem- 
po de examinarse los registros en la 
Comision, lleven el cómputo de loz gu- 
fragios y comparen las sumas con el 
resultado de las elecciones. El Sr. Di- 
rector vombró á los Sres. JLiébano y 
López Aldana, y se dió principio ú la 
apertura de logs registros por el de An- 
tioquia, segun el órden alfabético adop- 
tado por regla general en la sesion de 
ayer. Pero ántes de que se entrase en 
su exámen, se suscitó Ja cuestion de si 
log informes de la Comision deben  li- 
mitarse 4 las formalidades de la  elec- 
cion, como sostuvo el Sr. Espinal, ó 
si pueden extenderse á las cualidades 
del individuo electo segun opinaron otros 
tres Diputados. Esto dió lugar á un lar- 
go debate, y una vez terminado, some- 
tió el Sr. Director la proposicion á vo- 
tacion, en estos términos: “Los infor- 
mes que acuerde la Comision sobre las 
elecciones, se extenderán 4 las fórmu- 
las de las mismas y á las cualidades 
del electo;” y resultó afirmada por 14 
votos contra 2, salvando el suyo el Sr. 
Espinal en cuanto ú la segunda parte. 
Con lo cual, siendo ya tarde, levantó la 
sesion el Sr. Director. 


El Director.—Prancisco Soto. 


El Diputado encargado úe la redaccion.- 
Luis Várgas Tejada. 


Sesion del día 4 de Marzo de 1828. 


Abierta la sesion por el Sr. Director, 
con el número suficiente de Diputados, 
habiéndose incorporado ademas el Sr. 
Manuel Cañarete, nombrado por la Pro- 
vincia de Mompox, se leyó y aprobó la 
acta de la sesion precedente. El Sr. Di- 
rector hizo mocion para que se pidie- 
se 4 la Municipalidad de esta ciudad 
una persona de su confianza que desempo- 
ñe provisionalmente las funciones de por- 
tero de la Diputacion, con advertencia de 
que la Convencion le asignará la gratifica- 
cion que corresponda; y, apoyada esta mo- 
cion por los Sres. Santander, Liébano y 
López Aldana, se votó y fué aprobada. El 
Sr. Santander hizo dos proposiciones: 
1.* Quelos informes sobre las cuali- 
dades de los Diputados electos que han 
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de presentarse á la Convencion, confor- 
me á lo resuelto en la sesion prece- 
dente, se limiten á las cualidades que 
el reglamento de elecciones exigo para 
ser Diputado. 2.* Que por cada correo 
se remitan al Supremo Poder Ejecu- 
tivo copias de las actas de la Comision, 
para su publicacion en la Gaceta del Go- 
bierno. La primera proposicion fué apo- 
yada por el Sr. Merizaldo, y se aprobó 
por unanimidad. La segunda fué tam- 
bien apoyada por el Sr. Director con la 
supresion de las palabras, “en la Gace- 
ta del Gobierno,” lo que sostuvieron va- 
rios Srez.; y, finalmente, se votó la mo- 
cion con otras modificaciones que se hi- 
cieron en el debate, y quedó acordada 
en esta forma: “(Jue por cada correo 
se remitan al Supremo Poder Ejecnti- 
yo copias de las actas de la Diputacion 
para su inmediata publicacion por medio 
de la imprenta.” Nil Diputado Várgas 
Tejada propuso que, en consecuencia de 
este último acuerdo, se nombrasen dos 
Diputados encargados de revisar y corre- 
gir las actas, ántes de remitirse para su 
publicacion, y expuso las razones en que 
se fundaba para hacer esta proposicion ; 
pero no habiendo sido apoyada, se pro- 
cedió 4 examinar la que hizo el Sr, Di- 
rector, apoyado del Sr. Rójas, de “que se 
nombrasen algunos Diputados encargados 
de redactar un proyecto de reglamen- 
to de debates para la próxima Gran 
Convencion”; y que el Sr. Santander, apo- 
yado del Sr. Merizalde, presentó modi- 
ficada en estos términos: ““Que pudien- 
do la Diputacion preparar á la Gran Con- 
vencion algunos trabajos que le faciliten 
sus operaciones, se nombren algunos Di- 
putados para redactar un reglamento in- 
terior de procedimiento de la misma 
Convencion, á cuyo exámen debe pre- 
sentarse; y que se aumente el número de 
los nombrados con los Diputados que 
fueren llegando.” Túvose un conside- 
rable debate sobre esta mocion, y se pro- 
pusieron varias modificaciones hasta que 
el Diputado Várgas Tejada hizo la de 
““que se difiriese para la noche de este dia, 
invitándosc 4 los Sres. Diputados á una 
reunion en el lugar que designe el Sr. 
Director, con el exclusivo objeto de re- 
solver sobre el asunto en cuestion”; y, apo- 
yada por varios Sres. Diputados, se votó 
y quedó resuelta afirmativamente, Se 
procedió al órden del dia, con el exámen 
de la eleccion del Sr. Juan de Dios Aran- 
zazu, Diputado nombrado en primer lu- 
gar por la Provincia de Antioquia, y ve- 
rificadas las comparaciones correspondien- 
tes, de las cuales resultó haberse hecho 


con arreglo á lalei de la materia, inte- 
rrogó el Sr. Director á la Diputacion, £l 
se informaba á la Gran Convencion que, 
en la dicha eleccion del Sr. Aranzazu, se 
habian observado las fórmulas prescritas 
por la lei de 29 de Agosto de 1827, yla 
resolucion fué afirmativa por unanimidad. 


Procedióse á explorar el concepto de la 
diputacion, sobre la concurrencia, en el 
Sr. Aranzazu, de todas las cualidades re- 


queridas por la citada ley; pues aunque 


algunos Sres. opinaban que debia re- 
servarse esta operacion para cuando se 
hubiese terminado el exámen de todo el 
registro, y esto dió lugar á un corto de- 
bate sobre la cuestion de órden, el Sr. 
Director la decidió en virtud de la atri- 
bucion que le concede el reglamento pro- 
visorio. Y no habiéndose opuesto repa- 
ro alguno sobre las indicadas cualidades, 
enunció el Sr. Director la proposicion en 
estos términos: “Si se informa á la Con- 
vencion que la Comision no encuentra 
ningun reparo que oponer á la eleccion 
de Diputado hecha por la Provincia de 
Antioquia en la persona del Sr. Juan de 
Dios Aranzazu, con respecto á las cua- 
lidades personales que la ley exige.” Los 
Sres, Cañarete, Merizalde y Espinal, pro- 
pusieron la sostitucion de laz palabras “no 
sabe” en lugar de “no encuentra,” y los 
Sres. Baños y Liébano, modificaron la 
sostitucion poniendo las palabras “no tie- 
ne,” en lugar de las expresadas; y con 
esta última modificacion ge votó la pro- 
posicion, y fué unánimemente aprobada. 
Iguales resoluciones recayeron sobre las 
fórmulas de las elecciones y cualidades 
legales de los Sres. Manuel A. Arrubla, 
Francisco Montoya - y Manuel Antonio 
Jaramillo, Diputados principales, y Fran- 
cisco Antonio Obregon, Cárlos Alvarez, 
Estanislao Gómez y J. María de Lato- 
rre, suplentes por la expresada Provincia 
de Antioquia; habiendo observado la Co- 
mision los trámites arriba indicados, en 
el exámen de cada una de estas elec- 
ciones, 


Terminado el exámen del registro de 
la Provincia de Antioquia, se abrió el 
pliego de la de Apure, y resultó que 
habian sido electos Diputado principal 
por esta Provincia, el Sr. Juan J. 


Pulido, y suplente el Sr. Pedro Briceño 


Méndez. La Comision, prévio el corres- 
pondiente exámen, declaró por votacio- 
nes distintas y sucesivas, deberse infor- 
mar á la Gran Convencion que en cada 
una de estas elecciones se habian obser- 
vado las fórmulas prescritas por la ley, 
y que la Comision no tiene reparo que 
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oponer en cuanto á las calidades perso- 
nales de los electos, 


Iguales acuerdos recayeron sobre los 
Diputados electos por la Provincia de 
Barcelona, segun el respectivo registro, 
á saber: los Sres. Diego Bautista Urba- 
_neja y Pedro Vicente Grimon, Diputa- 

dos principales; y Francisco Vicente Pa- 
rejo y Matias Lovera, suplentes, 


Abrióse el registro de las elecciones 
de la Provincia de Barínas, y se halló 
que contenia: 1.2 Una nota del Inten- 
dente del Departamento del Orinoco, su 
fecha en Barínas 4 21 de Enero del 
- corrienteaño, y dirijida al jefe político de 
aquella ciudad, en que hace varias re- 
flexiones dirijidas á demostrar que de- 
ben reunirse las Asambleas parroquiales 
y electorales, aunque habia pasado el 
dia 19 por el reglamento de eleccion, 
siempre que haya motivos muy graves 
para ello, como es el de no haberse 
recibido en tiempo oportuno el expresa- 


do reglamento: 2. Un acuerdo del mis-' 


mo jefe político municipal, cuyo tenor 
es el siguiente. (Aquí el acuerdo.) Re- 
sultando de 
elecciones de Diputados se celebraron en 
Barínas el dia 22 de Enero del presen- 
te año, y no el 30 de Diciembre, como 
previene el artículo 22 de la citada ley 
reglamentaria, hizo mocion el Sr. López 
Aldana, apoyado del Sr. Gómez, para 
que se informase á la Convencion que 
deben declararse nulas. ? El Sr. San- 
tander la modificó, proponiendo que el 
Informe se contrajese 4 manifestar que 
no se guardaron, en aquellas, las fórmu- 
las legales en cuanto al dia de la reunion; 
y en el discurso de la discusion se hicieron 
% la —_mocion diversas modificaciones, 
siendo finalmente aprobada en los tér- 
minos que la propuso el Sr. Gori, apo- 
yado de los Sres, Santander, Espinal 
y Várgas Tejada, y es como sigue: “In- 
fórmese á la Convencion que en la Pro- 
vincia de Barínas no se celebraron las 
Asambleas parroquiales y electorales en 
log dias que determinan los artículos 4 
y 22 de la ley de 29 de Agosto de 
1827.”  Acordados de este modo sobre el 
hecho, se trató del que debe darse sobre 
el punto de derecho, y el Diputado Vár- 
gas Tejada fijó la mocion siguiente: 
““Que se informase 4 la Convencion que 
aunque las elecciones de la Provincia de 
Barínas, no se celebraron en los dias pre- 
fijados por la ley, deben declararse vá- 
lidas en fuerza de las razones de justi- 
cia y de conveniencia que se han teni- 
do presentes en la discusion y que se 


estos documentos que las. 


especificarán en el informe.” Esta mo- 
cion fué apoyada por los Sres. San- 
tander, Hermoso, Merizalde y Mazenet; 
y el Sr. Gómez, apoyado de otros Sres. 
la modificó sostituyendo á las pala- 
bras “en fuerza de las razones,” etc., 
las siguientes : “atendida la imposibili- 
dad de reunirse las Asambleas en dichos 
dias, segun resulta del cuaderno de re- 
gistrog,” y fué aprobada con esta mo- 
dificacion. Procedióse al exámen de la 
eleccion del Sr. Diputado nombrado en 
primer lugar, y se halló que en la pri- 
mera votacion ro habia obtenido la ma- 
yoría ningun iu lividno; que los que te- 
nian mayor número de votos eran los 
Sres. Pedro Briceño Méndez con 14, 
Miguel Guerrero y Antonio Cordero con 
4 cada uno; y, finalmente, que la segun- 
da votacion se habia contraido á los 
Sres. Briceño y Guerrero, sin que se 
expresase haberse hecho entre los Sres. 
Guerrero y Cordero el  gorteo que 
previene el reglamento en el parágrafo 
único del artículo 18. En consecuencia, 
á mocion del Sr. Santander, apoyada 
del Sr. Merizalde, y prévia una discu- 
sion considerable, se acordó lo siguien- 
te: “Infórmese 4 la Gran Convencion, 
que no habiéndose hecho entre los Sres. 
Guerrero y Cordero, el sorteo que 
previene el artículo 18, parágrafo úni- 
co del reglamento de elecciones, para sa- 
ber cuál de los dos debia entrar en 
competencia en la segunda votacion con 
el Sr. Briceño, se ha faltado al regla- 
mento en esta eleccion.” Luego fijó 
el Sr. Director”''esta mocion: ““In- 
fórmese 4'la Convencion que en concep- 
to de la Comision la infraccion del citado 
artículo anula la eleccion de que se trata.” 
Durante el largo debate que se suscitó s0- 
bre esta proposición, se presentaron otras, 
entro ellas la siguiente del Sr. (ori, apo- 
yada de varios Sres, : “Que so informe á 
la Gran Convencion: que, para decidir si 
es válida 6 nula la Jeleccion hecha en el 
Sr. Briceño Méndez, es necesario se pida 
un informe del Presidente de la Asamblea 
electoral de Barínas y de los escrutadores 
y demasmiembros de aquella Asamblea, 
que estén presentes, sobre el hecho de 
haberse Ó no gorteado á los Sres. Gue- 
rrero;y¿Oordero, que tenian ¿ignal núme- 
ro de votos.” Habiéndose objetado esta 
mocion y lag modificaciones que á ella 
se hicieron, que eran contrarias 4 la úl- 
tima que so: habia aprobado, propuso la 
revocacion de ella el Sr. Gori, apoyado 
de los Sres. Espinal y Merizalde; pero 
siendo la hora,' levantó el Sr. Director 
la “sesion, quedando” “pendiente” la mo- 
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cion de revocacion que acaba de expo- 
1eY8e. 


El Director.— Francisco Soto, 


El redactor de las actas. —Luis Vár- 
gas Tejada, 


Sesion del día 5 de Marzo de 1828. 


Abrió el Sr. Director la sesion con el 
competente número de Diputados, ha- 
biendo coucurrido por primera vez el 
Sr. Concha y faltado el Sr. Gori, que 
se halla enfermo, y el Sr. Baños; y fué 
leida y aprobada el acta de la sesion 
precedente. En seguida propuso el Sr. 
Director, apoyado del Sr. Santander: 
“Que se nombren por el Lirector dos Ó 
mas Diputados que se encarguen de ex- 
tender los informes sobre cada una de 
las elecciones, conforme á los acuerdos 
- de la Comision, teniendo para ello á 
la vista las actas respectivas; y con 
obligacion de presentar dichos informes 
á la Comision para que sean firmados 
por todos log miembros que han concu- 
rrido al cxámen y decision del respec- 
tivo registro;” y esta mocion fué apro- 
bada por la Comision, nombrando el 
Sr. Director para extender los informes 
sobre los registros examinados en la se- 
sion de ayer, á los Sres. Gómez, Quin- 
tana y Flórez. Procedióse al órden del 
dia, tomándose en consideracion la mo- 
cion pendiente, de que se revocase el 
acuerdo por el cual se determinó infor- 
mar á la Convencion que en la prime- 
ra eleccion de Diputados hecha por la 
Asamblea de la Provincia de Barínas, 
no se hizo el sorteo que previene la ley 
entre los Sres. Guerrero y Cordero, que 
tenian igual número de votos, para sa- 
ber cuál debia entrar en competencia 
con el Sr. Briceño Méndez en la segun- 
da votacion. Túvose un corto debate 
sobre si era preciso hacer la expresa- 
da revocacion, para tomar en conside- 
racion algunas proposiciones que se in- 
dicaron y que modifican aquel acuer- 
do; y, finalmente, se -puso á votacion la 
cuestion, conforme á la mocion del Sr.Gó- 
mez, apoyado.de los Sres. Director, San- 
tandor y Lopez Aldana, en estos términos: 
““Se revoca la resolucion de informar á la 
Convencion que cn la primera eleccion 
de Diputado hecha por la Asamblea de la 
provincia de Barínas no se hizo el sor- 
teo que previene la lei entre los Sres, Gue- 
rrero y Cordero, que tenian igual núme- 
ro de votos, para saber enál debia en- 


trar en competencia con el8r. Briceño 
Méndez en la segunda votacion, con el 
objeto de tomar Juego en consideracion 
la materia con toda la libertad posible ;” 
y la resolucion fué afirmativa por una ma- 
yoría excedente de las dos terceras partes 
de los votos. Entónces presentó por es- 
erito el Sr. Director, apoyado de los Sres. 
Santauder y Gómez, la proposicion si- 
guiente : ““Seinforma á la Gran Con- 
vencion que en los registros de la Pro- 
vincia de Barínas no consta que se haya 
practicado el sorteo prevenido por el ar- 
tículo 18, parágrafo único de la lei de 29 
de Agosto de 1827, entre los Sres. Guerre- 
ro y Cordero, que habian obtenido igual: 
dad de votos, ” Esta mocion fué puesta á 
votacion, y resultó por la afirmativa. En 
seguida presentó el Sr. Gómez la siguien- 
te: “Se informa igualmente á la Conven- 
cion que la Comision cree que no debe 
calificarse de legal dicha eleccion, mién- 
tras no se acredite que se ha verificado 
aquel sorteo.” Y apoyada por varios 
Sres. se votó y quedó tambien resuelta afir- 
mativamente, salvando su voto el Sr. 
Hermoso, segun lo habia protestado en 
la discusion. Resuelta de este modo la 
cuestion acerca de las fórmulas de la elec- 
cion, pidió el Sr. López Aldana, apoyado 
de los Sres. Merizalde y Várgas Tejada, 
y convino la Comision en que constase 
en la acta que no se tomó en considera- 
cion el exámen de las cualidades legales 
del Sr. Briceño Méndez, porque ya se 
habia declarado por la Comision que no 
tiene reparo que oponerle, cuando se 
trató en su eleccion para suplente de la 
Provincia de Apure. El$r. Santander, 
apoyado del Sr. Flórez, presentó la mo- 
cion siguiente : “Que los Diputados que 
disientan de la mayoría, deban presen- 
tar 4 la Convencion por escrito las razo- 
nes en que han fundado su voto.” El 
Sr. López Aldana, apoyado del Diputado 
Várgas Tejada, la modificó en estos 
términos : “El Diputado que disienta 
del voto de la mayoría, puede presentar 
el suyo por escrito 4 la Convencion, fun- 
dándolo/precisementeen las razones que 
ha alegado en la discusion.” Algunos 
Sres. observaron que esta disposicion era 
innecesaria, supuesto que está contenida 
en el artículo 4% del reglamento proviso- 
rio adoptado por la Comision; y susci- 
tándose;la “cuestion de órden sobre este 
punto,ila decidió el Sr. Director con arre- 
glo 4 la' atribucion que le concede el 
mismo.*reglamento, declarando que los 
miembros de la Comision que en las vo- 
taciones sobre “calificacion de elecciones 
6 de personas, % de_onalquier otro nego- 
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cio importante que haya do someterse 
por via de informe á la Gran Convencion, 
hayan protestado su voto, lo deben expre- 
sar con exposicion de las razones, á con- 
tinuacion del informe resuelto por la 
mayoría. 


No habiéndose reclamado contra esta 
resolucion, se procedió al exámen de la 
eleccion del segundo Diputado, nombra- 
do en la referida Provincia de Barínas, 


y resultó que se hallaba en el mismo 
Caso que la anterior; pues habiendo obte- 


nido en el primer escrutivio 12 votos 
el Sr. Miguel M. Pumar y 4 cada uno de 
los Sres. Miguel Guerrero y Francisco 
Conde, se contrajo la votacion á los 
Sres. Pumar y Conde, sin que conste 
del registro que se hubiese verificado el 
sorteo entre este último y el Sr. Gue- 
_rrero, y resolvió la comision que el in- 
forme sobre esta eleccion fuese igual al 
que se lha acordado con respecto á la 
eleccion precedente. Sucesivamente se 
examinaron las elecciones de los Sres. 
Francisco Conde y Juan de Dios Mén- 
dez, Diputados principales nombrados por 
la mencionada Provincia, y la comision 
acordó informar que en estas elecciones 
se habian guardado las fórmulas y que 
no tiene reparo que oponer en cuanto 
ú las cualidades legales de los individuos 
electos. Examinada la eleccion de pri- 
mer suplente hecha en el Sr. Juan 
Ramon Búrgos se observó, que siendo 
29 los votos de los electores que habian 
concurrido á la eleccion, solo habia 
obtenido 15 dicho Sr. Búrgos; y, en 
consecuencia, hizo el Diputado Várgas 
Tejada, apoyado de los Sres. Espinal 
y Merizalde, la mocion siguiente: ““Iu- 
fórmese á la Convencion que el Sr. Juan 
Ramon Búrgos, nombrado primer suplon- 
te por la Provincia de Barínas, no obtu- 
vo un voto mas sobre la mitad de los 
que concurrieron á la eleccion segun exil- 
ge el artículo 25 del reglamento”: y pré- 
vio un corto debate fué aprobada esta 
proposicion en el concepto, segun expre- 
saron varios Sres. Diputados, de que 
se consigue en el informe la demostra- 
cion matemática en que se apoya la aser- 
cion que contiene. El Sr. Director pro- 
puso: ““Que se informe igualmente á la 
Convencion, que en concepto de la Co- 
mision este inconveniente anula dicha 
eleccion, y cree que así debe declararso.” 
El Sr. Santander opinó que debia usarse 
de las mismas palabras que se acordaron 
para el informe relativo á las eleccio- 
nes de Jos Sres, Briceño Méndez y Mi- 
guel M, Pumar; y el Sr. Liébano mo- 
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diticó la mocion del Sr. Directoren esta 
forma: “y que en consecuencia cree la 
Comision que esta eleccion debe decla- 
rarse nula;” en cuyos términos se puso 
4 votacion y fué aprobada. Continuan- 
do el exámen del mismo registro, se 
acordó informar que se han observado 
las fórmulas en las elecciones de los 
Sres. Miguel Unda, Miguel Palacios v 
Pedro Antonio Roca, primero, segundo 
y tercer suplentes nombrados por la 0x- 
presada Provincia; y que la Comision no 
tiene reparo alguno que oponer en cuan- 
to á las cualidades legales de aquellos 
individuos. Terminado el exámen de es- 
te registro, se procedió á la apertura del 
que contiene las elecciones de la Pro- 
vicia de Bogotá, habiéndose retirado los 
Sres. Santander, Liébano, López Alda- 
na, Merizalde y Várgas "Tejada, que re- 
presentan aquella Provincia. El Sr. 
Director nombró á los Sres. Juan Bau- 
tista Quintana, Angel M. VFiórez y Ma- 
vuel. Cañarete, los dos primeros para 
escrutadores en lugar de los Sres. Ló- 
pez y Liébano, y el tercero para Se- 
cretario en lugar del Sr. Várgas Teja- 
da. Antes de procederse al exámen del 
registro manifestó el Sr. Director, que 
creia hallarse tambien en el caso de re- 
tirarse, en razon de que habia sido 
igualmente electo Diputado por la Pro- 
vincia de Bogotá, y que aunque actual- 
mente no representaba sino por la de 
'Tunja, podria suceder quizá que esta 
eleccion fuese nula, y entónces deberia 
entrar por aquella. El Sr. Diego Y, 
Gómez expuso, que se hallaba en igua- 
les circuostancias, por lo que el Sr. Fló- 
rez recordó que cl punto estaba decidi- 
do, pues la proposicion que se habia vo- 
tado afirmativamente en uno de los dias 
anteriores, solo se contraia 4 que no es: 
tuviesen presentes en la sesion aquellos 
Diputados que representaban la Provin- 
cia cuyo registro se cxaminase, en cuyo 
caso no estaban los Sres. Director y 
Diego F. Gómez. Se procedió inmedia- 
tamente á la lectura del registro, y re- 
sultó, que el Sr. Francisco de P. San- 
tander habia sido electo primer Diputa- 
do principal por mayoría absoluta de 
votos: y como ninguno tomase la pala. 
bra, el Sr. Director redujo á votacion 
la proposicion siguiente: “La Comision 
informa á la Convencion que en la elec- 
cion del Sr. Francisco de P. Santander 
se han observado las formas prescri- 
tas por la ley reglamentaria de la mate- 
rias” Ja cual fué afirmada unánimemen- 
te: se propuso luego otra proposición 
concebida en estos términos: “Informa 
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la Comision que no tiene reparo que 
oponer en la eleccion de que so trata, 


respecto á las cualidades personales que . 


exige la ley para ser Diputado á la Gran 
Convencion,” y se afirmó tambien. Con- 
tinuándose el exámen del” registro, re- 
sultaron electos para Diputados princi- 
pales los Sres. Vicente Azuero, Luis 
Várgas Tejada, Francisco Soto, Diego 
Fernando Gómez, Joaquin Gori, Do- 
mingo Caicedo y Romualdo Liébano, y 
para Diputados suplentes los Sres. 
Francisco López Aldana. José Félix Me- 
rizalde, Mariano Escovar, Leandro Ejea, 
Angel Lastra, Bernardino Tovar, Fran- 
cisco de P. Veliz y Sebastian Hsguerra, 
y sobre cada una de estas elecciones 
recayó la afirmativa en las dos proposi- 
ciones que ántes se han enuuciado, con 
lo cual, habiéndose concluido la lectura 
del registro de Bogotá, se restituyeron 
y Ocuparon sus puestos respectivos los 
Sres. Diputados que por representar á 
dicha Provincia se habian retirado. 


Abrióse el pliego de las elecciones do ; 


la Provincia de Buenaventura, y se la- 
1ló que contenia una copia del registro, 
autorizada por las firmas originales del 
Presidente y escrutadores de la Asam- 
blea y del Secretario Municipal respec- 
tivo; pero que solo se expresaba en ella 
haber sido electos canónicamente Dipu- 
tado principal el Sr. Joaquin Mosque- 
ra, y suplente el Sr. Gerónimo Tórres, sin 
que se expresase de ningun modo la 
distribucion de los votos, ni el número 
de los que obtuvo cada uno de los Sres. 
nombrados.  Fijáronse varias proposi- 
ciones sobre el particular, y finalmente 
se scmetió á votacion por partes la si- 
guiente : ** Infórmese á la Convencion 
que en el registro de las elecciones de 
la provincia de Buenaventura no se han 
escrito los votos con el debido órden y 
separacion, de que resulta no saberse el 
húmero de votos que obtuvieron los 
que se dicen electos, contravinióndose 
el artículo 27 del reglamento ; y que, 
por consiguiente, en concepto de la Co- 
mision deben declararse nulas dichas 
elecciones” : la primera parte hasta la pa- 
labra separacion fué aprobada por unani- 
midad, y las restantes por considerable 
mayoría ¿ negándose unánimemente la 
adicion que en la discusion se habia 
propuesto, de las palabras siguientes : 
** miéntras no se haga constar que los 
votos se escribieron en el registro con el 
debido órden y separacion,” á consecuen- 
cia de haberse observado que la copia del 
registro, cuyo exámen se ha hecho, tie- 
ne todos los requisitos de un testimo- 





nio auténtico, y por supuesto no puede 
hallarse enel original sino lo que cons- 
ta de ella. Luego se declaró por una- 
nimidad de votos que, en cuanto á las 
cualidades legules de los individuos que 
se dicen nombrados, no tiene la Comi- 
sion reparo alguno que poner ; y que así 
se informe á la Comision. Siendo la ho- 
ra, levantó la sesion el Sr. Director. 


El Director.—Francisco Soto. 


El Diputado encargado de la redaccion. 
Luis Várgas Tejada, 


Sesion del día 6 de Marzo de 1828. 


Abierta la sesion con asistencia de to- 
dos los Sres. Diputados presentes en es- 
ta ciudad, á excepcion de los Sres. San- 
tander y Gori, que se hallaban enfermos, 
y habiéndose incorporado ademas los Sres. 
Juan de la Cruz Gómez Plata, Diputa- 
do por la Provincia del Socorro, y Sal- 
vador Camacho, por la de Casanare ; se 
leyó y aprobó la acta de la sesion pre- 
cedente. El Sr. Hermoso presentó por 
escrito el voto que habia salvado ayer 
en la resolucion sobre el informe que 
debe darse acerca de la eleccion de pri- 
mer Diputado por la Provincia de Barí- 
nas ; y, leido que fué, convino la Dipu- 
tacion en que se agregase 4 la acta. 
El mismo Sr. Hermoso presentó por es- 
crito la mocion siguiente : ““ Que reci- 
biendo las sanciones de cualquier cuer- 
po tanta mayor fuerza cuanto mayor sea 
el número de votos por que sean acorda- 
das, se exprese en las actas el número 
de votos que sancionen las proposicio- 
nes de importancia, y el de los que las 
hayan negado, expresándolos nominal- 
mente :” pero habiendo observado el Sr. 
Dr. Gómez que era innecesaria la reso- 
lucion que se proponia, supuesto que el 
artículo 41 del reglamento provisorio de 
debates previene que sea nominal la vo- 
tacion, siempre que convenga en ello la 
quinta parte de los iniembros presentes, 


se procedió al órden, habiendo nombrado 


el Sr. Director á los Sres. Cañarete, Es- 
pinal y Rójas, para que extiendan el in- 
forme sobre los registros que se exami- 
naron en la sesion de ayer. El Sr. Her- 
moso pidió que constase en la acta: ** Que 
estará negativo on todas las votaciones 
en que se resuelva dar informes á la Con- 
vencion sobre cualidades de las perso- 


nas, y sobre puntos de derecho; pues, - 


segun ha manifestado desde el principio, 
las decisiones en esta parte corresponden 
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exclusivamente á las respectivas Asam- 


bleas electorales, salvo el recurso á la 
Gran Convencion conforme al artículo 
42 del reglamento.” Abrióso el pliego que 
contenia el registro de elecciones de la 
Provincia de Carabobo, y prévio el exá- 


men correspondiente, resolvió la Comision 


por unanimidad informar á la Conven- 
cion que se han observado las fórmulas 
en las elecciones de los Sres. Salvador Me- 
sa, Francisco Aranda, Vicente Michelena 
y Miguel Peña, Diputados principales ; 
y que no tiene reparo alguno que oponer 
respecto de las cualidades legales de los 
tres primeros. Acerca del cuarto, es de- 
cir, del Sr. Miguel Peña, manifestó el 
Sr. Camacho que aunque le era sensible 
el que la indicacion que ibaá hacer re- 
cayese sobre aquel individuo, no podia 
ménos que exponer que no debia ser Ca- 
lificado conforme al reglamento ; y para 
fundar su asercion pidió que el Diputado 
Várgas Tejada, como Secretario que ha 
sido del Senado de la República, infor- 
mara si es cierto que el Sr. Peña tiene 
causa criminal pendiente ante aquella 
Cámara, y dicho Diputado evacuó el 
informe, manifestando que en 1826 la Cá- 


mara de Representantes acusó ante la del 


Senado al expresado Sr. Peña, por usur- 
pacion de caudales públicos, y que el Se- 
nado admitió la acusacion : que el Po- 
der Ejecutivo en cumplimiento del de- 
creto de esta Cámara dió las órdenes 
correspondientes para que el acusado 


_ compareciese aute la Comision nombra- 


da para sustanciar el proceso, y que es- 
ta comparecencia no llegó á verificarse, 
quedando pendiente el negocio. Aña- 
dió que siéndole notorios estos hechos se 


_€reiaeu el caso de apoyar la indicacion 


del Sr. Camacho, y la fijó por escrito 
en los términos siguientes : ** Infórme- 
seá la Gran Convencion que el Sr. Mi- 
guel Peña no puede ser Diputado porque 
se halla en el cazo del parágrafo terce- 
ro, artículo trece de la Constitucion, á que 
se refieren los artículos. ...del reglamen- 
to.” Enel discurso de la discusion pro- 
puso el mismo Diputado Várgas Tejada, 
apoyado de los Sres. Hermoso, Merizalde 
y Flórez, que la mocion se dividiese en 
dos partes, y presentó la primera en esta 
forma : “Infórmese á la Convencion que 
el Sr. Miguel Peña se halla en el caso 
del parágrafo 3.% artículo 13 de la Cons- 
titucion á que se refieren los artículos... 
del reglamento.” El Sr. Concha, apoya- 
do del Sr. Merizalde, propuso: “Que ántes 
de resolver sobre la materia, ge pidiesen 


y trajesen á la vista los documentos que 


acrediten que fué admitida por el Senado 
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la indicada acusación contra el Sr. Peña;” 
y en el acto presentó el Sr. Rójas un 
ejemplar del número 238 de la Gaceta 
de Colombia, en cuya parte oficial se 
halla inserto el decreto por el cual se 
declara admitida dicha acusacion. En- 
tónces modificó el Sr. Director la mo- 
cion anterior del modo que sigue: “In- 
fórmese á la Gran Convencion que el 
Sr. Dr. Peña tiene causa criminal pen- 
diente”; y, apoyada de este modo por 
el Sr. López Aldana, se sometió á vo- 
tacion nominal, por haberlo pedido así 
el Sr. Gómez Duran, y convenido mas 
de la quinta parte de los miembrog 
presentes; y la resolucion fué afirmativa 
por 17 votos contra uno, siendo afir- 
mativos los de los Sres. Director, Ca- 
macho, Gómez Plata, Hermoso, Con- 
cha, Salazar, Mazenet, Merizalde, Gó- 
mez Duran, Flórez, Rójas, Cañareto, 


Baños, Quintana, López Aldana, Liébano 


y Várgas Tejada; y negativo el Sr, Es.- 
pinal, quien manifestó procedia conse- 
cuente con la opinion que habia sostenido 
desde el principio, de que los informes 
de la Comision no deben extenderse á 
las cualidades legales de los individuos 


electos. El Sr. Director modificó la se. 


gunda parte de la proposicion en estos 
términos: ““y que, por consiguiente, no de- 
be ser Diputado conforme al artículo del 
reglamento;” y apoyada por varios Sres. 
se sometió á votacion nominal, cuyo 
resultado fué quedar aprobada por 17 vo- 
tos contra uno, siendo afirmativos los de 
los Sres. Director, Camacho, Gómez Pla- 
ta, Espinal, Concha, Salazar, Mazenet, 
Merizalde, Gómez Duran, Fiórez, Rójas, 
Cañarete, Baños, Quintana, López Al- 
dana, Liébano y Várgas Tejada, y nega- 
tivo el Sr. Hermoso, quien manifestó 
igualmente que su voto debia entenderse 
con arreglo á la explicacion que tenia he- 
chu, y se halla consignada al principio de 
esta acta. Continuado el exámen del re. 
gistro de la misma Provincia de Carabo- 
bo, se resolvió por votaciones unánimes y 
sucesivas informar á la Convencion que se 
han guardado las fórmulas en las eleccio- 
nes de los Sres. Ignacio Diaz, Juan José 
Romero y José Santiago Rodriguez, Di- 
putados principales, y Juan Cháves, Die- 
go Bautista Urbaneja, Valentin Osio, 
Alejo Fortique, Antonio Dolgado, Juan 
Toro y Bonifacio Arteaga, suplentes por 
la expresada Provincia. No existiendo en 
poder de la Comision el registro de la 
Provincia de Carácas, que seguia en el ór- 
den alfabético adoptado, se abrió el do 
Cartagena, y resultó que la Asamblea de 
aquella ha nombrado seis Diputados y seis 
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suplentes con cuyo motivo expuso el Sr. 
Mazenct, que en una Gaceta en que se ha- 
bia publicado el cómputo de los Diputa- 
dos que corresponden á cada Provincia se 
asignaban solo cuatro á la de Cartagena: 
y en virtud de esta indicacion convino la 
Comision en que se difiera hasta mañana 
el exámen de dicho registro para que pue- 
da tenerse á la vista el documento de que 
hace mencion el Sr. Mazenet. Continuóse 
el exámen de los registros de las Provin- 
cias siguientes, segun el órden indicado; y, 
prévias las formalidades usuales, declaró 
la Comision por votaciones sucesivas, 
que se han guardado las fórmulas en las 
elecciones, y que no tiene reparo que 
oponer respecto de las cualidades legales 
de los Sres. Francisco de Paula Santan- 
der Diputado principal, Salvador Cama- 
cho suplente por la Provincia de Ca- 
sanaro, Lafael Hermoso Diputado princi- 
pal, y José María Villavicencio suplente 
por la de Coro; Manuel Aviles, Apolina- 
rio Ramirez y Josú Matias Orellana prin- 
cipales, Fermin Villavicencio, Francisco 
Espinosa y Pedro López Argudo, suplen- 
tes por la Provincia de Cuenca; Domin- 
go Bruzual y Fernando Peñalver prin- 
cipales, José M. Rodriguez y Francis- 
co Avendaño, suplentes por la de Cuma- 
ná; Hilario López, principal y Mariano 
Escobar, suplente por la Provincia de 
Chocó. Siendo la hora, nombró el Sr, 
Director á los Sres. Gómez Plata, Ca- 
macho y Merizalde, para extender los 
informes sobre los registros examinados 
hoy, y levantó la sesion. 


El Director. —PFrancisco Soto. 


Ll Diputado encargado de la redaccion. 
Luis Várgas Tejada. 


Sesion del dia Y de Marzo de 1828. 


Abierta la sesion con el competente 
número de Diputados, se leyó y aprobó la 
acta de la precedente, despues de lo cual 
se incorporaron ála Comision los Sres. 
Diputados Vicente Grimon por la Pro- 
vincia de Barcelona, Domingo Bruzual 
por la de Cumaná, Manuel Muñoz por 
la de Panamá, Juan de Dios Aranza- 
zu, Francisco Montoya y Manuel An- 
tovio Arrubla, por la de Antioquia. Se 
dió cuenta de una comunicacion de la 
Municipalidad de esta ciudad, en que, 
contestando á la que se le dirijió ayer 
por el Sr, Director, manifiesta que ha 
nombrado al ciudadano Miguel Antonio 
Barranco para que sirva provisoriamente 
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de portero de la Comision, bajo la ga- 
rantía que se le ha indicado por la misma. 
Leyóse otra comuvicacion dirijida al Sr. 
Director por la persona encargada por 
el Gobierno del departamento, de pre- 
parar el local para las sesiones de la Gran 
Convencion, en que manifiesta que le es 
imposible desempeñar cumplidamente con 
este encargo si no le suministran 150 
pesos, que se necesitan para hacer la ba- 
laustrada del salon, y trasladar los mue- 
bles y enseres del puerto nacional á esta 
ciudad, y pide se disponga que el Jefe 
político libre esta cantidad de los fondos 
públicos con calidad .de reintegro. La 
Comision tomó en consideracion la mate- 
ria, y acordó, á mocion del Sr. Director, 
apoyado del Sr. Gómez Duran, lo si- 
guiente: “Remítase al Jefe Político mu- 
nicipal de esta ciudad, como la primera 
autoridad del canton, el original Ó copia 
de la comunicacion que ha dirijido el su- 
geto encargado de la preparacion del lo- 
cal, á fin de que tomándola en considera- 
cion, y en vista de todas las circunstan- 
clas, se sirva proveer los fondos que se 
reclamen como que sin este auxilio, no 
podrá concluirse la obra de que se 
trata.”” Procedióse al exámen del re- 
gistro de elecciones de la Provincia de 
Cartagena, que se habia diferido para hoy 
á consecuencia de la indicacion hecha 
por el Sr. Mazenet sobre el número de 
Diputados nombrados en ella; y tomado 
el punto en consideracion resolvió la Uo- 
mision, á propuesta del Sr. Gómez Du- 
ran, apoyado de los Sres. Santander, Moe- 
rizalde y López Aldana, informar á la 
Convencion lo que se ha informado sobre 
el particular, á saber: que conforme al 
censo de la poblacion calculado en 1825, 
y publicado en la Gaceta de Colombia, 
sólo correspondian cuatro Diputados á la 
Provincia de Cartagena, y que del regis- 
tro aparecen nombrados seis, no sabién- 
dose si se ha formado en ella un nuevo 
censo. Practicóse luego el exámen de 
cada una de las elecciones de Diputados 
principales, y se declaró que se habian guar- 
dado las fórmulas en las de los Sres. José 
M. del Castillo y Rada, José M. del Real, 
Manuel Benito Rebollo, José Joaquin 
Gori y Vicente Ucroz; que la Comision 
no tiene reparo alguno que oponer en 
cuanto á las cualidades legales de los in- 
dividuos nombrados. Respecto de la 
eleccion del Sr. Antonio Baena, se de- 
claró tambien haberse guardado las fór- 
mulas : pero observó el Diputado Várgas 
Tejada, que segun constaba del registro, 
ántes de practicarse la última votacion, 
en que regultó la eleccion, habia objetado 
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un elector á dicho Sr. Baena la falta de 
la residencia que exige el art. 29 del re- 
glamento en el territorio de la Repúbli- 
ca 4 cuyo reparo habia satisfecho otro 
elector, que no podia darse por interrum- 
pida la residencia del Sr. Baena por un 
viaje que hizo á la República de Haití, 
con el único objeto de tracr ásu familia, 
que se hallaba en aquel país: que la 
Asamblea no habia decidido sobre 
esta controversia, sino que remitiendo 
su decision á la Gran Convencion, habia 
procedido á perfeccionar la eleccion : 

que por consiguiente se hallaba la Co- 
mision en el caso de dar á la misma Con- 
vencion algun informe sobre esta ocu- 
rrencia. A virtud de esta indicacion 
presentó el Sr. Santander, apoyado del 
Sr. Merizalde, la mocion siguiente : ““In- 
fórmese á la Gran Convencion, que la 
Asamblea electoral de Cartagena, no re- 
solviendo la duda que se promovió acerca 
de la residencia del Sr. Baena, ha faltado 
al deber que le impone el art. 32 del 
reglamento.” Túvose una corta discu- 
sion sobre esta mocion, y el Sr. Gómez 
Duran, apoyado de los Sres. Director y Es- 
pinal,¿le; adicionó el adverbio ** explícita- 
mente” despues de las palabras “no resol- 
viendo” con cuya adicion se votó, y resultó 
aprobada. El Diputado Várgas Tejada, 
apoyado del Sr. Gómez Duran, presentó 
como adicional á la anterior, la propo- 
sicion"siguiente : ““Pero que habiéndose 
decidido tácitamente aquella duda por la 
eleccion posterior, hecha en la misma 
persona acerca de la cual se habia pro- 
movido, cree la Comision que la falta in- 
dicada no anula dicha eleccion, ” y so- 
metida esta adicion á votacion, resultó 
igualmente aprobada. Constaba ademas 
del registro que despues de haber resul- 
tado electo el Sr. Baena, le habia opues- 
to el mismo elector el reparo de que no 
tenia la propiedad, renta, Ó usufructo 
que el reglamento exige en el art. 15 para 
poder ser Diputado : que otro elector ha- 
bia contradicho este denuncio ; y que la 
Asamblea no habia resuelto sobre esta 
controversia, reservando ¡igualmente su 
decision á la Gran Convencion, á la cual 
habia protestado ocurrir con documentos 
el elector denunciante. El Sr. Director, 
apoyado del Sr. Rójas, propuso que se 
adopte para este caso la misma resolucion 
quese acordó respecto del anterior, en 
cuanto á la primera parte, á saber : “Que 
se informe ála Gran Convencion que la 
Asamblea electoral de Cartagena, no re- 
solviendo ¡la duda. que se suscitó sobre 
la propiedad del Sr. Baena, ha faltado 
al deber que Je impone el art, 32 del re- 


glamento,” y votada esta proposicion, la 
resolucion fué afirmativa. El'Sr. Gómez' 
Duran presentó la siguiente adicional : 
“* Pero que considerando la Comision, que 
á la vez que se le objetó al Sr. Baena la 
falta de propiedad por un elector, se con- 
tradijo por otro esta asercion; y que ade- 
mas protestó el primero, que presentaria 
sus pruebas ante la Gran Convencion, se 
informe, que la eleccion debe declararse 
válida, á ménos que al tiempo de la ca- 
lificacion se acredite dicha falta de pro- 
piedad en el electo,” y despues de un 
considerable debate se puso á votacion por 
partes, por haberlo pedido así varios 
Sres., y resultaron aprobada la primera, 
y negada la segunda desde las palabras 
“* 4 ménos que se acredite, ” ote. Segui- 
damente se puso á votacion, si se informa 
á la Convencion que la Comision no tie- 
ne reparo alguno que oponeren cuanto 
á las cualidades legales del Sr. Baena, y 
la resolucion fué afirmativa. Continuó- 
se el exámen del registro de Cartagena, 
y se declaró que se habian observado las 
fórmulas en las eleciones de los seis 8u- 
plentes Sres. Juan Fernández de Soto- 
mayor, Anastasio (rarcía, Pedro Juan 
Visval, José M. Búrgos, Remigio Már- 
quez y Miguel Gregorio (rómez; que la 
Comision no tiene reparo alguno que 
oponer en cuanto á las cualidades legales 
de los Sres. nombrados. Abrióse el re- 
gistro de la Provincia de Imbabura, y pre- 
vio el'exámen correspondiente, declaró la 
Comision, que se habian guardado las 
fórmulas en las elecciones, y que no tiene 
reparo alguno que oponer en cuanto á las 
cualidades de los individuos electos, que 
son los Sres. Vicente Aguirre y Salvador 
Murgueitio, principales, y Manuel Alomia: 
y José Maya, suplentes. Abierto el plie- 
go que contenia el registro de la Provin- 
cia de Maracaibo, se halló que constaba 
en él, haberse verificado las elecciones el 
dia 3 de Enero, sin que se expresase de 
nivgun modo el motivo de este retardo. 
En consecuencia fijaron los Sres. Cama- 
cho y López Aldana, la mocion siguien- 
te : “Que se informe ála Gran Conven- 
cion que las elecciones de la Provincia de 
Maracaibo, deben declararse nulas, porque 
nose verificaron en el dia prefijado por el 
reglamento.” El Diputado Várgas Teja- 
da modificó esta mocion, presentándola 
dividida en tres partes por el órden si- 
guiente: “*1.* Infórmese á la Gran Con- 
vención que las elecciones de la Pro- 
vincia de Maracaibo no se verificaron el 
dia prefijado por el artículo 22 del re- 
glamento:2.* y que, porconsiguiente, cree 
la Comision que deben declararse nulas: 
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3.2 4 miónos que se acredite que hubo 
imposibilidad absoluta de reunirse la 
Asamblea en dicho dia.” El Sr. Mu- 
ñoz, que presidia provisoriamente, apoyó 
esta modificacion; pero habiéndose hecho 
varias observaciones en la discusion por 
los sefiores Gori, Espinal y otros Sres. 
con arreglo á ellas, modificó el autor de 
la mocion, apoyado del Sr. López Alda- 
na, la última parte en estos términos: “A 
ménos que se acredite que hubo motivos 
bastantemente poderosos, 4 ¿juicio de la 
Gran Convencion, para no verificarse las 
elecciones en el dia prefijado por el 
reglamento.” Los señores Santander, 
Merizalde y Gori, manifestaron que este 
retardo habia sido causado por la con- 
troversia que se suscitó sobre la existen- 
cia de la Provincia de Trujillo, que agre- 
gada ála de Maracaibo por el Presiden- 
te de la República, cuando ejerció fa- 
cultades extraordinarias en los Departa- 
mentos del Nordeste; cuya disposicion 
ha quedado subsistente en virtud del de- 
creto del último Congreso constitucio- 
nal, que dispone la continuacion de los 
arreglos hechos en aquellos departamen- 
tos. Prévia esta explicacion y la de to- 
das las circunstancias del caso, fijó el 
Sr. Santander, apoyado del Sr. Gori y 
-otros Sres., la proposicion en estos tér- 
minos: “Que constando á la Comision 
que ha habido imposibilidad de rennirse 
la Asamblea de Maracaibo el dia prefi- 
jado por la ley, cree que deben decla- 
rarse válidas.” Habiéndose objetado á 
esta proposicion, el que no podria to- 
marse en consideracion miéntras no se 
dispusiese de la que se estaba exami- 
nando, convino en retirar aquella el Di- 
putado que la habia presentado, y en 
efecto la retiró con permiso de la Co- 
mision, quedando en discusion la del Sr, 
Santander. El Sr. Liébano, apoyado del 
Sr. Rójas, la modificó en esta forma: 
“Pero en concepto de la Comision de- 


ben declararse válidas dichas elecciones”; 


y el Sr. Flórez, apoyado de los Sres.: 


Santander y Merizalde, la submodificó 
como sigue: “Pero que en concepto de la 
Comision aquella falta no anula la elec- 
cion, por las razones que se expresarán 
en el informe”; y puesta á votacion por 
partes en estos términos, resultó aproba- 
da, prévia la exposicion que hizo el Sr, 
Director de que las razones á que se 
refiere deben ser únicamente las que se 
fundan en la exposicion de los Sres. San- 
tander, Gori y Merizalde. Siendo la 
hora, nombró el Sr. Director á los Sres. 
López: Aldana, Concha y Hermoso, para 
extender los informes sobre los registros 


examinados en este dia, y levantó la 


sesion. 
El Director. —PFrancisco Soto, 


El Diputado encargado de la redac- 
cion.—Luis V. Tejada. 





Sesion del dia 8 de Marzo de 1828. 


Abierta la sesion con el número sufi- 
ciente de Diputados, habiéndose incorpo- 
rado ademas los Sres. Joaquin Mosquera 
Diputado por la Provincia de Buenaven- 
tura, Manuel Pardo por la de Panamá, y 
Mariano Echezuría por la de Carácas: se 
leyó y aprobó la acta de la sesion ante- 
rior. Se dió cuenta de una comunicacion 
dirijida desde Bogotá con fecha 22 de Fe- 
brero último, por los Sres. Francisco Ja- 
vier Cuévas, Joaquin Suárez y Miguel Sa- 
turnino Uribe, Diputados nombrados por 
la Provincia del Socorro, en que ma- 
nifiestan no han podido ponerse en ca- 
mino para esta ciudad, á llenar las obli- 
gaciones que les impone la ley, porque 
no se les han suministrado log auxilios 
que ella designa, á pesar de que han 
ocurrido repetidas veces á las autoridades 
competentes. La Diputacion, en vista de 
esta nota, y 4 mocion del Sr. Gómez, 
apoyada del Sr. Director, acordó la re- 
solucion siguiente: “Requiérase 4 la au- 
toridad competente para que inmedia- 
tamente, y bajo la responsabilidad que 
impone la ley de 29 de Agosto del año 
último, suministre á los Diputados Cué- 
vas, Suárez y Uribe los auxilios de viá- 
tico que la misma. ley señala; así como 
tambien 4 los demas Diputados que se 
hallen en igual caso, ó que hayan con- 
currido á esta ciudad sin haber recibido 
oportunamente los indicados auxilios.” 
A consecuencia de un oficio de los 
alcaldes parroquiales de Moráles, en que 
piden se determine de. qué fondos de- 
ben costearse las postas que sean ne- 
cesarias en lo sucesivo para conducir 
pliegos de la Diputacion, se acordó, 4 
mocion del Sr. Director, apoyada y adi- 
cionada por los Sres. Hermoso y Espinal, 
lo siguiente: “Diríjase una comunica- 
cion al Poder Ejecutivo, por conducto 
de la Secretaría correspondiente, pidién- 
dole que inmediatamente se sirva dar 
órdenes para que se ponga á disposi- 
cion de la Diputacion de la Tesore-' 
ría de Ocaña, la cantidad que se con- 
ceptúe necesaria para ocurrir á los pre- 
cisos gastos de la Secretaría, y para 
satisfacer las dietas á los Diputados que 
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no las hayan recibido.” Continuóse el 
exámen de los registros de elecciones 
de Ja Provincia de Maracaibo, y la Co- 
mision acordó informar, que se han 
guardado las fórmulas, y que no tiene 
reparo alguno que oponer en cuanto á 
las cualidades legales de los nombrados, 
que son los Sres. Antonio María Briceño 
y Antonio Fébres Cordero principales, 
Juan Evangelista Gonzalez y Ricardo 
Labastida suplentes. En este acto el Sr. 
Municipal de esta ciudad, comisionado 
de poner en manos de la Comision los 
_ pliegos de los registros, presentó los de 
Guayaquil y Loja, recibidos por el úl- 
timo-correo; y examinado el de Guaya- 
quil, acordó la Comision informar que se 
han guardado las fórmulas en la eleccion 
de primer Diputado principal, que recayó 
en el Sr. Joaquin Olmedo. Respecto de 
las cualidades legales de este individuo, 
informaron los Sres. Santander y Mos- 
quera que hay motivo de dudar si se ha 
naturalizado en el Perú, porque fué 
miembro del Congreso constituyente de 
aquella nacion en 1823: que posteriormen- 
te regresó 4 Colombia, y que cuando el 
LIBERTADOR Presidente ejercia el mando 
supremo en el Perú, fué nombrado Mi- 
nistro Plenipotenciario de aquella Repú- 
blica en Lóndres, y ocurrido á la Legisla- 
tura de Colombia por conducto del Go- 
bierno, solicitando permiso para aceptar 
dicho nombramiento; cuyo permiso no se 
le concedió, porque el Congreso se halla- 
ba ocupado á la sazon en varios asuntos 
de importancia á que habia contraido ex- 
clusivamente sus tareas, segun informó el 
Diputado Várgas Tejada. A consecuen- 
cia de esta exposicion fijó el Sr. Aranza- 
zu, apoyado del Sr. Flórez, la mocion si- 
guiente: “Que mediante á que el Sr. Ol- 
medo ha admitido destinos en otra nacion 
sin permiso del Congreso de Colombia, 
ha perdido los derechos de ciudadano de 
esta República, y no puede ser Diputado 
conforme al art. 29 del reglamento de 
elecciones”; pero habiéndose observado 
en el debate que el art. 16 parágrafo 1.” 
de la Constitucion, solo priva de los de- 
rechos de sufragante parroquial á los co- 
lombianos que admiten destino de otro 
gobierno, á tiempo que ejerzan alguno 
Incrativo 6 de confianza en Colombia; y 
que no consta que el Sr. Olmedo fue- 
se empleado en esta República cuando 
se le confirieron en el Perú los que se 
han indicado, retiró gu mocion el Sr. 
Aranzazu con permiso de la Comision. 
Suscitóse.la duda sobre la falta de re- 
sidencia del mismo Sr. Olmedo en el 
territorio de la República; y despues de 


un considerable debate, en que los Sres. 
Director y Santander sostuvieron que 
dicho Sr. se hallaba comprendido en la 
disposicion de una cláusula del parágrafo 
1. art. 29 del reglamento, que exceptúa 
del caso de la no residencia á los au- 
sentes con permiso del Gobierno; fijó el 
mismo Sr. Director, apoyado de los Sres. 
Espinal, Hermoso y Várgas Tejada, la 
mocion siguiente: “Infórmese á la Gran 
Convencion, que la Comision no tiene 
reparo alguno que oponer en cuanto á 
las cualidades legales del Sr. Olmedo, 
no obstante les objeciones que se han 
hecho sobre la falta de residencia de es- 
te individuo en el territorio de Colombia, 
y sobre los empleos que pueda haber 
obtenido en el Perú, por las razones 
que se expresarán en el informe,” La vo- 
tacion se hizo por partes y fué aprobada 
la primera. El Sr. Espinal, apoyado de 
los Sres. Mosquera y Gori, hizo mocion 
para que se suprimiesen las tres últimas 
desde las palabras “no obstante”; y puesta 
á votacion se resolvió por la afirmativa 
protestando sus votos el Sr. Santander y 
el Diputado Várgas Tejada. El mismo 
Sr. Santander reclamó el cumplimiento 
de la resolucion general acordada por la 
Comision, de que los informes se ex- 
tiendan con presencia de las actas, in- 
sertando en ellos todas las razones en 
que se haya fundado la Comision para 
acordarlos, lo cual dió Jugar á una cues- 
tion de órden sobre la oposicion entre 
el acuerdo, cuyo cumplimiento se recla- 
maba, y el que resulta de la supresion 
hecha últimamente; y el Sr. Director, en 
uso de la atribnucion que concede el ro- 
glamento, decidió conforme á la recla- 
macion del Sr, Santander. Pero habien- 
do sido objetada esta decision por los 
Sres. Espinal y Gori, la sometió el Sr. 
Director á la resolucion definitiva de la 
Comision .que la aprobó por votacion 
expresa. Sucesivamente se examinaron 
las elecciones de log Sres. Francisco 
Marces y Pablo Merino Diputados prin- 
cipales, Martin Santiago de“ Icaza, Juan 
Ignacio Pareja y Manuel José Roca su- 
plentes por la misma Provincia de Gua- 
yaquil; y se acordó informar que se han 
guardado las fórmulas, y que'fla Comi- 
sion no tiene reparo alguno que oponer 
en cuanto á las cualidades legales de los 
nombrados. Iguales resoluciones recaye- 
ron sobre la eleccion hecha por la Pro- 
vincia de Loja en el Sr. Félix Valdi- 
vieso para Diputado principal; y exami- 
nada la del suplente hecha en el Sr. 
José A. Eguigúren, se halló que de 9 
votos solo habia obtenido 5; en virtud 
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de lo cual hizo el Sr. Rójas, apoyado 
del Diputado Várgas Tejada, la propo- 
sicion siguiente: “Infórmese á la Gran 
Convencion que el Sr. Eguigúren no ha 
obtenido un voto -más sobre la mitad 
del total, segun exige el artículo 25 del 
reglamento.” El Sr. Cañarete, apoyado 
de varios Sres., la modificó en estos tér- 
minos: ““Que en la eleccion del Sr. Egui- 
gúren no ha recaido el número de vo- 
tos que exige el artículo 25, del regla- 
mento”; y, prévio un largo debate, se 
puso á votacion y resultó aprobada. El 
mismo Sr. Cañarete, apoyado del Dipu- 
tado Várgas Tejada, presentó la adicion 
signiente: “* Y que, por consiguiente, en 
concepto de la Comision debe declarar- 
se nula”; pero sometida á votacion resul- 
tó negada. El Sr. López Aldana, apo- 
yado de los Sres. Santander, Espinal y 
Mazenet, hizo la siguiente: “* Pero que 
en concepto de la Comision la eleccion 
no debe declararse nula”; y el Sr. Mos- 
quera le adicionó estas palabras “por la 
imposibilidad de darse un voto sobre la 
mitad, en un número impar de votos,” 
y fué aprobada en todas sus partes por 
la Comision, protestando eus votos el Sr. 
Director y el Diputado Várgas Tejada. 
Se procedió al exámen del registro de 
la Provincia de Mariquita, y habiendo 
observado el Sr. Aranzazu, que resulta- 
ban nombrados tres Diputados, cuando 
conforme al censo de poblacion hecho 
en 1825, solo le corresponden dos, sin 
que conste haberse hecho nuevo censo; 
se resolvió que en el informe se haga 
mencion de esta observacion. Seguida- 
mente acordó la Comision informar, que 
se han guardado las fórmulas en las elec- 
ciones de los Sres. José M. del Castillo 
y Rada, Alejandro Osorio y Pedro Ca- 
rrasquilla Diputados principales, Luis 
Várgas Tejada, Casimiro Calvo y Ro- 
mualdo Liébano, suplentes por la dicha 
Provincia de Mariquita. Iguales resolu- 
ciones recayeron respecto de los Sres. 
Cristóbal Mendoza é Ignacio Fernandez 
Peña principales, Juan de Dios Picon 
y Antonio M. Briceño, suplentes por la 
Provincia de Mérida. Y siendo la hora, 
nombró el Sr. Director á los Sres. Mos- 
quera y Aranzazu para extender los in- 
formes sobre los registros examinados 
hoy, y levantó la sesion. 


El Director.— Francisco Soto. 


El Diputado encargado de la  redac- 


cion, —Luis Várgas Tejada. 


Sesion del dia 10 de Marzo de 1828. 


Abrió el Sr. Director la sesion con el 
número competente de Diputados, y se 
leyó y aprobó la acta de la precedente, 
mandándose agregar á ella los votos par- 
ticulares siguientes: 1.2 De los Sres. 
Santander y Várgas Tejada contra el 
acuerdo de la Comision, por el cual se 
suprimió una proposicion dirijida á que 
se expresasen en el informe sobre la elec- 
cion del Sr. Joaquin Olmedo, Diputado 
por Guayaquil, las razones que tuvo pre- 
sentes la Comision para opinar á favor 
de su calificacion: 2.2 De los Sres. Di- 
rector y Várgas Tejada contra la reso- 
lucion de que se informe 4 la Conven- 
cion, que debe declararse válida la elec- 
cion del Sr. José Antonio Eguigúren, 
suplente por la Proviucia de Loja. La 
lectura de este último voto dió ocasion 
á que el Sr. Liébano observase, que la 
resolucion que habia recaido sobre el par- 
ticular, habia sido contradictoria con la 
que se acordó en una de las sesiones pa- 
sadas, respecto de un caso igual ocurri- 
do en la eleccion de primer suplente por 
la Provincia de Barínas, en atencion á 
lo cual y para que no parezca la Comi- 
sion inconsecuente en sus informes, hizo 
mocion de que se revocase el indicado 
acuerdo de la última sesiov, cuyos tér- 
minos son los siguientes: ““Pero que 
en concepto de la Comision la eleccion 
no debe declararse nula, por la imposi- 
bilidad de darse un voto más sobre la 
mitad en un número impar do votos.” 
Esta mocion fué apoyada de los Sres. 
Santander y Gómez; y puesta por último 
á votacion nominal, á solicitud del Sr. 
Mosquera, apoyada de un número con- 
siderable de Diputados, resultó negada 
por 12 votos negativos contra nueve afir- 
mativos, siendo aquellos los de los Sres. 
Aranzazu, Arrubla, Montoya, Grimon, 
Gori, López Aldana, Mosquera, Echezu- 
ría, Camacho, Mazenet, Salazar y Baños; 
y afirmativos los de los Sres. Director, 
Santander, Liébano, Bruzual, Cañarete, 
Concha, Gómez Plata, Gómez Duran, 
Flórez, Rójas y Várgas Tejada. El Sr. 
Gómez Duran pidió se expresase, que no 
habia asistido 4 la sesion en que se acor- 
dó la resolucion cuya revocacion ha 
apoyado. No resultando ésta revocada, 
se continuó el despacho dándose cuenta 
de un oficio del Jefe político munici- 
pal de esta ciudad, al cual acompaña 
otro del Tesorero de la misma, reduci- 
do á manifestar que no hay en la Te- 
sorería de su cargo dinero alguno d is- 
ponible para el suplemento de los 150 
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pesos que faltan para concluir el lo- 
cal de la Gran Convencion, conducir 
los muebles y enseres que están en el 
puerto nacional. Tomando en conside- 
racion este asunto hizo cl Sr. Santander 
la mccion siguiente : “Que se dirija una 
comunicacion al Jefe político de esta ciu- 
dad, con el objeto de que de cualesquiera 
fondos que tengaá su disposicion, ó to- 
mando las providencias que estén en la 
esfera de sus atribuciones, y en vista de 
las circunstancias actuales, provea de la 
cantidad que se solicite al comisionado 
para la composicion del local.” Esta 


- proposicion fué apoyada, como tambien 


la adicion que propuso el Sr. Camacho 


de que se indicase al Jefe político, como 


uno de los medios para conseguir aquella 
cantidad, el solicitarla de particulares 
por via de suplemento bajo las corres- 
pondientes garantías. El Sr. Aranzazu, 
apoyado de varios Sres., propuso que 
este suplemento se hiciese entre los mis- 
mos Diputados presentes, y al efecto se 
redactaron varios proposiciones; pero 
habiéndose observado, que no podia re- 
caer un acuerdo de la Comision, sobre 
un acto que era puramente espontáneo de 
parte de los Diputados que quisiesen 
contribuir, manifestó el Sr. Director que 
estos mismos Diputados podian ponerse 
de acuerdo para colectar entre sí la can- 
tidad indicada, y entregarla al comisio- 
nado ; y se procedió al órden del dia. En 
este acto se recibió una comunicacion 
suscrita por los Sres. Andres Narvarte, 
Martin Tovar, José de Irribárren, José 
M. Manrique y Manuel Huisi, Diputados 
por la Provincia de Carácas, y Juan José 
Romero y Juan Nepomuceno Cháves 
por la de Carabobo, en que dan noticia 
que han llegado á esta ciudad, y que es- 
peran las órdenes que la Diputacion ten- 
ga á bien comunicarles. 


La Diputacion convino en que se con- 
testase á dichos Sres., que le ha sido sa- 
tisfactoria la noticia de su llegada, y que 
se les invitase á concurrir á las sesiones. 
Continuóse la apertura de los registros 
de elecciones, y examinado el de la Pro- 
vincia de Mompox, acordó la Comision 
informar que se han guardado las fórmu- 
las, y que no tiene reparo alguno que opo- 
ner respecto á las cualidades legales de 
los individuos nombrados, que son los 
Sres. Manuel Cañiaarete y Juan Bautista 
Quintaua principales, Vicente Várgas y 
José Quintana Navarro suplentes. —Ígua- 
les resoluciones recayeron sobre las elec- 
ciones delos Sres. Francisco de P. San- 
tander y Francisco de P. Vélez Diputa- 


dos principales por la Provincia de Nei- 
va, y sobre la observancia de Jas fórmulas 
en la del primer suplente Sr. Francisco 
de Rieux. Pero habiéndose procedido al 
exámen de las cualidades legales de este 
Sr. se promovió la cuestion de si podia 
ser Diputado conforme al art. 29, pará- 
grafo 2.” del reglamento, siendo así que 
cuando se practicó su eleccion era Inten- 
dente del departamento á que pertenece la 
expresada provincia. El Sr. Santander 
pidió que el Sr. Gori, como Oficial ma- 
yor que ha sido de la Secretaría del Inte- 
rior, informase sobre este asunto, y dicho 
Sr. lo verificó, manifestando que el Sr. 
General Rieux era Intendente en propie- 
dad del departamento Cundinamarca 
cuando se hizo su eleccion, aunque no es- 
taba en actual ejercicio, pues se hallaba 
ausente de la capital con licencia. Hu 
esta virtud fijó el Sr. Gómez Plata, apo- 
yado del Sr. Santander, la mocion siguien- 
te: “Infórmese á la Gran Convencion 
que el Sr. Rieux se halla en el caso del 
artículo 29 parágrafo único del regla- 
mento, y por consiguiente mo puede ser 
Diputado por la Provincia de Neiva;” 
y puesta á votacion se resolvió por la 
afirmativa. Se examinó la eleccion del 
segundo suplente hecha en el Sr. Manuel 
Bernardo Alvarez, y la Comision acordó 
informar, que en ella se han guardado las 
fórmulas, y que no tiene reparo alguno 
que oponer respecto de las cualidades le- 
gales del nombrado. En tul estado se 
observó que enel registro de esta Provin- 
cia constaba haberse nombrado Secreta- 
rio por la Asamblea. y no se expresaba el 
motivo por el cual no aparecia el acto 
autorizado por el de la Municipalidad, 
ni tampoco aparecia el nombramiento de 
escrutadores ; y 4 mocion del Sr. San- 
tander, apoyado de varios Sres., se acordó 
exponer esta ocurrencia en el respectivo 
informe. El Sr, Director propuso se afía- 
diese, que en concepto de la Comision, 
esta informalidad no anula la eleccion ; 
y apoyada la adicion por el Sr. Aranzazu, 
ge votó y fué aprobada, no contándose el 
voto del Sr. Santander, que pidió se le 
excusase de darlo en esta votacion, por 
ser uno de los lDiputados nombrados por 
la Provincia de Neiva, aunque no la repre- 
sentaba. FExamináronse los registros de 
la Provincia de Pamplona, y la Comision 
acordó informar, que no tiene reparo al- 
guno que oponer respecto de las cualida- 
des legales de loz nombrados, que son los 
Sres F, de P. Santander, Francisco Soto 
y José Concha principales, Vicente Azue- 
ro, Miguel Valenzuela y Facundo Mútis 
suplentes, El Sr. Santander se excusó 
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de votar, por las mismas razones que lo 
hizo en la votacion sobre las elecciones 
de Neiva. Cuando se examinó la elec- 
cion del Sr. Concha manifestó el mismo 
Sr. Santander, que habia llegado á su no- 
ticia, que algunas personas la censuraban, 
fundándose en que este Sr. habia inte- 
rrumpido su residencia con un viaje que 
hizo á- Jamaica en 1825, y que para des- 
'anecer todo reparo presentaba los docu- 
mentos originales que acreditaban que 
la ausencia del Sr. Concha y su residen- 
cia fuera de Colombia habian sido con li- 
cencia expresa del Gobierno. Leyéronse 
estos documentos, y quedó satisfecha la 
Comision. Abriéronse los registros de 
la Provincia de Panamá, y verificado su 


exámen, acordó la Comision informar que 


se han guardado las fórmulas, y que no 
tiene reparo alguno que oponer en Cuan- 
to 4 las cualidades legales de los Sres. 
José Vallarino y Manuel Pardo Diputa- 
dos principales, nombrados en primero y 
segundo lugar. Tambien se declaró, que 
se habian guardado los fórmulas en la 
eleccion del Sr. Manuel Muñoz para ter- 
cer Diputado; pero en cuanto á las cua- 
lidades legales de este Sr., manifestó el 
Sr. Cañarete que en el número 41 de un 
periódico intitulado “El Amanuense Pa- 
triótico ” se le objetaba la falta de natu- 
raleza y vecindad en el departamento del 
Istmo, y la de 5años de residencia en el 
territorio de la República; en cuanto á 
lo primero satisfizo el Sr. Santander, ex- 
poniendo que el Sr. Muñoz habia mani- 
festado de un modo oficial, ántes de su 
eleccion, su resolucion de avecindarse en 
aquel departamento cuando quedó en li- 
bertad para elegir domicilio por habérsele 
expedido letras de cuartel.  Relativa- 
mente al punto de la residencia, expuso 
el Sr. Director que el Sr. Muñoz habia 
llegado á La Guaira el dia 2 de Noviem- 
bre de 1823, y que por consiguiente tenia 
cuatro años y dos meses de residencia, 
que equivalen 4 cinco años computados 
legalmente, por la regla de que el año 
principiado se tiene por completo. La 
misma opinion sostuvieron varios Sres. ; 
pero habiendo sido impugnada por otros 
muchos, se tuvo un largo debate sobre 
la proposicion fijada por el Sr. Gori _apo- 
yado del Sr. Cañarete en estos términos : 
*“ Que resultando de la exposicion del 
Sr. Director, que el Sr. Muñoz no tiene 
cinco años de residencia en el territorio 
de la República, se informe que la elec- 
cion del Sr. Muñoz debe declararse nula”; 
y finalmente se puso á votacion, y resultó 
aprobada, salvando sus vobos log Sres, 
Director, Santander, López Aldana, Ró- 


jas, Bruzual y Várgas Tejada. El Sr. 
Director quiso que constase que lo que 
habia informado era, que el Sr. Muñoz 
no tiene cinco años completos de residen- 
cia. En este acto se incorporaron á la 
Comision los Sres. Diputados de Carácas 
y Carabobo, que habian dirijido la comu- 
nicacion de que se hace mencion al prin- 
cipio de esta acta ; y se continuó el exá- 
men del expresado registro de Panamá. 
La Comision acordó informar, quese han 
guardado las fórmulas en las eleciones de 
los dos primeros suplentes, Sres. José 
María Herrera y Mariano Arosemena, y 
que no tiene reparo alguno que oponer 
en cuanto á las cualidades legales de los 
nombrados. En la eleccion de tercer 
sup!ento resultaba del registro, que ha- 
bian obteuido la mayoría relativa de votos 
en el primer escrutinio, los Sres. y. José 
Argote, Pedro Obarrio y Marcelino Vega, 
el primero con siete votos, y los segundos 
con dos cada uno : que se habian sortea- 
do estos últimos, y que habia resultado 
excluido el Sr. Obarrio : que, en conse- 
cuencia, se habia contraido la segunda 
votacion á los Sres. Argote y Vega, y en 
esta habian obtenido igual número de 
votos cada uno de los dos candidatos ; y 
que se habia procedido á un tercer es- 
erutivio de que resultó electo el Sr. Vega 
por nueve votos contra s'ete. Aparecien- 
do de estos hechos que no se hizo el 
sorteo entre los Sres. Argote y Ve- 
ga, cuando resultaron con igualdad 
de votos, fijó el Sr. Liébano, apoyado 
del Sr. Aranzazu, la mocion siguien- 
te : “Que se informe á la Gran Con- 
vencion, que en la eleccion de tercer 
suplente por la Provincia de Panamá so 
ha faltado al art. 25 parágrafo 2. del 
reglamento de elecciones; y que por 
consiguiente debe declararse nula.” Es- 
ta mocion se votó por partes, y fuó 
aprobada la primera, negándose la se- 
gunda por diezisiete votos contra trece. 
Examinado el registro de la Provincia 
de Pasto, se halló que solo expresaban 
que el número de electores habia sido 
nueve, y que el Sr. Manuel María 
Quijano habia resultado electo Diputado 
principal por la mayoría absoluta de 
votos, y el Sr. José Manuel Valdez 
suplente” por ocho votos contra uno que 
obtuvo el Sr. Urrutia. 
Sr. Montoya, la mocion siguiente: “In- 
fórmese 4 la Gran Convencion que en 
el registro de la eleccion de la Provin- 
cia de Pasto no se escribieron log vo- 
tos con debido órden y separacion, fal- 
tándose al art. 27.del reglamento ;” y 


En consecuen- 
cia, hizo el Sr. Santander, apoyado del . 








puesta á votacion, resultó aprobada, sién- 
dolo tambien la adicion que presentó el 
mismo Sr. Santander en estos términos: 
** pero que en concepto de la Comision 


esta informalidad no anula la eleccion.” 


El Sr. Mosquera se excusó de votar en 
esta última proposicion, porque recayen- 
do sobre un acto jgual á lo ocurrido 
con respecio á la Provincia que repte- 
senta, manifestó que se creia personal- 
mente interesado en la resolucion, aun- 
que de un modo indirecto. En tal es- 
tado manifestaron los Sres. Diputados 
de Carácas y Carabobo, incorporados 
hoy á la Comision, que sus votos no 
debian contarse en las votaciones, pues 
no habiendo presentado aún sus creden- 
ciales, habian asistido por pura forma- 
lidad en virtud de la invitacion del 
Sr. Director. Con esta advertencia se 
continuó el exámen del registro de Pas- 
to, y el Diputado Várgas Tejada ob- 
servó queno es el original sino una 
copia en papel comun autorizada por el 
Presidente de la Asamblea y el Secre- 
tario municipal; é hizo la mocion si- 
guiente: “Que se pidan con urgencia á 
la Municipalidad de Pasto los registros 
originales de las elecciones de su Pro- 
vincia, suspendiéndose entre tanto los 
efectos de los acuerdos de la Comision 
acerca de las mismus elecciones.” El 
Sr. Espinal apoyó esta mocion; y puesta 
á votacion por partes, se aprobó la pri- 
mera, y se resolvió diferir la segunda 
para el dia de mañana á mocion del 
Sr. Director. Siendo la hora, nombró 
el mismo Sr. Director 4 los Sres..... 
....para extender los informes sobre los 
registros examinados hoy, y levantó la 
sesion. 


-El Dircetor.—YVrancisco Soto. 


El Diputado encargado de la redac- 
cion.—Luis Várgas Tejada. 


A 


Señores de la Comision. 


He protestado contra la votacion de 


- esta Comision, sobre que se suprimiese 


ó desechase la proposicion de informar 
á la Junta general de la Gran Conven- 
cion, calificadora de sus Diputados, los 
motivos que se han tenido presentes pa- 
ra resolyer que debiera informarse, que 
la eleccion del Sr. Olmedo en Guaya- 
quil es legítima. Las razones de mi 
proceder en la materia son las siguien- 
tes : 


Público y notorio es en Colombia, 
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que el Sr. Olmedo reside actualmente 
en Lóndres en calidad de agente públi- 
co del Perú, y es tambien público y no- 
torio que ha obtenido y desempeñado el 
destino de miembro del Congreso en 1822 
623. Parece absurdo que despues de 
estos hechos notorios, se vea que esta 
Comision ivforme á favor de la califica- 
cion del Sr. Olmedo, sia explicar cla- 
ramente las razones en que funda su pro- 
cedimiento; y, en mi humilde concep- 
to, la nacion colombiana, ante la cual so» 
mos responsables de la rectitud y justi- 
cia de nuestros procedimientos, no ten- 
dria dato ninguno en qué fundar su 
opinion respecto de ellos, careciendo de 
esta explicacion ó declaracion, que yo he 
visto de ménos en la supresion de la anun- 
ciada proposicion. He sido de opinion 
que debe calificarse la eleccion del Sr. 
Olmedo por todas las razones que expu- 
seen la discusion, y lo he hecho en 
satisfaccion á la ¡¿usticia, y porque de- 
searia ver en la Gran Convencion un 
ciudadano lleno de luces, íntegro y deci- 
dido amigo de la causa de la libertad, 
como puedo asegurar que es la persona 
de que se trata; pero he deseado tambien 
que al pronunciarse la calificacion sepa 


Colombia, con vista del informe de es-. 


ta Comision, cuáles han sido las razones 
que se han tenido presentes para fun- 
dar esta opinion, en despecho de las apa- 
riencias de falta de residencia y de ciuda- 
danía, que algunos ménos impuestos en los 
hechos pudieran objetarle. 


Ocaña, Marzo 10 de 1828. 
El Diputado de Bogotá, 
Prancisco de Paula Santandor, 
Suscribo al voto que precede, en todas 


sus partes, como que he protestado el 
mio. por las mismas razones. 


Ocaña, 10 de Marzo de 1825, 
ll Diputado de Bogotá, 
Luis Várgas Tejada. 
Señores de la Comision, 


En la sesion del dia 8 del corriente sal- 
vamos nuestros votos en la resolucion de 
informar á favor de la validez de la elec- 
cion de Diputado suplente hecha por la 
Provincia de Loja, en la persona del Sr. 
Juan Antonio Eguigúren. 


Segun consta del registro, esto indivi- 
duo solo obtuyo cinco votos, de nueve 


SAA A 


— 210 — 


que concurrieron á la eleccion ; y como | reunió la mayoría eu los términos que el 


cinco en nuestro concepto no son la mi- 
tad y uno más de nueve, si se hace el 
cómputo aritméticamente, creemos que 
no ha habido on esta eleccion el núme- 
ro que exigo el artículo 25 del regla- 
mento. So ha objetado que el legisla- 
dor en este artículo no puede haber exi: 
gido una cosa imposible, como lo es, el 
que ge dé un numero definido que re- 
presente la mitad, y uno más de un 
número impar compuesto de unidades in- 
divisibles ; pero á esto se responde : 


1.2 Que el legislador no exige para la 
eleccion aquel número sino como el min1- 
mum dle los votos, pues de lo contra- 
rio serian nulas todas las que se han ve- 
rificado por una pluralidad excedente, lo 
cual envuelve un absurdo en todo sen- 
tido, 


2.2 Que noexigiéndose sino como mi- 
ninum, puede cumplirse y se cumple real- 
mente el precepto del legislador, siempre 
que en la eleccion concurra un número cua!- 
quiera que comprenda aquella cantidad 
inconmensurable; pero cuando solo se reu- 
na una mayoría que no comprenda dicha 
cantidad. 


En el caso presente la mitad y uno más 
de nueve votos, es nn número inconmensu- 
rable mayor que ciuco y menor que seis ; 
por consiguiente no puede estar compren- 
dido en el primero, y es preciso confesar 
que este está bajo el minimum designado 
por la ley, y no puede causar eleccion le- 
gítima. 


Casi todas las razones que se han adu- 
cido en contra de nuestra opinion, serian 
muy convincentes si se tratase de refor- 
mar la definicion dada por la ley de las 
palabras “mayoría absoluta; ” pero en 
cuanto la ley ha establecido esta defini- 
cion buena ó mala, creemos que la Comi- 
sion debe someterse á ella ; y que la Con- 
vencion tampoco podria reformarla res- 
pecto de los actos de que se trata, por- 
que ningun Cuerpo puede establecer, ni 
por consiguiente derogar, las leyes de que 
dimana su propia existencia; y por cual- 
quiera decision sobre el particular, no 
siendo una interpretacion sino una ver- 
dadera reforma, como lo serja en el caso 
presente, tendria un efecto retroactivo. 


"Tampoco puede hacerse objecion fun- 
dada en la imposibilidad que se toque en 
la práctica, pues el caso se ha realizado 
ya en la eleccion del 7. Diputado de 
Cartagena, y aquella Asamblea repitió 
las votaciones hasta que un individuo 





reglamento la exijo. 


Por estas razones, que desenvolveremos 
más por extenso en el informe separado 
que homos de presentar á la Couven- 
cion, con arreglo á lo acordado en una 
de las sesiones precedentes, hemos opina- 
do que la eleccion del Sr. Eguigúren, 
así como todas las que se hallen en igual 
caso, deben declararse nulas. 


Ocaña, 10 de Marzo de 1828. 


El Diputado por 'Punja,. 
Francisco Bolo. 


El Diputado por Bogotá, 
Luis Várgas Tejada. 


Sesion del día 10 de Marzo de 1825. 

Abierta la sesion con el competente 
número de Diputados, se leyó y fué apro- 
bada la acta de la precedente; mandándo- 
se agregar á ella los votos que presenta- 
ron por escrito los Sres, Director, San- 
tander, Rójas y Várgas Tejada, contra 
la resolucion acordada ayer de informar á 
la Gran Convencion que debe declararse 
nula la eleccion de Diputado hecha por la 
Provincia de Panamá en el Sr. Manuel 
Muñoz. El Sr. Gómez Duran obser- 
vó que, segun constaba - de la acta 
que acababa de leerse, la proposicion de 
informar que la eleccion del Sr. Mar- 
celino Vega, para 3er. suplente por 
la expresada Provincia, era mula, 
á consecuencia de no haberse verifica- 
do el sorteo que previene la ley; se ha- 
bia tenido como negada, por 17 votos 
contra 12, contándose como entre los 
negativos los de los siete Sres. Diputa- 
dos de Carácas y Carabobo que se 
incorporaron ayer ú la Comisiov; pero 
gue apareciendo de la misma acta que es- 
tos Sreg. habian manifestado posterior- 
mente que sus votos no debian computar- 
se en las resoluciones acordadas en aque- 
lla sesion, por las razones que expresaron; 
debia declararse cuál ha sido el resultado 
de aquella votacion, en quese hizo regu- 
lacion equivocadamente. En consecuen- 


“cia, hizo el mismo Sr. Gómez, apoyado del 


Sr. Flórez, la proposicion “de que se re- 
pitiese aquella votacion,” cuya proposi- 
cion fué modificada por el Sr. Liébano, 
apoyado de varios Sres., en estos tórmi- 
nos: “resultando que los siete Sres. Di- 
putados de Carácas y Carabobo que se 
incorporaron, no dieron sus votos en la 
proposicion de informar que es nula la 
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eleccion de que se trata, y sin embargo se 
computaron como negativos para formar 
la mayoría de 17 contra 12, se declara 
ee aquella votacion fué afirmativa.” La 

omision aprobó esta mocion, y se pro- 
cedió á tomar en consideracion lo que se 
habia diferido para hoy, de que se sus- 
pendan los efectos de las resoluciones 
acordadas con respecto á Jas elecciones 
de la Provincia de Pasto, hasta que se 
reciban los registros originales: pero el 
Diputado que habia presentado esta mo- 
cion pidió permiso para retirarla, y la 
Diputacion se lo concedió. Abrióse el 
pliego de elecciones de la Provincia de 
Pichincha, y prévio el competente exá- 
meu acordó la Comision informar que se 
han guardado las fórmulas en las de los 
Sres. Antonio Ponton, Luis de Saa, An- 
tonio Ante y José de Jesus Clavijo, Diputa- 
dos principales, y que no tienen reparo 
alguno que oponer en cuanto á las cuali- 
dades legales de los electos. Igual resolu- 
cion recayó respecto de las fórmulas de 
la eleccion del Sr. Miguel Alvarado, elec- 
toen 5. lugar; pero constando de una 
acta agregada al registro, que el dia 5 de 
Enero se reunió nuevamente la Asamblea 
electoral, con el objeto de resolver sobre 
la reclamacion que hizo el mismo Sr. Al- 
varado, de que su eleccion era nula, por 
no ser natural, ni vecino del departa- 
mento del Ecuador; y que la Asamblea 
anuló en efecto la eleccion y nombró otro 
Diputado en su lugar; se tomó en consi- 
deracion la materia, y el Sr. Director hizo 
la mocion siguiente: “Infórmese á la Gran 
Convencion que el Sr. Miguel Alvarado 
no puede ser Diputado por la Provincia 
de Pichincha, por no ser natural, ni 
vecino del departamento á que esta perte- 
nece.” El Sr. Santander la modificó en 
estos términos: “Infórmese á la Gran 
Convencion, que en concepto de la Co- 
mision debe confirmarse la resolucion 


de la Asamblea electoral de  Pichin- 
cha sobre la nulidad de esta elec- 
cion.” Y finalmento el $Sr. Director, 


apoyado del Sr. Lopez Aldana, presen- 
tó la mocion en la forma siguiente: 
““Tnfórmese 4 la Gran Convencion, el 
que constando á la Comision, por la 
atestacion de los electores de Pichincha, 
que el Sr. Miguel Alvarado no es na- 
tural, ni vecino del departamento á que 
pertenece esta Provincia, cree la Comi- 
sion que su eleccion debe declararse nu- 
la.” Y, puesta á votacion, se resolvió 
afirmativamente. El Sr. López Aldana, 
apoyado del Sr. Aranzazu, propuso lue- 
go la adicion que sigue: “Y que tam- 
bien debe declararse mula la eleccion pos- 
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terior hecha por la dicha Asamblea en 
la persona del Sr. Manuel Zambrano 
para reemplazar al Sr, Alvarado.” Y 
despues de una larga discusion se puso 
á votacion, y resultó negada por 12 vo- 
tos contra 10, salvando log suyos los 
Sres. Gómez Duran, Cañarete, Flórez, 
López Aldana, Liébano y Várgas Teja- 
da. La Comision declaró luego, que no 
tiene reparo alguno que oponer en cuan- 
to á las cualidades legales del expresado 
Sr. Zambrano: y continuando el exá- 
men del mismo registro de Pichincha, 
se acordó informar, que se han guarda- 
do las fórmulas en las elecciones del 
último Diputado principal Sr. Ignacio 
Escobar, y de los siete suplentes Sros. 
Vicente Merino, José María Salazar, 
Salvador Murgueitio, Fermin Orejuela, 
Miguel Cebállos y Agustin Dávila, y que 
la Comision no tiene reparo alguno que 
oponer en cuanto á las cualidades lega- 
les de logs nombrados. Iguales resolu- 
ciones recayeron prévio el correspondiente 
exámen acerca de las elecciones de la 
Provincia de Popayan, resultando haber 
sido nombrados en ella Diputados prin- 
cipales los Sres. José Rafael Mosquera, 
Manuel María Quijano, Fortunato Gam- 
ba y José Antonio Borrero, y sguplen- 
tes los Sres. Manuel José Castrillon, Ra- 
fael Diago, José Cornelio Valencia y 
Miguel Dominguez. Examinado el re- 
gistro de elecciones de la Provincia de 
Riohacha, resultó que el Diputado prin- 
cipal nombrado era el Sr. Juan de Fran- 
cisco Martin, y despues de haberse de- 
clarado que se habian guardado las fór- 
mulas en gu eleccion, objetó el Sr. 
Arrubla, respecto de las cualidades lega- 
les del individuo, que carecia de uno de 
los requisitos que exije el artículo 29 
del reslamento en su parágrafo 2.” para 
poder ser Diputado, á saber, un patrio- 
tismo notorio; y expuso algunas razones 
para fundar su asercion. El Sr. San- 
tander la sostuvo igualmente, y ámbos 
Sres. fijaron la siguiente proposicion: 
““ Infórmese á la Gran Convencion, que 
hasta tanto que no se acredite que el 
Sr. Juan de Francisco Martin es de un 
patriotismo notorio, no puede calificár- 
sele Diputado á la Gran Convencion.” 
El Sr. Gómez Duran manifestó que, para 
poder formar su concepto sobre la ma- 
teria, necesitaba oir informes mas por 
extenso de los Sres. Diputados que es- 
tuviesen impuestos de los hechos, pues 
por su parte nada le constaba respecto 
de la persona de que se trata; á cuyo 
efecto, y para que log demas Diputados 
tuviesen algun tiempo para tomar infor. 


mes sobre el particular, hizo la mocion 
para que se difiera para mañana la pro- 
posicion pendiente; y apoyada por mu- 
chos Sres. la de diferir, se puso á vota- 
cion y quedó resuelta afirmativamente. 
En seguida resolvió la Comision infor- 
mar que se han guardado las fórmulas 
en la eleccion, y que no tiene reparo 
alguno que oponer en cuanto á las cua- 
lidades legales del Sr. Nicolas Barros, 
suplente nombrado por la expresada Pro- 
vincia de Riohacha. Y siendo la hora, 
nombró el Sr, Director á los Sres. Nar- 
varte y Grimon para extender los in- 
formes sobre log registros examinados 
hoy, y levantó la sesion. 


El Director, —Prancisco Soto. 


El Diputado encargado de la redac- 
cion.—Luis Várgas Tejada. 


— 


Votos salvados, 


Corresponden á la acta del 10 de Marzo. 


Cuando en la sesion de ayer estuve por 
la negativa, y salvé mi voto en la re- 
solucion de que se informase á la Asam- 
blea calificadora ser nula la eleccion que 


recayó en el Sr. Manuel Muñoz, para | 


Diputado por Panamá, he sido guiado 
por las razones siguientes : 


El Sr. Manuel Muñoz desembarcó en 
la Guaira el 3 de Noviembre de 1823; 
por consiguiente, contaba ya cuatro años 
y muy cerca de dos meses de residencis 
continuada en Colombia; y como la ley 
no exige que los cinco años sean comple- 
tos, he creido que la designacion de este 
término, Ó más claro, que la computa- 
cion de estos años, debe hacerse en sen- 
tido legal; y en tal sentido el año prin- 
cipiado se tiene por concluido. 


Afiancé mi creencia: 1. En quo, tra- 
tándose de un acto cuya validacion im- 
porta mas. que su nulidad, debe procu- 
rarse sostener aquella, y no establecer 
la otra en caso de duda: 2. En que las 
leyes, adoptando este sistema, han esta- 
blecido que, cuando se trata de recom- 
pensas Ó favores, el año principiado se 
tenga por completo, como sucede respec- 
to de log menores que pasan á la edad 
mayor; 3. En que la Comision varias 
ocasiones ha convenido en que, á pesar 
de algunas informalidades cometidas en 
lo material y formal, se informe  soste- 
niendo las respectivas elecciones. Urgi- 
do por los argumentos contrarios, procu- 





rá satisfacerlos, diciendo: 1, Que las pa- 
labras por lo ménos y continuada no de- 
terminaban la computacion de los años 
en el sentido riguroso del calendario, y 
que ellas quedaban cumplidas, siempre 
que el candidato contara los cuatro pri- 
meros años y principio del 5.% 2.” Que 
el sentido legal era el único en que de- 
bia entenderse la ley, y no en el comun 
que quisiera darle el público; en razon 
de que las leyes presuponen la  obliga- 
cion que tienen todos de saberlas y obser- 
varlas y de que la ignorancia del derecho 
no excluye de culpa al que lo quebran- 


taz y 3.% en fin, porque á pesar de 
que la Comision no sea un cuerpo 
de abogados, que trate de sutilizar, es 
una reunion de hombres, que  tie- 
nen el deber de informar sobre el he- 
cho y el derecho en este género de 
cuestiones. 


Y con el objeto de que se agregue 
esta protesta al registro de ayer, la pre- 
sento en Ocaña, 4 11 de Marzo de 1828. 


Francisco Soto, 


Señores de la Comision. 


He: votado por la negativa en la re- 
solucion dictada acerca de la eleccion 
de Diputado de Panamá, verificada en 
el Ciudadano Manuel Muñoz por las ra- 
zones que voy á exponer, y que con- 
signo en este papel, en observancia del 
reglamento de: proceder, y en virtud de 
haber protestado hacerlo, 


La cuestion ventilada en la comision 
se reducia, á saber: si el Coronel Mu- 
ñioz por no haber residido en Colom- 
bia cinco años completos, ántes de su 
eleccion, coma se dice que lo exige el 
reglamento de la materia, podia ser Di- 
putado á la Convencion. El reglamen- 
to, me atrevo á decir que no está cla- 
ro y determinante en esta disposicion; 
puesto que varios Sres. de la Comision 
han dudado como yo, que él exija una 
residencia contínua de cinco años com- 
pletos. Las palabras del reglamento son 


estas: “Que por lo ménos haya tenido 


una residencia continuada de cinco años.” 
No puedo comprender que las palabras 
por lo ménos y continuada equivalgan á 
la voz completo; y si se me convence 
de que son equivalentes, ¡idénticas 6 
semejantes, seré el primero que votaré 
por la nulidad de la eleccion del Sr. 
Muñoz, no obstante sus distinguidas y 
notorias cualidades personales y cívicas ; 
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pero, repito que no lo puedo compren- 
der. Tal vez, yo conducirá á la Comi- 


sion á convertirse en academia de la len- 


gua castellana por estas dudas; mas, 
tratándose de conocer cuál es el verda- 
dero sentido del reglamento, porel exá- 
men de la exactitud de las palabras de 
que ha usado, no es culpa mia seme- 
jante transformacion. La palabra contí- 
nua no puede ser equivalente á la de 
completo ; y mó faltará quien demuestre 
que la otra por lo ménos tampoco quie- 
re decir expresamente que sean cinco 
años completos. Si el legislador hubie- 
ra querido exigir la residencia de tantos 
dias cuantcs forman cinco años, así 
lo habria determinado sin dejar el me- 
nor motivo de duda ; pero habiendo de- 
jado abierta la puerta á que se aplica- 
se esta disposicion por las reglas de 
derecho comun y leyes antiguas, que 
otro Sr. Diputado ha aducido, mi opi- 
nion es que la residencia continuada 
del Sr, Muñoz por el tiempo de cuatro 
años y dos meses ántes de su eleccion, 
es bastante para llenar la disposicion 
del reglamento y legitimar aquella. 


Corrobórase esta opinion con la deci- 
sion favorable que, he oido decir, dic- 
tó la Asamblea electoral de Panamá que 
parece consultó con dos letrados acerca 
de la validez de la eleccion del Sr. Mu- 
fioz por la duda de la residencia. Veo 
que no consta del registro esta resolu- 
cion; pero si es cierto que ella se ha 
dictado, la eleccion del Sr. Muñoz ya 
tiene en eu favor la decision de la au- 
toridad, 4 quien el reglamento confiere 
primeramente esta facultad, salvo el re- 
enrso 4 la Convencion. 


Francisco de Paula Santander. 
Ocaña, 11 de Marzo de 1828, 


Señores de la Comision. 


En la resolucion acordada el dia de 
ayer por la comision, de que se infor- 
mase á la Convencion que la eleccion 
que recayó en la persona del Sr. Ma- 
nuel Muñoz, en la Provincia de Pana- 
má, es nula, por no tener la residencia 
que exigo el reglamento ; he salvado mi 


voto fundado en las razones siguientes: 


El hecho que ha servido de base á la 
resolucion, se ha referido por un solo 
Diputado, quien ha dicho que el Sr, 
Muñoz llegó á Colombia el 2 de No- 
viembre del año de 23, sin aducir en 


varios Sres. 


prueba de esta asercion razon alguna, 
ni referirse 4 documento de ninguna 
clase : y el dicho de un solo Diputado, 
no es, en mi modo de entender, bastan- 
te para informar que el hecho es cierto, 
y que por lo mismo la eleccion deba 
declararse nula: porque si esta prácti- 
ca se sancionase con este ejemplo, en 
adelante cualquier Diputado podrá ase- 
gurar, que yo no tengo causa criminal 
pendiente, y con esto ya habria bas- 
tante motivo para que se iuformaso, 
que el hecho era verdadero y que en 
consecuencia no debia ser calificado, 
hollando de este modo los principios, 
puesto que se carga al acusado la obli- 
gacion de probar lo que él niega, qua 
por todo derecho siempre corresponde al ' 
que acusa Ó denuncia. Pero aún en el 
caso que el hecho llegase 4 aprobarse, 
las razones alegadas en la discusion, y 
que seguramente aducirán en sus votos 
que han salvado los Sres. Soto, San- 
tander y Várgas Tejada, han inclinado 
mi entendimiento en favor de la vali- 
dacion de la dicha eleccion. 


Ocaña, 11 de Marzo de 1828. 


Exequiel Rójas, 


Señores de la Comision. 


En la sesion de ayer estuve por la ne- 
gativa, cuando se acordó informar á la 
Diputacion plena, encargada do calificar 
las elecciones de los Diputados, que de- 
be declararse nula la del Sr, Manuel 
Muñoz, nombrado por la Provincia de 
Panamá ; y las razones en que he fun- 
dado mi voto, son las siguientes : 


De los informes que ha oido la Comi- 
sion resulta, que el Sr. Muñoz ha per- 
manecido en Colombia desde el dia 2 de 
Noviembre de 1823, es decir, que cuan- 
do se verificó su eleccion contaba cuatro 
años y casi dos meses de contínua- resi- 
dencia, y es bien notorio el principio 
de derecho, aducido en la discusion por 
Diputados, de que el año 
principiado se tiene por completo en 
materia favorable. 


No se oponen, en mi concepto, á la 
aplicacion de este principio en la cuestion 
presente, las palabras “* por lo ménos,” de 
que usa el artículo del reglamento de elec- 
ciones, que exige para ser Diputado los 
cinco años de residencia en el territorio 
de la República, pues dicha palabra no 
tiene otro objeto que el de fijar el máni- 
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mum de años, sin que determine si se 
debe computar del modo vulgar ó con 
arreglo á los principios generales del de- 
recho comun ; y la Diputacion plena, 
que va á ejercer las funciones de Juez en 
las calificacionez, debe en caso de duda 
adherirse á estos principios, y entender 
la ley conforme á ellos, para no incurrir 
en la arbitrariedad que resnltaria de lo 
contrario. 


Se ha dicho que el cómputo debe ha- 
cerse por el método vulgar, porque es de 
suponerse que las Asambleas electorales 
no se han compuesto de juristas, y por 
consiguiente no han debido entender las 
palabras de la ley conforme ú derecho 
sino en su acepcion vulgar ; pero yo he 
contestado que la ignorancia del derecho 
en los que ejecutan un acto, no es moti- 
vo suficiente para que los Jueces dejen 
de aplicar el derecho cuando se trata de 
calificar el mismo acto; y no he oido re- 
batir esta última proposicion con razones 
que me convenzan. 


Tambien se ha objetado á la opinion 
que sostengo, que la interpretacion de 
que se trata, Ó más bien la inteligencia 
de la ley no es una materia favorable, 
porque para los Diputados nombrados es 
un gravámen la representacion. Esta 
razon me parece poco sólida, porque no 
se trata del interes del individuo nombra- 
do, sino del de la provincia que ha pues- 
to en él sus ojos para confiarle el impor- 
tante cargo de representarla en la Asam- 
blea nacional; porque aún cuando se 
atendiese al interes del individuo, no es 
creible que haya un solo colombiano en 
cuyo ánimo pesen más las molestias de 
un viaje, sean cuales fueren, que el alto 
honor que le resulta de desempeñar con 
honradez y rectitud los deberes que le 
impone una demostracion tan relevante 
de confianza, recibida de parte de sus 
conciudadanos ; y, finalmente, porque en 
el presente caso no seria aplicable de nin- 
gun modo la"consideracion que impugno, 
aún cuando fuese sólida, supuesto que el 
Sr, Muñoz emprendió su marcha, ha 
llegado á esta ciudad, y por consiguiente 
es de creerse que ya ha sufrido cuanto la 
representacion puede tener de penoso. 


Por estas razones, y por las que aduje- 
ron otros Sres. en sus lInminosos dis- 
cursos, he sido de la opinion que consig- 
no en este voto, conforme á las reglas 
adoptadas po* la Comision para el órden 
de sus procedimientos. 


Ocaña, 11 de Marzo de 1828, 





El Diputado por Bogotá, 
Laris Várgas Tejada. 


Sesion del 12 de Marzo de 1828. 


Abierta por el Sr. Director la sesion 
con el competente número de Diputados 
y aprobada la acta de la precedente, 80 
tomó en consideracion la proposicion que 
se habia suspendido para hoy, respecto 
de la eleccion de Diputado hecha por la 
Provincia del Rio-Hacha en el Sr. Juan 
de Francisco Martin. El Sr. Santander 
manifestó que tomaba la palabra, no pa- 
ra presentar ningun cargo contra dicho 
Sr., ni tampoco para defenderlo,  su- 
puesto que por su delicadeza se abstenia 
de votar en la cuestiones y solo habia apo- 
yado la proposicion en cuestion con el 
objeto de que se examine, sino para hacer 
algunas explicaciones sobre lo que en su 
concepto debe entenderse por el patriotis- 
mo notorio que exije la ley reglamentaria 
de elecciones para poder ser Diputado. 
Procedió 4 hacer estas explicaciones en 
abstracto sin hacer ninguna referencia á 
la persona de que se trataba, y luego que 
hubo terminado su discurso, tomó la pa- 
labra el Sr. Gori, y adujo varias razones 
en contra de la proposicion; fandándose, 
principalmente, en que la ley no puede 
exijir sino una notoriedad relativa, y que 
ésta debe suponerse en el caso presente 
por el testimonio de la Provincia que ha 
elegido al indiyiduo en cuestion por me- 
dio de su Asamblea. Añadió, que el Sr. 
Juan de Francisco Martin habia dado 
pruebas de su patriotismo, haciendo dos 
viajes tan largos y penosos, como lo es el de 
Cartagena á Bogotá, con el objeto de de- 
sempeñar el destino de Representante, 
que le habia confiado la Provincia de 
Cartagena : siendo la eleccion para este 
destino otra prueba nada equívoca de la 
notoriedad de su patriotismo, pues, aun- 
que la Constitucion no exije esta cuali- 
dad de un modo explícito, debe presupo- 
nerse necesariamente como una de las 


más esenciales para ccupar un puesto en 


la Representacion nacional, El Sr. Mon- 
toya dijo: que auuque debia abstenerse 
de votar por tener resentimientos perso- 
nales con el individuo de que se trata, 
queria dar una prueba de su imparciali- 
dad, manifestando su opinion de que por 
las razones aducidas no solo no estaba 
comprobado el patriotismo del individuo 
en cuestion, sino que podria creerse que 


vd 


no existía Ó lo ménos revocarse á duda ; 


| pero que siendo tan vaga y tan indefinida 
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la cualidad de notorio patriotismo, que 
exijía el reglamento, y no pudiendo fi- 
jarse de un modo positivo, estaba por la 
calificacion, reservando vengar en otro 
Jugar sus resentimientos: que al dar es- 
te voto hacia esta explicacion para que 
en ningun tiempo pudiese creerse que te- 
nia miras de conciliacion. El Diputado 
Várgas Tejada, expuso : que habiéndose 
indicado ayer la existencia de hechos que 
comprueban que el Sr. de Francisco Ca- 
rece del requisito de un patriotismo no- 
torio, y habiéndose diferido para hoy el 
negocio, con el objeto de recibir informes 
sobre estos hechos, deseaba se expresa- 
sen, pues por su parte no tenia conoci- 
miento alguno en la materia para fundar 
su opinion. Igual manifestacion hizo el 
Sr. Gómez, añadiendo : que solo habia 
oido indicar á un Sr. Diputado, fuera de 
la sesion, que el Sr. de Francisco habia 
obtenido la Cruz llamada de Isabel la Ca- 
tólica, y que siempre que se probase ser 
cierto este hecho, no votaria por la califi- 
cación ; porque aquella condecoracion no 
se concedia sino á los que habian hecho 
servicios distinguidos al Gobierno español 
contra los americanos independientes. 
El Sr. Cañarete, expuso, que, segun ha- 
bia oido decir, el Sr. de Francisco tiene 
sus relaciones de familia y de interes en 
los dominios del Rey de Hspaña, que fué 
adicto á la causa de este é hizo positivos 
servicios contra la independencia, y que 
no ha dado pruebas posteriores de habar 
mudado de opinion : y que miéntras no 
se pongan en claro estos hechos, y se 
desvanezcan, ó se confirmen, no puede 
votar con seguridad en la cuestion pre- 
sente. Como no se hubiese adelantado 
nibgun otro informe sobre el particular, 
propuso el Sr, Director apoyado del Sr. 
López Aldana : “Que se difiriese el 
asunto para la última sesion que tenga la 
Comision con el objeto de acordar los in- 
formes que debe dar sobre las elecciones”; 


- y puesta á votacion esta mocion se re- 


solvió afirmativamente, no contándose el 
voto del Sr. Santander, que se excusó de 
darlo segun habia manifestado al prin- 
cipio. Abrióse el pliego de elecciones 
de la Provincia del Socorro, y se halló, 
que en él constaba haberse reunido la 
Asamblea el dia 30 de Diciembre de 1827, 
pero que la sesion de aquel dia se habia 
consumido en cuestiones sobre calificacion 
de electores y otras que se suscitaron : 
que el dia siguiente sucedió lo mismo, 
y que finalmente la eleccion de los J)i- 
putados se hizo el tercero, es decir, el 
dia primero de Enero del presente año, 
recayendo la primera en el Sr. Juan de la 
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Cruz Gómez Plata. En consecuencia de 
esto, hizo el Sr Gómez Duran la mocion 
siguiente : “Infórmese á la Gran Con- 
vencion, que aunque la Asamblea elec- 
toral del Socorro, se reunió el dia 30 de 
Diciembre de 1827, conforme previene la 
ley, no se verificó la eleccion del Sr. Gó- 
mez Plata hasta el dia primero de Ene- 
ro ”; y apoyada por el Diputado Várgas 
Tejada, se votó y resultó aprobada; sién- 
dolo tambien la de “que se informe que, 
en concepto de la Comision, dicha elec- 
cion debe declararse válida, y que no tie- 
ne la Comision reparo alguno que opo- 
neren cuanto á las cualidades legales del 
electo.” Como la eleccion. del segundo 
Diputado habia recaido en el Sr. Diego 
Fernando Gómez Duran se retiró de la 
sala dicho Sr. aunque no representa la 
Provincia del Socorro ; y la Comision, ve- 
rificado el correspondiente exámen, acor- 
dó informar que se han guardado las 
fórmulas y queno tiene reparo alguno 
que oponer en cuanto á las cualidados le- 
gales del electo ; recayendo iguales reso- 
luciones respecto del Sr. Francisco Ja- 
vier Cuévas Diputado, nombrado en ter- 
cer lugar. Luego que se acordó infor- 
mar (que se han guardado las fórmulas 
en la eleccion del Sr. Joaquin Suárez 
que ocupa el quinto lugar, expuso el 
Sr. Gori que, en cumplimiento del de- 
ber que tiene cada Diputado de comu- 
vicará la comision las noticias que ten- 
ga sobre las cualidades legales de los in- 
dividnos electos, manifestaba que, habien- 
do dado órdenes el Poder Ejecutivo pa- 
ra que se investigase si el Sr. Suárez era 
deudor á las rentas públicas, habia resul- 
tado en realidad un alcance en su con- 
tra en el manejo de la renta de diezmos, 
segun el documento que el mismo Sr, 
Gori habia visto: que no. dudaba «qua 
el Sr. Suárez hubiese desvanecido el car- 
go; pero para proceder con más seguridad 
pedia se difiriese el acordar el iuforme, 
hasta que llegue dicho Sr. ó remita los 
documentos que acrediten que no es deu- 
dor á los fondos públicos. El Sr. San- 
tander apoyó esta mocion, pero al mis- 
mo tiempo hizo algunas explicacio- 
nes para manifestar que le parecia que 
el Sr, Suárez no era responsable de can- 
tidad alguna á la expresada renta ; lo 
cual confirmaron tambien los Sres. Di- 
rector y López Aldana, pero no habien- 
do oposicion á la mocion de diferir, se 
votó y fué aprobada, Jixamináronse las 
elecciones de los Sres. Angel María Fló- 
rez y Manuel Baños, últimos Diputados 
principales, y de los Sres. Miguel Uribe 
y Uribe, Juan Nepomuceno Toscano, 
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Juan Nepomuceno Parra, Juan 'Tejada, 
Miguel Reyes Pradilla y Juan Bautista 
Estéves, suplentes ; y se acordó infor- 
mar que se han guardado las fórmulas, 
y que la Comision no tiene reparo algu- 
no que oponer en cuanto á las cualida- 
des legales de los nómbrados. Termi- 
nando este registro se abrió el de Ja 
Asamblea electoral de la Provincia de 
Tunja, habiéndose retirado el Sr. Direc- 
tor que la representa, y ocupado la silla 
por gu designacion el Sr. Aranzazu; y re- 
sultó en primer lugar : que la Asamblea 
habia dudado, si el artículo 25 del re- 
glamento de elecciones disponia, que las 


de todos los Diputados se hiciesen en una 


sesion permanente, ó si este requisito era 
solo para cada uno, y que la Asamblea 
habia decidido afirmativamente en este 
áltimo sentido por unanimidad de votos: 
que en consecuencia se habian hecho 
las elecciones de los tres primeros Di- 
putados en la mañana del dia 30 de Di- 
ciembre ; y que suspendiéndose la se- 
sion á la una, se habia continuado á las 
tres de la tarde del mismo dia, en la cual 
se habian nombrado los cinco Diputados 
restantes, verificándose en el dia siguien- 
te la eleccion de los ocho suplentes. 
'Tambien se observó que en el registro solo 
se expresa el número de votos con que 
habia resultado electo cada uno de los 
Diputados, sin hacer mencion de las per- 
sonas que en cada votacion obtuvieron los 
restantes ; y, finalmente, que en la con- 
clusion se expresa que la votacion prin- 
cipal ú original queda firmada por el Pre- 
sidente y los escrutadores. El Sr. San- 
tander pidió que no se contase su voto en 
las resoluciones sobre el contenido del 
registro presente ; pues aunque no repre- 
sentaba la Provincia de "Tunja obtuvo en 
ella la eleccion de Diputado en primer 
lugar. Procedióse al exámen de los pun- 
tos indicados, por el órden inverso de 
aquel en que se han referido, y pri- 
meramente fijó el Diputado Várgas Te- 
jada Ja siguiente mocion: “(Que se 
suspenda el acordar los informes so- 
bre las” elecciones de la  Provin- 
cia de 'Punja, hasta que se reciban 
los registros originales, los que se pedi- 
rán inmediatamente á la Municipalidad 
de aquella ciudad.” Los Sres. Gómez, 
Liébano y Espinal, la modificaron su- 
primiendo la primera parte; y puesta á 
votacion quedó aprobada en estos térmi- 
nos: “Que se pidan inmediatamente á la 
Municipalidad de Tunja, los registros 
originales do las elecciones de aquella 
Provincia.” Seguidamente acordó la 
Comision, á mocion del Sr. Espinal, apo- 








yada y modificada por varios Sres, infor- 
mar: “Que enel registro expresado no 
aparecen los votos escritos con el debido 
órden y separacion; aunque sí consta 
quiénes son las personas que han obten1- 
do la pluralidad de votos requerida por 
la ley; que en concepto de la Comision la 
falta indicada no anula estas elecciones.” 
Procedióse al exámen de la cuestion sobre 
la sesion permanente que habia decidido 
la Asamblea en los términos arriba indi- 
cados; y el Sr. Gori, apoyado del Sr. Es- 
pinal, hizo la siguiente mocion: “Que se 
informe á la Convencion, que las eleccio- 
nes de la Provincia de Tunja, no se hi- 
cieron en una sesion permanente, pero 
que sin embargo cree la Comision que no 
deben declararse nulas,” y despues de un 
largo debate, en que se propusieron algu- 
nas modificaciones que no fueron apoya- 
das, se votó esta mocion por partes, y fué 
aprobada, salvando su voto, en la última, 
los Sres. López Aldana y Cañarete, y no 
contándose el del Sr. Santander por las ra- 
zones arriba expresadas. Sucesivamente 
acordó la Comision, procediendo por los 
trámites ordinarios, informar á la Gran 
Convencion, que se han guardado las 
fórmulas en cada una de Jas elecciones 
de los Diputados principales, Sres. Fran- 


cisco de Paula Santander, José Ignacio 


Márquez Barreto, Francisco Soto, Anto- 
nio Malo, Diego Fernando Gómez Duran, 
José María Ramirez del Ferro, Francisco 
Xavier Cuévas y Andres María Gallo. 
Examinadas Jas elecciones de súplentes, 
y resultando que habia recaido la prime: 
ra en el Ciudadano Luis Várgas Tejada; 
expuso este Diputado, que aunque no po- 
dia llegar el caso de que se le requiriese 
para representar como suplente por la 
Provincia de Tunja, porque ha obtenido 
el nombramiento de Diputado principal 
por la de Bogotá; sin embargo, para que 
los informes de la Comision tuviesen bo- 
da la exactitud posible, se creia en el de- 
ber de manifestar, que no es natural ni 
vecino del departamento de Boyacá, com- 
probando lo primero, con la certificacion 
de su partida de bautismo que presentó, 
y lo segundo, por la notoriedad pública, 
y por el nombramiento de elector que ob- 
tuvo por el canton de Bogotá. Retiróse 
de la sala, y tomada en consideracion la 
materia, prévia la declaracion de haberse 
guardado en su eleccion las fórmulas, 
acordó la Comision, á propuesta del Sr. 
Gori, apoyada del Sr. Aranzazu, informar 
“¿Que dicha eleccion debe declararse nula, 
por el resultado de la exposicion, y do- 
cumento presentado por el individuo en 
quien ella ha recaido.” Seguidamente $0 
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examinó la eleccion del Sr. Manuel Joa- 
quin Ramirez para segundo suplente, y 
la Comision declaró, que se han guarda: 
do las fórmulas y que no tiene reparo al- 
guno que oponer en cuanto á las cuali- 
dades legales de este Sr.—En la de ter- 
cer suplente, hecha en la persona del 
Sr. José Escarpeta, resultaba que este in- 
dividuo labia obtenido 30 votos contra 
29, siendo 59 el total de los que habia 


producido el escrutinio, y 4 mocion del | 


Sr. Flórez, apoyada del Diputado Várgas 
Tejada, se acordó informar á la Conven- 
cion de este hecho en los términos que 
se ha expresado. El Sr. Mosquera, apo- 
yado del Sr. Santander, adicionó lo si- 
guiente: “Pero que en concepto de la 
Comision debe declararse válida la elec- 
cion, por la imposibilidad de darse un 
voto más sobre la mitad en un número 
impar de votos”: y despues de un largo 
debate modificó esta adicion el Sr. López 
Aldana, apoyado de los Sres. Narvarte y 
Echezuría, en los términos que sigue: 
“Que en concepto de la Comision el Sr. 
Escarpeta, habiendo obtenido 30 votos 


contra 29, ha reunido la pluralidad abso- 


luta que exige la ley,” y puesta á votacion 
resultó aprobada, salvando sus votos los 
Sres. Liébano, Gómez Plata, Cañarete y 
Várgas Tejada. Constaba igualmente del 
registro que se habian suscitado dudas so- 
bre la residencia del Sr. Escarpota, y que 


la Asamblea habia decidido el punto fa- 


vorablemente. El Sr. Gori añadió: que el 
Poder Ejecutivo habia mandado practicar 
averiguaciones sobre el hecho de tener el 
Sr. Escarpeta causa criminal pendiente, 
pero queno sabia que aquellas hubiesen 
tenido ningun resultado. El Sr. Santan- 
der informó, que, segun habia oido decir 
el Sr. Escarpeta, tenia certificacion de 
la curia eclesiástica, de haber sido absuel- 
to del cargo de heregía, que se le habia 
formado: y que lo mismo le habian ase- 
gurado el Sr. Provisor del Arzobispado de 
Bogotá y otras personas que debian estar 
impuestas de los hechos. El Sr. Mosquera 
observó tambien, que el cargo de que 
se ha hablado no está calificado como 
delito por las leyes civiles de Colombia, 


y por consiguiente nada puede influir en. 


la cuestion. En consecuencia, retiró el 
Sr, Gori con permiso de la Comision la 
mocion que habia hecho, de que se difi- 
riese la resolucion, y se acordó informa: 
que la Comision no tiene reparo que opo- 
ner en cuanto á las cualidades legales del 
expresado Sr. Escarpeta. Siendo la hora, 
nombró el Sr. Aranzazu, que presidia á 
la sazon, á los Sres. Manrique y Romero, 
para que redactasen los informes sobre los 
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registros examinados hoy, y levantó la 
sesion. 


El Director. —YPrancisco Soto. 


El Diputado encargado de la redaccion.— 
Luis Várgas Tejada. 


Señores de la Comision. 


Cuando ayer se afirmó que la eleccion 
de Diputados para la Gran Convencion 
verificada en la Provincia de Tunja, en 
sesiones distintas, era válida, salvé y 
protesté mi voto negativo, y la razon 
que tuve para ello fué Ja siguiente: 


El artículo 25 del reglamento de elec- 
ciones dispone terminantemente: “Que log 
Diputados se elijan de uno en uno en 
sesion permanente,” lo cual no se practi- 
có, pues del registro consta que se eli- 
gieron tres Diputados en una sesion, y 
que suspendida ésta se procedió por la 
tarde en otra sesion á elegir los demas; 
para mí es absolutamente claro, que se 
faltó á lo que prescribe el artículo cita- 
do, y que por consiguiente la eleccion 
verificada en la segunda sesion es nula. 


Ocaña, Marzo 13 de 1828. 


Manuel Cañarete. 
390L. 


*EL INTENDENTE DE CUNDINAMARCA RE- 
MITE AL GOBIERNO DE COLOMBIA LA 
PETICION DE LOS PRELADOS, PADRES 
DE FAMILIA Y VECINOS, PARA QUE EL 
PODER EJECUTIVO DICTE MEDIDAS QUE 
MODEREN Ó REPRIMAN LOS EXCESOS QUE 
LOS REVOLUCIONARIOS COMETEN CON 
ABUSO DE LA LIBERTAD DE IMPRENTA. 


Oficio del Intendente, 
República de Colombia. 


Intendencia del departamento de Cun- 
dinamarcz. 


Bogotá, á 13 de Marzo de 1828. 


"Tengo el honor de pusar á manos de 
US. las solicitudes que por mi conducto 
dirijen a S. E. el LIBERTADOR los prin- 
cipales ciudadanos de esta capital para 

ue tome en consideracion el abuso de la 
libertad de imprenta, que desgraciada- 


La ig 


mente es un puñal patricida que en el 
dia se opono"tenazmente á la tranquilidad 
de Colombia. 


Estoi seguro que el Gobierno no daria 
oidos á esta súplica, si viese que el'a po- 
dia ser un ataque directo ú indirecto al 
precioso derecho que tienen los colombia- 
nos de escribir, imprimir y publicar li- 
bremente sus pensamientos y opiniones, 
sin necesidad de exámen, revision Ó cen- 
sura alguna anterior á la publicacion ; 
pero léjos de esto advertirá que es para 
ver empleada tan sublime facultad en lo3 
objetos de que un pueblo libre y virtuoso 
no puede separarse para mantener siem- 
pre el ejercicio de sus derechos. 


Como este es un pueblo bastante deli- 
cado, no puedo mónos de presentar á US, 
las principales razones que siento para 
apoyar tan justa peticion. Las dos par- 
tes de que se compone el artículo 156 
de vuestro código fundamental que 
trata de esta materia, son tan conexas, 
que sin la segunda seria intolerable la 
otra. Ya he dicho á US. que no veo 
en las representaciones mira alguna 
para ponerle trabas al derecho de liber- 
tad de imprenta, pues á quien se dirijen 
es tan solamente al abuso de ella, recla- 
mando por consiguiente el exacto cum- 
plimiento de la parte penal, que es la se- 
gunda de dicho artículo de la Constitu- 
cion que dice: “* Pero los que abusen de 
esta preciosa facutad sufrirán los casti- 
gos á que se hagan acreedores conforme 
á las leyes. ? Yo pongo por testigo al 
público entero de Colombia para decir á 
US. que el abuso ya no puede ser más 
escandaloso 6 impune : y que sin exagera- 
cion se puede asegurar que, no solo se 
halla dicha facultad distraida de su ver- 
dadero objeto, sino que á su desenfreno 
debemos mucha parte de las calamidades 
públicas. No es de ménos consideracion 
la necesidad de apagar por cuantos mo- 
dios están al alcance del Gobierno y sus 
agentes, el espíritu de partido, que se en- 
ciende cada vez más, dispuestos á oponer- 
se de un modo activo á las deliberaciones 
de la Asamblea convencional, si sigue con 
el mismo fermento, y que por consiguien- 
te hará eludir las benéficas tareas de 
nuestros sabios legisladores, si nose pre- 
vienen desde ahora los ánimos en favor 
de la tranquilidad y el órden. 


Ultimamente, me abstengo de recomen- 
dará US. la importancia que merecen 
estos apreciables documentos, porque con 
ver la clase de personas que los suscriben, 
basta en mi concepto para que el Gobier- 
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no se persuada con evidencia que el inte- 
res por el bien de nuestra patria ha sido 
exclusivamente quien los ha dictado. So- 
lo afiadiré que esta solicitud es una ex- 
presion vehemente de todos logs vecinos 
honrados de Bogotá. 


Dios guarde á US. 
Pedro Alcántara Herran. 


_—_— 


Representacion que los padros de familia 
de esta capital, y vecinos que obtienen 
más concepto público, dirijen al LIBER- 

TADOR Prosidente. 


Excmo. Sr. : 


Los ciudadanos que suscribimos, destan- 
do alejar de nosotros la tempestad de 
males que nos trae el abuso de la libertad 
de imprenta, á V. E. respetuosamente 
manifestamos : que siendo insuficientes 
las precauciones establecidas por la ley de 
17 de Setiembre del año 11, para que es- 
te precioso derecho no se convierta en 
perjuicio de la sociedad ; pues vemos Con 
inmenso dolor que ahora es la arma pre- 
ferente de la discordia para despodazarnos 
y anonadarnos enteramente, conociendo 
que las deliberaciones del Soberano Cuerpo 
convencional jamas tendrán efecto en 
medio de la violenta agitacion de las pa- 
siones, á V. E. suplicamos que, usando 
de las facultades extraordinarias de que 
so halla investido, reprima la inmodera- 
cion en el uso de la libertad de imprenta, 
cuya medida, “digna del Padre de la Pa- 
tria, no dudamos que será un medio eli- . 
caz de concordia entre todos los colom- 
bianos, y respetada cordialmente por los 
verdaderos patriotas. 


Fernando Caicedo, Arzobispo ele- 
to de Bogotá, Fray Mariano, OÚbis- 
po electo de Antioquia, el Provisor 
Juan Agustin de la Rocha, Andres M. 
Rosillo, Dean de Bogotá, Nicolas Cuervo, 
Chantre, Francisco Javier Guerra de 
Mier, Nepomuceno Escobar, Vicente A, 
Gómez, Racionero, J. María Santander, 
Fray José de Jesus Saavedra, Provincial 
de Predicadores, Fray Salvador Camacho, 
Provincial de Agustinos Calzados, Fray 
L. Amaya, Fray José A. Molano, Guar- 
dian de Franciscanos, Fray Tomas Vár- 
gas, Prior de Agustinos Descalzos, José 
Miguel Pey, Domingo Caicedo, José Luis 
Carbonell, Luis Ayala, José Sanz de San- 
tamaría, Gerónimo de Mendoza, Martin 
Guerra, Gerónimo  Tórres, Raimundo 
Santamaría, J. Tiburcio Pieschacon, Jo- 
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sé Gonzalez Leiva, A. Licht, Pedro Lazo 
de la Vega, Francisco Javier Herran, 
Antonio José Gonzalez Leiva, Francisco 
Gregorio Vergara, Sebastian Esguerra, 
Lázaro M. Herran, José Camilo Manri- 
que, Bruno Espinoza, Fernando Rodri- 
guez de la Serna, José María Uricochea, 
J. Pio Domínguez, Miguel Reyes, Ra- 
mon Paris, Juan de Dios Olano, Bruno 
Martínez Saldua, M. Guzman, Tomas 
Gómez de Cos, Cayo Manuel Arjona, 
Francisco Torrente García, Gabino Urru- 
tia, J. María Castillo, Juan José Berrio, 
José María Ramírez, José Lubin Zala- 
mea, Martin M. García, Joaquin Casas, 
José Mantilla, Camilo Ordoñes, Mateo 
de Vega, Manuel Arjona, Francisco Mon- 
tanes, 'Tomas Barriga y Brito, Antonio 
Rójas, Matías Abondano, Pedro de la 
Rocha, Camilo Aranzasugoitia, Joaquin 
Moráles, Dr. Joaquin Moya, Agustin Hi- 
nestroza, Mariano Gutiérrez, Francisco 


Torrente, F. Rodriguez, Juan de Dios 


Salgado, Anselmo García, José Antonio 
Padilla, José M. Ríos, José Gonzalez, 
Antonio Rocha, José María Ortiz, Dr. 
Francisco Margallo, Dr. Policarpo Gimé- 
nez, Dr. Antonio Saturnino Herran, Dr. 
Francisco Oberto, Gregorio Antonio San- 
tacruz, José Ignacio García, Antonio 
Paris, Joaquin Heredia, Alejandro He- 
redia, Cayo Angel, Narciso García, Ni- 
colas Leon, J. M. Cortazar, Mariano 
Grillo, Pedro Callejas, Domingo Rodri- 
guez, Juan José Rivas, Silverio Mune- 
bar, Francisco Copete, J. M. Meléndez, 
J. Evangelista Boada, José María Cama- 
cho, Dionisio Rójas, Ciriaco Leon, Be- 
nedicto Díaz, Fernando Rodriguez Co- 
rrea, Juan José Galindo, Mariano Man- 
zanares, Juan Simo, Dr. Juan Nepomn- 
ceno Martínez, Juan Bautista Lora 


y Spínola, Urbano Navarro, Domingo 


Serna. 


(Siguen trescientas quince firmas.) 


Representacion de varios vecinos. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Los infraescritos, vecinos de esta ca- 
ital, tienen el honor de representar á 
NA E. que sin embargo de que la liber- 
tad de imprenta sancionada en el Con- 
greso constituyente, es de ab3oluta nece- 
sidad en todo gobierno constituido, y 
mucho mas en los nacientes, porque por 
ella debe dirijirse y afirmarse la opinion 
pública, y destruirse las preocupaciones, 
porque ella contiene log abusos de los 


funcionarios que siempre temen la cen- 
sura del público, y porque este es el úl- 
timo recurso del cindadano á quien no 
se le ha administrado ¿justicia con 1m- 
parcialidad; como en estos últimos tiem- 
pos se haya abusado de este precioso 
derecho desviándose del objeto que se 
propuso la ley, y convirtiéndolo en un 
medio aparente para vengar resentimien- 
tos, ya atacando la conducta privada de 
los ciudadanos, ya seduciendo y subvir- 
tiendo al público, lo que ha ocasionado 
la division en que nos hallamos; y Como, 
por otra parte, los que se han considera- 
do injuriados por la imprenta léjos de 
ocurrir á los medios de contension que 
ha establecido la ley, se han valido do 
sus “propias fuerzas y querido vengarse 
por gus manos, lo que ha podido causar 
males funestísimos en el estado actual 
de la República, para evitarlos en lo su- 
cesivo, miéntras se logra la calma de las 
pasiones, se hace preciso que V. E. dic- 
te una providencia que oportunamente 
los precava. Esta puede ser la de que 
se lleve á debido efecto la determinacion 
de V. E. del mes de Noviembre do 
1826, por la que señaló las reglas que 
debian guardarse en el uso de la libertad 
de imprenta, pues si ellas se observan, 
jamas habrá un abuso, y no se dará ln- 
gar 4 venganzas privadas, y se cortará 
el orígen de toda disension. 


Bogotá, 4 13 de Marzo de 1828,—18. 


—Joaquin Pareja. —Leandro Ejea. —An- 
tonto Viana.—Ignacio Herrera.—Mariano 


- Olano. 


3902. 


EXCEPTO EN EL CANTON OCAÑA, EN TO- 
DA LA REPÚBLICA DE COLOMBIA EJER- 
CE EL LIBERTADOR LAS FACULTADES 
EXTRAORDINARIAS QUE CONCEDE El 
ARTÍCULO 128 DE LA CONSTITUCION. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Ec., Se., Ec. 


Considerando: 


1, Que por decreto de 19 de Febre- 
ro último, declaré hallarse el Poder Eje- 
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cutivo en el caso del artículo 128 de la 
Constitucion, respecto de los Departa- 
mentos de Maturin, Venezuela, Orinoco 
y Zulia: 


2, Que desde aquella declaratoria han 
crecido los datos fundados de una inva- 
sion exterior que amenaza la seguridad 
de la República: 


3. Que logs partidos que hay en lo in- 
terior, y que desgraciadamente han sido 
una consecuencia de las turbaciones pa- 
sadas, hacen temer que la anarquía bajo 
diferentes formas ccupe el lugar de 
las leyes, sino existe una autoridad ca- 
paz de contenerlos dentro de sus justos 
límites, ó de hacer castigar á los que 
los traspasen: | 


4, Que el estado moral del ejército 
y de los pueblos presta al Gobierno da- 
tos fundados de haber un peligro inmi- 
nente de que se turbe la tranquilidad 
interna bajo cualquier pretexto: 


5. Que la decadencia de la Hacienda 
nacional, cuyos productos han disminui- 
do considerablemente y no alcanzan para 
log gastos, hace mas temible y fácil cual- 
quiera conmocion interior, por el descon- 
tento que cansa en los empleados civiles 
y militares, el que no se les cubran sus 
haberes:. 


6. Que egin hacer reformas radicales 
en el actual sistema de Hacienda, no se 
pueden cubrir los gastos mas precisos, 
ni mejorar el crédito exterior, lo que es 
tan urgente como necesario: 


1) 


?. Que no dando espera estas nece- 
sidades, siendo probable que el Congre- 
go no se pueda reunir en el presente 
año, debe tratar el Gobierno de salvar la 
República de los males que la amenazan, 
dictando las medidas extraordinarias que 
puedan conducir 4 tan importante fin; 


oido el dictámen del Consejo de go- 
bierno; 
Decreto: 
Art. 1. En todos los Departamentos 


de la República ejercerá las facultades 
extraordinarias que concede al Poder 
Ejecutivo el artículo 128 de la Consti- 
tucion, lo que será por el tiempo abso- 
lutamente preciso para repeler la inva- 
sion exterior y asegurar la tranquilidad 
interna. 


Art. 2. Seexceptúa el canton de Oca- 
ña en la provincia de Mompox, donde 
debe reunirse la Convencion nacional; 
pero esta excepcion no se extenderá ú 





las reformas de Hacienda que tambien lo 
comprenderán. 


Art. 3. Luego que cese la imposibi- 
lidad que hai do que so reuna el Con- 
greso al mismo tiempo que la Convencion, 
de la que son miembros muchos Senado- 
res y Representantes, se convocará in- 
mediatamente, segun lo proviene el citado 
artículo 128. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de comuni- 
car este decreto á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, 4 13 de Marzo de 
1828.—-18. 


Simon BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José M. Restrepo. 


3903. 


* EL LIBERTADOR, CONOCIENDO LA DIFÍ- 
CIL SITUACION DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA, EN 1828, AJITADA POR LOS 
PARTIDOS Y LAS PASIONES, DESEA RES- 
TABLECER POR TODOS LOS MEDIOS PO- 
SIBLES LA CONCORDIA Y LA PAZ; Y 
AL EFECTO EXCITA Á LAS AUTORIDA- 
DES Y Á LOS CIUDADANOS Á QUE USEN 
CON PRUDENCIA. DE LA IMPRENTA, 
ABSTENIÉNDOSE DE ABUSOS EN LA LI- 
BERTAD D2 LA PRENSA EN QUE SE 
CALUMNIA Á LOS MAGISTRADOS, Á LOS 
CIUDADANOS Y Á LOS PARTIDOS PO- 

LÍTICOS, 


Circular del Secretario del Interior. 


República de Colombia. : 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. - Seccion 1.* 


Bogotá, á 14 de Marzo de 1828.—18." 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


Conociendo el LIBERTADOR Presiden- 
te la difícil posicion en quese halla la 


República, agitada por algunos partidos, 
y por pasiones acaloradas, desca ardiente- 
mente restablecer la concordia de los 
ánimos, % fin de que las reformas que 
pueda hacer la Convencion produzcan 
los efectos mas saludables. 
ha contribuido ni contribuye tanto á fo- 


Acaso nada . 
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mentar los partidos y la division, como 
log abusos que se cometen por la im- 
prenta que algunas veces injuria atroz- 
mente á ciudadanos y á corporaciones 
beneméritas que, no pudiendo conseguir 
el remedio por la ley de imprenta, usan 
de arbitrios reprobados y perjudiciales á 
la tranquilidad pública, 


Para impedir tamaños males, el Lr- 
BERTADOR Presidente me ha ordenado 
repetir 4 US. el encargo contenido en 
la circular de 21 de Setiembre último, 
Procure US., por medio de su influjo, 
del de las autoridades subalternas y de 
logs ciudadanos respetables del departa- 
mento, que cesen los impresos injurio- 
s0s, Ó que contengan personalidades, 
bien contra individuos, bien contra cuales- 
quiera corporaciones. Las Gacetas y otros 
papeles tienen multitud de objetos, de 
una importancia vital para la Repúbli- 
ca, sobre qué ocuparse con la debida 
moderacion. Las reformas que deben 
hacerse por la Convencion nacional pa- 
ra consolidar la union y la felicidad 


de Colombia, las que exije el estado de- 


cadente de las rentas públicas para me- 
jorar su administracion y aumentar sus 
productos, la reforma de Ja administra- 
cion do justicia y otras semejantes, he 
aquí materias que reclaman una discu- 
sion imparcial, y que los escritores ¡ilns- 
tren sobre ellas 4 los pueblos. 


El LIBERTADOR Presidente alimenta la 
esperanza de que estas indicaciones se- 
rán suficientes para que, en los impre- 
sos de ese departamento, se use en lo 
venidero de la mayor moderacion, y que 
de ningun modo se fomenten los par- 
tidos ni acaloren las pasiones. Si con- 
bra sus esperanzas algunos escritores con- 
tinuasen abusando de la imprenta, US. 
queda autorizado para disponer que uno 
de los Fiscales ú el Síndico procurador 
municipal acusen los impresos y que 
gus autores sean ¿juzgados inmediata- 
mente conforme ála ley. Seria en ex- 
tremo doloroso á S. E. queá pesar de 
estos encargos y disposiciones continua- 


ran los excesos, y que se viera obliga- 


do como la fuera preciso á dictar se- 

gun sus facultades otras medidas mas 

severas y eficaces, para que no se abuse 

de la libertad de imprenta, ni por su 

AL se perturbe la tranquilidad pú- 
ica, 


Dios guarde á US. 
J. Manuel Restrepo. 


rs, 


3904. 


LA MUNICIPALIDAD DE CUMANÁ, EN 15 DF . 


MARZO DE 1828, SE ADHIERE AL PRO- 
NUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DEL 13 DE 
JUNIO, 


Acta de la Municipalidad de Cumaná. 


En la ciudad de Cumaná, canton ca- 
pital del departamento de Maturin, á los 
15 dias del mes de Marzo de 1828, 18 
de la independencia, los Sres. de que se 
compone esta Ilustre Municipalidad, á sa- 
ber: el Jefe político su presidente, Manuel 
Josó Rívas, Alcalde primero y segundo 
Municipales Antonio José Castro y Pei- 
nado y Manuel Milan, Municipales José 
de Jegus Cordero, actual Procurador Mu- 
nicipal interino Manuel Malaret, Fran- 
cisco Blanco y Manuel leyes, y padre ge- 
neral de menores Francisco Antonio 
Maestre, sin asistencia del Procurador 
Municipal Rafael Calzadilla, por haberse 
ausentado con prévio permiso, reunidos 
así en sesion extraordinaria convocada por 
su enunciado Sr, Presidente, 4intento de 
que se oyese una solicitud que el Procu- 
rador Municipal interino pretendió, indi- 
cando ser aquella de urgente interes y 
atilidad pública, se prestó la atencion á 
dicho Sr. Procurador, el cual, despues de 
un corto discurso, relativo al intento de 
su pretension, exhibió firmada una repre- 
sentacion cuyo tenor es como sigue: 


“ Muy Tlustre Municipalidad. Infla- 
mado del más ferviente deseo del bien 
público, el Síndico ha llevado su aten- 
cion 4 la crísis actual de la República; 
y contemplando la divergencia de pare- 
cereg que experimenta en su seno, y los 
síntomas de la más horrorosa convulsion, 
que se descubren por todos sus ángulos, 
ha deducido que si se dictan en estos 
momentos inpovaciones prematuras, pue- 
den comprometer la integridad nacional, 
y con ella nuestros derechos y nuestras 
glorias. La Gran Convencion ha debi- 
do instalarse en Ocaña el 2 del corriente, 
segun el decreto que la convoca, y sien- 
do su objeto reformar nuestras instilu- 
ciones, procederá á cumplirlo sin duda 
alguna. Como hasta ahora se ha con» 
seguido una incompleta seguridad, no 
obstante los esfuerzos que se han hecho, 
venciendo dificultades que parecian! in- 
superables al traves de las más violen- 


tas agitaciones, muchos ciudadanos zelo- 


| sos del honor y bienestar” de la patria, 
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abrigan un secreto presentimiento de que 
los resultados no serán muy favorables 
á los votos del pueblo, si se expiden 
Jas reformas sin detenimiento, sino se 
dá lugar á que ge pronuncie decidida- 
mente la opinion que debe ser la expre- 
sion de los intereses del mayor número. 


“Tan cierto es que la voluntad no se dis- 
tingue sino en el reinado de la paz, y ja- 
mas cuandose fluctúa en medio de la exal- 
tacion y de las dudas. 


“Todos los tiempos no son á propósito 
para la sancion áe las reformas sociales, 
y hay crísis en que ellas producirian más 
eminentes males que los que se quieren 
evitar. Aún noes llegado el dia en que 
Colombia realice las mejoras que ha pe- 
dido, porque aún se encuentra coloca- 
da en una situacion peligrosa. Todavia 
se columbran en el horizonte político las 
reliquias de la tempestad que acaba de 
correrse, y los elementos desorganizadores 
contenidos pero no aniquilados, esparci- 
dog pero enervados no : 4 la más ligera 
alteracion condensándose otra vez pueden 
exponer nuestros destinos á nn naufragio 
cierto. 


“Las pasiones manteniendo en ejercicio 
sus armas ponzoñosas, los partidos dis- 
putándose la preferencia y reproducien- 
do aspiraciones insensatas, templos eri- 
gidos 4 la libertad con opuestos nom- 
bres, el órden restaurado en apariencia, 
la reconciliacion tan recomendada, pero 
existente solo en las palabras, algunas 
provincias perturbadas por facciones in- 
ternas y otras que abortan secuaces del 
execrable Gobierno de Fernando: la Js- 
paña, nuestra implacable enemiga, como 
si no hubiera sido escarmentada en mil 
campos ilustres, resucitando sus muertas 
esperanzas, concibiendo nuevos proyec- 
tos de dominacion y de iniquidad, sem- 
brando por todas partes las semillas del 
trastorno y de la desconfianza, remitien- 
do sus buques hasta nuestras costas, para 
ver si á merced de nuestros disturbios 
y de sus intrigas verifica la invasion de- 
cantada, con que tanto ha amenazado 
el continente. La Europa, iaquieta es- 
pectadora de las oscilaciones de nuestro 
sistema, observa nuestros pasos para an- 
ticipar ó retardar el reconocimiento de 
Ja independencia á medida de la estabi- 
lidad de nuestros principios. 


“He aquí el cuadro de Colombia, y tam- 
bien los motivos que deben pesar en 
la balanza dela Gran Convencion, para 
no proceder precipitadamente á las re- 
formas demandadas por los pueblos. 
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Cualquiera innovacion que en mejores 
circunstancias produciria felices resulta- 
dos, en las presentes comprometería la 
integridad de la República. 


“Colocado el Síndico en este punto 
de vista observa : primero, que Colombia 
ha salido de la confusion en que estaba 
bajo la administracion anterior y obteni- 
do mejoras positivas desde que el L1BER- 
Tapor restituido á la patria dirije sus 
destinos : segundo, que conviene 4 Co- 
lombia en estas circunstancias Conservar 
su actual organizacion; y tercero, que con- 


viene igualmente para conservar la inte-- 


gridad nacional, la continuacion del Lr- 
BERTADOR en el mando supremo del Esta- 
do como indispensable á la paz, á su cré- 
dito yá su gloria, hasta la completa se- 
guridad de la República. Luego que los 
colombianos, prosternados ante la imágen 
de la patria, le hagan el sacrificio de sus 
resentimientos y depongan sus parciali- 
dades: luego que se aniquilen las preocu- 
paciones y se extinga el espíritu funesto 
de provincialismo: Juego que la concor- 
dia renazca entre hombres llamados á scr 
siempre hermanos para presentar, en la 
masa de todos sus esfuerzos, una barrera 
impenetrable á los tiros de los que aten- 
ten esclavizar esta República de hé- 
roes ; entónces sí puede decirse que ha 
brillado la aurora suspirada de las me: 


joras que reclaman los pueblos, desde el. 


Orinoco hasta el Guáyas; y entónces la 
Convencion debe declararlas, fijando nues- 
tra futura suerte. Que entre tanto los 
augustos legisladores se asemejen á los mé- 
dicos en Jas graves enfermedades. En 
política, como en la medicina, hay reme- 
dios preparatorios, queno están destina- 
dos á curar, pero que predisponen, 4 los 
enfermos á soportar los efectos de los 
que se han de aplicar despues, que, ata- 
cando el asiento del mal, Jo arranquen 
indefectiblemente. 


«Está persuadido el Síndico que esta 
Tlustre Municipalidad se halla penetrada 
de estos mismos sentimientos; y, en tal 
concepto, parece que tomándolos en con- 
sideracion acuerde clevarlos á quien co- 
rresponda. 


“Cumaná, Marzo 15 de 1828.—18. 
José de Jesus Cordero.” 


Y concluida su lectura los miembros de 
esta Ilustre Municipalidad, penetrados del 
patriotismo que ha podido persuadir al 
Procurador á la manifestacion de tan lau- 
dable sentimiento, convencidos, como él, 


de la absoluta necesidad que en la pre-. 
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sente crisis reclama la permanencia del 
LIBERTADOR en el mando supremo, cual 
único que puede garantir la conserva- 
cion del territorio de Ja República en 
medio de los amagos que comprometen 
su existencia, y cuya realizacion en par- 
te ha experimentado este departamento : 


no dudando casi de la conveniencia de la 


actual organizacion, y de cuanto impor- 
tará su continuacion en el mando supre- 
mo en el presente estado de aquella; uná- 
nimemente acórdaron:—que por conduc- 
to de 5. E. el Sr. Intendente, sea elevada 
esta acta y representacion del Procu- 
rador Municipal á la Gran Convencion, á 
lin de que sesirva pesar en sa prudente 
consideracion los puntos que ella contie- 
ne, y que al intento se compulse copia 
por el presente Secretario, firmada por 
los miembros presentes para entregar al 
Sr. Presidente, como el órgano de las co- 
municaciones de este cuerpo para con di- 
cho Sr. Intendente. 


Manuel José Rivas, Antonio José de 
Castro Peinado, Manuel Millan, Manuel 
Malaret, Manuel Reyes, Francisco Blan- 
co, Francisco Antonio Maestre, Mariano 
Torrcalva, Secretario, 


* EL GENERAL PÁEZ REPRESENTA Á LA 
GRAN CONVENCION DE COLOMBIA EL 
VOTO DE LOS PUEBLOS DE VENEZUELA 
EN FAVOR DEL ESTABLECIMIENTO DE 
UN GOBIERNO CENTRAL Y DELA IDEA DE 
DEPOSITAR EN MANOS DEL LIBERTADOR 
EL PODER SUPREMO DE LA NACION. 


— 


(Tomado de la AUTOBIOGRAFÍA DUL GE- 
NERAL PÁEZ.) 


Las recomendaciones del LIBERTADOR 
de que se adoptara un gobierno firme 
y poderoso, que, segun él decia, era el 
grito de la patria, fueron interpretadas 
como deseo de ambicion, y dieron pié á 


los partidarios de Santander para consi- 


derar la República en peligro de ser víc- 
tima de una tiranía monárquica. Muy 
acaloradas fueron las primeras sesiones de 
la Convencion: la exaltacion de los fede- 
rales dejó muy atras la de los jacobinos 
de la Revolucion francesa, á quienes pare- 
ce se habian propuesto por modelo. 


Yo, obedeciendo á los deseos de las Mu- 
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nicipalidades de mi departamento, á los 
de los cuerpos de milicias, al de la mayor 
parte de los jefes militares y hombres de 
letras de Venezuela, expuse que la opinion 
de todos estos cuerpos y la mia eran cen- 
tralizar el poder y poner en manos del 
LIBERTADOR el mando supremo del Jis- 
tado, á que los pueblos le llamarian por 
aclamacion unánime, hasta que, asegu- 
rada la independencia de la nacion y 
tranquilo el Gobierno, pudiera plantear- 
se la forma de Gobierno que fuese de 
la voluntad general. Esta, poco mas ó 
ménos, era tambien la opinion de los 
departamentos del centro y sur de Co- 
lombia. 


Representacion del General> Paez. 


Honorables Miembros de la Gran Con- 
vencion. 


Un deber sagrado me pone en el ca- 
so de elevar al conocimiento de la Con- 
vencion un testimonio legalizado de las 
representaciones que me han dirijido va- 
rias corporaciones civiles y militares con 
los padres de familia y propietario respe- 
tables de estos departamentos, manifes- 
tando los deseos que les animan en la 
actual crísis en que, amenazada la inde- 
pendencia de la República por facciones 
interiores 6 incursiones del enemigo, se la 
pondria al borde de su ruina si los trabajos 
de la Convencion no se limitan á centrali- 
zar su poder y poner en manos del LIBER- 
TADOR Presidente el mando supremo del 
Estado á que los pueblos le llamaron por 
aclamacion unánime, hasta que, asegu- 
rada la independencia de la nacion y 
tranquilo el territorio, pueda. plantearse 
la forma de Gobierno que sea de la vo: 
Iuntad goneral. , 


Al trasmitir á esta honorable corpo- 
racion el voto de estos habitantes, yo mo 
siento poscido del noble entusiasmo que 
inspira la razon en fayor de sus peticio- 
nes: ellas están sostenidas del clamor 
general bien pronunciado de unos pue- 
blos que, despues de los inmensos sacrifl- 
cios que han hecho por conquistar su 
independencia de la dominacion extran- 
gera, prodigando su sangre en las bata- 
llas, temen con razon ver anulada la obra 
de su heroismo y los desvelos de su¿fau- 
tor: lo están por hechos positivos que 
convencen que en ningun tiempo, des- 
pues del establecimiento de la república, 
se ha visto como ahora expuesta ú ser la 
presa de un poder extrangero Ó de una 
anarquía desoladora, que al favor de ins: 
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tituciones débiles, y para las cuales no 
están preparadoslos pueblos, sean condu- 
cidos á una disolucion política que fo- 
mentan partidos insidiosos, y ellas por 
áJtimo tienen á su favor la experiencia 
de diez y ocho afios en que solo han visto 
por fruto de la Constitucion de Cúcuta 
en los sicto últimos, la desmoralizacion, 
el desórden y el imperio de todos los 
vicios. 


Difícilmente podria presentar un bos: 
quejo de la situacion en que se encuen- 
tran estos departamentos. Diseminado en 
todas partes el espíritu de sedicion que 
con las armas en la mano turba á ca- 
da paso la tranquilidad pública y tiene 
en contínua agitacíon las Provincias, 
puede decirse que no hay una sola que 
conserve aquella calma que se necesita 
para recibir reformas que no sean adap- 
tadas 4 la fuerte represion de los crí- 
menes y firme sosten de la independen- 
cia. La España ha observado las disen- 
siones políticas: sus agentes atizan la 
discordia, y circulan papeles incendia- 
rios deprimiendo la fuerza moral del 
LIBERTADOR como el único medio de 
reducir el país á su dominacion. En 
estos momentos de angustia aparece en 
muestras costas una expedicion que, in- 
terin los pueblos se despedacen en la 
guerra intestina, lograrán ventajas que 
nada alcanzaría si un gobierno vigoroso 
dirije los esfuerzos de la nacion, y el 
hombre que la ha dado vida se coloca 
al frente de los negocios públicos para 
hacerla respetar, para consolidar su va- 
cilante existencia, regenerar la moral, * 
salvarla; en una palabra, de su última 
ruina. 


Poca ahora á esta honorable cor- 
poracion penetrarse de los verdaderos 
intereses de la patria, y proveer segun 
estos datos el remedio de tantos ma- 
les. Las formas de gobierno deben 
adaptarse 4 los lugares que van á re- 
cibirlas y no estos á aquellas: esta ver- 
dad sublime, y ahora mas que nunca 
comprobada, hará ver á la Convencion 
que brillantes teorías deslumbran mo- 
mentáneamente: pero que son el escollo 
funesto en que sepultan las acciones y 
los hombreg. No dudo que los Diputa- 
dos «ue componen esta honorable cor- 
poracion consultarán los medios de con- 
servar sus más caros intereses, y yo no 
responderé á la nacion de las conse- 
cuencias funestas que ge seguirán, si, 
apartándose la vista de esto lastimoso 
cuadro en que se fanda la opinion uná- 
nime de los pueblos, se aventura la sal- 


vacion del Estado á los desasbres de la 
anarquía. 


Carácas, Marzo 15 de 1828. —18. 


El Jefe superior, 
José A. Páez. 


Continúa el Gencral Pácz. 


Los Diputados á la Convencion mira- 


ron con máximo desprecio todas estas 


exposiciones, y se decidieron á llevar 


adelante los planes que habian de ante- 
mano concebido. Todos estuvieron de 
acuerdo en que debia reformarse la Cons- 
titucion; pero cuando se propuso la 
adopcion del sistema federal, fué recha- 
zada Ja propuesta por una mayoría de 
cuarenta y cnatro votos contra treinta 
y dos. Propúsose entónees que el Go- 
bierno de Colombia en sus bres poderes 
será unitario, y el Dr. Azuero redactó 
un proyecto de Constitucion al que se 
dió su nombre, en el cual, sin consultar 
los intereses locales de las secciones de 
Colombia, se dividia esta en veinte de- 
partamentos, cada uno con su respecti- 
'a Asamblea que dispusiera de los in- 
teroses locales. El Ejecutivo, por dicha 
Constitucion, perdia toda su fuerza. 


Cuando el LIBERTADOR, desde Buca- 
ramavga, me informó de estos prime- 
ros trabajos de la Convencion, le contes- 
tó (Mayo 15): “Yo me figuro á Co- 
lombia al.borde del precipicio y en un 
estado tal que no es á las teorías á lo que 
ella va á deber su salvacion, sino á los 
cálculos combinados de un genio supe- 
rior; pero combinaciones, no hijas de 
esas mismas teorías, sino de las circuns- 
tancias : semejante 4 un General en un 
campo de batalla que mueve sus masas 
á proporcion que el enemigo le acome- 
te por direcciones no previstas en su 
plan general decampaña; yo veo á Co- 
lombia corriendo á ese mismo precipi- 
cio, y su destino fatal, guiando sus 1n- 
ciertos pasos, y descubre ú lo léjos un 
número considerable de sus hijos sem- 
brando flores en su tumba y preparan- 
do los funerales de su muerte: la veo 
tambien volver la cara á sus hijos mas 
queridos, y con voz penetrante pedirles 
apoyo y proteccion: veo, cn fin, 4 Colom- 
bia, mi querido (Cremeral, que fija los 
ojos en V.,en V., que es su padre, su 
creador, que le debe su existencia y la 
gloria de sw uombre, y com dolientes 
clamores le pide que la salve, la arran- 
que de las manos de sus enemigos y de 
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la de sus hijos mus ingratos, y la colo- 
que en el punto que su espada le seña- 
ló en las llanuras de Apure y en los 
campos de Várgas y Boyacá.... Vea V., 
pues, 4 Colombia actualmente fijando su 
vista lánguida sobre V., pidiéndole de ro- 
dillas que la salve á cualquiera costa, y 
que, como si nunca hubiera existido, 
la coloque en el punto que le habia se- 


fialado cuando con su espada trazaba su 


estructura en los frondosos bosques del 
Orinoco. Los clamores son los gritos de 


los pueblos que lo llaman su padre y su 


regulador, de los que V. no puede de- 
sentenderse, en mi concepto, sin hacerse 
responsable de su futuro reposo; el so- 
berauo es Ja mayoría de ellos, y si V. 
busca la legitimidad cn la representacion 
de una Asamblea revolucionaria, divi- 
dida por las pasiones y agitada por los 
Intereses individuales, no encontrará mas 
que la anarquía que caerá sobre la pá- 
bria, sobre Ja libertad, sobre la indepen- 
dencia y sobre V. mismo.” 
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SESION EXTRAORDINARIA DE LA COMI- 
SION PREPARATORIA DELA GRAN CON- 
VENCION DE COLOMBIA, EN LA NOCHE 
DEL17 DE MARZO DE 1828, PARA CON- 
SIDERAR EL SUCESO DEL GENERAL 
PADILLA.—DOCUMENTOS DE ESTE DES- 

GRACIADO ACONTECIMIENTO. 


Acta de la sesion extraordinaria de la 
noche del 117 de Marzo. 
A virtud de la citacion hecha por el 


Sr. Director, se reunieron cn el local 
acostumbrado los Sres. Diputados pre- 


— sentes en esta ciudad, en número de 38, 


inclusos los Sres. Vicente Azuero, Di- 
putado por la provincia de Bogotá, 
Francisco Aranda y Santiago Rodriguez 


por Ja de Carabobo, Jnan José Pulido, 


pS la de Apure, Francisco Conde, por 
a de Barínas, € Hilario López, por la 


-del Chocó, que tomaron asiento en la 
Diputacion por primera vez; y ee dió 
lectura de los documentos cuyo tenor 


es el siguiente : 
' 
** República de Colombia. 


* Gobierno de la provincia.—Mompox, 
Mi. de 18238. 
““Al Sr. Secretario de Ja Gran Conven- 
cion, 
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“*En este momento acaban de llegar á 
esta, por la vuelta de Tolú, el Sr. Ge- 
neral de marina Josó Padilla, y el Sr. 
Dr. Ignacio Muñoz, que dejaron á Car- 
tagena el 8 del corriente á las doce de 
la noche, y traen por noticia, que ha- 
biéndose suscitado algunas efervescencias 
entre la tropa y el pueblo, con el ob- 
jeto de restablecer la tranquilidad, ha- 
bian tenido por prudento dicho Sr. Ge- 
nera), el Sr. Intendente y el Sr. Pre- 
sidente de la Corte superior de Justi- 
cia, se pasase el mando militar de la 
plaza, que tenia el Sr. Coronel Jo- 
sé Móntes, al ' Sr. Comandante Juan 
Antonio Piñéres; que, descansados en es- 
ta medida, y en otras oportunas que 
se tomaron, se creyó asegurado el ór- 
den público; pero que la noche del 5 
la guarnicion abandonó todos los pun- 
tos de la plaza, la sala de armas, la 
prision, etc., y siguió á 'Turbaco, en 
donde se puso al frente de ella el Ge- 
neral Montilla ; que el Sr. General Pa- 
dilla, sabedor de esta ocurrencia, y de 
acuerdo con el $Sr. Intendente, puso 
sobre las armas la milicia que pudo for- 
marse en aquellos apuros, y con ella se 
cubrieron log puntos principales: que 
en este estado se recibieron comunicacio- 
nes del Sr. General Montilla en que des- 
conocia el nombramiento hecho en el 
Sr. Comandante Piñéres, y que él, cu 
virtud de las instrucciones especiales que 
tenia la Comandancia de $. E. el Lt- 
BERTADOR, era el llamado para el man- 
do del departamento, en el caso de que 
las circunstancias críticas lo exigiesen. 
Con esta manifestacion, y con el objeto 
tanto de que no continuase mas expues- 
ta la seguridad de la plaza, como con el 
de que al regreso de las tropas no se come- 
tiesen desórdenes que la prudencia debia re- 
celar, se envió una diputacion al Sr. Gral, 
Montilla, compuesta del expresado Sr, 
Doctor Muñoz y Sr. Juan de Francis- 
co, siendo uno de los objetos de esta 
mision, pedir explicaciones al Sr. Gene- 
ral sobre sus ideas, y las de la tropa de 
su mando con respecto á la Gran COon- 
vencion ; que la contestacion de este fué 
completamente satisfactoria á los deseos 
de los Diputados, así en órden al sos- 
ten de aquel cuerpo, como á las garan- 
tías que se le pedian, nombrando en el 
acto un oficial para que pasase á esa, 
á informar al Sr. Presidente de lo ocu- 
rrido, y á protestarle las mejores se- 
guridades de cbedecimiento y respeto á 
las deliberaciones de esa Asamblea na- 
cional. Que despues de esto fueron des- 
pachadog con un pliego para el Sr. Ge- 
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neral Padilla en que creyeron que iban 
las ¿ratificaciones. por parte del Sr. Ge- 
neral Montilla, de las protestas y ofer- 
tas ; pero que solo apareció en dicho 
pliego un desconocimiento del carácter 
del General Padilla, que últimamente se 
habia encargado del mando, y que él 
(ol General Montilla) solo reconocia por 
autoridad legítima, para extenderse al 
Sr. Intendente del departamento nom- 
rado por el Poder Ejecutivo; que en 
su virtud, los Sres. Padilla y Muñoz, 
desconfindos ya por una parte, y por la 
otra descando evitar un lance Ó compro- 
metimiento que pudiese acarrear desór- 
denes de mayor consecuencia, habian 
ámbos tomado el partido de dejar la 
plaza ántes de la ocupacion de las tropas. 


“Y escuanto cn globo puedo informar 
á US., en cumplimiento de loque creo 
de mi deber, para que se sirva ponerlo 
en conocimiento del Cuerpo Nacional. 


“Dios guardo 4 US. 
Francisco de Troncoso.” 


““Mompox, Marzo 12 de 1828, 


“Sr, Director de la Comision de califica- 
cion. 


“Con esta fecha dirijo á S. E. el Pre- 
sidente de la República, original, el par- 
te oficial que en copia acompaño. Por 
6l se impondrá la Comision de los jus- 
tos motivos de celo por la inviolabili- 
dad del soberano cuerpo nacional, que 
dieron lugar á los desagradables sucesos 
que se refieren, y que deben Jlamar la 
atencion de la Comision, ó del sobe- 
rano Congreso, si estuviese reunido, sin 
perjuicio de presentarme personalmente 
en esta ciudad, á ofrecer mi persona, mi 
poco influjo, y cuanto pueda pertenecer- 
me, en defensa de la Convencion, siempre 
que pueda ser atacada, 


“Dios guarde á US. 
José Padilla.” 


o 


“Excmo. Sr.—Ys bien sensible para 
mi corazon verme forzado á ser el órga- 
uno de la comunicacion más desagradable 
que ha podido recibir $. E. de los suce- 
sos de este departamento. La historia 
militar de las naciones no habia dado un 
modelo de crímenes tan espantosos como 
los provocados y efectuados on estos dias 
por el benemérito Sr, General Mariano 
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Montilla, quien sin embargo de hallarse 
con letras de cuartel en Turbaco, se tibu- 
la hoi Comandante general del departa- 
mento con facultades extraordinarias; y 
con ellas ha debido entrar á esta fecha á 
la mísera Cartagena, de quien se cree el 
árbitro, ó mejor diré el soberano absoluto. 


“Desde principios de Febrero del pre- 
sente año, quo se presentó su señoría en 
el pié de la Popa, á celebrar las fiestas de 
la Candolaria, en union del Sr. Goneral 
Manuel Valdez, se oyeron á ústo las amo- 
nazas más imponentes contra la Gran 
Convencion, siempre que no adoptaso el 
gobierno militar por que suspiran, y que 
se acordase al ejército qué sé yo que infi- 
nidad de recompensas, que ni la Gran 
Convencion, en medio de su opulenci», 
ha podido ofrecer á sus leales servidores. 


“Por fin, al concluirse dicho mes se apa: 
reció en la plaza el mismo Sr. Montilla 
con su caja de Pandora, Ó tea de la dis- 
cordia, es decir, con la indicada repre- 
sentación que, por medio del Comandanto 
general in nomine benemérito Sr. Coronel 
José Móntes, propuso para que la firma- 
se tumultuariamente á la oficialidad de 
los cuerpos. El de artillería, cuyos jefes 
son notoriamente devotos de la tiranía y 
de las pretensiones del expresado General 
Montilla, no dudó firmar en elacto. La 
de Tiradores, en parte circunspecta, hon- 
rosa y valiente, se desdeñó tambien en 
parte á suscribir á ese crímen militar, 
que echa por tierra la lei primera de la 
milicia, que es la subordinacion ; la cual 
queda de hecho atacada por los súbditos, 
que en mayor número de tres, ropresen- 
tan al superior, aunque sea para pedir el 
pan y prestá quo son legítimos acreedores. 


“Nada diré de la violacion del decroto 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente, por- 
que confío en que V. E. teniéndole á la 
vista, convendrá con mi humilde opinion. 
Por consecuencia de este suceso quedó 
dividido de hecho el batallon Tirado- 
res, insultándose á la vez los oficiales fir- 
mantes y no firmantes, y poco faltó para 
que llegasen á las manos. Como el Coman- 
dante general y el de este cuerpo fueron 
firmantes, trataron de perseguir á los no 
firmantes, quienes se acogieron á mi pro- 
teccion, á fin de que los relevase de la 
persecucion. Constante 'en mis princi- 
pios liberales, no tuve embarazo de ha- 
cerlo entender á dichos Comandantes, ge- 
neral y del cuerpo de 'Ciradores. Por 
este mismo tiempo como V. E. habrá ad- 


vertido por los varios impresos que han 


corrido, se ha tratado igualmente do per- 











do, conforme á la lei. 


seguir 4 los escritores públicos que de- 
fendian los principios liberales, hasta 
ofrecerles una mortaja de cáñamo, que 
se aseguró se trabajaba en la macstranza 
de artillería. Me pidieron estos tambien 
proteccion, y se la ofrecí del mismo mo- 
No es de pasarse 
en silencio ántes de este lugar la deser- 
cion escandalosa del batallon Tirado- 
res, inclusas las compañías de marina, que 
se habian agregado en número de veinti- 
cinco, treinta, etc, llevándose hasta los 
cornetas que no aparecieron en ningun 
Ingar de la provincia, y que ahora se ha 
sabido iban en derechura á la estancia de 
Aguasvivas del General Montilla, que es- 
tá á las cercanías de Turbaco, cuyo jefe 
los recibia con aplauso, dándoles un corto 
entretenimiento, y buena racion. Con 
pretexto de perseguir á estos desertores, 
suponiendo iban á reunirse á otro oficial 
desertor y al rebelde Acosta, se hizo mar- 
char un cuerpo de caballería, por Saba- 
nas hácia Sinú, para apoderarse de ante- 
mano del granero de la plaza en caso de 
sitio, cuyas medidas tomadas anticipada- 
mente á todos los sucesos, hacen hoi pal- 
par el plan de la revolucion que ha estalla- 
do por último, y que acaso se tendrá de 
atribuir á miserables inocentes. 


“Se supo por otra parte, y es público y 
notorio hoi, que desde principios de Fe- 
brero el Sr. General Montilla habia man- 
dado construir en dicha parroquia de 
Turbaco, cuartel para recibir tropas, que 
no podian ser otras que las desertadas 
y resto del ejército de que hablaré des- 
puez. 


“Por tan justos motivos el pueblo de la 
mísera Cartagena, se ha hallado en una con- 
tinua alarma y espanto desde principios 
del presente mes, en que ya se descubrie- 
ron las miras del tirano. Llegó por último 
el aciago miércoles 5 de la anterior sema- 
na, y de repente en la lista de las seis de 
la mañana, se dió el grito en el cuartel 
de artillería, victorcando al LIBERTADOR 
Presidente Benemérito SimoN BOLÍVAR, 
y condenando á la execracion y á la 
muerte al Vicepresidente de la República, 
Benemérito General Francisco de P. San- 
tander, cuyos gritos obligaron al pacífico 
patriota Juan de Dios Amador, á recon- 
venir tambien á gritos á su Comandante 
Joaquin M. Tatis, haciéndole palpar su 
crímen. Agitado el pueblo, y particular- 
mente los escritores, con tan horrendo de- 
lito, que daba á entender las miras bien 
conocidas de los traidores, envolviéndo- 
nos con el augusto nombre del LIBERTA- 
DOR, en los horrores de la guerra, supo- 
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niendo, á los del partido contrario Á sus 
ideas, amigog del General Santander, 
creí de mi deber acercarme, como lo hice, 
al Sr, Intendente del departamento, 
encargado de la seguridad pública, y ma- 
nifestarle el estado de alarma, indicán- 
dole, como un remedio de calmar los áni- 
mos, la separacion de su cuñado del 
mando de las armas del departamen- 
to, á que accedió, despues de haber oido 
el consejo del Sr. Presidente de la Corte 
Superior de Justicia. Dr. Enrique Rodri- 
guez, y del Sr. Juez Letrado de Hacien- 
da Dr. Ramon Ripoil, cuyo mando no 
pudo recaer, por la misma sospecha de 
desconfianza, en el Sr. Coronel Julio 
Augusto de Reimbolt, ni en el Coman- 
dante Joaquin M. Tatis, que lo es de la 
Brigada de artillería, solicitándose al 
efecto al Sr. Coronel graduado Juan An- 
tonio Piñéres, Ministro de la superior 
corte marcia), que reunia por lo ménos 
el prestigio de la imparcialidad. En el 
momento que el Sr. General Montilla supo 
en Turbaco esa determinacion, que á na- 
die podia ofender, dió órdenes secretas á 
los Comandantes Reimbolt y Tatis, para 
que se le uniesen en su Cuartel general, 
que ya tenia establecido, con el Jefe del 
E, M., y á la media noche del mismo dia 
5, cometiendo la felonía de no haber en- 
tregado las llaves de la plaza al nuevo Co- 
mandante general nombrado, se escaparon 
todo el Cuerpo de artillería y la mayor 
parte del de Tiradores con el Mayor de 
la plaza, que se llevó todas las guardias, 
dejándonos vendidos, y en los brazos san- 
guinarios de la anarquía, poniendo en Ji- 
bertad hasta los reos de muerte de sus 
dichos cuerpos, y en abandono los presi- 
diarios que pudieron entregarse al saqueo 
y demas violencias, 


““Al partir los traidores dejaron preso al 
segnndo Comandante de Tiradores Maria- 
no Gómez y Capitan Francisco Escarras, 
quienes rompieron la puerta del almacen, 
pudieron escaparse, y vinieron á mi casa 
á avisarme de lo ocurrido. Enel acto 
me puse á caballo y fuí personalmente á 
avisar al. Sr. Presidente de la Corte, al 
Sr. Intendente, al Sr. Administrador de 
tabaco, y en fin á todas las oficinas públi- 
cas, miéntras que por otra parte dí órde- 
neg de recojer á los soldados que se ha- 
bian quedado, y de desembarco de los que 
habia á bordo de las fragatas nacionales ; 
con los cuales volví á cubrir los puestos 
de guardia, y restablecer el órden en to- 
da la ciudad, poniendo en ronda á todos 
los Jueces. Amaneciendo el dia se me 
acercaron los Cónsules de $S. M. B. y los 
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Estados Unidos, pidiéndome les asegura- 
se las propiedades de sus súbditos, y aun- 
que no era obligado yo á ello, porque ni 
era Intendente, ni Comandante general, 
en honor de Colombia dí mi palabra de 
honor, que así seria ; y al efecto redoble 
todos mis esfuerzos. Llegó, entretanto, 
comunicacion oficial del Benemérito Sr. 
General Mariano Montilla, desconociendo 
por Comandante general al Sr. Coronel 
Piñóres, é intimando á la plaza á que se le 
rindieso, y entregase á su señoría, que era 
el Comandante general, revestido de fa- 
cultades extraordinarias por una órden 
que aseguró toner reservada de $. E. el 
LIBERTADOR Presidente. A pesar de la 
clandestinidad de la órden, que no se ha- 
bia comunicado anteriormente á la Co- 
mandancia general, ni á los cuerpos por 
el conducto de ordenanza, el Sr. Coronel 
Piñóres, movido siempre de sus senli- 


mientos de paz ó debilidad, mandó reco- | 
¡sus funciones, y el Comandanto general 
que se tuviese á bien, cesasen las faculta- 


nocer en el acto por Comandante gene- 
ral con facultades extraordinarias al 
enunciado Sr. General Mariano Montilla. 
He aquí, Sr. Excmo., el momento del es- 


trago, porque todos los que temian las. 


injustas persecuciones del Sr. General 
Montilla, se avocaron al Palacio de la 
Intendencia y le pidieron con más Ó mé- 
nos energía la seguridad de sus personas 
y sus intereses, habiendo entre ellos va- 
rios de los que en la época pasada, cuan- 
do la guerra civil del Sr. Castillo y Borí- 
vARr, fueron víctimas de ese mismo Sr. 
General Montilla, como Mayor General, 
6 director del citado difunto General Ma- 
nuel Castillo. No siendo decisiva la res- 
puesta del Sr. Intendente, sino la de 
““ahí veremos ” “se tomaron providen- 
cias,” etc., que han sido las de las ventas 
de todo el mundo, enfurecidos los concu- 
rrentes, se han ido 4 los cuarteles y me 
han proclamado Comandante general é 
Intendente, supuesto que no habia Co- 
mandante general legal, ni el Sr. Inten- 
dente aseguraba, como debia, las vidas y 
los intereses de log que se consideraban 
proscritos.. Por calmar la efervescencia, 
ofrecí 4 los que me proclamaron, me ha- 
ria cargo de ámbas magistraturas ; pero 
observando que en cierto modo ge ataca- 
ba la autoridad de un Magistrado consti- 
tucional, cual era el Sr. Intendente, aun- 
que no habia correspondido á la confian- 
za pública, nunca quise hacerme cargo 
de dicha Intendencia, y sí solo de la Co- 
mandancia general, para sostener y man- 
tener el órden en la plaza, y exigir ex- 
plicaciones terminantes al General sitia- 
dor. Con ese objeto envié en clase de 
emisarios al honorable Sr. Juan de Fran- 





cisco Martin y Dr. Ignacio Muñoz, esco- 
jiendo uno de los que merecian más con- 
fianza en los respectivos partidos, pues 
aunque era cierto que el Sr. Muñoz no go 
habia pronunciado hasta el viérnes en la 
tarde, lo hizo perorando á la tropa, por 
cuyo motivo les merecia la mejor confian- 
za. Acostumbrado el Sr. General Mon- 
tilla 4 burlarse de los hombres y de los 
negocios, despues de haber rehusado en- 
trar en conferencias, desconociendo mi 
autoridad de hecho, que no era ménos le- 


| gítima que la suya, por autorizarme la 


ordenanza á tomar el mando en caso se- 
mejante de no haber ningun jofe en la pla- 
za, convino por último en entrar en dicha 
conferencia, y ofreció de palabra las ga- 
rantías que se le exijieron, y fueron las 
siguientes : primera, que no atacaria di- 
recta, ni indirectamente la libertad de la 
Gran Convencion : segunda, que restitui- 
do el Sr. Intendente al ejercicio libre de 


des extraordinarias de que se habia re- 
vestido, y se retirase á su hacienda : ter- 
cera, que se asegurase la vida y propieda- 
des de todos los individuos del pueblo, 
que de ninguna manera habian tenido 
parte en las disensiones de los Oficiales. 
El mismo General Montilla se hizo honor 
de cumplir tan ssgradas estipulaciones, 
que á nadie podian perjudicar, sino á sus 
miras de aruinar á esos miserables habi- 
tantes, y ofreció estamparlas por escrito 
en respuesta al oficio credencial que se 
le habia entregado ; pero cuál fué mi sor- 


presa, y la de uno de los comisionados, 


que no estaba en el ardid, cuando" me di- 
rijió un oficio reiterando el desconoci- 
miento de mi autoridad, y que solo debia 
entenderse con el Sr. Intendente sobre el 
modo de entrar en la plaza. Viendo por 
último, que no habia medio para, hacer 
entrar cn razon al General sitiador, con- 
sulté el negocio con el mismo Sr. Presi- 
dente de la Corte, quien me aconsejó eyvi- 
tase de todos modos el derramamiento de 
sangre. Para este tiempo, que fué el sábado 
8, yo habia entregado la plaza al referido 
Sr. Coronel Piñéres en calidad de¿Coman- 
dante de armas; y retirándome á mi casa, 
solo esperaba el resultado de la negociacion 


del Sr. Intendente, que se habia acercado 


hasta Ternera á tener una entrevista con 
el enunciado Sr. General sitiador. La 
nueva respuesta del Sr. Intendente traida 
á las seis de esa propia tarde, me'dió mu- 
cho más que sospechar, pues me aseguró 
que el Geueral Montilla entraria con fa- 
cultades extraordinarias, solamente hasta 
mudar los cuerpos de "gnardias, En vista 
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de tantas felonías combinadas mútuamen- 


te, temiendo por una parte que se pudie- 


se atentar contra mi persona y empleo, 


que nunca ha podido depender de la Co- 
mandancia general de armas, y por otra, que 


- en este casó era forzoso el derramamiento 


de sangre; porque con solo la gente de la 


Maestranza, y las fuerzas sutiles, podia 
muy bien disputarle el ejercicio de la tira- 
nia, resolví salir de la plaza y cortar sus 


_ puestos de guardias como lo conseguí 
por Tolú, hasta llegar á esta valerosa ciu- 


dad, á dar parte á V. E. de lo relacio- 


nado. 


“Como para atravesar á la ligera toda la 
provincia de Cartagena, no me era posi- 
ble cargar con todo el archivo y docu- 


- mentos, en circunstancias de que una par- 


_tida del General Montilla hacia fuego so- 
bre el baluarte de Santa Catalina, sin du- 
da por el placer de hacer abortar las em- 
barazadas, no acompaño 4 V. E, otro 
documento que el adjunto que es su últi- 
ma indicada respuesta, 


“Cuando reciba la de V. E. en este mis- 
mo punto, y vuelva 4 Cartagena, al ejer- 
cicio de mis funciones, Ó como el Go- 
bierno tenga 4 bien, procurará enviarlo 
todos los demas documentos é ivstruir 
una informacion pública que desmienta 
las calumnias con que acaso me denigrará 
en este correo el mismo Sr. General Mon- 
tilla, autor solito de su revolucion; y que 
puedo gloriarse, que solo la concibió, la 

alimentó en su pecho, la vigorizó, y la 

arrojó sobre la miserable Cartagena, para 
sacar víctimas de los comprometidos cn 
contra, seguro del triunfo de las armas, 
y dela. dulzura de esc heróico y valeroso 
pueblo. 


“Mompox, Marzo 12 de 1828. 
“Excmo. Sr. 
, José Padilla.” 


Adición, 

“Para satisfacer desde ahora el cargo 
de desertor, que no dudo me hará el 
Sr. General Mariano Montilla, á pesar 
de que estoy dentro de los límites del 
departamento de mi mando, manifiesto 
á V. E. habér encargado el mando, du- 
rante mi ausencia, al Mayor General del 
cuerpo, benemérito capitan de navío Ra- 
fael Tono, participándoselo á todas las 


- demas autoridades, incluso el Sr. Gene- 


yal Mariano Montilla, desde Tolú. 
“Mompox, fecha ut supra. 
y : José Padilla,” 
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“Yo, elinfraescrito Escribano público 
de cabildo, minas, visitas y registros, en 
propiedad de esta ciudad de Mompox, 
por el Supremo Poder Ejecutivo de la 
República de Colombia, y Secretario de 
Gobierno en la provincia, certifico : 
que el benemérito Sr. General de ma- 
rina José Padilla, me ha puesto de ma- 
nifiesto para su compulsa el oficio del 
tenor siguiente ; 


“Comandancia general del Magdalena. 


“Cuartel general de Turbaco á 7 de 
Marzo de 1828, 


-“Al benemérito Sr, General José Padilla, 


“Ni las leyes, ni el Gobierno, ni el 
decoro del mando que ejerzo en este de- 
partamento, me permiten entenderme 
sobre ninguna clase de negocios públi- 
cos, sino con la Intendencia; y estan- 
do esta autoridad cometida por el Poder 
Ejecutivo, al Sr. Vicente Ucroz, será 
con el que trataré sobre los parti- 
culares que US. me indica en su comu- 
nicacion de hoy, á que contesto. 


“Dios guarde á US. 
Mariano Montilla.” 


““Está conforme con el oficio que com- 
prende, 4 que me remito, en poder del 
expresado Sr. General, y en fé de ello 
la signo y firmo. 


““Mompox, Marzo 12 de 1828.—De oficio. 
Domingo de Arce,” 


Concluida la lectura de estas piezas 
presentó el Sr. Director, apoyado de va- 
rios Sres., la mocion siguiente: “Que el 
Director conteste al General Padilla, que 
la Diputacion ha quedado impuesta de su 
comunicacion de 12 del corriente y docu- 
mentos que la acompañan ; y que al pro- 
pio tiempo le manifieste la gratitud de la 
Diputacion por el celo en favor del órden 
público, observancia de las leyes y segu- 
ridad de la Convencion, que ha desplega- 
do en log dias 5, G y Y del corriente, se- 
gun lo que aparece de la citada comuni- 
cacion y documentos.” Y puesta 4 vota- 
tacion por partes esta mocion, prévio un 
considerable debate, se aprobó por una- 
nimidad la primera hasta la palabra 
““ acompañan,” y el resto fué tambien 
aprobado por 26 votos contra 11, protes- 
tando el suyo el Sr, Aranda. Seguida- 
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mente presentó el Sr. Director esta otra 
mocion : “ Contéstese al Sr. Gobernador 
de Mompox acusándosele el recibo de la 
comunicacion que se ha leido, y maniles- 
tándosele que la Diputacion la ha recibido 
con aprecio;” y apoyada por varios Sres. 
se discutió y se votó afirmativamente. Ll 
Sr. Santander fijó luego la proposicion 
siguiente : ““ Que se dirija al Poder Eje- 
entivo de parte de la Diputacion una ex- 
posicion con los documentos que se han 
recibido, requiriéndolo para que emplee 
todo el-peder que le dan las leyes, á fin 
de que sea protejida la seguridad de los 
Diputados á la Gran Convencion.” Va: 
rios Sres. apoyaron esta proposicion, y el 
Sr. Espinal modificó su última parte en 
esta forma: “ Manifestándole que la Di- 
putacion espera que emplee todo el poder 
que le dan las leyes, á fin de que sea pro- 
tejida la seguridad de los Diputados, y se 
haga efectiva la absoluta libertad de las 
deliberaciones de la Gran Convencion.” 
Esta medificacion fué apoyada, y tambien 
lo fueron las submodificaciones que se 
presentaron por el órden siguiente : **1,* 
(del Sr. Santander) la sostitucion de la 
palabra ““exijiéndole ” en lugar de *£ma- 
nifestándole que la Diputacion espera.” 
2, (del Sr. Aranda) la subrogacion de 
las palabras: “para que la Convencion 
pueda deliberar con toda libertad ” en 
lugar de la última cláusula propuesta por 
el Sr. Espinal. 3.* (del Sr. Narvarte) la 
reforma de todo el 2.2 miembro de la 
proposicion en estos términos : “A fin de 
que se deje á la Convencion en absoluta 
libertad para deliberar.” 4, (del Sr. 
Rodriguez) la adicion de esta cláusula al 
fin, “caso deser cierto lo que se insinúa 
en dichos documentos.” Cerrada la dis- 
cusion se puso á votacion por partes la 
proposicion, con arreglo á las últimas mo- 
dificaciones, y quedó aprobada en los tér- 
minos siguientes : “(Que se dirija al Po- 
der Ejecutivo de parte de la Diputacion 
una exposicion con los documentos que se 
han recibido; exijiéndole que emplee to- 
do el poder que le dan las leyes á fin de 


que se deje 4 la Convencion en absoluta: 


libertad para deliberar ; caso de ser cierto 
lo que se insinúa en dichos documentos.” 
El Sr. Espinal manifestó que deseaba se 
reformase la segunda parte de la proposi- 
cion acordada con respecto á la contesta- 
cion al General Padilla ; y al efecto hizo 
mocion de que se revocase dicha segunda 
parte, la cual fué apoyada; y el Sr. San- 
tander le hizo la adicion siguiente : “ pa- 
ra tomarla de nuevo en consideracion.” 
Comenzóse á discutir esta mocion ; pero 
siendo tarde, se convino en diferirla para 


mañana, y levantó ol Sr. Director la se- 
sion. d 


El Director, 
Francisco Soto. 


El Diputado encargado de la redac- 
cion, 
Luis Várgas Tejada. 
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EL GENERAL SANTANDER REPRESEN- 
"TA AL PODER EJECUTIVO DE CoO- 
LOMBIA, QUEJÁNDOSE DE QUE EN 
CARTAGENA SE DAN “MUERAS” Á 
LA GRAN CONVENCION Y AL VICE- 
PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA.— 
PROCESO DEL ASUNTO, Y RESOLU- 

CION DEL GOBIERNO. 


—— 


Representacion del Vicepresidente de la 
República al Poder Ejecutivo. 


Excmo. Sr. Presidente LIBERTADOR de 
la República. 


Excmo. Sr: 


Hoy ha venido á- turbar la tran- 
quilidad de mi espíritu la funesta noti- 
cia de queen Cartagena un motin mi- 
litar gritaba muera la Convencion y el 
Vice-presidente de la República. Necesi- 
to, Sr., para hablar á V. E. de este suce- 
so, recoger todas las fuerzas posibles, y ex- 
plicarme con moderacion. 


¿ Porqué es que en la boca de unos po- 
cos militares de Cartagena, y quizá á la 
fecha de cualquiera otru parte, está ex- 
puesta la seguridad personal del segun- 
do magistrado de Colombia ? ¿No hay 
ya leyes ni garantías para un Magistra- 
do, ni para un ciudadano, cuyos servi- 
cios patrióticos son tan antiguos como la 
misma República? Me asombro, Sr., 
de que los mismos godos, enemigos im- 
placables de la causa de Colombia, hayan 
podido vivir tranquilos bajo las garantías 
de la ley y la proteccion del Gobier- 
no, y que solamente yo no pueda contar 


con seguridad desde que diferentes nego- 


cios políticos agitan la nacion. V. LK. 
no Jo puede dudar: el pueblo colom- 
biano, bien decidido por el órden legal, 
está frecuentemente perturbado por la 
fuerza armada, Ó mejor dicho, por una 


parte de ella, que me cree un fuerte obs- 
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-táculo para destruir la libertad ; mi se- 


guridad personal está amenazada, y mi 
nombre no se pronuncia por los agentes 
del desórden, sino con execracion, ¿Y 
cuál es :mni delito? ¿Ser enemigo de 
todo régimen arbitrario, de toda medida 


- Opuesta á las Jeycs constitucionales, de 


todo paso que nos pueda conducir á la ti- 
rabía y á la anarquía ? Pues más antes 


Que yo, otros ilustres ciudadanos presi- 


didos por V. E. era criminales. ¿Es 
por ventura el ser enemigo de V. E., caso 
que yo lo fuera ? Las leyes no han cali- 
ficado de delito semejante enemistad, é 
Innumerables son los ejemplos que de ella 
han dado varios colombianos, y que no 
obstante han vivido tranquilosá la som- 
bra de las leyes. Pero dado caso que yo 
pudiera ser delincuente, ¿es acaso la 
fuerza armada de Cartagena, ni de nin- 
guna otra parte, la que puede juzgarme 
ó condenarme ? En esta tierra de liber- 
tad ¿so falla 4 muerte contra un ciudada- 
no sin juicio precedente y en tumultos 
escandalosos ? ¡ Desgraciada Colombia si 
así se verificara, y supérfluos 18 años de 
sacrificios ! 


En estas circunstancias á nadie sino á 
V. E. como Jefe de la nacion, y protec- 
tor de los derechos del ciudadano, debo 
ocurrir reclamando justicia y la protec- 
cion de la ley. Seguro con la inocen- 
cia de mi conciencia, y con el contraste 
que presenta el pueblo colombiano con 
la tropa armada de Cartagena, el prime- 
ro honrándome con su confianza al elegir- 
me en diferentes provincias su Diputa- 
do á la Gran Convencion, y á la se- 
gunda gritando mi muerte, ocurro á V. LK, 
solicitando, primero : el condigno casti- 
go para los tumultuarios de aquella pla- 
za, que no solo han infringido las leyes 
sino el decreto de V. E. de 24 de No- 
viembre de 1826 : segundo : las garantías 
correspondientes para la seguridad de mi 
persona, tanto aquí en Ocaña como en 
cualquiera otra parte donde pueda y deba 
existir : tercero : en caso de que el Go- 
bierno no alcanze Áá asegurar mis dere- 
chos personales contra vias de hecho, 
suplico á V. E. se sirva expedirme mi 
pasaporte para fuera de Colombia con la 
garantía correspondiente para mí, tres 
criados y mi equipaje, pues ántes que 
exponerme á ser víctima infructuosa del 
encono y la venganza, el derecho natu- 
ral me manda ponerme á salvo á des- 
pecho de la ley y de mi destino de Vi- 
ce-presidente : cuarto: en fin, que se 


sirva V. E. mandar imprimir esta repre- 


sentacion con su decreto en la Ga- 
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ceba del Gobierno para noticia del pú- 
blico. 


Está V. E. en el caso de llenar una 
de sus más augustas funciones, la de pro- 
veer á la tranquilidad interior del país, 
y á la seguridad de un ciudadano que 
cuenta 18 años de servicios continuos á 
su patria; que ha merecido ser General 
del ejército; que lleva en su cuerpo dos 
cicatrices por laindependencia y la liber- 
tad ; que actualmente obtiene el cargo de 
Diputado de la nacion; y que hace 8 
años que obtiene el honroso título de Vi- 
ce-presidente de Colombia. 


Asi lo espwro con confianza de la rec- 
titud de V. E. y de su consagracion á la 
causa pública. 


Ocaña, Marzo 17 do 1828. 


El Vicepresidente de Colombia, Dipu- 
tado á la Gran Conyencion. 


Francisco de P. Santander. 


Bucaramanga, Abril 15 de 1828. 


Que pase á informe del Sr. Comandan- 
te general del Magdalena sobre el hecho 
que motiva esta representacion. 


Por $. E. 
* Soubletle. 


Cartagena, Mayo 8 de 1828. 


Para evacuar con mas exactitud el in- 
forme que se pide á esta Comandancia 
general por el superior decreto que anto- 
cede, pásese esta representacion al Sr. 
Coronel José Móntes, para que exprese 
lo ocurrido sobre el particular de que so 
trata, como que en aquella fecha se ha- 
llaba ejerciendo la Comandancia gene- 
ral del Departamento. 


Montilla. —Cepeda, Secretario. 


Benemérito Sr. General Comandante 
General del Departamento. 


Serian las once de la mañaua del dia 
5 de Marzo último cuando se me pre- 
sentó en la oficina de la Comandancia 
general, que yo entónces ejercia, el Sr, 
General José Padilla, quien me dirijió 
la palabra diciéndome: ya esto no se pue- 
de aguantar: hoy se ha gritado en el cuar- 
tel de artillería que muera el Gencral 
Santander; y yo no puedo consentir esto, 


Yo ignoraba tal acontecimiento, y así 


y o da pe. PY ,» yv cd a 
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lo dije al Sr. General, Padilla, quien 
continuó alegando sobre el particular y 
virtiendo expresiones de que mas deta- 
Nadamente he dado cuenta al Gobierno. 
Yo aseguró que, como era regular, ave- 
riguaria la ocurrencia y tomaria  provi- 
dencia. En efecto, la primera iba á ser 
ol mandar llamar en el momento al Co- 
mandante de artillería, pero cuando pen- 
sé hacerlo se me presentó dicho Jefe 
expresamente á darme parte, yendo 
acompañado del segundo Comandante in- 
terino Capitan Sebastian de Osse. Aquel 
mo dijo, que habieudo sido informado 
por el ciudadano Juan de Dios Amador 
de las expresiones que decia el Sr. Ge- 
neral Padilla, inmediatamente se habia 
dirijido al cuartel: que pasando por la 
casa del referido Capitan Osse, habia en- 
trado en ella 4 buscarle, y lo halló en 
union del Capitau del mismo cuerpo 
Joaquin Franco, hablando con desagrado 
del mismo asunto, de lo cual acababan 
de ser impuestos por el Subteniente re- 
tirado Josó María Aldao: que los Capi- 
tanes Osse y Franco, creyeron que lo 
que se decia era una calumnia Jevanta- 
da por el Teniente de E. M. Manuel 
Muñoz: que en aquella mañana habia 
estado en su cuartel, pero no obstante 
quisieron averiguarlo y supieron con dis- 
gusto, de boca del aspirante Antonio Paz, 
que era efectivo que una voz habia di- 
cho muera el General Santender. Que 
en consecuencia habia tratado (esto es, 
el primer Comandante) de investigar sé- 
riamente el asunto, y que en efecto ha- 
bia sabido lo siguiente: que habiendo 
la tropa pasado casi toda la noche en 
vigilia, algunos de sus oficiales habian 
comprado media cántara de aguardiente, 
y, como es de tolerada costumbre en estos 
casos, habian mandado se le distribuyese 
por los sargentos: que al efecto se reunió 
toda en el patio del cuartel aunque sin 
formacion alguna: que uno de los sar- 
gentos al tomar la pequeña parte del licor 
que le tocaba dijo en alía voz, levantan- 
do la copa, viva cl E. S. LIBERTADOR 
y padre de la patria; “cuya voz fué gene- 
ralmente contestada y aplaudida: que se- 
guidamente salió de un corro de artille- 
ros otra voz confusa, y queno se cono- 
ció, que dijo: muera el General Santan- 
der, á la cual nadie contestó: que á este 
tiempo estaban sentados al frente del 
cuartel los referidos Capitanes Osse y Fran- 
co, y el Teniente Manuel Muñoz, y que 


“aunque ninguno de estos entendió, ni 


podia entender, 4 causa de la distancia, 
lo que se habia dicho, con todo, el Ca- 
pitan Osse por observar el órden regu- 
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lar, mandó guardar silencio, y se reti- 
raron estos oficiales muy tranquilos á 
sus casas, hasta que los citados Capita- 
nes supieron por el Subteniente Aldao, 
y el primer Comandante por el Sr. Ama- 
dor, la disgustoga ocurrencia que habia 
tenido lugar en gu cuartel: que con tal 
noticia, desagradable para oficiales que 
tienen orgullo en respetar y cumplir sus 
deberes, procedieron los dos Comandan- 
tes á una escrupulosa averiguacion, de la 
cual resultó lo mismo que queda harra- 
do, aunque no logró saberse el autor de 
la segunda voz.” El Comandante de 
artillería añadió, que con tal motivo él 
habia puesto una órden del cuerpo, ma- 
nifestando el sumo desagrado que á él 
y á la oficialidad habia causado seme- 
jante conducta, amenazando con el de- 
bido castigo á cualquiera que se llega- 
se 4 saber que se producia contra sus 
superiores, Ó contra las autoridades le- 
gales, y recordándoles sus deberes para 
con losimagistrados y para con sus con- 
ciudadanos, y para que no pudiese algu- 


no confiarse en la imposibilidad que esta 


vez se tocó de. saber el culpable, la 
Comandancia de artillería usó de la po- 
lítica de afíadir con estudio, que ella 
no habia querido averiguar quién lo ha- 
bia sido. Jl mismo Jefe me aseguró 
que la mencionada órden cou una ma- 
nifestacion al público se habia mandado 
imprimir de cuenta de los Sres. oficia- 
les, porque ellos deseaban circularla para 
que el público conociese sus sentimien- 
tos, y que informado del asunto, tal cual 
habia sido en realidad, la maledicencia 
no pudiese dosfigurarlo. El Comandan- 
te de artillería me enseñó entónces la 
órden manuscrita, y el adjunto impreso 
es un ejemplar de ella. 


El Sr. General Padilla dijo entónces, 
que los gritos de muera el General San- 
tander habian sido de órden del Ayu- 
dante del cuerpo, el que llamado negó 
haber dado tal órden, y el mismo Ge- 
neral añadió, que se lo habia asegura- 
do así el Sargento Ilóres, el que lla- 
mado igualmente y reconvenido, dijo, á 
preseucia de multitud de oficiales y jejos, 
que aquella mañana lo habia encontra- 
do cl General Padilla y llamado aparte, 
y tratado de un modo tan familiar que 
lo admiró: que despues de otras pregun- 
tas, lc habló del hecho; y que él, por 
respeto al mismo General, no hizo otra 
cosa que contestar afirmativamente á 
cuanto le preguntó, pero que ni el Ayu- 
dante, ni ningun oficial habia dado se- 
mejante Órden, ni que los sargontos tu- 
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vieron parte en las yoces mencionadas, 
á lo que no tuvo que replicar el Ge- 
neral Padilla, quedando convencido de 
la falsedad de esta suposicion, á conse- 


cuencia de lo que exigió el mismo Ge- 


neral que nose imprimiese la órden del 
cuerpo, en lo que no consintieron los 


oficiales y jefes respetivos. 


Ni en el cuartel de artillería, ni en la 
Comandancia de armas, ni en ninguna 
otra parte se mentó aquel dia (vi aún 
por el Sr. General Padilla) con tal mo- 
tivo á la Convencion; á este cuerpo so- 
berano que la guarnicion de Cartagena 
nombraba entónces, como nombra ahora 
con religioso respeto. De lo contrario 
el Sr. General Padilla no hubiera deja- 
do de hacer mérito de una expresion 
tan escandalosa, y que tau directamen- 
te era del honor é interes nacional, 
con tanto mejor y mas motivo, cuando 
reclamaba por la expresion de muera el 
General Santander constituyéndose Juez 
del asunto y diciendo que no podia to- 
Jerarlo. 


A este acto se hallaron presentes Jos 
Sres. Coroneles- Julio A. de Reimbold, 
Juan A, Piñéres, Juan J. Conde y 
Joaquin Maria Patiz, los primeros Co- 
mandantes graduados José Prados, Se- 
bastian de Osse y Joaquin Franco, Ca- 
pitanes Juan A. Cepeda, Lino M. de 
Leon y Juan Balbuena, Teniente Nico- 
las de Paz y Subteniente Antonio Be- 
nediti que si fuere necesario podrán ser 
examinados. Por mi parte lo que que- 


da expuesto, es cuento me consta, y de 


que tengo el honor de poder informar 


á US. 


Cartagena, Mayo 9 de 1828. 
José Móntes. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 
la Repúb'ica. 


Para poder informar á V. E. sobre 


el hecho que motivó la representacion del 
Vicepresidente de la República, tuve que 
ocurrir á otra fuente mas capaz, que es 
el Coronel José Móntes que ejercia el 
destino de Comandante general á la fe- 
cha del iusignificante suceso que tanto 
se abulta en la presente representacion. Yo 
vine á la plaza el 9 de Marzo por la 
noche, y el 5 fué cuando ocurrió la no- 
vedad que V. E. verá bien datallada por 
el informe que tengo el honor de acom- 
pañar; añadiendo de mi parte, que es 
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demasiado verídico, y que está acorde en 
todo con lo que he oido de boca de 
muchos individuos del cuerpo, y de al- 
gunos de fuera, 4 quienes era muy fácil 
cerciorarse de alguna otra particulari- 
dad, si la hubiera habido. 


Cuando una copia de la misma repre- 
sentacion llegó á esta ciudad, no es pon- 
derable de ninguna manera el escándalo 
que causó entre la guarnicion, porque 
hasta entónces se habia tenido el suce- 
so del cuartel de artillería, por una co- 
sa de poco momento, y tan insignifi- 
cante cuanto que no pudo averiguarse 
su orígen ni sus autores; pero al fijar 
la atencion sobre la asercion del Vice- 
presidente, el hecho parece mas grave, 
é indica una criminalidad ostensible, 
que no da lugar al disimulo: fué en- 
tónces que verdaderamente me impuse 
del suceso. Con este motivo, bien fue- 
sen iudividuos del mismo cuerpo, bien 
otros en sus nombres, la representacion 
fué impresa con una contestacion al pié, 
y publicada en el número 48 del 4Ama- 
nuense, que tengo el honor de acompa- 
ñar. Puedo asegurará V. E. que nadie 
hasta ahora ha desmentido á los artille- 
ros, sin embargo de la acrimonia de sus 
argumentos y descargos. 


No sé, Excmo. Sr., si pueda haber 
en Cartagena un individuo que juzgue 
motivada la queja del Vicepresidente ; 
yo no hallo motivo para ella, y ménos 
para calificar de motin militar el hecho 
del cuartel de artillería: si el Vicepre- 
sidente no hiciese tanto alarde de su 
carácter de General, podria dispensársele 
la injuria que irroga á toda esta guar- 
nicion, suponiéndole capaz de un mo- 
tin. ¿Cuál es el individuo que no está 
comprendido en la expresion motín mi- 
litar de Cartagena perteneciendo á su 
guarnicion ? Y cuando hubiese una ex- 
cepcion siquiera, no habria escapado de 
otras frases vo ménos injuriosas, como 
los tumultuarios de aquella plaza, la tro- 
pa armada de Cartagena dc., ellas abra- 
zan á toda la guarnicion y V. E. no 
ignora á la fecha, quiénes fueron los 
tumultuarios, y cuál fué el verdadero 
motin militar que trastornó por algunos 
dias la tranquilidad de esta plaza. 


Me espanto, señor, y permítame V. l, 
que me separe de la breve narración de 
este informe; me espanto, repito, y me 
admiro de que haya podido fundar el Vi- 
cepresidente su queja sobre un hecho que, 
en mi concepto, aún probado, deberia él 
mismo ocultar entre las sombras de sus 
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desvaríos : ¿qué disciplina quiere el Vice- 


presidente que tenga nuestro ejército,cuan- 
do á su presencia en la villa de Zipaqui- 


rá, jefes y oficiales han fallado 4 muerte | 


contra el'primer magistrado de la Repú- 
blica ? Y si mas de una vez el Vicepre- 
sidente ha presenciado actos de esta 0s- 
pecie, que más que motines prueban una 
relajacion en log resortes del Gobierno : 
si otras veces no sólo militares sino un 
clérigo revestido del prestigio de su Ca- 
rácter en pueblos tan cándidos como los 
de Cundinamarca, ha gritado muera el t1- 
rano, denominando la persona de V. E. 
como sucedió en Fontibon en Agosto del 
año próximo pasado; ¿qué satisfaccion 
quicre ó pretende el Vicepresidente des- 
pues de estos ejemplos que han dejado 
una impresion funesta que no es mul 
fácil corregir ? ¿Con qué justicia hará 
V. E. castigar á un soldado por haber 
vertido tales expresiones aun en el caso 
de averiguarle, cuando han quedado 
impunes los que concurrieron á la escan- 
dalosa asonada de Zipaquirá, tanto más 
criminales, cuanto que suz graduaciones 
reagravan el delito por su rango é in- 
fluencia como jefe ? 


No me atrevo á calificar de imprudente 
la temeraria queja del Vicepresidente, 
porque quiero ser más comedido, y debo 
á V. E., 4 quien doi este informe, todo 
el respeto posible; pero sí la eslificaré 
de injusta, porque las razones que la mo- 
tivan no han sido de ningun peso para él, 
cuando han recaido en distinto sugeto; 
sin embargo, debia prever que en iguales 
cirennstancias no le quedaria el arbitrio de 
quejarse, á ménos que existiesen dos có- 
digos distintos en la República, ó quisiese 
el Vicepresidente estatuir una lei única- 
mente para el caso en cuestion. 


Esto es lo que puedo informar á V. E, 
despues de mis indagaciones, asegurando 
ser inaveriguable el hecho del cuartel de 
artillería, como tambien que jamas se ha 
dicho una sola palabra contra la Gran 
Convencion, ni presumídose siquiera tal 
cosa hasta que se divulgó la representa- 
cion del Vicepresidente, desmentida gene- 
ralmente por esta parte. En vista de lo 
que V. E. se servirá determinar lo que 
tenga por conveniente. 


Cartagena, Mayo 9 de 1828. 
Excmo Sr. 
El Comandante general del Magdalena, 


Mariano Montilla. 





Resolucion del Poder Ejecutivo. 


Bucaramanga, 43 de Juvio de 1828. 


Vista la precedente solicitud del Vice- 


presidente de Colombia, Diputado á la 
Gran Convencion, y oido el informo del 
Comandante” general del Magdalena, se 
resuelve : y 


1,—Que el demandante” acuse, 4 los 
autores del desórden ocurrido en el cuar- 
tel de “artilleria en“Cartagena el 5 de 
Marzodúltimo, “para que sean juzgados. 


2,—Quo”sijlas garantías “que” ¿concede 
la Constitucion á todos los colombianos 
no fueren suficientes” para” ¿tranquilizar 
al interesado, que obtenga permiso de la 
Gran Convencion para que se le envíe 
una guardia á Ocaña para que custodie 
su persona, y el Gobierno se la concederá. 


3.—Quo' es “sin fundamento; la ¿supo- 
sicion do“que el Gobierno no/¿tenga capa- 
cidad para asegurar los ¡derechos del su- 
plicante, cuando niogun ciudadano ha 
gozado más de sus garantías, y cuando 
el “hecho: en que; apoya fsu ¿quoja, fsólo 
prueba que tiene malquerientes. 

4,—Que nojestá en las facultades del 
Gobierno conceder al suplicante pasapor- 
te para fuera del territorio de la Repú- 
blica, miéntras "obtenga"el ¿cargo de¿Vi- 
cepresidente y no haya respondido á Ja 
nacion por su conducta administrativa, 
y por eus actos posteriores. 


5,“—(Que se imprima todo en la Gaceta 
de Colombia, como lo pide, y para satis- 
facerlo, 


Por $. E. 
Soublelte. 
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EL DIRECTOR DE _LA ¿¿COMISION (DR LA 
GRAN CONVENCION DE COLOMBIA RE- 
MITE AL PODER EJECUTIVO] COPIAS DE 

LAS ACTAS DE LA” COMISION. 


Oficio del Director. 


República de Colombia. 


Ocaña, 18 de Marzo de 1828.—18. * 
Al $r. Secretario de Estado del Despa- 


cho del Interior. 
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La Comision encargada de presentar á 
la próxima Gran Convencion informes s0o- 
bre las elecciones de Diputados, hechas 
por las Asambleas electorales de las Pro- 
-vincias de la República, ha acordado lo 
siguiente: 

“Que se remita al Supremo Poder 
- Ejecutivo copia de las actas de la Co- 
mision, para su inmediata publicacion 
- por medio de la imprenta.” 


A 


En consecuencia, tengo el honor de 
acompañar á US. cinco copias de las 
¡indicadas actas, esperando se sirva obte- 
ner del Supremo Poder Ejecutivo la 

Órden conveniente para que se cumpla 
con la resolucion preinserta. 


ho Dios guardeá US. 


20 EL Director, 
Y Prancisco Soto, 
Ñ 3909. 


NM EL DIRECTOR DE LA COMISION DE LA 
GRAN CONVENCION COLOMBIANA CON» 
TESTA AL GENERAL PADILLA SU NOTA 


DE 12 DE MARZO DE 1828, DESDE 
> : MOMPOX.. 
3 y Oficio del Director Soto. 
3 República de Colombia. 
0 Ocaña, 18 de Marzo de 1828.—18. 
4 Al benemérito Sr. General de division 


José Padilla. 


3 He tenido; el' honor de poner en co- 
nocimiento de la Diputacion reunida en 
esta ciudad, la comunicacion que US. se 
ha servido dirijirle desde Mompox, con 

fecha 12 del corriente, y los documen- 

tos que la acompañan; y la Diputacion 
enterada de todos ha ucordado en se- 

- sion de este dia lo siguiente: “Contés- 

-tese al General Padilla, acusándosele el 

recibo de las comunicaciones, y mani- 

festándosele el aprecio con que la Di- 

- putacion ha visto los sentimientos de 

respeto á la Gran Convencion que expre- 

sa en la misma comunicacion.” 


» 


y Me; cabe, la | satisfaccion de trasmitir 
4 US. este acuerdo, y al verificarlo ten- 
_gola honra de ofrecer á US. las testi- 
 ficaciones del distinguido aprecio y con- 
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sideracion personal con que soy de US. 
muy obediente servidor. 


El Director, 
Francisco Soto, 


3910. 


EL CONGRESO CONSTITUYENTE - DEL 
PERÚ AL PRESENTAR, EN MARZO DE > 
1828, LA: NUEVA CONSTITUCION 
Á LOS PUEBLOS DE LA REPÚBLI- 
CA PERUANA, LES DIRIJE UNA ALO- 

CUCION, 


A 


ALOCUCION DEL CONGRESO. 


Al pueblo peruano, el Congreso general 
Constituyente. 


Peruanos ! 


Hoy damos un gran paso en elsegun- 
do y más interesante período de nuestra 
regeneración política. Satisfecha la ne- 
cesidad de ser, vivamente aguijados por 
la de ser felices, es llegado el tiempo de 
plantar el árbol de la dicha, estable- 
ciendo un Gobierno cimentado en los 
eternos principios de la razon y la jus- 
ticia., Tan sublime objeto fué el más 
poderoso y constante móvil de nuestra 
revolucion. El pueblo peruano nunca 
se entregará 4 tormentosas agitaciones, 
á sscrificios y peligros sin fin, para ser 
un «agregado de opresores y oprimidos ; 
y ménos para convertirse en un caos de 
elementos en continuo choque, que pa- 
ran en su recíproca destruccion. El tra- 
baja por la libertad, alentándole siem- 
pre la esperanza de ver coronados sus pe- 
nosog combates para obtenerla. 


Desdo los primeros momentos en que 
rayó la aurora de nuestra Independen- 
cia, se dosplega enérgicamente la ten- 
dencia de los espíritus á este fin. Apé- 
nas resuena en algunos puntos'[el nom- 
bre encantador de patria, se concibe que 
ella no puede existir sin el sistema po-- 
pular representativo, y desde entónces 
se hacen esfuerzos por montar el carro 
del Estado sobre Jas robustas ruedas de 
los tres poderes,” cometidos por el pue- 
blo, y reglados por su voluntad. Ar- 
dientes los encargados def la empresa, 
por lograr sus primeros ensayos, con to- 
do, no se arrojan á herir la justicia, ofen- 
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diendo los derechos de sus conciudada- 
nos, que aún gemian envueltos en la 
sombra mortal de la antigua esclavitud. 
Forman su código, sujetándolo al exá- 
men de un Congreso general de Repre- 
sentantes, investidos con la plenitud del 
poder de todos los miembros de la aso- 
ciacion. Quieren darse una morada pa- 
sagera, miéntras el concurso unánime de 
voluntades dicta el plan sobre que debe 
levantarse un edificio sólido, y capaz de 
proporcionar los sublimes goces á que 
todos somos llamados por naturaleza, 


Tal vez su obra hubiese vivido algun 


tiempo, si males nefandos no la ahogaran 
en su misma cuna, forzándonos 4 buscar 
asilo en el funesto monte de la dictadu- 
ra. En sus entrañas se alimentaba la 
aristocracia, que debia hacer sus prime- 
ras tentativas contra las formas  Yepu- 
blicanas, y en una de sus exposiciones 
habia de inundar el terreno con el Có- 
digo boliviano. Proclamadc empero por 
la fuerza, y aceptado por el terror, ¿ se- 
ria posible arraigarse en pueblos que en 
el tránsito de su degradacion á la cima 
desu dignidad, ostentaban como prime- 
ra virtud el odio natural al despotismo, 
encubierto bajo cualquiera de sus femen- 
tidos disfraces ? Forzoso era que la du- 
racion de esta carta fatal fuese como la 
de aquellos fuegos que, apénas brillan en 
la atmósfera, desaparecen para sepul- 
tarse en la inmensa lobreguez, y que la 
nacion reasuamiendo con diestra firme sus 
derechos usurpados, ordenase á sus man- 
datarios escribir la ley, que sea la egida do 
sus libertades, 


Esa ley es, peruanos, la que os dan vues- 
tros Diputados, llenando el objeto de su 
mision, y la que vosotros vais 4 jurar en 
el altar de la patria, ante el Ser Supre- 
mo. Ella, sacándonos de la nada al ser, 
nos encamina por la senda de la virtud, 
y nos impide retrogradar en la carrera 
emprendida. Ella es el lazo indisolu- 
ble que anula los miembros de nuestra 
asociacion, y combina sus fuerzas para 
acopiar la suma de bien social. Es la 
tabla de naufragio á que deberémos asir- 
nos en las borrascas que amagan  nues- 
tra infancia política, y la que única- 
mente nos sacará 4 puerto de salvacion. 
Es el bálsamo que curará heridas aún 
no cerradas, y endulzará las penalidades 
con que, al entraren la escena del mun- 
do, nos fatigamos por buscar un poco de 
felicidad. Es, en fin, gérmen fecundo de 
los opimos frutos que allegarán las ma- 
nos de nuestros descendientes, tocando 


á la perfeccion y engrandecimiento de 
que es susceptible la familia peruana, 


En su formacion, podemos aseguraros 
que se ha invocado el sistema do la ra- 
zon y la justicia. La libertad individual, 
la seguridad personal y la propiedad, 
tres elementos los —más preciosos de la 
existencia social: la igualdad legal que 
no permite sobresalgan sino la virtud y 
el mérito ; la creacion de una autorl- 
dad diligente y vigorosa, dividida en tres 
poderes con límites fijos, que concurrien- 
do solidariamente 4 un mismo fin, ejer- 
cen entre sí una vigilancia activa : la 
administracion de ¡justicia sobre que des- 
cansan las garantías sociales, sujeta ú 
principios estables, y ofreciendo á los 
ciudadanos, nuevos y más fuertes moti- 
vos de seguridad: el sencillo y benéfico 
sistema municipal organizado de la ma- 
nera más favorable á los intereses loca- 
les, y sin peligro de que turbe la accion 
del “poder central : la piedra angular del 
crédito público que circunstancias aza- 
rosas nog han impedido levantar ; pero 
que de cierto se establecerá, producien- 
do desahogo en la Hacienda, seguridad 
en los pactos, confianza en los acrecdo- 
res: la insteruccion primaria, base ge- 
neradora de la ilustracion que en el mun- 
do social hace Jas veces del astro del dix 
en el mundo físico : la libertad de la 
imprenta, centinola que dia y noche 
guarda el Estado: todos los medios de 
perfeccion y mejora, todas las precuu- 
ciones posibles para arrancar las raíces 
de la arbitrariedad, y poner 4 cubier- 
to los derechos del pueblo : tal es, en su- 
ma, el resultado de las deliberaciones que 
han sellado el pacto, cuya guarda so Os 
encomienda en este dia, para que seais sus 
más zelosos defensores, y los más ficles 
observantes de sus cláusulas. eS 


Ciertamente es lisonjero á la represen- 
tacion nacional el cuadro de la actual 
situacion de la República. Paz interna, 


y deseos de órden, y anhelo por ver cons- 


tituido un gobierno que funde la dicha 
social, son indudablemente las disposicio- 
nes que brillan en la gran mayoría de 
nuestros comitentes. sta posicion ha- 
lagiveña conforta las esperauzas del Con- 
greso, de que sus trabajos no serán esté- 
riles, de que sus representados se doble- 
garán gustosos á la sagrada coyunda de 
la lei, de que la Constitucion echará raí- 
ces en el alma de todos los ciudadanos, y 


les imprimirá nuevas costumbres, nuevas 


inclinaciones, sentimientos nuevos, con 
que pueda aclimatarse en nuestro suelo 


la benófica planta do la libertad, y cubrir 
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bajo sue frondosas ramas, desde el pudien- 
te que mora en el seno de las grandes 
ciudades, hasta el menesteroso que se al- 
berga en la humilde cabaña. 


¿Podrá disiparse esta perspectiva con- 
soladora? Condenados á la alternativa 
de bienes y males ¿ofrecerá el porvenir 
algunas inquietudes? Acontecimientos 
hai que ninguna precaucion puede evitar. 
Nada asegura al Perú que su sosiego no 
será turbado ; pero todo afianza á la na- 
cion, que una vez conquistó sus derechos, 
de que ningun poder humano pneda más 
imponerle cadena, La puntual obser- 
vancia de la Constitucion es el dique con- 
tra que se estrellarán los embates de la 
ambicion doméstica ó extranjera ; el abis- 
mo en que se sumergirán las maléficas 
pasiones con que el genio del mal hace 


guerra encarnizada 4 la naciente repú- 
blica. 


Las lecciones de la experiencia no pue- 
den ser perdidas para nosotros. Otros 
pueblos probaran tambien correr la sen- 


da estrecha de la libertad : sembradas es- 


tán de sus despojos las veredas, y regados 
de su sangre los Ingares del tránsito. Se- 
ducidoz por falsos republicanos, alucina- 
dos por pérfidos demagogos, fáciles en 
creer promesas, Ó en irritarse por sufri- 
mientos necesarios, á la adoracion augus- 
ta de la lei, sostituyeron el afrentoso cul- 
to 4 ídolos erijidos por las pasiones. ¡ Mi- 
serables ! Obtuvieron por fruto de sus es- 
cándalos políticos, el que la libertad apar- 
tara para siempre su lastimada faz, de 
tierras indignas de respirar su aura apa- 
cible. Nosotros mismos atravesámos ayer 
por funestos escollos, en que con el nan- 
fragio de la Constitucion provisoria, hu- 
bieron de perecer nnestros derechos na- 
turales 4 una con la soberanía del pue- 
blo. ¿Y todavía indóciles 4 tan acerbo 


A 


aprendizage,afrontaríamos nuevos y mayo- . 


res peligros, permitiendo desplegarse en 


nuestro campo Ja ominosa bandera del. 


mal ? 


El pueblo, que en los momentos de 
emanciparse no se manifiesta más justo 
y virtuoso que en el tiempo de su depen- 


dencia, hace un trastorno en vez de un 
cambiamiento político. Su revolucion 


no es una de esas fecundas erupciones 
que presentan de golpe en el Océano una 
isla vasta y fértil ; semejante á cualquie- 
ra de esos sacudimientos de tierra que 
convierten en ruinas las ciudades, sólo 
ofrecerá la imágen de la destruccion. 
Jamas puede fallar el oráculo que dice á 
log hombres: el pueblo que aspire á ser 


Constitucion. 


y 


libre, necesariamente debe hacerse mejor > 
porque el sentimiento de la libertad 
es eminentemente el de la justicia. Re- 
conociendo la verdad de este axioma 
eterno, y nivelando por él nuestra. con- 
ducta, acreditaremos al universo haber 
arrojado el yugo de la opresion, no para 
transijir con los vicios, no para entroni- 
zar la licencia; tampoco para correr en 
pos de una sombra vana de felicidad ; 
sí para dirijirnos por la antorcha de la 
razon, seguir la justicia, y practicar la 
virtud conducida por la sabiduría. 


Peruanos |! 


A vosotros cumple grabar estos senti- 
mientos en el fondo de vuestros corazo- 
nes. Sien los pueblos libres son inevi- 
tables las agitaciones, toca 4 vuestra 
cordura y genio pacífico el impedir que 
se revistan de un carácter hostil contra 
el bienestar de Ja nacion. Desplegad 
un celo constante por sostener la exis- 
tencia de vuestra Lei fundamental : mi- 
radla siempre como el punto de reunion 
de todas las opiniones : sea por vuestra 
adhesion una plaza fuerte, que en vano 
atacarán las ambiciones particulares y 
los intereses personales, acostumbrados á 
explotar en la credulidad ó debilidad 
de log pueblos. A las engañosas imá.- 
genes con que pueda fascinar la licen- 
cia, oponed el cuadro encantador de 
una Constitucion libre, adaptada á nues- 
tras necesidades, que pone en mano de 
las provincias un poder creador de su 
felicidad social; y que si encierra algu- 
nos defectos en su composicion, ofrece 
ella misma los medios de reformarlos 
sin el breve período de un lustro, cuan- 
do la experiencia los descubra con el 
lleno de su luz. Persuadidos que no es 
del hombre dar perfeccion á seus obras, 
cubrid por ahora con un velo los erro- 
res que puedan haberse deslizado por la 
inexperiencia, la dificultad de resolver 
las complicadas cuestiones de la políti- 
ca, y la arduidad de los problemas que 
minan el corazon humano. Sin dejaros 
atormentar de la impaciencia por,me- 
joras prematuras, imitad á la naturaleza 
que produce sus obras con marcha lenta 
y majestuosa. 


* Verdaderos amigos de la libertad ! 
7 Y 


A vuestra vigilancia mul especiamente 
encarga el Congreso el depósito de la 
Si por desgracia elígenio 
de la discordia osare encender sus teas, 
Óó levantare su impía cabezarlai funesta 
ambicion de poder, ó la fiebre de inno- 
vaciones, ya de principios, ya de auto- 
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ridades, afectare alguna parte del cuer- 
po social; fuertes vosotros con la Carta 
constitucional, trabajad impávidos por 
salvar la República de tamaños males. 


¡ Bravos de la patria, que en los cam- 
pos de Junin y Ayacucho afirmásteis la 
existencia de la nacion ! ; 


El código constitucional os designa 
vuestro único objeto: hacernos respetar 
en el exterior, y conservar en el interior 
el imperio de la lei, Llenándolo, os 
cubrireis de gloria verdadera ; así co- 
mo la infamia eterna acompañará 4 los 
guerreros que en otros países se han con- 
vertido en instrumento de revoluciones, 
con que han agravado las calamidades de 
los pueblos. ; 


¡ Conciudadanos todos ! 


Por tres centurias hemos derramado to- 
rrevtes de lágrimas, arrastrando duros 
hierros : despues de quebrantarlos, á fuer- 
za de sacrificios, seríamos reputados los 
más imbéciles del mundo, sino nos ma- 
nifestásemos capaces de dar el cetro á la 
razon, de fijar con denuedo la planta en 
los atrios de la virtud, y de estrecharnos 
íntimamente con la sagrada ley constitu- 
cional. Ricos en gérmenes de las grandes 
calidades ¿solo nosotros careceríamos de 
energía para regenerar añejas habitudes, 
y extinguir vicios de educacion, y depu- 
rar afecciones depravadas, y subordinar 
los intereses privados al procomunal, y 
proscribir para siempre Ja atroz discor- 
dia? ¡Ah! No es posible : en las aras 
de la patria encendemos hoy el sacro fue- 
go de la libertad. La ¿justicia lo alimen- 
ta: la religion lo consagra: nuestro cora- 
zon se inflama con su amor : él vivirá: 
no debe perecer : juremos todos conser- 
varle á todo trance, 


¡ Compatriotas ! 


Un poco más de tiempo, y vuestros Di- 
putados tocarán el término de su carrera 
legislativa, para restituirge al seno de sus 
provincias, llevando en sus pechos la lla- 
ma vital de la Constitucion. Autores de 
la ley en el Congreso, hombres privados, 
serán ejemplo de gsumision á ella, de res- 
peto á los Magistrados, de adhesion á la 
tepública. 


¡ Quiera el Supremo Antor de las socio- 
dades bendecir las condiciones fundamen- 
tales bajo las cuales vamos á existir como 
nacion ! Persuadidos que ÉL' solo quiere 
lo que se encamina á nuestra felicidad y 
condena do que tiende á turbarla y des- 
truirla, hemos extendido las clánsnlas del 





pacto social, cimentándole en esa base in- 
falible. ¡Quiera, pues, Ja Providencia pro- 
tejer este primer esfuerzo de un pueblo 
que suspira por los bienes sociales, prefi- 


riéndolos á los tesoros del suelo que le 


concedió por habitacion ! 


Sala del Congreso en Lima, á 18 de 
Marzo de 1828. 


Javier de Luna Pizarro, Prosidente.— 
Gregorio Cartagena, Diputado Secretario. 
—NÑicolas de Pierola, Diputado Secre- 
tario. 
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LAS SESIONES PARA TRATAR - EXCLUSI- 
VAMENTE DE ELECCIONES, QUE TUVO 
LA COMISION -PREPARATORIA DE LA 
GRAN CONVENCION DE OCAÑA, EN LOS 
DIAS 18, 22 Y 26 DE MARZO DE 1828. 


Actas de las sestones. 


Sesion del día 18 de Marzo de 1828. 


Abierta la sesion por el Sr. Director, 
con el número de cuarenta Diputados, 
se leyeron y fueron aprobadas con algu- 
nas ligeras correcciones, las actas de las 
sesiones ordinarias del dia 13 del co- 
rriente, y extraordinaria de la noche an- 
terior; despues de lo cual se dió cuen- 
ta de haberso recibido por el conducto 
de la Municipalidad de esta ciudad, los 
pliegos que contienen los registros de 
elecciones de las Provincias de Chim- 
borazo y Manabí, y un” oficio dirijido- 
á la misma Municipalidad, por el Pre- 
sidente de la Asamblea electoral de la 
Provincia de Buenaventura, en el cual 
exponia que, despues de remitido el re- 
gistro de sus elecciones, se habia obser- 
vado que por un olvido no se expresaba 
en él, el número de votos que habian 
obtenido los Diputados nombrados, prin- 
cipal y suplente; y para subsanar este de- 
fecto manifestaba, que uno y otro lo 
habian sido por la totalidad de votos de 
los nueve electores que compusieron la 
Asamblea; y pedia se ugregase este oficio 
al registro respectivo. El Sr. Mosquera, - 
Diputado que representa la Provincia, se 
retiró de la sala; y tomado en conside- 
racion el asunto, se acordó, 4 mocion del 
Sr. Director, apoyada de los Sres. López 
Aldana, Espinal y Aranzazu, lo siguien- 
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te: “Supuesto que ya han desaparecido 
los motivos que tuvo la Comision para 
acordar su informe en la sesion del dia 
3 del corriente, sobre las elecciones do 
Ja Provincia de Buenaventura, resuelve 
hoy informar á la Gran Convencion que 
en su concepto se han guardado las 


-—Jórmulas en dichas elecciones.” Exami- 


nóse consecutivamente el registro de las 
de Chimborazo, y la Comision resolvió 
informar que en ellas se hau guardado 
las fórmulas, y que no tiene reparo al- 
-guno que oponer respecto de las cua- 
lidades legales de los nombrados, que 
son los Sres. Rafael Ricaurte y Calix- 
to Próspero Vascones, José Moreno de 
Salas, Tomas Viteri y Francisco Mon- 
tufar, Diputados principales, Manuel 
Neira, Martin Bucheli, Joaquin Men- 
dizábal, Juan José Rodriguez y Ra- 
mon Albornos, suplentes. Examinado el 
registro de las elecciones hechas por la 
Provincia de Mauabí, se halló que aque- 
lla Asamblea habia consignado en él 
una protesta contra el art. 40 del regla- 
mento de elecciones, porel cual se pres- 
cribe el juramento que deben prestar 
el Presidente y miembros de la Gran 
Convencion, y que seguidamente habia 
elegido Diputado principal al Sr. Ca- 
yetano Ramirez Lafita, y suplente al 
Sr. Martin Santiago de Icaza. La Co- 
mision no tomó en consideracion la re- 
ferida protesta, y contrayéndose única- 
mente á lo relativo á cada una de es- 
tas elecciones, acordó informar que en 
ellas se han guardado las fórmulas, y 
que no tiene reparo alguno que oponer 
en cuanto á las cualidades legales de 
los individuos nombrados. Adjunta al 
mismo registro se hallaba otra acta de 
la cual constaba, que teniendo nóticia 
la Asamblea de que habia sido nombra- 
do suplente, por la Provincia de Gua- 
yaquil, con mayor número de votos, el 
referido Sr. Icaza, se habia reunido el 
dia 12 de Enero, y habia" hecho nue- 


va eleccion de suplente en el Sr. Frab- 


cisco Javier de Garaicoa; y tomada es- 
ta ocurrencia en consideracion, acordó 
la Comision, 4 mocion del Sr. López 
Aldana, modificada por el Sr. Aranda, 
lo siguiente: “Infórmese á la Gran Con- 
vencion, que en la eleccion de suplen- 
te, verificada por la Asamblea electo- 
yal de la Provincia de Manabí, ha ha- 
_bido un exceso de facultades, y por con- 
siguiente debe declararse nula.” Con lo 
cual, terminado el exámen de los registros 
que hasta el presente se han recibido, 
nombró el Sr. Director para extender 
los informes, sobre las que se han con- 





siderado hoy, á los Sres. Aranda,” Ko- 
driguez y Lopez Valdez, procedió á to- 
mar en consideracion la mocion que 
habia quedado pendiente en la prece- 
dente” sesion extraordinaria, “do que se 
revocase la segunda parte de la propo- 
sicion acordada eu ella, relativamente á 
la contestacion que ha de darse Cá 
la nota dirijida á la Comision! por 


el General Padilla. Puesta en dis- 
. . . 14 2] 

cusion dicha mocion presentó cl Sr. 

Aranda como prévia la siguiente : “Que 


todo “lo relativo á la contestacion ¿al 
General Padilla se trate por los Dipu- 
tados fuera de sesion de la Comision, y 
como en ejercicio de los derechos de 
ciudadanos.” : Esta mocion fué apoyada 
por el Sr. Iribárreu, quien, apoyado del 
Sr. Tovar, presentó luego como ¿modifi- 
cación la siguiente: “Quo se conteste 
al General Padilla, que la” Comision, 
atendiendo á sus extrictas facultades, 
no ha tenido por conveniente outrar en 
los pormenores de su comunicacion de 
12 del corriente ; pero que los Diputa- 
dos individualmente han encargado ¿al 
Sr. Director le manifieste su gratitud, 
por “el celo que ha desplegado por la con- 
servacion del órden público, observancia 
de las leyes y seguridad de la Gran Con- 
vencion.” Pero observándose que esta 
última mocion no era modificacion, sino 
que presuponía el acuerdo de las dos 
anteriores ; y no siendo apoyada la que 
hizo el Sr. Gori “de que se declarase 
que la Comision no tenia facultad para 


dar al General Padilla la contestacion 
acordada,” se puso á votacion por partes 


la primitiva mocion prévia del Sr. Aran- 
da, y la primera resultó negada por 29 
votos contra 9, salvando el suyo el Sr. Gro- 
ri, y no contándose el del Sr. Concha, 
que se excusó de votar porno haberse 
hallado presente á la discusion. $3 suz- 
citó la cuestion sobre si debia votarse la 
segunda parte, supuesto que dependia de 
la primera, y no podia. tener lugar des- 
pues de negada ésta: siendo diversas las 
opiniones en este particular, convino el 
Sr. Aranda en retirar dicha segunda- par- 
te, lo que verificó con permiso de la Co- 
mision. Resuelta de este modo la mocion 
prévia se continuó la discusion sobre la 
principal, que estaba concebida en los 
términos siguientes : ““ Que se rovoquo la 
segunda parte de la proposicion rolativa 
á la contestacion al General Padilla, con 
el objeto de tomarla de nuevo en consi- 
deracion;”? y despues de un largo debate 
se puso á votacion, y quedó resuelta afir- 
mativamente por una mayoría de votos 
excedente de las dos terceras partes que 
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exije el reglamento, para las revocatorias, 
El Sr. Espinal propuso entónces, que ú 
la proposicion revocada, se sostituyeso la 
siguiente : “Y que al mismo tiempo se 
manifieste al General Padilla el aprecio 
con que ha visto la Comision los senti- 
mientos que expresa en su comunicacion 
de 12 del corriente.” El Sr. Narvarte, 
apoyado de varios Sres., adicionó despues 
de Ja palabra “sentimientos” las si- 
guientes : “en favor de la Constitucion 
y del órden público, y de respeto á la 
Gran Convencion;” y habiéndose pedido 
que la votacion fuese por partes, se hizo 
la division votando la mocion sin las pa- 
labras “en favor de la Constitucion y del 
órden público,” y resultó aprobada. Lue- 
go se votaron dichas palabras, y la reso- 
lucion fué negativa por 38 votos contra 
17, quedando por consiguiente toda la 
proposicion acordada en estos términos : 
¿s Que el Sr. Director conteste al General 
Padilla acusándole el recibo de su comu- 
nicacion de 12 del corriente y documen- 
tos que la acompañan ; y manifestándole 
al mismo tiempo el aprecio con que la 
Comision ha visto los sentimientos de 
respeto ála Gran Convencion que expre- 
sa en dicha comunicacion. No habiendo 
ningun otro asunto de que tratar, levan- 
tó el Sr. Director la sesion. 


El Director, 
-_Prancisco Solo, 
El Diputado encargado de la redaccion, 
Luis Várgas Tejada, 


Sesion del 22 de Marzo de 1828. 


Reunidos en el salon destinado para las 
sesiones de la Gran Convencion, los Sres. 
Diputados presentes en esta ciudad, en 
número de 43, inclusos los Sres. Juan 
Fernández de Sotomayor, Diputado por 
la Provincia de Cartagena, Rafael Diago 
y Fortunato Gamba por la de Popayan, 
Antonio María Briceño por la de Mara- 
caibo, Pablo Merino por la de Guayaquil, 
José Scarpeta por la de Tunja y Facundo 
Mútis por la de Pamplona, que tomaron 
asiento en la Diputacion por la primera 
vez; se leyó y fué aprobada la acta de la 
sesion precedente. Los Sres. á quienes 
se habia comisionado para redactar la co- 
municacion que debe dirijirse al Poder 
Ejecutivo, relativamente 4 los sucesos 
de Cartagena, conforme á lo acordado en 
la sesion extraordinaria de la noche del 17 
del corriente, presentaron redactada di- 
cha comunicacion; y tomándose en con- 


sideracion, hizo el Sr. Gómez Duran, apo- 


yado de varios Sres., la mocion de que se 
desistiese del acuerdo de remitirla. Des- 
pues de un corto debate, modificó el Sr. 
Director esta mocion en los términos sl- 
guientes : “Que se suspenda indefinida- 
mente Ja remision de la nota que se 
acordó dirijir al Poder Ejecutivo, S0- 
bre las ocurrencias de Cartagena;” y 
puesta 4 votacion, resultó aprobada por 
una considerable mayoría. Enseguida 
propuso el Sr. Director, que supuesto 
que no se habia recibido el registro de 
las elecciones de la Provincia de Cará- 
cas, y era de temerse que $86 hu- 
biese extraviado, se pidiese 4 los Sres. 
Diputados de aquella Provincia el tes- 
timonio auténtico de dicho registro, 
que so sabe tienen en Su poder, para 
proceder en su vista á informar sobre 
aquellas elecciones. Esta indicacion fué 
apoyada por varios res. ; pero el Br. 
Santander propuso que se difiriese el 
asunto hasta la Jlegada del próximo 
correo, por el cual puede recibirso di- 
cho registro, y en caso contrario se pro- 
ceda 4 examinar el indicado testimon1o. 
La Comision, conviniendo con esta úl- 
tima proposicion, resolvió diferir el 
negocio para el dia 24 del corriente ; y 
no habiendo otro asunto de que tratar, 
levantó el Sr. Director la sesion. 


El Director, 
Francisco Soto. 


El Diputado encargado de la rodac- 
cion, . 
Luis Várgas Tejada. 


A 


Rad 


lesion del 26 de Marzo de 1826. 
¿2 Abierta la sesion “con el número de 36 
Diputados, habiendo concurrido por la 
primera vez el Sr. José María del Cas- 
tillo y Rada, Diputado por la Provin- 
cia? de Cartagena, se leyó y aprobó el 
acta de la sesion del 22,,del (corriente, 


Luego se leyeron un testimonio compe- 


tentemente autorizado del registro de 
elecciones de la Provincia de Carácas, 
que han traido consigo los Sres. Dipu- 
tados de aquella Provincia, y los oficios 
dirijidos á los mismos Sres. por el Pre- 
sidente de la Asamblea electoral, en que 
les participa su eleccion. Retirándose 
de la sala estos Sres., y tomado en con- 
sideracion el negocio, presentó el Sr. Di- 
rector, apoyado del Sr. Aranzazu, la mo- 
cion siguiente: “Que en consecuencia 
de que no se ha recibido el registro de 
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elecciones de la Proviucia de Carácas, 
cuya remision se previene por el artículo 
34 del reglamento, se proceda á infor- 
mar sobre las expresadas elecciones, en 
vista de los documentos que se han pre- 
sentado á Ja Comision;” y puesta á vota- 
cion, fué aprobada por unanimidad. 
Nombrados escrutadores los Sres. Aran- 
zazu y Quintana, por no hallarse pre- 
sentes en este acto los Sres. que habian 
desempeñado este destino en las sesio- 
nes precedentes, se dió principio al exá- 
men del referido registro: y resultando 
de él que la Asamblea electoral de Ca- 
rácas, reunida el dia 30 de Diciembre, 
habia empleado la primera sesion en algu- 
bas cuestiones preliminares; por lo cual 
no habia podido practicar las elecciones 
hasta el dia siguiente, 31 del mismo, 
hizo el Sr. Santander, apoyado de los 
Sres. Director y Gómez Plata, la mocion 
siguiente: “Infórmese á la Convencion 
que la Asamblea electoral de Carácas, 
aunque se reunió el dia prefijado por 
la ley, no verificó las elecciones hasta 
el siguiente; pero que en concepto de 
la Comision esta circunstancia no anula 
dichas elecciones;” y puesta á votacion 
esta mocion, resultó unánimemente apro- 
bada. Consecutivamente acordó la Co- 
mision por votaciones distintas y sucesi- 
vas, informar á la Convencion que se 
han guardado Jas fórmulas en las elec- 
ciones de los Sres. Martin Tovar, An- 
dres Narvarte, José de Iribárren, Ma- 
riano Echezuría, Juan Manuel Manrique, 
Diego Bautista Urbaneja y Manuel Vi- 
cente Huizi, Diputados principales por 
Ja mencionada Provincia, y que la Co- 
mision no tiene reparo alguno que opo- 
ner ev cuanto á las cualidades legales 
de dichos Sres. Se procedió al exámen 
de las elecciones de suplentes, y cons- 
tando de la acta que se hubia suscitado 
en la Asamblea la duda de si, conforme 
al artículo 29 parágrafo 2” del reglamen- 
to, podia ser electo el Sr. Ramon Ayala, 
“en atencion á que á la sazon ejer- 
cia la Comandancia militar de la 
Guaira, y que la Asamblea habia 
decidido por la afirmativa, y nombra- 
do en efecto primer suplente al refe- 
rido Sr. Ayala; tomó la Comision en 
consideracion este punto, y despues de 
un corto debate, acordó, á mocion del 
Diputado Várgas Tejada, apoyado de 
varios Sres., la resolucion siguiente: “In- 
fórmese á la : Convencion, que la 
decision de la Asambica electoral de la 
Provincia de Carácas en la duda susci- 
tada, sobre si podia el Sr. Ramon Aya- 
la ser nombrado Diputado por dicha 
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Provincia, ha sido arreglada al art. 29 
parágrafo 2.” del reglamento de elec- 
ciones, y que por consiguiente es válida 
la que recayó en el expresado Sr. Aya- 
la.” Previamente habia acordado la Co- 
mision informar, que se babian guarda- 
do las fórmulas en aquella eleccion; é 
igual resolucion recayó respecto de las 


de los otros seis suplentes, Sres. Fran- 


cisco Avendaño, José Santiago Kodri- 
guez, Valentin Espinal, Manuel Quin- 
tero, Francisco Vicente Parejo y Ma- 
nuel Escurra, declarándose igualmente 
que la Comision no tiene reparo alguno 
que oponer en cuanto á las cualidades le- 
gales de los individuos nombrados. Con 
lo cual, y no habiendo otro asunto de 
qué tratar, levantó el Sr. Director la 
sesion. 


El Director, Francisco Soto. 


El Diputado encargado de la redac- 
cion, Luis Várgas Tejada. 


Sesion del 28 de Marzo de 1828. 


Abierta la sesion con suficiente nú- 
mero de Diputados, habiendo concu- 
rrido por primera vez los Sres. Manuel 
Aviles y Matías Orellanas Diputados 
por la Provincia de Cuenca, y Rafael 
Mosquera por la de Popayan; se leyó 
y aprobó la acta de la sesiou preceden- 
te. Se dió cuenta de haberse recibido, 
por el correo que llegó ayer á es- 
ta ciudad, el pliego que contiene los 
registros originales de las elecciones de 
la Asamblea de Carácas, y en cuya cu- 
bierta se halla anotado que fué pues- 
to en la estafeta de aquella ciudad el 
dia 7 de Enero último; y habiéndose 
leido dichos registros y confrontádose con 
el testimonio que se tuvo presente en 
la anterior sesion para acordar los in- 
formes sobre las indicadas elecciones, 
segun consta de la acta respectiva, fijó 
el Sr. Director la mocion siguiente: “Lte- 
sultando la identidad de los documen- 
tos que acaban de leerse, con el testi- 
monio que se examinó en la sesion del 
dia 26 del corriente, pásense á los Sres, 
encargados de redactar los informes 
acordados en dicha sesion, con el ob- 
jeto de que se forme un solo expedien- 
te;” y apoyuda esta mocion, se puso á vo- 
tacion y quedó resuelta afirmativamen- 
te. Eu seguida nombró el Sr. Director 
á los Sres. Jaramillo, Pulido y Conde 
para extender los indicados informes, y 
se procedió 4 examinar el registro de 


las elecciones de la Provincia de Mar- 
garita, recibido igualmente por el_“co- 
rreo de ayer, para lo cual fuerou nom- 
brados escrutadores los Sres. Iribárren 
y López Valdez. Verificado el exámen 
del modo acostumbrado, acordó la Co- 
mision informar que se han guardado 
las fórmulas en Zestas “elecciones, y.que 
vo tiene reparo alguno que oponer en 
cuanto á cualidades; legales"de los _nom- 
brados ¿que son los Sres. Francisco Es- 
tóban Gómez, Diputado principal, >2y 
Juan Bautista Arismendi, suplente. 


No” habiendo niogun otro asunto de 
qué tratar, se “lovantó ta? scsion. 


ll Director, Prancisco Soto. 


El*Diputado “encargado de la redac- 
cion, Luis Várgas Tejada. 
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SE EXTIENDE Á TODOS LOS DEPAR- 
TAMENTOS DE LA REPÚBLICA DE 
COLOMBIA LA OBSERVANCIA DEL 
DECRETO DE 20 DE FEBRERO DE 

1328, SOBRE CONSPIRADORES. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
UC. SL. Se. 


Habieudo declarado, por mi decreto de 
13 del corriente, hallarme en el caso del 
artículo 128 de la Constitucion, y siendo 
de la mayor importancia ¡para  mante- 
ner la tranquilidad interior, prescribir 
un método breve y sumario para juz- 
gar á los. conspiradores que, estando se- 
guros de la imposicion de la pena, se 
retraerán de cometer el delito; 


Decreto : 


Art. único. Mi decreto de 20 de 
Febrero último sobre juicios contra cons- 
piradores, dado para los departamentos 
de Maturin, Venezuela, Orinoco y Zulia, 
se observará en logs demas departamen- 
tos de la República, ácuyo efecto se cir- 
culará y publicará inmediatamente. 


El Secretario de Estado del Despacho 
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del Interior queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto. 

Dado en Bogotá, á 15 de Marzo do 
1828.—18. 


SIiMoN BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José Manuel Restrepo. 
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EL GENERAL MARIÑO INSISTE EN RE- 
NUNCIAR LOS CARGOS DE INTENDEN- 
TE Y COMANDANTE GENERAL DE MA- 

TURIN. 


Nota del General Mariño. 
Excmo. Sr. Jefe superior. 


"Tengo el honor de dirijirme á4V. Y, 
por tercera ó cuarta vez, molestando su 
atencion sobre un asunto que me es pu- 
ramente personal, y ruego ú Mii 58 
eirva oirme. 


V. E. sabe que la mayoría de los 
habitantes de este departamento, recor- 
dando sin duda que en épocas Calami- 
tosas yo los habia conducido hasta la 
gloria, en medio de sus desgracias, i- 
jando en Venezuela su esperanza, meo 
invocaron el año 26 para que los redi- 
miese de la guerra fratricida que devo- 
raba sus fortunas: y V. E., siempre so- 
lícito del bien público, con el objeto de 
evitar la ignominia del nombre colom- 
biano, oyó los clamores de estos pueblos 


y me destinó á esta capital. V. E. sa- 
be tambien lo que sucedió. Colocado 


entre las fluctuaciones de los partidos 
aniquilé el gérmen de la discordia: la 
calma reemplazó la tormenta, y la pa- 
tria obtuvo entónces un triunfo pro- 
digioso sobre las pasiones. 


Iba á reclamar de V. E. mi regreso 
á Venezuela cuando un nuevo nombra- 
miento del LIBERTADOR Presidente me 
impelió á permanecer en estas provin- 
cias. No podia resistir á la voluntad ge- 
neral de Colombia que le habia revesti- 
do de un poder conveniente para sal- 
varla, y acepté el mando que en otras 


circunstancias no habria admitido por 


ninguna consideracion. 
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Reaparecen agitaciones en este depar- 
tamento y otra vez se turbó la paz in- 
terior. Medidas eficaces, planteadas opor- 
tunamente, la sufocaron, y vuelve á ser 
oportunidad de sustraerme de las fun- 
ciones administrativas. 


Como ya no era necesario en el des- 
tino, solicité diversas ocasiones de V. E. 
mi separacion. Nosé porqué se guardó 
silencio. Preparábame á instar por la 
concesion á mi súplica, cuando un fuer- 
te y lamentable estremecimiento, con- 
moviendo log elementos del mal, com- 
prometió este departamento y con él la 


existencia de la República, que se vió 


próxima á una completa disociacion. 
V. E. no ignora esa larga cadena de 
acontecimientos, y que nuestra situacion 
fué la mas angustiada. 


El honor y mi deber dictaban no 
abandonar ú mis compatriotas en el ries- 
go, y corrí con ellos todos los escollos 
soportando una tempestad deshecha. Han 
pasado las nuevas turbulencias y los pe- 
ligros, y vuelvo 4 considerarme innece- 
sario, y á anhelar mi separacion del 
mando de este departamento. El impe- 
rio de la ley reintegrado, la autoridad 
del LIBERTADOR reconocida con aplan- 
s0, y convertidos al órden, los brazos 
que lo perturbaron ; tal es el estado 
actual de este país; tal lo presento al 
Gobierno de la nacion. 


Una reconciliacion conseguida contra 
la fuerza de las aspiraciones tumultua- 
rias: varias facciones scfocadas por los 
esfuerzos aislados del patriotismo ; y, en 
fin, la erísis concluida ya, me dan de- 
recho 4 esperar que se preste atencion 
á mi demanda. Tranquilo el depar- 
tamento, ha venido á ser inútil mi per- 
manencia en el mando, y mi separacion 
indispensable. 


Sírvase V. E. admitir la renuncia que 
hago de mis destinos, asegurándole que 
siempre que la patria me necesite esta- 
ré dispuesto á volyer á consagrarle mis 
servicios. 


Cumará, 20 de Marzo de 1828. 


Santiago Mariño, 
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*eL PUEBLO PEKUANO MUESTRA SU GRA- 
TITUD CON MOTIVO DE LA NUEVA CONS- 
TITUCION QUE HA HECHO EL CONGRESO 

GENERAL CONSTITUYENTE EN MARZO 
DE 1828, 


4 


o 
y 
Eratitud peruana, 


El dia de hoy ha llenado el Con- 
greso la gratitud y las esperanzas de la 
nacion, satisfaciendo la deuda que habia 
contraido con el General en Jefe del ejér- 
cito peruano vencedor en Ayacucho, y ha 
correspondido al voto general de los 
pueblos que ansiaban por ver organizada 


la República y en posesion de un rógi- 
men justo, liberal y benéfico. A las doce 


del dia, el Vice-presidente de la Repú- 
blica se presentó en el salon de recibir de 
la casa del Gobierno, donde, en presencia 
de los Ministros del Despacho y de otros 
funcionarios, entregó á $. E. el Presiden- 
te la espada de oro que le decretó el Con- 
greso en premio de sus señalados sorvi- 
cios y del desprendimiento con que se ha 
consagrado á la causa de la libertad. 


Este precioso presente, trabajado en to- 
das sus partes por artistas peruanos con 
todo el gusto y elegancia que podria es- 
perarse_de los talleres extrangeros, es el 
primero en su género que la nacion ha 
concedido á los defensores de su inde- 
pendencia. Al ponerlo en manos de $. E, 
dijo el Vicepresidente: 


“Ciudadano Presidente : 


“El Congreso me ha encargado la hon- 
rosa comision de ofrecoros á nombre de la 
nacion peruana esta muestra de su gratitud 
á los eminentes servicios que os ha de- 
bido en la gloriosa campaña de su inde- 
pendencia. El brillo de vuestra espada 
guió á los bravos defensores de la patria 
en el camino del vencimiento, y la con- 
fianza en el jefe que los mandaba les ins- 
piró ese denodado ardimiento con que 
so prestaron invencibles. lista espada 
que os presento, conteniendo en sí re- 
cuerdo tan glorioso, será un legado de 
honor y de emulacion qne trasmitais á 
vuestros descendientes. Llenos de un 
laudable orgullo, se esforzarán en imitar 
las virtudes que os han grangeado el re- 
conocimiento de una nacion libre, para 
no mancillar el lustre que habeis sabido 
dar 4 vuestro uombre. Yo me congra- 
tulo al manifestaros mis sentimientos 
unidos á losíde mij patria, y experimento 
la satisfaccion más pura al poner esta 
espada en¿manos que “sólo usarán de ella 
para vengar injustas agresiones, ó refre- 
nar insensatos perturbadores, si el Perú 
fuesertan' desagradecido queflos?abrigase 
en su seno á pesar¿_de;Jas”ealudables ins- 
tituciones por que se ha'pronuuciado, y 
dehaberos¿ puesto al frente de Ja admi- 
nistracion de la República,” 
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S. E. contestó :—*““La espada que aca- 
bais de entregarme, ciudadano Vicepre- 
sidente, de órden del Congreso y á nom- 
bre de la nacion, realza los pequeños ser- 
vicios que le he prestado en los campos 
de batalla, 4 un grado de importancia 
que jamas pude prometerme. Si algo 
valen, si han influido en la suerte del 
Perú, obra ha sido de la bravura y del 
denuedo de sus valientes guerreros que 
tuve la gloria de mandar, en las memo- 
rables jornadas en que, destrozando los 
hierros que nos encadenaban á un poder 
extraño, se afiauzó para siempre la inde- 
pendencia de este suelo. 


“Yo rindo las más expresivas gracias 
á la nacion y al Congreso por esta distin- 
cion extraordinaria, que si engrandece 
mi nombre y cubre de honra á mi fami- 
lia, me ruborizará al mismo tiempo por 
ser una recompeusa superior 4 mi débil 
mérito, y que debia rehusar si en vez de 
considerar en ella una muestra de la 
munificencia nacional, atendiese á las 
inspiraciones de mi corazon. Franca, ge- 
nerosa, espléndida conmigo la nacion, 
ha querido añadir á los fuertes y delicio- 
sos vínculos queá ella me unen y estre- 
chan indisolnblemente, un testimonio 
solemne y duradero del alto aprecio á mi 
persona, concediéndome esta espada que 
colma sobreabundantemente mi ambi- 
cion, me recuerda las fatigas y privacio- 
nes á que me resigné por concurrir á li- 
bertarla, y me designa los inviolables 
deberes á que estoi ligado como primer 
magistrado de la República, y como uno 
de los jefes de su ejército. ¡Oh! yo los 
cumpliré religiosamente. Ellos forman 
sus más preciosas y queridas esperanzas. 
El interes nacional es mi suprema lei. 


““Ceñiida esta espada, yo volaré á donde 
me llamen la lei y el bien de la República: 
sostendré su respetabilidad y sus dere- 
chos; y exhalaré mi postrimer aliento 
por sarvarla de conflictos y peligros. 


“Vos, ilustre Vicepresidente, dais vigor 
incontrastable á estos ardientes y since- 
ros votos de mi corazon: pues como un 
patriota honrado, firme y respetable, de- 
seais con toda la intensidad de vuestro 
espíritu, que yo corresponda fielmente á 
los elevados sentimientos que habeis sig- 
nificado al entregarme el presente más 
grandioso que pueda ofrecerse á un mor- 
tal—la libre expresion del reconocimiento 
de un pueblo magnánimo á un guerrero 
decidido á sostener su dignidad y liber- 
tades.” 


A las tres de la tarde una Comision del 





Congreso, compuesta de Diputados de 
cada uno de los departamentos, se pre- 
sentó 4 S. E. el Presidente de la Repú- 
blica á manifestarle que, sancionada ya 
la Constitucion que debe rejirla, nada 
faltaba para poderse promulgar sino que 
la mandase cumplir y ejecutar. El Sr. 
Tellería, Diputado por la provincia de 


esta capital, le dirijió la alocucion si- 


guiente: 


“Excmo Sr. -La Representacion nacio- 
nal tiene la satisfaccion de haber con- 
cluido la gran Carta que tanto anhelaban 
los peruanos, y esta honorable Comision 
la de anunciarlo á V. E. Este código 
fundamental, que hoi deposita en las 
manos del Supremo Jefe de la Repú- 
blica, es el fruto de sus incesantes fati- 
gas y desvelos por el bien general. Al 
sancionarlo ha creido firmemente el Con- 
greso echar los fundamentos á la gran- 
deza y prosperidad del Perú: y al con- 
fiar á V. E. depósito tan sagrado, se con- 
gratula de que su hijo primogénito lo 
conservará como la prenda más cara de 
sua corazon. La augusta Asamblea na- 
cional reposa, pues, tranquila en el ho- 
nor y amor á las libertades patrias del 
magistrado que tan justamente ha mere- 
cido su confianza; y se promete que, bajo 
su salvaguardia, la Constitucion será un 
sagrado que nadie se atreva á profanar. 
De hoi cn adelante, lag manos de V, E., 
en que tengo el hosor de ponerla, serán 
el arca donde ha de conservaso ¡leso el 
solemne pacto en que están librados los 
altos destinos de la República pernana. 
Lil Congreso está persuadido de que V. E. 
á su vez lo devolverá tal como lo ha re- 
cibido. Estos son sus votos que la Co- 
mision tiene el honor de trasmitirá Y. E.” 


S. E. contestó : 


“Señores. —La Constitucion que he re- 
cibido de vuestras manos es el garante 
de las libertades públicas, la regla inva- 
riable del poder, el frevo de la arbitra- 


_riedad, y el arca de salud y paz del pue- 


blo peruano. De un cabo á otro de la 
República resonarán las bendiciones y 
alabanzas al Congreso que la ha gancio- 
nado. Yo experimento en este instante 
la satisfaccion más pura, el placer más 
intenso de que es capaz un corazon ame- 
ricano, amante de la libertad por simpa- 
tía, y religioso observador de la ley; y 
su promulgacion es para mí la época más 
importante de mi vida, como para la Re- 
pública el principio de una felicidad im- 
perturbable. Sí, ciudadanos Representan- 
tes, yo me reputo desde ahora como el 





E 





peruano más dichoso, obedeciendo el 
primero la voluntad nacional, consignada 
en las páginas de este precioso volúmen, 
y por ser tambien el primero que pre- 
senta al Congreso los sentimientos de su 
admiracion, y la promesa de su lealtad 
al gran pacto que fija la existencia polí- 
tica de nuestra cara patria. Yo velaré 
- constantemente en guarda de este código 
sagrado, y sostendré con mi autoridad 
- y con mi ejemplo su cabal obedecimiento. 
¡Quiera el Ser Supremo no apartar de 
- nuestras instituciones la decidida protec- 
- cion con que ha guiado al Congreso des- 
de el fausto dia de su instalacion, hasta 
- hoien que ha terminado con acierto, y 
en medio del general regocijo, el objeto 
primario á que fué reunido !” 
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7 EL CONGRESO GENERAL CONSTITU- 

YENTE. DEL PERÚ MANDA QUE LA 

CONSTITUCION QUE HA SANCIONA- 

DO, SE JURE Y PROMULGUE EL 5 
DE ABRIL DE 1828. 
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Decreto del Congreso. 


- Ministerio de Estado en el Departa: 

mento de Gobierno y Relaciones Exte- 

riores. 

El ciudadano Presidente de la Repú- 

blica. | 
Por cuanto el Congreso ha sanciona- 

do lo siguiente: 


E El Congreso general constituyente del Perú. 


- Dada la Constitucion política de la 
República, y siendo necesaria su pron- 
ta publicacion para satisfacer los deseos 
de los pueblos ; 


3 Decreta : 


Art. 1, El Presidente de la Repú- 
blica procederá 4 promulgar solemne- 
mente en esta capital la Constitucion 
política del Estado; y hará quese publique 
del mismo modo en los departamen- 
- toB, 

Art. 2. El seis de Abril, dia de la 
resurrección del Salrador, se presenta- 
rá el Presidente en la sala del Congre- 
so, á hacer el debido juramento, con- 
forme el artículo 87. En seguida lo 


prestarán las autoridades de la capital 
ante el Presidente, quien designará el 
dia y la forma con que deban verifi- 
carlo las demas corporaciones y parro- 
quias. 


Art. 3. Las actas del juramento que 
presten los funcionarios y ciudadanos de 
la República, se pasarán á la Secretaría 
del Congreso por conducto del Go- 
bierno, 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario á su cum- 
plimiento, mandándolo imprimir, pu- 
blicar y circular. 


Dado en la sula del Congreso en Lima 
á 12 de Marzo de 1828. 


Javier de Luna Pizarro, Presidente. 


Gregorio Cartagena, Diputado Secre- 
tario. 


Nicolas de Piérola, Diputado Secre- 
tario. 


Por tanto, ejecútese, guárdese y cúm- 
plase. 


Dado en la casa del Gobierno en Li- 
ma 421 de Marzo de 1828.—-9. 


; “José de Lamar. 
Por órden de $. E. 


FP, J. de Mariategui. 
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LOS EMPLEADOS Y VECINOS NOTABLES DE 
BOGOTÁ REPRESENTAN Á LA GRAN CON- 
VENCION DE COLOMBIA EN 21 DE MAR- 
ZO DE 1828, MANIFESTANDO CUÁLES SON 
LAS NECESIDADES PRINCIPALES EN LAS 
REFORMAS QUE DEBEN HACERSE. 


Representacion de los empleados y vecinos 
notables de Bogotá. 


Honorables Presidente y miembros de 
la Convencion Nacional. 


Señores: 


Como vais ú disponer á nuestro no.- 
bre de la suerte futura del Estado, y de 
ella dependa la felicidad Ó desgracia in- 
dividual de los ciudadanos que compo- 
nemos la República, los que suscribimos 
esta peticion nos creemog autorizados 
para expresaros nuestra positiva y ver- 
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dadera voluntad sobre los arreglos polí- 
ticos de que os hallais encargados. 


Comenzamos por recordaros, que ni 
nosotros, ni este Departamento, hemos 
promovido que se anticipe la revision y 
reforma de la Constitucion que nos rige; 
que solo como parte integrante de la 
nacion, nos hemos sometido al voto 
imaginario Ó real de la mayoría del 
pueblo, que se presume lo ha exigido 
por haberlo declarado así el Congreso, 
y que el corto número de sufragios que 
han concurrido para las elecciones de 
nuestros Diputados, es todavía testimo- 
nio mas autóntico de que nosotros no 
hemos aspirado 4 innovaciones del siste- 
ma, para reparar el presente trastorno 
de la República. 


Esperaríamos en silencio que vuestra 
sabiduría y prudencia restableciesen el 
órden con toda aquella circunspeccion 
que conviene para no causar á Colom- 
bia mayores males que los que se in- 
tentan remediar; pero al oir que se pre- 
para una crísis peligrosa y acaso mor- 
tal á la República, con el empeño que 
algunos han manifestado de desmontar 
del todo el edificio políticos que ha po- 
co tiempo acabámos de construir, para 
reorganizarlo de nuevo bajo la forma 
federativa, suponiendo equivocadamonte 
que tan grande variacion es conforme á 
la voluntad nacional, no ¡podemos ce- 
rrar nuestros labios, ni ver con los bra- 
zos cruzados el abismo insondable de 
males que nos cansaria esta resolucion. 
En efecto, la inrbacion de nuestro re- 
poso, la rnina de nuestra felicidad y el 
establecimiento del imperio de la anar- 
quía, serian las consecuencias en que 
vosotros nos precipitaríais, si, inducidos 
en el error, lo que no esperamos, res- 
tableciérais el débil y funesto sistema 
federal. 


Lo hemos llamado débil, porque divi- 
dida y contrariada la fuerza del Gobier- 
no general por los Estados particulares, 
aquel nada puede hacer en beneficio de 
la patria, y se pierden los momentos 
mas preciosos para obrar. Aquí os re- 
cordamos los acontecimientos de nues- 
tra historia en Venezuela y en la Nue- 
va Granada. Allá, nunca Monteverde 
con trescientos hombres habria conquis- 
tado un millon de habitantes, si hu- 
biera existido solo un Gobierno gene- 
ral, Ínerte y enérgico, para reunir los 
recursos y hacerlos mover contra el ene- 
migo: entónces no se hubiera perdido 
el tiempo en disputar, si habian de 





4 Monteverde las tro 
pas de la Union, ó las de la Provincia 
de Carácas. En la Nueva Granada las 
huestes de Morillo habrian sido destrui- 
das si una autoridad fuerte hubiese po- 
dido concentrar las tropas, reunir los 
recursos, y oponer al enemigo un ejér- 
cito superior ó igual al que fué batido 
en detal por la debilidad del Gobierno 
de la Union. La sangre de millares de 
víctimas ilustres, y los inmensos recur- 
sos de Venezuela y de la Nueva Gra- 
nada, jamas hubieran caido en manos 
áe los españoles sin nuestros delirios 
federativos. 


marchar á repeler 


Los males de este sistema y sus funes- 
tos resultados los acredita la más tris- 
te experiencia, y aún se hallan pro: 
fundamente grabados en nuestros cCora- 
zones. Un sistema que, desde 1810 has- 
ta 1815, tuvo divididas nuestras provin- 
cias, nuestros cantones, nuestras ciuda- 
des y aún nuestras aldeas, manteniéndonos 
seis añog en una completa anarquía : 
un sistema que ántes habia causado la 
eubyugacion de Venezuela por los espa- 
ñoles, y la sangre que se derramó en 
sus campos desolados, en que perecio- 
ron tantas víctimas sacrificadas al fu- 
ror de la guerra: un sistema bajo del 
cual Buenos Aires se dividió en peque-* 
ñas fracciones que no han podido or- 
ganizarso on 18 años, y se hacen la gue- 
rra más implacable : un sistema que ha 
sumido á Chile en los partidos, en la 
anarquía y en la nulidad más completa : 
un sistema que actualmente mantiene la 
guerra civil, y las rivalidades más encar- 
nizadas en la República del Centro de 
América, donde no pudo mantenerse dos 
años, sin venir 4 tierra el edificio mal 
cimentado de su Constitucion; ¿no ten- 
drémos sobrada razon para llamarlo fu- 
nesto ? ¿ Perderémos las saludables lec- 
ciones de una experiencia tan caramen- 
te comprada, por seguir bellas teorías, 
y por imitar 4los Estados Unidos del 
Norte, cuyos habitantes no tienen de co- 
mun con los de la América del Sur, si- 
no el ser hombres y pertenecer 4 un mis- 
mo hemisferio ? 


Si hasta ahora el sistema federal solo 
ha traido en pos de sí la ruina, las  di- 
visiones y la anarquía de los Estados 
que incautamento lo han adoptado, ali- 
mentamos las más fundadas esperanzas 
de que nuestros dignos Representantes 
no quieran establecerlo en Colombia. To- 
dos los habitantes de la América ántes 
española tienen unos mismos hábitos, 
costumbres, precenpaciones y carácter: 





“oy e SS O. ds 





es, pues, indudable que él nos sumergiria 
en Jos mismos, y aún mayores males, 
que los causados en otras Repúblicas her- 
manas. Observad cuidadosamente cuál 
es nuestra posicion actual, cuáles son los 
partidos que reinan, cuáles los jefes que 
los dirijen, y finalmente cuáles son los 
sentimientos del ejército colombiano ; 
vereis entónces con la mayor claridad, 
«que nuestros temores de que se decrete 
la anarquía, adoptando el sistema fedo- 
rativo, son los más fundados y que to- 
can en la evidencia. 


No os alucineis con el ejemplo de los 
- Estados Unidos Mejicanos. Aún es muy 
corto el período de su existencia políti- 
ca, y ya han comenzado á levantar la 
cabeza los partidos y la anarquía. ¡ Oja- 
lá que no suceda! pero tememos que 
pronto han de dar el escándalo de nue- 
vas divisiones en la única parte de la 
América, antes española, que se hallaba 
tranquila. 


En contraposicion de los males cau- 
sados por el sistema federal, y por la 
debilidad de esta clase de gobierno, os 
recordarémos una época brillante de 
nuestra historia política : hablamos de 
lo que hizo Colombia desde 1819 hasta 
1825. Antes de constituirse, cuando su 
Gobierno solo mandaba sobre algunas 
provincias de la antigua Venezuela y de 
la Nueva Granada, á pesar de que es- 
taban desoladas por la guerra, un siste- 
ma de Gobierno enérgico y central ó 
unitario, sacó recursos para arrojar á los 
españoles del resto de la Kepública, pa- 
ra auxiliar al Perú en 1823, y para triun- 
far allí de un ejército numeroso y ague- 
rrido. Al mismo tiempo hacia frente á 
la invasion española contra Maracaibo, é 
imponia respeto por donde quiera á sus 
enemigos. ¿Hubiera podido ejecutar 
esto bajo el sistema federativo ? ¿ No 
es evidente que el Gobierno general no 
tuvo poder alguno para verificarlo en la 
primera época de la República, ni en Ve- 
nezuela, nien la Nueva Granada ? 


Otro argumento no ménos poderoso 
que se nos presenta contra el sistema 
federal, es la falta que sentimos de hom- 
bres y de recursos para sostenerlo. Nues- 
tros departamentos y Provincias care- 
cen de legisladores, de rentistas y de 
jueces. ¿Cómo podrian montar sus go- 
biernos soberanos y dar al mismo tiem- 
po hombres dignos á la legislatura y al 
Gobierno general? Cuando no podemos 
sostener un solo Gobierno y administra- 
cion central, cuyo ejército y emplea- 
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dos se hallan sumidos en la miseria mas 
espantosa, ¿de qué modo podriamos pa- 
gar esa chusma de legislaturas, de tri- 
bunales y empleados, que exige el siste- 
ma federativo? Se dirá que se impon- 
drian nuevas contribuciones; pero os ase- 
guramos que no podemos pagarlas por la 
miseria general, y os protestamos fran- 
camente que tampoco tenemos voluntad 
de hacer este sacrificio en obsequio del 
sistema federativo. 


Los que se dejan arrastrar del fana- 
tismo político, se alucinan con el ejemplo 
de los Estados Unidos del Norte, olvi- 
dándose de la situacion de estos, y de la 
que tiene Colombia. Las Provincias que 
formaron los Estados Unidos, se habian 
gobernado desde su nacimiento con inde- 
pendencia unas de otras; buscaron, pues, 
en el sistema federal un lazo de union 
para estrechar la suya. ln Colombia, por 
el contrario, con aquel sistema se despe- 
dazaría la unidad de la República, se 
dividirían los miembros de la familia 
colombiana, se alslarían los pueblos di- 
ficultáudose su reunion, se impediría su 
fusion en un todo homogéneo, y se per- 
petuaría la discordia, de la que vendria 
la guerra civil, como una consecuencia 
necesaria. Tamaños males serian inevita- 
bles, y sin duda alguna consumarian la 
ruina del Estado. 


Con la division de Estados soberanos, 
todo el sistema del gobierno eclesiástico 
por medio de arzobispos y obispos, que- 
daría arruinado sumergiéndonos en nue- 
vas dificultades, de las que necesaria: 
mente debian seguirse males muy gra- 
ves á la religion de Jesucristo. Cuando 
un arzobispado ú obispado, extendiera su 
diócesis á dos Ó mas Estados, cada uno de 
ellos dispondria á su antojo de las rentas 
eclesiásticas, como sucedió en las federa- 
ciones de 1810 á 1816, destinándolas á 
usos profanos, dejando incóngruos á 
los ministros del Altísimo. Acaso tampo- 
co faltarian en pequeños Estados, quie- 
nes, valiéndose de su influjo, quisieran 
extender una mano sacrílega hasta el 
santuario, y hacer innovaciones peligro- 
sas en la disciplina y en la religion. Or- 
ganizados ya los negocios eclesiásticos 
bajo el sistema de unidad con acuerdo de 
la Santa Sede Apostólica, nos hallamos 
libres de que padezca la religion de 
nuestros padres que tanto amamos, y 
que podemos llamar el ángel tutelar, 
consolador de los pueblos, 


Veis aquí, Honorables Diputados, los 
fundamentos en que apoyamos nuestra su- 
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misa peticion. Creemos que no está en 
los intereses, ni en la voluntad de la 
mayoría del pueblo de Colombia, amaes- 
trado por la experiencia de dieziocho 
años, volver á fluctuar en el intrincado 
laberinto de una nueva federacion. Es 
indudable que todos los colombianos so- 
lo anhelamos por el restablecimiento 
del órden, por la tranquilidad indivi- 
dual, por la recta administracion de jus- 
ticia, y por la seguridad de nuestras per- 
sonas y de nuestras propiedades. Dadnos 
estos grandes bienes y hacedlos duraderos 
bajo la salvaguardia de un gobierno su- 
premo, cuya fuerza sea proporcionada á 
la magnitud de: los desórdenes que debe 
remediar, á la extension del territorio, y 
al número de individuos que tiene obli- 
gacion de proteger. Revestido de un po- 
der que alcance á reprimir las vejacio- 
nes de las autoridades subalternas, las 
injusticias de los tribunales, la prepoten- 
cia de los poderosos, el furor de los 
partidos y las defraudaciones de la Ha- 
cienda nacional: de un poder en que, 
conservándose las garantías individuales, 
se restablezca por todas partes la sumi- 
sion á la ley, la obediencia y el respe- 
to á las autoridades, la integridad de la 
justicia, Ja pureza de la Hacienda, y la 
moral en las costumbres; de un poder, 
finalmente, que difunda la ilustracion en 
los pueblos, perfeccione y promueva la 
agricultura, extienda el comercio, y ha- 
ga desarrollar todos los gérmenes de 
prosperidad que Colombia encierra en su 
fecundo seno. 


Tales son nuestros votos y nuestros de- 
secos, Honorables Representantes; y juzga- 
mos que los mismos animan á la Pro- 
vincia de Bogotá, al departamento de 
Cundinamarca y á la mayoría de la Re- 
pública. Confiamos en que, pesando voso- 
tros con el mayor tino y prudencia, el 
estado político y moral de Colombia, ce- 
rreis enteramente la puerta á la adopcion 
del sistema federal, y que acordareis el 
unitario Ó central, reformándole de los 
defectos que en él haya manifestado la 
experiencia. Los pueblos os colmarán de 
bendiciones si restableceis el buen nom- 
bre y la gloria de Colombia; mas no du- 
deis que de lo contrario os atribuirán 
todos los males que puedan seguirse de 
vuestras deliberaciones, 


Bogotá, Marzo 21 de 1828.—18. 
(Aqui las firmas.) 
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* EL LIBERTADOR ESCRIBE AL DR. 
CASTILLO, DESDE SATIVÁ, INDICÁN- 
DOLE QUE LA OPINION PÚBLICA DE 
VENEZUELA ES CONTRARIA Á LA RE- 
FORMA CONSTITUCIONAL EN SENTI- 
DO FEDERAL; Y LE ENCARGA ESORI- 
BIR Á CARTAGENA ACONSEJANDO 
EL SOSIEGO PARA EVITAR LA DES- 

GRACIA DE LA PATRIA. 


Carta de BoLívar para Castillo. 
Al Sr. J. M. Castillo. ] , de 
Sativá, 4 24 de Marzo de 1828. 
Mi estimado amigo y señor: 


Mi edecan Wilson tiene la órden de 
ir 4 Ocaña, de paso para Cúcuta, para 
que me lleye allí la noticia de la ins- 
talacion del Congreso Constituyente; y 
tiene al mismo tiempo encargo de ha- 
cer á U. una visita y de presentarle mis 
respetos. Al mismo tiempo lleya Wil- 
son cartas con documentos importantes 
para O'Leary, sobre Venezuela y noticias 
de Bogotá para que sirvan á U. de in- 
teligencia y de apoyo. El país está to- 
do animado de un santo temor á la 
anarquía y á la federacion, y resuelto 
ademas á reclamar la sancion nacional 
si la Gran Convencion no obra confor- 
me á las miras generales. Por todas par- 
tes se están haciendo representaciones 
populares contra la federacion y la de- 
bilidad del Gobierno. Unidad y fuerza 
es el grito de reunion: y crea U. que 
este clamor no seráen vano porque veo 
muy enardecidos los espíritus. Por lo 
mismo, querido amigo, U. debe hacerlo 
presente á la Gran Convencion para que 
no se equivoque. 


Ruego á U. que escriba á Tartagena 
la voz de la salud, pues su voz es vida 
con amor y veneracion. 


Mui desgraciada será la patria si la 
salud no Je favorece en Ocaña para la 
salvacion de todos. Yo le deseo á U. 
este precioso tesoro con mas fervor y 
mas auhelo que si fuera para librar 
mi vida de la muerte. U. es.la espe- 
ranza de la Gran Convencion, y la Gran 
Convencion la esperanza de Colombia: 
aprecie U., pues, su valor y la alta esti- 
mscion que le profeso, 
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nes no escribo por falta de tiempo. 
Soy de U. afectísimo servidor y amigo, 
BOLÍVAR. 
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EL PRESIDENTE DEL PERÚ DA UN 
REGLAMENTO PARA EL CEREMONIAL 
CON QUE DEBE PROMULGARSE Y 
JURARSE LA CONSTITUCION EL DIA 5 

DE ABRIL DE 1828, 


Bando publicado en Lima. 


El ciudadano José de Lamar, Presidente 
de la República peruana, etc., etc, etc. 


Para cumplir y ejecutar el decreto del 
Congreso, de 21 del presente mes, que 
previene se promulgue y jure la Cons- 
titucion política con la pompa y solem- 
nidad correspondientes á tan augusto acto; 


Decreta : 


1.2 El 5 del próximo Abril se hará 
por el Ejecutivo la promulgacion de la 
Constitucion. A las tres de la tarde 
del mismo dia concurrirán á la casa 
del Gobierno, á caballo y en traje de 
ceremonia, todas las autoridades civiles, 
eclesiásticas, militares y corporaciones de 
la capital. 


2? AT salir Ja comitiva, habrá 'un 
repique general de campanas, que será 
contestado por una salva de artillería 
en el parque de Santa Catalina, fortalezas 
del Callao y escuadra. Lo mismo ec eje- 


cutará al concluirse la promnlgacion. 


3.2 JFsta se hará en los lugares si- 
plaza mayor, plazuela de la 
Constitucion, de la Merced, de San Mar- 
celo y de San Lázaro, leyéndose la Cons- 
titucion de un modo perceptible por el 


Ministro de Gobierno. 
4,2 Los cuerpos de Ja guarnicion se 


formarán en las referidas plazas : la com- 
pañía de flanqueadores de Junin abrirá 


_la marcha, y el escuadron de policía y 


el regimiento de Haumpani la cerrarán. 


5. A las nueve de la mañana del 
dia seis, se reunirán en la casa del Go- 
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'Tenga U. la bondad de saludar á los 
Sres. Rebollo y J. de Francisco á quie- 
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bierno las autoridades y corporaciones 
de que habla el artículo segundo, para 
acompañarle á la sala de sesiones del 
Congreso. 


6.2 Los cuerpos de la guarnicion se 
formarán en las calles del tránsito. 


7.2 Jin seguida pasarán á la iglesia 
Catedral, donde se cantará un 7e-Deumn, 
y una misa en accion de gracias al 
Todopoderoso, por un acontecimiento 
que va á fijar la futura prosperidad y 
grandeza de la República. Al concluir 
la misa, habrá repique genefal y salva 
de artillería en el parque, fortalezas y 
escuadra. 


8.2 De regreso prestarán el juramen- 
to ante el Presidente de la República, 
los Ministros del Despacho, el Presiden- 
te de la Suprema Corte de Justicia, el 
Prefecto del departamento, los Generales 
de mar y tierra, el Alcalde Presidente de 
la Municipalidad, el Contador goneral 
de valores, el Director de la casa de mo- 
neda, y el de la caja de amortizacion, los 
Administradores de tesoro, Aduana y Co- 
rreos, y el Rector de la Universidad. 


9.2 Hl Presidente de la Corte Supe- 
rior jurará aute el de la Suprema. Los 
Prelados y Gobernadores eclesiásticos lo 
verificarán ante sus respectivos Cabildos; 
y estos ante ellos, como igualmente los 
regulares ante sus prelados, y estos ante 
el Ordinario. 


10,9 La fórmula del juramento será 
la siguiente: ¿Jurars 4 Dios y por los 
Santos Evangelios, guardar y hacer quar- 
dar la Constitucion política de la Repú- 
blica peruana, sancionada por el Congre- 
so Constituyente? Sí juro. Si así lo ha- 
ciereis, Dios os lo premte; y si no, os lo de- 
mande, y la nacion os haga responsable 
conforme á las leyes. 


11. A las autoridades y funcionarios 
subalternos, el Cabildo eclesiástico, Uni- 
versidades, Colegios, comunidades reli- 
giosas y demas corporaciones, prestarán 
el dia 7 el juramento ante sus Jefes, 
Prelados Ó superiores de su respectiva 
dependencia, bajo la fórmula siguiente: 
¿Jurais á Dios y por los Santos Evan- 
gelios, guardar la Constitucion política 
de la República, sancionada por el Con- 
gweso Constituyente? Sí juro. Si así lo 
hiciércis, Dios os ayude; y sino, os lo de- 
mande, 

12, El mismo dia 7 se colebrará una 
misa en accion de gracias con 7e-Deum 
en la Catedral, Universidad, Culegios y 


comunidades religiosas, despues que ju- 
ren la Constitucion las autoridados y 
miembros de cada una de esas Corpora- 
ciones. 


13. En los dias 5, 6 y 7, se repetl- 
rá á las siete de la noche el repique 
general, á cuyo toque se iluminará Ja 
ciudad, adornando cada vecino, desde la 
mañana, su respectiva pertenencia, con la 
decencia ó suntuosidad que le permitan 
sus proporciones. 


14, El domingo 20 del propio mes se 
congregarán los vecinos en sus parroquias 
presididos por un municipal, y se cele- 
brará en ellas una misa de accion de 
gracias, en la que leerá el párroco la 
Constitucion ántes del ofertorio, hación- 
doles en seguida una exhortación Opo?- 
tuna. Concluida la misa se les recibirá 
el juramento segun la fórmula desigua- 
da en el art. 8. 


15. El mismo dia jurarán los cuer- 
pos do la guarnicion y la marina al 
frente de las banderas bajo la siguiente 
fórmula: ¿Jurais á Dios, y por la cruz 
de vuestra espada, guardar y hacer guar- 
dar la Constitucion política de la Repú- 
blica, que ha sancionado el Congreso Cons- 
tituyente: que no abusarcis de la fuerza 
que os ha confiado la macion para sub- 
vertir los sagrados derechos que la Cons- 
titucion declara y afianza: que no obede- 
cereis al Jefe que os mande contra ellos, 
ó contra la Representacion nacional ó la 
inviolabilidad de sus miembros, y que 
ántes sí os tornareis contra él como ctu- 
dadanos armados en guarda de la libcr- 
tad? Sí juro. Si así lo hiciereis, Dios 
os lo premie; y sino, os lo demande, y vues- 
tro honor quede perpetuamente manct- 
lado. 


16. El Prefecto de oste departamento 
dispondrá que se jure la Constitucion 
política en todos los pueblos del territorio 
de su mando. 


17. Oficiales militares llevarán la Cons- 
titucion á los departamentos, y á las Di- 
visiones del ejército. A su Jlegada se 
harán las demostraciones públicas que 
permiten las circunstancias. 


189. Los Prefectos publicarán la Cons- 
titucion, y prestarán el juramento ante 
la Municipalidad, y en seguida procede- 
rán á recibirlo á las autoridades residen- 
tes en la capital del departamento. 


19. Los Generales en Jefe de las 1)1- 
visiones del Ejército señalarán el dia 
despues de recibida la Constitucion para 
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que, formadas las tropas, se publique le- 
yóndose en voz alta; y consecutivamente 
el Jefe, Oficiales y tropa jurarán frente 
de las bauderas, bajo la fórmula desjgha- 
da en cl art. 13. 


20. Los Intendentes, Gobernadores y 
Párrocos prestarán el juramento aute las 
respectivas muvicipalidades. 


291. Todas las actas por las que se 
acredite haberse practicado la publicacion 
y juramento de la Constitucion de la 
República, se remitirán al Congreso por 
conducto del Ministerio de Gobierno y 
Relaciones Exterioros, quedando en él la 
debida constancia. 


El Ministro de Estado en el Despacho 
de Gobierno y Relaciones Jxteriores, 
queda encargado de la ejecucion del pre- 
sente decreto, y de hacerlo imprimir, 
publicar y circular. 


Dado en la casa del Gobierno on Lima, 
426 de Marzo de 1828.—9. 


José de Lamar. 


Por $. E. el Ministro de Gobierno y 
Relaciones Jixteriores, 


FP. J. Marialegut. 
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* BOLÍVAR GIRA SOBRE LOS HABERES DU 
SU PATRIMONIO DEFAMILIA, Y BUSCA 
LA AYUDA DE UN AMIGO PARA CU- 
BRIR DEUDAS POR SUS GASTOS PER- 

SONALES. 


Carta de BOLÍVAR para su amigo José 
Angol de Alamo. 


Soatá, 26 Marzo de 1828. 
Mi querido Alamo: 


He recibido la apreciable carta de usted 
del 6 del corriente, la que me ha llena- 
do de satisfaccion por todo lo que me 
dice en ella. 


Ya usted sabrá que Padilla se levantó 
en Cartagena con el mando que le duró 
siete dias. Montilla entró en la plaza 
luego que éste se fugó: las tropas y ol 
pueblo lo han hecho todo contra los 
facciosos; y así, espero tener un éxito fe- 
liz en esta cosa. Yo marcho por allá 
por Ocaña á tomar medidas convenien- 
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tes para evitar una reaccion del pró- 
fugo, 

Escribo 4 Antonia para que se entien- 
da con usted sobre la letra contra la 
Compañía de Minas de Bolívar. Tome 
usted la letra, responda de ella, y en- 
contrará quien la tome para que se pa- 
gue y se cumplan mis órdenes. Es una 
picardía de esos Sres. comerciantes no 
haberlas negociado, pues tengo cartas 
de la casa diciéndome que cubrirán las 
lotras que se giren y que han pagado otras. 
Cochrane es la cansa de este descrédito, 
por venganza de que no le quise con- 
ceder veinte locuras que me pedia para 
Aroa; pero yo le “aseguro á usted que 
repetidas veces me han escrito que pa- 
garán las libranzas y que comprarán las 
minas en este año por lo que corre el 
arrendamiento de ellas. La Jetra de 
Lancaster se ha cubierto con libranza 
contra las “¿minas y se han contentado 
con ella. De loz 6.800 pesos que  re- 
sultan de “esa libranza, debe usted pa- 
garse sus dos mil y "pico de pesos y 
el restante, enftregárselo á Antonia para 
que ¿pague diferentes ¿deudas que le he 
dejado, 


A Pedro P. Diaz, Pelgron y Caraba- 
ño, dígales usted las noticias que con- 
tiene esta carta, y que no tengo tiempo 
para escribirles porque me hallo suma- 
mente ocupado y en marcha. 


Soy de usted afectísimo amigo, 


BOLÍVAR. 
3520, 


* BOLÍVAR ENCARGA Á ALGUNOS DE LOS 
HOMBRES RESPETABLES DE CARÁCAS, 
RODEAR AL GENERAL PÁEZ Y AYU- 

DARLE PARA EL BIEN PÚBLICO. 





Postdata autógrafa de carta de BOLÍVAR 
para Alamo, fecha en Soatá á 26 de 
Marzo"de 1826. 


Mucho celebro que usted y los bue- 
nog no abandonen al General Páez. 
De otro modo se apoderan los malos. 
Por Dios no lo dejen solo ni aún cuan- 
do desacierte, pues en todo caso los 


hombres honrados le servirán á la pa- 


tria y á él dosengañándolo y no lison- 
geándolo con mentiras. A Diaz y 
Carabiño que no lo dejen de la mano, 


BoLÍVAR. 


LOS HABITANTES DEL DEPARTAMEN- 
TO DE BOYACÁ REPRESENTAN Á LA 
GRAN CONVENCION EXPONIENDO 
LAS NECESIDADES QUE EN SU CON- 
CEPTO TIENE LA REPÚBLICA PARA 
SU SALVACION, Y PIDEN EN CONSF- 
CUENCIA LAS REFORMAS QUE DEF- 

MANDA EL ESTADO DEL PAÍS, 


Representacion de los habitantes de Boyacá, 
Señor: 


Los suscriptos, habitantes de Boyacá, 
queen medio de los males que han afli- 
gido 4 la patria, supieron conservar in- 
tacta su obediencia al Gobierno, sumi- 
sion á las leyes, y amor á la "libertad, y 
respeto álos Magistrados, son los que por 
medio de V. E. se dirijen hoy al cuer- 
po soberano de la nacion, á ese cnerpo 
que, compuesto de ilustres ciudadanos, 
oirá el clamor unánime de los que re- 
presentan, movidos del bien de la pa- 
tria. 


La aniquilacion de la República: la 
comparacion entre su actual estado y la 
brillante carrera con que marchaba: el 
interes comun de los pueblos, ligado fuer- 
temente al particular decada" individuo; 
y, en fin, el deseo de evitarle males que 
podrán cubrirla de luto, hasta más allá 
de lo que alcanza la prevision humana, 
son los móviles de nuestra pluma, en los 
momentos mismos en que la Gran Con- 
vencion va á obrar el bien y hacerla fo- 
licidad general. 


La conducta de Boyacá observada des- 
de 821 hasta la fecha : sus padecimien- 
tos en la época triste de los, años de 12, 
13 y 14,4 costa de tantos y tan caros 
sacrificios: el crédito de la República em- 
peñado : su Hacienda destruida : los es- 
pañoles en hostil disposicion contra no- 
sotros: muchos ánimos”exaltados,'sedu- 
cidos 6 descontentos en lo interior: los 
hijos de Guatemala"nadando'en su'pro- 
pia sangre: Méjico en inminente peli- 
gro; he aquí, Sr., los fundamentos” para 
llamar la atencion ¿de:*los"legítimos*Re- 
presentantes del pueblo, y usar del 
derecho de peticion que  tenemo para 
manifestarles nuestros más ardientes de- 
seos por el Gobierno unitario y cen- 
tral que rige ágla República. 

La union nos Gió existencia” política: 


y 
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la union nos ha hecho respetables del 
más tenaz de vuestros enemigos, expul- 
sándole del territorio: ella nos ha ele- 
vado al rango de vacion reconocida: 
ella nos ha detenido al borde del pre- 
cipicio, librándonos de log horrores de 
una guerra intestina; y por último, Sr., 
la union, y solo la union esla que con- 
serva la paz entre log colombianos, y 
cuyo interes nos obliga en esta vez á di- 
rijirnos al cuerpo más augusto y respe- 
table : tiempo vendrá en que los pueblos 
disfruten de un Gobierno federal, pero 
ahora, con su sancion, seria decretar la 
muerte de una República que se ha lo- 
vantado sobre centenares de cadáveres. 
En el estado de inmoralizacion en que 
se hallan los pueblos, y en la cferves- 
cencia de pasiones, que por desgracia se 
observa entre nosotros, no hay cosa más 
expuesta, 6 mejor dicho más cierta para 
la ruina general, que el quibarle la 
fuerza y energía al Gobierno, paralizan- 
do las providencias, aumentando los gas- 
tos, fomentando los motivos de division 
entre éstos y los otros departamentos, 
multiplicando los destinos que demanda 
la federacion, cuando en el actual sistema 
se palpa la escasez de ciudadanos para los 
empleos, y se observan los conflictos del 
Gobierno para llenarlos de un modo ven- 
tajoso al Estado, armando á los que an- 
helan porsu destruccion, dando quizá oca- 
sion con semejante medida, (si hubiera 
de realizarse) á que las naciones que nos 
reconocen desistan, y que falteá la Re- 
pública tan importante apoyo, destru- 
yendo con una plumada, cuanto se ha 
trabajado en 18 años y adelantado en 7. 


Repetimos que la ruina general ven- 
dria como consecuencia precisa é indis- 
pensable, si se tratase ahora de alterar ba- 
jo de cualquier pretexto la forma de 
Gobierno que existe ; sin alterar ésta, 
grandes remedios podrán emplearse en 
obsequio del bien comun, y que la sabidu- 
ría de los Representantes tendrá muy pre- 
sentes para llenar su mision de un modo 
digno de ellos y de la nacion entera. 


Tratándose de salvar la patria de su 
último escollo, por quienes están encar- 
gados de tan grande obra, no debemos 
callar un solo motivo, de los que puedan 
influir en sus deliberaciones. Pensamos, 
pues, sólo en este bien: y no es nuestro 
ánimo luchar con hombres que opinen 
de otro modo. Omitimos cuestiones 
que en nuestro concepto son del mayor 
peso en el presente negocio, por apresu- 
yarnos á manifestar al cuerpo que V. E. 
preside, cuáles son nuestros sentimientos, 








y cuáles las causas que nos impelen á de- 
sear la conservacion del gobierno central, 


No faltará quien pinte con los colores 
más encendidos, mil bienes, (que noso- 
tros creemos imaginarios) si la Represen ta- 
cion nacional se decide por otra forma 
de gobierno que la actual. Los mismos 
males ó inconvenientes que se presentan 
á nuestra vista serán quizá un aliciente 
para los que, cerrando los ojos para no 
ver Ja penosa situacion en que nos halla- 
mos, tratan de conducirnos al precipicio. 
Se argitirá tambien, que no ha sido bas- 
tante la fuerza del gobierno central, para 
impedir los desórdenes que con dolor 
han pasado en nuestros dias, y que es de 
necesidad probar con el federativo, para 
mejorar ; pero no parece prudente en 
medio de los males que nos aflijen, ex- 
ponernos á otrog mayores, con la adop- 
cion, por via de ensayo, de un sistema 
que demanda virtudes, luces, hombres, 
caudales, crédito nacional, reposo inte- 
rior, seguridad exterior, concordia entre 
los ciudadanos, y otros elementos con que 
en el dia quizá no cuenta Colombia en 
el grado que es de desearze. 


Juzgamos que á la demasiada liberali- 
dad de algunas de nuestras leyes, á la ab- 
soluta multiplicacion de ellas, y sobre 
todo á la manía de hacer un cambiamien- 
to general y repentino, es que deben 
atribuirse los males supuestos á la cen- 
tralizacion y unidad del Gobierno. Al- 
gunos habrá ecasionsdo, pero por causas 
que no han estado en el arbitrio de na- 
die cvitarlas. Destruidas éstas por las 
reformas parciales que se harán, se des- 
truyen sus efectos, y sin ellos volverá Co- 
lombia 4 marchar con rapidez al estado 
de prosperidad á que la llaman sus des- 
tinos; y entónces mejorará cuanto pueda 
ser en sus instituciones, siemp“e que en 
las presentes circunstancias se dé al Go- 
bierno vigor y energía para que reduzca 
á su deber 4 cuantos aspiren á relajar la 
moral, úvbico freno que garantiza al pue- 
blo en sus derechos, y lo sujeta á las le- 


yes. La fuerza y energía de las que nos. 


rijan, será la que podrá rehacer la opi- 
nion pública casi destruida, convinien- 
do todos (si atendemos á la razon), que 
para asegurar nuestra independencia, y 
con ella la dicha de Colombia, es nece- 
sario hacer una masa, capaz de resistir 


á toda fuerza que se nos oponga, y que 


esta sólo puede formarse de la reunion 
de los hombres, de los recursos, de las 


luces, de las voluntades, y cuya masa no 


se mueva, sino por fuerza capaz de diri- 
jirla, de darle impulso y de hacerla pro- 
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ducir todas las ventajas de unidad y ac- 
cion hácia un mismo fin que sólo es el 
beneficio de log colombianos, 


Con este mismo fin, Sr., es que diriji- 
-mos esta peticion al Cuerpo de la nacion, 
—manifestándole los deseos que nos ani- 
man, y los fundamentos de nuestra opi- 
-—mion en la grande cuestion que debe re- 
=—golverse en él, y con la que decidirá 
y igualmente el bien duradero, ó el mal 
irremediable de- esta patria querida, pro- 
<A testando como siempre nuestra obedien- 
3 cia á cuanto se delibere y ceda en ba- 
meficio del Estado, 
, 

' 
d 
, 





Tunja, Marzo 26 de 1828.-18, 
Excmo. Sr. 
(Aquí las firmas.) 
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ELSR. JOSÉ FERNÁNDEZ MADRID ES RE- 
E CIBIDO EN LA CORTE DE INGLATERRA 
E COMO MINISTRO PÚBLICO DECOLOMBTA, 
. EN 27 DE MARZO DE 1828. 

y Presentacion del Ministro de Colombia. 

E El 27 de Marzo recibió S. M. en au- 
E diencia secreta al Ministro Plenipotencia- 
A 


-——yio de Colombia, José Fernández Ma- 
drid, quien dirijió 4 S. M. el discurso 
A ejguiente: 


de presentar á V. M., y que es sin du- 
7 da la expresion de los sentimientos del 
a Gobierno de Colombia, hallará V. M. 
he cuánto es el aprecio que hace de la 
amistad de V. M., y cuánto es el interes 
que tiene en estrechar, si es posible, los 
vínculos que tan felizmente unen al pue- 
blo colombiano con el gran pueblo de 
que V. M. es la gloria. Estas relaciones, 
Sr., están fundadas sobre baseg muy só- 
lidas—la ilustrada política de V. M., el 
reconocimiento de mi patria y el interes 
mútuo de ámbos países. Despues de ha- 
ber sido presentado á V. M. me queda 
aún otro doseo-—el de merecer por mis 
cuidados y por mi conducta la aproba- 
cion y la benevolencia de V. M.” 


E “Señor.—En la carta que tengo el honor 


te 


Respuesta del Rey. 


“Yo creo todo lo que acabais de decir- 
me, y puedo aseguraros que estamos muy 
contentos de teneros aquí.” 





Cuartel 
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Despues concurrió á la Corte el Sr. 
Madrid y presentó 4 S. M. al Sr. An- 
dres Bello como Secretario de su le- 
gacion. 


EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA MAN- 
DA CUMPLIR LOS DECRETOS DEL GO- 
BIERNO DE LA REPÚBLICA, DECLARAN- 
DO EN ASAMBLEA LOS DEPARTA- 
MENTOS DE ZULIA, VENEZUELA, ORI- 
NOCO Y MATURIN, Y CONTRA CONS- 

PIRADORES, 


Cficio del Jefe Superior. 
República de Colombia. 


José A. Páez, Jefe Superior de Vene- 
zuela, etc., etc., eto. 


General en Carácas, á 28 de 


Marzo de 1828. 
Al Sr. Intendente Departamental, 


Devuelvo 4 US. los oficios que me 
acompaña del Sr. Secrotario de Estado 
del Despacho del Interior, números 17 y 
13, en su comunicacion de 27 de los 
corrientes número 101, para que segun 
ha acordado. en el 1.” se publique y 
circule 4 quienes corresponde de la de- 
claratoria de Asamblea de los Departa- 
mentos de Maturin, Venezuela, Orino- 
co y Zulia, en que usará el Gobierno 
de las facultades extraordinarias que 
concede el artículo 128 de la Constitu- 
cion, como en él se contiene; y respec- 
to del segundo he acordado el decreto 
siguiente, con fecha de ayer. 


“Guárdese y cúmplase el decreto de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente, de 20 
de Febrero último, contra conspirado- 
reos en los Departamentos de mi man- 


do; y mediante á que en esta Provincia, 


he cometido el conocimiento de los jui- 
cios de esta clase al Jofe de alta po- 
licía y su asesor, por el decreto de 14 
del propio mes, de que tengo dada cuen- 
ta al Gobierno Supremo, continúe en su 


, 


despacho, hasta la resolucion do ésto.” 


Lo trascribo á US. para que con esta 
adicion sea publicado tambien en esta 
capital, y sin ela en las demas Pro- 
vincias, en el concepto de que con esta 
fecha ge comunican ámbos 4 log Sres, 
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Comandantes generales 
estos Departamentos. 


Dios guarde á US, 


y militares de 


José A. Púez. 


UN TERREMOTO EN LIMA EL DIA 30 DE 
MARZO DE 1828.—EXTRACTO DEL 
PERIÓDICO “EL TELÉGRAFO.” 


Terremoto de Lima. 

No existirá tal vez en este vasto ve- 
cindario una sola persona que haya si- 
do testigo -de un temblor de tierra 
igual al que sufrimos el dia de ayer, 
30 del corriente Marzo. Empezó el mo- 
vimiento á las Y horas y 32 minutos de 
la mañana, pero con tal fuerza, que á 
log pocos segundos las paredes de casi 
todos los edificios estaban cuarteadas, y 
varios techog desplomados, pudiéndose 
asegurar que si pasa de los 29 segundos que 
duró, no queda en pié ningun edificio: 
deseáramos tener datos seguros para po- 
der instruir al público de las desgracias 
que ha causado este horrible fenómeno; 
pero por lo comun se exageran en estos 
casos, en que la imaginacion intimidada 
abulta todo; mas, sin temor de incurrir 
en esta nota, puede decirse que ha  ha- 
bido algunos muertos, muchos estropea- 
dos, y Casi ninguna casa ni templo de 
que tengamos noticia, que no haya que- 
dado averiada: los propietarios han gu- 
frido una pérdida incalculable, y ascien- 
de á bastante valor la qne/han experi- 
mentado los comerciantes de efectos y de 
líquidos. 


Esta noche á las 12 heras y 49 mi- 
nutos ha habido otro movimiento, pero 
tan corto que acaso no se habrá perci- 
bido por otras personas que aquellas á 
quicnes la consternacion ha hecho pasar 
la noche al descampado, 


Es de temerso que esto temblor se ha- 
ya hecho sentir cn una grande extension 
de tierra, y particularmente en las sibna- 
das al Este de costa capital, porque se 
notó que su direccion fué en la línea 
de Este á Oeste. Quiera la Providencia 
haber preservado 4 las poblaciones de 
este rambo de las desgracias que le plu- 
go hacernos experimentar 4 nosotros. 
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*EL VOTO DE VENEZUELA EN ELAÑO DE 


1828, Ó SEA UNA SÉRIE DE ACTAS Y 
EXPOSICIONES EN QUE SE CONSIGNÓ LA 
SOLICITUD DE REFORMAS Á LA CONS- 
TITUCION DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA, DE 1821; ACTAS QUE FUERON 
ELEVADAS Á LA GRAN CONVENCION 
DE OCAÑA Y AL LIBERTADOR POR LAS 
CORPORACIONES CIVILES, LOS CUERPOS 
MILITARES Y -PADRES DE FAMILIA DE 
LOS DEPARTAMENTOS VENEZUELA, ZU- 
LTA, ORINOCO Y MATURIN, 


En la propia forma y. en la misma 
oportunidad que se pronunciaron por re- 
formas en 1828 los pueblos de Cundina- 
marca y del Ecuador, Ó sea las secciones 
centro y sur de la República de Colom- 
bia, lo hicieron por una gran exposicion 
los departamentos Zulia, Orinoco, Matu- 
rin y Venezuela Ó sea la seccion norte 
colombiana. Esta exposicion que trataba 
de Jas reformas que á juicio de los pue- 
blos colombianos necesitaba la Constitu- 
cion de Cúcuta, fué dirijida por las cor- 
poraciones civiles, municipales y eclesiás- 
ticas, por los cuerpos militares y por los 
más notables padres de familia directa- 
mente á la Gran Coavencion, y al Lt 
BERTADOR y algunas por el órgano del 
Jefe civil y militar de Venezuela. 


La exposicion ó voto expresado llevó la 
forma de actas Ó representaciones levan- 
tadas en Venezuela desde el dia 1.” de 
Marzo de 1828 hasta 17 de Abril del 
mismo año. Estos documentos se hallan 
coleccionados en un volúmen, edicion ofi- 
cial de Carácas, año de 1828, bajo el títu- 
lo ““VOTO DE VENEZUELA”; y asimismo se 
insertarán en esta Coleccion desde el 
núm. 3526, sin interrupcion, siguiéndose 
el órden cronológico correspontiente, 
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*REPRESENTACION DEL BATALLON CALLAO 
ÁS. E. EL LIBERTADOR PRESIDENTE DE 
COLOMBIA. 


A $. E. el Jefe Superior de Venezacla. 
Excmo. $r.: 
Los Jefes y Oficiales del batallon Ca- 
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llao tienen el honor de trascribir á V. E. 
la representacion qne han hecho á $. E. 
el LIBERTADOR, y es así: 


El batallon Oallao cuyo nombre recuer- 
da una de las épocas más recientes de 
V. E. y que exclusivamente le debe su 
gloriosa creacion, hoy cree de su deber 
trascribir 4 V. E. por medio de sus Je- 
fes y Oficiales, y usando del derecho de 
peticion que tieuen todos los colombia- 
nos por la misma Constitucion, los hon- 
rosos sentimientos de que cstá animado. 
Al hacer á V. E. esta exposicion, pro- 
testa ante todas cosas po guiarle espíri- 
tu de partido ni sugestion «alguna: la 
razon es su norte, y la ordenanza su 
ley. Hace tiempo, Éxemo. Sr., que un 
espíritu ambicioso no deja de trabajar 
por dividirnos y formar su patrimonio 
de una seccion de Colombia. Prostituyen- 
do el poder que tuvo en sus manos pa- 
ra la felicidad nacional; ocupado siem- 
pre en prodigar destinos y enriquecer 
á sus sectarios, y disfrazando sus desig- 
nios con el velo de la Constitucion y las le- 
yes, llegó á lograr que algunas plumas 
venales hiciesen Ja falsa apología de su 
Gobierno, é infiriesen imputaciones á la 
rectitud de V. E. Conducta tan traido- 
ra de parte de un ingrato, que nada se- 
ria sin una involuntaria equivocacion de 
V. E. al elevarlo, provoca nuestro celo 
por el bien de la patria á llamar su su- 
perior atencion. Difundido por todas 
partes el destructor sistema del antece- 
sor accidental de V. E., del Jefe que 
corrompió la moral del ejército, y des- 
truyó el pundonor militar, esparciendo 
su influjo en todos aquellos hombres 
que han negociado con los bienes de la 
patria, y enriquecídose con nuestros suel- 
dos, hemos visto en estas últimas elec- 
ciones salir Diputados porcion de sus 
partidarios que no harán otra cosa en 
la Convencion que sancionar los capri- 
chos de su corifeo. ¿Y será posible 
que la nacion se sujete á la voluntad 
de un Congreso cuyo mayor número de 
miembros ha sido elegido por la intriga 
y la manía? ¿Será posible que una 
reunion compuesta de tantas criaturas 
de aquel genio ambicioso, y trazada por 
un reglamento especioso y suspicaz, pue- 
da tener el carácter de Asamblea Cons- 
tituyente ? ¿Qué podemos prometernos 
de una Convencion cuyo Presidente será 
quizás el mismo que hace tiempo debie- 
ra estar juzgado y condenado? Si á es- 
tas justas reflexiones añadiésemos los po- 
derosos motivos que tiene el ejército pa- 
ra disentir de las leyes forjadas en la 


ausencia del LIBERTADOR, seria nunca 
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acabar. Yaces tiempo que V. E. sub- 
sane el involuntario error que cometió 
al elevar tamaño mónstruo. No permi- 
ta V. E. que, apoderado tal vez de la 
mayor parte de los votos de la Convei- 
cion, trate de desmembrar el territorio de 
la República y establecer una division 
entre los hijos de Colombia. Integridad 
nacional, y que V. E. sea el Jefe supre- 
mo miéntras la patria respira: he aquí 
los votos del batallon Callao y particu- 
larmente de los Jefes y Oficiales que en 
su nombre tenemos el honor de suscri- 
bir. Manifestándolo á V. E. para que 
esté al cabo de nuestras opiniones. —Ca- 
rácas, 1. de Marzo de 1828. 

Excmo. Sr.—Primer Comandante, Fio- 
rencio Jimenez. —Segundo Comandante, 
Silverio Fernández. —Capitan, Sebastian 
Exponda. —Capitan, Ceferino Rámos.— 
Capitan, Luis Gonzalez. —Capitan, Fran- 
cisco Rodriguez. —Cupitan, Pascual Lu- 
ces.—Capitan, Domingo Rójas. —Primer 
Ayudante, Antonio Ibañez. —Primer “To- 
niente, Jaime Olivez.—Primer Teniente, 
José Antonio Rincon.—Primer Teniente, 
Lorenzo S. Juan.—Primer Teniente, 
Bernardo Rincon.—Primer Teniente, Fran- 
cisco Colmenares.-—Primer Teniente, Do- 
mivgo Rodriguez.—Segundo Ayudante, 
Manuel Eligio. —Segundo Teniente, Bau- 
tista Ojeda.—Abanderado, Lúcas Ranc- 
do.—Primer Subteniente, Manuel Telles. 
—Primer Subteniente, Toribiv Alleste- 
ran.—Primer Subteniente, José Antonio 
Boll.—Primer Subteniente, Angel Berrc- 
teran.—Primer Subteniente, Tomas Se- 
rrate.—Primer Subteniento, Silvestre Ló- 
pez.—Segundo Subteniente, Lorenzo 1n- 
dabur.—Segundo Subteniente, Eugenio 
Gallegos. —Segundo Subteniente, Ricardo 
Olivos. —Segundo Subteniente, José Vi- 
llar. —Segundo Subteniente, Juan Royes. 
—Segundo Subteniente, J. M. Gonzalez. 
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REPRESENTACION DE LA OFICIALIDAD Y 
TROPA DEL BATALLON CÍVICO. 


ti 


AS. E. el Jofe superior de Venezuela. 
lxcmo. Sr.: 


La plana mayor, oficialidad y tropa del 
batallon cívico, en la clase de ciudada- 
nos de Colombia, respetuosamente ha- 
cemos á V. E. la siguiente exposicion: 

Apénas el LIBERTADOR Presidente de- 


jó á Carácas para marchar á la capital 
de. la República y tomar las riendas del 
supremo Gobierno, cuando por todos los 
extremos de estos departamentos y en el 
centro mismo de ellos reventó una cons- 
piracion general alimentada y sostenida 
por los enemigos internos de la inde- 
pendencia de la América, y que ha sido 
apaciguada por la fuerza nacional. 

En los mismos momentos la Repúbli- 
ca toda, dividida en facciones por meras 
opiniones políticas, se vió en una confla- 
eracion tal que amenazaban la guerra civil 
y la anarquía. Este estado alarmante de 
las pasiones individuales, en notorio de- 
trimento de la causa general, era anima- 
do con descaro por los que habian vivi- 
do á costa de la República, y escudados por 
una administracion negligente y muchas 
veces corrompida y venal. 

No se descuidaron los españoles de 
aprovecharse de nuestras disensiones do- 
mésticas, y de acuerdo y combinacion se- 
guramente con los conspiradores en Ve- 
nezuela se presentaron con una escuadra 
al frente de nuestras costas, consideran- 
do, y con razon, que si nada es más fuer- 
teen las naciones que la union y la con- 
cordia, tambien el pueblo más débil es el 
- más desunido y discorde. 

O sea por una consecuencia de nuestro 
carácter, por ignorancia en la aplicacion 
de los principios al estado de las cosas, 
Ó por una perversidad desorganizadora, 
plumas audaces vendidas á una faccion, 
y espíritus mezquinos ó turbulentos, han 
intentado que la Gran Convencion nacio- 
nal está soberanamente autorizada para 
reformar ó alterarla Constitucion, para 
hacer en Colombia una escision que des- 
truiria la integridad de la República y 
la fuerza de la nacion, y para entregar 
los destinos de estaen otras manos que 
de ningun modo pueden sacarla del abis- 
mo en que se encuentra, ni promover 
nuestra felicidad ni la de nuestros 
hijos. 

Nosotros recordamos con entusiasmo y 
placer quu: en 1826 la mayoría de los 
departamentos de la República invocó 
al LIBERTADOR Presidente de ella, para 
que desde el Perú viniese á restablecer 
en Colombia el imperio de la razon, de 
la libertad y de la paz comub. El sal- 
vador de tres naciones fué entónces re- 
cibido en Colombia en el carro triunfal 
que solo puede ocupar el genio del bien. 
Desde Guayaquil hasta Guayana no se 
oyó más queun solo voto, y este era por 
que el LIBERTADOR Presidente reuniese 
todo el poder y fucultades necesarias pa- 
ra reformar y corregir la administracion 
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que nos habia dividido é incendiado, pa: 
ra organizar la República de la manera 
más análogaá nuestro estado y necesi- 
dades, y para que defendiese la integri- 
dad nacional, con la misma sabiduría y 
valor con que él propio la habia creado. 


Estamos convencidos hasta la eviden- 
cia que sin la estabilidad del poder por 
algunos años en las manos de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente, jamas la na- 
cion despertará del letargo en que yace, 
ni tomará la actitud de dicha y prospe- 
ridad á que está llamada por la natura- 
leza, y para cuyo goce se ha prodigado 
en los campos del honor la sangre de 
nuestros ilustres hermanos. Nadie que 
ame la verdadera libertad ó que no pon- 
ga en cuestion las verdades eternas que 
han sostenido con vigor varios escrito- 
reg patriotas por el conducto de la pren- 
sa, eneste período, dejará de confesar que 
si por los desórdenes y aberraciones de 
la administracion y de las leyes, Colom- 
bia toda proclamó al LIBERTADOR por su 
único salvador, ¿cómo es posible correr 
ahora elinminente peligro de que la Gran 
Convencion, obraudo absolutamente y 
contra la voluntad de Jos pueblos, pueda 
disolver el lazo nacional, y decretar la 
misma ruina de la República, poniendo 
fuera del mando al LIBERTADOR Presi- 
dente ? ¿Acaso Venezuela podria somo- 
terse jamas á un acto por el cual su 
sangre iba á ser inútil, sus glorias des- 
vanecidas y su independencia expues- 
ta á ser la presa de nuestros enemi- 
gos externos y de las facciones  inte- 
riores? ¿Cuál es el hombre en Colom- 
bia, cuál es el sistema, cuál la corporacion 
que reuna como el LIBERTADOR Presiden- 
te la total confianza de la nacion, los 
prestigios de una alma grande y genero- 
sa, el hábito de mandar con justicia á 
los pueblos, el decidido interes por la 
causa pública, los titulos de un des- 
prendimiento de que no hay modelos en 
las historias antiguas y modernas, el va: 
lor de un héroe, la sabiduría de un le- 
gislador, la perspicacia de un político, y 
todas las virtudes y talentos que brillan 
en el gran BOLÍVAR aún mucho mas de lo 
que Colombia misma le atribuye? ¿Y no 
seria pronunciar nosotros mismos el fallo 
de nuestra perpétua desgracia vacilar un 
momento, cuando se trata de si BOLÍVAR y 
la patria deben existir? 

Nosotros, pues, estimulados de. estos 
mismos sentimientos, y creyendo que el 
batallon cívico de Carácas, de que V. E. 
es el mas celoso protector, dará un paso 
que le honre á la vista de todo el ejér- 
cito de la República, y en el concepto de 
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todos los hombres sensatos y verdaderos 
patriotas, presentando su decisivo y es- 
pontáneo pronunciamiento en este mo- 
mento crítico que debe decidir de los 
destinos de Colombia; decimos por con- 
clusion, y sostendrémos con la dignidad y 
firmeza de hombres libres los dos puntos 
vitales de nuestra existencia política : la 
integridad nacional ; y la continuacion 
en el mando supremo del LIBERTADOR 
Presidente miéntras sea necesario á la 
paz y seguridad de Colombia. 

Tales son nuestros votos, que suplica- 
mos 4 V. E. se sirva elevarlos á la Gran 
Convencion nacional. 

Carácas, 1.2 de Marzo de 1828. 

El 1er. Comandante, J. María Pelgron. 
El 2. Comandante, J. M. Ponce. El Ca- 
pitan Ayudante mayor, Francisco Mori- 
llo. El Capitan de la compañía de Gra- 
naderos, Mauricio Blanco. El Capitan de 
la 2.* compañía, Demetrio Castro. El Ca- 
pitan de la 3.* compañía, Félix Rodri- 
guez. El Capitan de la 6.* compañía, 
Agustin Pelgron. El Capitan de la com- 
pañía de Cazadores, José Ignacio Ugar- 
te. El Teniente, Ramon Calcaño. El Te- 
niente, Mariano Aliaga. El Teniente, Ma- 
nuel Marquiz. El Teniente, José Cipriano 
Quintero. El Teniente, Jorge Blanco. El 
Teniente, Domingo Acosta. El Teniente, 
José María Villavicencio. El Teniente, 
Clemente Ochoa. El Subteniente 1.*, Fer- 
miu Villégas. El Subteniente 1., Felipe 
Carrasquel. El Subteniente 1.%, Merced 
Rada. El Subteniente 1.%  Francis- 
co García. El Subteniente 1.9% Félix Ta- 
blantes. El Subteniente 1.”, Remigio Ar- 
'mas. El Subteniente 2. Estéban Suarez. 
El Subteniente 2.% José Gonzalez. El 
Subteniente 2., Ramon Marte]. El Sub- 
teniente 2.%, J, María Cornejo. El Subte- 
niente 2. Gregorio Tellería. El Subte- 
niente 2.%, José Antonio Apellanis. El 
Subteniente 2.?, Salvador del Valle. El 
Subteniente 2.%, Cárlos Llaguno. El 2." 
Ayudante, Felipe Lasso. Ei Abanderado, 
Luis Blanco. El Abanderado, Ramon 
Ufauno. 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFICIA- 
LES DEL BATALLON DE MILICIAS AU- 
XILIARES NÚMERO 1. 


A 


A $. E. el Jefe Superior de Venezuela. 
- Excmo $r.: . 


TOMO XII 33 


Lo EL 


Los jefes y oficiales del batallon de 
milicias auxiliares numero 1.? de esta ca- 
pital, por sí y á nombre de todo el Cuer- 
po, dirijen á V. E. la siguiente respe- 
tuosa exposicion: 

Habiendo llegado el momento en que 
una Gran Convencion con el carácter de 
Representacion nacional va á reunirse ó 
está ya reunida en Ocaña para fallar so- 
bre los futuros destinos de la República, 
renunciaríamos á la condicion de hom- 
bres libres, y quebrantaríamos la religion 
del juramento que hemos prestado de de- 
fender la República y su independencia, 
si dejásemos sepultada nuestra opinion 
en las tinieblas del silencio. 

Bien es que por un reglamento vicioso 
y acomodado á las miras del autor de 
los males de Colombia, quedaron exclui- 
dos del derecho de votar los militares de 
sargento abajo, y de las eleccionez las 
autoridades militares en ejercicio: bien 
es que apoderado de las mismas elec- 
ciones el espíritu de cábala y de intriga, 
niaún los ciudadanos habilitados han 
podido manifestar un pronunciamiento 
espontáneo acerca de sus Representan- 
tes: y bien es finalmente que á merced 
de estos amaños y de esta usurpacion del 
más precioso derecho del hombre libre, 
son los insignes criminales, los partida- 
rios de la faccion liberticida, y los igno- 
rantes quienes deben decidir de la suerte 
de Colombia, á excepcion de mui pocos 
que por su desgracia se hallan confun- 
didos en tan ilegítima reunion : pero es- 
tas son otras tantas razones para que 
una clase numerosa y benemérita que ha 
tomado las armas para defender Ja Repú- 
blica, su integridad y su independencia, 
recobrando el derecho inalienable de vo- 
tar en los negocios de la comunidad, ma- 
nifieste el suyo cuando se trata de la suer- 
te de la nacion. 

Esta se encuentra amenazada de inmi- 
nentes riesgos, y su ruina es inevitable 
si una mano poderosa no la salva. Las 
facciones interiores sustentadas por una 
ambiciosa oligarquía la despedazan ; y sus 
eternos enemigos los españoles, la ame- 
nazan exteriormente. 


Si en estas circunstancias se divide el 
poder, los medios de defensa vendrán á 
ser ineficaces; y Colombia caerá prime- 
ro en la anarquía, y despues en la domi- 
nacion de sus antiguos metropolitanos, 
La sangre de tantos colombianos se 
habrá derramado inútilmente en la gue- 
rra de independencia; y los gloriosos 
títulos que en ella adquirió nuestra Repú- 
blica, llegarán á ser objeto de desprecio 
y burla, 


Y) 
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Es, pues, necesario, para que la gran- 
diosa obra de diez y ocho años se con- 
servo y no caiga cu irrision, sostenerla 
por un gobierno de vigor y de unidad, 
y confiarla al héroe de la América del 
Sur, al LiperRTADOR Presidente SIMON 
BOLÍVAR. 

Integridad de la República; conti- 
nuacion del mando supremo en 5. E. el 
LIBERTADOR Presidente; he aquí, lxcmo. 
Sr., nuestro invariable voto. (Que se 
eleve á conocimiento del Padre de la pa- 
tria y se haga entender á la Gran Con- 
vencion, es la súplica que hacemos res- 
petuosamente á V. E. 

Excmo Sr. 
El primer Comandante, José S. de la 


Plaza. El segundo Comandante, Martin 
Franco. El Capitan, Agustin Rodri- 
guez. El Capitan, José Santaella. El 


Capitan, José Isidro Colina. 1l Capitan 
Ramon Pérez. El Capitan, Manuel Ro- 
driguez. El Teniente, Catalino Espinosa. 
El primer Teniente, Bruno Pérez. Te- 
niente primero, Pablo Rodriguez. El 'Te- 
niente segundo, José Antonio Pérez, El 


Teniente, Pedro Navarrete. Teniente 
primero, Venancio Santaella. Segundo 
Subteniente, Juan García. Teniente 


segundo, José María Reyes. El Subte- 
niente, Simon Flóres. El Subteniente, 
José de J. Zurita. El Subteniente, J. 
G. Oliveros. El Subteniente, M. Loza- 
da. El primer Subteniente, Domingo 
José Hernández. El Subteniente, Juan 
Lander. 
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REPRESENTACION DEL COMANDANTE, OFI- 
CIALIDAD Y TROPA DE LAS MILICIAS 
AUXILIARES DEL OCCIDENTE DE LA 

PROVINCIA DE CARÁCAS. 


a 


A 8. E. el LIBERTADOR Presidente de 
Colombia. 


Excmo $Sr.: 


El Comandante, oficialidad y tropa de 
las milicias auxiliares de Occidente, de 
la Provincia de Carácas; con Ja muy dig- 
na y debida consideracion, á V. E. expo- 
nen: que en circunstancias como las 
actuales de la República, en que mas 
que nunca necesita para su estabilidad 
del brazo generoso que le dió el ser, no 
pueden continuar en un silencio degra- 
dante sin manifestar 4 V. E. las firmes 
resoluciones que han tomado para con- 
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tribuir por su parte, como ciudadanos 
de la nacio», á que no se hagan 1n- 
fructuosgos los inmensos sacrificios que 
ha costado, y la- preciosa sangre que en 
abundantes arroyos se ha vertido por 
sn independencia y libertad política. 
Hemos visto con indignacion que algu- 
nos pocos ambiciosos quieren arrebatar 
los laureles que en las crísis más peli- 
grosas de la nacion ha obtenido V. E. 
por el denuedo y bizarria con que ha 
conducido las huestes de la libertad, 
llevando por todos los ángulos de su te- 
rritorio, el exterminio de sus enemil- 


gos. Nos hemos horrorizado que estos 


hijos desuaturalizados, desconecidos en 
las desgracias, y elevados por la bene- 
ficencia de su mano, aspiren en la pros- 
poridad á recoger el fruto que otros han 
sazonado á las órdenes y direccion de 
V. E.; pero por fortuna son estos muy 
señalados, y la maledicencia, en que han 
pretendido comprender al Padre y al 
creador de tres Repúblicas que le admi- 
ran y contemplan, es el más fino pin- 
cel que marque las negras líneas con 
que deben escribirse, y trasmitirse á la 
posteridad sus nombres y sus crímenes. 

No podemos ver con indiferencia 
ultrajada así la gloria nacional, y la glo- 
ria de V. E., mejor descifrada por los 
pueblos extranjeros, que por los mismos 
á quienes ha sacado del oprobio y de 
la ignominia de sus opresores. Nosotros 
hemos sido testigos del valor que V. E. 
ha mostrado en las campañas, de su in- 
fatigable constancia con que nos ha 
puesto en el rango de las naciones, “do 
la prudencia y el acierto con que ha 
dirijido los negocios públicos, miéntras 
ha estado revestido de la omnipotente 
autoridad que espontáneamente y casi 
por la fuerza los pueblos le han obliga- 
do á aceptar muchas veces; y todo esto sin 
otro interes que su propia satisfaccion, 
y la felicidad de aquellos. Hemos pal- 
pado muy de cerca las distinguidas vir- 
tudes que constituyen y afianzan en V. Y. 
el mando supremo de la nacion, y aun- 
que al decirlo se presente un nuevo sa- 
crificio de modestia, no podemos hacer 
traicion á nuestros sentimientos. He- 
mos sido log primeros que han reconoci- 
do suficientemente esta autoridad bené- 
fica, cuando se hacia creer en otras pat- 


tes que éramos rebeldes, y esta es una 


prueba indubitable que en ella siempre 
hemos encontrado todo cl bien, de que 
se nos ha privado miéntras ha estado 
en otras manos distintas que las de V. E. 
Nuestro propio deber y el de todos los 
pueblos, nuestros compatriotas, de que 














se compone la República, nos da un 
imprescriptible derecho á sostenerla como 
el medio/.de'llegar al fin de la socie- 
dad colombiana que es su conservacion 
y felicidad. En' ella y%en la prudencia 
con que V. E, la maneja, están garan- 
tidas nuestraj libertad y seguridad; y 
por ella añadimos nuestros votos con 
aquella firmeza con que al frente del 
enemigo hemos jurado más de una vez, 
morir ántes que retroceder un paso. 

V. E. no ha de querer vernos con- 
_Íundidos y exterminados en los desastres 
de la guerra civil, y malogrado así el 
fruto de sus afanes; y al observar que 
nosotros y casi toda la nacion estamos uná- 
vimes en estas resoluciones, no puede 
separarse del deber de acojerlas, como 
lo esperamos en Carácas 41.2 de Mar- 
zo de 1828.—18. 

Excmo. Sr.—El- Coronel Jefe;de la 
columna, José María Arguindegui.—Pe- 
- dro Gonzalez, —Capitan, Bruno Ruiz. 
Capitan, Juan José Tejera. —Capitan, Pio 
Nieves. —Teniente, Carmelo Armas. —Te- 
niente, Pedro Ruiz.—Teniente, Eugenio 
Beltrav.—Juan José  Tórres.—Rosario 
Gudiño. —José Tomas Lugo.—Juan Anto- 
nio Ponte.—Capitan, Laureano Pire.— 
Capitan, 
Arroyo. —Teniente, José Antonio Col- 
menares. —Teniente, Mauricio Báez.— 
Juan Antonio Guzman.—Florencio Na- 
-varro.—Subteniente, Nepomuceno Már- 
quez.—Ayudante, Cayctano Machado. 


3530. 


REPRESENTACION DE LOS PADRES DE FA- 
MILTA Y PROPIETARIOS DE TURMERO, 
DIRIJIDA Á LA ILUSTRE MUNICIPA- 

LIDAD. 


Señores de la Ilustre Municipalidad. 


Los vecinos de esta ciudad y de los 
pueblos de Cagua y Sauta Cruz, que sus- 
cribimos, deseosos de manifestar nues- 
tros sentimientos y opiniones en favor de 
Colombia del modo.que los! concebimos, 
nos dispensamos la libertad respetuosa de 
presentarnos á V.S$S. como padres y con- 
servadores inmediatos de los intereses co- 
munes del canton,”4_fin”de que se dig- 
nen oir nuestros clamores y dispensarnos 
en cuanto fuese dable log medios de aca- 
llarlos. 

Nos contraemos, Sres, municipales, al 


Pedro Tovar.—José Antonio' 





sistema de Gobierno ó variacion de nues- 
tras actuales instituciones en que excln- 
sivamente va á ocuparse la Gran Con- 
vencion en Ocaña, segun lo anuncian 
generalmente todos los periódicos. 

La resolucion heróica de muy pocos 
pero ilustrados y virtuosos patriotas en 
proclamar y sostener nuestra indepen- 
dencia, fué difundiéndose por grados en 
todos los ángulos de la República, hasta 
conseguir la uniformidad que se ve hoy 
dia en nuestros votos, 

Para obtener esta ventaja eseucial que 
sirviese de base en nuestra marcha polí- 
tica, fué necesario emplear la persuasion, 
la fuerza y multitud de costosos sacrifi- 
cios que despues de diez y ccho años 
de una porfiada lucha solo uos han da- 
do resultado cierto é inequívoco de estar 
bien pronunciada nuestra voluntad en 
independizarnos de la Península, 


Los que han creido que este dato era 
bastante y el único de que necesitábamos 
para covsultar y decidir sobre los desti- 
nos de Colombia, se han extraviado tan 
ciegamente como lo han sido los prime- 
ros funcionarios del año primero de nues- 
tra emancipación que, sin un exámen pré- 
vio y escrupuloso de nuestro carácter, 
educacion, hábitos y localidad, se antici- 
paron á entrar en resoluciones contradic- 
torias, mulas en la aplicacion, y cuyos 
efectos habiendo sido tan viciosos no 
pueden servirnos de norte en nuestro fu- 
turo arreglo. 

Es este el negocio más árduo é im- 
portante para Colombia y por lo mismo 
debe discernirse á nuestro concepto en 
el silencio de las pasiones, en medio de 
la calma y serenidad de espíritu y cuan- 
do todos log miembros de la sociedad 
depongan la oposicion de los partidos y 
se reunan en un solo punto de confor- 
midad y avenimiento para tratar y conve- 
nir de buena fé en los medios que debe- 
mos adoptar para afianzar los intereses 
de la nacion de un modo gólido y durable. 

Pero desgraciadamente nos encontra- 
mos rodeados de facciosos, amenazados 
todavía de la terca España, y nosotros 
divididos y parciales de mil doctrinas 
brillantes y conformes en teorías, pero 
desmentidas é irrealizab!es en la práctica. 

Esta falta de seguridad y de experien- 
cia, exige poderosamente por ahora una 
conducta activa y vigorosa en el Gobier- 
no y una suspension prudente en los tra- 
bajos de la Gran Convencion; á lo mé- 
nos por loque mira á decisiones fun- 
damentales de nuestro sistema para no 
someter al ardor delos partidos ni al tu- 
multo de pasiones exaltadas, delibera- 


— 260 — 


ciones de tanta gravedad y trascendencia, 
y cuyo acierto solo debe esperarse de 
la tranquilidad del país y de la unifor- 
midad de nuestros sentimientos. 


Fundados en estas razones y en la con- 
fianza pública y privada, que ahora y en 
todos tiempos ha merecido el LIBERTADOR 
Presidente Simon BoLÍVAR, por el buen 
uso que ha hecho de la autoridad con 
que está revestido, concebimos el deseo 
más sincero y justo de que 8. E. coutinúe 
en la primera Magistratura de Colombia, 
haciendo extensivas seus facultades hasta 
donde fuese conveniente á la tranquili- 
dad del país; y que durante este período, 
la Gran Convencion suspenda sus fun- 
ciones para que ha sido convocada, óÓ 
cuando ménos, que solo coadyuvo á pla- 
near medidas de pura modificacion, su- 
presion ó reforma de varias leyes secun- 
darias que hasta ahora han entorpecido el 
progreso de la administracion pública. 

Pero como nuestro propósito sería in- 
cierto é infructuoso sin el apoyo y di- 
reccion de este ilustre cuerpo, 4 VSS. 
toca muy principalmente oirnos como 
padres, considerar nuestra exposicion co- 
mo hijos dignos de consejos; y si ella 
merece su consentimiento y aprobacion, 
nosotros esperamos de su paternal bon- 
dad se sirva dirijirla con el informe que 
estimen necesario á manos de S. E, el 
Jefe superior de Venezuela, para que 
por su respetable conducto se cleven 
nuestros votos á la augusta Gran Con- 
vencion, como lo suplicamos, en Turmc- 
ro, 4 1.2 de Marzo de 1828. —Francisco 
Lináres. Francisco Alcántara. José Ra- 
mon de Guereta. Jesus María Santander. 
Magdaleno de Leon. Manuel Guevara. 
Fernando de Ruz. Juan Machado. Lo- 
renzo Estoquera. Benedicto Rangel. Vi- 
cente Pérez. Bernardino Ruy. José Cas- 
tillo. Joaquin Olmos. J. Fuenmayor. 
Aquilino Vásquez. Santiago Ochoa. Mar- 
tin Rámos. J. del Cármen Guzman. Va- 
lentin Alvarez. J, Escalona. Pedro An- 
tonio Bejarano. J. Antovio Bernal. 3. 
Antonio Rios. Manuel Pardo. Manuel 
Blanco. Nicolas Gonzalez. Simon Ramí- 
rez. Cipriano Quintana. Laureano Les- 
pez. Gabriel Sanz. J. de J. Rodriguez, 
Lorenzo Rámos. Manuel Feo, J. Antonio 
Martinez. J. Rafael de Ourbelo. J. María 
Reyes. Gregorio Alvarado. J. Faustino 
Vela. Vicente Giron. Gualberto Franco. 
Domingo Moreno. J. Villena. Luis Jísco- 
bar. Domingo López. Miguel Martinez. 
Francisco María de Escauriza. Pablo Rá- 
mos. Pedro Martinez. Nicolas Bárrios. 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE TUR- 


MERO, 


—— 


En la ciudad de Turmero á tres de 
Marzo de mil ochocientos veintiocho : el 
Sr. Jefe político de este circuito, Manuel 
María España, Alcaldes municipales, For- 
nando Magdaleno y Valentin Leon, y mu- 
nicipales Manuel Díaz, Elías Feo, Enrique 
Guzman, J. María Ochoa, con el Procura- 
dor municipal Antonio Rodriguez, reuni- 
dos en estu sala consistorial en Cabildo ordi- 
nario, trataron y acordaron lo siguiente: 

Se leyó una representacion de varios 
vecinos padres de familia de este canton, 
los cuales excitadog del más ardiente celo 
en favor de la prosperidad de la patria, 
y despues de algunas razones para mani- 
festar el peligro en que ésta se encuen- 
tra, y la necesidad de que el LIBERTA- 
por continúe en el mando supremo de la 
Nacion con todas las facultades necesa- 
rias á salvarla, y que la Gran Convencion 
suspenda sus funciones, ó se ocupe sola- 
mente en la reforma Ó supresion de algu- 
nas leyes secundarias que hasta ahora 
han entorpecido el progreso de la Admi- 
nistracion pública, concluyen exigiendo 
que este ilustre Cuerpo eleve sus votos á 
la augusta Gran Convención por el res- 
potable conducto de 5. E. el Jefe snpe- 
rior, con el informe necesario, etc. 

La Municipalidad encuentra la exigen- 
cia de los vecinos sobremanera fundada 
en razones de conveniencia pública que 
traen precisamente su apoyo Cn las leyes 
imperiosas de la necesidad y de las cir- 
cunstancias. : 

Efectivamente, cuando la República 
amenazada fuerte y evidentemente del 
enemigo comun; cuando llena de faccio- 
nes interiores que han sembrado los rate- 
ros ocultos agentes dela impotente Espa- 
ña; cuando divididas las opiniones, y 
opuestos animosos partidos sobre la con- 
veniencia, Ó inconveniencia; de nuestras 
instituciones; cuando sabemos que €sos 
mismos agentes ocultos con máscara de 
liberales no cesan de fomentar la facción 
patriota,¿enemiga vil é injustamento del 
fundador de Colombia para hacerle per- 
der la confianza de la nacion, y que que- 
brantadas sus glorias y su fama sin haber- 
so logrado la reorganizacion de la Repú- 
blica, aprovecharse de esta circunstancia 
para, hacerla presa de¿sus insidioso3 ¿Co- 
mitentes, que es el gran plan de la terca 











España, y para cuya consecucion ha he- 
cho costosos sacrificios; y cuando, en fin, 
la nacion exangiie, Ó sin mas recursos 
que los que han proporcionado los nue- 
vos arreglos de rentas dictados por el 
LIBERTADOR, no es, ni puede ser posible 
en medio de estos peligros tratarse de 
los destinos de la patria. 

La Municipalidad y vecindario de este 
canton llaman muy particularmente el 
cuidado y atencion de los representantes 
convencionales en este delicado punto; les 
encargan la conciencia y recuerdan la tre- 
menda responsabilidad que han contrai- 
do con los pueblos sus poderdantes, cu- 
yos deseos en esta peligrosa crísis, sólo 
so limitan á conseguir una perfecta se- 
guridad, convencidos de que la conserva- 
cion de este sagrado bien asegurará 
siempre la prosperidad de la nacion á 
que todos únicamente han de aspirar. 

Seguridad, pues, seguridad, sólo exi- 
jen los habitantes del canton de Turme- 
rO, y para adquirirla sólida y perpetua- 
mente esperan que la Convencion nacio- 
nal, conservando inviolable la integri- 
dad de la República, deposite la autori- 
dad necesaria en el LIBERTADOR SIMON 
BoLÍVAr. 


Mas, la Municipalidad no conceptúa 
nuevo este temperamento, porque la serie 
de antiguos y aún nuevos sucesos han 
demostrado que él es el único para des- 
truirla anarquía y salvar del naufragio 
á un cuerpo político ; siendo este el prin- 
cipal fundamento que le obliga á coope- 
rar por un gobierno, que enérgico, yigo- 
roso é inflexible llame al órden, y gome- 
tidos todos á sus deberes se ataje de este 
modo la gangrena que destruye nuestra 
querida patria, y pueda, en la calma, quie- 
tud y uniformidad de sentimientos, tra- 
tarse sobre su suerte. 

Bajo tales conceptos, y por estas razo- 
nes, la lustre Municipalidad corroboran- 
do las aducidas por sus vecinos, acordó: 
so dirija testimonio auténtico de la re- 
presentacion de éstos y de esta acta á 
S. E. el Jefo superior á los fines que 
exigen los representantes. Con lo que 
se concluyó y firmaron, de que certifico. 

España.—Magdaleno. — Leon. —Diaz. 
Feo. — (ruzman. — Ochoa. —Rodriguez. — 
Silvestre Pérez, Secretario interino. 





REPRESENTACION DE LOS PADRES DE FA- 
MILTA Y PROPIETARIOS DE CARÁCAS, 
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A $. E. el LIBERTADOR Presidente St- 
MON BOLÍVAR. 


Excmo, Sr.; 

Los que suscriben, animados del más 
ardiente celo por la salvacion de la Re- 
pública en las críticas circunstancias 
actuales, como padres de familia y pro- 
pietarios de esta capital ante V. E. re- 
presentan: Que tocando ya de bulto los 
males sin término en que va á sepultar- 
se el país, si cn los momentos en que 
nos hallamos, de insurrecciones interiores 
en favor del Gobierno español y de ame- 
nazas exteriores de una - escuadra que 
observa nuestras costas con fundados in- 
dicioz de una incursion 4 mano armada, 
se tratase de llevar al cabo las reformas 
que se pidieron en la Ley fundamental, 
y para que fué convocada la Conven- 
cion, nos apresuramos á .valernos del 
derecho de peticion que nos compete 
para expresar con toda la libertad que 
debemos nuestras opiniones ante el Pa- 
dre de la Patria y salvador de ella en 
todas las ocasiones de peligro. 

Nuestras. disensiones políticas en el 
año de veinte y seis obligaron á los 
pueblos á invocar las reformas por me- 
dio de la Convencion, porque nuestros 
males nacian de la misma organizacion 
del Estado, y porque diferencias políti- 
cas no podian remediarse sino por nue- 
vas leyes políticas; por esto fué que se 
clamó por la gran Convencion, única vía 
para conseguirlo; pero al mismo tiem- 
po se clamó tambien por V. E. como 
el único en quien los pueblos deposita- 
ban su confianza, y la omnímoda auto- 
ridad de dirijir sus destinos, seguros de 
que este poder tantas veces ejercido por 
V. E. é igualmente dimitido, habia sido 
siempre el escudo invulnerable de la 
defensa de su independencia, y el pro- 
tector perpétuo de sus derechos; y á 
V. E. cometieron igualmente la facul- 
tad de convocar esa misma Convencion 
cuando lo creyese necesario. Pero, Excmo. 
Sr., aquel tiempo pasó, y pasó con él 
nuestra situacion política. Se ataca aho- 
ra la base de nuestra existencia, el prin- 
cipio vital de que nace el derecho de 
constituirnos, en una palabra nuestra 
independencia, porque el comun enue- 
migo emprende nuevas tentativas para 
dominar el país, aprovechándose de nues- 
tras disensiones domésticas. 

Este proyecto se halla apoyado no de 
una fuerza: externa capaz de arredrará 
los valientes defensores de la patria, sino 
de facciones interiores que por distin- 
tos puntos nos llaman la atencion; está 
apoyado de una parte de nuestros mig- 
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mos hermanos que se han empeñado 
en disminuir la justa opinion de que 
goza V. E. en el corazon de los buenos, 
y que se esfuerzan esog mismos enemi- 
gos en fomentar como el único medio 
de domivarnos; y está apoyado, en fin, en 
los momentos de una crísis política, 
como lo es la de toda reforma en un 
Ystado, segun lo demuestran los más 
ilustres publicistas y lo convence la ex- 
periencia de todos los siglos. Ahora, 
Excmo. Sr., en ninguna otra cosa pue- 
de pensarse sino en reunir nuestros es- 
fuerzos, y concentrar el poder de la Re- 
pública para hacerla respetar. ¿Y quién 
sino V. E. debe colocarse á su cabeza para 
dirijir sus destinos y salvarla del naufra- 
gio? ¿Quién sino V. E. que reune el voto 
general de los verdaderos colombianos? 
¿Quién sino el creador de esta nacion pue- 
de darla nueva vida y consistencia ? Los 
tiranos tiemblan al solo nombre de V. LK. 
que en mil batallas les ha hecho pere- 
cer y ha extirpado hasta las últimas re- 
liquias de su Gobierno en este Conti- 
nente. V. E. es el que únicamente pue- 
de aparecer dirijiendo la bizarría y bra- 
vura de nuestros Jefes y la impavidez 
de nuestros ejércitos concentrados en 
un punto de poder de donde salgan los 
recursos, y las medidas de seguridad. 
No son ya, Sr., los males que nos aque- 
jan curables con las leyes políticas sino 
con la union y la fuerza, y esta no tiene 
consistencia, si no se pone al cargo de un 
solo hombre que corone de nuevos triun- 
fos el pabellon de Colombia, dándole la 
paz, la moral y el reposo para propor- 
cionarle despues su prosperidad. 

Estos son, Excmo. Sr., nuestros votos, 
y tenemos la satisfaccion de decir que 
son los de todos los buenos colombianos, 
Cualquiera otra resolucion contrariará la 
opinion general y las facultades que pu- 
dieran tener los Diputados de la Con- 
vencion. No nos persuadimos que se 
atrevan á trasgredir estos límites; pero si 
así sucediera, desde ahora protestamos, an- 
te V. E. y el mundo entero, que los senti- 
mientos que nos animan están reducidos 
precisamente 4 estas dos proposiciones: 
Integridad nacional, y el mando supremo 
en V. E., miéntras lo exija la salud de la 
patria. He aquí los axiomas 4 que debe 
limitar sus trabajos la Convencion, y pa- 
ra ello nos dirijimos á V. E. como encar- 
gado actualmente del Gobierno de la 
República para que, estando entendido de 
nuestra mas sincera opinion, li trasmi- 
ta 4 la Gran Convencion y la huga valer 
como el LIBERTADOR de los pueblos, Ca- 
rácas, 2 de Marzo de 1828, 


Excmo, Sr.—J, A. de Alamo. J. B. Pé- 
rez. G. Smith. José Celedonio Ruiz. Ma- 
nuel Mengibar. Félix D. Martinez. L. de 
Clemente. J. B. Arismendi, Dr. Felipe 
F. Paúl. J. de Villavicencio. José María 
del Toro. Juan Rodriguez de Toro. M. M. 
de las Casas. A. Clemente. B. Herrera. 
José Feliciano Gárate. D. Tomas Hernán- 
dez Sanabria. Bartolome Palacio. Felicia- 
no Palacio. Mariano Uztáriz. José B. 
Arévalo. E. de Palacios. P. Alavedra. G. 
Pompa. Francisco de Gárate. V. de Iba- 
rra. J, A. Gonell. M, Echecandía. Ma- 
nuel Amestoy. Nicolas Toro. Pablo Pon- 
ce. José Francisco Rosales. José Deme- 
trio Lossada. Manuel Ramirez. Mariano 
de Herrera. Francisco Tórres. Feliciano 
Palacio Tovar. Cárlos Arvelo. José Vár- 


gas. Casimiro de Vegas. D. Juan José 


Urbina. Martin Echegarreta. P. P. Diaz. 
José María Bórges. Lope M. Buroz. Jo- 
sé María Pérez. José Eusebio Acosta. 
Juan José Espinosa, Miguel Camacho. 
Estéban Yánes. Antonio Guerrero. Juan 
Rivero. Luis Lovera. José Francisco Re- 
quena. Joaquin Rada. A. Espino. F. Jo- 
sé Pablo Hernández. Francisco Abren. 
Manuel de Herrota. Juan Cabrera. Juan 
B. Mijares, R. Armas. José M. Pelgron. 
Miguel Arismendi. Domingo Návas Spí- 
nola. Patricio Hanrahan. Cristóbal Acos- 
ta, F. de Barrutia. José Luis Rámos. Ga- 
briel Camacho. Gerónimo Fernández. Mi- 
guel Arias. Lorenzo Callett. Antonio 
Juan Ochoa. José Antonio Troncoso. Jo- 
sé A. Hernández Bello. Maximiano Cor- 
nea. Manuel María Morales. Cárlos J. 
Pompa. Felipe Pérez. M. B. Arroyo. Jo- 
sé Antonio Hernández. Tomas Ponce. 
José Bernardo Reyes. José de J. Méndez. 
Márcos Francisco Rivas. Antonio Montes 
de Oca. J. de Dios Mendibelzns. Presbíte- 
ro Bernabé Martinez. JnanTAntonio Ro- 
cha. J. Ignacio Diaz. Rumon Monzoh. 
Miguel Jerez Aristeguicta. Junn Magda- 
leno. Dr. Juan José “Alvarez, Joaquin 


Escalona. J. Joaquin Hernández. J. Her- 


nández. Estanislao” Blasco. Mariano Sa- 
lias. V. Ibarra y Toro. Francisco J. Mar- 
tínez. D. Ibarra. T. Blanco. Joaquin 
Antonio de Zumeta. 
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REPRESENTACIÓN DE LOS JEFES Y OFI- 
CIALES DEL BATALLON DE MILICIAS 
REGTADAS NÚMERO 192, 
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A 5. E. el Jefe Superior de Venezuela. 


Excmo. Sr.: 
Los Jefes y oficiales del batallon mi- 
licias regladas número 12, en uso del 
derecho de peticion que concede la Cons- 
tibtucion á todos los ciudadanos de Co- 
lombia, y de que por un acto inconsti- 
tucional se les privó por el decreto de 
convocatoria expedido para reunir la 
Gran Convencion, tienen el honor de 
dirijirse á V. E. manifestándole lo si- 
guiente: que por mas benéficas y úti- 
les que parezcan las reformas que pue- 
dan intentarse por aquella corporacion, 
que no ha tenido todo el sufragio na- 
cional, por la razon ya expresada, de 
habérsele negado el voto á dos clases 


numerosas y respetables del Estado: y. 


porque la intriga excluyó á los que no 
cooperaron á ella, creemos de buena fe, 
que no son estos los momentos de nin- 
guna trasformacion; 

1.2 Porque en la nacion no hay to- 
da la masa útilé ilustrada para la for- 
ma de Gobierno que se ha indicado en 
multitud de papeles públicos; 

2.2 Porque el país está amenazado de 
una invasion inmediata, y atacado en lo 
Interior por facciones de traidores; y 
porque los Jefes que actualmente rigen 


á la República, deben merecer su con- 


fianza, porque son los mismos que la 
han formado y sostenido. 
Por todas estas razones dirijimos á 


- V. E. nuestros votos, para que se sos- 


tamente necesarios 


tengan tres puntos esenciales y absolu- 
en nuestro estado 
actual, 4 saber: 

1.2 Que se conserve la integridad de 
la República: 

2.2 Que la mande el LIBERTADOR Pre- 
sidente con el poder necesario para sal- 
varla; y 

3. Que el LIBERTADOR Presidente con- 
tenga los perturbadores del órden pú- 
blico bajo de cualquiera denominacion 
que se presenten, sin excluir aquellos 


que, exagerando los principios liberales 


y republicanos, mantienen la discordia 
entre los ciudadanos y fomentan el des- 
crédito del Gobierno. 

Estos son los principios que están 
prontos á sostener los que suscriben á 
continuacion, en los Teques, á 3 de 
Marzo de 1828. 

El primer Comandante, Cosme Cam- 
uzan.—El Capitan, Ramon Rodriguez. 

l Capitan, Fernando J.  Suárez.—El 
Capitan, Jesus Alvarez. —El 
Gregorio Moya.—El Capitan, Tomas Ya- 
nez Oropeza.—El Capitan, Luis Her- 
nández,—El Teniente primero, Ramon 
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Capitan, 
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Pinto. —El Teniente primero, Juan Ro- 
driguez.—El Teniente primero, Domingo 
Gonzalez. —El Teniente primero, Pilar 
Crespo.—El Teniente, Juan Medina. — 
El Teniente primero, Juan Nepomuceno 
Romero. —El Teniente segundo, Rafaol 
Sutil. —El Teniente segundo, Fernando 
Pérez, —Por el Teniente segundo, To: 
ribio Escobar.—El Capitan, Tomas Oro- 
peza.—El Subteniente primero, Josó Ma- 
nuel Morant.—El Subteniente primero, 
Evaristo  Rodriguez.—El Subteniente 
primero, Saturnino Carballo.—El Subte- 
niente primero, Juan Rafael Reveron.— 
Por el Subteniente primero, José German 
Jazpe.—El Capitan, Ramon Rodriguez. — 
El Subteniente segundo, Ramon Alfonzo. 
El Subteniente segundo, Venancio Rodri- 
guez. —Subteniente segundo, Juan José 
Sosa. —Por el Subteniente segundo, Tri- 
nidad Pérez.—El Capitan, Ramon Ro- 
driguez.—El Subteniente segundo. —Juan 
de Jesus Reveron. 
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REPRESENTACION DEL ESCUADRON CÍVICO 
DE CARÁCAS. 


A $5. E. el Jefe Superior de Venezuela, 
Excmo. Sr: 

Los infrascriptos en la angustiada crí- 
sis en que vemos la República, valién- 
donos del incuestionable derecho que 
nos asiste para hacer ante la autoridad 
pública las representaciones que concier- 
nan á la felicidad de la patria, “eleva- 
mos á V. E. con el carácter de ciuda- 
danos y padres de familia la exposicion 
siguiente. 

Fundada la Nacion colombiana por la 
ilustre sangre de sus héroes, acaudilla 
dos por los bravos que V. E. ha man- 
dado en Venezuela, y S. E. el LtBERr- 
TADOR Presidente en tres Repúblicas, 
la hemos visto de repente retrogradar de 
su noble marcha, y contaminarse todos 
los elementos que formaron sus triun- 
fos y sus glorias por las inícuas y pro- 
tervas maquinaciones de una adminis- 
tracion venal y corrompida, que, á la 
sombra de los mismos principios que 
han sido el consuelo y el objeto de la 
revolucion americana, ha clavado el pu- 
fíal en el seno de la misma patria. El 
Jefe de esta administracion de críme- 
nes pervirtiendo los dogmas sacrosantos 
de la moral, ha hecho un tráfico abo- 
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minable de las cosas y de los hombres, 
para derramar sobre Colombia el tósigo 
que la privará de su existencia, decla- 
yando una guerra parricida y sacrílega 
al alma de la República, el General Bo- 
LÍVAR. 

Apénas los españoles percibieron tan 
inícuo plan cuando vieron con placer 
abrírseles un vasto campo que iba á dar- 
les un país que las armas y las virtu- 
des les habian arrancado. Una conspl- 
racion general en Venezuela tramada bajo 
los auspicios directos de nuestros ene- 
migos internos: una expedicion que 


amenaza nuestras costas, y las facciones ' 


oligárquicas que en el último período 
de elecciones convencionales ha disloca- 
do el espíritu público y la opinion de 
los insensatos, y poco cautos; estos 
tres formidables proyectiles lanzados en 
el seno mismo de Colombia la han re- 
ducido á la miseria, á la degradacion, 
á la inmoralidad, á la muerte. 

En tan urgente crísis pisamos so- 
bre un volcan, que si revienta abra- 
sará con su lava la independencia, 
la libertad, las hazañas y las glo- 
rias de la nacion. Nosotros no hallamos 
otra luz que nos guie, ni otra mano que 
nos arranque de la tumba sino acojernos 
al genio sublime de S. E, el LIBERTADOR 
Presidente. El formó á Colombia, él 
debe, pues, salvarla de la anarquía, rege- 
nerarla, y darla leyes, costumbres, dig- 
nidad, esplendor, libertad y nuevas glo- 
rias. Nuestros votos son, pues, que la 
Gran Convencion limite sus deliberacio- 
nes á estos dos puntos vitales. Que se 
continúe en el mando supremo al LIBER- 
TADOR Presidente miéntras lo exija la 
seguridad y la paz de Colombia. Y que 
la integridad de la nacion sea sostenida 
como la basa 'de todas nuestras futuras 
instituciones. : 

'Tal es el pronunciamiento claro, ex- 
preso, espontáneo y decisivo á nombre 
de nosotros mismos y de nuestros hijos. 

Suplicamos á V. E. se sirva dirijirla 
al Supremo gobierno, y hacer que se tras- 
mitan á la Gran Convencion. 

Carácas, 4 de Marzo de 1828-18. 

El Comandante, B. Herrera, El Ma- 
yor, M. Báez. El Ayudante, Juan A. 
Lataza. El Teniente, Guillermo Espi- 
no. El Teniente, Ascanio. Jl Alférez, 
Juan Rivero. El Alférez Pedro Paiba. 
El Porta-estandarte, Francisco Izquierdo. 
El Teniente, Santiago Ibarra. El Te- 
niente, Cárlos Sálias. 


mr e 
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REPRESENTACIÓN DE LA MUNICIPALIDAD 
DE CARÁCASÁ LA GRAN CONVENCION 
NACIONAL. 


Honorables miembros de la Gran Con- 
vencion nacional. 

Al reunirse esta respetable Asamblea, 
creeria la Municipalidad de Carácas fal- 
tar á su primer deber, si dejase de ma- 
nifestar la confianza que tiene fundada, en 


que los miembros de la Gran Convencion, 


guiados siempre por los votos bien pro- 
nunciados y generalmente conocidos de 
los pueblos, darán estabilidad y la últi- 
ma mano al sistema que ha de rejir la 
nacion. 

Bien sabido es, y sólo la malignidad 
y la mala fe pueden revocarlo á duda, 
que los buenos suspiran por sólo aque- 
llas mejoras indispensables á la garan- 
tía de sus derechos individuales y al ple- 
no goce de un gobierno popular repre- 
sentativo que asegure su libertad 6 indo- 
pendencia. 

Todas las apariencias son, de que ú 
esta parto de la República especialmente 
se prepara una guerra exterior, que á la 
vez con algunas facciones interiores con- 
sumarian su ruina; y nunca era más 
justo *dispensarle una mano protecbora 
que en tan peligrosas circunstancias. 
Despues de estas medidas de primera 
necesidad, el principal obstáculo que de- 
be oponerse al comun enemigo, es la 
union de todos los ánimos y volunta- 
des desacordadas por las cuestiones 
que se han ajitado con bastante im- 

rudencia: la conservacion de la integri- 
dad de la República, y del poder en ma- 
nos de S. E. el LIBERTADOR de ella, lla- 
mado por la voluntad unánime de los 
pueblos á ocupar la Presidencia, comple- 
tarian la defensa de esta Provincia y la 
estabilidad de la nacion. 


En circunstancias en que la tranquili- 
dad de estos pueblos se halla perturbada 
por revoluciones interiores que atizan 
nuestros implacables enemigos, en que 
se teme una invasion externa, y en que 
por la exaltacion de los ánimos parece 
que se dilatan y agravan los males que 
pesan sobre todos y cada uno de los 
ciudadanos, nada es mas esencial que 
volver la vista al principio de nuestra 
transformacion política, en que, por inex- 
periencia en los medios adoptados para 


conseguir la libertad y la consolidación 
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del sistema, la República fué otra vez 
esclavizada por sus antiguos opresores. 
ls notorio el orígen: entró la rivali- 
dad de provincias: cada una disponia 
de su fuerza, y en los momentos preci- 
sos ninguna pudo auxiliarse. Todos es- 
tos fundamentos y otros muchos bastan- 
te sabidos hacen conocer que el eficaz y 
único remedio para preservarnos de igua- 
les desastres, no es, ni puede ser otro que 
el de que se conserve la unidad nacional, 
y que el LigBerTapokR Presidente, como 
padre de la patria y fundador de la mis- 
ma República, conserve tambien en us 
manos el poder de salvarla como lo ha 
hecho en las épocas mas calamitosas. 

A estos dos puntos están reducidos muy 
principalmente log votos le estos habi- 
tantes, y aunque la Municipalidad cono- 
ce que al buen juicio de los miembros 
que componen esta respetable reunion, 
no pueden ocultarse los males que trae- 
ría sobre toda la República la menor in- 
novacion en cualquiera de ellos, le ha 
parecido conveniente ponerlo on la con- 
sideracion de los que están especialmente 
encargados de los altos destinos de la pa- 
tria y de consolarla en las desgracias 
que la aquejan. | 

Carácas, Marzo 5 de 1828—18. 

J. A. Alamo. M. López de Umeres. 
J. R. Blanco. J. Félix Alas. José Y. Ró- 
jas. T. Blanco. Manuel Mengibar. Ma- 
muel J. Vengocchea. Domingo Pérez 
Alex. Chataing. Félix Alfonso. Pedro 
Gonzalez. P. de Bárcena. R. Rendon Sar- 
miento, Municipal secretario. 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFICIA- 
LES DEL BATALLON CARABOBO. 


A$5. E. el Jefe Superior de Venezuela, 
Excmo. Sr. : 


Los Jefes y Oficiales del batallon Ca- 
rabobo han observado en el silencio las 
tramas que se urden, hace algun tiempo, 
ya coutra el hombre insigne que hemos 
visto siempre á: nuestra frente en los dias 
críticos y gloriosos de la República, y ya 
contra la existencia de esta misma lte- 
pública, la cual parece que se intenta 
despedazar solo para satisfacer la sed de 
mando de algunos malvados intrigantes. 

Bien conocido es el autor de las innu- 
merables conspiraciones que se han visto 
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desde el Perú hasta el puís que pisa- 
mos ; de unas ha sido autor inmediato; 
otras han sido la consecuencia infalible 
y necesaria de su abominable administra- 
cion ; y es bien cierto que miéntras que 
esta persona tenga algunos medios á su 


«alcance, la República no gozará de un 


momento de tranquilidad : parece que 
no debe quedar duda que hablamos del 
General Santander. 

Estará quizá reunida en estos momen- 
tos una corporacion que pueda traernos 
males más considerables que el de una 
invasion enemiga. Ella no se puede de- 
cir que reune el voto nacional porque el 
decreto de su convocacion excluyó una 
parte considerable de la Nacion, y los 
intrigantes apoderados de las elecciones 
excluyeron casi el resto. ¿Y en qué mo- 
mentos se quiere despedazar la Repúbli- 
ca? En aquellos en que se ve amenaza- 
da do una invasion exterior, y atacada de 
facciones interiores. 

Una reunion de hombres que ño ha ob- 
tenido todo el sufragio nacional, é influi- 
da por el autor de todos los males de la 
patria, no es la que aparece con más de- 
recho para dictarnos leyes, ni para deci- 
dir sobre nuestros destinos futuros. Solo 
reconocemos á un Jefe de toda la Repú- 
blica, este es el LIBERTADOR Presidente 
SIMON BOLÍVAR, y sostenerlo en el man- 
do, parece que es nuestro deber más sa- 
grado: protestamos, pues, contra los inno- 
vadores que quieran disputarle la autori- 
dad que tiene de derecho por la Consti- 
tucion, y de más derecho por la volun- 
tad general bien expresada de los pue- 
blos. 

Estos son los votos del Batallon Cara- 
bobo, y lo manifestamos á V. E. espe- 
rando que los acoja como un jefe que ha 
contribuido tanto, junto con el LIBERTA- 
DOR, á las glorias y existencia de la KRe- 
pública, y haga de ellos el uso que espe- 
ramos, trasmitiéndolos al mismo tiempo 
al Caudillo que juramos sostener. 

La Guaira, Marzo 5 de 1828. 

Excmo, Sr. 

El primer Comandante, Juan J'errias. 
El segundo Comandante, Miller Halloa- 
ves. Juan R. Hubble, Capitan. Samuel 
Colluis, Capitan. Otto Tritau, Capitan. 
José Jervis, Teniente. Francisco de Mi- 
randa, Teniente segundo. Santiago Agui- 
rres, Toniente. Felipe Plaza, Subtenien- 
to primero. H. Rivera, Ayudante. Joa- 
quin Salvatierra, Subteniente primero. 
Tomas Calanche, Subteniente primero, 


o 
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REPRESENTACIÓN DE" LA COMANDANCIA 
DE ARMAS Y E. M. DE LA PROVINCIA 
DE CARACAS. 


Excmo. $r.: 

La Comandancia de armas de csta pro- 
vincia y su E. M. que componemos los 
infraescritos, al ver el yoto unánime y 
espontáneo que han pronunciado en di- 
versas representaciones los cuerpos del 
ejército colombiano que se hallan actual- 
mente en este departamento, en la pre- 
sente crísia de la nacion, se apresuran á 
emitir los suyoz con igual espontaneidad. 

Estamos mui; distantes de entrar á di- 
lucidar puntos, de política y principios 
constitucionales, adaptables á pueblos li- 
bres, porque existiendo en Colombia un 
Gobierno que rige su creador y su pa- 
dre, nuestro deber militar se circuns- 
cribe solamente á sostener y defender 
con las armas al Jefe de la nacion. Sin 
embargo, creyéndose vulgarmente que la 
Convencion no es un cuerpo científico 
reducido únicamente á proponer á los 
pueblos las reformas muy indispensables 
en nuestro presente estado, sino una 
Asamblea Legislativa Constituyente y 
soberana que puedo á su antojo hacer 
los cambiamientos que quiera una míni- 
ma é insignificante fraccion de la Repú- 
blica, consideramos que toca á la deci- 
sion de tedos los hombres libres de Co- 
lombia y en especial á los que llevan 
las armas, impedir el progreso de tan 
anárquicas ideas, fijando de un modo 
decisivo y enérgico las bases de nuestra 
existencia social y de la política colom- 
biana. 

A- los ojos saltan log funestos y tre- 
mendos resultados que ha producido la 
corrompida admivistracion que; bajo la 
máscara de las leyes ha aniquilado la 
República, y reducido la obra mas ma- 
ravillosa del valor y de las virtudes cí- 
vicas, 4 ser la presa de los intrigantes 
y de un Jefe que á la cabeza del: Go- 
bierno ha usado de la fuerza nacional, 
del prestigio constitucional, de los hala- 
gúefios nombres de la libertad y de ga- 
rantías populares, del "Tesoro comun, y 
de la moral pública, para incendiar á 
Colombia, desde el unoal otro extremo, 
para elevarse sobre las ensangrentadas 
ruinas de una patria que él no formó, para 
jugar con cartas dobles en el mismo 
plan de enriquecerse y mandar, para 


” 


apoderarse de las asambleas electorales, 
cou cl objeto de perpetuar su venal do- 
minación, y que últimamente para eva- 
dirse del juicio dela nacion y del cas- 
tigo de sus crímenes que es indispen- 
sable caiga un dia sobre su cabeza, ha 
intentado por los inagotables medios que 


le han sugerido sus perversas maquina= 


ciones, desopinar la inmarcesible fama del 
LIBERTADOR Presidente, hacióndole una 
guerra sórdida, torpe y alevosa que por 
fortuna de Colombia ha sido vista con 
horror y abominacion. Hablamos del 
General Santander. 


Con un sistema administrativo de esta 
especie, los enemigos de Colombia han 
hallado cabida para hacer que en Vene- 
zuela que es la llave de la República, se 
haya fraguado una conspiracion general 
que si se ha sofocado por las sabias com- 
bivaciones militares, no por esto ha de- 
saparecido el foco insurreccional, ni 
ha podido llegar aún á extirpar biá 
conocerse el orígen inmediato de tan te- 
rrible mal. Así es que en el alarma 
coutínua que ha causado semejanto tra- 
ma, los peligros eran mayores porque en 
los propios momentos, los agentes del 
despotismo administrativo agitaban el 
fuego de la discordia y de la anarquía 
civil, propagando con descaro y avidez 
las ideas de un gobierno de federacion 
que rompiese los lazos de la Ley fun- 
damental, y declamando atrozmente con- 
tra el LIBERTADOR, no solo poniendo en 
cuestion sus notorias y eminentes virbu- 
des republicanas, sino atribuyéndole ideas 
de opresion y conatos á tiranizar los 
mismos pueblos que tantas veces ha liber- 
tado y constituido. : 

En este estado de cosas se presenta 
en nuestros mares una escuadra enemiga 
que, seguramente en combinacion con los 
facciosos de Venezuela, vino aunque 
tarde 4 consumar la obra de nuestra 
esclavitud é ignominia, y de la cual sin 
embargo debemos recelar la ejecucion 


de planes hostiles que por todas partes. 


se nos avuncian, á cuyo efecto nuestras 
fuerzas han sido aumentadas para pre- 
pararnos á la defensa de nuestro único é 
importante fin, del principio vital de la 
América del Sur que solo es la indepen- 
dencia. 

Jamas esta podrá 


lograrse, nunca la 


paz coronará las sienes de nuestros bra- 


vos, jamas elrepozo comun hará brotar 
en nuestros campos las mieses y la abun- 


dancia, miéntras que no obliguemos al 


terco español á que reconozca nuestra 
independencia y nuestro rango nacional; 
pero tampoco será posible que esta ha- 
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lagúeña esperanza llegue á realizarse si 
no reconcentramos el poder supremo en 
una sola mano, y simo sostenemos con 
energía y vigor la integridad de Colam- 
bia bajo el mismo pié que la han reco- 
nocido la Gran Bretaña y los Estados 
Unidos del Norte. Efímera y pueril se- 
ria la fuerza que, obrando por diversos 
resortes y cada uno de ellos distintos y 
separados, pretendiese fundar en Colom- 
bia el imperio de la moral, un sistema 
de órden y de justicia, los goces per- 
fectos de la libertad, la importante ba- 
se de la educacion nacional, un espíri- 
ta público, sólido 6 indestructible, y 
sobre todo que afianzase el pabellon tri- 
color, 4 cuya sombra deberian hacer ho- 
menages los extranjeros y nosotros mis- 
mos. 


No, Excmo, Sr. : esto no puede ser la 
obra de los Congresos ni de las Con- 
venciones, de Legislaturas ni Municipa- 
lidades, ni podrá serlo jamas sino de 
un hombre solo, de un genio sublime y 
privilegiado, en una palabra de SIMON 
Bornívar: solo el nombre de este héroe 
da 'á la República aliento y vida; él 
es el Jefe de la nacion constitucional- 
mente y por el voto unánime de los 
pueblos, por la expresion nada equívo- 
ca dela soberana mayoría de ellos; él ha 
creado nuestra patria; él solo debe sacarla 
de la presente angustia : 4 él y no á otro 
foca regularizarla y prepararla á recibir 
instituciones benéficas que la hagán prós- 
pera y feliz: el LIBERTADOR no puede 
ni debe abdicar el mando, ni cederlo, 
porque la Providencia, que rige: los des- 
tinos de los pueblos, le ha puesto al 
frente del de Colombia para asegurar 
su independencia y disponerla á su li- 
bertad. De todo lo dicho, asentamos 
que es un deber sagrado de todos los 
ciudadanos, pero especialmente de los 
militares, sostener, derramar su sangre 
en defensa de estos dos puntos cardi- 
nales: : 

La integridad nacional ; y la conti- 
nuacion en el mando del LIBERTADOR 
Presidente. 

Estos son los votos que consagramos 
los infraescritos ante V. E. como nues- 
tro Jefe natural, para que se digne ele- 
varlos á la Gran Convencion. 

Carácas, 6 de Marzo de 1828—18. 

Excmo. Sr.—El General en Jefe, J. 
B. Arismendi.—El Comandante general 
de la provincia, L. de Clemente. —El 
Coronel Mayor de la' plaza, interino, J. 


M. Arguindegui.—El Capitan, M. Arias' 


—El Capitan Ayudante Mayor de la pla- 
za, J. Ciriaco de Lriarte.—X! Subtenien- 
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te, J. A. Boll.—El Subteviente Segun- 
do, Joaquin Ferrer—El Capitan de Na- 
vío, Sebastian Boguier—Ignacio Bamos. 


2 3938. 


REPRESENTACION DEL COMANDANTE Y 
OFICIALES DEL ESCUADRON DRAGONES 
DE CARÁCAS, Ai 


—_» 


A $. E. el Jefe superior de Venezuela, 
Excmo. Sr. : 


El Comandante y Oficiales del escua- 
dron Dragones de esta capital, respetuo- 
samente exponen 4 V. E.: que en las 
peligrosas circunstancias en que $S0 0n- 
cuentra la República, destrozada inte- 
riormente por diversas] facciones, y ame- 
nazada por enemigos exteriores, se ha 
convocado” la” Granj¿Convencioz. 

Los ciudadanos que; llevamos las ar- 
mas de la República para consolidar su 
independencia, y que tantas veces he- 
mos peleado por, ella, no podemos per- 
manecer” meros “espectadores de un re- 
sultado en que va á cifrarse la felicidad 
de Colombia, ó su total ruina y eterna 
ignominia; y nuestro propio honor y los 
costogos sacrificios con que hemos coo- 
perado al logro de aquel inestimable 
bien, nos dan el derecho de emitir nues- 
tra opinion, que es la de todo el cuer- 
po á que pertenecemos, sobre una Ma- 
teria tan importante y de comun acuerdo. 

La crísis en que se halla la República 
pide un Gobierno de unidad y del mayor 
vigor que, restableciendo el órden interior, 
reprimiendo el desenfreno de las pasio- 
nes, reorganizando las milicias y mo- 
rigeran:lo las costumbres, restituya al 
país su tranquilidad y todas las vevtajas 
que ha perdido; durantezuna mala admi- 
nistracion, y le haga respetar de nuevo . 
de sus antiguos opresores. 

Persuadidos de esta verdad, y de que: 
por  ecnalquier otro camino seríamos 
conducidos al precipicio, quedaria malo- 
grada la obra de nuestra independencia 
que nos ha costado” la sangre de tantos 
millares de colombianos en la dilatada 
lacha que hemos “sostenido” y ¡sostenemos 
con la España, volvemos los ojos y diri- 
jimos iwuestros votos al Padre de la Pa- 
tria, fundador de nuestra República, que 
tantas veces la ha salvado, para que no 
la fabandone en ¿la ¿crítica situacion á 
que la han reducido los partidarios de un 
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Gobierno venal y corrompido y los ocul- 
tos agentes de los españoles. 

Si se conserva, pues, la integridad de 
la República, y si continúa en el mando 
supremo de $. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, tenemos por cierto que cesarán las 
públicas calamidades, y quedará asegura- 
da la Independencia de Colombia. 

Este es el voto del Escuadron Dra- 
gones, que V. E. se dignará elovar al 
conocimiento de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente, y trasmitir á la misma Gran 
Convencion porque estamos resueltos á 
sostenerlo y á no pasar por ninguna otra 
cosa que en ella se deliberc. 

Carácas, Marzo 6 de 1828.—18. 

Excmo. Sr. 

Francisco Flórez. —Capitan, J. M. Lu- 
go.—El Teniente, Inocencio Mendoza.— 
El Alférez, Ramon Blanco.—El Ayu- 
dante, Simon Rey.—El Alférez, J. M. 
Flórez, —El Alférez, Hilarion Fórnes.— 
El Subteniente, Cárlos Unda.—El Alfé- 
rez, Francisco Lugo. 


3999. 


REPRESENTACIÓN DE LOS NOTABLES Y 
PADRES DE FAMILIA DE PETARE, DIRI- 
JIDA Á LA MUY ILUSTRE MUNICI- 

PALIDAD. 


M. 1. Muvicipalidad. 


Informes privados fidedignos de respe- 
tables patriotas, cConatos anteriores en 
que están apoyados, y los papeles públi- 
cos de la capital, nos infunden el temor 
de que la Gran Convencion reunida en 
Ocaña, indiferente al poder de los votos 
públicos y 4 las calamidades comunes, 
puede sancionar la desgraciada variacion 
de nuestro actual Gobierno estableciendo 
las desunioncs del federal. Aisladamente 
que viésemos esta resolucion, bastaba pa- 
ra agravar las enfermedades políticas que 
hoy padece Colombia ; mas cs aún mayor 
el peligro, que puede llegar á ser mortal, 
si como tambien se nos afirma, es pre- 
cursora de la despedida del mando de 
S, E. el LIBERTADOR Presidente, croa- 
dor de esta República. 

Los vecinos, padres de familia, abajo 
suscritos, cometeríamos un fratricidio y 
nos atraeríamos la maldicion de la poste- 
ridad, si inteligenciados de estos fatales 
anuncios, omitiésemos un solo instante 
la proyocacion de los medios que deben 
evitar tamañas desventuras. Úcnrrimos 


e 


á US. M. 1, como la representacion 


constituida en este canton por la confian- 
za pública, proponiendo que sin pérdida 
de momento reuna la Municipalidad la 


ingénua oxprosion de log demas notables, 


para ocurrirá $. E. el Jefo Superior de 
Venezuela, manifestándole con el decoro 
y modestia correspondientes, que los ca- 
ros interesos, tranquilidad y felicidad de 
los habitantes de estos pueblos reclaman 
imperiosamente la necesidad de protestar 
desde ahora contra aquellas resoluciones, 
y cunlesquiera otras en quela Gran Con- 
vencion se ensordezca al clamor de la ver- 
dadera situacion de Colombia, y 4 las 
adopciones que pueden aplicar eficaces 
remedios ; en el concepto, que por con- 
siderar demasiada débil su voz, no fué 
la primera que propuso la nulidad de las 
elecciones de la capital, al principio por 
el orígen vicioso del reglamento de con- 
vocatoria, y posteriormente por la asque- 
rosa intriga que presenciaron sus electo- 
res. : 

Azotados por la anterior administra- 
cion, que, no couforme con sus inauditos 
crímenes, quiso derramar la tea de la 
desunion sobre toda la República, se pre- 
tendo nuevamente colmar esta medida 
con desastres que serian interminables. 
La impunidad de aquellos, y la reconoci- 
da virtud de constante amor al órden,. de 
los colombianos, son el pábulo del fuego 
de venganza que debe esperarse de la 
Convencion. Procuramos que se les ad- 
vierta la equivocacion, testificaudo de un 


modo firme é indubitable que la integri- 


dad nacional de Colombia, y la continua- 
cion de S, E. el LIBERTADOR Presidente 
en el mando supremo, miéntras lo exijan 
las circunstancias, están sostenidas por el 
voto general de la Nacion. 

Petare, Marzo 6 de 1828. : 

Juan Meseron.—Pablo Alavedra.—Lu- 
ciano Padron.—Vicente Aleman.—Ma- 
nuel María de las Casas. —José Francisco 
Rivero.—F. J. Gil.—Nicolas Aleman.— 
Nicolas Rodriguez.—M. Yánez. —Márcos 
Bórges. 
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AOTA DE LA MUNICIPALIDAD DE PETARE. 


En la villa de Petare, 4 Y de Marzo 
de 1823, reunida extracrdinariamente la 
THustre Municipalidad, en virtud de invi- 
tacion cirenlada por su Presidente, tomó 
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en consideracion, prévia la correspon- 
diente lectura, la peticion de varios veci- 
nos, en que, manifestando una zozobrosa 


-Inquietud por los resultados de la reu- 


nion de la Gran Convencion, y aquellas 
resoluciones en que se alterasen, así la 
integridad nacional de la República, co- 
mo que por esta causa se despidiese del 


mando y aún del país su creador el Lt- 


BERTADOR Presidente, acordó: que, en- 
contrando fundadas las indicaciones de 
aquella representacion, que les ha servido 
de alerta, desde luego, para resolver en 
reunion con Jos vecinos notables, en que 
serán incluidos los mismos peticionarios, 
se haga la correspondiente convocatoria 
sin pérdida de momento, y verificada la 
general reunion, se repita la lectura de 
aquel documento, que dará Ingar á la 
discusion de los puntos que comprende; 
y como este cuerpo se siente simpatiza- 
do con adelantar la protesta que se pro- 
pone, anunciándose por esta razon la 
uniformidad de sentimientos en la ge- 
neral de sus representados, en este con- 
cepto tambien acordó: que, con certi- 
ficado íntegro de estas resoluciones y so- 
licitacion que Jas ha provocado, por 
conducto de su Presidente el Sr. Jefe 
político municipal, se eleve al superior 
conocimiento de $. E. el Jefe suporior 
de Venezuela; con lo que se concluyó y 
firmaron de que certifico.—Lúcas Ama- 
ya.—Silvestre Pacheco. —Luciano Came- 
jo.—Rafael Yánez.—J. María Padron.— 
Antonio Muñoz.—J. Miguel Várgas.— 
J. Mescron, Secretario. 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE PETARE 
Y VECINOS DEL CANTON. 


En la villa de Petaro, 49 de Marzo de 
1828, el infraescripto Cuerpo Municipal, y 
demas vecinos notables de este canton, se 
reunieron en esta sala consistorial, con 
el objeto de tomar en consideracion 
una representacion en que algunos de 
aquellos informan á la misma Munici- 
palidad sus fundados temores, relativos 
á que la Gran Convencion que ha podido 
reunirse en Ocaña, sin ninguna consulta 
ni respeto al sentimiento comun, pue- 
de sancionar la variacion de la forma 
actual de nuestro gobierno, adoptando 
con maliciosa equivocación la federal, 
que sobre; las perniciosas consecuencias 


. concurrentes, 


14 a. af. 


ANN 


que traería consigo, conduciría á la evi- 
dentemente desgraciada de la separacion 
del Gobierno y aún del país, del benéti- 
co y paternal mando de S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente. Dada lectura al 
mencionado documento, produjo su con- 
tenido, en todos los oyentes, la ansiedad de 
procurar por todos los medios lícitamen- 
te permitidos, la oposicion á tamaños de- 
sastros; y despues de haberse expresado 
con bastante entusiasmo alguno de los 
la generalidad por voto 
unánime acordó: que estando ciertamen- 
te convencidos, de que los votos de la Re- 
pública y con particularidad los de Ve- 
nezuela, están adunados en estos senti- 
mientos, y con la firme resolucion de 
oponerse, bajo la proteccion de las au- 
toridades constituidas, 4 las siniestras 
maquinaciones de log anarquistas, cria- 
turas de la abominable anterior admi- 
nistracion, se haga presente 4 S. E. el 
Jefe Superior: que este Cuerpo, como 
sus constituyentes, protestan desde luego 
y están dispuestos á sostener, en los tér- 
minos indicados, la integridad nacional, 
y la continuacion en el mando de S. E. 
el Limerrapor Presidente, por todo el 
tiempo necesario 4 la felicidad de Co- 
lombia; á cuyo efecto se acompañará cer- 
tificado de estos documentos en los tér- 
minos prevenidos en la acta de sieto de 
los corrientes; y la firmaron ante el pre-- 
sente Secretario.—Lúcas Amaya. —Silves: 
tre Pacheco. —Luciano Camejo. —Kafacl 
Yánez.—J. María Padron.--Pablo  Ala- 
vedra.—Vicente Aleman.—Manuel Ma- 
ría de las Casas. —J. Francisco Rivero.— 
Manuel Yánez. —Ramon Bolívar.—J. del 
Rosario Machado.—Nicolas Aleman.— 
Francisco José Gil. —Nicolas Rodriguez. 
—Márcos Bórges. —Juan? Gonzalez. —Ka- 
fael 'Diaz.—José Antonio Diaz. —José 
Ortega. —Pablo Arvelo.-—Miguel Fagun- 
dez.—José de Jesus González.—Valentin 
Leota.—Jozé Antonio Manso.—Estéban 
Arvelo.—Juan Félix Padron.—J. Ra- 
mon Marrero.—José Antonio Carrasquel. 
—José Antonio Toro.—José María Be- 
tancourt. — Prudencio Marrero.— Toribio 
Amaya.—J. J. Monegui,—Juan Mese- 
ron, Secretario. 
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REPRESENTACION DE LOS OFICIALES DE 
LA QUINTA COMPAÑÍA DE -'ARTILLEROS 
DE VALENCIA, 


e 


e A 


A. 8. E. el Jefe Superior de Venezuela, 


Excmo. Sr. : 


Los oficiales de la quinta compañía de 
artillería estacionada en esta ciudad, á 
V, E. cou el respeto y subordinacion de- 
bida representan: que, movidos de aquel 
interes que debe tener todo militar por 
la duracion de la República, hemos sen- 
tido todo el peso de las circunstancias 
temido que la obra que ha costado tanto 
tiempo, sacrificios y sangre se vea arrui- 
nada en un solo momento. Amenazados 
por la tenaz España y por nuestros 
enemigos interiores, el peligro de la pa- 
tria se aumentaria en proporcion que 
un poder enérgico no la dirija: el im- 
perio de las leyes tiene lugar en la 
calma de las pasiones y tranquilidad de 
los pueblos; pero cuando aquellas están 
en la efervescencia y estos en la mayor 
ugitacion, son tan ilusorias las léyes co- 
mo necesario el gobierno de uno solo 
para restablecer el órden; así es que en 
la actual crísis es de tan absoluta ne- 
cesidad que la Gran Convencion que se 
halla reunida, no haga ninguna inno- 
vacion, como que la República sea di- 
rijida por S, E. el LIBERTADOR Presi- 
dente con el lleno de todas aquellas 
facultades extraordinarias que puedan 
contribuir á la salvacion de la patria. 

Tales son nuestros sentimientos, los 
que esperamos se sirva V. E, hacerlos 
lleguen al conocimiento dela Gran Con- 
vencion y de S.: E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente, que estamos prontos á  soste- 
ner como el autor de la libertad que 
disfrutamos. 

Valencia, Marzo 7 de 1828. 

ll Capitan con grado de primer Co- 
mandante, Juan García.—El primer Te- 
niente, José del 'Real.—El segundo Te- 
niente, Pantaleon Suárez.—El Subtenien- 
fe segundo, Dabuey Ocarr. 
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¡EPRESEÉNTACION DEL BATALLON AUXT- 
LIAR DE VALENCIA NÚMERO ). 


AS, E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo, Sr. : 

El Comandante y oficiales del batallon 

auxiliar de Valencia número 5, no pue- 


den ménos, en la época crítica en que 
se halla la República, y cuando se trata 


"e A A E 


nada ménos que de su vida óde su muer- 


te, que ocurrir respetuosamente á V. E, 
como su órgano legítimo para manifestar, 
como lo han hecho las demas corporacio- 
nes, sus sentimientos hijos de su patrio- 
tismo ; 4 fin de que V. E. se sirva elevar- 
los á la consideracion del LIBERTADOR 
Presidente, como tambien ponerlos en 
conocimiento de la Convencion para que 
esta, informada por la reunion de los vo- 
tos, de nuestra verdadera situacion, ven- 
ga en conocimiento de la opinion gene- 
ral, y tenga una guia segura para el arre- 
glo de sus trabajos. : 


Cuando nosotros, E, $S., del mismo 
modo que toda Venezuela, y despues to- 
da la República, hemos clamado por las 
reformas, por la yenida del LIBERTADOR 


r 


Presidente, que entóncos se hallaba em-- 


peñado en expeler 4 los españoles del 
Perú ; y cuando, finalmente, ocurrimos 
al arbitrio de la Convencion, todo era 
con el designio del bien general y por 
la felicidad de esta patria por la que he- 
mos hecho tan caros sacrificios. 

Pero han sobrevenido circunstancias 
tales que nos convencen hasta la eviden- 
cia de que lo que creiamos un remedio, 
va áconvertirse en un veneno fatal para 
Colombia. Los españoles, animados por 
nuestras desavenencias domésticas, han 
creido que es este el momento descado, 
para ellos hacer el último esfuerzo á fa- 
yor de sus desesperadas pero nunca aban- 
donadas pretensiones. A este fin han 
infestado el país con sus agentes y espías, 
para que por todos los medios imajina- 
bles, y hasta afectando liberalismo é 
ideas republicanas, procuren dividirnos 
y desacordarnos; al mismo tiempo que 
se preparan á invadirnos con una expe- 
dicion que á favor de la division intes- 
tina pueda hacer fáciles progresos. 

Estas consideraciones, Sr. Exemo., son 
de gran peso. Nada adelantaríamos, y 
sí perderíamos mucho en momentos tales, 
si nos entretuviésemos en mejorar el edi- 
ficio de nuestra Constitucion, poniéndo- 
nos en peligro de perder la independen- 
cia, sin la cual todo lo demas es calcular 
sin fundamento, ó fabricar castillos en 
el aire. 

Por consiguiente, nosotros los infras- 
criptos estamos persuadidos íntimamen- 


te, y Creemos que no puede ser'otro el 


deseo de todo verdadero patriota, de 
la necesidad de defendernos, tomando 
una actitud que imponga respeto al ene- 
migo; y dándole al (Gobierno todo el 
vigor y energía necesaria para restable- 
cer el órden y la tranquilidad en toda 
la República ; y para castigar con la se- 
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veridad de la lei á todos los ,transgre- 

-—sores que de “otra “manera quedarian 1m- 
- punes. 

Esto"es lo"que”aconseja la razon y,el 


buen sentido. Esta debe ser la” opinion 
del patriota. Lo demas seria finjirse 
“amigo“para asegurar mejor el golpe, del 
enemigo. En conclusion, Excmo ¿Sr., 
una sola yoz se hace oir por todas par- 
tes;: integridad de'ila* República, y el 
mando supremo en el LIBERTADOR Pre- 
sidente :_unFgobierno, en fin, *poderoso 
que nos salve, y que castigue á los auto- 
res de las desgracias públicas; á fin de 
que alláen dias más tranquilos, asegurada 
que'sea nuestra independencia, podamos 
ocuparnos en mejorar y perfeccionar el 
edificio de nuestra felicidad. - 
- Valencia, Marzo 7 de 1828. 
El, Comandante, “¡Miguel! Zárraga. El 
Capitan” mayor, J. Miguel Latouche. El 
Capitan, Juan Marturel. El Teniente, 
Manuel; Hernández. * El Teniente, Pablo 
Laguna. El Teniente, Diego Lacruz. 
Subteniente,“ Manuel ¿+ Hernández. El 
Teniente, Vicente Enche. El Capitan, 
Escolástico Machado. El Capitan, Con- 
cepcion Gonzalez. El Subteniente, Sántos 
Martínez. El Capitan, Víctor Antonio 
Alvarez. 
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REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFl- 
CIALES DEL BATALLON DE MILICIAS 
AUXILIAR DE CUMANÁ. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente. 
Excmo Sr.: 


Los Jefes y oficiales ¿del batallon de 
milicia auxilar de Cumaná, animados de 
_los mejores deseos por el bien de la pa- 
tria, tenemos el honor de”'representar á 
V. E. : que en circunstancias tan lamen- 
tables como las actuales seria un crímen 
ver con ojos apáticos la] suerte “¡dela na- 
cion. 

La divergencia de opiúiones por una 
parte y las consecuencias de la viciosa 


administracion anterior, han puesto la 


patria en riesgo de perderse; y siendo 
un deber nuestro cooperar á salvarla del 
peligro, eleyvamos a V. E. [nuestros votos 
ijos de la gratitud y del más ardiente 
amor á ella. 
Ajitada Colombia con el torrente de 
convulsiones políticas en todos sus ángu- 


los, Y. E. correspondiendo á sus clamo- 
res voló desde el Perú á sarvarla, y diri- 
jiendo sus destinos comienza á respirar 
despues de una borrasca cuya disipacion 
era obra sólo de la experiencia y sabidu- 
ría de V. E. No obstante, Excmo. Sr., 
este pequeño espacio de calma, nuevos 
temores se presentan á nuestra previ- 
sion : el genio del mal se afana por nues- 
tra disociacion: Ja ingratitud más ho- 
rrenda pretende contajiar el corazon de 
los buenos, y un manejo incendiario 
anuncia un peligro cminente. ln tan 
calamitosas circunstancias, y amenazados 
como estamos de nuestro comun enemi- 
go atraido á nuestras costas por el eco 
de nuestras disensiones, ¿quién mejor 
que V. E. puede salvarnos? ¿Quién 
con más derecho que V. E. para rejirnos ? 
V. E. es el creador de esta República: 
ella es la obra de los sufrimientos y des- 
velos de V. E., y por tales razones V. E, 
es digno de nuestras confianzas. 
Intimamente penetrados de la crisis 
actual de Colombia, y guiados no de 


mezquinas pasiones sino del mas vivo 

interes para la felicidad pública; 
Concluimos con manifestar á V. Y, 

que nuestros acendrados votos son: 1,0 


que se conserve la integridad nacional 
como un principio de existencia para la 
República; y 2.2 que V. E., como el hom- 
bre experimentado y diguo de la grati- 
tud del pueblo colombiaño, por sus inde- 
cibles sacrificios á la patria, continúo 


“en el mando supremo del Estado mién- 


tras sea necesario á la paz y seguridad 
de los pueblos. 

Dígnese V. E. aceptar estos sentimien- 
tos que dirijimos 4 V. Y. por el con- 
ducto de $, E, el Comandante general 
de este departamento. 

Cumaná, 8 de Marzo de 1828—18, 

Excmo. Sr.—El Comandante acciden- 
tal, José J'abian Prieto—Capitan, Mi- 
guel Vigas—Capitan, Dionisio Centeno 
—Primer Teniente, Francisco T. López 
—Primer Teniente, H. Medard Darmeil 
—Segundo Teniente, Juan José Otero 
Guerra—Segundo Teniente, Francisco Ja- 
vier Maiz Alcalá—Segundo Teniente, 
Márcos Otero—Segundo Teniente, Pedro 
Vicenti—Segundo Teniente, Pedro Már- 
quez—Primer Subteniente, José A. U, 
Gonzalez—Primer Subteniente, José Ma- 
núel Bello —Primer Snbteniente, Pedro 
Hernandez—Seguudo Subteniente, Ma- 
nuel Vallenilla—Segundo Subteniente, 
Juan 'Alvins—Segundo Subteniente, Pe- 
dro R, Meaño—Subteniente agregado, 
J, M, de Berrizbeitia. 


REPRESENTACIÓN DE LOS PADRES DE FA- 
MITIA, Y PROPIETARIOS DE VALENCIA. 


M. l. Municipalidad. 


Los ciudadanos padres de familia, 
que tenemos el honor de suscribir, en 
uso del derecho de que cada cual está 
investido, para representar al Gobieruo 
los remedios que deban adoptarse, para 
atajar dosde la cuna cualquier mal que 
amenace la seguridad de los pueblos; á 
US. como el órgano de nuestra inmedia- 
ta representscion, exponcmos : que cuan- 
do el estado espantoso en que se halla- 
ba Venezuela en 1826, la obligó á inte- 
rrumpir el silencio y sufrimiento en 
que yacia por el temor de las disensio- 
nes políticas, prefiriendo aquel misera- 
ble estado á las fatales consecuencias 
indispensables á una transformacion re- 
pentina ; cuando la situacion lamenta- 
ble de abatimiento y ruina con que 
precipitadamente marchaba esta país, al 
último escalon de la que lo amenazaba : 
cuando, en fin, el prestigio verosímil é 
inmediato que empezó á amagar contra la 
seguridad de los pueblos, y acaso contra 
todo el territorio de la República, esta 
provincia despertó de su letargo pro- 
clamando las reformas, fué porque aque- 
llas mismas circunstancias llamaban 
apresuradamente la atencion de estos ha- 
bitantes, cediendo al grito de la razon 
para no consentir ni ver arrebatada su 
libertad y la de la patria; esta patria 
querida cimentada á costa de tanta san- 
gre, de tantos sacrificios. 

En la más agitada exaltacion de sus 


proyectos y deliberaciones, jamas olvi- 


daron al héroe que la ha plantificado : 
siempre atentos y respetuosos á la yoz 


- de muestros hermanos, tambien nos per- 


suadimos que solo en las manos de ese 
sublime genio, de ese hombre sabio que 
anuló los derechos que injustamente ejer- 
cia la España sobre el mundo que des- 
cubrió Colon, quedarian nuestros des- 
tinos consignados de un modo sólido 
y estable ; y lo proclamámos árbitro de 
nuestra suerte. 

Penetrados, pues, de que la Gran Con- 
vencion nacional ha de poner término 
4 los males que se nos aproximaban, y 
que ella va á formar el colmo de una 
futura 6 imperturbable tranquilidad, tum- 
bien lo estamos de que, por ahora, y en 





razon á la situacion crítica en que nue- 
vamente se encuentran los pueblos, y los 
temores fundados de hostilidades por 
parte de nuestros enemigos internos, y 
de la porfiada España, que no pierde 
de vista nuestras más despreciables me- 
didas para aprovechar todas las de in- 
terrumpir nuestro sosiego ; nos parece 
muy conforme con la equidad emitir sin- 
ceramente nuestros votos, hacieudo una 
manifestacion ingenua de la convenien- 
cia y utilidad que nos reportaria sl ese 
mismo héroe, siel LIBERTADOR SIMON 
Borívar continuase por ahora en el uso 
de las facultades extraordinarias Con 
que “ha. sido investido, sin perjuicio de 
que las deliberaciones de nuestros Re- 
presentantes en la Gran Convencion, 
obtengan todo el vigor que de un buen 
resultado debemos esperar, luego que, 
restituidos los pueblos 4 un estado de 
mejor órden y más tranquilidad, pue- 
dan coustituir y arreglar su Gobierno sin 
los peligros de que son susceptibles en 
el dia. 

Nuestro objeto, que no se reduce á otra 
cosa sino á la conservacion de la Repú- 
blica, es, á la vez, el de que US. M. 1. 
se sirva dirijir esta representacion á la 
Gran Convencion nacional por el conduc- 
to de S. E. el Jefe superior para que, 
penetrada de buestra exposicion, delibe- 
re, con la madurez que la es propia, lo 
que sea más adaptable 4 la actual situa- 
cion de estas provincias. 

Merced que esperamos recibir 6n Valen- 
cia, 4 8 de Marzo de 1828. 

Jayme  Alcazar.—Pedro Tinoco.—J. 
Maya.—Rafael Romero. —Francisco Mal- 
pica. —Pedro Chávez. Tomas Ganing. —-El 
Cura Rector, José Joaquin de Altuna. — 
Raymundo Pazquez.—Manuel Porozo.— 
Estéban Sandoval.—F. de Paula Urloa. 
José María Avila.—Domingo Ravelo. 
José Antonio Cortes. —Matías Lecuna.— 
Francisco Gadea. —Miguel Hidalgo. —ka- 
mon Peña.—J. J. Guevara. —J. Cornelio 
Guevara.-José Gerónimo Windivoxhel.— 
Luis de Agreda.—Joaquin Olivo.—Do- 
mingo Sánchez. —Vicente Portocarrero. — 
Nicolas Rívas.—José  López.—Agustin 
Molleton.—Cayetano Salvatierra.—Juan 
José Rodriguez. —Raymundo Pacheco.— 
Juan Lisauzabal.—Miguel Salazar.—J. de 
los Santos García. > 
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las señales de su crueldad. 
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REPRESENTACIÓN DE LOS JEFES Y 


OFICIALES DE LA GUARNICION DE 
PUERTO CABELLO. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Los jefes y oficiales de la guarnicion 
de Puerto Cabello, que suscriben, tie- 
nen el honor de dirijirse 4 V. E., on uso 
del derecho de representacion que les 
asiste, para manifestarle sus sentimion- 
tos, bajo Ja segura confianza de que 
V. E. se servirá darles la acogida más 
favorable. 

Si los que representan tuviesen que 
enumerar las grandes acciones con que 
se hahecho V. E. acreedor al mas dis- 
tinguido aprecio y confianza del pueblo 
colombiano, mo bastaria un grueso vo- 
lúmen para formar el cuadro de sus bri- 
llantes empresas, que han constituido 
á V. E. el terror de la América del 
Sur, cuya historia tocarán muy de lige- 
ro á fin de que cuantos vean esto papel 
queden convencidos de las poderosas ra- 
zones con que obra la guarnicion de esta 
plaza. 

El año de 12 espiró la República fe- 
deral de Venezuela, y desde luego la ti- 
ranía española empezó á ejercer sus ac- 
tos de barbarie saciando sus venganzas 
con aquel encarnizamiento que lees ca- 
racterístico. Mudos testigos son las bó- 
vedas de la Guaira y esta plaza, en don- 
de centenares de víctimas clamaban por 
un libertador. Desde Cartagena oye 
V. E. sus gemidos, y con un puñado de 
bravos vuela á salvarlos de tan agonizan- 
te situacion, y lo consigue. 

Desgraciadamente vuelve Venezuela, el 
año de 14, á ser presa del furor espa- 


ñol, y arroyos de sangre marcaron la 


época fatal del sangriento Bóves. 'lo- 
davía se resiente la naturaleza de haber 
abortado este monstruo, y aún existen 
Refugiados 
en países extrangeros los que pudieron 
escapar de sus furibundos decretos, per- 
dieron hasta la esperanza de volver á sus 
hogares al arribo de la fuerte expedi- 
cion de Morillo. ¿Entónces, nadie ima- 
glnó siquiera que se pudiese contrares- 
tar poder tan formidable, y se creyó 


: que la Costa-firme habia vuelto al do- 


minio español para siempre. 
Tal era elestado de la República á 
principios del año de 16: sin dinero, 
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sin armas, sin tropas, sin país, vagando 
por las colonias unos, y sufriendo otros 
el despotismo más fiero, no habia más 
sentimiento que el de la resignacion á 
tolerar la suerte que á cada uno le to- 
cara. Mas BoLÍvAr existia; y aunque 
sin recursos, él poseia ese arte prodigio- 
so ¿le obrar grandes efectos con peque. 
filas causas, y sus proyectos, conformes 
á este principio, unidos al talento de con- 
cebir y ejecutar con prontitud, empe- 
zaron á desplegarse en todas direccio- 
nes. 

La expedicion de loz Cayos se anun- 
cia, y todos fijan sus esperanzas en la fe- 
cundidad del juicio de V. E., y aunque in- 
terrampida por una aciaga calamidad, 
este primer moyimiento fué el que prepa- 
ró el esterminio del poder español : pues 
rodeando el Llano animaron los espíritus 
abatidos que, reuniéndose á las filas, hi- 
cieron morder el polvo á los tiranos en 
los campos del Juncal. 


De otros muchos fué seguido este fe- 
liz suceso, por los cuales todos vieron en 
V. E. el único guerrero capaz de arran- 
carle á Venezuela el afrentoso yugo que 
la oprimía. Los resultados confirmaron 
las esperanzas. V. E. libertó 4 Guayana 
en 1817, instala el primer Congreso, y 
dando la mejor prueba de desprendi- 
miento del mando, entrega el baston en 
manos de la Soberanía nacional que se lo 
devuelve revestido dle la Autoridad Su- 
prema. 2 

Asegurada esta parte de Colombia, se 
concentra V. E. en el Apure, forma el 
proyecto de libertar las provincias de 
Bogotá, y con las decisivas batallas de 
Várgas y Boyacá, que hicieron temblar á 
log enemigos en todos los ángulos de la 
República, quedaron libres aquellas. 

Regresa V. E. á Venezuela, y los tra- 
tados de Santa Ana, harán la época más 
memorable de su vida : millares de hom- 
bres han salvado las suyas por un solo 
rasgo de pluma, y la regularizacion de 
la guerra será siempre la prueba más es. 
clarecida de la sabiduría de V. E. Mu- 
cho debeá V. E. el género humano: por 
eso el gran nombre de BOLÍVAR se pro- 
nuncia siempre con respeto y admira- 
cion, y merecerá las bendiciones de las 
generaciones futuras. 

La segunda renuncia del mando supre- 
mo en el Congreso de Cúcuta reunido 
por V.E. da nuevoesplendor á sus glorias, 
y la mayor prueba de su ambicion á la li- 
bertad y de su sumision á las leyes. In- 
vestido despues por el mismo Congreso 
con la nueva autoridad de Presidente, 
marcha V. E. sobre Carabobo, en cuyo 


campo disolvió V. E. las lropas del Rey 
acorralando en los muros de esta plaza 
los restos del más fuerte ejército que vió 
la América. Ñ 

Parecia concluida la obra; pero el 
destino preparaba á V. Y. una nueva Se- 
rie de sucesos gloriosos. Las jornadas 
de Bomboná y Pichincha pusieron el 8e- 
llo á las libertades patrias. Desde aque- 
la altura vislumbró V. E. las disensio- 
nes domésticas dol Perú, y deseó reme- 
diarlas. Este país dirije sus lánguidas 
miras hácia V. E. ; impetra por una y 
otra vez, la asistencia del genio inmortal 
de Colombia ; quien, interesado en Ja 
suerte de aquellos habitantes, vuela" con 
sus valientes 4 socorrerlos ; su presencia 
sola calma los partidos, agota las pasio- 
nes y forma el lazo de union. Le revis- 
ten 4 V. E. de la autoridad dictatorial 
que admite con repugnancia, y desplegan- 
do la inmensidad de su carácter destru- 
ye en los campos de Junin y Ayacucho 
un ejército superior entusiasmado con 14 
años de victorias. A consecuencia de 
tan heróicos sucesos, y en medio de las 
aclamaciones que el reconocimiento de 
dos naciones libertadas le prodigaba, 
arroja V. E. la palma de la dictadura, 
cumpliendo la promesa que hizo al reci- 
birle—no mandar más. 

Sin embargo, no fué posible á V. E, 
desprenderse tan pronto dedos Repúbli- 
cas libertadas á la vez, porque «ún nece- 
sitaban de sn influjo por los arreglos do- 
mésticos. ANÍ fué donde se ofreció 4 
vV. E. desde Europa el reconocimiento 
de la independencia siempre que se le hi- 
ciese proclamar Rey constitucional, iudi- 
cándole los medios para conseguirlo. ¿Y 
cuál fué la conducta de V. E. en esta 
ocasion ? Indignado do tal oferta, la de- 
nuncia, y remite al Congreso los docu- 
mentos nefandos que la contenian, acom- 
pañándolos con la protesta de que solo 
queria vivir como ciudadano, y morir 
libre, 

Estos son hechos claros de la historia do 
v. E., hechos que no dejan sino modelos 
que imitar y motivos de admiracion, res- 
peto y gratitud. Y miéntras que V. E. 
se empleaba en el Sur vitalizando dos 
Estados, ¿ qué sucedia de nosotros en Co- 
lombia ? La justicia y el ¿órden desapa- 
recen del país : las intrigas y las pasio- 
nes reemplazan la Constitucion y las le- 
yes : el egoismo y la avaricia más sórdida 
se convierten en sistema : las rentas del 
Estado se ven reducidas á vales; y el más 
escandaloso agiotaje las¡anula, á tiempo 
que un empréstito asombroso se consume 





ó dilapida sin hacer sentir á la Nacion el 
más pequeño aprovechamiento. 

Estos y otros abusos del poder, nos 
ponen en el borde del precipicio. Vene- 
zuela se separó de la autoridad de tan vl- 
cioso Gobierno, y el Vicepresidente sin ta- 
lento ni energía, léjos de cortar el mal 
en su orígen, Jo precipita y propaga en 
todos sentidos, pretendiendo con IMpru- 
dencia que la Constitucion y las leyes lo 
hiciesen todo, cuando las leyes y la Cons- 
titucion se desconocian en Venezuela por 
su incapacidad y porque cayeron ch rl- 
dículo desde que se pidieron reformas. 

La opinion, animada por la inercia y 
vicios del Gobierno, toma el mayor 10- 
cremento; y acontecimientos espantosos, 
sobro los cuales es preciso Correr un VvO- 
lo, nos conducian 4 la tumba. Entón- 
ces se gritó BoLÍvar: este era el clamor 
general: V. E. lo oye, y Corte á salvar la 
patria. La proclama de Guayaquil em- 
pieza ú restablecer la calma, y Colombia 
agonizante, respira : el decreto de 1. de 
Enero del año pasado dando nueva vida 
á la República nos redime de todos los 
males que veíamos sobre nuestras Cabe- 
zas ; la guerra civil desaparece entre los 
trasportes del júbilo y los abrazos frater- 
nales, y el genio de la discordia huye 
despavorido ú sepultarse en el abismo. 

Pasa V. E. 4 la capital de Carácas en 
donde la exaltacion de sus habitantes en 
demostraciones de respeto y veneracion á 
su persona, nada dejó que derear. 


Desde aquel momento la combinacion 
de los reglamentos dictados por VB., Ye- 
lativos 4 las reformas del ejército y de la 
Hacienda, dieron nueva vida al Estado. 
El sistema do economía, no conocido ba- 
jo el régimen del Vicepresidente, y plan- 
teado por V. E., ha obrado log más pro- 
digiosos efectos; tanto más, cuanto que 
los empleados corrompidos y superfluos, 
fueron separados, demostrándoles con la 


ley que la República no era patrimonio 


suyo ; resolucion por la cual han desfo- 
gado sus resentimientos por la imprenta; 
y las diatribas que han dirijido contra el 
autor do talos reformas, han promovido la 
risa de los sensatos, al paso que admiran 
el profundo tino de V. E. 

Entretanto, el General Santander y 
sus amigos no estaban de ociosos, y 1x8 
prensas empezaron á producirse del mo- 
do más criminal y escandaloso. 
belos públicos y secretos contra el LIBER- 
TADOR le pintaban con 
tirano, le suponian poseido de ambicion: 
4 la corona, le figuraban como el hom- 
bre más ominoso de la libertad, y no $e 
omitía medio alguno para alarmar % 
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En los li- 


los colores de un 
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opinion pública contra el Padre de la 
patria. Por el contrario, los periódicos 
extranjeros han hablado con asombro de 
la perversa ingratitud de los colombia- 
nos, respecto al fundador do su Repú- 
blica. ¿Y quiénes son estos colombianos ? 
Los hombres más corrompidos y desmo- 
ralizados del Estado; aquellos quo sin 
talentos, práctica ni experiencia para 
mandar; sin alientos de equidad y jus- 
ticia para nivelar el interes comun ; sin 
ideas para el fomento do la industria, y 
sin más sistema que el interes y conve- 
niencia particular, han arruinado la Re- 
pública, obra de nuestra sangre, y la 
han puesto al borde del más espantoso 
precipicio, si el LIBERTADOR de tres 
Repúblicas no se hubiera presentado 
oportunamente tendiéndole su benéfica 
mano para redimirla y salvarla por segun- 
da vez. 


Esta prueba de la irresistible fuerza 
moral del renombre de V. E. no fué 
suficiente para reprimir las intrigas y 
ocultos manejos del General Santander 
y sus cooperadores. El vicejefe, en vista 
de que el veneno de sus imprentas se 
evaporaba sim efecto, se arroja á trastor- 
nar el Órden á fuerza armada, y al in- 
tento subleva secretamente la Division 
auxiliar del Perú haciéndola pasar á 
Guayaquil para deponer las autorida- 
des. Allí proclaman la ridícula Constitu- 
cion que ha perdido á la República, y 
miéntras, advertida la Division de su en- 
gaño prende al íntimo Jefe Bustamante, 
Santander aprueba la criminal conduc- 
ta de aquellos oficiales; acreditando con 
este abuso del poder su connivencia con 
los umotinados y el fondo de sus avan- 
zadas y atrevidas intenciones. Estas y 
otrus tramas que tenian á las Provincias 
del Occidente en la mayor irritacion, 
obligan á V. E. 4 marchar á Bogotá, y 
í, encargarse del mando, con cuyo solo 
paso, sofocadas las arterias de la discor- 
dia, goz+ Colombia de tranquilidad y paz. 

De estos datos de la historia de V. L. 
que hemos tocado débilmente, resaltan 
las claras y evidentes pruebas qne siguen: 

1.2 Que desde el orígen de la Repú- 
blica ba sido V. E. el primer campeon de 
la libertad. 

2,* Que la superioridad de V.E, arros- 
trando todos los contratiempos y reve- 
ses de la suerte, ha sido el alma de las 
empresas militares, el terror de los ene- 
migos, y el símbolo de la libertad. 

3.* Que la autoridad dictatorial que 
ha ejercido V. E. en diferentes épocas 
en Colombia y en el Perú, léjos de opri- 
mir 4 los pueblos los ha hecho felices, 
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4,* Que las renuncias espontáneas del 
mando supremo, y el horror, desprecio 6 
indignacion con que rechazó V. E. la 
lisonjera oferta de una corona, son los ar- 
gumentos incontestables de su natural 
desprendimiento y amor á la libertad. 

5.* Que el renombre de héroe que le 
han dispensado 4 V. E. las naciones ex- 
tranjeras, no es mas que un justo tributo 
debido 4 sus brillantes virtudes. 

6,2 Que solo 4 V. E. se debe la sal- 
vacion de la patria, cuando parecia que 
iba á sucumbir en medio del tumulto 
de las pasiones y del furor de los par- 
tidos. 


7.2 Que este prodigio lo ha- obrado 
con cuatro líneas, conciliando con ellas 
la voluntad y los ánimos de los mas im- 
pertérritos guerreros irritados por el vi- 
cejefe. 

8. Que el sistema político y el de re- 
formas, que ha establecido V. E. en la 
República, contiene un cúmulo de prin- 
cipios propios de la clevacion de gu au- 
tor para poner en marcha la pública pros- 
peridad niveladas con las urgencias del 
Estado. 

Y 9,% Que teniendo Colombia la di- 
cha de poseer á V. E., posee tambien los 
manantiales mas fecundos de sabiduría, 
justicia, prudencia y desprendimiento 
personal, en grado inconcebible; y que 
los colombianos sensatos, amantes del ór- 
den, y ambiciosos por la felicidad de la 
patria, no tienen mas aspiraciones que 
las de ser regidos y gobernados por V.KE. 
con suprema autoridad. La experien- 
cia (le lo pasado nos tiene prevenidos y 
nos confirma en este propósito. 

Estos artículos desarrollan claramente 
las supremas cualidades de V. E. Des- 
preciamos altamente los Colibrís, Fede- 
rales, Conductores y demas periódicos 
detractores que ha abortado la maligni- 
dad. Que sus autores y colaboradores 
busquen y presenten otro que haya he- 
cho mas sacrificios, que tenga mas títulos 
y derechos á la gratitud, que haya deci- 
dídose mas abiertamente por la libertad, 
que haya ambicionado ménos al mando 
supreni0; y protestamos que nuestros vo- 
tos serian porque en este olro se deposi- 
tase la confianza pública; pero no, no es 
posible: la naturaleza no produce siem- 
pre seres tan benéficos; y en nuestros dias 
no hay mas que un BoLívar!!! Jamas 
los Washingtones, Cincinatos y Camilos, 
fueron tan acreedores 4 la gratitud y 
extrema adhesion de sus conciudadanos, 
como lo es el héroe de la América del 
Sur. 

Este es el voto general de Venezuela 


conforme al nuestro, El Gobierno con- 
gresal y el Ejecutivo de Santander, han 
indicado la medida que debe adoptarse 
para conservar la República, y solo V. E. 
es el que puede consolidarla, segun lo tie- 
“ne acreditado la experiencia. Bajo ta- 
les principios, hallándose reunida la Gran. 
Convencion sin los poderes é instruccio- 
nes necesarias de los pueblos, y sin la 
concurrencia absoluta de votos de todos 
los ciudadanos, por haberse excluido la 
parte mas acreedora del derecho de su- 
fragar ; los exponentes solemnemente 
protestan: 

Que tienen por nula la Gran Conven- 
cion, por haber oprimido el Congreso la 
Soberanía del pueblo por la votacion, 
con las oscuras máximas de su reglamen- 
to de elecciones, : 

A mas; nosiendo de esperar nada re- 
gular ni razonable “por la efervescencia 
en que están log partidos, á pesar de su 
aparente calma, ni siendo posible dar 
Constitucion alguna conveniente mién- 
tras no se restablezca la moral pública, 
lo será que la Convencion se limite: 

1,2 A pronunciar que la Constitucion 
de Cúcuta no puede regir á la Repú- 
blica, porque ha perdido su fuerza y 
no hay autoridad que la sostenga, ni pue- 
blo dispuesto á recibirla, porque sus re- 
sortes están gastados: 

2,2 Que no pudiéndose formar otra 
-en estas circunstancias, se organice un 
Gobierno provisorio, enérgico y vigoroso 
como lo exige el actual estado de la na- 
cion: 

3.2 Que para la forma de este Go- 
bierno y para salvar las bases funda- 
mentales de nuestro sistema político de 
libertad é igualdad, se extienda una car- 
ta provisional salvando los principios, y 
conservando á los individuos las garan- 
tías que sean análogas con los fines pro-, 
puestos: 

4, (Que esta carta decida que somos 
republicanos, confirmando la unidad é 
integridad de Colombia, y el Gobierno 
presente y futuro en representativo. Pero 
que por ahora sea ejercido por el Excmo. 
Sr. LIBERTADOR, autorizándole ámplia- 
mente para organizar el país y todos los 
ramos de industria y administracion sin 
restriccion alguba : que para lograr este 
objeto puede dar las leyes necesarias, 
consultándose con un Consejo que á este 
fin deberá organizarse del mejor y 
mas sencillo modo pogible: y que este 
Consejo tenga el atributo de proponer al 
LIBERTADOR, la convocacion de Ja Gran 
Convencion cuando hayan cesado los 
males que obstruyen sus deliberaciones: 





y que, sin pérdida, dicte y promulgue 
un reglamento adecuado al caso: que 
muy particularmente se encargue el Lr- 


BERTADOR de la organizacion del poder 


judicial del modo mas conforme á nues- 
tros principios de libertad, y la forma- 
cion de los códigos civil y militar que 
deben regir nuestra jurisprudencia y el 
ejército; y que se instituyan diversos dis- 
tritos, dándoles un Jefe superior 4 imi- 
tacion del de Venezuela, que suplan las 
distancias del Gobierno Supremo. 

En esta virtud, siendo evidente que, 
por un defecto remarcable del reglamento 
de elecciones dictado por el Congreso, han 
salido los Diputados convencionales, sin 
instruccion alguna de parte de los 
pueblos, y aunque unidos aquellos re- 
presentan la Soberanía nacional, la vyo- 
luntad de esta ha quedado en reserva, 
cuyo principio es uno de losque Cons- 
tituyen las nulidades de la Convencion. 
Y en su consecuencia, los Jefes y Ofi- 
ciales que representan, persuadidos de la 
voluntad del pueblo, los exponentes que 
componen parte de 6l, creen de su de- 
ber antorizarles solemnemente como les 
autorizan para resolver los puntos arrl- 
ba indicados, y para nada más: cuyo 
pronunciamiento tienen el honor de re- 
comendar á V. E. 4 fin de que sirvién- 
dose elevarlo donde corresponda, obre 
los efectos que convengan. 

Puerto Cabello, Marzo 8 de 1828. 

Excmo. Sr.—D. Ibarra—Renato Belu- 
che—Manuel María Tinoco—J. Manuel 
Cázares—El Subteniente primero, José 
Muguerza—Batallon Cívico Anzoátegui, 
do La Guaira—El Primer Comandante, 
N. Gonell—Capitan con grado de pri- 
mer Comandante, Pedro Rójas—Segundo 
Comandante, José María  Pirela—Capi- 
tan, Francisco Dominguez—Primer Co- 
mandante graduado, Valentin Keyes— 
Capitan, Juan Albornos—Capitan, José 
Hernández—Primer Teniente, Domingo 


Reyes —Primer Teniente,¿Domingo3 Mu- 


ñoz—Teniente primero, Francisco Sán- 
chez-Primer Teniente, Antonio Gelambi- 
Primer Teniente, Leon Cazorla—Primer 


Teniente, Napoleon Villapol—Teniente 


José Yánes—El Subteniente, Hilario Por- 
tillo—Teniente segundo, José Boada— 
Primer Subteniente, Inocencio Romero— 
—Segundo Subteniente, Apolinario Mo- 
reno—El Comandante Taccidentalíde ar- 
tillería, Capitan José Salcedo—Primer 
Teniente de artillería, Pedro Mendoza— 
Primer 'Peniente, Manuel Trujillo—El 
Teniente primero,” Juan' M. Pérez—Hl 
Primer Subteniente, José” Sánchez—Pri- 
mer Teniente de caballería deNilínes, 
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Francisco V. Laya—Subteniente de In- 
fantería, Alberto Rojo—El Comandante 
accidental de la columna de Milicias, 


Capitan de Ingenieros Andres Alba—El 
Capitan de Milicias, J. M. Rivero—El 


o de Milicias, Francisco Martínez 
l Capitan de Milicias, Prudencio Ar- 
teaga—El Primer Teniente de Milicias, 
José María Orámas—El Primer Tenien- 
te de Milicias, J, M. Oviedo-—El Primer 
Teniente, Francisco Sosa—El Teniente 
segundo, Juan de Dios Bruno—El Pri- 
mer Subteniente, Francisco Mercado— 
Jl Primer Subteniente, J. J. Freites— 
El Segundo Subteniente, Francisco Ra- 
mos—El Segundo Subteniente, Francis- 
co Andrade. E 
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REPRESENTACIÓN DEL JEFE Y OFICIALI- 
DAD DE LA COLUMNA LIGERA DE AU- 
A XILIARES,. 


Excmo. $r. : 


El Coronel, Jefe de la columna Lige- 
ra de Auxiliares y su Oficialidad que ac- 
tualmente guarnecen esta ciudad, no pue- 
den ser indiferentes al grito general de 
los diversos cuerpos militares que cubren 
el departamento en la presente crísis de 
la nacion, sin mezclar con tan dignos 
compañeros de armas sus vigorosos cla- 
mores y sin correr 4 manifestar á V, E. 
su firme y espontánea decision. 

Ha llegado el momento” en“que una 
mínima fraccion de Colombia con el títu- 


lo de Diputados en la Gran Convencion, 


que la mayor parte han logradoz;por_los 
sórdidos manejos delí General Santander, 
reunidos en Asamblea, quieran decidir 


de los destinos de la República, con; la 


omnipotencia queisólo obtiene y puede 
ejercer la mayoría de ella, legal yilibre- 
mente representada. HF Esta es la última 
trinchera de que seíha apoderado el hom- 
bre que, elevado de la nada'alfravgo 
supremo de Vicepresidente de Colombia, 
ha ennegrecido su vida pública, fcon? crí- 
menes que han desquiciado;.el “edificio de 
la patria, fundado sobre rios de sangre, 
que él no ha vertido : crímenes [tan] no- 
torios que no hai un solo hombre bueno en 
Colombia que'no los conozca, y crímenes, 
en fin, que deben causarle su última des- 
gracia, por el fallo“de la nacion, ante” la 
cual será acusado algun dia. 
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No contento el General Santander con 
haber engullídose los inmensos ¿tesoros 
de la República; haber incendiado el 
país, provocando la guerra civil, ya en 
favor y yaen contra de la Constitucion 
y las leyes; haber sostenido las ideas 
de federacion para disolver la Lei funda- 
mental de que en 1826 se gloriaba ser el 
más denodado defensor, ha intentado 
por colmo de su osadía profanar el nom- 
bre ilustre del LIBERTADOR Presidente, 
no sólo por la prensa como gacetero, ú 
redactor, sino por las vias de las intrigas 
más alevogas que ha puesto en juego con 
el] dinero de la República ; de esta ma- 
nera, diseminado el espíritu público, co-, 
rrompida la opinion nacional y en cho- 
que todas las pasiones, se ha visto en Co- 
lombia, que ardia en una gran guerra civil, 
celebrarselas Asambleas electorales á fin 
del año último de que se habian apode- 
rado descarada € impunemente los agen- 
tes ocultos del despotismo del Vicepre- 
sidente : en los mismos momentos habia 
reventado una revolucion general desde 
el uno al otro extremo de Venezuela, 
capitaneada por varios facciosos que ha- 
bian sido”introducidos en el país, á la 
forma del mismo gobierno, y cuyos fu- 
nestos resultados solo han podido dete- 
nerse por el vigoroso impulso de la fuer- 
za militar, y por la energía de V. E. y 
la cooperacion de los demas Jefes, Cro- 
cian aún más los peligros cuando se vió 
sobre nuestras costas una escuadra es- 
pañola cuyos planes eran sin duda obrar 
de acuerdo y combinacion con los fac- 
ciosos del interior. 


En tan críticas circunstancias cs que 
se ha formado la Gran Convencion y que 
se pone en duda por algunos malvados la 
reconcentracion del poder, único medio 
para salvar la patria de un desastre efec- 
tivo; y más que todo refundirlo en las 
manos de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, el único que puede conducir la 
nave del Estado, por entre los escollos 
que la cercan, y llevarla á puerto de gal- 
vamento : importa mucho á todos los 
ciudadanos, y especialmente á los que 
llevan las armas, poner ya un sello 4 las 
continuas oscilaciones políticas, que por 
siete años han desterrado de Colombia 
la tranquilidad, la justicia, la moral y la 
prosperidad pública : estos inestimables 
bienes, y más que todo la morigeracion 
de estos pueblos, que aún nose hallan 
en estado de recibir y sostener institucio- 
nes tan liberales que solo son adaptables 
- 4 países cuyas costumbres y educacion 
están combinadas para hacer su dicha y 

' felicidad. Colombia, devorada por el 
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fuego de opiniones exajeradas, pobre, 
exangúe, sin leyes patrias, víctima de 
una administracion venal y corrompida, 
sin policía, atacada interior y exterior- 
mente por los enemigos comunes, y final- 
mente donde los hombres buenos han si- 
do hasta ahora el juguete de los 'perver- 
sos; no es posible, líxcmo. Sr., que sea 
transformada de repente por actos legis- 
lativos de la Convencion, cuando sólo se 
necesita de un gobierno vigoroso que 
ponga cada cosa en su lugar, que garan- 
tice y consolide la independencia, y que, 
derrotando el coloso que han erijido los 
malos, Jevante sobre 8us ruinas el au- 
*vusto templo de la razon y do la vir- 
tud. 


A esto laudable y único objeto deben 
dedicar los colombianos sus talentos y 
su valor; por fortuna, todo el ejército 
dela República está decidido ú derra- 
mar su última gota de sangre en defen- 
sa de esta noble causa; y el Coronel 
Jefe de Ja columna que suscribe tiene 
la gloria de haberse consagrado á ella 
desde el 30 de Abril de mil ochocientos 
veinte y seis. Así es que ahora Con la 
oficialidad que lo acompaña no hace otra 
cosa sino ratificar aquellos mismos sen- 
timientos; y, adhiriéndose los exponen- 
tes con ánimo firme y denodado al voto 
de Venezuela, proclaman y sostienen á 
la faz del mundo los siguientes dog- 
mas de su única é invariable resolucion. 
La integridad de la nacion, segun la 
Ley fundamental : la continuacion en el 
mando dol LIBERTADOR Presidente con 
todas las facultades de que le revistie- 
ron los pueblos para su salvacion. 

Suplicamos reverentemente á V. E. 
so digne elevar á la Gran Convencion 
esta franca y militar exposicion. 

Carácas, 8 de Marzo de 1828.—18. 

Excmo. Sr.—El Coronel, José María 
Arguindegui.-—Capitan, Pedro Gonza- 
lez.—Capitan, J. Antonio Ponte.—Ca- 
pitan, J. J. Tejera. — Capitan, Laureano 
Pire.—Teniente, Carmelo Amafa.—Te- 
niente, Pedro Tovar. —Teniente, Mauri- 
cio Báez. —Teniente, J. Antonio Col- 
menarez. —Subteniente, M. Duques. — 
Subteniente, Rosario Gudiño.—Snbte- 
niente, J. A. Guzman.—Juan José 'Pó- 
rres. —Florencio Navarro.—Tomas Lu- 
go.—José Antonio Arroyo. —Vicente Vi- 
llanueva.—Ei Ayudante, Oayetano Ma- 
chado. 
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REPRESENTACION DEL COMANDANTE 
PRINCIPAL DEL CIRCUITO, DE LOS 
CANTONES QUE LO COMPONEN, Y 
DEL JEFE Y OFICIALES DEL BATÁ- 

LLON AUXILIAR N.? 2. 


K_ 


A. S., E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo. $r.: A 


El Comandante principal del circuito, 
los de los cantones que lo componen, y 
el Jete y oficiales presentes del Batallon 
auxiliar número 2, con todo el respeto 
y subordinacion debida á V. E. exponen : 
que en las presentes circunstancias creen 
de su deber hacerá V. E. una manifes- 
tacion de sus sentimientos en favor del 
órden único que puede salvar la patria 
de los peligros que la rodean, 

Las desgracias que han inundado á 
Colombia, por resultado de la adminis- 
tracion del General Santander, están al 
alcance de todo el que tenga sentido co- 
mun : 4 la sombra de los principios, 
de las leyes y del órden constitucio- 
nal, de que se decia firme apoyo, ha 
trabajado por derrocar la obra que tan- 
tos sacrificios ha costado. Trastorno, 
discordia, anarquía, en fin, es el resulta- 
do de todos sus esfuerzos. 

A la cabeza, Ó patrocinando una fac- 
cion desorganizadora, ha difandido el 
espíritu de enemistad en la familia co- 
lombiana : se ha creado una oficina de 
maquinaciones y do calumnias contra el 
salvador de la patria, contra el hom- 
bre que ha sacrificado su fortuna, y to- 
das eus afecciones personales, que ha 
ofrecido sn vida en mil combates por 
darnos patria, gloria y estabilidad ; con- 
ira el inmortal BoLívAr, cuyo ejemplo 
despedaza la conciencia de los malvados. 

En el progreso delos males, los pue- 
blos pidieron la Convencion, y este gri- 
to universal fué contradicho por los 
que temian cualquier otro órden que pu- 
diese despojarlos del poder con que 1m- 
punemente fascinaban y podian organi- 
zar sus manejos: ála vista tenemos aún 
las opiniones del corifeo, y los escritos 
de sus sectarios publicados entónces. Se 
exaltan los partidos, crece la efervescen- 
cia, y en tales momentos se CONVOCA aquel 
cuerpo, bajo un reglamento de cuyas 
nulidades se ha dicho bastante. Nos 
son bien notorias Jas intrigas é influen- 
cia que ha habido en la eleccion de mu- 
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chos de sus miembros, y 
es que han sido electos hombres de“quie- 
nes no podriamos presentar una brillan- 
te página en la historia: hombres” á 
quienes la nacion entera no ha dado 
un derecho para decidir desu suerte. 

En tales momentos, los que suscriben 
tienen la honra de presentar á V. E. sus 
votos, manifestando la firme resolucion 
en que están de sostener la integridad 
de la República, y á su cabeza al Lt- 
BERTADOR y fundador de ella, que es el 
que bajo todos aspectos está llamado á 
ocupar la silla de la Presidencia ; para 
que V. E. haga el uso conveniente, y la 
dirija á quien corresponda. 

Victoria, á 8 do Marzo de 1828.—18. 

Excmo. Sr.—General F. de P. Alcánta- 
ra.—Coronel, J. Padron. —Coronel C. Ga- 
bante.—Primer Comandante, Antonio 
Ascanio.—El primer Comandante gra- 
duado, A. María Rodriguez. —El Coronel, 
Rafael Pérez.—El Coronel, José Leon 
Lameda.—El primer Comandante, Sa!- 
vador Flóres.—Capitan, José Guerrero. 
—El primer Comandante general, P. 
Alcazar.—El primer Comandante, José 
Hernandez.—Capitan, Lúcas Suda. —Capi- 
tan, Antonio Alboros.-Capitan, José Ma- 
ría Garcia.—Teniente segundo, Zeferi- 
no Rios. —Primer Subteniente, Hilarion 
Nievez.—Primer Subteniente, J. E. Ja: 
lion. —Primer Subteniente, José Loren- 
zo Prieto.—Capitan, Manuel Pulido.— 
El Capitan,Santiago Piñero.-El Teniente, 


-R. López.-El Teniente, Ll. Villamediana.- 
Capitan, José F. 


Mesyva.—El segundo 
Teniente, Martin Ramos. —El Subtenien- 
te, Fernando Voller.—Santos Polanco. 
—Pablo Brizuela. —Teniente, Juan José 
Yánez. —El Subteniente, Francisco Mar- 
tinez.—El Capitan retirado, Ignacio Pe- 
reira.—El Teniente Coronel, Ramon Pu- 
lido.—El Teniente, Manuel Moreno. 
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REPRESENTACIÓN DEL JEFE Y OFICIALES 
DEL REGIMIENTO DE CABALLERÍA DE 
HÚSARES DE VALENCIA. 


A $. E. el Jefe Superior. 
Excmo. St.: 
El Jefe y oficiales del regimiento de 


caballería de Húsares de Valencia, con toda 
la subordinacion y respeto que son 


RADA 


| 


el resultado | debidos, se acercan á V. E. á represen- 


tarle lo que sigue: 

En los amargos momentos del 30 de 
Abril de 1826, nosotros los que guscri- 
bimos, guiados por instinto de nuestra 
conservacion individual y política, cla- 
mamos á una voz con todos los pucblos 
de Venezuela por la venida del LIBER: 
Tapor Presidente á encargarse del Go- 
bierno de la República, á arreglar nuez- 
tras disensiones domésticas, ÚÁ ser nues: 
tro árbitro, á castigar el crímen, á pro- 
miar las virtudes. 

Estos mismos son, Excmo. Sr., nues: 
tros votos el dia de hoy, y con mas 
motivos, pues á los males de que entón- 
ces adolecíamos, se agregan otros sobre- 
venidos despues, cuales son, la division 
interior por opiniones de mejoras, que 
serian muy buenas para los tiempos tran- 
quilos; para cuando estuviese asegurada 
nuestra independencia; y no ahora que 
el enemigo está- 4 nuestras puertas con 
una expedicion para invadirnos, y miétn- 
tras que por un defecto de policía nos 
vemos infestados de espías y agentes Su- 
yo3 que, descaradamente los unos, traba- 
jan para restablecer su dominacion per- 
dida, y los otros, bajo la capa de libe- 
rales, en fomentar nuestras discordias 
civiles, para que á favor de la division 
tengan algun éxito sus tentativas. 

Se trata, pues, de salvar la patria, li- 
bertándola de log enemigos interioros y 
exteriores; y todo el que no sea de esta 
opinion, es nuestro enemigo. El hom- 
bre que tiene las confianzas do todos 
los patriotas porque las mercce, porque 
nunca ha abusado de ellas, ese debo sal- 
varnos. Si nos ecupamos en otras mate- 
rias, nos sucederia el caso de la fábula: 
vendria el enemigo, y nos hallaria entre- 
tenidos en cuestiones impertinentes. 

Sírvaso V. E. elevar á la considera- 
cion del LIBERTADOR Presidente esta 
nuestra respetuosa exposicion, para los 
fines convenientes; corao asimismo, po- 
nerla en conocimiento del Presidente de 
la Convencion, 4 fin de que, bien ente- 
rada esta do las circunstancias en que 
actualmente se halla la República, y de 
lo que se ha dicho en todos los papeles 
públicos acerca de nulidad en el modo 
y regla de su convocacion, proceda en 
sus trabajos con el acierto que se do- 
sea. En conclusion, la integridad de la 
República, y el mando supremo en el 
LIBERTADOR Presidento, son log votos 
generales, Como igualmente los nuestros, 
con toda la plenitud de facultades nece- 
sarias para salvarnos. 

Valencia, Marzo 9 de 1828.—18, 


o 


El Coronel del regimiento, Y. J. Páez. 
—Mayor, Miguel Martinez.—Primer Ayu- 
dante, Fernando Vera.—Segundo Ayu- 
dante, Antonio Rodriguez.—Cirujano del 
regimiento, Lino Martinez. — Primer Es- 
cuadron—Comandante, Francisco Gon- 
zalez.—Capiten, Angel Lacruz.—Tenien- 
te, Cárlos Fortique.—Primer Teniente, 
Gregorio Morillo.—Subteniente, Remi- 
gio Báez. —Segunda Compañia—Capitan, 
Candelario Bitriago.—Teniente, Fermin 
Martinez. —Subteniente, Antonio Bitria- 
go.—Otro idem, Alejandro Urbina.— 
Tercera Compañía —Capitan, Antonio 
Fernandez. —Teniente, Francisco Malues. 
—Subtoniente, Antonio Costes. —Otro 
idem, Vicente Alvarado.—Abanderado, 
Juan Rójas.—Segundo  Escuadron—Co- 
mandante, Cruz Aquio Paez.—Teniente, 
Vicente Ferez.—Subteniente, Simon So- 
lorza.—Otro idem, José Farfan.—Se- 
gunda Compañia—Capitan José Lagu- 
va.—Teniente, Antonio Romero.—Sub- 
teniente, Eugenio Martinez.—Otro idem, 
Pedro Gómez. —Tercera Compañía—Ca- 


pitan M. Goycochea.—Teniente, Rafael 


Buticros. —Subteniente, Eduardo Gueva- 
ra.—Otro idem, Modesto Rodriguez.— 
Abanderado, Antonio Bórges.—Tercer 
Escuadron— Primera Compañía —Capi- 
tan Comandante, Juan Romer.—Tenien- 
te, Feliciano Oronoz.—Subteniente, M. 
LElizalde,-Otro idem, Anastasio Márquez. 
Segunda Compañia—Capitan, Pedro Ari- 
gollen.—Teniente, Reyes Agreda. —Subte- 
niente, Rafael Zambrano.—Otro idem, 
Cármen Arigollen.—TZercera Compañía— 
Capitan, JIDamian  Bolívar.—Teniente, 
José María  Acosta.—Subteniente, J. 
Flóres. —Otro idem, Ramon Acosta.— 
Abanderado, Basilio Rodriguez. 


3900, 


REPRESENTACIÓN DEL BATALLON DE MI- 
LICIAS DE SAN FELIPE, 


—_— 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente. 
Excmo. Sr. : 


ll batallon de Milicias de este canton 
á V. E, con el más profundo respeto, y 
poseido de las paternales intenciones con 
que V. E, gobierna la República, des- 
pues de haberla formado sacrificando 
V. E. con una generosidad sin límites, 
sus bienes, su salud y los floridos años 
de la juventud, expone: 


Que agitada la República en 1826 con 
movimientos que produjo la necesidad 
por la corrompida administracion del Es- 
tado en la ausencia de V. E.; se resta- 
blecieron el órden, la tranquilidad y la paz, 
apónas V. E. se presentó en el territo- 
rio, que en alas del deseo conducia á 
su LIBERTADOR como el único en quien 
desde antemano fijó su ansiosa vista, y 
en quien halló la gloria y la libertad, 
que ha sostenido la República en su lu- 
cha porfiada y sangrienta de 16 años. 


Desbaratadas prodigiosamente Jas ma- 
quinaciones promovidas por la ambicion, 
y cuando era de esperarse que las pasio- 
nes cediesen á la razon, y contribuye- 
sen todos á conservar el órden y armo- 
nía social para que, cicatrizadas las heri- 
das que habia recibido la patria, conva- 
leciese, se hiciese más temible á los ene- 






migo8 fuese la esperanza de nuestra 
, 


futura dicha; por un efecto contrario 
al voto de los mismos pueblos, intenta 
la propia pérfida mano, que la habia 
herido, descargar otro golpe mortal, y 
maneja sin rubor en el Congreso pasa- 
do hasta hacer á este débil cuerpo que 
llamase la Convencion dándole” reglas á 
esta augusta Asamblea, y poniéndole 
trabas ; de manera que no pueda dictar 
mas que lo que la comision le autoriza, 
de modo que viene á ser la Convencion 
una delegacion del Congreso, en vez de 
un Cuerpo autorizado plenamente por 
los pueblos para sancionar lo que tantas 
veces, y del modo más expresivo, han 
manifestado en todas épocas especialmen- 
te en 1826, que fué nombrado V. E. 
regulador. 

Excmo. Sr.—Se convocó la Conven- 
cion fuera del término legal por quien 
no tenia las facultades, que le fueron 
conferidas á V. E. por el voto general; 
y en desquite de esto se ha privado á 
los militares tener parte en ella, exclu- 
yendo de sufragios á los que con su 
sangre sellaron la libertad de la patria, 
y colocaron en destinos de utilidad y 
honor á los ingratos que nos han ex- 
cluido del voto y representacion nacio- 
nal; en tales términos, Excmo. $r., 


7 


que no habiendo tenido parte eu la 


formacion de la Convencion, tampoco la 
debemos tener en sus decisiones. Esto 
persuade la razon: este sin duda fué el 
resultado que premeditó el agente de la 
discordia, para que fuese la República 
envuelta próximamente en los horrores 
de la anarquía; ¿y será posible, Sr, 
Excmo., que deje V.E. destrozar la Repú- 
blica, y que á tantas glorias no añada la 
de mayor esplendor, única que resta 











á tantas y tan brillantes acciones 
que coronan la ilustre carrera de V, E.? 
No, Sr. Excmo., no podemos persuadir- 
nos, que Y. E. nos abandone, y huya 
del actual peligro. 

Por tanto, ofreciendo 4 V. E. como 
un tributo debido á la persona de V. E. 
nuestro amor y nuestro respeto, le gu- 
plicamos: 

1, Que con la autoridad que constan- 
temente le han dado los pueblos, los go- 
bierne y organice, anulando expresamen- 
te la actual Constitucion por ser perju- 
dicial, y haber declamado contra ella los 
mismos pueblos. 

2,2 Que sin perder el nombro de re- 
publicanos ejerza V. YE. toda la autori- 
dad nacional todo el tiempo que sea nece- 
sario para la consolidacion del Estado, y 

ue, verificada ésta, convoque V. E. la 

jonvencion haciendo que la actual se di- 
suclva, ya por haberse privado de sufra- 
glos á una parte muy considerable de 
ciudadanos, quizá la mitad de los que 
componen la República, ya porque se han 
notado intrigas convocando los enemigos 
de V. E., que lo son del órden y de la 
tranquilidad de la República. 

_Para salvar el país y sostener la auto- 
ridad de V. E. es para lo único que se 
ofrece la oficialidad y tropa de este can- 
ton, que espera atienda V. E. á sus fer- 
vorosas súplicas, por el amor de la pa- 
tria, de esta patria que V. E. nos ha 
enseñado á preferirla 4 todo, 


Dios guarde la vida de V. E. Sun 


Felipe, Marzo 9 de 1828. 

Excmo. Sr.—José Joaquin Freytes, 
primer Comandante.—Ayudante, Víctor 
Lugo.—Capitan, José María Añez.—Ca- 
pitan, Rafael Buteryo.—Capitan, Simon 
Zozaya.—Capitan, Juan José Delgado.— 
Capitan, Juan de los Santos Pama. —Pri- 
mer Teniente, Luis V. Sánchez, —Pri- 
mer Teniente, Joaquin Oviedo. —Segun- 
do Teniente, Felipe Espinosa.—Segundo 
Teniente, Juan Josó Canelon.—Primer 





Subteniente, Autonio Josy.—Segundo 
Subteniente, Manuel Prado.—Segundo 
Subteniente, Anastasio Colmenares. — 


Subteniente, Juan Arza.—Destinados en 
Puerto Cabello.—Teniente, Juan Félix 
Medina. —Primer Teniente, Vicente Ma- 
rrenol.-Primer Teniente, Manuel Garrio. 
Primer Teniente, Inocencio Morredo.— 
Primer Teniente, Juan Rea.—Segundo 
Subteniente.— Miguel Suárez. — Primer 
Subteniente, Manuel Pereyra.—Subte- 
niente, Pedro Gonzalez.— Subteniente, 
Alejandro Guedes.—Abanderado, Félix 
P, Martinez. 
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3951, 


REPRESENTACION DEL JEFE Y OFICIALES 
DEL ESCUADRON NÚMERO. l, GRANA- 
DEROS A CABALLO DE LA GUAIRA, 


AS. E. el Jefe Superior de Venezuela, 
Excmo. Sr.: 


El Jefe y oficiales del Iiscuadron Gra- 
naderos á caballo de la Guaira, penetra- 
dos de los mismos sentimientos que ani- 
man á los demas Cuerpos del ejército 
colombiano, se apresuran á tomar parte 
en la noble empresa de salvar la patria 
en la presente crísis, emitiendo por el 
órgano de V. E. sus votos espontáneos 
decisivos. 


Los infrascritoz observamos que cuan- 
do los departamentos que V. E. coman- 
da están infestados de facciosos y cons- 
piradores que por todas partes han con- 
taminado las poblaciones, sin poderse 
aún descubrir la raíz de esta conjura- 
cion contra la independencia de Colom- 
bia; cuando nuestras costas se hallan 
amenazadas por una escuadra enemiga; y 
cuando toda la República se ve agitada 
por opiniones políticas que han destruido 
la concordia general, provocadas y soste- 
nidas por las intrigas del enemigo mas 
descarado de nuestro bien comun, el (Gre- 
neral Santander, se ha formado un cuer- 
po de que es uno de sus miembros, y 
que con el título de Convencion na- 
cional pretende decidir de la suerte de 
la República, cambiar si quiere nuostras 
instituciones fundamentales y volver á 
entregar la direccion suprema de los ne- 
gociog públicos al propio Santander, que 
ha causado la ruina y la desolacion del 
país. Nosotros negamos absolutamente 
que la Convencion sea una corporacion que 
reuva la Representacion nacional de todos 
los pueblos de Colombia porque, pres- 
cindiendo de mil demostraciones que 
pudiéramos deducir del reglamento so- 
bre euyo pié se ejecutaron las elecciones 
convencionales, solo nos contraemos á 
la exclusion que se ha hecho en las Asam- 
bleas primarias del sufragio de todos los 
individuos del ejército de la República 
desde sargento abajo, y de sus principa- 
les y mas beneméritos Jefes en los Cole- 
gios electorales. Es á la verdad un acto 
proditorio y muy alarmante la delibe- 
racion de la Legislatura de 1827, es decir, 
de una pequeña fraccion de la Repú- 
blica acerca de que la masa de ciudada- 


nos armados, que forma la verdadera 
fuerza de aquella, y por cuyos heróicos 
esfuerzos hay patria y Uongresos, no 
goce del derecho de ser representada en 
la Convencion: y que esta despues quie- 
ra quese obedezcan sus resoluciones por 
el mismo ejército que no tuvo parte on 
ellas. 

-Contrayóndonos, pues, al escuadron que 
está 4 nuestras órdenes, podemos asegu- 
rar 4 V. E. que este cuerpo, enbierto de 
laureles y enorgullecido del valor con que 
ha sido partícipe en la fundacion de Co- 
lombia, jamas pasará por ningun acuerdo 
6 mandato de la Convencion, de la que 
se le ha excluido, y mucho ménos sl 
ella intenta habilitar al General Santan- 
der para que vuelva á dilapidar y tras- 
tornar la República. V. E. sabe que la 
revolucion de Venezuela en 1826 no tuyo 
otro objeto que derrocar á este coloso 
que fundaba su dominio en nuestra única 
tolerancia, é invocar al LIBERTADOR Pro- 
sidente para que volvieso del Perúá diri- 
jir los destinos de Colombia. ¿Cómo, pues, 
habiamos de correr ahora el peligro de que 
una Convencion, formada en su mayor parte 
bajo los auspicios y manejos del Gral. San- 
tander, le elevase de nuevo al mando su- 
premo y nos redujese por este solo hecho 
á ser la víctima de su encono y de su ve- 
nalidad ! No, Excmo. Sr., ántes de so- 
meternos á un dominio tan ultrajante, 
y de suscribirá los actos ilegales de un 
cuerpo nulo por todos aspectos, prefe- 
rirémos morir con honor del mismo mo- 
do que expusimos nuestras vidas y ven- 
dimos nuestra sangre por la indepen- 
dencia de Colombia. 

En consecuencia do estas observacio- 
nes, nosotros desde ahora protestamos á 
V. E. que sean cuales fueren las delibe- 
raciones de la Gran Convencion, el Jis- 
cuadron Granaderos á caballon úmero 1”, 
no reconocerá otros principios, y los 
cuales defenderá á todo trance, sino los 
siguientes, que forman hoy el voto uná- 
nime y decisivo de Venezuela. 


La integridad nacional: la conti- 
nuacion en el mando supremo del LIBER- 
TADOR Presidente miéntras sea necesario 
á la paz y tranquilidad de Colombia. 

Dígnese V. E. acoger con benevolen- 
cia este” pronunciamiento libre y deno- 
dado del cuerpo que mandamos, y ele- 
varlo silo tiene á bien al conocimiento 
de la misma Convencion. 

San Rafael de Orituco, Marzo 9 de 
1828.—18, 

Excmo. Sr.—El Coronel Primer Co- 
mandante, Eustaquio Orta.—El Capitan 
Mayor, Francisco Manuitt,—El Capitan 
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con grado de Primer Comandante, Juan 
Tomas Navarrete.-—-El Capitan con gra- | 
do de Primer Comandanto, Hipólito 
Rondon.— El Primer Teniente, Lú- 
cas Orta.—El Capitan, Diego Palpaser. , 
— El Primer Teniente, Pablo Manuitt.— 
El Primer Alférez, Eugenio Alvarado.— 
El Segundo Alférez, Gregorio Blanco.— 
El Primer Alférez, José Aponte.-—El Se- 
gundo Alférez, Pedro Rondov.—El Se- 
gundo Alférez, Luis Angulo. —El Porta- 
estandarte, Antonio Galindes.—El Se- 
gundo Alférez, Juan Bautista Giménez. 


- 


. REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFI- 


CIALES DEL BATALLON DE MILICIAS 
REGLADAS DEL CANTON DE QUIBOR. 


_—— 


A 8. E. el LIBERTADOR Presidente de 
Colombia. 


Excmo. Br.: o 


La oficialidad de las milicias regla- 
das del canton de Quíbor ante V- E., 
con la mayor sumision y respeto, repre- 
sentan: que segun lo que se manifies- 
ta por los papeles públicos, no se pue- 
de esperar un feliz resultado de la Gran 
Convencion mandada reunir en Ocaña, á 
causa de la divergencia de opiniones de 
la mayor parte de sus miembros; que 
en varias partes ha habido, y hay aún 
partidos por las intrigas de nuestros Co- 
munes enemigos los españoles, y por la 
ingratitud de algunos hijos desnaturali- 
zados de Colombia, que por sus pasio- 
nes á intereses particulares, miran como 
una ganancia el trastorno y ruina total 
de la República, al mismo tiempo quo 
están esperanzados de que los  bu- 
ques españoles que actualmente nave- 
gan sobre nuestras costas,*se introduz-. 
can por ellas para dominarnos al favor 
de los desafectos, y de nuestras disen- 
siones domésticas. 


Estas razones las. croemos muy sufi- 
cientes para poner los medios de evitar 
nuestra total ruina, dirijiendo nuestros 
votog para que se deposite el gobierno 
de la nacion en manos de V. E... y que 
autorizado mas de lo que está con el 
nombre de Supremo de la República, 3 
haga acallar las pasiones desordenadas, 3 
sofoque los partidos ominosos á la Ro- 
pública, uniforme las! opiniones, que aún 
se hallan muy divergentes,; y que des- 











£ruidos nuestrog enemigos, Ó reconocida 
por ellos nuestra independencia, se pue- 
da deliberar en calma y serenidad de 
espíritu la mejor forma de gobierno 
que convenga para perpetuar. nuestra 
comun felicidad. y 

Entonces será tiempo, Excmo. Sr., que 
se convoque una Gran Convencion para 
que log ilustrados hijos de Colombia, 
ayudados de las virtudes y experien- 
cias con que ha adornado V. E. su per- 
sona despues de tan gloriosos combates, 
sancionen una Constitucion que haga 
la felicidad de los pueblos, y de su 
mas remota posteridad. Entónces será 
tiempo que V. E. se retire 4 descansar 
de gus heróicas fatigas, colmado de glo- 
ria, recibiendo las bendiciones del Cielo, 
y de todos los hijos de Colombia, que 
le reconocen por su LIBERTADOR, por 
el primer Padre de la República de Co- 
lombia y salvador de una parte muy 
considerable del género humano. 

Estos son los votos de la oficialidad 
que suscribe, y protesta 4 V. E. y ante 
la nacion entera, que será para ella el 
dia de su mayor gloria, cuando se pre- 
sente en el campo del honor á defender 
los derechos de la patria bajo los aus- 
picios de V. E. con el digno título de 
Jefe Supremo de la República de Co- 
lombia. 


Dios guarde la 
V. E.. 

Sus mas subordinados y obedientes 
súbditos. 

El Comandante Mayor, Márcos Gi- 
menez.—El Capitan, Luciano Cortes. — 
El Capitan de Granaderos, Pablo Hila- 
rio Giménez.--El Capitan de Infantería, 
Márcos Silva.—El Capitan de Cazado- 
res, F, Alyarado.—El Teniente de In- 
fantería, Felipe Rójas.—El Teniente, Pa- 
blo Arrays.—El Teniente de Granade- 
103, Justo Torrealva.—El Teniente Se- 
gundo de Granaderos, Jacinto Mendoza. 
—HE!l Teniente de Infantería, R. Marti- 
nez.—El Teniente, Francisco Lara.—El 
Subteniente de Cazadores, Pedro Rójas. 
—El Capitan de caballería, Ignacio 
Daza.—El Teniente de caballería, Die- 
go Mosquera.—El Subteniente de caba- 
lería, J. Daza. : : 


importante vida de 
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3999, 


REPRESENTACION DEL COMANDANTE Y 
OFICIALIDAD DEL BATALLON JUNIN. 


e rre 


A $. E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo. Sr.: 


El Comandante y oficialidad del Ba- 
tallon Junin, con todo el respeto que le 
corresponde, se acercan á V, E. para 
hacerle la siguiente exposicion: 

Sabemos ya, Excmo. Sr. que varios cuet- 
pos así civilescomo militares y eclesiásticoz 
se han apresurado loablemente á4 manifestar 
al Gobierno supremo en estas circunstan- 
cias críticas para la República, sus votos 
particulares, que en resúmen constituyen 
el voto general de todos los patriotas, á 
saber: la integridad de la República y el 
mando supremo en el LIBERTADOR Pre- 
sidente. 

La ausencia del Padre de la patria pa- 
ra expeler á los españoles del Perú y dar 
la independencia á dos Repúblicas herma- 
nas, poco ha faltado para que fuese causa 
de la ruina total de la nuestra; á no 
ser por V. E. y otros dignos jefes que la 
han evitado. Bien sabidas son las cau- 
sas, decimos, que nos han puesto en el 
estado á que nos vemog reducidos el 
dia de hoy. Un clamor universal se hace 
oir por todos log ángulos de esta tierra 
entregada al saqueo, para que se tome 
cuenta por el Presidente, de una admi- 
nistracion que ha sido el “orígen de las 
calamidades que experimentamos. 

¿Y podrémos ver consumar nuestra 
ruina siendo pasivos espectadores, noso- 
tros que tan costosos sacrificios hemos 
hecho por la patria? No es posible. 

La corrupcion de las costumbres, la 
dilapidacion de los caudales del Estado, 
el restablecimiento del órden público y 
del crédito nacional, el castigo de los 
criminales comenzando por el mas con- 
decorado, la seguridad interior y exte- 
rior, todo, todo exige imperiosamente 
una mano y. un brazo poderosos para 
salvar la patria. 

Los agentes del desórden, los intrigan- 
tes, los zánganos de esta colmena, hacen 
causa comun con los españoles porque 
sus esfuerzos todos convienen en un pun- 
to general; y es la ruina de Colombia. 
Los españoles, muy diligentes en llevar- 
nos al principio, nos aconsejan en estos 
momentos el trastorno, que en traje de 
liberalismo ponga el complemento á nues- 
tra ruina; en tanto que los perversos 
especuladores que han labrado una infa- 
me fortuna á costa del honor y felicidad 
de la República, solo atienden á sus 
miras personales, que son la impunidad 
de sus delitos, y Ja continuacion de sus 
criminales manejos en el mismo desórden 
de las cogas. 


o Ms 


Cuando todavía luchamos con los es- 
pañoles, cuando tenemos que defender 
aún la independencia, cuando estamos 
amenazados de uua invasion exterior y 
minados exteriormente; solo un enemigo 
de la patria podrá proponernos una re- 
volucion so color de mejor. Pues perez: 
can los enemigos de la patria, y sálvese 
esta. 

¿ Y quién sino el LIBERTADOR Pre- 
sidente Simon BOLÍVAR podrá sacarnos 
de tanta angustia? Til reune la opinion 
de todos los patriotas; y él, en fin, merece 
la confianza general. El no es ni puede 
ser tirano, digan lo que quieran gus mi- 
serables detractores. Su ambicion es de- 
masiado noble para degradarse. Cumpla 
despues con los sagrados destinos que la 
Providencia le encarga. Castigue, corrija, 
regenere, establezca un órden de cosas 
tolerable. Cuente con la opinion de to- 
dos los hombres de bien, con el apoyo 
de las luces y de las armas; añada este 
nuevo timbre á sus glorias, y estos moti- 
vos mas para las bendiciones del género 
humano yla gratitud de sus compatrio- 
tas; y si á estas razones poderosas se agre- 
gan otras todavía de un órden superior, 
que considero la inmensa responsabilidad 
que pesa sobre sus hombros; que él no 
está en libertad para dejar la carga; y 
finalmente que esta República debe de- 
cidir de los destinos de una gran parte 
de la América. 


Estos son, Excmo. $r., los sentimion- 
tos y el voto unánime del Cuerpo, cu- 
yo Jefe y oficialidad suscribimos, espe- 
rando que V. E., como uno de los pri- 
meros que han sostenido la libertad de los 
pueblos, se sirva elevarlos á S. E. el Lr- 
BERTADOR como primer Magistrado do 
la República, en quien confiamos, lo 
propio que en V. E. y demas valientes y 
denodadog patriotas y republicanos, co- 
mo igualmente en todos los verdaderos 
é ilustrados colombianos; que, pasado que 
sea el presente estado de calamidad y de 
prueba, y asegurada que sea la indepen- 
dencia, nos darán igualmente la libertad 
sobre bases sólidas y razonables. 

Carácas, Marzo 10 de 1828. 

Excmo. Sr.—Manuel Blanco.—Alonso 
Gil.—El Capitan, Pedro Peña. —Francis- 
co Barguillas.—El Capitan, Joaquin Pe- 
ña.—Capitan, Pablo Barrera. — Teniente 
primero, Diego Macguire.—Capitan, San- 
tos Margunta. —Teniente primero, José 
A. Vallejo. —Teniente primero, Mauricio 
Olaya. — Teniente primero, Saturnino 
Garcia. —Teniente primero Ayudante ma- 
yor, Manuel Robles. —Teniente primero, 
José María Terro, ausente, —El Tenien- 





te segundo, Juan Carrasqueros, —Tenien- 
te segundo, Antonio Matamoros.—Te- 
niente segundo, Eusebio Soliz. —El Te- 
niente segundo, Manuel de Yesus.—Te- 
niente Ayudante segundo, Manuel Colun- 
ge.—Subteniento segundo, Manuel Semi- 
tos. —Subteniente primero, Lino Garcia. 
—Subteniente primero, Tomas Carbajal. 
—Subteniente primero, Víctor Aldana. 
—Subteniente primero, José Tidalgo.— 
Subteniente segundo, Dionisio Lisa.— 
Subteniente segundo, Francisco Salazar. 
Subteniente segundo, Manuel Piedras. — 
—Subteniente segundo, Agustin Lescano. 
—Subteniente segundo, José Antonio 
Diaz. —Subteniente segundo, Leon Lm- 
cena. 


3004, 


MUNICIPALIDAD DE SAN 
FELIPE. 


ACTA DE LA 


En la ciudad de San Felipe á 10 de 
Marzo de mil ochocientos veintiocho: ha- 
biéndose reunido en la Sala consistorial, 
en Cabildo ordinario, los Sres. Juan José 
Aparcero, Alcalde primero Mnnicipal, y 
Jefe político interino Isidoro Nadal, Al- 
caldo segundo Lorenzo Báez, Síndico 
Joaquin : Elizondo, Regidor decano Juan 
José Canelon, y J. José Delgado y Miguel 
Riveros, Municipales, presentó el Sr. Sín- 
dico” una representacion: ; 

“Tlustro Municipalidad: 

«Señores. —Me encuentro en la necesi- 
dad, como personero público, de mani- 
festar 4 US. que veo amenazada la tran- 
quilidad del país : lossusurros7y mur- 
muraciones se dejan escuchar por varias 
partes : el descontento es notorio : la 
Constitucion desaprobada por el voto ge- 
neral obra como un juego de voces y 
sirve mas para el ridículo que para la 
estabilidad y régimen del Estado, y la 
Gran Convencion desde que se aproxi- 


maba ha aumentado el temor y la des- 


confianza, porque miran en ella el gér- 
men de la discordia y el fundamento 
de la disociacion. Ella, dicen, 
ne la extension de autoridad que co- 
rresponde á un instituto y que quisie- 
ron darle los pueblos, porque el Congre- 
so se la deprimió hollando la base cons- 
titucional ya para conocerla (facultad 
que solo ge trasmitió; al LIBERTADOR), 
ya para formar el reglamento de las 
elecciones para la misma. Una parte la 


no tie- 
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' mas selecta de ciudadanos quedó sin su- | San Javier, Daniel Llanos; de Gua- 
fragio; y los pueblos, llenos de zozobras, | ma, Timoteo Tortolero y Cecilio Bracorit; 
y sin ninguva esperanza en la Asamblea | de Aroa, Pedro Pablo  Unda; y do 
nacional, están preparados contra ella. | esta parroquia, Sr José Ramos, instrui- 
Fácil es concebir cuáles serán las | dos de la representacion, y habiendo 
consecuencias de esta crísis, y todos se- | expuesto que era la verdadera expre- 
remos responsables de las calamidades | sion de los pueblos, que tienen puestas 
públicas si no procuramos el remedio, di- | sus esperanzas en S. E. el LIBERTADOR 
b fícil por cierto, mas no imposible de ha- | Presidente, y desconfian de Ja Conven- 
llarse. z cion convocada por la Legislatura pa- 
y “Echemos, señores, una mirada rápida | Sada, acordáron; que, en vista de lo ex- 
sobre lo que fuimos en el principio | Puesto, y del estado de inquietud en 
de la revolucion, en su progreso, y en | QUe se miran todos los pueblos, descon- 
. los últimos cinco años; y hallarémos en | fiando de las deliberaciones de la Con- 


la primera época que la Municipalidad' 


de los Gobiernos y las disensiones de fa- 
. milia nos entregaron en las manos do 
| los enemigos. En la segunda bajo la 
direccion del inmortal BoLívAr, y, obe- 
deciendo á su voz sola, hallamos gloria, 
Ae patria y libertad. En la tercera, des- 
Inmbrados con el brillo de tantos triun- 
] fos, quisimos entregarnos 4 Cuerpos inex- 
pertos, donde las intrigas, el interes y 
otras pasiones hallan demasiado con qué 
alimentarse, y no hemos encontrado mas 
que la destruccion de la República : los 
intereses de la nacion se han perdido, 
los nuestros están menoscabados, la mo- 
ral pública relajada, rotos los diques de 
la subordinacion, ylajusticia, muchas ve- 
ces hecha un tráfico como el de los 
comestibles en log mercados : el pacto 
social se disolvió, y de un extremo á 
otro de la República comenzó la guerra 
intestina. Nadie puede negar estas yer- 
dades adquiridas por la experiencia; y 
ella nos persuade de lo que serémos, Ó 
nacion reunida, ó bandas digpersas. Esta 
es la alternativa. 

“En esta virtud, y 4“ nombre de los 
pueblos, pido que se tenga en considera- 
cion el estado de zozobra en que se ha- 
llan por la reunion de la Convencion; 
y que se ocurra á S. E. el LIBERTADOR, 
por conducto del Excmo. Sr, Jefe Supe- 
rior, suplicándole disuelva la Asamblea, 
Ó se limite esta 4 los puntos que á la 


J 


| 

3 voz diré por no hacerme difuso, para 
y que los acuerde US. con toda la ma- 
, durez y reflexion necesarias. 

po “San Felipe, Marzo 9 de 1828. 


Lorenzo Báez.” 


Y en vista de ella determinó que 
hallándose en esta ciudad los Alcaldes 
parroquiales del canton, con motiyo de 
la festividad del dia de ayer, se citen; 
y habiendo concurrido los de su parro- 
quia de Cocorote, Baltazar Cariño, Julian 
Mesa; de la de Albarico, Rafael Zabala; 
de la de Cañizos, Cruz Alejo; de la de 





vencion convocada ántes del período se- 
fíalado, y separándose el reglamonto da- 
do al intento, de los principios y reglas 
establecidas, sin haberse dado á los re- 
presentantes que han salido “ya instruc- 
ciones explícitas de lo que verdadera- 
mente desean los pueblos como mas útil 
y conveniente á log mismos; estos se 
ven en el caso de manifestar su expre- 
sion y verdadero sentido para que sean 
las leyes conformes á sus votos y no con- 
trarias y perjudiciales á los intereses co- 
munes; y determinaron: 

Primero: que se ocurra á $. E. el 
LIBERTADOR áÁ quien la mayoría de la 
nacion le consignó la antoridad supre- 
ma y la facultad de llamar la Convencion 
desde que comenzaron los disturbios en mil 
ochocientos veintiscis, para que disuelva 
la Asamblea y cesen los fundados recelos 
que ajitan á los pueblos amenazados por 
una escuadra española que hostiliza 
nuestros puertos. 

Segundo: que si S. E., por un efecto 
de moderacion, ó porque lo considere en 
alguna manera conveniente, no disuelve 
la Convencion, la haga entender, que no 
tiene facultad para romper la unidad 
de la nacion, sino para mantener su 10- 
tegridad, conservándose como hasta aho 
ra en un solo cuerpo. 

Tercero : siendo el LIBERTADOR á 
quien se debe la formacion de este Ysta- 
do, y el único que puede conservar los 
lazos de union firme y sólidamento, debo 
siempre permanecer á la cabeza del go- 
bierno con toda la autoridad que constan- 
temente le han dado los pueblos, y le ra- 
tifican de presento, de su libre y espontá- 
nea voluntad, hasta que cesen los parti- 
dos que amenazan la disolucion de la 
República. 


Cuarto: que estando desvirbuada la 
Constitucion de Cúcuta, y altamente des- 
preciada, se encargue 4 S, E, LIBERTA- 
DOR de dar una Carta provisional que ase- 
gure la unidad de la República, y la liber- 
tad de ella, y establezca un régimen vigo- 


/ 


E 


nd: dE 


roso capaz de conservar el órden y reci- 
bir la moral pública. 

Quinto : que para la mejor adminis- 
tracion establezca los tribunales que crea 
convenientes, y Jefes superiores en los 
puntos distantes, hasta que calmados los 
partidos convoque una Asamblea ge- 
neral del modo que le parezca más acer- 
tado, confiando estos pueblos en las virbu- 
des que adornan al LIBERTADOR, y pene- 
trados de las buenas intenciones que siem- 
pre ha manifestado de que continuará efi- 
cazmente sus trabajos hasta conseguir el 
fin que los pueblos se han propuesto 
siempre que se han entregado, como aho- 
ra, exclusivamente á su prudente y justa 
direccion. 

Sexto : que este acuerdo se dirija por 
conducto del Excmo. Sr. José Antonio 
Páez, para que se sirva elevarlo á $. E. 
el LIBERTADOR, con el informe que espe- 
ran estos pueblos, tan satisfechos del tino 
y recta administracion del expresado Sr. 
Jefe Superior, cuya conservacion en el 
destino que tan dignamente ocupa piden 
fervorosamente al mismo Sr. LIBERTA- 
DOR. Con lo cual se concluyó, y firman 
todos los Sres., de que yo el Secretario 
certifico. 

Juan José Aparcero.—Isidoro Nadal. — 
LD. Báez.—Joaquin de Elizondo.—Juan 
José Canelon.—J. José Delgado. —Mi- 
guel Rivéros. —Baltazar Carifio.—Julian 
Mesa. —Rafael Zabala.—Cruz  Alejos.— 
Daniel Llanos. —Timoteo Tortolero.—Ce- 
cilio Bracorit.—Pedro Pablo Unda.—José 
Luis Rámoz.—Jogé Antonio Ravel, Se- 
eretario, 
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EXPOSICION DEL COMANDANTE DEL CIR- 
CUITO Y OFICIALES DEL BATALLON NÚ- 
: MERO 6. 


A $8. E. el;Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo. Sr.: 


El Comandante del¿circuito y Batallon 
número 6, con la oficialidad, reunidos 
los sentimientos que +lal felicidad pública 
ha encendido siempre en los defensores 
dela “patria, tenemos Sla ¡satisfaccion de 
elevar 4 V. E. nuestro¿ sentimiento para 
que, si nuestra insignificante fuerza mere- 
ciese“alguna consideracionzide utilidad al 
órden*y tranquilidad general, la destinen 
en su conservacion, 


No creemos exceder Jas funciones de 
nuestro estado cuando nos hemos pro- 


A 
Se] 


puesto asegurar á V. E. de nuestros sen- 


timientos políticos en la presente época, 
porque el carácter militar no nos ha des- 
tituido de log derechos le ciudadanía, m3 
el respeto y subordinacion á las leyes Y 
superiores disposiciones, ni privado del de- 
recho de peticion, feliz recurso que nueg- 
tra Constitucion ofrece sin distincion. 


Sr.—Cuando despues de tantos sacrifi- 
cios por la libertad; cuando despues do 
haber desaparecido el mónstruo de la dis- 
cordia en que íbamos á envolvernos, con- 
siguiente 4 los movimientos del 30 do 
Abril, gracias al amor público de nues- 
tro LIBERTADOR; cuando su dilatada ex- 
periencia y aptitud parece que habian 
puesto el absoluto cese 4. todo resenti- 
miento, y que solo deberíamos ocuparnos 
en log medios que adelantasen y generali- 
zasen la industria, las virtudes, y nos ase- 
gurasen nuestra futura tranquilidad ; 
cuando, en fin, deberíamos proponernos 
que Colombia viese conciliadas sus disen- 
siones domésticas é indicados los modos 
que, reformando los vicios de nuestras 
instituciones, diesen al Gobierno activi- 
dad, firmeza y energía, digna ocupacion 
de la Gran Convencion vacional; entón- 
ces es cuando nuestro espíritu se halla 
más perplejo y ve más expuesta la exis- 
tencia de Colombia : entónces ve enfure- 
cidos partidos por sus opiniones regladas, 
por teorías impracticableg en nuestro te- 
rritorio, por teorías que indefectiblemon- 
te conducirian á la República á su intes- 
tina destruccion, Ó la entregarian 4 sus 
enemigos exteriores : entónces ve que, en- 
tronizada la ambicion, so desalienden los 
intereses públicos, el mérito y la virtud : 
entónces observa que, casi rotos los pre- 
ciosos. vínculos de unidad en los departa- 
mentos de la República, el espíritu de 
provincialismo la hace caer en semidiso- 
lucion, expuesta á la invasion de sus ene- 
migos exteriores y ú las maquinaciones y 
conspiraciones de los interiores : en un 


' 


estado tan triste en quien ni la suposi- 


cion ni la cobardía han tenido parte, ¿ po- 
dremos esperar que, por sanos y bené- 
ficos que sean los sentimientos de los 
convencionistas, puedan conciliar partidos 
opuestos, que con razon tememos ocurran 
á4 la fuerza para hacer triunfar su opi- 
nion ? 

Excmo. Sr.—Nosotros mil veces hemos 
protestado no existir, Ó existir en ór- 
den: un monton de circunstancias se ha 
reunido y principia á amenazar nuestra 
seguridad y tranquilidad : un enemigo 
experto acecha nuestras costas: uba MAa- 
















no oculta mueve entre «nosotros mismos 
resortes que hayan de ocasionarnos los 
más fatales resultados: las Repúblicas ve- 
cinas ingratas á los beneficios con que 


nuestro ejército las constituyó en” repre- 


sentacion, aniquilando la fuerza que las 
oprimía, quieren sublevarse contra su 
bienhechora ; y cuando todos uuánime- 
mente deberíamos consagrarnos á extir- 
par estos males, es que nos vemos amena- 
zados más de cerca por una disolucion 
intestina, es que vemos próxima á de- 
rrocarse la obra de tantos años y tan in- 
mensos sacrificios ! 

Sr.—Al considerar tan expuesta la sa- 
lud pública, nos atrevemos á atropellar 
nuestra ignorancia y á indicar un medio 
que miramos como único asilo de nuestra 
seguridad; y sea, que la Convencion na- 
cional conserve á todo trance la integri- 
dad de la República, medida constitucio- 
nal é imprescindible, conformándose con 
la voluntad de sus constituyentes que solo 
han concedido sus poderes é investido 


de sus facultades á sus representantes, 


para solo reformar el sagrado Código, 
cuyo fundamento es la unidad de repre- 
sentacion; y respecto á que la dilatada 
extension del territorio la escasean de 
virtud é ilustracion, las inveteradas cos- 
tumbres que nuestra educacion ha sem- 
brado en nuestros habitantes, los pe- 
ligros en fin que nos rodean, reclaman 
medios enérgidos que nos pongan á 
salvo de tantos males, —autorízese en to- 
da la República ámpliamente por el 
espacio que la prudencia de nuestros 
a más impuestos de nuestro es- 
tado político, estime oportuno, al Excmo. 
Sr. LIBERTADOR, reservándose el exá- 
men y aprobacion de sus medidas y 
cargándole con toda su personal  res- 
ponsabilidad á la nacion. 


Nada tenemos de arbitrariedad y des- 
potismo al proyectar igual autorizacion, 
porque, testigos oculares del desinteres, 
magnanimidad y liberalidad del gran Bo- 
LÍVAR, inmediatos observadores de 3us 
sacrificios y desvelos por la formacion, 
conservacion y auge de nuestra Repú- 
blica, las imputaciones de ambicion las 
consideramos tan agenas de sus -senti- 
mientos liberales, como parte de la má- 
quina tramada por sus enemigos. Su s0- 
lo nombre desvanece tan baja calumnia; 
y juzgamos indignos de quienes le co- 
nozcan creer que quien con su' con- 
ducta como ciudadano, como oficial del 
ejército de la libertad, y como Presi- 
dente y LIBERTADOR de la República ha 
logrado el alto rango á que el mérito 


le ha elevado en todo el mundo, quiera 


pe 
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en un solo momento borrar sus glorias 
y cubrirse de la mas vergonzosa jghno- 
miuia. 

V. E. palpa en extenso nuestra cxpo- 
sicion: sobre V. E. gravita la responsabi- 
lidad de una parte muy considerable de 
la República; y á V. E. dirijimos nues- 
tra peticion, seguros de que encontrará 
en su magnáuimo corazon todo el apo- 
yo que repetidas veces ha franqueado el 
órden social, 

Así/lo esperamos de V. J!.: estos son 
nuestros votos: estos nuestros sentimien- 
tos que con el mas profundo respeto 
dirijimos á V. E. para que se sirva ele- 
varlos al superior conocimiento de la Gran 
Convencion y de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente. 

San Cárlos, 11 de Marzo de 1828.-18, 

Excmo. Sr.—El Comandante, Domin- 
go Hernández.—El segundo Comandan- 
te, José Villalobos.—Ayudante mayor, 
José Francisco Arana.—El Capitan, Es- 
tóban Aeun.—El Capitan, Jorge Raca- 
monde.—Capitan, Sebastian Blauco.— 
Rafael Sequera.—Teniente, Vicente Al- 
varez.—Teniente, José Camilo Acosta.— 
Teniente, Manuel Hernández. —Tenien- 
te, Raymundo Limos.—Teniente, José 
Miguel Nadal.—Capitan, Tomas Viñas. 
-—Teniente, José Ramon Marvez.—Luis 
Uriarte. —Teniento, Jacinto Barrios.— 
Teniente, José Luis Landacta.—Subto- 
niente, J. María Herrera. —Subteniente, 
José Maria Zapata. —Subteniente, Martin 
Lamea.—Subteniente, Teodoro Nadal. — 
Subteniente, Escolástico Tórres.—Subte- 
niente, Venancio Medina. —Subteniente, 
Henrique Sánchez.-Subteniente, Manuel 
Extraño. —Subteniente, Francisco 'Mar- 
tinez, 


EXPOSICION DE LOS PADRES DE FAMILIA 
Y PATRIOTAS DE VALENCIA A LA GRAN 
CONVENCION. 


e 


Honorables Miembros de la Gran Con- 
vencion Nacional. 


Los votos espontáneos de los padres 
de familia y esclarecidos patriotas de es- 
ta ciudad de Valencia, unidos á los de su 
Cuerpo Municipal, no llenarian sus sa- 
grados deberes si no manifestasen sus 
deseos al respetable Onerpo que debe fi- 
jar la suerte de la República, y comple- 
tar la obra de su felicidad, 


Las reformas tan suspiradas y pedidas 
de toda la nacion, nunca han tenido obro 
objeto en el corazon de los buenos pa- 
triotas, sino el de asegurar la libertad y 
las garantías individuales. Ellas han sido 
el móvil y el orígen de la voz comun de 
los pueblos convencidos de las mejoras 
que necesitan por una larga y penosa ex- 
periencia. 

La confianza que los vecinos de Va- 
lencia tienen en los Miembros de la Gran 
Convencion les lisongea de que su ob- 
jeto no será otro que el de conservar la 
union de la República, dándole la forma 
mas estable del sistema popular repre- 
sentativo que debe regirla. 

Esta Municipalidad que suscribe, á 
ncmbre del pueblo, reunida en sesion 
extraordinaria, el dia nueve del presente 
mes, ha convenido, á peticion de loz ve- 
cinos mas respetables de cesta ciudad, se 
ponga en conocimiento de la Gran Con- 
vencion nacional, la imperiosa necesidad 
que hay de conseguir la union de las 
voluntades y ánimos, desgraciadamente 
separados por las últimas controversias 
políticas, como una barrera que debe opo- 
nerse al comun enemigo, que animado 
de facciones internas amenaza las Pro- 
vincias del Norte con una invasion ex- 
terior. 

Permítasenos, pues, indicar lo que 
nuestro riesgo en circunstancias tales 
nos hace desear. 

El Padre de la patria, el LIBERTADOR 
Presidente, es el héroe destinado para 
salvarnos como lo ha hecho en casos 
más críticos y peligrosos : él ha sido lla- 
mado por el voto libre de los pueblos, 
para ocupar la Presidencia; y, de consi- 
guiente, él completará nuestra defensa 
y la del resto dela nacion, si se le con- 
cede el poder de salvarla y consolidar la 
opinion que ánimos exaltados la hacen 
divagar. 

Jamas podrá la Municipalidad dudar 
que la prevision de tan justos represen- 
tantes dejará de tocar con preferencia 
una materia en que se trata nada ménos 
que de la seguridad, defensa y prosperi- 
dad de la nacion entera. No conocemos 
otro remedio para librarnos de la invasion 
que apariencias bien fundadas nos hacen 
temer; y, porlo tanto, emitimos libre- 
mente nuestros votos al respetable Cuer- 
po convocado para colmo de nuestra di- 
cha, protestando solemnemente que no 
nog mueve otro interes que el sagrado 
deber de asegurar la libertad, la inde- 
pendencia y nuestra conservacion indi- 
vidual. 


Valencia, 11 de Marzo de 1828-18. 
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Manuel Cala, José Espinosa, Pablo 
Caballero, Gerónimo Caballero, José Ma- 
ría Losa, Luis Cazorla, Severo Buroz, 
Manuel Agreda y Urloa, José María Co- 
lon, Juan Páez, Miguel Melian, secretario. 


3097. 


EXPOSICION DEL COMANDANTE Y OFICIA- 
LES DEL 8. BATALLON DE NIRGUA. 


A8. E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo. Sr.: 


El Comandante y oficiales del 8. ba- 
tallon de Nirgua, con toda la subordina- 
cion y respeto que son debidos, se acer- 
caná V. E. para representarle lo que 
sigue : 

En los amargos momentos del treinta 
de Abril de mil ochocientos veintiseis, 
nosotros, los que suscribimos, guiados 
por el instinto de nuestra conservacion 
individual y política, clamamos á una 
voz con todos los pueblos del canton de 
Nirgua por la venida del LIBERTADOR 
Presidente á encargarse del gobierno de 
la República, 4 arreglar nuestras disen- 
siones domésticas, 4 ser nuestro árbitro, 
á castigar el crímen, 4 premiar las vir- 
budes. 

Estos. mismos son, Excmo. Sr., nues- 
tros votos el dia de hoi; y con más no- 
ticias, pues á los males de que entónces 
edolecíamos, se agregan otros sobreve- 
nidos despues, cuales son, la division in- 
terior por opiniones de mejoras, que se- 
rian mui buenas para los tiempos tran- 
quilos ; para cuando estuviese asegurada 
nuestra independencia, y no ahora que 
el enemigo está 4 nuestras puertas con 
una expedicion para invadirnos, y mién- 
tras que por un defecto de política nos 
vemos infestados de espías y agentes su- 
yos, que descaradamente los unos traba- 
jan para restablecer sus dominaciones 
perdidas, y los otros bajo la capa de libe- 
rales, en fomentar nuestras discordias 
civiles para que, á favor de la division, 
tengan algun éxito sus tentativas. 

Se trata, pues, de salvar la patria liber- 


tándola de los enemigos interiores y ex- 


teriores ; y todo el que no sea de esta 
opinion, es nuestro enemigo. El hom- 
bre que tiene las confianzas de todos los 
patriotas, porque las merece, porque nun- 
ca ha abusado de ellas, ese debe salvar- 
nos. Si nosocupásomos en otras mate- 
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rias, nos sucederia el caso de la fábula : 
vendria el enemigo y vos hallaria entre- 
tenidos en cuestiones impertinentes. 

Sírvase V. E. elevar á la considera- 
cion del LIBERTADOR Presidente, esta 
nuestra respetuosa exposicion para los 
fines convenientes; como asimismo po- 
nerla en conocimiento del Presidente de 
la Convencion, á fin de que bien ente- 
rada esta de las circunstancias en que 
actualmente se halla la República, y de 
lo que se ha dicho en todos los papeles 
públicos acerca de nulidad en el modo y 
regla de su convocacion, proceda en sus 
trabajos con el acierto que se desea. 

En conclusion : la integridad de la Re- 
pública, y el mando supremo en el Li- 
BERTADOR Presidente, son los votos ge- 
nerales como igualmente los nuestros, con 
toda la plenitud de facultades necesarias 
para salvarnos. 


Montalban, Marzo 12 de 1828.-18. 
El primer Comandante, Juan Félix 
Ovalles. El segundo Comandante, -An- 
dres Pérez. El Capitan de la primera, 
Patricio Sequera. El Capitan de la ter- 
cera, Bernardino Errade. El Capitan 
dela cuarta, M. Ojeda. El Capitan de 
Cazadores, Márcos Pinto. El primer Te- 
niente de la compañía de Granaderos, 
Comandante accidental de ella, José 
María Ojeda. El primer Ayudante del 
batallon, Domingo García. El segundo 
Ayudante del batallon, Marcelo “Torto- 
lero. Jl segundo Teniente de Granade- 
ros, Gabriel Castellano. El primer Te- 
niente de la primera, Benito Rodriguez. 
El primor Teniento de la tercera, Ju- 
lian Leal. Il primer Teniente de la 
cuarta, Cayetano Ortega. El primer Te- 
niente de Cazadores, A. Sencion Aguiar, 
El primer Subteniente de la primera, 
Eugenio Quintero. El primer Subte- 
niente de la cuarta, Victorio Tórres. El 
Subteniente, Narciso Tovar. Subtenien- 
te segundo, Francisco Faculto. 
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e EXPOSICION DEL CORONEL COMANDANTE 
DE ARMAS DEL CANTON DE COALABOZO. 


A $. E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo 8Sr.: 


El Coronel Comandante de armas de 
este canton, los Jefes y oficiales de su 
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guarnicion, y los sueltos residentes en él, 
respetuosamente exponen á V. E. : que 
han visto en el periódico titulado El Vo- 
to de Venezuela, nm. 2. una representa- 
cion que varios individuos del ejército 
dirijená S. E. el LIBERTADOR, que con- 
tiene verdades incontestables, y una jus- 
ticia á toda luz : los que suscriben tienen 
la honra de manifestar á V. E. que es- 
tán identificados en ideas y sentimientos 
con aquellos, como lo estuvieron en sus 
esfuerzos y sacrificios para dar á nuestra 
patria independencia y libertad. 

Creen, ademas, mui del caso manifestar 
á V. E., que estando el país rodeado de 
peligros, desunida la opinion de los co- 
lombianos y las pasiones con el espíritu 
de partido, en todo su furor, no son los 
momentos para tratar de reformas sus- 
tancialeg en nuestro sistema, mucho más, 
cuando la ambicion, la intriga y la de- 
pravacion han tendido sus redes por to- 
das partes y han sido el alma, aún de 
aquellos actos en «que sólo la virtud, el 
patriotismo y el saber, han debido soli- 
citarse. Las elecciones hechas para la 
Gran Convencion sou un doloroso 
comprobante de esta verdad. En ella 
se ha visto que so recomendaban á níu- 
chos de sus candidatos, como estuviese 
marcado con la enemistad personal del 
Padre de la Patria, del LIBERTADOR y 
fundador de ella. ¿Puede concebirse 
que la negra ingratitud, que ese frene- 
sí de log descontentos, fuese la guia para 
dar el paso que habia de salvar ó per- 
der esta patria tan cara? Sí, Y. $.: así 
ha sucedido; y permítanoz V. E. que 
con una franqueza militar digamos que 
en todo esto no vemos sino el resulta- 
do de maquinaciones hechas á la som- 
bra de un poder, de la conducta del 
General Santander y sus cómplices, á 
quienes su propio honor y el bien co- 
mun han demandado un ¿uicio. Sin 
embargo, el General Santander y sus 
cómplices habrán tomado un asiento en 
aquella Asamblea, y tendrán una parte 
tal vez muy principal en sus delibera- 
ciones. ¿ Y cuál será el espíritu que los 
anime? La imprenta nos lo ha indi- 
cado ya. ] 

En -este estado, creemos de nuestro 
deber dirijirnos á V. E. manifestándo- 
le, que nuestra opinion y decidida re- 
solucion son la de sostener la integridad 
de "la República y que el LIBERTADOR 
Presidente, que goza de la confianza é 
ilimitada autoridad que log pueblos le 
han depositado en todos sus conflictos, 
dirija esta nave, conjure la tempestad 
que la amenaza, promueva en su opor- 


FO) 


tunidad las reformas y haga la dicha 
de Colombia, que es el yoto bien pro- 
nunciado de su corazon. 

Dirijimos á V. E. esta franca expo- 
gicion para que la eleve á quien corres 
ponda, desde la ciudad de Calabozo á 
12 de Marzo de 1828.—18. 

El Comandante,” R. Palacio. —Jól Co- 
mandante Coronel” militar, H. Mujica. 
—El Teniente Coronel, Fernando Pérez. 
—El Teniente Coronel, José López.— Hi 
Capitan, Ambrosio Aponte.—El Capitan 
Matias Fernández.—El Teniente, i8s 
Polanco, —El Subteniente, Simon Páez. 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE YARXRI- 
TAGUA, 


En esta villa de Yaritagua á los doce 
dias del mos de Marzo del año de mil 
ochocientos veinte y ocho, reunidos en 
su sala de acuerdo los Sres. de la LM. 
de este Canton, 4 saber: Carmelo Her- 
nández, Alcalde primero, Eugenio Bá- 
rrios segundo, JIncarnacion Perdomo, 
—José Maria Orozco; Pedro Seguí y 
Justo Alpizar, Municipales, Felipe Acos- 
ta, Síndico Procurador presente, y ún nu- 
meroso concurso de los ciudadanos mas 
respetables de este Distrito; y por ante 
mí el Secretario se manifestó por el 
primero, como Presidente de esta cor- 
poracion, que en la mañana do este 
dia, le habian llamado los ciudadanos 
concurrentes á la casa del Secretario, y 
ante él le expusieron en el instante con- 
vocara 4 Cabildo extraordinario, pues 
querian manifestar sus votos, verdade- 
ramente libres ante sus representantes. 
Oido el anterior relato, se mandó expu- 
siesen las causas que movian su preten- 
sion, y €xpresaron: 

"Todos los vecinos de esta jurisdiccion 
estamos íntimamante persuadidos que la 
Convencion nacional promovida para el 
remedio de los males que agobian.al pue- 
blo colombiano, no marcha en su tota- 
lidad bajo los principios saludables que 
dieron lugar á su convocatoria, La ma- 
yor parte de los miembros que deben 
componerla, caminan á su centro agita- 
dos, cuando no de las pasiones, de un 
manejo é intriga que el respeto ú otras 
causas onerosas no les permiten sufocar, 
¿Y podrá esperarse un resultado feliz 
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de martha tan tortuosa como agena de 
los sentimientos que ha respirado el pue- 
blo al tiempo de depositar las confian- 
zas en sus constituyentes ? No es posible. 
Por otra parte, es demasiado sabido, que 
nuestras costas están amenazadas de una 
escuadra é invasion enemiga, que, apro- 
vechándoso de la divergencia de opinio- 
nes, y nuestro cadavérico estado, no du- 


dará un instante su esperanza, y COn- 
seguirá enarbolar el pabellon tirano, y 


consumar con sus hordas destructoras las 
ruinas de los restos de la presente gene- 
racion, y cefir sus cadenas á la futura. 
El pueblo de Yaritagua reune sus votos 
ante eu cuerpo municipal, y pide con la 
moderación que lo ha dirijido para este 
acto, se supliquo á 8. Y. el LIBERTA- 
vor Presidente, por el conducto de su 
3enomérito General Jefe Superior de 
Venezuela, haga el último sacrificio por 
el agonizante pueblo colombiano; y, to- 
mando el timon de la fluctuosa nave que 
conduce con la denominacion de Jefe 


| Supremo, la salve de dar en el escollo 
] , 


de Charybdis, como lo hizo hace pocos 
dias gloriosamente del de Scyla: que 
él ha sido eu padre desde su política 
eunna; y quien lo ha elevado al rango 
de libre, es el único que puede salvar- 
lo de lcs umbrales de un peligro que lo 
sepulte eu eterno olvido: que su nom- 
bre sólo, inscripto con admiracion en 
todos los registros del mundo será bas- 
tante 4 rovivirle y colmar sus esperan- 
zas; y, por fin, restaurando el órden, ci- 
mentando nuevas relaciones universales, 

dándonos la paz, cerrará para sicm- 
pro el templo de la fama, depositando la 
supremacía que hoi le da en una nueva 
Convencion que cifrada en el. sosiego, y 
desnuda de siniestras miras, dará una lei 
fundamental á Colombia que haga la fe- 
licidad general de sus hijos. 

A todo lo cual acordaron los Sres. : que 
no pudiendo ser indiferentes á las aclama- 
ciones del pueblo que represente, se ele- 
vase original esta acta al Excmo. Sr. 
LIBERTADOR Presidente por el conducto 
pedido, dejándoso testimonio auténtico 
de ella. 

Con lo cual se concluyó el acto con: el 
mejor órden, entre tiernas demostracio- 
nes de júbilo, que firmaron los Sres. en 
papel del sello quinto por no haber del 
sexto por ante mí el sccretario, de que 
certifico. 


Carmelo Hernández.--Hugenio Bárrios. 
—Encarnacion Perdomo.—Jose María 
Orozco.— Pedro Seguí. —Justo Alpizar. 
Felipe Acosta. —Manuel Bernaben, Se- 
cretario municipal. 
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REPRESENTACION DE LA OFICIALIDAD DE 
MILICIAS DEL CANTON DE YARITAGUA. 


Excmo. Sr. LiBeErRTADOR Presidente. 


La oficialidad de milicias de Yariba- 
gua, á V. E. representan con el respeto 
debido: que no hallando otro consuelo 
que el de expresar sus sentimientos ante 
el Padre de la patria en las circunstan- 
cias presentes en que ve que se reune 
una Gran Convencion de la nacion toda 
llena de prevenciones, odios y venganzas 
de sus miembros, no esperamos ningun 
buen resultado de ella ; que por otra par- 
te la República toda no tiene unánimes 
sus sentimientos y está discorde en sus 
opiniones ; en este estado, tambien no 
se nos oculta la noticia que los españoles 


. amenazan nuestras costas con una arma- 


da de desembarco; y en tal caso si 
V. E. no se reviste de la autoridad su- 
prema para remediar todos estog males, 
¿quién podrá salvarnos? Nosotros desea- 
mos que, revistiéndose V. E. ahora con 
el mando de Jefe supremo de la Repú- 
blica, por el tiempo que el imperio de las 
circunstancias lo exijan, nos dé un nuevo 
dia de gloria, y que tranquilizados nues- 
tros pueblos, convenidas todas nuestras 
opiniones al bien general, y escarmenta- 
dos los enemigos por última vez, pueda 
V. E., despues de haber hecho este nuevo 
bien á su patria, convocar una Gran Con- 
vencion dela nacion, y entregar en ella 
la autoridad y el mando que se le ha con- 
fiado dando cuenta de su administracion 
como está acostumbrado hacerlo, exigir 
las cuentas de su manejo al que admi- 
nistró la República en su ausencia del Pe- 
rú, y ha dado á Colombia tantos dias de 
Into, poniéndola en el estado de deudo- 
ra fallida por esos malditos millones que 
al recordarlos nos arrancan las lágrimas 
como la destruccion de un ejército de hé- 
roes que dejó V. E.; y 4 su vuelta lo en- 
contró en fragmentos, lleno de miserias 
y disgustos. No tema V. E. obrar con 
energía, pues estos son nuestros senti- 
mientos, y Creemos que á la vez son 
los de la nacion entera, por Jo que V. E. 
será sostenido en su autoridad ; haga, 
por última vez, Sr. Excmo., este servi- 
cioá su patria, y sálvela de la negra ca- 
tástrofe que nos espera, advirtiendo que 
esta representacion la dirijimos por el 
eonducto de S, E, el Jefe superior de Ve- 


nezuela, para que se asegure en sus ma- 
008. 

Yaritagua, Marzo 12 de 1828.—18 de 
la Independencia. 

El Capitan de caballería y Comandan- 
te del Canton, Joaquin Lugo.—-El Ca- 
pitan de milicias, Rafacl Pérez.—El Te- 
niente Coronel graduado retirado, Pedro 
Alsina.—El Capitan retirado de milicias, 
A. J. Peña. —El Capitan de la segunda 
del Batallon de Barquisimeto número 7, 
Gregorio Alvarez-—El Teniente primero 
de la misma, José M.  Pérez.—El 
Subteniente retirado del Batallon Ti- 
radores, Luis Petí.—El Teniente de 
caballería, Bernardino Peña.—El Sub- 
teniente de caballería, Gregorio Perdo- 
mo—El Segundo Teniente de caballería, 
Rafael Maria Lugo—El Capitan de la 
tercera del batallon de Barquisimeto 
número 7, Joaquin Pereira.—El Te- 
niente segundo de la misma, Mateo Lú- 
cas—El Alférez primero de la misma, 
Trinidad Granado. 
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ACTA DE LA UNIVERSIDAD DE CARÁCAS. 


A $. E. el Jefe superior de Venezuela. 
Excmo. Sr. : 


En la ciudad de Carácas, á trece de 
Marzo de mil cchocientos veintiocho, 
precedida citacion ante diem, se reunie- 
ron en Junta general los señores Rec- 
tor Dr. José Várgas, Vicerector Dr. 
Alberto Espinosa, y Doctores José An- 
tonio Anzola, Nicolas Anzola, Felipe 
Fermin Paúl, José Angel Alamo, José 
Joaquin Hernández, Cárlos Arvelo, To- 


mas J. Hernández; Sanavria, Valentin 
Osío, José FJoaquin Gonzalez, Tomas 


Francisco Bórges y José Nicolas Milano, 
y leida que ¿fué la esquela de citacion, 
se trató detenidamente sobre la materia 
á quese contrae, y á consecuencia se 
acordó : que cuando se proclaman por 
todas partes principios de salnd y de 
existencia políticas, la Universidad cen- 
tral de Venezuela no puede enmudecer : 
sn instituto mismo, si no sus peculiares 
interescs, la han reunido_en estajfsesion 
para meditar seriamente sobre los votos 
de Colombia—La conveniencia de la 
integridad nacional; continuacion del 
LIBERTADOR Presidente en el mando an. 
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premo del Estado, miéntras lo exija la 
felicidad comun. El cuerpo universita- 
rio no se ocupa do resolver un proble- 
ma, porque en su concepto no le cons- 
tituyen los sufragios de los pueblos. 
Sin embargo, hace algunas reflexiones 
ménos para convencerso ni convencer á 
otros, que por cooperar al impulso na- 
cional, ejerciendo el más eminente de 
gus derechos. 

Si se mira 4 Colombia por su aspec- 


to exterior, es sensible confesar que una ; 
ha gravado 


administracion inexperta la 
con deudas, cuya insolvencia ha podido 
inspirar la desconfianza general. Si se 
desarrolla su organizacion interna, no es 
fácil olvidar los peligrosos disturbios que 
esa misma administracion ha producido, 
la miseria pública que nos aflige, la-de- 
senfrenada inmoralidad que nos despeda- 
za, las leyes sin vigor, los magistrados 
sin poder bastante para afrontarse al crí- 
men; en fin, una inanicion total de los 


elementos de justicia, de órden y de- 


mas virtudes que solo puede poner en 
accion una mano robusta y formidable en 
circunstancias tan difíciles. 


El todo nacional con ún movimiento 
rápido y simultáneo ha sido hasta aho- 
ra incapaz de sobreponerse á tantos ma- 
les, porque ellos afectan íntimamente á 
un pueblo sustraido ayer del más negro 
despotismo; porque ellos han recibido 
extension de un Gobierno viciado; y 
porque las facciones nutridas por el enc- 
migo comun, han hallado pábulo en 
nuestros mismos defectos, La Universi- 
dad recorre este cuadro, y sin desenvol- 
ver muchas páginas de nuestros anales, 
descubre que la antigua República de 
Venezuela volvió 4 las cadenas en su 
propia cuna por la federacion de Esta- 
dos pequeños como una soberanía pre- 
matura : por un sistema inadaptable aho- 
ra más que entónces al pueblo colom- 
biano. 

Si está persuadida la habitual urgen- 
cia de integridad nacional, no cs ménos 
necesaria la continuacion del General 
BoLívAr en el Gobierno supremo de la 
República. Las naciones antiguas, las 
mejor organizadas, las mas respetables y 
poderosas, han pasado por las vicisitudes 
del hombre mismo. Consternadas por la 
guerra civil por agresion de un enemigo 
imponente, por cualquiera otra pública 
calamidad, si con una mano precipita- 
ban de los altares á sus dioses por la 
celebracion de lectisternios, con la otra 
revestian 4 uno de sus conciudadanos 
de toda aquella plenitud de poder capaz 
de salvar el Estado. Logs Camilos y Ci- 





' dado la existencia ? 





-cinatoa en Roma, los Solones, Epiméni- 
des y Perícles en Aténas, y Licurgo mis- 
mo en la severa Esparta, recibieron de 
esos mismos pueblos los más libres y re- 
celosos una autoridad ilimitada, Colom- 
bia no se encuentra por desgracia en cir- 
constancias más felices. Invadidas sus 
inermes costas por escuadras onemigas : 
agitada de irrupciones que hace brotar 
el gérmen maléfico de la 
y el espionajo, para cuya sufocacion ha 
sido preciso desplegar toda la energía de 
la fuerza armada: su agricultura y Co- 
mercio espirantes, y más que todo ame- 
nazada de los estragos de una aberración 
política; ved aquí el estado de la Repú- 
blica. Y en tales momentos, ¿ quién otro 
que el Presidente LIBERTADOR podrá 
salvarnos de este naufragio? ¿Quién 
sino 61 mismo que más de una vez le ha 
¿Quién otro que el 
invocado por los pueblos para ser el ár- 
bitro de sus destinos? ¿Quién sino el 
hombre respetado de sus compatriotas, 
temido de los enemigos y admirado de 
las naciones de la tierra ? ¿ Quién, en fin, 
sino el General BoLÍvAR que en toda oca- 
sion ha mostrado, desprendimiento por 
usurpacion, liberalidad por despotismo, 
verdadera gloria por tiranía ? 


La Universidad recuerda que la lei. 


civil venera tanto la autoridad de los 
padres, que aiministraudo la fortuna de 
sus hijos, ninguna garantía se atrove á 
exijirles, pero ni siquiera á los guarda- 
dores que les dieren ; pues si BOLÍVAR 
y Colombia forman este exacto símil, 
todo se reune para asegurar la opinion 
de este Cuerpo; integridad nacional, 
continuacion del LIBERTADOR en el ré- 
gimen del Estado. 'Pales son los sen- 
timientos que por el respetable medio 
de S. E. el Jefe Superior, trasmite á la 
Gran Convencion Nacional; conlo que 
se concluyó y firmaron los referidos Sres. 
Rector y Vicerector, de que certifico.— 
Dr. José Várgas, Rector.—Dr. José Al- 
berto Espinosa, Vicerector.—Dr. José 
M., García Siverio, Secretario, 
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EXPOSICIÓN DE LOS JEFES Y OFICIALES 
DE MILICIAS DE LOS CANTONES DE TO- 
CUYO Y HUMOCARO. 


A $. E. el LiBerntaDOR Presidente. 


subversion 





A 
», 








TIC A AM AN 
y Wir 


E A 
A > bl ¿ 


OS a 


Excmo. Sr. : 


Los Jefes y oficiales de milicias de los 
cantones de Tocuyo y Humocaro Alto, 
ante V. E. con el respeto acostumbrado 
decimos: que seria faltar 4 nuestros pro- 
pios deberes, como que pertenecemos á 
la nacion, si ahogásemos nuestros sen- 
timientos ó los dejásemos en un eterno 
olvido, en las circunstancias presentes, 
en que todavia hai tiempo de evitar las 
desgracias que nos esperan en el pro- 
punciamiento de la Gran Convencion, 
por la divergencia de opiniones, y de 
partidos de log miembros que la com- 
ponen: no creemos, Sr., que el pronun- 
ciamiento de este Ouerpo soberano sea el 
que nos salve, máxime cuando nos ve- 
mos amenazados por una escuadra espa- 
ñola que nos amaga un desembarco, en 
cuyo conflicto solo V. E. y V. E. sólo, 
que tan experimentado está, al verse en 
esta circunstancia, podrá salvar su pa- 
btria; para lo cual creemos de necesidad 
que se revista de la Suprema autoridad, y 
como Jefe supremo de la República ali- 
mente este cuerpo desmayado, y entón- 
ces la nacion, destruyendo los partidos, 
á un solo bien, paz. y libertad, exija las 
cuentas que sean necesarias en tela de 
juicio, al que administró la República 
en su ausencia, y la ha puesto en este 
estado hasta quedar satisfechos los pue- 
blos; máxime en esa deuda de millones 
de que se ha cargado Colombia y de la 
cual no aparece ningun fruto; poniendo 
tambien á la vezen un estado brillante 
ese Ejército Libertador, que 4 su vuelta 
del Perú lo ha encontrado exánime, y 
lleno de abatimiento, pues viendo V. E. 
en este estado el gran pueblo colombia- 
no ya no le quedará otra satisfaccion, 
sino es convocar entónces una Gran Con- 
vencion de la nacion, y entregar á aquel 
augusto Cuerpo un pueblo que solo mar- 
cha á su felicidad y paz; nadie dudará 
que V. E. lo hace así, cuando tantas ve- 
ces lo ha hecho; y dando cuenta de su 
buena administracion ¿qué otra cosa la 
espera que el renombre de Padre de la 
atria, y las bendiciones de la posteridad ? 
í, Sr. Excmo. : estos son nuestros votoz, 
y así se lo pedimos, para que el mundo 


Imparcial admire cada vez más al )hóé- 
roe colombiano. 
Tenemos el honor de elevar esta re- 


presentacion por el conducto de S, E. 
el Jefe superior del departamento de Ve- 
nezuela, para que llegue 4 manos de 
V. E. 
Tocuyo, Marzo 13 de 1828.—-18. 

Excmo. Sr. LIBERTADOR. —Primer Co- 


mandante y de arma de este canton, J, An- 
tonio Gudas.—Primer Comandante del 
canton, Casildo Pérez.—Capitan gradua- 
do de primer Comandante, Pedro Mon- 
tesino. —El segundo Comandante del Ba- 
tallon, José de Cubas.—Capitan, José 
de Agiiero.—Cupitan de Granaderos, Lo- 
renzo Villega.—Capitan de infantería, 
Manuel Colmenares. —Capitan de lance- 
ros, CU. Landaeta. —Segundo Subteniente, 
Juan Bautista Alvarado.—Primer Te- 
niente, Honorato Saavedra.—-Segundo Sub- 
teniente, J. Gualberto Garmendia, —£Se- 
gundo Teniente, Emilio Gonzalez.—Se- 
gundo Teniente, Manuel Gonzalez. —El 
Ayudante mayor de Tiradores, José de 
Tour.—Segundo Teniente, Francisco Pé- 
rez. —Primer Subteniente, Juan Nepo- 
muceno Galeno.-—Capitan de Tiradores, 
Antonio Rodriguez. —Primer Toniente de 
infantería, Benedicto Alvarado.—CUapitan 
de 'Tiradores, Pedro Colmenares. —Capi- 
tan de Tiradores, José María Losada.— 
Primer Teniente de infantería, J. Nico- 
las Rodriguez.—Primer Teniente de in- 
fantería, Hilarion Aguilar.—Capitan y 
Comandante accidental de Tiradores, J. 
Olivero.—El Capitan y Comandante mi- 
litar de Sanare, Gabriel Orozco. —Capitan 
de Tiradores, Manuel Gil. 
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ACTA DL LA MUNICIPALIDAD DE CARORA, 


En la ciudad de Carora, 4 13 de Mar- 
zo del año de 1828.—18.—Reunidos en 
la Sala corsistorial en sesion extraordi- 
naria los Sres. Jefe político, J. Alvarez; 
Alcaldes 1. y 2, Municipales, Lázaro Pe- 
rera y Francisco Morillo; Municipales, 
J. Dionisio Rodriguez, J, Ramon Riera, 
J. Bautista Alvarez, Bernardo Herrera, 
J, F. Alvarez, y Síndico procurador ge- 
neral, Ramon Montesdeoca; en virtud 
de convocacion hecha por las personas 
mas notables del pueblo, que en numo- 
roso concurso se presentaron á las puer- 
taa del Sr. Jefe político Municipal pi- 
diendo con el mayor órden y modestia, 
la reunion dela Municipalidad para ex- 
poner á la voz cosas interesantes á la 
salvacion de la patria, y considerando la 
solicitud muy conforme á los sentimien- 
tos que animan á este Ilustre Cuerpo, 
verificada la reunion en Cabildo abierto, 
y comparecido á ello los Sres. Alcalde 2.” 
parroquial Juan Cristóbal Carrasco; ad- 
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.ministradores, Francisco Oropeza, J. Bau- 
tista Aguinagalde y Lorenzo Meléndez; 
Sr. Coronel Julian Montesdeoca, el Cura 
párroco R. P. Fray Ildefonso Aguinagal- 
de, Manuel Antonio Silva, Agustin Zu- 
billaga, Miguel Antonio Tórres, Vicente 
Cabrales, José Félix Alvarez, José María 
Riera, Juan Antonio Leal, Leandro Al- 
varez, Vivian Sandoval, : Hermenegildo 
Montero, Gil Oviedo, José Antonio Car- 
moba, Javier Chávez, José Antonio Ko- 
sado, Félix Montesdeoca, Juan Agustin 
Brito, y otros varios; despues de largas 
y juiciosas discusiones, sobre el estado 
en que se halla la nacion, cercada por 
todas partes de males inminentes, sus 
costas amenazadas de una armada espa- 
ñola, la discordia difundida en los pueblos 
y los ánimos, y la más espantosa anar- 
quía, y prouta á descargar con estrago 
sobre el edificio social, y considerando : 

1, Que cuando los pueblos pidieron 
al Gobierno la conyocacion de la Gran 

Convencion, fué garantidos de la esperan- 
za, de que ella sola bastaria para resta- 
blecer el imperio dela páz, y la union 
de los colombianos. 


2,2 Que una triste experiencia nos ha- 
ce creer lo contrario, cuando vemos que 
los partidos se aumentan, la divergencia 
de opiniones crece, y las pasiones se exal- 
tan más y más. 

3.2 Que una mano experimentada que 
tocase al centro de la union, y viese el 
corazon de todos los colombianos, es la 
nave única en que puede salvarse la na- 
cion del naufragio 4 que camina; y 

4, (ue Colombia es la única que di- 
chosamente puede gloriarse de poseer este 
deseo, no en el orbe delos siglos, en el 
hombre extraordinario que mui conoce 
partidos, ni sucumbe á las pasiones, es 
el Excmo, Sr. General LIBERTADOR $I- 
MON BoLívARr, Padre de la patria, y ár- 
bitro de la voluntad y amor de los Colom- 
bianos. 

Acordaron manifestar como manifies- 
tan en esta acta á Colombia y al mundo 
todo, que el voto firme é inexorable de 
este pueblo y de cada uno de sus habitan- 
tes es indubitable, libre y espontánea- 
mente que se suspenda la reunion de la 
Gran Convencion, cuyas deliberaciones 
no podrian ser sino el triste efecto de las 
pasiones, y del chogue de los partidos; 
que el mando supremo se deposite en el 
LIBERTADOR Presidente SImoN BOLÍVAR, 
sin limitacion alguna, por todo el tiem- 
po que se necesite para establecer el ór- 
den y la tranquilidad perdida: que el 
Congreso nacional se ponga en receso, 

_ para que $. E, el LIBERTADOR pueda dic- 


tar, y dicte libremente, cuantas providen- 


cias juzgue necesarias, para aquel gran- 
dioso fin ; que S. E. quede tambien au- 


torizado para convocar la Gran Conven- 
cion cuando lo crea conveniente, y des- 


pues que un largo ensayo haya hecho ' 


conocer la utilidad de las instituciones, 
y la aptitud de los hombres; y que se 
saquen dos testimonios de esta acta para 
remitir uno 4S, E. el LIBERTADOR con 
la más sumisa y encarecida súplica, para 
que se digne oir el voto de este pueblo, 
y aceptarlo; el que so le dirijirá por el 
conducto de S. E. el Jefe Superior de 
Venezuela benemérito General José An- 
tonio Páez, á quien se remitirá el otro 
testimonio, por mano del $r. Jefe polí- 
tico, para su inteligencia y satisfaccion, 
con lo¿que”se concluyó este «acuerdo, que 
firmaron logs Sres. municipales y demas 
Sres. vecinos concurrentes, por ante mí 
el secretario.de que doi fe.—J. Alvarez. 
—Lázaro Perera.—Francisco Marillo.— 
J. B. Alvarez.—J. Dionisio Rodriguez. 
—J. Ramon Ricra.—Bernardo Herrera. 
J. FranciscosAlvarez.—Ramon Montes- 
deoca.—Cristóbal Carrasco. —J. B. Agni- 
nagalde.—Francisco Oropeza. —Lorenzo 
Meléndez.—Fr. Ildefonso Aguinagalde. 


Julian Montesdeoca. —Manuel Autovio 


Silva.—J. Félix Alvarez.—Vicente Ca- 
bráles.—Agustin -Zubillaga. —Miguel An- 
tonio Tórres. —Félix Montesdeoca. — 
José María Riera, —Hermenegildo Mon- 
tero. — Vivian Sandoval. — Leandro 
Alvarez. — Juan Antonio Leal.— Gil 
Oviedo.—J. Antonio Carmona.—J. B. 
Pérez.—J. A. Rosado. —Joaquin Fran- 
quiz. —Antonio Indave.—Manuel Anto-. 
nio Figueroa. — Manuel de la Cruz 
Oviedo.—José Ambrosio Franco.—Juan 
Agustin Brito. — Trinidad Franquiz.— 


B. J. J. Montesdeoca, Secretario Muni- 


cipal. 


xs 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE BAR- 
QUISIMETO. ie 


—— 
- 


En la sala consistorial de Barquisime- 
to, á trece de Marzo de mil ochocientos 
veintiocho años, décimo octavo de la Re- 


pública : reunidos los Sres. Coronel Ra- 
mon Burgos, Jefe político y militar de 
este distrito, Alcalde primero munici-- 


pal Francisco Escalona, Alcalde segundo 
idem. en depósito, José María Alvarado, 


















y 
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Regidores Ramon Calle, Ramon Corral 
Mayor, y el Síndico procurador general, 
F. Soteldo, sin asistencia de log demas 
—Muvicipales por ausentes y enfermos, €es- 
tando presentes el Sr. Dr. Antonio M. 
Pineda y el Sr. Alcalde parroquial José 


de Jesus Pérez, á consecuencias de haber 


ido como Diputados de los Sres. más no- 
tables de este pueblo, á saber: el Vene- 
rable Sr. cura párroco J. A. Melean, Sr. 
Administrador de rentas internas Frun- 
cisco Rafael Horedia, y los Sres. Pe- 
dro Fuentes, Antonio Fuentes, Eugenio 
Fuentes, Hilario Pérez, Simon Escovar, 
Bernabé Plánas, Manuel Chirino, Juan 
de los Santos Jiménez, con otra porcion 
de Sres. que-por no ser difuso. no se 
expresan, cerca del Sr. Coronel jefe del 
distrito, diciendo que estos Sres, pedian 
un Cabildo abierto, para expresar gus 
sentimientos en laz circunstancias presen- 


tes, y que se hallaban reunidos á las 


puertas de la casa municipal ; 4lo que 
contestó dicho Sr. Coronel á los Diputa- 
dos, que dijesen á esos Sres. pasasen á su 
alojamiento y dijesen lo que querian, 
pues él no permitiria tumultos ni reunio- 
nes prohibidas, pero que sí respetaba al 
pueblo ; y efectivamente, pasaron á su 
alojamiento, y habiendo sido pregunta- 
dos por dicho $Sr., respondieron de co- 
mun acuerdo que pedian se reuniese la 
Municipalidad, para hacer presente en 
ella que sus votos serán que el LIBERTA- 
DOR Presidente se invistieso como Jefe 


Supremo de la República en estas cir- 


cunstancias, para salvar á la patria de los 
males que la amenazaban, en cuyo estado 
les reprodujo el Sr. Coronel que no le 
parecia bueno todo aquel tumulto en la 
Municipalidad, y que ademas de que ya 
habian expresado sus sentimientos á su 
presencia, nombrasen uno ó dos comisio- 
nados para que lo hiciesen presente en el 
Cabildo que lo rouniria, y ellos se reti- 
rasen á sus casas seguros de que serian 
oidos, con lo que'semarcharon todos con 
la mayor moderacion despues de haber 
nombrado por sus comisionados al Sr. 
Dr, Antonio María Pineda, y al Síndico 
Procurador general para que hablasen 
por ellos, y el Alcalde parroquial, José 
de Jegus Pérez, por sus parroquianos ; 
por lo que el Sr. Coronel como Jefe po- 
lítico, citó los miembros del Cabildo que 
se hallasen presentes, en el momento, y 
marchando con ellos á la sala de acuer- 
dos, y los comisionados, se abrió la se- 
sion presente, yY habiéndole expresado á 
los Municipales el motivo de la reunion, 
fueron de opinion que expusiesen sus 
sentimientos los; comisionados, y toman- 


e e II AA EAS LS AAA NADOS CN N Un 
d+ eins A Po A a de P As j 5 


4 


NA O 


do ia palabra el Sr. Dr. Pineda, dijo: 
que ha mucho tiempo que una parte sana 
y notable del pueblo presiente que: la 
Grau Convencion convocada para la pre- 
sente época, no cree que pueda remediar 
el torrente de males con que se ve 
amenazada la República en diferentes 
puntos ; y que consideran que esa gran 
asociacion de ninguna manera podrá sa- 
tisfacer las esperanzas y deseos del voto 
general de la Nacion que es el de salvar 
la patria, y que como para conseguirlo 
so necesita de todo el vigor, fuerza, expe- 
riencia, prudencia y sabiduría necesaria 
para semejantes casos, y que como de 
estas virtudes se halla adornado $. E. el 
LIBERTADOR Presidente, quieren sus co- 
mitentes, que sin intermision ninguna 
continúe el hacedor de la República en 
la Suprema Magistratura, investido de 
todo el poder dictatorial miéntras rosta- 
blezca el órden, la paz, la unidad, y de- 
mas elementos necesarios, para la legisla- 
cion más adaptable á la localidad y cir- 
cunstancias de los pueblos, mejor conocl- 
da la estadística de Venezuela. A lo que, 
concluidas las razones que expuso el Sr. 
Dr. Pineda, dijo el Sr. Procurador : que 
era lo mismo que él debia decir por el 
pueblo por lo que no tenia qué añadir. 
Y el Sr. Alcalde parroquial, tomando la 
palabra, dijo: que se suscribia á las razo- 
nes expuestas de log Sres. preopinantes ; 
por sí y sus parroquianos. Y habiendo 
pedido el Sr. Coronel como Presidente 
de la Municipalidad su parecer en este 
asunto á los Sres. Municipales presentes, 
tomó la palabra el Sr. Alcalde primero y 
dijo : que considerando que los anhelos 
del pueblo á cuya cabeza tiene el logro 
de estar, son reanbimados de la sinceridad 
con que desea llegar á la cúspide de su 
felicidad, paz, y perfeccion de la nacion, 
coincide desde luego al discurso del cita- 
do pueblo. Ultimamente el Sr. Coronel 
propuso 4 votacion si todos eran de la 
opinion y sentimientos de los Sres comi- 
sionados por el pueblo, y del Sr. Alcal- 
de primero; y todos unánimes se pro- 
nunciaron por la afirmativa, A loque 
dió las gracias dicho Sr. á la Municipa- 
lidad y comisionados del pueblo, por la 
moderacion, respeto y órden con que se 
habian manejado en este dia, expresando 
sus sentimientos con la última confianza 
á favor del Padre de la Patria el LtibER- 
TADOR Presidente, General Simow Boxí- 
VAR. Con lo que se concluyó esta acta, 
poniendo dos de un tenor, para dejar 
uva archivada y remitir la otra á $, E, el 
Jefe Superior de Venezuela, para que 
sea cierta en manos de S, E, el LIBER- 
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TADOR Presidente, y firmaron, dichos 
Sres. por ante mí el regidor secretario 
de la Municipalidad. Ramon Búrgos,— 
Francisco Escalona.—José María Alvara- 
do. —Francisco Soteldo.—Ramon Calle. 
Dr. Antonio M. Pineda.—José de Jesus 
Pórez.—Ramon Corral Mayor, regidor 
y secretario. 


30009. 
REPRESENTACION "DE LOS COMANDAN- 
TES DED 1 RINA ESCUADEON DE 


LA VILLA DEL PAO; 


A $. E, el Jefe Superior de Venezucla. 
Excmo. Sr.: 


Los Comandantes del 1% 2% y 3er. es- 
cuadron de esta villa, Benedicto Brache, 
Mariano Cruces y Roman Rámos con su 
oficialidad ; inspirados de aquel entusias- 
mo que la felicidad pública graba en los 
corazones de los defensores de la patria, 
y reanimados con los actuales aconteci- 
mientos que por su grande importancia 
hemos columbrado desde este punto re- 
moto, nos tomamos la confianza de diri- 
jir nuestros clamores á Y. E. con el so- 
lo objeto de que vistos y examinados se 
les dé el mérito más oportuno y de con- 
formidad con la tranquilidad y el órden 
que protestamos nuevamente sostener á 
todo trance. 

Si los sentimientos y votos que con 
la mayor franqueza de verdaderos pa- 
triotas vamos á emitir en esta presente 
nota, no emanasen de un deseo demasiado 
vehemente por la tranquilidad y el órden, 
repetimos creeríamos impropio de nues- 
tro estado y funciones tales pretensiones, 
y al imaginarlas solamente, serian conde- 
nadas por nosotros mismos. Nadie me- 
jor que V. E. sabe nuestro carácter, 
nuestra súubordinacion y obediencia: sea, 
pues, V. E. nuestro apoyo, nuestro con- 
suelo y nuestra seguridad miéntras role 
entre nosotros esa detestable intriga é 
hipocresía de los disfrazados enemigos 
que pretenden destruirnos, aniquilarnos 
y enyolrernos en mil males despues de 
tantos padecimientos por esta cara pa- 
tria, 

Ouando por un momento, Sr., detene- 
mos la reflexion sobre nuestros pasados 
trabajos, que vemos confundidos y próxi- 
mos á perderse del todo con desgracias 
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que nos amenazan, la desesperacion se 


apodera de nosotros; pero un solo re- 


cuerdo de V. E. nos culma y tranquiliza 
despues de tantos males, de padecimien- 
tos tantos por esta suspirada libertad; des- 
pues de disuelta la horrible discordia 
del año anterior por esa mano censurada 
criminosamente del Padre de la patria, 


nuestro LIBERTADOR, nuestro amparo-con- - 


servador con su experiencia y aptitud de 
las diferencias pasadas; despues de haber- 
nos, en fin, propuesto que Colombia viese 
transijidas sus disensiones domésticas, 
cooperando unánimemente á reformar 
los vicios de nuestras instituciones, esta- 
bleciendo un gobierno de firmeza el más 
análogo 4 nuestro carácter y costum- 
bres, ocupacion importante y respetable 
de la Gran Convencion nacional; es que 
se halla, Excmo. Sr., nuestro espíritu 
más perplejo, nuestra patria expuesta, 
eludidos nuestros sacrificios, y mil males 
nos Cercan. 
No es nuestro lenguaje propio para ex- 
presarnos bien en este asunto de tanta 
entidad ni ménos capaces de formar di- 
sertaciones convincentes ; por consiguien- 
te, comprendemos y es lo que podemos 
decir, que observamos y estamos palpan- 
do partidos enfurecidos por sus opinio- 
nes regladas por teorías practicables só- 
lo para destruirnos y entregarnos á nues- 
tros enemigos exteriores que en un esta- 
do de orfandad tan horroroso que á 
nadie se le oculta, solo una providencia po- 
lítica y sostenida con energía podrá cal- 
marnos únicamente; que las repúblicas 
vecinas, iuconsecuentes á los beneficios 
con que nuestro ejército las favoreció, 
influyen en nuestra disolucion y anarquía; 
y que cuando todos á una voz debiamos 
obrar contra estos males, se está practi- 
cando lo contrario. La impostura, el 
cohecho, la seduccion vemos solamente 
en ejercicio; y su maléfica influencia pro- 
gresa con rapidez. En tal situacion nos- 
hallamos: todos la conocemos; y, como 
único recurso de muestra seguridad, co- 
mo único corte á estos males, como el 
medio capaz de organizarnos, como nor- 
te para descubrir nuestro establecimien- 
to futuro, creemos oportuno que la 
Convencion Nacional sostenga y conser- 
ve á toda costa la integridad de la Re- 
pública, medida constitucional, impres- 
cindible, conformándose con la volun- 
tad de sus constituyentes que solo han 
concedido sus poderes é investido de sus 
facultades 4 sus Representantes para la 
formacion del sagrado Código cuya ba- 
so es la unidad de representacion y res-. 
peto que por la mucha extension del 
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Vicente Fernández. 


- El Teniente, Ramon Rívas. 


territorio carecemos de las necesarias vir- 
tudes é ilustracion, los malos hábitos 
y costumbres inveteradas, los principios, 
los peligros y escollos por conclusion 


que nos rodean, exigen con suma fuer- 


za medidas enérgicas que nos pongan 
á salvo de tantos males, autorízese en 
toda forma la república ampliamente 
por el espacio que la presidencia de 
nuestros legisladores estime convenien- 
te al Excmo. Sr. LIBERTADOR, reser- 
vándose el exámen y aprobacion de sus 
medidas y cargándolo con toda su per- 
sonal responsabilidad á la nacion. 

Testigos oculares del desinteres, mag- 
nanimidad y liberalidad del Gran Bo- 
LÍVAR tenemos, y sin esto, obras,” ras- 
gos, procedimientos y mil datos más nos 
comprueban esta verdad que debe rei- 
nar y brillar siempre sobre las imputa- 
ciones de ambicion que sus antagonis- 
tas baja y calumniosamente le han fra- 
guado nada tememos, ni sospechamos 
nada de arbitrariedad y despotismo. 

Son éstos nuestros votos, Excmo. $Sr., 
y éstos nuestros sentimientos. V. PE, 
palpa prolijamente nuestra exposicion : 
sobre V. E. gravita la responsabilidad 
de una parte muy considerable de la 
República, y á V. E. ocurrimos en me- 
dio de estos males para que «se sirva 
elevar nuestra exposicion al alto cono- 
cimiento de la Gran Convencion y de 
S. E. el LiBeRTADOR Presidente para su 
superior determinacion. 

Villa del Pao, 13 de Marzo de 1828. 

Excmo. Sr. —B. Brache. Mariano 
Cruces. El Capitan Mayor, Julian Rá- 
mos. JLtamon Rámos. El Capitan, Mi- 
guel Aparicio. El Capitan, Manuel Lan- 
daeta. El Capitan, Juan José Sánchez. 
El Capitan, Crisanto Silva. El Capitan, 
Ei Capitan, Geró- 
El Capitan, José Jara- 
Agustin Padron. 
Ayudante 
del Segundo escuadron, Juan José Gar- 
cía. El Teniente, Pedro Manuy. Te- 
niente, Manuel Ascaño. El Teniente, 
Santana Isaguirre. Teniente “José Cas- 
tillo. Teniente, Juan Bautista Herrera. 
Subteniente, Juan Alejo López. 
férez, Felipe Uscátegui. El Alférez, 
Justo Tórres. El Subteniente, Manuel 
Aparicio. El Alférez, José Venancio 
Loaysa. El Alférez, Gregorio Martinez, 
El Alférez, Tomas Jaramillo, 


nimo Ramirez. 
millo. Li Capitan, 
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REPRESENTACION DEL COMANDANTE Y 
OFICIALES DEL ESCUADRON DEL BAÚL. 


Jíxcmo. Sr. Jefe Superior : 


El Comandante y oficiales del escua- 
dron del Baúl, deseosos de manifestar á 
sus compatriotas y á S. E. el Jefe Supe- 
rior nuestros sentimientos por la felici- 
dad general, creemos que las circunstan- 
cias presentes nos ofrecen la ocasion más 
oportuna. 

Sr., aunque nuestra representacion 
militar es casi ninguna, aunque nuestras 
clasos ó no nos lia proporcionado la glo- 
ria de que V. E. en tantos combates por 
la libertad hubiese probado nuestra apti- 
tud, aunque solamente formando un pun- 
to comparativamente á la fuerza nacio- 
nal, con todo, nuestra manifestacion, no 
se mira como útil para si nog quedase 
la satisfaccion de haber cumplido con lo 
que juzgamos por un inapreciable deber. 

Desde que los sacrificios de S. E. el 
LIBERTADOR, y Otros tantos héroes de 
la libertad plantaron este templo sagrado, 
nuestros sentimientos políticos se pene- 
traron de que las ventajas de nuestra 


¡ República, se hallaban cimentadas bajo el 


sistema meritorio que tan sabiamente se 
estableció, y sancionó en nuestro Código 
constitucional ; que las medidas más 
enérgicas que en medio de las convul- 
siones que experimentaba, y creia proba- 
ble continuasen en un gobierno nueyo, 
sólo podria dictarlas con el acierto y ma- 
durez que demandasen las circunstan- 
cias, el juicio inimitable del gran BoLf- 
VAR: bajo aquella base prestamos desde 
aquella época nuestros juramentos, y los 
renovamos cuando alistándonos en el 
cuerpo á que pertenecemos nog propu- 


-simos gus soldados defensores del órden 


y uo el apoyo de los intereses particulares - 
de la ambicion. 


La Gran Convencion reunida, y cuan- 
do es de desear el acierto de sus 
medidas tenemos aunque forasteros en 
política, pueda conciliar log distintos 
partidos ajitados hasta el extremo por 
miras practicadas, sólo reformando, y no 
alterando en modo alguno los fundamen- 
tos de nuestras instituciones principal- 
mente, cuando así los enemigos exteriores 
como interiores no descuidan de ase- 
charnos: nuestra benéfica fé justificará 
nuestro voto: si hemos errado, y reputan. 
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do como lo más propio y adaptable la 
conservacion de la República en toda su 
integridad, y fundamento merecedor do 
nuestras confianzas al Excmo. LIBERTA- 
DOR que con tante tino ha dirigido la na- 
cion, obra de sus fatigas que se lo auto- 
rice para todo aquello que las necesida- 
des de la patria exige en quien hallamos 
mayor actividad: cuyos sentimientos te: 
nemos el honor de comunicar á V. lL,. 
para que se sirva elevarlo á $. E. el L1- 
BERTADOR Presidente y 4 la Gran Con- 
vencion, ofreciendo nuestra efectiva coo- 
peracion si fuesen adaptables al voto de la 
nacion. 
Baúl, Marzo 13 de 1828.-18. 

Excmo. Sr.—El Comandante, Gregorio 
Guillen.—Capitan, J. A. Matute. —Capi- 
tan, Manuel  Pérez.—Capitan, Enrique 
Fonseca. —Teniente, Manuel Matute.— 
Teniente, Francisco Mercado. —Teniento, 
Manuel Rójas.—Alférez, J. J. Matute.— 
Alférez, Antonio Perdomo.—Ayudante, 
Luis Martinez. —Alférez, Ignacio Matu- 
te. —Alférez, J. del Rosario Colmenares. 
—Alférez, Luciano Bárrios.—Porta, Ne- 
pomuceno Pifiero. 


EXPOSICION DE LOS JEFES Y OFICIALES 
DE LAS MILICIAS DEL CANTON - DE 


CARORA. 
A S. E. el LIBERTADOR Presidente. 
Excmo. Sr. : 


Los oficiales de las milicias del Canton 
de Carora y demás que en él se encuen- 


tran y abajo suscriben, tienen el honor * 


4 


de representar á V. E. con la modera- 
cion debida: que cuando los pueblos de 
Colombia solicitaron la gran Convencion 
por medio de V. E., fué creyendo que la 
reunion de tan augusto cuerpo que vela 
la República en las puertas de su ruina, 
la habria sacado de sus peligros tratando 
con union y armonía los intereses de la 
nacion; pero no esperando nosotros ose 
precioso fruto, y sítodos los males «ue 
pueden esperarse de la desunion y los 
partidos, y encontrándose la República 
amenazada por una escuadra española 
que se pasea en las costas, esperando el 
momento en que las pasiones rompan el 
dique á la anarquía para comenzar los 
estragos de la guerra y envolvernos de 
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nuevo en sus horrores y desgracias: nos 
aprosuramos, Excmo. Sr., á pedir á V, E. 
que como árbitro de los pueblos para 
las reformas, y como el primer Magistra- 
do de la República suspenda la gran Con- 
vencion; y tomando V. E, el mando su- 
premo de ella, la dirija todo el tiempo 
que sea necesario para restablecer la 
union de sentimientos y la felicidad de 
sus habitantes: exigiendo tambien al que 
ántes ejerció la primera Magistratura de 
la nacion, rinda cuentas de su adminis- 
tracion, haciéndolo cargo de los treinta 
millones de que tanto han hablado las 
prensas y de la destruccion de un ejér- 
cito de los héroes colombianos. 

Nosotros no tememos dar á V. E, el 
mando supremo de la República por que 
la experiencia nos ha enseñado que siem- 
pre ha visto solo el interes de ella, y 
nunca el particular y por que sabe des- 
pojarse de él cuando conviene: cuya ro- 
presentacion hacemos por el conducto de 
S. E. el Jefe Superior de Venezuela pa- 
ra que llegue á manos de V. E. 

Carora, Marzo 13 de 1828.-18. 

Excmo. Sr, LIBERTADOR. —El 2.” Co- 
mandante del Batallon núm. 1.%, y Co- 
mandante del canton, Ignacio Tirado.— 
El Capitan de la 5,* compañía, José Agui- 
lar.—El Capitan de la 6.* compadía, An- 
tolino Bracho.—Capitan de infantería rc- 
tirado, J. Melendres.—Capitan de la com- 
pañía de Arenales, I. Nuñez.—El. Te- 
niente, Francisco Yustes.—El Teniente 
de la 6.* compañía, Miguel Chaves. —Yl 
Teniente y Comandante accidental de la 
compañía de caballería, F. Silva. —Alfé- 
rez de la 5.* compañía, Rafael Segovia. 
—Alférez de la 6.* compañía, Manuuel . 
Chirinos.—Alférez, J. M. Melendres.-— 
El Alférez de la compañía de los Are- 
nales, Juan Ignacio Sequera.—El Subte- 
niente, Rosario Pernalete.—El Capitan 
de la compañía del rio de Tocuyo, Juan 
Lópoz.—El Teniente de la compañía de 
Arenales, Simon J. Crespo. 
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LA M. I. MUNICIPALIDAD DE 
PUERTO CABELLO. 


ACTA DE 


En la ciudad de Puerto Cabello á 
trece de Marzo de mil ochocientos vein- 
tiocho años, reunidos en sesion ordina- 
ria en la sala consistorial los señores 
que componen la Ilustre Municipalidad, 








ú saber: el General le Brigada, Co- 
mandante de armas, Jefe político y sub- 
delegado de Hacienda Diego Ibarra, Jo- 
se Angel Freire y Enrique Domínguez, 
Alcaldes primero y segundo municipales, 
Juan Izaguirre, J. Antonio Pérez, Jo- 
se María Ortega, Josó Martínez, José 
Olivo y Pedro Elorza, Regidores, y el 
Síndico Procurador General José Angel 
Gallegos; sin la asistencia de los de- 
mas miembros por enfermos unog, y con 
licencia otros. 

Abrió la sesion el $Sr. Síndico, pro- 
nunciando el discurso siguiente : 

Señores: El pueblo es el único que 
puede resolver sobre su bienestar, por- 
que tan solo él es dueño de su suerte, 
y porque jamás se engafíaa cuando está 
de por medio su felicidad, segun lo ha 
dicho el LIBERTADOR. Partiendo, pues, 
de este principio, yo no haré otra cosa 
que manifestar á US. M. 1. con las ra- 
zones que me parezcan del caso, sus 
deseos, para que desde luego se sirva 
resolyer conforme á ellos. 


La América entera, y la parte culta 
de la Europa, que jamés ha perdido de 
vista 4 Colombia desde que comprendió 
la gloriosa empresa de su libertad, está 
bien persuadida de los servicios que és- 
ta debe á S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, porque con su constancia y es- 
fuerzos en circunstancias las más cala- 
mitosas, consiguió arrancar estas hermo- 
sas provincias de las garras de la tira- 
nía española en que yacian por más de 
tres siglos, envueltas en el oprobio y en- 
vilecimiento de un sistema colonial, co- 
locándolas en el rango de las naciones; 
y porque últimamente por una especie 
de milsgro las libertó de la anarquía 
que no ha mucho quiso englutir el pa- 
trimonio del valor y de las glorias de 
centenares de ilustres víctimas. 

Para esto no habia otros motivos que 
el conocimiento en que estaba la Repú- 
blica de los abusos que se cometian en 
el centro del Gobierno á la sombra de 
las leyes durante su permanencia en el 
Perú. Así es que en el caos de las 
opiniones más opuestas, en la conflagra- 
cion de las pasiones más convulsivas, 
en la alarma de log pueblos, dispuestos 
4 despedazarse ¿qué habria sido de ella 
si S. E. dejando á nuestros hermanos 
del Perú, no hubiese volado en nuestro 
socorro, y presentádose entre nosotros 
como un ángel de paz? Todos conven- 
dremos en que el encarnizamiento nos 
habria llevado al último grado de igno- 
minia, y que la tranquilidad que suce- 
dió á aquellos estrepitosos dias, es debi- 
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da únicamente á $, E., que conciliando 
los partidos todos pudo salvar la patria. 
Y ¿no seria el colmo de la ingratitud 
que despues de que Colombia lo es deu- 
dora de tanto: despues que todo lo de- 
bemos á su génio, no tratásemos de s808- 
tenerio á la cabeza de los negocios pú- 
blicos, por necesidad hasta que se veri- 
fique el perfecto restablecimiento de la 
moral pública, y por gratitud hasta el 
fin de sus dias? Y si esto no sucedie- 
se, ¿podria.haber en “estos * momentos 
quien le reemplace ? ¿Habrá alguno que 
para llevar al cabo nuestra dicha, goce 
como S. E. de la opinion general, ? 
Muchos hombres grandes tiene Colom- 
bia por su valor, patriotismo y talentos ; 
pero no tiene más que un BoLÍVAR. 

En este gupuesto, este pueblo que so- 
lo aspira á su felicidad, y la de toda 
la República, y que está bien cierto de 
que la mano maestra de S. E. no más 
puede trazársela ; porque él á eu cabe- 
za hará renacer la paz, la tranquilidad 
y la abundancia, consigna por mi con: 
ducto en manos de US. M. L. sus vo- 
tos demostrados en esta representacion, 
que estando identificados con los mios, 
esperamos que en su vista se eleve al co- 
nocimiento de S. E. el LIBERTADOR por 
medio de $. E. el Jefe superior, para 
que llegando á la Gran Convencion sur- 
ta el efecto que nos proponemos: he 
dicho. 


Representacion . 


M. I. Municipalidad. 


Los vecinos de esta ciudad que sus- 
criben, en uso del derecho de  peti- 


cion y protestando que uo ha pre- 
cedido reunion alguna para formali- 
zar la presento, á US. representan : 
que desde que se publicó el reglamento 


de elecciones para la gran Convencion 
dictado por el Gobierno, el pueblo se 
consideró oprimido y enujeto á reglas 
inusitadas para actos en que debia pre- 
cisamente obrar más que en ningun otro 
la libertad del mismo pueblo constitu- 
yente. Esta opresion, 6 mejor dicho, 
este desprecio debió producir irritacion, 
y quizá habria tenido efecto en parajes 
ménos cuJtos; pero en el nuestro en que 
á pesar de la pésime educacion que he- 


mos recibido, no dejan de conccerse los 


derechos, la moderacion hizo aguardar 
el término oportuno para representarlos. 

Parece que ha llegado ya el dia de 
reclamarlos. Los Diputados se hallarán 
ya reunidos en Ocafñía, aunque sin po- 
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deres, Ó 4 lo ménos sin poderes legíti- 
mos de los colombianos, cuando la pre- 
tendida obra es de los mismos eolom- 
bianos., 

Por un defecto muy notable del re- 
glamento no se indicó en él, que los 
pueblos debian dará sus representantes 
las instrucciones necesarias on que li- 
bremente emitiesen sus votos: por el 
contrario, el Congreso, el Congreso sin 
derecho alguno para el caso se contra- 
jo á dar reglas, usurpando con escán- 
dalo la paternal atribucion de la gobe- 
ravía nacional, en quien únicamente re- 
side la facultad de instruir y apoderar 
sus depositariog. 'Todos log actos del 
pueblo ee redujeron á uno solo: nom- 
brar Diputados. ¿Y á qué han ido los 
Diputados? ¿4 sancionar lo que dictó 
el Congreso en el reglamento, ó á rati- 
ficar lo ya establecido por la anulada Cons- 
titucion de Cúcuta? Esto, bueno Ó ma- 
lo ya lo teníamos, y no se necesitaba 
de Convencion. Reformas fueron las 
pedidas, y las que aún se pretenden, y 
para hacerlas no tiene la Asamblea de 
Ocaña las atribuciones competentes, y su 
reunion es ridícula por carecer de ellas. 

Que los Diputados manifiesten sus po- 
deres é iustrucciones: aun están por 
redactarse. Se dirá que las tienen en el 
juramento que prescribió el reglamento 
de elecciones expedido por el Congreso. 
El Congreso no es pueblo, ni estaba 
autorizado para darlas; porque la sobe- 
ranía nacional no le confirió tal facul- 
tad en el acto de nombrar Senadores y 
Representantes para la presente Legis- 
latura. Véanse sus credenciales, y no 
se encontrará una sola línea que hable 
de esto, ni se hallará que lo estuviesen 
para llamar la gran Convencion, pues 
en la época de sus elecciones nadie pen- 
saba en el trastorno político que ha for- 
zado anticipar el tiempo que la Consti- 
tucion habia designado. 


De lo expuesto, resulta, quo lós Con- 
vencionales carecen de las competentes 
instrucciones para deliberar sobre nues- 
tros destinos futuros, por ser atribucion 
exclusivamente reservada al pueblo por 
medio de los Colegios electorales que no 
puede tenerse por tal fórmula del indi- 


cado juramento, como algunos se persua- | 


den; porque dado caso que lo fuese, ella 
debia ser más sencilla y acomodada á su 
objeto, sin restricciones, y sin esas ridí- 
culas trabas que aunque loables en la 
esencia no era el lugar de indicarlas, por- 
que sujetan demasiado á los que se Jla- 
man depositarios de la voluntad del pué- 
blo; y que el Congreso, ni por la Cons- 











titucion, ni por ningun acto posterior, 
estaba autorizado para la mencionada 
convocatoria, ni aun para el modo y for- 
ma de hacerla; porque en las pasadas 
turbulencias, en medio de los gritos de 
la anarquía, en el choque de las pasio- 
nes, en la efervescencia de los partidos, 
entre el estrépito horroroso del cafion y 
cuando se palpaban los terribles desas- 
tres de la guerra civil, el clamor general 
de un extremo á otro de la República 


fué: que el LIBERTADOR convocase la 


gran Convencion como mejor conviniese 
á las circunstancias. 

El y solo él, bajo los diversos re- 
nombres que entónces le prodigaban los 
pueblos y consta de multitud de actas, 
es el único apoderado legal: el único 


que, revestido de este título, pudo anti- 


cipar la convocatoria; y el único autori- 
zado para decretar el modo de verificar- 
lo. isas actas de que hemos hablado 
son los poderes más legítimos, poderes 
pronunciados por los pueblos, que nadie 
hasta ahora ha obtenido sino él ¿Quién 
podrá presentar méritos más esclarecidos 
para obtener esta confianza? ¿Quién tie- 
ne más derechos á la gratitud nacional? 
¿Quién ha dado tantas pruebas de des- 
prendimiento personal? ¿Quién ha hecho 
más servicios á la libertad? Los pueblos 
jamas se equivocan, y cuando han depo- 
sitado sus destinos en el Padre de la 
patria, bien seguros están de que nunca 
abusará de confianza tan ilimitada. 

Si la causa de las reformas ha triun- 
fado: si'la tranquilidad ha sucedido al 
turbulento embate de las pasiones desen- 
cadenadas por todos los ángulos de la 
República en estos dos últimos años : sl 
esta Calma es la obra del LIBERTADOR, 
que conciliando un gran número de des- 
contentos pudo reducirlos insen siblemen- 
te 4un solo punto: si este génio raro 
despues de haber formado esta patria ha 
sabido conservarla cuando parecia que 
iba á sumergirse en medio de las riva- 
lidades que da la revolucion mas espan- 
tosa; parece que som motivos bastantes 
para persuadir que sin el Gran BoLÍVAR 
la patria perece, porque no sabemos 
haya otro que reuna en sí un conjun- 
to de cualidades tan generosas y ade- 
cuadas al bien general. 

Digan lo que quieran los oscuros escri- 
tores de tanto papel incendiario que han 
arrojado esas prensas vendidas y maneja- 
das por el poder, y en cuyas operaciones 


solo se ha tenido por objeto el interes + 


privado. BoLÍvAr, por más que les pese, 
es él sólo capaz de gobernarnos con suce- 


| so y conducirnos á la felicidad, y él sólo. 
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capaz de conservar la unidad é integri- 
dad nacional que algunas facciones qui- 
sieran ver divididas en pequeños Esta- 
dos para medrar. ¡Cuántos escándalos 
no hemos visto por la tenacidad de pre- 
tender esa festinada division que solo 
puede lograrse en tiempos más sere- 
nos ! ¡ Todavía existen señales de nues- 
tra antigua esclavitud en esas leyes bár- 
baras dictadas bajo el cetro de hierro de 
los Reyes, y queremos mejorar en la for- 
ma de Gobierno !!! Ensayémonos ántes 
en el que más nos conviene por ahora. 
Contentémonos con llevar el peso de que 
nuestras fuerzas son capaces, y dejemos 
esas teorías de perfeccion para cuando la 


civilizacion haga sus progresos. 


Bajo tales datos, los que suscriben no 
pueden ménos que ocurrir 4 US. para 
que esa ilustre corporacion dirija la pre- 
sente exposicion á S. E. el LIBERTADOR 
Presidente, manifestándole que miéntras 
la calma y moral pública que casi han de- 
saparecido se restablecen, nuestro voto es: 
que la Convencion se abstenga de resolver 
sobre nuestros destinos futuros, y que sus 
trabajos se reduzcan: 


1.2 A manifestar que la actual Cons- 
titucion no es suficiente para gobernar la 
República, porque ha perdido su fuerza 
y no hay poder que se la reponga. 

2.2 Que no pudiendo sarcionar otra 
en estas circunstancias por carecer la 
Convencion de los poderes é instruccio- 
nes necesarias para ello, se organice un 
Gobierno provisorio tan enérgico y vigo- 
roso como sea posible y demanda nuestra 
situacion. 

3,2 Que para la organizacion de dicho 
Gobierno y para conservar las bases esen- 
ciales de nuestro sistema político de li- 


bertad é igualdad, se restablezca nna car- 


ta provisional salvando los principios y 


— guardando álos individuos las garantías 


análogas á Jos fines propuestos. 

4, Que la referida carta contenga los 
puntos siguientes, —Primero : que somos 
republicanos, y que nuestro Gobierno es 
y será representativo. Segundo : que el 
Gobierno será ejercido por ahora por 
S. E. el LIBERTADOR autorizado suficien- 
temente para organizar el país y todos 
los ramos de la administracion pública 
del modo más conforme, á fin de mante- 


ner la union y concluir las facciones y 


partidos. Tercero: que para lograrlo se 
le autorice asimismo para expedir las 
leyes necesarias, proponiéndolas á un 
Consejo de Estado que se procurará esta - 
blecer del modo más sencillo posible. 


Cuarto: que este Consejo Ó Senado se 


encargne de proponer al LIBERTADOR el 
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modo y forma de convocar la Gran Con- 
vencion cuando ya hayan cesado los ma- 
leg que ahora impiden deliberar. Quinto : 
que el LiBerTADOR organice el Poder 
judicial como mejor convenga á nuestros 
principios de libertad, y se encargue de 
la formacion de los códigos que de- 
ben componer nuestra jurisprudencia ; y 
sexto ; que so ensaye el establecimiento 
de distritos á semejanza de lo que se ha 
hecho en Venezuela, dándoles Jefes su- 
periores, civiles y militares que suplan la 
distancia del Gobierno. 

Tal es el voto de los que suscriben ; y 


al ponerlo en consideracion de US., su- 


plican eficazmente se sirva apoyarlo con 
las reflexiones que crea más oportunas, 
para que robustecido con la opinion de: 
US. tenga toda la fuerza necesaria, á 
fin de inclinar ol ánimo de $S. E. el 
LIBERTADOR para que logre el buen 
éxito que se proponen los que represen- 
tan. 


Puerto Cabello, 13 de Marzo de 1828.— 
18. 

El vicario de esta parroquia, Pedro 
Jacinto Machado.—J. $, Agreda.—Ma- 
nuel Olavarría. —Francisco de Roo.— 
Francisco Landaeta.—F. M. Lamar.— 
Ramon Barroso.—M. G. Arrillaga, —Josó 
A. Zárraga.— Tomas Armas.—R. Gar- 
cía. —Ricardo Wright,—B. Galindez, — 
José García.—F. X. González. —José M. 
Tllas.—M. M. de Rójas.—Juan F. Rol- 
dan.—José M. Ayesta.—IFrancisco Orne- 
lMas.—M. A. Cortes. —Pedro Mombrun.— 
Domingo 'Tórres.—J. A. Pérez.—Josó 
TL. Mombrun.—Juan Landaeta. —Gabriel 
Salom.—J. María Muñoz.—José M. JLe- 
desma.—Calixto Cháves.—Carmelo Fer- 
nández.—M, Hernández. —Marcelo Fuen- 
tes. —J. Núñez.—Por hallarme enfermo 
no firmé la militar y.lo hago en esta 
como ciudadano, El Teniente primero, 
J. Hernández.—J. M. Castillo.—Justo 
Flóres. —J. Francisco  Estupiñan.—I". 
Olavarría. —José de la. Cruz Perozo.— 
José Jove.—D. A. Olavarría.—N. Mu- 
jica.—El segundo Comandante retirado 
condecorado con el busto de S. E. el 
LIBERTADOR, Francisco X. Moreno.— 
José M. Olavarría. —José Segundo Urris- 
tazu.—G. Olavarría, —José Domingo Me- 
neses.—C, Cortes. —P. Meneses. —Pablo 
Almarza. —Miguel Landaeta.—José A, 
Pereyra.—Bruno Duran. —Martin Molo- 
ro.—Manuel Inocencio Mesa.—José To- 
mas Martínez.—J. O. Ochoa.—J. A, Mi- 
chelena.—Eusebio Mora.—Meliton lla- 
rregui.—Joaquin — Mendiri.-—Fernando 





Páez. —Vrancisco García.—M. M. Ponte. 
Jogé Mora, —Juan Hernández, —Juan 
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Tenacio 
G. de Lima.—Por enfermedad al tiem- 
po de firmar la militar firmo ésta como 


ciudadano, Cayetano Mora.—Por un 
descuido no firmé la militar, y lo hago 
aquí como Capitan del Jijército y 


contralor «del hospital militar, Manuel 
Balverde. 

Prosigue.—De un numeroso concur- 
so de las personas más notables del 
pueblo, variog tomaron alternativamen- 
te la palabra, ratificaron con enérgicos 
discursos cl contenido de la represen- 
tacion y protestaron aquí y ante el 
mundo entero que sus votos eran irre- 
vocables ; y habiendo indicado uno de 
ellos que se proclamase al LIBERTADOR 
por único y supremo Representante pro- 
visorio del pueblo ; fué aplaudida la idea, 
y prorumpieron todos en gritos de alegría 
y vivas á S. E. : 


La TI. Municipalidad. guiada del más at- 
diente deseo de acertar, despues de ha- 
ber examinado con la madurez y reflexion 
necesaria un negocio de tanta importan- 
cia, delicado por sí mismo y por sus re- 
sultados, habiendo deducido de todo lo 
expuesto que la tranquilidad de Colom- 
bia está amenazada segun se observa 
por el disgusto general bien pronuncia- 
do delos pueblos y por las continuas mut- 
muraciones que se oyen contra la con- 
tinuacion y contra la misma Convencion 
por su ilegal convocatoria, y por que Ca- 
rece de la plenitud de autoridad de que 
debia estar revestida segun su objeto, á 
causa de que los pueblos no pudieron 
transmitírsela por haber el Congreso 
impedido la incuestionable facultad de 
decidirse como debian por medio de sus 
Agambleas representativas, 4 quienes no 
se consultó : que del naufragio que te- 
memos solo puede salvarnos la bonéfica 
mano del LIBERTADOR repitiendo lo que 
tantas veces ha hecho en favor de esta 
patria, obra de su sabiduría y de su cons- 
tancia; y queen la triste alternativa de 
ser y noseren que nos vemos, es in- 
dispensable por un racional convenci- 
miento que para poder existir y conser- 
varnos, renunciemos ó suspendamos por 
el tiempo necesario la forma de Gobier- 
nc que hasta ahora nos ha regido, y que 
se deposite el mando dela nacion cn el 
LIBERTADOR hasta que su poderoso in- 
flujo y acreditada: experiencia, corrija 
los abusos, aplaque clencono de las mez- 
quinas pasiones y nos coloque en posi- 
cion más ventajosa y veamos suceder 
dias más serenosá la tempestad de que 
estamos amenazados, 


Fundada en tales datos, y salvando 
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Suárez. — Eusebio Acosta.—A. | siempre los principios republicanos que 


ha adoptado la nacion, la Il. Municipali- 
dad llena de las más sanas y sinceras 
intenciones, no teniendo otro objeto que 
la salvacion de la República; y protes- 
tando que solo el bien general la ani- 
ma, acepta, sin vacilar, el voto de los 
ciudadanos, conviene con ellos, y se ad- 
hiere en un todo á sus generosos senti- 
"mientos acordando que se inserte la re- 
presentacion con todas sus firmas ; y que 
sacándose copia se dirija 4 $. E. ol Jete 
superior, para que con el competente in- 
forme, se sirva elevarla al conocimiento 
de S. E. el LiertaDoR. Con lo que se 
concluyó y firmaron conmigo el Secreta- 
rio de que certifico.—D. Ibarra.—J. A. 
Freyre. —Henrique Domínguez. —Juan 
Izaguirre.—Juan Antonio Pérez.—José 
María  Ortega.—Josó  Martínez.—yJosé 
Olivo.—Pedro Elorza.—José Angel Ga- 
llegos.—Juan Antonio Pérez, Secretario 
Municipa). + 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFl- 
CIALES DEL _CANTON DE BARQUISIMETO. 


AA 


AS. E. el LiBerTADOR Presidente de la 
República do Colombia, 


Excmo. Sr.: 


Nosotros los Jefes y oficiales que nos 
hallamoz en el Canton de Barquisimeto 
ante V. E. con la sencillez de nuestros 
sentimiéntos' representamos: que, desean- 
do pronunciar nuestros votos en “las cir- > 
cunstancias presentes del dia sobre el es- 
tado agitado y lleno de partidos en que 
se véla República, que por otra parte 
los enemigos comunes nog amenazan por 
las costas con buques de guerra, que 
tan poco esperamos un buen  resul- 
tado de la Gran Convencion, sino que 
por el contrario creemos, Sr. íxcmo., que 
el grande edificio de la libertad colom- 
biana viene á caer por tierra, y 4 quedar 
reducida la República, esta República, 
Sr., que tantos sacrificios ha costado á 
sus libertadores, en partidas y facciones 
que nos traerán nuestra ruina, y en este 
estado, Sr., ¿quién no desearia atajar 
con tiempo el mal? Nosotros, pues, 
creemos que aún todavía hay lugar de 
dirigir nnestros clamores al primer Padro 
de la patria, al hijo; predilecto de la 








fortuna, al salvador de tres Repúblicas, y 
Presidente de la nuestra, al LIBERTADOR 
SIMON BoLívar, nuestro conciudadano, 
y nuestro Jefe que nos ha guiado siem- 
pre, para que tomando el timon de la 
nave salve nuestra patria del naufragio 
que la espera, y en que todos tememos 
zozobrar, pues como piloto experimentado 
tenemos la íntima confianza que nos di- 
rigirá con buen rumbo al puerto del sal- 
vamento. Son, pues, nuestros sentimien- 
tos y deseos, Sr., que reuna en sí S. E. 
toda la autoridad suprema de la Nacion, 
y queícomo Jefe supremo de ella le dé el 
tono que necesite por el tiempo que crea 
conveniente, hasta que reunidas todas las 
opiniones, y convenidos todos los parti- 
dos á su verdadero estado de patriotismo, 
V. E. convoque entónces una Gran Con- 
vencion de la Nacion, y ante aquel Cuer- 
po soberano entregue, Sr., los pueblos 
llenos de paz y tranquilidad, lo que no 
dudamos de un héroe que está acostum- 
brado á despojarse del mando cuantas 
veces so le ha confiado despues de haber 
llenado sus deberes ; no tema V. E. á la 
crítica de algunos malvados, pues la sa- 
lud del pueblo es la suprema ley, satis- 
fecho, de que éstos son nuestros senti- 
mientos y los hacemos presentes por el 
conducto de $. E. el Jefe superior de 
Venezuela para que llegue á sus manos 
con la prontitud que deseamos y creemos 
necesario. E 

Barquisimeto, Marzo 14 de 1828.—18. 

Excmo. Sr.—l Coronel, Ramon Búr- 
gos. El General, Jacinto Lara. El pri- 
mer Comandante de caballería, José Ma- 
ría Iribárren. El Capitan, Ceferino Mu- 
ñioz. El primer Comandante, J. Travie- 
so. El Capitan, Ramon Graterol. El 
Capitan Comandante de Cabudare, Ma- 
nuel Pérez. Capitan de caballería, Fran- 
cisco Tovar. El Teniente de infantería, 
José Antonio Colina. El Teniente Ayu- 
dante de caballería, Nicolas Móntes. El 
Teniente de la primera de milicias, Luis 
Andrade. El Alférez de milicias, - José 
Bruno Sálas. Teniente de caballería, B. 
Iribárren. Subteniente de Granaderos, 
Zacarías González, El Subteniente pri- 
mero de milicias, Juan José Escorcha. 
Subteniente de infantería, Manuel Ber- 
nal. El Teniente de caballería, Andres 
González. El Subteniente inválido, Pe- 
dro Rámos. El Capitan de milicias de 
infantería, José Ruiz. El Teniente de 
milicias de infantería, Anselmo Alcalá. 
El Capitan, José Torrellas, El primer 
Teniente, Francisco Silva. El segundo 
Teniente, Bernardino Martínez. El pri- 
mer Subteniente, Crisóstomo Berdes. El 
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segundo Subteniente, Bernardino Lagu- 
n 2 a 
ma. El Capitan, Juan Pineda. 
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REPRESENTACIÓN DE LOS PUEBLOS DE PA- 
RAPARA, SAN JUAN DE LOS MORROS, 
MAGDALENO Y CIUDAD DE CURA. 


Sres. de la L Municipalidad. 


Los individuos que suscriben, vecinos 
de esta ciudad y de los pueblos de Para- 
para, San Juan de los Morros y Magda. 
leno ; respetuosamente á V. S. M. I re- 
presentan : que siendo concedido á todos 
los colombianos el derecho y facultad de 
publicar sus opiniones, creen con razon 
los exponentes que faltarian á los deberes 
de tales, si no emitiesen la ¿uya en fayor 
de la República ; pues de otro modo no 
estarian exentos de la fea nota de omisos 
é indiferentes á su futura suerte, nilibres 
de la execracion y eterno eprobio de las ge- 
neraciones futuras: porlo tanto, se dirigen 
á esta I. Corporacion municipal, para que 
como especialmente encargada de sostener 
y conservar los intereses comunes de ests 
canton se digne oir sus clamores, inter- 
poniendo toda su mediacion é influjo, 
para que sean admitidos y aceptados. Se 
contraerán, pues, los suplicantes á la va- 
riacion de nuestras instituciones y al nue- 
vo plan ó forma de Gobierno en que va á 
ocuparse la Gran Convencion de Ocaña. 

Despues de tantas víctimas inmoladas 
en las áras de la patria por defender sus 
justo y caros derechos: despues de la he- 
róica coustaucia de algunos de nuestros 
ilustrados y virtuosos conciudadanos que 
anteponiendo todo género: de persecucio- 
nes y hasta su propia existencia pudieron 
con su persuasiva y luces proclamar, so8s- 
tener y difundir nuestra independencia 
en todos los puntos de la República ; y 
despues, en fin, del dilatado trascurso de 
diez y ocho años de una contínua y de- 
sastrosa guerra, el resultado ha sido el 
haberse logrado aquel intento, de mane- 
ra que pueden asegurar los exponentes, 
sin temor de equivocarse, que no hay un 
solo lugar, en que no esté plantado el ár- 
bol augusto de la Libertad, y en donde no 
se encuentre más divisa, que la de Indepen- 
dencia Ó muerto, 

Sin embargo de un pronunciamiento 
tan gencral, creen tambien los suplican- 
tes, que él no es suficiente para decidir 
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sobre log destinos de Colombia, sin que 
se repitan los ejemplares ocurridos al 
principio de nuestra emancipacion políti- 
ca, en el que sus funcionarios sin atender 
á muestro carácter, educacion, hábitos y 
localidad, se precipitaron á entrar en re- 
soluciones contradictorias, y cuyos efectos 
que habian sido tan viciosos en su orígen, 
no pueden servirnos de guía para el arre- 
glo futuro. Esteesel asunto más árduo, 
escabroso 6 importante que puede presen- 
társenos, y por lo tanto debe discernirse 
con el mayor tino en el silencio de las 
pasiones, en una completa serenidad de 
los espíritus, y en otra distinta épo- 
ca que la presente, en que reunidos 
todos los miembros de la sociedad, 
desnudos de todo partido, traten y 
convengan de buena fé en los medios 
que deben adoptarse para afianzar los 
derechos de la República de un mo- 
do sólido, firme y permanente. Kn el 
dia es imposible que nos hallemos en 
aquel caso. Nos encontramos rodeados 
de facciosos : la impotente pero pertinaz 
España no cesa de amenazarnos, y no 
hace muchos dias que se vió tremolar 


su pabellon muy cerca de nuestras veci-" 


nas costas: y lo que es más interesante 
á nuestro propósito es la division que se 
advierte en nosotros mismos de innume- 
rables doctrinas, que aunque conformes 
en la teoría son fabulosas y desmen- 
tidas en la práctica. Estog principios 
de eterna verdad exigen por ahora una 
conducta activa y vigorosa en el Gobier- 
n0, y una suspension prudente en logs 
trabajos de la Gran Convencion por lo 
que mira á las discusiones fundamenta- 
les de nuestro sistema, para no some- 
terlas al ardor de los partidos y al tu- 
multo de las pasiones, y cuyo acierto 
solo debe esperarse en la tranquilidad 
del país y en la uniformidad de senti- 
mientos. En esta virtud y en la dela 
confianza pública y privada que en to- 
dos tiempos ha merecido el LIBERTA- 
DOR Presidente Simow BOLÍVAR por el 
buen uso que ha hecho de la autoridad 
con que está revestido, conciben los su- 
plicantes de que $. E, continúe en la 
primera Magistratura haciendo extensivas 
sus facultades hasta donde fuese conve- 
niente á la tranquilidad del país; y que 
durante este período la (tran Convencion 
conservando la integridad de la Repúbli- 
ca, suspenda las funciones para que ha 
sido convocada: ó cuando ménos con- 
traiga sus trabajos á dictar medidas de 
pura modificacion ú reforma de las leyes 
que hasta ahora han entorpecido la ad- 
ministracion pública. En estas circuns- 


tancias y en la de que el reclamo de los 


exponentes se haria infructuoso sin el 


apoyo y activa cooperacion de este Í, 
Cuerpo, le suplican rendidamente se sirya 
así ejecutarlo dirigiendo esta respetuosa 
representacion con el competente infor- 
me á manos de S, E. el Jefe superior 
de este departamento para que por su 
conducto se eleven estos nuestros votos 
á la Gran Convencion. Así lo esperan 
en la ciudad de Cura, 4 14 de Marzo de 
1828.—18. ; 


J, Ignacio de los Rios—Ramon Puli- 
do—J. M. Landa—El Cura párroco, Jo- 
sé Antonio Silva—José Antonio Istillar- 
te—José de Fuentes—Isidro Jaen—Pe- 
dro de Jesús Rodríguez Bencono—Ra- 
fael Flóres—Pedro Istillarte—Gabriel Ro- 
dríguez—Pedro Melgarejo—Francisco Ra- 
chadell—José Pulido—José Benito Úsio 
—José Jaen—Jesús  Guedez—Dionisio 
Rámos—Santiago Ovalles—TPrinidad Có- 
lis—Domingo Antonio  Pardo—Andres 
Sumoza—José Antonio Trujillo —Genaro 
Bermejos—Juan Antonio 'l'rujillo—Luis 
Caballero—El Cura de Parapara, José 
Ignacio Polanco—Antonio Muñoz—To- 
mas Leon—José Borrego—Juan José Ga- 
marra—Leandro Loreto —Manuel Padrino 
—Francisco García—Pablo Seijas—An- 
selmo Andrade—Vicente Yánez—Enri- 
que Sierra—S. Agustin  Sierra—José 
Aranguren—Guillermo Espií—Juan Ma- 
nuel Rodríguez—José María Garciía— 
Francisco Dinz—Miguel Bejarano—San- 
ta Ana Quero—Eustaquio Marrero-—Clau- 
dio Quero—José Elías Otamendi—Anto- 
nio Landaeta—José Tomas Herrera— 
Joaquin Moreno—José del Rosario Pa- 
rra—J, María Mendoza—Manuel Gorotu- 
za—Uasimiro de Orta. 


Penetrada esta 1. Municipalidad de los 
justos, racionales y sólidos fundamentos 


en que está apoyada esta representacion ; 


y animada igualmente de uniformes é 
iguales sentimientos, de logs cuales están 
poscidos todos los habitantes de este can- 
ton, accede y apoya en todas sus partes 
la precedente solicitud; y aun la hace 
suya propia, suplicando, como se suplica 


con el mayor encarecimiento al Excmo. 


Sr. Jefe superior civil y militar de este 
departamento se digne poner por su res- 
petable conducto en manos de la Gran 


Convencion este documento, en que van 


estampados los votos y súplica de estos 
pueblos. Sala capitular de la ciudad de 
Cura, veinticuatro de Mayo de mil ocho- 
cientos veintiocho. E 
Mateo Zamora—Juan Cuervo—Anto- 
lin Bricefio-—Juan Francisco Gonzalez— 
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José Miguel Soijas—Joaquin de Paú),- 


Municipal Secretario. 
dl 
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REPRESENTACION DEL ESTADO MAYOR DE 
VENEZUELA. 


a 


A $. E. el Jefe superior de Venezuela. 
Excmo. Sr. : 


Cuando la mayoría de estos departa- 
mentos y todo su ejército han manifes- 
tado su decision, por sostener'la inte- 
gridad de la República y autoridad del 
LIBERTADOR Presidente, el E. M. cree 
que no debe ser“indiferente á estas cues- 
tiones, porque seria lo mismo no 
tomar parte en la presente crísis que 
abandonar nuegtras banderas al presen- 
tarse un enemigo exterior ;, tan sagrada 
es esta contienda como la que debe sos- 
tenerse contra los anarquistas que pre- 
tenden desorganizar la República en los 
momentos en que debe ser más podero- 
sa para no desaparecer del rango á que 
se ha elevado por los esfuerzos del pa- 
triotismo dirigido por el caudillo que 
solo puede mandarla en semejantes cir- 
cunstancias. : 


Basta; recorrer sencillamenté la mar- 
cha de los sucesos en Colombia, para 


venir á parar al grado de convencimien- 


to que se necesita para creer que la pa- 
tria no se puede“salvar si no se/sostienen 
los dog principios proclamados por la 
opinion pública. Es un juego de palabras 
mal entendido, el que se usa cuando se 


dice, partido del LIBERTADOR, y partido 


del General Santander, el primero es el 
Jefe de la República, elegido legalmente 
y querido por los pueblos; adherirse á 
él, es el deber. de todo colombiano, por 
que es lo mismo que sostener al Gobier- 
no; pretender que mande la República el 
General Santander, es lo mismo que per- 
tenecer al partido de cualquier usurpador 
que quisiese por medio de una conspira- 
cion trastornar el Estado y sacrificar á su 
jefe. El Gobierno está obligado á contener 
semejantes excesos por el bien y tranquili- 
dad de la patria; este essu deber más sa- 
grado y seria criminal si no lo cumpliese 
por miramientos á personas Ó facciones, 
Ó por escrúpulos políticos. El resultado 
de esta falsa creencia seria la ruina de la 
patria. á 
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Seria una redundancia detenernos en 
examinar los títulos que tiene el Gene- 
ral BoLívar á la gratitud nacional, y 
log motivos de execracion que concurren 
en su pretendido antagonista el Gene- 
ral Santander: este trabajo pertenece á la 
historia ; así como no ha permitido que 
queden ignorados los hechos de los 
grandes capitanes y los crímenes de Ve- 
rres y otros malvados desde la más re- 
mota antigiiedad. Seria preciso renun- 
ciar á todas las leyes del honor para de- 
jar las filas del creador y sostenedor de 
Colombia, por seguir las del destructor 
de la República, y la gavilla que ha sabi- 
do comprar al caro precio de arruinar 
la nacion. 

Algo tendria do respetable el General 
Francisco de Paula Santander si lo hu- 
biéramos visto sostener constantemente 
unos mismos principios cn su carrera 
política : entónces le haríamos la justi- 
cia que no podemos negar á alguno de 
nuestros compatriotas, que en el año de 
1828 lo vemos propender 4 que la Repú- 
blica se organice lo mismo que en el año 
de 1810, aún cuando por efecto de dicha 
organizacion se haya perdido esta misma 
República unas cuantas ocasiones ; pero 
como vemos virtudes personales en él se 
le deja en su creencia, porque nada más 
tenemos que decir en su contra. Mas, 
no ha sido este el papel del General San- 
tander. 

Cuando el LIBERTADOR Presidente se 
anusentaba de la República, con todas las 
apariencias de no volver á ella, el Jete 
de la administracion de Colombia entón- 
ces, sostenia el principio de la inte- 
gridad y centralismo con más ahinco que 
todos los soberanos de Europa, el de la 
legitimidad. : 

Un solo artículo publicado entónces 
en el periódico titulado **El Venezola- 
no,” lo alarmó más, y le hizo tomar 
mayores precauciones que las que habria 
exijido una expedicion de 30.000 españo- 
les. ¡Qué de órdenes secretas ; “qué me- 
didas contra los supuestos partidarios 
de la federacion; qué denominaciones de 
enemigos de la union! Y qué de cosas 
se habrian visto, si el encargado de las 
persecuciones, y el tenedor de dichas 
órdenes, no hubiese sido el General José 
Antonio Páez. 

Los crímenes de la administracion de 
Bogotá ocasionaron por consecuencia 
inevitable la revolucion del 30 de Abril 
de 1826 ; porque ya no se podia sopor- 
tar aquel órden de cosas, sin renunciar 
ála dignidad de séres racionales ; y por- 
que la República marchaba de un modo 
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violento á su total destruccion ; el histo- 
rial en que se apoya esta asercion es bien 
conocido ; es obra de algunos volúmenes, 
y no cabe en esta oxposicion. 

¡ Quión no contemplará con «asombro, 
la escandalosa transformacion del Gone- 
ral Santander de 1826 y el General San- 
tander de 1828! Los príncipes de la 
casa de Borbon y sus sostenedores, no 
emplearon medios más eficaces para con- 
trariar la revolucion francesa, ni la Cor- 
te de Madrid tocó. registros más repro- 
bados contra la independencia de Amó- 
rica, que los que empleó el gobierno de 
Bogotá entónces, contra el movimiento 
de Venezuela. ¡Qué de facciones seme- 
jantes á la Vendée y á los chuanes, se at- 
maron contra aquellas opiniobes (ue 
ahora están en boca de este General ! 
¡ qué do asconsos á los instigadores de la 
guerra civil! ¡y qué de cosas hubio- 
ran sucedido si cl LIBERTADOR Presi- 
dente no aparece de nueyo en su patria ! 


No podemos pasar adelante sin una 
comparacion que creemos mui del caso 
para no dudar en la adopcion de un 
caudillo, aún cuando el deber no nos 
constituyeso á marchar cón el LIBERTA- 
por. In todas las ocasiones críticas 
hemos visto al LIBERTADOR lanzarse con 
denuedo en medio de los peligros, y con- 
jurar el mal; al paso que el General 
Santander, léjos de la arena, en lugar 
de la espada y la razon, emplea los me- 
dios de Maquiavelo para ver despedazar 
la patria por sus mismos hijos. Jamás 
ha usado los medios del poder y de las 
leyes, del modo digno de un Gobierno : 
su poder consistia en la desnnion de los 
colombianos ; y es bien cierto, que gin 
la venida del LIBERTADOR, la sociedad 
estaba disuelta, porque su Gabinete fo- 
mentaba las pasiones más bajas, y habia 
formado una secta de hombres deseosos 
de enriquecerse, que llegaron á ver con 
desprecio los principios del honor, de la 
justicia y del patriotismo. 

Hase notado tambien que todos los 
hombres que han marchado de buena fé, 
aún cuando hayan estado en opiniones 
contrarias, se han reunido en unas mis- 
mas filas despues del regreso del LIBER- 
TADOR á Colombia, y que tomó las rien- 
das de la administracion: porque han 
creido que la revolucion del 30 de Abril 
de 1826 se acabó con el decreto de 1'. 
de Enero de 1827; y en aquel punto hi- 
cieron alto los que no especularon con 
la revolucion, nitenian odios personales 
que log moviese á levantar un nuevo es- 
tandarte de partido; en una palabra, 
la revolucion era ocasionada por la ad- 


ministracion del General Santander : so 
le arrojó de la silla del Gobierno, y he 
aquí'cumplido cl voto de los patriotas y 
de los hombres de bien. El que crea 
fácil restablecer aquella ominosa y Opro- 
bioga autoridad, se alucina muchb so- 
bre los medios; y primero so despeda- 
zará la República, que ver restaurada la 
¿6poca del jefe de los monopolistas. 

La marcha de los intrigantes, Sus €s- 
critos, y las opiniones que publicaron en 
aquellos momentos que ellos creyeron de 
triunfo, porque la parte sana les aban- 
donó la arena de las elecciones, ha dejado 
conocer el plan del ex-Presidente y Sus 
secuaces ; ellos han hecho de la Conven- 
cion su última trinchera; de aquella 
Convencion, y de aquellas reformas, que 
en 1826 eran el objeto de sus maldicio- 
ves, el colmo del crímen, y que no habia 
segun las circulares del Ministro del in- 
terior, poder en lo humano para hacerlas, 
y cuyo castigo vendria del Cielo si no lo 
aplicaban los hombres. » 

Demasiado se ha dicho en estos días de 
la reunion de Ocaña, que so titula Gran 
Convencion: ella es hija de un acta an- 
ticonstitucional, convocada por un Con- 
ereso Constitucional. Solo el LIBERTA- 
DOR Presidento tuvo el poder de convo- 
carla. Así como el Congreso no puede va- 
riar las bases constitucionales, tampoco 
ha podido usurpar 4 una parto considera- 
ble de la nacion el derecho inalienable 
de sufragar en las elecciones, por que pa- 
ra esto do necesitaria haber“echado por 
tierra con anticipacion el principio de que 
la soberanía reside en la Nacion. 

Sobre log medios que se han usado en 
las tales elecciones y sobre los persoua- 
ges elegidos, podemos asegurar que esto 
solo bastaría para excitar la alarma, so- 
bre esta reunion. Entre una turba de 
hombres que la revolucion no conoce, se 
ve algub átomo del patriotismo viejo; y 
si hay algo que sobresalga, es aquella par- 
to que lleva el estandarte de la disolucion 
social y anárquica de los odios y de las 
especuluciones individuales. Los partida- 
rios actuales de las inhovaciones, y los 
mismos miembros de esta reunion, se 
causarán de llamarla legítima representa- 
cion de Colombia, mas por esto no lo será; 
por que lo que no es por su esencia, nO 
podrá serlo por sus títulos. € 

Dejando á un lado los sucesos de la an- 
tigiedad, y fijándonos solamente en los 
de la revolución francesa, hallaremos en 
ella casos muy idónticos á los de la nues- 
tra, sobre los medios que empleaban sus 
enemigos, para contrariar la misma ro- 
volucion, No era el ménos eficaz el de 
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emplear la exageracion del patriotismo 
y principios liberales para destruir la mis- 
ma libertad. 

_Se veian hombres exaltados en la apa- 
riencia por la libertad, y vendidos al 
mismo tiempo al partido contrario. Es 
muy digno de observarse en apoyo do 
esta idea lo que dice la historia de la re- 
volucion francesa hablando de Mirabeau, 
bien conocido, por ser el jefe de los de- 
magogos en la Convencion. Entre otras 
cosas debe notarse, y puede que no falto 
á quien aplicarse entre nosotros el párra- 
o siguiente: 

“ste demasiado famoso Mirabean, 
“demócrata mercenario, realista venal, 
“terminó su carrera: la reina lo sintió, y 
““al hablar de su muerte, se asombraba 
““ella misma del pesar que le causaba: 
“fpues habia concebido la esperanza de 
**que solo aquel que habia tenido la des- 
““treza y la fuerza de desorganizarlo todo, 
“habria podido reparar el mal causado 
“por su talento.” 


Hablándose en la misma historia de los 
medios que empleaban los realistas con- 
tra la libertad de la Francia, son nota- 
bles las palabras siguientes: “Renuncia- 
“ron por algun tiempo los ataques á vl- 
“va fuerza, que hasta entónces habian 
“hecho verter mucha sangre infructuo- 
““gamente; y para llegar sin riesgo al 
“término de sus deseos, adoptaron y si- 
““guieron una marcha mas lenta, para 
“apoderarse de la República, dominarla, 
“y aniquilarla: empleó el realismo todos 
“sus esfuerzos en colocar ásus partida- 
“rios en los puestos principales. Consi- 
““euijó esto influyendo en las elecciones que 
“se hicieron en el mes de germinal del año 
5.9, las cuales se efectuaron en medio 
“de grandes agitaciones, etc.” 

¿Qué deberá pensarel que conozca al- 
go la historia, el que sea capaz de com- 
parar los succgos, y el que haya visto 
nuestras élecciones últimas, y examina- 
do la conducta de algunas personas en 
el período notable desde el 30 de Abril 
de 1826 hasta la fecha? 

¡Qué» exaltacion á favor del LIBERTA- 
pOr por parte de algunos vasallos de Fer- 
nando VII existentes en nuestro país, y 
por los pasantes del tiempo de Morillo! 
¡Qué oido, tan súbito al mismo LIBER- 
TADOR y qué entusiasmo por las /iverta- 
des públicas por parte de las mismas 
personas que en tiempo de los Mori- 
llos y los Morales, veian con placer fu- 
silar á esos patriotas por cuyos derechos 
están ahora tan entusiasmados! El que 
vió fundar la República se cansa en  re- 
correr este espectáculo, y en toda la es- 


cena no encuentra los hombres de Co- 
lombia, no ve á los caudillos que la han 
hecho independiente, á los hombres que 
han consagrado sus familias y su fortuna 
en las áras de la patria; toda la compañía 
es nueva para él, y no conoce á los pre- 
tendidos sostenedores actuales de sus liber- 
tades. Empero el que ve un poco mas 
claro, conoce la mano maestra de la 
intriga, y que las teorías de los derechos 
del hombre forman ya un ramo mercan- 
til enla boca de algunos corifeos. Hl 
asunto es mantener siempre un punto en 
oposicion 4 la marcha del Gobierno, que 
no se consolide la República, «ue estó 
dividida, porque así estará débil y dis- 
puesta á ser la presa de sus enemigos. 
- De todo lo dicho se infiere que la lKe- 
pública puede ser destruida por una 
manía de perfeccion, falsa en los que la 
proclaman; que el encargado de ella, por 
la ley y por la voluntad nacional, debe 
evitarle todos los males; y persuadirse, 
que ni él puedo transar con los crimina- 
les, ni de los malos puedo esperar jamás 
pbien alguno. 

Sería un error de muy funesta trascen- 
dencia por parte del LIBERTADOR Presi- 
dente, el de creer que la voluntad de 
los pueblos es el resultado de algunos 
manejos; y que.sus glorias se pueden dis- 
minulir combatiendo á los intrigantes y 
afianzando el Gobierno que fnecesita la 
República. Lo que él podia destruir, las 
glorias del LIBERTADOR, seria el permi- 
tir la ruinas de su misma obra: esto sí 
que seria un indicante de la decaden- 


.| cia de aquel génio que casi puede de- 


cirse, que formó á Colombia de la nada. 

La Nacion entera y el ejército quieran 
salvar la patria 4 las órdenes del LiBER- 
TADOR ¿cuál es, pues, el enemigo que 
mantiene indeciso á este Jefe que ha 
sabido hacer frente á los ejércitos «aguer- 
ridos? ¿será -el General Santander y 
los que se llaman su partido?.... Hs- 
ta idea es miserable: no es aplicable al 
LiBerRTavbOR% de Colombia. 

El Estado Mayor de Venezuela espera 
muy pronto el dia en que desaparezca 
el génio del mal, y el que ha llenado 
de oprobio á la República y al ejército. 
Excusa hacer ofertas para cooperar á esta 
empresa porque esto seria de más, cuando 
está en su deber: solo puede añadir, 
que en semejante caso, ejerceria con más 
placer sus funciones, 

S. E. el Jefe Superior á quien se diri- 
je esta exposicion puede hacer el uso que 


crea conveniente de estos votos á que 
suscribimos en Carácas, Marzo 14 de 
1828. 





— 308 — 


General de Brigada, Francisco CUara- 
baño. —Coronel Sub-Jefo, Pedro Célis. — 
Primer Comandante, y Segundo Ayu- 
dante, José de Sola.—Primer idem, Se- 
gundo idem, Antonio Jurado.—Capitan 
Adjunto, Remigio Negron. —Idem idem, 
Antonio Pulgar.—Idem idem, Bernardo 
Herrera. —Teniente, Rafael Carabaño, — 
Primer Subteniente, Luis Correa.—Se- 
gugoo Subteniente, Vicente Sarría.— 
Sargento primero aspirante y escribiente, 
Manuel Sánchez Agreda, 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE LA CIU- 
DAD DE LA SABANA DE OCUMARE,. 


Honorables Miembros de la Convencion 
Nacional: 


La Municipalidad de la ciudad de la 
Sabana de Ocumare no puede permane- 
cer insensible ni indiferente á los graves 
males que aquejan á la patria y que 
pueden causar su inexistencia. : 

Ella forma en su Distrito una parte 
esencial de la riqueza pública. Hlla pue- 
de decirse que comprende los almacenes 
de provision para los habitantes de Ca- 
rácas, de otros puntos y de los valientes 
guerreros que los guarnecen. Ella, en fin, 
abraza en su territorio productivo y fe- 
racísimo la fortuna y bienestar de mu- 
chos industriosos ciudadanos que no han 
excusado ninguna especie de sacrificios 
por la independencia de Colombia. 

Jon madura reflexion y detenidamen- 
te echa sus miradas este cuerpo sobre 
nuestro actual estado político, y cree de 
su deber usando del derecho de peticion, 
manifestar sus sentimientos, por su pro- 
pia conservacion, por la estabilidad de 
la independencia que á caro precio se 
ha defendido, y por el honor interno y 
externo de la nacion á que pertenecen. 
Facciones interiores” que enlobreguecen 
nuestros campos, en otros tiempos de 
alegría y de seguridad, abandono de sus 
frutos, de las tareas y fatigas del agrí- 
cola, el inminente peligro en el tránsi- 
to de los caminos, y por decirlo todo, 
la muerte casi evidente de la agricultu- 
ra, fuente casi única de la riqueza y 
prosperidad de estos pueblos, he aquí el 
cuadro doloroso y funesto que toca y 
palpa esta corporacion. Nuestros enemi- 


gos implacables se solazan y complacen 


en él. A pesar de su impotencia, pre- 
sentan sus buques en nuestras costas COn 
un aire amenazador, que desde luego lo 
alienta el creernog en desórden, y espe- 
ran que él se fomentará y llegará á los 
extremos de una anarquía desoladora en 
medio de reformas diarias é intempes- 
tivas, y de fracciones de Estados sobe- 
ranías. Es muy familiar á ellos la má.- 
xima, dividid y mandareis, introducid 
la discordia, y cierto será muestro bruun- 
fo. Todo este cúmulo: de males que pue- 
den hacer ostériles tan costosos é inmen- 
sos sacrificios por la independencia na- 
cional, empeñan á esta Municipalidad 
á abrir su débil voz para asegurar Coni 
toda libertad y franqueza que todas las 
reformas que tiendan á disminuir la in- 
tegridad nacional, y 4 constituir dife- 
rentes Estados, son precoces, y produc- 
toras de la ruina del órden y tranquili-* 
dad, y de muestra cara y costosa inde- 
pendencia. Siendo éstas las previsiones 
tristes de esta Municipalidad, seria res- 
ponsable á los venideros si no la paten- 
tizase por esta exposicion. Sus votos, - 
pues, son que se conserve la integridad 
nacional, y el mando supremo de Co- 
lombia en el creador de ella, en el gé- 
nio sublime, salvador de todos los con- 
flictos, en el Excmo. Sr. LIBERTADOR 
Presidente SimowN BOLÍVAR para que 
complemente y selle su gloriosa obra, 
y para que puesto 4 la cabeza de la 
administracion pública acelere con sus 
luces y valor la paz y el reconocimien- 
to de la España. Trasmítase esta re- 
presentacion en copia al Jefe Superior 
del Departamento, Benemérito General 
J. Antonio Páez, suplicándole se sirva 
darle la direccion correspondiente, y lo 
firmaron en la ciudad de la Sabana de 
Ocumare, -á 14 de Marzo de 1828. 


Teodoro Monasterios. —Marcos Domin- 
guez.—Francisco de Castilloveitía.—J. 
Maria Landacta.—Diego Talavera. —Wen- 
ceslao Leon.—Rafael Esculpi.—Ramon 
Hernández.—Josgé Martinez, Secretario. 


. 


“ 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE LA VI- 
LLA DE QUÍBOR. 


—— —-q 


En la villa de Quíbor á catorce dias 
del mes de Marzo de 1828 años, déci- 
mo octavo de nuestra Independencia, Ten- 








nidos en Cabildo extraordinario los Sres. 
Alcaldes primero y segundo Silvestre 
-Agúero y Manuel Silva; Municipales, 
y Juan Arrays, Fidel Rivero, Eusebio 
- Agúero, Felipe Colmenares, Diego Sil- 
va; y el Procurador. Municipal, Blas 
Triana, con asistencia de los padres de 
familia, y personas notables que suscri- 
ben con el interesante objeto de hacer 
presente á $. E. el LIBERTADOR Pre- 
- sidente el estado de sus votos, en aten- 
- cion á las circunstancias en que se halla 
la República, habiendo precedido una 
larga discusion y exámen sobre las opi- 
_ Mlones que set han emitido, así de pa- 
labra como por escrito en varios perió- 
dicos, y otros papeles impresos sobre la 
forma de Gobierno, y reforma de la Cons- 


AS: 


 titucion que se deban adoptar en 
la Gran Convencion mandada  con- 
-  Nocar en Ocaña, que de -esto no se 


puede esperar (por ahora) un, feliz re-' 


sultado á cauga de la desconformidad de 
opiniones, resentimientos y personalida- 
des en que se hallan implicados muchos 
] de sus miembros : que el General Fran- 
P cisco de Paula Santander, que se halla 
acusado ante el Senado y ante la Nacion 
3 entera, está nombrado de Diputado para 
la Gram Convencion sin constarle á4 los 
S pueblos se haya indemnizado de los crí- 
menes quese le imputan durante su ad- 
-ministracion como Vicepresidente del 
Poder Ejecutivo; y que su intervencion 
en la Gran Convencion puede traernos 
mayores males que los que se le imputan 
ha causado á la República; que por otra 
E parte la Nacion no se halla absolutamente 
] libre de Jos enemigos externos, los espa- 
 fíoles que rodean nuestras costas con ama- 
A go de desembarco, y algunos hijos desna- 
-— turalizados con conspiraciones, y palabras 
alarmantes (como se observó el año pasa- 
- do en varios puntos ) quieren trastornar 
la República para entronizarse sobre sus 
ruinas: por tanto vinieron todos en acor- 
dar, y acordaron: que en tan difíciles 
Circunstancias no les queda otro recurso 
para salvarse del comun naufragio que le 
amenaza á4 los“pueblos que el clamar al 
primer;Padro de la República, al LIBERTA- 
DOR Presidente, que en tantos años de 
lucha? y gloriosos combates, ha dado in- 
- negables pruebas de su desinteres, y he- 
-—rolsmo hasta olvidarse de sí mismo por la 
- salvacion de sus hermanos, para que rea- 
- —gumiendo en su persona la autoridad su- 
- prema de la República con las más ám- 
plias facultades, la conscrve en union y 
estabilidad con el título de Jefe Supremo 
de ella, continuando con esta autoridad, 
hasta que, uniformadas las opiniones so- 
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bre la mejor forma de Gobierno que con- 
venga á la Nacion, bajo las bases de li- 
bertad é igualdad, proclamadas por los pue- 
blos, sofocadas las pasiones y partidos, 
destruidos nuestros enemigos comunes, Ó 
reconocida de derecho por ellos nuestra 
independencia, se vea la República en un 
completo estado de tranquilidad, para 
deliberar-entónces en una Gran Conven- 
cion en medio de la paz y serenidad de 
los espíritus, lo que mejor convenga para 
la estabilidad y felicidad de toda la Na- 
cion. Los exponentes dijeron estar ínti- 
mamente persuadidos, que S. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente se penetrará de la 
sinceridad de sus votos, y que siendo la 
salud del pueblo la suprema ley, y esta 
misma suprema ley animada que tantas 
veces le ha salvado, "no se desdeñará del 
honroso título de Jefe Supremo, que por 
tantos motivos le corresponde para ver 
por la salud de la República á quien él 
mismo ha dado existencia y vida, y que 
la honrará como siempre con sus virtu- 
des que quedarán grabadas eternamente 
en el corazon de todos los colombianos3, 
y de todo el mundo ilustrado, que mira 
con admiracion al Héroe del Nuevo Mun- 
do, al Bienhechor de la Humanidad : en 
cuya virtud concluyeron pidiendo se eleve 
esta acta 4 la prudente consideracion 
de S. E. el Jefe superior, civil y militar 
de Venezuela, General on Jefe Beneméri- 
to José Antonio Páez por el conducto 
del Sr. Coronel Ramon Búrgos, actual 
Comandante general, y Jefe político de 
este distrito con oficio para que llegue sin 
pérdida de tiempo á manos de 5.1. el Lt- 
BERTADOR para que penetrado de los pa- 
trióticos sentimientos de los habitantes 
de esta villa acceda á su solicitud por con- 
siderarla necesaria para la felicidad de la 
Nacion entera. Así lo dijeron y firma- 
ron los Sres. Municipales, y demas con- 
currentes de que yoel Secretario certi- 
fico.—Silvestre Agúero.—Manuel Silva. 
—J. Arrays. — Fidel Rivero.—HEusebio 
Agiiero.—Felipe Colmenares. —Diego Sil- 
va.—Blas Triana. — Isidro Valenzuela, 
Alcalde  pedáneo.—Bonifacio Gimenez, 
Alcalde parroquial. —Pedro J. Mendoza, 
Alcalde parroquial. — Rafael Gimenez, 
Alcalde parroquial. — Pedro Mendoza, 
Alcalde parroquial. —Doctor Pedro Pine- 
da, cura rector. — Lorenzo Luna.—y. 
Antonio Gimenez.—Antonio Lara.—GUre- 
gorio Brito. —Casiano Peraza. — Trinidad 
Herrera. —J, J. Vega.—J. J. Tórres.— 
Nieves Martinez.—Cárlog Gimenez.— Vi- 
cente Pérez.—José de la Guia 'Tórrez, 
—Sebastian Sánchez.—Ramon Mujica. 
—Felipe Vera. —Cecilio Mendoza.—J¿ 
e 


IDE 


Rafael Caraballo.—J. Manuel Duin, Se- 
cretario, 


3974. 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFICIA- 
LES DE MARINA DE PUERTO CABELLO. 


A S. E. el LIBERTADOR Presidente. 


Excmo. $r.: 

Los Jefes y oficiales de marina actual- 
mente en la capital del primer Departa- 
mento, en uso del derecho de peticion, 
despues del general presentimiento de un 
mal funesto, y despues que la mayor 
parte de los ciudadanos se ha decidido 
á elevar á V. E. sus votos con fran- 
queza y sinceridad, se dirigen AVE 
y protestando no haber precedido ninguna 
reunion, sino uniformidad de sentimien- 
tos, suplican y esperan una favorable 
acogida á esta exposicion. 

Colombia, la obra de V. Y., el edifi- 
cio de nuestra asociacion, trazado, for- 
mado y hermoseado por V. E. aunque 
gus materiales se prepararon con-la san- 
gre de millares de víctimas; los encmi- 
gos del bien le han minado, le han des- 
plomado ya, y si V. E. se ensordece 
al clamor general lograrán el designio 
de echarle 4 tierra. 

Hombres olvidados que pertenecen á 
la nacion trabajan solo para sí, y aspl- 
ran ásu engrandecimiento aún á cxpen- 
sas de la patria. La ausencia de V. 1. 
favoreció su intento, y ahora se han 
acogido al miserable recurso, al inícuo 
medio de la calumnia contra V. E. por- 
que V. E. es tambien ol único obstácu- 
lo á sus inícuas miras. , Llegó ya, Exmo. 
Sr., un momento de desengaño. ll amor 
patrio, -la nobleza de sentimientos, la 
generosidad, el desprendimiento, la bue- 
na fé, son en Colombia propiedades de 
V. E.; y la intriga, la sorpresa, y la 


inmoralidad tomando un incremento 
incalculable, han consultado en secre- 
to nuestra ruina, la han decretado 
ya. 


Inátil es, Excmo. Sy., delenernos en 
recordar cuántos bieues V. lí, nos ha 
prodigado, cuántos eacrificios y padeci- 
mientos son el precio de su adquisicion, 
y cuán satisfecha estaba la ambicion de 
V. E. viéndonos felices, y formando una 
nacion no solo de respeto para otras 


poderosas, sino de emulacion para ellas 
mismas; mas, todo Excmo. Sr., va 4 de- 
saparecer si V. E. nos desatiende. 


En la ciudad de Ocaña el dia dos del 
presente mes debe haberse reunido una 
Asamblea, cuyas deliberaciones al pro- 
mulgarse, han de producir la disocia- 
cion. La gran Convencion colombiana, 
que en otra oportunidad seria el com- 
plemento de la dicha, hoy presagia un 
porvenir lle desastres y horrores. La 
autoridad que acordó su reunion, y la 
suspicacia del reglamento para la elec- 
cion de los individuos que habian de 
componerla, todo parece escogitado para 
causar el descontento y la alarma. Sí, 
Excmo. $Sr., con dolor inexplicable, por- 
que nos es forzoso, advertimos á V. E. 
el estado de agitacion, en que el temor 
de una pérdida irreparable ha colocado 
á los colombianos. 

- V. E. distante de nosotros oyó en 
otro tiempo, lo que V. E. mismo nos 
ha mandado olvidar, cuando el abuso 
de nuestra docilidad descargó sobre no- 
sotros un peso formidable y ominoso, y 
cuando Venezuela con particularidad era 
considerada Colonia de Bogotá, Metró- 
poli nueva, oyó nuestro clamor, se pene- 
tró de la justicia y del acierbo con que 
vimos en V. E, sólo, la tabla de salud, 
y voló por la conviccion de la necesidad 
á nuestro consúelo. No nos equivoca- 
mos entónces. La presencia de V. E. bas- 
tó para hacer retroceder á cada uno al 
círculo de sus atribuciones. Las virtu- 
des de V. E, avergonzaron las pasiones 
todas que con descaro y sin contrapeso 
se habian desencadenado: huyó deno- 
sotros la discordia : log partidos  desa- 
parecieron : él contento le sustituyó, y 
Colombia entónces agonizante recibió 
nueva vida. ¿Pero qué mucho, Excmo. 
Sr., si con V. E. lo poseíamos todos 
La consoladora idea de pertenecer V. E. 
á los pueblos, y no tener voluntad pro- 
pia sino una con ellos, nos decidió ú 
constituir espontáncamente en V. E. no 
solo el mediador sino el árbitro de 
nuestra suerte, y todas las medidas, aun 
aquellas que causaban repugnancia por 
la propia conmocion que habíamos sen- 
tido, las veíamos con respeto y admira- 
cion. Sí, Excmo. Sr., Venezuela se vis- 
tió de gala al recibiros; mas hoy prepa- 
ra ya el Juto. La modestia de V. E., 
permítagenos decirlo, no ha refrenado 
oportunamente los agentes del mal, obe- 
deciendo á ese desprendimiento que pue- 
de sernos caro, y ellos se han reanima-. 
do y se complacen en haber precipitado 
la reunion de la Asamplea compuesta 
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— emanan de una fuente 


de- hombres sin poderes ú instrucciones, 
porque la prostitucion profanando las 
cosas más augustas, pretende hacerlas 
servir á su interes, siendo los que más 
han declamado la inoportunidad é ile- 
gitimidad de dicha Asamblea, los que 
hoy se esfuerzan para tomar parte en 
sus deliberaciones y aún por dictarlas 


por sí; pero ella es nula por fortuna en 


su orígen, y nulos sus progresos. 

La Constitucion que hasta ahora nos 
rige, deniega al Cuerpo Legislativo la 
facultad de conyvocarla, y la nacion á 
quien los acontecimientos devolvieron 
este derecho lo delegaron á V. E. sólo: 
V. E. es el único autorizado para la 
convocatoria, y aún usando de estos po- 
deres, V. E., cuyas promesas son invio- 
lables, ofreció 4 los pueblos serian pre- 
guntados cómo, cuándo y dónde habia 
de hacerse la reunion de la Gran Con- 
vencion. ¿Cómo, pues, ha sucedido que 
los acostumbrados á abusar del poder 
se hayan atrevido á despojar á V. E. 
de esta prerogativa? ¿cómo tolera V. E. 
el ultraje de V. E. mismo y de toda 
la nacion? He aquí, Excmo. Sr., el orí- 
gen del mal que nos amenaza. 

La enormidad de los agravios infori- 
dos á V. E. no nos deja percibir el 
eco de la conviccion que nos grita con- 
tínuamente : las virtudes de BoLívar 
son inimitables : su constancia es incon- 
cebible, y la parte sana ha llegado á te- 
mer, ¡ah! que V. E. nos abandone. 


La idea del destino le inquieta; y el celo 


por la pérdida de sus libertades le agita, 
á tiempo que el génio del mal arroja 
por doquiera las semillas de la discor- 
dia: cubre de redes todo el vasto te- 
rritorio; y sus colaboradores temerosos 
del juicio de la nacion, despues de la 
regularidad se aprovechan del mismo 
(del mismo) sobresalto: se dividen en 
fracciones: escogitan cambiamientos ex- 
temporáneos y expuestos: dirigen tiros 
alevosos y mortales á la patria: prepa- 
ran el triunfo de la inmoralidad; y su 
conato es romper el cetro del órden. 
Cuando esto sucede entre nosotros mis- 
mos, el enemigo comun deja la inaccion, 
se insolenta, y nos amenaza en nucstras 
propias costas. ¡Qué de horrores, Sr.! 
una reaccion más fuerte y temible es 
inevitable. 

Sí, este es el lenguaje del corazon, 
sin más adorno que la sinceridad. Aun- 
que las deliberaciones de la Asamblea 


instalada fuesen benéficas, ellas serán 1m- 


potentes para producir el bien porque 
impura: ellas 


reagravarian los males: la fiereza de la 
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á con- 


gucita fratricida unos reducirla 
obra 


suncion; y Colombia, Colombia la 
de V. E. desaparecerá quizás. 

Mas no: no será así.  Jóxiste aún 
BoLívar: Ól puede salvarnos de tama- 
ño riesgo; y él puede contener aún á Ja 
fatalidad en su carrera. 

Para lograrlo basta que se conservo la 
integridad nacional; y que V. E. per- 
manezca á la cabeza de lá nacion. 

Cuando la calma se diviso, cuando las 
víboras se alejen 4 sus oscuros aposentos, 
cuando V. E. nos haya dado moral y re- 
poso; entónces, V. E. mismo convocará la 
Asamblea colombiana que perfecciono ins- 
tituciones, por que primero es construir 
que hermogscar. ' 

Que se conserve, pucs, la integri- 
dad nacional, y que V. E. se re-, 
vista de todos los poderes necesarios 
para salvar la patria, y organizarnos, 
son los votos de los que suscriben, y su, 
honor, su espada y su sangre, los garan* 
tes de ellos. 

Dígnese V. E. acogerlos con benigni- 
dad y elevarlos silo estima oportuno á la 
Asamblea que se dice está hoy reunida, 
para quo viendo en ellos los votos de la 
mayoría de la nacion propenda por su 
parte á economizar la desdicha. 

Puerto Cabello, Marzo 15 de 1828.-18. 

Excmo. Sr.—El Aspirante de marina, 
J. Jesus Faría,—El Aspirante de marina, 
Juan Baptista.—Guardia mariaa, Lúcas 
Rójas.—El Aspirante, Guillermo Woo- 
drow.—El Aspirante, Salvador Pérez.— 
El Alférez de fragata abanderado, Jorge 
Finlay.—El Alférez de fragata, Francisco 
Tribarri.—El Alférez de fragata, Juan 
Antonio Echeverría. —El Subteniento se- 
gundo de infantería de marina, M. Esté- 
ves, —El Alférez de fragata Comandante 
del Pailebot de guerra “Rafaclito”, 4. 
Cardozo.—El Alférez de fragata, Guillor- 
mo Spad.—El Alférez de fragata, Anto- 
nio Piña.—El primer Subteniente de 
infantería de marina, J. M. Lamar.—El 
Cirujano ordinario, B. L. Millor.—El 
Cirujano ordinario, J. KR. Rollinzon.—El 
Contador Interventor, J. M. Castillo Era- 
zo.—El Guarda almacen do marina, Me- 
liton Harregui.—El Oficial del negociado 
de marina, J. U. Guevara. —El Teniento 
de infantería de marina, J. A. Oruz.—El 
Alférez de navio Comandante de la gole- 
ta de guerra “Padilla”, Tomas H. Lesver, 
—El Escribano de marina, Francisco Or- 
nollas.—El Cirujano mayor, Wsdettrugs, 
—El Teniente de fragata, A. B. Smith, 
—El Teniente de fragata, Guillermo H. 
Jefferys.—El primer Comandante do in- 
fantoría de marina, Ricardo Wright,— 


LS TUNA 


El Teniente de infantería de mar ina, Jor- 
go Woolsoy.—El Teniente de navío Co- 
mandante de la goleta “Independencia”, 
Felipe Baptista. —El Capitan de fragata 
Comandante de la corbeta de guerra “Ce- 
res”, José C. Swain.—El Capitan de fra- 
gata graduado mayor general interino, 
J. Luis Pórez.—El Capitan de navío Go- 
mandante general interino, Felipe Esté- 
vez.—El Auditor de marina, L. Francis- 


- co de P. Quintero. a 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE CUMA-- 


NÁ CAPITAL DEL DEPARTAMENTO DE 


MATURIN. 


En la-ciudad de Cumaná canton capi- 
tal del departamento de Maturin á los 
quince dias del mes de Marzo de mil 
ochocientos veinte y ocho afios, décimo 
octavo de la Independencia, los Sres. de 
que se compone esta Ilustre Municipali- 
dad á saber: Jefe político y Presidente de 
ella, Manuel José Rivas, Alcaldes prime- 
ro y segundo municipales, Antonio José 
de Castro y Peynado y Manuel Millan, 
municipales Y. J. Cordero, actual Pro- 
curador municipal interino, Manuel Ma- 
laret, Francisco Blanco y Manuel Reyes, 
y Padre general de menores Francisco An- 
tonio Maestre; sin asistencia del Procura- 
dor municipal, Rafael Calzadilla por ha- 
berse ausentado con previo permiso ; reu- 
pidos así en sesion extraordinaria con- 
vocada por su enunciado Sr. Presidente 
á intento de que se oyese una solicitud 
del Precurador municipal interino.que lo 
pretendió indicando ser aquella de urgen- 
te interes y de utilidad pública, se pres- 
tó la atencion á dicho Sr. Procurador, el 
cual despues de un corto discurso relati- 
vo al intento de su pretension exhibió 

- firmada una representacion cuyo tenor es 
como sigue: 
M, I. Municipalidad. 


inflamado del más ferviento deseo del 
bien público, el síndico. ha llevado su 
atencion ála crísig actual de la Repúbli- 
ca, y contemplando la divergencia de pa- 
receres que experimenta en su seno, y 
los síntomas de la más horrorosa convul- 
sion que se descubre por todos sus ángu- 
los, ha deducido quesi se dictan en estos 
momentos innovaciones prematuras, pre- 
den comprometer la integridad nacio- 





Y 


pal, y con ella nuestros derechos y nu0s- 


tras glorias. La Gran Convencion ha 


debido instalarse en Ocaña el dos del co- 





rriente, segun el decreto que la convoca, 


y siendo su objeto reformar nuestras ins- 
tituciones, procederá á cumplirlo sin du- 
daalguna. Como hasta ahora se ha con- 
seguido una incompleta seguridad, no 
obstante los esfuerzos que se han hecho, 
vencien do dificultades que parecian 1m6u- 
perables, al traves de Jas más violentas 
agitaciones, muchos ciudadanos celosos 
del honor y bienestar de la patria abri- 
gan un secreto presentimiento de que los 
resultados no serán mui favorables á los - 
votos del pueblo, si se expiden las refor- 
mas sin detenimiento, si no se da lugar á 
que se pronuncie decididamente la opl- 
nion que debe ser la expresion de los in- 
tereses del mayor número. Hs tan cier- 
to que la voluntad general uo se distin- 
gue sino en el reinado de la paz, y jamás 
cuando se fluctúa en medio de la exalta- 


cion y las dudas. 


'Todos los tiempos no son á propósito 
para la sancion de las reformas sociales, 
y hai crísis en que ellas producirán más 
eminentes males que los que se quieren 
evitar. Aún noes llegado el diá que Co- 
lombia realice las mejoras que ha pedido 
porque aún se encuentra colocada en 
una situacion peligrosa. Todavía colum- 
bra en el horizonte político las reliquias 
de la tempestad que acaba de correrse, 
y los elementos desorganizadores conteni- 
dos pero no aniquilados, esparcidos, pero 
enervados no, á la más lijera exaltacion 
condensándose otra vez pueden exponer 
nuestros destinos á un naufragio cierto. 

Las pasiones manteniendo en ejercicio 
sus armas ponzoñosas, log partidos dis- 
putándose la preferencia, y reproducion- 
do sus aspiraciones insensatas, templos 
erijidos á la Libertad con opuestos nom- 
bres, el órden restaurado en apariencia, 
la reconcilizcion tan recomendada,- pero 
existente sólo en las palabras, algunas pro- 
vincias perturbadas por facciones internas, 
y otras que abortan secuaces del execrable 
gobierno de Fernando, la lMspaña nues- 
tra implacable enemiga como si no hubie- 
ra sido escarmentada en mil campos ilus- 
tres, resucitando sus muertas esperanzas, 
concibiendo nuevos proyectos de domi- 
nacion y de iniquidad, sembrando por 
todas partes las semillas del trastorno y 
de la desconfianza, remitiendo sus bu- 
ques hasta. nuestras costas, para ver si 
á merced de nuestros disturbios y de sus 


intrigas, verifica la invasion decantada 


con que tauto ha amenazado el conti- 


neute. La Europa inquieta espectadora 
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de las oscilaciones de uucstro sistema 
observa nuestros pasos para adelantar ó 
retroceder el reconocimiento de la in- 


dependencia á medida de la estabilidad 
de nuestros principios. 


He aquí el cuadro de Colombia ; y 
tambien los motivos que deben pesar en 
la balanza de la Gran Convencion para 
no proceder precipitadamente á las re- 
formas demandadas por los pueblos. 
Cualquiera innovacion que en mejores 
circunstancies produciria felices resul- 
tados, en las presentes, comprometeria la 
integridad do la República. 

Colocado el síndico en este punto de 
vista, observó: 

1%, Que Colombia ha salido de la con- 
fusion en que estaba bajo la adminis- 
fracion anterior y obtenido mejoras po- 
sitivas desde que el LIBERTADOR resti- 
tuido á la patria dirije sus destinos : 

2%, Que conviene á Colombia en estas 
circunstancias conservar su actual orga- 
nizacion; 

Y 3% Que conviene igualmente para 
conservar la integridad nacional la con- 
tinuacion del LIBERTADOR en el mando 
supremo del Estado como indispensable 
á la paz, á su crédito, y á su gloria hasta 
la completa seguridad de la República. 

Luego que los colombianos prosterna- 
dos ante la imágen de la patria, le ha- 
gan el sacrificio de sus resentimientos, 
y depongan sus parcialidades: luego que 
se aniquilen las preocupaciones, y 88 
extinga el espíritu funesto del provin- 
cialismo: luego que la concordia renazca 
entre hombres llamados á ser siempre 
hermanos, para presentar en la masa de 
todos sus esfuerzos una barrera impene- 
trable á los tiros de les que atenten es- 
clavizar esta República de héroes; en- 
tónces sí puede decirse que ha brillado 
la aurora suspirada de las mejoras que 
reclaman los pueblos desde el Orinoco 
hasta el Guayas, y entónces la Conven- 
cion debe decretar fijando nuestra fu- 
Que entre tanto, los augus- 
tos legisladores se asemejen á log médicos 
en las graves enfermedades. En política 
como en la medicina hay remedios pre- 
paratorios, que no están destinados á 
curar, pero que predisponen á los en- 
fermos á soportar los efectos de los que 
se han de aplicar despwes, que atacan- 
do el asiento del mal lo arranque inde- 
fectiblemente. 


Está persuadido el síndico que esta 
Ilustre Municipalidad se halla penetra- 
da de estos mismos sentimientos, y en 
tal concepto espera que tomándolog en 
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consideracion acuerde elevarlos á quien 
corresponda. 

Cumaná, Marzo 17 de 1828.—18.”— 
J. Luis Cordero. 

Y concluida su lectura, los miembros 
de esta l. M. penetrados del patriotis- 
mo que ha podido persuadir al Procura- 
dor á la manifestacion de tan Jaudable 
sentimiento, convencidos como él de la 
absoluta necesidad que en la presente 
crísis reclama la permanencia del LiBER- 
TADOR, en el mando supremo, cual úni- 
co que puede garantir la conservacion 
del territorio de la República en medio 
de los amagos que comprometen su exis- 
tencia, y cuya realizacion en parte ha 
experimentado este departamento no du- 
dando casi de la conveniencia de la ac- 
tual organizacion y de cuanto importa- 
rá su continuacion en el mando supre- 
mo en el presente estado de aquella: 
unánimemente acordaron que por conduc- 
to de S. E. el Sr. Intendente sea ele- 
vada esta acta y representacion del Pro- 
curador municipal á la Gran Conven- 
cion, á finde que se sirva pesar en su 
prudente consideracion los puntos que 


ella contiene y que al intento se com- 


pulse copia por el presente Secretario, 
firmada por los miembros presentes para 
entregar al.Sr. Presidente como el ór- 
gano de las comunicaciones de este cuer- 
po para con dicho Sr. Intendente. 

Manuel J. Rivas—A. J. de Castro y 
Peynado-—Manuel Millan—M. Malaret— 
Manuel Reyes—Y. A, Maestre—Francis- 
co Blanco—Mariano 'Torrealva, Secre- 
tario. 
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REPRESENTACION DE LA OFICIALIDAD DE 
LA MILICIA DE GUARÉNAS. 


A 8. E. el Jefe superior de Venezuela. 
Excmo. Sr.: 


Los oficiales que suscriben, tienen el 
honor de exponer respetuosamente á 
V. E,: que habiendo observado la mani- 
festacion simultánea, que los cabildos, 
corporaciones, cuerpos militares, y en fin 
toda la capital y pueblos han hecho en 
bien del país pidiendo la integridad de 
la nacion y la continuacion del man- 
do supremo en el LIBERTADOR, no de- 
hen solos quedarse en silencio, ni dar - 
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á entender que son indiferentes á la 
más sana felicidad de su patria. Siem- 
pre, Excmo. Sr., hemos idolatrado al 
génio de Colombia, siempre hemos ocu- 
rrido 4 él en los desastres, y jamás DOS 
hemos arrepentido de hacerle árbitro de 
nuestros destinos ; bien sea fascinacion, 
bien realidad, este es el hombre que más 
amamos, y que nos parece ser induda- 
blemente la única palanca que con Ccons- 
tancia sostendrá la dicha nacional. 


No dude V. E. que la justa inclina- 
cion á este antiguo Jefe, y la persua- 
sion en que estamos de la ninguna uli- 
lidad de la Gran Convencion; ó mas 
bien de los males á que nos expondria 
por una deliberacion que uo fuese la 
que vamos á manifestar, nos hace arder 
en un deseo vehemente, porque el Li- 
BERTADOR continúe en el mando supre- 
mo, miéntras duren las circunstancias 
presentes; por que la nacion no se divi- 
da, y porque V. E. que mantiene del 
grande edificio la inmensa porcion del 
norte, como una columna formidable, sea 
siempre sn mejor apoyo. El placer de 
contemplar esta nueva era se renueva al 
ver la identidad de opiniones de V. Y. 
con nosotros, y la idea de que el LIBER- 
TADOR y V. Y. pueden contar con nues- 
tras débiles fuerzas para coadyuvar á su 
conservacion, siendo ésta el garante de 
nuestras glorias y libertad, colman nues- 
tros votos. V. E. tendrá la bondad de 
elevarlos al LIBERTADOR, y de creernos 
con la más alta consideracion, sus oObe- 
dientes servidores. 

Guarénas, Marzo 15 de 1828.—18. 

Excmo. Sr.:—El Capitan, Joaquin 
Rangel —El Teniente primero, Antonio 
Rivas—El segundo Teniente, Juan kRa- 
fael Larcdo—El Subteniente, Victorino 
Lafée. 


REPRESENTACION DE LA VILLA DE ACHÁ- 
GUAS, CAPITAL DE LA PROVINCIA DE 
APURE. 


PA 


En la villa de Acháguas, capital de la 
provincia de Apure, á los diez y seis 
dias del mes de Marzo de mil ochocien- 
tos veintiocho reunidos en Cabildo ex- 
traordinario los señores que componen 
esta I. M. á saber: Jefe político, Andres 
Palacios, Alcalde 1.2 municipal Juan 








Bautista Carrillo, idem segundo en de- 
pósito Juan Sánchez, y los Regidoros 
Rito Ascavio y Juan Páez, Síndico Pro- 
curador, sin la presencia de los demas 
señores por hallarse ausentes y enfermos 
á invitacion del Sr. Jefe político muni- 
cipal Presidente, á instancia del 8r. Sín- 
dico y habiéndose tomado en considera- 
cion lo expuesto por este señor, relati- 
vamente al estado actual de este canton 
y aún de la provincia de Apure entera, 
que se encuentra en agitacion y fermen- 
to á consecuencia de las alarmantes y 
sediciosas intrigas que han pretendido 
esparcir en ella los ambiciosos, Jos in- 
gratos y log que, á la sombra de amor 
á la Constitucion, y á los principios 
quieren alejar la paz, el sosiego y el 
órden porque tantos sacrificios se han. 
hecho domo contrarios á sus miras pre- 
tendiendo radicar en estos pueblos las 
ideas federativas y buscando prosélitos 
que abracen gus proyectos desorganizado- 
res y cavar de este modo el sepulcro de 
nuestra patria. Asimismo que reunida 
en estos momentos la Gran Convencion 
porque los pueblos habian clamado an- 
teriormente : los perversos, los anarquis- 
tas y los enemigos del Padre de la pa- 
tria aprovechándose de la inexperiencia 
de los pueblos, intrigaron en las elec- 
ciones de sus miembros y ellos mismos 
en consecuencia habrán tomado un asien- 
to en aquella corporacion y pretende- 
rán decidir sobre la suerte de. Co- 
lombia : el General Santander y otros 
muchos á quienes la opinion pública 
crec autores de muestros males han de- 
bido estar excluidos de ella; son hom- 
bres, y hombres dotados de pasiones fuer- 
tes que todo lo sacrificarán por el triun- 
fo de sus opiniones óÓ preferirán pul- 
verizarse en el incendio de la República 
ántes que contribuir á darle la paz y 
el órden que ellos temen. En tales cir- 
cunstancias, era de necesidad evitar de 
aleun modo los males que nos amena- 
zan manifestando á la Gran Convencion 
y al mundo entero el voto de los apu- 
refios, que si este ilustre Cuerpo lo te- 
nia 4 bien y «se penotraba de las ra- 
zones que habia expuesto, hiciese un 
acuerdo en el cual manifestase en uso del 
derecho de peticion que le concede la 
loy, que la opinion, y el deseo unánime - 
de los pueblos que representa, es el de 
que, en nada se altere el sistema de uni- 
dad que nos rige y que se suspenda la 
época de las reformas ántes que promo- 
verlas en el calor de las pasiones y en 
el actual desenfreno de los partidos : 
que el LIBERTADOR se consagre á la. 
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grande obra de salvar de 
tria que está á la orilla del abismo y que 
investido de la facultad de árbitro, que 
log pueblos le han dado en las actas ce- 
lebradas en mil ochocientos veintiscis 


nuevo la pa- 


constantes en el libro de acuerdos ar- 
chivado en el de esta Municipalidad, pro- 


- mueva cuanto crea conducente á la fe- 


licidad de la patria. Este Cuerpo bas- 
tantemente penetrado de lo expuesto por 
el síndico, como tambien de las opinio- 
nes de algunos padres de familia y ciu- 
dadanos respetables del Canton que le 
han'sido manifestadas, y habiendo cada 
uno de sus miembros ratificado y exprega- 
do cuanto dijo el Sr. síndico: acordaron 
que por el conducto del Sr. Gobernador 
de la provincia se dirija 4 S. E. el Jefe 
superior de los departamentos, benemérito 
General José Antonio Páez un testimo- 
nio legalizado de este acuerdo y otro al 
Sr. Intendente del departamento para 
que se le dé la direccion conveniente, su- 
plicando este Cuerpo á S. E. que haga 
cuanto esté de su parte y redoble sus 
heróicos sacrificios por salvar de nuevo 
la patria: que los apureños todo lo es- 
peran del LIBERTADOR : que el nombre 
de BoLívAren este inmenso país el que 
conserva el órden, y el que apesar de 
estar situado entro dos provincias que han 
sido agitadas por conmociones interio- 
res ninguna parte ha tomado, y las ha 
estimulado 4 prestar sus servicios para 
terminarla y por último que ¡jamás los 
innovadores . y enemigos de la patria, que 
son los de Simoy BOLÍVAR dejarán de- 
cirlo de todos y cada uno de los apure- 
fos. Con lo que se concluyó esta acta 
que firman por ante mí el Secretario que 
certifico.—Andres Palácios.—Juan Bau- 
tista Carrillo. —Juan Sánchez.—Rito As- 
canio.—Juan Páez. —Francisco Canelon, 
Secretario Municipal. 


Acháguas, Marzo 16 de 1828. 
El Presidente, Andres Palácios. —Fran- 
cisco Canelon, Secretario Municipal. 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFI- 
CIALES DEL REGIMIENTO ““LANCE- 
ROS DE LA VICTORIA”? DE LA PRO- 

VINCIA DE APURE. 


— 


A. $. E. el LIBERTADOR Presidente. 


Excmo. Sr. : 


“yos Diputados en su mayor 


Los Jefes y oficiales del regimiento “Lan- 
ceros de la Victoria” de la provincia do 
Apure, tienen el honor de representar á 
V. E. que desde que tomaron las ar- 
mas para defender los sagrados derechos 
de la patria arrojando log enemigos de 
nuestro suelo, han marchado constante- 
mente persuadidos de que .V. E. por el 
voto unánime de todos los colombianos 
seria siempre el que dirigiese los desti- 
nos dela República, y que bajo su som- 
bra protectora permaneceríamos hasta con- 
seguir la paz y felicidad pública ; pero 
Sr., la mano de un ingrato á quien nogo- 
trog conocimos muy bien, no contento 
con habernos sepultado en la más cspan- 
tosa desgracia aprovechándose de los in- 
mensos recursos del Estado, ha descorrido 
el velo de la intriga, y continuado sus 
miras ambiciosas y pérfidas intentó arran- 
car de lag manos de V. E. el poder que 
tan justamente le confiaron los pueblos. 


Disfrazado el enemigo de la prosperi- 
dad pública, el General Santander con las 
apariencias de defensor de las leyes, des- 
pues de haberlas violado escandalosamen- 
te, se haempeñado en destruir la opinion 
de V. E. y de arrancar del corazon do 
los colombianos el justo tribnto que se 
debe al Padre de la patria, y al regene- 
rador del mundo de Colon; pero Sr., 
las intrigas ni la perfidia jamás tendrán 
cabida en el corazon sincero de los Apn- 
reños, ellos recuerdan con gratitud Jos 
gloriosos triunfos obtenidos bajo la di- 
reccion de V. E. en las memorables jor- 
nadas que nos han dado patria y libertad : 
ellos recuerdan que solo V. E. pudo reu- 
nir las voluntades y los esfuerzos de tan- 
tos valientes que trabajaban en sacudir el 
ignominioso yugo de la España ; y ellos, 
en fin, están. resueltos 4 perecer primero 
en el campo del honor que desmentir un 
instante estos sacrosantos dogmas de gu 
fé política. Si nuestros brazos se arma- 
ron bajo los auspicios de V. H, para de- 
fender la justicia é independencia de estos 
países, ahora por una debida recompensa 
la justicia volverá á poner en nuestras 
manos las temibles lanzag para defender 
4 V. E. y castigar la iniquidad y los 
detestables crímenes de todos aquellos 
que se atrevan á profauar los principios 
que dejamos expuestos, y usurpar el po- 
der de que V. E. se halla investido por el 
voto unánime de los pueblos. 

Nosotros estamos seguros de que acos- 
tumbrado ese génio del malá dominar 
al Congreso, probablemente se enseño- 
reará tambien de Ja Conyencion cu- 
parte han 
sido elegidos por los manejos y eolusion 


O 


de sus mismos partidarios. No po- 
demos, pues, esperar el bien de una cor- 
poracion en que ge encuentran los cola- 
boradores del mal con el General Santan- 
der, los enemigos personales de V. E, 
los autores de nuestras desgracias, y los 
usurpadores de las róntas públicas. Bin 
embargo, ellos pueden escojer el bien ó 
el mal si el primero no podrán repararse 
del dogma de unidad de la República, 
que la haga fuerte y vigorosa para contra- 
restar los enemigos externos que la amo- 
nazan y los que interiormente maquinan 
su ruina, y como una consecuencia inse- 
parable de este principio el que V. E, 
reasuma en sí toda la plenitud de antori- 
dad que la Nacion entera puso en sus ma- 
nos desde ántes de su vuelta del Perú 
y que ratificaron por una aclamacion uná- 
nime ; porque, Sr., para nosotros es lo 
mismo la persona de BoLívar que la 
patria ; que ésta sin aquella no puede 
existir, y que debe borrarse del número 
de los colombianos y afindirse al de nues- 
tros enemigos el que desconozca esta 
máxima que tantas veceg nos ha hecho 
triunfar. No esquive V. E. por más 
tiempo el ejercicio de un poder que nues- 
tra situacion imperiosamente demanda 
que ejerza : no quiera V. E, fustrar los 
votos de sus compatriotas y retardar la 
marcha de la felicidad de la patria : ella 


clama por la curacion de las letales he-' 


ridas que le han inferido sus enemigos 
exteriores á la vez que son algunos hijos 
detestables que solo aspiran á su propio en- 
grandecimiento ; y no quiera V. E., en 
fin, que despedazándonos en la guerra 
más espantosa quede burlado el voto in- 
falible de los Apureñog consignado en 
esta representacion que sumisamente ele- 
vamos á V. E, para quese sirva ponerla 
en conocimiento de la Gran Convencion, 
y sostener los derechos de un pueblo que 
se ha consignado en sus manos. 


Acháguas, Marzo 16 de 1828.—18,. 
Excmo. Sr.—El Jefe del rogimiento, 
Antonio Elorza. El segundo Jefe Coro- 
- nel, José Francisco Farfan. El primer 
Comandante, Merced Gómez. El primer 
Comandante como Teniente Coronel vivo 
y efectivo, Diego González. Capitan Pe- 
dro Villacastin, Teniente, Bartolomé Vi.- 


llégas. Alférez, José del Cármen Leal, 
Alférez, Pedro Escovar. Otro idem, 


Guillermo Landaeta. 
Luque. Teniente, 
tan, Paulino Blanco. Alférez, Juan Jo- 
sé Ravago. Alférez, Juan José Tórres, 
Capitan, Vicente «Gamez. Alférez, Ata- 
nasio Sevallt. Alférez, José María Oa- 
denas. Capitan, Felipe Figueroa. Ca- 


Teniente, Nicolas 
Tomas Brea. 


Capi-- 
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pitan, Estéban Quero, Alférez, Pedro 
José López. Capitan con grado, Pedro 
Gabidia. Alférez, Luciano Samuel. 'Te- 
niente, Gaspar Tórres. Teniente, Sebas- 
tian Cuesta. Alférez, Gabino Gómez. 
El Comandante del tercer Escuadron, 
Juan Pablo Farfan. Capitan, Gregorio 
Arteaga. Teniente, Martin Franco. Al- 
férez, Leon Castillo. Capitan, Evaristo 
Castillo. Teniente con grado de Capi- 
tan, Nicolas González. 
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REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFICIA- 
LES DEL REGIMIENTO DE GUÍAS, LOS 
DEL ESCUADRON DE HÚSARES Y DEMAS 
PRESENTES EN LA CIUDAD DE SAN FER- 

NANDO DE APURE, 


€ _— 


Al Excmo. Sr. Jefe Suporior de Vene- 
zuela. 


Excmo. hr.: 


Los Jefes y Oficiales del regimiento de 
Guías, los del escuadron de Húsares y de- 
mas presentes en esta ciudad que suscri- 
ben, con el respeto y subordinacion que 
acostumbran, y tienen acreditado 4 V. E. 
exponen: que por espacio de muchos años 
han llevado con teson las armas en la 
mano, con el doble objeto de formarse 
una patria en que vivir tranquilos al 
abrigo de un Gobierno, y de unas leyes 
justas y benéficas que nos conserven in- 
dependientes de los feroces tiranos que 
por tres siglos nos privaron de nuestros 
derechos naturales. Aún no hemos con- 
seguido el fruto de nuestros sacrificios, y 
por el contrario pueden ser ineficaces, y 
volver á la nada lo que llegó á ser tanto. 
¿ Cuál será, Excmo. Sr., nuestra admira- 
cion y dolor, al contemplar nuestra pre- 
sente situacion ? y ¿cuál nuestra indig- 
nacion al observar que los enemigos del 
órden, de V. E. y dela patria, que son 
unos mismos, coincidan con aquellos mis- 
mos tiranos para volvernog á la servi- 
dumbre ? : 


Desde log primeros dias de nuestra 
emancipacion política, empezaron, como 
era natural, “á divagar log pueblos de Ve- 
nezuela, 6 los hombres á quienes estaba 
consiguada su suerte, sobre la mejor for- 
ma de Gobierno, y creyeron la más aná- 
loga y conforme la federal que se estable- 
ció entónces ¿ y cuál fué el resultado ? 
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la dominacion de Monteverde, que á lá 
cabeza de un puñado de hombres, se 
aprovechó de nuestra division y debili- 
dad, y nos tornó á las cadenas. No obs- 
tante, Excmo. Sr., se pretende que des- 
preciemos las lecciones de la experiencia ; 
se difunde la seduccion solicitando prosé- 
litos para aquel partido, y se quiere que 
corramos los azares de nuevos ensayos 
políticos, aventurando aún la existencia 
de la República; pero Sr., semejantes 
proyectos no tienen otro orígen que la 
ambicion, la sed de mando, y el deseo de 
prolongar el escandaloso manejo de los 
fondos públicos : ellos no tendrán en el 
Apure sectarios de sus diabólicas doctri- 
nag, y sí habrá unanimidad de sentimien- 
tos en sus habitantes para combatirlos, 


El dia que el LIBERTADOR de la patria, 
se separó de nosotros para ir 4 cumplir su 
juramento de combatir con los enemigos 
hasta arrojarlos del mundo de Colon, 
aquel dia principiaron nuestras desgra- 
cias : la traicion, la envidia y la sed de 
oro, principiaron sus maquinaciones, 
y una administracion venal y  co- 
rrompida, produjo el que la Consti- 
tucion, las leyes, y cuanto puede ser 
benéfico y saludable á un pueblo, tanto 
conspirase contra nuestra dicha y estabili- 
dad. Sila conducta del Vicepresidente de 
la República, General Santander, ha po- 
dido simularse á los incautos y pocos re- 
flexivos, dése una ojeada rápida á- los 
acontecimientos desde el dia 30 de Abril 
de 1826 hasta hoy, y se observarán las 
diferentes formas 'con que se nos ha pre- 
sentado: con la sedicion promovia la guer- 
ra civil en estos departamentos, so color 
de sostener las instituciones y los princi- 
pios: la presencia del Padre de la patria, 
restableció las cosas 4 un perfecto órden, 
y sus consejos nos volvieron á la armo- 
nía y fraternidad, burlando de esta mane- 
ra aquellos malignos deseos: promueve, 
aprueba y elogia escandalosamente la in- 
gurreccion de nuestras tropas en Lima 
con el pretexto de que iban á sostener 
las instituciones; y despues con una ra- 
ra inconsecuencia, aparece pronuncián- 
dose en favor de las ideas federales, de 
la division de nuestros departamentos, y, 
en fin, como un mónstruo de ingratitud, 
se declara enemigo de su bienhechor, del 
hombre á4 quien la patria debe tantos be- 
neficios, suponiéndole ideas ambiciosas 
que solo han cabido en el corazon del 
ingrato qne las ha fulminado. Los co- 
lombianos que han palpado la conducta 
de uno de otro, tributan «su debido 
respeto al mérito, 4 la virtud, al patrio- 
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tismo puro, y detestan los crímenes con 
que se pretende formar un paralelo, 


En estos momentos, y en los que se ha 
reunido la Gran Convencion bajo la in- 
fluencia de tantas maquinaciones; loz que 
suscriben tienen la honra de manifestar 
á V. E. que están decididos á no permitir 
que sea vulnerada la reputacion del Pa- 
dre de la patria, y sostener su suprema 
autoridad, como la única que puede ex- 
tirpar en Colombia el gérmen que sus 
enemigos han esparcido en todos sus án- 
gulos, y que sus votos solo son ahora: /1- 
tegridad nacional y el mando supremo del 
LIBERTADOR Simon BoLívaAr, sujetando 
á su prudencia y sabiduría, la época y 
circunstancias de las reformas de nues- 
tro sistema que los pueblos han solicita- 
do: los que suplicamos 4 V. E. elevo á 
la Gran Convencion y á $. E. el LIBER- 
TADOR Presidente para log efectos que 
sean convenientes, en la ciudad de San 
Fernando de Apure 4.17 de Marzo 
de 1828.-18. 

Excmo. Sr.—El Coronel, Facundo Mi- 
rabal.—El Coronel graduado, Juan An- 
tonio Mirabal. —Teniente Coronel, Leon 
Ferrer.—El Capitan, Luciano Hurtado. 
—El Capitan, Francisco Antonio Lorca. 
-—El Capitan, Ramon Machado.—El Ca- 
pitan, Manuel Maldonado.—El Capitan, 
José Mirabal.—El Teniente, José Anto- 
vio Herrera. —El Teniente, Julian Pino. 
—El Alférez, Cárlos Miguel Rios. —El 
Alférez de artillería, Nicolas Delgado.— 
El Alférez de Húsares, Alejandro Bórges. - 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE GUA- 


RÉNAS. 


Excmo. $Sr.: 


La T. Municipalidad de Guarénas reu- 
nida con la mayor parte del vecindario, 
inflamado el corazon decada; uno;de los 
concurrentes con el noble orgullo; de per- 
tenecer á log que recordará la posteridad, 
entre el reconocimiento y/la gratitud, lle- 
vando al colmo los sentimientos decidi- 
dog por S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
to, redentor de Colombia, salvador del Pe- 
rú y destructor de las"cadenas ignominio- 
sas que nos esclavizaban;“aquel que nos 
elevó al grado de ser libres é independien- 
tes y nos ha conducido por el camino: 
ventnroso del órden y la? prosperidad, tn- 
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vo á bien representar: que oyendo en el 
fondo de su conciencia anticiparse la voz 
de la justicia consignando en manos del 
Padre de la patria el supremo mando de 
la Nacion, no dudaban en expresar sus 
libres sentimientos á la vista del. mun- 
do entero, que penetrado de las circuns- 
tancias que nos rodean, no dejará de con- 
fesar que no podemos encontrar lecciones 
más heróicas ni más dignas de imitacion, 
que las demostradas por nuestro LIBER- 
TADOR, y que aunque la prudencia, á la 
verdad, aconseja no mudar por causas li- 
geras y transitorias gobiernos establecidos 
y arraigados por algunos años; por que los 
hombres están más dispuestos á tolerar 
males insufribles que á usar de su dere- 
cho, aboliendo leyes en qne se han enve- 
jecido y «moldado por las costumbres; 
sin embargo, el voto libre de Guarénas 
es el que se conserve la integridad na- 
cional y la continuacion del LIBEKTADOR 
en el mando supremo miéntras sea nece- 
sario, á la salud dela República, para con 
ello alcanzar el goce de un gobierno po- 
pular representativo, que asegure nues- 
tra libertad é independencia. Este es el 
libre pronunciamiento que en log momen- 
tos en que debe decidir la suerte de Co- 
lombia presentan log que suscriben al su- 
perior conocimiento de V.E., para que se 
digne elevarlo á la Gran Convencion na- 
cional confiando de que V. E. será el 
apoyo general de nuestras expresiones y 
á quien confiamos la garantía de nues- 
tros procedimientos. 


Guarénas, Marzo 16 de 1828. 


Ramon Silva.—Rafael Miranda.—Am- 
. brosio Rívas.—Juan José Urbina. —Fran- 
cisco Hernández.—Domingo Guerra.— 
Saturnino Grarcia.—Estóban Herrera.— 
Gregorio Garcia.—Pedro José  Isturris. 
—S. Antonio Chapellin.—Agustin de l1s- 
turris.—Antonio Rodriguez. —Juan An- 
tonio Rodriguez. —José Lorenzo Diaz.— 
Jogé Silvestre Garcia.—Ramon Izquier- 
do.—Gregorio Castillo.—Donato Gonza- 
lez. —Ubaldo Guia. —Leon Agnirrez.—Jo- 
sé Tomás Garcia.—A. Ancheta.—Nico- 
las Sosa, 
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ACTA DE: LA MUNICIPALIDAD: DE 'RIO- 
CHICO: 

Sr, Intendente de Venezuela. 





La Municipalidad de Riochico, habien- 
do visto el papel titulado “El Voto libre 
do Venezuela,” núm. 3, y no pudiendo 
ser indiferente 4los puntos tan importan- 
tes de que en él se trata, y al mismo tiempo 
que por la naturaleza de sus atribuciones 
está mas en contacto con el pueblo que 
ninguna otra corporación ni funcionario, 
parece.que debe estar más identificada 
con el interes del bien general; no será 
así tal vez porque todos logs ciudadanos 
que componen la República están en 
aptitud y deben procurar su felicidad; 
pero á lo ménos la Municipalidad dispu- 
ta la primacía entre log que anhelan su 
verdadero bienestar. 

Ninguna ocasion más feliz y oportu- 
na que la presente, la obligan á mani- 
festar estos sentimientos que la en que 
estamos, porque por donde quiera se des- 
cubren presagios de destruir la Repúbli- 
ca ya con el enemigo exterior, ya con el 
interior, y lo que es más, la discordia, 
la falta do recíproca inteligencia, la di- 
vergencia de opiniones, y varios otros 
agentes, el génio del mal que ha inten- 
tado dilacerarla, aunque nunca han lo- 
grado corromper el corazon de los bue- 
nos; todo habia calmado con la pre- 
sencia del LIBERTADOR Presidente SI- 
moy BoLívaAr, en Venezuela, mas aho- 
ra recientemente el enemigo comun 
que siempre ha tratado de subyugarnos 
creido sin duda de gus esperanzas lison- 
jeras, no ha recordado que este héroe 
hubiese puesto todos los baluartes nece- 
sarios para destruir el tenaz español; en 
fin, mas se alargaria esta Municipalidad 
en detallar por menor los males que 
amenazan nuestra sagrada independencia, 
pero seria ocupar la atencion de los ma- 
gistrados, quienes deben decidir nuestra 
suerte futura, y solo sí se contracrá ú 
los puntos principales sobre que apoya 
gu pretension, que son la integridad de 
la nacion y la continuacion del mando 
supremo en el LIBERTADOR Presidente, 
miéntras se consolide la paz, la seguri- 
dad de la República y todo cuanto ten- 
ga conexion con ella. 

Todos estos principios tan deseados 
generalmente por los votos de la mayor 
parte de todo este Departamento, por la 
Municipalidad de la ciudad de Carácas, 
y finalmente por los habitantes que com- 
ponen este Canton, han compelido á la 
que representa á no quedarse atras y se- 
guir la marcha de unos fundamentos tan 
justog y análogos á la presente  crísis. 
Mas, inspirada por el bien é interes ge- 
neral no es posible equivocarse, ni dudar 
que los Honorables miembros de la Gran 
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- Convencion nacional, cierren sus oidos y 


dejen de acceder á lo que todos desea- 
mos que es como queda dicho la conti- 
nuacion del mando supremo en el Lt- 
BERTADOR Presidente Padre de la patria 
SIMON BOLÍVAR. 

Por último, esta Municipalidad que tie- 
Me el honor de poner en manos de V. E. 


la presente representacion, no duda un 


solo instante que US. segun ella merez- 
ca, la eleve por su conducto á la Hono- 
rable Gran Convencion nacional, á fin 
de que se consiga lo que ella contiene y 
deseamos, que es el bien general y la 
salud de la patria. 

Riochico y Marzo 18 de 1828.—18.— 
José M, Machado.—El Alcalde segundo, 
Manuel Ruiz.—Antonio Hernández.— 
Antonio Requena. —Pedro Chacin.—Anto- 
nio Diaz, —Lorenzo Romero.—Ascension 
Guerrera. 


EXPOSICION DE LOS JEFES Y OFICIALES 
DEL ESCUADRON “DRAGONES DEL ALTO 
LLANO.” 


Excmo. Sr. Jefe Superior : 


- Los. Jefes y oficiales del escuadron 
“Dragones del Alto Llano” que suscriben, 
tenemos el honor de exponer á V. E. 
por conducto de nuestro inmediato Jefe 
y en uso del derecho de peticion, los 
justos sentimientos que les anima á emi- 
tir su opinion y protestas por sus dere- 
chos, mucho más cuando se tocan las 
bases Ó fórmulas de Gobierno que son 
en las que están fundadas nuestra feli- 
cidad ó desgracia. 

Lo hacemos, pues, Excmo. Sr., con to- 
do respeto del modo siguiente: 

El amor á nuestros hermanos y el de- 
seo de conseguir nuestra libertad 6 in- 
dependencia, han sido siempre el funda- 
mento que han tenido nuestros esfuer- 
zo8 por tefñiir los campos de batalla 
con nuestra sangre luchando hasta mo- 
rir Ó quedar marcados por el venci- 
miento, pues nada es más glorioso quo 
el saber adquirir este bien; pero desgra- 


- ciados nosotros y-toda la República si 
olvidando este justo deber, y no recor- 


dando los inmensos sacrificios que se 
han hecho por conseguirlo, no en- 
tregamos ahora á Ja inaccion en  cir- 
cunstancias que debiéramos ocurrir más 
pronto que nunca 4 su conservacion, 
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Bajo este principio y con el saluda- 
ble fin de preservar á nuestra amada 
patria de todo influjo que pueda hacer- 
la presa de Ja intriga y manejo de algu- 
nos mónstruos inícuos que dejarla la- 
brarse su ruina, es que nosotros Excmo. 
Sr., exigimos desde ahora se fije la vis- 
ta en aquel objeto de donde procede 
el mal y se le aplique en tiempo el 
remedio eficaz. 

Nadie será capaz de disputar que á S. E. 
el LIBERTADOR Presidente Simon Bo- 
LÍVAR debe la patria su libertad, pues 
los esfuerzos de las limitadas guerrillas 
á que se vió reducido el ejército que 
defendia la Independencia, llegaron á des- 
confiar del triunfo sobre los enemigos: 
jamás se contó en este calamitogo tiem- 
po con otra esperanza que la que in- 


-fundia el más vivo interes del Padre de 


la patria, SimoN BoLívar. Este génio 
que el cielo desde el abeoterno eligió 
para salvador do la América meridional, 
se vió muchas veces en eminente riesgo 
de perder su vida por llevar al cabo el 
fruto do sus esfuerzos: él volaba con ra- 
pidez á los puertos extranjeros en pos 
de auxilios, sufriendo todo género de 
privaciones: él pudo conciliar las desu- 
niones desgraciadas que llegaron á sus- 
citarse eu nuestras mismas tropas; y él 
pudo. cn fio, triunfar de las huestes 
enemigas hasta conseguir purificar nues- 
tro suelo en su libertad, limpiar nues- 
tras costas y escarmontar á los enemigos 
comunes. 


Apénas S. E. el LIBERTADOR se ocupó 
en el Sur, cuando se empezaron á alen- 
tar los enemigos. encubiertos apoyados 
por las mismas disposiciones que emana- 
ban del poder que S. E. depositó por 
su ausencia, y un espíritu de partido 
cual nube negra fué oscureciendo la foli- 
cidad de los pueblos, hasta que éstos, 
á semejanza de la liebre que huye de 
su opresor, se dividieron y aclamaron 
por el Padre de la patria. Vino el in- 
mortal BoLívar cn tiempo que nos ¡ba- 
mos á despedazar con las armas, y su 
voz todo lo calmó: se unieron los pue- 
blos, terminó el disgusto, y las víbora 
se ocultaron hasta los hombros quedan- 
do preparados al mal de tal modo, que 
han tramado redes de las mismas bené- 
ficas disposiciones de $S, E. el LiBER- 
PADOR, 

La experiencia nos demanda en virtud 
de la accion que tenemos de solicitar 
el bien general, del conocimiento que 
poseemos de S. E. el LIBERTADOR Sus 
sacrificios, acierto y cualidades con que 
se halla dotado para mandar la Ke- 


pública do Colombia, pedir que sea este 
héroe el Jefe supremo hasta que se 
asegure nuestra República de su liber- 
tad, tanto de los enemigos, como de un 
Gobierno benéfico á nosotros y á vues- 
tra posteridad ; y que muy léjos de con- 
sentir en sospechosas reuniones con pre- 
textos de felicitarnos, queremos la /2- 
tegridad en la nacion cuya resolucion 
protestamos á la faz del mundo soste- 
ner por fuerza, si no de grado. 

Estos son, Excmo. $r., nuestros vo- 
tos. Sírvase V. E. darles lugar y di- 
rigirlos 4 donde corresponda. 

San Rafael de Orituco, Marzo 18 de 
1828.—18.—El Coronel Comardante, J. 
M. López—El Capitan, J. Guedes—l 
Capitan, Mauricio Zamora—El Capitan, 
Gregorio Zaldivia—El Teniente, G. Al- 
varez—El Teniente, J. de Dios Castillo 
El Teniente segundo, J. Moreno—El 
Alférez, Manuel Gonzalez—El Alférez, 
J. M. Belisario—El Alférez, J. Alva- 
rez—El Alférez segundo, Ambrosio Diaz. 
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EXPOSICIÓN DE LOS VECINOS DEL CAN- 
TON DE LA COSTA DE OCUMARE., 


A $. 1. el Jefe superior de Venezuela. 
Excmo, Sr. : 


Sin aquella elocuencia y frases pinto- 
rescas, con que la ilustracion desenvuel- 
ve sus ideas, la parte agrícola, y perso- 
nas públicas del canton de la costa de 
Ocumare, trasmite las suyas á V. E, 
con la misma imparcialidad, sencillez y 
libertad que caracterizan su género de 
vida. : 

- Ellas no tienen nada de singular, pe- 
ro ni tampoco son nuevas : son las mis- 
mas de que están poseidos todos los pue- 
blos que componen la sociedad co- 
lombiana, y que fueron pronunciadas 
en medio de las agitaciones de la 
anarquía, á que últimamente nos ha- 
bia arrastrado el poder y sus agentes, 
para complemento de su fortuna, con 
decadencia de la prosperidad general, 
esterminio de la República, y despre- 
cio del mundo entero. 

Nadie las desconoce, y muy  poseidos 
estamos de ellas para que puedan disiparse 
jamás; pero sin embargo: nos lisonjea- 
mos en recordarlas, 


La integridad nacional, é investido 
S. E. el LIBERTADOR Presidente detodo el 
poder supremo, tanto tiempo, cuanto sen 
necesario al restablecimiento de la paz y 
seyuridad de Colombia. 

El génio del bien y singular del siglo, 
que todo el orbe admira, oyó nuestros 
clamores, y desde el Perú se precipitó 
á colocarse entre nosotros ; con cuya 80- 
la presencia, restableció el imperio de la 
razon, de la libertad yde la paz co- 
mun. y 

Pero parece que ha abandonado ya la 
sublime obra que emprendió, sacando 
á Colombia nuevamente de la nada ; pues- 
to que ha depositado sus destinos futu- 
ros, en manos de la Gran Convencion 
que se ha convocado. No es del caso 
ocuparnos ahora de la ilegitimidad de es- 
ta corporacion, que bajo todos aspectos 
se ha demostrado concluyentemente por 
los hombres sensatos, ni de la nulidad 
de sus decisiones, emanadas del centro 
de las pasiones, y arrancadas por las in- 
trigas más desentrenadas: y sentemos la 
hipótesis, de que por fruto de sus tarcas, 
nos presenten nna forma de Gobierno la 
más perfecta, y una Constitucion la más 
conforme á nuestro génio y costumbres. 
Parece que es todo lo que podriamos de- 
sear, y á cuanto debia  aspirarse, para 
que mejorase nuestra actual situacion. 
Mas, la experiencia desgraciudamente, n08 
dice que no es de ésta, Ó la otra forma 
de Gobierno de quien debemos esperar 
la felicidad ; que es de los hombres mis- 
mos, de quien debemos temer nuestros 
males. ¿ Y con log mismos hombres, con 
los mismos elementos, podrá prometerse 
ningun colombiano, por insensato que 
sea, que los resultados correspondan á los 
votos que resuenan del uno al otro ángulo 
de la República ? . : 

Todos pedimos reformas : mas cuáles 
deban ser éstas, no está al alcance, si- 
no de aquellos muy privilegiados, que 
teniendo un conocimiento inmediato del 
génio, inclinaciones, industria, necesi- 
dades, usos, costumbres, vicios y virtu- 
des de cada uno delos pueblos que com- 
ponen la República de Colombia, puedan 
-demarcar el punto cóntrico entre los in- 
toreses nacionales, y los locales ; y muy 
particularmente, un amor sin limites á 
la patria, y un íntimo deseo de su engran- 
decimiento y -opulencia. 

Este cuadro de calidades tales, que se 
espanta y huye hasta de la más débil som- 
bra de interes privado, y miras ambi- 
ciosas, solo está trazado para colocar al 
General BoLívar. Sí: BoLívar es el 
único que puede como colombiano, y el 
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que debe como Padre de Colombia, edu- 
carla, y mautenerla bajo la patria potes- 
tad, basta que su sano juicio, y espíritu 
de libertad, gradúe prudente emanci- 
parla. 

Este es, Excmo. Sr., nuestro decisivo 
pronunciamiento, que como padres de fa- 
milia, como agricultores, y finalmente co- 
mo colombianos, dirigimos á V. E., supli- 
cando á la vez, en uso del derecho de 
peticion, se digue elevarlo á la Gran Con- 
vencion nacional, 


Ocumare de la Costa, Marzo 21 de 


-1828.—18. 


Excmo. Sr.—Marcelino de la Plaza. — 
José B. Arévalo.—El Comandante políti- 
co y militar, A. Rodríguez.—R. de la 
Plaza.—El Administrador de ambas Ren- 
tas, José Medina.—El Alcalde 1%. muni- 
cipal, Joaquin Campo.—El Cura, B. Fran- 
cisco Gronzález.—J, Vicente Arévalo.— 
Juan R. Arias. —Francisco Hermoso.— 
Alcalde 2. municipal, Juan B. Gil.--Juan 
J. Bolívar.—Mateo Delpino.—Antonio 
Delpino.—Sebastian de Echenagucia.— 
José M. Arévalo. 
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EXPOSICION DE LOS COMANDANTES 
Y OFICIALES DEL BATALLON AUXI- 
LIAR NÚMERO 4.” DE BARLOVENTO. 


A. S. E. el Jefe superior de Vene- 
zuela. 


n 


Excmo. Sr.: 


Los Comandantes y oficiales del Bata- 
lleon auxiliar número 4. de Barlovento, 
respetuosamente á V. E. dicen: que han 
meditado las actuales circunstancias que 
rodean á su cara patria y acordádose de 
log inmensos sacrificios hechos para ob- 
tener su independencia. Por efecto de 
las observaciones de esto Cuerpo militar, 
creen, no debe parecerles indiferentes á las 
reformas que se solicitan, yque se han co- 
metido á la Gran Convencion que puede 
estar reunida ya en la ciudad de Ocaña. 
Para el mejor acierto y para obtener la 
opinion pública, la cual no puede con- 
trastarse, los que suscriben, se encuentran 
con el sagrado derecho de peticion para 
manifestar lo que las circunstancias les 
permiten desear. 


Aún no está reconocida Colombia por 
TOMO XII 4l 


la que se llama ser metrópoli. Nos ame- 
nazan facciones interiores, y concurren á 
sus ideas liberticidas fuerzas marítimas, 
que aunque impotentes para sojuzgar- 
nos, esperan el terrible momento de di- 
vidirnos, y armar hermanos coutra her- 
manos, para que sesiga la dominacion y 
el despótico absolutismo. Contra estas 
maquinaciones, juzgan los que suscriben, 
que debe oponerse una virtud unida, y 
una fuerza moral y física, capaz de ven- 
cer la obstinacion de nuestros enemigos, y 
proporcionarnos el muy deseado bien de 
la paz. Si este sistema fnese abaudonado, 
y entrásemos en precoces reformas, cier- 
to es que con ellas, renacerian la division, 
la debilidad y la anarquía, que otra vez 
se han experimentado, y que fueron las 
únicas Ó mejores armas de los opresc- 
res. Ellos han calculado siempre con 
estos elementos de ruina y de exterminio : 
han vaticinado la imposibilidad de cons- 
tituirnos y de mantenernos en union, y 
han contado con que nosotros mismos 
destruiriamos al héroe de la América 
del Sur, al creador de nuestra  li- 
bertad é€ independencia, y al que con 
su espada y sus talentos nos ha ele- 
vado alrango nacional que tenemos y que 
han admirado todas las naciones. Los 
que suscriben conceptúan que está en su 
honor hacer esta manifestacion, reducida 
á lo funesto que seria romper la unidad 
del Gobierno y formar diversas fracciones 
soberanas, que cada una de ellas fuese 
impotente y débil, y lo más perjudicial 
de todo que se separase del mando su- 
premo,y de la administracion de los ne- 
gocios al Excmo. Sr. Presidente SimoN 
BOLÍVAR que con tantos esfuerzos y glo- 
rias ha merecido justamente el título de 
nuestro LIBERTADOR. Son, pues, los vo- 
tos y peticiones de este Cuerpo militar, 
la unidad de Gobierno, y las riendas de 
su administracion en el que con tanta efi- 
cacia y desvelos lo ha creado. Sírvase 
V. E., Sr. Jefe Superior político, recibir 
esta nuestra sincera y franca exposicion, 
y trasmitirla á S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente y á la Gran Convencion á los ofec- 
tos que sean convenientes, 

Caucagua, Marzo 22 de 15298, 

Excmo. Sr.—El primer Comandante, 
Julian Matos. Capitan, J. M. Mejías, 


El primer Teniente, Reyes Palma. El 
primer Teniente, Mauricio Pereira. El 


Capitan, Jesus Hernández. El segundo 
Subteniente, Gabriel Fernández. —Hl se- 
gundo Teniente, J. M. Otero. Ll Sub- 


teniente, Francisco Vélez, El primer 
Teniente, J. M. Rengifo, El segundo 


Subteniente, Cayetano Madriz. El Sub- 


teniente, Severino Aleman. Xi Subte- 


niente, Estéban Sojo. 


3990. 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE CHAGUA- 
RAMA. 


Excmo. Sr. Jefe Superior: 


Esta lustre Municipalidad cree de su 
deber no guardar silencio eu momentos 
en que la República puedo ver fluctuar sus 
más respetables atenciones, cuales son la 
fuerza armada que la escuda y las leyos 
que la deben regir; y se propone manl- 
festar libremente su opinion del modo si- 


guienle: 
No hay duda que $S. Y. el LIBERTADOR 
Presidente determinó en providencia 


oportuna y de acuerdo con Ja voluntad 
de los pueblos, la reunion de la Gran 
Convencion, pero para esto no se tuvo 
nunca por objeto autorizar en ella la 
instalacion de Gobierno, sino puramente 
la Gran Convencion ; es decir, una colec- 
“cion de mejoras en que los ciudadanos 
iban á escojer y adoptar las que mejor 
convinieran á nuestra felicidad. No ha 
sucedido así segun nuestro modo de ver, 
pues sabemos que se preparan algunos 
miembros de ella á dar un sangriento ata- 
que á la República que ofrece funestos 
resultados ; tales son abusar de esta con- 
fianza para trastornar nuestros presentes 
establecimientos, y proporcionarnos por 
medio de sus equívocos la más desastrosa 
suerte : y pues ellos mismos han arras- 
trado tras sí nuestra sospecha conside- 
rando gu reunion como dispuesta á nues- 
tro mal en ocasion que debian reparar por 
la felicidad de la patria, cuya destruccion 
desean sus enemigos interiores y exterio- 
res ; no podemos ménos que, usando de 
nuestro derecho y atendiendo ademas al 
clamor unánime de los padres de familia 
de esta villa que posponen todo á la felici- 
dad del suclo natal, y nos exigen la pu- 
blicidad de sus sentimientos, manifestar 
á V. E. : que sus votos y los nuestros se 
encaminan á pedir la continuacion del 
LIBERTADOR Presidente SimoN BoLÍvVAR 
en el mando supremo de la República, 
miéntras, como ahora, sea necesario á su 
conservacion y seguridad ; y que por to- 
dos medios y á costa de cualquier sacrifi- 
cio, se sostenga la integridad nacional, 
Chaguarama, Marzo 22 de 1828. 


sal 
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Lorenzo Belisario.—Luis B. Alvarez.— 
Agustin Leal.--Juan López.—Juan Del- 
vado. —Joaquin Maya. —Marcelino Came- 
ro.—Antonio Belisario, Regidor y Secre- 
tario interino. k 


3986. 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE SANTA 
CRUZ DE CAUCAGUA. 


Eo la Villa de Santa Cruz de Cauca- 
gua, 4 22 de Marzo de 1828. Reunidos 
en esta sala consistorial cn cabildo ordi- 
nario los Sres. Alcalde primero, José 
del Socorro Tóxrres, y segundo, Manuel 
Pacheco, Regidores, Domingo Tórres, 
Pedro Rosa, Rufo Gutiérrez y Domingo 
Cueva, con asistencia dol Síndico y Padre 
general de menores Casimiro Bolívar, pa- 
ra tratar de los asuntos concernientes al 
bien público y felicidad de sus represen- 
tados, tomaron en consideracion el paso 
dado por la Tlustre Municipalidad de la 
cindad de Carácas reducido á manifestar 
á la Gran Convencion colombiana los ma- 
les que ocasionaria á la República en su 
actual estado, el que no se conservase la 
integridad nacional, y el mando supremo 
de ella al Excmo. Sr. LIBERTADOR Pro- 
sidente Simow BOLÍVAR, que como su 
Padre, creador y fundador tiene el interes 
más vivo de salvarla de los riesgos que la 
amenazan. Esta Corporacion celosa Co- 
mo la primera de la conservacion de la 
República y bienestar de los habitantes 
que representan, no ha podido ménos 
que excitarso á dar el paso que la Ilustre 
Municipalidad de la capita), testificando 
con esto por segunda vez la confianza que 
tiene en las virtudes de que está adorna- 
do el LIBERTADOR Presidente y de que 
es incapaz de abusar de la autoridad de 
que le han investido los pueblos. Unáni- 
mes los miembros de esta Corporacion 
acordaron hacer presente sus votos expre- 
sados á la Grau Convencion, dirigiendo 
testimonio de esta acta al Sr. Intendente 
departamental para que su Señoría so sir- 
va dirigirla á quien corresponda, lo que 
fué aplaudido con vivas aclamaciones al 
LIBERTADOR Presidente por un gran 
número del pueblo que estaba oyendo 
la sesion por ver ratificado sus votos 
anteriores, con lo que se concluyó és- 
ta que firmaron los Sres. presentes de 
que certifico. —José del Socorro 'Tórres. 
—Manuel Pacheco. —Domingo Tórres.— 
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Pedro Rosa.—Rufo Gutiérrez.—Domin- 
go Cueva.—El Síndico y Padre general 
de menores, Casimiro Bolívar.—Ante mí 
Encarnacion Gutiérrez, secretario, 


3987. 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DEL CAN- 
_ TON DESANTA LUCÍA. 


La Municipalidad de este canton tenien- 
do ála vista la representacion de la de 
esa capital de cinco del corriente, y las 
de otros Ilustres Cuerpos de la provincia, 
emite sus votos y voluntad ála primera: 
considera que sólo S. E. el LIBERTADOR 


- Presidente, es el salvador de la patria : 


sus miembros se unen con los demas pne- 
blos: conocen que $S. E. es un jefe que 
está adornado de actividad, celo, pruden- 
cia y tino para gobernar á la cabeza de 
la República : se congratula en decir sin 
equivocación, que con las riendas del 
Gobierno hará feliz 4 la nacion, pues en 
las mayores turbulencias ha sido el ánco- 


ra é íris de paz que ha consolado á 


sus conciudadanos, especialmente cuan- 
do se nos preparaba una guerra fratri- 
cida, triste y fúnebre entre nosotros; por 
consiguiente, esta Ilustre Corporacion 
espera que V. E. por su conducto ele- 
ve estos sus sentimientos de gratitud á 
los Honorables miembros de la Gran Con- 
vencion, apoyados en la razon y justicia. 


Santa Lucía, Marzo 24 de 1828.-18. 
Excmo. Sr.—Manuel María Gonzalez. — 
José Gómez. —Agustin Ponte. —Pedro 
Juan de Altuna.—José de J. Castro. — 
José I. Garcia. 


3988. 


REPRESPNTACION DEL ESCUADRON-“TLAN- 
CEROS DE LA VICTORIA.” 


A$. E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo. Sr.: 


El Cuerpo de “Lanceros de la Victoria” 
estacionado en los Valles de Aragua por 
haber sido llamado al servicio en cum- 
plimiento de uno de los más sagrados 
deberes, y sobre todo, el más conforme 


con su voluntad, se dirije 4 V. Y. repre- 
sentando lo siguiente: 

Al pisar este territorio hemos obser- 
vado con indecible placer que todos los 
habitantes sin excepcion de clases pro- 
claman unos principios tan acordes con 
nuestros sentimientos, que seriamos cri- 
minales si no repitiésemos el mismo eco, 
á saber: quese conserve la integridad 
de la República y que la mande el Lt- 
BERTADOR Presidente miéntras sea nece- 
sario, 


Los infrascritos no pueden ménos de 
asombrarse al ver la necia manía de un 
individuo que quiere mandar la Repú- 
blica sin ningun título á la gratitud na- 
cional y mucho ménos á la de un ejér- 
cito que ha vejado, insultado y querido 
reducir al abatimieuto é ignominia con 
más perfidia de la que habrian usado 
nuestros enemigos exteriores y naturales. 

¿Cuándo se convencerá el General 
Santander de que no posee el afecto de 
los colombianos y mucho ménos el del 
ejército ? $Si este Sr. no estuviese tan 
obcecado, conoceria que los militares no 
se aficionan sino á los valientes y á los 
hombres de grandes méritos y los pue- 
blos á sus libertadores. ¿Cómo han de 
querer al que ha arruinado la República 
y la mantiene aún en discordia ? 

Los exponentes quisiéramos ver al,Ge- 
neral Santander en campaña acaudillan- 
do la infame gavilla de sus colaborado- 
res en el saqueo de la patria y los mise- 
rables que se le han vendido por una 
pequeña parte del botin. Jóste dia aca- 
barian los males de Colombia, porque en 
él quedaria extirpado todo el mal. 


Si lNegase el momento venturoso que 
acabamos de indicar, Ó de cualquier 
otro modo, se ofrece el brazo de los mi- 
litares para afianzar los principios pro- 
clamados ya por toda Venezuela, los 
que representamos suplicamos de ante- 
mano á V. E. por un lugar á la vanguar- 
dia, al cual se creen con algun derecho 
puesto que lo han tenido contra enemi- 
gos más formidables qne algunos anar- 
quistas vocingleros é intrigantes. 

Maracai, 25 de Marzo de 1828.-18. 

El Comandante del Escuadron, J. Ca- 
rabajal. Jól Capitan de la primera, Mi- 
guel Calvete. Jl Capitan de la tercera, 
J. B. Rodriguez. El Capitan agregado 
á la tercera, Venancio Castillo. El Te- 
niente de la segunda, Roso Urbano. El 
Alférez de la primera, Anselmo Santana. 
El Alférez de la segunda, Gerónimo Silva. 
El Alférez de la tercera, Julian Mercado, 
El Alférez de la tercera agregado, J, Mo- 


— 3 


rales. El Ayudante del Escuadron, 
Tenacio Morales. 


3999, 


LA JUNTA PARROQUIAL DE 


CAPAYA. 


ACTA DE 


En la parroquia de Capaya á los vein- 
ticinco dias del mes de Marzo de mil 
ochocientos veintiocho, décimo octavo, 
reunidos en sesion los tres Alcaldes sín- 
dico y comisario de esto pueblo, habien- 
do visto las representaciones que las Ilus- 
tres Municipalidades de Carácas y Can- 
cagua, dirijieron 4 Ja Gran Convencion, 
para orientarla de que los votos de ám- 
bos cantones no eran: otros que los de 
que en las presentes circunstancias, Con- 
tinuase ejerciendo el mando supremo el 
General LIBERTADOR Presidente que tan 
dignamente lo merece, como creador y 
conservador dela República y permano- 
cieso la unidad é integridad nacional; 
esta corporacion que conoce lag virtudes 
de nuestro LIBERTADOR, y que es incapaz 
de abusar del mando que los pueblos le 
confían, y que conoce estar la opinion 
de los vecinos de esta parroquia identi- 
ficada con la de aquellos, acordó: que 
así se hiciege presente con remision 
de esta acta á la 1. M. del canton, 
para que eleve nuestros votos, donde co- 
rresponda. Con lo que se concluyó y 
firmaron, fecha ut supra. Jl Alcalde 
primero, J. 1. Gonzalez—El Alcalde se- 
gundo, Dionisio Castillo—El Síndico, 
Santa Bárbara Caripe—El Comisario, 
Antonio Juan Palma—HEl Comisario, Jo- 
sé Várgas. 





35990. 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DEL 
TON DE_CARIACO. 


CAN- 


En la ciudad de Cariaco, á los vein- 
ticinco dias del mes de Marzo de mil 
ochocientos veintiocho afios, décimo oc- 
tavo de la Independencia: reunidos los 
Sres. que componen la Municipalidad de 
este canton en cabildo extraordinario á 
virtud de citacion de su Presidente, á 
saber los que lo componen, Rafael Betan- 
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ns 





gis. 


court, Jefe político, su Presidente, Ce- 
ferino Gutiérrez, Regidor municipal, Al- 
calde primero en depósito por no ha- 
berse recibido aún el electo : Pedro Vel- 
derrain, Alcalde segundo municipal, Fer- 
min Romero, Regidor municipal, Juan 
Pablo Carbonell, Padre de menores, sin 
asistencia del Síndico porque habiendo 
sido citado dijo, hallarse enfermo, y 8s- 
tando así justos y congregados el Sr. 
Jefe político expuso: que contemplan- 
do con la madurez que corresponde la 
actual situacion de la República, ame- 
nazada por una parte de una invasion ex- 
terior, porque el execrable Gabinete de 
Madrid no quiere desistir de la equivo- 
cada idea que tiene el volver á encade- 
narnos, y por otra, bastante afligida con 
la divergencia de opiniones políticas, ob- 
servaba que este estado era bien tris- 
te, y que estábamos en el indispen- 
sable caso de hacerlo desaparecer, y cuan- 
do esto no pudiese ser por el momen- 
to, al mónos oponerle medios los más 
eficaces para que no se agravasen aque- 
llos. 

Dicho Sr. Presidente manifestó tam- 
bien que estaba íntimamente penetrado 
de cstos principios, y creia firmemente 
que si se introducian ahora novedades 
en el órden político, se expondria el 
edificio social 4 una total ruina, y en 
su desmoronamiento quedarian sepulta- 
das las glorias y el renombre de Co- 
lombia. 


Al hacer dicho Sr. Juez político un 
pequeño bosquejo de la actual crítica 
situacion de la República, era gu inten- 
cion manifestar tambien con la franque- 
za de su corazon que era de absoluta 
necesidad que se conservase la integri- 
dad nacional, y al Excmo. Sr. LIBERTA- 
por Presidente, en el mando supremo de 
la República, miéntras lo exigiesen la 
tranquilidad y seguridad de ésta. Con- 
tinuó el enunciado Presidente diciendo: 
“Que los pueblos habian pedido refor- 
mas, pero no su deshonra, y que si el 
territorio de Colombia se desmembraba, 
este sensible hecho seria un eclipse de 
sus inmortales trinnfos: que cuando las 
pidieron no apartaron de gu memoria la 
oratitud que debian á su LIBERTADOR, 
al hombre más grande del siglo, al in- 
mortal BoLÍVvAR, porque era el ídolo de 
sus corazones, y el protector de sus de- 
rechos: que con tan eminentes títulos 
lo invocaron para que dirigiese sus des- 
tinos, y este grito fué oido en el mun- 
do de Colon. 

Concluyó dicho Sr. Presidente, expo- 
niendo que hallándose la República agi- 
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tada con la incertidumbre de su futura 
suerte, 6l tenia la mayor confiauza de 
sus ilustres representantes, y la honra 
de suplicar á este honorable Cuerpo, 
que tomando en consideracion su expo- 
sicion, se digne elevarla á la augusta 
Gran Convencion, acordándolo así, si la 
cree justa para los fines consiguientes: 
terminada dicha exposicion los miem- 
bros de la Municipalidad convencidos 
de las observaciones de su Presidente 
acordaron : que uniendo sus sentimien- 
tos á los de este funcionario, considera- 
ba tambien de absoluta necesidad que en 
la presente crísis se conservase la inte- 
gridad nacional, y se continuara el man- 
do supremo del Estado en el LIBERTA- 
DOR Presidente, como el único que po- 
dia garantirnos aquella unidad y la cou- 
servacion del territorio de la Repúbli- 
ca por sus recomendables circunstancias, 
y al efecto dispusieron que por el res- 
petable conducto de $S. E. el Sr. In- 
tendente del departamento se dirija es- 
ta acta testimoniada y firmada de los 
miembros de esta Municipalidad á la 
Gran Convencion, á fin de que dicha 
augusta Asamblea se sirva pesar los pun- 
tos que ella contiene. Con lo que se 
concluyó este acto que firmaron dichos 
señores, testimonio y original de que yo 
el Secretario doy fé. 

- Rafael Betancourt—Ceferino Gutiérrez 
—Pedro Velderrain-—Fermin Romero— 
Juan Pablo Carbonell—G. M. de Sala- 
verría, Secretario municipal. 


3991, 


REPRESENTACIÓN DE LA MUNICIPALI- 
- DADDE SAN FERNANDO DE APURE. 


En la ciudad de San Fernando de 
Apure á los diezisiete dias del mes de 
Marzo de mil ochocientos veintiocho, 
décimo octavo de la independencia, reu- 
nidos en cabildo pleno extraordinario 
log señores que lo componen, 4 saber: 
el Jefe político municipal, Comandante 
Domingo Mirabal, Alcaldes municipales, 
Miguel Antonio Mirabal y M. Antonio 
Pérez, municipales, Vicente Márquez, 
J, Fuente, Rudecindo Bermúdez y José 
Rafael Olmos, y el último Procurador 
Síndico, con el objeto de discurrir so- 
bre la suerte futura de cesta parte de la 
gran familia de Colombia, que con fre- 
cuentes insinuaciones leg ha manifesta- 


do, por medio de personas respetables, 
sus justos temores de un resultado fa- 
tal que prevé de una Convencion en 
que vi aun su mismo representante tie- 
ne motivo de estar penetrado de sus 
sentimientos, en órden al establecimien- 
to Ó mejora de sus instituciones; y bien 
orientado de sus votos acordaron lo si- 
guiente: 


1,2 Que es un deber de la Municipa- 
lidad en las presentes circunstancias ma- 
nifestar por el órgano del Excmo. Sr. Je- 
fe Superior á la Gran Convencion, los cla- 
mores de los pueblos (que tiene el honor 
de representar) en los que protestan: 
que no será de ninguna manera sancio- 
nada por su voluntad ninguna reforma 
de nuestras instituciones que tienda á di- 
vidir, á federar los departamentos que 
componen hoy la República de Colom- 
bia; y que por el contrario, sostendrán 
de cuantos modos estén en su alcance 
su unidad, su integridad. 

2. Que conociendo la ciudad de San 
Fernando y los demas pueblos de su 
canton que desde el primer instante en 
que entraron al goce de los preciosos 
derechos de libertad, bajo logs auspicios 
del LIBERTADOR SIMON BoLÍVARr, ha sido 
este el único precursor que ha dirigido 
sus pasos con acierto y buena fé, por 
la via recta de la razon y de la jus- 
ticia, lo hicieron único árbitro de su 
suerte y los resultados 4 la vez quejus- 
tificaron este paso, han hecho conocer 
evidentemente al mundo imparcial que 
solo el Padre de la patria es el que 
animado de un amor paternal puede 
aliviar la carga que los oprime, estable- 
cer garantías sociales, y darles un go- 
bierno libre, justo y estable. 

3.2 Que tan poderosas é incontesta- 
bles razones, y la de que cada uno de los 
actos de la vida pública del LIBERTA- 
DOR le hacen más acreedor á la ilimi- 
tada confianza que depositan en él los 
pueblos; al paso que ven trabajar en la 
construccion del grandioso edificio de 
la libertad á algunos individuos, que 
deberian ser de los más interesados on 
sostenerlo, les impusieran el deber de 
verificar aquel pronunciamiento en fa- 
vor del Padre de Colombia, cl mismo 
que hacen ahora y harán siempre, y lo 
sostendrán á toda costa; en cuya  vir- 
tud protestan solemnemente contra cua- 
lesquiera deliberacion contraria á los 
sentimientos que manifiestan en la pre- 
sente acta. 

4.2 Se compulsen dos testimonios de 
este acuerdo y se dirijan á Su Señoría el 
Sr. Gobernador de la Proyincia, para que 


a 


se sirva elevar el uno al Excmo. Sr. 
Jefe Superior, por cuyo conducto  Jle- 
gue á la Gran Convenciou, y el otro al 
Sr. Intendente departamental, Y habien- 
do acordado otras cosas relativas al buen 
órden, se concluyó la presente sesion 
que firmaron dichos Sres. y lo certifico. 
—Domingo Mirabal.—M. A. Mirabal.— 
M. A. Pérez.—Vicente Márquez.—José 
Fuentes. — Rodecindo Bermúdez.— José 
Rafael Olmos. — Tomas Rójas, Secretario 
municipal. 


3992, 


REPRESENTACION. DE LOS VECINOS DE 
MARGARITA. 


Excmo. Sr. Jefe Superior de Vene- 
zuela : 


Desmentirían los margariteños el bien 
merecido título de eminentes patriotas, 
y se harian indignos del distinguido 
lugar que deben tener en la historia de 
la: independencia Sud-americana, si guar- 
dasen un criminal silencio en las peli- 
grosas circunstancias en que se encuen- 
tra Colombia, y no manifestasen respe- 
tuosamente 4 V. E. cuáles son los me- 
dios que en su concepto deban adop- 
tarse para salvar la República. ' 

Bien sabe V. E. que la patria. ha 
abrigado imprudentemente enemigos do- 
mésticos que de inteligencia con los 
peninsulares se han descarado por fin é 
intentado oprimirla. 

Sabe tambien V. E. que este partido 
interior, en suprincipio despreciable, se 
ha robustecido con la maligna influen- 
cia de corazones tan corrompidos como 
ingratos, apurando el detestable recurso 
de la intriga durante la necesaria au- 
sericia de S. 1. el LIBERTADOR; y para 
colmo de sus maquinaciones proyectan 
consumar su obra y hacerse firme en 
sa última trinchera que es la Gran Con- 
vencion. 


De este Cuerpo á quien se le ha querido 
investir de un carácter constituyente 
que no tiene ni puede tener, partirán 
quizás las ominosas decisiones para sos- 
tener á nuestros enemigos internos y ex- 
ternos; para despedazar la República en 
débiles fragmentos que sin la fuerza fí- 
sica ni moral caigan en la anarquía ó 
en la dominacion extranjera; para arre- 
batar de los diestras manos del LiBER- 
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TADOR Presidente el timon de la frágil 
nave que él ha sabido conducir siempre 
con acierto: y en fin, para que en esta 
comun catástrofe queden confundidos los 
vicios administrativos y los particulares 
provechos. 

La Margarita, que antevé estos desig- 
nios, que prevé estos males, y que quiere 
conservar la inmarcesible gloria de haber 
sido la primera provincia de Venezuela 
que opuso los generosos pechos de sus 
hijos á la formidable expedicion española 
que debió sojuzgar la América del Sud, 
la que sin agenos auxilios destruyó las 
huestes iberas atrincheradas en sus rudos 
peñascos; y en una palabra, la que levan- 
tó sobre los cadáveres españoles la ban- 
dera de la República, no puede consen- 
tir en que la obra grandiosa del patrio- 
tismo sea destruida por el génio de la co- 
dicia y de la torpe ambicion. 

No, Excmo. Sr., la cábala y la intriga 
de los que han traficado con los cauda- 
les y la sangre de los colombianos, no 
tendrán ningun apoyo en los margarite- 
ños que solo han sabido prodigar cuanto 
les pertenece para lograr su independen- 
cia y su libertad. lllos piensan que no 
pueden conseguir estos inestimables bie- 
nes sin que sea conservada la integridad 
de la República y continuando en el 
mando de ella S. LE. el LIBERTADOR Pre- 


sidente miéntras lo exijan las circuns. 


tancias. 

Estos son lós más ingénuos votos de la 
isla de Margarita, y V. E. colocado tan 
dignamente á la vanguardia de la KRe- 
pública, se servirá transmitirlo á $. E, 
el LIBERTADOR Presidente. 

Margarita, 26 de Marzo de 1828. 

Excmo. Sr.—Manuel Maneiro.—J. A. 
Silva.—Capitan, J. J. Vallenilla.—AMé- 
rez de navío, Jorge Gutierrez.—Coronel, 
Policarpo de Mata.—Nicolas Fermin.— 
General, Rafael de Guevara. —Teniente de 
fragata, Jorge Chollet.—Juan Salazar.— 
Teniente, J. B. Rosa. —Capitan, Bernar- 
do  Flex.—Teniente Coronel, Felipe 
Villalva.—Coronel graduado, Ceferino 
Gonzalez, Capitan J. Risques.—J. del 
Cármen Guevara.—J. J. Guevara. —Ua- 
pitan con grado de primer Comandan- 
te, J. M. Carantoña.—Joaquin Nar- 
vaez.—Teniente Coronel, Mateo Guerra. 
—J. F. Rivera. —Teniente Coronel, Fran- 
cisco Cedeño.—Teniente Coronel, Luis 
Gómez.—Capitan con grado de primer 
Comandante, Gabriel de Silva.—Coronel, 
J. Miguel Lares. —R. Gómez, Capitan 
de infantería.—CUapitan de fragata, José 
Rafetty.—Primer Comandante, Rafael 
Guevara, 
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99993. 
ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE LA VILLA 
DEL NORTE. 
En la villa del Norte cabecera del 


segundo Canton de esta Provincia de 
Margarita, á los veinte y ocho dias del 
mes de Marzo de mil ochocientos vein- 
te y ocho años: se reunieron en cabildo 
extraordinario los Sres. José Arcay Jefe 
político municipal, Manuel Rodriguez, 
Alcalde primero, Pedro Rójas, Alcalde 
segundo, municipales regidor padre de 
menores Pedro Castelin, y Juan Anto- 
nio Gamboo regidor municipal, sin asis- 
tencia de los Sres. síndico procurador y 
fiel ejecutor por hallarse ausentes con 
licencia. Hizo presente el primero la 
“novedad ocurrida el dia de ayer de ha- 
berse aparecido en la casa de su mo- 
rada una reunion de las personas nota- 
bles de esta Provincia, llevando una 
representacion firmada por los mismos 
y dirigida á S. E. el Jefe superior de 
Venezuela, en que manifiestan las pode- 
rosas y fundadas razones que les obligan 
á suplicarle en nombre de todos los ha- 
bitantes de esta isla, recomiende á la 
Gran Convencion la integridad nacional, 
y la continuacion en el mando supremo 
al LIBERTADOR Presidente mióntras sea 
necesario á la paz y seguridad de Co- 
lombia; cuya representacion pusieron en 
sus manos, exigiendo reuniese la Ilustre 
Municipalidad, á fin de que impuesta de 
su contenido, celebrase acuerdo sobre el 
particular para corroborar su exposicion; 
y que habiéndoles ofrecido hacerlo, expi- 
dió las órdenes del caso, consecuente á 
las cuales se hallan reunidos. Se leyó 
la citada representacion, y el Sr. Pre- 
sidente continuó exponiendo el inminen- 
te riesgo en que se encontraba la kRe- 
pública; ya por consecuencia de la nece- 
saria ausencia de $. YE. el LIBERTADOR 
Presidente al Perú, en cuyo período se 
agotaron los recursos de la sedicion y 
de la mas descarada intriga; ya porque 
tantos genios turbulentos empeñándose 
en las ruinas de la patria han despeda- 
zado los vínculos preciosos de asociacion, 
y colocado 4 Colombia en un caos; ya 


_ porque se han multiplicado los incen- 


dios de las pasiones con una actividad 
harto perniciosa; y ya, en fin, porque el 
enemigo comun aprovechándose de nucs- 
tros disturbios, pretende invadir el te- 
rritorio y arrebatarnos la independencia 
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y la libertad ganadas á costa de indeci- 
bles sacrificios y de heróicos esfuerzos. 
En atencion á tan poderosas como só- 
lidas, públicas 6 iucontestables razones 
de política que tanto persuaden la nece- 
sidad de asegurar la digoidad que un 
encadonamiento de sucesos gloriosos nos 
ha restituido: en uso de los imprescrip- 
tibles derechos que tienen los pueblos 
de expresar su libre y espontánea opi- 
nion y de representar todo cuanto tenga 
conexicn con el bien é interes general; 
propuso como el único medio de salvar 
la patria del peligro que la amenaza en 
circunstancias tam calamitosas: que se 
conserve la integridad de la República 
y que S. E. el LrBerTADOkR como el Pa- 
dre de la patria y como su salvador, 
continúe en el alto puesto «do Presi- 
dente en que le ha colocado la  vo- 
luntad de los pueblos, hasta tanto 
se consigue el restablecimiento del ór- 
den y de la tranquilidad, cuyo voto es 
el mismo de la nacion y muy parbicu- 
larmente el de todo este Canton, como 
coloso de su libertad y de sus derechos. 


Atenta la Municipalidad á esta ingé- 
nua y franca manifestacion, entró á dis- 
cutir detenidamente la materia, y acor- 
dó unánimemente: que hallándose como 
se halla la Municipalidad identificada 
en los mismos sentimientos, se elevase 
á la mayor brevedad posible por la vía 
regular Ja exposicion precedente á la 
Gran Convencion nacional expresando 
de nuevo que interesan altamente á la 
salud de la patria los dos puntos que se 
solicitan : la continuacion en el man- 
do do $. E, el LimerrtaDOx% Presidente, 
y lau conservacion do la integridad na- 
cional, 4 cuyo fin se dirija copia de 
este acuerdo á Su Señoría el Sr. Gene- 
ral Gobernador de la Provincia. Con lo 
que se concluyó y firmaron los Sres, 
que compusieron el acto.—El Presiden- 
te José Arcay.—Manuel Rodriguez. —Pe- 
dro Rójas.—Pedro Castolin.—Juan Anto- 
nio Gambo2.—Laurcano Garcia, Ñecre- 
tario municipal. 


3994, 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFI- 


CIALES DEL BATALLON BOYACÁ, 
Excmo. Sr. General Comandante  ge- 
neral, 


825 — 


Excmo. Sr.: 

Los Jefes y oficiales del batallon Bo- 
yacá, abajo suscritos, tenemos la honra 
de exponer á V. E.: que en la acta que 
se celebró en la cindad de Maracaibo 
el 20 de Octubre de 1826, hemos ma- 
nifestado la expresion de nuestro buen 
concepto (el que siempre hemos tenido) 
por el prototipo de la felicidad colom- 
biana: el LIBERTADOR Presidente. ón 
el resúmen de dicha acta se deja ver 
bien clara y expresamente que hemos 
depositado nuestra plena confianza en ol 
grande hombre que dejamos enunciado, 
porque siendo el más calculado para 
sofocar el incendio que desde aquel 
tiempo espantosamente amenazaba devo- 
rar nuestro edificio social, obra de infi- 
nitos sacrificios, se encargase al efecto 
de los destinos de la patria hasta sal- 


varla. Estos han sido, son y serán 
perennemente nuestros sinceros  vO- 
tos; y por lo mismo nos parece que 


resentimos nuestra delicadeza con ratifi- 
car más y más lo que una vez tan de 
buena fé hemos pronunciado. Mas, como 
tenemos á la vista varias exposiciones re- 
cientes de los Cuerpos del ejército que 
reiteran la adhesion al más digno de 
nuestra gratitud, se nos hace imprescin- 
dible romper el silencio que por honra de 
nuestra palabra una vez dada, habíamos 
conservado hasta aquí. Dígnese, pues, 
Excmo. Sr., hacernos el honor de tras- 
mitir estos nuestros recuerdos al Ilustre 
Caudillo, bajo cuya sombra Colombia rom- 
pió con denuedo sus cadenas. 

Cumaná, Marzo 28 de 1828. 

Excmo. Sr.—José Várgas, primer Co- 
mandante. Juan del Rio, segundo Co- 
mandante. Ruperto Ley, Capitan. Fe- 
lipe Ramírez, Capitan. J. N. Várgas, 
Comandante graduado. Lorenzo Corona- 
do, Capitan. M. Barbosa, primer 'Pe- 
niente. Pedro Bernal, Teniente prime- 
ro. 3J. A. Vélez, Teniente primero. Ig- 
nacio Rueda, Teniente primero. J. M. 
Reyes, Teniente primero. J. J. Nava- 
rrete, Subteniente primero. J. M. Al- 
bornós, Subteniente segundo. Guillermo 
Imol, Subteniente primero. J. Díaz, 
Subteniente segundo. ,.J. Armas, Subte- 
niente segundo. Laurencio Orduc, Sub- 
teniente segundo. 


REPRESENTACION DEL JEFE Y OFICIALES 
DE LA BRIGADA DE ARTILLERÍA DE 
CUMANÁ, 





Excmo. Sr. Comandante general, 
Excmo. Sr.: 


El Jefe y Oficiales do la Brigada de 
artillería de esta plaza, al ver la manifes- 
tacion que generalmente hacen sus com- 
pañeros de armas, séales permitido acor- 
dar y presentar 4 V. E. sus sentimien- 
tos. [: 

Identificados los que suscriben con la 
mayoría de Colombia para que 5. L. el 
LIBERTADOR Presidente SImoN BOLÍVAR 
fije los destinos de la República como 
único y á quien exclusivamente corres: 
ponde "por todos títulos, y lo que es 
más, porque este hombre extraordinario y 
bienhechor del linage humano goza de la 
opinion universal; y persuadidos los que 
se mencionan á que cualquiera otra ope- 
racion haria infructuosos los trabajos del 
Padre de la patria, desean que $. E. el 
LIBERTADOR Presidente haga por sí las 


reformas que crea convenientes y supli- 


can á V. E. se sirva elevar este testimo- 
nio puramente patriótico á $. E. el Lr- 
BERTADOR, á fin de preservar á esta pa- 
tria tan querida y por quien se han he- 
cho toda especie de sacrificios, de las con- 
secuencias que serian consiguientes, si es- 
te héroe desgraciadamente no lo viésemos 
á la cabeza de nuestros destinos ejercien- 
do el mando supremo por el tiempo que 
indispensablemente se hace necesario pa- 
ra salvarla. 

Cumaná, 28 de Marzo de 182s.—15. 

Excmo. Sr.—Alejandro Blanco, primer 
Comandante. Capitan, Patricio Rubio. 
Capitan, Silverio Maestre. Teniente Ayu- 
dante encargado del detal, Antonio Ló- 
pez. Teniente, José de Jesus Maza. 
Subteniente, Francisco Ortega. Subte- 
viente, José M. Espin. (G. Almes. 


3996. 


REPRESENTACION DE LOS VECINOS DE LA 
CIUDAD DE LA ASUNCION DE NUESTRA 
SEÑORA. 


PS 


En la ciudad de la Asuncion de Nues- 
tra Señora, provincia de Margarita, á 
28 de Marzo de 1828 años, los Sres. Simon 
de Irala, Jefe político municipal, Juan 
Aguirre, Alcalde de segundo voto, Peli- 
po Hernández, Padre general de meno- 
res, Ambrosio Marcano, Síndico munici- 
pal ; Municipales, Leon Silva y Prancis- 
co Higuerey, sin asistencia del Sr, Al- 
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calde primero por hallarse enfermo, se 
reunieron en Cabildo extraordinario se- 
gun invitacion que se les hizo por el Sr. 
Presidente, á virtud de haberles manifes- 
tado el Sr. Síndico tener que representar 


ante este Ilustre Cuerpo á cerca del bien 


y felicidad de la patria, en cuyo acto 
presentó la representacion siguiente. 
Ilustre Cuerpo Municipal : 

Por más que se recorran las páginas de 
la historia, así antigua como moderna, ja- 
más seencontrará una crísis tan peligrosa, 
como la en que se halla hoy nuestra Re- 
pública. El Síndico arrastrado del más 
ardiente deseo por el bien de la patria, 
ha fijado en ella su atencion, y clavado 
sus ojos sobre los síntomas funestos que 
por en medio de una divergencia grande 
de opiniones se columbran presiente con 
el más alto dolor la pérdida irrefragable 
de nuestra independencia, de nuestra Ji- 
bertad y de nuestras glorias. En mo- 
mentos en que Ja Gran Convencion con- 
vocada por el clamor general de los pue- 
blos ya 4 tratar sobre la suerte futura de 
la Nacion, preciso es levantar la voz pa- 
ra que ella sirva de norte en las delica- 
das cuestiones convencionalos. 

Colocada Colombia aún en un punto 
harto peligroso á donde la ha conducido 


- la más horrorosa tempestad, y enervada 


por lo mismo con los combates de exalta- 
das pasiones, un tino sin ejemplar se ne- 
cesita para salvarla y restituirla al estado 
de órden y tranquilidad que deseamos, y 
de que ella es digna por los heróicos sa- 
crificios de sus hijos. 

El génio del mal manejando con- suti- 
leza sus armas exterminadoras, amenaza 
la existencia de la patria : los partidos 
encarnizados ansiando descargar su cóle- 
ya furibunda, cuando debieran estrechar- 
se en brazos generosos y. paternales : 
facciones asomadas ca muchas partes 
del territorio que quisieran ver co- 
rrer á torrentes la sangre preciosa de 
sus hermanos, cuando una paz halagúe- 
ña debia ser el objeto de nuestras deli- 
cias, como el inestimable fruto de nues- 
tras antepasadas tarcas ; la impotente 
España nuestra tenaz encmiga juega to- 
davía los resortes de la intriga para di- 
vidirnos y destina sobre nuestras costas 
sus agonizantes fuerzas navales con el 
caduco designio de invadirnos, aprove- 
chándose de nuestras domésticas disen- 
siones. 

Por'otra parte, una secreta (pero efíme- 
ra) sedicion arrastrándonos insensible- 
mente á nuestra ruina: la parcialidad 
más desenfrenada, la rabia, la más tor- 
pe envidia y la más descarada ingratitud, 
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continuando sus inícuos planes por des- 
pedazarnos y levantar sobre nuestro ex- 
terminio altares al vicio. 

Queda aquí demostrado el triste es- 
tado en que se halla la República fluc- 
tuando en medio de la consternacion y de 
la incertidumbre y casi comprometida la 
integridad nacional, 

A la Gran Convencion, como á quien 
se ha cometido la grandiosa obra de nues- 
tras mejoras, toca oir muy atentamen- 
te nuestros clamores y poner los me- 
dios de salvarnos de tan inminente 
riesgo. 

Jamás se ha tenido la verdad por un 
crímen, y partiendo de este principio, 
va el Síndico á referir sin ruborizarse lo 
siguiente: 

La isla de Margarita coronada de in- 
corruptibles laureles, conseguidos solo 
por el heróico esfuerzo de sus hijos en 
muchas batallas ilustres, de que no hay 
ejemplo : Margarita que aunque com- 
parada con una gleba, puede competir 
en hechos gloriosos con los más célebres 
pueblos. del universo : sí, ella supo po- 
nerse ála vanguardia de los combates y 
dar su frente á las huestes españolas que 
con cuello erguido caminaban á dominar- 
nos : ella, aunque escasa de recursos lé- 
jos de anonadarse, adelantó sus pasos y 
desplegando un valor admirable fijó el pa- 
bellon de la libertad, y sembró el más 
pánico terror en las formidables fuerzas 
que debieron afianzar el despotismo y 
remachar las cadenas opresoras en todo 
el continente Sud-americano. Margari- 
ta, en fiv, contemplando aún las tristes 
reliquias de sus padecimientos, y oyen- 
do los ayes lastimeros de familias ente- 
ras enlutadas y arruinadas por su cons- 
“tante y ejemplar adhesion de la libertad 
y de la independencia, no puede per- 
mitir li destruccion de un edificio le- 
vantado á costa de sus desvelos y de 
su propia sangre, por más que en ello 
se empeñen esos aspirantes insensatos dig- 
nos de la más exaltada execracion. 

Y en este concepto expone el síndico de 
acuerdo con los votos de los habitantes de 
este Canton capital: 

1,2 Que para asegurar la existencia 
de la patria se conserve la integridad na- 
cional; y 

2,2 Que $. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente como el varon ilustre de quien 
hemos recibido tantos beneficios, como 
el hombre que tanto se ha sacrificado 
por la felicidad de los pueblos, conti- 
núe rigiendo la República por todo el 
tiempo que sea necesario á la paz y se- 
guridad de Colombia, difiriendo para otro 
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tiempo más afortunado las demas 1INMOVA- 
ciones qne convengan. 

Satisfecho el Síndico de que esta Tus- 
tre Municipalidad se halla identificada 
en estog mismos sentimientos, por que 
ellos son el bálsamo que dará la vidaá 
la patria, concluye suplicándole se dig- 
ne elevar por el conducto regular esta 
ingónua y respetuosa representacion á la 
Gran Convencion nacional, 

Margarita, 26 do Marzo do 1828.—158. 

Ambrosio Marcano. 

De cuyo contenido bien inteligenciada 
esta corporacion considerando justo todo 
lo representado por el Sr. Síndico, dis- 
puso que so compulso copia de la repre- 
sentacion precedente, y que $6 remita 
al Sr. General Gobernador de esta pro- 
vincia, para que su Sefíioría se sirva ele- 
varla por la vía más segura 4la Gran 
Convencion de Colombia. Con loque 
se concluyó y firmaron de que certifico. 
Simon de Irala.—J. Aguirre. —Felipe 
Hernández. —Ambrosio Marcano. —Leon 
Silva. —Francisco  Higuerey. —Domingo 
Navarro, Secretario municipal. 


3997. 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DEL 


CANTON DE CARÚPANO. 


— 


En el Canton de Carúpano á los vein- 
tiocho dias del mes de Marzo de mil 
ochocientos veintiocho, décimo octavo de 
la Independencia : habiéndose reunido en 
cabildo extraordinario los Sres. de esta 
lustre Municipalidad, á saber: Jefe po- 
lítico y su Presidente, Juan de Dios Ma- 
maneque, Alcalde primero, Manuel Yá- 
nez, Alcalde segundo voto, Loreto Aris- 
mendi, Padre general de menores, J. M. 
Molinar, Síndico procurador de depósito, 
A. Oleta, sin asistencia de regidor muni- 
cipal, Pedro Manuel Guevara por ha- 
berse ausentado con conocimiento del 
Cuerpo. Habiendo, pues, sido reunida di: 
cha corporacion por el Sr, Presidente, á 
tiempo de dar principio á sus sesiones, 
manifestó en un discurso que clara y ter- 
minantemónte dilucidó á todossus miem- 
bros la crísis en que se encontraba la Ke- 
pública, expuesta 4 perder su integridad 
nacional, si se hacian innovaciones en su 
órden social y vendria á sufrir las osci- 
laciones que son consecuentes á la divi- 
sion. Despues de un maduro exámen y 
séria meditacion, estando. este ilustre 








Ayuntamiento firmemente convencido de 
los justos y convincentes sontimientos del 
referido Sr. Presidente, acordaron : que 
so conscrvase la integridad nacional, y la 
continuacion del Liserranor Presidente 
en ol mando del Estado, hasta la total 
seguridad de la nacion, por que es el 
Gobierno capaz de sostener sus derechos, 
como lo tiene acreditado en el dilatado 
período de catorce años, tanto con su 
espada victoriosa, como. en las fatigas 
del Gabinete, y acreedor por mil títulos á 
la grátitud nacional y la única tabla á que 
debemos asirnos para salvarnos de un bau- 
fragio político : estos votos han sido 
por uniformidad de todos los que 
constituyen este ilustre Cuerpo, que 
tambien resolvieron que por conduc- 
to de S. E. el Sr. Intendente del 
departamento, se eleven á la Gran Con- 
vencion nacional, que está reunida en 
la ciudad de Ocaña, para que se digne 
tomarlo en su alta consideracion, y qU€ 
al intento se compulse copia por el pre- 
sente secrotario, firmada por los indica- 
dos miembros para entregar al St. Pre- 
sidente de este Cuerpo como el Órgano 
de las comunicaciones con dicho Júxcmo. 
Sr., con lo que se concluyó de que certi- 
fico.—Juan de Dios Mamaneque.—Ma: 
nnel Yánes. —Loreto Arismendi.— Josó 
M. Molinar. —Antonio Oleta.—Manuel 
Guerra, secretario, 


3998. 


REPRESENTACION DEL COMANDANTE DE 
ARMAS DE LA PROVINCIA DE CUMANA 
CON SU ESTADO MAYOR. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente: 


El Comandante de armas de esta pro- 


vincia con su Estado Mayor y Jefes que 


suscribimos, usando del derecho de peti- 
cion, tenemos el honor de exponer á 


| V. E. los sentimientos que nos animan 


por ver colocada nuestra patria on el 
alto grado á que nuestros sacrificios la 
han elevado. 

Se presentan, Sr., los momentos en que 
la dicha y felicidad de Colombia quiere 
oscurecerse, y cuyo mal seria irremedia- 
ble si V. Y. á quien por todos títulos, 
toca salvarla de tan inminentes riesgos, 
no ofrece nuestros votos identificados con 
la unánime exposicion de los verdaderos 
colombianos. El amor á la patria, la 
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sangre de tantos ¡ilustres defensores 
derramada en mil combates, los inmen- 
sos sacrificios hechos á la santa causa de 
la libertad, las glorias de V. E. y del 
ejército, son otras tantas consideraciones 
que nos mandan imperiosamente mani- 
Testar 4 V. E. los males que rodean nues- 
tra patria, y la cadena de desgracias Con 
que se aumentaria si V. E. desoyese 
nuestros votos. Existen, Sr., vuestros 
fieles compañeros de armas, testigos de 
vuestros esfuerzos, y de que nuestra pa- 
tria os debe su salvacion : aquellos con 
quienes arrancásteis del poder tiránico el 
goce de nuestros sagrados derechos y 
el más precioso don de la naturaleza, 
están dispuestos 4 cooperar nuevamente 
con V. E. por restablecer el órden, la paz 
y la tranquilidad, que quiere arrebatár- 
senos y que V. E. nos restituyó. Per- 
mítanos V. E exponer que nuestra crí- 
tica situacion demanda un gobierno vi- 
goroso que nos ponga á cubierto de las 
borrascas que por todas partes se asoman 
bajo síntomas diferentes: que Colombia 
debe 4 V. E. su existencia: que debe, por 
tanto, en las difíciles circunstancias en 
que nos hallamos, presidir los destinos 
de la República miéntras sea necesario 
al bien general de muestra comun ;¡felici- 
dad, conservando la integridad nacional ; 
estos son los votos de los que se suscriben. 
Cumaná, 30 de Marzo de 1823.-18. 
Excmo Sr.—El Coronel Comandante 
de armas de la provincia, Diego Valleni- 
lla.—El primer Comandante y Sargento 
"mayor de plaza, Manuel María Guevara. 
—XKl Capitan ayudante mayor de la plaza, 
Luis Calderon.—El Coronel, Hermene- 
gildo de Sucre.—El Coronel, Juan Quin- 
tero,—El Coronel José María Sucre. 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFI- 
CIALES DEL REGIMIENTO ““LANCEROS DE 
LA MUERTE,” DE GUASDUALITO. 


rl, 


Exemo Sr. LIBERTADOR Presidente de 
Colombia: 


Los Jefes y oficiales del Regimiento 
“Lanceros de la Muerte” y el 2. Coman- 
dante de caballería Juan Vicente Jaime 
que aunque no pertenece á este regi- 
miento ge halla presente al tiempo de 
esta exposicion, con el respeto y subordi- 
nacion que acostumbran y tienen acré- 





ditado á V. E. exponen: que por muchos 
años han llevado con placer y con bas- 
tante amor las armas en las manos con 
el noble objeto de formar una sociedad 
on que poder vivir tranquilos al abrigo 
de nu gobierno y de unas leyes justas y 
sábias, que nos conserve independientes 
de los tiranos que por tres siglos nos 
privaron del derecho de gentes. ¿Cuál 
seria Sr., nuestra administracion al ver 
que aún no hemos logrado las miras de 
nuestros sacrificios y volverá la nada lo 
que ha sido tanto?  Permítanos V. KE. 
hacer algunas breves y escritas observa- 
ciones que nos convienen en las actuales 
circunstancias, Ó más bien diremos, pre- 
sentar nuestros clamores justos y de mo- 
jor justicia para que teniéndolos en con- 
sideracion se haga de ellos el mérito co- 
rrespondiento á fin de evitar nuestras 
afliccionez. 


Al principio de nuestra emancipacion 
política comenzaron á dibujar los pue- 
blos de Venezuela, ú los hombres á quie- 
nes estaba encargada su suerte sobre el 
sistema de gobierno que debia sentarse, 
y se estableció entónces el federal. ¿Y 
cuáles fueron las consecuen cias ?: fatales 
y desgraciadas—que Mo nteverde á la par 
de un pnñado de hombres y aprovechán- 
dose de nuestras disensiones y debilidad, 
consiguiente á esto, nos redujo nueva- 
mente á cadenas y cadalsos. 

Y podremos, Excmo. Sr., ver con in- 
diferencia las lecciones ciertas que nos 
da la experiencia, que se pretende hoi 
plantear aquel mismo sistema, Ó á correr 
los azares de nuevos ensayos políticos, 
aventurando la existencia de nuestra 
amada patria? Tales miraz no pueden te- 
ner otro objeto que la ambicion, la sed 
de mando, ó la anarquía y la prolonga- 
cion de un manejo arbitrario y escanda- 
loso en nuestros propios fondos. 

Se manifiesta mui bien, Excmo. Sr., 
que en Colombia ha habido un tejido de 
intrigas, maldades y sobornos que causan 
rubor «ul exponerlos : la Constitucion, 
las leyes y cuanto puede ser en beneficio 
y saludable 4 un pueblo que tanto ha 
cooperado por nuestra estabilidad y di- 
cha: pero no podria dejar de suceder 
esto con una administracion amañada 
como la que ha rejido á Colombia. El 
Vicepresidente de Ja República, General 
Francisco de Paula Santander se nos 
ha presentado en diferentes formas, 
a promoviendo la guerra entre her- 
manos, so color de sostener las institu- 
ciones y los principios que se adapta- 
ron, como que se hallaba en ejercicio del 
Poder Ejecutivo ; pero el manto que lo 
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cubria era otro; y ya promoviendo y 
aprobando la insurreccion de nuestra di- 
vision auxiliar en la capital de Lima y 
propagando las ideas federales óÓ divi- 
sion de nuestros departamentos; ya, en 
fin, como un mónstruo de ingratitud 
declarándose enemigo del Padre de la 
patria, y contrariando las miras que es- 
te siempre ha manifestado, y manifies- 
ta por nuestra dicha y engrandecimien- 
to, suponiéndole ideas ambiciosas que 
solo pueden entrar en el corazon desco- 
nocido que las ha formado. La socie- 
dad que no pierde de vista á uno y 
otro y que está palpando con ojos pers- 
picaces la conducta de ámbos, no puede 
por mas tiempo dejar esto en silencio 
ni estar sumergida, porque sus hijos se- 
rian más criminales cuanto más aguan- 
tasen con indiferencia estos sufrimientos 
que no presentan sino un cuadro de ma- 
leg, y seria mucha ingratitud, y seris- 
mos omisos dejándolo al olvido. 
tros, pues, que tenemos la gloria do 
componer una parte considerable de esta 
gran masa, romperémos este criminal y 
apático silencio que no hay para que te- 
nerlo, para que por el conducto de V. E. 
llegue nuestra exposicion sucinta hasta 
la presencia de la Gran Convencion de 
Colombia, para que esté entendida que 
quienes supieron exponer sus 
la creacion de Colombia, tambien la 
sacrificarán con honor y constancia por 
gu estabilidad indisoluble, y que para 
mantener la intriga se encargue al Pa- 
dre de la patria con el mando sgupre- 
mo de ella, el cual nos hizo felices en 
los años que obtuvo este mando espon- 
táneo segun la voluntad general de los 
pueblos en que depositaron en el salya- 
dor de la patria esta autoridad en los 
años de 15 al 20; de este modo debe- 
rá permanecer y así lo suplicamos has- 
ta que la España misma reconozca nues- 
tra independencia; pues de otro modo 
seria aumentar el estado de inaccion y 
abatimiento á que nos ha reducido un 
sistema de Gobierno tan complicado co- 
mo el que nos ha regido, 
Guasdualito, Marzo 20 de 1828. 


Excmo, Sr. :—ler. Escuadron. — 
Alférez, Romualdo Contreras —Alférez, 
Juan Leonardo Escalona—Alférez, Ma- 
tías Escobar—Alférez, Estéfano Legui- 
samo—Alférez, Gabriel Menendez—Al- 
férez, Bernardo Gutiérrez—Alférez, Ra- 
fael Rodríguez—Alférez, Bautista Soto— 
Alférez, Pedro Villegas—Alférez, Juan 
Pablo Pineda—Alférez, Martin Castro— 
Alférez, Mateo Ballestero—Ayudante Al- 
férez, Ramon Núñez—Teniente, Pablo 
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Gutiérrez—Teniente, Márcos Dorantes— 
Teniente, Miguel Galea—Teniente, Fran- 
cisco Jaimes—Teniente, Alejandro La- 
mas—Teniente, Tomas Gómez—Capitan, 
Santos Ibarra—Capitan, Bartolomé Vi- 
llasana—Capitan, Bartolomé Gutiérrez— 
Capitan, Pedro Camacho—Capitan, Fran- 
cisco Olivera—Capitan, Alejo Liguisanu 
—Capitan, Juan Soto—Capitan, Javier 
García—Capitan, Agustin Hernández— 
Capitan, Julian  Maldonado—Capitan, 
Maximiliano Usquiola—El Comandante 
del Escuadron Teniente Coronel, J. Ale- 
jo Acosta—2.” Escuadron, —Alférez, Fe- 
lipe Osorio—Alférez, Laureano Serrano 
—AMférez, Francisco Bello—Alférez, Ni- 
colas Pumar—Ayudante Alférez, Juan 
J. Benero— Alférez, Ramon Benero—Te- 
niente, José María Cuevas—Teniente, Jo- 
só María Figueredo- Teniente, Pedro Nú- 
ez—Teniente, José María Bazan—Ca- 
pitan, Bernardino Galiano—Oapitan, Bau- 
tista Machado—Comandante del Escua- 
dron, Teniente Coronel, Manuel Antonio 
Guerra—Juan Vicente Jaimeg—El Jefe 
del regimiento, Juan Galeas. 
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REPRESENTACIÓN DEL PRIMER CO- 
MANDANTE DE INFANTERÍA Y AC- 
TUAL ADMINISTRADOR DE RENTAS 
INTERNAS DE SAN FERNANDO. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente, 


Excmo. Sr. : 

Felipe Pérez, primer Comandante de 
infantería y actual Administrador de 
Rentas internas del distrito de San Fer- 
nando en la provincia de Apure, por sí 
y 4 nombre de los comisionados del 
mismo ramo, bajo su inmediata respon- 
sabilidad, respetuosamente tiene el ho- 
nor de manifestar á V. E.: que desde 
el año de 1810, que se dió el grito de 
la libertad, tomó las armas en defensa 
de tan sagrados deberes para arrojar de 
nuestro suelo á loz enemigos del giste- 
ma republicano; lo ha hecho con el 
más fervoroso entusiasmo, persuadido al 
mismo tiempo de que V. E. seria siem- 
po el que dirigiese las riendas del Go- 
bierno, bajo cuya direccion permanece- 
riamoz hasta fijar la paz y felicidad de 
Colombia. 

Ahora, pues, Excmo. Sr., se han desen. 
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bierto manos parricidas que intentan desca- 
- Yadamente envolvernos en la más horrorosa 
desgracia valiéndose de la infernal intriga 
€ iniquidad, y continuando sus miras 
personales, y por consiguiente pérfidas, 
atentando arrancar de las manos de V, E. 
el poder que unánimemente le han confia- 
do los pueblos. 

Estos mismos hombres que con el tipo de 
la ambicion y de la ingratitud, so color 
de defender las leyes despues de haber- 
las violado escandalosamente, se empe- 
 fían en eclipsar la esclarecida opinion 
de V. E., y desarraigar del corazon de 
los colombianos el justo tributo que se 
le debe á V. E. como Padre de la pa- 
fria; pero señor, yo creo muy bien que 
ni las intrigas mi las perfidias podrán 


de los que han obtenido glorias y triun- 
fos bajo la sábia direccion de V. E., en 
lag memorables jornadas que nos han da- 
do patria y libertad; y estoy bien per- 
- guadido que solo V. "E. pudo y podrá 
reunir las voluntades y los esfuerzos de to- 
dos los valientes guerreros que trabajan 
en sacudir la tiranía; y por lo tanto, 
prefiero morir en el campo del honor, 
- que desmentir un «solo instante de estos 
'sacrosantos deberes. Estoy pronto é 
igualmente que los demas por quien 
represento, á4 tomar las armas en de- 
fensa de V. E. para castigar todos aque- 
los que se atrevan á profanar los prin- 
'Cipios que quedan apuntados, y usurpar 
el poder de que V. E. se halla “investido 
por el voto general de los pueblos. No 
alargue V. E. más tiempo en ejercer su 
poder, puesto que nuestra situacion exi- 
Je imperiosamente que lo ejerza: no se 
ensordezca V. E. al clamor de sus com- 
¡| patriotas que tanto aspiran por el bien y 
prosperidad de la patria: y no permita 
CV. E., en fin, que llegue el sensible dia 
que Colombia sea teatro de la guerra 
civil; así lo suplico por medio de esta 
—manifestacion que con la mayor solem- 


nidad elevo á V. E. para que se sirva 
ponerla en conocimiento de la Gran Con- 
vencion. 

San Fernando, 21 de Marzo de 18928, 
Excmo. Sr.—Felipe Prez, 
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REPRESENTACION DEL CAPITAN Y SUBAL- 
"TERNOS DE LA COMPAÑÍA QUE GUAR- 
NECE Á ARICHUNA. 
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jamás tener cabida en el sincero corazon. 
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Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente 
de Colombia. 


Sr. : , 


Francisco Várgas, Capitan efectivo de 
esta compañía (que tiene la honra de 
mandar,) en union de log demas oficiales 
de ella, como son el Teniente, Atanasio 
Aviles, el Teniente, Gregorio Muñoz, el 
Subteniente, Miguel Guerra, el Alférez, 
Valentin Sarmiento, (y aunque ausente) 
el Alférez, Julian Mercado; todos con 
la mayor veneracion y el respeto que es 
debido, conforme á derecho á V. E. re- 
presentamos y decimos: que despues de la 
enhorabuena que tributamos 4 V. E., te- 
nemos la gloria y honra de ofrecer á 
V. E. nuestras personas, nuestros inte- 
reseg y nuestras propias vidas; y cuanto 
de la pequeñez nuestra esté al alcance 
de nosotros; de lo que puede V. E. con- 
tar con la mayor confianza ahora y siem- 
pre, para lo que V. E. nos conociere 
útiles, en compañía de ciento y más gue- 
rreros valientes que están á nuestro man- 
do, por lo que á V. Y. suplicamos rendi- 
damente se “sirva dignarse adoptar nues- 
““tra pretension, y colocarnos en el últi- 
“mo número de los defensores de V. E., 
“y de tenerse la gran bondad de disi- 
“*mular log ningunos raciocinios de la 
“explicacion, 4 que se dirigen nuestros 
“sentimientos verdaderos: merced que es- 
“fperamos de V. E. en la Trinidad de 
““Arichuna, 4 los veintiun dias del mes de 
“Marzo de mil ochocientos veintiocho. 
Puestos á los piés de V. E.” 


Francisco Várgas.—Atanasio Aviles. — 
Subteniente, Miguel Guerra. —Subtenien- 
te, Valentin Sarmiento. —Gregorio Muñoz. 


Excmo. 
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REPRESENTACION DEL COMANDANTE Y 
OFICIALES DE LA COLUMNA DE OPr- 
RACIONES DE BARLOVENTO, 


« 


ASE, el Jefe Superior. 


Excmo. Sr. : ; 
El Comandante de la columna de ope- 
raciones contra los facciosos de la costa 
de Barlovento y oficiales, á V. E. sincera 
y respetuosamente manifiestan: que se ha- 
llan en la persecucion de los facciosos que 
perturban la trarquilidad de este depar- 
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tamento: qne animados siempre del deseo 
de su destruccion, han visto con indife- 
rencia lo penoso de una guerra tártara, 
el abandono de sus propios intereses, y 
las privaciones de toda especie, solo por 
la salud de la patria: que ansiosos de la 
lisonjera esperanza de terminar estos 
males que afligen nuestro suelo no han 
tenido dificultades que no hayan inten- 
tado vencer para conseguirlo; cuando ha 
llegado á sus manos el papel titulado El 
Voto de Venezuela, que en parte, Hxcmo, 
Sr., ha hecho desmayar nuestro ardor 
patriótico. Por que ¿cual sería el triunfo 
que consiguieran, si el desórden toma po- 
sesion de sus trabajos? 


Bien cenccido es, Excmo. Sr., que la 
perversidad de algunos quiere envolver la 
nacion en nuevas disensiones, y esperan 
solo el resultado de la Gran Convencion 
nacional para descararse, segun el espí- 
ritu del partido que indican. 

Las milicias que componen esta colum- 
na, bien sabe V. E. son formadas de la 
parte más laboriosa de la República; ¿y ve- 
rán con indiferencia, que despues de 
tantos años de una contínua guerra, se 
convierta el descanso que esperan en 
peores y más penosas fatigas? Por que 
¿qué sucederá, si la integridad nacional 
se separa? Ellos, pues, coincidiendo en 
sí, y en todas sus partes, Con log cuer- 
pos militares que hasta ahora se han 
pronunciado, particularmente con las 
ideas del hatallon Cívico de Carácas, 
expresan que sostendrán con el mismo 
carácter de aquellos, la integridad nacio- 
nal, y que V. E. recomiende que la 
columna que actualmente obra contra los 
facciosos de Barlovento se pronuncie, 
que S. E. el LIBERTADOR Presidente rea- 
suma en sí el poder supremo de la na- 
cion, y conserve su integridad, hasta que 
la República libre de sus enemigos, se 
halle en perfecta paz. 

Esta es la opinion de Barlovento, y 
particularmente de los oficiales que sus- 
criben, y que indica á V. E. para que esté 
al cabo de ella, 

Rio de Guanape, Marzo 23 de 1828, 

Excmo. Sr.—El Primer Comandante 
de ejército, y Comandante de la columna 
de operaciones contra los facciosos de la 
costa de Barlovento, Lorenzo Bustillos. 
—El Capitan de Granaderos, Ensebio Gó- 
mez.—El Capitan de Cazadoros, José Fran- 
cisco Carache.—El Capitan de la segun- 
da, Pedro Escalera.—El Capitan de la 
tercera, Jos A. Garcia.—HXl Capitan 
de la cuarta, Pedro Carma.—El Tenien- 
te y Ayudante del cuerpo, José Freytes. 
—Ll Teniente primero, 


José Maria 


Falcon.—El Teniente, J. J. Escovar.—- 


El Teniente, Miguel Acevedo.—El Sub- 
teniente, Alejandro Calzadilla. —El Sub- 
teniente, Juan de la Paz (Guacaron.— 
El Subteniente, Vicente F. de Armas. 
—El Subteniente, Isidoro Fernández. 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE 
LLA DEL MANTEQOAL, 


DA WYIS 


—— 


En la villa del Mantecal á veinte y 
cuatro de Marzo de mil ochocientos vein- 
te y ocho; los Sres. de la Municipali- 
dad Jefe político, Pedro Blanco, Alcal- 
de primero, Gregorio Carmona, y segun- 
do, Florentino Sandoval, y Municipales 
Miguel Segovia y Juan Cárlos Luna, 
y con la asistencia del Padre general 
de menores Ignacio Sosa, y sin la de 
los Municipales Miguel Moreno, 0. Hi- 
lario Barreto, por ausentes con permiso 
de este cuerpo: congregados en sala Ca- 
pitular en cabildo ordinario, trataron el 
estado peligroso en que se halla de nue- 
vo no sólo este Canton sino su Provin- 
cia que desplega actos de fermentacion; 
que en el año pasado de veinte y seis 
se vió de hecho tocar la patria el bor- 
de del sepnlero, y sepultarso en él la 
libertad que fué cimentada con el sa- 
crificio de log mayores intereses, y rega- 
da con infinitos arroyos de sangre, y 
que en la confusion de esta horrorosa 
tempestad no tuvieron los pueblos otro 
asilo, otro recurso que reclamar Á los ta- 
lentos, á la gran política y á la bene- 
ficencia del que siempre ha sido Padre 
de la patria, el LIBERTADOR SIMON Bo- 
LÍVar, confiriéndole omnímodamente las 
facultades de árbitro para que reglase la 
suerte de su seguridad interior y exterior 
dictando las providencias que su pruden- 
cia creyese más oportunamente para sal- 
varla; S. E. propicio, acogió nuestros 


ruegos, y como por encanto restituyó el - 


órden, ahogó los partidos y reinó la paz; 
mas, como en este estado se creyó que 
en la reunion de la Gran Convencion 
quedarian fijados todos los dones que le 
son debidos 4 nuestra"amadaf patria, ha 


resultado entreverse lo contrario; la in- 
” 


teligencia quefsoztienezde que sobrejla 


nominacion de algunos de/sus miembros 
y en ellos han obradofcon astucia ¡ideas 
que no se acomodan al_bien comun,'por- 
que á la sombra de amor al órdenfre- 
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sultará olra cosa que desaparecerá soca- 
vando hasta derribar el edificio; en este 
peligroso estado de cosas reclaman efec- 
tivamente sus circunstancias interponer 
“de nuevo nuestras súplicas á S. E. el 
LIBERTADOR, para que tome áÁ su cargo 
nuestra seguridad revestido de las facul- 
tades de árbitro como lo invocó este 
Ayuntamiento en sus actas de siete de 
Noviembre y diez y nueve de Diciem- 
bre del año de mil ochocientos veinte 
y seis, para que no innovándose el sistema 
de uvidad que actualmente rige se di- 
fiera para mejor tiempo la época de las 
reformas y que con un testimonio de 
esta acta se le dé cuenta á S. E. el 
Jefe civil, benemérito General José Anto- 
nio Páez, para que sirviéndose acojer 
esta peticion la dé el curso conveniente 
cerca de S. E. el LIBERTADOR, ejerci- 
tando de nuevo su celo y agigantado 
patriotismo: este Ayuntamiento oyó so- 
bre eso el dictámen de varios padres de 
familia que fueron conformes con él; 
así lo acordaron y firmaron conmigo el 
Secretario de que certifico.—-P. Blanco. 
—G. Carmona.—F. Sandoval.—M. Se- 
gobia.—J. Cárlos Luna.—Ignacio Sosa. 
—Luis Camejo, Secretario municipal. 
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- REPRESENTACION DEL COMANDANTE Y 


OFICIALES DEL 4.” ESCUADRON DEL RE- 
GIMIENTO “LA VENGANZA DE RINCON 
HONDO.” 


A 5. E. 


Excmo, Sr.: 


el LIBERTADOR Presidente. 


Vicente Várgas, Comandante del 4. 
escuadron del regimiento “* La Vengan- 
za,? en union con los demas oficiales del 
indicado escuadron que abajo firman, 
ante V. E. con toda sumision y res- 
peto, decimos: que por las noticias que 
vulgarmente escuchamos, conocemos que 
- nuestro gobierno se halla en un estado 
caducante, que por su efervescencia nos 
amenazan incalculables males, y que in- 
 Taliblemente de nuevo caerémos en ma- 
nos de nuestros opresores: ahora, pues, 
¿4 quién debemos acudir para que re- 
medie nuestros males sino al benéfico 
Padre de la patria? ¿quién otro podrá 
deshacer nuestras angustiadas aflixiones, 
sino aquel mismo que nos dió libertad, 





y nos pudo sacar de eutre las garras 


del leon tirano que nos oprimia ? Por 
tanto, pues, Excmo. Sr., en sus supe- 
riores manos confiamos nuestra  felici- 


dad y seguro sosiego, V. E. que fué 
nuestro LIBERTADOR, tambien nos tiene 
ofrecido ser nuestro protector; y por cu- 
ya razon, Sr., todos los Apureños le co- 
nocemos por nuestro padre, y estamos 
prontos á sacrificar nuestras vidas y bie- 
nes por afianzar nuestro legítimo go- 
bierno en vuestras manos, y de no ser 
así, no nos podremos contar en el nu- 
mero de las naciones libres: por lo que 
esperamos, Sr., que V. E. no nos aban- 
done, y que con el mismo carácter que 
siempre ha sabido sostener nuestra Re- 
pública, la sostenga siempre, que noso- 
tros con las armas en la mano sabré- 
mos sostener á V. E., para cuyo fin nos 
remitimos á los sentimientos 4 que se 
adhieren nuestros compañeros de armas 
del regimiento “Lanceros de la Victoria.” 
V. E. por vingun caso nos debe aban- 
donar, yesí encargarse como siempre de 
nuestro gobierno que tan sabiamente ha 
sabido dirigir; y de no hacerlo así, le 
hacemos responsable ante el Ser Supre- 
mo de nuestras desgracias. Por tanto, 
y en virtud de lo expuesto, esperamoz 
esta merced de la magnanimidad de 
V. E. en Rincon Hondo, á 24 de Mar- 
zo de 1828.—18. 
Excmo. Sr.—Vicente Várgas. —Eu- 
genio Várgas.—José Tomas Arroyo. 
—Candelario Blanco.—Juan Aguilar, -- 
Por el Tenien te, José Lináres, Ignacio 
Lináres. 
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REPRESENTACIÓN DEL JEFE Y OFICIALES 
DEL REGIMIENTO “LA VENGANZA DEL 
MANTECAL.” 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente: 


El Jefe y Oficiules del regimiento “La 
Venganza” que abajo firman con toda su- 
mision y respeto, ante V. E. en la mejor 
forma que convenga representamos y do- 
cimos : que por varias veces que el vulgo 
esparce, conocemos que los enemigos de la 
tranquilidad pública maquinan diabólicas 
ideas contra el sosiego de la Nacion y 
contra V, E, mismo : es de nuestro de- 
ber manifestar á V. E. el verdadero inte- 
ros que tenemos por la seguridad de la 


patria, para cuyo fin estamos prontos á 
sacrificar nuestros intereses y propia vi- 
da, contando siempre con el amor pater- 
nal que en cuantos actos se han presen- 
- tado, nos ha manifestado V. E.: ese es el 
artemural en que estamos afianzados y 
nos prometemos felices resultados bajo de 
sus grandes auspicios ; con V. E. conta- 
mos ahora y siempre, pues es nuestro Pa- 
dre, nuestro LIBERTADOR y el que nos 
debe conducir á una seguridad inaJtera- 
ble. 

¿ A quién, pues, debemos acudir, que 
nos labre nuevamente nuestra felicidad 
sino al redentor de la patria, que á costa 
de tantos sacrificios le dió ser? ¿ podrá 
V. E. mirar con indiferencia el fruto de 
sus angustiadas tareas para que los lobos 
sedientos sacien su ambicion ? No, no 
Exmo. Sr.; V. E. á la cabeza de sus Apu- 
reños hará desplomar el orbe si se opone, 
y así esperamos que jamás se aparte de 
nosotros, que si nos abandona, seremos el 
oprobio de nuestros enemigos, y sufrire- 
mos las desgracias y fatalidades que nos 
amenazan, y por último, nuestros ene- 
migos de Europa nos apresarán nueva- 
mente. 


La magnanimidad de V. E. no puede 
mónos. que oir nuestros clamores y dar- 
nos el consuelo necesario, que con él co- 
braremos más vigor para defender nues- 
tros derechos, y de nuestra espontánea 
voluntad en V. E., queremos ver afianza- 
do el Gobierno y no en otra persona : 
de V. E. esperamos beneficios y no'la 
ruina que nos ofrecen esos entes ambi- 
ciosos que perturban nuestra felicidad; y 
por tanto, con el pedimento más reveren- 
te esperamos de V. E. se duela de nues- 
tras desgracias, y asegure nuestra liber- 
tad. Es merced que esperamos en Man- 
tecal, 4 26 de Marzo de 1828. 

Otro sí: que para todo lo expuesto 
nos adherimos á los mismos sentimientos 
que nuestros compafieros de armas del 
regimiento “Lanceros de la Victoria” han 
manifestado, etc. 

Otro sí: que adjuntas agregamos á esta 
representacion las que harán el Coman- 
dante Vicente Várgas con sus oficiales 
desde Rincon Hondo, y la del Capitan 
Francisco Várgas desde la "Trinidad por 
ser todos de este regimiento, etc. 

José María Monzon. Comandante, Ger- 
vasio Arsiniega. Comandante, Domingo 
Páez. Capitan, Manuel Izaguirre. Ca- 
pitan, Vicente Herrera. Capitan, Igna- 
cio Alvarado. Capitan, Santiago Velaz- 
co. Teniente, Vicente Montoya. Te- 
niente, Koso Herrera. Teniente, Mateo 
Villasana, 'Teniente, Jogé María Oguna. 
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Teniente, Bautista Moreno. 
Santiago Brito. Alférez, Bernabé Cru- 
ces. Alférez, Antonio Cabezas. Alférez, 
Juan Torralva. Alférez, Hilario Barre- 
to. Alférez, Guillermo Landaecta. Al- 
férez, Rafael Blanco. Alférez, Rafael 
Alvarado. Alférez, Miguel Enrique. Al- 
férez, Juan Bautista Tovar. Alférez, 
dd José Rivero. Alférez, Alberto Ga- 
indes. p 


3606. 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE GUAS: 


DUALITO. 


En la ciudad de Guasdualito, á veinte y 
ocho dias del mes de Marzo de mil ocho- 
cientos veinte y ocho, reunidos en Cabil- 
do extraordinario los Sres. que compo- 
nen la Ilustre Municipalidad, á saber : 
Alejandro Gallardo, Jefe político que 
preside, Agustin: Norzagaray y Nicolas 
Pérez, Alcaldes ordinarios, Cárlos Duque 
y Alberto Chávez, Municipales, y con la 
asistencia del Sr. Manuel Monras, Síndi- 
co procurador, y sin concurrencia de los 
Municipales por enfermos y ausentes. El 
Sr. Síndico procurador general presentó 
una solicitud dirigida á manifestar el es- 
tado triste y lamentable de los pueblos 
del canton por las ocurrencias políticas, 
del dia y particularmente porque segun 
se expresa, la Gran Convencion á que to- 
dos aspiraban creyendo ser la tabla en 
que Colombia se salvaria del naufragio, 


no puede en momentos en que los ánimos 


se encuentran acalorados, las pasiones 
exaltadas, y lo que es más, las opiniones 
divididas, ocurrir de un modo positivo 
al remedio de tantos males. Mavifiesta 
la miseria y disolucion en que se encuen- 
tran los pueblos : los pechos, imposicio- 
nes y trabas que sobre ellos gravitan: la 
paralizacion absoluta del comercio, y el 
ningun arbitrio que ha quedado para 
ocurrir á su subsistencia : la guerra civil 
que ya de cerca se toca : los enemigo3 
exteriores que amenazan á la Nacion : 
y dice que esta dura y penosa alternativa 


en que desafortunadamente se encuentra 


la República seria llevadera, si á la van- 
guardia de los pueblos se encontrase 
obrando libre y francamente al Gran Pa- 
dre de la patria SimoN BOLÍVAR : indi- 


ca que ya se anuncia que este hijo ilus. - 


tre de Colombia sofocado de sus enemi- 


gos y hostigado de las negras imputaciones 


Alférez, 












* 


AS A 


" 


"reo » 


A 


que le hacen con solo el objeto de qui- 
tarle el distinguido lugar á que le han 
elevado tantos y tan repetidos sacrificios, 
va á abandonar su suelo para siempre ; 
y pide á la Municipalidad se dirija á 
S. E. el LIBERTADOR por sí y á nombre de 
los pueblos por quienes representa, supli- 
cándole se digne no dejarlo en la orfan- 
dad y el abandono en circunetancias tan 
críticas y que para ello recuerde que en 
todos tiempos le han acompañado y ayu- 
dado á llevar la gloria de Colombia á los 
puntos más difíciles. 

La Municipalidad hecha capaz de las 
razones con que representa el Sr. Síndi- 
co Municipal, y que todos sus individuos 
declaran tener consignadas en su corazon, 
apoyan su solicitud, y se dirijen á $. E. 
el Presidente de la República y le supli- 
can encarecidamente tome en considera- 
cion sus males y quecomo buen padre los 
remedie; que les aleje la guerra de su sue 
lo que ya tan de cerca les amenaza: les 
modifique los pechos con que se encuen- 
tran tan agobiados ; y, lo prncipal de to- 
do, que no les abandone en momentos cn 
que solo su presencia creen sea bastante 
para remediar sus desgracias: protestán- 
dole serles fieles compañeros en toda 
adversidad y no desamparar su lado, ni 


- su consejo como que es de quien esperan la 


felicidad del país; y acordaron que el Sr. 
Jefe político pur conducto de Su Seño- 
ría el Sr. Gobernador de la-provincia, se 
dirijaá S. E. el LIBERTADOR con copia 
deesta acta, esperando esta Municipali- 
dad que el Gobierno de la provincia, en 
quien deben encontrarse depositados los 
fundamentos de esta solicitud, la apoye 


y le dé el impulso necesario para que 


llegue en oportunidad á manos de $. E. 
el Presidente de la República. Con lo 
que se concluyó este acto que firmamos 
con testigos por falta de Secretario, de 
que certificamos. Alejandro Gallardo.— 
Agustin Norsagaray.—Nicolas Pérez.— 
Cárlos Duque. —Alberto Chávez. —Manuel 
Monras. 


3607. 


REPRESENTACION DE LOS TESOREROS 
ADMINISTRADORES DE LA ADUANA 
DE CUMANÁ, Y DEMAS EMPLEADOS 

“DE HACIENDA, 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente; 
TOMO XII 43 


Ed E UA 


Cuán plausible, Sr., es 4 los que tienen 
el honor de suscribirse haber encontrado 
el momento de manifestar á V. E. los 
más fervientes deseos de ver restableci- 
dos en Colombia el órden, la paz y la 
tranquilidad. Afligida la República en 
toda su extension por consecuencia de 
las malignas instigaciones de espíritus tur- 
bulentos, V. E. no ha dispensado medio 
alguno de favorecerla aún al traves de 
los peligros y de la maledicencia, y V. E, 
sólo pudo arrebataria en efecto de la po- 
sicion difícil en que la habian colocado 
log enemigos de la libertad, de nuestros 
derechos y. de las glorias de V. E. ; pe- 
ro apenas ¡bamos á coger los nuevos fru- 
tos de los desvelos y afanes de V. E. cuan- 
do mueva borrasca se prepara y amenaza 
nuestra seguridad y la existencia de la 
patria : el horizonte político en su estado 
de opacidad actual que nadie podrá ne- 
gar, es el más fuerte pronóstico de 
nuestra ruina y de nuestras desdichas 
y el que nos impele hoy á emitir nuestros 
votos con la franqueza y libertad que nos 
concede el mismo pacto social. El dedo 
imparcial ha señalado á V. E. como el 
hombre capaz de salvar la patria y de fa- 
vorecerla en sus momentos de agonía y 
desesperacion, y los colombianos todos, 
celosos de su libertad y de sus glorias, 
lo solicitan de V. E. Con encareci- * 
miento. 

El tiempo tiene altamente acreditado 
que la patria será feliz: que nuestras 
instituciones serán respetadas y que el 
nombre de Colombia brillará miéntras ella 
esté bajo los auspicios de V. E. ; y par- 
tiendo de estos principios venimos á ma- 
nifestar á V. E. que para que no se des- 
plome el edificiode nuestra independen- 


“cia despues de diez y ocho años de inaudi- 


tos padecimientos, preciso es que V, E, 
se preste á presidir los destinos de la 
patria, por todo el tiempo que baste á 
consolidar el sistema augusto de la liber- 
tad y afianzar la paz y seguridad de los 
pueblos. 

Estos son, Excmo. Sr., los votos de los 
Tesoreros y oficiales de la Tesorería de- 
partamental de Maturin, pronunciados 
en Cumaná, 4 28 de Marzo de 1828.— 
ile 

Excmo. Sr.—HEl Tesorero, Ramon Gó- 
mez Sotillo.—El Tesorero, Y. Xavier de 
Mayz.—J. C. Betaucourt, Oficial prime- 
ro. —Andres Martínez Mayobre, Oficial se- 
gundo.—Ramon Mayobre, Oficial tercero, 
Ramon Castro, Oficial cuarto.—J. Ger- 
vacio Sotillo, Oficial quinto.—J. Francis- 
co García, Oficial auxiliar.—Jesus María 
Vallenilla, Oficial meritorio, 


na 


APOBB 


3608. 


AOTA DE LA MUNICIPALIDAD DE 
RIO CARIBE, 


En el pueblo de S. Miguel, cabecera 
del Canton de Rio Caribe, á los 31 dias 
del mes de Marzo de 1828 años, déci- 
mo octavo de la Independencia, los Sres. 
de que se compone esta Ilustre Munici- 
palidad, á saber: Jefe político y Presi- 
dente de ella, J. Rauseo ; Alcalde 1.* y 2." 
Muvicipales, Próspero Flórez y Domin- 
go Esparragosa ; Manuel Núñez, Procn- 
rador Municipal; Francisco Figueras, Pa- 
dre general de menores; y Municipal 
Pedro Núñez, sin asistencia del otro Mi- 
guel Rauseo por haberse ausentado con 
prévio permiso ; congregados en sesion 
extraordinaria, convocada por el Sr. Pre- 
sidente con motivo de que se oyese una 
representacion del Sr. Síndico, de bastan- 
te urgencia, y despues de un discurso 
que hizo dicho Sr. Presidente, alusivo al 
objeto de ella, fué leida por el Secretario 
de esta corporacion y su tenor es el si- 
guiente : 

“Muy Ilustre Municipalidad. 


El Síndico tiene la honra de manifes- 
tar á USS. en este acuerdo extraordina- 
rio, y con la rectitud de su corazon, al- 
gunas observaciones que han llamado su 
atencion sobre el Estado actual dela 
República. 

Ella ha corrido una terrible borrasca, 
y no naufragó porque la mano protectora 
de sus derechos la salvó de la negra tem- 
pestad en que estaba envuelta; pero to- 
davía, Sres., se ven algunas reliquias de 
aquella desgracia. El genio de la dis- 
cordia aún no se ha hundido al abismo: él 
existe con su tea encendida : las pasio- 
nes imperan en nuestros corazones : los 
partidos contienden : el infame Gabinete 
de Madrid no se separa de la infernal 
idea que tiene de volver á esclavizarnogs, 
¿No están sus buques cruzando sobre 
nuestras costas, y no se descubren cada 
dia agentes diseminando la semilla de 
la desconfianza entre nosotros? Algunas 
de nuestras provincias, aflijidas por fac- 
ciones cuyos principios no son otros que 
los de destruccion, y finalmente la recon- 
ciliacion tan recomendada que no ha te- 
nido todo el lugar que debia. 

_ Este es, Sres., un bosquejo de la situa- 
cion de Colombia, y pasaré á presentar 
á USS. otras reflexiones que me han 





ocurrido, y que creo de mi deber some- 
terlas á su sábia consideracion. 

Los pueblos en el año de 1826 pidie- 
ron reformas, pero no su deshonra, por- 
que si ahora; atendida la situacion de la 
nacion, se procediese á innovaciones que 
resultasen en Ja desmembracion de la Re- 
pública, no hai duda que el edificio so- 
cial se expondria á un desmoronamiento, 
que sepultaria bajo sus ruinas las glorias 
de Colombia y causaria la reduccion de 
nuestro crédito. " 

Los pueblos pidieron reformas, pero al 
mismo tiempo invocaron al LIBERTADOR 
Presidente como el genio sublime que 
podia dirijir sus destinos. 

Consecuente á estos principios, observo: 
que en la presente crísis conviene abso- 
lutamente á Colombia conservar la inte- 
gridad nacional, y la continuacion del 
LIBERTADOR Presidente en la Presidencia 
ó mando supremo del Estado hasta la total 
seguridad de la República. 

Mi corazon está penetrado íntimamen- 
te de esta verdad, y yo me persuado que 
la I. M. lo estará de los mismos senti- 
mientos; y, en este concepto, espero que, 
tomándolos en consideracion, se servirá 
acordar elevarlos 4 quien corresponda. 

Rio Caribe, Marzo 31 de 1828.-18. 


Manuel Núñez.” 


Terminada la lectura de la anterior 
representacion, los funcionarios de la 
1. M. persuadidos de los patrióticos sen- 
timientos del indicado procurador, y con- 
vencidos, como él, de la indispensable 
necesidad que en la presente crísis se COn- 
serve la unidad nacional, y la permanen- 
cia del LIBERTADOR Presidente'en la Pre- 
sidencia Ó mando supremo del Jstado, 
como el único hombre en Colombia capaz 
de conservar aquella, en medio de los 
presentes disturbios; acordaron por una- 
nimidad de votos: que la representacion 
del síndico y este acuerdo recaido á ella, 
se eleven á la Gran Convencion por con- 
ducto de $. E. el Sr. Intendente del 
departamento, á fin de que aquella au- 
gusta Asamblea se digne tomar en su 
consideracion los puntos que ella con- 
tiene, compulsándose al efecto una copia 
por el presente secretario, que será firmada 
por todos los miembros presentes, y la 
que se entregará al Sr. Presidente como 
el órgano de las comunicaciones con el 
Excmo. Sr. Intendente y; Comandant 
general del departamento. 

J, Rauseo.—P. de Flórez.—Domingo 
Esparragosa. —M. Núñez.—Francisco Fi- 
gueras. —Pedro Núñez.—- Juan Carrera, 
secretario, 


Mi . 








+ 
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3609, 


ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DEL CAN- 
TON DE GUIRIA. 


—_—— 


Eu la ciudad de Gúiria 4 los treinta 
y un dias del mes de Marzo de mil ocho- 
cientos veintiocho años, décimo octavo de 
la Independencia : reunidos los miembros 
de esta Ilustre Municipalidad,á saber: Jefe 
político y presidente de ella primer Co- 
mandante Vicente Villega, Alcaldes pri- 
mero y segundo municipales José Vi- 


cente Arismendi y José Miguel Bonaldi, 


Procurador municipal Gerónimo Tinoco, 
Municipal Pedro Renaud, y Padre gene- 
ral de menores Jogé Gervasio Núñez, sin 
asistencia del Municipal Juan Juaneti, 
por hallarse en Cumaná con permiso del 
Gobierno : reunidos en sesion extraordi- 
naria 4 que invitó dicho presidente para 
oir una representacion del Sr. Procura- 
dor municipal segun lo habia solicitado 
como urgente dicho Sr., la puso en la 
tabla, y su tenor es el siguiente : 


“M. L M.—Fijada por algun tiempo la 
atencion del Procurador municipal so- 
bre la peligrosa crísis en que se encuen- 
tra la República y el evidente riesgo á 
que se ve cercana nuestra cara patria, 
ha creido necesario presentaros en cor- 
tas líneas el precipicio á que se halla ex- 
puesta la nacion : primero, por la diver- 
gencia de opiniones: segundo, por las 
convulsiones internas: tercero, por las 
amenazas y seduccioneg del enemigo c£o- 
mun de América, cuya armada flota en 
estos momentos sobre nuestras costas. 
Y cuarto; por las intrigas degradantes 
pero peligrosas fomentándose partidos 
entre unos mismos hermanos. 

Estas cuatro líneas formadas en bos- 
quejo, representan el triste cuadro de la 
República, y la multitud de males que 
la rodean eu el dia. Ninguna analiza- 
cion necesitan los cuatro puntos indica- 
dos que devoran la patria: sólo basta 
tener un sentido comun, y un verdadero 
patriotismo para conocer su gravedad, 
y sus funestos resultados. 

Penetrado sinceramente el Procura- 
dor municipal, que en circunstancias tan 
críticas no sólo seria antipolítica cual- 
quiera innovacion que se hiciese por la 


Gran Convencion, sino un atentado con- 


tra la integridad de la nacion, don que 
tanto anhelan los pueblos de Colombia 
por gu conservacion como su base funda- 
mental; osha reunido en este dia, se- 


guro de que vuestros sentimientos iden- 
tificados con los que á él le animan, sólo 
tienen por objeto la felicidad de nuestra 
patria. Persuadido de esta verdad, el 
Procurador municipal os suplica exijir de 
los Honorables miembros de la Gran Con- 
vencion que debe estar reunida, tengan en 
consideracion las críticas circunstancias 
en que se encuentra la República para 
no hacer en ella mutación alguna, y que 
solo ¿interesa por ahora para su conser- 
vación aquesta integridad nacional tan 
recomendable, y el mando supremo del 
Estado en el LIBERTADOR Presidente has- 
ta la perfecta seguridad de Colombta : 
así lo exigen imperiosas razones que to- 
dog conocen, acreditando tambien la ex- 
periencia con hechos positivos, que las 
riendas del Gobierno en las manos bien- 
hechoras del Padre de la patria, han si- 
do manejadas con igualdad, acierto é 
integridad : que el crédito y honor de la 


República ya paralizados volvieron á yigo- 


rizarse: que las naciones beligerantes tie- 
nen puesta en V. E. su confianza, y Co- 
lombia toda toda su consuelo y esperanza. 

Persuadido el Procurador que esta 1. 
M. se halla penetrada de los mismos 
sentimientos, y bien convencido de ello 
espera, que tomándolos en consideracion 
log eleve por medio de un acuerdo á 
quien corresponda. 

Giliria, 31 de Marzo de 1828.-18. 
Gerónimo Tinoco.” 

Concluida la lectura de esta exposi- 
cion, la I. M., persuadida como el Sindi- 
co de tan justos sentimientos, porque 
cada uno, de sus miembros manifestó con 
sabiduría que nada era más justo y con- 
veniente que pedir á la Gran Conven- 
cion la unidad nacional, y que el mando 
supremo del Estado se conserve en manos 
de S. E. el LIBERTADOR Presidente, uni- 
formemente acordaron que esta acta, y la 
patriótica representacion del Procurador, 
sean elevadas por conducto de S.E, el Sr. 
Intendente del departamento, ála Gran 
Convencion, para que se digne tomar en 
consideracion los puntos á que se refie- 
re, compulsándose copia firmada por to- 
dog para el efecto. 

Eb este estado el Sr. Presidente del I. 
O. rebosado de alegría hizo la alocucion ' 
siguiente: 

“SS. —El testimonio auténtico que aca- 
bais de dar por el acta de este dia, en 
que os adheris á los votos justificados de 
Venezuela y Maturin, llenan mi corazon 
de regocijo, y me ratifican más y más en 
la conviccion del distinguido patriotismo 
de que os hallais auimados, y del ilimita- 
do interes que tomais en cuanto concier. 
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ne á la felicidad de la patria, y á man- 
tener intacta la inmortal gloria de su 
magnánimo LIBERTADOR. > 

Nuestro acertado dictámen, de acuer- 
do con mis principios, 4 la vez que co- 
rroboran la opinion que me merecian, 
me impele igualmente 4 congratularme 
con vosotros por la feliz trascendencia 
que él puede tener en el órden político 
de nuestra cara patria. 

Mantener la integridad de la Repúbli- 
ca y poner á su cabeza el génmio que la 
salvó para hacerla venturosa, son dos gran- 
diosos objetos que demandan nuestra gra- 
titud, que exigen nuestra política, que re- 
quieren nuestra estabilidad, y que piden 
nuestro futuro engrandecimiento. Con 
vuestro acuerdo habeis asegurado estos 
principios; principios que deberian guar- 
darse en los corazones colombianos, como 
los firmes cimientos sobre que un dia se 
le verá figurar entre las naciones cultas. 

Dignaos, puee, admitir esta sencilla ma- 
nifestacion hija de los sentimientos con 
que os habeis de nuevo adquirido mi de- 
ferencia particular, y la gratitud nacio- 
nal.” 

Concluida dicha exposicion, los miem- 
bros de la 1. M. manifestaron á su Pre- 
sidente lo agradable que les habia sido, 
y se terminó el acto que firmaron todos 
log que lo compusieron, por ante mí el 
Secretario de que certifico. 


Vicente Villega.—José Vicente Aris- 
mendi.—José Miguel Bonaldi.—Geróni- 
mo Tinoco.—Pedro Renaud.—José Ger- 
vasio Nuñez. —Feliciano Sosa, Secretario 
municipal. 


3610. 


REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFI- 
CIALES EXISTENTES UN EL DEPARTA- 
MENTO DE ORINOCO. 


_—_— 


Excmo. Sr. Jefe Superior de Venezuela, 
Excmo. Sr.: 


En el periódico titulado 4? Voto de 
Venezuela, de 25 de Febrero próximo pa- 
sado, hemos visto con singular placer 
pronunciada la opinion pública de Vene- 
zuela, 4 favor de estos dos principios: 
integridad del territorio colombiano, y con- 
servacion del mando supremo al LIBERTA- 
DOR Presidente, miéntras sea necesario á 
la paz y seguridad de la nacion. 

Dirijiendo nuestra vista al cuadro ac- 


tual de la República, se presenta esta, 
hoy, combatida interiormente de partidos 
poderosos que amenazan su integridad y 
la exponen á su total tnina proponien- 
do varios individuos vendidos á la ante- 
rior inmoral administracion á la destruc- 
cion del influjo nacional del maestro de 
la libertad, y Padre de la independencia 
de esta patria querida, miéntras que el 
enemigo comun de ella se aprovecha de 
las oscilaciones del Gobierno, y hace mar- 
char sus escuadras sobre nuestros puer- 
tos. La verdad luminosa, que penetra has- 
ta los senos del corazon del ignorante 
que no se ha corrompido, obliga en la pre- 
sente crísis 4 declarar públicamente su 
opinion áunos militares que no habien- 
do sido log últimos en manejar la lanza 
contra los opresores de la independen- 
cia de Colombia, y derramar su sangre á 
borbotones, para levantar sobre las ruinas 
del poder godo el edificio de una nacion 
libre, poderosa y estable, se/[creen ¿tam- 
bien con derecho á no ser de los últimos 
que, como ciudadanos del país que arran- 
caron de la esclavitud, expongan con li- 
bertad y franqueza el voto que con valor 
y firmeza sabrán sostener si llegase el ca- 
so, 4 saber: la integridad del territorio 
que forma la República de Colombia, y 
la conservacion del mando supremo en 
el LIBERTADOR Presidente, miéntras cir- 
eunstancias más favorables á la seguridad 
pública y á la libertad de la nacion, no 
hagan necesaria su variacion. 

Los militares que firmamos, pertenece- 
mos al Departamento de Orinoco dema- 
masiado conocido en la lucha de la in- 
dependencia de Colombia. No consa- 
gramos nuestra opinion al poder de un 
déspota, ni pretendemos el vasallaje de 
la de nuestros compatriotas; pero tam» 
poco queremos la repeticion de la con- 
suncion de treinta millones, ni ménos 
que cabezas desorganizadoras y atolon- 
dradaa con vanas teorías, nos pongan 
en el caso de una ntueva lucha contra 
un enemigo que se aproveche de nues- 
tra debilidad, si los convencionistas quie- 
ren hacer cambios que enerven la fuer- 
za moral del Gobierno, 6,que lo dejen 
á merced de manos inexpertas y sin in- 
flujo para hacerse obedecer. Los inte- 
reses recíprocos de ¿Orinoco'y! Vene- 
zuela harán su: voto; uniforme, y mar- 
charán unidos á donde los guie el gé- 
nio creador que da y conserva á Co- 
lombia su existencia política. 

Razones muy poderosas nos impelen á 
una manifestacion que ¿nos “arranca el 
convencimiento del peligro que amenaza 
la República, en' cnya salvacion" debemos 









ser las primeras víctimas que se ofrez- 
can al sacrificio por su libertad é in- 
dependencia cuando la pongan en este 
conflicto log que ahora pretenden hacer 
innovaciones en su gobierno que desmo- 
ralizan la unidad y la fuerza de la na- 
cion. 

Este es, pues, el voto de los que sus- 


- criben, y que ofrecen al Padre de la pa- 


tria, al Gran BoLívAr, para que la con- 
serve íntegra, libre, poderosa y estable 
hasta que cesen los peligros que actual- 


mento la amenazan por el enemigo exte- 


rior, y por los partidos que ha engen- 
drado el crímen. 

n el Departamento de Orinoco, á 1." 
de Abril de 1828.—18. 


Excmo. Sr.—El Comandante de armas 
número 1. de Guayana, primer Coman- 
dante Juan José Méndez.—Coronel Co- 
mandante de marina, M. Garcia.—El 
Jefe de la columna de Apure, R. Lara. 
El Comandante de artillería de Guanare, 
Bernabé Rodriguez.—El Jefe de los cívi- 
cos de Guayana, Genaro Verdes, —El Co- 
mandante del primer escuadron de Guias, 
Francisco Carrasquel.—El Coronel reti- 
rado, J. Manuel Tórros.—El primer Co- 
mandante, J. Antonio Franco.—Teodoro 
Pereyra.—El Capitan Comandante del 
primer escuadron, Juan Fernández.—Ca- 
pitan de la primera de Guias, Blas A, 
Rodriguez.—Capitan, Pablo Yanes.—Ayu- 
yante de la plaza de Guayana, M. Mo- 
linar.—Teniente de infantería y Coman- 
dante de la primera compañía, José Tira- 
do. —El Comandante de la plaza de anti- 
gua Guayana, Juan Móntes.—El Subte- 
niente retirado de artillería, José M. 
Somosa.—Alférez de fragata, José Mo- 
lero. —Alférez de fragata, Clemente Mal- 
donado.—Alférez de caballería, Márcos 
Espinosa. —Alférez de caballería, Miguel 
Pineda.—Alférez de infantería, Francis- 
co Hernández.—Alférez de caballería, 
Lino Pérez.—Alférez de caballería, Faus- 
tino Blanco.—Alférez de fragata, Cárlos 
J. Rámos.-—-El Coronel, Remigio Fuen- 
mayor.—El General de brigada, J. Ma- 
nuel Olivares. —Capitan de la segunda 
compañía de Húsares, Pedro José Echo- 
verría.—José Hernández. 
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REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFI- 
CIALES DEL BATALLON Y ESCUADRON 
DE CABALLERÍA DE SAN SEBASTIAN. 
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Excmo Sr, Jefe Superior: 


Los Jefes y oficiales del batallon de 
milicia auxiliar y los de caballería del 
escuadron del Canton de San Sebastian, 


por sí y á nombre de sus cuerpos, á 
V. E. dirigen la siguiente respetuosa 
exposicion, 


Desde log momentos que hemos visto 
el papel titulado El Voto de Venezuela, 
número 5, y en el que nos anuncia nues- 
tro Estado Mayor de Venezuela que ya 
está reunida en Ocaña la Gran Conven- 
cion, la que va á fijar la suerte de la 
América del Sur, como quiera que á la 
mayor parte del ejército se la ha priva- 
do tener parte en su felicidad negándo- 
la de la clase de sargento abajo, nadie 
pueda tener voto, pero ni tampoco los 
jefes en ejercicio ignoramos cuál haya 
sido la causa, pues el artículo 2.*, sec- 
cion 1.* de la Constitucion, esencialmen- 
te dice: es el único acto en que la na- 
cion ejerce su soberanía. ¿Pues porqué 
se nos ha privado de este tan justo y 
sagrado derecho? No podemos ménog 
que es creer que esta es obra del mono- 
polio y de la intriga del ex-Presidente 
General Santander. 


Despues de los grandes males que esbe 
Jefe ha causado á la República en el 
tiempo de su mala administracion, nos 
calculamos que aun todavía quiere ha- 
cernog el mayor, queriendo existir á la 
cabeza de nosotros: no es ese el héroe 
que hemos visto en los peligros delante 
de nuestras filas, exhortándonos y ani- 
mándonos á nuestra felicidad; en todos 
nuestros trabajos y asedios no hemos ha- 
llado otro consuelo sino en el Padre de 
la patria Simow BoLívAR, á este es ú 
quien nosotros dirijimos nuestros votos, 
y por quien con nuestras armas derra- 
maremos la última gota de sangre; así 
lo han expuesto estos cuerpos y lo diri- 
jen á manos de V. Ki, para que*siendo de 
su superior agrado la ponga enóconoci- 
miento de nuestro LIBERTADOR y en el 
de la Gran Convencion, pues así lo jura- 
mos y firmamos en San Sebastian, 4 2 de 
Abril de 1828.—18. 

Excmo. Sr.—El primerz Comandante, 
J, M. Ramirez El 2.” idem, F. Perey- 
ra. Capitan de Cazadores,. 5... Curado. 
Capitan de la 2,*, R. Ledesma. Capitan 
de la 3.?*, M, Aponte. Capitan de la”4.*, 
J, Gamarra. Capitan de la 5.*, V. Vie- 
ra. Capitan de la 6.*, M. Alvarez. Te- 
niente de la 5.?, A, Hernández.—Te- 
niente de la 1.*, J, L. Bárrios. :Tenien- 
te de la 3.*, R. Rodriguez. —Teniente de 
la 4,%, T. Diaz. El Subteniente de Gra- 


naderos, S. Tovar. El Subteniente de 
Cazadores, F. Gimenez. Subteniente de 
la 5.?%, N. Ceballog. Escuadron de caba- 
llería, Capitan Comandante, Basilio 
Castro. Capitan de la 1.2, Patricio 
Rodriguez, Capitan de la 2.*, Anto- 
lin Argote. Capitan de la 4.*%, Do- 
mingo C. Masias. Teniente de la 
1.5%, P. J, Rodríguez. Teniente Ayu- 
dante del Escuadron, R. Asnage. Te- 
niente de la 2.*%, J, F. Argote. Teniente 
de la 4.*, M. Delgado. Subteniente de 
la 1.*, Carmelo Argote. Subteniente de 
la 2.%, Isidoro Arvieche. Subteniente de 
la 4,*%, P. Natera. El Subteniente de la 
1.* de fusileros, Natividad Gamarra, Se- 
cretario. El Capitan del 4.2 Escuadron 
de la Venganza, del pueblo de Rincon 
Hondo, provincia de Apure, Antonio Y. 
de Saa. 
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REPRESENTACIÓN DE LOS OFICIALES DEL 
BATALLON 1. DE ANTIOQUIA. 


Excmo. Sr. Jefe Superior de Venezuela. 
Iixcmo. Sr. : 


Los Oficiales del Batallon 1.9 de An- 
tioquia que suscribimos, respetuosamente 
í V. E. hacemos presente : que habien- 
do manifestado todos los Cuerpos do la 
República sus sentimientos acerca de las 
reformas, nosotros creemos de nuestro 
deber no guardar silencio en tales -cir- 
cunstancias, pues él podria ser tergiver- 
sado siniestramente. A la fuerza armada 
no nos correspondia estas peticiones, pues 
no somos un Cuerpo deliberante, sino por 
lo contrario esencialmente obediente : 
Mas, como se nos privó injustamente del 
derecho de sufragar en las elecciones 
primarias de la Convencion, y por 
consiguiente no tenemos la parte que de- 
bíamos tener en el nombramiento de sus 
Diputados, estamos ya con derecho para 
pedir las reformag que creemos indispen- 
sables, para la salvacion de nuestra cara 
patria. 

La República está amenazada exterior 
é interiormente : en el exterior por nues- 
tros enemigos comunes, y en el interior 
por una terrible divergencia, que es el 
más cruel azote de un Estado : en seme- 
Jjante caso es indispensable que haya un 
poder diserecional que comprima las fac- 





ciones, y restableciendo el imperio de la 
ley, evite la disolucion del vínculo so- 
cial. Este poder, si conviene ponerlo en 
manos de una persona, ¿en quién mejor 
sino en la de $. E. el LIBERTADOR Pre- 
sideute que ha dado pruebas de patriotis- 
mo, generosidad y sabiduría ? El no pue- 
de ser peligrozo en las manos del hom- 
bre, que á nuestra cabeza combatió mil 
veces, para desterrar y abatir para siem- 
pre la tiranía. $. E. no puede dejar de 
ser el que ausioso por un Gobierno libe- 
ral dió vida á tres Repúblicas. : 

Puesto que sea el LIBERTADOR á la 


cabeza del mando supremo de Colombia, 


nosotros desenvainaremos nuestras inven- 
cibles espadas, para acompañarle 4 batir 
nuestros enemigos, si ellos osasen atacar- 
nos ; y para acompañarle á restablecer el 
órden, y destruir á cualquiera que se 
ponga en lugar del pueblo y le usurpe su 
poder. 

Protestamos á V. E., que miéntras la 
sangre circule por nuestras venas no va- 


riaremos en nuestros principios, y sosten- 


dremos las legítimas autoridades de la 
República. Si, restablecido el órden en 
todas sus partes, S. E. convocare la Na- 
cion para constituirse, sus deliberaciones 
serán nuestra profesion de fé política, 

A V. E. suplicamos se digne poner en 
conocimiento de S. Y. y de la Conven- 
cion, esta nuestra humilde manifesta- 
cion, que es la sincera exposicion de 
nuestros corazones, la que nos ha ins- 
pirado la sed del órden y de la tranqui- 
lidad. Advertimos á V. E. que con fe- 
cha 21 del próximo pasado representá- 
mos ; más ella no llegó 4 sus manos por 
haber sufrido un estravío. 

r1ochico, abril 6 de 1828.—18. 

Excmo. Sr.—El Capitan con grado de 
primer Comandante, Felipe Silva. El 
Capitan, Enrique Luzon. El primer Te- 
niente, Agapito Valencia. El primer Te- 
niente, Teodoro Descartes. Yl segundo 
Teniente, Pedro V. Aguado. El primer 
Subteniente, José Antonio Llach. El pri- 
mer Subteniente, Lúcas Meléndez. El pri- 
mor Subteniente, Bernardo Ruiz. El 
primer Subteniente, Blas Brusual. 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE BA- 
RÍNAS, 


—_—— 


ln esta sala que sirve de consistorial 











e 

enla capital de Barínas, á seis de Abril 
de mil ochocientos veintiocho, décimo 
octavo de nuestra Independencia ; los 
Sres. que componen este 1. A. rennidos 
E en Cabildo á virtud de citacion hecha 
por el Sr. Jefe político municipal, que 
preside, José María Návas; á saber: 
Juan N. Briceño, Alcalde primero, Fran- 
cieco Célis, Alcalde segundo, y Munici- 
De: pales, Francisco Veracierto, Crisóstomo 
Figueredo, Ramon Mesa, Rafael Rangel 
7 y Francisco lbañes, Síndico procurador, 
sin la concurrencia de los demas por ha- 


E 


e 


A A 


-—JMarse vacante : abrió la sesion el Sr. Je- 
e político recordando al Cabildo que die- 
3 se una ojeada no solo sobre esta provin- 
Cia y el departamento de Orinoco, sino 
tambien sobre toda la República y que 
- Cconsiderase los males que ella sufria, re- 
E sultados todos, Ó de las leyes Ó de una 
mala administracion. Le significó que 
en todo Colombia no habia sino disensio- 
nes y discordias ; que las familias mis- 
mas combatian entro sí, y que en una 
palabra la anarquía habia empezado á 
desplegar su maligno influjo sobre un 
país que merecia una suerte feliz por los 
- sacrificios que ha hecho y por su herois- 
mo que admiran todas las naciones, Di- 
jo ademas el Ayuntamiento : que toda la 
República estaba cubierta de miseria por 
estas razones ; que la agricultura estaba 
abandonada, el comercio paralizado, obs- 
truidas las artes y la industria : en fin, 
representó los males que nos agitan de 
una manera que no es posible dudar de 
su veracidad, porque todos los estamos 
palpando, y despues de ello concluyó ase- 
- gurando al Cuerpo que, aunque no era de 
-£u deber ingerirse en dictar providencias 
' que contuviesen tamaños estragos, era sí 
> indicar log remedios que le pareciesen 
convenientes para que nose adelantasen 
porque esta es una obligacion de todo 
ciudadano, á la cual especialmente está 
comprometida una corporacion que se ha- 
la al frente de un pueblo, y que en cier- 
to modo lo representa. El Ayuntamien- 
to oyó con atencion todo este discurso, 
y penetrado de él, despues de lamentar 
5 situacion de Colombia, despues de fa- 
cilitar los medios que podian aplicarse 
en semejante caso, no hallando ninguno 
y condolido de los desastres que amena- 
zan ú la nacion, y que ya ha empezado 
á experimentar; acordó que no podia 
en las actuales circunstancias adoptarse 
otra medida, sino la de que $. E. el 
LIBERTADOR Presidente SimoN BOLÍVAR 
—reuniese el mando soberano en toda su 
tna y fijase la marcha y destinos de 
a patria, del modo que le pareciese con- 
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veniente, conservando siempre íntegro el 
territorio nacional, pues que cualesquiera 
otros recursos á que pudiera acogerse son 
insuficientes por sí, si se atiende á la 
época de calamidad en que nos halla- 
mos, y mucho más insuficientes, si espe- 
ramos nuestra salvacion de la Gran Con- 
vencion, cuyas providencias, por más que 
salgan llenas de sabiduría, no tienen ni 
podrán tener jamas el juflujo ui el po- 
der del hombre que en diversas épocas 
ha redimido á los pueblos sin usurpar 
jamas su soberanía. En consecuencia, 
la Municipalidad dispuso que se eleven 
estos votos y sentimientos suyos á la Gran 
Convencion, al mismo LIBERTADOR Pre- 
sidente, 4 S. E. el Jefe superior de Ve- 
nezuela y á 5. S. el Sr. Intendente de es- 
te departamento por los órganos regu- 
lares, suplicándole se digne hucer este 
nuevo sacrificio por el pueblo á quien 
d.be la vida y quele vió nacer. Con 
lo que se concluyó y firman.—José Ma- 
ría Nava.—Juan N. Briceño. —Francisco 
Célis.—Francisco Veracierto.—Crisósto- 
mo Figueredo.—Ramon Mesa. —Rafael 
Rangel —Francisco Ibañes. —Pio Trocó- 
nis, Secretario, 
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REPRESENTACION DEL COMANDANTE 
DE ARMAS, Y JEFES Y OFICIALES DE, 
LA CIUDAD DE BARINAS. 


md 


Excmo. Sr. Jefe superior de Vene- 


zuela. 
«Excmo. Sr. : 


El Comandante de armas de esta pro- 
vincia, los Jefes y oficiales de la plaza 
de la capital del departamento de Orino- 
co, no pueden guardar silencio por más 
tiempo, y por el conducto de V. E. su- 
misamente exponemos : que aunque des- 
de el principio ofrecimos ser fieles á la 
Constitucion y á las leyes, y derramar 
nuestra sangre por las instituciones que 
desde el añío de 1821 proclamámos, ya no 
es posible sufrir los desastres que ellas 
nos han ocasionado, y los que esperamos, 
De consiguiente, nuestrog compromisos, 
cualquiera debe declararlos insubsistentes, 
porque no es dado que desenvainemos 
nuestras espadas para herirnos más cruel- 
mento, 

Que esa Constitucion y esas leyes nos 
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han ahogado en males infinitos, no hay 
duda alguna, y basta solo recorrer la si- 
tuacion actual del país. Si ellas tuvie- 
sen algun grado de bondad, habrian cau- 
sado algun bien: pero en lugar de pro- 
ducirlo, V. E. está viendo todo lo con- 
trario. Luchan diversos partidos, las di- 
sensiones crecen cada dia, se multipli- 
can opiniones encontradas, las familias 
mismas combaten entre sí, la «narquía 
y sus rigorosos efectos, es lo que ha aso- 
mado, y ya habriamos probado todos sus 
estragos, si felizmente el LIBERTADOR no 
hubiese contenido su furia impetuosa. 

Se ha querido hacer creer que la Con- 
vencion puede salvarnos, sin atender á 
que los remedios que aplican tales Cuer- 
pos son lentos, y nuestra enfermedad cs 
grave y mortal : sin reflexionar que sus 
providencias son puramente deliberati- 
vas, y que este carácter no tiene influjo 
sobre las pasiones, que se han exaltado 
hasta el extremo ; sin recordar que su 
poder es miserable en el estado violento 
en que nos encontramos. Rodeados de 
tan tristes circunstancias, ¿ á qué ar- 
bitrio, á qué apoyo recurrirémos ? : ¿ nos 
degollarémos, Sr., solo por guardar unas 
fórmulas que creimos nos salvarian, y 
que la experiencia ha acreditado ser el 
orígen de nuestra ruina ?  Callen por aho- 
ra esas leyes, y sálvenos en esta borrasca 
el Gran BoLÍVAR, que siempre nos ha sal- 
vado. Elsin recursos abatió el poder es- 
pañol : él es el creador de tres Repúbli- 
cas : él ha sabido confundir, Ó concer- 
tar los partidos más enconados : él nos ha 
dado libertad; y él nunca ha abusado 
del poder que sin limitacion se le ha confia- 
do en diversas épocas. 

BOLÍVAR, pues, ha sido y debe ser aho- 
ra nuestro salvador, y en él debe depo- 
sitarse el poder soberano con que en otras 
ocasiones ha redimido á los pueblos. 
Nuestros votos y sentimientos son éstos, 
porque estamos seguros que, de no adop- 
tarse esta medida, no solo van á hacerse in- 
fructuosos nuestros sacrificios, sino que 
Colombia, y todos sus hijos, tocarémos 
el exterminio y la destruccion, la ser- 
vidumbre y la muerte. Para libertarnos 
de tantos males, sólo BoLÍvAR es quien 
puede prevenirlos y evitar que caigan so- 
bre nosotros : mas para ello creemos in- 
dispensable que reasuma la autoridad su- 
prema, y que, conservando la integridad 
de la República, fije su marcha y su des- 
tino. Elmo debe rehusar este servicio 
á su patria por el temor de que se le 
censure de ambicioso, puesque la morda- 
cidad es el único recurso que queda á 
log enemigos del órden y de sus glorias; 






ni debe temer sediciones ni tumultos, por” 
que log pueblos todos están penetrado? 
de estas verdades, y porque en todo ca. 
so nuestras espadas confandirán bajo sus 
órdenes á los miserables que lo promo- 
viesen. Repetimos, Sr., que estos son 
nuestros votos y sentimientos, y suplica- 
mos 4 V. E. se sirva elevarlos á la Gran 
Convencion nacional para su conocimien- 
to. 3 
Barínas, 6 de Abril de 1828.—18. P 
Excmo. Sr.—El Coronel Comandante: 
de armas, J. IL. Pulido. El Coronel, J. 
N. Briceño. El Coronel Comandante - 
del Batallon auxiliar, Mannol Castafieda. 
El Coronel, Juan Antonio Ichazu. El 
Coronel, Rafael Mora. El ler. Coman- 
dante, Juan Pablo Osorio. El ler. Co- 
mandante, José Rámos. El ler. Coman- 
dante, N. Pumar. Elgler. Comandante, 
leonacio María Pumar. Eller. Coman- 
dante, José María Pulidos. El ler. Co- 
mandante, José E, Morales. El Capi- 
tan, Juan Anzola. El Capitan, Rafael 
María Arvelo. El Capitan, Jacobo Ba- 
rrizon. El Teniente 1%, Manuel Garrl- 
do. El Teniente 1, José Antonio KRo- 
driguez. El Subteniente 1”, Vicente 
Marcano. El Subteniente 1%, Vicente 
Hernandez. El Alférez, Julian Peña. 
El Subtoviente 2*., Vicente Marbias. El 
Subteniente 1%, Juan Antonio, Gil. 


AS a 
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REPRESENTACIÓN DE LA COMANDANCIA 
DE ARMAS, ESTADO MAYOR Y PLANA MA- | 
YOR DE BARCELONA. — 


* 


AS. E. el Jefe Superior de Venezuela. 
Excmo. Sr.* 


La Comandancia de armas de esta 
provincia, su E. Mayor y plana mayor: 
del Batallon-de milicias que componen 
los que suscriben, 4 V. E. con el más 
profundo respeto exponen: que nada: 
ha sido más complaciente á los que re- 
presentan que ver el voto unánime que 
han pronunciado voluntariamente los 
cuerpos del ejército colombiano en las 
presentes «circunstancias en que se halla 
la nacion; y por lo tanto se apresuran 4 
emitir los suyos con la mayor modera- 
cion, con toda franqueza y libertad. 

No entrarán á inculcar razones y 
principios que pudieran acomodarso á lé 








E 


crísis espantosa en que se encuentre la 
República, porque nuestra alma mui dis- 
tante de la política no hará otra cosa que 
sostener al Jefe de Ja nacion hasta per- 
der la existencia en caso necesario. 

Es constaute que en dieziocho años de 
lucha sólo tenemos independencia, cuando 
hace sicte años que parece teníamos tam- 
bien libertad, porque ála separacion al Perú 
del LibBerRTADOR Presidente, nos dejó in- 
dependencia, libertad, constitucion, le- 
yes, ejército y un gobierno regularmente 
organizado; masen el dia nada tenemos 
de esto, sino zozobras y temores de ser 
sepultados entre nuestras propias ruinas, 
por consecuencia de una administracion 
corrompida, y sólo se ve la sangre colom- 
biana derramándose por colombianos, y 
el fuego y el fierro destruyendo Jas he- 
redades que habrian establecido los que 
trataron de reparar sus pérdidas. 

Despues de esto se observa tambien que 
nuestros comunes enemigos los españoles, 
de acuerdo con desnaturalizados amerl- 
canos y fomentando facciones exteriores, 
se han propuesto destruir nuestra inde- 
pendencia, lo que conseguirian tal vez si 
se dividiese la República, y sin un gobier- 
no de unidad y de vigor que ha de con- 
fiarse en el genio que Jas creó, como el 
único que en la presente crísis puede re- 
organizarla, y evitar los eminentes ma- 
les en que se ve envuelta, pues de otro 
modo seria efímero cuanto se hiciese. 


_Por todas estas razones los exponentes 


juzgan de su deber como ciudadanos, y 
mui particularmente como militares, ma- 
nifestar su decision por defender la ¿nte- 
gridad de la República, y porque 8. E. el 
LIBERTADOR Presidente no deje las rien- 
das del Gobierno miéntras no la tranqui- 
lice, y la organice por el bien- de la comu- 
nidad: estos son los votos de los sensatos 
interesados por la dicha de la patria, y 
estos los mismos que consignan los in- 
frascriptos de su espontánea voluntad, pa- 
ra que V. E. se sirva elevarlos á la Gran 
Convencion, y á S. E. el LIBERTADOR 


- porconducto de S. E. el Jefe Superior 


de Venezuela : así lo piden en Barcelona, 
á 8 de Abril de 1828.-18. 


Excmo. Sr.—El Coronel Comandante 
de armas, José Godoi. El Comandante 
“retirado á inválidos, Sebastian Blesa. El 
Ayudante mayor de la plaza, Francisco 
Tórres. El segundo Comandante del Ba- 
tallon milicias, J. A. Estrada. El pri- 
mer Comandante del Batallon milicias, 
Demetrio Alfaro. Alférez de fragata, 
Miguel R. Várgas. Alférez de fragata, 
Juan Fariñas. Teniente, Víctor Rome- 
ro. Teniente graduado, José Martínez. 


TOMO XII 44 
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REPRESENTACION DE LOS JEFES Y OFIi- 
CIALES DEL EJÉRCITO EXISTENTES EN 
GUANARDE, 


AS. E. el LIBERTADOR Presidente. 
Excmo. Sr. : 


Los Jefes y oficiales del ejército Liber- 
tador residentes en el cauton de Guanare, 
que tenemos el honor de suscribir, respe- 
tuosamente á V. Jl. exponemos: que si 
á costa de mil sacrificios logró Colombia 
destruir el imperio de más de tres siglos 
de tiranía en que yacia sumerjido por un 
rei extranjero, hoi presentimos los males 
que la intriga y los intereses de algunos 
han puesto en accion para romper los la- 
zos más sagrádos, y destruir la integridad 
de la Repúbica á pretexto de convertirla 
en diferentes Estados federales que si 
bien ha sido un sistema abrazado con 
buen éxito entre nuestros hermanos del 
Norte, nosotros aún no hemos enjugado 
las lágrimas de nuestro desgraciado ensa- 
yo en los primeros tiempos de nuestra 
transformacion política. 

Tan fanestos como tristes ejemplares 
que recordamos no con poco dolor de los 
padecimientos que acarrearon sobre los 
pueblos, nos iuduce ahora á llamar la 
consideracion de V. E. en la actual crí- 
sis de la República, suplicándole en- 
carecidamente que, como padre y cerea- 
dor de ella, se digne tomar las medi- 
das más adaptables para que la Con- 
vencion reunida en Ocaña difiera sus 
arreglos, hasta que la experiencia y con- 
sumada prevision de V.E. desarrollen to- 
dos los medios de plantear el (Gobier- 
no más adecuado á nuestras circunstan- 
cias, reasumiendo exclusivamente la au- 
toridad suprema por todo el tiempo que 
crea conducente en el árduo empeño de 
constituirnos bajo unas instituciones li- 
bres de los vicios de que adolece la de 
Cúcuta, y libres de esa division en que 
se intenta despedazar la integridad de la 
República. 

Á esto se dirige la súplica y votos de 
los militares que firmamos en Guanare, 
á 9 de Abril de 1828.-—-18. 

Excmo. Sr. —Vicente Andara—Mi- 
guel Castejon—J. P. Búrgos—Joaquin 
Alvarado—Tomas Castejon—FPaustino Ca- 
macho—J. Pascual Tórres. 
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3017. 


REPRESENTACION DE VARIOS OFICIALES 
DEL BATALLON “ANTIOQUIA.” 


lixcmo. Sr. Jete superior : 


Habiendo visto muchos votos de Vene- 
zuela, la unanimidad de todos los cuer- 
pos de las guarniciones de log departa- 
mentos del mando de V. E. ofreciéndo- 
se á $S. E, el LIBERTADOR; y viendo 
pasar los dias sin que los jefes, y varios 
oficiales de nuestros cuerpos hayan he- 
cho siquiera la mencion de cumplir con 
este sagrado derecho, que tanto nos im- 
porta para la salvacion de nuestra amada 
patria, nos vemos en el caso, los que abajo 
suscribimos, de someternos para que vea 
el muudo entero que S. E. el LiBER- 
TADOR se halla grabado cn nuestros co- 
razones; y en cualquier tiempo, ten- 
dremos la gloria de derramar la última 
gota de nuestra sangre, por defender al 
fabricador del grande edificio de la li- 
bertad, contra todos sus enemigos, exte- 
riores é interiores. 

A V. E. suplicamos se digne poner 
en conocimiento de S. E. el LIBERTA- 
DOR estos sentimientos de unos subal- 
ternos del batallon de Antioquia que se 
halla en esta capital. 

Carácas, Abril 16 de 1828, 

El Subteniente con grado de segundo 
Teniente, J. Nepomuceno Sosa. —El pri- 
mer Subteniente, J. Alcalá López—El 
Subteniente primero, Francisco Castro— 
El Teniente, Jorge Henrique—El Te- 
niente, Luis Villalobos. 
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REPRESENTACION DE LOS PADRES DE FA- 
MILIA Y PROPIETARIOS DE BARCELONA, 


RR 


M. 1. M. de este canton : 


Los padres de familia y vecinos pro- 
pietarios, que suscribimos, usando del de- 
recho de peticion que nos compete, res- 
petuosamente decimos: que habiéndose 
convocado la Gran Convencion que ha 
de estar reunida ex la ciudad de Ocaña 
para decidir de nuestra suerte futura, 
faltariamos á nuestros más importantes 





deberes, si no emitiésemos uuestra opl- 
nion en asunto de un interes comun, y 
en cuyo resultado están cifradas la di- 
cha y ostabilidad de Colombia, ó su des- 
crédito y ruina. 

Es bien sabido que la República se 
encuentra en un estado de afliccion. La 
lspaña no ha abaudonado nunca gus pre- 
tensiones sobre Colombia, y su leon sa- 
fiudo ruge de cólera, y se ocupa en ha- 
cer nuevos esfuerzos para coger una pre- 
sa que se escapó de sus garras: las 
facciones interiores que nos despedazan 
son bien conocidas y el génio de la dis- 
cordia ha apestado con su hálito pon- 
zoñoso nuestros hermosos climas. 

Los partidos toman nn incremento ex- 
traordivario y un carácter peligroso pa- 
ra la patria : los perversos trabajan in- 
cesantemente por la desorganizacion de 
nuestras instituciones sociales : el espanto 
y la muerte se extienden por todas par- 
tes, y la sangre colombiana es derramada 
por manos fratricidas; y últimamente la 
industria, el comercio y la agricultúra 
espirantes, prueban hasta la evidencia un 
abatimiento y una desolacion general. 

Con tales elementos, y sumida la Re- 
pública en tamaños males, llegaria mui 
pronto el término de su total destruccion, 
si en estas circunstancias se dividiese como 
pretenden algunos pocos; si un gobierno 
del mayor vigor no la sostuviera; y si no 
se estableciese un centro de unidad de 
donde partiese á los diversos puntos de 
la circunferencia cl espíritu vital que de- 
be animarla. 

Colombia, dividióndose, cavaria su se- 
pulcro; y el dia que así lo decretase se- 
pultaria con su union dieziocho años de 
glorias y de padecimientos por su inde- 
pendencia y cara libertad. 

¿Qué debemos por tanto hacer en me- 
dio de este caos de riesgos y de peligros ? 
¿Dejarémos llevarnos de su impetuoso 
torrente hasta ser víctimas de las furiosas 
olas que combaten á la República? ¿Ve- 
remos con indiferencia acercarse el te- 


rrible momento de su extincion política. 


sin que tomemos las medidas necesarias 
para alejar esta irreparable desgracia ? 
No: union y constancia: no abandona- 
remos la empresa haciéndonos firmes en 
el punto de apoyo en que siempre hemos 
confiado; y, en el tempestuoso mar en que 
navegamos, entregaremos el timon á un 
vigilante piloto que nos guic con seguri- 
dad, al Padre y fundador de la Repúbli- 
ca, al hijo del siglo, al inmortal SIMON 
BoLÍVAr, á ese genio portentoso á quien 
la Providencia ha destinado para la feli- 
cidad de Sur-América, 
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Nosotros, pues, pencirados de tan con- 
vincentes razones, no dudamos en consig- 
nar de un modo el más solemne y explí- 
cito nuestra decision y unestros votos, 
uniformándolos con los de los verdaderos 
colombianos, y como conformes tambien 
á la opinion general de todos los vecinos 
de este canton, á saber: unidad é integri- 
dad de la nacion y del (CFobierno, y que 
S. E. el LIBERTADOR Presidente conti- 
múe en el mando supremo todo el tiempo 
que lo exija la salud de la República. 

Esta 1, M. recibirá nuestra exposicion, 
como un testimonio el más vehemente y 
sincero por la dicha de la patria, y se 
servirá transmitirla 4 la Gran Convencion, 
y al mismo Excmo. Sr. LIBERTADOR por 
conducto de $. E. el Jefe superior de Ve- 
nezuela. Así lo pedimos en la capital de 
Barcelona á 15 de Abril de 1828.-18.*— 
J. M. Hernández. —PFrancisco Escala. — 
Andres Caballero.—Miguel Doble de In- 
cel.—Manuel A. Pérez, párroco de. esta 
Iglesia.—Juan Gual, tesorero.—José Ra- 
mon Hernández.—José Julian Pérez. — 
José Maria Otero Guerra. —Miguel Rafael 
Várgas.—Bernardo Hernández de Noya. 
—Cárlos Ruiz. —Domiungo Cedeño.—Pe- 
dro J. Bórges. —Sandalio Gómez, maestro 
de primeras letras.—J. M. Saavedra. — 
Ramon Camejo.—Manuel Pino.—-R. Amun- 
daray.—Pedro M. Otero, tesorero.—Fran- 
cisco Romero.—José Ubaldo Chacin.— 
Vicente Sánchez. —Francisco Alera.—Do- 
mingo Valverde.—J. María López.—J. 
Baduel. —Francisco Dros.— Fernando So- 
lano.—J. Antonio Rámog. 
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MUNICIPALIDAD DE BAR- 


CELONA. 


ACTA DE LA 


Eu la ciudad de Barcelona, á los 21 dias 
del mes de Abril de 1828 años, décimo oc- 
tavo de la Independencia; la Muy Ilustre 
Municipalidad de este canton se reunió 
por citacion expresa que hizo su Presiden- 
teel $8. Jefe político municipal, Antonio 
Morales Brito, asistiendo los Sres. Al- 
caldes municipales Antonio Planchart, 
J. María Arias, el Síndico procurador 
Gerónimo Simonovis, y los municipales 
M. M. Drogs, Felipe Sabino y N. Rendon, 
faltando solo el municipal J. A. Frias que 
con prévio permiso se halla ausente, y 
estando así reunidos en la sala de sus se- 
siones se leyó por mí el presente secreta- 


rio una ropresentacion fecha 15 del co- 
rriento firmada por log vecinos propie- 
tarios y respetables padres de familia 
de esta ciudad, reducida á manifestar, 
primero: el estado calamitoso á que se 
ve reducida toda la República por los es- 
fuerzos de su implacable enemiga la Es- 
paña para hostilizarla; por las giniestras 
maquinaciones de los que intentan divi- 
dirla; y por el choque de las opiniones y: 
de partidos animados que so pretexto de 
mejoras en sus instituciones, fomentan las 
pasiones interiores, siendo una consecuen- 
cia necesaria reducir la misma República 
á la nulidad y total ruina; y segundo: que 
en semejante crísis para conservar las glo- 
rias de Colombia y los triunfos por gu 
independencia y libertad, debia sostener- 
se la integridad nacional y un gobierno 
de unidad y de vigor cuya autoridad ejer- 
ciese S. LE. el LIBERTADOR Presidente 
Simon BOLÍVAR miéntras lo demandase la 
felicidad de la patria, como que él es quien 
puede salvarla de tantos riesgos y zOZzO- 
bras. 


La Municipalidad quedó penetrada de 
la fundada exposicion de los padres de 
familia, y continuándose la discusion, to- 
dos sus miembros testificaron con el ma- 
yor entusiasmo sus vehementes deseos 
por la salvacion de la República, corro- 
borando al propio tiempo la solicitud 
que se hacia en la representacion, como 
la mas arreglada y conveniente; por tan- 
to quedó acordado por unanimidad ab- 
soluta: que esta Municipalidad, estando 
como estaba convencida de la urgencia 
de la medida que se proponia, como 
igualmente cierta qne estos eran los yo- 
tos bien pronunciados de todos los ve- 
cinos del canton y los que constantemen- 
te han animado al pueblo de Barcelona 
en las anteriores convulsiones, segun re- 
sulta de acta celebrada el 8 de Diciem- 
bre de 1826, que se ha traido á la vista, 
se uniformaba con ellos, reiterando del 
modo más explícito la peticion por la 
integridad nacional y por la continua- 
cion del mando supremo en S. E. el Lt- 
BERTADOR, y para que llegase oportu- 
namente al conocimiento de la Gran Con- 
vencion y del mismo Excmo. Sr. LIBER- 
TADOR Presidente, se dirija testimonio 
auténtico de esta acta y de la representa- 
cion que la ha motiyado por conducto de 
S. E. el Jefe superior de Venezuela. — 
Con lo que se concluyó y firmaron de 
que certifico. — Antouvio Morales Brito.— 
A. Plauchart.—J. M. Arias. —Gerónimo 
Simonovis.—M. Morales Dros.—F. Sabi- 
no.—N. Rendon.—Pedro María Planehart, 
Secretario, 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DEL CANTON 
DE PÍRITU. 


— 


En esta villa de Píritu cabeza de can- 
ton, en la Provincia de Barcelona, á los 
veintidos dias del mes de Abril de mil 
ochocientos veintiocho años, 18 de la In- 
dependencia, esta Ilustre Municipalidad 
compuesta del Sr. Jefe político munici- 
pal Ignacio Arismendi, Sres. Alcaldes 
municipales Fernando Sabino y Domingo 
Gómez, del Síndico procurador Juan Her- 
nández y de los municipales Antonio La- 
rribas, Juan Miguel Méndez y Luciano 
Chacin, reunida extraordinariamente en 
la sala de sus sesiones por convocatoria 
expresa del Presidente, habiendo sido 
impuesto cada uno de los miembros del 
motivo, el Síndico procurador tomó la 
palabra y dijo: “Las innovaciones que 
van á tener lugar, Sres., despues de con- 
cluidas las fatigas de la Gran Convencion, 
convocada por un decreto del Congreso 
general y reunida ya, van á causar la de- 
saparicion de la integridad nacional, y la 
entera aniquilacion del Cuerpo político. 
Las costumbres y carácter de nuestros 
compatriotas, el gérmen de la discordia 
que alimentan las pasiones interiormen- 
te, la divergencia de opiniones en suma, 
la aparicion que últimamente hemos vis- 
to de buques españoles sobre nuestras 
costas, son otros tantos combustibles que 
ge amontonan para la explosion de un vol- 
can, cuyas lavas sin duda destruirán los 
dieziocho años de constantes sacrificios 
experimentados para conseguir el lauda- 
ble objeto de independencia y con ella 
el reposo y sosiego de los pueblos. La 
Gran Convencion es reunida para decidir 
de la suerte futura de la República, 


y podremos suponer á aquel Cuer- 
po honorable la fuerza moral nece- 
saria para  truncar la total ruina 


que ha principiado ya á amenazarnos: 
¡ella podrá asegurarnos el goce de la 
estabilidad, seguridad y bienestar por 
que suspiramos! Yo veo muy léjos la 
lisonjera felicidad que de sus traba- 
jos se espera. Un gobierno enérgico 
y vigoroso puede oponerse al diluvio 
impetuoso de males y calamidades que con 
sobrados fundamentos nos amenazan: la 
conservacion de la integridad nacional 
restablecerá tambien el crédito exterior 
que las turbulencias sucedidas nos han 
hecho perder. ¿Y á qué centro podré- 


mos ocurrir para conseguirlo sin expo- 
nernos 4 sufrir un poder absoluto que 
nos abrume, y ahogue para siempre las 
libertades públicas de los colombianos ? 
El génio del bien, Sres., ese hombre ex- 
traordinario, el creador do tres Repúbli- 
cas sin más elementos que su favor por 
la especie humana, ese modelo de la 
naturaleza, diré el. LIBERTADOR SIMON 
BoLívar es el único distinguido por la 
Divinidad para encargo tan sublime y 
delicado: yo os lo recomiendo como el 
único: él sabrá, con la espada en una 
mano y el código en la otra, poner en 
posesion á los hijos de Colon de la 
honradez que han perdido por sus con- 
tínuas agitaciones: entónces dirémos que 
ya quedan asegurados los imprescripti- 
bles derechos de nuestras sucesiones fu- 
turas, y yo me abribuiré siempre la sa- 
tisfaccion de haberos hecho este pro- 
nunciamiento hijo de la buena intencion 
que me marca por la salud de la patria. ” 

La Municipalidad, despues de una 
detenida discusion, y guiada por un 
impulso de su entusiasmo y pabriotis- 
mo, pesó la exposicion del Síndico en 
la balanza de la justicia, y acordó: que 
asentia con ella en un todo por ser los 
votos que espontáneamente han emitido 
estos vecinos y que, guardando armonía 


entre pueblos hermanos, reparaba que. 


con generalidad los de Venezuela y de- 
mas que componen este Departamento 
han hecho lo mismo; que por tanto rel- 
tera la peticion por la integridad de la 
República, y porque $. E. el LIBERTA- 
por continúe en el mando supremo, 
miéntras lo exija esta peligrosa crísis; 
y para que Jlegue 4 conocimiento de la 
Gran Convencion, y del mismo LIBER- 
TADOR, diríjase testimonio de esta acta 
4 S. Y. el Jefe superior de Venezuela 
y al Sr. Gobernador de la Provincia pa- 
ra los usos que convengan, conlo que se 
concluyó y firmaron por anto mí el 
Seqretario municipal, de que certifico, 
Tenacio Arismendi.—Fernando Sabino, 
Domingo Gómez.—Antonio Larribas.— 
Juan Miguel Méndez. —Luciano Chacin. 
—Juan Hernández.—Manuel del Casti- 
llo, Secretario municipal. 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE SAN 
SEBASTIAN. 
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En la ciudad de San Sebastian á vein- 


te y ocho de Abril de mil ochocientos 
veinte y ocho años: se juntaron en Ca-. 
—bildo ordinario los Sres. Félix Antonio 


de Saa, Alcalde primero municipal y 
presidente, Santiago Casado, Alcalde 
segundo, ylos Sres, Juan Delgado, Anto- 
nio Carrillo, Anastasio Tovar, Nativi- 
dad Gamarra y José María Gámes, sin 
asistencia del Sr. Regidor decano Basi- 
lio Sánchez, por hallarse enfermo y con 
anuencia del Sr. Cárlos Zamora Síndi- 
co procurador: y así juntos y congrega- 
dos capitnlarmente en esta sala de au- 
diencia por falta de consistorial, acor- 


-——daron dichos Sres. dirigir á Su Seño- 


ría el Sr. Intendente Departamental la 
siguiento representacion. 
“Excmo. Sr. Intendente : 
“La Municipalidad del Canton de San 
Sebastian, por sí y á nombre de su vas- 


- to vecindario, suplica 4 Su Señoría se 


sirva poner en el conocimiento del Lr- 
BERTADOR Presidente SimoN BoLÍvAR y 
en el de la misma Convencion reunida 
en Ocafía parar tratar sobre nuestra suer- 
te; que los votos de todo este Canton 
se dirigen á favor del Padre de la pa- 
tria, el Gran BoLíyAr, que ha sabido sa- 
car á Colombia de la nada y elevar á 


-sus hijos al perfecto goce de su liber- 


tad; á este hombre tan digno de nues- 


tra atencion queremos á la cabeza de 
“nuestro Gobierno: él ha sido quien nos 


ha hecho felices y en él confiamos nues- 
tra gran obra de independencia; segu- 


ros estamos cuando le veamos como lo' 


esperamos á nuestro lado haciendo res- 
petar las leyes; y con su sabia dispo- 
sición librar á su patrio suelo de la 
antigua esclavitud del gobierno monár- 
quico. ” 

Con lo que se concluyó y cerró este 
cabildo. y firmaron Sus Señorías. 

Félix Antonio de Sosa:—Santiago Ca- 
sado.—Juan Delgado.—Antonio Carrillo. 
—Antonio Tovar.—Natividad Gamarra. 
—José María Gómez.—Cárlos Zamora. 
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REPRESENTACIÓN DE LoS VECINOS DE LA 
CIUDAD DE NÚTRIAS Á LA MUNICIPA- 
LIDAD. y 


República de Colombia, 
Muy Jlustre Municipalidad de 
Canton. 


esto 
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Los vecinos de esta ciudad que sus- 
criben, usando del derecho de peticion 
que nos compete, representamos á US. 
la necesidad de que ese ilustre cuerpo 
oiga y. eleve nuestros votos mediante 
las circunstancias políticas que nos afli- 
jen, y de las medidas que deben adop- 
tarse para salvar la patria de los ries- 
gog que la amenazan. Tenemos noticias 
positivas de que la terca España ambi- 
cionando aún la dominacion de nuestro 
territorio, ha enviado á nuestras costas 
una escuadra que nos observa cuidado- 
samente. La divergencia de opiniones 
que desgracialamente han producido en- 
tre nosotros los pasados acontecimientos 
que dieron lugar á la convocacion de la 
Gran Convencion, la misma que existe 
y va 4 precipitarnos en nuevas disen- 
siones domésticas. Ella se ha reunido 
en Ocaña en circunstancias las más crí- 
ticas á la República, pues el calor de 
las pasiones y de los partidos que pro- 
dujo como un desgraciado aborto de la 
Asamblea Convencional, no solo no se 
ha extinguido, sino que se conserva aho- 
ra más vigoroso en el centro de aquel 
cuerpo, en que ha de residir nuestra futu- 
ra suerte. Esta verdad no puede negarse, 
supuesto que vemos en su seno los mis- 


mos elementos de discordia, los mis- 
mog hombres encender el país en 
una guerra civil horrorosa por me- 
dio de las teas eléctricas que sus 


pluma han mantenido en el tiempo 
de las más agudas conmociones de la na- 
cion : que en el establecimiento do la Con- 
vencion en Ocaña no se ha hecho más 
que mudar el punto de la conflagracion, 
y no debe esperarse otra cosa de ella, si- 
no siempre uniformemente los mismos 
escándalos, el oprobio, el incendio y la 
disociacion general : en términos que esa 
Gran Convencion acaso destruirá la inte- 
gridad de la República estableciendo el 
Gobierno federal, el mal más grande, que 
en la crísis presente podia sancionarse 
contra Colombia, y es evidente que entón- 
ces el enemigo comun lograria sus negros 
designios aprovechando el vasto campo 
que se le presentaba. En este estado ca- 
lamitoso en que hoy nos hallamos es de 
nuestro deber oponernos á todo lo que tien- 
da á fomentar el mal. 


La República se halla amenazada exte- 
rior é interiormente, y el único que pue- 
de salvarla, es el que más de una vez lo ha 
hecho anteriormente : hablamos del Lr- 
BERTADOR Presidente: este héroe inmox- 
tal “ha sacado á esta misma República de 
la esclavitud en que yacia por más de 
trescientos añog. Susolo nombre es el te- 
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rror de los enemigos que tantas veces 
los ha hecho humillar en el campo de 
Marte, y su presencia basta para callar 
las pasiones y restituir la paz interior, 
pues en toda la época de la revolucion 
le hemos visto siempre en una mano la 
espada y en la otra los Códigos de leyes 
dictados por su sabiduría. No le hemos 
observado nn solo acto de ambicion, sino 
continuos y repetidos desprendimiento y 
liberalidad. ¿Y á quién otro puede confiar- 
se el mando supremo de la nacion, que al 
hombre de tales circunstancias ? El es, 
pues, el que debe fijar los destinos de 
Colombia, y ninguno otro. Porlo que, 
persuadidos íntimamente de esta verdad, 
invocamos á U. $. para quecon el corres- 
pondiente informe se sirva,como lo dejamos 
pedido, clevar nuestros votos al Excmo. 
Sr. LiBerrTaDOrR Presidente. Ellos son 
por que cn nada se altere la integridad 
nacional, y que S. E. continúe en el man- 
do supremo de la nacion miéntras esta no 
esté fuera del peligro, protestando con- 
tra cualquiera determinacion de la Gran 
Convencion que contrarie las medidas pro- 
puestas, 

Nútrias, 10 de Abril de 1828.—18. 

Escolástico Contreras.--Nicolas López. 
Juan José Melendez.—Andres Terran. — 
Pablo Puerta. —José Francisco Tortoul. — 
El Coronel), Pedro Luis Inchauspe.—Ra- 
mon Puerta.—Pedro Luis E. Inchauspe. 
Ramon Estéyez.—José Demetrio Her- 
nández.—Pedro Contreras. —Francisco Gr, 
Trejo.—El Interventor de la renta del ta- 
baco, Juan Bautista Olavide. —Francisco 
Xavier Colmenares. —Gabriel Márquez. — 
Trinidad Mesa.—Vicento Escalona.—Ra- 
mon  Núñez.—Braulio Travieso.—José 
María Bonilla. — José María Núñez.— 
Juan Hernández.—Domingo Moreno.— 
Márcos Ocaña.—Nicolas Gualdron.—Vi- 
cente Gualdron.—Euis Antonio Valog.—- 
José María Uscátegui.—Juan Antonio 
Bello. —Francisco Báez. —Juan Nepomu- 
ceno Trejo.—Manuel Monserrate, Secre- 
tario interino. 


ACTA" DE: “LA MUNICIPALIDAD DE 
NÚTRIAS. 
En la ciudad de Nutrias, á diez de 


Abril de mil ochocientos veintiocho, reu- 
nidos en la sala consistorial los Sres. que 
componen esta 1. M, que lo son:-—Jnan 





Nepomuceno Trejo, Jefe político Muni- 


cipal; Francisco Sosa, Alcalde 1%  Lmis 
Antonio Delgado, Alcalde 2.”, y Municipa- 
les Juan Aparicio, Juan Ocaña, Blas 
Gatica, Manuel Trejo, y Procurador To- 
mas Puerta, sin asistencia del Municipal 
Lorenzo Giménez, en sesion extraordina- 
ria, acordaron lo que sigue : y 

Vista determinadamente una represen- 
tacion dirigida por la mayor parte de los 
vecinos de más honradez y patriotismo 
de esta ciudad, que fundados en los ar- 
dientes deseos que les animan de coope- 
rar por su parte á la salvacion de una 
República que por todos sus ángulos nos 
ha sido costosa, y que solo se ve alenta- 
da esta por la manoque la dirige, des- 
de que volvimos á ver á su cabeza al 
Padre que la habia erigido y organizado, 
exponiendo que los males de que se ve 
amenazada en las actuales circunstancias, 
solo pueden evitarse y conservarla ínte- 
gra permaneciendo S. E. el LIBERTADOR 
con el mando supremo de la nacion, entre 
tanto no se yea fuera de los riesgos que la 
rodean ; ps de 

La corporación Municipal, que cree jus- 
tos los temores de los que representan y 
que apoyan en su concepto el fundamen- 
to de su solicitud, como que se fija en 
la imporiosa necesidad que tenemos de 
la salud pública, cree tambien de su de- 
ber manifestar el inexplicable placer que 
sienten sus individuos al verse excita- 
dos del propio zelo que rodea á los sus- 
criptos ; añadiendo que precisamente trai- 


- cionarian sus mismos sentimientos si di- 


latasen más tiempo en pronunciarse por 
un voto que se ha generalizado en la 
parte más sana de toda Venezuela, y que 
esta Municipalidad mancharia con un crí- 
men su propia conciencia si callase ó 
vieso con indiferencia un negocio de tan- 
ta importancia. En csta virtud, y con- 
cibiendo la corporacion las más lisonje- 
ras esperanzas de que se'calmara la tem- 
pestad que amenaza la República conti- 
puando S. E. LIBERTADOR con el man- 
do supremo de la nacion, bajo la inte- 
gridad nacional hasta tanto se vea libre 
de los peligros que la amenazan ó lo 
exija la salud de la patria ; viene en acla- 
marle, como le aclama en acta de este 
dia, protestando como protesta contra 
cualesquiera disposiciones que puedan re- 
sultar de la Gran Convencion, contrarian- 
do el voto de Venezuela. En cuyo con- 
cepto se acordó se transcriba esta dis- 
posicion á $. E. el LIBERTADOR por con- 
ducto de“Su Señoría el Sr. Intendente del 


departamento, y al efecto se le remitirá 


copia anténtica de esta TactaTy de lare- 













presentacion por el Sr. que proside, de- 
-—jamdo archivados los originales. Con lo 


man los expresados Sres. y yo el presente 
-—Secretario.—Juan Nepomuceno Trejo.— 
Francisco Sosa.—Luis Antonio Delgado. 
Juan Aparicio.—Juan Ocaña.—Blas Ga- 
tica.—Manuecl Trojo.— Tomas Puerta. — 
Manuel Monserrate, Secretario. 
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—REPRESENTACION DE LOS JEFES, OFI- 

CIALES, PADRES DE FAMILIA Y VE- 

CINOS PROPIETARIOS DEL CANTON 
: DE ARAGUA. 


A 


Sres. de Ja muy Ilustre Municipalidad: 


Los que suscribimos, bien considerados, 
unos como jefes y oficiales del ejército 
permanente, y todos como padres de fa- 
- milia, y vecinos propietarios de este Can- 
ton ; juzgamos muy oportuno dirigirnos 
-ú esta Ilustre Municipalidad, consignando 
en esta exposicion respetuosa nuestra de- 
cision, nuestros más ardientes votos ; y 
lo creemos ademas, como una obligacion 
sagrada en las actuales circunstancias, 
pues que debiendo estar reunida la Gran 
Convencion convocada en la ciudad de 
—Ocafñía, nuestros futuros destinos, la feli- 
cidad de Colombia, ó su inevitable rui- 
na, estan pendientes exclusivamente de la 
resolucion que ella adopte. Una rápida 
“ojeada sobre el estado de la República, 
nos convence hasta la evidencia, que ee 
halla amenazada por nuestros constantes 
“enemigos los españoles, y que destrozada 
por las facciones interiores, se encuen- 
tra tambien en una crísis la más delicada, 
'y expuesta por tanto á que el interes pri- 
vado, las maquinaciones de los que quie- 
'Yan dividirla, y una sorda intriga que pre- 
tende entronizarse sobre el mérito y la 
virtud de los más esclarecidos ciudadanos, 
la reduzcan á nulidad, y á ver sepul- 
adas en un profundo abismo, la inde- 
endencia y libertad que hemos con- 
puistado con el valor y las virtudes y por 
C pos goces tantos patriotas ilustres han 
exhalado su aliento en los cadalsos y cam- 
de batalla. En la fermentacion en que 
la República y en los inminentes pe- 
os de que se ve rodeada, se advier- 
en sin embargo dos opiniones, las que 
desmienten los pueblos que conocen 
Ms más caros interesos, y de las que es- 
























que se concluyó, y firmaron este acto. y fir-- 


peran con fundamento su dicha y estabi- 
lidad ; talos son, un Gobierno de unidad 
y del mayor vigor, conservándose el bri- 
llo y buen nombre de Colombia, y que 
S, E. el LIBERTADOR, como Padre y fun- 
dador dela República, la dirija en su pun- 
to de Presidente, miéntras lo exijan las 
glorias y el honor de la misma Repúbli- 
ca. Todos los deseos de los verdaderos 
colombianos tienden y se concentran á 
este punto, y debe ya graduarse sin equi- 
vocacion como la opinion pública bien 
pronunciada, presentando al propio tiem- 
po la idea alhagúeña de la situacion de 
la patria. Nosotros, pues, auimados de 
tales sentimientos, y por otra parte ínti- 
mamente persuadidos de que de este modo 
piensan los otros vecinos del Cauton, 
que no- suscriben, nos  apresuramos 
á manifestarlos de nuestra libre y espon- 
tánea voluntad, uniformándonos con los 
votos que hasta ahora han emitido las de- 
mas corporaciones en materia de tanto 
interes y trascendencia; y pedimos por 
último en la forma más solemne: Que 
se conserve la integridad nacional, y que 
el mando supremo continúe en S. E. el 
LIBERTADOR Presidente, todo el tiempo 
que lo demande la salud de la República. 
lsta Ilustre Municipalidad aceptará nues- 
tros votos, como el resultado de nuestras 
meditadas reflexiones, y se servirá con el 
acuerdo que recayere, elevarlos á la Grau 
Convencion y á S. E. el LIBERTADOR, 
por conducto de $. E, el Jefe Superior 
de Venezuela para conocimiento y demas 
fines que sean convenientes. Así lo espe- 
ramos en la ciudad de Aragua, á diez y 
scis de Abril de mil ochocientos veinte y 
ocho.  » 

Eduardo Antonio Hurtado, Coronel. 
Manuel Figuera, Capitan. Francisco Ja- 
vier Bójas, Teniente Coronel. Avelino 
Rondon, Capitan. Presbítero Juan José 
García y Oliva. Nicolas Machuca, Ca- 
pitan. Pedro Miguel de Amparas, Oa- 
pitan. Isidoro Balladares, Capitan. Jo- 
sé Manuel Ron. Felipe Rodriguez, Sub- 
teniente. ¿José Ubaldo Chacin. Juan 
Antonio Díaz. Domingo Maurera. Luis 
Arreaza. Dionisio Colderas.  Ansel- 
mo Sosa. . Francisco Cabrera. Pedro 
Rodriguez. Domingo Cabrera. Diego 
Hernández. Manuel Antonio Tórres, 
Juan Alvarez. Pedro Luis López. Ma- 
nuel Salazar. Francisco Roble. Pedro 
Báez. Pedro Gago. Francisco Antonio 
García. Pedro Castillo. Simon Lara, 
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ACTA DE LA MUNICIPALIDAD DE ARAGUA, 


En esta ciudad de Aragua, á los dicz 
y siete dias del mes de Abril de mil ocho- 
cientos veinte y ocho años, décimo octa- 
vo de la Independencia, se reunió ex- 
traordinariamente esta lustre Municipa- 
lidad compuesta del Sr. Jefe político 
Cárlos Chacin, Alcaldes 
Francisco José Monágas y José Clemen- 
te Hernández, y Municipales Angel Díaz, 
Sebastian Rtívas, Cárlos Balladares y Eva- 
risto Gómez, Padre general de menores 
ciudadano Manuel María Núñez, y Sín- 
dico procurador general ciudadano kRa- 
mon Matute; y estando en la sala de sus 
sesiones, se dió cuenta y leyó por mí el 
Secretario una representacion con fecha 


de ayer firmada por los notables padres . 


de familia y vecinos propietarios de este 
cantou, contraida á manifestar la crísis 
peligrosa en que se encontraba la Repú- 
blica por las amenazas de nuestros comu- 
nes enemigos los españoles, y ademas, 
que la ruina de la patria seria inevitable 
si en estos momentos no se adoptase la 
única medida capaz de salvarla del naufra- 
gio, y á libertarla de los gravísimos ma- 
les en que se ve envuelta, á saber: que se 
conserve la integridad de la República, y 
que el mando supremo de ella continúe en 
5. E. cl LIBERTADOR Presidente mién- 
tras lo extja la salud pública. La Ilustre 
Municipalidad tomando en consideracion 
un negocio de tanta importancia é inte- 
res comun, y pesando las poderosas razo- 
nes indicadas en la antedicha representa- 
cion, con las demas que se produjeron 
en el curso de la discusion, quedó con- 
vencida que en las actuales circunstan- 
cias la República seria conducida al preci- 
picio, y quedarian sepultados diez y ocho 
años de glorias y de triunfos por la in- 
dependencia y libertad, si se dividiese el 
poder, y si no se pusiese la suerte de la 
misma República en manos de su creador 
el inmortal SimoN BOLÍVAR ; por tanto, 
la Ilustre Municipalidad conformándose 
con los sentimientos que han manifestado 
log vecinos de este canton, y uniforinan- 
do sus votos con los emitidos por otras 
corporaciones, acordó unánimemente se 
estampase así en esta acta : que de ella y 
de la representacion se remita testimonio 
á S. E. el Jefe Superior de Venezuela 
para su conocimiento, y para que se sirva 
elevarlo al de S. E. el LIBERTADOR Pre- 


municipales : 


- da 


sidente y á la Gran Convencion, á los 


fines que convengan: y, últimamente, que 
para satisfaccion del vecindario se Imprl- 


ma ed uno de los periódicos de Vene- 
zuela. 
ron por aute mí, de que certifico. 
Cárlos Chacin. 
gas. Josú Clemente Hernández. Ramon 
Matute. Sebastian Rívas. Cárlos Balla- 
dares. Angel Díaz. 
mez. Manuel Núñez. Ante mí, Luis 
Balladares, Secretario interino. 
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EL DR. FRANCISCO SOTO, DIRECTOR DE LA 
COMISION PREPARATORIA DE LA GRAN 
CONVENCION DE OCAÑA, NO REMITE: 
AL GOBIERNO COPIA DEL ACTA DE LA 
SESION DEL DIA 18 DE MARZO DE 1828, 
POR MOTIVOS MUY FÚTILES; PERO sÍ 
REMITIÓ DELAS OTRAS HASTA EL 1.* DE 

ABRIL. 


A 


Oficio del Dr. Solo. 


República de Colombia. 

Ocaña, 1.2? 

Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 

Acompaño á US. copias de cuatro 

actas de la comision, para que se sirva 

disponer se impriman, conforme al acuer- 


do que. tuve el honor de comunicar á 
US. anteriormente. : 


Falta Ja copia de la acta de 18 del A 
se pudo sacar 


próximo pasado que no ] 
oportunamente porque hasta hoy'no se 


'ha proporcionado el local para la Secre- 
enseres no 
se recibieron sino por el último correo: 

de suerte que no ha sido posible regu- 
larizar las operaciones de dicha Secretaría. 


taría de la Comision, y los 


Sin embargo, en primera ocasion se re- 


mitirá dicha copia, 4 fin de que si es 
posible se inserte en su respectivo lugar. 


z 


Dios guardo á US, - 
El Director, 
Prancisco 


Con lo que se concluyó y firma- 


Francisco José Moná- 


LL] AA 


José Evaristo Gó- 


de ¡Abril de sde 18.3 


Soto. ' 


e 
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CALIFICACION DE LOS DIPUTADOS DE LAS 
_ PROVINCIAS DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA MANDADOS Á LA GRAN CON- 
VENCION DE OCAÑA, VERIFICADA POR 
LA “JUNTA CALIFICADORA DE ELEC- 
CIONES” DEL SENO DE LA CONVENCION. 


Circular del Secretario del * Interior. 
República de Colombia. 
Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion primera. 
Bogotá á 16 de Mayo de 1828.—18. 
Al Sr. Intendente de Venezuela. 


Acompaño á US. copia auténtica de 
la acta de la “Junta calificadora de elec- 
ciones” de Diputados á la Gran Conven- 
cion nacional, para que US. disponga so 
circule y publique en el Departamento 
de su mando. 


Dios guarde á US. 
J. Manuel Restrepo. 





Acta de la “Junta calificadora de elec- 
ciones.” 


República de Colombia. 


Secretaría de la “* Junta calificadora” 
para los Diputados á la Gran Conven- 
cion. 


Ocaña á 17 de Abril de 1828.-18, 


Sr, Secretario de Estado y del Despacho 
del Interior. 


Tengo la honra de incluir 4 US. co- 
pia de la acta de instalacion de la Junta 
calificadora de los Diputados á la Gran 
Convencion nacional, para que se sirva 
hacerla imprimir en papel destinado á es- 
te solo objeto, segun acuerdo de la misma 
corporacion. 


Dios guarde á US. 4 
Luis V. Tejada. 


Sesion del miércoles 2 de Abril de 1828. 


Abierta la sesion con el competente 
número de Diputados, se dió lectura, y 
aprobacion á la acta de la precedente; 
y en seguida se impuso la Diputacion, 
de una comunicacion en que el 'Tego- 
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rero de Hacienda de esta ciudad con- 
testa á la que se le dirigió, con el obje- 
to de que suministrase cien pesos para 
los gastos de la Secretaría, y lo hace 
manifestando que no tiene órden para 
prestar auxilio alguno pecuniario á la 
Gran Convencion. 


No habiendo ningun otro asunto de 
qué dar cuenta, y hallándose presente 
en la gala el número competente de Di- 
putados, para instalar la ¡junta plena 
que debe hacer la calificacion de las 
elecciones, conforme al reglamento, se 
procedió ála indicada instalacion en los 
términos que consta de la acta respec- 
tiva. 


En la ciudad de Ocaña á 2 de Abril 
de 1828.—18.—Reunidos en el salon des- 
tinado para las sesiones de la Gran Con- 
vencion, los Diputados á ella, que se 
hallan presentes en esta ciudad, á sa- 
ber: los Sres. Director Francisco Soto, 
Diputado por la Provincia de Tunja: 
Juan de Dios Aranzazu, Manuel Anto- 
nio Arrubla, Francisco Montoya y Ma- 
nuel Antonio Jaramillo, por la de Antio- 
quía: Juan José Pulido, por la de Apu- 
re: Pedro Vicente Grimon, por la de 
Barcelona: Pedro Briceño Méndez, Mi- 
guel M. Pumar y Francisco Conde, por 
la de Barínas: Francisco de Paula San- 
tander, Vicente Azuero, Luis Várgas 
Tejada, Joaquin Gori, Romualdo Liéba- 
no, Francisco de P. López Aldana y 
José Félix Merizalde, por la de Bogo- 
tá: Joaquin Mosquera, por la de Buena- 
ventura: Salvador Meza, Francisco Aran- 
da, Vicente Michelena, Miguel Peña, 
Juan José Romero, Santiago Rodriguez 
y Juan Nepomuceno Cháves, por la de 
Carabobo: Martin Tovar Ponte, Andres 
Narvarte, José de Iribárren, Mariano 
Echezuría, Juan Manuel Manrique, Ma- 
nuel Vicente Huizi y Valentin Espinal, 
por la de Carácas: José María del Cas- 
tillo y Rada, José María del Real, Ma- 
nuel Benito Rebollo, José Ucros, Anto- 
nio Baena y Juan Fernandez de Soto- 
mayor, por la de Cartajena: Salvador 
Camacho, por la de Casanare: Rafael 
Hermoso, por la de Coro: Manuel Avi- 
les y José Matias Orellana, por la de 
Cuenca: Domingo Bruzual, por la de 
Cumaná: Hilario López Valdez, por la 
del Chocó: Pablo Merino, por la de 
Guayaquil: Antonio María Briceño, por 
la. de Maracaibo: Juan de Dios Picon, 
por la de Mérida: Manuel Cañarete, por 
la de Mompox: José Concha y Facun- 
do Mútis, por la de Pamplona: Manuel 
Pardo y Manuel Muñoz, por la de Pa- 
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namá: Rafael Mosquera, Fortunato Gam- 
ba y ' Rafael Diago, por la de Popa- 
yan:¿Juan de Francisco Martin, por la 
de Riohacha: Santiago Paerez Maza- 
net y José María Salazar, por Ja de 
Santamarta: Juan de la Cruz Gómez 
Plata, Angel María Florez y  Ma- 
nuel? Baños, por la del Socorro ; y Die- 
go Fernando Gómez Duran, José M. 
Ramirez del Ferro, Andres María Gallo, 
Manuel Joaquin Ramirez, José Escarpe- 
ta y Ezoquiel Rójas, por la de Tunja; 
no habiendo concurrido por hallarse in- 
dispuesto el Sr. Juan Bautista Quinta- 
na, Diputado por Mompox; y, resultando 
que los Diputados nominados componen 
el número de 67, excedente de la plu- 
ralidad absoluta de los 108 que corres- 
ponden á toda la República, y con cuya 
pluralidad puede instalarse la Gran Con- 
vencion desde este dia en adelante, con- 
forme á lo dispuesto por el artículo 41 
de la ley reglamentaria de 29 de Agos- 
to de 1827, se declaró, con arreglo al 
artículo 36 de la misma ley, instalada 
la junta plena que debe hacer la cali- 
ficacion de Diputados con vista de los 
informes de la comision encargada de 
examinar los registros de las elecciones. 


Acto contínuo manifestó el Diputado 
Várgas Tejada, que la expresada comi- 
sion le habia nombrado para llevar la 
redaccion del registro de «sus sesiones, 
y que terminadas estas, como- tambien 
las funciones de dicha comision, creia 
concluidas las de su cargo, con presen- 
tar, como presentó, las actas de las in- 
dicadas sesiones, los registros de las 
elecciones, con sus respectivos informes, 

los demas papeles pertenecientes á la 
Secretaría. Con motivo de esta exposi- 
cion, hizo el Sr. Director la mocion si- 
guiente: ““Que el Sr. Várgas Tejada con- 
tinúe desempeñando las funciones de 
Secretario en la junta calificadora, como 
lo ha hecho en la comision informante.” 
El Sr. Castillo, apoyado del Sr. Azue- 
ro, la modificó en estos términos: “Que 
se continúe en la junta calificadora el 
mismo órden que se ha guardado en la 
comision, y subsistiendo el mismo Se- 
cretario;” y, puesta 4 votacion, se resol- 
vió afirmativamente. 


Procedióse á dar cuenta de los inmfor- 
mes sobre las elecciones, por el órden 
alfabético de las Provincias adoptado 
desde el principio por la comision; y 
siendo la primera la de Antioquia ma- 
nifestó el Sr, Aranzazu, que él y sus 
compañeros, los otros Sres. Diputados 
que representan aquella Provincia, ge 


crcian en el deber de no concurrir al 


exámen y decision sobre sus elecciones, 
y pedian permiso para retirarse entre- 
tanto á su casa. Tomado on considera- 
cion este punto, hiz> el Sr. Espinal la 
siguiente mocion: “Que los Diputados 
puedan estar presentes á sus respectivas 
calificaciones, pero sin voto.” Esta mo- 
cion fué apoyada, y tambien lo fueron 
las siguientes que se presentaron en el 
discurso de la discusion: 1.* del Sr. San- 
tander—“Cuando no haya vicio ni nu- 
lidad en el conjunto de las fórmulas de 
una eleccion, podrán estar presentes los 
miembros que representan la respectiva 
Provincia, excepto aquel de cuya elec- 
cion se trata en partienlar:” 2.* del Sr. 
Narvarte—*“Que se retiren todos los 
Diputados que representan la Provincia, 
cuyas elecciones se estén  calificando:” 
3.* del Sr. Rafael Mosquera—“ Que so 
retiren los Diputados cuyas elecciones 
se examinen, y, sise declara que se en- 


cuentra falta de alguna cualidad perso- 


nal en un Diputado, se le oiga ántes 
de decidir definitivamente”: 4.* del Sr. 
de Francisco Martin—“* Que á la cali- 
ficacion de las elecciones de la Provin- 
cia, se retiren los Diputados de toda 
ella; y que al examinarse la eleccion 
de cada Diputado sobre sus cualidades, 
se retire el interesado, despues de ha- 
berle oido sobre las tachas que se le 
opongan.” Algunos Sres. manifestaron 
que habiéndose adoptado para el régi- 
men interior de la junta calificadora las 
reglas que se observaron en la comision 
informante, y siendo una de ellas la 
que dicha comision acordó en sesion de 
3 de Marzo último, en estos términos: 
“Ningun Diputado podrá hallarse presen- 
te al exámen*do los registros de la Pro- 
vincia que representa,” no podia tomar- 
se en consideracion la materia, miéntras 
no se propusiese revocatoria de aquel 
acuerdo; y debia procederse al órden del 
dia. Entónces el Sr. Real, apoyado del 
Sr. Hermoso, hizo la mocion “*de que 
se revocase dicho acuerdo, en la parte 
extensiva á que se retiren los Diputados 
de cuya eleccion no se trata en parti- 
cular;” pero habiéndose suscitado la 
cuestion de órden, sobre si la disposi- 
cion de aquel acuerdo es aplicable al 
procedimiento de la junta, y por consi- 
guiente, si es necesario revocarlo, para 
poder tomar en consideracion y resolver 
acerca de las proposiciones presentadas 
sobre la materia; fijó el Diputado Várgas 
Tejada la siguiente mocion previa: “Se 
declara que para tomar en consideracion 
este asunto es necesarioYrevocar la reso- 
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lucion de la comision 
de Marzo último, robre que se retiren 
los Diputados, cuando se examinan las 
elecciones de la Provincia que represen- 
tan,” y, apoyadas por el Sr. Gómez Du- 
ran y otros Sres., se puso á votacion, y 


informante de 3 


quedó resuelta negativamente. Decidida 
así la cuestion de órden, y quedando por 
consiguiente sin lugar la revocatoria pro- 
puesta por el Sr. Real, se procedió á 
resolver sobre las proposiciones pendien- 
tes, considerándose la del Sr. de Fran- 
cisco, como última modificacion; y los 
Sres. Gómez Duran y Briceño Altuve la 
adicionaron, el primero las palabras “en 
una sola exposicion,”? despues de las pa- 
labras “haberlo oido” y el segundo la pa- 
labra “solo”  ántes de “el interesado.” 
Los Sres. Director, Azuero, Narvarte y 
otros Sreg. hicieron 4 la mocion nuevas 
adiciones y alteraciones, y por último re- 
sultado, quedó concebida en los térmi- 
nas siguientes: ““Que á la calificacion de 
las elecciones de la Provincia, se retiren 
los Diputados de toda ella, y que al exa- 
minarse la eleccion del Diputado sobre 
sus cualidades, sea oido sobre cada uno 
de los cargos que se le formen, y se 
retire ántes de la deliberacion y vo- 
tacion;” y votada esta mocion por par- 
tes, quedó aprobada en su totalidad. 


No habiéndose presentado ninguna otra 
cuestion previa, se leyó el informe de la 
comision, sobre las elecciones de la Pro- 
vincia de Antioquia, en que manifiesta 
que se han guardado las fórmulas en 
dichas elecciones, y que no tiene reparo 
alguno que oponer en cuanto á las cua- 
lidades legales de los nombrados, que 
son los Sres. Juan de Dios Aranzazu, 
Manuel Antonio Arrubla, Francisco 
Montoya y Manuel A. Jaramillo, Dipn- 
tados principales, y Francisco Antonio 
Obregon, Cárlos Alvarez, Estanislao Gó- 
mez y José María dela Torre, suplen- 
tes; y opina que deben ser calificados. 


En este estado se promovió la duda 
sobre el modo de proponer la votacion, 
acerca de calificaciones: el Sr. Santan- 
der indicó que, cuando no hay nin- 
gun reparo en el informe de la comi- 
sion, como sucede en el presente caso, 
la cuestion sea si se aprueba el mismo 
informe: el Sr. Aranda “que se vote siem- 
pre como previo si se han guardado las 
fórmulas en la totalidad de la eleccion, 
y otros Sres., que la cuestion so pro- 
ponga sobre cada individuo en parti- 
cular, en estos términos: ¿se declara 
al Sr. N. Diputado por la Provincia de 
N?” El'Sr, Director, usando de la fa- 


cultad que le atribuye el reglamento, 
decidió en favor de la proposicion últi- 
mamente indicada; y, controida sucesiva- 
mente Áá cada uno de los referidos Di- 
putados y suplentes, nonesrados por la 
Provincia de Antioquia, la resolucion 
fué afirmativa en todas las votaciones. 


Del mismo modo, y en vista de los 
respectivos informes de la comision, fue- 
ron declarados Diputados principal y su- 
plente por la Provincia de Apure, los 
Sres. Juun José Pulido y Pedro Bri- 
ceño Méndez; y por la de. Barcelona, 
principales Diego Bautista Urbaneja y 
Pedro Vicente Grimon, y suplentes los 
Sres. Francisco Vicente Parejo y Ma- 
tías Lovera. 


Respecto de las elecciones de la Pro- 
vincia de Barínas, informaba la comi- 
sion en primer lugar, que no se habian ve- 
rificado en el dia prefijado por la ley; 
pero que este hecho no induce nulidad, 
por las razones que expresaba en el in- 
forme. Tomado en consideracion este 
punto, acordó la junta, de conformidad 
con el dictámen de la comision, la re- 
solucion siguiente: “Se declara que el 
no haberse reunido la Asamblea electoral 
de Barínas, el dia prefijado por la ley, 
no anula las elecciones de aquella Pro- 
vincia.? La Comision continuaba su in- 
forme, manifestando que para la elec- 
cion del primer Diputado hecha en el 
Sr, Pedro Briceño Méndez, no constaba 
del registro se hubiese verificado el sor- 
teo prevenido por la ley entre los indi- 
viduos que se hallaban con ignal núme- 
ro «de votos, para entrar en competencia 
con dicho Sr. Briceño Méndez en la se- 
gunda votacion; y que, en su concepto, 
esta eleccion no podia declararse válida 
miéntras no se acredite que se verificó 
dicho serteo. El Sr. Pulido expuso que, 
habiendo sido casualmente uno de los es- 
pectadores cuando la Asamblea de Barínas 
practicó la eleccion del Sr. Briceño Mén- 
dez, habia visto verificar la operacion del 
sorteo, y por consiguiente sl no se.expre- 
saba en el registro, sería por una oml- 
sion del que lo redactó. En virtud de 
este informe hizo mocion el Sr. Santan- 
der, apoyado de otros Sres., para que se 
declarase Diputado por la Provincia de 
Barínas, al expresado Sr. Pedro Briceño 
Méndez; y, puesta á votacion, se resolvió 
por la afirmativa. La eleccion del segun- 
do Diputado, Sr. Miguel María Pumar, 
so hallaba en igual caso que la preceden- 
te, y aunque el Sr. Pulido dijo no haber- 
se hallado presente cuando se verificó, 
observó el Sr. Santander que todas las 





e 


presunciones eran de que se habia guar- 
dado la fórmula del sorteo, y no se ex- 
presaba en el registro, por un descuido 
semejante al que ya constaba haberse co- 
metido respecto de la primera eleccion; 
y la Junta, á mocion del mismo Sr. San- 
tander, declaró Diputado por Barínas, al 
referido Sr. Pumar, como tambien á los 
Sres, Francisco Conde y Juan de Dios 
Méndez, principales, nombrados en 3.* y 
4. lugar. Sobre la eleccion del suplente 
Sr. Juan Ramon Búrgos, observaba la 
Comision, que se habia verificado por la 
Asamblea compuesta de 29 individuos, y 
que el nombrado no habia obtenido sino 
15 votos, que computando matemática- 
mente no son la mitad y uno más que 
exije la ley, para que se entienda que hay 
mayoría absoluta; y que por consiguiente 
- dicha eleccion debe declararse nula. El 
Sr. López Aldana hizo presente que la 
Comision, compuesta posteriormente de 
mayor número de miembros, habia acor- 
dado informes contrarios al presente en 
otros casos iguales, y propuso que, con 
vista de las razones expuestas en ellos, 
y que se manifestarán ahora, se declarage 
primer suplente por Barínas, al referido 
Sr. Búrgos. Esta mocion fué apoyada, y 
puesta á votacion, se resolvió afirmati- 
vamente. Tambien fueron declarados 
Diputados suplentes por dicha Provin- 
cia, de conformidad con el informe de 
la Comision, los Sres. Miguel Unda, Mi- 
guel Palacio y Pedro Antonio Roca. 


Habiéndose procedido luego á tomar 
en consideracion el informe de las elec- 
ciones de la Provincia de Bogotá, se re- 
tiraron sus respectivos Diputados, y entre 
ellos el Sr. Várgas Tejada, ocupando el 
Sr. Romero en su lugar la secretaría, por 
designacion del Director. En seguida, se- 
gun la fórmula ántes propuesta, se decla- 
raron sucesivamente por Diputados de 
aquella Provincia, despues de aprobado 
el informe de la Comision, los Sres. Fran- 
cisco de P. Santander, Vicente Azuero, 
Luis Várgas Tejada, Francisco Soto, Die- 
go Fernando Gomez, Joaquin Gori, Do- 
mingo Caicedo y Romualdo Liébano. En 
este estado ántes de proceder la Dipu- 
tacion 4 declarar por legítimo el nom- 
bramiento de los suplentes, por la misma 
Provincia, fijó el Sr. Real la proposicion 
“de que se omitiese la calificacion de los 
suplentes ausentes, 4 fin de no emplear 
en vano el tiempo, pues es probable que 
los más de ellos, no llegarán á concu- 
rrir.” El Sr. Narvarte adicionó esta pro- 
posicion, del modo siguiente: “Se omite 
la calificacion de los suplentes ausentes, 


hasta que comparezcan”; y luego el Sr. 
Director en estos tórminos: “Se omite la 
calificacion de los suplentes ausentes, has- 
ta que llegue el caso de ser llamados.” 
Por último, la Diputacion de comun 
acuerdo, uniendo ámbas adiciones, apro- 
bó como sigue la proposicion: “Be omi- 
te la calificacion de los suplentes ausen- 
tes, hasta que comparezcan, Ó llegue el 
caso do ser llamados por la Gran Conven- 
cion, con sujecion á este acuerdo.” Es- 
tando ya presentes los Sres. Francisco de 
P. López Aldana y José Félix Merizalde, 
y en camino para esta ciudad, el Sr. Ma- 
riano Escobar, tomó la Diputacion en 
consideracion sus nombramientos; y por 
unanimidad, de acuerdo con el informe 
de la Comision, fueron declarados Su- 
plentes por la Provincia de Bogotá. Res- 
tituidos á la sala el Sr. Director y el 
Secretario, se leyó el informe sobre las 
elecciones de la Provincia de Buena- 
ventura; y, en su virtud, declaró la Junta 
Diputado principal por aquella Provin- 
cia, al Sr. Joaquin Mosquera, no tomán- 
dose en consideracion la del suplente, 
conforme á lo que acababa de acordarse 
en el particular. 


Respecto de las elecciones de la Pro- 
vincia de Carabobo, informaba la Comi- 
sion que deben calificarse sus Diputados, 
á excepcion del Sr. Miguel Peña, que no 
puede serlo conforme 4 la ley, porque 
tiene causa criminal pendiente ante la 
Cámara del Senado, á consecuencia de 
acusación introducida contra él por la Cá- 
mara de Representantes, por atribuírsele 
usurpacion de caudales públicos. ¿La Jun- 
ta declaró Diputados principales por la 
expresada Provincia de Carabobo, 4 los 
Sres. Salvador Mesa, Francisco Aranda y 
Vicente Michelena; y tomada en conside- 
racion la eleccion del Sr. Peña, este Sr., 
en uso de la facultad que concede al Dipu- 
tado á quien.se objetan algunas tachas 
personales, la resolucion acordada en la 
presente sesion que se halla en el parágra- 
fo 3.* de esta acta, hizoguna corta exposi- 
cion reducida á manifestar que, habiendo 
hecho presente al LIBERTADOR Presiden- 
te el obstáculo que oponiaá la acepta- 
cion de destinos que; habia querido con- 
fiarle, la circunstancia de hallarse encau- 
sado ante el Senado, S. E. le habia indem- 
nizado de aquel juicio, segun constaba de 
un documento original que fpresentó, y 
cuyo tenor es el siguiente: 


“Secretaría de Estado y general del 
LIBERTADOR. —Cuartel general en Cará- 


cas 42 de Abril de 1827-17.—Al Sr. Dr. 


Miguel Peña. : 












to” 
e AA 
' 


] 
3 





“Sr.—De acuerdo con lo que el LrBER- 
TADOR ha dicho á V. esta mañana, me 
ordena $. E. repetir aquí, que los cargos 
qe en otras circunstancias habrian po- 
ido hacerse á V. por ofensas verdaderas 
Ó falsas, que solo conciernan ó se refieran 
al estado, desaparecieron á consecuencia 
del decreto de primero del año. Fué de- 
masiado importante sn objeto para que de 
ningun modo haya deexponerse á peli- 
gro: y lo correría grande, desde que suje- 
tando á la menor interpretacion aquella 
saludable medida, se diese lugar á la 
desconfianza, y 4 que en su consecuencia 
se turbase de nuevo la tranquilidad públi- 
ca. Así, debe V. creerse exonerado de to- 
do cargo de aquella especie. 


“Soy de V. con perfecto respeto muy 
obediente servidor. —(Firmado.)-Jogé Ra- 
fael Revenga.” 


Retiróse de la sala el Sr. Peña, y ántes 
de procederse á la deliberacion, pidió el 
Sr. Gori que se le eximiese de concurrir 
á ella, porque habia tenido intervencion 
como conjuez en la Alta Corte en la cau- 
ga que se promovió á dicho Sr. Peña en 
1825 ante la Cámara del Senado, á conse- 
cuencia de queja introducida en la de Re- 
presentantes por aquel Tribunal. El Sr. 
Azuero manifestó que tenia igual motivo 
de delicadeza para excusarse de interve- 
nir en este negocio; y los Sres. Director y 
Santander expusieron que si se hubiesen 
de tener como legítimas estas excusas 
para no votar en el asunto en cuestion, 
propondrian á su tiempo que se le exi- 
miese igualmente de hacerlo por mo- 
tivos semejantes; pero habiéndose some- 
tido á la decision de la Junta la solicitud 
de los expresados Sres. Gori y Azuero, 
la resolucion fué unánimemente nega- 
tiva, no contándose los votos de estos 
dos Sres. 


El Sr. Director excitó á los Sres. Di- 
putados 4 que manifestasen si habia al- 
gun otro cargo óÓ reparo, respecto de la 
eleccion del Sr. Peña, y no habiéndose 
presentado ninguno, hizo la siguiente 
mocion: “Que se declare concluida la 
cuestion de cargos y respuestas, y se 
proceda 4 la deliberacion;” y apoyada 
del Diputado secretario, se votó y que- 
dó resuelta afirmativamente. Se tomó en 
consideracion el dictámen de la Comi- 
sion, y despues de un corto debate pro- 
puso el Sr. Castillo lo siguiente: “(Que 
se proceda á la calificacion de los otros 
Diputados de la Proyincia de Carabobo, 
y se reserve la del Sr, Peñía para cuan- 
do se reuna la Gran Convencion, pasán- 


AN 


dose á este Cuerpo todos los documen- 
tos y decretos que se han citado rela- 
tivos á este asunto.” Esta proposicion 
fué apoyada, y como ella incluia la cues- 
tion prévia sobre si tiene, facultad la 
actual Junta para hacer esta califica- 
cion, presentó el Sr. Narvarte, apoyado 
de varios Sres., la mocion siguiente: “Se 
declara que la Junta tiene la facultad 
necesaria para decidir sobre calificacion 
del Sr. Peña, sin reservar recurso á la 
Gran Convencion.” El Sr. Gómez Du- 
rán, apoyado del Diputado secretario, la 
modificó isostituyendo á las palabras ““tie- 
ne la facultad nocesaria para decidir”, 
las signientes;. “liene el deber de deci- 
dir;y” y puesta á: votacion por partes, 
resultó aprobada en su totalidad. 'Pam- 
bien se aprobó la proposicion que hizo 
el Sr. Director, apoyado de varios Sres., 
“de que se declarase la Junta en se- 
sion permanente hasta resolver definiti- 
vamente el asunto del S-. Peña;” y des- 
pues de. un largo debate, en que Mmu- 
chos Sres. Diputados hablaron detenida- 
mente, unos en favor y Otros en contra 
del dictámen de la Comision, como no 
hubiese sido apoyada la mocion que hi- 
zo el Sr. ArandaZen “estos términos: ““de- 
clárese que el documento presentado por 
el Sr. Peña es bastante para3 acréditar 
que no tiene causa criminal pendien- 
te”, ni hubiese ninguna otra proposi- 
cion, sezdeclaró “cerrada la discusion, y 
se sometió á votacion nominal (4 peti- 
cion del Sr. Santander, apoyado deZuna 
considerable?mayoría) la cuestion de esti- 
lo en estos términos: “¿Se declara Di- 
putado por la Provincia de Carabobo al 
Sr. Miguel Peña?”; y la resolucion fué ne- 
gativa por;cuarenta y dos votos contra 
veintiuno, estando¿por” la“afirmativa los 
Sres. Grimon, Briceño” Méndez, ¿Aranda, 
Michelena, Rodriguez, Chaves, Manri- 
que, Huizi, Castillo, Real, Rebollo, Ucros, 
Hermoso, Aviles, Orellana, Bruzual, Me- 
rino, de Francisco, Baños, Ramirez del 
Ferro, y Gallo;ly por;lai negativa'los'Sres. 
Director,¿Aranzazu, Arrubla,”* Montoya, 
Jaramillo, ¿¿Pulido, ¿Conde, Santander, 
Azuero, Várgas Tejada, Gori, Liébano, 
López Aldana, Merizalde, Joaquin Mos- 
quera, Mesa, Romero, ¿Tovar Ponte, Nar- 
varte, Iribárren, Espinal, Baena, Sotoma- 
yor, O 
Albtuve, Picon, Cañarete, Concha, Mútis, 
Pardo, Muñoz,¿Rafael Mosquera,?, Gram- 
ba, Diago, Mazenet,iSalazar,”, Gómez Pla- 
ta, Flores, Gómez Duran, Escarpeta!y Ró- 
jas: los Sres. Pumar, Echezuría y Ma- 
nuel Joaquin Ramirez, se hallaban ausen- 
tes de la sala altiempo de la votacion. 


a 


Terminado este asunto, y siendo mas 
de las cuatro de la tarde, se reservó pa- 
ra la próxima sesion, una indicacion he- 
cha por el Sr. Narvarte, sobre revoca- 
cion del acuerdo relativo á la califica- 
cion de los Diputados suplentes; y se Con- 
vino en que no haya reuniones en los 
dias de mañana y pasado mafiana, por 
ser juéves y viérnes santo, y levantó el 
Sr. Director la sesion. 


El - Director, 
Prancisco Soto. 
El Diputado Secretario, 


Laris Várgas Tejada. 
Es copia. 


El Secretario del Interior, 
Restrepo. 
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EL COMANDANTE GENERAL DEL MAG- 
DALENA DA CUENTA AL GOBIERNO 
DE COLOMBIA DE LA FALTA Á SU 
AUTORIDAD COMETIDA POR EL GE- 
NERAL PADILLA, Y ELEVA UNA 
QUEJA EN FORMA CONTRA ÉSTE. 


———— 


Oficio del GCeneral Montilla. 
Comandancia general del¿¡Magdalena. 
Cartagena, Abril 2 de 1828. 


Al Sr. Secretario de Estado del Des- 
pacho do Guerra. 


Con fecha 17 del próximo pasado, diri- 
jí 4 US. como pieza justificativa de la 
conducta del General José Padilla, una 
copia del oficio que este General me pa- 
só en Mompox, el, dia 13 del mismo, in- 
sultando mi autoridad y amenazándomo 
con esperanzas de volver á la plaza á re- 
ducirme por la fuerza, y tratarme como 
un rebelde. Aunque estas amenazas pu- 
dieran”ser contestadas con“todo el despre- 
cio de que son dignas, mi representacion 
de Comandante general, y mi carácter 
de General de la República no permiten 
desentenderme de ellas. El General Pa- 
dilla“no solo ha faltado á la? considera- 
cion de mi empleo é insultádomeo atroz- 
mente en su oficio, sino que en cuantos 
lugares ha! estado desde su fuga, ha aja- 
do mi reputacion con negros dictorios, 
presentándome en resámen como un tira- 
no, y enemigo de las instituciones. Se 


me ha asegurado por persona respetable, 
que el informe que dirijió en Mompox á 
la Gran Convencion está lleno de mil 
oprobios é invectivas contra mí; y no 
pudiendo, como he dicho, ser indiferente 
á tantos ultrajes, acompaño á US. de 
nuevo, con todo mi respeto, otra copia de 
su citado oficio, quejándome en forma 
contra dicho General, y pidiendo que se 
le ponga en juicio hasta aplicársele el cas- 
tigo que merece esta conducta. Yo lo 
espero así de la rectitud del Gobierno, en 
desagravio de la autoridad que ejerzo, 
como Comandante general de este depar- 
tamento, y de mi honor ofendido. 


Dios guarde á4 US. 
Mariano Montilla. 


Oficio del General Padilla 4 que se refiere 
el anterior. 


República de Colombia. 


Comandancia general del 3er. Departa- 
mento de Marina. 


Mompox, Marzo 13 de 1828. 


Al Sr. General Comandante general del 
departamento, Mariano Montilla. 


A mi llegada á esta el dia de ayer 12 
del corriente, he dado cuenta al supremo 
Poder Ejecutivo de los desgraciados 
acontecimientos de esa plaza, é igualmen- 
te á la Comision de la Gran Convencion 
reunida en Ocaña, expresando á S. E, 
esperar su contestacion para presentarme 
ó no, en esa citada plaza, al ejercicio pa- 
cífico de las funciones de ¿miZempleo que 
no he querido comprometer con las fa- 
cultades extraordinarias con que US. se 


. $ 
ha revestido. Ñ 


Miéntras viene contestacior, sigo á di-. 


cha ciudad .de Ocaña á ofrecer á la Gran 


Convencion mi espada y poco valimiento 


en su defensa. 


4 

No siendo esto un crímen, y sí el cum- 
plimiento del más sagrado deber de un 
General de la República, no debo espe- 
rar que US. atente contra mis propieda- 
des, y mucho ménos contra mi persona 
y carácter público'; pero si US., guiado 
siempre de los principios de la arbitrarie- 
dad, llega á dictar la menor órden, en- 
tretanto US. será responsable de la san- 


gro que se derrame, así como debe serlo - 


de la que se ha'derramado de los celosos 
Ministros de justicia que trataron de im» 
pedir la evasion de los últimos piquetes 
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de tropas hácia el Cuartel general esta- 
blecido por US. en Turbaco. 


Si US. respetando la humanidad se 
acordase de los arroyos de sangre que hi- 
zo derramar en esa desgraciada provincia 
en la época pasada de la República, á 
pretexto entónces de la tiranía del Gran 
BOLÍVAR, independiente de las fortunas 
aniquiladas á nombre de la patria y del 
difunto General Manuel Castillo, US., re- 
pito, por un remordimiento de conciencia 
debia espantarse de su existencia en un 
paísen que, en lugar del puñal vengador de 
la verdadera tiranía, ha encontrado es- 
posa y los primeros bienes de la vida que 
no quiere apreciar. 


Vuelva US. sobre sus pasos y restituya 
la paz á esa desgraciada ciudad que US. 
mismo le ha arrebatado ya, representan- 
do tumultuariamente y con amenazas al 
primer Cuerpo de la Nacion, aún sin es: 
tar reunido, y ya, en fin, ordenando la 
consumacion de Ja desercion de los cuer- 
pos hácia su secreto Cuartel general de 
Turbaco. 


Tiemble US. de las consecuencias de 
ese suceso, y tiemble más si desaprobán- 
dose, como debe ser por el Gobierno, 
US. pretendiese resistirse 4 sus órdenes, 
porque entónces si se me encarga de re- 
ducir 4 US. no debe esperar le trate sino 
como á rebelde. 

Dios guarde á US. 


José Padilla, 
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EL CONGRESO GENERAL CONSTITUYENTE 
DEL PERÚ DECRETA, EN 2 DE ABRIL 
DE 1828, PREMIOS Y HONORES AL EJÉR- 
CITO PERUANO VENCEDOR EN JUNIN 

Y AYACUCHO. 


_— 


Decreto del Congreso. 


Ministerio de Estado en el Despacho de 
Guerra y Marina. 


El Ciudadano Presidente de la República. 


Por cuanto el Congreso ha sancionado 
lo siguiente: 


El Oongreso general constituyente del Perú, 
Considerando : 
1.2 Que el ejército peruano vencedor 


en los campos de Junin, Ayacucho” y si- 
tios de las fortalezas del Callao, ha su- 
frido gran postergacion en las recompen- 
sas concedidas á los que en dichas bata- 
llas y sitios acabaron con wmano fucrlo 
la domivacion española ; 


2. Que la primera representación ge- 
neral del Perú debe manifestar cuán gra- 
to ha sido este servicio á la nacion, y 
cuánto aprecia á los bravos que sostienen 
con dignidad sus sagrados derechos : 


Decreta : 


Art. 1.2 Se dará una medalla á to- 
dos los individuos que se hallaron en la 
batalla de Junin, cuyo diseño detallará 
el Ejecutivo. 


Art, 2.9 Todos. .los individuos de 
tropa peruana que hubiesen estado en al- 
gunas de las batallas de Junin y Ayacu- 
cho gozarán el premio de un peso sobre 
su sueldo, y el de dos pesos los que con- 
currieron á ámbas ; siendo extensiva es- 
ta gracia hasta su muerte, y aún cuando 
se retiren del servicio. 


Art. 3. Los Generales, Jefes y Ofi.- 
ciales que batieron al ejército español en 
las dos mencionadas batallas, disfrutarán 
de la tercera parte de su sueldo asignado 
al empleo que obtenian en esas épocas 
memorables, desde que se retiren de la 
carrera por justa causa; y de la cuarta 
parte, si prestaron su servicio á la patria 
en una de ellas, sin perjuicio de la dota- 
cion que les corresponda en razon de in- 
válidos, tiempo de servicio ú otra gracia, 


Art. 4. La gratificacion del millon 
que hubiere recaido en algun individuo 
vencedor en dichas batallas, Ó sitio del 
Callao, y no la haya recibido por falleci- 
miento, será abonada á su esposa, hijos 
Ó padres. 


Art. 5. Los hijos de los vencedores 
en Junin, Ayacucho ó Callao, en igual- 
dad de circunstancias, serán preferidos 
en las becas que el Estado paga en los 
colegios de la República. 


Ark, 6, Seabonará doble el tiempo 
de la campaña del año de veinticuatro 
y el del sitio de las fortalezas del Callao 
hasta su rendicion, en que terminó la 
guerra. 


Art. 7, Se señala á unos en pos 
de otros, á las esposas é hijos en manco- 
mun, padres y hermanos de los oficiales 
muertos en Junin, Ayacucho ó Callao, 
el sueldo íntegro del empleo que gozaban, 
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Art. 8,9 El artículo anterior es ex- 
tensivo á los que fallecieron de resultas 
de heridas contraidas en“aquellos campos. 


Art. 9.2 Quedan declarados benemó- 
ritos de la patria todos los individuos 
del ejército del Perú comprendidos en 
este decreto. 


Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario 4 su cumpli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar y 
circular. 


Dado en la sala del Congreso en Lima, 
429 de Marzo'de 1828. 


Javier de Luna Pizarro, Presidente— 
Gregorio Cartagena, , Diputado secretario. 
—Nicolas de Piérola, Diputado secretario. 


Por tanto, ejecútese, guárdese y cúm- 
plase. 


Dado en la casa de gobierno en Lima, 
á 2 de Abril de 1828.-9.? 


José de Lamar. 
Por órden de $. E. 
Juan Salazar, 
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SE TRANSFIERE PARA EL 19 DE ABRIL 
DE 1828, LA PUBLICACION DE LA 
NUEVA CONSTITUCION PERUANA. 
EL 19 DE ABRIL ES ANIVERSARIO 
DEL PRIMER PASO DADO POR CA- 
RÁCAS EN 1810, EN EL SENTIDO DE 
INDEPENDENCIA DE LAS AMÉRICAS 

ESPAÑOLAS. 


AS 


Decreto del General Lamar. 


El ciudadano José de Lamar, Presidente 
de la República peruana: 


Cerciorado del estado ruinoso en que 
han quedado muchos edificios de esta 
capital, 4 consecuencia del terremoto que 
se experimentó en 30 del pasado : que es 
preciso reconocer y derribar los que ame- 
nacen desplomarse y puedan ocasionar 
desastres en una concurrencia pública : 
y autorizado por el Congreso para dife- 
rir la promulgacion y jura de la Consti- 
tucion política de la República; 


Decreto : 
Art. 1,9 La promulgacion de la Cong- 


, 


titucion se transfiere para el dia 19 del 
corriente. 


Art. 2. Ella se hará únicamente en 
las plazas mayor y de la Constitucion, 
y en las plazuelas de San Marcelo y de 
S. Lázaro. , 


Art. 3.2 El ceremonial será el mismo 
que prescribe el decreto publicado en 26 
del mes anterior, excepto en la parte re- 
lativa á la asistencia de las autoridades 
y corporaciones á la casa del Gobierno, 
para acompañarlo á la sala de sesiones 


del Congreso, y en los demas actos pos-| 


teriores ; pues ella debe verificarse lue- 
go que la Representacion nacional seña- 
le el dia que se hará saber por nuevo de- 
creto. 


Art. 4.2 El Ministro de Estado en el 


Despacho de Gobierno y Relaciones x- 


teriores queda encargado de la ejecucion 
del presente decreto, y de hacerlo impri- 
mir, publicar y circular, 


Dado en la casa del Gobierno en Lima, 
42 de Abril de 1828.—-9.” 
José de Lamar. 


Por $. E. el Ministro de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores. 


F. J. Mariategut. 
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LOS VECINOS DE QUITO REPRESENTAN 
Á LA GRAN CONVENCION DE COLOMBIA, 
HACIENDO INDICACIONES SOBRE LA 
REFORMA CONSTITUCIONAL QUE SE IN- 

TENTA. E 


— 


Representacion de (Quito. 


Honorables Miembros de la Convencion 
nacional. 


Sres. : 


Los que suscriben esta representacion, 
sincera y cordialmente animados por la 
felicidad de la República, se atreven á 
manifestaros, con el respeto que se debe 
á la augusta corporacion á que pertene- 
ceis, los temores y los deseos de que se 
encuentran agitados en esta época de ca- 
lamidades. 


Los años de horrores y de desgracias 


que ha tenido que sufrir Colombia en el 
largo período de la guerra que tan heroi- 


camente sostiene contra el poder ospañol, * 









- 
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el triste resultado de los ensayos políticos 

que se han hecho, y el estado lamentable 

en que se ve esta nacion desventurada, 

q nos hacia esperar, Sres, llenos de una 
alegre confianza, que todos conocerian al 
cabo, lo perjudicial de las teorías guber- 
nativas, y que este conocimiento unido al 

| que debieran tener de su situacion gene- 
3 ral, leg haria entrar en sí mismos y sa- 
| crificar á la dicha nacional sus intereses 
: y sus opiviones ; pero por una fatalidad 
á que lamentamos, los intereses y las opi- 
y viones de algunos se han combinado para 
E destruir en un dia, en una hora, en un 
| momento, la hermosa obra de tantos años, 
de infinitos padecimientos, la obra del 
denuedo, del desprendimiento, de la más 
noble constancia ; la obra, en fin, que las 
virtudes todas habian presentado al mun- 
do que la contemplaba atónito. Espíri- 

tus exaltados por un imprudente, aunque 

tal yez candoroso amor á los principios 

y á las abstracciones metafísicas, desco- 
| nociendo la verdadera voluntad de los 
d pueblos y su único anhelo, quieren que 
| Colombia llegue al optimismo político 


A 


que tan en vano han pretendido naciones 
diferentes, que tan caro ha costado á 
aquellas que han hecho la experiencia, 
2 y queá la mayor parte de Ja República 
S la atrajo ya, muertes, ruinas, desolacion, 
P y el peor de todos los males, la servidum- 

bre. ¿Cómo puede un verdadero patrio- 

ta, un hombre sensible, olvidar las re- 

conquistas de la augusta Venezuela por el 
Í inepto Monteverde y la de la Nueva Gra- 
; nada por el feroz Morillo ? ¿ quién de bue- 

na fe, puede atribuir los horribles suce- 
3 sos de aquella época espantosa, sino á 
E las "fantasmas de gobiernos que tuvimos 

en los primeros años de la transforma- 
cion, á la division de los ánimos fuerte- 
mente afectados de un: funesto espíritu 
de provincialismo, y á la cándida con- 
ducta de nuestros próceres, que, viendo 
Ja cuchilla española casi sobre sus cuellos, 
se ocupaban con ahinco, en cosas de mé- 
nos valer? ¿qué otras causas pueden 
los colombianos señalar á las desgracias 
de que han sido víctimas los bravos co- 
-— Jombianos, que despues han mandado ó 
á la eternidad ó á la tierra que les vomitó, 
treinta mil y más españoles, que con una 
_sed hidrópica de oro y de mandos acome- 
tieron la temeraria empresa de disputarles 
la independencia que pretendian? Las 
crueles lecciones de una larga experien- 
cia adquirida con pérdida de lo que nos 
era más caro, la experiencia, esta fiel 
amiga del hombre; la experiencia, Sres., 
nos muestra con voz'insinuante el verda- 
dero, el único orígen de las calamidades 
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sufridas y de la gloria y de los bienes 
que hemos adquirido : ¿ seremos sordos á 
sus enérgicos acentos ? Nolo permita el 
destino de Colombia. 


Que la Repúbica padezca mengua en su 
poder yen su nombradía volviendo tris- 


temente á los primeros días de su exis- 


tencia; que esta patria querida, cuna de 
tantos varones ilustres, empapada con la 
sangre de sus mejores ciudadanos, deje 
de serlo que debe por seguir los raptos 
de imaginaciones ardientes, Jos estímulos 
de corazones demasiado sensibles ; y por 
último que Colombia deje do existir por 
la voluntad de sus propios hijos, estos 
son, Sres., los temores que hemos di- 
cho que nos agitan. Y Colombia cier- 
tamente se disolveria, seria la compasion 
de los amigos y el desprecio de sus ri- 
vales, si renaciese en ella el sistema fe- 
derativo que ya conocemos, bien á nues- 
tro pesar. 


Seis Legislaturas ha tenido Colombia, 
desde el Congreso constituyente de Cú- 
cuta hasta la del año pasado, y en to- 
das ellas nuestros Diputados, seducidos 
por los hermosos principios que escri- 
tores célebres han propagado, y juzgan- 
do equivocadamente sobre los males de 
que tanto se quejaban los pueblos, han 
ido sucesivamente empeorándolos, al 
mismo tiempo que pensaban remediar- 
los. Sin considerar nuestras Legislatu- 
ras, que eran Legislaturas colombianas, 
nos han dado las mismas leyes más ó 
ménos reformadas, que rijen ú otros 
pueblos de diferentes costumbres, y más 
ilustrados; á otros pueblos que bajo cual- 
quier aspecto que se les examine, se en- 
cuentran en mui diferente situacion que 
los nuestros. De colovias españolas, se 
ha querido formar de repente, otra 
Francia, otra Inglaterra y otra Repúbli- 
ca de los Estados Unidos de Norte-Amé:- 
rica: de aquí la falta de cumplimiento 
que han tenido estas mismas leyes. Una 
de nuestras quejas del gobierno español 
era la complicacion de su código y la 
multitud de sus leyes, y cuando el buen 
sentido aconsejaba que mejorásemos 
de este vicio, pródigas muestras Legisla- 
turas nos han dado las leyes por tomos, 
y han aumentado con ellas nuestros tra- 
bajos en vez de disminuirlos. Us verdad 
que Colombia puede lisonjearse de tener 
centenares de leyes patrias ; pero confe- 
semos que tambien puede y debe lamen» 
tar su estado presente. Con sumo des- 
placer se nota por todas partes una es- 
pantosa miseria, la inmoralidad más os- 
candalosa y una total indiforencia por 
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log intereses nacionales. Vivir, y vivir 
en absoluta tranquilidad, es el mismo 
deseo de nuestros infelices pueblos. Can- 
sados ya del movimiento activo en que 
los han tenido la guerra y la misma Ye- 


volucion, no aspiran sino 4 gozar en | 


profunda paz del escaso fruto de su tra- 
bajo. A las absolutas y prematuras re- 
formas, debe el Sur la fuina y el descon- 
tento que se experimentan en él, sin que 
en esta ruina y en este descontento pueda 
nadie culpar á muestro sistema de go- 
bierno. 


Fundados en los males que hemos apun- 
tado ligeramente, y que estamos diaria- 
mente tocando con las manos, y movidos 
por el:bien de la patria, nos resolvemos 
4 recomendaros, honorables Representan- 
tes, que deis á esta misma patria un go- 
bierno unitario y vigoroso, capaz de im- 
pedir ó remediar los vicios que se desbor- 
dan de un extremo á otro de ella; un go- 
bierno que tenga la fuerza necesaria para 
mantener sin alteracion el órden interior 
6 imponer á nuestros enemigos exterio- 
res, para hacer administrar la justicia 
rigorosamente y con prontitud; un go- 
bierno que pueda llenar cumplidamente 
sus funciones en una nacion reciensalida 
de la esclavitud, con hábitos y costum- 
bres opuestos 4 su engrandecimiento, en 
una nacion pobre, falta de luces y fatiga- 
da de marchar en pos del bello ideal de 
la política. Dadla, en fin, Sres., un go- 
bierno que, por su energía, pueda de al- 
gun modo suplir los muchos elementos 
del bien que por nuestra desgracia nos 
faltan. El General BoLívar ¿no llena- 
ria las esperanzas de todos los que la 
aman? Su vasto genio, su saber, sus 
eminentes virtudes ¿no le designan á pun- 
to fijo, para que desempefñíe tan alto mi- 
nisterio? Nosotros Creemos, y Segura- 
mente sin equivocarnos, que sólo un brazo 
tan poderoso como el suyo, uno que como 
élreune el amor y confianza de los pue- 
blos y el respeto del ejército; que solo 
un hombre tal, en quien se encuen- 
tran juntas circunstancias tan esenciales, 
puede impedir que Colombia se preci- 
pite en el hondo abismo á que corre 
presurosa. 


Honorables representantes: por último 
os recomendamos que la práctica, y sola 
la práctica, guie vuestras deliberaciones: 
estos son nuestros deseos: ¡ojalá logre- 
mos verlos satisfechos! Nuestra grati- 
tud seria entónces tan eterna, como lo 
seria tambien la gloria de la Conven- 
cion que así habria atendido al sumiso 


RS 


clamor de una parte considerable de Go- 


lombianos. 4 


Calixtr, Obispo electo de Cuenca, Ma- 
nuel Larrea, Modesto Larrea, Manuel 


Motheu, Vicente Aguirre, Joaquin Gu- 
tiórrez, Dr. Salvador Ortega, Antonio 


Ante, Manuel Gómez Polanco, Juez po- 
lítico municipal, Dr. José María Sala- 
zar, José Javier de Valdivieso, Alcalde 
1.2 municipal, Miguel Gutiérrez, Anto: 
nio Baquero, Luis Gómez de Latorre, 
Ventura Proaño Espiridion, Bernardo de 
Leon Aguirre, Camilo Cáldas, Juan Bau- 
tista Castrillon, Bruno Guerrero, 0. 
Nicolas de Artela, Chantre de la San- 
ta Iglesia Catedral, Dr. Joaquin Pérez 
de Anda, maestre escuela de la Santa 
Iglesia Catedral, Dr. J. Miguel de Ca- 
rrion, Doctoral de la Santa Iglesia Ca- 
tedral, Dr. Francisco Leon de Aguirre, 
Penitenciario, Dr. José Isidro Cama- 
cho, Prebendado y Rector del Colegio 
de Sam Luis, Antonio Roman, Canón1- 
go de Merced, José Joaquin Jhiriboga, 
Prebendado racionero, Dr. Víctor de $. 
Miguel, José de Vivanco, Mavuel de 
Lanas, José María Pareja, J. Manuel 
Rodriguez, Fray José Bon, Comendador 
de la recoleccion mercenaria, Mariaro 
Santacruz, Juan Ante y Valencia, Joa- 
quin de la Barrera y Nates, José Ma- 
ría Pérez Calito, Fray Antonio de La- 
torre, provincial de San Francisco, Fray 
Manuel de Mera, guardian de San Pran- 
cisco, Fray Mariano de Paredes, provin- 
cial de predicadores, Fray Luis Sosa, Prior 
de predicadores, Fidel Quijano, Conta- 
dor general, Miguel Fernández de Cór- 
doba, Contador interino. 


(Siguen más firmas.) 
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LA CORTE SUPERIOR DEL CAUCA ELE- : 


VASU VOZ Á LA GRAN CONVEN- 
CION DE COLOMBIA INFORMÁNDOLA 
DE LO QUE ELLA CREE QUE NECE- 
SITA LA REPÚBLICA EN LA REFOR- 
MA DE SU CONSTITUCION. 


—_——— *. 


Representacion de la Corte de Popayan. 


Señor : - 


Esta Corte de Justicia no omitió ma- 
nifestar públicamente sus sentimientos al 


principio de las discusiones políticas de 
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la República : la Constitucion de Colom- 
bia es nuestra primera regla, dijo en- 
tónces, y ahora no vacila en unir sus 
votos á los buenos colombianos para re- 
petir—que no podrán los pueblos recibir 
mejor régimen que el que les presenta 
su actual sistema constitucional ; refor- 
mando gi se quiere los artículos in- 
cidentes que la experiencia ha acredita- 
do deber mejorarse. Si vuestro poder, 
Sr., emana de los pueblos, los pueblos 
son los que deben poneros de manifiesto 
sus deseos y sus necesidades: los pue- 
blos deben ser los únicos legisladores, 
-si han de ser duraderas sus institucio- 
nes: lo que es lo mismo, vos, Sr., sois 
el órgano de este único soberano, que os 
impera y somete 4 su voluntad. Si esto 
es así, es necesario, es inevitable que 
log comisionados sepan cuál es el deseo 
de sus comitentes. Los pueblos, Sr., de 
esta parte del Sur, solo aspiran por la 
conservacion de “las garantías que obtie- 
nen por su reposo y su prosperidad. 
Recuerdan los males desastrosos de la gue- 
Tra civil, y temen verse envueltos en ella 
segunda vez : no olvidan la dominacion 
española, y la detestan de corazon: ven 
todavía la sangre derramada por la cuchi- 
lla expedicionaria de sus antiguos Sres ; 
y aborrecen de muerte las causas que 
dieron lugar á perder por algun tiempo 
los frutos de su libertad y de su inde- 
pendencia. Los hombres honrados, el la- 
brador, el propietario, el que ejercia su 
industria ; todos, todos creen que la de- 
bilidad del Gobierno federal produjo en 
el año 6% nuestro sometimiento á los es- 
pañoles. Todos loz que tienen consoli- 
dado su bienestar con el de Colombia, 
creen que la disociacion federal nos su- 
mergiria hoy en nuestras pasadas desgra- 
cias, y en los males de la anarquía. 


Algunos de los miembros de nuestra 
respetable y augusta Convencion saben 
que los votos de los de esta Corte de Jus- 
ticia no han variado sobre esta importan- 
te cuestion ; pero, Sr., no se trata del de- 
seo, Ó de la opinion de pocos, se trata 
de trasmitiros el voto más general y el 
deseo más comun de los pueblos, y la Cor- 
te no titubea un punto en afirmar, que 
la mayoría está por sus actuales institu- 
ciones : quieren conservarlas, y han dado 
pruebas ineluctables de ello en los dias 
de las agitaciones políticas : quieren no 
decaer del puesto que ocupábamos entre 
las naciones cultas: quieren que nuestra 
firmeza, y un carácter enemigo de la no- 
vedad y del desórden nos hagan mirar 
en Europa+y América como dignos de 


la independencia y de la libertad : quie- 
ren, en fin, que las reformas que se ha- 
gan, si es llegado el tiempo de yerificar- 
las, consoliden la Constituciov, la hagan 
más firmo y la pongan fuera de los comba- 
tes dela ambicion, ó de la arbitrariedad. 


Quieren, en fin, todos loz pueblos que 
la mejora de sus instituciones sea la obra 
sucedánea del tiempo, de la experien- 
cia y de la sabiduría. Conservar su sis- 
tema constitucional, no alterar la reli- 
gion do sus padres, mejorar sus costum- 
bres públicas y privadas, tal esel voto ge- 
neral de estos pueblos. 


Esta Corte, Sr., al informar á los Re- 
presentantes de la nacion, el bien qua 
ella desea, y el mal que quiere precaver, 
cree que cumple con un deber impor- 
tante ; el de que se puedan comparar 
y computar los deseos comunes, á fin que 
de aquí resulto el sistema que todos 
amen, y todos sostengan sin las innova- 
ciones do la veleidad, ni del capricho. 
Recibid, Sr., esta expresion sincera de 
un tribunal que desea ver á Colombia 
colmada de honor y de gloria, y á la Gran 
Convencion autora de la dicha y pros- 
peridad que va á proporcionar á los 
pueblos que han depositado en ella su 
confianza. 


Corte de Justicia de Cauca en Papa- 
yan á 4 de Abril de 1828.—18. 


Señor.—Santiago Arroyo.—Martin KRa- 
fael Clavijo. —Juan Nepomuceno de Agui- 


lar.—Antonio Carbajal. —Rufino Cuervo. 
Tomas Fernández de Córdova. 
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EL COMANDANTE GENERAL DE GUA- 
YAQUIL AVISA AL SECRETARIO DE 
GUERRA DE COLOMBIA LA LLEGADA 
Á AQUEL PUERTO DE DOS COMPA- 
NÍAS DEL BATALLON “BOGOTÁ.” 


Oficio del Comandante general. 
República de Colombia. 


Comandancia general del departamen- 
to de Guayaquil, 4 5 de Abril de 1828, 


Al Sr. Secretario de 
Despacho de la Guerra. 


Estado en el 


El 31 del pasado llegaron en la goleta 
Lealtad, procedentes de Bolivia y á lag 


E BOO. 


órdenes del Capitan Osorio Contasti, 16 
Oficiales y dos compañías del Batallon 
Bogotá que con algunos inválidos ascien- 
den al número de 101 individuos de tro- 
pa. Porla estacion enfermisa del invier- 
no, permanecen en la Puná miéntras se 
prepara un buque para que sigan 4 Pana- 
má, segun lo ha dispuesto el Sr. General 
Comandante en Jefe del Ejército del 
Sur, en virtud de órdenes que tiene del 
Gobierno con respecto á las tropas auxi- 
liares en Bolivia que vengan á Colombia. 


El Sr. General Miguel Antonio Figue- 
redo, en una nota datada el 5 de Marzo, 
en Santiago, me dice que el resto del 
Cuerpo se haria 4 la vela en Arica el 15 
6 16 del presente. Cuando arribe á este 
puerto daré 4 US. aviso correspondiente 
como tambien del destino que se le diere. 


Todo lo que tengo la honra de comuni- 
car 4 US. para que se sirva ponerlo en el 
superior conocimiento del Gobierno. 


Dios guarde á US, 


Arturo Sándes, 


3034, 


LOS. HABITANTES DEL CAUCA ELEVAN SU 
SOLICITUD DE REFORMAS Á LA GRAN 
CONVENCION DE COLOMBIA, Y EXPONEN 
LAS NECESIDADES QUE CREEN TIENE 

LA REPÚBLICA, 


Representacion de la Municipalidad y 
habitantes de Popayan. 


A log honorables Presidente y miembros 
de la Convencion nacional, 


Señores : 


En tanto que el pronunciamiento de 
gus opiniones no se creyó necesario, los 
habitantes del departamento del Cauca 
han permanecido en un respetuoso egi- 
lencio ; mas al presente, santificada por 
el objeto que se excita, se creen obliga- 
dos á elevar su voz hasta log represen- 
tantes del pueblo colombiano. Que lle- 
neis vuestros deberes salvándonos de la 
destruccion y de la deshonra, es nada 
ménos, lo que reclamamos de vosotros : 
se nos amenaza con estos supremos ma- 
les como resultados inevitables de las be- 
llas teorías de un sistema federal. San- 
gre y anarquía han sido los sinónimos 
de federacion en la América del Sur: y, 


ya lo hemos dicho, la destruccion y la 
deshonra acompañarían en nuestra KRe- 
pública á este fatal sistema. 


No nos detendrémos en presentaros ra- 
zones convincentes : no es á log escogl- 
dos de la patria á quienes pudieran 
prestar luces los individuos de un pue- 
blo. Conoceis nuestra propia historia, y 
la de otros Estados contemporáneos y ve- 
cinos; en Venezuela y la Nueva Granada 
se perdieron la libertad é independencia, 
que jamas habrian reaparecido en  Co- 
lombia sino sostenidas por la union y 
la fuerza de un Gobierno central. Con 
él volábamos casi en la carrera de las 
naciones; y apénas se debilitó su enet- 
gía, cuando nos vimos al borde del 
abismo. 


La falta de ilustracion y de riqueza, 
de hombres que pueblen nuestros inmen- 
sos desiertos, hábitos transmitidos, he- 
redadog de los antiguos opresores, recla- 
man todavía en nuestros pueblos vigor 
y energía para conducirnos á la ilustra- 
cion, á las virtudes mismas que deben 
producir con el tiempo su felicidad. No 
es entregando la plenitud de una sobe- 
ranía infausta en manos ineptas; no es 
agotando la fortuna de “los individuos 
para sostener esta multitud de adminis- 
traciones parciales, que se puede fijar 
en nuestros departamentos el bienestar 
que gozarán un dia. : 


Estamos léjos de querer entrar en in- 
vestigaciones que os serian importunas, 
y que en ninguna parte estarian peor 
colocadas: esta sumisa peticion se dirije 
á la Convencion nacional por individuos 


únicamente inflamados por el amor de 


gu patria, de su honor y sus glorias, 
identificados siempre por el bien de los 
ciudadanos. Que sea enhorabuena el 
federal, el mas bello y completo 
sistema de gobierno, que nada puedan 
añadirle el desarrollo de las ciencias 
sociales, ni la meditacion de los sábios 
en el trascurso de los siglos. ¡ Pero cuán- 
tas ideas de cosas mejores se abandonan 
de ordinario por obtener otras no mé- 
nog perfectas! Lo posible tendrá siem- 
pre su preferencia. Las naciones, los Go- 
biernos, el mando político, han existido 
de hecho 4 pesar de ¿todostílos clamores 
de la filosofía, y quizá en muchos siglos 
no se verá reformado; en este ni en el 
antiguo hemisferio un tal (modo de exis- 
tir. La posibilidad, los hechos: ¡he 
aquí, señores, lo que'exclusivamente Juz- 
gamos que debe considerarse "para deci- 
dir de las instituciones de un pueblo. 
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La mayoria del colombiano ( nos atre- 
yemos á afirmarlo) solo apetece una li- 
bertad racional compatible con su gegu- 
ridad y reposo. Aseguradle la perpe- 
tuidad de su creencia: queno quede su 
religion al alcance de los demagogos, ni 
pueda disponer de los altares cualquier 
caudillo de provincia.  Aseguradles su 
existencia, su propiedad y su industria : 
que los caprichos tan frecuentes en pe- 
queños pueblos, y tan funestos entre un 
corto número de hombres, no puedan 
atacar impunemente los derechos del úl- 
timo individuo: que la animosidad y 
los celos se contengan por el respeto de 
una autoridad superior; y esto será bas- 
tante para gozar de la tranquilidad que 
se apetece : los votos de los ciudadanos 


- se verán cumplidos. 
Lo repetiremos,el vehemente y exclusivo - 


deseo de la seguridad y dela paz, forma la 
opinion de Colombia ; y la augusta asam- 
blea desus representantes no puede contra- 
riarla, Cualesquiera innovaciones que no 
tengan este preciso objeto, hallarán apénas 
apoyo entre un pequeño número de hom- 


bres enagenados con ideas impractica- 


bles; y sin la opinion general, que so- 
lo existe identificada con el interes ac- 
tual de todos los individuos, ¿qué pue- 
de ser permanente en una nacion ? 


La Municipalidad y demas ciudadanos 
que suscriben esta expresion respetuosa 
de sus sentimientos, esperan con la mas 
grande confianza que los virtuosos re- 
presentantes que componen la Gran Con- 
vencion de Colombia, no podrán desco- 
nocer el verdadero interes popular, y 
que 4 él sabrán sacrificar, si fuere ne- 
cesario, hasta gus opiniones individuales : 
recordarán, lo creemos así, que no se 
pertenecen 4 sí mismos, sino á la na- 
cion que van á hacer feliz y do que 
esperan la recompensa gloriosa de eter- 
nas bendiciones. 


Popayan, Abril 5 de 1828. 
: (Siguen las firmas.) 
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EL INTENDENTE DEL CAUCA FELICI- 

TA AL GOBIERNO DE COLOMBIA POR 

EL ACERTADO ACTO DE 13 DE MARZO 

DE 1828 QUE HA PUESTO EN MANOS 

DEL LIBERTADOR LA ADMINISTRA- 
CION DE LA REPÚBLICA. 


— 365 — ; 


Oficio del Intendente del Cauca, 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento del Cau- 
ca.—Sala de Gobierno en Popayan, 4 6 
de Abril de 1828.—18. 


Sr. Secretario de Estado y del Despa- 
cho de Marina encargado del -genoral 
cerca de S. E. el LIBERTADOR, 


Sr. Secretario: 


Si el departamento, y á su nombre el 
Intendente que lo presidia en Setiembre 
último, tuyo el honor de felicitar á $. E. 
el LIBERTADOR, por haber regresado á la 
capital de la República, á encargarse del 
mando de ella constitucionalmente, no 
ménos honra me cabe hoy dia como en-. 
cargado del mismo destino, al reprodu- 
cir iguales felicitaciones por el sabio de- 
creto de 13 de Marzo último, que pone 
en manos de $. E. la autoridad que los 
pueblos colombianos hace un año han re- 
clamado de $S. E. mismo y de la Na- 
cion. Medidas de esta naturaleza son, 
Sr. Secretario, las que van á dar la tran- 
quilidad y la dicha de Colombia. Su 
creador la gacó de la esclavitud de un 
Gobierno tiránico, y su Regenerador va 
sin duda á librarla del caos, y la confu- 
sion de la anarquía. Los pueblos que 
presido han comenzado á manifestar sus 
ideas sobre forma de gobierno, represen- 
tando á la Gran Conveycion, su oposi- 
cion al sistema de discciacion federativo. 
Los próceres que ocupan”las sillas del 
Tribunal de justicia han hecho, “como les 
era propio de su antiguo patriotismo, la 
misma demostracion ; motivos todos que 
complacen mi espíritu en estas circuns- 
tancias, y que aumentan mi gozo al diri- 
girme á US. con el especial encargo de 
que se sirva US. informar 4 S. E. delos 
nobles sentimientos del departamento del 
Cauca, que aniquilado por una guerra 
desoladora, está esperando su felicidad 
muy particularmente de manos del hom- 
bre predilecto de la patria, del único 
héroe del Sud-América. 


Con sentimientos respetuosos de consl- 
deracion, soy de US. su muy humilde y 
atento: servidor, 


Tomas Cipriano Mosquera. 
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EL LIBERTADOR TRATA DE QUE LA 
LEY DE MANUMISION TENGA LA 
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MAYOR OBSERVANCIA, PARA LO CUAL 
DICTA SU DECRETO DE 7 DE ABRIL DE 
1828. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
SC., SC., Se. 


Deseando corresponder á las miras be- 

néficas del Congreso constituyente sobre 
la manumision de esclavos, y consideran- 
do ser de absoluta necesidad dictar reglas 
que hagan efectivos los objetos de la ley 
de 19 de Julio del año 11 y la proteccion 
que merece del Gobierno la desgraciada 
condicion de los esclavos, visto el informe 
que me ha pasado la Direccion de manu- 
mision de Venezuela, decreto : 


Art. 1.2 Los Administradores de ren- 
tas internas de Maturin, Venezuela, Ori- 
noco y Zulia, presenciarán por sí Ó por 
sus Agenteslos inventarios y valores que 
se hagan de las mortuorias, y firmarán 
con el escribano ó testigos esta diligen- 
cia, de la que se dirigirá copia á la di- 
reccion de manumision, quedando el ori- 
ginal archivado en la respectiva admi- 
nistracion de rentas. 


$ único. Enel inventario y avalúo de 
log que mueran testados como de los 
abintestados asistirán precisamente los 
herederos que deban sucederles segun las 
leyes vigentes, y constará así en la dili- 
gencia. 


Art, 2.2 Cuando los dueños de escla- 
vos concedan graciosamente la libertad á 
alguno ó algunos desus esclavos, el escri- 
bano ó juez que extienda las respectivas 
cartas, dará cuenta á la Direccion, de 
log nombres de los que dan estas cartas y 
de los agraciados, y se insertará literal- 
mente en la Gaceta. 


Art. 3,2 Los acuerdos y órdenes de 
la Direccion de manumision para hacer 
efectivo el cobro de las cantidades que co- 
rresponden al fondo de manumision que 
se comunicaren á los Intendentes y Go- 
bernadores, y estos á los Jefes políticos 
y Alcaldes territoriales, se cumplirán con 
la mayor actividad y exactitud. 


Art. 4.2 El Intendente ó Gobernador 
que fuere omiso en hacer cumplir las ór- 
denes que expresa el anterior artículo, 
será multado en cien pesos á beneficio del 
fondo de manumision, loque hará efectivo 
la direccion del ramo. Los Jefes políti- 
cos y Alcaldes que no cumplieren inme- 


_lo que sigue : 


diatamente con las indicadas órdenes, se- 
rán multados en cincuenta pesos y se ha- 
rá efectivo por el Gobernador de la 
provincia, y se enterarán en la caja de 
manumision. Los párrocos que no ha- 
gan en oportunidad las participaciones 
que se exigen en el artículo 5. de mi 
decreto de 28 de Junio del año 17, incu- 
rrirán en la multa de veinticinco pesos, y 
losescribanos ó jueces ante quienes se otor- 
gare algun testamento, y no den parte in- 
mediatamente ála Direccion y al Tribu- 
nal de cuentas, se les exigirá la mnlta de 
dieziseis pesos. stas multas se harán 
efectivas por los respectivos Administra- 
dores de rentas internas, quienes llevarán 
un libro con solo este objeto, y de todas 
darán cuenta á la Direccion de manumi- 
sion y á la Contaduría genera!. El Se- 
cretario de Estado y del Despacho gene- 
ral comunicará este decreto á quienes co- 
rresponda para su cumplimiento, y lo 
trasmitirá á la Secretaría de Estado y del 
Despacho del Interior. 


Dado en Bucaramanga, 4 Y de Abril 
de 1828.—18, 


SimoyN BoLÍVvAr. 


Por órden de $. E. 
O. Soublette. 


3637. 


EL SECRETARIO DEL INTERIOR DE LA 
REPÚBLICA DE COLOMBIA AVISA AL 


JEFE SUPERIOR, CIVILEY MILITAR 


DE VENEZUELA QUE, EN LOS PRIME- 

ROS DIAS DE MARZO DE 1828, FUÉ 

ALTERADO EL ÓRDEN PÚBLICO EN 

CARTAGENA POR UNA FACCION CA- 

PITANEADA POR EL GENERAL PA- 
DILLA. 


Oficio del Secretario del Interior. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 


Interior. - 


Bogotá, á 7 de Abril de 1828,—18. 


Al $. E. el Jefe Superior, civil y mili- 
tar de Venezuela. 


Con esta fecha digo á los Intendentes 
de Venezuela, Maturin, Orinoco y Zulia, 
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“Tengo el honor de participar á US., 
para que lo haga entender á quienes co- 
rrespouda en ese departamento, que desde 
el 1% al 9 de Marzo último fué alterada la 
tranquilidad en la plaza de Cartagena por 
una faccion á cuya cabeza se hallaba el 
General José Padilla, que obligó al Co- 
mandante general del departamento á que 
hiciese renuncia de su destino el 5 del ci- 
tado mes, poniéndose en la Comandancia 
un Jefe que cera del gusto de Padilla. 
El 6 varios facciosos le proclamaron Co- 
mandante general é Intendente del de- 
partamento, y en consecuencia hizo actos 
que indicaban haber aceptado tales desti- 
nos, despojando de ellos á las autoridades 
Por fortuna, el Sr. General 
Mariano Montilla tenia una órden del 
Poder Ejecutivo para hacerse cargo de la 
"Comandancia general del Magdalena en 
caso de cualquiera conmocion interior, ó 
invasion exterior : conociendo que habia 
llegado el primer caso, se hizo reconocer 
por los cuerpos de tropas, sacándolog por 
la noche del recinto de la plaza, y apo- 
yado en esta fuerza exigió se le reco- 


nociera por Comandante general del de- 


partamento, loque hizo el Intendente y 
Comandanto de la plaza, ántes que Padi- 
lla se abrogara estog empleos. Procedien- 
do el General Montilla con firmeza des- 
de las cercanías de Cartagena, en donde se 
hallaba, y no encontrando Padilla y sus 
cómplices apoyo alguno en el virtuoso 
pueblo de Cartagena, el primero se sepa- 
ró de la Intendencia y despues de la Co- 
mandancia general que pretendia usur- 
par, y el 9 por la noche salió fugitivo de 
Cartagena con algunos pocos de sus parti- 
darios, y por Tolú y las Sabanas vino á 
Mompox. Se dice que de allí ha pasado á 
Ocaña despues de su salida de Cartage- 
ba: la seguridad y tranquilidad se res- 
tablecieron enteramente sin que haya 


- habido novedad alguna en el resto de 


la provincia. El LIBERTADOR recibió 
esta noticia en Zuatá el 25 de Marzo; y 
habiendo tenido al mismo tiempo las no- 
ticias plausibles de que la tranquilidad 
se habia restablecido casi enteramente 
en Venezuela, y retirádose la escuadra 
española de sus costas, sin haber podido 
auxiliar á los facciosos como lo pretendia, 
y que reinaba el mejor espíritu público 
en favor dela conservacion del órden, y 
la unidad nacional, resolvió S. E. variar 
deruta é irá Cartagena embarcándose 
en el puerto de Botija sobre el rio Caña- 
veral. Este viaje del LIBERTADOR será 
mui pronto, y despues de establecer so- 
bre bases sólidas la tranquilidad y el ór- 
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den enel departamento del Magdalena, 
regresará al valle de Cúcuta.” 


Lo trascribo á V. E. para gu conoci- 
miento y fines que convengan. 


Dior guarde á V. E. 


José Manuel Restrepo. 
3038. 


UN CORONEL P. BERMÚDEZ, AL SER- 
VICIO DEL PERÚ, CALIFICA DE INSO- 
LENCIA QUE LOS PUEBLOS DEL SUR 
DE COLOMBIA HAGAN USO DE SUS 
DERECHOS DE PETICION Á LA 
GRAN CONVENCION DE OCAÑA ; Y 
LE CONTESTA DE CONFORMIDAD 

OTRO PERUANO, J. M. DE PANDO. 


Coronel Don  P. Ber- 


múdez, 
Piura, S de Marzo de 1828. 


Ciudadano Pando.—En este momento 
acabamos de leer los números 19 y20 de El 
Colombiano de Guayas que osincluimos, 
Los Sres. degradados que al precio de vi- 
les recompensas intentan vender la liber- 
tad de Colombia, temerosos del triun- 
fo de la opinion que ven acercarse, tie- 
nen el insolente descaro de protestar 
contra las deliberaciones de la Asam- 
blea de Ocaña, si como ellos lo preven, 
no están en conformidad con sus opi- 
niones liberticidas; su insolencia llega 
hasta el extremo de amenazar con la fuer- 
za armada á los representantes del pue- 
blo y á la nacion misma que ofrecen 
anegar en sangre. Ciudadano: la Di- 
vision del Norte se ha indignado al es- 
cuchar tamañas blasfemias, y alguno de 
nosotros se hubiera tomado gustoso el 
cuidado de refutar las pérfidas y co- 
rruptoras máximas de 47 Colombiano, si la 
fulta de tiempo, y de prensas, no sirviesen 
de obstáculo á tan justo desco. 


Carta del Sr, 


Vos, ciudadano Pando, sois uno de 
nuestros más ilustres escritores, por vues- 
tros conocimientos, vuestro patriotismo, 
y la sincera adhesion que habeis mani. 
festado á log principios republicanos : 
og pedimos, pues, por conducto del Je- 
fe de nuestro Estado Mayor, que desen- 
peñieis por nosotros esa tarea de queos 
encargamos : para vos será sencilla y 
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agradable. Os pedimos tambien que ase- 
gureis á nuestros conciudadanos, que si 
la fuerza armada en el Sud de Colom- 
bia prepara sus armas contra sus Compa- 
triotas y amenaza descargar un golpe 
mortal en el seno dela patria, la del Nor- 
te del Perú por el contrario, jamas se 
empleará sino en combatir á log enemi- 
gos exteriores de la República, por cu- 
ya seguridad, engrandecimiento y glorra 
derramará sin pena cada uno de sus sol- 
dados la última gota de sangre. 


Dignaos, ciudadano, aceptar la honro- 
sa confianza que os hacemos, y los son- 
timientos de respeto v amistad que 08 
ofrecemos. 


B. V. M. 
P. Bermúdez. 


Contestacion del Sr. Don J. M. de Pando. 


_ Alciudadano Coronel P. Bermúdoz, 
Jefede Estado Mayor de la Division del 
Norte. 


Lima, Y de Abril de 1828, 
Ciudadano ! 


La carta con que me habeis honrado, 
á nombre de esa benemérita Division, ha 
sufrido un atraso extraordinario : ayer 
no más ha llegado á mis manos. Y aún 
todavía me ha encontrado agobiado bajo 
la férrea mano de una cruel enfermedad. 
La garra del dolorse ha cebado en mí, 
y ha apocado aún más mis ya débiles 
fuerzas físicas é intelectuales. De otro 
modo, hubiera cumplido presuroso el ho- 
norífico encargo que me haceis, im- 
pedido á la par por el amor á la liber- 
tad que, á pesar de tantos males y de 
tantos desengaños, arde inextinguible en 
mi pecho, y por la lisongera confianza 
que habeis querido depositar en una pluma 
tosea, pero constantemente guiada por la 
verdad y la buena fé. 


Por fortuna las blasfemias políticas que 
tan justamente han excitado vuestra no- 
ble indignacion, no necesitan de especial 
refutacion : ellas son tan groseras, tan 
estúpidas, tan criminales, que llevan con- 
sigo mismas su reprobacion ; y no puede 
existir un solo individuo dotado de sim- 
ple sentido comun, y desnudo de aspira- 
ciones servil y bajamente ambiciosas, que 
no las cubra de desprecio y de execra- 
cion, 


Vos sabeis, ciudadano, que por des- 
gracia existe en las sociedades una per- 


petua tendencia á sofocar la justicia, la 
razon, los derechos mas sagrados de la 
humanidad, por medio de la fuerza fí- 
sica, ciega, brutal; y que la prepotencia 
insolente de la hidra de la tiranía que 
eternamente se reproduce, se aprovecha 
arteramente de los tristes extravíos de 
los amigos de la libertad, para minar- 
la y destruirla, bajo la máscara hipócri- 
ta del órden y del bien público.' 


Pasado el primer fervor del entusiasmo 
que brotó por todas partes en el primer 
período de nuestra independencia, esa 
misma peste que devora al viejo mundo 
se ha introducido en nuestro jóven con- 
tinente. Las aberraciones inevitables de. 
los hombres libres y rectos, pero inexpe- 
rimentados y fogosos, han dado márgen 
á las tramas de la tiranía; y por todos 
lados asoma esta su horrible cabeza, 
aprovechando diestramente las disensio- 
nes y las parcialidades indiscretas. 


El proyecto de convenio de Colombia 
fué un amaño de la astucia para velar 
bajo formas legales el meditado estable- 
cimiento de un régimen arbitrario. Sus 
secuaces artificiosamente, los republica- 
nos incautos de buena fé, la preconi- 
zaron como la única esperanza de aque- 
lla República desgarrada por bandos vi- 
tuperables; sin reflexionar que malos 
sostenedores de una nueva representa- 
cion nacional podian ser aquellos mis- 
mos que sin motivo laceraron el pacto 
social, y hollaron la magestad de las 
leyes. 


Empero, algunos pueblos han cometido 
el horrendo desacato de cerrar los ol- 
dos á las pérfidas sugestiones de los sa- 
télites del poder para elegir por sus ro- 
presentantes 4 hombres puros y honra- 
dos incapaces de transigir con el crí- 
men y de sancionar la esclavitud de su 
país. Desde ese momento el cuerpo pre- 


conizado como el Palladium de la feli- 


cidad de Colombia ha sido pintado co-. 
mo el volcan que va á extender sobre 
ella llamas devoradoras : los escritos mer- 
cenarios, únicos que tienen libertad pa- 
ra expresar sus opiniones, han prorum- 
pido en denuestos y en viles amenazas, 
y la soberanía nacional, aún ántes de 


mostrarse representada por la Conven- 


cion, ha sido ultrajada hipotéticamente, 
para el caso en que se atreva á sepa- 
rarse de la línea trazada por la ambi- 
cion y por la corrupcion, propendiendo 
mas bien al bienestar y decoro de la pa- 
tria, que al exclusivo engrandecimiento 
de un individuo, 
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Todo esto debia preverso : 
puede y debe excitar nuestra censura y 
nuestro justo dolor; pero no sorprender- 
nos. Nosotros lloraremos amargamente 
la infausta suerte de un país amigo, de 


un pueblo hermano, si llegasen á reali- 


zarse los tristes pronósticos que provo- 
can el lenguaje de plumas asalariadas, 

el de los mismos soldados que dieron 
libertad á su patria, y ahora se hallan ob- 
cecados y descarriados tan lastimosamente. 


Pero en medio de esta justa amargu- 
ra, ningun buen peruano que lea vues- 
tra carta, esa carta que me apresuro 
á dar á luz porque os honra mas de lo 
que puedo expresar, no podrá dejar de 
sentir un inefable consuelo al enterarse 
de los generosos sentimientos que ani- 
man á esa gallarda Division, y de las 
patrióticas y loables disposiciones en que 
se encuentran los -valientes individuos 
que la componen ; á los cuales ha osado 


_ morder recientemente el diente maligno 


de la calumnia. 


Guerreros ! permaneced fieles á esas 
nobles promesas! : conservad religiosa- 
mente esos sentimientos cívicos que 0s 
hacen tan dignos del aplauso y estima- 
cion, del agradecimiento inmenso de 
vuestros compatriotas! El horizonte anu- 
barrado amenaza desastres en nuestro 
suelo: acaso llegará un dia malhadado 
en que la patria reclame el auxilio de 
vuestros fuertes brazos para ahogar las 
aspiraciones insensatas de algunos que 
pretendan sobreponerse á las leyes y 
en la degradacion de la ser- 
No basta, oh guerreros! que 
presenteis un muro de brouce á las 
agresiones externas; ces menester que 
vuestros pechos formen un dique indes- 
tructible contra el cual se estrellen á la 
par los planes liberticidas de los ambi- 


vidumbre. 


“ciosos de una autoridad ilegal y los des- 


varios no ménos perniciosos de los que 
se hacen corifeos del pueblo para extra- 
viarle y corromperle. + 


Dignaos, ciudadano Bermúdez, excusar 
el ardor, acaso indiscreto, deun hombre 
á quien los parásitos de la tiranía han 
acusado de hambriento; y que en efecto 
tiene hambre y sed de justicia, de huma- 


- nidad, y de libertad nacioval ; dignaos 
tambien significará la valiente Division 


de que habeis sido el órgano, los since- 
ros sentimientos de mi admiracion y de 
mi profunda gratitud por la honra que 
me ha dispensado ; y dignaos vos mismo 
aceptar la expresion de mi aprecio y res- 
peto. 


J. M. de Pando. 
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EL MARISCAL GAMARRA MANIFIESTA AL 
MARISCAL DE AYACUCHO, PRESIDENTE - 
DE BOLIVIA, EN 8 DEARRIL DE 1828, 
QUE EL GOBIERNO, EL EJÉRCITO Y LOS 
PUEBLOS DEL PERÚ, HAN RECIBIDO CON 
AGRADABLE SENSACION LA NOTICIA 
DE LAS NEGOCIACIONES DE PAZ QUE 
ÁMBOS AJUSTARON EN LA ENTREVISTA 

DEL DESAGUADERO. 


Nota de Gamarra para Sucre. 


- Cuarte! general en Puno, Abril 8 de 1828. 


Al Excmo. Sr. Gran Mariscal de Ayacu- 
cho, Presidente de la República boliviana. 


Sr. General Presidente : 


El Gobierno, el ejército y todos los pue- 
blos del Perú han recibido con la mas 
agradable sensacion la noticia de las ne- 
gociaciones de paz que tuve el honor de 
entablar con V. E. en nuestra entrevista 
del Desaguadero. Ellas desde luego no 
han tenido un carácter oficial, ni se han 
especificado por artículos positivos: em- 
pero, yo he debido respetar la palabra 
de honor de V. E. como la mejor ga- 
rantía, dando tal valor á aquellos conve- 
pios, como el tratado más formal y obli- 
gatorio, porque tanto V. E. como yo 
estábamos. en el caso de entendernos fran- 
camente y confesar que nuestras res- 
pectivas naciones, por uu sentimiento 
homogéneo, descan afirmar la  tranqui- 
lidad general, como eminentemente ne- 
cesaria para la solidez de sus institucio- 
pes y para la marcha de los negocios 
del continente americano. : 


Bajo esta buena fe, y con arreglo á los 
referidos convenios, he procedido inme- 
diatamente á replegar los cuerpos, no 
solo al puuto de Lampa en que se fijaban 
las estipulaciones, sino hasta el de Pucará, 
nueve leguas mas 4 retaguardia. He he- 
cho más: han cesado todos los preparati- 
vos y reclutamientos desde la entrevista, 
y me he avanzado á licenciar aún á los 
que se han remitido despues de aquella, 
sin tomarme siquiera la facultad de forra- 
jear la caballería sobre los pueblos de la 
frontera, no obstante que tenia la ma- 
yor necesidad de hacerla subsistir en los 
puntos de Yungullo, Zepita y Pomata co- 
mo mas abundantes en pastos, cuya pre- 
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vencion hice 4 V. E. en aquella oportu- 
nidad. 


Tales procedimientos me parece que 
indican la intencion de arribar definiti- 
vamente á la paz general, y á la reconci- 
liacion deseada. Mas, á pesar de esta con- 
ducta, V. E. ha ordenado con mas fuerza 
que nunca, desde nuestra separacion, el 
aumento de las tropas: el reclutaje que 
se ha hecho y se está haciendo en toda 
Bolivia, es un anuncio de que se prepara 
para la guerra. El carácter y sentido de 
las proclamas que V. Y. ha dirigido á 
los cuerpos de la Paz y Sicasica, no mani- 
flestan ménos el espíritu de un romipi- 
miento y preparacion: porcion de comu- 
nicaciones anónimas y firmadas, recibidas 
por el último correo, de las personas mas 
respetables de esta República, se quejan de 
que en la entrevista se ha sancionado la 
eterna servidumbre de los bolivianos, y 
que tales son las satisfacciones que han da- 
do los Ministros empleados de palacio so- 
bre aquella ocurrencia. 


Yo daría al desprecio todos estos por- 
menores, porque no ignoro que muchas 
veceg nacen del espíritu de faccion, y 
de la ignorancia y de los cálculos polítbi- 
cos ; mas V, E. permitirá observarle que 
el aumento de fuerzas y la ejecucion ac- 
tiva de log reclutamientos son un punto 
demasiado grave, del cual no puedo de- 
sentenderme sin comprometer mi respon- 
sabilidad y la dignidad de la nacion, pues- 
to que estos preparativos anulan la ne- 
gociacion. En consecuencia, debo protes- 
tar, y protesto, contra el armamento y re- 
clutas quese han efectuado desde la fecha 
5 de Marzo en que se verificaron las tran- 
sacciones, reclutas que, segun datos que se 
me han suministrado, pasan de 1.200 
hombres. Yo suplico á V. E. se digne or- 
denar la licencia de estos conscritog, como 
está en el órden de las cosas y de la bue- 
na fé de los tratados: mas si no le parece 
conveniente, me veré en la necesidad de 
llamar las guarniciones del Cuzco, Are- 
quipa, y otros depósitos, y aun otro cuer- 
po de infantería situado en Ayacucho, pa- 
ra equilibrar la fuerza que- V. E. ha au- 
mentado '4 expensas de la negociacion. 


Creo de mi deber hablar á V. E. 
con toda esta franqueza é ingenuidad, 
para que en ningun tiempo se diga que 
o he faltado al honor, al sagrado de 
as estipulaciones, y al interes que debo 
tomar por mi país; en cuyo sentido suplico 
á V. E. se digue contestarme para dar 
cuenta á mi gobierno y cubrir la grande 
responsabilidad que pesa sobre mi destino. 


Con tal motivo, y con los sentimien- 
tes del mayor respeto y cordialidad, me 
ofrezco 4 V. E. como su obsecuente, 
atento servidor, 


A. Gamara. 
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EL DESAGRADABLE INCIDENTE DE 
MR. LEIDERSDORE CON EL GOBIER- 
NO DE COLOMBIA TIENE TÉR- 
MINO EN 8 DE ABRIL DE 1829, EN 
QUE EL LIBERTADOR SUSPENDE LA 
ÓRDEN PARA QUE AQUEL SALIERA 

DE LA REPÚBLICA. 


Carta de Leidersdorf. 
Bogotá, Marzo 18 de 1828. . 
Sr. Presidente: 


Creo de mi deber manifestar á V. E. 
el vivo pesar que me ha causado el de- 
sagrado que ha producido en V. E. la 
carta que dirigí al Sr. José Rafael kRe- 
venga, desagrado que ha hecho creer 
á V. E. que yo tenia la intencion de 
ofender al Gobierno. 


Como siempre he ambicionado profe- 
sar cel mas profundo respeto y la mas 
alta estimacion 4 V. E. y á las perso- 
nas que hacen parte de su Administra- 
cion, me apresuro á hacer la confesion 
mas franca, y á desaprobar del modo 
mas formal, todo loque mi dicha carta 
pueda tener de ofensivo. 


V. E, encontrará, quizas, alguna dis- 
culpa al manifestarle que, escrita en 
un momento de calor, esta carta no era 
sino la consecuencia” de la que la prece- 
dia, y de ninguna manera de la corres- 
pondencia que habia tenido lugar entre 
las dos oficinas, correspondencia que yo 
ars y que debekEcreerse que la igno- 
rada. 


De resto, yo creia que el trato fami- 
liar que tenia con el Sr. Revenga me 
autorizaba para dirigirle una carta parti- 
cular, á manera de la que acaba de re- 
cibir. 

Hecho el blanco de una imputacion 
que habria comprometido mi honor, yo 
habia deseado aclarar “este” punto; pero 
estaba muy léjos de mí el pensamiento 
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de injuriar á este Sr., ui como Secre- 
tario de Estado, ni como particular: y 


si yo he traspasado los límites que me: 


propuse guardar, la grandeza de alma 
de V. E. no lo atribuirá sino á exceso 
de un sentimiento laudable. 


Yo espero que V. E. no me hará la 
injusticia de suponerme la vana preten- 
sion de querer mezclarme en los nego- 
cios interiores de su Gobierno, y criti- 
car las resoluciones que tome. No sien- 
do murmurador, ni por gusto, ni por 


mis principios, me basta la cualidad de 


extranjero para inspirarme una reserva, 
que no he desmentido, sino porque se 
creia que la cuestion era puramente 
personal; y repugna igualmente á mis 
deberes y deseos traspasar los derechos 
limitados y pasivos que esta esfera y mi 
posicion particular me señalan. 


Al manvifestarme dispuesto 4 dar al 
Gobierno toda especie de satisfaccion 
que V. E. tenga por conveniente orde- 
narme, yo no siento la publicidad de 
este negocio, porque ella me ofrece la 
oportunidad de reiterar á V. E. las se- 
guridades de la alta estimacion, y de la 
perfecta consagracion, con que tengo el 
honor de ser, Sr. Presidente, de V. E, 
muy humilde, obediente servidor, 


Sigismundo  Leidersdorf. 


- 3641, 


* EL LIBERTADOR ESCRIBE DESDE 
BUCARAMANGA, EN 10 DE ABRIL 
DE 1828, AL DR. J. M. RESTREPO, 
Y LE COMUNICA LOQUE SABE DE 
LA GRAN CONVENCION QUE PARA 
AQUELLA FECHA ESTABA OCUPADA 
EN CALIFICAR LAS ELECCIONES DE 
SUS MIEMBROS.—LE AVISA QUE EL 
MAGDALENA ESTÁ TRANQUILO CON 
LA ENTRADA DE MONTILLA EN 

CARTAGENA. 





Carta del LIBERTADOR para Restrepo. 


Al Sr. Dr. José Manuel Restrepo. 
Bucaramanga, á 10 de Abrii, de 1828. 
Mi querido amigo y señor: 


Contesto la apreciable carta de U., que 
no tiene respuesta porque ninguna ma- 
teria de importancia contiene; mas no 
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quiero perder la oportunidad de dar á U. 
las noticias quo he recibido ayer de Oca- 
ña y de Cartagena. Pero ántes de que 
se me olvide debo recomendar á U. para 
el Gobierno de Buenaventura al Sr. Ma- 
nuel J. Bosch, Capitan que ha trabajado 
mucho en el Cauca desde el año 19, como 
dice el Sr. Mosquera, por la“ libertad de 
aquel país. 


Ibarrita me ha traido cartas de los 
amigos de Ocaña, y un oficial, man- 
dado por Montilla, de Cartagena, y aun 
espero hoi mismo otro que trae noticias 
más recientes. 


El Magdalena se ha tranquilizado cuan- 
to es posible, con la entrada de Montilla 
en Cartagena. Así melo aseguran este 
Genera), el Señor Juan de Francisco y 
el mismo Sr. Castillo. Estos Sres. me 
dicen quemo es necesario que yo marche 
á aquel departamento: porque Montilla 
lo está haciendo mui bien, y lo hará me- 
jor cuando esté autorizado, cómo ya lo 
está. Padilla habia sorprendido á los 
convencionistas ; pero Juan de Francis- 
co y Rebollo han desengañado á esos 
Sres., y el mismo Sr. Castillo se mues- 
tra favorable á Montilla. El 4 del co- 
rriente no se habia reunido aun la Gran 
Convencion; porque aun estaban califi- 
cando. Peña, Baena y Bruzual no han 
sido admitidos, ni tampoco lo será Mu- 
ñoz, segun se dice. Por lo mismo, 
bueno será maudar la fe de bautismo 
de Rójas, que no tiene mas de veinte y 
dos años, y las nulidades de todos los 
que conocemos. Treinta y dos votos 
estaban por nombrar de Presidente á 
Castillo, pero habia sesenta y nueve ya 
reunidos de diferentes colores y parti- 
dos. Aseguran que los amigos de Cas- 
tillo son sólidos y seguros, y que se 
anmentarán mucho despues. La oposi- 
cion no cuenta con tantos ni tan bne- 
nos, pues que hay muchos dudosos é 
indiferentes. Cuando lleguen los del 
Sur, la preponderancia será absoluta. 


Estoy esperando á Wilson que me 
traerá la instalacion y una filiacion exac- 
ta de los miembros. Jaramillo es de los 
buenos: déle U. las gracias á Córdova 
que lo ha convertido. No dicen lo mis- 
mo de los amigos Montoya y Arrubla : 
lo digo para que U. lo entienda. El 
diputado de Carácas Herrera, con las 
representaciones y actas, ha llegado, y 
me escribe que todos los pueblos de Ve- 
nezuela están fuertemente decididos por 
mi autoridad y permanencia en el mando. 


Deseo que U. concilie el negocio del 


E 


Sr. Tanco con el Intendente, á quien 
no admitiré la renuncia. 


Celebro infinito, como U., el suceso 
afortunado que ha tenido Montilla con- 
tra los facciosos; pero este General me 
pide que le releve con Córdova ó cual- 
quier otro, porque dice que su  peca- 
do de venezolano no se lo perdonan: yo 
lo estoy pensando; pero deseo que ántes 
se castigue á log facciosos, para que el 
sucesor éntre sin este reato. 


Tenga U. la bondad de mostrar esta 
carta á los Sres. Ministros, mis amigos, 
á quienes no escribiré sobre los puntos 
que aquí se encierran, porque no tengo 
tiempo ni escribiente para ello. Esta 
advertencia debe servir siempre de re- 
gla: escribiré 4 cada uno sobre una ma- 
teria 4 fin de no duplicar mis comuni- 
caciones. 


Soy de U. su mejor amigo y afectísimo 
servidor, 


/ BonÍvAR. 


3042. 


EL LIBERTADOR 
GUNOS 
GRAN 


IMPRUEBA QUE AL- 
DE LOS DIPUTADOS Á LA 
CONVENCION COLOMBIANA, 


REUNIDOS EN COMISION PREPARA- | 


TORIA, 
LOS 


HAYAN SIMPATIZADO CON 
ATENTADOS DE PADILLA EN 
CARTAGENA, 


Mensaje del LIBERTADOR. 


Bucaramavga, Abril 10 de 1828. 


Al Excmo. Sr. 


Presidente de la Gran 
Convencion. 0 


Con sorpresa he visto la queja que el | 


Comandante general del Magdalena me 
ha dirijido en 28 del último Marzo, con- 
tra varios Diputados nombrados para la 
Gran Convencion, reunidos en esa ciu- 


dad de Ocaña en Comisión para calificar | 


sus miembros, por haber tomado conoci- 
miento de nna representacion que les di- 
rijió el General de division José Padilla, 
y decretándole acciones de gracias por los 
atentados cometidos en la plaza de Car- 
tagena en que dicho General aparece co- 
mo primer actor, 


Si el hecho es cierto, no sé cuál será 
el más grave cargo que resultaria con- 





tra dichos Diputados; si el haber tras- 
atribuciones y abrogádose 


pasado gus 
funciones que no leg correspondian, ó 
el haber aplaudido y aprobado una re-- 
belion contra el buen órden, contra la 
disciplina militar, contra la seguridad 
pública, convirtiéndose de esta manera 
los elegidos del. pueblo, para curar sus 
males, en instigadores de nuevas conspi- 
raciones, y en instrumento de su com: 
pleta ruina, , 


Estándome especialmente encargada la 
conservacion del órden de la tran- 
quilidad interior de la República, debo 
emplear todos los medios que me fran- 
quean las leyes para conseguirlo; y la 
contradiccion seria muy manifiesta entre 
mis deberes yla resolucion de los con- 
vencionistas, de que se queja- el Co- 
mandante general del Magdalena. Mas 
para poder estimarla en su verdadero 
mérito, y determinar lo que correspon- 
da, deseo que la Gran Convencion, to- 
mando conocimiento de los sucesos 
á que dicha queja se refiero, autorice 
ásu Presidente para que informe de to- 
do lo ocurrido en la noche del 17 de 
Marzo. A los fines convenientes inclu- 
yo copia de la comunicacion del Gene- 
ral Comandante general del  Magda- 
lena. : 


Dios guarde á V. E. 


ON BOLÍVAR. 
3643. 


COMO EL DR. MIGUEL PEÑA REPRE- 
SENTARA AL LIBERTADOR QUE UNA 
JUNTA CALIFICADORA DE LA GRAN 
CONVENCION NO RESPETÓ EL' DE- 
CRETO -DE -S. E. ¿QUE  RESTA- 
BLECIÓ LA PAZ EN VENEZUELA, 
Y QUE ERA UNA AMNISTÍA PARA 
CUANTOS ESTUVIESEN - COMPROME - 
TIDOS EN LA REVOLUCION DE VA- 
LENCIA EN 1826; SOSTIENE EL LI- 
BERTADOR, COMO PRESIDENTE DE 
LA REPÚBLICA, LAS GARANTÍAS 
QUE OFRECIÓ EN SU DECRETO DE 

1, DE ENERO DE 1827  * 


. 


a 


Mensaje del LIBERTADOR para el Presi- 
dente de la 


Bucaramanga, Abril 10 do 1828. 
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Convencion. ESE 





| 










* 


/ 


E 
3 
k 
E 





Al Excmo. Sr. Presidente de la Gran 
Convencion. 


- El Dr. Miguel Peña, Diputado á la 
Gran Convencion, por la provincia de 
Carabobo, me ha manifestado, en repre- 
sentacion de 4 del corriente, que varios 
miembros de la Gran Convencion, ren- 
nidos el dia 2, con el nombre de jun- 
ta calificadora, declararon que no de- 
bia ser admitido como Diputado, por es- 
tar pendiente una acusacion ante el Se- 
nado, contra el referido Dr, Peña, desa- 
tendiendo mi resolucion de 2 de Abril 
del año pasado, que le relevó de todo 
cargo. Sin entrarahora á discurrir so- 
bre la legalidad de la junta calificado- 
ra, ni sobre su autoridad, para juzgar 
los actos del Presidente de la Repúbli- 
ca, me contraeré solo al sentido de la re- 
solucion citada. 


Mi decreto de 1. de Enero, que res- 
tableció la paz y la concordia en Ve- 
nezuela, y con ellas las esperanzas de to- 
da la República, faé una amnistía para 
cuantos estuviesen comprometidos en la 


causa de las reformas, y en su artículo 


2. se extendia no solo al efecto, sino á 
las causas que habian dado orígen á la 
revolucion de Valencia. Era necesario, 
conveniente y político, inspirar confian- 
za ú todos, sin dejar el menor reato que 
pudiera inquietarles ; por consiguiente 
la acusación admitida por el Senado con- 
tra el General en Jefe José Antonio 
Páez, y la admitida contra el Dr. Mi- 
guel Peña, quedaron sin consecuencia; 
porque de otro modo se anulaba el efec- 
to” del decreto, y esto fué lo que man- 
dé decir por mi Secretaría general 
al dicho Dr. Peña, el 2 de Abril. El 
Congreso aprobó sin limitacion algu- 
na cuanto hice en Venezuela en ejercicio 
de las facultades extraordinarias, y des- 
de entónces quedó sancionada la abso- 
lucion del Doctor Miguel Peña: afía- 
diré ademas, que tuve motivos suficien- 
tes para creer que en el fondo la cues- 
tion estaba reducida á equivocaciones 
autorizadas por otros ejemplares que no 
inducian criminalidad en la conducta 
de Peña. No era lo primero que o0cu- 
rria de aquel género, y aunque habria 
podido declararse que Peña no tenia 
el derecho con que se creyó, para uti- 
lizarse del cambio de la moneda, de 
ningun modose le podia convencer que 
hubiese infringido ninguna ley termi- 
nante, despues que la práctica, óÓ si se 
quiere el abuso, estaba en su favor : y, 
¿cómo no habria yo comprendido en es- 
te indulto al doctor Peña, por el cargo 


- cion, 
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cuestionable de 25.000 pesos, cuando 
comprendí y relevé de toda culpa á los 
que, aprovechándose del estado en Ve- 
nezuela, indujeron, y casi obligaron al 
General Páez, 4 establecer un gobierno 
extraño en la República? Varios de 
los que se encuentran en este caso C8- 
tán hoy admitidos en la Gran Conven- 
cion; y sin embargo, hay una diferencia 
bien enorme entre su delito y la falta 
del doctor Peña. Y mayores abusos se 
han cometido contra cl Tesoro nacio- 
nal, y no han sido acusados. 


Estoy obligado á sostener, como Pre- 
sidente de la República, las garantías 
que ofrecí en mi decreto de 1. de Enc- 
ro de 1827. Mas no deben hacerse iln- 
sorias por ningun respecto, y yo que miro 
esta ocurrencia como de una inmensa 
trascendencia por el efecto que va á 
producir en Venezuela, he debido to- 
marla en muy seria consideracion, y 
al presentarla 4la de la Gran Conven- 
quedo en la confianza de que 
luego que se intruya de este mensaje 
rectifique el juicio que formaron algu- 
nos de sus miembros reunidos en gran 
junta calificadora. 


Dios guarde á V. Jl. 


SIMON: BOLÍVAR. 
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LA GRAN CONVENCION DE COLOMBIA CON- 
VOCADA PARA REUNIRSE EN LA CIUDAD 
DE OCAÑA, EN MARZO DE 1828, VERIFI- 
CA SU INSTALACION EL DIA 9 DE ABRIL 
DEL MISMO AÑO.-SE COMUNICA AL PO- 
DER EJECUTIVO CON EL ACTA DEL ACTO, 


Oficio del Presidente de la Convencion. 
República de Colombia. 


Ocaña, 10 de Abril de 1828. 


A $. E. el Poder Ejecutivo de la 


tepú- 
blica, 


Excmo. $r. : 


La Gran Convencion ha acordado en 
sesion de ayer que se comunique á V, E, 
su instalacion, verificada el mismo dia, 
para que haga trascendental este suceso á 
toda la República; á cuyo efecto tengo la 
honra de acompañar 4 V. E. copia autén- 
tica de la acta respectiva, de la cual cons- 
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ta la forma en que dicha instalacion se 
ha verificado. 


Al cumplir, como Presidente de esta 
suprema Asamblea, cen el honroso deber 
de dirigir 4 V, E, esta comunicacion, me 
aprovecho de la oportunidad que ella mo 
presenta para ofrecer á V. E. los senti- 
mientos de la mas distinguida considera- 
cion. 


Tengo la honra de ser de V. E. 
obediente servidor. 


muy 


Excmo Sr. 
J. M. del Castillo. 


Sesion del 9 de Abril de 1828. 


Habiéndose reunido en la sala de las 
sesiones los Sres. Diputados presentes en 
esta, ciudad para instalar la Gran Conven- 
cion, conforme á lo dispuesto en el art. 41 
del reglamento de elecciones, y á lo acor- 
dado en la sesion extraordinaria de la no- 
che presento, se dirigieron á la Iglesia 
parroquial¿de esta ciudad, donde asistic- 
ron á la celebracion de una misa solem- 
ne de invocacion del Espíritu Santo; y 
despues de terminada esta funcion reli- 
giosa, se restituyeron á la misma sala de 
las sesiones, donde se leyeron y aprobaron 
las dos actas de las dos últimas sesiones 
ordinaria y extraordinaria. Seguidamente 
se pasó lista nominal de los miembros 
presentes, y resultando que no faltaba 
ninguno de los Sres, Diputados que se 
hallan en esta ciudad, se procedió ú ins- 
talar la Gran Convencion en la forma que 
constará de la siguiente acta. : 


Acta de la instalacion. 

lón la ciudad de Ocaña, 4 9 de Abril de 
1828-18, reunidos en el salon destinado 
para las sesiones de la Gran Convencion, 
los Sres. Diputados á ella, que están cali. 
ficados, y se hallan presentes en esta cin- 
dad, á saber: los Sres. Francisco Soto, Di- 
putado por la provincia de Tunja, que 
presidió el acto; Juan de Dios Aranzazu, 
Mannel Antonio Arrubla, Francisco Mon- 
toya y Manuel Autonio Jaramillo, Dipu- 
tados por la provincia de Antioquia; 
Juan José Pulido, por la de Apure; 
Pedro Vicente Grimon, por la de Bar- 
celona; Pedro Briceño Méndez, Mignel 
María Pumar y Francisco Conde, por la 
de Barínas; Francisco de P. Santander, 
Vicente Azmero, Lmis Várgas Tejada, 
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Diego Fernando Gómez, Joaquin Gori, 


¡| Romualdo Liébano, Francisco López Al- 


dana y Josó Félix Merizalde, por la de 
Bogotá; Joaquin Mosquera, por la de 
Buenaventura; Salvador Mesa, Francisco 
Aranda, Vicente Michelena, Juan José 
Romero, Santiago Rodriguez y' Juan N. 
Cháves, por la de Carabobo; Martin To- 
var Ponte, Andres Narvarte, José de Iri- 
bárren, Mariano Echezaría, Juan Manuel 
Manrique, Manuel Vicente Huizi y Va- 
lentin Espinal, por la de Carácas; José 
María del Castillo Rada, José María 
del Real, Manuel Benito Rebollo, José 
Ucros y Juan Fernández de Sotomayor, 
por la de Cartagena; Salvador Camacho, 
por la de Casanare; Rafael Hermoso, por 
la de Coro; Manuel Aviles y José Ma- 
tías Orellana, por la de Cuenca; Domin- 
go- Bruzual, por la de Cumaná; Hilario 
López Valdez, por la del Chocó; Pablo 
Merino par la de Guayaquil; Antonio Ma- 
ría Briceño Altuve, por la de Maracaibo; 
Juan de Dios Picon, por la de Mérida; 
Manuel Cañarete y Juan Bautista Quin- 
tana, porla de Mompox; José Concha y 





Facundo Mutis, por la de Pamplona; 


José Vallarino y Manuel Pardo, por la de 
Panamá; Rafael Mosquera, Fortunato 
Gamba y Rafael Diago, por la de Popa- 
yan; Juan de Francisco Martin, por la 
de Riohacha; Santiago Paerez Mazenez 
y José María Salazar, por la de Santa- 
marta; Juan de la Cruz Gómez Plata, An- 


gel María Ilores y Manuel Baños, por la” 


del Socorro; Ignacio Márquez Barreto, 
Manuel Joaquin Ramirez y José Escarpo- 
ta, por la de Tunja: y resultando que ha- 
bia presentes 64 miembros, número exce- 
dente de la pluralidad absoluta de 108 
que corresponden á toda la República, 
puso el Sr, Director á votacion si se 
declaraba iustalada la Gran Convencion, 
y la resolucion fué afirmativa casi por 
unanimidad de votos. Entónceg el Sr, 
Director pronunció el siguiente discurso: 


“Señores: 


“Acaba de instalarse la Gran Conven- 
cion de la República de Colombia. ¡ Qué 
motivo de consuelo para todos los amigos 
de la libertad del género humano, de 
confianza recíproca para todos los que an- 
siosamente deseamos ver restablecida la 
concordia entre los hijos de una misma 
patria y asegurados para siempre los de- 
rechos de todos log colombianos ! YE 


qué desengaño tan convincente para loz. 


que habian llegado á formar esperanzas de 
engrandecimiento propio sobre las disen- 
siones pasadas, do la destruccion de nues- 
tras garantías sobre el aniquilamiento de) 


Ñ 
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amor de la República!  Bendigamos, 
pues, á la Providencia que en compensa- 
cion de tantas penas con que ha querido 
probar la virtud del pueblo colombiano, 
nos ha reunido en este lugar para cicatri- 
zar las heridas que ha recibido la patria, 
y afianzar de nuevo el goce de sus dere- 
chos, despues de haber enterrado en el 
sepulcro del olvido la cruel memoria de 
las anteriores desgracias. 


“Para conseguir este landable objeto, no 
os disimularé, Sres., que es larga y muy 
penosa la marcha que debemos empren- 
der. Obstáculos graves, y de una rami- 
ficacion inmensa, se opondrán á nuestro 
paso. Injustas pretensiones tendreis que 
combatir y desechar. Esperanzas lisonje- 
ras vendrán á tentar nuestro ánimo para 
que sacrifiquemos los intereses del pueblo 
colombiano; y tal vez, no será imposible 
que este sacrificio se intento revestir con 


-el terrible, pero augusto ropaje, del im- 


perio de las circunstancias y el mayor 
bien de Colombia. Mas yo aguardo, por- 
que ya conozco á todos mis respetables 
compañeros, que la seduccion y el terror 
no podrán penetrar en este recinto, y que 
todos nosotros, sintiendo y aún manifes- 
tando esa firmeza que inspira la santidad 
de la causa, cuya defensa se ha cometido 
á nuestro cuidado, seremos siempre tan 
impasibles como lo son la libertad y la 
justicia. Que abandonen, pues, su teme- 
raria empresa los que hayan podido creer 
que la Gran Convencion dominada de pa- 
siones burlaria la confianza del pueblo, y 
llegaria hasta vender sus más caros inte- 
reses. 


- “Dos son, Sres.. los gritos de la gran 
mayoría de los colombianos-independen- 
cia y libertad : aquella como el medio in- 
dispensable para conseguir la otra, que es 
inseparable de la felicidad de las nacio- 
nes ; Ó nrás bien, como que todos desea- 
mos ser felices, queremos ser libres ; y 
como que no pudiéramos ser libres, siendo 
esclavos del sanguinario Rey de España, 
queremos ser independientes para gozar 
de libertad y felicidad. Nuestra mision, 
pues, sereduce á asegurar á los colombia- 
nos todos sus derechos civiles y políticos, 
y á darles la garantía que demanda la 
opinion general, puesto que ya el ejérci- 
to, esa reunion de héroes que tiene asom- 
brado al mundo, apoyado en la decision y 
sacrificios del pueblo, ha derrocado para 
siempre el poder de los españoles. Co- 
rrespondamos al clamor de toda la Repú- 
blica, y afiancemos sobre buses indestrue- 
tibles la seguridad, la libertad y la pro- 
piedad de los colombianos. De otro mo- 
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do, os lo denuncio, Sres., con toda la 
sinceridad de mi conciencia, nosotros va- 
mos á cargar con la execracion general, 4 
ser el ludibrio de los unos, y el objeto de 
horror de los. demas.... Pero yo no debo 
indicar temores que turban mi espíritu. 
Léjos de eso, lo repito, como conozco á 
los dignos representantes de Colombia, 
firmemente creo que la independencia de 
la República y la libertad de los ciuda- 
danos quedarán irrevocablemente garanti- 
das para todas las generaciones futuras. 


“Dospues de haberos indicado, Sres., los 
peligros que nos cercan, y la confianza 
que tengo en la probidad é ilustracion de 
mis respetables compañeros, y el placer 
que inunda mi alma por la instalacion del 
Cuerpo encargado de la salvacion de Co- 
lombia, solo tengo que suplicaros que 
disculpeis mi falta de pericia en la direc- 
cion de la Diputacion general, y os per- 
suadais, que solo he procurado el bien en 
las decisiones que he podido pronunciar 
contra la opinion de algunos miembros, 
la cual, sin embargo de eso, es para mí 
sumamente respetable. —He dicho.” 


Debiendo, conforme al artículo 38 del 
reglamento, procederse á las elecciones de 
Presidente y Vicepresidente de la Con- 
vención, propuso el Sr. Santander, que 
se fijase préviamente el tiempo que deben 
durar en estos destinos los Diputados 
que resulten nombrados para ellos; y á 
consecuencia de esta indicacion, presentó 
el Sr. López Aldana, apoyado de varios 
Sres., la mocion siguiente : “Quella du- 
racion del Presidente y Vicepresidente de 
la Convencion sea de quince dias.” Jl 
Sr. Rafael Mosquera la adicionó despues 
de las palabras Presidente y Vicepresiden- 
te, “que se van á nombrar ahora;” y 
apoyada esta adicion se votó la proposi- 
cion con ella y quedó aprobada. 


A mocion del mismo Sr. Rafael Mos- 
quera, apoyada y adicionada por varios 
señores, se acordó lo siguiente: “Que 
si en la primera votacion de las que 
van á hacerse, no resultare á favor de 
ninguno la mayoría absoluta, se proce- 
da á nuevo escrutinio, contraido á los 
dos que hayan obtenido mayor número 
de votos, y que en caso de igualdad 
en este segundo escrutinio se decida 
por la suerte.” Y tambien se aprobó la 
adicion hecha por elseñor Gómez Du- 
rán, en estos términos: “Observándose 
eu todo lo demas, el reglamento que ha 
regido en la junta calificadora, miéntras 
no se disponga otra cosa.” 


El Sr, Director nombró escrutadores 
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á los Sreg. Aranzazu, Iribárren, Rafael 
Mosquera y Michelena, y prácticada la 
primera votacion para el nombramiento 
de Presidente, resultaron log 64 votos 
de los miembros presentes, distribuidos 
de este modo: en el Sr. Santander 25 
votos; en el Sr. Castillo 26; en el Sr. 
Soto 6; en el Sr. Narvarte 4; en el 
Sr. Joaquin Mosquera 2; y 1 en el Sr. 
Aranzazu: no habiendo por consiguien- 
to eleccion, se procedió á segunda vo- 
tacion, contraida á los Sres. Santander 
y Castillo, que en la precedente habian 
obtenido mayor número de votos; y de 
su escrutinio resulto electo el Sr. Cas- 
billo por 33 votos ; habiendo obtenido 
los 31 restantes el Sr. Santander: la 
Convencion declaró electo Presidente al 
Sr. Castillo; y se procedió 4 la eleccion 
de Vicepresidente, para cuyo destino 
resultó nombrado en el primer escruti- 
vio el Sr. Narvarte por 41 votos ; es- 
tando los restantes distribuidos en esta 
forma : 7 enel Sr. Briceño Méndez, 9.en 
el Sr. Joaquin Mosquera, 2 en el Sr. 
Santander, 2 en el Sr. Márquez, y 1 
en cada uno de los Sres. Soto, Conde 
y Orellana. Declarado Vicepresidente 
dicho Sr. Narvarte, y debiéndose pro- 
ceder á la eleccion de Secretarios, hizo 
el Sr, Director la mocion de que so 
nombrasen tres; y el Sr. Joaquin Mos- 
quera, apoyado de varios señores, pro- 
poniendo “fque sean 4, y que los escru- 
tinios se hagan de uno en uno”: esta 
mocion fué «aprobada, y ántes que se 
procediese 4 la votacion, presentó el 
Sr. Presidente, apoyado del Sr. de Fran- 
cisco, la proposicion siguiente: “Que se 
declare que no es conveniente nombrar 
Secretarios de fuera del Cuerpo;” pero 
puesta á votacion se resolvió negativa- 
mente; procediéndose á la votacion del 
primer Secretario, cuyo escrutinio pro- 
dujo solo 58 votos por hallarse fuera 
de la sala algunos señores, y la distri- 
bucion es como sigue: 45 en el Diputa- 
do Luis Várgas Tejada, 11 en el Dipu- 
do Santiago Rodriguez, 1 en el Di- 
putado Juan de Francisco Martin, 

otro en el Sr. Ezequiel Rójas. La Con- 
vencion declaró electo Secretario al ex- 
presado Diputado Várgas Tejada ; y, he: 
cha la votacion” por el segundo, resul- 
taron 63 votos en esta forma : 30 por 
el señor Manuel Muñoz, 26 por el Sr, 
Diputado Rodriguez, 5 por el Sr. Ma- 
viano Escobar y 1 por cada uno de 
los Sres, Gori y de Francisco: no ha- 
biendo eleccion, se hizo el segundo es- 
crutinio contraido á los Sres. Rodriguez 
y Muñoz, que dio 64 votos; y de él re- 





sultó electo y fué declarado Secretario 
el expresado Sr. Muñoz, que obtuvo 


99 votos, estando les rostantos, 24 por - 


el Sr. Rodríguez, y uno en blanco ; 
de la votacion para tercer Secretario 
resultaron 32 votos por el Sr. Mariano 
Escobar; 26 por el Sr. Diputado Rodri- 
guez, 2 por el Sr, Rafael Domínguez, 
1 por el Sr. Diputado Gori, otro por 
el Sr. Diputado Aviles, y otro en blan- 
co, total 73; y obteniendo la pluralidad 
absoluta el Sr. Escobar so le declaró elec- 
to Secretario. En este estádo hizo mo- 
cion el Sr. Director apoyado de otros 
señores, “para que se suspendiese la 
provision de cuarto Secretario, hasta que 
la necesidad acredite la necesidad de 
proveerla;” pero puesta á votacion re- 
sultó negada, y en consecuencia se pro- 
cedió á la cuarta eleccion cuyo escruti- 
nio produjo 60 yotos, repartidos de es- 
te modo : 27 en el Sr. Diputado Ro- 
driguez, 24 en el Sr. Rafael Domín- 
guez, 3 en el Sr. Aquilino Jácome, 
l en cada uno de los Sres. Diputados 
Santander, R. Mosquera, Márquez y Go- 
ri, otro en el Coronel Wilson, y otro 
en blanco. No resultando la mayoría á 
favor de ninguno se hizo la. segunda 
votacion contraida á los Sres. Rodriguez 
y Domínguez, y resultó electo este úl- 
timo por 34 votos, habiendo obtenido los 
21 restantes el Sr. Rodriguez. 


Terminadas con esto las sesiones, du- 
rante las cuales habia presidido el Sr. 
Soto como Director, conformeal artícu- 
lo 38 de la ley reglamentaria de 29 do 
Agosto del año 17, dejó dicho Sr. la 
silla presidencial, que fué ocupada por 
el Sr. Presidente nombrado, quien ma- 
nifostó que cra legado el caso de cum- 
plir el deber que impone dicha ley al 
que hubiere obtenido la mayoría de vo- 
tos, para presidir ésta asamblea, pres- 
tando en presencia de ella elPjuramento 
que previene el artículo 4.” y poniéndo- 
se de pié, (lo mismo que hicieron to- 
dos los Sres. Diputados) y con la mano 


derecha sobre los Santos Evangelios, pro-- 


nunció dicho juramento, segun la fórmu- 
la designada en dicho artículo, en los 
términos siguientes : “Juro á Dios N. $. 
sobre estos Evangelios, y prometo 4 la 


República de Colombia cumplir fiel y- 


exactamente con los deberes de mi en- 
Cargo, y:no promover nada'que sea con- 
trario á su integridad 6 “independencia 
de otra potencia ó dominacion extran- 
gera, ni que sea en tiempo alguno el _pa- 


trimonio de ninguna familia ni perso- 
na, y ántes bien sostendré en cuanto esté 
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de mi parte la soberanía de la nacion, la 


libertad civil y política, y la forma de 
gobierno popular, representativo, elec- 
tivo y alternativo : que sus magistrados 
y oficiales investidos de cualquiera espe- 
cie de autoridad sean siempre  responsa- 
bles de su conducta pública, y que el 
Poder Supremo se conserve siempre di- 
vidido para su administracion en legisla- 
tivo, ejecutivo y judicial.” 


Seguidamente fueron llamados por lista 
—nóminal uno á uno todos los Sres. Di- 
_ putados para que prestasen el jura- 

mento en la misma forma, en manos 
del Sr. Presidente, y en efecto lo pres- 
taron“ todos los que se han expresado al 
principio de esta acta, á excepcion del 
Sr. Baños, que se habia ausentado de la 
sala, 4 quien se mandó llamar á peti- 
cion de un considerable número de Di- 
putados. Concluida la ceremonia de la 
prestacion del juramento, resonaron, en 
medio de música y salvas, vivas á la Gran 
Convencion de Colombia, prorumpiendo 
el público espectador en aclamaciones y 
demostraciones de regocijo y entusiasmo. 


Restablecido el órden y hallándose pre- 
sentes dos de los Sres. secretarios nom- 
brados de fuera del cuerpo, á saber, log 
Sres. Muñoz y Dominguez; fueron llama- 
dos á ocupar sus asientos, y como no 
estaba prescripta por la ley la fórmula 
del juramento que debian prestar, se 
acordó, á propuesta del Sr. Presidente, 
que fuese el de cumplir bien y fielmen- 
mente los deberes de su destino. En 
consecuencia prestaron dicho ¡juramento 
en manos del Sr. Presidente y entraron 
en el desempeño de sus funciones. En- 
tonces tomó el Sr. Presidente la pala- 
bra, y dirigió á la Asamblea un discur- 
- so, en que le presentó el homenaje de 

gratitud por el honor que le habia con- 
-—feyido, recordó los objetos para que ha 
sido convocada la Convencion, y encare- 
ció la necesidad de que en las actuales 
circunstancias sean la prudencia y el 
patriotismo la única guia en las dis- 
—cusiones, para que todo se dirija á po- 
ner de manifiesto la razon pública, de 

la cual deben emanar los medios que 
aseguren la felicidad de la nacion; y con- 
cluyó haciendo ver la necesidad de un 
reglamento para el régimen interior del 
cuerpo. El Sr. Soto apoyó esta última 
-—indicacion y la redujo á una proposi- 
cion en estos términos: “Que se nom- 
bre una comision para que presente el 
proyecto del reglamento que debe cbser- 
varse en la Gran Convencion, y que en- 
tre tanto continúe rigiendo el del Con- 
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greso constituyente que adoptó Ja Comi- 


sion calificadora.” sta proposicion fué 
apoyada en todas sus partes, y puesta á 
votacion resultó aprobada. 


El Sr. Presidente propuso: “Que se de- 
termine cuál es la forma en que debe 
comunicarse á los pueblos la instalacion 
de la Gran Convencion;” y habiendo he- 
cho diversas indicaciones sobre el parti- 
cular, presentó el Sr. Soto dog mociones 
en estos términos: “La Gran Conven- 
cion de la República de Colombia de- 
creta: 1. Con copia de la acta de insta- 
lacion de la Gran Convencion el Presi- 
dente comunicará al Poder Ejecutivo de 
la República, que dicha instalacion se ha 
verificado en este dia para que lo haga 
trascendental á los pueblos: 2.2 Se nom- 
brará una comision que presente el pro- 
yecto de un manifiesto que debe diri- 
girse á Ja nacion”; estas mociones fueron 
apoyadas y en el discurso del debate, se 
hicieron varias modificaciones; siendo la 
principal la de que se suprimiesen las 
primeras palabras, 4 saber: “la Gran 
Convencion de la República de Colom- 
bia decreta:” en consecuencia de esta úlbi- 
ma modificacion, y no habiéndose fija- 


- do los precisos términos de la redaccion 


de la mocion principal, la puso el Sr. 
Presidente á votacion sustancialmente sin 
las indicadas palabras, y quedó aprobada. 
Siendo pasada la hora, quedó suspensa 
la segunda mocion del Sr. Soto; y el 
Sr. Presidente levantó la sesion. 


El Diputado Secretario, Luis Várgas 
Tejada. 


El Secretario, Rafael Dominguez. 


El Secretario, Manuel Muñoz. 


3640. A 


LA CONVENCION DE OCUAÑA.—UNA DE 
SUS SESIONES, LA DE 10 DE ABRIL 
DE 1828. 


Acta de laseston del 10 de Abril. 


Abierta la sesion con el competente 
número de diputados, se leyó el acta del 
dia anterior, y hechas algunas ligeras 
correcciones por varios señores, el Sr. Nar- 
varte presentó la siguiente mocion: **Que 
se suprima del acta el discurso que pro- 
nunció el Sr. Soto al momento de la ins- 
talacion, ” - Despues de un considerable 
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debate, el propio Sr. Narvarte pidió per- 
miso para retirar su proposicion, lo que 
fué apoyado, y la diputacion se lo conce- 
dió, aprobándose el acta como se habia 
presentado. 


Seguidamente tomó la palabra el Sr. 
Liébano, y presentó la mocion que el- 
gue; “Que se nombre una comision pa- 
ra que impuesta de los documentos que 
remitan algunos Sres. diputados, que 
aun no han llegado á esta ciudad, infor- 
me á la Gran Convencion. ” Esta propo- 
sicion fué apoyada aunque con la modi- 
ficacion que presentó el Sr. Gómez Do- 
ran, á saber: “Que la misma comision 
manifieste gu parecer acerca de los Sres. 
diputados que no han venido, ni se ha- 
yan excusado, teniendo á la vista la lista 
de la totalidad de diputados :” cuya 
mocion y modificacion fueron apoyadas 
y aprobadas, y en consecuencia se manda- 


ron pasar á la indicada comision varias 
representaciones de algunos diputados 


ausentes, y tambien el registro de elec- 
ciones de Guayana, que se ha recibido 
hoy. 


Despues el Sr. Rafael Mosquera pre- 
sentó un proyecto de decreto, apoyado 
por los Sres. Aranzazu, Arrubla, Monto- 
ya, Azuero, Picon, Jaramillo, Gómez 
Plata, Várgas Tejada, Chaves, Manrique, 
Espinal, Santander, —Iribárren, Conde, 
Tovar y Michelena, á que se adhirieron 
posteriormente los Sres. Aranda, Cañiare- 
te, Vallarino, Merizalde, Gómez Duran, 
Joaquin Mosquera, y otros muchos Sres. 
cuyo proyecto se reduce á que ninguno 
de los diputados nombrados por las pro- 
vincias de Colombia, para la presente 
Gran Convencion nacional, y que hayan 
concurrido á sus sesiones, pueda admitir 
empleo, ni gracia alguna del Poder Eje- 
eutivo durante dichas sesiones, ni en los 
cuatro años siguientes. Despues de un 
corto debate, se procedió á votar sobre si 
se admitia á discusion, y la votacion que 
resultó fué por la afirmativa. 


En consecuencia de esta resolucion, el 
Sr. Soto pidió que se declaraze la dis- 
cusion del proyecto de decreto como ur- 
gente, y su mocion fué apoyada. Se pre- 
sentaron varias reflexiones para sostener 
la urgencia de semejante discusion, y 
otras porque la Convencion no precipita- 
se sus deliberaciones ; sino que se proce- 
diese con la calma y madurez que eran 
conyenientes. Kn este estado, el Sr. Pre- 
sidente hizo la observacion previa de que 
este decreto y cualesquiera otros de igual 
naturaleza, eran agenos de la Gran Con- 


or 


( 
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únicamente 
Se discutió lar- 
gamente este punto; y el resnltado fué, 
que el Sr, Soto que habia propuesto la 


yencion, que debia ceñirse 
á los constitucionales. 


discusion del proyecto como urgente, 
retiró su proposicion con permiso de la 
Asamblea. Enuconsecuencia, el Sr. Pre- 
sidente procedió á señalar el dia de ma- 
fiana para la primera discusion del enun- 
ciado decreto. 


Sucesivamento se levantó el Sr. Me- 
rino haciendo presente que, de  veinti- 
dos diputados que le correspondian á 
las provincias del Sur, apénas habian llo- 
gado tres á esta ciudad, y fijó la si- 
guiente proposicion, que fué apoyada : 
““ Queso difiera la resolucion de toda 
cuestion grave sobre reformas hasta que 


se reuna por lo ménos la mitad y uno 
más de los Representantes del Sur.”  Es- 


ta proposicion fué discutida detenidamen- 
to, y el Sr. Azuero hizo la mocion de que 
debia procederse al órden del dia. Se 
procedió 4 Ja votacion de la mocion 
principal propuesta por el Sr. Merino, 
y resultó negada, con la excepcion de 
solo dos votos. En este acto protestó 
el nominado Sr. Merimo contra la nu- 
lidad de todo lo que se actuase on la 
Gran Convencion por la falta de repre- 
sentacion indicada ; tomó su sombrero 
y quiso retirarse ; á vista delo cual mu- 
chos Sres. Diputados reclamaron el ór- 
den, y restituido á su asiento el Sr. Mo- 
rino, pidió el Sr. Soto que se acordase 
la reprension que debe dársele conforme 
al reglamento. El Sr. Merino trató en- 
tónces de retirarse, fué llamado segun- 
da vez al órden, y pidiéndosele explica - 
ciones sobre el sentido de su protesta, 
manifestó últimamente que solo habia 
tratado de salvar su voto para ponerá 
cubierto su responsabilidad en la deci- 
sion que se habiaacordado, y su accion 
de ausentarse por segunda- vez, habia 
sido porque se ibaá deliberar sobre un 
asunto que le tocaba personalmente. A 
pesar de esta explicacion declaró el Sr. 
Presidente, por reclamacion de la Asam- 
brea, que habia faltado al órden cuan- 
do trató de retirarse, y la reprension que 
se le dió, á propuesta del mismo Sr. Pre- 
sidente, fué prevenirle que se abstuviese 
en lo sucesivo de semejante conducta. 


Despues de esto el Sr. Aranda reclamó 
tambien el órden, creyéndose ofendido 
del Sr. Santander, por haber pasado has- 
ta sus manos un papel en que aparecia 
un geroglífico, figurando una balanza, en. 
cuyo fiel estaba inscripto bien público: en 
en un plato de la balanza, á que aparecia 
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preponderante, decia /ivertad, y en el otro 
se leia poder absoluto. Sin embargo de 
que muchos Sres. hicieron log mayores 
esfuerzos por cortar cuestion tan desa- 
gradable, se continuó hasta el punto de 


haberse propuesto por el mismo Sr. Aran- 


da, y fué apoyado: “Que la Convencion 
decidiese si le habia inferido una ofensa 
directa.” Los Sres. Pulido y Bruzual, 
que estaban inmediatos al Sr. Santander, 
manifestaron que este Sr. no habia teni- 
do la menor parte en que el geroglífico 
pasase á manos del Sr. Aranda; y, vota- 
da la proposicion, se decidió que el Sr. 
Santander no habia ofendido al Sr. Aran- 
da. Siendo la hora, se levantó la 
sesion. 


El Presidente de la Gran Convencion, 
José María del Castillo. 
El Diputado Secretario, 
- Luis Várgas Tejada, 
El Secretario, 
Rafael Dominguez. 
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EL SECRETARIO GENERAL DEL LIBERTA- 
DOR COMUNICA AL JEFE SUPERIOR DE 
VENEZUELA, QUE SE HA RESTABLECIDO 
EL ÓRDEN EN CARTAGENA, Y QUE PA- 
DILLA CON LOS DEMAS CONSPIRADORES 

SE MANDAN JUZGAR EN BOGOTÁ. 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado y del Despacho 
general de S. E, el LIBERTADOR. 


Bucaramanga, Abril 11 de 1828. 
A $. E. el Jefe superior de Veneznela. 


Desde que el Sr. General de Division 
Mariano Montilla Comandante general 
del Magdalena, ocupó el 9 del pasado 
la plaza de Cartagena, no ha ocurrido 
novedad en aquel departamento hasta el 
25 del mismo que son las últimas no 
ticias recibidas en esta Secretaría. El 


Gobierno ha mandado que tanto el Ge- 


neral Padilla, como todos los compren- 
didos en la conspiracion de Cartagena, 
sean juzgados conforme al decreto de 20 
de Febrero, y S. E. el LIBERTADOR 
Presidente ha resuelto permanecer en 
esta villa para observar más de cerca al 
Magdalena, y ocurrir oportunamente con 


las medidas que exijan ulteriores suce- 
sos; sin embargo de que segun todas 
las probabilidades puede ya contarse con 
que el Magdalena no. será turbado. 


Y de órden de $. E. lo digo á V. E. 
para su conocimiento. 


Dios guarde 4 V. E. 
Cárlos ¡Soublette. 


3647. 


SESION DE LA GRAN CONVENCION CO- 
LOMBIANA DEL DIA 11 DE ABRIL DE 
1828. 


t 


Acta del dia 11 de Abril, 
Reunido el suficiente número de Di- 
putados se abrió la sesion con la lectu- 
ra del acta del dia anterior, que fué 
aprobada. Despues presentó el señor 
Aranzazu, apoyado del Sr. Azuero, un 
proyecto de decreto, que se leyó, y cu- 
ya parte dispositiva dice así: “Ms ne- 
cesario y urgente que la Constitucion sea 
reformada. Por tanto, la Gran Conven- 
cion nacional procederá 4 ocuparse de 
este objeto.” Siguió una detenida dis- 
cusion y al cabo se fijó la proposicion 
siguiente, que tambien fué apoyada : “Se 
admite 4 discusion el proyecto presentado”; 
y tomada á votacion resultó por la afir- 
mativa. Admitido, pues, ádiscusion el 
proyecto, opinaron varios señores que 
debia fijarse dia para su primera dis- 


_cusion, y otros que se procediese desde 


luego á ella, hasta que el señor Gori se 
contrajo á la proposicion siguiente, que 
fué apoyada: “Se fija el dia de maña- 
na para la primera discusion del proyec- 
ro.” Pero habiéndose observado que se- 
gun el reglamento el Sr. Presidente de- 
bia fijar el dia, quedó señalado para el 


de mañana. 


Seguidamente tomó el Sr. Concha la 
palabra, y manifestó que los Sres Dipu- 
tados que no habian asistido á la sala 
debian ser llamados para que expusiesen 
las razones “porqué no habian concurri- 
do, é indicó al Sr. Baños en particu- 
lar que no ha prestado el ¿juramento 
prevenido por el decreto de convocato- 
ria. Esta proposicion fué apoyada, y 
la modificó el Sr. Soto en los térmi- 
nos siguientes: “Que la Gram Con- 
vencion compela en este momento al 


Sr. Baños, por todos log medios que es- 
ten al alcance del Sr. Presidento, á que 
concurra á la sesion;” que apoyada y 
puesta 4 votacion, despues de un cor- 
to debate, resultó por la afirmativa. 
En consecuencia, el Sr. Presidente dis- 
puso que se citase y emplazase en el 
acto, al Sr. Baños, á que comparezca en 
la pala, 


Sucesivamente so procedió al órden 
del dia, reclamado por varios Sres. y, se 
repitió la lectura del proyecto de que 
se habló en el acta anterior, dándose 
principio á su primera discusion, que se 
habia sefíalado en aquella para este dia. 
Se pronunciaron varios discursos y opi- 
niones análogos al proyecto citado, que 
. se reduce 4 que los Diputados de la 
Gran Convencion no puedan admitir, ni 
el Poder Ejecutivo conferir, empleos con 
goce de sueldo á dichos Sres. durante 
las sesiones, nicuatro años despues. Se 
propusieron varias modificaciones, que 
fueron sucesivamente apoyadas, y con 
ellas pasó á segunda discusion, que se- 
ñaló el Sr. Presidente para el lunes pró- 
ximo. 


Inmediatamente despues el Sr. Santan- 
der propuso la siguiente mocion, que 
fué apoyada: “La Gran Convencion de- 
clara que los Diputados que han venido 
á esta ciudad, y no hayan sido califica- 
dos, han devengado el viático de venida 
y regreso.” Se hicieron algunas obser- 
vaciones sobre las dietas y medias dietas 
que tambien hubiesen devengado, y.-se 
presentaron diversas modificaciones. El 
Sr. Azuero hizo la mocion y fué apoya- 
da: “De que se diese noticia al Poder 
Ejecutivo de los Sres. Diputados que se 
hallen en el caso indicado, para los efec- 
tos que convengan.” Retirada esta mo- 
cion por el Sr.> su autor, con permiso 
de la Asamblea, y negada la que hizo 
el Sr. Diputado Secretario: ““de que este 
asunto se. pasase á la comision de excu- 
sas,” hizo el Sr. Gori la de “Que se 
declarase que Ja Gran Convencion no de- 
be tomar en consideracion este negocio,” 
El Sr. Soto presentó la siguiente: ““ La 
Gran Convencion ge abstiene de tomar 
en consideracion este asunto,” Apoya- 
da esta última mocion, se tomaron los 
votos y resultó por la afirmativa. En- 
tónces cl Sr. Santander, autor de la pri- 
mera mocion, pidió que se salvase su 
voto. 


Ñ 


Posteriormente el Sr. Diputado Secre- 
trio propuso: “Quese remitan por cada 
correo copias de las actas de la Conven- 
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cion, para que se publiquen inmediata- 
mente por la imprenta.” El Sr. Azuero 
adicionó “y en papel destinado á este 
solo objeto”: la proposicion y modifica- 
cion fueron apoyadas, y despues de ha- 
berse pedido que se votasen por todas 
partes, ámbas resultaron por la afirmati- 
va. Siendo la hora, se levantó la sesion. 


El Presidente de la Gran Convencion, 
José María del Castillo. 


El Diputado Secretario, Luis Várgas 
Tejada. 
El Secretario, Rafael Dominguez. 
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EL VIRTUOSO CUMANES, EL EMINENTE 
COLOMBIANO ANTONIO JOSÉ DE SUCRE, 
RESUELTO Á DEJAR EL PODER DE BO- 
LIVIA PARA VOLVERSE Á SU PATRIA, 
RUEGA AL INTENDENTE DE GUAYA- 
QUIL LE PROPORCIONE UN PEQUEÑO 
BUQUE QUE LE RECIBA EN, EL PUERTO 
DE COBIJA EL/20 DE AGOSTO DE 1828, 


e 


PARA QUE LE LLEVE Á COLOMBIA. 


DR ——— 


Nota del Ministro de Bolivia. 
República boliviana. * 


Ministerio de Estado del-Despacho de 
Relaciones. 


Palacio de Gobierno en Chuquisaca, 
á 11 de Abril de 1828. 


Señor: ? 
Con esta fecha digo al Sr. Intendente 


¡de Guayaquil lo que sigue: 


“El Gran Mariscal de Ayacucho cum- 
ple todos gus compromisos con los bo- 
livianos, el 6 del próximo Agosto en que 
entregará esta República ú la Represen- 
tacion nacional. y 


“Actualmente se ocupan en todas las 
Provincias de. las elecciones para los 
miembros del Cuerpo Legislativo; y. sin 
duda alguna el primer Congreso consti- 
tucional de Bolivia se instalará segun la 
ley el citado dia 6 de Agosto. 


“Ninguna consideracion, sea cualfuere, 
hará que el General Sucre continúe á la 
cabeza de la administracion; y siendo su 
más vehemento anhelo el volver á su pa- 
tria, de que está arrancado cineo años 








P 


Sr. Secretario de Estado del 


ES 


pi o ti a LA a A so cd 


EA 


ha, por mandato de su gobierno, y. por 
el deseo de servir á la causa americana, 
mega 4 US. que de ese departamento 
marítimo se proporcione nn pequeño bu- 
que de guerra que venga á buscarlo al 
puerto de Cobija, donde debe estar el 
20 de Agosto: descaria S. E. que fuera 
la goleta Guayaguileña si es posible. 


“Los gastos del viaje serán satisfechos 
por Bolivia. Como esta nota llegará á 
US. á fin de Mayo, habrá tiempo de 
que el buque solicitado se apreste y sal- 
ga en últimos de Junio, para que pue- 
da estar sin falta en Cobija en los pri- 
meros dias de Agosto. 


“Los peligros de corsarios que aparecen 
en el Pacífico y la ansia del Gran Maris- 
cal de Ayacucho de pisar las playas de 
su país, le obligan á pedir 4 US. este 
favor, y no duda conseguirlo, sin que 
sea menester recordar que seria una suer- 
te bien triste caer en manos de los pi- 


_ ratas y corsarios enemigos despues de 


una larga ausencia de su patria, sirvien- 
do útilmente 4 la gloria y al brillo 
de Colombia. 


“Hoy mismo transcribo esta nota á 
S. E. el Ministro de Relaciones de esa 
República para que la eleve al conoci- 
miento de su gobierno; de quien no du- 
da el General Sucre la aprobacion del 
servicio que espera recibir de US.; y tam- 
Du lo participo al Sr. Jefe superior del 

ur. 


“Aprovecho la ocasion de ofrecer á US. 
los sentimientos de mi mas alta consi- 
deracion y respeto.” 


Y de órden del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, lo aviso á V. E. para que some- 
tiéndolo al conocimiento del LIBERTA- 
DOR Presidente, se digne aprobar este 
favor que exije del Intendente de Gua- 
yaquil. A la vez me previene que V. E. 
indique al LIBERTADOR, que en todo Se- 
tiembre estará en Quito donde esperará 
las órdenes que guste darle el gobierno, 
de quien se promete que le conceda el 
permiso que ha solicitado de tres años 
para disponer de su persona discrecional - 
mente, pues los negocios de familia, el 
quebranto de su salud, y mil otras  ra- 
zones le piden un largo reposo, y no 
duda que lo obtendrá concediéndogele 
aquella licencia. 


Dios guarde á V. E. 
Facundo Infante, 


Despacho 


de Relaciones Exteriores de la Repú- 
blica de Colombia. 
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DOS DIPUTADOS DE LA GRAN CONVEN- 
CION OCURREN AL LIBERTADOR, POR 
VIA DE QUEJA CONTRA LO ACORDADO 
RESPECTO DE SUS CREDENCIALES, POR 
LA COMISION CALIFICADORA DE LA 

CONVENCION. 


Representacion de dos Diputados. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


José María Ramirez del Ferro y An- 
dres María Gallo de Velazco, Diputa- 
dos á la Gran Convencion, nombrados 
por la Asamblea electoral de la pro- 
vincia de Tunja; ante V. E., por via de 
queja, agravio, ó por el recurso que sea 
mas conforme á las leyes de la nacion, 
representamos: que 28 Diputados de la 
junta calificadora nos han excluido de 
la Gran Convencion, suponiendo que las 
elecciones celebradas el dia 30 de Di- 
ciembre, habian sido nulas por cuanto 
dicen no fueron en sesion permanente: 
si esta consideracion es legal y razona- 
ble, los 8 Diputados é igual número de 
suplentes de aquella provincia, han de- 


_bido ser igualmente excluidos én con- 


secuencia de una nulidad que ha viciado 
todo el acto de aquel dia; pero es nece- 
sario informar á V. E. los hechos ocu- 
rridos en aquella fecha, y los findamen- 
tos legales que la Asamblea electoral 
tuvo presentes para interpretar el art. 25 
del reglamento, y probar la falsedad de 
este pretexto que han tomado para nues- 
tra destitucion. 


Habiéndose concluido las elecciones 
de cuatro Diputados á saber: los Sres. 
Santander, Soto, Márquez y Malo, y pro- 
longádose la sesion desde la mañana 
hasta las cuatro de la tarde, la Asam- 
blea electoral solicitó retirarse; mas el 
Presidente, que lo era el segundo que ha- 
bla, manifestó que todos los Diputa- 
dos y suplentes debian elegirse de uno 
en uno en sesion permanente, en virtud 
de los artículos 25 y 28; pero la Asam- 
blea electoral á quien toca por el 32 del 
mismo decidir las dudas y controversias 
que se promuevan acerca, de las infor- 
malidades ó nulidades de estas eleccio- 
nes ete.; resolvió que la sesion ¿permanen- 


ps) 


te se entendia respecto de cada eleccion 
y no de todas juntas. Así fué que, senta- 
do este principio por la mayoría, no hu- 
bo recurso alguno de nulidad á la Gran 
Convencion. 


ls bien claro, pues, que las eleccio- 
nes se han celebrado conforme á la ley, 
y que el reglamento, dudoso en esta par- 
te, se ha interpretado por quien podia y 
debia aclarar tales dudas: que las hubo, 
es una verdad, porque unos entendimos 
de un modo, y otros de otro el art. 25; 
y habiendo una necesidad urgente de 
interpretar la ley para continuar ó sus- 
pender los trabajos, es inconcuso que la 
Asamblea electoral debió verificarlo co- 
mo consta de la acta remitida. 


Pero suponga V. E. que no existiera 
el art. 32; que los electores se hubieran 
usurpado una atribucion que no les co- 
rrospondia, y que los hombres todos es- 
tuviéramos obligados á ver y juzgar las 
cosas de un mismo modo; que el lenguaje 
de nuestros legisladores fuera tan bri- 
llante como el sol que penetra é ilumi- 
na hasta los mas pequeños intersticios; 
que hubiésemos todos debido compren- 
der una misma cosa; la gran junta cali- 
ficadora es injusta y apasionada en sus 
votaciones, pues en el caso de haber sido 
nulo el acto por no haberse elegido to- 
dos en sesion permanente, todas las elec- 
ciones fueron nulas; y “si la metafísica 
del Sr, Soto fuera tan luminosa como él 
cree, sostenemos en su caso, que las 
elecciones de la mañana fueron nulas, y 
solamente legítimas las en que nos eligie- 
ron la noche del 30, 


Sesion permanente es aquella en que se 
principia y concluye un acto sin inte- 
rrupcion alguna: y en una sesion de esta 
naturaleza, fuimos nombrados por la no- 
che; no así los primeros que lo fueron 
en un acto que se interrumpió y no con- 
cluyó como previene la ley. Si la nues- 
tra fué nula porque faltaron los cuatro 
primeros en la sesion permanente de la 
noche, lo fué tambien la de los prime- 
ros, porque faltaron los cuatro últimos 
de esta; si la de aquella fué nula por 
no haber sido permanente, lo ha sido 
tambien la de la mañana por el mismo 
defecto. 


Sería molestar la atencion de V. E, 
si hubiéramos de analizar las sutilezas 
ridículas de ciertos abogadillos parlan- 
chines y visionarios que se han aferra- 
do de los poderes para despedazar la gran- 
de obra que ha costado 4 V. E. y á 
sus bravos compañeros de armas torren- 


ed 


DA 


tes de saugre, 
las virtudes heróicas. 


Nosotros, en virtud de la confianza 
que aquellos pueblos nos han dispensa- 
do, protestamos y decimos de nulidad 
contra todo lo que sancione aquel Cuer- 
po ilegal y apasionado: denunciamos las 
elecciones de Carácas que se han cele- 
brado en los dias 30 y 31 de Diciembre: 
la del padre  Escarpeta, que no ha- 


biendo mas que 59 electores, y sacado. 


solo 30 votos, no ha reunido uno mas 
sobre la mitad, sin que se diga que un 
voto es indivisible, pues que el parágra- 
fo 1. del art. 25, previene que se repita 
la eleccion hasta que alguno regulte con 
la indicada mayoría. 


Por último, si las de Tunja fueron 
nulas, los cuatro primeros Diputados y 
demas suplentes, no han debido conti- 
nuar en Ja Gran Convencion, y $us 
votog por supuesto han viciado todas 
las actas; si por el contrario fueron vá- 
lidas, nada ha podido hacerse legítimo 


-privándonos del nuestro, 


V. E. sabe muy bien cuál ha sido 
la causa de nnestra exclusion; V. E. es 
la persona encargada del Poder Ejecu- 
tivo, á quien toca velar sobre el cumpli- 
miento de las leyes; y si la junta califi- 
cadora las ha quebrantado, V. E. es 
quien puede y debe hacerla entrar en 
razon. 


Da ningun modo pretendemos alternar 


con hombres que se titulan ministros 
de la tolerancia, pero que aborrecen de 
muerte á todos los que no piensan como 
ellos; solo hacemos esta representacion 
con el objeto de que V. El liberte los 


pueblos de la horrorosa guerra civil que 


es la consecuencia natural de semejan- 
tes arbitrariedades. 


Ocaña, 14 de Abril de 1828. 


Excmo. Sr.—José M. Ramírez del Fe- 
rro.—Andres M. Gallo de Velazco. 


— 
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SE CONDENA Á EXTRAÑAMIENTO DEL TE- 
RRITORIO DE MÉJICO Á ALGUNOS DE LOS 
COMPROMETIDOS EN LA CONJURACION 

DE MONTAÑO. 


 -—_—. 


Decreto del Presidente de los Estados Uni- 
dos Mejicanos, 





y la práctica de todas 





h 
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El Excmo, Sr. Presidente de tos Esta- 
dos Unidos Mejicanos se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue : | 


“El Presidente de los Estados Unidos 
Mejicanos, á los habitantes de la Repú- 
blica, sabed : que el Congreso general ha 
decretado lo siguiente : 


“Art, 1.2 El Gobierno hará salir in- 
mediatamente del territorio de la Repú- 
blica á los puntos que estime convenien- 
tes, por un término que no pase de seis 
años, á los presos como cómplices en la 
conspiracion de Montaño hasta la fecha 
de la publicacion de esta lei, inclusos los 
ya sentenciados á alguna pena por los 
tribunales respectivos. 


2. Se cierra para lo sucesivo todo pro- 
cedimiento en este asunto. 


+ “5, El mismo Gobierno mandará acu- 
dirá los agraciados en el presente decreto, 
durante el tiempo de sus respectivas Ccon- 
denas, hasta con la mitad de los sueldos 
que por sus empleos militares disfrutaban 
ántes de su prision, miéntras residan en 
el punto ó puntos que se les tenga desig- 
nados, 


4,9 A los paisanos se les acudirá men- 


_ sualmente con la cantidad que el Gobier- 


no juzgue precisa para su subsistencia. 


“5, Concluido el tiempo de la confi- 
nacion solo podrán ser empleados en sus 
antiguos destinos los que el (robierno con- 
sidere dignos de esta gracia, 


6.2 Los que quebrantaren la misma 
confinacion, introduciéndose ántes que 
espire su término en el territorio de la 
República, se declaran fuera de la lei, 
identificándose préviamente sus personas. 
J. Agustin Paz, Presidente del Senado. — 
Isidro Rafael Gondra, Presidente de la 
Cámara de Diputados.—Miguel Duque 
de Estrada, Senador Secretario. —José 
Ramon Pacheco, Diputado Secretario, 


“Por tauto, mando se imprima, publi- | 


que, circule y se le dé el debido cumpli- 
miento. 


“Palacio del Gobierno federalen Méjico, 
á 15 de Abril de 1828. 


Guadalupe Victoria. 
“A Don Juan de Dios Cañedo.” 


Y lo comunico á U. para su inteli- 
gencia y efectos consiguientes. 


Dios y Libertad. 
Méjico, 15 de Abril de 1828. 


Cañedo. 
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*LAGRAN CONVENCION COLOMBIANA CON- 
VOCADA PARA REUNIRSE EN OCAÑA 
EN MARZO DE 1828, HA CONSIDERADO 
EL OBJETO DE SUS SESIONES, Y 
ACUERDA POR UNANIMIDAD DE VOTOS 
QUE ES URGENTE LA REFORMA DE LA 
CONSTITUCION DE LA REPÚBLICA DE 

COLOMBIA, 


Otrcular del Secretario del Interior. 


Kepública de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion 1.* 


Bogotá, á 16 de Mayo de 1828.—18. 
Al Sr. Intendente de Venezuela. 


Tengo el honor de dirijir 4 US. una 
copia auténtica con doscientos ejempla- 
res impresos de la resolucion acordada 
por la Gran Convencion nacional en 16 
de Abril último, declarando ser necesa- 
rio y urgente que se reforme la Consti- 
tucion. US, dispondrá que inmediata- 
mente se circule y publique en el depar- 
tamento de su mando. 


Dios guarde á US. 
José Manuel Restrepo. 


——_— 


Decreto de la Gran Convencion. 


La Gran Convencion de la República 
de Colombia: 


Habiendo sido convocada y reunida 
con el objeto de examinar y declarar si 
es urjente la necesidad de reformar la 
Constitucion de la República, acordada 
en la villa del Rosario de Cúcuta 4 30 
de Agosto de 1821, y de proceder á ve- 
rificar esta reforma siempre que así lo 
declarase; despues de las más prolijas 
deliberaciones, ha venido en decretar y 
declarar, como por unanimidad de votos 
de los Diputados, declara y decreta : 


Es necesario y urjente que la Consti- 
tucion sea reformada. Por tanto, la Gran 
Convencion nacional procederá á ocuparso 
de este objeto. 


Dado en el salon de las sesiones de 
la Gran Convencion nacional de Colom- 
bia, en la ciudad de Ocaña, 4 16 de Abril 
de 1828, —18.* 


o 


El Presidente de la Gran Convencion, 
José María del Castillo. 


El Diputado Secretario, 
Luis Várgas Tejada. 


Ll segundo Secretario, 
M. Muñoz. 


El cuarto Secretario, 
R. Dominguez. 


Es copia.—El Secretario del Interior, 
Restrepo. 


36592. 


LOS HABITANTES DE CARTAGENA RE- 
PRESENTAN Á LA GRAN CONVEN- 
CION COLOMBIANA SOBRE REFOR- 
MAS CONSTITUCIONALES, Y PIDEN 
QUE EL SISTEMA QUE SE DÉ Á 
COLOMBIA SEA REPRESENTATIVO, 
CENTRAL Y VIGOROSO, Y SIN PRES- 
CINDENCIA DEL LIBERTADOR, SIN 
QUIEN TODA REFORMA SERÁ INÚ- 
TIL PARA EL BIEN PÚBLICO, POR- 
QUE EN ÉL ESTÁ DEPOSITADA LA 

CONFIANZA GENERAL, 


Representacion de Cartagena. 
Honorables Presidente y Diputados de la 
Gran Convencion. 


La Municipalidad de Cartagena, el 
Procurador municipal, como personero 
del público, y los padres de familia 
que suscriben, elevan su voz á los Re- 
presentantes de la nacion, reunidos en 
la Gran Convencion, indicándole su yo- 
luntad en el negocio de que hablan. 


Señores. Divulgada la voz de que se inten- 
ta desmoronar por sus cimientos el edi- 
ficio pulítico, por montarlo bajo la for- 
ma federativa, los inconvenientes que 
esto trae no permiten á la Municipali- 
dad y pueblo de Cartagena desenten- 
derse de manifestarlos á los que tienen 
hoy en sus manos la suerte de la Re- 
pública, con tanta mas confianza, cuan- 
to que log miembros que componen la 
Asamblea nacional, teniendo por objeto 
la causa comun, renunciarán todos los 
proyectos con que agitada la nacion se ha 
puesto en el estado disocial en que la 
vemos: el amor dela patria extinguirá 
esa lucha de opiniones encontradas, y 
convencerá al mundo entero que los 
colombianos, cuando se trata de la cau- 


sa pública, se olvidan de sus intere- 
ses privados, como lo hicieron cuando 
cada cual renunció su bienestar, familia 
y quietud, por libertar y coustituir esta 
nacion, tan admirable por las virtudes 
de sus hijos. . 


No os debe parecer de mas el paso que 
da este pueblo. Vuestra prudencia y 
vuestra sabiduría, no pueden desarro- 
llar todas las ideas generales para des- 
cubrir la voluntad nacional, en las di- 
vergentes opiniones que se notan. La 
Gran Convencion es por desgracia el 
producido, ó resultado de la lucha de 
las pasiones, porque el grito de estas, 
á impulso de los males que sufria la 
nacion, fué el de reformas consignadas 
á una Gran Convencion: pero ni los 
pueblos en representaciones, ni log es- 
critores han indicado cuáles sean nece- 
sarias, y os habeis juntado á obrar se- 
gun vuestra conciencia y parecer, sin 
tener un modelo de la voluntad gene- 
ral que regle vuestras determinaciones. 
De aquí es el temor que vuestras sa- 
bias resoluciones, cuando está agitada la 
nacion por partidos, no surtirán el efec- 
to que se deseaba. Parece, pues, que 
cualesquiera indicaciones deben seros sa- 
tisfactorias, porque lo son de la volun- 
tad del todo, ó de aquella parte de 
la vacion que las hace.  Recibidlas 
del pueblo de Cartagena, que os 
representa su oposicion por el sistema 
federal, porque él quizá mas que algun 
otro ha sentido todos los estragos 
que su adopcion le hizo sufrir en la 
época pasada de la: Repúblita, al paso 
que ha visto el bien que de la del cen- 
tral han recibido todos los pueblos. 


Ñ 


No fué extraño, señores, queen aque- 
lla época fuese establecida la federacion. 
Los pueblos al sacudir mas allá del Océa- 
no el yugo de hierro que, por mas de 
300 años, habian sufrido, deliraron, se 
enagenaron; y en el frenesí de una li- 
bertad inesperada, no tuvieron todo el 
tino, madurez y circunspeccion para 
elegir la clase de Gobierno que les 
convenia. Cual una nave sin timon ni 
brújula en medio de una borrasca, bus-- 
caron sus directores el primer objeto 
que se les presentó, y que creyeron á pro- 
pósito para su salvacion, porque volviendo 
los ojos, como al único pueblo libre é 
independiente que se les ofrecia, el 
anglo-americano, adoptaron ciegamente 
su sistema. No consultaron que su 
situacion anterior no fué igual á la de 
aquel, ántes de su independencia, ni la 
de entónces podia comparársele con la 
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que él tuvo al tiempo de su pronún- | tado la fuerza se debilitó, los recursos 


ciamiento. Desgraciadamente los ame- 
ricanos del Norte, en comparacion con 
nosotros, estaban en la proporcion de 
hombres libres á esclavos uncidos al yu- 
go mías opresor y degradante. Tampo- 
co entraron en cuenta de que nuestros ti- 
rabos nos habiab educado en la más craga 
ignorancia, tal cual convenia á sus ideas : 
que apévas unos habian permitido sacar 
de nuestro feraz suelo lo que bastaba 
para saciar su codicia, y pagarles el 
tributo de nuestra servidumbre: que 
no nos habian dejado conocer otro de- 
recho que el de obedecer ciegamente á 
gus, preceptos, 4 su voz y ásu vértigo 
cruel: que no teniendo sino licencia 
para levantar los ojos de la tierra, es- 
te hábito humillante solo formaba sier- 
vos envilecidos y anonadados, que no 
era fácil respirasen un aire libre, sino 
despues de mucho tiempo y de ir por 
grado recibiéndolo; que por consecuen- 
cia del grito de independencia habia- 
mos de tener una guerra constante, y 
tanto mas sangrienta que los nortc— 
americanos, cuanto que aquellos eran 
tratados por su metrópoli como hom- 
bres libres, y que solo se hicieron inde- 
pendientes, y nosotros habiamos sido 
esclavos eu absoluto servicio de nues- 
tros amos, sin la menor garantía Ó go- 
ce, y que de aquí resultábamos sin edu- 
cación para reasumir nuestra adminis- 
tracion, sin recursos para hacer nuestros 
gastos, y sin virtudes para que, sabiendo 
distinguir y apreciar nuestros derechos, 
pudiésemos sostenerlos. Nada tuvieron en 
consideracion los que se encargaron de 
nuestra direccion infantil. La libertad pu- 
so un velo en sus ojos, y se empeña- 
ron en que la habiamos de disfrutar á 
lo norte-americano, en estado de Fede- 
racion, que es el último grado de per- 
feccion del republicanismo dando un sal- 
to sin pasar por los otros grados, 


Nos federámos ; y al recibir en nues- 
tras manos, nada. ménos que el poder 
soberano nos vimos colocados en el con- 
traste de ideas, que el esclavo mas en- 
vilecido tendria al elevársele de golpe al 
trono. Cada cual estaba embriagado 
con la fruicion de un bien tan inespe- 
rado. Las pasiones soltaron la rienda á 
pretensiones diversas: cl empeño fué 
formar cada soberanía parcial y peque- 
ísima, todo cuanto puede tener un 
grande Estado antiguo y bien organiza- 
do. La manía de ser federados iba cun- 
diendo en las provincias, y por poco Ca- 
da pueblo lo está de ctro. En tal es- 
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se agotáron, y la administracion, por 
falta de hombres, vino á manos de quien 
no podia descmpeñarla. En esta crísis 
la España, que creiamos ya impotente, 
se reanimó, y volvió sus ojos sobre sus 
antiguas colonias, tanto mas esperanza- 
da, cuanto que veia la débil resistencia que 
podiamos oponerle. Venir y vencer, ca- 
si sin un tiro, los Estados soberanos que 
formaban la federacion general fué el re- 
sultado: y en este acontecimiento, Car- 
tagena sintió mas que nadie los estra- 
gos de aquel sistema : porque como Ca- 
da Estado concentró sus fuerzas para 
su defensa, ella que quiso hacer frente 
al enemigo, sola y abandonada, por no 
poderlo batir, siendo asediada, sepultó 
mas de la tercera parte de su poblacion, 
y destruyó pueblos y establecimientos 
que han dejado mouumentos para recor- 
dar cada dia, y en cada palmo de tie- 
rra, los males y desgracias de un siste- 
ma adoptado prematuramente y que cos- 
tó millares de - víctimas. He aquí los 
males de la federacion anterior: recor- 
demos ahora los bienes que el centralis- 
mo ha producido. 


La patria en cadenas más duras que 
las que tuvo ántes, no tenia esperanzas 
de libertarse, sino en los deseos y re- 
soluciones de unos pocos. Ese genio 
creador, á cuya sola mirada parece co- 
mo que se precipitan al abismo todos 
los obstáculos ; BoLÍVAr, el campeon de 
la libertad, se une á esos pocog ¡para 
dársela ; lo emprenden, y con el escar- 
miento anterior forman un solo cuerpo 
de nacion de los diferentes Estados 
soberanos de la otra época. De Vene- - 
zuela y la Nueva Granada hacen una 
República, que sin estar del todo libres 
reciben constitucion y leyes, tales cua- 
les permitian las circunstancias ; y aun- 
que no Jas que convenian, que á su 
formacion noconcurrieron todas las par- 
tes, consiguieron establecer y mantener 
el órden, viéndose libre toda la nacion. 
A pesar de esta insuficiencia de las le- 
yes, la union formó tal robustez de po- 
der, que no quedó un enemigo siquie- 
ra en poco tiempo en todo el vasto te- 
rritorio, no solo de Venezuela y Nue- 
va Granada, sino en el de Quito. Nue- 
vas conspiraciones á cada paso eran sofo- 
cadas, apénas asomaban la cabeza: nueva 
invasion en Maracaibo desapareció como 
el humo, ¿y cuándo ? : en tiempo que 
un considerable número de nuestras tro- 
pas habia salido de la República para 
libertar al Perú. Tal es la fuerza de 
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la union, que al paso que nosotros que- 
dámos enteramente libres, dábamos liber- 
tad tambien al Alto y Bajo Perú. ¡ Qué 
contraste en las ventajas de uno y otro 
sistema ! Federados, fuimos la presa de 
un pequeño ejército, que hubiera sido 
insuficiente para un solo Estado; y cen- 
tralizadog, arrojámos los opresores como 
el humo al soplo de un gran viento: 
destruimos otros nuevos que nos inva- 
dieron: sofocámos las conspiraciones fre- 
cuentes que se nos presentaban; y á la 
vez dábamos libertad á dos naciones 
vecinas. Pero estos bienes, por aquel 
escarmiento, fueron comprados por un 
precio muy caro; y los sepulcros llenos 
de víctimas, de la mayor parte de nues- 
tros directores, dan una leccion del des- 
graciado resultado de sus fantásticos 
proyectos. ¿Y es por ventura en la 
actualidad más oportuna la ocasion de fe- 
derarnos que entonces? ¡ Ah !......... 
Enemigos más poderosos, y más en nú- 
mero que combatir, con decadencia del 
espíritu público, y ménos recursos en 
hombres y dinero para llevarlo Áá 
efecto, presentan la infalible con- 
secuencia, que el decreto de federacion 
seria el de la muerte de la República. 
Lo creemos muy obvio á vuestra pers- 
picacia y sabiduría; pero permitid, Sres., 
que un deseo íntimo de evitarlo unos lo 
haga indicar. 


No desconoceis la clase y asechanzas 
de los enemigos externos, y que los in- 
ternos se han formado, porque luego que 
nos encontrámos libres, y que las cosas 
debian tomar el órden y la regularidad 
que les convenia, notando que la Cons- 
titucion y las leyes dictadas no podian 
hacer todo el bien con que fueron insti- 
tuidas, y dejando el camino  fran- 
co al mal, fueron tachadas. Las pasio- 
nes, dispuestas siempre á trastornar los 
mejores planes, encontraron de esto ar- 
bitrios para pretensiones diversas. Los 
males que, habia causado la debilidad de 
la ley : las frecuentes contribuciones que 
por carencia de recursos se extrajeron de 
la poblacion, y la pusieron en el estado 
más miserable y desesperado, con el rece- 
lo que causaba la deuda exorbitante ex- 
trangera, ademas de la doméstica que 
se habia contraido, hizo levantar la yoz 
de reformas que nos pusiesen á cubierto 
de todos los males. Opiniones encon- 
tradas, por choque de intereses privados 
y comunes, formaron partidos ; y la fa- 
milia colombiszna tan unida, se dividió en 
tantas secciones, que ya no quedaba más 
resultado que la disociacion y extermi- 


ES 
nio de la República. Nuevo escollo al 
quererse salvar: porque en tal peligro 


olla invocó á su salvador, que despues 
de haberla creado, nada habia influido 


sobre los males de que se aquejaba, y. 


como su LIBERTADOR, habiéndolo sido de 


Bolivia y Perú, se hallaba organizando. 


aquellas naciones, al volar á sacar del 
peligro 4 Colombia, hija primogénita 
de sus sacrificios y desvelos, que lo lla- 
maba, halla á los instrumentos de los 
desórdenes, que no querian verlos  re- 
formados, armados por destruir la repu- 
tacion y concepto de este Héroe, anun- 
ciándole como un usurpador. Aquí han 


sido poderosos los choques de las opinio- . 


nes, unos sosteniendo los derechos de 
este hombre incontrastable, otros atacán- 
dolos; y en tal lucha la República está 
cundida de enemigos internos, decididos 


4 nuestra ruina. De los externozes muy 


sabido que, asechando á todas horas dar- 
nos el último golpe, nunca les parece 
más seguro que en el estado de division 
en que estamos. Por consiguiente, con 
enemigos internos y externos, parece más 
necesario que uu poder fuerte disponga 
de todas las fuerzas á donde convenga 
acudir al peligro, y que la federacion, de- 
bilitando estas, no solo no obraria en 
consonancia á fayor 
contra los enemigos exteriores, sino” que 
daria alma á las rivalidades para servir 
al sostenimiento del interes particular, 
y atacándose mutuamente los partidos, 
se sentirian los males de una guerra Íra- 
tricida interior, concluyendo con los de 
una invasion exterior apoyada en esta 
desunion, que le abria paso franco por to- 
das partes. . 


Nise diga que el choque de los inte- 
reses particulares se acaba cuando se tra- 
ta del comun. 
el espíritu público no se hubiese exte- 
nuado tanto. 
tusiasmo de la época anterior de la Re- 
pública ? No. Cada ciudadano se crela 
entónces un ente despreciable en la so- 
ciedad, si no tomaba á su cargo algun ser- 
vicio, Tropas levantadas sirviendo sin 


paga, contribuciones voluntarias, y em-- 
peño' en obtener los empleos concejiles, 


eran el carácter del patriotismo. Ahora 
cada cual no mira más que á su interes 
y á cambio de conseguirlo se sacrifica 


al gobierno mismo: se huye como de la. 


muerte obtener cualquier destino sin 
provento: nadie los quiere, y todos estu- 


dian el modo y los medios de gozar la 


comodidad de su casa, quietud, y ha- 
cer fortuna, aunque la nacicn se pierda, 


G- 


de la comunidad 


Esto dariaalesperanza si 


¿Vemos acaso aquel en-. 





id 





“liendo de 





De aquí se sigue, que cuando los par- | 


tidos se atacasen, no concurriendo la 
masa comun á sofocarlos, ni pudiendo 
la autoridad pública disponer que la 
fuerza armada general lo hiciese, triun- 
fando unos de otros se disolveria la 
República. Es visto, pues, que con ene- 
migos internos y externos, extenvado el 
espíritu público se necesita un poder, 
un poder central y vigoroso que disponga 
atajar el mal donde aparezca, y que la fe- 
deracion no es la que puede hacerlo, 


Hemos dicho «que no son estos los 
males, 6 inconvenientes solos. Jia edu- 
cacion que. nos dieron nuestros opreso- 
res, nos presenta tan pocos hombres 
capaces de desempeñar los destinos, que 
la experiencia nos muestra ser tan úni- 
C08, que apénas cambian de título, sa- 
senadores á intendentes, re- 
presentantes, ministros de las cortes, 
etc.: y el resultado es, que el poder no 
cambia de manos en los diferentes ra- 
mos. de la administracion; y si en la 
época anterior de la República hubo 
este mismo inconveniente, se ha aumen- 
tado esta falta con el considerable nú- 
mero de hombres sacrificados por la cu- 
chilla española. Por lo mismo, pues, 
no estamos en el caso de dividir en 
varias porciones nuestra administracion, 
cuando en la mayor que hoy está no 
hay número bastante para mudarla, ó 
vendria á ponerse en manos de hombres 
sin la suficiencia necesaria, Ó que se 
convirtiesen en ciegos instrumentos de 
un déspota. 


Ademas, Sres., no contamos con los 
recursos pecuniarios que entónces, por- 
que la guerra desoladora ha ido cada 
dia cercenándolos, y hoy se encuentra 
la nacion en el último extremo de mi- 
seria, y abrumada con una exorbitante 
denda, que uo pudiendo pagarla con 
sus actuales gastos, ménos puede recar- 


- garse con los que trae consigo la fede- 


racion; y de todo se deduce, que ella 


-no traeria mas que la muerte á la Re- 


pública, porque como se ha dicho, aban- 
donada en sus peligros, sin hombres 


que la dirigiesen, y sin recursos para 


' 


sus gastos, era preciso que pereciese. 


Honorables diputados de la Gran Con- 
vencion: cuando el pueblo de Cartage- 
na 0g representa los males é inconve- 
nienteg de la federacion, tiene la doble 
confianza de vuestra sabiduría para que 
no se adopte. Conoceis la nacion, cu- 


yos destinos vais á fijar: sabeis que á 


esa masa enorme, que no ha recibido los | 


conocimientos con que podia estar se- 
gura la libertad proclamada y puesta 
en el último grado, es preciso darle, no 
lo mejor, sino lo que convenga, porque 
nadie puede apreciar y conservar lo que 
no conoce, y el primer contraste echa- 
ria por tierra la obra de tantos años y 
de tantos sácrificios. Diez y ocho años 
de lecciones caras y costosas han mar- 
cado ya el camino mas seguro. Yano 
sois de aquellos primeros legisladores 
que la fruicion de la libertad, é inex- 
periencia hizo delirar, adoptando siste- 
mas inaplicables al pueblo que dirijian. 
Estais amaestrados con los males que 
han ido presentando cada una de las 
deliberaciones de los cuerpos, que como 
el que componeis, han dado leyes á esta 
desgraciada República, por las que, des- 
pues de tantos sacrificios, cuando ya de- 
bia estar perfectamente consolidada, se 
encuentra Casi en Ja cuna, e:rándose ó 
equivocándose las vias de su felicidad y 
verdadera consistencia con fantasmas que 
la han hecho el juguete de los caprichos 
y de los delirios. Que retrogradando de 
la cumbre de grandeza á que volaba, 
apénas le queda esperanza de salvacion, 
y que está solo vinculada en vuestras 
sabias deliberaciones y en los consejos, 
tino y celo del ángel tutelar que la ha 
sacado siempre de sus peligros: de Borí- 
VAR, esc genio infatigable, que afanado 
desde que dimos el grito de libertad, 
no fué arredrado por el temor de aque- 
lla porcion de subyugadores, que á expen- 
sas de la federacion solamente pudieron 
esclavizar de nuevo tres millones de 


hombres: que les expulsó con su espada, 


y con el escarmiento anterior constituyó 
una sola República de aquellos diferen- 
tes Estados: que la libertó, y aún á las 
naciones vecinas que le invocaron: que 
al desmoronarse Colombia, cuando le 
llamó, apénas la pisa cuando la hidra de 
la discordia se sepulta «en el abismo; y 
porque él es quien reuniendo la confian- 
20 general, tranquilizará la nacion y 
restablecerá el órden. Mirad, padres de 
la patria, con ternura, esa nacion puesta 
en vuestras manos, víctima de Jos mas 
constantes padecimientos: su regenera- 
cion sea vuestra ocupacion: olvidad todo 
cuanto pudiera haceros equivocar vues- 
tras funciones augustas: aislaos en el re- 
cinto de ellas, sin permitir el acceso de 
las pasiones, intereses particulares Ó estí- 
mulos de yveuganza ú odio: sois todos 
vuestros, y nada sois vuestros: no sepul- 
teis para siempre la libertad de la pa- 
tria, ni enluteis sus hijos, vuestros her- 
manos, que á precio tan caro la han 
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comprado: la nacion tiene fijos log ojos 
en vosotros: haceos dignos de sus elogios 
huyendo de sus anatemas y la vengan- 
za de los pueblos que se viesen burlados 
en la confianza que de vosotros hicieron: 
llenad, como lo esperan, su voluntad: 
oidla con aprecio, y no olvideis que la 
del pueblo de Cartagena es: 


1,2 Por un sistema de gobierno re- 
presentativo, central, conciliable con los 
principios de libertad proclamados, mas 
vigoroso y concentrado que el que nos 
ha regido hasta aquí, continuando la 
integridad nacional, tal cual ha sido re- 
conocida por las potencias extranjeras, 
y cree necesita subsistir; 


Y 2, Porque no se pierda de vista, 
que siendo el actual Presidente LIBER- 
TADOR SIMON BoLívar, el único que 
merece la confianza general, es el único 
tambien que puede restablecer el órden 
y tranquilizar la nacion, sin cuya medi- 
da será inútil toda ley, y vanas vuestras 
sabias deliberaciones. 


de Abril de 1828. 


Francisco de Porras, Jefe político.— 
José Luis Paniza, municipal 1."—Pedro 
de Medrano, municipal 2.*—Juan Crisós- 
tomo del Castillo, municipal 3."—Pablo 
Alcázar, municipal 7.—Luis de Porras, 
municipal 8.—Francisco Zubiria, muni- 
cipal 11.—Fernando de Pombo, munici- 
pal 12.—Manuel J. Espinoza y Quiros, 
síndico municipal. —Joaquin José Gimé- 
nez, escribano secretario de la M. IL. M. 
Manuel María Guerrero.—Mannuel Pérez 
de Recuero.—Marcos Fernández de So- 
tomayor.——Manuel Dolores Pérez. —lde- 
fonzo Méndez, Narciso de F. Martin.— 
A. Argumedo.— Cárlos Gimenez.— +. 
B. Calcaño.—Fermin Paniza y Navarro. 
—Juan de Diog Amador.—José Tomas 
Moreno.—Miguel  Subiandi.—Francisco 
Pacheco.—José de Olier.—Mariano M. 
de Aparicio.—José María Amador,—A. 
Vélez. —Adrian Roa,—Andres Fortich. 
—Francisco Fortich.-—Manuel del Casti- 
llo.—Manuel Segovia. —Fernando —M. 
Echegoyen.—Antonio C. Amador.—José 
M. del Castillo. —Miguel E. de Porras. 
—TLázaro M. Herrera. —Lázaro M. Pé- 
rez.—Juan de la Cruz Pérez.—José de 
Alcázar.—José  Lloreda.—José Manuel 
Vega.—Juan Marimon.—A. Brid.—An- 
dres Cájar.—F. 1. Carreño.—Jorge Ló- 
pez. —José López Paut.—Tomas de Gor- 
don.—J. M. Espinoza.—Santiago de Le- 
euna.— Clemente  Zárraga.—J osé  M. 
'Trespalacios.—Sebastian de Oses.—+Julio 
A. D. Reimbold.—Juan José Conde. — 


Cartagena, 17 





J. A. Cepeda. —P. Rodriguez.—Joaquin 
M. Tatis.—Domingo B. Revollo.—k. 
Antonio Jurado.—Felipe M. Espinoza. 
—L. M. de Leon.—Joaquin  Pranco.— 
Josó M. Ruiz. —Fólix del Barco, —Hipó- 
lito de Leon.—Bernardino Goenaga. — 
A. de Leon.—Ramon Falcon.—Cayeta- 
no Corrales.—Juan Truco. —Toribio Lo- 
res.—Josó M. Vives.—José Joaquin Gó- 
mez.—Diego Miranda.—Tomas José Gi- 
menez.—Manuel de Vega.—Engenio M. 
"Gómez.—José Guerra Posada.—Pedro 
Guerra y  Villafaña.—Gerónimo de 
Echeona.—Miguel A. de Bústos.—Josgé 
Dionisio Embades.—Salvador Veraste- 
gui.—José Vicente López.-—Tomas Pa- 
rédes. —Fernando Echegoyen.—José Ma- 
ría Morillo.—Cecilio A. Cepeda.—José 
M. Escudero.—Alejandro Padilla. —Leo- 
nardo Pupo.—Daniel Amell.—Prancisco 
Augulo.—José M. Carrillo.—J. Carras- 
quilla. —Leonardo Recuero. —Rafael Ruiz. 
—Manuel José Mirando.—Mamuel A. do 
la Espriella. —Antonio José Franco.— 
José Antonio Estor.—F. Caldas.--José 
Cornelio Osorio.—L. Caldas. —José Gon- 
zalez.—Francisco de P. Herrera.—Jos6 
Benito Falcon.—P. Porto.—P. Romero. 
Francisco  Ruiz.—Jost Nava.—Felipe 
Josó Morales. —Francisco Gallardo. —Ma- 
nuel J. Montalvan.—José Félix Moto. 
—Bernardo González. —Cayetano  Ga- 
llardo.—Manuel de Jesus Buendia.— 
Manuel J. Tatis.—José Angel Zubiria. 
—Fermin Rosi.—José Joaquin Tórres. 
—Juan Danglade, y 
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*LA GRAN CONVENCIÓN DE COLOMBIA 
REUNIDA EN OCAÑA SE DIRIGE Á LOS 
PUEBLOS DE LA REPÚBLICA EN SU 
ALOCUCION DE 17 DE ABRIL DE 1828. 


e 
Circular del Secretario del Interior. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion primera. 


Bogotá, 4 16 do Mayo de 1828.-18.. 
Al Sr. Intendente de Venezuela. 


Tengo el honor de acompañar á US. - 
copia auténtica y un número suficiente 
de ejemplares impresos de la Alocucion : 
que la Gran Convencion nacional” ha di- 
rigido 4 los colombianos. US. dispon- 





drá que inmediatamente se circule y pu- 
blique en el departamento de su mando. 


Dios guardo á US. 
J. Manuel Restrepo. 


Alocución dirigida por la Gran Convencion 
á los habitantes de la República. 


Colombianos! 


Vuestros representantes reunidos en 
Gran Convencion os dirigen su voz des- 
de el santuario augusto de la ley. Ocu- 
pados del negocio importante de vues- 
tra felicidad, ellos no tienen otro inte- 
res que asegurar vuestras libertades bajo 


los influjos de la paz. Dignos de ser li- 


bres, vosotros habeis triunfado de vucs- 
+rog opresores, habeis conquistado la in 
dependencia, y nada os resta, sino afian- 
zar irrevocablemente vuestros derechos 
sagrados. é imprescriptibles. 


Diez y ocho años de una Incha san- 
grienta y obstinada: diez y ocho de una 
guerra desoladora en que se han derra- 
mado torrentes de sangre, 6 inmolado mi- 
llaros de víctimas ilustres, tantos sacri- 
ficios hechos en los altares de la libertad 
mo deben seros inútiles: vosotros coje- 
reis el fruto precioso de vuestras fatigas. 


Colombianos! La Convencion se ha reu- 
nido por vuestros clamores: ella estaba 
indicada en vuestra Constitucion para 
perfeccionarla un dia. El Cuerpo legisla- 
tivo declaró que habia llegado la época, 


porque circunstancias extraordinarias ha- 


bian precipitado econtecimientos que 
apénas era creible pudiesen suceder en 
diez años. Vuestro primer magistrado 
ejecutivo proclamó, á la faz del mundo, 
que la Gran Convencion era el grito de 
Colombia: convocada por el Congreso, to- 
dos han aplaudido su llamamiento, y vo- 
sotros habeis hecho elecciones de vues- 
tra voluntad. Ninguna especie de coac- 
cion ha impedido el pronunciamiento de 
la opinion nacional. Ella reune hoy vues- 
tros representantes. Este convencimiento 
les llena de confianza y de valor al em- 
prender sus árduas é interesantes tarcas. 
Su mision es examinar vuestras institu- 
ciones, y declarar si ha llegado el caso 
de reformarlas: la Convencion lo ha 
declarado ya por unanimidad de sufra- 
gios, y las reformas serán las que con- 
vienen para destruir las fuentes de vues- 
tros males, y prepararos bienes inmensos. 
Los miembros de la Gran Convencion, 
obra de vuestras voluntades, no perte- 
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necen á ningun partido; solo son de Co- 
lombia; solo son vuestros; desnudos de 
toda personalidad, el bien comun es el 
ídolo de sus holocaustos, y en las aras de 
la patria sacrificarán gustosos todo 1n- 
teres individual: ellos desconfian de sus 
talentos; pero sus intenciones son puras, 
sus deseos por vuestra dicha no tienen 
nada de miras personales, y la llama 
sagrada de un patriotismo sublime, que 
arde sin cesar en sus Corazones, Consu- 
mirá todo sentimiento que no sea emi- 
nentemente nacional. 


Al instalaree la Gran Convencion el 


-9 de este mer, vuestros Diputados han 


prestado el mas santo de los juramen- 
tos, y por este acto solemne y religio- 
so, han contraido una nueva obligacion 
de conciencia de sostener la integridad 
y la independencia de la República, la 
soberanía de la nacion, la libertad ci- 
vil y política, la forma de su: gobierno 
popular, representativo, electivo y alter- 
nativo, la responsabilidad de vuestros 
magistrados y oficiales y la division del 
poder supremo para su administracion, 
en legislativo, ejecutivo y judicial. He 
aquí las bases sobre que reposa el edi- 
ficio social y los fundamentos de vuestra 
prosperidad. 


liste ha sido el objeto que os propu- 
sisteis desde que en 1810 resonó la voz 
de independencia. Estas son las máxi- 
mas que habeis consagrado en todas 
vuestras constituciones, vuestros traba- 
jos y todos vuestros actos públicos y na- 
cionales. A este fin han tendido. todos 
vuestros conatos, todos vuestros esfuer- 
zos en la gloriosa y difícil contienda de 
vuestra emancipacion de un gobierno 
opresor. Este ha sido el clamor (general 
de los colombianos. Vuestros represen- 
tantes jamas llegarán 4 quebrantar en un 
solo ápice un juramento tan respetable, 


Es sobre estos principios sacrosantos 
que debe fijarse el trono de la libertad 
y de la ley. La libertad es el estandar- 
te que os ha guiado en vuestra Carrera 
política: ella ha sido siempre el punto 
de reunion de todas las opiniones: ella 
fué la que inspiró en 1810 á los patriar- 
cas de la revolucion; la que hizo cami- 
nar serenos al cadalso á los mártires de 
la patria; la que ha inflamado el valor 
de vuestros héroes; y la que ha condu- 
cido los pasos de vuestrosiilegisladores 
y magistrados: ella es la que ha exten- 
dido un fuego arrebatador de un extre- 
nro áotro de Colombia y del universo 
americano. Pero no olvideis que la li- 
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bertad es una planta tierna y delicada: 
nacida en medio de las tempestades, de 
la guerra y de las revoluciones, necesita 
de las sombras .benóficas de la paz, 
para crecer, robustecer y fructificar. 


Los grandes hombres, dignos de eter- 
na memoria, que echaron los primeros 
fundamentos: tantos ciudadanos genero- 
$03, que rindieron sus cuerpos y sus vi- 
das en el campo del honor: un crecido 
número de patriotas virtuosos, sacrifica- 
dog en los patíbulos, todos ellos no se 
inmolaron sino á la patria, y con su san- 
gre sellaron Ja justicia. de vuestra cansa, 
para legarnos á los que les sobrevivi- 
mos, á la nacion entera y á las genera- 
ciones futuras, el sublime precio de sus 
heróicos servicios, como otros tantos tí- 
tulos que agregados á los que habeis te- 
nido la gloria de acumular en propor- 
cion á vuestras facultades, os dan elin- 
negable derecho al establecimiento de un 
gobierno que en su bondad sea equiya- 
lente 4 tan inmensos sacrificios, Colom- 
bia, apénas naciente, tuvo la mas alta 
reputacion debida á Jas instituciones y 
á su marcha firme y magestuosa. Las 
primeras potencias del mundo se apresu- 
raron á saludar su existencia política, 
Nuestras relaciones y crédito nacional 
se desenvolvian con pasos rápidos. Los 
filósofos, todos los amigos de la humani- 
dad en ámbos hemisferios, admiraban 
y aplaudian la solidez de nuestra Repú- 
blica. Era un alto honor ser colombiano. 
Sucesos desgraciados han eclipsado esto 
nombre, y oscurecido las glorias de Co- 
lombia. 'Pristes y malhadados aconteci- 
mientos han abierto heridas al crédito 
nacional, han turbado el órden, y la anar- 
quía parecia pronta á despedazar el se- 
no de la patria, á destruir por sus cimien- 
tos la obra de vuestros esfuerzos, á inu- 
tilizar vuestros sacrificios, á marchitar 
vuestros laureles, y á manchar el suelo 
predilecto de la virtud y de la libertad. 
Pero vosotros habeis “invocado á esta 
Asamblea, habeis elejido libremente vues- 
tros representantes, y teneis la esperanza 
de que se cicatrizarán radicalmente vues- 
tras heridas, de que el órden se resta- 
blecerá, de que se cimente la concordia 
y de que triunfe la razon—yuoestras an- 
slas serán satisfechas. 


Colombianos! Es ya tiempo de que 
terminen vuestras disensiones, de que no 
resuene ya el eco destemplado de la des- 
UnION; perezcan para siempre las miras y 
los intereses parciales, que no están de 
acuerdo con el bien general. Hagamos 
una mufua y general reconciliacion: pro- 








' movamos de comun acuerdo los intere- 


ses nacionales. En cl templo de la patria 
no deben levantarse altares, sino abrir- 
se sepulcros á la discordia. El nombre 
respetable de colombianos debe ser un 
lazo indisoluble de amor fraternal: aho- 
guemos nuestros resentimientos: olvide- 
mos nuestras pasadas desgracias; y no 
tratemos sino de poner término á nues- 
tros males, y de hacer que Colombia se 
levante de esta crísis más grande y ma- 
gestuosa. 


Pueblos de Colombia ! Vuestros Dipu-' 


tados son una parte de vosotros mismos: 
su interes es el vuestro; y ellos partici- 
pan forzosamente de vuestra felicidad, ó 
vuestra desgracia. Circunstancias difíci- 
les podrán extraviar sus proyectos, pero 
cllos seguirán imperturbables la senda 
que les marca su deber. 
justicia será su norte: sin justicia no hay 
órden, ni igualdad, reposo, ni felicidad. 


Colombianos ! Confiad en los que ha- 


beis elejido para decidir de vuestros des- 


tinos. Esperad- tranquilos sus determina- 
ciones: no os dejeis seducir ni por la 
intriga ni por la impostura: estad persua- 
didos de que la Gran Convencion no se- 
guirá una marcha opuesta á vuestro bie- 
nestar, ni destructora de vuestra felicidad. 
El honor de vnestros representantes se 
interesa altamente en el feliz éxito de su 
comision. 


Colombianos ! Asegurar vuestra liber- 
tad, propiedad, igualdad, todos vuestros 
derechos, será la ocupacion exclusiva de 
vuestros Diputados. Restablecer el órden, 
la paz, la concordia, 
¡¡¡Quiera el Cielo protegerlos!!! 


Ocaña, 17 de Abril de 1828. 


El Presidente de la Gran Convencion, 


José María del Castillo, 


El Diputado Secretario, 
Luis Várgas Tejada. 
El Secretario, 
Rafael Dominguez. 


Es copia.—El Secretario del Interior, 
Restrepo, 
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EL GENERAL FLÓRES ANUNCIA Á LOS 


DEPARTAMENTOS DEL SUR DE COLOMBIA 
QUE EL LIBERTADOR SE ACERCA' AL 
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son sus votos, 
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TEATRO DE LOS SUCESOS QUE AMENA” 
ZAN' LA USURPACION DE TERRITORIO 


COLOMBIANO DE PARTE DE 
PERUANOS. 


ALGUNOS 


Plóres. 


Proclama de 
Compatriotas : 

Los crímenes de la faccion peruana 
llaman al LiBerRTADOR hácia nosotros : 
su venida se anuncia tan respetable co- 
mo el trueno : y hasta la tierra se con- 
mueve con su nombre.  Dispongámo- 
nos á recibirle con lágrimas de gozo, en 
los transportes de la gratitud. 


Compatriotas : 


Parece que se acerca el dia de la vindic- 
ta del honor patrio. Los pérfidos que 
- han manucillado nuestra gloria responde- 
rán de su sacrílega maldad en el terrible 
tribunal que la justicia del cielo les pre- 
para. ¡ Nos han sublevado los ejércitos ! 
¡ Han tentado los medios de usurpar 


nuestro hermoso territorio ! ¡ Han man- | 
dado á nuestras costas la calamidad que | 
¡ Quieren exteuder sus lími- | 
tes funestos con la violenta refusion de ¡ 


deplorais ! 


uba república vírgen que nació en los 
campos de Ayacucho, á la sombra de los 
laureles colombianos ; y aun se han atre- 
vido á flameéar su bandera de rebelion 
en un pueblo del Azuay! !¿ Quédebe- 
mos esperar de los atroces que huellan el 
derecho de las naciones, los ingratos que 
dañan á sus generosos bienhechores ? Na- 
da ! Los traidores no tienen que ofrecer. 
¿ Vengaremos el baldon ? 


Soldados : 


Colombia ha recibido un nuevo ultraje : 
vosotros os brindais á repararlo. ¿ Volve- 
reis á surcar la tierra movediza del Perú? 
La planta de la justicia ¿seguirá por Jas 
-huellas del honor que marcaron vuestros 
pasos ? El tiempo lo dirá....Los pue- 
blos son amigos : la fuerza de un partido 
los oprime : ellos se muestran taciturnos ; 
compadezcamos su dolor....y  victoreé- 
mos desde ahora su infalible redencion 
-que ofrecen vuestras armas. 


Cuartel general en Guayaquil, 4 18 de 
- Abril do 1828,—18. 


Juan J. Flóres. 
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EL PRESIDENTE DE BOLIVIA POR ES- 
TAR IMPOSIBILITADO FÍSICAMENTE 
PARA EL DESPACHO DEL GOBIER- 
NO, LLAMA AL GENERAL PÉREZ DE 
URDININEA A PONERSE A LA CA- 

-BEZA DE LA ADMINISTRACION DE 

LA REPÚBLICA.-—SE COMUNICA EN 

CIRCULAR A LAS AUTORIDADES. 


E 


Decreto del Presidente. 

Antonio José de Sucre, Presidente de la 
República Boliviana, etc., etc., etc. 7 
Habiendo recibido en el tumulto he- 

cho por la tropa, hoy, una grave herida 
que me imposibilita para ejercer el Go- 
bierno; y no existiendo el Vicepresi- 
dente constitucional que éntre á desem- 
peñiarlo : 


Decreto : 


1.2 De conformidad con el decreto 
de 31.de Diciembre último, el Ministro 
de la Guerra General de Division José 
María Pérez de Urdivinea se encargará 
de la Administracion del Estado, como 
Presidente del Consejo de Ministros. 


2.2 Jl Ministro del Interior comuni- 
cará este decreto 4 quienes correspon- 
da, y lo hará imprimir, publicar y 
circular. 

Dado en el Palacio de Gobierno en 
Chuquisaca, á 18 de Abril de 1828. 

Por imposibilidad del Presidente y de 
su Órden, —Elb Ministro del Interior, 

Facundo Infante, 
El Ministro de Hacienda, 

Miguel María de Aguirre. 

El Oficial mayor encargado del Mi- 
nisterio de Guerra, 

Manuel Toro, 


Otrcular 4 los Prefectos, Comandantes 
generales, Gobernadores eclesiásticos, y 
Tribunales de justicia. 
Ministerio del Interior. —Chuquisaca, 29 
de Abril de 1825. 
Las turbaciones ocurridas en esta ciu- 


e NDA des 


dad durante los últimos cinco dias, y 
la incomunicacion y trastorno en que ha 
existido todo, impidieron trasmitir á 
V. $. el adjunto decreto, por el cual 
queda el Mivistro de la Guerra General 
de Division J. María Pérez de Urdi- 
ninea, encargado de la Administracion 
del Estado como Presidente del Conse- 


jo de Ministros, por razon de la im-. 


posibilidad física de S. E. el Presi- 
dente para desempeñarla, por la grave 
herida recibida en el brazo derecho y 
que lo ha reducido á la cama. 


Al recibir hoy la órden de pasarla á 
V. S. he tenido tambien, la de decirle 
que miéntras el Sr. General Urdiniaca 
se presenta á esta capital, despachará 
el Consejo compuesto de los Ministros 
presentes ; el cual consultará las mate- 
rias graves con S. E. el Presidente de 
la República hasta doude lo permita la 
salud de este. 


1 
Dios guarde á V.S. 
Facundo Infente. 


DON NICOLAS BRAVO, VICEPRESIDENTE DE 
LOS ESTADOS UNIDOS MEJICANOS, DIRI- 
JE Á LA CÁMARA DEL SENADO UNA 
EXPOSICION SOBRE SU EXTRAÑAMIEN- 

TO DEL TERRITORIO MEJICANO. 


Exposicion de Bravo al Senado. 
Señores: 


Por los papeles públicos que circulan en 
esta capital, y no porcomunicacion oficial 
de las Secretarías del Despacho, ni de 
la Suprema Corte de justicia, he  lle- 
gado á entender, que habiéndose confor- 
mado Ja Cámara de Diputados con el 
acuerdo de. esta, tenido en la sesion ex- 
traordinaria de 11 del corriente, se- ha 
decretado se me haga salir inmediatamen- 
te del territorio dela República 4 los pun- 
tos que el Gobierno estime convenien- 
tes, por un término que no pase de seis 
años....cerrándose para lo sucesivo” todo 
procedimiento judicial de este asunto. 


Mi doble carácter de segundo Magis- 
trado de la nacion y de General, no me 
permite rehusar la mas pronta y ciega 
obediencia á los preceptos supremos del 
Congreso ; pero las obligaciones que me 
impone la naturaleza como hombre, sien- 





do la primera de conservar mi individuo, 
y como hombre en sociedad la de mirar 
por mi honor como la alhaja mas precio- 
sa ; exigeude mí que sepa cuál es el 
motivo por qué se me pretende confinar á 
paises remotos, y si he cometido un crí- 
men tal que merezca la dura pena de 
la deportacion y lanzamiento de una pa- 
tria, cuya libertad en gran parte he con- 
quistado con mi espada, con la sangre de 
mi amado padre y tio, con la prision mas 
dura, aquejado en una cárcel, condenado 
á sufrir el doble peso de la indigencia y 
de una enorme barra de grillos, cuyas 
honrosas cicatrices conservo, y con otros 
sacrificios dolorosos de que es testigo la 
nacion mejicana. 


Instruido el Supremo Hacedor de que 
el primer hombre hubia delinquido, tras- 
pasando el precepto de obediencia, le Jla- 
ma á juicio, le interroga como si nada 
supiera, y despues de olrle sus descargos 
le condena á la pena que aun hoy repor- 
tamos dolorosamente, porque en el pri- 
mer padre se contenia de un modo emi- 
nente toda la especie humana. He aquí 
el primer juicio terminado en el mundo, 
norma segura de los demas de su especie, 
y tanto, que faltándose á sus formalida- 
des, se induce violencia y se comete una 
agresion contra el derecho de la naturale- 
za y pacto social, celebrado entre . gober- 
nantes y gobernados. Pudo Dios conde- 
nar al primer hombre sin audiencia, por- 
que sabia lo que juzgaba y juzgaba con 
rectitud ; pero entóncesse olvidó de su 
ciencia y poder, y averiguó el crímen 
con la misma solicitud y afan, cual pudie- 
ra un hombre que lo ignorase, y las cir- > 
ennstancias con que se cometió. 


Aunque la humanidad ha sufrido mu- 
cho por la tiranía de los déspotas, estos 
jamas han dejado de reconocer la nece- 
sidad que tenian de obrar, arreglándose 
á estos principios. Los apóstoles elegi- 
dos por Jesucristo para anunciar el 
Evangelio, aunque por el hecho de con- 
sagrarse á tan árdua ocupacion se ofre- 
cieron gustosos á sufrir toda clase de 
persecuciones y ultrajes, conservaron 
sin embargo estos derechos de la na- 
tural defensa, y supieron usar de ellos 
en circunstancias bien aflictivas para 
mantener su reputacion y su vida. 
Dígalo Pablo cuando apela al César. El 
mismo Redentor, de quien se habia pre- 
dicho porun profeta que apareceria ante 
sus jueces con la sumision de una oveja 
ante el pastor que la esquila, y que no 
abre su boca por un exceso de manse- 
dumbre y humildad ; sintiéndose herido 
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por una cruel bofetada que le fulminó el | sima. 


criado del pontífice no pudo dejar de pre- 
guntarle la causa de tamaño desafuero. 
Si mal hablé ( dijo ) ¿dime en qué ? 
y si bien ¿ porqué me hieres ? Tan na- 
tural cosa es al hombre examinar la cau- 
sa por que se le persigue y ofende. 


Todas las naciones han respetado la 
santidad de estos principios, y aunque 
los magistradog españoles se hayan visto 
abrumados con el poder de sus reyes ab- 
solutos y estrechados á seguir su volun- 
tad sin réplica; sin embargo alguna vez 
han tenido energía bastante para expo- 
verles que no estaba en su poderío conde- 
nará ningun hombre vi por sola su 
voluntad y juicio, ni por solo el  testi- 
monio de la misma persona real, aun- 
que muy recomendable por la alteza y 
dignidad de su trono, pues los jueces 
deben sentenciar por su propia concien- 
cia....sin omitir los medios sustancia- 
les de la averiguacion de los delitos.... 
No basta, Sr., (dijo el Consejo de Cas- 
tilla 4 Felipe V, eu consulta de 16 de 
Febrero de 1711) la asercion de V. M. 
para condenar á un hombre diciendo le 
consta que es traidor y rebelde ; porque ha 
de haber aquella pruebaque baste á per- 
suadir el ánimo del juez parajuzgarle reo 
de este crímen; de suerte (añade) que aun- 
que el principe maude condenar luego por 
traidor á un reo, nolo debe ejecutar ; 
y cuando no baste su representacion, es- 
tá obligado á dejar el empleo, porque 
debe condenar por su propio juicio y no 
por el de su soberano. No-será, pues, 
extraño que yo exija de los que me con- 
denen una audiencia que clasifique mi de- 
lito y justifique al mismo tiempo la con- 
ducta de los que fallaren. 


Mi juicio está incoado: apénas se me 
ha tomado declaracion con cargos, por la 
que ya ha aparecido mi inculpabilidad é 
inocencia. En apoyo de esta existe en 
mi favor el voto de la mayoría de la co- 
mision del gran jurado que juzgó no ha- 
bia lugar á la formacion de causa ; aún 
uno de los que opinaron equivocadamen- 
te contra mí en aquel período como el 
Diputado don José Matías Quintana, ro 
ha tenido dificultad en retractar solemne- 
mente su voto en la sesion del 12 del 
corriente, dando testimoniog de honor 
á mi justicia. Algo más: algunos de los 
reos juzgados por el Consejo de guerra, 
aunque su causa se ha formado con 
separacion de la mia, han sido absuel- 
tos, y otros calificados reos en diversos 
grados ; por tanto, la presuncion de mi 
inocencia é inculpabilidad es vehementí- 
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ln semejante Caso y Ccircunstan-. 
cias, el decreto del Congreso no solo cor- 
ta el hilo de los procedimientos judicia- 
les de indispensable eustanciacion, que 
no pueden omitirse, sino lo que es 
más sensible, me tapa la boca para que 
no me indembice, y hace una irrupcion 
en los lindes del Poder ¡udicial, pues 
me juzga culpable á pesar de lo dicho, 
puesto que me condena 4 una confina- 
cion fuera de mi suelo natal. Para la 
imposicion de las penas, las leyes, aún 
de los siglos medios llamados dárbaros, 
no se han contentado con la confesion de 
los delitos por parte de los reos; han exi- 
gido como circunstancia irdispensable la 
conviccion y conocencia de ellas; por tal 
razon ha estimado por nula la confesion 
voluntaria del que se presenta denuncián- 
dose reo; algo más aún cuando (dice 
una ley de Castilla) se presente á las 
puertas de un ciudadano el cádaver de 
un hombre, y se induzca contra él la pre- 
suncion de haberle muerto; le queda sin 
embargo á salvo el derecho de defender- 
se y de desvanecer aquella presuncion 
aunque vehemente. Tal es la escrupu- 
losidad con que se han conducido en el 
exámen y fallo de los delitos. Y qué 
¿no-merecerá el Vicepresidente de la 
República Mejicana ser tratado con la 
misma consideracion ? Cuando todos los 
reos marchan á cumplir sus condenas. 
llevando consigo el testimonio de ellas, 
¿sólo yo me he de presentar con el 
carácter de delincuente, sin poder acre- 
ditar por qué se me ha condenado, qué 
crímen he cometido, el grado de delin- 
cuencia en que he incurrido, y la ¡jus- 
ta pena que por ella debo reportar ? La 
Europa que nos observa cuidadosamen- 
te en todos nuestros pasos y acciones, 
y que sabrá este acontecimiento con 
sorpresa, por una multitud de cir- 
ennstancias que no es del caso referir, 
¿qué juicio formará de un Congreso 
que así falta contra el segundo Ma: 
gistrado de la República Mejicana ? 
¿En qué grado de opresion no Cree- 
rá que gimen los demas ciudadanos 
si yo soy tratado de este modo, vilipen- 
diando sin consideracion á mi digni- 
dad, á las leyes protectoras, ¿4 mis 
servicios reconocidos por ja nacion y 
á los de mi padre y tio muertos en un 
suplicio de ignominia por salvarla? La 
nacion mejicana que entre las Causas 
que justifican su independencia ha di: 
cho al mundo que la España desoia á 
sus hijos, ¿cómo se justificará cuando la 
Europa note que ella ha tratado mu- 
cho peor á sus mismos hijos y hermas 


E 


nos? Cruel, injusta 6 inhumana fué la 
junta de seguridad ; pero siquiera guar- 
daba las precisas formalidades para Ja 
audiencia y eustanciacion de los que 
estimaba reos; mas en mi causa todas 
se han omitido, y yo hesido condena- 
do sin audiencia, y condenado por quien 
no tiene facultad para haeerlo; no es 
de las atribuciones de lis Cámaras mi 
fallo; eslo del poder judicial, á quien 
se le ha despojado con escándalo, y 
barrenádose la Constitucion en sus ba- 
ces y garantías mas principales: ¿con 
qué cara, pues, inculparemos á los espa- 
fioles el modo de proceder en las que 
Godoy llamé causas de infidencia, y por 
enyo modo hizo desaparecer á cuantos le 
eran sospechosos y contrariaban sus ideas? 
Dejo á las Cámaras que hagan el co- 
tejo entre modo y modo, y que tiem- 
blen al contemplar el peligro á que han 
puesto á la nacion por solo este fallo 
tan extraño, como ageno de sus atribu- 
ciones. ¿Qué dejamos ya para el sena- 
do de Venecia en su inquisicion de Es- 
tado cuya memoria estremece á la hu- 
manidad ? ¿Qué al Divan de Constan- 
tinopla, cuando así obramos al tiempo 
mismo que invectivamos contra la arbi- 
trariedad y tiranía, y nos lisongeamos de 
ser regidos por el sistema mas benéfico y 
liberal que han conccido las institucio- 
nes políticas? Ya no es tiempo, Sres., 
de recurrir á los principios favoritos de 
loz tiranos que todo lo cohonéstan di- 
ciendo—se ha obrado por principios de 
alta política. La alta política es alta ti- 
ranta, voz que desconocen los Gobier- 
nos liberales, y á que dicen anatema y 
execracion. La franqueza, el candor, he 
aquí el carácter de nuestro sistema : los 
hombres de bien no conocemos otro. 
En la sociedad comun se tiene á men- 
gua y alevosía, que cuando un hombre 
sojuzga á otro, le ate las manos y los 
piés para que no se defienda, y ade- 
mas le tape la boca para que no clame, 
é invoque el auxilio de los que pue- 
dan acorrer á su defensa. Tales el ca- 
go en que se me ha puesto: se ha pro- 
curado cubrirme de ignominia: se han 
multiplicado los insultos y sarcasmos 
contra mi persona : difusísimo es el ca- 
tálogo de los libelos que se han impreso 
contra mí, bajo los títulos más insultan- 
tes y soeces: que se han permitido vo- 
cear, voz en cuello, en frente de mi 
prision para consumar el insulto, yio- 
lando las leyes que prohiben todo voceo 
de papeles, y mucho más de los alarman- 
tes; aún á la tropa se la ha excitado á 
la sedicion y muerte contra mí: y en 





este Estado ¡ ah! en este Estado, el Con- 
greso mismo, en quien yo me prometia 
hallar uv» apoyo de defensa, me ha en- 
tregado en las manos de mis enemigos, 
cerrándome las puertas á toda indemniza- 
cion, y condenándome á un destierro. “Js- 
to ha sido (lo repito con amargura) poner- 
me en las manos de mis enemigos y coo- 
perará su venganza.” 


Lleno, Sres., de sentimiento, ménos 
por mi persona que por la maucilla que 
resulta á la dignidad del Congreso en 
la que me intereso, suplico á la Oáma- 
ra haga la declaracion dicha, reducién- 
dola á mandar se suspendan los efectos 
del artículo 2.9 de la ley de 15 de Abril, 
y en su consecuencia continuará la su- 
prema Corte de Justicia conociendo de 
la causa en la que estaba ocupándose, 
no obstante el total cumplimiento á to- 
do el contenido de la citada ley, dán- 
doseme testimonio de semejante declara- 
cion. Repito buevamente que no rehu- 
so obedecer, ni este es pretexto para 
no cumplir con la órden de expulsion : 
marcharé gustoso á donde se me man- 
de, y me acompañarán mi inocencia, 
la memoria de mis servicios y la demi 
familia ; para mí no habrá mansion ho- 
rrorosa : solo efligirá mí espíritu verá 
mi patria entregada á facciones ; saber 
que el enemigo se apresta para invadir- 
la y coger el fruto de ellas; y no ser 
yo el primero que muera en defensa de 
aquella libertad que tantos sacrificios me 
ha merecido, y por la que solo me res- 
ta hacer el de la vida cougojosa que dis- 
fruto. 


Méjico, 19 de Abril de 1828. 
Señor. 


Nicolas Bravo. 
36537. 


EL TERREMOTO DEL 16 DE NOVIEM- 
BRE DE 1827 EN EL CAUCA.—INFOR- 
ME DEL INTENDENTE DEL DEPAR- 





TAMENTO AL SECRETARIO DEL IN- 


TERIOR DE COLOMBIA. 


o 


Oficio del Intendente. 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento del 


Cauca, 


A 





Sala del Gobierno en Popayan, á 22 de. 


-Abril de 1828. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior. 


Sr. Secretario: 


Aunque hasta la fecha no hu podido 
adquirir esta Intendencia datos exactos 
sobre la csusa y efectos que hw produ- 
cido en el departamento de su mando 
el terremoto del 19 de Noviembre del 
año anterior, y por lo mismo no puedo 
informar al Gobierno circunstanciada- 
mente, acerca de los puntos contenidos 
en la nota de US. de S de Diciembre 
último; sin embargo de los documentos 
que en estos dias me ha pasado el Jefe 
político de este circuito, 4 virtud de las 
repetidas órdenes libradas sobre el par- 
ticnlar, resulta: que la pérdida de esta 
capital, asciende á la cantidad de 215.242 
pesos 3 reales, inclusas las haciendas de 
las inmediaciones, segun el cálculo apro- 
ximado que se ha hecho por peritos, el 
que en mi concepto es muy equivocado, 
pues los gastos que se han impendido 
en el reparo de varias casas son muy ex- 
cedentes á los presupuestos; pero á pesar 
de haber sido tan fuerte el sacudimien- 
to y bastante notable la ruina de los 
edificios, no pereció mas que una escla- 
va del Sr. José Rafuel Arboleda, que 
por-su edad avanzada y enfermedades no 
pudo escapar del peligro, y aún esta no 
murió en el acto, sino de resultas de la 
contusien querecibió de una pared des- 
plomada. 


Parece ya iodubitable que la causa 
principal de este fenómeno extraordina- 
rio ha sido la preponderancia de la ma- 
teria eléctrica en el geno de la tierra 
con respecto 4 la atmósfera, porque de 
otra suerte, ni habria sido el movimien- 
to tan general, ni se hubiera sentido 
Casi á una misma hora del uno al otro 
extremo de la cordillera, pues solo el 
fíido eléctrico puede obrar con tanta 


- rapidez y fuerza en la naturaleza. Esta 


opinion la confirma una experiencia cons 
tante, porque se ha notado aquí, que 
cuando hay recias tempestades cesan los 
temblores, y al contrario. 


La ernpcion de los volcanes Huila y 
Puracé no puede asegurarse con certeza, 
porque no hay razones suficientes para 
ello. El primero se dice que vomitó mu- 
cho fuego para el lado de la Plata; pero 
la variedad con que se ha hablado de 
este suceso da motivo para ponerlo en 
duda. El segundo derramó  impetuosa- 


Js, EEES 


mente las aguas de sus lagos situados al 


pié, en las cabeceras del Cauca de don- 
de vino la grande inundacion de este 
rio, compuesta en la mayor parte de 
cieno corrompido y arena menuda sin 
mezcla alguna de azufre, segun resulta 
de Jos experimentos físicos que se han 
hecho, y sus dos frentes perennes que 
son el vinagre y la agua hirviendo, no 
han padecido la mas pequeña altera- 
cion, ni en 8u cantidad, ni en su esen- 
cia. 


lis verdad que las profundas grictas 
que se advierten en sus bases, las gran- 
des rupturas que ha hecho la cordillera 
hasta el Guanacas y el humo denso que 
despiden Jas bocas del Puracé, desde que 
esta Tlustre Municipalidad las hizo lim- 
piar, denotan la iuflamacion del volcan, 
y ella puede haber influido mucho en 
los terremotos, no ménos que el haber 
minado á una distancia considerable go- 
bre la misma cordillera, de que hay 
pruebas nada equívocas; pues se ha ob- 
servado nuevamente que en una altura 
como de quinientas toesas sobre el ni- 
vel del mar, segun las ob3ervaciones le- 


-Chas sobre la cordillera en otros puntos 


al mismo nivel, y 4 dos 
leguas del volcan, se empieza á abrir 
otra boca, cuya circunferencia tendrá 
como tres varas de diámetro, y se cono- 
ce porel humo fétido que exhala aque- 
lla parte y por el calor de la tierra que 
no permite la aplicacion de la mano. 


que están casi 


La falta de naturalistas nos priva de 
observaciones muy importantes á la his- 
toria natural, y tal vez á la conservacion 
de este país; y si el Gobierno lo tuviese 
á bien, pudiera nombrar una comision 
de aquella capital con este objeto, y el 
de indicar las medidas precautorias que 
podrian tomarse para lo sucesivo. 


De la provincia de Pasto no he reci- 
bido noticias oficiales sobre los puntos 
indicados; pero se sab» que solo la igle- 
sia de la Merced de aquella ciudad que- 
dó bastante arruinada, siendo los dem as 
daños muy pequeños, y en el valle del 
Cauca ningunos, sin embargo de haber- 
se experimentado movimientos fuertes, 
que acaso no hicieron tanto estrago como 
aquí, por su situacion baja y esplana- 
da, y por ser los edificios mas senci- 
llos y ménos elevados. 


Solo me resta añadir, por lo que pue- 
da importar, que desde el mes de No- 
viembre hasta el de Febrero de este 
año fueron los temblores tan continua- 
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dos, que no faltaban tres ó cuatro en la 
semana, sintiéndose ú veces dos Ó tres 
en un mismo dia. Desde aquella fecha 
se han fijado en los términos lunares 
con avances de dos dias por lo regu- 
lar, y aunque son ya muy lentos, y van 
remitiendo progresivamente respecto de 
los anteriores. 


Estos son los conocimientos que ho 
podido adquirir hasta ahora, y lo que 
puedo informar al Gobierno en cum- 
plimiento de la órden que US. comu- 
nicó 4 mi antecesor en su citada nota. 


Dios guarde á US, 
T. €. Mosquera. 


Las noticias comunicadas por los jne- 
ces de Neiva sobre los perjuicios que 
experimentaron sus respectivas poblacio- 
nes con el terremoto del 16 de Noviem- 
bre son muy inexactas. Casi todos ellas 
comienzan -por asegurar, que todos los 
edificios han caido Ó quedado inhabita- 
bles. Sin embargo como en algunas de 
ellas se indican las personas muertas, los 
edificios enteramente arruinados y el 
cálculo de lo que puedan importar las 
propiedades perdidas, publicamos el si- 
guiente extracto de ellas : 


Personas muertas... .......... 524 
Templos CRIdOS. 0 rada O 
Casas 1d....... A E SS 80 


Suma á que alcanza el valor de 
las pérdidas que se han cal- 
ad OgO8 DOI 


3658. 


EL MINISTRO DEL INTERIOR DE LA 
REPÚBLICA BOLIVIANA COMUNICA 
AL PREFECTO DE ORURO, EN 23 DB 
ABRIL DE 1828, EL MOTIN MILI- 
TAR DE CHUQUISACA EL 18 DEL 
MISMO MES, Y SUS CONSECUENCIAS. 


Oficio del Ministro de Bolivia, 
República Boliviana. 


Ministerio de Estado del Despacho del 
Interior, 


Palacio de Gobierno en 
23 de Abril de 1828. 


A su gracia el prefecto del departamen- 
to de Ornro. 


Chuquisaca, á 








Señor Prefecto: 


Al amanecer del 18 del que rige se in- 
surreccionó la tropa que guarnecia esta 
capital, la que, acaudillada por tres infa- 
mes paisanos, se dispuso á trastornar el 
órden público. A las siete y media de 
la mañana supo el Presidente este fatal 
acontecimiento, é inmediatamente acom- 
pañado de solo seis personas voló al si- 
tio del motin ; los amotivados quedaron 
sorprendidos con la presencia de $. E.; 
pero presos los oficiales naturales de la tro- 
pa, y dirigida esta por hombres perdidos, 
rompieron el fuego unos cuantos solda- 
dos ; visto esto por el Presidente trató 
de restablecer el órden, y con los que le 
acompañaban cargó sobre los amotina- 
dos que de la formacion en batalla que 
tenian en la calle pasaron en confusion 
al cuartel : mas la desgracia quiso que 
en el momento de dar la carga é ir 
S. E. 4 herir con su espada á uno do 
los rebeldes, este le disparó un tiro de 
tercerola cuya bala le atravesó el brazo 
derecho, lo que le obligó á retirarse Á 
su palacio. Sabido este acontecimiento 
por los rebeldes se alertaron como era 
regular, y consiguieron que se les unie- 
sen algunas otras personas. Por el Mi- 
nisterio de mi cargo, no obstante el do- 
lor que me causaba el estado del Presi- 
dente y lo crítico de las circunstancias, 
se pasaron las órdenes oportunas á fin 


¡| de que las tropas más inmediatas vinie- 


sen en auxilio de esta capital: así ha 
sucedido con efecto. El bizarro Coro- 
nel López, Prefecto de Potosí, voló á las 
inmediaciones de Chuquisaca el 21, con 
solo 24 hombres mal montados, y 74 hom- 
| bres del Regimiento de Cazadores á Ca- 
ballo, pero á pié y armados de fusil; 
como yo fuí tambien preso por los re- 
beldes, nada pude comunicará Ú. $. 
El 21 conseguí unirme con el Coronel 
López, y desde entónces pude dar algu- 
nas órdenes por él mismo, Ayer22, si- 
tuada la poca gente que condujo el Co- 
ronel López en la recoleta, fué ataca- 
do por log rebeldes 4 las 11 del dia con 
mucha impetuosidad, y por diferentes 
puntos ; pero la tropa de ciudadanos que 
sostenia las leyes y el reposo público no 
se amedrentaron por nada, y consiguie- 





ron destruir 4 los que atacaron, de cu- 
yas resultas se han retirado los amotina- 
dos de esta ciudad, y entrado en ella 
el Coronel López y yo, á las cinco y 
media de la tarde de ayer, y desde aquel 
momento volvieron las cosas al estado que 
tenian el 17, 


Muy sensible mo es el decir á U,S. que 








ne 


v 


A MI 


IS E 
po7 ; 





— 391 — 


ha habido derramamiento de sangre, por 
una y otra parte: por la de los re- 
beldes se han visto hasta ahora 16 ca- 
dáveres, y varios heridos que existen en 
el hospital. Los defensores de la Cons- 
titucion y las leyes han tenido la des- 
gracia de que haya sido herido el. ilus- 
tre General Lanza, muerto el benemé- 
rito Teniente Coronel retirado Agustin 
Balaguer, que desde Potosí acompaña- 
ba voluntariamente al Coronel López, 
y mandaba el piquete de caballería ; 


tambien tenemos heridos aunque no de 


mucha gravedad dos ciudadanos y ocho 
soldados de Cazadores á caballo. $. E. 
el Presidente, á pesar de lo mucho que 
le han hecho sufrir cuatro ó seis malva- 
dos, ha conservado una tranquilidad 
tan magoánima que ni enun solo mo- 
mento siquiera ha dejado de acreditar 


que es el vencedor de Ayacucho. 


Tengo la satisfaccion de decir á U.S. 
que, por la herida del brazo, aún cuando 
todavía le -cause bastantes molestias, 
S. E. vo quedará inútil. Restablecida 
aquí la tranquilidad, U.S. dispondrá que 
se conserve abíá todo trance; y al efec- 
to le faculta el Gobierno para que to- 
me todas las medidas extraordinarias que 
sean precisas para que el órden no: sea 
turbado un solo momento. 


U.S. tambien cuidará de que sean apro- 
hendidog cualesquiera de los rebeldes 
que puedan aparecer por ese departa- 
mento. ; 


Dios guarde á US. 
Facundo Infante. 


30659. 


EL PRESIDENTE DE LA GRAN CON- 
VENCION AVISA AL LIBERTADOR EL 
RECIBO DE SU MENSAJE DE 29 DE 

FEBRERO DE 1828. 


- Oficio del Presidente de la Convencion. 
República de Colombia. 


Gran Convencion, —Ocaña, 25 de Abril 
de 1828. 


A $. E. el Presidente de la República. 
Excmo. $r.: 


Tengo el honor de manifestar á V, £, 


| 


que log representantes del pueblo colom- 
biano, reunidos en Convencion nacional, 
han visto con aprecio el mensaje que 
les dirigió V. E. con fecha 29 de Fe- 
brero. La voz de un Magistrado ex- 
perto de los graves y complicados ne- 
gocios de la administracion, debia es- 
cucharse con interes en el conflicto “de 
tan críticas circunstancias; y el juicio 
del LIBERTADOR de la patria era esen- 
cial cuando se comenzaba el difícil en- 
cargo de las reformas. V. E. ha exa- 
minado detenidamente los dolores que 
aquejan á la República, y V. E. ha pedi- 
do su remedio. En tal concepto la Con- 
vencion ha pasado estos respetables in- 
formes á la comision que debe presen- 
tar las bases de las reformas, previnien- 
dome lo ponga así en conocimiento 


de V. E. 


Dios guarde á V. E. 
Excmo. Sr, 
El Presidente de la Convencion, 
José Ignacio Márquez. 


3660. 


SE DISPONE QUE EL GENERAL PADI- 
LLA NO DEBE SER JUZGADO CONFOR- 
ME Á LA LEY DE CONSPIRADORES. 


_—_—_— 


Decreto del Gobierno. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho de 
Guerra. 


Bogotá, Abril 27 de 1828. 


Al Sr. Comandante general del Depar- 
tamento del Magdalena. 


Consultada la opinion del Consejo de 
Gobierno, á virtud de excitacion de 
S. E. el LIBERTADOR Presidente, sobre 
el medio en que debia procedeiso'á juz- 
gar al General Padilla por su“conducta 
en log trastornos de Cartagena, ha ro- 
suelto en 23 del corriente': que'no es- 
tando aun publicado en esa plaza, 
cuando tuvieron lugar aquellos, jelí de- 
creto contra conspiradores, no debe ser 
juzgado conforme á él dicho General, 
sino por los trámites ordinarios de un 
juicio militar. En este; ¿concepto, y 
habiendo sido remitido preso á esta ca- 


0 


pital el referido General Padilla, se ser- 
virá US. disponer lo conveniente para 
que se continúe su causa por los tér- 
minos legales, y que puesta en estado 
de verse en Consejo de guerra, se diri- 
ja á esta ciudad donde será sentenciada 
en ámbas instancias. 


La resolucion de no ser juzgados con 
arreglo al decreto de conspiradores, com- 
prende á los militares y demas perso- 
nas que hayan tenido parte en los tras- 
tornos. 2 


Dios guarde á US. 


Rafael Urdaneta. 
3661. 


* PRUDENTES INDICACIONES DEL BU£N 
CIUDADANO J. M. DEL CASTILLO :SO- 
BRE LA SITUACION DE CARTAGENA; 
SUS ESPERANZAS FUGACES DE QU£ 
LOS ASUNTOS DE COLOMBIA PUEDAN 
MEJORAR DE CONDICION AÚN, CON 
MEDIDAS. DISCRETAS DEL GOBIERNO 
Y CON LA CERCANÍA Á OCAÑA DEL 
LIBERTADOR, MIÉNTRAS ESTÉ REUNIDA 

TA GRAN CONVENCION. 


Carta de Castillo para Soublette. 
Ocaña, Abril 27 de 1828—18, 
Mi muy querido amigo y compañero: 


Las incomodidades del alojamiento, 
lo largo de las sesiones y la ocupacion 
en comisiones no dan tiempo para es- 
cribir con la extension y frecuencia que 
yo deseara. Ademas no han faltado otros 
motivos que aumentan las dificultades. 
Hoy me aprovecho de la vacante para 
escribir 4 U. y contestar á su apre- 
ciable carta del dia 11. 


Como digo al LIBERTADOR se han 
disminuido inmensamente los federalis- 
tas, y de todos los de la antigua Vene- 
zuela no hay ya mas que cuatro fu- 
riosog y uno dudoso. De los del actual 
departamento de Venezuela son hombres 
muy sensatos y juiciosos Narvarte, Hui- 
zi, Manrique, Chaves y Michelena, pres- 
cindiendo de Aranda y Rodriguez, de 
quienes nunca se dudó. 
buena fé y han rectificado sus ideas. 


Sobre mis indicaciones relativas 4 los 
expulsados y á las facultades extraordi- 


Estos obran de 








narias, explico al LIBERTADOR el concep- 
toen que le hablé : y tambien relativa- 
mente al General Montilla yá mi pro- 
puesta de que U. fuese al Magdalena. 
Los temores de U. sobre esto son vanos. 
Está ya reservada al vulgo ( que lo hay 
en todas las clases ) la distincion de 
venezolanos y granadinos. El hombre 
de seso aprecia al colombiano por sus 
cualidades personales; y U. no puede 
olvidar cuán querido y respetado fué en 
el Magdalena siendo caraqueño. Hay 
más, Ú. podria hacer alí, en lo civil, lo 
que ninguno del país puede hacer ni 
haría otro de” ninguna obra parte, por- 
que U. conoce ya el departamento, ha 


estado en el Gobierno y lo ha visto desde - 


aquel púnto y tiene relaciones que le auxi- 
liarían mucho para hacerel bien. Pe- 
ro, en fin, U. no quiere ir, y el LIBER- 
rapor no lo cree conveniente. En tal 
caso yo desearía que no fuese relevado 
Montilla, y ménos por el General Cór- 
dova. Córdova no es para estes mandos. 


La noticia sola de sa nombramiento de- 


rramaría allí el espanto, y su mando 
daría ocasion á nuevos disgustos. Por 
Dios, persuada U. al LIBERTADOR Á que 
no nombre 4 Córdova. 


6 
No crea U. que yo desconozco la ne- 


| cesidad de vigor en el Gobierno y Sus 


agentes. U. sabe cuáles son mis pen- 
samientos sobre este punto; y la expe- 
riencia hace tiempo que me ha hecho 
reconocer como legítima consecuencia de 
cuanto ha sucedido, esta máxima—que 
la vida y la estabilidad de Colombia de- 
penden de la energía del Gobiern 0; y mu- 
cho más desde que una faccion  parri- 
cida se ha propuesto disolver el Estado, 
arrojarlo en la anarquía y buscar su sa- 
lud momentánea en medio de los estra- 
gos de una guerra civil. Se trabaja para 
esto, se complacen en la division y €n 
el descrédito, sirven con esto álos ene- 
migos comunes, de quienes son auxilia- 
dores y verdaderos fautores; y son tan- 
to más temibles cuanto que invocan el 
nombre sagrado de libertad, pretenden 
obrar en su nombre y defensa, y tienen la 
insolencia de anunciarse como los atletas 
vengadores de los ultrajes hechos á los 
derechos de sus conciudadanos, 


¡ Hipócritas malvados, hombres  dis- 
tinguidos por su intolerancia y por su 
orgullosa vanidad ! Ellos querrian ser los 
únicos déspotas y oprimir hasta el es- 
píritu de los demas hombres: estos na- 


cieron para dependientes del Santo Oficio 


en tiempo de Torquemada; y ellos ha- 
cen necesario un Gobierno vigoroso pa- 
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¿juicio y la razon pública. 
- nifiesto ahora al Presidente mi opinion 


ra que seau reducidos 4 la última impo- 
tencia. 


Yo veo muy serevadas las cosas de Car- 
tagera, removidas ya las causas que las 
produjeron. Ahora h«brá naturalmente 
les quejas de los pacientes y de sus fa- 
milias ; y en esta parte querria yo que 
oporlunamente ejerciese el LIBERTADOR 


gu clemencia. 


Están en las respectivas comisiones 
los mensajes sobre las quejas de Mon- 
tilla y Peña : el dia que estos nego- 
cios se veanen la Convencion será un 
dia de toros, óÓ tal vez sucederá como 
con las peticiones de los cuerpos del 
Ejército, que hubo una calma admira- 
ble porque nos propusimos que la hu- 
biera. 


Por conducto de O'”Leary sabrá U. de- 
talles muy minuciosos, que me es impo- 
sible referir; pero él es nimiamente exac- 
to, y nada se Je escapa. 


En general, puedo asegurará U. que 
por momentos cencibo fundadas esperan- 
zas de que se hagan reformas saludablez, 
y que otras veces pierdo toda esperanza 
y me veo oprimido de temores : este es 
el resultado de haberlas con locos en 
materias que debieran decidir el buen 
Por esto ma- 


de que no se aleje de donde está, hasta 
que termine la Convencion sus sesiones : 
su inmediacion ha de ser provechosa. 


Me he complacido en la revocatoria 
de la órden contra Leidersdorf, á quien 
estimo bastante, y cuya expulsion me 
era muy sensible. Yo sé de muy atras 
que es amigo sincero del LIBERTADOR 
y aún su admirador, y nunea pude creer 
que hubiera pretendido insultarle. El 
se dirijia en todoá Revenga y no fué 
muy prudente. Pero, en fin, todo se ha 
remediado de un modo satisfactorio. 


Lo es tambien el completo trinnfo de 
los facciosos de Venezuela. Ojalá, por úl- 
timo, la razon pueda triunfar de estos 
otros. En otra ocasion me contraeré más 
á otras cosas. Hoy.es preciso ya concluir 
esta carta, y lo hago deseando á U. buena 
salud y repitiéndome que soy, como 
siempre, su verdadero amigo y afectí- 
simo seguro servidor, > 


(BM: 
J. M. del Castillo. 


Sr, General Cárlogs Soublette, 


a 
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*NUEVA DISPOSICION -COMUNICADA 








PORELJEFE SUPERIOR DE VENEZUE- 

LA EN ABRIL DE 18928, PROPENDIEN- 

DO ÁQUENO SE ABUSE DE LA LIBER- 

TAD DE LA IMPRENTA CUANDO EL 

ABUSO ES PARA ALTERAR LA PAZ 
PÚBLICA, 


Orden del Jefe Superior. 

Número 360. 

José Antonio Páez, Jefe Supertor, civil y 
militar de Venezuela, £c., de., Ec. 


República de Colombia. 


Cuartel general en Valencia, á 28 de 
Abril de 1828.-18, 

Al Sr. Intendente Departamen tal. 

El Sr. Secretario de Estado del Iute- 
rior, con fecha 15 de Marzo último, me 
dice lo siguiente : 

“Autorizado el LIBERTADOR Presi- 
dente con facultades extraordinarias, y 
deseoso de establecer la paz y la concor- 
dia de los ávimos que tanto se han divi- 
dido por los abusos de la libertad de im- 
prenta, me ha ordenado decir á U. $. que 
si no produjese el efecto deseado la órden 
circular de ayer sobre impedir tales abu- 
sos, U. S. queda autorizado para preve- 
vir 4 los impresores de su departamento 
que de ningun modo impriman escritos 
en que se abuse de la imprenta de cual- 
quiera de los modos que expresa el art. 
4. de la lei de 18 de Setiembre de 1828; 
pues desde ahora se les hace personalmen- 
te responsables de todo lo que impriman 
precediendo un juicio sumario de los jue- 
ces de primera instancia, é imponiéndo- 
les las penas decretadas por la citada lei. 
S. E. autoriza tambien á U. S. para dic- 
tar las demas providencias gubernativas 
y económicas que sujiera su prudencia, y 
que exijan las circunstancias locales, á fin 
deimpedir los abusos de la imprenta, y 
que esta continúe dividiendo los ánimos, 
y acalorando las pasiones. Jn los casos 
que ocurran U. $. dará cuenta al LIBER- 
TADOR Presidente, de las providencias que 
dictare, y de los fundamentos en que las 
apoye, para conocimiento del Gobierno, ” 


Lo trascribo á U. S. para que se sir- 
va darle su más efectivo cumplimiento, 
segan en él se previene. 

Dios guarde á U. $. 
José A Páez, 
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“EL GOBIERNO NACIONAL DE COLOMBIA 
COMUNICA Á LOS INTENDENTES DE LA 
REPÚBLICA LA INSTALACION DE LA 
GRAN CONVENCION REUNIDA ENOCAÑA. 


Circular ú los Intendentes. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. 


Bogotá, 28 de Abril de 1828. 
Al Sr. Intendente del Departamento de... 


Tengo el honor de incluir á U. $, 16 
ejemplares impresos del suplemento de 
la Gaceta de Colombia, número 341, en 
que consta lainstalacion de la Convencion 
nacional rennida en Ocaña. U. $. dis- 
pondrá que inmediatamente se circule y 
publique en el departamento de su man- 
do, y que tanto en la capital como en las 
provincias se celebre una misa solemne 
de accion de gracias por este suceso im- 
portante, y por que el Todopoderoso ins- 
pire á la Convencion reformas saluda- 
bles que aseguren sobre bases sólidas la 
libertad, independencia y felicidad de 
Colombia. 


Dios guarde á U. $. 


José Manuel Restrepo. 


3664. 


EL DEPARTAMENTO DE AZUAY REPRE- 
SENTA Á LA GRAN CONVENCION DE 
COLOMBIA PIDIENDO QUE LA  RE- 
FORMA CONSTITUCIONAL  ESTA- 
BLEZCA UN GOBIERNO CONCENTRA- 

DO Y ENÉRGICO. 


Representacion de Cuenca. 


Honorables miembros de la Convencion 
nacional, 


Señores : 


Los ciudadanos del departamento del 
Azuay que suscriben, animados del celo 
mas puro por la prosperidad de Colom- 
bia, y profundamente penetrados del in- 
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teres que les inspira la suerto futura 
de los pueblos; tienen la honra de diri- 
giros la explicacion de sus descos, fun- 
dados en la experiencia de las vicisitu- 
des, y en el amor imprescindible de la 
conservacion, y con el objeto de que 
se sostenga la magestad, el honor y la 
gloria nacional. 


Presentar á la augusta corporacion á 
quien nos dirigimos los justos temores 
que nos inquietan: recordar el cuadro 
espantoso que presenta la República por 
la relajacion de los vínculos sociales; y 
citar ejemplos que en otras circunstan- 
cias nos han hecho palpar los males de 
la debilidad de un sistema de gobierno 
inadaptable por mil títulos, seria Ccan- 
sar la atencion de los representantes, 
repitiendo lo que muchos escritores y 
pueblos han patentizado ya á los ojos 
de esa augusta Asamblea, y del univer- 
so que nos observa. Nosotros, señores, 
conocemos que á vosotros solo os ani- 
man sentimientos uniformes á los nues- 
tros; y es esta copfianza la que única- 
mente puede sosegar las zozobras que 
nos causan los rumores esparcidos en 
favor de la federacion que solo pueden 
desear corazones empeñados en la rui- 
na de la patria. Prescindimos, señores, 
de traer á la memoria el modo con 
que fué subyugado el país en 1816, 
cuando, vírgen en sus recursos, y lleno 
de sabios, podia haberse conservado libre 
y constituido. Separamos nuestra vista 
de lo que actualmente sucede en otras 
secciones de América, y no vamos á 
buscar ejemplos á países remotos y ex- 
tranjeros; porque pertenecemos á una 
nacion heróica y belicosa, que ha jura- 
do existir por sí misma, que lo ha con- 
seguido á fuerza de PS y de honor, 
y para quien la sola idea de pupilaje 
es la señal de alarma comun. No bas- 
taria esta persuasion y la confianza en 
el jefe que preside la República para 
descansar tranquilos; pero como por otra 
parte se oye el ruido de las desavenen- 
cias, y ellas pueden causar siempre el 
mortífero mal que las anima; queremos 
manifestar, por medio de esta respetuo- 
ga indicacion, lo que en nuestro modo 
de pensar conviene á Colombia. 


Un gobierno concentrado y enérgico, 
que pueda dar á los diferentes ramos 
el impulso, solidez y permanencia nece- 
sariog; que asegure la conservacion del 
país; que lo organice conforme lo exijen 
su infancia y sus costumbres, y que 
mantenga en todo su esplendor la reli- 
gion de nuestros padres; es el alma de 
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nuestros votos y el grito unánimo del 
Azuay. 


Es tambien ocioso indicar el hombre de 
nuestros pensamientos: el creador de la li- 
bertad, el héroe del siglo, el justo, el hu- 
mano, el conservador por excelencia, no 
puede subrogarse ni confundirse. 


Dignaos, pues, respetables padres de 
la patria, decretar la felicidad que está 
en vuestras manos, desechando para siem- 
pre el débil y pernicioso sistema federal, 
que no haria sino sepultarnos, y atraer so- 
bre vuestras cabezas la execracion de la 
edad presente, y las maldiciones de la 
posteridad. 


Cuenca, Abril 29 de 1828.-18. 


El General Intendente, Vicente Gon- 
zalez.-——Dr. J. María de Landa y Rami- 
rez, Dean.—Dr. José Antonio Arévalo, 
Provisor y vicario capitular.—Pedro 
Ochoa, Canónigo.—Dr. Manuel Rodri- 
guez, Doctoral.—Racionero, Bernardino 
de Albear.—A. Bertran, Prebendado.— 
Dr. José M. Megía, Canónigo.—José 
Antonio Márcos, Racionero.—F. José de $. 
Miguel, Prefecto del hospital. —Dr. Ma- 
nuel Arévalo, Juez letrado de Hacienda. 
—Baltazar Rivera, Jefe político y derpo- 
licía.—Dr, Ramon Cortázar, Alcalde 2." 
municipal. —Iguacio Marchan, Procura- 
dor municipal. —José María Borrero, Ad- 
ministrador de correos. —Rudecindo Tu- 
ral, Secretario de la Intendencia. —-Ma- 
nuel Garrido, Administrador de tabacos. 
José Ochoa, Administrador de alcaba- 
las.-Dr. Miguel C.Veintimilla. —Dr. Joa- 
quin Salazar.—Manuel Chica.—A. La- 
rrea, Guarda mayor de rentas. —Manuel 
Tórres y Vega, Contador de correos. — 
Hilario de Neira, Oficial mayor de id.— 
Nicolas Ugalde, Oficial 2. de id.—Joa- 
quin Toledo, cura de Baños. —PFrancisco 
Rivera.—F. Rudecindo Aguilar, Prior de 
Santo Domingo.—PF. José Vinuesa, Guar- 


dian de San Francisco.—F. Vicente Sola- ' 


no.—F. José Diaz.—F. Pedro Cisneros. 
—F. José Orellana. —F. Eduardo Peña- 
fiel. —F. 'Pomas Lozada, Catedrático de 
filosofía. —Cayetano Fernández de Córdo- 
va, Cura del Valle de S. Juan.—Juan 
Barboza, Cura Rector.—F. Simon Miguel 
Diaz.—F. José Carrera.—F. Crisanto 
Lináres.—I'. Felipe Cobos.—T. Mariano 
Vascones.— Tomas Ordoñez.—YF, Miguel 
Abad.—- Juan Manuel Rodriguez y Vein- 
timilla, Cura de Sidcay.—Fernando Co- 
ronel.-—Lisardo Ordoñez.—Juan Aguile- 
ra.—Dr. Juan de la Cueva.—Dr. José 
Manuel Parra. —Vicente Falconi.—Dr. 
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Pio Bravo. —CUasimiro Martinez.—Ma- 
nuel Félix Rendon.—Manuel Piedra.— 
José Landivax,—Doctor José Larrea. — 
Doctor José Antonio Izquierdo. —José 
Izquierdo.—Juan Sánchez. —Antonio An- 
drade. —Dr. Antonio Izquierdo.—Dr, Jo- 
sé Gerves. —Francisco Eugenio Tamariz. 
—Juan J, Añasco.—José Antonio Ger- 
ves. —Manuel Casto Alvear.—Juan Gu- 
tierrez, Procurador numerario.—Joaquin 
Ortiz, Oficial 1. de la Secretaría de la 
intendencia.—kRamon Duque, Oficial 2.” 
de id.—Joaquin Serrano, Uficial 3. de 
id.—Pedro  Rodriguez.—José Antonio 
López, Escribano público y de Hacienda. 
—F. Pedro Alcántara Orellaua.—Dr, 
José Peñafiel, Cura de San Sebastian. — 
Felipe Serrano, 2. Comandante de mili- 
cias. —Nicolas Chica.—Mariano Tórres, 
—Manuel Landiyar, Tesorero de diezmos. 
—Antonio Sevilla. —José Antonio Bena- 
vides, Cura. —Mariano Espinoza. 
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DON NICOLAS BRAVO, VICIPRESIDEN- 
TE DE LOS ESTADOS UNIDOS ME- 
JICANOS, EXTRAÑADO DE SU PA- 
TRIA, AL SEPARARSE DE ELLA DI- 
RIJE UN MANIFIESTO Á LA NACION 

MEJICANA. 


Manifiesto de Bravo. 


Nicolas Bravo, ú los Estados y «4 todos 
los habitantes de la Federacion me- 
Jicana. 


Exploranda est veritas sem- 
per prius. Quam stulté prava 
judicet sententia. 

Fedro. 


Al separarme de vosotros, y dar acaso 
el último adios al suelo que me vió na- 
cer, he creido propio de los deborea que 
á-todo hombre público impone la hon- 
radez y la gratitud, dirigiros la pala- 
bra, y daros cuenta de los principios 
motores y reguladores de mi conducta 
pública en todas las ópocas de la revo- 
lucion que hizo independiente y libro á 
mi patria, elevándola al rango de nacion 
reconocida por las primeras potencias de 
la Europa. Habria acaso descendido al 
sepulcro y dado fin á mi existencia sin 





4()9 


tomar en boca mi nombre, ni cuidar de 
sostener una reputacion bien sentada, 
si los últimos sucesos y un decreto de 
extrañamiento y confinacion que la im- 
parcial posteridad, las naciones extranje- 
ras y los hombres sensatos, libres del es- 
píritu de faccion y agenos de las pa- 
siones de partido, colocaráu en el lugar 
que le corresponde, y le darán el nom- 
bre 4 que le hacen acreedor los princi- 
pios eternos de la justicia y las reglas 
de una sana política; si tal decreto, 
vuelve 4 decir, no me separara violenta- 
mente de una patria á la cual habia 
consagrado mis dias, de una familia que 
hacia todas mis delicias dlomésticas, y 
de unos amigos y conciudadanos con 
cuyos intereses y opiniones me hallaba 
identificado. 


Si os dirijo la palabra, no es por cler- 
to para inflamar, vi poner en juego 
pasiones agenas, ni mucho ménos para 
desahogar las mias; siempre hc estado 
persuadido de que la moderacion jamas 
debe fultar al hombre público, y he pro- 
curado, acaso con éxito feliz, que ella 
forme el fondo de mi carácter. Solo 
el respeto que se debe á la opinion del 
público y de los hombres pensadores é 
imparciales, me obliga á interrumpir el 
silencio que constantemente he opuesto 
así á las cavilaciones del espíritu de fac- 
cion y á los argumentos del odio, como 
á las bajas adulaciones y elogios hijos 
de la parcialidad, que jamas faltan á los 
que como yo han ocupado los primeros 
puestos. 


Mi conducta aparecerá tal cual ella es, 
por la exposicion llana y sencilla de los 
hechos que desde el año de 1810 hasta 
mi arresto en Chilpanzingo han pasado á 
la vista del público. Me abstendré de 
hacer ninguna reflexion que no emane 
inmediatamente de ellos como una con- 
secuencia necesaria. Mis armas ¿jamas 
serán el improperio ni la calumnia, de 
que se ha hecho un abuso frecuente pa- 
ra desacreditarme. He probado que ja- 
mas ha entrado en mis principios el 
abuso de las represalias, y que ataco y 
me defiendo de un modo mas noble que 


los que no saben cambatir sino desacre-, 


ditando su carácter, y revelando los mis- 
terios de un alma entregada á pasiones 
vergonzosas. Escuchadme, pues, amigos 
y conciudadanos, como á un hombre de 
cuya honradez no teneis motivo para 
desconfiar, y como un funcionario públi- 
co cuyo patriotismo jamas se ha desmen- 
tido, ni por los temores que infunden 
las amenazas del poder considerado co- 














mo enemigo, ui por los alicientes de lho- 
nores, condecoraciones y puestos con 
que brinda él mismo cuando trata de se- 
ducir como amigo. 


Nacido de una familia acomodada y 
distinguida, en uno de los lugares inme- 
diatos al puerto de Acapulco y sur de 
esta capital, mis intereses privados Cs- 
taban en oposicion diametral y directa 
con toda tentativa y revolucion. El 
concepto de mi familia, el influjo de 
mis parientes y los bienes de fortuna 
que hacian la dotacion de mi casa, me 
brindaban cow un establecimiento ven- 
tajoso y una vida cómoda y tranquila, 
incompatible á la verdad con cualquier 
suceso que me hiciese enemigo del Go- 
bierno que eutónces regia. Las probabi- 
lidades de un éxito feliz en cualquier 
proyecto de independencia, que son las 
que alientan al comun de los hombres 
á acometer grandes empresas, eran Casi 
ningunas en aquella época; y abrazar ó 
sostener el partido de la patria, espe- 
cialmente de tantas derrotas, era no 80- 
lo aventurar, sino perder con certidum- 
bre la hacienda, la reputacion y la vi- 
da. Sin embargo, vi yo ni mi familia 
dudámos un momento decidirnos por la 
causa de la nacion, y sacrificarlo todo á 
la felicidad pública; comodidades, bie- 
nes, parientes, y hasta el padre que me 
dió el ser, de todo hice un holocausto 
en el altar de la patria; cerrando los 
ojos á todo lo que podia retraerme, en- 
tré en la empresa y la sostuve hasta 
donde alcanzaron mis fuerzas, no con la 
desesperacion de un ayenturero sin nom- 
bre, sin casa ni hogar, que todo lo es- 
pera de su atrevimiento y arrojo, sino 
con la constancia y resignacion de un 
ciudadano íntimamente convencido de la 
importancia y necesidad de dar el lleno 
á sus deberes. ' 


Corrí la suerte en la alternativa de 
sucesos prósperos y adversos, expedicio- 
nando en los Estados de Puebla y Ve- 
racruz, atacando y sosteniéndome en 
campo abierto, hostilizando las plazas 
enemigas, y defendiendo las que yo ocu- 
paba; pero íutimamente convencido de 
que solo se debia pelear contra las ma- 
sas enemigas y no contra las personas, 
jamas ultrajó al vencido, mi excedí los 
límites de una justa y moderada defen- 
sa. Los principios de humanidad y jus- 
ticia que siempre he procurado sean la 
norma de mi conducta pública y priva- 
da, me obligaron á impedir los incen- 
dios, los asesinatos, saqueos y violacio- 
nes de la decencia y moralidad pública, 
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que por desgracia son tan comunes en 
las guerras especialmente civiles. Mi 
conciencia me asegura de que no habrá 
un Estado, un lugar, un solo hombre 
en toda la República que se atreva á 
proferir lo haya agravado Bravo los ma- 
les inevitables de la guerra, y acaso ha- 
brá muchos que den testimonio de lo 
contrario. 


. Cuando la revolucion Jlegó casi á ex- 
tinguirse, y los pueblos y guerreros per- 
dieron del todo las esperanzas de po- 
derla llevar al cabo, se sometieron los 
primeros al gobierno español, y de los 
otros unos recibieron el indulto, y otros 
se ocultaron retirándose á los montes, 


todos en espectativa de mejor ocasion: 


algnnos permanecieron resueltos á ven- 
der caras sus vidas y rendir el último 
aliento con las armas en la mano, y de 
este número fuí yo. Hecho prisionero 
por las tropas enemigas, y conducido á 
la cárcel pública de esta ciudad, per- 
manecí en ella tres años sujeto á todo 
género de privaciones, sufriendo pena- 
lidades de toda clase, y obligado á vi- 
vir, para no perecer de necesidad ni 
ser gravoso á nadie, del trabajo de mis 
manos. 


Esta es, conciudadanos y amigos, la 
suerte que me tocó en la primera épo- 
ca de la independencia. Yo pude ha- 
berla evitado estándome tranquilo en 
mi casa, pues para subsistir decentemen- 
te y tener alguna consideracion no era 
necesario declararme abiertamente por 
los patriotas: pude igualmente militar 
por la causa de España, y seguir la de 
la patria cuando el pronunciamiento, 
con mas probabilidades, prometiese un 
un éxito mas seguro. 'Pampoco me fué 
imposible evitar log padecimientos de 
una larga y penosa prision ocultándome 
y burlando la vigilancia del enemigo; 
mas, sin embargo, arreglado á mis prin- 
cipios, me persuadí no debia permanecer 
en inaccion, sino tomar una parte acti- 
va, no por adquirir mando ni honores, 
ni por salir de un estado oscuro y mi- 
serable, pues es claro nose podia espe- 
rar lo primero ni se necesitaba de lo 
segundo, sino porque así lo creí de mi 
obligacion, y á4 ello me estimulaba el 
sentimiento del deber, Tampoco dudé 
debia llevar adelante la empresa hasta 
morir ó ser hecho prisionero sin capi- 
tular ni ocultarme; porque aunque esta 
conducta suele ser prudente, no es por 
cierto la mas heróica, y las resolucio- 
nes de un ciudadano amante de su pa- 
tria.no deben depender de los sucesos 





de un dia, y han: de ser siempre las 
mismas, sea cual fuere la inseguridad 
de los sucesos políticos que presente el 
gran teatro de la revolucion. 


Verificado en Iguala el segundo pro- 
nunciamiento de independencia pór el 
General Iturbide, me presentó como un 
simple soldado sin hacer valer grados 
ni condecoraciones antiguas, sin formar 
disputas ni competencias ridículas sobre 
el tratamiento que debiera dárseme, ni 
el lugar que me correspondia entre los 
jefes del ejército. Mis pretensiones no 
fueron otras que las de obedecer á quien 
mandase marchar por la senda del ho- 
nor, y acompañar los guerreros al tem- 
plo de la Libertad. A nada aspiré efec- 
tuada la independencia, aunque contri- 
buí en algo á su consecucion con la di- 
vision décima que formé ayudado de mis 
compañeros de armas, y no fuí un esté- 
ril proyectista ni carga pesada del ejér- 
cito. Renuncié el grado á que se me 
creyó acreedor: mas no insistí en mi 
dimision cuando llegué á entender po- 
dria interpretarse parto de una“desdeño- 
sa altanería que se creia agraviada, y 
que se turbaria acaso el gozo y alegria 
que á todos causaba nn suceso tan faus- 
to como el de la independencia. 


Aunque mis ideas siempre han sido 
las del órden y obediencia á las  autori- 
dades legítimamente constituidas, nada 
pudo contenerme cuando advertí que la 
libertad de la patria corria un inminen- 
te riesgo. La masa inmensa de la na- 
cion, como lo ha acreditado el órden 
de los sucesos, deseaba y pedia ser re- 
gida por un sistema republicano; sin 
embargo, los que la mandaban y otros 
que aspiraban á ello, no hablaban sino de 
proyectos monárquicos más Ó ménos aco- 
modados á sus intereses privados y mi- 
ras particulares: corrian con más ó 
ménos aplauso el de la venida de un in- 
fante de casa reinante de Europa, el de 
la promocion del General Iturbide, y el 
de la creacion de una nueva dinastía, en 
la que debia tener parte la raza indíge- 
na; mas ninguno de ellos era conforme 
al genio y carácter de la nacion, y mu- 
cho ménos á su voluntad pronunciada 
de un modo decisivo por el sistema re- 
publicano. Yo creí de mi deber en cir- 
cunstancias tan críticas dar algunos pa- 
sos para secundar el espíritu público, 
y el fruto de mi tentativa fué una pri- 
sion. De ella salí para ocupar una de 
las sillas de la Regencia, y sucesivamen- 
te otra en el Consejo de Estado que se 
creó con ocasion de haber ascendido 
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violentamente al trono el General Itur- 
bide. Un ambicioso colocado en esta 
altura, como que ya no podia aspirar 
á más, léjos de socavar logs fundamen- 
tos del trono, se hubiera convertido en 
gu firmísimo apoyo; mag mis ideas no 
eran estas: abandoné segunda vez mi 
bienestar personal y mi comodidad in- 
dividual por servir á log intereses de 
la patria. Entónces dije 4 los pueblos 
desde Chilapa: os ofrezco  eonducir 
por mi parte la empresa hasta  don- 
de me sea dable, asegurándoos que si 
por las vicisitudes humanas me  pre- 
sentaren los enemigos en un sangrien- 
to espectáculo, habrá cumplido con 
los deberes de hombre libre vuestro conciu- 
dadano y amigo. La victoria, que coronó 
la empresa de los valientes defensores 
de las libertades públicas, impidió se ve- 
rificase este suceso, para el cual me hallaba 
resuelto y denodado, 


Derrocado el imperio, restituida la Ji- 
bertad al pueblo mejicano, y adopta- 
do el sistema federativo, empezó des- 
de luego á asomar la cabeza una faccion 
desorganizadora, enemiga de todo órden 
y concierto, y perseguidora atroz de to- 
do lo que.la era contrario. Desde en- 
tónces ha minado sordamente las bases 
del edificio social, y no ha perdido opor- 
tunidad ni diligencia de enseñorearso 
del Gobierno, ocupar todos los puestos 

úblicos, y extender su infinjo desola- 

orá todas las clases de la sociedad. 

Cubierta con la máscara de la libertad y 
el patriotismo, ha aparecido bajo dis- 
tintas formas, y seguido diversos cami- 
nos, que aunque oscuros y  tortuosos, 
la han conducido al término, con grave 
perjuicio de la nacion y de sus hijos, 
y menoscabo de sus glorias, derechos y 
crédito. 


Apónas se habia instalado el supremo 
Poder Ejecntivo, para cuyo desempeño 
fuí electo en compañía do otros patrio- 
tas, cuando se vió desobedecido por to- 
das partes á impulsos de los esfuerzos de 
los facciosos que nada omitieron para de- 
sacreditarlo, É infundir sospechas ofen- 
sivas al honor de logs que lo componian, 
procurando apareciesen enemigos del sig- 
tema federativo que la nacion proclamaba. 
Mas como la intriga del malvado, aun- 
que puede alucinar á log pueblos por un 
momento, no es capaz de producir efec- 
tos constantes y duraderos, el Gobierno 
consiguió restablecer su crédito, disipan- 
do las sospechas con que se alucinó á 
los Estados, y todos ellos exceptuado el 
de Jalisco, centro por entónces de los 


proyectos facciosos y desorganizadores 
que algun dia habian de conducir la Re- 
pública al borde del precipicio, entraron 
en las sendas de la obediencia y el 
deber, : 


Hubiera sido fácil al Gobierno, como 
lo fué despues, disipar todo aquel apa- 
rato insultante con%¿que se le amenaza- 
ba, y para esto habria bastado la apro- 
Ximacion de la fuerza quese le habia 
confiado para hacerse“obedecer; mas no 
quiso llegar á este caso sin haberapu- 
rado todos log mediog conciliatorios, y 
que al mismo tiempo que procurasen 
su decoro, se acordasen, ¿si era posible, 
con las pretensiones f de,¿los disidentes. 
Todo fué en vano; pues, á pesar de ha- 
ber cesado con la/actafconstitutiva el pre- 
texto de mantenerse inobedientes, á pe- 
sar de haber sido jurada y  obedecida 
esta ley por todos log Estados de la fe- 
deracion, Jalisco se empeñó en enbs- 
traerse de la obediencia debida á las 
leyes y ála autoridad suprema. Entón- 
ces fué preciso hacer uso de la fuerza, 
y esta medida, aprobada por la repre- 
sentacion nacional, llegó á ser de una 
necesidad imperiosa y absoluta, puesto 
que de otro modo no era asequible la 
marcha de las instituciones”;adoptadas y 
el respeto que se las debia. ¿Nada se 


omitió, sin embargo, para suavizarla á pe- 


sar de ser tan justa, y fuíelecto para de- 
eempeñar esta comision delicada. 


Desde luego conocí lo difícil y esca- 
broso del negocio” ¡en que me hallaba 
empeñado ; y procuré manejarlo con to- 
do el tiento y circunspeccion que su na- 
turaleza requeria, aunque sin salir ni tras- 
pasar en un ápice las instrucciones que 


llevaba del Gobierno. Otro en iguales 


circunstancias hubiera procurado adqui- 
rir la gloria de soldado intrépido y arro- 
jado, y cefíir sus sienes con los laureles 
de la victoria : yo preferí;tomar el carác- 
ter deun negociador pacífico, y nada omi- 
tí para atraer por el camino de la per- 
suasion los hijos extraviados de la pa- 
tria á las sendas del deber. Mis esfuer- 
zos no fueron inútiles : ocupé la capi- 
tal del Estado sin hacer uso de las ar- 
mas, y mediante un acomodamiento por 
el cual quedaron allanadas todas las di- 
ficultades. Asi concluyó una expedicion 
en que por mi parte á nadie se mo- 
lestó, pues las medidas de rigor, do las 
cuales fuí un simple ejecutor, fueron acor- 
dadas: por otros, y siempre estuvieron 
en oposicion con los sentimientos de mi 
corazon. Por más que la malignidad se 
empef e en denigrar mi conducta, pintán- 
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dola con los negros colores de la calum- 
«nia, jamas podrá aparecer sinojusta, con- 
secuente y moderada, pues no estaba en 
las facultades del Gobierno, ni mucho 
“ménos en las mias, tolerar se sostuvie- 
so fuera de la obediencia debida un Es- 
tado que porcerca de dos años habia 
permanecido substraido de ella, ni creyó 
el Gobierno que sus miras y providen- 
clas pudieran tener efecto sino separan- 
do de élá losque eran ó se creian orígen 
de este gran mal. 


La faccion que por entónces pareció 
quedar destruida, fué solamente sufoca- 
da y comprimida. Constanteen sus de- 
seos de venganza y exterminio, pero sin 
fuerzas de qué disponer, varió de lugar 
y forma, reduciendo todo su plan de ope- 

raciones á ganar á los agentes del poder, 
- sembrando Ja discordia y desconfianza 
entre las personas que unidas habian triun- 
fado de la España, derrocado el trono de 
Iturbide y reprimido la anarquía. En 
suma, los que la componian aplicaron 
toda su actividad á causar una revolu- 
cion en el centro del poder, es decir, 
en el mismo Gobierno. Lenta y progre- 
sivamente fueron adelantando la empre- 
sa; mas sus esfuerzos se estrellaban 
constantemente contra la firmeza que 
siempre hallaron en las columnas que sos- 
tenian el edificio social. Pareció, pues, ne- 
-Cesario formarse un partido organizando 
asociaciones secretas por cuyo medio se 
-Obrase con uniformidad y armonía en to- 
dos los ángulos de la República. Poco 

se adelantó en este proyecto en los años 
de 24 y 25 que fueron los de mayor pros- 
peridad que ha tenido la nacion; mas 
desgraciadamente pisó nuestro territorio, 
en clase de plenipotenciario de los Esta- 
dos Unidos del Norte, un Ministro poco 
- delicado en sn conducta política y en la 
cireunspeccion que deben tener losde su 
clase respecto de los negocios públicos de la 
nacion á que son enviados. Expulso de 
- Chile por las discordias civiles que causó 
gn ingerencia en la política de aquel país, 
no dudó introducirse en Méjico, y traer- 
nos este funesto presente. Desde lue- 
go advirtió habia muchos elementos fá- 
ciles de combinarse y muy á próposito 
para formar una faccion que, enseñoreán- 
dose del Gobierno, y estando por otra 
parte á su deyocion, le fuese un medio 
seguro de conseguir ventajas á4 favor de 
su Gabinete, que de otro modo no sería 
fácil adquirir. Este auxilio que se pre- 
-— sentó tan pronta como funestamente, dió 
mas estabilidad y consistencia á log pro- 
 yectogs de los facciosos, que desde en- 
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tónces empezaron á hostilizar mas abier- 
tamente ála patria. Los elementos mas 
discordes y refractarios se congregaron 
para dominar el” país, y arrollar y des- 
truir cuanto se les opusiese, hollando 
las leyes y las personas, si no podia 
conseguirse de otro modo el triunfo de 
los que de la República hicieron su' 
atrimonio. Hasta esta época las leyes 
abian sido respetadas, y los partidos 
obraban con ardor y con calor, pero 
siempre dentro de los límites que ellas 
señalaban. A nadie habia ocurrido tras- 
pasar estas barreras saludables que cons- 
tituyen la libertad pública y la felici- 
dad del ciudadano. El choque y la 
fuerza de los partidos se estrellaban con- 
tra el texto precioso de las leyes; y la 
moralidad pública que aun reinaba en- 
tre nosotros alejaba de los ánimos mas 
audaces y resueltos la idea triste y omi- 
nosa de sobreponerse áellas. Así es que 
todo marchaba en órden, y la seguri- 
dad del ejercicio de los derechos civi- 
les y políticos, lo mismo que la de las 
personas y propiedades, se hallaba bajo 
la egida impenetrable de las leyes. Un 
resto de pudor por la opinion de los 
hombres y de respeto á los derechos de 
los pueblos, obligaba todavía á los fac- 
ciozog á contenerse dentro de los lími- 
tes legales. 


Mas, á mediados de 1826, organizada 
la faccion, ramificada por toda la Ke- 
pública, auxiliada y protegida del (Go- 
bierno, rompiendo Jos débiles diques que 
no eran ya suficientes á contenerla, 
se precipitó como un torrente desolador 
y arrolló con cuanto podia hacer la 
oposicion y contener su furor. Los hom- 
bres mas beneméritos fueron el blanco de , 
sus persecuciones, y las leyes mas sacro- 
santas el objeto de su desprecio. Libro 
ya de los temores que en otro tiempo la 
obligaron á ocultarse Ó disimular sus mi- 
ras, se presentó con la frente erguida, 

proclamó con descaro y desvergúenza 
planes liberticidas de persecucion y ex- 
terminio. Convenia á sus miras hacerse 
á toda costa de las Cámaras de la Union 
y de los Congresos de los Estados, 
ocupar las Secretarías del Despacho, 
los tribunales y oficinas, y eludir de to- 
das maneras la responsabilidad de los 
funcionarios públicos. Solo de este mo- 
do podrian conculcarse log derechos de 
log pueblos, y disponer sin contradiccion 
alguna de los destinos de la nacion me- 
jicana. 


Desda luego se dió principio por las 
elecciones celebradas en ese año. El 
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más precioso é importante de los dere- 
chos políticos, la libre eleccion de los re- 
presentantes del pueblo y custodios de 
las leyes, fué atropellado y conculcado 
sin vergúienza ni pudor en los puntos 
más principales de toda la República. 
La abierta y notoria violacion de las le- 
"yes que le sisteman, lo mismo que la se- 
duccion y el temor, fueron los princi- 
pales resortes que, sin contar con obros 
de ménos monta, se pusieron en juego 
para avasallar las juntas electorales en 
Tlascala y en Toluca, en Méjico y en Ja- 
lisco : figurar un número de votos ma- 
yor que el de los vecinos y habitantes de 
la seccion Ó el Ingar, retraer á estos con 
amenazas y dicterios de presentarse li- 
bremente á sufragar, admitir y dar por 
válidos los nombramientos en personas 
excluidas por la lei, y anular los de su- 
getos hábiles que no eran de la aproba- 
cion del partido, son hechos de notorie- 
dad pública que fueron plenamente jus- 
tificados en espedientes formados al efec- 
to. Tan manifiestos escándalos y aten- 
tados tan atroces, no pudieron ménos de 
llamar la atencion de algun Congreso, 
que, impulsado por los principios del ho- 
nor y del deber, descargó el golpe con 
firme y valeroso brazo sobre este parto 


monstruoso. Esta medida enérgica y el 
escarmiento consiguiente producido en 


log facciosos, habria acaso salvado á la 
República, si el genio del mal que todo 
lo avasalló no hubiese penetrado en las 
Cámaras de la Union, para que traspa- 
sando los límites de sus facultades, y 
haciendo escursiones en campo ageno, 
obstruyesen sus saludables efectos. 


Como debia suceder, el ejemplo, por 
sí mismo seductor, apoyado de la impu- 
nidad en materia tan delicada, alentó á los 
ménos audaces : todos estimaron de poco 
momento la violacion de las leyes; y en- 
tónces se estableció por principio que la 
salud de la patria debia serlea preferente, 
como si fuera posible un solo caso en 
que esta pudiera estar reñida con aque- 
- llas. Un ministro insolente y atrevido 
osó por tanto proferiren el santuario de 
las leyes á la vista del público, y en pre- 
sencia de los representantes del pueblo, 
que aun sus inviolables Constituciones no 
eran sino pliegos de papel ; y este suceso 
escandaloso que ponia patentes los prin- 
cipios reguladores de la conducta del Go- 
bierno, pasó sin reclamo ni contradiccion 
alguna. Envano los escritores públicos, 
las personas sensatas y los patriotas que 
habian derramado su sangre por la pa- 
tria en todas las épocas de la reyolucion, 
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pidieron fuese si no castigado, á lo mé- 
nos removido del lado del Gobierno este 
ministro delincuente. En vamo se hizo. 
patente el riesgo que corria la libertad 
pública confiada 4 unos agentes que pro- 
fesaban principios tan destructores de to-. 
do gobierno libre. Lias Cámaras no acor- 
daron tan justa como necesaria peticion ; 
y los facciosos, bien asegurados de que 
podian no solo violarse impunemente las 
leyes, sino que esta conducta se tendria 
por patriótica y aun heróica, dueños ya 
del Gobierno que convirtieron en un ins- 
trumento pasivo, y libres de temores que 
pudieran reprimirlos, se arrojaron sobre 
las personas, y las fueron separando su- 
cesiva y gradualmente de los puestos que - 
en propiedad ocupaban, para reemplazar- 
las con otras que inspirasen más confianza. 


Los tribunales y oficinas de la federa-- 
cion y de los Estados se hallaban cam- 
biados, contraviniendo á las leyes, en el - 
espacio de pocos meses. Hombres inep- 
tos, sin educacion y moralidad, sin otro 
título ni mérito que pertenecer á la fac- 
cion, y cuyo menor defecto es carccer 
de las prendas y disposiciones necesa- 
rias para desempeñar sus funciones, han- 
llenado los huecos de los que habian en- 
canecido en la majistratura y en la ad- 
ministracion pública, y estaban mui léjos 
de presumir se les hiciese un ultraje tan - 
afrentoso a las puertas del sepulcro. Ofi- 
ciales beneméritos de instruccion y peri- 
cia, de moralidad y honradez, llenos de - 
servicios patrióticos prestados en todas - 
las épocas de la guerra de independen- 
cia, y que sólo pueden inspirar descon- ' 
fianza á facciosos inmorales, han sido se- 
parados de todos los cuerpos del ejér- 
cito, y se han visto obligados 4 ceder el. 
puesto á personas oscuras indignas de- 
recmplazarles, y entre los cuales se en-- 
cuentran muchos que habian sido óntes * 
separados de sus destinos por su repron- 
sible conducta. Para más asegurar el 
imperio de la faccion y el reinado del. 
terror, se dieron por vigentes leyes de 
circunstancias, que no merecen el nom- 
bre de tales, y que, hallándose en oposi-: 
cion manifiesta con la Constitucion ju 
rada, no debian observarse, Ó al ménos 
tenian contra sí las fundadísimas dudas 
que hacian problemática sn existencia. 
Por ellas han quedado todos los cinda- 
danos 4 disposicion del Gobierno, del 
mismo modo que este lo está al de la fac- 
cion, y pueden multiplicarse, bajo apa- 
ratos y formas legales, las persecuciones 
y exterminio de todas las personas que 
la desagraden., <A 










El derecho de comunicar al público por 
medio de la prensa las quejas ó ideas pro- 
plas; esta libertad sagrada que esla úl- 

tima tabla á que se acojen los pueblos 
cuando ven hollados sus derechos y liber- 
—tades, ha sido por una parte presa de los 
facciosos, que apoderadog del ¡¿urado, 
condenan por sedicioso á todo el que se 
atreva á sacar al público sus maldades; 
y por otra sec ha convertido en un 
Ima perniciosa y ofensiva, - de la cual 
se hace un abuso constante para insultar 
al ciudadano, despedazar su reputacion, 
y fomentar la sedicion, el desórden más 


desenfrenado, y atacar la moralidad pú- 
blica. 


"Lan abierta y escandalosa violacion de 
las leyes, tan constantes y repetidos ata- 
ques á la seguridad individual, y tan no- 
- toria transgresion de Jos principios ine- 
luctables? de la moral, necesariamente 
destruyeron la confianza pública, alma 
del giro y de las empresas que constitu- 
yen la riqueza de una nacion. Estas vi- 
nieron, á' tierra; las rentas nacionales 
quedaron arruinadas con ellas, y pusieron 
á la República en la imposibilidad abso- 
luta de satisfacer los empeños pecunia- 
rios contraidos con el extranjero. 


me 


Cuando las cosas llegaron á tan deplo- 
rable estado, los clamores de logs escri- 
tores públicos, de las personas sen- 
satas y de los verdaderos famantes de 
la patria, entre los que quizá fuí el mas 
empeñado, se dirigieron al Gobierno en 
solicitud de remedio. Muchos, deponien- 
do su tranquilidad y reposo, en confe- 
rencias privadas, enínotas oficiales, y en 
- escritos que se persiguieron por no po- 
| derse rebatir, se esforzaron á desper- 
4 _tarlo del letargo en que yacia. Aún los 
encargados de negocios de I'rancia é 
Inglaterra y otros agentes públicos de di- 
velsas naciones residentes cn nuestro 
. pais, asombrados del abismo de  desgra- 
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cias en que se sumia la República, de los 
- precipicios que la rodeaban, y de la su- 
] ma rapidez con que se ja precipitaba de 
uno en otro y se la conducia á su total 
exterminio, redoblaron sus amistosos es- 
_fuerzos para contever si era posible un 
tal cúmulo de males, pero sin fruto. En- 
—tregado el Presidente á un ministerio que 
era todo de la faccion, no atendía ni es- 
——cuchaba otras voces que las que esta le 
trasmitia por conducto de sus agentes. 












Apurados los medios de la persuasion 
y el consejo, los que ofrece la amistad 
y los pocos que no-hubian sido obstrui- 
dos entre los que franquean las leyes 
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para proceder en el órden comun y re- 
gular de las cosas, me persuadí era lle- 
gado el caso de obrar de otra manera, y 
meter el hombro al edificio social que 
estaba ya al desplomarse. El Gobierno 
mismo me allanó el camino, puesto que 
en los sucesos que precedieron y acom- 
pañaron el decreto de expulsion de es- 
pañoles autorizó de un modo inequívoco 
el derecho de peticion armada. 


Era necesario curar el mal en su orí- 
gen, arrancando de raiz las sociedades 
secretas que lo causaban, é inutilizar los 
instrumentos principales de la faccion, 
que eran á lo ménos dos de los tres que 
estaban al frente del Ministerio, y el 
plenipotenciario de los Estados-Unidos 
del Norte. Era j¡gualmente importante 
pedir se restableciese la observancia de 
las leyes tantas veces y tan escandalosa- 
mente holladas por los mismos á quie- 
nes la nacion habia encargado cuida- 
sen de su ejecucion y observancia. Con- 
vencido de ser esta la opinion de los 
pueblos, de lo cual habian dado testi- 
monios inequívocos, así en la mayoría 
inmensa con que informaron los gober- 
nadores de los Estados contra las socie- 
dades secretas, en la casi unanimidad 
con que se acordó en el Senado su ex- 
tincion, en las leyes de algunos de ellos 
que las proscribian bajo de seyeras penas, 
y las representaciones que otros hicieron 
solicitando enérgicamente la expulsion 
del Ministro del Norte, me resolví á va- 
lerme de algunos amigos á efecto de 
que se pronunciasen por un plan que 
en cuatro artículos abrazaba todas estas 
disposiciones. Semejante procedimiento 
se hallaba autorizado por el Gobierno, y 
la causa era justa y popular, cosa en 
que convinieron aún los agentes de aquel. 
Las medidas qne se habian tomado para 
que no fuese gravoso á nadie ni perju- 
dicase á la causa pública, eran Jas mas 


análogas al efecto. El Gobierno no podia 


negarse racionalmente ú escuchará sus 
autores, puesto que no lo habia hecho 
con los que le habian pedido otras co- 
sas de una manera insolente y atrevida. 
¿Qué era, pues, lo que podia detenerme? 
Nada ciertamente. 


¿Y cuáles eran los motivos que nle 
determinaban á obrar? Solo el bien y [e- 
licidad de una nacion que estaba para 
perderse, y cuya inminente ruina no ha- 
bia podido precaverse por los otros me- 
dios que se habian intentado. 


Colocados, pues, en una situacion que 
ofrecia inmensas ventajas sin mayores 
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inconvenientes, no dudé sobre el parti- 
do que se debia tomar, ni vacilé un mo- 
mento en fomentar y sostener la procla- 
macion del plav. Mas cuál fué mi sor- 
presa cuando advertí que, léjos de pro- 
curar entrar en contestaciones con el 
que dió su nombre para ello, el Gobierno 
se alarmaba, y con una conducta toda 
inconsecuencia, pensaba sériamente en 
atacarlo! No podia creer lo que pasaba 
á mi vista y se representaba á mis ojos, 
Léjos de negociadores pacíficos como se 
habia hecho hasta entónces, solo se ha- 
blaba de aprestos militares, de tropas, 
de municiones; se declaraba la patria en 
peligro, y se aseguraba á las Cámaras ser 
el plan mas de lo que de su texto apa- 
recia. Las voces de traidores, de perver- 
sos y otras mas denigrativas á que no 
eran acreedores los que se prestaron á 
sostenerlo, les fuercn prodigadas por los 
diarios y folletos de la faccion. 


Consternado mi espíritu por tan iues- 
perado suceso, creí de mi deber pre- 
sentarme al frente de mis enemigos co- 
mo negociador pacífico de cuyo amor á 
la patria vo podia de manera alguna du- 
darse, y habria manifestado á la heróica 
nacion mejicana mi objeto y sanas inten- 
ciones, sl la libertad de imprenta no 
fuese privilegio exclusivo de la faccion 
opresora, cuyas arterías y terrorismo hi- 
ciesen inútiles mis extraordinarios cona- 
tos y diligencias por verificarlo. La re- 
putacion.bien sentada que gozaba en ella, 
log puestos públicos que por su eleccion 
misma habia llenado y el que á la sa- 
zon ocupaba; últimamente, mis servicios 
á la patria, calificados de buenos por la 
representacion nacional que me honró 
primero que á nadie con el título de be- 
nemérito de la patria, no dudé fuesen 
motivos bastantes á recabar por mi per- 
sona á lo ménos las consideraciones que 
se habian prodigado á las clases mas ín- 
fimas de la sociedad que efectuaron pro- 
nunciamientos de otra clase. Salí, pues, 
de esta ciudad, y léjos de evitar el en- 
cuentro de la expedicion que estaba des- 
tinada á atacar y perseguir al que pro- 
clamó el plan, fuí en busca de ella hasta 
colocarme á sus inmediaciones. 


Procuré entrar en contestacion con su 
jefe. Este, despuee de haberse hecho sus 
proposiciones y acordado ocho horas de 
suspension de hostilidadeg para que 
yo  resolviese, por una perfidia de 
que habrá pocos ejemplos en la 
historia, y  prevaliéndose de la ór- 
den  estrechísima que yo habia da- 
do para que aún en el caso de ataque no 


se disparase uu tiro, se introdujo en la 
plaza ántes de que pasaran dos horas, 
sin oposicion alguna. En seguida fuí 
hecho prisionero con todos los valientes 
que me rodeaban, y no hubieran corrido 
una suerte semejante si los sentimientos 
generosos de su corazon les hubicsen de- 
jado sospechar las tramas de la cobardía 
y pusilanimidad de sus agresores. 


Las acciones mas infames, los saqueos 


y el trato mas indecoroso fueron el premio' 


que recibieron los prisioneros, por los ser- 
vicios que habian hecho en todos los tiem- 
pos á su patria. Vilipendiados y escar- 
necidos en todos loz puntos del tránsito, 
á merced de la faccion que los presidia, 
no han cesado de ser insultados en la ca- 
pital por todos los diarios y folletos de 
la faccion. El ayuntamiento de Chilpan- 
cingo que solicitó una amnistía, no con- 
siguió otra cosa que provocar represen- 
taciones de legislaturas y municipalida- 
des con las cuales se negoció para que 
pidiesen la proscripcion y exterminio. 
Y para colmo de la barbarie é injusticia, 
el Gobierno mismo, que autorizó en otros 
el derecho de insurreccion, no tuvo em- 
pacho de tratar como criminales á los 
que no hicieron otra cosa que tomarle la 
palabra. 


listos son, mejicanos, los crímenes de 
vuestro compatriota y amigo, que si se 
hubieran consumado se llamarian heroi- 
cidades, y á mí vuestro salvador. 
conducta ha tenido diversos y aún opues- 
tos nombres en todas las épocas de la 
revolucion, segun el temple y carácter 
de los que ce hau creido con derecho bas- 
tante para calificarla. Ella no obstante 
ha sido siempre la misma. Los elogios 
con que se me ha lisongeado y las dia- 
tribas con que ahora se me calumnia, han 
sido exagerados, No emprendo mi de- 
fensa porque los hechos hablarán cuando 
las pasiones callev, Nada hay mas inú- 
til en el mundo que las apologías, pues 
ellas, como dice un sabio, no son en gene- 
ral otra cosa que el diálogo de un es- 
critor con sus pasiones, 
demérito son cosas demasiado reales para 
que puedan crearse por defensas, ni des- 
truirse por libelos. Estos se multipli- 
can contra mí miéntras triunfen mis 
enemigos y la República se halle bajo 
su direccion ; mas la posteridad, no muy 
remota, si por acaso llegan á ella, los redu- 
cirá á su justo valor condenándolos al 
desprecio y al olvido, 


El único sentimiento que llevo con- 
migo, al separarme del suelo en que 


Mi 








El mérito y el 
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pensé morir, es que mis esfuerzos no 
hayan sido bastante á dar á las Cáma- 
ras y al Gobierno la libertad de que han 
carecido, ni separar á éste y á la patria de 
la senda errada que han emprendido, y 
que más tarde ó más temprano conducirá 
la República y á mis compatriotas á un 
abismo de desgracias. Por lo que hace á 
mipersona, cuando tomé parte en la re- 
volucion no creí sobrovivir á ella, y 
bastantes motivos tiene para despreciar 
la vida quien ha visto la ruina de su 

atria. No son los enemigos los que 

an de calificar mi reputacion. No las 
desgracias sino los crímenes los que des- 
honran al hombre : y el nombre de Bra- 
vo jamas se ha asociado con ellos, ni 
alguna accion condenada por tal man- 
chará las páginas de su historia. 


Compatriotas: si quereis ser libres, si 
apreciais en algo los derechos de la pa- 
tria y de vuestros semejantes, no olvideis 
que no son los hombres sino las causas las 
que debeis abrazar. Para vivir felices 
no basta llamarse libres, es necesario 
trabajar para merecerlo. No deis lugar 
á que digan el Gabinete de vuestra anti- 
gua metrópoli, y las naciones que os han 
reconocido, á las que estaban próximas á 
dar este importante paso : ““ Los meji- 


canos no son dignos del nombre de na- ¡ 


cion independiente y soberana, ni acree- 
dores á ocupar un Jugar entre los pue- 
blos civilizados. ? Nada os falta sino la 
concordia, el respeto por los derechos de 
vuestros semejantes, y un régimen justo 
y moderado. Recordad los años de 24y 
29 ; ellos formaron un período que os 
muestra la senda que debeis seguir : aun 
es tiempo de hacerlo: no más odio ni 
persecucion: no más desprecio de las 
leyes : seamos yo y mis compañeros las 


últimas víctimas sacrificadas al furor y 


encono de los partidos, y nuestras des- 
gracias sean Jas semillas que hagan 
brotar la felicidad y bienestar de la pa- 
tria. Estos son los votos de vuestro con- 
ciudadano y vuestro amigo. 


Méjico, 30 de Abril de 1828.—En 
la sala capitular de su Ayuntamiento, 


Nicolas Bravo. 
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EL GENERAL GAMARRA DICE AL GOBIER- 
NO DE BOLIVIA, QUE SE HA VISTO EN 
LA NECESIDAD DE PISAR EL SUELO BO- 
LIVIANO POR EL IMPULSO DE LOS SU- 
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TRÁGICOS DELA CAPITAL DE 
CHUQUISACA, 


CESOS 


Nota del Secretario de Gamarra. 
República peruana. 


Cuartel general en Zepita, Abril 30 
de 1828, —Ejército del Sur. 


Al Gobierno provisional de Chuquisaca. 


El General en Jefe del Ejército del 
Perú, se ha visto en la necesidad de pa- 
sar la línea del Desaguadero, y pisar el 
suelo de Bolivia, por el impulso irresis- 
tible de los trágicos sucesos ocurridos 
en esa capital. El General no entrará 
en la cuestion de si aquel escándalo se 
ha hecho por asegurar la verdadera in- 
dependencia del país, Ó por invertir el 
órden. Lo que ha llamado su atencion 
y le ha obligado á esta medida, es el 
saber que habiéndose atacado al Gobier- 
no actual, y á la persona del Presidente 
el Gran Mariscal de Ayacucho; el país 
quedará á merced de las facciones, de 
los partidos y de la anarquía, amagán- 
dole una conjuracion catastrófica. Por 
evitar este mal, y por asegurar la vi- 
da del Gran Mariscal de Ayacucho, que 
para los peruanos es del mas alto 
aprecio, el General en Jefe se dirige al 
Gobierno de Chuquisaca, invitándole á 
una reconciliacion nacional sobre la ga- 
rantía del Ejército peruano, á fin de 
que se organicen las cosas bajo la vo- 
luntad general y del órden ; protestaund 
que en cualquier evento, la persona del 
Gran Mariscal debe ser sagrada, y 
la violacion de este sagrado, será recla- 
mada por el ejército á costa del últi- 
mo sacrificio. 


Quiera el Gobierno de Chuquisaca pe- 
netrarse de la sinceridad con que los pe- 
ruanos desean la felicidad de Bolivia, y 
que el ejército que va á pisar las már- 
genes del Desaguadero, no defenderá 
partidos ni facciones, 


Respetar la independencia de Bolivia 
y la voluntad nacional, esta es la órden 
que tiene de su Gobierno. 


El General en Jefe saluda fraternal- 
mente al Gobierno de Chuquisaca. 


S. Loedeb, Secretario. 
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EL GENERAL PERUANO A. GAMARRA SE 
DIRIGE AL JEFE DE E. M. DEL EJÉR- 
CITO BOLIVIANO PARA MANIFESTARLE 
QUE VIENE Á BOLIVIA Á AUXILIAR 
LO$ PARTIDOS Y Á VER POR LA PRECIOSA 
EXISTENCIA DEL MARISCAL DE AYA- 

CUCHO. , 


Nota del General Gamarra. 
República Peruana. 


Cuartel general en Zepita, 30 de Abril 
de 1828. —Ejército del Sur. 


Al Sr. General Jefe del Estado Mayor 
general del Ejército de Bolivia, Leon 
Galindo. 


Desde el momento que me hice car- 
go del ejército, las excitaciones y las 
quejas de los bolivianos no han cesado 
de llamarme para proteger sn libertad. 
Nada he excusado, porque la nacion pe- 
ruana no trata de ingerirse en los ne- 
gocios interiores de su vecina. Todo el 
mundo ha visto la imparcialidad con que 
me he conducido, llenando con esta con- 
ducta las intenciones y el espíritu de 
mi (Gobierno. Mas hoy las cosas han 
llegado 4 unzpunto tal de gravedad, que 
ya no me es posible desentenderme sin 
comprometer á la vez mis obligaciones 
y la existencia misma de Bolivia. Aca- 
ba de ejecutarse una horrorosa revolu- 
cion en la capital de esa República, en 
medio de la cual ha sido asesinado ó 
herido el Presidente de la República, Gran 
Mariscal de Ayacucho; esta funesta no- 
ticia ha llegado á mi Cuartel general en 
los momentos mismos en que se reunia 
el ejército para jurar la Constitucion 
peruana. Tal escándalo, que acredita la 
actitud desesperada de los fautores, abre 
un campo de sangre 4 la anarquía yá 
todos log males, Este desgraciado país 
es amagado de su disolucion por los ele- 
mentos contrarios que agitan la nave 
política. Nosotros mismos no podemos 
contarnos seguros cuando la guerra ci- 
vil hubiese estallado y enarbolado la 
bandera, En esta crísis lamentable se 
ofrece una tabla segura de salvacion. El 
ejército del Perú va á pisar el suelo sa- 
grado de Bolivia, ofreciendo su media- 
cion para conciliar log partidos, las vo- 
luntades encontradas y ahorrar el cúmu- 
lo de desgracias que la amagan. No es 


la ambicion, el deseo de conquistar, nl 
la usurpacion, que me obligan á tomar 
esta medida, es la salud y la vida de 
ambos Perú. 


Por otra parte, la existencia del Gran 
Mariscal, es una calamidad pública, si 
ella llega á fracasar: el Perú con mé:- 
nos servicios, nunca podia ver con indi- 
ferencia la situacion de este héroe ame- 


ricano. El ejército se pondrá por me- 
dio para salvarle. Con tales intencio- 


nes y objetos, Sr. General, paso el De- 
saguadero, confiado en que US., esti- 
mando en su justo valor los nobles 
principios que me guian, se penetra- 
rá tambien de que el ejército de mi 
maudo entra en Bolivia con el olivo de 
la paz, y llamando á todos sus herma- 
nos á la union y á la íntima alianza 
y amistad. 


Respetar la independencia de Bolivia 
y la voluntad nacional, es la órden 
del dia. 


Quiera US. permitir que el Sargento 
mayor D, Cirilo Figueroa tenga un 
paso franco hasta Chuquisaca con la 
conmnicacion que tiene órden de entre- 
gar á aquel Gobierno. 


Puede US. aceptar los sentimientos de 
amistad y benevolencia con que me sus- 
cribo de su obsecuente seguro servidor, - 


Agustin Gamarra. 
3668. 


LA CONDUCTA DEL BATALLON VOLTÍGE- 
ROS EL25 DE DICIEMBRE DE 1827, EN 
LA PAZ DE AYACUCHO, LO HACE IN- 
DIGNO DE PERTENECER AL EJÉRCITO 
COLOMBIANO.—SE LE REFORMA Y SE 
RECOGEN SUS BANDERAS. 





Deereto del LIBERTADOR. 


—— . 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
dC. UC., SC. 


Por cuanto el glorioso batallon de 
artillería “ Voltígeros de ta guardia,” se 
ha hecho indigno de pertenecer al ejér- 
cito de la República, por su conducta 
del 25 de Diciembre del año último en 
la Paz de Ayacucho (República de Bo- 
livia) he venido en decretar y decreto 
lo que sigue: 





Con el hambre en los campos de la este- 
Tilidad, y con perennes privaciones en 
os cuarteles de la paz? ¡Qué! ¿Y 
podríamos sufrir sin murmurar que fuese 
contingente hasta nuestra santa fé polí- 
tica, depurada en el crisol ensangrentado 





. : de una guerra desastrosa, y acreditada 
| muchas vecez en el cruel martirologio in- 
, ventado por la ferocidad española para 


probar nuestra constancia, único patri- 

| monio que legaremos en herencia á 

| nuestros descendientes? No tememos la 

censura de los buenos diputados : ellos 

pensarán como nosotros porque son varo- 

nes probos, patriotas incorruptibles ; 

poseen el instinto del bien, y quieren el 

bien para Colombia. Los exaltados de- 

magogos son los únicos que pueden ofen- 

derse de nuestra resolucion irrevocable, 

porque no consentiremos más que se arro- 

guen la voz de los pueblos para hacer- 

se necios intérpretes de sus voluntades. 

Nada nos arredra, nada puede intimidar- 

nos : haremos por Colombia y el LIBER- 

TADOR lo que no hicimos por nosotros 

Ñ cuando esas leyes depresivas ajaron el 

lustre de la milicia, rebajándola á la 

.mas degradante condicion.  Entónces 

tolerámos el oprobio porque se hizo á 

nuestros propios intereses ; ahora es á la 

patria en sus dolencias, es á la causa 

de la humanidad que consagramos nues- 

tros débiles servicios: sin patria no que- 

remos existir, y sin LIBERTADOR; para 

salvarla buscariamos en vano en qué 

apoyarnos. El Sr. Coronel Leon Cordero, 

que pondrá en manos de V. E. esta fran- 

ca exposicion, es el órgano de que se va- 

le el ejército para aclarar sus voluntades 

en las dudas que puedan ocurrir en la 
Convencion. 


Hemos hablado, Sr., el lenguaje del 
honor y de la necesidad; queremos que 
el LIBERTADOR termine las revoluciones 
que nacen cada dia con los nuevos en- 
sayos, y confiados para conseguirlo en 
la parte sana de la Asamblea convencio- 
nal: nuestros deseos son loables; nues- 
tra resignacion es inocente; y cuando la 
sociedad gime por calamidades tan fu- 
p nestas, sus raros protectores no son or- 

gullosos, no son culpables; ¡ah! ellos son 
sensibles. El plomo y el acero han inva- 
lidado nuestros miembros, yen otros han 
borrado las perfecciones que recibieron 
de la naturaleza; pero nos quedan  co- 
razones y espadas que ofrecer; y cuan- 
do en nosotros muera la esperanza, que 
será cuaudo dejemos de existir, el yelo 
de nuestras tumbas exhalará todavía 
AT AAA AE 


EAS 


General en Jefe del ejército, Juan 
José Flores.—El General intendente, J. 
Mlingrot.—El General Comandante ge- 
neral, Arturo Sandes.—El General, Jo- 
sé Mires. —El General, Juan Paz del Cas- 
tilo. —El Coronel jefe de E. M., Leon de 
F. Cordero.—El Jefe de E. M. del de- 
partamento, Antonio de la Guerra. —El 
Coronel, Tomas C. Wright.—Coronel, Ma- 
nuel A. Luzárraga.—Yl Primer Coman- 
dante del batallon Carácas, Gabriel Gue- 
vara.—Primer Comandante, Juan Eulo- 
gio Alzuru.—Primer Comandante, Fran- 
cisco María Cámpog. —Primer Comandan- 
te, José María Camacaro.—El Segundo 
graduado, José Sántos Echaris.—José Ri- 
vas.—José Hernández. —Santiago  Loe- 
del.—Juan Rarrera.—Juan José Rodri- 
guez. —Francisco Ortiz.—Juan Gonzalez. 
—Domingo Volcan.—Gabriel Urbina. — 
A. Portocarrero.—Archibale Failos. —Lo- 
renzo Fernández de Laos.—Pedro Vene- 
gas. —Miguel Farias. —Juan Otamendi.— 
Francisco Calderon. —Santiago UÚruz.— 
Francisco Lira.—Andres María Picon.— 
Pedro Sánchez.—Lorenzo Estéves. —Ma- 
nuel Mestre.—Víctor Yépes. —Manuel 
Luna. —Juan Verguerra. —Guillermo Cor- 
cer.—José María Urbina.—Jnan Granja. 
—Trinidad Gil.—Juan Gonzalez. —To- 
mas Mora.—Hilario Duran. —Matias Pi- 
fango. —Hermenegildo Oliva.—José An- 
tonio Chiriboga. —José Antonio Franco. 
José Urbina. . 


(Siguen las firmas de los tres depar- 
tamentos.) 
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EL GENERAL PERUANO GAMARRA DICE 
Á- LOS PUEBLOS DEL ALTO-PERÚ QUE 
HA RECIBIDO 82 PETICIONES DE BO- 
LÍVIA PARA PASAR Á SU TERRITORIO 
Á PRESTAR AUXILIO Á LOS BOLIVIANOS. 


Proclama de Camarra. 


Compatriotas! 


El ejército del Sud no puede por mas 
tiempo mantenerse sordo á vuestras lá- 
grimas. Ochenta y dos peticiones, que 
con mas de dos mil firmas vuestras han 
volado de vuestro seno á la banda del 
Desaguadero, son documentos mas que 
suficientes para conocer la voluntad ge- 
neral de vuestra patria, y justificar el 
auxilio que os prestan hoy vuestros 
hermanos, E 





Y 


El Gobierno y el ejército se han re- 
signado hasta «ahora 4 una conducta 
circunspecta y neutra, en medio de la 
compasion que demandaba vuestra suer- 
te, porque dudaban si vuestros gemidos 
eran solo la emision de los dezconten- 
tos, 6 la desesperacion “general de los 
patriotas. Las contínuas conspiraciones 
que se han sofocado, y la unidad de 
sentimientos de los colegios electorales, 
han ratificado que todog vuestros pue- 
blos desean redencion y una libertad 
verdadera. 


Alto-peruanos.—Estais bajo los anspi- 
cios de vuestros propios y antiguos her- 
manos. Vuestros opresores dejarán el 
puesto, y verán que ellos son el orígen 


de la ingratitud, porque han querido 
confundir la gratitud con la  servi- 
dumbre. 


Pueblo. —Jl ejército os trae esa liber- 
tad verdadera que no la habeis disfruta- 
do hasta el dia. Reunios bajo sus aras, 
y que ella sea la que os dé institucio- 
nes sabias y un Gobierno responsable y 
temporal. Que ella misma haga desapa- 
recer un Código trazado por la ambi- 
cion, y solo con el fin de oprimir á los 
hombres destinados á ser libres. 

Oompatriotas.—El ejército que ha ve- 
nido á proteger vuestros deseos, no per- 
manecerá entre vosotros, sino el tiem- 
po que tardeis en reunir vuestra Repre- 
sentacion nacional. De ella solo exigi- 
rá un ósculo de paz, y una amistad fra- 
ternal con el Bajo-Perú. Nc  preten- 
derá por sus servicios una nueva escla- 
vitud, nn bárbaro coloniaje. Entónces 
o3 constituireis, fuera de intervenciones 
extrangeras, liberal y popularmente, con- 
forme con los principios del siglo, y de 
log amantes de la dicha de los pueblos. 
Así merecereis la gratitud de vuestros des- 
cendientes, y la de todas las genera- 
ciones. 


Cuartel general en el Azafranal, Ma- 
yo 2 de 1828, 


Agustin Gamarra. 
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LOS VECINOS PRINCIPALES DE GUA- 
YAQUIL REPRESENTAN AL LIBER- 
TADOR SOMETIÉNDOSE Á SUS DIs- 
POSICIONES Y PROTESTANDO CON- 
TRA LAS DELIBERACIONES DE LA 
GRAN CONVENCION DONDE VEN 


LAS VENGANZAS 
LÍTICAS. 


TRIUNFAR PO- 


Representacion de Guayaquil. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Señor: 


Los ciudadanos que suscriben, al pre- 
sentaros el homenaje de su gratitud y 
respeto, buzcan un asilo en las entrañas 
paternales de V. E, 


Colombia quiso ser una nacion: pidió 
para sus hijos la declaratoria de los de- 
rechos del hombre, y llamado V. E, pa- 
ra tan árdua empresa, nos ha dado una 
patria con todos los beneficios de la na- 
turaleza, legando á la posteridad los ejem- 
plos del civismo y del honor. 


Dieziocho años de ensayo sobre un ré- 
gimen que apénas ha podido sobrepo- 
nerse al ignominioso en que nacimos, 
han sido suficientes para darnos una idea 
más elevada de nuestra especie ; y, des- 
pertándose las nobles aspiracioneg del 
corazon, se ha sentidoun grito de re- 
formas en toda la República. En tal 
estado parece que debe seguirse un nue- 
vo órden de cosas, regenerándose nues- 
tra política; y como por un efecto de 
la ilustracion han sido diferentes las 
combinaciones de algunas provincias, se 
han dejado sentir en el sacudimiento ge- 
neral, opiniones, 4 nuestro modo de ver, 
poco favorables al órden de la civi- 
lizacion moderna, y, lo más tristo de 
todo, que las pasiones han ocupado el 
puesto de la razon. 


Un cuadro tan aflictivo pudo aconse- 
jar á muchos esclarecidos ciudadanos á 
abandonar esta patria de los Curcio, si 
V. E. siguiendo á Seiípion, hubiese ce- 
dido á las calamnias; pero ya que la 
fraternidad se dispone á circular en to- 
dos los departamentos, y que V. E, re- 
cibe dle todas partes gajes de amistad, 
y protestas de obediencia, todos log par- 
tidos se fundirán en la union que ha- 
rá nuestra fuerza, y sobre esta base re- 
posarán la paz y prosperidad del Estado, 
y todos serémos animados de un espíri- 
tu....¡ la defensa de las leyes ! ¡y la 


obediencia á un supremo Magistrado 
aclamado tam nacionalmente como 
V. El : 


Entregada vuestra meditacion, Sr., al 
alivio del pueblo, habeis gemido los ma- 
les que le ha prodigado la depravacion, 








Art. 1, El batallon “ Voltígeros ” 
será reformado y su fuerza distribuida 
en los demas cuerpos que están en el 


Sur de la República, en los que tam- 

bien se dará colecacion á los oficiales 
que sean necesarios, y los demas queda- 
rán en uso de licencia temporal, con- 
forme á las órdenes que rigen. 


Art. 2.2 Las banderas de este Éuer- 
po se remitirán á la Secretaría de gue- 
Tra. 


Art. 3.2 El Secretario de Estado del 
Despacho de la Guerra, queda encar- 
gado de comunicar este decreto. 


y 


e A IT AAA 


Ac UT A TA 


Dado en Bucaramanga, á 30 de Abril 
de 1828, 


sl 


SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Marina, Cárlos Sou- 
blette. 


A PI 
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EL PRESIDENTE DE LA GRAN CONVEN- 
CION DE COLOMBIA CONTESTA EN TÉR- 
MINOS EVASIVOS El MENSAJE DEL 
LIBERTADOR DE 10 DE ABRIL DR 1828. 


Oficio del Presidente de: la Convencion. 


República de Colombia. 


PEE, EIA IA 














Gran Convencion.—Ocaña, á 1.” de 
Mayo de 1828, j 


El Presidente de la Gran Convencion, 
á $. E. el Presidente de la República. | 


Habiendo puesto en conocimiento de la 
Gran Convencion la nota de V. E, fe- 
cha en Bucaramanga, 410 del corrien- 
te, con los documentos que la acompa- 
ñan, se mandaron traer á la vista, las 
actas de 17 y 18 de Marzo de la comi- 


de las asambleas electorales, y la nota 
del General Padilla, con lo que le remi- 
tió una copia del parte que le dirigió 
á V. E. desde Mompox, en 12 de 
Marzo, y de todos estos documentos in- 


acuerdo de la Gran Convencion. 


(+) Los documentos á que se refiere son 
la acta del 18 de Marzo y las copias 
del oficio que el General Padilla dirigió 
al LIBERTADOR, y del que el Gobernador 


sion encargada de examinar los registros - 


cluyo á V. E. copias, (ft) conforme al 


411 


Por ellas verá V. E. que ni el Ge- 
neral Padilla ha dirigido representacion 
alguna á los diputados existentes (en 
Ocaña) en aquella fecha, ni estos han 
hecho otra cosa que acusarle el recibo 
de su oficio con expresiones de urbani- 
dad, prescindiendo de calificar su con- 
ducta en los sucesos de Cartagena, se- 
gun consta del acta de 18 de Marzo. 


Esto es lo que tengo la honra de de- 
cir 4 V. E, en contestacion, y confor- 
me al acuerdo de la Gran Convencion, 
que ha sentido que el General Montilla, 
creyéndose con derecho de formar que- 
jas contra algunos de sus diputados, 
por el solo fundamento de una simple 
carta, haya empeñado la respetabilidad 
de V. E. para comprometer á la Con- 
vencion á explicaciones desagradables, 


Dios guarde 4 V. E. 
Excmo. Sr. 
José Ignacio Márquez. 
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EL EJÉRCITO COLOMBIANO DEL SUR 
PRESENTA Á LA GRAN CONVENCION 
DE OCANA SUS VOTOS, QUE SON 
CONTRARIOS Á LAS REFORMAS CONS- 
TITUCIONALES QUE MANTIENEN LA 

PATRIA EN CONVULSIONES, 


Pranca y respetuosa manifestacion. 


Excmo. Señor. Presidento de lu Con- 


vencion. 
Guayaquil, Mayo 1.? de 1828. 
Señor: 


Lus Generales, Jefes y oficiales del ejér- 
cito del Sur, tienen el honor de diri- 
girse á la Gran Convencion colombiana 
por el respetable órgano de V. E., usan- 
do del derecho de peticion que la ley 
concede para emitir log votos de sus 
corazones, que no han renunciado como 
ciudadanos, porque el generoso sacrifi- 
cio” de haber prodigado su sangre para 
redimir de la esclavitud á sus queridos 
compatriotas, no ha podido arrebatarles 
el derecho detener voluntad igual á ellos, 
ni obligarlos á enmudecer como siervos 





de Mompox dirigió á la comision de la 


Convencion, 


— 412 — 


en la gran crísis de las instituciones, 
y cuando todas las clases de la sociedad 
se han excedido, por decirlo así, en la 
manifestacion de sus deseos. 


Colombia, Sr., está inminentemente 
expuesta á sumergirse en un piélago 
de males, porno decir en el olvido, si 
una mano redentora no la salva. Las 
esperanzas de salud en que habiamos con- 
sentido, despues de doce meses de revo- 
lucion, han desaparecido ya con la pres- 
teza de una sombra, y el monstruo de 
la desconfianza se apodera de los corazo- 
nes, por el rezelo que inspiran algunos 
Diputados enemigos de la prosperidad 
de Colombia, y hombres ingratos al Lrt- 
BERTADOR que la ha fundado. Ja Gran 
Convencion, que preside V. E., fué el 
grito urgente de los pueblos, y este gri- 
to fué tambien repetido por nosotros 
para no contrariar log votos de los ciuda- 
danos, y porque creimos como ellos que 
la Convencion seria el remedio de los 
males, el vehículo de felicidad, y la fuen- 
te del bien que se desea. Estaba léjos 
de nosotros sospechar que la  capciosa 
maledicencia escalase el único recinto re- 
servado á la razon y ála imparcial sa- 
biduría, como tristemente lo acabamos 
de palpar en las personas que han te- 
jido la rastrera habilidad de hacerse 
elegir Diputados para colmar la medi- 
da del daño que empezaron con escán- 
dalo. Muy fácil seria para nosotros arro- 
jar las espadas que cefíimos y abando- 
nar despavoridos el lugar que ocupamos 
en las filas del ejército, para ir despues 
á confundirnog en la masa de los pue- 
blos y llorar las calamidades de la pa- 
tria, si no temiésemos el ¿juicio severo 
de la posteridad, la burla de los tu- 
multuarios, la execracion de logs sensa- 
tos y un remordimiento atroz de nues- 
tras propias conciencias. El imperio de 
la naturaleza, nuestras mas caras relacio- 
nes, la ley exigente de la necesidad y 
nuestros deberes sacro-patrios, reclaman 
de nosotros la salvacion de la República, 
y nos creemos autorizados á salvarla, des- 
pues que el espíritu de partido ha pro- 
fanado el templo augusto en que habia- 
mos convenido prosternarnos. Los pue- 


blog del Sur, con quienes hemos ligado 


nuestra suerte, se han fijado en el Li- 
BERTADOR para depositarle la plenitud de 
sus confianzas, y nosotros hemos ofrecido 
sostener esta determinacion brillante por- 
que la creemos necesaria, porque es con- 
forme á nuestras voluntades, y porque 
solo el génio ilustre que arrancó á Co- 
lombia del fango de la ignominia, pue- 





de hoy preservarla de la infernal  anar- 
quía que la arrastra á su infalible des- 
truccion. 


Llegó, Sr., el dia en que es preciso 
marchar con paso altivo contra las reyo- 
luciones que menguan ála patria, y con- 
tra el frenótico delirio de continuar el 
ensayo fatal de esas meras teorías que 
han dañado á la nacion en nombre de 
los principios. Las terribles lecciones 
de una experiencia dolorosa no pue- 3 


' 


den olvidarse en los momentos de- 
cisivos : es menester confesar que el mal 
se ha propagado por las manos abstractas 
de monitores incautos que al fin se han - j 
visto desmentidos por los propios erro- 
res de sus doctrinas ilusorias: y que no ] 
es prudente fiar en sus consejos para re- 
gimentar á un pueblo grande que le debe 
las calamidades que deplora. El LIBER- 
TADOR, que es sin duda el áncora divi- 
na de nuestras esperanzas, y la única an- 
torcha que le queda á Colombia para 
alumbrar los hechos que se pierden en 
la oscuridad de su distancia, debe en- 
cargarse del mando supremo del Estado, 
para que con la experiencia de su sabidu- 
ría haga las reformas que crea necesa- 
rias, restablezca la confiauza pública, 
consolide la opinion, reviva el honor y 
la virtud para que no se empañen el bri- 
llo de la gloria y el lustre de la liber- 
tad, mejore los diferentes ramos de la 
administracion, y haga en fin con su bra- 
zo omnipotente que Colombia vuelva á 
ser Colombia. 









































Estos son, Sr., los votos fervientes de 
nuestros corazones, 4 los cuales no re- 
servamos ningun género de sacrificios por 
costosos que sean, y aun cuando los fie- 
ros detractores nos insulten con los apo-- 
dos de serviles, mercenarios, deliberantes, 
etc., que agoten enhorabuena sus necias 
acritudes ; que griten, que exclamen to-- 
do cuanto quieran ; y que tambien nos. 
miren con horror: nosotros lo consen-- 
timos por el bien de la patria y por la 
felicidad de ellos mismos. Pero ¿cuál 
es, Sr., aquel que desconfía de las sanas 
intenciones de los libertadores? Cuáles 
log que pueden disputarnos aquellos tí 
tulos honrosos que marcan nuestros cuer 
pos con profundas cicatrices? Sólo la: 
mano de la Providencia tiene potestad 
para borrarlas. ¿Cuáles los que preten- 
den usurparnos el derecho de ser los 
grandes amigos de la libertad ?. ¿Cuá- 
les los que pueden aventajar las pruebas 
que hemos dado en quince años de com: 
bates, luchando con la muerte en las bs 
tallas, con la desnudez en los desiertos, 








q 


' 
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Desplegado vuestro patriotismo contra 
tantos abusos, dais indicios de salvar- 
nos de una eterna ruina.... ¡ Qué el cie- 
_lo continúe dirigiendo vuestros pasos ! 
¡qué la constancia y la justicia formen 
vuestro cortejo !, para que Colombia os 
deba la gloria de una organizacion: pro- 
od, asi como os debe la de su 
ibertad. 


Recordad, Sr., que cuando os pusisteis 
al frente de la revolucion nos reunis- 
teis en nombre de la independencia, 
para gozar de un Gobierno que, colo- 
cándose al alcance de todas las necesi- 
dades, favoreciese el comercio, protegie- 
so las artes y alentase la industria. Pe- 
ro cuando, en lugar de estos bienes po- 
sitivos, solo recibimos un fárrago de ideas 
calculadas más bien para ciudadanos del 
cielo, que para hombres, habeis olvida- 
do ciertamente ese solemne juramento. 
Nosotros os pedimos su cumplimiento, 
obligados del terror que inspiran las pre- 
gentes calamidades. 


Algunos escritores, como fieles intér- 
pretes de la opinion pública, han presen- 
tado con toda la fuerza del convenci- 
miento los vicios del decreto” reglamen- 
tario para la Convencion. Porque, ¿de 
dónde pudo ocurrir 4 una saua razon, 
exigir la promesa de conservar ciertos 
principios accidentales, al tiempo de ha- 
cerse reformas radicales ? ¡ Se quiso per- 
petuar el gérmen de los males! Como, si 
las nuevas virtudes pudiesen acomodar- 
se con las antiguas para reformar una 
masa indigesta de derechos y deberes, 
que comprometiéndonos con la misma li- 
bertad, mantuyiese un choque continuado 
entre el individuo y la sociedad ; más 
claro, entre la constante inclinacion del 
hombre á elevarse y la constitucion que 
le deprime. 


Sr.—Hoy tiene Colombia la actitud 
de un pueblo que conoce su dignidad: 
este mismo pueblo os pide paz: más es- 
tabilidad, vigor y respeto en el interior: 
una administracion mas adaptable á sus 
necesidades y determinada por una ór- 
bita mayor para las funciones guberna- 
tivas: una pronta y eficaz administracion 
de justicia sin los inconvenientes de 
esog remotos recursos que solo favorecen 
al malvado y al poderoso.... Sí, Sr.: de 
V. E. lo esperamos, y no de esa Conven- 
cion malhadada donde tratan de triun- 
far las venganzas, y de cuyo seno se des- 
pide á los mas virtuosos é ilustres ciu- 
dadanoz: Ó á aquellos que harian frente 
áú las teorías inaplicables, á las preten- 
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siones del provincialismo y de la cobfu- 
sion, á aquellos mas sumisos á la ley, y 
que no conocen otro sentimiento que el 
del amor al órden y á la union. 


Dad principio, Sr.—La nacion os ha 
confiado sus destinos: estais ligado á 
ellos con lazos indisolubles, y nosotros 
inflamados por ella, sometidos á vuestras 
disposiciones, penetrados de fidelidad y 
respeto, interponemos vuestra gloria en 
bien de esta patria, formada en vuestras 
manos, defendida por vuestra espada, y 
que existe por vos. 


Guayaquil, Mayo 2 de 1828.-18. 


Excmo. Sr.—Pedro Santander. —José 
A. Roca.—-José Villamil. —Ignacio Coe- 
llo.—Francisco Xavier Pérez.—Martin 
Plaza. —Eduardo Arossemena.—Estéban 
José Amador.—Cristóbal de Armero.— 
José Julian del Campo. —Joaquin de Fé- 
bres Cordero.—Antonio Boloña. —Geró- 
nimo Zerda.—Vicente Ramon Koca.— 
Bernardo Roca y Garzon.—Francisco 
Bernal.—José Leocadio Llona. —José Pi- 
mentel. —Francisco Márcos.—Manuel de 
lcaza.—Francisco de Icaza.—Martin de 
Icaza.—Dr. Francisco Xavier de Garal- 
coa. —Francisco Gamba.—Juan Rodri- 
guez y Coello.—Dr. Ignacio de Olazo y 
Maruri.—Pedro Morlas. —Fernando Pa- 
reja.—José Letamendi.—Antonio Vito- 
res. —Estéban Luque.—Ramon de Vera. 
—Policarpo Lazo.-—José Garaicoa.—Ma- 
riano Saenz de Viteri.—Mariano Pérez. 
Manuel Ibañez.—Manuel María Mom- 
blanc.—Francisco Balverde.—José Hila- 
rio Indaburo.—Juan Francisco de Icaza. 
—Francisco Xavier de Aguirre, etc., etc. 
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* PENSAMIENTO DE CONFEDERAR Á CO- 
LOMBIA PARA VER DE SALVARLA DE LA 
GUERRA CIVIL, —TAL PENSAMIENTO DEL 
LIBERTADOR, COMUNICADO POR SOU- 
BLETTE, SORPRENDE Á CASTILLO QUE LO 

CONSIDERA DESGRACIADO, 


Carta de Soublette para Castillo, 
Sr. J. M. del Castillo. —Ocaña. 
Bucaramanga, Mayo 2 de 1828, 
-Mi querido amigo y compañero: 


Por la carta del LIBERTADOR que lle- 
va el Sr. Herrera se impondrá U. de 


416 


lo que 5. E. piensa que debe hacerse para 
salvar nuestra patria de una guerra ci- 
vil, y me parece que debiera  oirsele 
como á un padre que al volver al seno 
de la naturaleza dá sus últimos conse- 
jos á hijos queridos. Alguien habia de 
morir en este gran trastorno ; que mue- 
ra pues, Colombia, cuya existencia se- 
gun el General Santander es un. estado 
de violencia, y renazcan Venezuela, Nue- 
va Granada, Quito, y quizas Calamarí. 
Si esto se logra en paz, y bajo los aus- 
picios del LIBERTADOR habremos consge- 
guido un inmenso bien; y la vacion 
deberá á UU. el haberla evitado todos 
los males que serian consiguientes á una 
guerra intestina que al fin la habia de le- 
var al mismo término, si ántes no fuera la 
presa de España, Ó de un caudillo am- 
bicioso y feliz. 


UÚ. me ha oido siempre opinar en fa- 
vor de una division absoluta de prefe- 
rencia á la forma federativa; pero no 
por esto juzgue U. que mi consejo haya 
influido en la resolucion del Presidente: 
ella ha sido exclusivamente suya, y 
cuando me la participó ya la habia medi- 
tado mucho. Perjudicaría, pues, que U. y 
los demas amigos dudaran dela firmeza 
del partido que ha tomado $. E., y que 
en esta duda perdieran el tiempo y la 
ocasion de obrar, porque al fin la coga 
sucederia, y U. seria atormentado por la 
presencia de calamidades que pudo evi- 
tar. 


Naturalmente el General Santander y sus 
amigos entrarán por este proyecto, que 
si no es la federacion que se proponian, 
es mejor, porque á cada Estado se le de- 


ja gu organizacion propia, y no se pre- 


senta un Presidente de la federacion que 
sin poder hacer el menor bien al país 
va á ser la causa de su ruina, La difi- 
cultad que podia alegarse sería la que 
presenta la Ley fundamental ; pero los 
mismos argumentos que sirvieron al Con- 
greso para anticipar la Convencion, sir- 
ven á esto para disolver el pacto de union 
y la cosa es muy clara; mas vale se- 
pararnos en paz y armonía, que á sabla- 
zos y no malgastar nuestro tiempo y 
nuestra energía en defendernos contra 
nuestros hermanos, cuando  debiamos 
emplearlo en organizarnos. 


Queda de U. su afectísimo amigo y 
compañero, 


. Soublette, 





Contestacion de Castillo, 


Ocaña, Mayo 8 de 1828.—13. 
Mi querido compañero y amigo: 


¡Cuánto me ha sorprendido la car- 
ta de U. del dia 2 que ha traido el Co- 
ronel Herrera! ¿Porqué se ha de di- 
solver la República de Colombia, que 
con pocos esfuerzos debe recobrarse de 
sus pérdidas, de su crédito y de sus 
desvaríos? ¡Qué ! así no más se des- 
hace la obra del valor, del patriotismo 
y del saber, el orgullo de la presente 
generacion ? Esto seria abandonar el 
triunfo á los vencidos, y buscar los ma- 
les que se tratan de evitar. Sí, mi 
amigo, si la guerra es probable, seria se- 
gura desde que Colombia desapareciera 
de la geografía política, y se presentaran 
en su lugar cuatro Estados débiles to- 
dos y formados no por los medios justos, 
sino como fruto de la cóleraó como el 
efecto de una discordia que afectaria vi- 
vamente á los trozos debilitados de un to- 
do hermoso. 


Precisamente ha concebido el LIBERTA- 
DOR esta idea al tiempo mismo que cor- 
tamos acá la cabeza á la hidra, cuando 
por uua mayoría de dos tercios vencimos 
en la cuestion dela federacion: cuando se 
negó la division de Colombia en tres gran- 
des distritos, y cuando se ha resuelto que 
Colombia sea un solo Estado, con una sola 
Constitucion, un solo Poder Legislativo 
y un solo Ejecutivo ; y cuando nos acerca- 
mos á un término deseado, y al cual ca- 
mivamos en regla. 


Es verdad que ahora debe temerse qu€ 
la Comision presente un proyecto d% 
Constitucion inadmisible, como que eS 
obra de Azuero que lo ha trabajado sur- 
ciendo retazos de las Constituciones re” 
volucionarias de Francia; pero no es se- 


_guro; es más probable que se deseche, y 


que, dándose á conocer la imposibilidad 
de hacer una Constitucion apropiada pa- 
ra el país, en medio de las convulsiones 
que lo agitan, logre adoptar el gobierno 
provisorio que cada dia me parece más 
necesario, y que no he propuesto todavía 
porque he querido hacerlo en la opor- 
tunidad de aquel evento, y no anticipar- 
lo porque, viéndolo indicado en Venezue- 
la, se creeria que era proyectado no co- 
mo un remedio, sino eomo una trama. 


Este es el curso natural de las cosas y no 


es justo ni conveniente invertirlo........ 


Si es necesario que álguien muera en 
este trastorno no debe ser Colombia, que 
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es nuestra madre ó nuestra hija: que 
mueran los que quieren despedazarla, los 


parricidas; y que mueran, si es necesario, 


con la muerte decretada por la lei Julia 
que mandaba meterlos en un saco con un 
mono, un gallo, una víbora y un perro, 


y arrojando el saco cerrado en que bien 


caben, sin que sea muy grando, al Magda- 
lena. 


O“Leary sigue para allá: 6) explicará 


la situacion de las cosas, nuestras mi- 


ras y última resolucion, Ó nuestra reso- 
Incion para el último caso. El está ins- 
truido y lo dará ideas exactas de todo. 
Por consecuencia, U. se persuadirá que 
no están perdidas las esperanzas, sino 
que ántes bien no son infundadas las 
que alimentamos de hacer bien y evi- 
tar la ruina de la América. Para mí 
es evidente que el dia que Colombia de- 
jo de ser, log nuevos Estados se con- 
vierten en un teatro de iniquidad, se 
desacreditan los principios liberales y el 


mundo de Colon marcha á la dependen- 


cia cruel y vergonzosa de la Europa; y 
pienso que debemos perecer todos, ántes 


- que presenciar semejante espectáculo. 


Y espero que el LIBERTADOR y U. 
mas tranquilos consideren nuevamente la 
materia, y esperen ó que $. E. sea lla- 
mado, Ó que se rechaze la Constitucion 

ue se está examinando en la comision, 
Óó que se adopte el Gobierno provisorio, 
ó, en fin, quese disuelva este Cuerpo 
heterogéneo por la ausencia de un nú- 
mero que no deje el guorum necesario: 
una de estas cosas ha de suceder, y 
cualquiera de ellas es un remedio eficaz. 
Colombia debe sostenerse á todo trance: 
esta es la resolucion de muchos que es- 
tamos aquí y la mas decidida de su 
invariable amigo, 


J. M. del Castillo. 


Al Sr. General Cárlos Soublette.—Buca- 
ramanga. 
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COMO EL BUEN SENTIDO DE LOS COMI- 


SIONADOS BOLIVIANOS NO  PERMITIÓ 

AJUSTES EN ATITA QUE NO LLEVASEN 

EN PRIMER TÉRMINO EL REPASO DEL 

DESAGUADERO POR LAS TROPAS INVA- 

SORAS, ESTAS CONTINÚAN SUS MARCHAS 
DE INVASION Á BOLIVIA. 


TOMO XII 03 


A pas 


Oficio del Ayudante de Estado Mayor 
M. Benavides. A 


República peruana. 

En marcha. —Mayo 3 de 1828. 
Al Sr. General Gamarra. 
No ha habido ajustes en Atita. 


El ejército continúa con algunos en- 
cuentros en que hemos tenido que forzar 
y avanzar. 


Hasta ahora nosotros hemos teni- 
do 3 heridos de la avanzada de caba- : 
llería que cargó. El 31 siguió el 
Ejército su marcha y el 1.” acampámos 
á media legua de Paria donde está el 
enemigo. El 2 quisimos acometer el 
pueblo, pero el enemigo lo habia abando- 
nado en la noche. El Ejército continuó 
gu marcha hasta el cerro de San Juan, 
donde se descubrió parte de su caballe- 
ría, y se presentó el General Urdininea 
pidiendo parlamento. Allí ofreció al Sr. 
General en Jefe hacer marchar á los 
auxiliares y se fueron en retirada. Cuan- 
do entrámos en esta ciudad estaba aquí 
todavía el General Urdininea. A su 
presencia se agolpó todo el pueblo en 
rededor del Sr, General en Jefe con vivas 
y aclamaciones repetidas que llenaron de 
confusion á Urdininea, el que se despi- 
dió al instante ofreciendo venir en este 
dia á entablar una transaccion. Escuan- 
to ha ocurrido hasta hoy, y lo pongo en 
conocimiento de US. de órden del 
Sr. General en Jefe para su inteligencia, 
y con elobjeto deque US. se sirva trans- 
mitirlo al Supremo Gobierno y á los 
Sres. prefectos del Cuzco y de Arequipa ; 
teniendo la honra de ofrecer á US. la 
distinguida consideracion con que soy su 
atento, obsecuente servidor. 


El Coronel Ayudante mayor, 


Miguel Benavides. 
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EL GENERAL GAMARRA SE DIRIGE AL 
GENERAL LEON GALINDO HACIÉNDOLE 
OBSERVACIONES SOBRE EL ESTADO DE 
DESORGANIZACION DE BOLIVIA  DES- 
PUES DEL MOTIN QUE DERROCÓ Á SUCRE, 


EAAÁA 


Contestación de Gamarra para CFalindo. 


AIRE 


Vuartel general en Copagira, 3 de Ma- 
yo de 1828. 


Sr. General Leon Galindo. 
Sr, General: 


La identidad de principios forma en 
las naciones la comunidad de intereses. 
La máquina política tiene ciertas rela- 
ciones públicas, muy diferentes del ré- 
csimen económico que la es privativo. De 
las primeras es responsable cualquiera 
de ellas, ante las que por unidad de 
sistema se hallan cimentadas bajo una 
base general de íntima connivencia, de 
que parten los Estados en los gobiernos 
que adoptan. La administracion domés- 
tica viene á nacer del primer principio, 
y se tiene este como secundario de 
aquel que en una palabra se llama de- 
recho de gentes. Por tanto, su violacion 
no es una falta privada sino destruc- 
tiva de ese punto cardinal de que par- 
ten los intereses sociales. 


Lo nuevos Estados americauos se han 
sacrificado por constituirse en libertad. 
La han conseguido: y el sistema liberal es 
el principio fundamental de sus insti- 
tuciones. Su inversion es transcendental á 
las potencias limítrofes. La santa alian- 
za de Europa es una leccion práctica 
de estos principios. El reconocimiento 
de nuestra independencia es un negocio 
comun. Un gobierno vacilante y que 
está en contradiccion con la voluntad 
general, es el gérmen de  disolucion. 
Las defecciones intestinas son las emi- 
siones de esa voluntad soberana que 
rehusa la forma de gobierno que le da 
la foerza y las pruebas inequivocas de 
su descontento. Si esa deliberacion po- 
pular se llama voto nacional cuando re- 
cibe lo que tiene consonancia con las 
miras del que manda, ¿porqué no ten- 
drá igual nombre cuando la repugoa?. 


Por- esto es que se halla hoy esta Re- 
pública en el último grado de desor- 
ganizacion. El prestigio de la respeta- 
bilidad ha desaparecido. El Presidente 
ha sido herido y preso. La anarquía no 
está léjos de inundarla en sangre: bien 
puede ser que la revolucion se haya so- 
focado; pero nadie podrá asegurar cuá.- 
leg han sido sus ramificaciones, y si es- 
tas tambien han sucumbido. Cualquie- 
ra transaccion con los conmovidos será 
superficial, si bajo la garantía de un 
ejército pacífico y por tantos títulos ami- 
go, no se descubre con seguridad esa 
voluntad de los pueblos en cuyo su- 
puesto consentimiento se hace consen- 








tir su figurada falta de conformidad. 
Su estabilidad es precaria, sus aspiracio- 
nes son notorias, Jas convulsiones se en- 
cuentran unas con otras, su ruina será 
el término del desagrado con que sopot- 
ta unas ideas contrarias á las luces del 
siglo. La miserable suerte del Rio de la 
Plata es un ejemplo triste de esa vio- 
lencia con que se somete una República 
á las ideas de cierto número de howm- 
bres. Un pronunciamiento general co- 
mienza por destellos, y concluye al fin 
con el triuvfo del pueblo. 


Destruido de este modo el principio 
continental que es el lazo sagrado que uni: 
forma nuestros nuevos Estadoz, serían á 
la vuelta de muy poco tiempo el ludibrio, 
y la presa de los extrangeros, si oportu- 
namente no tratásemos de reconcentrar 
nuestra opinion, y presentarla de un mo- 
do respetable 4las otras partes del mun- 


¡do que la observan con atencion. 


Este interes es el que dirige mi 
marcha, y ella retrogradará al punto que 
reunida la representacion nacional, elec- 
ta de un modo absolutamente libre de 
toda secreta coacciov, pueda contar con 
un gobierno análogo áÁ su felicidad, y 
ponerla al nivel de las demas Repúblicas 
que tienen fijada su suerte en su espon- 
táneo é íntimo consentimiento. Desen- 
gáñese US, de que esto es lo que quie- 
re el Alto Perú, como lo acreditaré á su 
vez ante una autoridad legítima, mani- 
festando en caso preciso los innumera- 
bles clamores de que tiempo atras me han 
instado á prestar una mediacion ante el 
pueblo, cuya desesperacion acaba de ma- 
nifestarse, y el Gobierno con el que no 
están contentos sino los que por parti- 
cular interes se le adhieren, y acaso no 
dejan pasar á él los respetables gemidos 
de una nacion, 


Esto es lo que he contestado al doc- 
tor D. José Severo Malavia, enviado por 
el Sr. Prefecto del departamento de la 
Paz, y cuanto debo responder á US. á 
su apreciable nota fecha 3 del corriente, 
ratificándole las consideraciones de apre- 
cio con que soy de US., Sr. General, aten- 


to servidor, 


Agustin Gamarra. 
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EL CONSEJO DE MINISTROS DE BOL 
VIA DECRETA, EN 4 DE MAYO DE! 
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1828, MEDIDAS ENÉRGICAS PARA 

EVITAR NUEVOS ATENTADOS COMO 

LOS COMETIDOS EN CHUQUISACA 

DEL 18 HASTA EL 22 DEL MES ÚL- 
TIMO. 


Decreto del Consejo. 


El Consejo de Ministros encargado de 
la administracion do la República. 


2D Considerando : 


1. Que los atentados cometidos en 
Chuquisaca el 18 hasta el 22 del mes úl- 
timo, demandan medidas enérgicas y ca- 
paces de evitar nuevos trastornos : 


2.2 Que los miembros que han de 
componer las Cámaras legislativas teme- 
rian reunirse, si la tranquilidad pública 
no se encontrase del todo restablecida ; 


Decreta : 


Art. 1.2 El Ejecutivo ge considera en 
el caso para que le faculta el artículo 128 
de la Constitucion, y en la forma que él 
expresa. 


Art. 2.2 Durará esta facultad mién- 
tras duren las circunstancias que la han 
motivado Ú hasta la reunion del próximo 
Congreso constitucional. 


Art. 3.2 El Ministro del Despacho 
del Interior queda encargado de la eje- 
encion de este decreto, y lo hará impri- 
mir, publicar y circular á quienes corres- 
ponda. 


Dado en el palacio de Gobierno en Ohu- 


-quisaca, 4 4 de Mayo de 1828, 


El Ministro dela Guerra, 
José María Pérez de Urdininea, Pre- 
sidente. 
El Ministro de Hacienda, 
Miguel María de Aguirre. 
El Ministro del Interior, 
Facundo Infante. 
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EL CONSEJO DE GOBIERNO DE BOLIVIA 
DIRIGE UNA CIRCULAR Á LOS PREFEC- 
TOS DE DEPARTAMENTO EN 4 DE MAYO 
DE 1828, ANUNCIÁNDOLES LA INSTA- 
LACION DEL CONSEJO DE MINISTROS 


BAJO LA PRESIDENCIA DEL DE LA GUPR- 
RRA, GENERAL JOSÉ MARÍA PÉREZ DH 
URDININEA. 


Circular del Ministerio del Interior. 


Palacio del Grobierno en Ohuquisaca, á 
4 de Mayo de 1828. 


Circular—. Número 114, 
Al Sr. Prefecto del departamento de.... 
Sr. Prefecto: 


Ayer llegó ú esta capital S. E. el 
Ministro del Despacho de la Guerra, 
General de Division Jozé María Pérez de 
Urdininea, y en el mismo dia por una 
acta solemne, quedó instalado el Con- 
sejo de Ministros, compuesto de su Pro- 
sidente el referido Ministro del Despa- 
cho de la Guerra, el de Hacienda Mi- 
guel María de Aguirre, y el que suscri- 
be del Interior y Relaciones Exteriores, 
todo conforme 4 los decretos de 18 de 
Abril último y de 31 de Diciembre del 
año anterior. V. $. hará circular á quie- 
nes corresponda la instalacion del Conse- 
jo, y le dará la posible publicidad para 
que llegue á noticia de todos. 


Dios guarde á V. $. 
Facundo Infante. 


3678, 


EL CUERPO ELECTORAL DE LA CIUDAD 
DE LA PAZ EN BOLIVIA SEREUNE EL 5 
DE MAYO DE 1828, TOMA EN CONSIDE- 
RACION LA INVASION DEL GENERAL 
Y EJÉRCITO PERUANO, Y ACUERDA DRE- 
CIRLE QUE SON INNECESARIOS LOS 
AUXILIOS QUE NUNCA SE LE HAN 
PEDIDO DE PARTE DE BOLIVIA ; TER- 
MINANDO POR ACORDAR MEDIDAS PA- 

RA LA DEFENSA PÚBLICA, 


Acta celebrada en la Paz el 5 de Mayo. 


Estando reunido el cuerpo electoral 
á más de las diez de este dia, con motivo 
de una nota que, 4consecuencia de ha- 
ber regresado el Sr. Ministro Enviado 
extraordinario cerca de la persona del 
Sr. General Gamarra, acaba de trasmitir 
la Prefectura, anunciando su resultado ; 
leida que fué, tomó la palabra el Presi. 
dente, y expresándose que los moyi. 
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mientos de aquel ejército noj habian con- 
ciliado á las preeminencias que el dere- 


cho de gentes prescribe en la garantía de! 


log respectivos términos, pues que pa- 
sando el Desaguadero á esta parte,” que 
es la línea divisoria, habia ivfrinjido de 
hecho, y convenia no admitirlos ¿de modo 
alguno. 

A ello pidió la palabra el Dr. Fermin 
Eizaguirre, el cual, apoyando, la findica- 
cion con la certidumbre de que habiendo 
existido en aquella República, de la que 
acababa de regresar, ha trascendido que 
las miras peruanas no procuran sino 
comprometer huestros pueblos á su par- 
ticular engrandecimiento”; “¿que por lo 
tanto consideraba del deber de cada ciu- 
dadano defender sus derechos, y no de 
otro modo que oponiéndoso á tan hos- 
tiles proyectos. 


El Sr. General Prefecto, á quien se le 
habia hecho llamar para que no trate 
de desamparar el Gobierno, se apersonó 
con las aclamaciones de aprecio, que la 
mayoría del pueblojle hacia á su entra- 
da á la gala y tocando al órden, dijo: 
que sólo anhelaba el respeto á las leyes; 
que su inviolabilidad fuese el entusias- 
mo popular ; que sobre todo el órden era el 
que en momentos tan apurados contribuia 
á la consistencia, del Estado, y que con 
respecto á las tropas peruanas que ocu- 
pan la parte de nuestro territorio, se ha- 
llaba íntimamente unido á los sentimien- 
tos de oposicion que acreditaba el pue- 
blo, siendo á4 la vez forzoso resistir á 
quien no guarda los fueros nacionales. 


La totalidad del pueblo, que concn- 
rriendo á la novedad se hallaba espectan- 
do tan extraordinarios acontecimientos, 
expresó queen; ocasion como la que se 
ofrecia, constituia “de apoderado al ciu- 
dadano Dr, Eizaguirre para que, repre- 
sentando á sunombre, hiciese de mani- 
fiesto log sentimientos de que se veia ani- 
mado : en su conformidad tomó la pa- 
labra y expuso que el pueblo paceño prefe- 
ria la muerte ántes que ser Indibrio de en- 
gañosas especiosidades ; que la guerra de 
la independencia que habia sostenido á 
costa de tan cruentos sacrificios, no de- 
bia inutilizarse prestándose á la grabgo- 
ría de nna república extraña, cuyas as- 
piraciones no encubrian otras ventajas 
que la; solemne "depresion de nuestros 
más augustos derechos ; de otro modo se- 
ria consentir que aquellos se hiciesen 
dueños de nuestras propiedades, y toma- 
sen 4/su cargo; nuestras familias para 
colmar sus deseos y ansiedad. 


El ciudadano Dr. Juan Lanza, concedi- 
da que le fué la palabra, dijo : que al re- 
flexionar sobre ese ardor patriótico de que 
cada circunstante se hallaba inflamado, no 


podia ménos que rendir sus más justos 


elogios á tan recomendable energía, á lo 
que otros muchos ciudadanos expusieron, 
que al formar su Constitucion habian ju- 
rado, á presencia de los cielos, sostener 
su inviolabilidad si fuese posibleá costa de 
sú sangre, y que no era cosa extraña que 
hoy dia, á vista de tan agitada situacion, se 
resolviesen á morir por la patria que”.es 
la lei más sagrada de un ciudadano; y que, 
por último, estaban ciertos de que sus 
obras corresponderian á tan recomenda- 
ble entusiasmo. 


El ciudadano Dr. Matías Orosa, estando 
con la palabra, expuso que habiendo si- 
do la ciudad dela Paz la creadora de la li- 
bertad, la que constituyéndose á la van- 
guardia de la guerrade la independencia, 
ejemplarizó los demas pueblos, y cuya 
suerte, no estando formada para sucum- 
bir de un modo pasivo á la ambicion ex- 
tranjera, recordaba á sus compatriotas 
que el morir por la salvacion del Estado 
en la actual crísis que nos ocupa, era el 
colmo de la verdadera gloria, que por lo 
mismo no sólo era ¿justo repeler una 
fuerza invasora, sino un deber, y sin 
cuyos esfuerzos nada habremos adelan- 
tado en la marcha magestuosa de ser 
liberales. 


Discutidos los demas puntes que ¿se 
ofrecieron con analogía á cuanto se ha 
dicho, se resolvió fuesen sin pérdida de 
tiempo dos enviados cerca del General 
peruano, y que con arreglo á las instruccio- 
nes que se les ministrasen, lo hagan pre- 
sente la innecesidad de auxilios que nun- 
ca se le han pedido; que por lo de- 
mas, log Diputados electos para las tres 
Cámaras, sin duda alguna ocurrirán al 
remedio de los males que se desean evitar, 
y para lo que resultaron, el Sr. Ministro 
censor, Dr. Baltasar Alquiza, y el Sr. Se- 
nador, Dr. Fermin Eizaguirre, para que 
desde luego se dirijan en calidad de en- 
viados. En seguida, y tratándose de 





consultar las defensas que mejor conven= 


gan, se procedió al nombramiento de 
dos Comandantes que deben, en la pre- 
mura de tan agitados 
tribuir 4 la formacion de los batallones; 


y por aclamacion popular fueron elegi- 


dos por tales, los ciudadanos Martin Car- 
don y Dámaso Vilvao. Con lo que se 
suspendió la acta, y la firmaron los de la 
mesa-—nota : se subroga en lugar del Sr. 
Alquiza al ciudadano lldefo nso Villamil. 
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momentos, con- 
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ña Paz, Miguel Loaiza. 





Crispin Diez de Medina, Presiden- 
te, Fermin Aparicio, Escrutador. A. de 


Laserna. 
deron. 
buru. 


Escrutador José Miguel Cal- 
Secretario José Manuel Inda- 
Elector por la Paz, Rafael Mon- 
Por la Paz, Clemente Móntes. Por 
Senador, José 
Balibian. Tribuno, J. María de Andrade. 
Por Pacages, José Calderon y Sangines. 
Diego Fernández Marachi, por Pacages. 
J. Córdoba, Elector por la Paz. J. A. 
Montilla, por la Paz. J. Jurado, por Mu- 


fíecas. José María Yánes de Montene- 
gro, por Yungas. 5S. C. Rivero, por Pa- 
cages. M. Gironda, por Pacages. Ta- 


deo Diez de Medina, por San Pedro. 
Dr. Crispin Pacheco. Casimiro María, 
or la Paz. M. Sánchez, por Pacages. 
_Justo Montilla, por Pacager. Cayetano 
Gutiérrez, por Muñecas. Justo Molli- 
nedo, por Omasuyos. J. M. Casarte, 
Elector de la Paz. Manuel Salazar, por 


Muñecas. Francisco Manuel Bustillos, 
por Muñecas. M. Ponce de Leon, por 
Yungas. M. Gómez, por Omasuyos. 


Pio Cebállos, por Muñecas. J. M. de 
Loza, Tribuno. Manuel Pacheco, Dá- 
maso Vilvao, José Villamil, Juan Lan- 
- za, Electores por la Paz. 
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LA JUNTA DEPARTAMENTAL DE LA 
PAZ DE AYACUCHO SE PRONUN- 
CIA PROTESTANDO CONTRA LA PRO- 

, TECCION QUE DICE EL GENERAL 
GAMARRA QUE VIENE Á PRESTAR 

Á BOLIVIA. 


Pronunciamiento de la Paz. 


En la Paz de Ayacucho, á los cinco dias 


del mes de Mayo de 1828 años, congre- 


gados el cuerpo electoral primario de 
esta capital, el décimo de los electores 
de todas sus provincias, y todos los 
Diputados á las Cámaras por el depar- 
tamento, y un numeroso pueblo, libres de 
toda coaccion y violencia en circuns- 


. tancias de no existir un hombre arma- 


do entre nosotros, aún ántes de saber el 
resultado de la mision de nuestro envia: 
do : reunidos solamente á impulsos del 
más vivo patriotismo ; inflamados del ze- 
lo por las libertades públicas; y pro- 
fundamente afectados de la enorme trans- 
gresion del derecho internacional de las 
tropas peruanas en el territorio bolivia- 


no. Viendo atacadas gu soberanía é in- 
dependencia sin una fundada prévia de- 
claracion de motivos y objetos ; ofendi- 
dos, pues, altamente, y penetrados de tan 
justas causales, pronuncian, expresan 
y protestan ante la fazde la tierra y el 
cielo que les escucha, que es su absolu- 
ta, su constante é inalterable voluntad no 
pertenecer sino á sí mismos y al Estado 
en cuya union nacional yen la de su de- 
fensa reiteran la protesta de sacrificar 
sus fortunas, su existencia, y cuanto les 
sea más caro. Declaran, pues, serles in- 
necesario el auxilio de las tropas que ofer- 
ta el Perú, que no puede titularse un ejér- 
cito protector quien obra contra la acor- 
de, simultánea y universal voluntad del 
pueblo, que en contrario se pronuncia; 
y que Bolivia, de peligrar su existencia 
política no se hubiera desdefiado de so- 
licitar servicios de una nacion que le de- 
biera ser eternamente amiga por sus re- 
laciones y necesidades recíprocas ; en fin, 
el departamento de la Paz, porel más pú- 
blico y solemne pronunciamiento, decla- 
ra terminantemente, y aún interpela, que 
el Sr. General de las tropas peruanas ha- 
ga evacuar el territorio de Bolivia de las 
que han pisado su suelo: que las Cáma- 
ras legislativas prontas á reunirse, y Cu- 
yos individuos han sido nombrados el 
dia de ayer, resolverán cuanto crean con- 
ducente á los verdaderos intereses delos 
pueblos, y á los objetos que ha enuncia- 
do el Sr. General Gamarra 4 nuestro 
enviado extraordinario el Sr. Malavia, 
en cuyo comprobante lo firmaron.—Crispin 
Diez de Medina, Presidente.—M. Geró- 
nimo Aparicio, Escrutador.—Agustin de 
Laserna, Escrutador.—J. M. Calderon, 
Secretario. 


(Siguen las firmas de todos los demas 
que firmaron la acta.) 
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LA GRAN CONVENCION DE COLOMBIA 
MA REELEGIDO PARA SU PRESIDENTE AL 
DR.JOSÉ IGNACIO MÁRQUEZ, 


Oficio del Secretario de la Convencion. 


República de Colombia. 
Secretaría de la Gran Convencion. 


Ocaña, 7 de Mayo de 1828,--18, 


( 


Aa. No, 
Al Sr. Secretario General de $5. E. el 
LIBERTADOR Presidente. 


La Gran Convencion ha procedido en 
la sesion de hoy al nombramiento de 
su Presidente y Vicepresidente, y ha- 
biendo sido reelegido para el primer 
destino el Sr. Dr. José Ignacio Már- 
quez, y nombrado para el segundo el 
Sr, Dr. Juan Fernández de Sotomayor. 


Tengo el honor de comunicarlo á US. 
para que lo ponga en conocimiento de 
de S. E. el LimerTADOR Presidente de 
la República. 


Dios guarde 4 US. 


J. de Dios Aranzazu. 


30 
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LA CONVENCION DE OCAÑA, POR ÓRGA- 
NO DE SU PRESIDENTE, CONTESTA DE 
MODO EVASIVO EL MENSAJE DEL LI- 
BERTADOR, DE 10 DE ABRIL DE 1828, 
SOBRE LA NO- ADMISION DEL DR. 
PEÑA COMO DIPUTADO ELECTO POR LA 

PROVINCIA DE CARABOBO. 


Oficio del Presidente de la Convencion. 
República de Colombia. 


Gran Convencion. —Ocaña, á 7 de Mayo 
de 1828,—18. 


A $. E. el LIBERTADOR Presidente de la 
República. 


Luego que recibí la comunicacion de 
de V. E., fecha 10 de Abril último, so- 
bre la no admision del Dr. Miguel Peña 
en, Ja: Gran_ Convencion, como Diputado 
por la Provincia de Carabobo, la puse- 
en conocimiento de la misma Conven- 
cion; la que habiendo discutido deteni- 
damente el asunto, resolvió: que siendo 
este un verdadero juicio, que no tiene 
dos instancias, no puede ya volverse á 
abrir; y que, por lo tanto, se estuviese 
4 lo decretado definitivamente por la 
junta calificadora, contestándose así 4 
V.E.; y manifestándosele igualmente que 
la junta calificadora no ha desatendido 
su resolucion, ni intentado juzgar su 
conducta: que tampoco ha resuelto cosa 
alguna que pueda alarmar á los que 
hayan tomado parte enjélas reformas; 
ni ménos que el Senado deba continuar 
las causas comenzadas contra el General 


2 
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Páez y Dr. Peña, pues la junta no ha 
desconocido que nada de esto está en 
sus facultades, las cuales se limitan únl- 
camente á juzgar de la legalidad de 
las acciones y cualidades de los Dipubta- 
dos electos. 


Lo que tengo el honor de poner en 
conocimiento de V. E. 4 nombre y por 
disposicion de la Gran Convencion, Con 
los sentimientos de mi mas alto aprecio 


y consideracion. 
Dios guarde á V. E. muchos años. 
El Presidente de la Gran Cunvencion, 


José Ignacio Márquez. 
3082. 


EL GRAL. SOUBLETTE CONTESTA AL 
DR. CASTILLO SU CARTA DE 27 DE A- 
BRIL DE 1828.-LE HABLA SOBRE LOS 
SUCESOS Y SITUACION DE CARTAGE- 
NA, Y DE LAS ESPERANZAS DE QUE 
SE PUEDAN HACER EN LA CONVEN- 
CION LOS ARREGLOS Y REFORMAS 
SALUDABLES PARA EVITAR LA GUE- 
RRA CIVIL. 


Carta del General Soublette. 


Dr. José María del Castillo. 
Ocaña. 
Bucaramanga, S de Mayo de 1828. 


AI Sr. 


Mi querido compañero y amigo: 


He tenido el gusto de recibir su apre- 
ciable carta de 27 del pasado, y puedo 
asegurar á U. que no será relevado Mon- 
tilla del Magdalena, á lo ménos por aho- 
ra. Yo siempre fuí de este parecer, por- 
que todo cambiamiento es débil, es de- 


cir, tiene un momento de debilidad que 
tiempos tan agl- 


puede ser peligroso en 

tados. Es muy cierto que nunca podré 
olvidar la amistad y aprecio con que me 
distinguió el Magdalena, ni la buena opl- 
nion que U. tiene de mí; pero desearía 
servir al Magdalena en todo lo que qui- 
siera exijir de mí, con tal que no fuese 
mandándolo—le tengo un horror á los 
mandos cual no puede U. imaginarlo, 
ni yo describirlo ; y este horror se au- 
menta con el estado actual del país. Fí- 
jese la suerte de la República ; pongámo- 
nos todos á trabajar con un interes Co- 
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mun para establecer un órden de cosas ; | ninguno, porque «aunque hay uno que 


cesen las pretensiones encontradas de los 
partidos, y entónces dispóngase de mí, se- 
gun se erca conveniente. 


Una dificultad privada tengo ademas 
para huir de todo mando, y es que estoy 
muy pobre, y empeñado con mis amigos; 
y U. sabe muy bien que loque le pagan 
áun Intendente no le alcanza para vivir 
con dignidad—y mucho ménos si tiene 
que mantener dos casas como me sucedoria 
ahora á mí con la familia en Carácas, 
de donde no la saco más. Colombia con 
su sistema de miseria ha conseguido que 
nadie la quiera servir, porque nadie quie- 
re deshonrarse. 


¡Qué pintura tau exacta y tan tre- 
menda hace U. de la faccion que se ha 
propuesto disolver el Jstado ! Y esto 
mismo ¿no le convence 4 U. de que más 
valdria dividirnos y evitar de este modo 
la guerra civil ? Estoy ansieso de reci- 
bir respuesta de U. á lo que le escribí 
con el Sr. Herrera, y que quizas le ha 
sorprendido; pero si por una parte el 
Presidente se niega á continuar en el 
mando supremo de la Nacion, y por otra 
esa faccion sigue atizando la guerra civil, 
¿qué partido nos queda sino el que ya in- 
diquéá U. ? Yo, ingénuamente, repito 
que no descubro otro, y qne siempre diré 
que prefiero cualquier arreglo pacífico á 
los peligros de una guerra doméstica — y 
no dudo que U. sea de la misma opi- 
bion. Quizas ni aún esto será un reme- 
dio perdurable; pero nos daria treguas, 
y pudiera ser que durante ellas consi- 
guiéramos sofocar los odios ; si al fin ha- 
bia de haber hostilidades entre las partes 
que componen á Colombia, es preferible 
que esta guerra sea entre Estados inde- 
pendientes, que tratarán la cuestion de 
Nacion á Nacion, y no de un Gobierno 
contra rebeldes. Bien veo que todo tiene 
dificultades, porque estas nacioncitas da- 
rán hasta asco; pero si se consigue satis- 
facer todos los deseos, puede ser que se 
logre restablecer la armonía y concluir 
tratados que conserven la unidad de la 
fuerza para resistir al enemigo comun. 
Yo me pierdo en conjeturas y en suposi- 
ciones, pero no puedo ménos que volver 
siempre á la resolucion del Presidente. 
El repite que sin medios adecuados es 
imposible hacer nada en el grado á que 
ha llegado el país, y persuadido de que no 
se le darán tales medios, no quiere em- 
prender una obra que está cierto de no 
poder realizar ; y si el Presidente no pue- 
de, ¿ quién será el colombiano que se atre- 
va ?: me parece que se puede decir que 











tendrá el deseo, creo que le faltaria 
la audacia, bien que aunque se determi- 
nara no haria más que perderse, y perder 
definitivamente la República. 


Me dice U. que por momentos concibe 
esperanzas fundadas de que se hagan ro: 
formas saludables, y que otras veces las 
pierde y teme—y esto mismo corrobora 
mis opiniones. Ultimamente han recha- 
zado UU. los proyectos federalistas, le 
que ciertamente es una ventaja ganada 
á guerra galana, y quizas es precursora 
de otros triunfos ; pero yo no encuentro 
ni en esto apoyos para prometerme nada 
bueno en última instancia. 


Ya hemos sabido el término de la cues- 
tion sobre Peña y Montilla ; y lo que me 
ha parecido peor es el curso que se ha da- 
do á las peticiones de Venezuela—mucho 
mal preveo. Jl LIBERTADOR ha manda- 
do insertar al General Páez el oficio del 
Presidente de la Convencion con que le 
remite dichas peticiones, para que eum- 
pla con su deber y satisfaga la excitacion 
de la Convencion : ¡quién sabe cómo va 
á entenderse esto! Ademas se ha pasado 
al Consejo para que dé su dictámen so- 
bre las demas providencias que debe to- 
mar el Gobierno. Y pregunto yo, ¿es 
esta oportunidad para semejantes dispo- 
siciones ? ¿no es por el contrario con- 
plicarnos en más dificultades, y buscar 
nuevos enredos al laberinto ? Ojalá que 
todo se reduzca á mis aprensiones. 


Efectivamente parecen muy calmadas 
las cosas del Magdalena, y el Gobierno 
ha dispuesto que el General Padilla sea 
juzgado en Bogotá por un Consejo de 
guerra, conforme á la Ley de juicios mi- 
litares; y probablemente todos los com- 
prendidos serán tambien juzgados por las 
leyes y por los tribunales que existian 
ántes del decreto de 20 de Febrero: no 
lo afirmo, porque el negocio está pendien- 
te del dictámen del Consejo de Grobier- 
no, á quien pasé la consulta del Genera 
Montilla desde el 23 del pasado. 


Nada hemos sabido posteriormente de 
Venezuela cuyo correo no ha llegado, 
acaso por las lluvias que son bastantes 
contínuas. Tenga U. la bondad de salu- 
dar á los amigos, y créame suyo muy de- 
cidido y afectísimo servidor, 


, Soubletto, 


P. D.—Ya puedo afirmar que todos se- 
'án juzgados en Cartagena por los tribu- 
nales, y segun las leyes que regian cuando 
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tuvieron lugar las ocurrencias : á Juan de 
Francisco le mando copia de la órden. 


Soublette. 
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*EL LIBERTADOR, CONTESIANDO al DR, 
CASTILLO SU CARTA DE 27 DE ABRIL 
DE 1828, LE ANIMA Á TENER CONSTAN- 
CIA EN BUS ESFUERZOS POR LEVANTAR 

_Á COLOMBIA SOBRE LAS RUINAS EN 

QUE YA SE HALLA. 


Carta del LIBERTADOR. 
Al Sr. Dr. J. M. del Castillo. 
Bucaramanga, á 8 de Mayo de 1828. 
Mi estimado amigo: 


Mucha satisfaccion he tenido al reci- 
bir la apreciable carta de U. del 27 de 
Abril, en la que U. se extiende tan bonda- 
dosamente explicándome gus ideas y sen- 
timientos sobre Cartagena y sus perso- 
najes. Todo el relato de U. es conforme 
á la verdad más pura y 4á mi persua- 
sion más íntima. Ya yo le conozco á U., 
mi amigo, y aunque tarde me felicito de 
haberlo hecho alguna vez y con suma 
satisfaccion de mí mismo; porque he 
encontrado un hombre verdaderamente 
digno y uba importante adquisicion pa- 
ra la amistad. —Yo me asombro algunas 
veces del tiempo que hemos perdido sin 
conocernos. No culpo á la fatalidad sino 
á mí mismo de una distraccion que pa- 
rece muy extraña en mi carácter; porque 
cuando yo observo un hombre de virtud 
y talento, mi afecto se arroja sobre él 


con una inclinacion irresistible, y no se: 


tranquiliza hasta que no ha logrado el 
recíproco. Perdóneme Ú. esta digresion 
que me he creido obligado á hacer para 
manifestar 4 U. una vez por mil, que 
conociéndole perfectamente, ya son inú- 
tiles todas sus apologías, y que me causa 
mucha pena la que U. se toma para ex- 
presar sus sentimientos con respecto á los 
amigos y enemigos de Cartagena.-U. di- 
ce muy bien que se previene contra sus 
amigos y en favor de gus enemigos; pero 
U. es mejor que Dios, porque nunca ha- 
ce mal de propósito deliberado; U. nun- 
ca quiere condenar y él lo hace. 


Por ahora tendremos que dejar al Ge- 
neral Montilla en Cartagena; porque el 
General Soublette me ha probado que 











no puede vivir con el sueldo que tiene; 
| porque su familia no pudiendo vivir allí 


le gasta la mayor parte de su sueldo 
en Carácas, y con cien pesos al mes no 
podria mantener una parte de su decoro 
como primer Magistrado de aquella pla- 
za: lo mismo dice el General Urdaneta, 
y ámbos á dos se han arruinado última- 
mente con el transporte de sus familias. 


¡Qué elocuente es U. en la pintura que 
hace de lcs demagogos convencionales! 
Este cuadro me los hace ver, tocar, oir y 
sentir. Me ha encantado el bosquejo de 
su maldad, así como los hórridos fenó- 
menos producen sensaciones de espanto 
y admiracion. Triunfe U., pues, de ellos 
y aterre si puede á esos colosos de ini- 
quidades para que sobre sus cenizas le- 
vantemos una nueva patria cuyos realces 
serán mas brillantes por el contraste 
que estos le dejan con sus sombras. 


Sí, mi querido amigo; resucite U. la 
patria que yo considero ya muerta: 
siéntela U. sobre una columna de grani- 
to, y que su base sea tan firmemente co- 
locada, que todos nuestros temblores po- 
líticos no puedan conmoverla. 


Si U. logra estos prodigios, yo me sus- 
cribo á todo y abandonaré desde luego 
mis pensamientos dolorosos. Dichoso U: 
si puede salvarnos á todos!! 


Miéntras tanto reciba U. el corazon 
de su mejor amigo, 


BOLÍVAR. 
3684. 


EL CONSEJO DE MINISTROS DE BOLI- 
VIA DICTA UN DECRETO EN 8 DE 
MAYO DE 1828 EN QUE MANDA QUE 
EL GENERAL URDININEA SE PONGA 
Á LA CABEZA DEL EJÉRCITO BO- 

LIVIANO. 


Decreto del Consejo. : 


ll Consejo de Ministros encargado de 
la administracion de la República, 


Considerando : 


Importando á los intereses de la Re- 
pública que el General de division Jo- 
sé María Pérez de Urdininea, Presidente 
del Consejo de Ministros, vuelva á la 
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cabeza del ejército á dirigir en persona 
sus operaciones ; 


Decreta : 


1. El General Urdininea, Ministro de 
la Guerra y Presidente del Consejo, se 
pondrá en persona á la cabeza del ejér- 
cito, y dirigirá no solo sus operaciones, 
sino que podrá dictar desde su cuar- 
tel general cuantas medidas juzgue opor- 
tunas á los intereses de la República, y 


- con la entera amplitud de facultades del 


mismo Gobierno. 


2.2 Jstas facultades las tendrá has- 
ta la próxima reunion del cuerpo legis- 
lativo convocado por decreto de ayor. 


3.2 Los demas Ministros continuarán 
en la capital despachando logs negocios 
de organizacion de sus respectivos de- 
partamentos. En los casos importantes 


se reunirán para consultarse. 


4,2 El Ministro del Interior queda 
Encargado dela ejecucion de este decre- 
to, ylo hará imprimir, publicar y circular 
á quienes corresponda. 


Dado en el palacio de Gobierno en 
Chuquisaca, á 8 de Mayo de 1828. 


El Ministro de la Guerra, 
José María Pérez de lrdininea. 
El Ministro de Hacienda, 
Miguel María de Aguirre. 
El Ministro de Relaciones Exteriores, 
Facundo Infante. 
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” 

EL MINISTKO DE RELACIONES EXTERIO- 
RES DE BOLIVIA COMUNICA AL SECRE- 
TARIO DE IGUAL RAMO DE COLOMBIA 
QUE EL GENERAL GAMARRA, Á LA CA- 
BEZA DE UN EJÉRCITO PERUANO, HA 
INVADIDO EL TERRITORIO DE BOLIVIA. 


Nota del Ministro boliviano. 
República boliviana. 


Ministerio de Estado del Departamento 
de Relaciones Exteriores. 


Palacio del Gobierno en Chuquisaca, 


“4 9 de Mayo de 1828. 


En mi nota de 27 de Abril último 
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tuve el honor de participar al Gobier- 
no de Colombia lo ocurrido en esta ca- 
pital desde el 18 hasta el 22 de aquel 
mes; y hoy tengo órden del Consejo 
de Ministros para poner en conocimien- 
to del mismo gobierno un acontecimien- 
to que, por mas inesperado y escandaloso 
que parezca, es cierto. El General pe- 
ruano don Agustin Gamarra, á la cabe- 
za de un ejército, cuya fuerza es de 
cinco mil hombres, ha penetrado en el 
territorio de Bolivia, y á estas horas 
estará probablemente en la Paz. Tal 
alevosía es inaudita, y mucho más si se 
considera que la agresion se ha verifi- 
cado luego que se embarcaron para su 
patria las tropas auxiliares, y cuando el 
vencedor de Ayacucho se halla imposi- 
bilitado de obrar, por la herida que re- 
cibió en el brazo derecho en la maña- 
na del 16 del mes anterior. Las tro- 
pas peruanas traen el designio de inter- 
venir en nuestros negocios interiores, de 
variar nuestras instituciones, ó, lo que 
parece mas cierto, de hacer este pais 
colonia del Perú. Y la heróica Co- 
lombia ¿mirará con fria indiferencia el 
ultraje hecho á su mejor amiga y alia- 
da cual es Bolivia? No es posible; por- 
que tampoco está en los intereses de 
Colombia un tan considerable engran- 
decimiento por parte del Perú. 


V. E., Sr. Secretario, debe saber que 
para esta invasion inaudita, no ha ha- 
bido previa declaracion de guerra, ni 
aún explicaciones siquiera; y que los 
peruanos han entrado en Bolivia á la 
manera de log pueblos salvajes que ni 
reconocen derechos ni les contienen de- 
beres. ; 


Nuestro ejército es inferior al invasor 
en mucho: pero él sabrá conservar su 
puesto, y ayudado de los pueblos, la 
guerra se sostendrá tenazmente en las 
Provincias de la República donde mas 
convenga. Se sostendrá sin remedio, 
Cou este fin sale mañana de esta capl- 
ta], para ponerse á la cabeza de las tro- 
pas, el valiente General Urdininea, Pre- 
sidente del Consejo de Ministros, quien 
con un corazon todo boliviano y todo 
noble, sabrá sostener los derechos de 
su patria que ama intensamente. Mas 
estos esfuerzos acaso no serán bastantes 
para concluir la guerra á que se nos 
provoca de un modo tan inusitado como 
alevoso, y el Gobierno de Bolivia pide 
la cooperacion del de Colombia en esta 
justa lucha, y en cuyo triunfo, por pat- 
te de log bolivianos, deben interesarse 
cuantas naciones aprecien en algo el de- 
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recho de gentes, que log peruanos han 
hollado de la manera mas escandalosa. 


El Sr. Secretario del Despacho do 
Relaciones xteriores de Colombia, al 


poner en conocimiento del LIBERTADOR 
Presidente cuanto esta nota contiene, 
sabrá, en obsequio de la razon ultrajada 
por injustos agresores, esforzar con sus 
distinguidos talentos, la justicia con que 


BoLIvIa reclama de Colombia coopera-. 


cion activa, y auxilios efectivos en la 
presente lucha. 


Acepte V. J. la consideracion de 
aprecio y estimacion con que se suscri- 
be su atento y seguro servidor, 


acundo Infante, 
3686. 


EN EL LECHO DEL DOLOR DICTA EL GE- 
NERAL SUCRE UNA CARTA PARA EL 
GENERAL GAMARRA, Y LE IMPRUEBA 
SU CONDUCTA DE AUXILIAR Á BOLI- 
VIA SIN HABÉRSELO ELLA PEDIDO Y 

SIN SER NECESARIO, 


Carta de Sucre para (Gamarra. 
Chuquisaca, 10 de Mayo de 1828, 
Sr, 


Mi estimado General.—Sé que U, 
manda donde mí con pliegos al Mayor 
Figueroa; pero este no ha llegado aún, 
y sí solo aviso del Prefecto de la Paz 
incluyendo á la vez el oficio que U. le 
ha pasado el 30 de Abril, manifestan- 
do los motivos por qué se introduce en 
Bolivia con fuerza armada. Estos en 
resúmen son dos: el primero, salvar mi 
vida amenazada por unos pocos faccio- 
sos en Chuquisaca el 18de Abril; y el 
segundo mediar entre los partidos 
que amenazaban á Bolivia con la anar- 
quía. 


Escribí 4 U. el 27 de Abril detallán- 
dole ligeramente aquel suceso, y avisán- 
dole que, impidiéndome mi herida ejer- 
cer el gobierno, quedaba este á cargo 
del General Urdininea, como Presiden- 
te del Consejo de Ministros, á fin de 
que U. so entendiese con él en lo que 
ocurriera. Repito lo que entónces dije: 
el motin acaecido en Chuquisaca fué 
obra de 50 Granaderos que formaban 
toda la guarnicion acaudillada por dos 


General Gamarra. 





sargentos y por un tucumano tan mise- 
rable y traposo que no tiene camisa, y 
que estaba resentido por habérscle ue- 
gado unas indemnizaciones injustas que; 
reclama por pérdidas en el Perú, y que 
el gobierno peruano le habia negado 
ántes. Luego tomaron parte unos cuan- 
tos tumultuarios; pero en tan poco nú- 
mero, «tan sin opinion y sin séquito, que 
puede en verdad calificárseles como 
una ruin canalla, como gente perdida 
y hambrienta. 


Desde el mismo 18 yo conté que U. 
y sus tropas podian servirme si las lla- 
maba en- un conflicto: pero como la ma- 
yor de las calamidades públicas es que 
tropas extranjeras se mezclen en las di- 
sensiones de una nacion, me guardó 
bien de dar aquel paso, y con él un 
ejemplo fatal, Fuí tan circunspecto y 
precavido en esto, que previne á los Mi- 
nistros, en medio mismo de los apuros, 
que por ningun motivo llamasen un solo 
soldado colombiano de los pocos que 
quedaban en la Paz, y que se limitaran 
á participar el suceso al General Urdi-- 
ninea, incluyéndole el decreto por el 
que se le nombraba Presidente del Oon- 
sejo de Ministros, á fin de que él to- 
maso las medidas que juzgara oportunas 
como boliviano y como encargado de la 


-administracion. 


Entre tanto vino el Prefecto de Po- 


| tosí con “0 Cazadores, y dispersó .4 lo- 


facciosos. Estos, huyendo por la Pros 
vincia de la Laguna, han sido: perse- 
guidos por los paisanos y aprehendidos 
casi todos. 


lista relacion fiel mostrará á U. cuál 
era el carácter del tumulto de Chu- 
quisaca, y cuál su combinacion. Sin pe- 
dir auxilio á nadie he sido sacado de 
las manos de los asesinos por las tropas 
y los pueblos bolivisnos. Todas las 
Provincias se alarmaron contra los fac- 
ciosos al conocer la novedad. Acaso Ú. 
habrá sabido el entusiasmo de Potosí, 
Uhichas, Cinti, Porco, Chayanta, etc., 
donde se alistaron mas de seis mil pai- 
sanos para venir contra los amotinados. 
He recibido una herida, pero tambien 
he recibido los testimonios del mas cor- 
dial afecto do los pueblos. TU, supon- 
drá cuánto me lisonjea que mi salva- 
cion sea obra de ellos. 


Dice U. en su nota, que viene á me- 
diar entre los partidos. Puedo asegu- 
rar que, con la sola excepcion de un 
muy pequeño número de genios turbu- 
lentos ó de gente hambrienta y traposa, 











los bolivianos aman sus instituciones y 
están contentos de su situacion. Ellos 
gozan la independencia, paz, libertad y 
todas las garantías sociales. Si hay 
quien diga lo contrario, que cite ejem- 
plos y que acuse con hechos la infrac- 
cion de Jas leyes. Dice U. que ha sido 
llamado por algunos bolivianos; pero 
el hecho de llamar extranjeros, no mues- 
tra patriotismo sino un alma envileci- 
da por bajas pasiones. Desde ahora 
aseguro, que si U. muestra las cartas 
de los llamadores, son todos de los que 
acabo de describir. Aun cuando no 
fuera de estos malvados, no sé dónde 
encuentre U. el derecho para oirlos. 
En Marzo del año pasado recibí en la 
Paz tantas cartas del Perú, de personas 
respetables y de muchas autoridades, lla- 
máudome; y aunque yo tenia allí cuatro 
mil soldados veteranos, y aunque el Perú 
no tenia entónces ningunas fuerzas quo 
oponerme, y aunque se me habian hecho 
insultos personales; me guardé bien de 
dar el fatal ejemplo de que extranjeros 
intervinieran en los negocios domésticos 
de un país. 


Dice U. que, respetando la indepen- 
dencia de Bolivia, tambien lo hará á la 
voluntad nacional. Es inconcebible este 
respeto á la independencia con la irrup- 
cion que U. ha hecho, y que es inaudi- 
ta en los anales de los pueblos cultos. 
El Congreso está convocado para el 25 
del corriente, 6 lo mas tarde para el 13 
de Junio. El es el órgano de la volun- 
tad nacional; mas, la nacion no tendria 
voluntad libre, existiendo en el territorio 
una fuerza armada extranjera y metida 
en el país, á título de mas fuerte. U. 
sabe, que tanto he deseado que no haya 
ningun soldado extranjero, al reunirse 
el Congreso, que en medio de las angus- 
tias del Erario se están despachando los 
auxiliares: y que si no se han ido todos, 
es porque UU. no han proporcionado 
transportes, y he tenido que pedirlos 
4 Lima. Un tal Reux, que fué ol co- 
misionado, escribe, que estaria á prin- 
cipios de Mayo en Arica, y su carta la 
envié al Prefecto de la Paz, para que 
active el despacho de los auxiliareg. No 
queriendo que estos esten en el pais, al 
reunirse el Congreso, sin embargo que 
fueron pedidos expresamente por el Cuer- 
po Legislativo, ¿cómo consentirian los 
bolivianos, que haya en el territorio in- 
trusos extranjeros al congregarse la re- 
presentacion nacional? Si el Cuerpo Le- 
gislativo quiere tropas peruanas, él las 
pedirá, Entretanto, si la voluntad nacio- 
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nal puede expresarse por la opinion pú- 
blica, yo aseguro que no quieren los bo- 
livianos que UU. se entrometan en sus 
negocios; y, en cuanto á sus votos por 
la administracion, calcúlelo U. sabiendo 
que en Potosí, Chuquisaca, Oruro, Co- 
chabamba y Santa Cruz, no hay un solo 
soldado colombiano; y que en la Paz 
solo quedan momentáneamente como 
quinientos entre tres mil del ejército na- 
cional, 


En fin, mi estimado General, agra- 
deciendo á U. la señal de gratitud á 
mis servicios al Perú, viniendo á inter- 
ponerse con su ejército entre los asesi- 
nos y mi persona, espero que para cum- 
plimiento de este testimonio de aprecio, 
regrese U. al Perú. Preferiria mil muer- 
te ánteg que por mí se introdujese en 
la América el ominoso derecho del mas 
fuerte. Que ningun pueblo americano 
dé el abominable ejemplo de interven- 
cion y mucho ménos de hacer irrup- 
ciones tártaras.  Mafiana Colombia, mas 
fuerte que el Perú, y con algunos mas 
derechos, intervendria en los negocios 
peruanos; y observando la Europa que 
nuestro derecho de gentes son el poder 
y las bayonetas, no vacilaria en darnos 
preceptos y en disponer de nuestra 
suerte. Medite U. cuán fatal es la lec- 
cion que U. ha dado. Habria querido 
no recibir el favor que U. me ofrece; 
habria querido ser víctima de disensio- 
nes en Bolivia ántes que haber visto 
hollar los derechos y la independencia 
de un pueblo americano. 


Escribo esta carta con tantas explica- | 
ciones, porque no estando encargado del 
gobierno, y habiendo cesado mis com- 
promisos con este país el 18 de Abril, 
puedo tener la franqueza de la amistad. 
El General Urdininea, encargado del go- 
bierno, pediráá U. las correspondientes 
explicaciones, y vengará en todo caso los 
insultos de su patria. Sabe U. que ja- 
mas se ultraja impunemente á una na- 
cion. 


Ya que U. me ofrece sus servicios, le 
ocuparé quizá en pedirle un buque que 
de Arica 4 Guayaquil 4 fin 
de Junio, puea no sé si lo aprestarán 
en Cobija como he solicitado. El 13 
de Junio tomaré la Presidencia para el 
solo acto de entregar la República al 
Congreso y leer mi mensaje. Despues 
nadie me hará variar de la resolucion 
que dije 4 U. en el Desaguadero, de se- 
ararme de todo negocio público y de 
retirarme 4 la vida privada en Quito, 


me lleye 
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Dispensc U. el desórden de esta carta, 
pues sobro los dolores de mi' herida ten- 
go actualmente un constipado que me mo- 
lesta infinito. 


Soy de U. su atento servidor.—Por el 
General Sucre, 


José E. Andrade. 


3687, 


LOS VECINOS DE -OTABATO, ECUADOR, 
REPRESENTAN A LA GRAN CON- 
VENCION DE OCAÑA, Y PIDEN RE- 


FORMAS EN EL SENTIDO DE QUE 
SE DÉ Á COLOMBIA UN GOBIERNO 


UNITIVO Y ENÉRGICO. 


Representacion de Otabalo. 


Mayo 10 de 1828, 


Honorables miembros de la Convencion 
nacional. 


Señores : 


Como de vuestras deliberaciones debe 
seguirse la felicidad, Ó desgracia de los 
ciudadanos, los que suscribimos esta sin- 
cera y respetuosa peticion, nos creemos 
guficientemente autorizados para dirigi- 
ros la palabra, y expresaros los senti- 
mientos más íntimos de nuestros cora- 
zones: el bien dela patria. 


No nos detendrémos en el menudo 
exámen de los desgraciados pueblos del 
antiguo y del nuevo continente, que 
adoptaron el sistema federal por base 
de sus instituciones sociales. Los aconte- 
cimientos lamentables de nuestra -histo- 
ria en Venezuela y eu la Nueva Gra- 
nada, nos hablan al corazon. Seis años 
de desgracias tan positivas y tan re- 
cientes no nos permiten buscar en los 
anales de otros pueblos los funestos re- 
sultados de que este sistema nos ha de- 
jado una experiencia tan dolorosa. Por 
otra parte, plumas ilustradas y erndi- 
tas han tratado esta materia, y han pro- 
bado de mil modos que nada seria más 
perjudicial 4 la República que la adop- 
cion del sistema federal. De aquí es, 
Sres,, que no hemos podido oir sin es- 
cándalo, que despues de tantos sacrifi- 
cios, de tanta sangre y de tantos años 
de gloriosas batallas, se intente restable- 
cerlo en la tierra inmortalizada por Bo- 
LÍVAR, en la patria de los héroes. Per- 


mitidnos, Honorables Diputados, que 
sin pasar delante, os pidamos por la sa- 
lud de esta misma patria, que  Cerrels 
los oidos á los argumentos sofísticos con 
que el interes enmascarado quiere sepul- 
tarla en la oscura nocho de los tiempos: 
que atendais exclusivamente al estado 
actual de la República que ya se siente 
contagiada de la fiebre revolucionaria : 
que considereis tanto las masas Como 
los individuos, esto es, á los colombia 
nos, y 4 sus necesidades. Estos son los 
únicos objetos á que podeis aplicar vues- 
tras investigaciones, despues de someter- 
las al crisol de la experiencia. Más 
allá solo hay tinieblas y conjeturas que 
se pierden en el mundo de las quime- 
ras. Ligad, Sres, por último vuestras lu- 
ces á la práctica, y dad 4 Colombia un 
Gobierno unitivo y enérgico, que tenga 
la fuerza necesaria para remediar los ma- 
les que la afligen : un gobierno, en fin, 
en que se dejen ver reunidas la per- 
feccion intelectual y la preponderancia 
política. El génio superior que presl- 
de á su siglo ; el hombre portentoso cn 
quien se fijan la atencion de los que 
piensan, y el interes de log hombres de 
bien ; el fundador de Colombia y pro- 
motor tan ilustrado como infatigable de 
la prosperidad de su paris, ¿no es 
el llamado únicamente á desempeñar tan 
alto Ministerio? BoLÍVAR, para quien 
se han abierto las puertas de la inmor- 
talidad, y cuyas virtudes enérgicas tie- 
nen por primer resorte un espírita pú- 
blico, renne en sí el amor y la ilimita- 
da confianza de los pueblos. Solo 4un 
brazo tan poderoso y tan diestro como 
el euyo puede confiarse el timon de nues- 
tra nave, expuesta á naufragar en el tem- 
pestuoso Océano de la anarquía. 


Estos son unuestros deseos, Honorables 
Representantes, y estos los sentimientos 
que animan al canton de Otabalo, cu- 
yos habitantes ansían por la tranquilidad, 
por la paz y porel bienestar. E 


El juez político José Castro, licen- 
ciado José María Jara, licenciado  Ni- 
colas Rivadeneira, Francisco de la Cova y 
Cárdenas, escribano de los del núme- 
ro y público, Juan Atiencia escribano pú- 
blico y de Hacienda, Dr. Manuel de 
Alomia, el Capitan de milicias Antonio 
Albuja, José Miguel Gonzalez, fray An- 
tonio Jaramillo, fray Isidro Masillo, guar- 
dian, fray José María López, fray 
Rivadeneira, fray Francisco Jaramillo, 
Pedro de Valverde, cura de la parroquia 
de Otabalo, Miguel de Narvaez y Gue- 


rrero, José María Ante, Manuel Egas, 
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fray Ramon Jaramillo, José Rivera, cu- 
ra del Jordan, Manuel Jaramillo, José 
de Tórres, Juan Donoso, Manuel Esté- 
ves Mora, Mariano Parédes y Palácios, 
fray José Jaramillo, José Sánches Ren- 
don, protector de indígenas, Joaquin Ri- 
vadeneira Fajardo, Antonio Pérez de la 
Cruz , Secretario municipal, José de 
Ocampo, defensor de indígenas, Manuel 
Valladares, oficial mayor de la escribanía 
de Hacienda, Santiago Acevedo, Toribio 
de Ortega, Antonio Monge, administra- 
dor de rentas, José Dávila Veintemilla, 
contador interventor de alcabalas, Justo 
Benalcasar, preceptor de la escuela nor- 
mal, Mariano Alarcon, administrador de 
correos, Juan Bautista Argoti, vicario del 
canton, Joaquin María Bravo, Alejo 
Andrade,“alcalde primero, fray Nicolas de 
Almeida, Martin Rueda, alcalde segundo, 
José María Albuja, Agustin de Andrade, 
fray Cárlo Maldonado, Rafael Maya, 
cura de Atontaqui, Juan Jara, fray 
José_de Andrade, Capitan del E, M., 
Juan Antonio Teran, Felipe Bosmedia- 
no, Antonio Martinez de la Vega, Pre- 
sidente de la asamblea municipal, Julian 
de Andrade, Juan Peñaherrera, Manuel 
Bastidas, Antonio Arnales, Juan .Anto- 
nio Aguinaga, Miguel Jativa, Jacinto 
Vinuesa, Juan Suares, Manuel Aguina- 
ga, Manuel Viveros, José Montalvo, 
Gregorio Calderon, Manuel Albuja, 
José Rivadeneira, Basilio de Andrade, 
Manuel Parédes, Nicolas Cháves, Euse- 
bio Chavarria, José de Albuja, Ramon 
Guerra, licenciado Mariano de Alsamora, 
cura de Cayambe, fray José Davalos, 
fray Antonio Alvear, Miguel Zapata, 
alcalde primero de Cayambe, Javier 
Jarrin, alcalde segundo, José María 
Guerrero, Teniente de milicias, Pru- 
dencio Sánches, Joaquin Jaramillo Ortiz, 


(Siguen más firmas.) 
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EL GENERAL GAMARRA SE DIRIGE 


AL PRESIDENTE DE BOLIVIA EN 
10 DE MAYO DE 1828, MANIFES- 


TÁNDOLE EL INTERES Y PROPÓ- 

SITOS QUE LE INDUCEN Á INTER- 

VENIR EN LA CONTIENDA CIVIL 
DE LOS BOLIVIANOS. 


Nota de Gamarra. 
General en*jefe del ejército del Perú. 
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Cuarlel general en .la Paz, 
de 1828. 


Al Sr. Presidente de la República de Bo- 
livia, 


Sr. 


Mayo 160 


Presidente : 


En nota de 1.? de Mayo que tuve la hon- 
ra de dirigir á V. E. con el Sargento 
mayor don Cirilo Figueroa, anuncié que 
el ejército auxiliar del Perú á mis inme- 
diatas Órdenes, tocaba el territorio de 
Bolivia, y los motivos que lo justificaban. 
Habiendo avanzado mis marchas hasta 
esta ciudad, creo de mi deber pulsar 
aun todos los medios que dictan la ra- 
zob, la justicia y la prudencia para 
evitar el escándalo y desastres de una 


guerra fratricida, 4 cuyo fatal estado nos 


han precipitado los desvaríos de una po- 
tencia que los pueblos habian creado pa- 
ra su felicidad y gloria. Las circunstan- 
cias de suyo demandan el que las cosas 
y personas se presenten en trasparencia 
es por lo mismo que el General del ejér- 
cito auxiliar debe manifestar francamen- 
te hallarse persuadido del grado de 
fermentacion á que el curso de losacon- 
tecimientos ha conducido á Bolivia, solo 
una dispersacion justa y racional 4 sus 
irrevocables propósitos, puede contener 
el torrente que amenaza absorber y des- 
moronar los diques que se han opuesto 
al traves de sus interoses esenciales, in- 
tereses, Sr. Excmo., identificados con la 
existencia de los demas Estados coetáneos; 
pero especialmente de la República pe- 
ruana en razon de su posicion topográ- 
fica, y peligros comunes que del próxi- 
mo al presente corren. El aliento irre- 
sistible en nuestra odiosa lucha, que nos 
ha dado y conservado el inapreciable don' 
de independencia, ha sido la comunidad 
de causas entre los Estados americanos. 
Hoy, que se asesta 4 nuestras libertades 
con log conatos mas vigorosos, debemos 
afianzarnos á toda costa sobre la iden- 
tidad de nuestros principios, que á la 
vez sean connaturales con la situacion po- 
lítica del Estado respectivo, homogéneos 
con log lemas del continente para pro- 
ducir su coherencia tan necesaria; y que 
sean puestos en práctica por bolivianos 
nutridos y disciplinados en la ciencia 
social y en la causa de la libertad. Kn ca- 
go contrario se consumará la obra de las 
ideas absorbentes, que por su naturaleza 
y mañosa direccion que se les da, tien- 
den á correr poderosamente al gobierno 
alternativo y responsable, que es la re- 
seña de inequivocada libertad. La profe- 
sion política del siglo está pronuncia- 


da y log Estados del continente, 
agrupándose en torno de este  es- 
tandarte divino, recuerdan que para 


ser independiente un Estado en Amé- 
rica, debieran serlo todos los demas: 
porque luchando abandonados á sus pro- 
pios esfuerzos, solo una potencia frater- 
nal y recíproca pudo conjurar las tempes- 
tades de la tiranía. Hoy con igual firme- 
Z2 pronuncian coherentes, y como una 
verdad cardinal, que para ser libre un 
- Estado, es necesario que lo sean todos, y 
que se uniforme en principios, cuya base 
es el poder indivisible de la civilizacion, 
que haciendo consistentes á nuestros go- 
biernos, produzcan nna consonancia ge- 
neral á todo el continente que se cimen- 
ta sobre identidad de principios y co- 
munidad de causas. V. E., que ha sido 
una de sus antorchas y conductor de una 
gran parte de este lemisferio á los ob- 
jetos reales é inapreciables de su gran- 
diosa revolucion, espero confiadamente 
que no solo no distará de la conformidad 
de los principios, como otros tantos ele- 
mentos indeficientes de su futura y sóli- 
da prosperidad. ls á este fin laudable que 
tengo la honra de dirigir cerca de V. E. 
al Sr. M. Crispin Medina con el carácter 
de enviado á nombre de mi gobierno y 
el mio, y con las intrucciones necesarias 
que podrá explanarlas y arribar á un 
ajuste que, conciliando los derechos con 
los intereses que- se hallan en conflicto, 
obtenga en retribucion de las fatigas dol 
ejército auxiliar un ósculo de paz, y una 
armonía entre uno y otro Estado sin mas 
límites que su independencia recíproca. 
Saluda 4 V. E, el General que suscribe 
con las consideraciones del alto aprecio 
con que serepite de V, E. atento obsecuen- 
te servidor, 


A, Camarra. 


9089. 
EL GENERAL GAMARRA PRESENTA 
UNA MINUTA DE PRELIMINARES 


PARA UN TRATADO DE PAZ EN- 

TRE BOLIVIA Y EL PERÚ; Y ES EL 

PUNTO PRIMERO QUE “SUCRE NO 

VUELVA Á TOMAR EL MANDO DE 
LA REPÚBLICA BOLIVIANA. 


——— 


Minuta 


Que contiene los preliminares que pro- 
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pone el General del ejército auxiliar del 
Perú al Gobierno supremo de Bolivia pa- 
ra arribar á un tratado definitivo de paz 
y amistad entre una y otra República, y 
se concibe en los artículos siguientes: 


1.2 El Sr. Ministro enviado, ciuda- 
dano Crispin Medina, inclinará al Gran 
Mariscal de Ayacucho á no volverá to- 
mar el mando supremo de Bolivia, que 
hoy se halla depositado en el Consejo 
de Ministros, presidido por el de la Gue- 
rra, General don José María Pérez de 
Urdininea. 


2. Tambien invitará al mismo Gran 
Mariscal, que por su seguridad, sus altos 
respetos, y para que se nacionalize el 
Gobierno de Bolivia, abrevie su viaje 
ántes del mes de Agosto; y que inme- 
diatamente que sea cumplido este tra- 
tado, salgan los restos del ejército co- 
lombiano, sin que en Bolivia pueda que- 
dar ningun colombiano ni español en 
calidad de jefe de la fuerza armada 
miéntras que duren los amagos del ejér- 
cito colombiano sobre la República del 
Perú. 


9. (Que el Gobierno provisorio nacio- 
nal reuna á la brevedad posible Ó dentro 
de dos meses, una Convencion de Diputa- 
dos, electos de una manera absolutamen- 
te libre, que revise la Constitucion y la 
depure de todo lo que contiene de con- 
trario á los principios elementales de los 
Gobiernos nuevos de América y de las 
formas democráticas. : 


4, Que Bolivia, consecuente á la iden- 
tidad de principios y comunidad de can- 
sas con log demas Estados americanos, de- 
clare eu suspenso las relaciones con el 
imperio del Brasil, miéntras no ajuste una. 
sincera paz con la República Argentina, 
con la que se halla en guerra. 


E 


5,2 Que el Gobierno de Bolivia apli- 
que una ley de olvido para que todos 
los bolivianos que de palabra ó de hecho 
hayan pronunciado sus sentimientos, no 
sean responsables ante la ley. 


6.2 Se fijará un dia en el que simul- 
táncamente se retiren el Gran Mariscal 
y el ejército auxiliar del Perú. 


Cuartel general en la Paz, Mayo 10 
de 1828. 


A. Gamarra. 
Bartolomé Aregui, Secretario. 
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ES al El 7 A 
3690. 
GAMARRA ENTRA EN LA PAZ DE 
AYACUCHO. —MANIFESTACION QUE 


HACE Á LOS HABITANTES DE LA 

CAPITA L.-—CONTESTACION. —-JURA- 

MENTO QUE HACE EL GENERAL 
PERUANO. 


La Paz, 11 de Mayo de 1828, 


Entró el General Gamarra á Jas 12 
del dia S en que, á pesar de la hora, 
el pueblo estuyo en la mas fria apatía : 
no se ha oido un viva, las colgaduras 
han sido muy pocas, y algunas de fre- 
zadas. El populacho no ha sido movido 
por la curiosidad, 4 pesar de que los 
agentes han trabajado mucho pero sin 
fruto. La Prefectura le ha dispuesto 
una cosa como de ser de once, almuer- 
ZO, Comida y qué sé yo qué: de todo 
tiene y nada es. 


Manifestacion de Gamarra. 


Paceños.— Os han figurado mi ejército 
como una porcion de vándalos que solo 
ha venido á robar y esturbar: os han 
engañado con que el Ejército Libertador 
del Perú solo viene por cubrirla inmen- 
sa deuda extranjera en que está ligada 
mi República. Solo he venido porque 
los pueblos de Chuquisaca, Potosí, y al- 
gunos vecinos de esta ciudad, que com- 
ponen la parte sana, me han llamado 
del otro lado del Desaguadero: no es 
mi ánimo injerirme en negocios domés- 


ticos, disponer de empleos, tomar dine- 


ro, que me sobra; sí solo libertaros de la 
ambicion de dominadores extrangeros, 
que no han hecho otra cosa que, cam- 


biándoos las cadenas, aseguraros con 
otras acaso mas fuertes que las de 
los españoles. Sujetos á mercenarios 


ambiciosos, solo habeis servido de ju- 
guete á sus ideas. El Perú no ha po- 
dido por mas tiempo ser indiferente á 
las desgracias de Bolivia. Una autori- 
dad permanente y sin responsabilidad es 
contraria á las ideas del siglo, y ejem- 
plo pernicioso á sus vecinos. A nada 
ambiciono : el Ejército Libertador se re- 
tirará gustoso sin llevaros nada, ni exi- 
gir de vosotros ninguna clase de sacri- 
cios: yo estaré compensado con dejaros 
constituidos, y solo recibiré un ósculo de 
paz. Los republicanos desconocen la 
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ambicion y mucho más Ja conquista. 
Los peruanos á nada ambicionan, y esto 
solo es propio de los extrangeros que 
han querido dominarnos, 


Contestacion del ¡Sv. Malavia. 

General. —Por vos mismo- asegurais 
que los Grandes Héroes BoLívar y Su- 
cre, han puesto en problema gu conduc- 
ta. 51 vuestras expresiones son confor- 
mes á vuestras ideas, el-cielo os bende- 
mas si obrais de distinto modo, 80- 
lo la idea de vuestra memoria será exe- 
crable entre los bolivianos, y los males que 
causais á esta jóven República, os ha- 
rán detestable ante las naciones, y su 
indignacion será eterna para todo boli- 
viano. 


Furamento de Gamarra. 


Sr. Ministro Malavia.—Juro ante el 
Dios que me oye, y ante el presente pue- 
blo que me escucha, que en todo obra- 
ré conforme á lo que ántes he pronun- 
ciado ; mas-si faltare á lo mas leve, que- 
da facultado cualquier boliviano á atra- 
vesar mi pecho con un puñal. 


3691, 


EL DR. RAMON IGNACIO MÉNDEZ TO- 
MA POSESION CORPORAL, EN 11 DE 
MAYO DE 1823, DE LA SILLA METRO- 

POLITANA DE CARÁCAS. 


Recibimiento del Sr. Méndez. 

La Iglesia de Venezuela, despues de 
más de diez años de desamparo, ha he- 
cho la adquisicion de un esposo, y sus 
habitantes de un pastor. El Illmo. Sr. 
Dr. Ramon Ignacio Méndez ha tomado 
posesion corporal de la silla Metropolita- 
na de Carácas el dia 11 del corriente Ma- 
yo, á las 11 de su mañana. El pueblo 
que anhelaba por su llegada se preparó 
de antemano á recibirle con las manifes- 
taciones más sinceras de su respeto, amor 
y alborozo. Las corporaciones, así ecle- 
siásticas como seculares, despues de ha- 
berse anticipado á felicitarle por medio 
de diputaciones desde la parroquia de 
Antímano, donde llegó el dia anterior, 
pasaron en cuerpo á reiterarle estos mis- 


mos sentimientos. Su ITllma. se desmonb- 
tó en la casa del Excmo. Sr. General 
Arismendi en la plaza de Capuchinos, 
extramuros de la ciudad, donde le tenia 
preparado aquel jefe un almuerzo exquisi- 
to y abundante: continuó su marcha á 
caballo hasta la parroquia de San Pablo 
(que es la primera de la carrera ) en me- 
dio de un gentío inmenso que le victo- 
reaba : las calles, ventanas y puertas de 
las del tránsito estaban cubiertas de tapi- 
ces; y, despues de celebrada la misa del 
ceremonial, se revistió su Illma. de ponti- 
fical, y con toda la pompa de costumbre 
hizo su entrada solemne hasta la Santa 
I. M. acompañado de todas las cruces de 
las parroquias, cofradías, comunidades 
religiosas y corporaciones civiles y mili- 
tares: las casas y calles estaban ocupadas 
de espectadores que expresaban en su 
semblante el placer de que estaban po- 
seidos á la vista del pastor. Despues de 
Ja visita de la ley á $. E.,el Jefe Supe- 
rior de Venezuela pasó á felicitarle á 
su palacio con el Estado Mayor y oficia- 
lidad de la plaza, y sucesivamente las 
demas corporaciones. La Ilustre Univer- 
sidad, acompañada de los alumnos de las 
diferentes cátedras del Instituto  bla- 
zonando el honor de ver á uno de sus 
miembros ocupando el alto destino de 
Príncipe de la Iglesia venezolana, expre- 
só sus sentimientos por medio de su dig- 
no Rector el Sr. Dr. José M. Várgas, que 
le dirijió la siguiente arenga: 


“La Universidad de Carácas, poseida 
de sentimientos de la más grata satisfuc- 


cion al ver á US. Illma. ocupando la si-, 
lla Arzobispal de esta Santa Iglesia Me- 


tropolitana; viene á tributarle el ¿justo 
homenaje de su respeto y alta considera- 
cion, al mismo tiempo que á congratular- 
se congratulándole por su bienvenida al 
seno de una grey que con ansiedad filial 
le esperaba. 


““Con razon los afectos de júbilo se 
agolpan en el ánimo de los universitarios, 
porqas pertenecen al Cuerpo que US. 
illma. llena de tanto esplendor, porque 
profesan en su corazon y conciencia el ca- 
tolicismo, porque anhelan el bien de la 
patria, la paz de la América y de los 
americanos, porque están convenidos que 
el enlace santo de la religion y de la po- 
lítica produce el poder semicelestial, úni- 
co capaz de mantener la armonía y el ór- 
den del Estado. 


“*; Cuántas ideas grandiosas, Sr.,qué de 
sentimientos elevados no encierra este 
bosquejo que mi lengua en su embarazo 
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apónas acierta á proferir ! La Iglesia de 
Carácas ya tiene su cabeza inmediata, el 
pueblo un digno Pastor, la orfandad y 
viudez su consuelo, los pobres su padre, 
la religion un guardian eficaz, los litera- 
tos, esta juventud estudiosa, un modelo 
del verdadero saber maridado con la vir- 
tud, y esta Universidad un timbre más 
con qué adornar su escudo de honor, un 
brillante blason que añadir á otros blaso- 
nes para formar el cuadro de sus glorias 
en la posteridad.” 


A las cuatro y media de la tarde se 
sirvió un convite 4 que asistieron S. E. 
el Jefe Superior, y los empleados y perso- 
nas notables de la ciudad; y S.E. pronun- 
ció el siguiente brindis : 


“Señores : 


“ Si Ja Iglesia de Venezuela recibe/¿hoy 
un nuevo ser con la presencia de su Pas- 
tor, la ospada que la defiende recibe¿tam- 
bien un escudo que reanima su valor, 
Nosotros. hemos visto esta mañana al'gran 
sacerdote” de la” ley moderna dirigir sus 
preces al Altísimo por la union, dichafy 
reposo de Colombia, bajo los auspicios de 
su Creador. Brindo, Sres., por la cruz 
quejva á formar la espadazcon el ilustre 
báculo de la Iglesia venezolana para re- 
chazar las tentativas del enemigo comun : 
que colocada en el templo del Señor, 
despida rayos divinos que confundan á los 
anarquistas, é iluminen á sus creyentes. 


“Por el báculo de Venezuela, y la espada 
del LIBERTADOR.” 


3092. 


LOS HABITANTES DEL CHIMBORAZO 
REPRESENTAN Á LA GRAN CONVEN- 
CION DE OCAÑA, Y LE[PIDEN RE- 
FORMAS CON UN RÉGIMEN UNI- 

TARIO. 


AA 


Representacion del Chimborazo. 


Honorables miembros de la Gran Con- 
vencion. y 


Cuando los pueblos de Colombia os 
constituyeron órganos de sus sentimien- 
tos, creyeron tener en vosotros unos se- 

3 
guros protectores de' sus derechos, de 
aquellos sagrados derechos que dan todo 
el ser á la sociedad : vosotros sabeis cuá- 
les son, y supísteis igualmente al salir de 











vuestros hogares cuáles eran log medios 
que debeis emplear puestos en Ocaña pa- 
ra su conservacion : bastantemente, y en 
muy claras expresiones os los anunciaron 
vuestros comitentes. ¿Os habeis olvida- 
do cuáles fueron ? Recordadlos, Sres. : 
BOLÍVAR : el LIBERTADOR BOLÍVAR es 
el que elegimos por nuestro Supremo Je- 
fe:*no consintais, amigos, que quedemos 
sujetos al régimen de un Gobierno vaci- 
lante que nos arruine para siempre : 
esto es lo que os dijeron vuestros electo- 
res, cuando trasmitieron á vuestras ma- 
nos la confianza de los pueblos que re- 
presentaban, y esto mismo lo que implo- 
raron de vuestro patriotismo todos los 
hombres sensatos con quienes hablasteis 
las vísperas de vuestra marcha. ¿Os de- 
sentendereis de la obligacion que contra- 
Jisteis cuando bajo de estas precisas con- 
diciones os nombrámos por nuestros apo- 
derados ? ¿ Sereis capaces de vendernos 
á la cábala de la voraz demagogia que 
tiene decretada nuestra completa aniqui- 
lacion dividiendo 4 Colombia en Estados 
federales ? En tal caso ahorrad la pena 
que tendreis de vivir por más tiempo au- 
sentes de vuestras familias. No os eter- 
niceis en frívolas discusiones, y concluid 
de una vez la Gran Convencion .( tan de- 
seada por vuestros compatriotas ), firman- 
do la sentencia de nuestra muerte : nues- 
tros pechos, prontos á recibir más bien 
este último golpe, que vivir despues su- 
jetos á una eterna ¡gnominia, prefieren 
perecer al impulso del plomo destructor. 
¡ Federalismo en Colombia ! ¡ Nombre 
terrible ! ¡ Sinónimo de perdicion ! ¿ Ha- 
beis olvidado los peligros á que estuvo ex- 
puesta vuestra patria en aquellos tiem- 
pos en que la inexperiencia obligó á al- 
gunas de nuestras provincias á abrazarlo ? 
¡ Ah ! Si nuestro comun padre, si el gran 
SIMON, no ha puesto su mano poderosa 
en su defensa, mucho tiempo ha que lé- 
jos del decoroso rango en que os hallais, 
serials vosotros mismos el oprobio de 
vuestros enemigos. ¿ Quereis evitarlo aún, 
honorables Diputados ? ¿Quereis fijar 
la salud vacilante de la patria ? Sí, sí, 
lo quereis : vuestro honor, vuestra Inte- 
gridad, y vuestra conciencia así lo exi- 
gen : pues, bien, dignaos olvidar 'hasta 
el nombre mismo de federacion : dadnos 
un Gobierno unitario, central, sólido que 
sepa establecernos : un Gobierno que ate- 
rre al enemigo comun, y convide con la 


paz y seguridad al honrado ciudadano :. 


en uba palabra, un Gobierno regido por 
el LIBERTADOR. Su crédito entre las na- 
ciones más cultas: su constante desinte- 
res ; su valor calificado en mil batallas ; 
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sus taleutos incomparables y su verdade- 
ro patriotismo, bastan para pronosticar- 
nos nuestra futura felicidad. l 


Esta es la súplica que og hacemos, 
log que, á nombre de ochenta mil ciuda- 
danos suscribimos. Creed, Sres., que este 
es el voto general de la capital de la 
Provincia del Chimborazo: cuatro canto- 
nes juntos os la hacen. ¿Lo consegui- 
rán ? Vosotros lo vereis. El pacífico 
Chimborazo sabe bendecir á sus benefac- 
tores, y si quereis ser dueños de su grati- 
tud, concurrid á hacerlo feléz dándole 
un Gobierno central y ciñendo con log 
olivos que producen sus preciosos bosques 
las augustas sienes desu LIBERTADOR. 


Riobamba, á 14 de Mayo de 1828.—18. 


El Gobernador interino, Ambrosio Dá- 
valos. —El Jefe político municipal, Cár- 
log Chiriboga.—El Alcalde primero mu- 
nicipal, José Borja.—El Alcalde segun- 
do, Manuel Melchor Freyre.—El Alcalde 
suplente y 4. municipal, Manuel Velaz- 
co. —El municipal 1.”, Ramon Egas.— 
El municipal 2. Tomas Borja. —El 7.* 
municipal, J. M. Rodriguez.—El muni- 
cipal 8. Leon Venegas.—El Procura- 
dor municipal, J, M. Bucheli.—El Cu- 
ra de la Matriz, Dr. Ramon Pizarro. — 
Prancisco Chiriboga y Villavicencio. — 
Juan Bernardo de Leon.—Pedro Dáva- 
los. —Manuel Salazar y Orozco.—Presbí- 
tero, Juan José Cárdenas. —Juan Larrea— 
Juan Dávalos.—J. Jacinto Chiriboga. — 
Jacinto Gonzalez.—José Orozco y An- 
drade.—José María de Toledo.—Juan 
Basabe.—Juan José Montesdeoca. —Esta- 
nislao Larrea.—Juan Manuel Ceballos. — 
Presbítero Joaquia Velazco. —Miguel 
Moncayo. —Francisco Orozco. —CUárlos 
Larrea. —José Larrea y Najera. —Maria- 
no de Cuadrado y Falconi.— Bernardino 
Flóres, l 





(Siguen mas firmas.) 
3693, 


GAMARRA HACE DESDE LA PAZ DE 
AYACUCHO PREVENCIONES AL PRE- 
FECTO DE PUNO PARA SUS OPRK- 

RACIONES MILITARES. 
Carta de Gamarra. 

Sr. Dr. Francisco Reyes. 

Paz, Mayo 14 de 18285.—18. 
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Mi Prefecto y mi amigo. —A yer escribí á 
U. de Loja y hoy lo repito agradeciéndo- 
le su. trabajo, y de las medidas que 
se han tomado con respecto á mis pre- 
venciones. Está bien que U. haya pa- 
gado á la tropa por Abril : haga U. 
lo mismo con los que existen en esa 
sucesivamente. Es regular que nuestro 
Presidente esté ya para llegar 4 Are- 
quipa. Todas mis comunicaciones que 
se dirijan de modo que no padezcan 
extravío. ¡ Qué falta nos hace la impren- 
ta! Nosó si U. ha ocurrido por ella. 
Estando ep Puno nos seria fácil impri- 
mir nuestros papeles que son muchos. 
He mandado uva legacion al Gobierno 
de Bolivia con proposiciones racionales 
para transigir los negocios. Las copias 
yan por manos de Hernández, á quien 
le digo que despues de leerlas se las pa- 
se á U, Procuro U. levantar la fuerza de 
su guarnicion. La compañía que ven- 
ga del Cuzco se situará en Zepita y dos 


cañones que vendrán de Arequipa. Pa- 
saré 4 Oruro dentro de seis dias. 'lo- 


dos los contingentes deberán buscar al 


ejército sin entrar en Ja Paz. “lodos 


deben dirigirse directamente á Sicasica 
donde recibirán instrucciones. Adios, mi 
amigo: go repite de U. con cordialidad su 
afectísimo amigo, 


Famarra. 


Si Escobedo quiere venir al ejército á 
ser oficial mayor de mi Secretaria, dígale 
UÚ. que se verga. 


Canarras 
3694. 


EL GENERAL PÁEZ, JEFE SUPERIOR 
CIVIL Y MILITAR DE VENEZUELA, 
ELEVA AL OONOCIMIENTO DEL GO- 
BIERNO DE LA REPÚBLICA DE C0- 
LOMBIA UNA NOTICIA CIRCUNSTAN- 
CIADA DE LAS OPERACIONES DE LA 
ALTA “POLICÍA DE LA PROVINCIA 
DE CARÁCAS DESDE SU ESTABLECI- 

MIENTO HASTA MAYO DE 1828. 


Oficio del Jefe Superior de Venezuela. 
República de Colombia. 
Carácas, Mayo 14 de 1828.-18, 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho general, 


Tengo la satisfaccion de olevar al co-- 
nocimiento del Gobierno un detal cit- 
cunstanciado de las operaciones de la 
policía en esta provincia desde su csta- 
blecimiento hasta el presente, contenido 
en las copias número 1 y 2 de los oficios 
dirijidos por el Excmo. Sr. Juan Bautis- 
ta Arismendi en sus fechas. 


No es posible concebir que un esta: 
blecimiento nuevo, y que necesariamebte 
debia encontrar dificultades insuperables 
en sólo el espacio de tres meses, haya he- 
cho sentir palpablemente sus saludables 
efectos. Despues que con la fuerza de 
las armas se logró la destruccion de los 
facciosos, á ningun otro principio se debe 
la conservacion de la tranquilidad que á 
Jas activas y oficaces medidas de la poli- 
cía, y como termómetro de sus benefi- 
cios puede consultarse la opivion de los 
pueblos. Ha habido muchos, que aun 
ántes de comunicárseles el reglamento 
por la via correspondiente, han abrazado 
y puesto por obra sus disposiciones Con 
entusiasmo y espontaneidad pocas veces 
vistos, observando eu ellas los bienes que 
iban á reportar. Así lo ha practicado la 
Municipalidad del canton de Calabozo, 
entre otras, fuera de las que han pedido 
se haga extensivo á su territorio aquel 
régimen, fuera de la provincia. 


Podria decirse que estas impresio- 
nes han sido una consecuencia de la no- 
vedad á que propenden los pueblos con 
el ansia de buscar su mejor suerte; pero 
tiene U. S. otros pruebas positivas que 
no podré omitir en esta comunicacion. 
Como la primera y más urgente presento 
á la vista del Gobierno la captura y res- 
titucion á sus dueños de más de trescien- 
tos esclavos prófugos fuera de los que se 
han presentado á aquellos por temor de 
una persecucion vigorosa. Vea U. $. 
aquí con esto destruida una conspiracion, 
una horda de facinerosos que, acostum- 
brados á vivir bajo la impotente autori- 
dad de sus señores, vagaban en las po- 
blaciones y en los campos dispuestos á 
cometer toda suerte de crímenes. Noes 
mónos feliz el escarmiento que produce 
en los demas siervos que con descaro se 
creian autorizados para hacer su volun- 
tad, y que los magistrados de la Repú- 
blica patrocinaban su insubordinacion. 
La agricultura ha recobrado con este 
auxilio considerables ventajas, y nada 
puede acreditar más la justicia del Go- 
bierno y sus paternales desvelos por el 
bien comun, que el que se le haya dispen- 
sado una mano protectora conservando 
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al propietario los brazos 


que sostienen 
la labranza. 


Los juegos prohibidos en que sacri- 
ficaba el propietario su patrimonio, y el 
jornalero el mezquino producto de sus 
sudores, han sido perseguidos con asidui- 
dad y laudable acierto. 


En esta capital existian casas públi- 
cas de juego, sostenidas por extranjeros 
y por colombianos, en que con descaro 
se hacia alarde de este vicio destructor. 
Los dueños de estos tablajes extranjeros 
han sido intimados de expulsion, los del 
país multados, los intereses aprehendi- 
dos en el juego ocupados por la policía 
y destinados á sus fondos; y los jugado- 
res castigados con arrestog y penas pecu- 
niarias. Dos ejemplares han bastado pa- 
ra conseguir su exterminio, y aun se ha 
visto 4 muchos mudar de domicilio á los 
lugares no sujetos á la policía, más ad- 
heridos á sus vicios que al lngar de su 
vecindad. 


Los vagos, los desertores y criminales 


prófugos rodeados por todas partes de 


agentes celosos de polícia, á quienes 
debe darse conocimiento de todas las 
personas que entran y salen en su ju- 
risdiccion, é inspeccionan el modo de vi- 
vir de cada uno, se ven forzados los 
primeros á buscar en el trabajo su ho- 
nesta subsistencia, y los demas no en- 
contrando guarida que los encubra, vo- 
luntariamente se presentan á las autori- 
dades respectivas; en una palabra, no 
se comete un crímen ó un delito sin que 
al momento no sea aprehendido su autor, 
y con estas garantías que constituyen la 
fuerza moral del gobierno y le hacen 
amar de los hombres justos, reposan 
tranquilos log pueblos, se precaven las 
facciones, y se ponen en seguridad las 
propiedades. 


- Dejo ahora al juicio del Gobierno y 
á sus privilegiadas luces discernir, ei 
existiendo como existian hasta poco ha 
en esta provincia los Jefes políticos y Al- 
caldegs municipales y parroquiales encar- 
gados de la policía se han visto estos 
efectos, sino por el contrario germinar y 
propagarse las disensiones políticas, fo- 
mentarse las facciones Áá mano armada 
hasta el grado de hacerse temibles : pre- 
pararse una revolucion espantosa combi- 
nada entre lugares distantes: correr im- 
punemente impresos y cartas incendia- 
rias venidas de Puerto Rico y colonias 
extranjeras, concitando á la sedicion : 
internarse en el país personas descunoci- 
das con el cargo de agentes de la Espa- 
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ña; en una palabra, ejecutarse libre- 
mente cuanto pudierau sugerir los crí- 
menes y la imbecilidad de un gobierno; 
¿y podrá esperarse que contiuuando al 
cargo de estos mismos Magistrados las 
delicadas funciones de la policía se hubie- 
sen logrado estas ventajas? ¿Son acaso 
estos funcionarios elegidos con la escrupu- 
losidad que demandan las críticas circuns- 
tancias en que se encuentra la Repúbli- 
ca? El Gobierno conoce que en sus 
nombramientos sólo se trata de llenar el 
vacío sin detenerse en las cualidades per- 
sonales que deben caracterizarle, y le 
persuade mas el que en la conspiracion 
que acaba de extirparse, ha habido mu- 
chos de esos mismos Magistrados com- 
prendidos como principales autores Ó coo- 
peradores á ella. De aquí la necesidad 
de crear otros dependientes de la policía 
escogidos con cuidadosa solicitud, y que 
merezcan absolutamente la confianza del 
Gobierno. 


No puedo dejar en silencio el im- 
pulso que va 4 recivir el órden público 
con la creacion de rondas de policín 
dispuestas por decreto de 26 de Marzo 
último, de que tengo dada cuenta al Go- 
bierno, y la seguridad que proporciona 
á los agricultores y traunseuntes. Ellas 
son una guarnicion ambulaute de sus 
partidos respectivos, de donde pueden 
sacarse, sin riesgo de dejarlos expues- 
tos, todas las fuerzas que ántes era ne- 
cesario mantener en cada uno: ellas son 
el respeto que conserva la subordinacion 
de los esclavos, impidiendo el que se 
mezclen en tumultos turbativos de la 
seguridad pública; ellas, por último, son 
las que impiden el hurto y extraccion 
de bestias de labor y silla, observándose 
el decreto que he dado sobre este parti- 
cular en 17 de Abril próximo pasado. 
Sin embargo, esta obra se halla aún in- 
completa, porque aquella disposicion 
comprende solamente los lugares agríoo- 
las, quedando sin este auxilio los desti- 
vados á la crianza. En todos tiempos se 
han debido 4 las rondas del Llano in- 
mensos bienes, y aún puede decirse la pro- 
digiosa multiplicacion de su crias, im- 
pidiendo la clandestina extraccion de los 
animales, la muerte de las vacas, la per- 
secucion de los ladrones, el buen órden y 
la regularidad en los rodeos 6 juntas; 
sobre todo, á estas rondas se debió la re- 
duccion á poblado de un número con- 
siderable de hombres y familias que vi- 
vian independientes de la sociedad, ig- 
norados de los magistrados, sirviendo de 
abrigo 4 los facinerogos en bohios 6 ran- 
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ehos construidos en medio de las inmen- 
sas llanuras de ámbos lados del Apure. 


Importa, pues, sobremanera que el 
Gobierno fije su vista sobre este punto 
de necesidad nrgente y provea el reme- 
dio. No es necesario para su sosten que 
el Tesoro público se grave en la mas pe- 
queña suma: con la imposicion de uno Ó 
dos reales por cada cabeza de ganado 
que se extraiga del Llano para su ven- 
ta, y se recaudo al tiempo de sacar la 
guia, es suficiente para cubrir el mon- 
tamiento de los sueldos que se asignen 
al cabo y soldados de la ronda. Los 
criadoreg reclaman con instancia este es- 
tablecimiento: gustosos se someten á pa- 
gar el impuesto, porque con él se redi- 
men de pérdidas considerables y prác- 
ticamente conocieron las ventajas que 
poor en tiempos ménos calamitosog. 

as crias comienzan á fomentarse y el 
Gobierno no puede ser indiferente á la 
proteccion que debe prestarles. 


Omito entrar en la exposicion de 
otros pormenores que hallará US. en 
las copias que acompaño; pero no puedo 
ménos que recomendar á la considera- 
cion del Gobierno los males que se se- 
guirian de la suspension del reglamento 
provisional de policía, cambiando el ré- 
gimen por otro más lento que precipita- 
ría 4 cometer excesos que no han ima- 
ginado siquiera, abriéndose la puerta á 
una disolucion que nace de la misma 
instabilidad de las resoluciones que com- 
prometerían mi deber, y enervarían la 
buena opinion que producen providen- 
cias justas y oportunas. 


Sírvase US. poner esta exposicion en 
conocimiento de S. E. el LIBERTADOR 
Presidente, para que en su-vista se sir- 
va disponer lo que tenga por conveniente. 


Dios guarde á US., etc. 


José A. Páez, 


3695. 


*EL LIBERTADOR CONTESTA AL DR, 
CASTILLO SU CARTA 'EN QUE ÉSTE 
LE HIZO OBSERVACIONES SOBRE SU 
PENSAMIENTO DE DIVIDIR Á Co0- 
LOMBIA, PARA EVITAR LA GUERRA 
CIVIL; Y DESISTE DE ESTE PEN- 
SAMIENTO EN LA ESPERANZA DE 
QUE LOS ESFUERZOS DE SUS AMI- 
G09 QUE ESTÁN CON CASTILLO EN 
LA GRAN CONVENCION, PUEDAN 


“deja U. de 


SALVAR Á COLOMBIA DEL ESCOLLO 

QUE LE FORMAN LOS ENEMIGOS 

DE LA REPÚBLICA Y DE SU SOSIFE- 
GO Y ESTABILIDAD. 


Carta de BoLÍvAr para Castillo. 
Al $r. J. M. Castillo. 
Bucaramanga, 415 de Mayo de 1825. 
Mi querido amigo y Sr.: 


He visto las dos apreciables cartas de 
U. traidas por O'Leary y Herrera. Des- 
de luego hago tregua á mis sentimien- 
tos y designios: suspendo, pues, la accion 
de mis deseos, los colgaré del ánimo 
de mis amigos y esta carga les impone 
la necesidad de justificar mi confianza. 
Lo que U. me ha dicho me hace vol- 
ver á entrar en la carrera de las esperan- 
zas. Un párrafo de su carta lo ha di- 
cho todo: este párrafo es la profecía 
que deseo ver cumplir. Lo repetiré pa- 
ra que no llegue á olvidarse. “ No 
haremos nada que no sea muy útil : en ca: 
so contrario suspenderemos las sesiones y 
las reformas hasta otra época, y si na- 
da de esto se consigue nos iremos denun- 
ciando á la execracion pública los moto- 
ves del mal.” Esta gradacion es perfec- 
ta y contiene cuanto se puede hacer. 
Por lo mismo yo me tranquilizaré y 
aguardaró sin impaciencia el bien que 
hagan mis amigos. Herrera no ha di- 
cho nada ni O'Leary ha logrado otra cosa 
que confirmarme-en la idea que ha- 
bia concebido de los esfuerzos extraor- 
dinarios que UU. hacian por salvar la 
República. Esta causa misma me ani- 
mó á mudar de proyecto, ya que no 
era posible obtenerse lo más convenicn- 
te. Como yo estaba resuelto 4 no ser- 
vir 4 Colombia sino con utilidad, de- 
bia decirá UU. todo lo que pasaba en 
mí espíritu, y mi manifestacion era 
una prueba de los mismos 
tos que he profesado siempre. Estos 
nunca se han dirigido á hacer el bien, 
sino 4 evitar males que yo considero 
infalibles porque nuestra horrorosa si- 
tuacion nos obliga á escojer entre lo 
peor, y sea lo que fuere, ningun par- 


| tido será nuevo, ningun acierto lograre- 


mos. En perplejidad tan horrorosa, has- 
ta la desesperacion me aconseja la inac- 


tividad y la gumision á la suerte. Mas, no 
acordarse siempre de su 
que los consejos 
de la timidez no dejan nunca de tener 


sentencia admirable, 


sentimien- 












-guirla. 


O ATT 
” 


resultados infaustos. Yo llevaré es- 
ta divisa 4 condicion que UU. juren ge: 
U. lo ha dicho, y por lo mis- 
mo yo tomoá U. la palabra obligán- 
dome al mismo compromiso. Que sea, 
pues, nuestro estandarte, fatalidad para 
la timidez. Cuando me hablan de va- 
lor y de audacia siento revivir todo mi 
ser y vuelvo á nacer, por decirlo así, pa- 
ra la patria y para la gloria. ¡Ah! 
Cuán dichosos fuéramos si nuestra sa- 
biduría se dejara conducir por la for- 
taleza. Entónces yo ofreceria hasta lo 
imposible : entónces se salvaria Colom- 
bia y el resto de la América tambien, 
Que se unan, pues, todos nuestros ami- 
gos en este sentimiento, y se alejarán pa- 
ra siempre de mi boca esasindignas pa- 
labras de peligro y de temor: que me 
manden salvar la República, y salvo la 
América toda : que me manden deste- 
rrar la anarquía, y no queda ni su me- 
moria. Cuando la ley me autoriza, no 
eonozco imposibles. No son jactancias 
ni presunciones vanas estas ofertas de mi 
coruzon y de mi patriotismo : no, amigo; 
quien ha podido presidirá tantos pro- 


digios, tiene derecho para esperarlo 
todo. 


Ruego á U. que vea la carta que es- 
cribo al General Briceño, y aunque su 8s- 
tilo es muy diferente, mi corazon es uno; 
y cuente U. con él para todo, como el 
de su mejor amigo, 


BOLÍVAR, 
3696. 


EL GENERAL PÁEZ JEFE SUPERIOR 
CIVIL Y MILITAR DE VENEZUELA, 
PONE Á LA VISTA DEL LIBERTADOR 
PRESIDENTE DE COLOMBIA UN DE- 
TAL CIROUNSTANCIADO DE- LAS 
OPERACIONES MILITARES Y POLí- 
TICAS DE QUE SE HA OCUPADO EN 
LOS DEPARTAMENTOS DE SU MAN- 
DO, CON LA EXPRESION DE LOS MO- 
TIVOS EN QUE SE HA FUNDADO PA- 

RA ACORDARLAS. 


Oficio del Jefe Superior de Venezuela. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe Superior civil y 
militar de Venezuela, Lo., £e,, Le, 
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Cuartel general en Carácas, 4 16 do 
Mayo de 1828. 


Al Sr. Secretario de Estado y del Despa- 
cho general. 


Encar gado por S. E. el LIBERTADOR 
Presidente del gobierno superior de los 
departamentos de Venezuela, Maturin y 
Orinoco, con las facultades necesarias 
para defenderlos de toda insurreccion in- 
terior Ó incursion de enemigos, mante- 
niendo el órden, la tranquilidad pública, 
la seguridad de sus habitantes, nada ha 
ocupado tanto mi atencion como Corres- 
ponder puntualmente á tan delicadas y 
árduas funciones. Mui fácil habria si- 
do llenarlas en tiempos tranquilos y en 
la calma de las pasiones; pero desgra- 
ciadamente han sido los más difíciles y 
complicados en que no ha bastado la 
simple prevision de los acontecimientos 
para suremedio, sino aun más allá de lo 
que pudiera alcanzarse. Yo no he per- 
donado medio ni diligencia para obtener, 
como he obtenido, la seguridad y perfec- 
ta tranquilidad del país, que sin duda se 
hallaria envuelto en los horrores de la 
guerra ó de una revolucion espantosa si 
no hubiesen sido tan activas y eficacos las 
providencias que se han acordado y de 
que tengo dada cuenta al Gobierno opor- 
tunamente. 


Sin embargo de esto he creido conve- 
niente reiterar esta misma participacion, 
poniendo á la vista de $. E, el LIBERTA- 
DOR Presidente un detal circunstanciado 
de las operaciones militares y políticas 
de que hasta ahora me he ocupado, con 
expresion de los motivos en que me he 
fundado para acordarlas, porque no que- 
da satisfecho mi corazon y las sanas in- 
tenciones de que estoi poseido, con sólo 
los ventajosos efectos que se han experi- 
mentado, sino con que $. E. el LIBERTA- 
DOR conozca esto mismo y obtenga el 
sello de su aprobacion. Para entrar cn 
su referencia, es necesario recordar bre- 
vemente el estado en quese encontraban 
estos departamentos despues de la mar- 
cha de S. E., y la conflagracion general 
que amenazaba á fines del año próximo 
pasado. 


El Gobierno está hien impuesto de 
la cadena no interrampida de facciones 
que han plagado el país, ya más ya mé:- 
nos temibles, segun han sido su exten- 
sion y orígen: pero que todas ellas 
han presentado un ejemplo pernicioso y 
de grande trascendencia á la seguridad 
del territorio. A la faz de S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente subsistia el fac- 
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cioso Uisnéros, abrigado de los cusi im- 
penetrables bosques que circundaban los 
valles del Tui: durante su permanencia 
en -esta capital tentó sabiamente todos 
los medios de su reduccion; pero léjos de 
producir su efecto, descararon más á es- 
te facineroso, hasta incrementar su par- 
tida al considerable numéro de más de 
cien hombres, que adelantó poco despues 
ú trescientos, luego que sele incorporó 
el cabecilla Centeno. 


Siguióso” al imponente estado de;'esta 
faccion, la que abortó en “la parroquia de 
los Téques y sus inmediatas de acuerdo 
con Cisnéros, y compuesta de más de tres 
mil hombres diseminados ¿en las extendi- 
das cordilleras que parten desde el Con- 
sejo hasta ¡San Casimiro de Gúiripa: y 
como una "continuacion suya [existiajmu- 
cho tiempo ántes la faccion de los Gúi- 
res, abrigada en los bosques de Orituco é 
inmensos desiertos de! Tamanaco y Bata- 
tal hácia losvalles del Guapo y Riochico. 


ln este mismo tiempo desapareció 
del puerto de la Guaira el español Jose 
Antonio Arizábalo, que en calidad: dé 
prófugo de la Península se habia acogi- 
do á la proteccion de la República: se 
descubre tambien su direccion hácia los 
Gúires, y que en sn tránsito por las 
parroquias y ciudados de Cura, Parapa- 
ra, Ortiz y San Sebastian, con el título 
de Capitan general, extendia las ramifi- 
caciones de una conspiracion general. 
Por fortuna hizo su erupcion la faccion 
de los 'Péques Ántes de completarse la 
obra de la perfidia, y sin perder instan- 
te destiné la fuerzaz suficiente para so- 
focarla. Yo en persona marché á este 
punto, y despues de la pronta ejecucion 
de log principales autores, cogidos infra- 
gauti, un indulto general fué el más 
oportuno y saludable remedio para disi- 
par hasta las últimas reliquias de la 
conspiracion, en términos que al pre- 
sente pueden competir estos pueblos en 
su tranquilidad y entusiasmo con log 
más decididos por la causa de la Repú- 
blica, aprestándoge sus vecinos gustosa- 
mente al servicio en el batallon de mi- 
licia auxiliar número 12, que es uno de 
los más bien organizados. 


De los procesos formados á algunos 
de los facciosos de los Téques, se deja- 
ba ver la combinacion y el apoyo que 
esperaban de diversog puntos: de ellog 
aparecia tambien que en Riochico se 
formaria una partida de quinientos hom- 
bres que marchase sobre la capital, á la 
vez que Cisnóroa por los valles del Tuy 


y los conjurados de los Téques por Occi- 
dente, llamasen la atencion del ejército. 
La conspiracion no estaba limitada á 
la Provincia de Venezuela sino que era 
extensiva á las demas. Casi simultánea- 
mente se pronunció la de Barínas en 
el departamento de Orinoco, y á po- 
cos momentos despues la de San Fer- 
nando de Apure y Cunaviche, sirvién- 
doles como de auxiliares la sublevacion 
de Angostura y Cumaná, principalmen- 
te. la de esta última por el crecido nú- 


mero á que llegaron los conjurados, 
ecaudillados por los Coronado y los 
Castillo. 


Omito recordar las pequeñas parti- 
das que divagaban en la sierra de Coro 
y península de Paraguaná, ya en una 
de las islas de la laguna de Valencia, 
ya en las inmediaciones de la ciudad 
de Calabozo, y ya finalmente en las 
serranías de San Casimiro de Gúiripa, 
mandada por Luciano Castro, que, como 
otras tantas guerrillas, obraban de con- 
cierto al mismo fin, y era indispensable 
prestarles atencion por los males que 
causaban en Jas poblacioves, y asesinatos 
que impunemente cometian en log veci- 
nos pacíficos y transenntes. Dividida 
por esto la atencion, no era posible que 
tin ejército por poderoso que fuese, pu- 
siese en seguridad logs puntos amenaza- 
dos, y que al propio tiempo obrase eficaz- 
mente en persecucion de los malvados. 
Cuando describo el peligro, no intento 
realzar el mérito de los resultados: la 
notoriedad y las comunicaciones oficiales 
son los más convincentes comprobantes 
de que la República estuvo en peligro 
inminente de perder estos departamen- 
tos, y con ellos haber quedado arrollada 
su independencia. 


Se hace más ostensible esta verdad 
al recordar que en medio de la abyec- 
cion en que se hallaba la España, se 
reanimaron gus esfuerzos, y una escua- 
dra apareció al frente de nuestras costas 
con todas las apariencias de una incur- 
sion decidida: con elementos de guerra 
abundantes para armar los brazos de esos 
mismog facciosos, y conduciendo á su 
bordo cuadros de oficiales con que se ha- 
brian formado cuerpos en el país, como 
loz que en otros tiempos militaron bajo 
las Órdenes de Bóves, Moráles y Morillo. 
Los papeles públicos del extranjero co- 
rroboraban estos temores, anunciando que 
la Península contaba con un apoyo vi- 
goroso en el seno mismo de Colombia. 
Tal era la situacion del país que debia. 
defender y salyar. 
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municaciones anteriores sobre el particu- 
lar y los documentos que le he dirigido, 
no mévos que las órdenes que se mo 
han comunicado para que pusiese á Ja 
antigua Venezuela en el pié más respe- 
table de fuerza, dictando cuantas provi- 
dencias creyese convenientes á su segu- 
ridad. 


Yo debia afrontar á la vez todos 
los peligros, y sin desatender la se- 
guridad de las costas, atacar en to- 
das direcciones á los facciosos hasta 
lograr su total exterminio. A este fin 
hice marchar á los valles del Tuy una 
columna de doscientos hombres del Ba- 
tallon número 14 de Siquisique y quivien- 
tos del Batallon de Aragua número 2. 
que, incorporado á las compañías de los 
Batallones Callao y Junin, bajo las ór- 
denes del Coronel José Hilario Cistiaga 
sostuyiesen constantemente la persecu- 
cion de Cisnéros, y entretanto, para la 
seguridad de esta capital, dispuse que 
las compañías Cazadores y Granaderos 
de Valencia, San Cárlos y Barquisimeto, 
de los Batallones vúmeros 5.%, 6.2 y 9. 
al mando del Coronel José María Ar- 
guindegui, la guarneciesen. 


La plaza de Puerto Cabello y capital 
de la provincia de Carabobo, de donde 
se habia extraido parte de sus guarni- 
ciones veteranas para las operaciones, 
couceptué que debian reponerse y refor- 
zarse, y al efecto ordené que tres compa- 
fías de la milicia auxiliar de los batallo- 


nes más inmediatos de Occidente sirvie-- 


sen el destacamento de Puerto Cabello, 
relevándose cada mes, y que se pusiese 
sobre las armas el resto del Batallon de 
Valencia número 5.” como lo estuvo por 
quince dias, hasta que disipados en parte 
los amagos del enemigo mandé retirarlo, 
quedando solo una compañía que la reem- 
plazó el Escuadron de caballería del re- 
gimiento La victoria de Apure, que en la 
actualidad hace allí servicio, 


Dí órden para el aumento de las 
fuerzas en el canton de Riochico en pro- 
porcion que aparecian los peligros, y dis- 
puse su retiro luego que destiné el Bata- 
llon Antioquia á guarnecer aquel punto, 

ue era el más amenazado por la escua- 

ra enemiga, prevevido de obrar en com- 
binacion con las tropas de Orituco contra 
los facciosos de Tamanaco y Batatal. En- 
tónces dí tambien órden para retirar una 
compañía del Batallon de milicias núme- 
ro 1.” estacionado en Gruarénas como una 
de las avenidas á la capital y punto de 
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Sirvase US. traer á la vista mis co-- confluencia de los caminos y cordilleras 


del Tuy, para apoyar las operaciones Cou- 
tra Cisnéros, 


De estas disposiciones resultó la ab- 
soluta destruccion del faccioso que acom- 
pañado de solo dos hombres no ha sido 
posible capturarle, reduciéndose su logro 
más bien á medidas de policía que á ope- 
raciones militares. Han cooperado pode- 
rosamente á este fin los indultos que he 
acordado en 19 de Febrero y 31 de Mar- 
zo, copiados bajo los números 1 y 2, es- 
pecialmente este último, á que se han 
acogido algunos de los principales auxi- 
liares de la faccion, tales como Remigio 
Alvarenga y José Félix Díaz, á quienes 
se ha concedido pasaporte para evacuar 
el país, fuera de otros muchos vecinos 
pacíficos, que por temor á la persecu- 
cion se hallaban ocultes y se hun resti- 
tuido á sus casas. 


Terminada felizmente esta empresa 
y cesado el motivo que me obligó al au- 
mento de fuerzas en el 'Puy, dispuse se 
retirasen los quinientos hombres del Ba- 
tallon de Aragua número 2.” y posterior- 
mente los doscientos de Siquisique dei 
Batallon número +4 con las compañías de 
Cazadores y Granaderos de los Batallones 
números 5.%, 6. y 9,2 Este mismo retiro 
han tenido las compañías de milicias que 
reforzaron la guarnicion de Puerto Cabe- 
llo, luego que desembarcadas las tropas 
veteranas que habian salido de allí han 
podido restituirse. Igual medida se ha 
tomado con otros piquetes que se pusie- 
ron en servicio para la guarnicion de al- 
gunos puntos interesantes, segun ha ido 
desapareciendo el peligro y las amenazas 
de las facciones. 


La necesidad de colocar en logs pun- 
tos convenientes, Comandantes militares 
para su seguridad y pronta ejecucion de 
las Órdenes que se expidieron, me obligó 
á llamar al servicio algunos jefes y of- 
ciales, de los cuales han vuelto varios á 
gozar de sus letras de retiro, y otros con- 
tinúan ocupados en sus destinos por ha- 
berlo considerado conveniente. En el 
número de los primeros se halla el Excmo, 
Sr. Juan Bautista Arismendi, á quien 
nombré segundo Jefe del Ejército en e 
departamento de Venezuela, enj'conside- 
racion á que pudiendo y debiendo yo 
marchar á otro, si fuere necesario, era 
indispensable que hubiera un Jefe de gu- 
perior graduacion que me subrogara, sin 
exponer el país al aislamiento de los Co- 
mandantes de armas de provincias, sin 
autoridad del uno sobre el otro para im- 


AA 


petrar auxilios, ni reunir las fuerzas bas- 
tantes para defender el país de una inva- 
sion violenta ó de una insurrección á 
mano armada. No obstante esto, limité 
sus funciones ú las de mero ejecutor de 
las órdenes que se le comunicaron por el 
conducto del E. M. de Venezuela, como 
lo verá US. por la copia número 3, y al 
momento que el país ha comenzado á res- 
A por el vigor del ré- 
gimen establecido, dispuse la cesacion de 
su nombramiento, 


Formados los Cuerpos de milicia au- 
xiliar con arreglo al decreto de la ma- 
teria y algunoz Batallones más del nú- 
mero que se prescribió en razon de las 
circunstancias, los dividí en cuatro Briga- 
das, compuesta la primera de los Batallones 
número 1%. de Carácas, 4% de Barloven- 
to, 11 de la Sabana de Ocumare y el 
Escuadron de Dragones de Carácas, po- 
niéndola al mando del Coronel Pedro 
Oélis: la segunda se compone de los 
Batallones número 2”. de Aragua, 3% de 
San Sebastian, 12 de los Téques y un 
Escuadron de lanceros de doscientas pla- 
zas de Ortiz al mando del Sr. Coronel 
Juan Padron : la tercera la forman los Ba- 
tallones número 5%, de Valencia, 6%. de San 
Várlos, 7%. de Nirgua, 8%. de San Felipe, 
el Regimiento de Húsares de Valencia y 
los Escuadrones de San Cárlos y el Pao, 
á las órdenes del Sr. Coronel José Ma- 
ria Arguindegui: y la cuarta Brigada 
bajo la inspeccion del Coronel Ramon 
Burgos, se compone de los Batallones 
9,” de Barquisimeto, 10 de Quíbor, 14 de 
Siquisique y los Escuadrones de Barqui- 
simeto y el Tocuyo. Cada uno de es- 
tos Jefes de Brigada deben inspeccionar 
el estado de los Cuerpos de que están 
encargados, atender á su disciplina y 
buen régimen, y responder de ellos cuan- 
do se les pidan. Este es el cuadro que 
presenta la parte militar de mis ope- 
'aciones, omitiendo las que han tenido 
lugar en los departamentos de Maturin 
y Orinoco de que está informado el Go- 
bierno, así por las comunicaciones de 
los respectivos Comandantes generales, 
como por las que yo mismo he dirigi- 
do. Mas, como habrian sido casi inú- 
tiles todas estas medidas si no se hu- 
biesen «auxiliado con los demas que han 
afianzado el órden y seguridad pública, 
pasaré á referirlas con la individualidad 
que me he propuesto, 


A [tiempo que me hallaba en la pa- 
rroquia de log Téques, ocupado de la 
pacificacion de aquellos habitantes y sus 
comarcas, ocurrió que el Sr, José del 








Cotarro, armador de corsarios, me di- 
rijió una representacion en que me ma- 
nifestaba las dificultades que ocurrian 
para que progresase esta interesante par- 
te de hostilidades sobre el enemigo y 
que tantas ventajas han conseguido en - 
la ruina del comercio de Cádiz, si por 
un concepto equivocado se continuaban 
exijiendo los crecidos derechos que te- 
nia que satisfacer en la Aduana, de 
los efectos apresados, quelas más veces 
excedian al valor con que eran reali- 
zados. No consideré que podian repu- 
tarse como extranjeros los intereses que 
venian á log puertos de Colombia, nacio- 
nalizados por el apresamiento, segun 
el concepto del derecho público marí- 
timo, puesto que la cubierta de un bu- 
que colombiano no es más que la exten- 
sion del territorio de la República ; yo 
veia por otra parte destruido el corso 
eu momentos en que debia protegerse por 
los preparativos navales de la España 
contra la Costa Firme, y estimulado de 
estas consideraciones, decreté lo que apa- 
rece de la copia número 4. No obstan- 
te esto, el Gobierno no tuvo á bien 
aprobarlo, y se ha comunicado á las au- 
toridadesá que corresponde su derogacion, 
y queda en toda su fuerza la ordenan- 
za de corso que regia. 


A la conjuracion general que se ha- 
bia descubierto en varios puntos rela- 


cionados entre sí, y susautores y cóm- 


plices, se siguieron las dificultades que 
presentaban las leyes y disposiciones á 
que debian arreglarse los juicios contra 
conspiradores. Existia un decreto, die- 
tado por el Poder Ejecutivo en 17 de 
Marzo del año 15, para juzgar á los 
conspiradores de Petare, en que se atri- 
buia á los Comandantes militares la fa- 
cultad de conocer y determinar sus cau- 
sas : existia tambien la ley de 12 de 
Octubre del año-11 que las cometia á 
los jueces ordinarios ; y finalmente, de- 
rogaba ésta la adicional á la orgánica 
del año 16 dando á estos procesos un 
curso lento, y por consiguiente perju- 
dicial al pronto castigo que demanda- 
ban tan repetidas consideraciones y la 
obstinada conducta de sus fantores. * Pa- 
recia que ninguna otra disposicion era 
más análoga que la contenida en el men- 
cionado decreto de 17 de Marzo : y con 
consulta de la Corte superior de justicia 
de este departamento, de 26 de Enero úl- 
timo, no dando el conflicto lugar á es- 
pera, usando de las facultades que me 
cuncedia el artículo 4 del decreto de 
5, E, el LrrmrTADOR Presidente, de 


A ia 


. 








que por su tenor se arreglase el 
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26 de Junio próximo pasado, en que se me 
encarga la conservacion del órden y tran- 
quilidad interior de los departamentos, im- 
pidiendo que sean turbados, libré el 
de 5 de Febrero, copiado bajo el número 
9 y comunicado al Comandante de ar- 
mas de la provincia de Barínas, para 
pro- 
cedimiento. En él advertirá US. que pa- 
ra consultar el acierto y salvar la ¿jus- 
ticia, dispuse que no habiendo asesor 
ilustrado expedito en Barínas, marcha- 
se inmediatamente á servir de tal el Sr. 
Dr. José Manuel de los Rios, quien por 
hallarse impedido no pudo encargarse, 
y subrogué al Sr. Dr. Juan José Herre- 
ra, encargándole tanto la asesoría de la 
Intendencia, como la de la Comandancia 
militar, con el sueldo de mil seiscientos 
pesos, segun se me previno por el Go- 
bierno en órden comunicada por la Secre- 
taría do Estado del Despacho de Hacien- 
da, de 16 de Febrero último. Finalmente 


_advertirá US. que de las determinacio- 


nes que librara el Comandante de ar- 
mas de Barínas, debia concederse el re- 
curso de apelacion á la Corte superior 


del distrito, conciliaudo de esto modo lo 


dispuesto por la ley adicional á la orgá- 
nica, con el memorado decreto de 17 de 
Marzo que solo concede hallándose aquel 
Tribunal superior á tres dras de distancia. 


Los papeles incendiarios que se intro- 
ducian de la isla de Puerto Rico y colo- 
nias, ya impresos y ya manuscritos 
en correspondencias particulares: “los 
auxilios que se suministraban á las fac- 
ciones del seuo de las poblaciones, y la 
falta de conocimientos en el Gobierno, 
de las personas que pudieran ser sospe- 
chosas y que fomentaban el espíritu de 
la sedicion que por todas partes asoma- 


ba, me condujeron á consultar á la misma 


Corte superior del distrito, las medidas 


.que debia tomar para precaver la ruina 


que nos amenazaba, remitiéndole las que 
me habia indicado el Excmo. Sr. General 
Arismendi, en que se comprendia un 
proyecto de reglamento de alta policía; y 
en su consecuencia la Corte en acuerdo 
de 12 de Febrero me manifestó hallar- 
me autorizado en las críticas circunstan- 
cias en que estaba el país, y durante ellas, 
para salvarlo por medio de las medidas 
gubernativas y discrecionales que tuviese 
á bien tomar: y sobre esta base dicté el 
reglamento provisional de policía, im- 
preso bajo el número 6, que acompaño. 


Omito recorder aquí los saludables 
efectos que ha producido en el corto es- 
pacio de tiempo corrido, en que apévuas 
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ha podido plantearse en la provincia, por 
haberlo referido encomunicacion de 14 
del corriente, número 55 ; “pero siendo 
una parte mui principal de aquel esta- 
blecimiento el juicio y la determinacion 
de las causas de conspiradores “que "se 
pusieron al cargo de la policía, recordaré 
log decretos que libré á este fin y sus re- 
sultados. 


Detenidos en las cárceles mas de tres- 
cientos hombres, aumentándose este nú- 
mero diariamente con las remisiones que 
hacian los Comandantes de operaciones 
y demas ¡efes del interior, muchos sin 
procesos formados, y los mas por sogpe- 
chosos de complicidad con las facciones, 
crecia en proporcion la dificultad de po- 
der dar término á procesos que se com- 
icaban mas en la retardacion : los temo- 
res crecian, y aun la inocencia misma 
temblaba de ser envuelta con el crímen : 
los hombres buscaban en los bosques la 
seguridad por sus faltas, y convencidos de 
que las revoluciones no terminan hasta 
que el mismo Gobierno no manifiesta que- 
dar terminadas por medio de sus provi- 
dencias gubernativas, justas, pero prontas 
y eficaces, me resolví 4 dictar el decreto 
de 253 de Febrero, en que, sometiendo al 
juicio de personas de conocida probidad 
y patriotismo la calificacion de los en- 
causados, diesen un corte á todos los pro- 
cesos con el discernimiento y madurez 
que demandaba el crédito del Gobierno. 
Sus trabajos fueron cumplidamente sa- 
tisfactorios con otro decreto adicional que 
expedí en 1. de Marzo y copiados ám- 
bos bajo el número 7. 


Quedaron con esto condiguamente 
pensados los extravíos de una multitud de 
hombres para cuya sola custodia era ne- 
cesario emplear un batallon y que consu- 
mian diariamente su mas considerable de 
los exhaustos fondo3 de propios. Los reos 
de la primera clase y reputados princi- 
pales autores de las conspiraciones, se 
retuvieron en las cárceles y continúan 
sus procesos; los cooperadoros y auxilia- 
dores han sido destinados 4 presidios yá 
destierros; los vehementemente sospecho- 
sos detenidos en esta capital y la de Va- 
lencia ; y los inocentes á quienes la ma- 
ledicencia habia complicado, restituidos á 
sus casas en plena libertad ; siendo de 
notar que á los extranjeros comprendidos 
en las facciones como auxiliadores, so les 
expulsó del territorio de la República 
por tiempo indefinido. 


Para evitar muevas turbulencias de 
log que retirados á los bosques se pre- 
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paraban en auxilio de los facciosos, y 
con el objeto de privar á sus caudillos 
del resto de sus prosélitos, juzgué era 
la oportunidad de promulgar una ambnís- 
tía Ó indulto general que se halla com- 
prendido bajo el número 2, de que que- 
da hecha referencia. Con esto se puso 
el sello á las conspiraciones, renacieron la 
confianza y la seguridad, los campos 
se hicieron habitables, y el agricultor 
volvió Á ccuparse de sus tarcas. 


La multitud de esclavos prófugos 
vagaba on los campos y poblaciones, y 
la falta de subordinacion de los que se 
hallaban al servicio de sus dueños, sobre 
que eran repetidas las quejas, me hizo 
concebir que del progreso de este mal se 
seguiria la subversion de esta desgraciada 
parte de nuestras poblaciones, cuando por 
otra parte el labrador carecia de los bra- 
zos necesarios para el ctltivo. Una sola 
mirada del Gobierno ha bastado para 
corregir este pernicioso mal, y los hacen- 
dados y propietarios de esclavos bendicen 
la disposicion bienhechora de 15 de Mar- 
zO0, impresa bajo el número 8. 


Para celar el buen órden en los cam- 
pos y extirpar hasta las últimas reliquias 
del espíritu de insubordinacion, no. po- 
dia contar con las fuerzas militares que 
la necesidad obligó á levantar: ellas de- 
bian retirarse, como se retiraron, tan 
luego como calmaron los temores y ama- 
gos: otra fuerza sometida á la autori- 
dad de la policía era la que debia con- 
solidar las adquisiciones hechas por las 
operaciones militares; y con este fin dis- 
puse la creacion de rondas de policía 
por el decreto de 26 de Marzo impreso 
bajo el número 9. 


El clamor de los propietarios sobre 
este punto era universal: S. E. el Lr- 
BERTADOR se penetró de su necesidad el 
tiempo que se halló en esta capital y 
habia disposiciones permitiendo su esta- 
blecimiento: de él deben esperarse los 
mejores resultados si el Gobierno Supre- 
mo- apoya y sostiene esta deliberacion. 


Como una parte principal del esta- 
blecimiento de la policía era el arre- 
glo de sus fondos, y sin los cuales no 
podria existir, considerando al mismo 
tiempo que los municipales ó de propios 
eran de donde debian salir sus eroga- 
ciones, y á donde debian entrar los 
nuevos ingresos que se le daban, pedí al 
Jefe político municipal me informase del 
estado de las rentas, de sus egresos y 
de las reformas de que eran suscepti- 
bles. En la copia número 10 hallará 





US. literalmente copiada su exposición 


y el decreto que en su virtud acordé en 
26 del propio Marzo, del que resulta, 
por un cálculo aproximativo á beneficio 


de los fondos municipales, la considera-. 


ble suma de mas de seis mil pesos con 
que debian cubrirse los gastos de la po- 
licía sin gravámen del tesoro público, 
y quedar un sobrante para la reparacion 
y hueva construccion de las obras de 
utilidad y ornato. 


- Dada esta nueva planta á los fon- 
dos del comun, reducidos ántes á la nu- 
lidad por una administracion descuida- 
da y por "la arbitrariedad de su inversion, 
cousideré que nada se adelantaria si con- 
tinuaba bajo las mismas reglas y sin 
las precauciones necesarias que evitasen 
el fraude; consultando la armonía que de- 
bia guardar este ramo de interes públi- 
co con las disposiciones tomadas para el 
arreglo de los del Estado, acordé el de- 
creto de 10 de Abril, número 11, con 
que he procurado llenar aquellos objetos 
conciliándolas con las leyes particulares 
que rigen en.el caso. 


Al mismo tiempo que mis conatos 
se han dirigido á- establecer el órden y 
tranquilidad pública bajo bases sólidas, 
no me he excusado de promoyer el bien 
y comodidad urbana. Hace muchos 
años que se habia proyectado en esta 
capital por el gobierno español la cons- 
truccion de un puente sobre el paso del 
rio Guaire, en el camino que conducia 
á los valles del Tuy: es notoria la utili- 
dad y ventajas que va á reportar esta 
poblacion, facilitando aquel tránsito, que 
la hermosea, ensancha y proporciona el 
comercio é introduccion de víveres y 
otros frutos de aquellos valles, y con 
consulta de los Sres. Intendente depar- 


tamental, Presidente de la Corte de Jus- 


ticia y Jefe de policía de este Canton, 
dicté el decreto de 23 de Abril, copiado 
bajo el número 12; y para proporcionar 
fondos á esta importante obra, el de la 
misma fecha número 15, permitiendo 
vendutas particulares con la imposicion 
de un dos por ciento y con las trabas 
y seguridades que se informará US, por 
su tenor. : 


Este es, Sr. Secretario, el cuadro 
que presenta al (Gobierno mis operacio- 
nes; y aunque no me Jisonjeo de haber 
llenado mis deseos, sí estoy satisfecho 
de que estos habitantes han conocido 
el bien, y me hacen justicia en juzgar- 
me interesado en el crédito del Grobier- 
no de S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
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te que solo aspira al bien y felicidad co- 
mun. Ojalá que logre la doble satisfac- 


cion de que $S. E. conozca mis sanas. 


intenciones y que merezca su aprobacion. 
A este fin espero que US. se sirva darle 
cuenta de esta exposicion. 


Dios guarde á US. 


José A. Páúez. 
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LA MUNICIPALIDAD DE VALENCIA PRO- 
TESTA CONTRA EL ACTO ILEGAL Y APA- 
SIONADO DE LO QUE SE LLAMÓ JUNTA 
CALIFICADORA DE DIPUTADOS Á LA 
GRAN CONVENCION DE OCAÑA, DECLA- 
RANDO TÁCITAMENTE QUE EL DECRETO 
DE AMNISTÍA DICTADO POR EL LIBER- 
TADOR Á 1. DE ENERO DE 1827, NO 
COMPRENDIA AL DR. MIGUEL PEÑA EN 
EL CARGO QUE SE LE HACIA POR- HE- 
CHOS ANTERIORES Á DICHO DECRETO. 


Acta de la Municipalidad de Valencia. 


El Síndico procurador de la capital de 
la provincia de Carabobo á su nombre y 
el de todo el vecindario expone : Que la 
mayoría de los departamentos de la kRe- 
pública en 1826 colocados en el cráter de 
un gran volcan, cuyos combustibles ha- 
bia preparado de antemano el General 


- Santander, bajo el ominoso poder de Vi.- 


cepresidente, invocó al LIBERTADOR co- 
mo el íris de paz, y se habria entregado 
entónces al arbitrio de la Convencion na- 
cional decretada constitucionalmente pa- 
ra 1831, como un mal mucho menor que 
la continuacion del General Santander 
en el mando supremo del Estado. El 
LIBERTADOR colmó las intenciones de 
-los pueblos, envainando su espada, te- 
rror de la España, y presentándoles en 
sn inmortal decreto de 1.” de Enero de 
1827 el olivo de la paz, los brazos de un 
amoroso padre, y toda la sabiduría de un 
jefe filósofo. 
historia del General BoLÍVAR, fueron se- 
pultados en perpetuo olvido los errores, 
log extravíos y aun los excesos del año 
décimo sexto. La escrupulosa religiosi- 
dad con que el LIBERTADOR sostuvo el 
propio decreto desarmó todos los parti- 
dos, dió impulso al sentimiento saludable 
de las reformas, generalizó las ideas del 
órden y de la reorganizacion social, y go- 
bre todo unió todas las"opiniones, ménos 


Por este acto célebre en la. 
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las de los demagogos que ála sombra de 
los principios republicanos habian atizado 
por todas partes el fuego de la discordia 
y de la guerra civil; porque estos no bus- 
can la salud de la patria en el bien y uti- 
lidad general, sino en su interes propio y 
en sus miras de existir á costa de los de- 
mas. 


Tocaba al LIBERTADOR, sólo á él, y no 
á otra persona ni corporacion, la convo- 
cacion de la Gran Convencion, porque, 
como se hu dicho por otros, S. E., resu- 
mia los votos dela mayoría de los pueblos, 
única soberanía legítima reconocida por 
la naturaleza y que es la base de la causa 
general de la América. Jl LIBERTADOR 
que ha llevado siempre hasta el extremo 
su alto respeto á los derechos promulga- 
dos, pudiendo por una aclamacion popu- 
lar, racer reunir por sí aquella corpora- 
cion, sufrió en el silencio de sus sabias 
conbinaciones, que el Congreso de 1827 
convocase la Convencion.  Toleró con 
magnánima deferencia el especioso re- 
glamento formado para su reunion, y él 
mismo como Jefe del Estado excitó, pro- 
movió y mandó su ejecucion. 


La Comision calificadora correspondien- 
do mal al voto de los pueblos, y á la ge- 
nerosa condescendencia del LIBERTADOR 
Presidente ha excluido del Cuerpo con- 
vencional á ciertas personas, adictas to- 
das al bien del puís y de consiguiente á la 
continuacion del mando supremo en $, 2, 
el LIBERTADOR. Con esto se comprueba 
que la Convencion no ha estado anima- 
da de un espíritu de justicia y de bien pú- 
blico, sino que se ha dejado arrastrar de 
la parcialidad que vició las Asambleas 
primarias y las electorales, que sólo reque- 
rian en los sufragados la cualidad de ene- 
migos del Padre de la Patria. Niogun 
ejemplo más claro de esta verdad que la 
exclusion del Dr. Miguel Peña, cuyos 
grandes delitos han sido, á los ojos de la 
Comision, su acrisolado patriotismo y su 
firme adhesion al fundador de la patria; 
pues la causa que se ulega pendiente an- 
te el Senado, quedó sellada por el decre. 
to de amnistía de 1.” de Enero de 1827 ; 
decreto sancionado plenamente por el 
Congreso, como todos los demas dictados 
por S. E. el LIBERTADOR para 'os Cua- 
tro departamentos de Venezuela. Sola- 
mente bajo esos auspicios han podido to- 
mar asiento en la Convencion los Diputa- 
dos Iribárren, Tovar, Echezuría y otros 
á quienes comprendió la. amnistía de 1." 
de Euero, del mismo modo que al Dr, 
Peña, el cual, por la responsabilidad que 
podria resultarle 4 la terminacion de la 
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causa indicada, tiene nada ménos que la 
garantía del mismo LIBERTADOR y po! 
consecuencia exhuberantemente asegurado 
el interes de la Hacienda nacional, 


Sólo de este modo puede entenderse 
que haya sido excluido de la Gran Con- 
vencion el Dr. Miguel Peña, quedando 
en ella con notable impudencia y escán- 
dalo el Vicepresidente de la República 
General Francisco de P. Santander, 
acusado.por todos los pueblos de malver- 
sador de los fondos públicos y de jefe 
de la faccion liberticida que incendia la 
nacion y la conduce á su exterminio, 


La Comision, pues, gólo ha tenido por 
objeto en la exclusion del representanto 
de Carabobo debilitar el voto de Vene- 
zuela privando á aquella provincia de 
gus más firmes apoyos : pero ella protesta 
la nulidad de la declaratoria, y manilies- 
ta que este acto injusto é ¡ilegal ¡será-uno 
de los más claros comprobantes de que la 
Convencion nacional se extravía de la 
senda que la ha demarcado la voluntad 
general, y que. sus deliberaciones bajo 
principios tan pecaminosos, léjos de 
atraer la aquiescencia de los pueblos, pro- 
vocará su revolucion y la realizacion del 
voto de Venezuela que la provincia do 
Carabobo sostendrá con energía y valor, 
de que ha dado pruebas nada equivocas. 


Persuadido el Síndico que esta 1. M. 
se halla penetrada de tan justo reclamo, 
y por consiguiente animada de los mis- 
mos sentimientos, espera que “acordando 
el informe que tenga 4 bien, elevará á 
quien corresponda estos justos clamores, 


Valencia, Mayo 17 de 1828. 
Manuel Agreda y Urloa. 
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FL GENERAL URDININEA INCITA Á TOMAR 
LAS ARMAS Á TODO BOLIVIANO, PARA 
REPELER AL PERUANO QUE HA INVA- 
DIDO EL SUELO DE LA PATRIA BOLI- 

VIANA. 


Prociama de Urdininea. 


Paisanos ! 


Un ejército invasor, más digno de odio 
que el de los españoles, ha profanado con 
sus plantas sacrílegas el suelo en que he- 
mos nacido, Jamas hasta hoy cuenta la 





historia de la revolucion sud-americana 
un atentado tan atroz. Este ejemplo de 
infamia solo estaba reservado para el Pe- 
rá, que á pretexto de salvar la vida al 
Presidente y evitar la anarquía que ame- 
nazaba á Bolivia, ha hecho repentina- 
mente una invasion tártara. Paceños, 
cochabambinos, orureros, potosinos, Cru- 
ceños, tarijeños y chuquisaqueños ; los 
sucrificios de 18 años que hemos prestado 
en favor de nuestra causa, dicen hoy: 
que nada hemos hecho. Un yugo más ho- 
rroroso que el de los mismos españoles 
amenaza á los bolivianog. ¿Y seremos 
frios espectadores de ultraje tan degra-: 
dante é inícuo ? No, ciudadanos : Ccorra- 
mos á las armas ; muertos tendremos glo- 
ria : uncidos al carro de invasores injus- 
tos, infamia. El Ejército boliviano que 
tengo el honor de mandar, se prepara á la 
lid, para defender nuestros derechos sa- 
grados: es superior al peruano en valor y 
virtudes. Yo lo conduciré á la victoria. 
Los colombianos, 4 quienes debe nuestra 
tierra querida grandes sacrificios, Como 
maestros en el campo de Marte, tambien 
nos ayudarán á vencer. 


Al arma, paisanos, al arma ! 


Cuartel general en Oruro, 4 17 de Ma- 
yo de 1828, 


J. M. Pérez Urdininea. 
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GAMARRA CONTINÚA MOVIENDO Á LOS 
PUEBLOS DE BOLIVIA PARA DOMI- 
NAR EL PAÍS.—ESORIBE Á SUS AMI- 

GO0S HACIENDO PROMESAS. 


Carta de Gamarra, 
Sr. D. Atanacio Hernández. 
Laja, Mayo 17 de 1828.—18. 
. . - A 
Mi querido amigo : 


Es en mi poder la estimablo de U. de. 
14, Habrá U.- recibido ya mi carta que 
escribí con Andrade y sus copias inclu- 
sas. Los negocios no van mal. Toda 
Bolivia quiere su libertad, y ya aún el 
partido ministerial, que es fuerte en la 
Paz, está convencido de esto. La gene- 
ralidad en esta ciudad está opresa por 
una terrible aristocracia que iba tomando 
raices y carrera, y con las promesas de 
Sucre que se reducian á dar dominios en 
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el Perú hasta el Desaguadero, digo has- 
ta el Apurimac. En el interior empie- 
za á desplegarse el entusiasmo. Los va- 
lles de Sicasique en revolucion, han to- 
mado muchos dispersos y atrasados. To- 
dos los curas de esta provincia están com- 
prometidos. De Chuquisaca ha llegado 
una mision pidiendo por conducto de 
Acebey, que es el actual Prefecto, la pro- 
teccion del ejército peruano. La pro- 
vincia de Chayanta y la Laguna está 
tambien sobre las armas. Potosí al re- 
ventar. En fin, inmensidad de compro- 
metidos que ya no es posible desamparat- 
los, Por otra parte, el ejército nuestro 
está cada dia en mejor aptitud. Léjos 
de bajar se aumenta cuando el de los 
bolivianos está desmoralizado, con muy 
poca infantería y sin recursos de numera- 
rio. En medio de esta bella perspectiva 
he creido dar el paso de generosidad y 
nobleza que aparece de las copias citadas. 
Si se transigen los negocios en paz será 
para nosotros una gloria doble ; pero si 
se obstinan en sostener el poder arbitra- 


rio, nuestro ejército, aunque con dolor, 


cumplirá con el honor y el deber. Vaya 
UÚ., mi amigo, á4 Arequipa á ver á nues- 
tro Presidente. Háblele U. con su cora- 
zon que es justo, y dígale que soy y seré 
siempre con él. Que no haga caso de 
mezquinas intrigas que fraguan ó mis 
enemigos Ó los ambiciosos. Que el ejér- 
cito lo entregaré puro y sin mancha lue- 
go que repase el Desaguadero. Que desde 
este momento nadie me hará continuar en 
la carrera pública. Que no tengo ambi- 
cion, y que es una infamia que digan que 
yo pienso obrar contra el Gobierno á 
quien respeto de buena fé. Y,en fio, 
dígale UÚ. que yo no sé de cubiletes. Que 
mi corazon se presenta en el labio tal 
cual es. Dígale tambien cuanto sepa y 
cuanto haya sobre negocios. Pasado ma- 
fiana sigo mi marcha 4 Oruro. Dios 
quiera que el Perú quede con gloria, y 
su verdadero amigo, 


Gamarra. 


3100, 


* EL LIBERTADOR ESCRIBE AL CORONEL 
BLANCO SOBRE LAS CONSECUENCIAS 
DEL TUMULTO DE 30 DE OCTUBRE DE 

1827 EN ANGOSTURA. 
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Carta de BOLÍVAR para Blanco. 
Al Sr, Coronel J. Félix Blanco. 
Bucaramanga, 19 de Mayo de 1828, 
Mi querido amigo: 


He visto por lo que U. escribe al Ge- 
neral Soublette, que está U. sentido con- 
migo, y abatido. Tiene U. razon de es- 
tar sentido ; fpero no conmigo : yo he 
procurado hacer por U. cuanto un amigo 
fiel y tierno hace por otro. UÚ. ha sufri- 
do¿una*“grave desgracia, y en este ostado 
todos han caido sobre U. El General 
Páez escribió de oficio que no convenia 
U. en Barínas, porque, aunque hacia 
justicia 4 su mérito, honradez y zelo, 
estaba convencido de que la seguridad 
del Orinoco peligraba bajo su mando, 
por la severidad “de su carácter. (+) 


Las acusaciones de Barínas y Angos- 
tura eran atroces, y las vias de hecho que 
habian empleado"contra U. merecian un 
exámen imparcial y legal. En tales cir- 
cunstancias se suspenden y se separan del 
mando los Jefes, para que los actos no se 
acusen de parciales ¿por la influencia de 
log superiores. 


Soi su amigo de corazon, 


BorLívAr. 





(f) Efectivamente fuí severo con los la- 
drones y contrabandistas de Angostura, 
donde no habia moral, honor, ni dignidad, 
que no se sacrificasen á la avaricia del con- 
trabando. Fuí severo en Barínas, con el 
antiguo amigo y Mentor del General Páez, 
¡ aquel insigne y nunca bastante bien 
ponderado Doctorcito Nicolas Pumar, de 
triste y ominosa recordacion ! el cual, por- 
que le hice desembolsar cuatrocientos pe- 
sos que de muchos años atras debia á la 
Renta de tabacos, se convirtió en un fe- 
roz enemigo mio, y confiado en la amistad 
y proteccion de dicho General, voló de Ba- 
rínas á Carácas y lo hizo dirigir aquel oficio 
al LIBERTADOR. 

¡ Cuántos disgustos ha tenido que sufrir 
el General Páez, y cuán amargos pesares, 
por haber apadrinado y protegido 4 hombres 
como Pumar, y perseguido á hombres hon- 
rados como Blanco. 


Carácas, 1854. 
TPB, 
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EL CONGRESO DEL PERÚ Ó SEA EL GE- 
NERAL LAMAR, COMO JEFE DEL GO- 
BIERNO PERUANO, SE ARMA EN GUERRA 
CONTRA COLOMBIA Y BOLIVIA Ó SEA 
CONTRA EL LIBERTADOR DE COLOMBIA, 

PERÚ Y BOLIVIA. 


A 


Ley del Congreso peruano. 


Ministerio de Estado en el Departamen- 
to de Guerra y Marina. 


El ciudadano José de Lamar, Presiden- 
te de la República. 


Por cuanto el Congreso ha dado la ley 
siguente : 


1 Congreso general constituyente del Perú, 
Considerando : 


1. Que el General BoLívar, Presi- 
dente de Colombia, no ha recibido se- 
gun la práctica de las naciones al Mi- 
nistro Plenipotenciario de esta Repú- 
blica cerca de ese Gobierno, queá más 
de esta falta le ha pasado por conduc- 
to de su Ministro de Relaciones Exte- 
riores una nota exigiendo condiciones, 
unas que debieran transigirge amistosa- 
mente, y Otras desconocidas en el dere- 
cho internacional, con la precisa cali- 
dad de cumplirse en el término de seis 
meses, Ó en el caso contrario librar su 
decision 4 la suerte de las armas: que el 
General Flóres ha proclamado á las tro- 
pas del Sur de Colombia en términos que 
en cualquiera nacion se consideraria un 
rompimiento, que el General Figueredo 
á las órdenes del Jefe de Bolivia ha he- 
cho anteriormente en iguales términos 
otra proclama á la Division auxiliar de 
Colombia existente en Bolivia: 


2. Que estos hechos y otros que se 
tienen en consideracion ponen de mani- 
fiesto el empeño del General BoLÍvAr 
en llevar adelante su plan de dominacion 
atacando la independencia de la Re- 
pública: 


3. Que el primero y más sagrado de- 
ber de la Representacion nacional es de- 
fender la existencia de la nacion y soste- 
ner gu dignidad; 


Decreta : 


Art. 1.2 El Poder Ejecutivo contes- 
tará por conducto del Ministro respecti- 
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vo á los puntos contenidos en la nota 
de 3 de Marzo último del Ministro de 
Relaciones Exteriores de Colombia; y 
demas queconvenga para el sosten de los 
derechos de la nacion. 


Art. 2.2 Pondrá el ejército y armada 
en el pié de fuerza capaz de resistir ó 
atacar las tropas que atentaren á la dig- 
nidad nacional; bajo la protesta solem- 
ne de que en el caso inevitable de un 
rompimiento, el Perú no hará la guerra 
á los pueblos hermanos de Colombia y de 
Bolivia sino á sus actuales Jefes. 


Art. 3. Podrá disponer de la mi- 
licia nacional fuera de sus respectivos de- 
| partamentos, : 


Art. 4.2 El Presidente puede man- 
dar en persona el ejército dentro y fue- 
ra del territorio de la República, ocu- 
rriendo donde lo llame la necesidad. 


| Art. 5, Enel caso del artículo ante- 
rior mantendrá el mando político en los 
departamentos en quo se hallare, y fuera 
del teatro de la guerra. 


Art, 6.2 El Vicepresidente quedará 
encargado de la administracion de la 
República conforme al artículo 83 de la 
| Constitucion. e 





Comuníquese al Poder Ejecutivo para 
que disponga lo necesario á su compli- 
miento, mandándolo imprimir, publicar 
y circular. 





Dado en la sala del Congreso en Lima, 
á 17 de Mayo de 1828. 


Mariano Alvarez, Presidente. 


Juan Antonio de Tórres, Dipntado Se- 


cretarlo. 


Ramon Echenique, Diputado Secre- 
tario. 


Ejecútese, guárdese y cúmplase. 


Dado en la casa de Gobierno á 20 de 
Mayo de 1828, 


José de Lamar. 
Por órden de S. E. 


Juan Salazar. 
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* EL LIBERTADOR ESCRIBE AL DR. RES- 
TREPO EN 21 DE MAYO DE 1828, co- 





VENCION DE OCAÑA Y LO QUE SE ES- 





MUNICÁNDOLE LO QUE HACE LA CON- 
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la mocion y despues 





PARLAMENTARIA, 


Carta del LIBERTADOR para Restrepo. 
AJ Sr. José Manuel Restrepo. 
Bucaramanga, 21 de Mayo de 1828. 
Mi estimado amigo: 


Aunque no tengo carta de U., me 
tomo la satisfaccion de escribirle. Ya 
U. sabrá que estamos peudientes de la 


Gran Convencion, con respecto á una 


mocion que hizo el Sr. Castillo de que 
se me excitase á ir á Ocaña para que 
ayudase coo mis consejos á aquel Cuer- 
po para la composicion de las leyes. 


Se mandó tomar en consideracion para | 


el dia siguiente, y esperamos de hoy á 
mañana el resultado. Habia treinta y 
ocho miembros que habian ofrecido apo- 
yar el parecer del Sr. Castillo. San- 
tander fué á visitar á Briceño para ha- 
blarle de esto; porque Valdivieso le ha- 
bia dicho al primero que era el único 
remedio quo tenia el mal, Con «su 
perfidia acostumbrada Santander enga- 
nó á Valdivieso ofrecióndole apoyar 
la negó,  co- 
mo ya sc habia pensado que lo ha- 
ria. Hubo una ¿junta en casa de 
Santander para tratar de esto y asistie- 
ron basta treinta miembros. Soto fué 
el mas empeñado en la oposicion: mu- 


Chos no hablaron; pero toda la Diputa- 


cion de Antioquia se pronunció en fa- 
vor y dijeron que iban á apoyar al Sr. 
Castillo. Tambien hubo discordia en la 
Comision de Constitucion, porque Azue- 
ro y Soto no querian que les replicasen. 
Azuero insultó á Joaquin Mosquera di- 
ciéndole que á punta de lanza lo que- 
rian hacer todo. Mosquera le ha res- 
pancido fuertemente y despues refirió el 
echo en la Convencion. Los contrarios 
no quisieron asistir más á la Comision; 
entónces mis amigos dijeron que no po- 
dian asistir más, y despues de todo ge 
decidió que fueran contrarios todos los 
de la Comision para que digan sus ideas 
con toda libertad. Me aseguran que 
cuando llegue el caso adoptarán otra 
Constitucion propuesta por Mosquera ó 
Juan de Francisco. En caso que re- 


chazen esta, el Sr. Castillo propondrá 


gus ideas, y sino se adoptan, se disol- 
verá la Convencion. Esto es todo lo 
que yo sé de Ocaña. No tengo descos 
de ir allá, porque sé que no haré cosa 
que sea conveniente. Me picarán de 
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PERA DE AQUEL CAMPO DE BATALLA | moderacion al mismo tiempo que me 


atribuyen ideas diabólicas, y de ningu- 
na manera nos conviene ni uno ni 
otro. 


Tenga U. la bondad de comunicar esta 
carta á los demas Sres. Secretarios para 
que sepan lo que pasa. 


Por lo demas todo marcha bien, y 
yo lo paso lo mejor que es posible: es- 
toy contento, tengo buena salud y espe- 
rando los sucesos com mas calma que 
ántes. 


Miéntras tanto me ofrezco áú los piés 
de la Señora. 


Y soy de U. afectísimo amigo, 


BOLÍVAR. 
Ss *) 
3103. 
DON JOSÉ DE ARIZÁBALO, COMANDAN- 
TE DE GUERRILLAS BAJO LA BAN- 


DERA ESPAÑOLA, EN LAS MONTAÑAS 
DE LOS GUIRES Y TAMANACO, PRO- 
PONE AL JEFE SUPERIOR DE VENE- 


ZUELA GENERAL JOSÉ ANTONIO PÁEZ 
UN —ARMISTICIO Ó SUSPENSION DE 


ARMAS PARA TRATAR IMPORTANTES 
ASUNTOS DE LA GUERRA, 


Comunicacion de Arizabalo para el (GFe- 
neral Páez, 


El Comandante general de las armas 
de S. M. C. en las Provincias de Ve- 
nezuela, Don José Arizábalo y Orovio, 
como encargado de la reunion de las 
tropas americanas realistas que, desde el 
año de 1821, quedaron en diferentes 
puntos de ellas, sosteniendo fieles los 
augustos derechos de gu Key y Señor 
Don VFernando VII que Dios guarde, 
igualmente que de la salud y prosperi- 
dad de los pueblos que se hallan ocu- 
pados por las armas reales con sujecion 
á las facultades 6 instrucciones que se 
le han consignado por el legítimo (ro- 
bierno español en 30 de Junio del año 
próximo pasado, por el conducto de la 
Capitanía general de Puerto-KRico; y de- 
seando evitar la efusion de sangre, y 
otras calamidades que son consiguientes 
á una guerra obstinada y sangrienta, 
como es y debe ser la que se mantiene 
entre las armos de S. M. 0. y las de 
la República de Colombia, que á cada 
paso ponen á las primeras á adoptar 
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por el derecho de represalia, la desaslro- 
sa guerra á «muerte, tan opuesta al de 
las gentos, y reprobada por las leyes de 
la guerra de todas las naciones civili- 
zadas, y piadosas intenciones de S. M. O., 
y de que un mútuo deseo de los dos 
partidos beligerantes, haga renacer los 
sentimientos de humanidad, propoviendo 
á que termine á la vez una seric de 
males que abruma á los pueblos y gra- 
vita precisamente sobre los vecinos pa- 
cíficos, que en su proteccion, y la de 
sus propiedades claman la justicia y la 
prudencia para que se acuerde un medio 
conciliatorio que produzca la travquili- 
dad y seguridad individual, sin que el 
pundonor militar quede mancillado, ni 
deprimido por humillaciones vergonzo- 
zogas é inconformes con la razon y ge- 
nerosa práctica marcada por los autores 
mas clásicos de la milicia, ni que los 
afectos 4 ámbos partidos, queden extot- 
sionados en términos que prefieran una 
guerra perpetua ántes que asentir en 
proposiciones encrosas, cuya conformi- 
dad, trac tras sí la ruina de honradas 
familias, y de sus fortunas, dignas de las 


consideraciones que merecen sus vir- 
tudes; 
Propone al Sr. Comandante general 


de las armas colombianas en el Departa- 
mento de Uarácas José Antonio Páez, 6 
al que en su Ingar represente el carácter 
de Jefe Superior militar y civil de dicho 
Departamento, armisticio ó suspension de 
armas de muy cortos dias para tratar y con- 
ferenciar sobre los importantes asuntos que 
contiene la nota oficial que precede; á 
enyo efecto se servirá disponer, que la 
contestacion de la admision Ó negativa 
de esa conferencia se povga en el lugar 
mas público del Batatal en el rio de 
Aragua, del Distrito de Riochico, con- 
ducida por solo solo dos personas que la 
dejarán con una insignia blanca, . que 
denote algo la formalidad y fórmula del 
Parlamento, retirándose al instante; pues 
se recogerá oportunamente por una de 
las partidas de observacion, y si en ella 
se asintiese á esta proposicion, entónces 
se dirá el lugar á dónde pueden venir 
con seguridad dos personas de acredita- 
da probidad, juicio y luces, que se pi> 
dan con poderes, y autorizados suficien- 
temente para conceder ó negar los artícu- 
log que se propongan, conforme á los 
usos establecidos por el derecho de la 
guerra. 


Cuartel general de la Iguana, 21 de 
Mayo de 1828. 


José Arizábalo, 
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Arizábalo al Coman- 


dante de Riochico. . 


Comunicacion de 


El Comandante general de las armas 
de S. M. C. en las Provincias de Ve- 
nezuela Don Josú Arizábalo y  Orovio, 
pide al Comandante de las armas colom- 
bianas del circuito de Riochico Lorenzo 
Bustillos, Ó quien su lugar ejerza: 


Se sirva dispover que, con la festina- 
cion que exije el servicio de esta clase, 
so dirija por su conducto la adjunta no- 
ta oficial, que se remite del campo ocu- 
pado por las armas de S. M. C. el Rey 
de España, al Sr. Comandante general 
de las armas colombianas en el Depar- 
tamento de Carácas, la cual va abier- 
ta en esta ocasion para que hecho catr- 
go de gu“contexto pueda esa CUoman- 
dancia subalterna obrar, en el interin re- 
suelve la superior á que está sujeta, se- 
gun juzgue mas conforme á la práctica 
establecida por el derecho de la guerre 
para tales casos, dando oportunamente 
avisos á la Comandancia del Canton de 
Orituco y demas á quienes corresponda, 
á los propios fines. 


Cuartel general de la Iguana, “21 
de Mayo de 1828. 


José Arizábalo. 
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LA GRAN CONVENCION DE COLOMBIA REU- 
NIDA EN GCAÑA EN 1828, PARA RE- 
VER LA CONSTITUCION Y MACER LAS 
REFORMAS” NECESARIAS Á LA FELICI- 
DAD DEL PAÍS :—TAL FUÉ EL DESEO 
DEL LIBERTADOR AL CONVOCARLA.— 
LA COMISION ESPECIAL DEL SENO DE 
LA CONVENCION, ENCARGADA DE PRE- 
SENTAR Á LA ASAMBLEA LAS REFOR- 
MAS QUE DEBEN” HACERSE Á LA CONS- 
TITUCION, EVACUA SUCINFORME Y PRE- 
SENTA SUS TRABAJOS DE REFORMAS EL 

21 DE MAYO DE 1828. 


Informe de la Comision. 


Honorables miembros de la Gran Con- 
vencion. 


Ha sido tan estrocho el tiempo que ha 
tenido la Comision últimamente nombra- 
da para presentar el proyecto de reformas 
de la Constitucion de la República, que 
está muy distante de lisonjearse que su 
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trabajo pueda ser ni áun mediano. De- 
seosa de acelerar su conclusion para com- 
placer á la viva solicitud é instancia de 
los miembros de la Convencion, no ha 
podido fundir, siquiera, en un plan nue- 
vo y más metódico las reformas. Ella 
se ha contraido á hacerlas, adoptando 
siempre por base la misma Constitucion 
actual, conservando su plan, sus divisio- 
nes y tedos aquellos artículos donde no 
encontraba necesidad de hacer variaciones 
muy sustanciales. 


Se observará que de todas sus partes 
ha sido-conservada la misma estructura 
que daba al Gobierno la Constitucion del 
año 11, y que sin embargo dentro de esa 
misma estructura,se han introducido varias 
reformas importantes, bien indicadas ya 
por el voto nacional y por la expresion 
de diyersos miembros de la Convencion. 


El Congreso ha sido descargado de una 
parte de sus vastas atenciones y responsa- 
bilidad, con el establecimiento de Asam- 
bleas departamentales, compuestas de Di- 
putados de los cantones de cada depar- 
tamento, autorizadas para deliberar y re- 
solver sobre sus intereses puramente eco- 
nómicos, sin que en ningun tiempo esta 
facultad pueda perjudicar á la unidad de 
accion del Gobierno Supremo ni á la 
cumplida- ejecucion de las leyes porque 
reserva á los Magistrados del órden: eje- 
cutivo, las atribuciones de suspender, y 
al Congreso la de anular los actos que 
sean contrarios á las leyes, Ó que traspa- 
sen el límite de sus funciones. 


Se ha quitado al Senado la facultad de 
intervenir con su consentimiento en el 
nombramiento de los empleos, y se le ha 
restringido la que tenia en los casos de 
acusacion por la Cámara de Represen- 
tantes, debiéndose limitar en la mayor 
parte de sus juicios, á la sola suspension 
del acusado para entregarla á disposicion 
del tribunal competente. Así este brazo 
del Cuerpo legislativo quedará ceñido á 
sus naturales funciones, sin introdúcirse, 
como por la Constitucion del año 11, de 
un lado en el recinto del Poder Ejecutivo, 
y del otro en el recinto del Poder Judi- 
cial. Se ha ensanchado la base para la 
eleccion de los Senadores y Representan- 
tes ; de esta suerte el número de los unos 
y de los otros queda más reducido, y en 
consecuencia será más fácil escoger los 
mejores ciudadanos. 


Si se ha agotado en el Poder Ejecutivo 
el torrente devastador del artículo 128 
de la Constitucion antigua, ha adquirido 
al propio tiempo la iniciativa directa de 


TOMO XI1 57 


las leyes en ámbas Cámaras eu coucu- 
rrencia con sus propios miembros: dos 
individuos del Consejo de Gobierno tic- 
nen libre entrada en el Ejecutivo ; y este 
útil establecimiento hará muy raro en lo 
futuro, el desagradable recurso de la ob- 
jecion, porque desde la primitiva forma- 
cion de las leyes, ya habrán sido conoci- 
das las opiniones del encargado de su 
ejecucion, y ya sus luces, sus consejos y 
su experiencia, habrán podido obrar so- 
bre el ánimo de los legisladores. Pero si no 
obstante hubiese objecion, todavía es tan 
respetado el concepto del Ejecutivo, que 
anulando el voto de la mayoría absoluta 
de las Cámaras, se necesita siempre como 
ántes la insistencia de las dos terceras 
partes de los miembros de cada una. 


Ya no se verá más forzado el Ejecutivo 
á hacer el pernicioso nombramiento de 
empleos en comision. En todo tiempo 
podrá nombrarlos en propiedad con solo 
el consentimiento de su Consejo, cuyos 
miembros en parte sou de su exclusiva 
eleccion. 


Este Consejo se ocupará tambien de 
preparar proyectos de leyes y todos los 
reglamentos sobre la ejecucion de las es- 
tablecidas, y esta será una nueva garan- 
tía para que en lo sucesivo no sean aque- 
llas incoherentes, faltas de método, di- 
minutas ni oscuras. 


El Ejecutivo dispondrá de un contin- 
gente señalado en cada afío por el Con- 


-greso para gastos imprevistos y extraor- 


dinarios, y podrá con consentimiento del 
Consejo de Gobierno echar mano aún 


de la milicia sedentaria en casos seme- 
jantes. Podrá suspender de sus destinos 


á los empleados que se porten ma!, y re- 
ducir á prision á los sospechados de trai- 
cion contra la seguridad pública. Ten- 
drá comisarios de su entera confianza cer- 
ca de todos los tribunales y autoridados, 
para velar en la ejecucion de las leyes y 
de sus propias órdenes, para promover la 
pronta y cumplida administracion de jus- 
ticia, y para perseguir 4 todo funcionario 
público que no llene bien sus deberes : y 
con estas facultades y las demas que ya 
tenia por la antigua Constitucion, y que 
se le conservan, tiene una fuente inmensa é 
inagotable de poder para hacer el bien. 


No hay buen consejo, si no hay inde- 
pendencia en los que deben prestarlo. El 
consejero dependiente, más bien que 
aconsejar, solo trata de agradar y com- 
placer: la amarga verdad, y la desagra- 
dable contradiccion puede costarle su des- 
tino; y no todos son héroes. ¡ Cuánto 
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tiempo han deseado los grandes amigos 
de la humanidad un consejo independien- 
te aún para los príncipes absolutos! La 
"Comision, pues, ha creido necesario ase- 
gurar al Poder Ejecutivo un dictámen 
imparcial, por lo ménos en los cuatro 
consejeros que nombra el Covgreso. 


Log miembros de este Consejo y los So- 
crotarios del Despacho son responsables ; 
y si esta responsabilidad es por una parte 
la garantía del bien para el pueblo, por 
otra rodea de luz, de apoyo y de con- 
fianza al primer Magistrado de la Na- 
cion. 


Las Asambleas departamentales y las 
mubvicipales serán en el órden legis- 
lativo, lo que los magistrados subalter- 
nog y los tribunales inferiores en el ór- 
den ejecutivo y en el judicial. Faltaba 
esta base al Poder Legislativo: la Cons- 
titucion del año 11, dejando sin esta 
organizacion á las divisiones territoria- 
les, era un hermoso edificio sin cimien- 
tos, y por este defecto, ella no pudo sos- 
tenerse al primer vaiven político. Las 
Asambleas departamentales destruyen lo 
ominoso de una concentracion absoluta, 
solo practicable en Repúblicas de una 
sola ciudad: ellas serán el consuelo y el 
ensayo de los amigos de la federacion, 
las escuelas de los llamados á tomar 
asiento en el Congreso, y los canales 
que derramen el bien á todos los De- 
partamebtos y Cantones. Las munici- 
palidades han quedado eliminadas: los 
pueblos se encontrarán redimidos de esta 
carga que la experiencia mostraba ser 
taa molesta como perniciosa, y en las 
Asambleas municipales recobrarán una 
representacion local, que solo les impon- 
drá el grato deber de tres reuniones 
anuales. Los nombres de los magistra: 
dos políticos de las divisiones territoria- 
les, eran muy imperfectos; á despecho 
de lag nuevas leyes ellos ligaban fre- 
cuentemente las ideas á los que fueron 
magistrados de igual denominacion por 
el régimen español, y la diferencia en- 
tre laz nuevas y las antiguas atribucio- 
nes, era una censura eterna de la ina- 
en conservacion de antiguos nom- 
rE8. 


La denominacion de Prefectos, Vice- 
prefectos, y Sub-prefectos, es clásica en 
la ciencia constitucional, y las leyes de- 
ben hablar el mismo idioma de las cien- 
cias. Estos magistrados tienen tambien 
un doble carácter por la presente Cons- 
titucion: por un lado son los agentes 
de la administracion nacional en su 


aplicacion á cada Departameuto, y pot 
lo mismo están euvcargados de hacer 
cumplir dentro de 6l, las leyes y las óÓr- 
denes del Supremo” Poder Ejecutivo; 
por otro lado son los primeros wmagis- 
trados en el régimen económico del De- 
partamento, y los inmediatamente en- 
cargados de hacer ejecutar las resolncio- 
nes de las Asambleas departamentales, 
Esta doble consideracion persuade, que 
á la vez son los agentes del Ejecutivo 
y de- la representacion departamental, 
y que por lo mismo deben ser de la 
confianza de ámbos. La misma nabura- 
leza de sus funciones ha obligado, pues, 
á la Comision á disponer, que sean es- 
cogidos por el Poder Ejecutivo sobre 
una lista en terna presentada por la res- 
pectiva Asamblea departamental. 


La administracion de una grau lRe- 
pública solo debe tener tres grados prin- 
cipales; á saber, administracion nscional, 
administracion intermedia, y administra- 
cion municipal, segun lo han manifesta- 
do los mayores ensayos de otras nacio- 
nes. A logs mismos tres grados ha pro- 
curado la Comision reducir en lo posi- 
ble la administracion del Gobierno 
de Colombia. Ha mucho tiempo que 
se habia conocido la inutilidad de la 
cuarta rueda introducida por la Cons- 
titucion del año 11, en la .organi- 
zacion de vastos departamentos é insti- 
tucion de intendentes, Las antiguas pro- 
vincias que habian tenido cierta adminis- 


tracion propia desde el gobierno español, | 


quedaron así casi anuladas, porque sus go- 
bernadores no han sido sino unos meros 
delegados de los Intendentes, quienes por 
otra parte no hacian mas que ser con- 
ductos inútiles de las leyes ú Órdenes que 
se comunicaban por el Ejecutivo. De las 
dos administraciones intermedias de los 


- Intendentes y de lós Gobernadores, una 


de ellas era, pues, inútil, y desde entónces 
perniciosa: pero no era posible eliminar 
una de ellas absolutamente para no desa- 
gradar en el primer caso á varias provin- 
cias muy beneméritas, ni en el otro elevar 
á departamentos territorios que todavia 
no tienen capacidad de desempeñar los 
deberes de este rango. 


La Comision ha adoptado el medio de 
aumentar el número de departamentos 
á una base de 20 por lo mónos, en la 
forma que hallará la Gran Convencion 
por el plan que se acompaña, Segun él, 
varias provincias atendida su poblacion, 
su posicion particular y otras circuns- 
tancias de mucha gravedad, pasan al 
rango de departamentos: y otras agrega- 
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das entre sí Ó á otras provincias mayores» 
forman como hasta aquí un solo depar- 
tamento, pero mas pequeño en lo gene- 
ral que en el antiguo, 


Esta nueva division ha sido fecunda 
en importantísimos resultados. Por ella 
se ha podido adoptar un sistema de 
elecciones mas sencillo, mas fácil y ma 
popular que el antiguo: en vez de las 
antiguas Asambleas electorales de pro- 
vincia, no habrá ya sino Asambleas elec- 
torales de canton, y en lugar de un 
elector cantonal por cada cuatro mil al- 
mas, habrá en lo sucesivo electores parro- 
quiales por cada quinientas almas. En 
vez de reunirse las Asambleas electorales 
solo cuatro años, ahora se podrán con- 
gregar sin molestia de los ciudadanos to- 
dos los años. Estas Asambleas electora- 
les deben votar porel Presidente y Vi- 
cepresidente de la República, por los 
Senadores y Representantes, y elegir los 
Miembros de las Asambleas departamen- 
tales y municipales. 


Así es que puede verificarse que todos 
log años se renueve una mitad ó-una 
tercera parte de los miembros de las 
Cámaras, y de las Asambleas departamen- 
teles y municipales: y los ciudadanos 
escogidos de los pueblos no tendrán que 
abandonar ya por cuatro ni por ocho 
años sus hogares domésticos, para via- 
jar desde los lugares mas remotos has- 
ta la capital de la República. Ya no 
será tampoco necesario incurrir en la 
monstruosa irregularidad, de que la 
eleccion de los Senadores se perfeccione 
por el Congreso; y la eleccion de los 
miembros de ámbas Cámaras quedará 
del todo concluida dentro del respec- 
tivo departamento. La base para elegir 
los Senadores y los Representantes se 
acercará un poco mas áuna razon pro- 
porcional de poblacion y de territorio. 


Ninguna de estas ni otras mu- 
chas ventajas hubieran podido  ob- 
tenerse, sin la nueva division  de- 
partamental; pero la fundamental es la 
administracion mas directa del Gobier- 
no Supremo sin tantas escalas ni retar- 
dos, y la necesidad de hacer realizable 
la nueva y vital institucion de las Asam- 
bleas departamentales. - ¿Cómo seria po- 
sible forzar á los ciudadanos á concurrir 
anualmente desde sus distantes domici- 
lios hasta las lejanas capitales de los 
antiguos Departamentos tan vastos? ¿Ni 
cómo sobrellevarian gustosas muchas Pro- 
vincias el verse despojadas del derecho 
de nombrar dentro de su seno sus Re- 
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presentantes y de celebrar las Juntas 
provinciales que ya les concedia la ley? 
Los pueblos han aclamado por adminis- 
traciones locales, por el derecho de álgu- 
na intervencion en sus negocios econó- 
micos; y el modo de acceder á sus jus- 
tísimas peticiones, no "es despojándo- 
les de las ventajas que ya tienen, sino 
concediéndoles otras nuevas; no es ale- 
jándoles Ó imposibilitándoles esas admi- 
nistraciones, sino acercándosolas y faci- 
litándogelas. 


Nada importa Que, como pretenden 
algunos políticos, solo haya un solo po- 
der, á saber: el poder de la voluntad ó 
Poder Ejecutivo, y. que el Ejecutivo y 
el Judicial no sean sino medios Ó ins- 
trumentos de cumplir el soberano im- 
perio de aquella voluntad: por esto no 
es ménos cierto, que dichos instrumen- 
tos deban estar siempre separados de 
aquel poder único, para que no haya 
despotismo y opresion. De la misma 
manera nada importa que el Poder Ju- 
dicial sea un poder distinto del Poder 
Ejecutivo, Ó solo un ramo de él; pero 
sí importa esencialmente, que se admi- 
nistre de una manera tan independiente 
que el Ejecutivo no pueda influir ni 
directa ni indirectamente en sus reso- 
luciones. 


Partiendo de este principio, la Comi- 
sion ha quitado al Poder Ejecutivo toda 
la intervencion en el nombramiento de 
log Ministros y Jueces de los Tribuna- 
les; para velav sobre la buena adminis- 
tracion de justicia, no es necesario te- 
ner el nombramiento de los jueces, así 
como el Congreso para velar sobre las 
operaciones de todos los funcionarios 
públicos, no necesita de nombrarlos; la 
vigilancia sobre la administracion de jus- 
ticia, consiste en auxiliar la ejecucion 
de los juicios, en denunciar y acusar la 
mala conducta de los que administran; 
y es para esto que entre otras cosas 
propone la Comision la institucion de 
Comisarios del Poder Ejecutivo. Un 
antiguo rey de Inglaterra dijo: “quien 
nombra el (kFeneral, manda el ejército: 
quien nombra los obispos, dicta el evan- 
gelio: quien nombra los jueces, decreta las 
sentencias.” El testimonio de un rey 
sobre esta materia es irrecusable. No 
habrá, pues, la necesaria independencia 
en el Poder Judicial, miéntras que el 
Poder Ejecutivo influya sobre él eligien- 
do log jueces, ascendiéndolos de unos 
tribunales á otros, y pudiendo conferir- 
les toda suerte de empleos y de gracias, 
Así la Comision ha confiado á otras 
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manos la eleccion de los jueces y les 
ha prohibido que reciban empleos ni 
gracia alguna del Ejecutivo. 


Hay dos especies de responsabilidad; 
una definida por las leyes y sujeta á po- 
sitivas y determinadas penas; y otra que 
no puede definirse ni circunscribirse. 
Para hacer efectiva la última, es que se 
ha admitido como principio fundamen- 
tal de un buen gobierno, qne toda fun- 
cion pública debe ser temporal y alter- 


nativa. Esta es la garantía que en mu- 


chos casos puede exclusivamente quedar 
para renovar á un júez 6 4 cualquier 
otro funcionario que ha perdido la con- 
fianza pública, y contra el cual no se 
puede intentar una acusacion determi- 
nada: la renovacion de los ¿ueces, en 
ciertos períodos, unida á la facultad de 
reelegirlos, será un freno poderoso para 
los que se porten mal, tun motivo de 
triunfo para los magistrados íntegros, y 
un consuelo para todos log ciudadanos. 


La Comision tiene el triste dolor de 
no haber hecho, para asegurar la bue- 
na administracion de justicia, todo lo 
que era necesario. Pero ni ha tenido 
tiempo de meditar siquiera sobre ello, 
ni la mayor parte de las reformas en 
esta materia pueden ser objetos de la 
Constitucion. Una nueva organizacion 
judicial, la absoluta reforma del pro- 
cedimiento, tanto en lo criminal, como 
en lo civil, y la introduccion de jueces 
de hechos; es una obra prolija, com- 
plicada y erizada de mil dificultades en 
un vasto territorio despoblado, y sin cami- 
nos ni comunicaciones, cual es el de Co- 
lombia. Acomodarse 4 tantas circuns- 
tancias, é ir venciendo progresivamente 
estos obstáculos, debe ser la obra de los 
Congresos sucesivos, 


Legisladores. —Muertos y vivos, sepul- 
cros y ruinas os piden garantías, ha di- 
cho el Presidente de la República; y 
la Comision, en cuanto se lo han per- 
mitido sus angustiados momentos, ha 
procurado no desoir en sus reformas, 
estos votos venerables, ¡ Quiera el cielo 
que ellos se hayan Jlenado, siquiera en 
alguna parte! 


Un Gobierno en que la ley sea obe- 
decida, el magistrado respetado y el pue- 
blo libre, un Gobierno que impida la 
transgresion de la voluntad general y 
log mandamientos del pueblo; tal es el 
gobierno que ha implorado el Presiden- 
te de la República en nombre de la 
nacion; la Comision en sus rápidas ta- 
yeas, se ha esforzado en no perder de 


vista este sublime fin. Para tocarlo en 
lo posible ha purificado las  atribucio- 
nes de los respectivos poderes de todo 
lo que les era ageno é impropio; ha 
combinado la mútua independencia de 
sus funciones con su mútua supervi- 
gilancia; ha extendido la responsabili- 
dad á todos los funcionarios públicos y á 
todas las escalas de la administracion; 
ha abierto las fuentes del poder” para 
hacer el bien, y ha estancado cuanto 
le ha sido dablo las fuentes del poder 
para hacer el mal; ha dado garantías á 
los funcionarios públicos para cl ejer- 
cicio y eficacia de sus operaciones; y ha 
reservado garantías al pueblo y á los 
ciudadanos contra los abusos y atentados 
de los funcionarios públicos. 


Solo de cesta suerte será  Colom- 
bia gobernada por leyes inexorables: 
y solo así cumplirá la Gran Con- 
vencion los votos del pueblo, por un 
Gobierno firme, poderoso y justo. El 
Gobierno más fuérte es el que consul- 
ta mejor á los intereses del mayor nu- 
mero, aquel en que los gobernados tien- 


den por necesidad al mismo objeto de la . 


felicidad comun ; aquel, en fin, que des- 
cansa sobre la voluntad general. 


La Comision pide indulgencia para su 
obra imperfecta, y bosquejada 4 toda 


prisa; y pide severidad para su exámen 


y rectificacion, porque el bien nacional 
así lo demanda. 


Ocaña, Mayo 21 de 1828.—18. 


Vicente Azuero. —J. M. del Real.— 
Francisco Soto.— Romualdo Liébano.—F. 
de P. López Aldana. 


LA GRAN CONVENCION DE COLOM- 
BIA REUNIDA EN OCAÑA.—PRO- 
YECTO DE CONSTITUCION REFOR- 
MANDO LA DE COLOMBIA DADA EN 
CÚCUTA EN 1821, QUE LA COMISION 


DE LA CONVENCION_, PRESENTA; 


PARA SU CONSIDERACION EL DIA 
91 DE MAYO DE 1828. 


Proyecto de Constitucion. 


Nos los Diputados del pueblo de Co- 
lombia, reunidos en Gran Convencion, 
con el objeto de deliberar y resolver go- 
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bre la reforma de la Constitucion acor- 
dada en la villa del Rosario de Cúcuta 
4 30 de Agosto de 1821, 11. de la era 
republicana, despues de haber recono- 
or un voto anánime la urgente 
necesidad de la mencionada reforma, 
deseosos de corresponder á las esperan- 
del pueblo muestro comitente, en ór- 
ná asegurar la independencia nacio- 
1, consolidar la union, promover la paz 
y prosperidad doméstica, establecer el 
imperio de la justicia, y dar á la per- 
sona, 4 la vida, al honor, á la libertad, 
á la prosperidad y á la igualdad de 
los colombianos nuevas y más sólidas ga- 
rantías; 


Ordenamos y decretamos la siguiento 


CONSTITUCION DE LA REPUBLICA 
DESCOLOMBIA. 


TÍTULO 1. 


De la nacion colombiana, y de los 
colombianos. 


SECCTON 1.* 


De la nacion colombiana. 


Art. 1. Lanacion colombiana es pa- 
ra siempre € irrevocablemente libre é 
independiente de cualquiera potencia ó 
dominacion extranjera; y no es, ni debe 
ser nunca el patrimonio de ninguna fa- 
milia ni persona. 


2. La soberanía reside esencialmente 
en lanaciov. Los funcionarios públicos 
investidos de cualquiera especie de an- 
toridad solo son sus agentes y comi- 
arios. 


j 3. El3 de la Constitucion del año 21. 


SECCION 2,* 
De los colombianos. 


4. El 4de la Constitucion. 


1. Como allí. 


2. Los queestaban radicados en Co- 
lombia al tiempo de su transformacion 
política y que están domiciliados en 
pa. 


1] 
El 3 de la Constitucion. 


4. Los no nacidos en Colombia que 
lurante la guerra de Independencia hayan 
hecho una Ó más campañas con honor, ú 
Dtros servicios importantes en favor de 
a República, precediendo la correspon- 
diente declaratoria. 
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5. El 5 de la Constitucion. 


E TÍTULO Il. 


Del territorio de Colombia y de su 
, Gobierno. 


SECCION 1.? 


o 


Del territorio de Colombia. 


6. ElG de la Constitucion. 


7. El territorio de Colombia será di- 
vidido en departamentos: cada departa- 
mento constari de una ó más provincias : 
cada provincia se dividirá en cautones; 
y Cada canton en distritos parroquia- 
leg, 


SECCION 2,* 
Del CHobierno de 


S. El Gobierno de Colombia es popu- 
lar, representativo, responsable, electivo 
y alternativo. 


Colombia. 


9. La nacion colombiana no ejerce: 
rá porsí misma los poderes de la so- 
beranía : tampoco la' deposita en unas so- 
las manos. El Poder Legislativo, el Eje- 
cutivo y el Judicial, se administrarán siem- 
pre separadamente. 


10. El 11 de la Constitucion, 
TÍTULO 1IT. 


De las elecciones. 
SECCION 1.” 
De las Asambleas primarias. 


11. Las Asambleas primarias se com- 
ponen de los colombianos con derecho de 
sufragio, domiciliados en cada distrito pa- 
rroquial. 


12, El domicilio necesario para votar 
en las Asambleas primarias se adquiere 
por la manifestacion de domiciliarso en 
el distrito parroquial, hecha con las 
formalidades de la ley un año cumplido 


antes de las elecciones. 


13. Solo tienen derecho de sufragio en 
las Asambleas primarias los colombianos 
varones, casados, Ó mayores de 21 “años de 
edad. 


14. Los hijosBlegítimos de padre co- 
lombiano ausente de la República por 
amor á la independencia, 6 en servicio, 


ó con licencia del Gobierno, que hayan 
nacido en país extranjero, necesitan ha- 


ber fijado se domicilio en Colombia con 
arreglo á la ley. 


15. Loshijos legítimos de padre co- 
lombiano ausente de la República sin los 
requisitos del artículo anterior, que ha- 
yan nacido en país extranjero, necesi- 
tan haber fijado gu domicilio en Colombia, 
y tener dos años consecutivos de residen- 
cia en ella. 


16. Losque hayan obtenido carta de 
naturaleza necesitan haber residido tres 
años consecutivos en Colombia despues 


de haberse naturalizado, y tener una 


propiedad raiz del valor libre de mil pe- 
sos, Ó una renta de 300 pesos anuales. 


17, El derecho de sufragio en las 
Asambleas primarias se pierde : 


1. Poradquirir naturaleza en país ex- 
tranjero. 


2. Por pretender Ó admitir de Gobier- 
no ó príncipe extranjero cualquier em- 
pleo, oficio, ó cmolumento, ó alguna con- 
decoracion ó título de nobleza ó que la 
presuponga. 


3. Por aceptar ó retener sin el reco- 
nocimiento del Congreso algun presente 
ó condecoracion que provenga de Go- 
bierno ó príncipe extranjero. 


4, Por sentencia en quese imponga 
pena aflictiva del cuerpo ó infamante mién- 
tras no se obtenga rehabilitacion con 
arreglo á la ley. 


5. Por haber residido cinco años 
consecutivos fuera de la República sin 
comision óú licencia del Gobierno; pero 
el colombiano que haya perdido su -de- 
recho de esta suerte, lo recobrará des- 
pues que restituido á Colombia haya 
permanecido en ella dos años consecuti- 
vog con ánimo de establecerse en su 
territorio. 


15, El mismo derecho se suspende : 
1. En los locos furiosos y dementes. 


2. En los fallidos declarados - por ta- 
les miéntras no obtengan rehabilitacion 
con arreglo á la ley. 


3. In los deudores á caudales pú- 
blicos que, legalmente ejecutados, no pa- 
gan. 

S 


4. En los; procesados por delito que 
merezca pena aflictiva del cuerpo ó infa- 
mante. 


5. En los sirvientes démesticos. 


6. En Jos que notengan alguna pro- 



































piedad raiz, ó alguna profesion, ofici 
Óó industria conocida y honesta que le 
proporcione lo necesario para subsistir 
y por las cuales paguen las correspo 
dientes contribuciones. La prueba de 
esta cualidad incumbe al individuo 4 
quien se incumbe su falta. A 

19, Todo el que sea legalmente con- 
vencido de haber vendido ó comprado un 
voto para sí, Ó para un tercero en las 
elecciones prevenidas porla Constitucion 
Ó por la ley, perderá el derecho de sufra: 
gio por diez años; en caso de reinci- 
dencia, lo perderá para siempre. 


e > 

20. El derecho de sufragio en 
las Asambleas primarias solo se pierde 
ó se suspende por las causas expresadas 
en esta seccion y no por ningunas otras. 


21. El primer domingo de Agosto 
de cada año se abren en cada distrito: 
parroquial las Asambleas primarias, y. 
permanecen abiertas por ocho dias con- 
secutivos dentro de cuyo término tienen 
derecho á concurrir sucesivamente los su- 
fragantes ádar sus votos. 


22, Elalcalde ó alcaldes del distrito pa-- 
rroquial sin necesidad de aguardar órden 
ninguna, convocan indispensablemente por 
medio de pregon y edictos fijados en luga- 
res públicos, con ocho dias de anticipacion, 
á los colombianos con derecho de sufra- 
gio del distrito parroquial para la épo 
ca designada en el artículo anterior. 


23. Las Asambleas primarias son pre-. 
sididas por una junta compuesta del al- 
calde Ó alcaldes del distrito parroquial, 
y de cuatro asociados que tengan las cua- 
lidades necesarias para ser electores. Es-. 
-tos cuatro asociados serán nombrados por 
el mismo alcalde ó alcaldes. 


24, Es un deber de las ¡juntas hacer 
que se guarde el órden en estas asambleas, 
Tiene por tanto la facultad de adoptar las 
medidas conducentes á este objeto, y de 
exigir cualquier auxilio de que pueda 
necesitar para remover la fuerza Ó obs- 

* táculo que perjudique á la libertad de las 
elecciones. 3 


25. Los alcaldes formarán cada año 
listas de log colombianos con derecho 
de sufragio domiciliados en el distrito 
parroquial, y estas listas se public 
y fijarán dos meses ántes de la é 
de la reunion de las Asambleas pri 
rias. El alcalde que no formare,- 
blicare y fijare estas listas, será res 
sable delante de la ley; pero las 
ciones se verificarán siempre, 
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dmision de los colombianos en las 
imas Asambleas primarias. Si se 
itaren controversias sobre que en las 
so ha omitido alguno que tenga 
$ cualidades requeridas para poder vo- 
1, Ó se hubiere incluido en ellas á 
men no las tenga, la reclamacion se 
irá ante el alcaldo, á fin de que los exa- 
Ibe y decida la junta parroquial luego 
se reuna.- Su decision deberá ejo- 
$0 por esta vez y para este solo 


E 


21. Las Asambleas primarias exigen : 
l. Los electores que correspondan á 
ida distrito parroquial, 

Los alcaldes del mismo 
arroquial. 
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distrito 
28. Cada sufraganto votará, primero : 
or el elector ó electores del distrito pa- 
toquial, expresando en voz alta tantos 
ombres de individuos cuantos sea el nú- 
lero de los que han de elegirse.  Se- 
hidamente votará en la misma forma 
or tantos individuos para alcaldes de) 
smo distrito cuanto sea el número de 
5 que han de ser elegidos. 


Estos .votos se asentarán en dos 
ros diversos y encabezados con la 
a distincion. En cada uno se es- 
Ibirá el nombre de cada votante y de 
3 personas por quienes sufragó. 


30. A ningun sufragante será permi- 
O retirarse hasta que no haya leido 
sí mismo el asiento que se haya 
ho de su voto; y si no supiere leer, 
á esta diligencia á su nombre alguna 
A persona de los concurrentes. 


1. Concluido el término de los ocho 
s quedan cerradas las elecciones; y 
'o acto posterior, Ó durante dicho tér- 
'O, para el cual no estén expresamen- 
autorizadas por la Constitucion ó la 
, es nulo y atentatorio contra la segu- 
d pública. 

/. Luego que esté concluido el acto 
as elecciones, la Junta hará la enu- 
cion de los votos, y declarará elec- 
3 y alcaldes á los ciudadanos que en 
espectivo registro hayan obtenido mas 
8, aunque esta pluralidad sea solo rela- 


mn > 
e 


Las vacantes on los electores se 
rán por los que les sigan en votos. 
a 


e SECCION 2,* 
Delas Asambleas de canton. 
+ Cada Asamblea primaria nombra 


e Le 
A 
Pe 


Y 


26. Las listas servirán de regla para | 
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Ae 
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un elector por cada quinientas almas, 
que tenga el respectivo distrito parro- 
quial, y otro mas por un resíduo que al- 
canco á trescientas. 


95. Todo distrito parroquial, aunque 
no alcance á quinientas almas, tendrá 
por lo ménos un elector. 


36.. Los miembros de las Asambleas 
electorales serán nombrados cada año; pe- 
ro pueden ser reclestos. 


97. Para ser elector se requiore: 


1. 'Tener en ejercicio el derecho do 
sufragio en las Asambloas primarias. 


2. Saber leer y escribir, 


3. Tenerveinticinco años de odad al 
tiempo de la eleccion. 


4. Tener alguna propiedad raiz ó 
ejercer alguna profesion, oficio ó indus- 
tria honesta que produzca una renta anual 
de doscientos pesos, y pagar las contri- 
buciones correspondientes ó tener un gra- 
do científico. 


5. Estar domiciliado en el territorio. 
del canton á que pertenece el distrito 
parroquial que hace la eleccion. 


98. Están excluidos de ser electores, 
miéntras duran en su cargo, el Presiden- 
te y Vicepresidente de la República, los 
miembros del Consejo de Gobierno, los 
Secretarios del Despacho y Oficiales de 
sus Secretarías, las Prefectos y Vice- 
prefectos, los Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia y Córtes Superiores, 
los Jefes de las Oficinas generales y prin- 
cipales de Hacienda, y los Oficiales mi- 
litares que se hallan mandando algun 
cuerpo Ó con otra autoridad en el canton 
donde se hacen las elecciones. 


39. La Asamblea electoral se compone 
de los electores nombrados por todos los 
distritos parroquiales de cada canton. 


40. Cuando el mismo individuo soa 
nombrado elector por diversos distritos 
parroquiales, entrará á serlo por aquel 
en que haya obtenido mayor número de 
votos. En caso de igualdad preferirá el 
distrito parroquial del domicilio, y por 
defecto de esta circunstancia decidirá la 
suerte. 


41. Elsegundo domingo de Setiembre 
de cada año se reune la Asamblea eleo- 
toral en la cabecera del canton, y luego 
que se hallen presentes por lo ménos las 
dos terceras partes de los electores pro- 
cede á hacer las votaciones y elecciones 


| que corresponden, 
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42. El Swbprefecto preside la reunion | 
miéntras la Asamblea nombra un Presi- 
dente de entre sus miembros. La Asawm- 
blea nombra tambien un Secretario. 


43. Los miembros de las Asambleas 
electorales votan individualmonte: 


1. Por el Presidente de la Repúblic». 

2,  Porel Vicepresidente. 

3. Por el Senador ó Senadores del 
departamento. 

4. Por el Representante Ó Represen- 
tantes del departamento. 


4 


5. Por el suplento Ó 
Senadores. 

6. Por el suplente Ó suplentes de los 
Representantes. J 

44. Los mismos miembros de las 
Asambleas electorales eligen á pluralidad 
absoluta: 

1. El Diputado ó Diputados del can- 
ton para la Asamblea departamental, 


suplentes de los 


2. El suplente ó suplentes de aquellos 
Diputados. 


3. El Diputado ó Diputados para la 
Asamblea municipal. 


4. El suplente ó suplentes de aquellos 
Diputados. 


45. 
nes, so abrirán y encabezarán diez regis- 
tros diversos. La eleccion de cada clase 
se verificará en una sola sesion que será 
permanente hasta su conclusion. 


46. Las votaciones para Senadores, 
para Diputados del canton, y Diputados 
para la Asamblea municipal, se harán 
sufragando sucesivamente para cada uno 
de estos oficios, y no simultáneamente 
para todo el número de personas que han 
de elegirse. 


47. Cuaudo dentro del término de la 
duracion de las elecciones se declarare 
por la pluralidad absoluta de la Asamblea 
electoral que alguna votacion Ó eleccion 
es nula, ó resultare que ha muerto algu- 
no de los principales ó suplentes, se hará 
de nuevo la eleccion ó votacion. 


48. Los registros de las votaciones pa- 
ra Presidente de la República, despues 
de leidos en presencia de la Asamblea, y 
de aprobados por ella, se firmarán por el 
Presidente, Secretario y Escrutadores, y 
se cerrarán tambien en su presencia, para 


| greso por conducto del Senado. 


Para estas diez clases de eleccio- - 











































que sean remitidos de osta suerto al Co 


49. Los registros de las votaciones 
elecciones para Senadores y Represe: 
tes principales y suplentes, y para m 
bros de las Asambleas departamentale: 
prévios los mismos requisitos dol artículo 
anterior, se dirigirán á la Asamblea de 
partamental respectiva. E 


50. La policía interior y exterior di 
las Asambleas electorales pertenece exclu 
sivamente á las mismas, en los término; 
prescriptos por el artículo 24; y la dis 
posicion del artículo 31 tambien os ex 
tensiva á estas Asambleas. 43 


SECCION 3.* 


De la intervencion de las Asambleas de 
partamentales en las elecciones de Sena 
dores y Representantes. 


51. Las Asambleas departamentales 
comenzarán á examinar el dia 20 de No 
viembre los registros de las votaciones d 
las Asambleas electorales para Senado 
y Representantes ; formarán listas do to 
dos los sufragios de las Assmbleas ele 
rales asentándolos en el registro corre 
pondiente á cada clase de elecciones 
enumerarán todos los votos. 3 


52. Se declararán Senadores y Repr 
sentantes todos los que hayan obtenido 
pluralidad absoluta de votos de los ele 
tores que sufragaron en Jas Asamble 
electorales. 3 


53. Siro concurriere en favor de 
guno la mayoría indicada para ser $ 
dor ó Representante, la Asamblea 
tamental separará los tres que l 
más votos, y si no alcanzare á tres, - 
dos, y escogerá entre estos el Senador 
Representante. a $ 


54. Silos que carecieren de la plu 
lidad requerida fueren dos Ó más, 
repitiendo sucesivamente la misma C 
racion del artículo anterior hasta com) 
tar el número de los que deben ser n 
brados. e 


55. Las propias operaciones se [ 
ticarán respecto á los suplentes. 


56. Las elecciones de Señadoros y 
presentantes estarán perfeccionad 
el 1.2 de Diciembre. El Presid 
la Asamblea departamental avis 
demora alguna á los que resulte: 
brados, y remitirá en pliegos cerra 
sellados 4 la Cámara del Senado 1) 
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gistros de las elecciones de Senadores, y 
á la Cámara de Representantes los de las 
elecciones de Representantes. 


SECCION 4,? 


De algunas disposiciones generales sobre 
las elecciones constitucionales, y del mo- 
do de resolver sobre las dimisiones de 

los funcionarios públicos. 


57. Todas las elecciones constitucio- 
nales se harán siempre en un lugar pú- 
blico y á puerta abierta. 


598, Todas las elecciones constibucio- 
nales, excepto las de las Asambleas pri- 
marias, se harán siempre por votacion se- 
creta, es decir, quelos sufragantes darán 
sus votos escribiéndolos secreta y asilada- 
mente en papeletas que echarán dobladas 
en un cántaro ó vasija, de suerte que no 
se conozca cuál haya sido el voto de cada 
elector, despues de recogidas todas las 
papeletas y de confrontado su número, 
el de los electores, se verificará el es- 
erutinio públicamente. 


59. Las votaciones sobre admision de 
la dimision de alguna funcion pública, 
seguirán la misma regla que las eleccio- 
nes. 


60. En los casos en que la Cobstitu- 
cion no disponga expresamente lo contra- 
rio, para que haya eleccion es necesaria 
la pluralidad absoluta de votos, es decir, 
que el electo obtenga más de la mitad de 
los votos de todos los que sufragan. 


61. Siempre que en la primera vota- 
cion no resulte est pluralidad, la segun- 
da será contraida exclusivamente á las 
dos personas que en la anterior hayan te- 
nido más votos. 


6%. Cuando en la segunda votacion el 
número de sufragantes se divida en dos 
partes iguales se repetirá una vez la vo- 
tacion, y si todavía resultare la misma 
igualdad, se tendrá por electo el que de- 
signe la suerte. 


63. Cualquiera otra duda Ó inconve- 
niente por causa de igualdad, se decidirá 
asimismo por la suerte. 


64. Nadie se presentará armado en las 
elecciones. 


65. Las elecciones que se verificaren á 
virtud de alguna coaccioh ó violencia, ya 
sea directa ya sea indirecta, son por el 
mismo hecho nulas. 


TOMO XII 58 


TÍTULO 1V. 
Del Poder Legislativo. 


SECCION 1,* 


De la division, límites y funciones de esto 
Poder. 


66. Como el 40 dela Constitucion. 


67. La formaciou de las leyes y de- 
crotos del Congreso puede comenzar in- 
distintamente en cualquiera de las dos 
Cámaras, y cada una podrá proponer Á 
la otra observaciones, alteraciones, adi- 
ciones Ó supresiones, Ó rehusar al pro- 
yecto su consentimiento por una nega- 
tiva absoluta. 


68. Son iniciativas de la ley ó decre- 
to del Congreso: 


1. Log proyectos que presentan los 
Senadores Ó Representantes. 


2. Los que presenta el Poder Ejecu- 
tivo, ó de su órden los Secretarios del 
Despacho. 


69. Como el 43, suprimidas las pala- 
bras ó proposiciones de ley. 


1) 


(0. Como el 74, con esta variacion 
“* en el caso de que el proyecto sea urgen- - 
te,” etc. 


Y1. Como el 45, suprimidas estas pa- 
labras ó proposición de ley, y alfin ee 
constituye proyectos no rechazados. 


12. Siel proyecto despues de discu- 
tido fuere aprobado por la pluralidad ab- 
soluta de Jos miembros presentes de una 
y otra Cámara, se pasará al Presidente 
de la República, quien, si tambien lo 
aprobare, lo firmará y mandará publi- 
car; y si no, lo volverá á la Cámara de 
su orígen con sus observaciones, sean so- 
bre falta en las fórmulas, ó en lo sustan- 
cial, dentro del término de diez dias con- 
tados desde su recibo. 


73. Como el 47 de la Constitucion. 


74. Como el 48 con esta variacion: “en 
cuyo caso deberán presentársele las ob- 


jeciones en los primeros diez dias de la 
próxima sesion.” | 


75. La intervencion del Presidente, 
en la forma dispuesta por los artículos 
anteriores, es necesaria en todos los actos 
y resoluciones del Congreso : se excep- 
tuan las que sean de diferir á otro tiem- 
po ú trasladar á otro” lugar las sesio-. 
nes, las elecciones que le corresponden, las 
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reglas de su policía ¡interior y de su 
recíproca correspondencia, y cualesquiera 
otros actos en que no es necesaria la con- 
currencia de ámbas Cámaras. 


76. El 50, con esta variacion : “los 
proyectos....serán firmados ó devuel- 
tos,” etc, 

77. El 51, con esta variacion : “al 
pasarse los proyectos,” ete. 


(8. El 52, con esta variacion: “siem- 
pre que un acto legislativo haya de pa- 
garse al Presidente, se atenderá,” etc. 


79. Firmado ú objetado el acto por 
el Presidente de la República con arre- 
glo al artículo 72....donde el acto tuvo 
su orígen. Es el artículo 53 de Ja Cons- 
titucion. 


30. En todo acto legislativo usará el 
Congreso de esta fórmula: “El Senado,” 
etc. (aquí el resto ) “comuníquese al 
Poder Ejecutivo para que disponga lo 
necesario á su cumplimiento mandándo- 
lo imprimir, publicar y circular.” 


81. El Poder Ejecutivo mandará 
ejecutar, guardar y cumplir leas leyes y 
decretos del Congreso bajo esta  fór- 
mula :“N. de N. Presidente de la Re- 
pública de Colombia (ú Vicepresidente). 
Por cuanto el Congreso ha dado la ley 
(6 decreto) siguiente (aquí el resto). 
Por tanto, mando se imprima, publique 
y circule, y se le dé el debido cumpli- 
miento.” 


SECCION 2,* 
De las atribuciones especiales del Congreso. 


82. Son atribuciones especialmente 
propias del Congreso: 


l, Fijar en cada sesion anual y 
por cada año los gastos ordinarios de 
la administracion pública y los quo pue- 
dan necesitarse para ocurrencias extraor- 
dinarias, 


5% Es la 2 del artículo 55 dela Cons- 
titucion. 


3. Establecer en cada sesion anual las 
contribuciones públicas, determinar su 
naturaleza, su cuota y el modo de su re- 
caudacion. Las contribuciones públicas 
del año anterior no subsistirán, si reuni- 
do el Congreso, no fueren expresamente 
decretadas de nuevo, 


4. Velar sobre la inversion de los 
caudales públicos, examinar y aprobar 
anualmente las cuentas de dicha inver- 
sion. 


9. Esla 4 del artículo 55. 

6. Esla 5. de allí. 

Y. Es la. 6:aMí. 

8. Es la. 7 allí. 

9. Esla 8 alí. 

10. Es la 9 allí. 

11. Es la 10 allí. 

12, Es la 11 allí. 

13 Es la 12 allí. 

14, Fijar todos los años la fuerza de 
mar y tierra, y el medo de levantarlas, 
determinando las que se hayan de te- 


ner en tiempo de paz, y su aumento en 


tiempo de guerra, Óen el caso de una 
conmoción interior á mano armada, ó de 
una invasion exterior y repentina. 


15. Ea la 14 del artículo 55 de la 
Constitucion. 


16. Es la 15 allí. 
17. Es la 16 allí. 
18. Es la 17 allí. 
19. Es la 18 allí, 
20. Es la 19 alí. 
21. Es la 20 allí. 
22. Es la 21 alí. 


23. Crear nuevos departamentos y 
arreglar la division y demarcacion de es- 
tos y de las provincias; y, con previo in- 
forme de las Asambleas departamentales, 
crear nuevos cantones y arreglar igual- 
mente su division y demarcación. 


24, Es la 23 del artículo 55. 
25. Es la 24 allí. 


26. Decretar todasflasjdemas leyes de 
cualquiera naturaleza que sean, ú interpre- 
tar, reformar, derogar ó abrogar las es- 
tablecidas, excepto las disposiciones: con- 
tenidas: en la presente Constitucion. 


83. Corresponde al Congreso perfec- 
cionar Jas elecciones de Presidente y 
Vicepresidente de la República cuando 
no hayan quedado completas por las Asam- 
bleas electorales. 


84. En los años de elecciones de Pre- 
sidente y Vicepresidente de la Repú- 
blica ge reunirá el Congreso en la sa- 
la del Senado: en su presencia se abri- 
rán los pliegos de estas elecciones, y se 
formarán listas de todos los sufragios 
de Jas Asambleas electorales, asentán- 
dolas en dos registros diversos, y se 
numerarán los votos. El escrutinio se 
hace públicamente por cuatro miembros 
del Congreso y los Secretarios. 


85. Para ser Presidente de la Repú- 
blica se necesitan las dos terceras par- 
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tes de los votos de los electores que con- 
currieron á las Asambleas electorales. 
Se declara, pues, Presidente al que resulte 
con esta mayoría. - 


86. Siempre que falte la mayoría in- 
dicada....y lo demas del artículo 73 de la 
Constitucion. 


87. El 74 de la Constitucion. 
88. El 75 allí. 
89. El 76 alí. 


90. El Congreso pasará aviso á los 
que resulten nombrados en los destinos 
de Presidento y Vicepresidente para 
que ocurran á posesionarse en el dia de- 
signado por la Constitucion. 


91. El Congreso no delcgará 4 uno 
Ó6 muchos de sus miembros, niá ningun 
otro poder, fancionario Ó persona ningu- 
na de las atribuciones que se le atribuyen 
por la presente Constitucion. 


92. El Congreso no ejercerá por sí 


mismo ni por delegados el Poder Ejecu- 


tivo ni el Poder Judicial. 
SECCION 3.* 


De las funciones económicas, y preroyativas 


comunes á4 ámbas Cámaras y á sus 
miembros. 


93. El56 dela Constitucion. 
94, El 59 de allí. 
95. El60 de alí. 
96. El61 de allí. 


97. Cada Cámara elige de entre sus 
miembros un Presidente y un Vicepre- 
sidente cuyas funciones durarán desde 
una funcion ordinaria hastra otra : y nom- 
brará de dentro ó fuera de su seno uno 
ó más Secretarios. Tambien nombrará 
los oficiales que juzgue necesarios para 
el desempeño de sus trabajos, asignan- 
do á estos empleados las correspondien- 
tes gratificaciones. 


98. El 63 de la Constitucioh. 
99. El 64 de allí. 


100. Los Senadores y Representantes 
son inviolables en sus opiniones : ellos 
no serán reconvenidos ante ninguna au- 
toridad ni en ningun tiempo en razon 
de las que hayan manifestado en el ejer- 
cicio de sus funciones. Esta inviolabi- 
lidad no excluye el derecho de censura por 
medio de la imprenta. - 


101. Los Senadores y Representantes 
no serán detenidos «ni arrestados por 
ninguna autoridad durante su concu- 
rrencia á la sesiones del Congreso ni 
miéntras van á ellas Ó vuelven áÁ sus 
domicilios, excepto el caso de ser gor- 
prendidos infragante en la ejecucion de 
algun crímen que merezca pena aflicti- 
va del cuerpo, ó infamante, de lo que se 
dará cuenta á la Cámara respectiva con 
la informacion sumaria dol hecho. 


102. Cuando se forme querella por 
escrito ante los tribunales competentes 
contra cualquier Senador  Represen- 
tante por delito que merezca pena aflic- 
tiva del cuerpo, Ó infamante, la  res- 
pectiva Cámara deberá, hallando mérito 
bastante con arreglo á la ley, suspender 
de sus funciones al acusado y entregar- 
lo á disposicion del tribunal competen- 
te para su juzgamiento. Para esta re- 
solucion es necesario el voto unánime 
de los dos tercios de los miembros pre- 
sentes. 


103. El67 de la Constitucion. 


104, Los Senadores y los Represen- 
tantes durante el tiempo de sus fun- 
ciones, contado para este efecto desde 
quese les haya notificado el nombra- 
miento, ni aun un año despues, no admiti- 
rán para sí, ni solicitarán para otros, em- 
plo alguno de nombramiento del Poder 
Ejecutivo, ni pension, gracia Ó ascenso que 
no sea de los que la ley declare como de 
escala en la respectiva carrera. Los nom- 
bramientos y concesiones hechos con el 
tenor de este artículo, son nulos. 


105. Cuando una misma persona fue- 
re nombrada ála vez para Senador por 
un departamento, y Representante por 
otro, preferirá el nombramiento para 
Senador. 


106. Cuando falte el número consti- 
tucional de Senadores Ó Representantes 
por algun departamento. de manera que 
no se complete con los suplentes, la 
respectiva Cámara dará el aviso compe- 
tente para que se llenen las vacantes 
en la forma prevenida por la Consti- 
tucion. 


SECCION 4,*? 


Del tiempo, duracion y lugar de las sesio- 
nes del Congreso, y número de miembros 
con que se abren y continúan las se- 

siones. 


107, Todos los años, aun sin necesi 
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dad de convocatoria, se reunirán preci- 
samente en la capital de la República, 
y en su respectiva sala el dia 30 de Abril, 
los Senadores y los Representantes nom- 
brados por los departamentos. 


108. El número existente procederá 
en el mismo dia al nombramiento de 
su respectivo director de las comisiones 
necesarias para examinar los registros 
de elecciones remitidos por las Asambleas 
departamentales, y extender los corros- 
pondientes informes. 


109. Tambien deberá el número exis- 
tente dictar órdenes compulsorias para 
la concurrencia de log ausentes en log 
términos y bajo la pena que haya acor- 
dado cada Cámara respecto de sus miem- 
bros. 


110. Luego que haya el número para 
abrir las sesiones, procederán los Sena- 
dores y Representantes á verificar su res- 
pectiva calificacion, y á resolver las du- 
das y dificultades que ocurran sobre sus 
elecciones, 


111. Las eleciones que no hayan sido 
examinadas conforme al artículo anterior, 
lo serán despues por la respectiva Cáma- 
ra para su calificacion. 


112. Para abrir las sesiones son nece- 
sarias las dog terceras partes de la to- 
talidad de los miembros de cada Cáma- 
ra, y el dia 1.2 de Mayo de todos los 
años, se abrirán las sesiones, siempre que 
estén presentes y calificadas dichas dos 
terceras partes. 


113. Si hasta el 1. de Junio siguien- 
te no se hubieren completado en ámbas, 
Ó en alguna de ellas, las dos terceras 
partes necesarias, desde aquel dia en 
adelante bastará para la apertura de las 
sesiones la pluralidad absoluta del núme- 
ro total de log miembros de cada Cá- 
mara. 


114. Una vez abiertas las sesiones bas- 
tará para que estas continúen la con- 
currencia á ellas de las dos terceras par- 
tes de loz miembros presentes en la po- 
blacion donde resida el Congreso; con 
tal que el número de estos miembros 
presentes, nunca sea inferior á la plura- 
lidad absoluta del número total. 


115. El 69 de la Constitucion. 


116, Las Asambleas residirán en una 
misma poblacion... (y lo demas del artículo 
70, con la variacion de ó en lugar de y 
en el penúltimo renglon de dicho ar- 
tículo. ) y 
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SECCION 
De la Cámara de Representantes. 


117. El artículo 184 de la Constibtu- 
cion, con la variacion de departamento en 
lugar de provincia. 


118. Cada departamento nombrará un 
Representante por cada 35 mil'almas de 
su poblacion, y otro mas por un sobran- 
te de 18 mil almas: y todo departamen- 
to, cualquiera que sea su poblacion, ten- 
drá por lo ménos un Representante. 


119. El 85 de la Constitucion con la 
variacion de 35 mul almas, en lugar de 
30 mil, y con esta adicion: “en todos 
estos casos se nombrará un Representan- 
te mas por un resídno que alcance á la 
mitad de la base.” 


120. Hasta el número de dos Repre- 
sentantes se nombrará siempre en todos 
los departamentos un número de su- 
plentes igual al número de los princi- 
pales. Del número de dos Representan- 
tes en adelante se nombrará un suplen- 
te por cada dos principales. 


121. Los suplentes, segun el órden en 
que fueren nombrados, llenarán la falta 
de los principales, y su duracion será 
solo por el tiempo que faltaba el prin- 
cipal. 


122. Para ser Representante es ne- 
cesario : 
1. Tener los tres primeros requisitos 


exigidos para electores por el artículo 37. 


2. listar domiciliado Ó haber nacido: 
en el departamento que hace la elec- 
cion. 


3. Tener cinco años cumplidos y con- 
secutivos de residencia en el territorio 
de la República, inmediatamente ántes de 
la eleccion, Este requisito no excluye á 
los ausentes en servicio de la República, 
ócon licencia del Gobierno. 


4, Tener alguna propiedad raiz ó 
ejercer alguna profesion, oficio Ó indus- 
tria honesta que produzca una renta anual 
de 400 pesos, y pagar las contribuciones 
correspondientes, 


123. Están excluidos de ser Represen- 
tantes el Presidente y Vicepresidente de 
la República, los miembros del Consejo 
de Gobierno, los Secretarios del Despa- 
cho y Oficiales de sus Secretarías, los 
Ministros de la Suprema Corte y Córtes 
Superiores, los Prefectos y Viceprefectos, 
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y los Jefes de las Oficinas generales y 
principales de Hacienda. 


124. Lo están igualmente por el de- 
partamento en cuyo territorio ejercen sus 
funciones los Arzobispos, Obispos, Go- 


bernadores, Provisores y Vicarios gene- 


rales, y los Oficiales militares que se 
hallen mandando algun cuerpo, ó con 
otra autoridad dentro del expresado te- 
rritorio. 


125, El ejercicio de cualquiera otra 
funcion pública es incompatible duran- 
te las sesiones con el de las funciones de 
Representante. 


126. Si una misma persona fuere 
nombrada Representante por dos depar- 


tamentos, deberá serlo por aquel donde 


esté domiciliado. 


127. La Cámara de Representantes 
tiene el exclusivo derecho de acusar an- 
te el Senado al Presidente de la Repú- 
blica, ó al que ejerza sus funciones, por 
delitos de traicion contra la independen- 
cia Ó libertad nacional, por los de viola- 
cion de la Constitucion, malversacion de 
los caudales públicos, cohecho ó sobor- 
no, ú otros crímenes que merezcan pena 


aflictiva del cuerpo, ó infamante. 


128. Tiene tambien el exclusivo de- 
recho de acusar ante el Senado al Vice- 
presidente de la República, Ministros de 
la Suprema Corte de Justicia, Conse- 
jeros del Gobierno y Secretarios del Des- 
pacho, por delitos de traicion contra la 
independencia ó libertad nacional, y en 
todos los casos de responsabilidad, por 
mal desempeño en el ejercicio de sus 
funciones. A 


129. La Cámara de Representantes 
tiene el igual derecho de acusar ante el 
Senado á los demas funcionarios públi- 
cos por los delitos y en todos los casos ex- 
presados en el artículo anterior: pero 
esta facultad no deroga ni disminuye la 
que la ley atribuye á otros funcionarios 
públicos Ó tribunales, para acusar, sus- 
pender, juzgar ó castigar á los respecti- 
vos funcionarios. 


130. Jn los casos de acusacion, la Cá- 
mara de Representantes puede por sí mis- 


ma, Ó por Comision emanada de su seno, 


recibir las informaciones y exigir cuales- 
quiera noticias Ó documentos que estime 
necesarios; y escoge uno de sus miem» 
bros para que haga las veces de acusador. 


131. La duracion de las funciones 
de los Representantes será de dos años; 
pero cada año se renovará la mitad ó 
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el número mas aproximado de ella. La 
Cámara en su primera reunion sacará á 
la suerte los Representantes que deben 
salir al fin del primer año, 


SECCION 6.* 
De la Cámara del Senado. 


132. El 93 hasta la palabra Constitu- 
cion. 


133. El departamento cuya poblacion 
no alcance á 50 mil almas, nombrará un 
Senador. Todos los que alcaucen á esta 
poblacion, nombrarán dos Senadores. 


134. Todo departamento nombrará 
un número de suplentes igual al de los 
Senadores privcipales. Los suplentes lle- 
narán la falta de los principales segun 
el órden de sus nombramientos. 


135. El tiempo de las funciones de 
los Senadores será de tres años; pero Ca- 
da año se renovará un tercio Ó el nú- 
mero mas aproximado del tercio de los 
Senadores. Los nombrados para el pri- 
mer período luego que se reunan en Cáma- 
ra, sacarán á la suerte los que deban 
salir á fin del primer año, y los que 
deban salir al fin del segundo. 


136. 


1. Tener los dos primeros requisitos 
exigidos para los electores por el art, 37, 


Para ser Senador se necesita: 


2. Tener al tiempo de la eleccion la 
edad de 35 años cumplidos. 


3. Estar domiciliado ó haber nacido 
en el territorio del departamento que 
hace la eleccion. 


4, Tener siete años cumplidos y con- 
secutivos de residencia en el territorio 
de la República, inmediatamente ántes 
de la eleccion. Este requisito noc exclu- 
ye á los ausentes en servicio de la Re- 
pública Ó con licencia del Gobierno. 


5. Tener alguna propiedad raíz ó 
ejercer alguna profesion, oficio ó indus- 
tria honesta que produzca una renta 
anual de 800 pesos, y pagar las contri- 
buciones correspondientes. 

137. Las disposiciones de los artícu- 
log 123, 124, 125 y 126, ¿son comunes á 
los Senadores. 


138. Es atribucion especial del Se- 
nado declarar si ha lugar 4 la forma- 
cion de causa en las acusaciones pro- 
puestas por la Cámara de Representan- 
tes con arreglo á los artículog 127, 128 
y 129. Para esta” resolucion es necesa- 
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rio el voto de las dos terceras partes 
de los Senadores presentes. 


139. La resolucion del Senado en es- 
tos casus no produce otros efectos que 
los de suspender de su oficio al acusa- 
do, y de entregarlo á disposicion del 
Tribunal competente para su juzgamien- 
to, siempre que haya pena establecida 
por la ley. 


140. Pero en los casos en que cono- 
ce de acusaciones propuestas por la 
Cámara de Representantes, en razon de 
desempeño en el ejercicio de funciones 
públicas que no tengan penas determina- 
das por la ley, tiene el Senado la atri- 
bncion de hacer efectiva la responsa- 
bilidad en el modo que estime conve- 
niente hasta destituir de su empleo al 
acusado. 


141. Ei Senado ántes de resolver, 
puede por sí mismo, Ó por comision 
emanada de su seno, recibir informa- 


ciones y exigir cualesquiera noticias, ó 
documentos que estime necesarios. 


TÍTULO Y. 
Del Poder Ejecutivo. 
SECCION 1.* 


De los funcionarios en quienes se 
sita, y de su duracion. 


depo- 


142, El 105 de la Constitucion. 


143. Para ser Presidente de Colom- 
bia gon necesarias todas las cualidades 
que para ser Senador. 


144. El 107 de la Constitucion. 

145. El 108 alí. 

146. El 109 allí. 

147. El 110 allí. 

148. El 112 allí. 

149, El Presidente y el Vicepresiden- 


te electos entrarán en el ejercicio de 
gus funciones el dia 1.” de Julio, pres- 
- tando el- correspondiente ¡juramento á 
presencia del Congreso en manos del 
Presidente del Senado. Si el Congreso 
no estuviere reunido prestarán el jura- 
mento en manos del Presidente de la 
Suprema Corte de Justicia, y en pre- 
sencia de la misma Suprema Corte, del 
Consejo de Gobierno y de las demas au- 
toridades generales establecidas en la 
capital. 


150, Aunque el 1. de Julio el Pre- 
sidente y Vicepresidente electos no, ha- 





yan entrado en el ejercicio de sus fun- 
ciones, cesarán el mismo dia en las suyas 
el Presidente y Vicepresidente que han 
concluido el período de su oficio, depo- 
sitándoso en este caso el Poder Ejecuti- 
vo en el Presidente del Senado. 


SECCION 2,? 


Do las funciones, deberes y prerogativas 
del Presidente de la: República. 


151. El 113 de la Constitucion. 

152. El 114 alí. 

153. El 113 allí. 

154, El 116.aMí.: 

155. El 117 allí hasta la palabra en 
persona. 

156. El119aMí. 

157. El120 allí. 

158. El 121 de la Constitucion con la 


supresion de las palabras del Senado, en 
cuyo lugar se pone, del Consejo de  (10- 
bierno. 


159. El 123 hasta las palabras que 20; 
y Inego se añade: “'reserven á otra auto- 
ridad la Constitucion Ó las leyes, guar- 
dando la forma y requisitos prevenidos 
por ellas.” ' 


160. Velar sobre la administracion de 
justicia en los tribunales y juzgados de. 
lá República, y sobre que sus sentencia 
se cumplan y ejecuten. 


161. Tiene facultad de suspeuder de 
sus destinos á todos los que tienen algun 
empleo ó cargo en los ramos dependien- 
tes del Poder Ejecutivo, cuando sean in- 
fracteres de sus decretos ú órdenes, ú 
desempeñen mal sus respectivas funcio- 
nes ; pero con calidad de pasar dentro de 
cuarenta y ocho horas á la autoridad 
correspondiente los documentos que mo- 
tivaron el procedimiento para la persecu- 
cion y juicio con arreglo á la ley. 


162. No puede privar á ningun indi- 
viduo de su libertad, ni imponerle pena 
alguna ; pero si está informado de que se 
trama alguna congpiracion contra la se- 
guridad exterior Ó interior de la Repú- 
blica, puede expedir mandatos de compa- 
recencia Ó arresto contra los indiciados 
de ser autores Ó cómplices, y puede tam- 
bien interrogarles 6 hacerles interrogar. 
En estos casos, dentro de cuarenta y ocho 
horas, deberá hacerlos entregar á disposi- 
cion del tribunal competente. 


163. En favor de la humanidad pue- 
de conmutar las penas capitales con pré-. 








vio acuerdo y consentimiento del Conse- | 
jo de Gobierno, y á propuesta del tribu- 
nal que conoce de la causa en última 
Instancia siempre que ocurran graves y 
poderosos motivos. 


164. El Presidente de la República, al 
abrir el Congreso sus sesiones anuales, 
le dará cuenta en sus dos Cámaras por 
medio de un mensaje escrito....(y lo de- 
mas del artículo 129 de la Constitucion.) 


165. El 130 alí. 


166, El Presidente de la República 
nunca emplea la fuerza armada en casos 
de conmocion interior sin prévio acuerdo 
y consentimiento del Consejo de Go- 
bierno. 


167. El 131 de la Constitucion. 
168. El 132 allí. 
169, El Presidente no ejercerá por sí 


mismo, ni por delegados, el Poder legisla- 
tivo ni el Poder judicial. 


SECCION 3.* 


¿Del Consejo de (Gobierno. 


170. El Presidente de la República 
tendrá un Consejo de Gobierno que será 
compuesto del Vicepresidente de la Ke- 
pública, de cuatro individuos nombrados 
por el Congreso, y de dos de los Secretarios 
del Despacho designados por él mismo. 


1/1. La duracion de los miembros del 
Consejo nombrados por el Congreso, será 
de cuatro años, y tendrán las mismas 
cualidades exigidas para los Sonadores 
por el artículo 136. 


172, Cuando el Presidente de la le- 
pública no asista al Consejo, será su Pre- 
sidente el Vicepresidente de la Repúbli- 
ca, y por su falta el Consejo designado 
por el mismo Consejo. 


1/3. Nunca habrá sesion alguna en 
el Consejo sin la concurrencia de cinco 
de sus miembros. 


174, Cuando no haya este número por 
impedimento físico ó moral de alguno de 
sus miembros, las faltas del Vicepresi- 
dente y consejeros nombrados por el 
Congreso, serán suplidas por el Presiden- 


te dela Corte suprema de justicia y de- 


mas jueces de ella segun el órden de su 
antigúedad, y las de los Secretarios, por 
otros Secretarios del Despacho. 


175. Las atribuciones del Consejo de 
Gobierno son las siguien tes : 
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1. Prestar su voto consultivo sobre el 
mejor cumplimiento de la Constitucion ¡y 
de las leyes, y sobre cualesquiera otros 
puntos y dificultades de la administra- 
cion pública en que el Presidente do la 
República lo exija. Este oirá precisa- 
mente su dictámen en todos los casos de 
los artículos 156 y 157; pero uo será 
obligado á seguirlo. 


2. Prestar su prévio consentimiento 
en todos los casos de los artículos 158 
y 166. 


3. Presentar al Presidente de la Re- 
pública los proyectos necesarios para lle- 
nar los objetos del artículo 152. 


4, Formar todos los proyectos de lo- 
yes que le prevevga el Presidente de la 
República, y los más que el mismo Con- 
sejo estime convenientes para que sean 
presentados á la consideracion del Con- 


greso. 

176. El Consejo procede en sus reso- 
luciones y votaciones á pluralidad abso- 
luta de votos, y en los casos del artículo 


158 procede con arreglo al artículo 58. 


177. El Consejo llevará un registro 
de todos sus dictámenes y resoluciones, 
y pasará cada año al Congreso, por con- 
ducto de la Cámara de Representantes, un 
testimonio exacto de él, exceptuando sola- 
mente los negocios reservados mióntras 
haya necesidad de la reserva. 


178. Los miembros del Consejo de 
Gobierno son responsables de sus dictá- 
menes y del mal desempeño de sus ofi- 
cios. 


179. Los miembros del Consejo de 
Gobierno, excepto el Vicepresidente de la 
República, tienen libre entrada en las dos 
Cámaras para hablar sobre todos los pro- 
yectos de ley que en ella se conside- 
ren; pero nunca concurrirán más de 
dos para tomar la palabra sobre el mismo 
proyecto, y se retirarán ántes de la vota- 
cion. llos estarán sometidos en todo á 
las reglas de debates y de policía adopta- 
das por las Cámaras. 


180. Los miembros del Consejo de 
tobierno que hayan sido nombrados por el 
Congreso durante el tiempo do sus funcio- 
nes, no recibirán para sí, ni solicitarán 
para otro, empleo, comision, pension ni 
gracia alguna del Poder Ejecutivo. Ellos 
tendrán una asignacion hecha por la ley 
que en su tiempo no será aumentada ni 
disminuida, 


amd ey, a 


SECCION 4,? 
De los Secretarios. 


181. Para despacho de los negocios 
se establecerán cinco Secretarios, á $a- 
ber: de Relaciones Exteriores, del In- 
terior, de Hacienda, de Marina y de 
Guerra. 'Los Secretarios serán nombra- 
dos por el Presidente de la República, 
y amovibles á su voluntad. "Tambien 
podrá conferir temporalmente dos Se- 
cretarios á ura misma persona. 


182. Cada Secretario esen su ramo 
el órgano del Poder Ejecutivo. lodos 


los reglamentos, decretos, órdenes ú 
otros actos del Presidente de la Repú- 
blica deberán autorizarse por el Secre- 
tario del Despacho del ramo á que el asun- 
to corresponde por la ley. Sin este 
requisito no serán obedecidos ni cumpli- 
dos por ninguna «autoridad, ni persona 
pública ó privada. Aun las comunica- 
ciones y actos firmados por el Presiden- 
te de la República irán siempre ( firma- 
dos ) autorizados por el respectivo Se- 
cretario. 


183. El 139 de la Constitucion. 


184. Los Secretarios del Despacho 
son responsables por todo «cto contra la 
Constitucion ó las leyes, que autoricen 
con su firma, y en los démas casos Ccom- 
prendidos en el artículo 128. Ellos no 
quedan exentos de responsabilidad por la 
concurrencia de la firma ó del consen- 
timiento del Presidente de la República. 


TÍTULO VI. 
Del Poder judicial, 
SECCION 1.* 
De la Suprema Corte de Justicia. 
185, Habrá en la capital de la Ke- 
pública una Suprema Corte de Justicia. 
La ley determinará el número de Mi- 


nistros de que se compone, y de las salas 
en que se distribuye. 


186. Para ser Ministro de la Supre- 
ia Corte de Justicia se necesita: 

1, Tener los dos primeros requisitos 
exigidos para los electores. 


2. Tener 35 años cumplidos de edad. 
3. Ser abogado en ejercicio y haber 


sido Ministro en propiedad de algunos 
de los "Tribunales de Justicia. 


197, Log Ministros de la Suprema 


| Corte de Justicia serán nombrados por 
el voto de las dos terceras partes de los. 


miembros presentes del Congreso, esco- 
giéndolos de entre los individuos presen- 
tados en las listas remitidas por las 
Asambleas departamentales de la Repú- 
blica. Cuando haya alguna vacante en 
la Suprema Corte de Justicia, el Po- 
der Ejecutivo expedirá el aviso Corres- 
pondiente á las Asambleas departamen- 
tales para que en su próxima reunion ot- 
dinaria remitan dichas listas. K 


188. Entretanto que se llenen. las 
plazas vacantes, con arreglo: al artículo 
anterior, el Poder Ejecutivo las proveerá 
interinamente con previo acuerdo y Con- 
sentimiento del Consejo de (+obierno. 


189. Las atribuciones de la Suprema 
Corte de Justicia son las siguientes : 


1. Conocer de las causas de los Em- - 
bajadores, Ministros, Enviados, Cónsules 
y Agentes Diplomáticos extranjeros en 
los casos permitidos por el derecho pú- 
blico de las naciones, Ó designados por 


leyes Ó tratados. 


2. Conocer de las causas de responsa- 
bilidad que se formen á los Embajadores, 
Ministros, Enviados, Cónsules y Agentes 
Diplomáticos de la República, por mal 
desempeño de sus funciones. 


3. Conocer de las causas quese sus- 
citen sobre contratos celebrados por el 
Poder Ejecutivo y sus agentes. 


4. Conocer de las causas criminales 
de los funcionarios públicos suspendidos 
por el Senado, en los casos de acusación 
propuesta por la Cámara de - Represon- 
tantes con 
y 128. 


5. Decidir todas las competencias en- 
tre las Córtes superiores y las de estas 
con los demas Tribunales. 


6. Conocer de los recursos de nuli- 
dad contra las sentencias dadas en úl- 
tima instancia por las Córtes Superio- 
Ka en el modo y forma que determina 
a ley. | 


1. Conocer de los recursos de queja 


contra las Córtes Superiores por abuso 
de autoridad, omision, denegacion óú 


retardo en la administracion de ¿justi- 
cia, y de las causas de responsabilidad 
de los Ministros de Jas mismas Córtes 


A 


por mal desempeño de sus oficios. 


-8. Informar anualmente al Congreso 






arreglo á los artículos 127 
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todo lo conveniente para la mejora de 
la administracion de justicia. 


9. Oir las dudas de los demas Tribu- 
nales sobre la inteligencia de alguna ley, 
y consultar sobre ellas fundadamoente al 
Congreso. 


190, El 144 de la Constitucion. 


191. Los Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia duran en sus empleos, 
por el término de 6 años, pero pueden 


- ser reelegidos. 


192. La disposicion del artículo pre- 
cedente no es extensiva 4 los actuales 
Ministros propietarios de la Suprema 
Corte de Justicia, quienes durarán por 
el tiempo de su buena conducta. 


193. Los Ministros de la Suprema Cor- 
te de Justicia, miéntras duren en sus em- 
pleos y un año despueg, no solicitarán para 
sí, ni admitirán para otro, empleo, oficio, 
comision, pension, ni gracia alguna del 
Poder Ejecutivo. 


194, El 146 de la Constitucion. 


SECCION 2,* 
De las Córtes Superiores de Justicia, y 
Juzgados inferiores. - 
195. El 147 de la Constitucion. 


196. Para ser Ministro de las Córtes 
Superiores se necesita: 


1. Tener los tres primeros requisitos 
exigidos para ser elector. 


2. Serabogado en ejercicio, y haber 


sido Juez de 1.” instancia. 


197. Los Ministros de las Córtes Su- 
eriores serán nombrados por el voto de 
as dos terceras partes de la totalidad 
de log miembros de la Suprema Corte 
de Justicia, escogiéndolos entre los indi- 
viduos presentados en las listas que 
para Cada plaza remitirán las Asam- 
bleas departamentales establecidas en 
el territorio á que se extiende la ju- 
risdiccion de la Corte Superior res- 
pectiva. Cuando haya alguna vacante 
el Prefecto del departamento, en cuyo 
territorio resida la Corte superior, ex- 
pedirá el aviso correspondiente á las 
Asambleas departamentales para que en 
su próxima reunion ordinaria remitan 
dichas listas. 


198, Entre tanto que se llenen las 
plazas conforme el artículo anterior, el 
Prefecto del departamento en cuyo terri- 
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torio resida la Corte superior, las pro- 
veorá interinamente á propuesta en terna 
de ella misma. 


199. Las disposiciones de los artícu- 
los 190, 191, 192, 193, y 194 son comu- 


nes á las Córtes Superiores de Jus- 
ticia. 
200. Los juzgados inferiores subsisti- 


rán en los términos prescriptos por la ley 
entretanto que el Congreso varíe su or- 
ganizacion. 


201. Los Jueces Letrados de los juz- 
gados inferiores serán nombrados por la 
Corte Superior á propuesta en terna de 
la Asamblea departamental respectiva. 
Deben ser abogados en ejercicio y tener 
las mismas cualidades requeridas para 
ser Representante ; pero no es necesario 
que sean nacidos ni que estén domi- 
ciliados en el departamento. Su dura- 
cion será la misma que las de log Mi- 
nistros de la Suprema Corte y Córtes Su- 
periores de Justicia. 


SECCION 3,? 


De las reglas generales sobre la adminis- 
tracion de justicia: 


20%. Los tribunales y jueces no ejer- 
cerán otras funciones que las de juz- 
gar y hacer que se ejecute lo juzgado. 
"Tampoco están autorizados para suspen- 
der la ejecucion de las leyes ni hacer 
reglamento alguno sobre la administracion 
de justicia. 


203. Log jueces no serán destituidos 
sino por causa legalmente juzgada y sen- 
tenciada ; ni suspendidos sino á virtud 
de acusacion legalmente admitida. 


204. Toda falta de observancia de 
las leyes que arreglan el procedimiento 
en lo civil y criminal, hace personal- 
mente responsables á los jueces. 


205, El soborno, el cohecho y la ma- 
la conducta de los jueces en el desem- 
poño de sus oficios, produce accion po- 
pular. 


206. Las sesiones de los tribunales 
serán públicas: los jueces deliberan en 
secreto: las votaciones se hacen á puer- 
ta abierta y en altavoz: los juicios son 
motivados y comprenden los términos 
de la ley aplicada, y por falta de ella 
los fundamentos en que se apoyen. 


207, En cada Corte de Justicia ha- 
brá por lo ménos un fiscal que inter- 
ponga su voz en los negocios civiles y 
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eriminales en que sea interesada la cau- 
ga pública. Este fiscal será nombrado, 
tendrá las mismas cualidades, prerogati- 
vas y prohibiciones, y durará por igual 
tiempo que los jueces del respectivo tri- 
bunal. 


208. El Presidente de la República 
nombrará comisario para que cerca de 
los tribunales y autoridades que desig- 
ne la ley, denuncien y acusen de ofi- 
cio y conforme á las órdenes del Presl- 
dente: 


1. Todos los actos por los cua- 
les loz jueces y demas funcionarios pú- 
blicos hayan traspasado log límites de 
sus facultades, los atentados contra la 
libertad, propiedad y seguridad pública 
é individual ; y cualesquiera otros de- 
litos ó violaciones de la Constitucion ó de 
las leyes. 


2. La falta de cumplimiento de la 
Constitucion yde las leyes, de las óÓr- 
denes dictadas por el Poder Ejecutivo 
Ó por otras autoridades constituidas, y 
de log juicios y sentencias de los tri- 
bunales Ó de la resistencia Ó entorpe- 
cimiento que se opongan á su cumplida 
ejecucion. 


209. Estos comisarios representarán 
en todos los demas casos que prescriba 
la ley ; gerán amovibles á voluntad del 
Presidente de la República, y tendrán 
las cualidades requeridas para ser miem- 
bros de las Córtes Superiores. 


210. El artículo 166 de la Consti- 
tucion. 
211. A excepcion de los casos de 


prision, por vía de apremio legal óú de 
pena correccional, ningun colombiano se- 
rá arrestado, ni reducido á prision si- 
no por hecho que merezca pena cor- 
poral. 


212. Para que un colombiano sea arres- 
tado Ó6 reducido á prision por algun 
hecho que merezca pena corporal, so re- 
quiere : que sea sorprendido infragante 
delito, Ó que haya motivo para pro- 
ceder fundado en el testimonio de per- 
sonas dignas de crédito, 6 en otro indicio 
grave. 


213. Todo colombiano arrestado en 
log casog del artículo antecedente, se- 
rá presentado inmediatamente al juez, 
siempre que no haya grave impedimen- 
to para que lo examine sobre los moti- 
vos que han causado el arresto; más 
si esto no pudiere verificarse, se le con- 


ducirá á la cárcel en calidad de deteni- 
do, y eljuez verificará el exámen dentro 
de 24 horas. 


214. En el caso de infragante delito 
todos tienen facultad de arrestar al de- 
lincuente y de conducirlo á la presencia 
del juez;ipresentado Ó puesto en segu- 
ridad, se procederá en todo como se ha 
prevenido en el artículo anterior. 


215. Si resulta de la declaracion inda- 
gatoria que no hay motivo de inculpa- 
cion contra el arrestado, se le pondrá 
luego en libertad ; en el caso “contrario 
será conducido á la prision en el más 
breve plazo que nunca excederá de 24 


horas. 
216. Para quefun colombiano sea re- 


ducido á prision se necesita: 


1. Una órden firmada por la antori- 
dad, 4 quien la ley contiera este poder. 


2. Que la órden exprese”los motivos 
para la prision. 


3. Que se le intime y dé una copia 
de ella. 


217, Ningun Alcalde Ó carcelero ad- 
mitirá ni detendrá en la prision, ete. 
(como el 162 de la Constitucion.) 


218. El alcalde ó carcelero no prohi- 
birá al preso la comunicacion con per- 
sona alguna, sino en virtud de “una ór- 
den del juez: nunca usará de otros apre- 
mios Ó prisiones que los que expresa- 
mente le haya prevenido el juez. 


219. Son culpables y están sujetos á 
la pena de detencion arbitraria: 


> 


1. Los' que sin poder legal arrestan 
Ó reducen á prision, Óó mandan arrestar 


£ 


6 reducir á prision á cualquiera persona. 


2. Los que con dicho poder abu- 
san de él arrestando ó aprehendiendo, 6 
mandando arrestar ó aprehender; ó soste- 
niendo en arresto ó prision á cualquiera 
persona fuera de los casos determina- 


dos por la ley, ó contra las formas que 
haya prescripto. 


3. Los alcaldes ó carceleros que 
contravengan á lo dispuesto en los ar- 
tículos 217 y 218. 


220. No será reducido á prision el 
que dé seguridad bastante en los casos 
en que la ley no prohiba expresamente 
dicha seguridad. 


221. Nadie será reducido á prision 











es un crímen. 


en lugares que no están pública y legal- 
mente reconocidos por cárceles. 


222. En cualquier estado de la cau- 
sa que aparezca que no puede impo- 
nerse al preso pena corporal, se le pon- 
sl en libertad, dando la seguridad bas- 
ante. 


223. Los “presos estarán separados y 
sin ninguna comunicacion entre sí, ni 
con el público, miéntras sea indispen- 
sable para evitar la colision con los tes- 
tigos Ó con los que puedan ser cóm- 
plices. 


224, Al hacer cargos al procesado se 
le leerán íntegramente todog loz docn- 
mentos y declaraciones de logs testigos 
con los nombres de estos; y si por ellos 
no los reconoce, se les darán todas las 
noticias para que venga en conocimien- 
to de quiénes gon, 


225. Si en el progreso de la causa re- 
sultaren; "nuevos cargos Ó nuevos cómpli- 
ces, deberán practicarse con el gecreto 
é incomunicacion necesarios aquellas nue- 
vas diligencias que así lo exijan. 


226. El167 de la Constitucion. 


227. Todo rigor empleado en los arres- 
tos, prisiones 'ó ejecuciones de las gen- 
tencias, que no esté autorizado por la ley, 


228. Ningun colombiano será confi- 
nado, desterrado ni expulsado, sino en 
virtud de acusacion legalmente admiti- 
da, y por causa legalmente ¿nzgada y 
sentenciada. 


229. Solo se hará embargo de bienes, 
en causas criminales, cuando se proceda 
por delitos que lleven consigo responsa- 
bilidad pecuniaria, y en proporcion á la 
cantidad 4que pueda extenderse. 


230. La pena de complicacion de 
bienes queda abolida. 


231. Entre tanto que no haya prue- 
ba legal bastante para declarar al reo me- 
recedor de la pena establecida por la ley, 
no se le impondrá otra con el nombre de 
pena extraordinaria. 


232. El172de la Constitucion. 
233. El173 de allí, 
234. El 174 de allí. 
235. El175 de allí. 
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TÍTULO VII, 
SECCION 1.” 


De la organizacion interior de la 
República, 


236. El territorio de la República es- 
tará siempre dividido en 20 6 más depar- 
tamentos para su mas fácil y cómoda 
administracion, La Convencion, por un 
decreto particular, hará una division pro- 
visional que subsistirá hasta que sea re- 
formada por el Congreso en uso de sus 
atribuciones. 


237. En cada capital de departamen- 
to habrá una Asamblea departamental 
compuesta de Diputados de todos los 
cantones comprendidos en el departamen- 
to, La Gran Convencion por un decreto 
particular fijará préviamente este nú- 
mero, el cual subsistirá hasta que el Con- 
greso en uso de sus atribuciones, lo re- 
forme, atendiendo á la poblacion y otras 
circunstancias políticas de cada. departa- 
mento, con tal que ninguno sea menor 
de 9, ni mayor de 25. 


238. Log miembros de las Asambleas 
departamentales serán nombrados en la 
forma prevenida por el artículo 3. de 
esta Constitucion, y el número de 8u- 
plentes será el prevenido para los Re- 


presentantes por el artículo 120, 


239. Para ser miembros de la Agam- 
blea departamental son necesarios los 
mismos requisitos que para ser Repre- 
sentante; pero se necesita ademas estar 
domiciliado en el departamento, y tener 
dog años consecutivos de residencia en 
él inmediatamente ántes de la eleccion. 


240. Están excluidos de ser miembros 
de laz Asambleas departamentales los 
mismos que lo están de ser Representan- 
tes; y ademas los Senadores, los Repre- 
sentantes, los Prefectos, los Viceprefec- 
tos, los Subprefectos, los miembros de 
las Asambleas municipales y log Jueces 
letrados de 1.? instancia por el tiempo 
que duren en sus funciones. 


241. Corresponde á las Asambleas de- 
partamentales calificar las elecciones de 
gus miembros y resolver las dudas que 
ocurran sobre ellas. 


242. Tanto las Asambleas departa- 
mentales como sus miembros gozan de 
iguales prerogativas que las que se atri- . 
buyan á la Cámara de Representantes, y 
á sus miembros por-los artículos 93, 94, 
100, 101 y 102, 


243. Las Asambleas departamentales 
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se reunirán ordinariamente el 10 de No- 
viembro de cada año: sus sosiones során 
públicas, y durarán de 20 á 40 dias. 


244, El Prefecto del departamento, al 
abrir la Asamblea sus sesiones, la instrui- 
rá por escrito de los negocios públicos 
del departamento, y de las medidas que 
considere necesarias para su mejora. 


245. Las funciones de estas Asam- 
bleas son las siguientes: 


1. Deoretar y arreglar todo lo con- 
cerniente á promover la prosperidad y 
el adelantamiento de los departamentos, 
su policía interior, obras públicas, y 
cualesquiera establecimientos de ntilidad, 
comodidad y beneficencia, costeados y sos” 
tenidos por sus propias rentas. 


2. Promover y perfeccionar la educa- 
cion física, moral é intelectual de los ha- 
bitantes del departamento, en la forma y 
términos que determine la ley. 


3. Fomentar la libertad y el progreso 
de la agricultura, industria y comercio 
del departamento, removiendo log obs- 
táculos que los entorpezcan, y estimulan- 
do la introduccion de métodos, máqui- 
nas é inventos más ventajosos. 


4. Conceder derechos exclusivos por 
tiempo limitado y las indemnizaciones Ú 
utilidades convenientes de las rentas, fon- 
dos y derechos de que puedan disponer, á 
los que hagan 4 su costa alguna obra públi- 
ca, privativa del departamento. 


5. Conceder recompensas honoríficas 
y puramente locales, 4 los que hayan he- 
cho grandes servicios en bien particular 
del departamento. 


6. Acordar anualmente el presupuesto 
de los gastos que demande el servicio in- 
terior del departamento, en aquella parte 
que es de su resorte peculiar y exclusivo, 


Y. Establecer rentas y arbitrios depar- 
tamentales para cubrir los mismos gastos 
y reglar el método de su recaudacion. 


8.  Exijir, examinar y aprobar la cuen- 
ta de la recaudacion é inversion de las 
rentas y arbitrios departamentales. 


9. Disponer lo conveniente sobre la 
adquisicion de algunos bienes, ó sobre Ja 
enagenacion, administracion Ú- arriendo 
de cualesquiera propiedades públicas per- 
tenecientes al departamento. 


10. Hacer ó aprobar el repartimiento 
entre los cantones, de las contribuciones 
directas que correspondan al departa- 
mento, 


11. Hacer ó aprobar el repartimiento 
del contingente de hombres que corres- 
ponda al departamento para el ejército 
y armada, 


12. Resolver acerca de las reclamacio- 
neg que se hagan sobre las injusticias de 
log repartimientos comprendidos en las 
dos atribuciones anteriores. 


13. Velar sobre que los jefes de la mi- 
licia nacional mantengan disponible la 
fuerza de sus respectivos cuerpos, y la 
posible disciplina militar. 


14, Velar sobre que las Asambleas 
municipales cumplan sus deberes, y dar 
parte al Prefecto de log abusos que ad- 
viertan. 


15. Examinar y aprobar la cuenta de 
las rentas particulares de los cantones que 
deben rendir anualmente los Subprefec- 
tos 4 las Asambleas municipales, y que 
estas, despues de haberlas examinado por 
gu Presidente, deben remitir con su jui- 
cio 4 las Asambleas departamentales. 


16. Formar el censo y estadística del 
departamento en cada quinquenio. 


17. Dirigir peticiones al Congreso, 
al Presidente de la República y demas 
autoridades reclamando las leyes Ó me- 
didas que estimen conducentes á su pro- 
pia prosperidad, y remediar las necesida- 
des Ó remover los males que experimente 
el departamento. - 


18. Denunciar las infracciones de la 
Constitucion y de las leyes, y los abusos 
que se cometan en log diferentes ramog 
de la administracion pública del depar- 
tamento. 


19. Perfeccionar las elecciones de Se- 
nadores y Representantes que correspon- 
dan al departamento en la forma preveni- 
da por el título 3 de la Constitucion. 


20. Presentar al Congreso una lista 
de dos abogados elegibles, de los cuales 
uno por lo ménos no sea nacido ni domi- 
ciliado en el departamento para la elec- 
cion de cada uno de los Ministros de la 
Alta Corte de justicia, Ó provision en pro- 
piedad de las vacantes. 


21. Presentar 4 la Suprema Corte de 
justicia una lista de dos abogados elegi- 
bles, de los cuales uno por lo ménog no 
sea nacido ni domiciliado en el departa- 
mento, para la eleccion de cada uno de 
los Ministrog de la Corte Superior de jus 
ticia de que dependa el departamento ó. 
provincia en propiedad de las vacantes, 
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2%. Proponer ála Corte Superior de 
usticia una terna de tres abogados elegi- 


les para la provision de cada plaza de. 


jueces letrados de 1.* instancia. 


23. Proponer al Presidente de la Re- 
pública una lista de tres personas ele- 
ibles para el nombramiento del Pre- 
ecto del departamento. 


24. Proponer al Presidente de la Re- 


Min una lista de tres personas elegi- 


les por el nombramiento del Vicepre- 
fecto de las 


provincias que tenga el de- 
partámento. : 


25. Ejercer las demas atribuciones que 
la ley designe. 


246. Ouando en un establecimiento ú 
obra pública estan interesados dos Ó más 
departamentos, el negocio será de la com- 
petencia inmediata del Congreso. 


247. El Congreso decretará cierto nú- 
mero de fanegadas de tierras baldías en 
el beneficio de los fondos y rentas de ca- 
da departamento. 


248. Las Asambleas departamentales 
no tienen la facultad de suspender, mo- 
dificar ni interpretar las leyes, ni ningu- 
no de los decretos y actos del Congreso, ó 
de las órdenes y decretos del Poder Eje- 
cutivo. Tampoco pueden mezclarse en 
dee dependientes del Poder Judi- 
cial. 


249, Todos los actos y resoluciones de 
las Asambleas departamentales pueden ger 
anulados por el Congreso siempre que 
sean contrarios á la Constitucion ó á las 
leyes, Ó que no estén dentro de la osfera 
de sus facultades. 


250. Los miembros de las Asambleas 
departamentales se renovarán cada año 
por mitad, ó por número más aproxima- 
do á ella. En su primera reunion saca- 
rán á la suerte los que deban salir al fin del 
primer año. 


SECCION 2.* 
De los Prefectos de los departamentos. 


251. El régimen político de cada de- 
partamento residirá en un magistrado 
con la denominacion de Prefecto, enjeto 
al Presidente de la República, de quien 
será el agente natural é inmediato. 


252. Log Prefectos serán nombrados 
por el Presidente de la República 4 pro- 
puesta en terna de las Asambleas depar- 
tamentales, y en duracion será por cna- 
tro años. 


A 


A 
e 
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253. Para ser Prefectos son necesarias 
las mismas cualidades que para ser Re- 
presentantes; pero no se requiere ser 
nacido ni estar domiciliado en el depar- 
tamento. 


254. El Prefecto está encargado del 
órden, tranquilidad y seguridad de sus de- 
partamentos, guardando y haciendo guar- 
darla Constitucion y las leyes, y las ór- 
denes y decretos del Poder Ejecutivo. 


255. En todo lo que pertenece al 
buen órden y seguridad del departa- 
mento y á gu gobierno político y econó- 
mico, están subordinados al Prefecto todos 
los funcionarios públicos de cualquiera 
clase que sean y que residan dentro del 
mismo departamento. 


256. Toca al Prefecto ejecutar las re- 
soluciones acordadas por la Asamblea de- 
partamental dentro de la esfera de sus 
atribuciones. 


257. El Prefecto tiene en su departa- 
mento las facultades concedidas al Pro- 
sidente de la República por los artículos 
161 y 162. 


258. El Prefecto está autorizado para 
convocar extraordinariamente á la Asam- 
blea departamental cuando lo exija algun 
motivo grave y poderoso. Deberá tam- 
bien verificarlo cuando así se le represen- 
te por el Poder Ejecutivo. 


259. El Prefecto puede suspender la 
ejecucion de aquellas resoluciones de las 
Asambleas departamentales que soan con- 
trarias 4 la Constitucion ó á las leyes, ó 
que no estén dentro de la esfera de sus 
facultades ; pero dando sin demora cuen- 
ta al Poder Ejecutivo para ejecutar lo 
que por este se resuelva, 


SECCION 3.* 
De la Administracion de las provincias. 


260. En los departamentos divididos 
en dog Ó mas provincias habrá en aque- 
llas, donde no resida el Prefecto,' un 
Viceprefecto que tendrá el régimen in- 
mediato de la provincia, con subordina- 
cion al Prefecto del departamento. 


261. Las facultades del Viceprefecto 
en sus provincias son las comprendidas 
en los artículos 254 y 255, y las demas 
que les asigna Ja ley. 


262. Las cualidades, nombramientos y 
duracion de los Viceprefectos son las 
mismas que las de los Prefectos, 


SECCION 4.* 
De la Administracion de los cantones. 


263. Enla cabecera de cada canton 
habrá una Asamblea municipal compues- 
ta de un número de Diputados que no 
sea menor de cinco, ni mayor de doce. 


264, 
las Asambleas municipales se hará por 
log electores del canton, con arreglo á lo 
prevenido por el artículo de esta Cons- 
titucion. Su duracion y renovacion se- 
rán por igual tiempo, y en la misma 
forma dispuesta respecto á las Asambleas 
departamentales. 


265. Para ser miembros de las Asam- 
bleas municipales son necesarias las cua- 
lidades requeridas para ser elector, 


266. Las Asambleas municipales solo 
se reunirán tres veces al año enlas épo- 
cas que -designe la ley, y cada una de 
estas reuniones nunca pasará de 20 dias. 


267. A las Asambleas municipales co- 
rresponde la direccion, arreglo y super- 
vigilancia de sus intereses locales, y ejer- 
cer las demas atribuciones que les desig- 
ne la ley; pero no tienen facultad de 
acordar disposicion alguna que sea con- 
traria 4 la Constitucion, á las leyes, ni 
al interes general. Sus peticiones á las 
autoridades deben ceñirse exclusivamen- 
te 4 las necesidades domésticas de los 
pueblos y habitantes de su respectivo 
canton. 


268. En cada canton habrá un Sub- 
prefecto que será el agente natural é 
inmediato del Prefecto del departamento 
ó del Viceprefecto de la provincia si lo 
ET y á los cuales estará subordi- 
nado. 


269. El Subprefecto será nombrado 
por el Viceprefecto si lo hubiere, 6 por 
el Prefecto, á propuesta en terna de la 
Asamblea municipal. La duracion del 
Subprefecto, será de dos años, y Sus 
cualidades las mismas que se requieren 
para ser elector. 


270. El Subprefecto tiene respectiva- 
mente en su canton la misma autoridad 
que se atribuye al Prefecto del departa- 
mento por los artículos 254 y 255, 


TÍTULO VIII. 
Disposiciones generales. 


271. La seguridad personal de los 
colombianos no será violada. Todo ata- 
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La eleccion de los miembros de 


que arbitrario á su vida, á eu honor, ó. 


á su cuerpo es castigado como un delito, 


212. Todos los colombianos tienen el 
derecho de manifestar y publicar sus 
pensamientos y opiniones porla palabra, 
la escritura, la imprenta ó cualquier otro 
medio ; con tal que no ofendan los de- 
rechos de otros, las buenas costumbres, 
ni la seguridad general. 


273. Los escritos Ó impresos nunca 
serán sometidos 4 censura, exámen, ni 
inspeccion alguna ántes de su publica- 
Clon. 


274. Ninguno será perseguido en ra- 
zon de los_ escritos que haya hecho im- 
primir ó publicar si no es que haya pro- 
vocado á sabiendas la desobediencia á 
la ley, ó á la ejecucion de algunas de las 
acciones declaradas crímenes ó delitos 


por ella. 


275. Es permitida -la censura sobre 
los actos de los funcionarios públicos en 
el ejercicio de sus funciones. 


276. Lo es igualmente la censura de 
aquellos actog delos colombianos que es- 
tén condenados por la ley como delitos ; 
pero solo tendrán este derecho aquellos á 
quienes la ley concede accion para - acu- 
sarloz. Los agraviados tienen en los casos 
de este artículo, yen. los del anterior, 
el derecho de perseguir las calumnias 
contra la rectitud de sue intenciones ó 
procedimientos; quedando el autor suje- 
to ála prueba de la imputacion hecha pa- 
ra eximirse de la pena. 


2:77. Cuando fueren acusados Jos au- 


tores de los escritos é impresos en lo rela- 
tivo á las acciones privadas de los colom- 
bianos, estarán sujetos 4 condenacion 
sin necesidad de exámen alguno sobre 
la verdad de su contenido. E 


278. Nadie será condenado en razon 
de escritos, impresos 6 publicados, sin 
que por un juicio de jurados se haya de- 
clarado: 1. que hay delito en el papel 
denunciado: 2.%, que la persona persegul- 
da es la culpable. 


979. La libertad que tienen log co- 


lombianos de dirigir con la moderacion 
y respeto debidos, peticiones á los depo- 
sitarios de cualquiera funcion pública, ya 


/ 





sobre sus propios negocios, ya sobre ob- 


jetos de comun actividad, en ningun tiem- - 


po será impedida ni limitada. Todos, por 


el contrario, deben hallar un remedio 
pronto y seguro, tanto en las leyes como en 
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clon y aplicacion contra las injurias, 


ofensas Ó daños que sufrieren en sus per- 
sonas, en su honor ó en sus propiedades. 


290. Nose presentará ni admitirá pe- 


-ticion alguna sobre negocios públicos, fir- 


mada por mas de tres individuos sin las 
formalidades siguientes: 1.2 Los que 
promuevan una peticion semejante la 
redactarán en los mismos términos en 
que quieran que sea presentada, y llova- 
rán áuno de los alcaldes del distrito 
parroquial para que presida y presencie 
la discusion de los que la hayan de fir- 
mar: 2,2 Fecha la lectura se abrirá 
la discusion, y solo despues que se haya 
manifestado de una manera explícita la 
aprobacion delos que hayan de suscri- 
birla ó que haya sido variada en la for- 
ma convenida, deberá firmarse en pre- 
sencia del alcalde: 3. El mismo alcal- 
de certificará al pié ó márgen de las pe- 
ticiones, que se han observado las forma- 
lidades anteriores, 


281, Los colombianos tienen el dere- 
cho de reunirse pacíficamente y sin ar- 
mas, para objetos que no estén expresa- 
mente prohibidos por la ley. 


282. Tienen asimismo el derecho 
de trasladarse libremente de un lugar á 
otro de la República, de salir fuera de 
ella, y de volver á entrar cuando lo 
tengan por conveniente, sin ser detenidos; 
salvo en aquellos casos en que la ley res- 
trinja esta libertad por causa de alguna 
responsabilidad, ó deber legal, ó por la 
seguridad pública, 


283. Tienen igualmente el derecho 
de llevar y guardar armas para su de- 
fensa: la ley limita este derecho sola- 
mente en aquellos casos en que sea nece- 
sario para la seguridad general. 'Pam- 
bien prohibe la ley, todas aquellas armas 
que sin ser indispensables para la defen- 
sa, prestan una reconocida facilidad para 


la ejecucion ú ocultacion de los delitos. 


281. Las leyes solo prohibirán las 
acciones dañogas á la sociedad. Las 
acciones privadas de los hombres que 
de ninguna manera ofenden al órden pú- 
blico, ni perjudican á nn tercero, están 
exentas de la autoridad de los funcio- 
narios públicos. E 


285. Las leyes establecerán las mis- 
mas penas y las mismas recompensas 
proporcionales para todos los colombia- 


nos, atendiendo solo á las distinciones 


que tengan por fundamento el bien 


comun. 
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2586. Las leyos solo decretarán penas 
estricta y evidentemente necesarias á la 
seguridad general, 


287. Ningun género de trabajo de agri- 
cultura, de industria Óó de” comercio que 
no sea contra las buenas costumbres, 
será prohibido á los colontbianos. Toda 
ley prohibitiva en esta materia, cuando 
las circunstancias la hagan necesaria, es 
esencialmente provisoria, y no debe per- 
manecer sino el menor tiempo posible. 
Se exceptúa la fabricacion y emision de 
la moneda que corresponde exclusiva- 
mente y en todo tiempo al Gobierno de 
la República. 


288. La ley no obstante ejerce su vi- 
gilancia sobre las profesiones que inte- 
resan á las costumbres públicas, á la 
seguridad y á la salud de los colom- 
bianos. 


289. No hay gremios ni corporacio- 
nes de profesiones, artes ni oficios, con 
privilegios contrarios á la utilidad ge- 
neral, ó que obstruyan la libertad de la 
industria. | 


290. En Colombia no hay mayoraz- 
gos ni vinculaciones: son enagenables 
todas las propiedades sin que se admita 
excepcion alguna contraria. 


291. Excepto aquellas contribuciones 
que se impongan con arreglo á la ley, 
ninguno será privado de la menor por- 
cion de su propiedad, ni esta será apli-* 
cada á usos públicos sin su propio con- 
sentimiento, sino por causa de utilidad 
pública, reconocida tambien por la ley, 
y con una indemnizacion préviamente 


“convenida Ó legalmente valuada; y 8a- 


tisfecha ánteg del desapoderamiento. 


292. Logs militares en tiempo de. paz 
no se acuartelarán ni tomarán alojamien- 
to en las casas de los colombianos sin 
el consentimiento de sus dueños; ni en 
tiempo de guerra sino por órden de las 
autoridades civiles competentes con arre- 
glo á la ley. 


293. Las personas, los papeles, las ca- 
sas y las propiedades de los colombia- 
nos, estarán libres de sorpresas y pesqui- 
sas arbitrarias, 


294, Ninguna órden de arresto, pri- 
sion, registro Ó embargo, se expedirá 
sino por el funcionario público á quien 
la ley confiere este poder; y solo con 
causa probable y apoyada en el testimo- 
nio de persona digna de crédito, ú otro 
indicio grave. La órden designará las 
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personas, lugares y objetos del arresto, 
prision, registro ó embargo. 


295. Las correspondencias epistolares 
son sagradas: nunca serán abiertas sin 
consentimiento de sus dueños por ningun 
funcionario público, ni persona interme- 
dia entre el que las dirige y el indivi- 
duo á quien sean dirigidas. Se excep- 
túan únicamente las que vayan ó vengan 
de un pais con quien la nacion esté 
en guerra, 6 que esté ocupado por el 
enemigo, que podrán abrirse sin dicho 
consentimiento en los casos y con las 
formalidades prevenidas por la ley. Fue- 
ra de estos únicos casos nunca se hará 
uso, ni formará cargo alguno á logs co- 
lombianos en virtud de una correspon- 
dencia interceptada. 


296. No habrá en Colombia títulos, 
denominaciones, ni condecoraciones de no- 
bleza, ni otras distinciones ú honores 
hereditarios; ni se creará empleo ú oficio 
alguno, cuyos sueldos ó emolumentos du- 
ren mas tiempo que el de la buena con- 
ducta del que los obtenga. 


29. Ningun colombiano llevará insig- 
nias, condecoraciones Ó distinciones, que 
no estén expresamente concedidas por la 
ley, ni exigirá títulos Ó denominaciones 
que ella no haya establecido. 


298. Todo colombiano, toda reunion 
Ó Asamblea parcial de colombianos que 
se atribuyan la soberanía, ó que ejerzan 
alguna autoridad ó funcion pública sin 
una formal delegacion de la ley, son 
criminales: toda asociacion ó corporacion 
O al órden público es prohi- 

ida. 


299. Todo colombiano que no tenga 
impedimento debe ocurrir al llamamien- 
to de los funcionarios públicos para au- 
xiliarlos, sostenerlos y defenderlos en 
todo lo concerniente al legítimo desem- 
peñío de sus funciones. 


.300. No se obedecerá mi ejecutará 
ninguna órden de cualquier funcionario 
público que tenga por objeto: 


1, Destruir Ó trastornar la Constitu- 
cion de la República ó el gobierno esta- 
blecido por ella. 


2 Impedir la libre reunion y sufra- 
gio de las Asambleas primarias, electo- 
rales 6 departamentales en los casos pre- 
venidos por la Constitucion. 


9. Impedir la reunion ordinaria ú 
extraordinaria del Congreso, ó disolver- 


lo durante las sesiones constitucionales, 
ordinarias Ó extraordinarias. 


4, Coartar ó violentar la libertad de 
los Senadores Ó Representantes en sus 
deliberaciones legislativas y demas fun- 
ciones que atribuye á las Cámaras la 
Constitucion. Todos los que expidieren 
ó ejecutaren tales órdenes serán reos de 
alta traicion. 


301. Todos los extranjeros de cual- 
quiera nacion serán admitidos en Colom- 
bia: ellos gozarán en sus personas y pro- 
piedades de la misma seguridad que los 
demas ciudadanos, siempre que respeten 
las leyes de la República. 


302. Todos los funcionarios públicos 
son responsables de su conducta en el 
desempeño de sus oficios. No está exen-. 
to de responsabilidad el funcionario 
público que ejecute Órdenes manifiesta- 
mente contrarias á la Constitucion ó las 
leyes, Ó que violen de la misma manera 
las formalidades esenciales prescriptas 
por estas, Ó que sean expedidas por 
autoridades manifiestamente incompeten- 
tes. La ley arregla el modo de hacer 
efectiva esta responsabilidad. 


303. Es prohibido á todo funciona- 
rio ó corporacion pública el ejercicio de 
cualquiera funcion ó autoridad que la 
ley no le haya expresamente delegado. 


304. No se extraerá del tesoro co- 
mun cantidad alguna en oro, plata, pa- 
pel ú otra forma equivalente sino para 
195 PhiSiaS 6 inversiones ordenadas por 
la ley. 


305. Una funcion pública, nunca es 
la propiedad del que la ejerce; su ejer- 
cicio no es un derecho, sino un deber: 
no habrá en Colombia empleo alguno 
sin funciones, ni puramente honorario: 
las funciones públicas no son vendibles 
ni enagenables. Los títulos fundamen- 
tales para conferirse son la virtud, la 
capacidad, y el mejor servicio de la 
República. o ; 


306. 


Ningun ciudadano que no sea 





colombiano de nacimiento, Ó que naci- . 


do en territorio extranjero no sea hijo 
legítimo de padre colombiano, ausente 
en servicio ó con licencia del gobierno, 
Ó por amor á la causa de la indepen- 
dencia, es admisible 4 las funciones de 
Presidente, Vicepresidente, Senador, KRe- 
presentante, miembro del Consejo de 
Gobierno, Secretario del Despacho, Je- 
fe de oficinas de las mismas Seoreta- 
rías, Ministro ni agente diplomático 








del Gobierno de Colombia, Prefecto ni | mentales, las «diciones ó reformas se 


Viceprefecto. 


307. Los no nacidos A Colombia, 
que, hallándose establecidos en su terri- 


torio el año de 1810, tomaron parte en 


la transformacion política desde sus pri- 
meros movimientos, que han permaneci- 
do constantemente fieles á la causa de 
la Independencia, y nunca se han some- 
tido á los enemigos de la misma Inde- 
pendencia, pueden, precediendo- la co- 
rrespondiente declaratoria del Congreso, 
ejercer las funciones públicas compren- 
didas en el artículo anterior, á excep- 
cion de las de Presidente y Vicepresi- 
dente de la República. 


308. Ningun funcionario público en- 


trará en el ejercicio de sus funciones sin 
prestar el juramento de sostener y de- 
fender la Constitucion, y de cumplir fiel 
y exactamente los deberes de su empleo. 


TÍTULO 1X, 


De la observancia de las leyes, re- 
Forma y promulgacion de la Cons- 
titucion y abrogacion de la an- 
' tigua. 


309. Se declaran en su fuerza y vi- 
gor, las leyes que hasta aquí han regido 
en todas las materias y puntos que directa 
ó indirectamente no se opongan á esta 
Constitucion, ni á los decretos y leyes 
que expidiere el Congreso. 


310. El Cougreso podrá en cualquier 
tiempo tomar en consideracion las re- 
formas Ó adiciones que fueren propues- 
tas Ó apoyadas por sus miembros, y siem- 
pre que alguna adicion ó reforma fue- 
re aprobada por las tres cuartas partes de 
los miembros presentes en ámbas Cáma- 
ras, dicha adicionó. reforma será dife- 
rida para que se considere de nueyo en 
otra reunion anual, que nunca será la del 
año inmediatamente siguiente. Entre 
tanto las adiciones Ó reformas así acor- 
dadas y diferidas se imprimirán y pu- 
blicarán. 


311. Si las tres cuartas partes de los 
miembros presentes de ámbas Cámaras, 
que toman en consideracion otra vez las 
reformas ó adiciones acordadas y diferi- 
das, las adoptan sin ninguna variacion, las 
reformas ó adiciones así adoptadas se pre- 
sentarán por el Congreso á todas las 
Asambleas departamentales para su simple 


aceptacion porsí ó por no: y si fueren 


aceptadas por las tres cuartas partes del 
número total de las Asambleas departa- 
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tendrán desde entónces por la ley funda- 
mental de la República, y harán parte de 
la presente Constitucion. 


312. Para acordar cualquiera reforma 
Ó adicion en los casos de los dos artículos 
anteriores, se observarán por el Congreso 
todos los requisitos prevenidos para la 
formacion de las leyes por la seccion 1.* 
del título 4.” de la Constitucion, á excep- 
cion del derecho de objetar concedido al 
Poder Ejecutivo. 


313. En ningun tiempo se tomará en 
consideracion ninguna  proposicion de 
reforma que tienda á derogaró alterar las 
disposiciones contenidas en los artículos 
1,2,3,9 y 10 dela presente Constitu- 
cion, los cuales nunca serán reformados 
ni alterados. 


314. La Gran Convencion por un par- 
ticular decreto dispondrá lo conveniente 
para la promulgacion y ejecucion de la 
presente Constitucion. 


315. Queda abrogada en todas sus 
partes la Constitucion acordada en la 
Villa del Rosario de Cúcuta, á 30 de 
Agosto de 1821, 11 dela era republicana. 


3106. 


SE RESUELVE QUE LAS TESTAMENTARÍAS 
DE EXTRANGEROS NATURALIZADOS EN 
COLOMBIA ESTÁN SUJETAS AL IMPUES- 

TO DE* MANUMISION. 


Resolucion del Gobierno. 


Cuartel general en Carácas, á 23 de Ma- 
yo de 1828.-18. 


r 


Al Sr. Intendente departamental. 


El Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho general, con fecha 22 de Abril 
último, me dice lo siguiente: 


“Consultó al Gobierno la Direccion de 
manumision si los bienes de los extrange- 
ros residentes en la República estaban 
ó no sujetos al pago del derecho de 
manumision, sin hacerse diferencia entre 
mobiliarios y raíces, y S. E. se ha servido 
resolver que las testamentarías de los 
extrangeros naturalizados, están sujetas 
al impuesto de manumision, como la de 
cualquiera otro colombiano; pero 4 los 
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no naturalizados, solo ge les puede exi- 
gir de los bienes raíces.” 


Lo transcribo 4 US. para su inteligen- 
cia y cumplimiento, haciéndolo publicar 
en la Gaceta del Gobierno. 


Dios guarde á US. 


José A. Páez. 


LOS VECINOS DEL CANTON DAULE 
REPRESENTAN AL LIBERTADOR EX- 
PONIÉNDOLE RAZONES PARA NO 
QUERER QUE LA GRAN CONVEN- 
CION DE OCAÑA CONTINÚE SUS 
SESIONES, EN QUE HABIA LA RUI- 

NA DE COLOMBIA. 


Representacion de Daule, 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Los vecinos del canton de Daule, en el 
departamento de Guayaquil, tienen á 
la vez la honra de dirigirse por me- 
dio de este, al ilustre corazon de V. E, 
4 ese corazon formado de la mano del Su- 
premo bienhechor de los hombres para 
la felicidad de la humanidad, á ese co- 
razon libertador de naciones; y suplicar- 
le encarecidamente se digne acoger con 
benignidad su mas importante demanda. 


Apénas rayaba en el horizonte de la 
cara patria que nos crió la eminente 
virtud de V. E., la luz encantadora de 
la libertad, y principiamos á gozar sus be- 
néficos infinjos; cuando entronizada la 
pasion en ausencia de V. E., nos pre- 
sentó un funesto nublado que amenazaba 
anegarnos con un diluvio de males. Ejer- 
ciendo V. E. en el Perú su divino mi- 
nisterio de arrancar las cadenas de los 
esclavos, el génio del mal, aprovechando 
la ocasion, se apoderó de lo que debia 
ser mas santo en nuestra patria; y don- 
de debiamos esperar el bien, hemos 
visto dolorosamente correr en torrentes 
todo el gérmen de nuestras desgracias, A 
las brillantes virtudes que V. E, por su 
ejemplo nos dejó por bases de nuestra 
felicidad, sucedieron cuando ménos pen- 
sábamos, la envidia, la ambicion, la codi- 
cia, la demagogia, la negra calumnia, la 
intriga; y todo género de mal comenzó 
4 inundar la tierra, que por haber pro- 
ducido á V. E. creiamos era la de ben- 


dicion, Ja madre de los virtuosos, de los 
héroes. Entónces V. E. vuela rápidamon- 
te al socorro de sus criaturas: escucha 
prudentemento las quejas de la parte 
oprimida; y sus males le convencen jue- 
tamente de la absoluta necesidad do las 
reformas. 


Desde que las plantas de V. E. conso- 
laron nuestras playas, nos  prometiamos 
la salvacion : circunstancias favorables 
aumentaron tan alhagiieña esperanza: 
con la presencia de V. K. toda la feli- 
cidad la esperábamos de la Convencion. 
Mas ahora, que estamos convencidos que 
el espíritu de ingratitud 6 iniquidad no 
quiere aun ceder el solio de su impello, 
sin embargo de todos los medios de pru- 
dencia, de generosidad, y de toda bon- 
dad que V. E. le ha opuesto ; ahora, que 
vemos á toda luz que la faccion que pro: 
cura nuestra ruina ha sabido seducir á 
los incautos ; que los mismos. corrupto- 
res de nuestro ejército, las causas de la 
efusion de la sangre humana, log moto- 
res de todas las desgracias que lloramos, 
pretenden ser los mismos que decidan 
nuestra suerte futura : ahora, repetimos, 
que estamos, por hechos escandalosamen- 
te públicos, absolutamente desengañados, 
que Ja expresada faccion, desde un prin- 
cipio, ha puesto al soberano cuerpo ná- 
cional Jas más insolentes trabas, á fin 
de que no pueda deliberar sobre el mis- 
mo objeto de su reunion ; y ha tenido 
la arrogancia de colocarse en su Scmo, 
de rechazar á los Diputados amigos del 
genio del bien, y de aprobar la conduc- 
ta de los conspiradores contra el órden; 
ahora, en fin, que de la misma Asam- 
blea, que se presúmia el remedio de los 
males de la administracion reclamada por 
la mayoría de la nacion, y la tabla de 
salvacion del naufragio en el Océano de 
opiniones que Casi nos han dividido y 
sumergido eternamente, no podemos es- 
perar bien alguno, sino al contrario, la 
discordia, la guerra, la anarquía y todo 
horror; nos postramos á las benignas plan- 
tas de V. E. suplicando tiernamente, se 
digne ejercer el génio bienhechor, ha- 
ciendo el más costoso sacrificio por nues: 
tra salvacion. 


Vuestros injustos enemigos, T., QUO 
son los de nuestra libertad, toda pro- 
videncia de V. E. suspendiendo la Asam- 
blea en que ellos prevalecen por la in- 
triga, atribuirán sin duda á una usur- 
pacion dela soberanía nacional : pero no 
temais, Sr. Excmo., las acusaciones de 
la injusticia : nosotros concurrimos á 
convocar y autorizar la Convencion : 








nosotros conocemos que ella ha princi- 
piado descaradamente á contrariar nues- 
tra voluntad : nosotros observamos que 
los sentimientos de todos los pueblos 
del Sur son Jos mismos que los nuestros; 
y nosotros la revocamos públicamente. 
No queremos prosiga un dia más un 
cuerpo cuyo seno ha ido á inficionar la 
principal causa de nuestros males. Bien 
conocemos y r:spetamos á muchos dig- 
nos Diputados de su patria; pero teme- 
mos que el prestigio y la malignidad, 
que siempre es estut», prevalezcan de la 
honradez : nuestro temor tiene muy po- 
derosos fundamentos, y por ellos im- 
ploramos la vroteccion de V. E. que ge 
gloría con los nombres de «súbdito y 
soldado de log pueblos, para que se 
ejecute nuestra voluntad, Nada quere- 
mos en queY. E. que ha sido nuestro 
creador, vuestro LIBERTADOR, no sea has- 
ta el fin nuestro conservador. 


Esta es, Sr., muestra voluntad y nues- 
tra súplica. ¿Desoirá vuestro eminente 
amor hácia nosotros, vuestro sublime pa- 
triotismo, nna peticion tan justa? ¿Se 
denegará vuestra beneficencia á salvar y 
conservar unos pueblos 4 quienes sus pro- 
digalidades y sacrificios han dado la 
existencia política ? ¿ Preferirá vuestro 
paternal corazon, entregarnos á una fac- 
ción, que quiere que los pueblos scan 
para los Gobernantes, y no los Gobier- 
noz para los pueblos, porque su ma- 
ledicencia puede estampar negros borro- 
nes contra vuestra gloria; á llevarnos 
al cabo del rango y felicidad á que nos 
ha ascendido de lo profundo de la es- 
clavitud ? No, Sr.:no esperamos del co- 
razon de nuestro LIRERTADOR, sino que 
consume la obra de nuestra libertad; que 
nos deis un Gobierno ilustrado, liberal, 
poderoso, estable; que sea la prenda de 
vuestra beneficencia, el fruto de vues- 
tra experiencia, y el constituyente de 
nuestra felicidad. Esto, Sr. Excmo., 
tienen el honor y confianza de enpli- 
caros los suscribientes. 


En Daule, á 24 de Mayo de 1828, 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Luis B. Davalos.—José María Lara. — 
Juan Pablo Lucero, cura de Balzar.— 
Bartolomé Villana.—Bernardo Antonio 
Echeverz y Subisa. —Casiano Serrano, al- 
calde 1. del Ralzar.—Manuel Baraona. — 
Francisco de Paula Gutiérrez.-Nicolas An- 
tonio de Martínez.-José María de Illezcas. 
Ramon Plaza.—Mariano  García.—Ma- 
nuel Ponce de Leon y Espinosa.—Fran- 
cisco Xavier Escovar.—Agustin Orozco. — 


1 An 


José. M. Murillo. —Melchor Alarcon y 
Guzman. 


9708, 


LA CORTE SUPERIOR DE JUSTICIA DEL DIS- 
TRITO DEL NORTE, EN VISTA DE LOQUE EL 
LIBERTADOR EXPONE EN SU MENSAJE Á 
LA GRAN CONVENCION DE COLOMBIA $S0- 
BRE ABUSOS EN ALGUNAS CÓRTES DE 
LA REPÚBLICA, PIDE QUE SE EXAMINE 
Y JUZGUE EL DESEMPEÑO DE ESTE TRI- 

BUNAD, 


Acuerdo de la Corte Superior de Justicia 
de Venezuela, 


En la ciudad de Carácas, á 26 de Ma- 
yo de 1828, los Sres. «Presidente y Minis- 
tros de la Corte Superior de Justicia del 
Distrito del Norte, presente el Sr. Fiscal 
Lavbz, y”no el Sr. Viana, por enfermo, ha- 
biéndose dado lectura en el acuerdo de 
este dia del Mensaje del LIBERTADOR 
Presidente á los Representantes del pue- 
blo en Convencion nacional ; detuvo eu 
atencion en aquella parte de este docu- 
mento en que 5. E. informa, que repeti- 
das ocasiones han decidido, de la buena ó 
mala aplicacion de la ley, Córtes superio- 
res Compuestas casi exclusivamaonte de le- 
gos: que el Ejecutivo ha oido lastimo- 
sos reclamos contra el artificio Ó prevari- 
cacion de los jueces, y no ha tenido me- 
dios para castigarlos : y que ha visto la 
Hacienda pública víctima de la ¡gnoran- 
cia y de la milicia de los tribunales, y no 
ha podido aplicar el remedio ; y reflexio- 
nando esta Corte que en la generalidad 
de estos conceptos debe, Ó á lo ménos 
puede comprendérsele, y que con mayor 
razon se le compreuderia si guardase si- 
lencio acerca de una materia tan delica- 
da, »scordó : que sin embargo de que por 
la Constitucion y pur la ley orgánica del 
Poder Judicial esta atribuido al Senado 
y ála Alta Corte de Justicia el conoci- 
miento de las causas de responsabilidad 
que en razon del mal desempeño de sus 
oficios se promovieren contra los Minis- 
tros de las Córtes Superiores, la del Dis- 
trito del Norte voluntaria y expresamen- 
te renuncia esta coartacion de la ley y se 
somete colectiva é individualmente á la 
jurisdiccion y juicio del Poder Ejecutivo, 
para que por sí, ó por jueces ó comisiones 
de su eleccion, examine y juzgue sobre 
el buen ó mal desempeño desu Ministe- 
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rio tanto al tribunal, cuanto á cada uno 
de los Ministros que lo constituyen, pu- 
diendo extenderse su investigacion y jui- 
cio, nosolo á todo el tiempo de la crea- 
cion de esta Corte, que siempre se ha 
compuesto de sus actuales Ministros, si- 
no á las épocas anteriores en que han de- 
sempeñado diferentes destinos especial- 
mente en la Alta Corte de Justicia y 
Corte de almirantazgo. Acordó tambien 
manifestar que no hay un solo ejemplar 
de que en esta Corte hayan entrado legos 
á4 decidir de la justicia de las causas, ha- 
biéndose siempre reemplazado la falta de 
los Ministros por impedimento físico Ó 
legal con letrados de cuya conducta é in- 
tegridad está satisfecho el tribunal sin 
cosa en contrario : y que para que todo 
pueda tener su debido efecto, se dé cuen- 
ta y comunique este acuerdo al Excmo. 
Sr. LIBERTADOR Presidente por conduc- 
to del Sr. Secretario de Estado y del 
Despacho general, de quien se espera se 
sirva acusar el recibd y comunicar oporbu- 
namente la resolucion de $. E. 


Francisco Javier Yánes. —D.  B. Ur- 
baneja.—Juan Martinez.—José de Espa- 
ña. — José Prudencio Lanz. — Manuel 
Quintero, Secretario. 


€—— 


Resolucion del Poder Ejecutivo. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion 1.* 


Bogotá, 423 de Julio de 1828.—18. 


Al Sr. Presidente de la Corte Superior 
de Justicia de Venezuela. 


Impuesto el LIBERTADOR Presidente 
del acuerdo que celebró el Tribunal que 
US. preside, en veintiseis del último Ma- 
yo, me ha mandado que pase dicho docu- 
mento como lo hago hoy, 4 $, E. el Je- 
fe Buperior civil y militar de esos depar- 
tamentos, pura que pueda acceder á aque- 
lla peticion si Ja hallare justa y conve- 
niente. 


Dios guarde á US. 
J, M. Restrepo. 


3709. 


ALGUNOS DIPUTADOS DE LA GRAN CON- 
VENCION DE COLOMBIA PRESENTARON, 
EN 28 DE MAYO DE 1828, UN PROYEC- 


TO DE CONSTITUCION COMO MODIFICA- 
CION DEL PRODUCIDO-POR LA COMISION 


ESPECIAL ENCARGADA DE PRESENTAR - 


Á LA ASAMBLEA LAS REFORMAS QUE 
DEBEN HACERSE Á- LA CONSTITUCION 
DADA ENCÚCUTA EN EL AÑO DE 1828. 


Proyecto de Constitucion. 


Nos los Diputados del pueblo de Co- 
lombia, reunidos en Gran Convencion, 
con el objeto de deliberar sobre la re- 
forma de la Constitucion, etc., etc. 


TÍTULO l. 


De la Nacion Colombiana. 


Art. 1. La Nacion Colombiana es la 
universalidad de los colombianos. 


2. La Nacion Colombiana es absolu- 
tamente independiente de todo poder ó 
dominacion extranjera; y no es ni de- 
be ser nunca patrimonio de ninguna 
familia ni persona. 


3. La soberanía reside radicalmente 
en la nacion, y se ejerce por los pode- 
res que establece esta Constitucion. 


4. Los Magistrados, Jueces y demas. 


funcionarios públicos de cualquiera espe- 
cie son responsables á la nacion por su 
conducta pública. 


TÍTULO II. 


Del territorio de Colombia y de su 
division. 


5. El territorio de Colombia compren- 
de todo el que antiguamente se llamó 
Vireinato de la Nueva Granada y Capi- 
tanía general de Venezuela. 


G. El territorio de Colombia se divi- 
dirá en departamentos; cada departa- 
mento constará de una Ó mas provin- 
cias; cada provincia se dividirá en can- 
tones; y cada cabton en distritos parro- 
quiales. 


TÍTULO 1IT, 


De los colombianos. 


7. Los colombianos lo son por naci- 


miento Ó por naturalizacion. 
8. Son colombianos por nacimiento: 


1, Todos los hombres libres, nacidog 
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ántes del 19 de Abril de 1810, en el 
territorio que hoy comprende la Repú- 
blica de Colombia. 


2%. Todos los hijos de colombiano» 
nacidos en el territorio de Colombia ó 
fuera de él estaudo sus padres ausentes 
en servicio ó por causa de la República, 


6 con expresa licencia del Gobierno. 


3. Los hijos de colombiana, nacidos 
en el territorio de Colombia, aunque su 
padre sea extranjero. 


- 9, Son colombianos por naturalizacion: 


1. Todos los hombres libres no naci- 
dos en el territorio de Colombia que el 
19 de Abril de 1810 se hallaban domici- 
liados, y han permanecido en él, ó que 
habiéndose ausentado volvieron á domi- 
ciliarse antes del 1.* de Enero de 1822, 


2. Los hijos de colombiano, nacidos 
fuera del territorio de Colombia, cuyos 
padres no estuvieron ausentes por causa 
de la República, Ó con expresa licencia 
del Gobierno, lo serán desde que vinien- 
do 4 Colombia, declaren que quieren ger- 
lo ante la autoridad que determine 
la ley. 


3. Los hijos de extranjeros nacidos 
en el territorio de Colombia desde que 
hagan igual declaracion. 


4. Los extranjeros que hayan obteni- 
do ú obtengan carta de naturaleza con- 
forme á la ley. 


5. La mujer extranjera que se Case 
con colombiano. 


6. Los esclavos desde que obtengan 
su libertad. 


TÍTULO IV. 
De los deberes de los colombianos. 


10. ¿Son deberes de cada colombiano: 
vivir sometido á la Constitucion y á las 
leyes: respetar y obedecer á las autori- 
dades que son sus órganos: contribuir 
á los gastos públicos; y estar pronto en 
todo tiempo á servir y Aclondor la patria, 
haciéndola el sacrificio de sus bienes, y 
de su vida si fuere necesario. 


11. Cualquier individuo ó porcion del 


pueblo que ejerza alguna de las atribu- 


ciones concedidas á los poderes políti- 
cos, se hace reo de traicion. 
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TÍTULO Y. 


De los derechos y garantías: de los 
: colombianos, 


12. Los colombianos tienen un deroe- 
cho igual de elegir y ser elegidos para 
los destinos públicos, con tal que en ellos 
concurran las cualidades requeridas por 
la Constitucion ó las leyes. 


13. Los colombianos tienen un dere- 
cho igual al goce desu libertad, y pro- 
teccion de-su vida, honor, persona y 
propiedades. 


14, Tambien gozan los colombianos 
del derecho de trasladarse libremente de 
un lugar á otro de la República, de 
ausentarse de ella, y de volver, cum- 
pliendo con los requisitos establecidos, 
6 que se establezcan por la ley: salvo 
en aquellos casos en que la ley restrinje 
esta libertad por causa de alguna res- 
ponsabilidad Ó deber legal, Ó por la se- 
guridad pública. 


15. Los colombianos tienen la liber- 
tad de reclamar sus derechos ante las 
autoridades constituidas con el respeto 
debido; y esta en ningun tiempo debe 
ser coartada ni impedida. 


16. Todos los colombianos tienen el 
derecho de reunirse pacíficamente para 
considerar y acordar las peticiones que 
crean convenientes dirigir 4 las autori- 
dades constituidas. Una ley arreglará el 
uso de este derecho. 


17. Todos los colombianos tienen el 
derecho de manifestar y publicar sus 
pensamientos y opiniones por medio de 
la palabra, de la escritura y de la im- 
prenta, sin exámen, revision Ó censura 
alguna anterior á su publicacion. 


18. La ley reprimirá los abusos que 
puedan hacerse de este derecho; pero 
nunca condenará, ni castigará como abu- 
sos: 1. La exposicion y censura de las 
acciones de los funcionarios públicos en 
el ejercicio de esas funciones,  sien1- 
pre que el autor pruebe la verdad 
de su dicho. 2.2 La censura de las le- 
yes Ó de las providencias de los funcio- 
nariog públicos, siempre que no se excite 


á la rebelion 6 la desobediencia. 


19. Ningun colombiano debe ser tra- 
tado como culpado miéntras no sea de- 
clarado tal con arreglo á la ley. Si án- 
tes de esta declaratoria se juzga necesa- 
rio detenerle, arrestarle ó aprehenderle, no 
debe emplearse ningun vigor que no sea 
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indispensable para asegurarse de eu per- 
sona. 


20. En negocios criminales ningun 
colombiano puede ser preso sin que re- 
sulten indicios de ser autor ó cómplice 
de un delito que segun la ley merezca 
pena corporal, y que este delito se ha- 
lle comprobado por prévia informacion 
sumaria, 


21. En fraganti todo delincuente 
puedo sor arrestado, y todos pueden arres- 
tarle y conducirle á la presencia del Juez 
para que proceda inmediatamente á lo 
que previene el artículo anterior. 


22, Para que un colombiano pueda 
ser preso se necesita: 1. Una órden de 
arresto firmada por la autoridad á quien 
la ley confiere este poder. 2. Que la 
órden exprese el nombre de la persona 
que debe ser arrestada, y los motivos 
para la prision, 3. Que se le intime 
y dé copia de ella. Unaley declarará 
el modo y casos en que estas disposicio- 
nes deban extenderse á los individuos 
que componen la fuerza armada. 


23. Ningun alcaldo Ó carcelero debe 
admitir ni detener en prision á persona 
alguna sino despues de haber recibido 
la órden de prision ó arresto de que ha- 
bla el artículo anterior. 


24, Ei alcalde ó carcelero nunca usa- 
rá de otras prisiones que las que expre- 
samente le haya prevenido el Juez : tam- 
poco podrá prohibir al preso la comu- 
nicacion con persona alguna, sino en el 
caso de que la órden de prision conten- 
ga la cláusula de incomunicacion. —Jísta 
no puede durar mas de tres dias, 


25. Se hacen culpables de detencion 
arbitraria: 1. Los que sin poder legal 
arrestan, Ó mandan arrestar á cualquiera 
persona. 2. Los que con dicho poder 
errestan ó retienen en arresto ó prision 
á cualquiera persona fuera de los casos, 
Ó sin guardar las fórmulas prescriptas por 
la ley, Ó lugares que no estén conocidos 
por cárceles, ó destinados para las prisio- 
nes. 3. Los alcaldes Ó carceleros que 


contravengan á lo dispuesto en los ar- 
tículos 23 y 24. 
26. Eo cualquier estado de la causa 


en que se reconozca que no puede im- 
ponerse pena corporal al procesado á so- 
licitud de este, debe rebajarse la prision 
si da fianza correspondiente. 


27. En cualquier tiempo en que apa- 
rezcan desvanecidos los motivos que se 
tuvieron para el arresto, detencion, 6 
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prision, deberá ser puesto en libertad el 
arrestado, detenido, Ó preso. 


28. Todo procesado debe ser confe- 
sionado dentro de tercero dia de su pri- 
sion. Al tiempo de recibirle la confesion 
se le deben leer íntegramente los docu- 
mentos y declaraciones de los testigos, 
con los nombres de estos, y si por ellos 
no los conociere, se le darán cuantas no- 
ticias pida y sean posibles para que ven: 
ga en conocimiento de .quiénes gon. 


29. No se admitirá ni exigirá ú na- 
die que declare con juramento ni con 
otro apremio sobre hecho propio en 
cansa criminal, Tampoco se. admitirán 
ni se podrá exigir declaracion ¡jurada, 
6 sin juramento en materia criminal, al 
que sea ascendiente Ó descendiente del 
culpado, ó su pariente dentro del cuar- 
to grado civil de consanguinidad ó se- 
gundo de afinidad. lia ley hará las ex- 
cepciones que convengan para el caso 
on que se trate de un delito contra al- 
gun pariente, ó del abuso del poder é 
influencia paternal, siempre que en ám- 
bos casos sea necesario el testimonio de 
log parientes. 


30. Ningun colombiano será juzgado 
por comisiones especiales sino por el 
tribunal competente determinado por la 
ley. d 


31. Ningun colombiano debe ser pro- 
cesado por un delito que no esté defini- 
do por la ley, vi sufrir pena que no 
haya sido establecida por la ley an- 
terior. p 

32. Todo juez y Tribunal debe fun- 


dar su sentencia en ley 6 
cables al caso. 


'azoneg  apli- 


33. Todo tratamiento que agrave la 
pena determinada por la ley, es un de- 
lito. 


34. La infamia que afecta úá varios 
delitos, nunca será transcendental á la 
descendencia, y familia del delincuente. 


35. No se impondrá nunca la pena 
de confiscacion de bienes en todo ó en 
parte. Exceptúanse las multas que en 
ciertos casos puede determinar la ley. 


36. Ningun colombiano está sujeto 
en caso alguno, sino por autoridad del 
Cuerpo legislativo á las leyes militares, 
ni á penas y castigos en virtud de dichas 
leyes: exceptúanse los individuos que sir- 
ven en el ejército, Ó marina y la milicia 
en servicio actual. 


31, 


Las leyes arreglarán la adminis- » 


3 
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tracion de justicia en lo criminal, el pro- 
cedimiento y los términos de manera que 
no sufra la inocencia, vi se dilate el cas- 
tigo, ni se prolonguen los padecimien- 
tos de los culpados. 


38. El Congreso se ocupará de la 
introduccion de los ¡jueces de hecho, y 
de establecerlos oportunamente por le- 
yes sucesivas. Poda propiedad es invio- 
lable, y ningun colombiano debe ser pri- 
vado en la menor porcion de la suya 
sin su consentimiento ó el del Cuerpo 
legislativo. Cuando alguna pública nece- 
sidad debidamente comprobada exigiere 
que la propiedad de algun colombiano 
se aplique á usos semejantes, será con 
condicion de una justa indemnizacion. 


39. Las milicias en tiempo de paz no 
deben acuartelarse, ni alojarse en las 
casas de los colombianos sin su con- 
sentimiento, vi en tiempo de guerra si- 
no por una órden por escrito del ma- 
gistrado civil á quien la ley confiera esta 
autoridad, y en la forma que ella lo 
prevenga. 


40. Nunca debe ser allanada la casa 
de un colombiano sino en los casos para el 
objeto, por la autoridad y con las forma- 
lidades determinadas por la ley. 


41. Los papeles particulares de los 
colombianos, lo mismo que sus Corres- 
pondencias epistolares, son inviolables, 
excepto en los casos que la ley expresa- 
mente autorice su ocupacion y exámen. 


42. En ningun caso se privará á 
ningun colombiano del derecho de ter- 
minar aus diferencias por medio de jue- 
ces, árbitros elegidos por las partes. 


43. Todo colombiano tiene el dere- 
cho de disponer de su propiedad, y de 
emplear su industria del modo que me- 
jor le parezca; excepto en los casos en 
que la ley restrinje este derecho por la 
comun utilidad. 


44, No se permite en la República 
la fundacion de mayorazgos ú otro géne- 
ro de vinculaciones: no se conservará 
ningun mayorazgo ni vinculacion, ni 
la calidad de inalicnable de ninguna cla- 
se de bienes, 


45. En Colombia no hay títulos de 
nobleza, ni empleos, honores, ó distincio- 
nes hereditarias. 


46. Ningun colombiano empleado en 
servicio de la República, aceptará re- 
galo, título emolumento ó distincion de 
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algun rey, príncipe Ó Estado extrangero, 
sin el consentimiento del Congreso. 


47. Losno vacidos en Colombia que 
durante la guerra de la independencia 
hayan hecho ó hicieren una Ó mas cam- 
pañas con honor, ú otros servicios muy 
importantes en favor de la República, 
son iguales á los naturales del país en 
su capacidad para obtener todos los em- 
pleos en que no se exija ser colombiano 
por nacimiento, siempre que concurran 
en ellos las demas cualidades necesarias. 


TÍTULO VI. 
Del Gobierno de Colombia. 


48. Jl Gobierno de Colombia es re- 
publicano representativo. 


49. El pueblo no ejerce por si mis- 
mo ninguna otra atribucion de la sobe- 
ranía que la de las elecciones primarias, 
ni delega el ejercicio de ella á una sola 
persona, ni á un selo cuerpo. El Poder 
legislativo, el ejecutivo y el judicial se 
ejercen siempre separadamente. 


50 El poder de dar las leyes, corres- 
porde al Congreso: el de mandar que se 
ejecuten, al Presidente de la República; y 
el de aplicarlas en las causas civiles y 
criminales, á los tribunales y juzgados. 


51. Es un deber del Gobierno prote- 
ger siempre la libertad, la seguridad, la 
propiedad, y la igualdad de todos los co- 
lombianos. 


TÍTULO VII. 


De las Asambleas parroquiales. 


- 


52. En cada parroquia, cualquiera 
que sea su poblacion, habrá una Asam- 
blea parroquial el último domingo del 
mes de Junio. 


53. La Asamblea parroquial se com- 
pondrá de los sufragantes parroquiales 
no suspensos, y será presidida por uno 
de sus jueces, con asistencia de cuatro 
vecinos de buen erédito, escogidos por el 
mismo juez entre los sufragantes parro- 
quialez. 


54. Los jueces sin necesidad do espe- 
rar órden alguna, deben convocar indis- 
pensablemente la Asamblea para ol dia 


señalado. 
55. Para ser sufragante parroquial, se 
requiere : 


1. Ser colombiano, 
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2. Tener 21 años cumplidos, Ó ser 


casado. 

3. Saber Jeer y escribir; pero esta 
condicion no tendrá lugar, hasta que 
una ley lo determine. 

4. Ser vecino de la parroquia. Se 
entiende por vecino para este efecto, 
el que tiene casa y hogar eu ella, y 
tiene ademas la capacidad necesaria para 
llevar las cargas públicas, y pagar las 
contribuciones y Yepartimientos. 

5. Estar inscrito su nombre, en el 
registro cívico del Canton. 


6. Gozar de una renta de 50 pesos 
al año que provenga de bienes raíces, 
ó de un capital impuesto sobre bienes 
raíces; Ó una renta de 150 pesos al año 
que provenga de su industria, y que 
pague una contribucion personal ó di- 
recta, sobre su propiedad. 


7. No ser dependiente de otro. en 
clase de jornalero, Ó sirviente domés- 
tico. 


56. La calidad de sufraganle parro- 
quial se pierde: 


1. Por la naturalizacion en país ex- 
tranjero. 

2. Por admitir empleo de otro go- 
bierno, sin permiso del Poder Ejecutivo 
nacional. 

3. Por condenacion Ó pena corporal 
Ó infamante, miéntras no se obtenga 
rehabilitacion conforme á la ley. 


4. Por haber residido fuera del terri- 
torio de Colombia cinco años consecuti- 
vos sin licencia del Poder Ejecutivo na- 
cional. 


5. Por haber admitido empleo, título 
ó renta, de otro gobierno, sin licencia 
del Congreso, teniendo empleo bajo la 
autoridad de la República de Colombia. 


6. Por haber vendido su sufragio, ó 
comprado el de otro, para sí, Ó para un 
tercero, bien sea de las Asambleas pri- 


marias, en las electorales, Ó en otras. 


57. El ejercicio de sufragante parro- 
quial se suspende: 


1. En los locos, furiosos Ó dementes. 


2. En el deudor quebrado, ó deudor 
á caudales públicos con plazo cumplido, 


3. En los vagos mal entretenidos. 


4. En los que estén procesados cri- 
minalmente, 





5. Por el tiempo que se ejerza un 
empleo dado por otro gobierno con el 
competente permiso del Congreso ó del 


Ejecutivo naciona). ho 


58. El objeto do las Asambleas parto- 
quiales es votar por el elector ó elecko- 
res que correspondan al Canton. 


59. La Provincia que haya de dar un so- 
lo Representante nombrará diez electores, 
y los distribuirá entre los Cantones en 


proporcion de la poblacion de cada 
uno. 
60. La Provincia que haya de nom- 


brar dos Ó mas Representantes tendrá 
tantos electores cuantos correspondan á 
los Cantones de que se compone, de- 
biendo elegir cada Canton uno por cada 
cuatro mil almas, y uno mas por un re- 
síduo de tres mil. Todo Canton aunque 
no alcance á cuatro mil almas nombrará 
siempre un elector. 


. 


61. Para ser elector se requiere : 


1. Ser sufragante parroquial no sus- 
penso. 


2. Saber leer y escribir. 


3. Tener veinte y cinco años cumpli- 
dos y ser vecino de cualquiera de las pa- 
rroquias que hacen la eleccion. 


4. Gozar una renta añual de ciento 
y cincuenta pesos que provenga de bie- 
nes raíces, Óla de trescientos pesos que 
sean el producto de un capital emplea- 
do en cualquier género de industria, ó 
del ejercicio de una profesion que re- 
quiera grado científico. 


62. Cada sufragante parroquial sufra- 
gará por el elector ó electores del Can- 
ton; expresando en voces claras y per- 
ceptibles los nombres y apellidos de las 
personas por quienes vote, los cuales se 
asentarán indispensablemente en presen- 
cia del que sufraga en registro destina- 
do á este fin. 


63. Las deudas ó controversias que 
se susciten sobre las cualidades de los 
sufragantes, y las quejas Ó acusaciones 
que se hicicren contra estos por cohe- 
cho, ó soborno, se decidirán de plano 
por el Juez y los cuatro asociados: la 
resolucion se llevará á efecto sin perjui- 
cio de que pueda reclamarse contra ella 
en la respectiva Asamblea municipal. 


64, Las elecciones deben ser públi- 
cas, y ningun sufragante se admitirá 
armado, : 











| _Oualquier otro acto de 
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65. Las elecciones estarán abiertas 
por el término de ccho dias contados 
de momento á momento, el cual con- 
cluido queda disuelta Ja  Asamb'ea. 
la Asamblea 
que no sea el de las elecciones para 
que fué convocada, es no solamente nu- 
lo, sino tambien atentado contra la se- 
guridad pública. Es tambien nula la 
eleccion que se haga despues del último 


momento del octavo dia. 


66. Luego que se concluyan las elec- 
clones parroquiales, el Juez que haya 


presidido la Asamblea remitirá á la 


Asamblea municipal á que pertenece el 
Canton, el registro de las celebradas en 
su parroquia, cerrado y sellado. 


67. Cuando estén reunidos los regis- 
tros de todas las Asambleas parroquia- 
les, la Asamblea municipal abrirá en 
público los pliegos que los contengan, 
y hará el escrutinio de todos los votos 
asentados en ellos. 


68. Los que resulten con mayor nú- 
mero de votos se declararán constitu- 
cionalmente nombrados para electores. 
Cuando hubiere ¡igualdad de sufragios 
decidirá la suerte. 


69. Si resultare que uno ha sido 
nombrado elector por dos Ó mas Can- 
tones debe serlo por aquel en que haya 
tenido mayor número de votos: en caso 
de igualdad lo será por aquel en que ten- 
ga su vecindario, y será elector por los 
otros Cantones en que en cada uno de 
ellos tenga la mayoría de votos despues 
de aquel. 


70. La Asamblea municipal que haya 


hecho el escrutinio remitirá á la de la 
- capital de la Provincia su resultado é 


inmediatamente dará cuenta á los nom- 
brados para que concurran á la capital 


de la Provincia en el dia prevenido 


por la Constitucion. 


TÍTULO VIII. 
De las Asambleas electorales. 


71. Las Asambleas 
componen de los 
por los Cantones. 


electorales se 
electores nombrados 


72. El dia primero de Setiembre de 
cada dos años se reunirán las Asam- 
bleas electorales en la capital de la Pro- 
vincia, presididas porel Jefe de la pro- 
vincia, miéntras la Asamblea elige de 
entre sus miembros un Presidente por 
mayoría absoluta de votos. 
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“ran dos años. 


73. Las Asambleas electorales no s6 
reunirán cou mónos de las dogs terceras 
partes de todos los electores. 


74. Luego que se hayan reunido las 
Asambleas electorales del modo y con 
log requisitos que previene esta Cons- 
titucion, procederán á las elecciones 
que les correspondan. 


75. Los artículos 66 y 69, son co- 
munes á las Asambleas electorales. 


76. Las funciones de elector solo du- 
Las faltas que ocurrieren 
por vacante, y las que resulten de im- 
pedimentos temporales se suplirán, cuan- 
do sea necesario, con los que tengan 
mas votos. | 


77. Son funciones de las Asambleas 
electorales sufragar: 


1. Por el Presidento de la Repú- 
blica. 


2. Por el Vicepresidente de la misma, 
3. Por el Senador de la provincia. 


4.  Porel Representante y Representan- 
tes de la misma. 


5. Porel Diputado ó Diputados para 
la Asamblea departamental. 


6. Por los demas que haya deter- 
minado ó determinare la ley. 


78. Los votos de estas cinco clases 
de elecciones se asentarán en otros tan- 
tos registros diversos, y la misma Asam- 
blea electoral hará el escrutinio de las tres 
últimas elecciones. 


79. Para ser Senador ó Representan- 
te de una provincia Ó miembro de la 
Asamblea departamental, se requiere ha- 
ber obtenido la pluralidad absoluta de 
los votos de los electores que han concu- 
rrido á las elecciones. 


80. Los Senadores, Representantes y 
miembros de la Asamblea departamen- 
tal deben ser nombrados uno por uno 
en sesion permanente, de manera que 
el acto no se interrumpa miéntras se ha- 
ga la eleccion de Senador, de Repre- 
sentante, Ó Representantes, y la de 
miembros de la Asamblea departamen- 
tal, pues para cada clase de estas elec- 
ciones es que se exige la sesion perma- 
nente. 


81. Ninguno se entenderá constitucio- 
nalmente elegido miéntras no haya ob- 
tenido la indicada mayoría absoluta. Si 
alguno no la hubiese alcanzado, los dos 
que hayan obtenido el mayor número 


yo a 


de sufragios entrarán en segundo €es- 
crutinio, el cual se repetirá hasta que 
recaiga en uno la mayoría absoluta. En 
los casos de igualdad decidirá la suerte. 


82. Si resultase que uno ha sido 
nombrado Senador Ó Representante por 
dos ó6 más provincias, lo será por aque- 
lla en que estuviese avecindado, y la 
respectiva Cámara llenará la otra Ó las 
otras plazas eligiendo | para ellas entre 
los tres que en los registros de las Asam- 
bleas electorales tengan mayor numero 
de votos, y se entenderán elegidos los 
que obtengan la mayoría absoluta de los 
miembros concurrentes. En caso de 
igualdad decidirá la suerte. 

Si no hubiero en los registros tres pa- 
ra hacer la eleccion, la Cámara res- 
pectiva mandará llenar la vacante por la 
Asamblea electoral. 

83. Cuando una misma persona sea 
nombrada á un tiempo Senador y Ke- 
presentante, preferirá el nombramiento 
de Senador, y la Cámara respectiva ]le- 
nará las vacantes conforme al artículo 
anterior. (+) 


TÍTULO 1X. 
Del Poder Legislativo. 
SECCION 1.* 
88. El Congreso de Colombia ejer- 


ce exclusivamente el Poder Lejislativo. 


89. El Congreso se compone de la 
Cámara del Senado y de la de Repre- 
sentantes. 


SECCION 2.* 
De las atribuciones del Congreso. 


90. Son atribuciones del Congreso: 


1. Decretar cada año los gastos pú- 
blicos en vista delos presupuestos que 
le presentará el Secretario de Hacienda, 
y una suma extraordinaria para gas- 
tos imprevistos. 

2, Fijar las reglas convenientes para 
la administracion, conservacion y enage- 
nacion de los bienes nacionales. 


3. Decretar los impuestos en cada le- 
gislatura, velar sobre su inversion, y exa- 





(tf) Enel único manuscrito que tenemos 
á la vista faltan los artículos 84, 85, 80, y 87, 


minar la cuenta anual que debe presen- 
tarle. 


4. Contraer deudas sobre el crédito de 
Colombia. 


5. Establecer un banco nacional. 


6. Determinar y uniformar la ley, pe- 
so, valor, tipo y denominacion de la mo- 
neda. 


7. Fijar y uniformar los pesos y me- 
didas. 


8. Crear las Córtes de Justicia y los 
Tribunales y Juzgados que sean necesa- 
rios. 

9. Decretar la creacion úÓ supresión 
de los emplegs y oficios públicos,  asig- 
nar sus dotaciones, y disminuirlas Ó au- 
mentarlas. 


10. Conceder premios y recompensas 
personales á los que hayan hecho grandes 
servicios á la República. 


11. Establecer las reglas de naturali- 
zacion. 


12. Decretar honores públicos á la 
memoria de los grandes hombres. 


13. Decretar la conscripcion y organi- 
zacion de los ejércitos, la construccion 
y equipo de la marina, y fijar en cada 
año las fuerzas de mar y tierra para el 
siguiente. 


14. Dar los Códigos que deben reg:r 
las fuerzas de mar y tierra. 


15. Decretar la guerra en vista “Ue los 
fundamentos que le presente el Presi- 
dente de la República. 


16. Requerir á este para que negocie 
la paz, 


7. Prestar su consentimiento y apro- 
bacion á los tratados de paz y amistad, 


de alianza Ó neutralidad, de comercio y 
cualesquiera otros concluidos por el Pre- 


sidente de la República. 


18. Promover por leyes la educacion 
pública, el progreso de las ciencias y ar- 
tes, y los establecimientos útiles, y con- 
ceder por tiempo limitado derechos exclu- 
sivos para su estímulo y fomento. 


19. Conceder indulto generales cuan- 


do-lo exija un grande motivo de conve- 


niencia pública. 


20. Elegir el lugar en que debe resi- 
dir el Gobierno y variarlo cuando lo es- 
time conveniente, 
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greso durará noventa dias. 


21. Crear nuevos departamentos, pro- 
vincias y cantones : suprimirlos y - fijar 
sus límites segun sea más conveniente 
para la mejor administracion. 


22. Permitir Ó no el tránsito de tro- 
pas extranjeras por el territorio de la Re- 
pública. 


23. Permitir Ó no la estacion de es- 
cuadras de otra nacion por más de un 
mes en los puertos de Colombia. 


24, Dar todas las leyes necosarias pa- 
ra el arreglo de los diferentes ramos de 
la administracion, é interpretar, refor- 
mar, derogar y abrogar las establecidas. 


25. Conceder en tiempo de guerra ó 
de grande peligro al Presidente de la Re- 
pública aquellas facultades que siendo 
indispensables para la salvacion del Esta- 
do, no le estén atribuidas por la presente 
Constitucion, detallándolas en cuanto sea 
posible, y circunscribiéndolas al tiempo y 
lugar necesario. 


26. Perfeccionar las elecciones de 
Presidente y Vicepresidente de la Repú- 
blica. 


SECCION 3.* 


Del tiempo, duracion y lugar de las sesto- 
nes del Congreso. 


91. El Congreso se reunirá cada año 
el dia dos de Enero. 


92. Cada reunion ordinaria del Con- 
En caso ne- 
cesario puede prorogarse por treinta dias 
más. 


-93. Las Cámaras decidirán en una 
misma poblacion : ninguna podrá suspen- 
der sus sesiones por más de dos dias, ni 
emplazarso para otro lugar distinto de 
aquel en que residieron, sino con el con- 
sentimiento de la otra. 


SECCION 4,? 


De las funciones económicas, y otras dispo- 
siciones comunes 4 ámbas Cámaras. 


94, Cada Cámara tiene el derecho de 
adoptar los reglamentos necesarios para 
su régimen interior, y la direccion de sus 
debates. Conforme á ellos puede casti- 
gar á sus miembros que los infrinjan, 6 
que se hagan culpables, con las penas que 
establezcan, hasta expelerlos de su 
geno, 
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95. Si en los dias señalados para abrir 
y continuar las sesionoz no concurrieren 
algunos de los miembros de las Cámaras, 
estas, Ó los que concurran en cualquier 
número, pueden obligar á concurrir á los 
ausentes, del modo y bajo las penas esta- 
blecidas por las mismas Cámaras, 


96. Ningana de las Cámaras puede 
abrir sus sesiones sin la concurrencia de 
la pluralidad absoluta de los miembros que 
le corresponda, ui continuarlas sin que se 
hallen residiendo en la poblacion destina- 
dá para tener las sesiones el número de 
miembros que compone dicha pluralidad, 
y sin que concurran á ella las dos terceras 
partes de los miemb:os que haya en la 
expresada poblacion. 


07, Corresponde exclusivamente á las 
Cámaras la policía en la casa de sus se- 
siones, y castigar Ó promover cl castigo 
con las penas que haya acordado de los 
que falten al debido respeto, Ó que atenten 
Ó amenacen atentar contra ellas Ó contra 
la inmunidad de sus miembros, Ó que de 
cualquier otro modo desobedezcan ó em- 
baracen sus órdenes y deliberaciones, 


98. Las sesiones de ámbas Cámaras 
deben ser públicas ; pero podrán ser se- 
cretas cuando ellaz lo jazguen conve- 
niente. 


99. Cada uua de las Cámaras llevará 
un registro diario de sus deliberaciones y 
actas que se publicará de tiempo en tiem- 
po, 4 excepcion de lo que á eu juicio de- 
ba conservarse en secreto; y, siempre que 
lo reclame la quinta parte de los miem- 
bros concurrentes, se expresarán en el re- 
gistro los votos afirmativos Ó negativos. 


100. Cada Cámara elige de entre sus 
miembros un Presidente y uno ó más Vi- 
cepresidentes, cuyas funciones serán des- 
de una sesion ordinaria á otra : y nombra 
de dentro ó fuera de su seno el Secretario 
Ó Secretarios que cada una juzgue nece- 
sarios. Tambien nombrará los oficiales 
indispensables para el desempeño de sus 
trabajos, y asignará á todos sus respecti- 
vas dotaciones. 


101. Las comunicaciones recíprocas de 
las Cámaras se harán por el conducto de 
los respectivos Presidentes, Ó por medio 
de Diputaciones. 


102. Los Senadores y Representantes 
no reciben Órdenes ni instrucciones par- 
ticulares de las Asambleas que los elijen ; 
pero pueden recibir peticiones para pro. 
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mover lo que estimen conveniente, en las 
respectivas Cámaras. 


103. No pueden ser Senadores ni Re- 
presentantes, ni deben ser elegidos para 
estas plazas el Presidente y Vicepresiden- 
te de la República, los Senadores y Con- 
sejeros de Estado, los Jueces de la Alta 
Corte y Córtes de Apelacion, los de Pri- 
mera Instancia, los Asesores, los Audito- 
res de Guerra, los Jueces de las Córtes de 
Almirantazgo, los de los Tribunales mili- 
tares, los Intendentes de Hacienda, los 
Jefes de todas las oficinas de recauda- 
cion, distribucion y exámen do cuentas, 
los Jefes de los departamentos y provin- 
cias, y cualesquiera otros empleados á 
quienes excluya la ley. 


104. Log Senadores y Representantes 
podrán ser nombrados Secretarios y Con- 
sejeros de Estado, y admitir estos desti- 
nos, dejando de pertenecer á sus Cáma- 
ras; pero no podrán ser nombrados por 
el Ejecutivo para ningun otro destino du- 
rante su representacion, ni en dos años 
despues que hayan cegado. 


105. Los Senadores y Representantes 
no pueden ser demandados ni ejecutados 
civilmente miéntras se hallen en las se- 
siones, y van áellas y vuelven á sus ca- 
sas. Tampoco pueden ser arrestados ni 
detenidos durante el mismo tiempo, gin el 
consentimiento de la Cámara á que per- 
tenecen, sino por crímen que merezca 
pena de muerte. ¡En los demas casos en 
que un Senador ó Representante se haga 
reo de delito que merezca pena corporal 
Ó infamante, se dará cuenta por el Juez 
de la causa á la Cámara respectiva para 
que si la halla fundada, lo suspenda y 
ponga á su disposicion. 


106. Los miembros del Congreso no 
son responsables ante ninguna autoridad, 
ni en ningun tiempo, por los discursos 
y Opiniones que hayan manifestado en 
las Cámaras. 


107. Los Senadores y Representantes 
recibirán del Tesoro nacional una indem- 
nizacion determinada por ley, por los 
dias que duren las sesiones, y por los 
que emplean en irá ellas y volverá sus 
Casas. 


SECCION 5,% 
De la formacion de las leyes. 


108. Toda ley debe ser aprobada por 
las dos Cámaras, y puede tener orígen 
en cualquiera de ellas, 4 excepcion de 
las que establezcan los impuestos, las 


cuales deben ser debatidas primero en 
la de Representante. 


109. Pueden proponerse á las Cáma- 
ras proyectos de leyes por cualquiera de 
sus miembros, y por el Presidente de la 
República. 


110. Cada Cámara puede proponer á 
la otra reparos, alteraciones Ó adiciones, 
ó rehusar al proyecto su consentimiento 
por una negativa absoluta. E ; 


111. Todo proyecto de ley que sea 


admitido 4 discusion se leerá y debati- 
rá en cada Cámara en tres distintas se- 
siones, con intervalo de un dia por lo 
ménos, y por ningun pretexto se falta- 
rá á esta regla. 


112. Los Secretarios de Estado tienen 
entrada franca en ámbas Cámaras para 
asistir 4 las sesiones y discutir los pro- 
yectos de ley, y deben concurrir nece- 
gariamente siempre que se discuta un 
proyecto de ley presentado por el Presi- 
dente de la República. 


113. Ningun proyecto rechazado en 
una Cámara debe ser presentado de nue- 
vo hasta la sesion del año siguiente : 
pero esto no impide que alguno de sus 
artículos haga parte de otro proyecto que 
so presente. 


114. Ningun proyecto de ley admiti- 
do á discusion, debatido y aprobado por 
ámbas Cámaras debe tenerse por ley 
miéntras no tenga la sancion del Pre- 
sidente de la República. Si este tuvie- 
se motivos para no firmarlo, lo devolve- 
rá á la Cámara de su orígen dentro del 
término de diez dias contados desde su 
recibo, si expresamente no le concediese 
otro mayor el Congreso, con expresion 
de dichos motivos, ya consistan en las 
fórmulas prescriptas ó en lo sustancial del- 
proyecto. 


115. Cuando el Presidente de la Re- 


pública objete alguna ley Ó decreto que - 


le haya pasado el Congreso, lo devolve- 
rá con sus objeciones á la Cámara en 
que tuvo orígen. Esta Cámara asenta- 
rá en sus actas las objeciones, y proce- 
derá á examinar de nuevo el proyecto, 
las objeciones, y si las halla fundadas 
se archiya el proyecto y no hay ley. 


116. Si no halla fundadas las obje- 
ciones, pasa con ellas el proyecto á la 


otra Cámara, donde se examina del mis- 


mo modo. Si esta las halla fundadas, 
tampoco pasará la-ley, y si no las halla, 


quedará el proyecto para ser nuevamen- 
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te examinado cn la siguiente Legisla- 
tura. 


117. Las votaciones de las Cámaras 
en los casos de los dos artículos anteriores 
serán nominales, y cuando no se confor- 
men con las objeciones del Ejecutivo, 
se publicará inmediatamente el proyecto 
con las objeciones y votaciones. 


118. La Legislatura siguiente exami- 
nará con las formalidades del artículo 


- 11 el proyecto objetado, y con cuyas 


objeciones no  corivino la Legislatura 
anterior ; y si lo probare en todas sus 

partes, sin variacion alguna, lo pasará 
al Ejecutivo por su sancion, quien no 
podrá negarla en este caso. 


119. Si pasados los diez dias, ó el 
término señalado por el Congreso, segun 
lo dispuesto.en el artículo 114, no hu- 
biere sido devuelto el proyecto con las 
objeciones, tiene fuerza de ley, y será 
promulgada como tal; á ménos que co- 
rriendo aquel término el Congreso haya 
suspendido sus sesiones ó puéstose en re- 
ceso, en cuyo caso deberán presentarlo 
las objeciones en los diez primeros: dias 
en la próxima reunion. 


120. La sancion del Presidente de la 
República es tambien necesaria para que 
tengan fuerza de ley las demas resolu- 
ciones, decretos, estatutos y actos legis- 
lativos del Congreso, exceptuando las 

- que sean de suspension ó emplazamien- 
to de sus sesiones, los decretos en que 
pidan informes, Ó den comisiones en los 
negocios de su incumbencia, las eleccio- 


_ nes que les correspondan, los juicios so- 


bre calificacion de sus miembros, las ór- 
denes para llenar las vacantes en las 
Cámaras, las reglas de sus debates y po- 
licía interior, el castigo de sus miem- 
bros y de cuantos le falten al debido 
respeto, y de cualesquiera otros actos en 


- Que no sea necesaria la concurrencia de 


ámbas. 


121. Al pasarse los proyectos de una 
Cámara á otra y al Presidente de la 
República, se expresaráu los dias en 
que hayan sido discutidos, las fechas de 
las respectivas resoluciones, y se expon- 
drán las razones y fundamentos que las 
hayan motivado. 


122. Siempre que un proyecto de ley 
haya de pasarse al Presidente de la Re- 
pública para su sancion, se extenderá 
por duplicado en la forma correspon- 
diente, y ze leerá en las dos Cámaras. 
Ambos originales serán firmados por sus 
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respectivos Presidentes y Secretarios de 
estas, y se presentarán al Proesidento de 
la República por una diputacion. 


123. Sancionado, ú objetado el pro- 
yecto de ley, por el Presidente de la Re- 
pública, el Secretario del Despacho res- 
pectivo devolverá á4la Cámara en que tu- 
vo orígen, uno de los dog originales para 
que, ó se promulgue en ámbas, Ó tenga 
lugar lo prevenido en el art, 1154 118. 


124, El original de todas las leyes 
sancionadas: por el Presidente de la KRe- 
pública y devuelto á la Cámara de su 
orígen, se conservará en un archivo co- 
mun que estará 4 cargo de un emplea- 
do cuyo destino creará el Congreso. 


125. El Congreso en las leyes y de- 
cretos que diere usará de esta fórmula : 
El Senado y Cámara de Representantes 
de la República de Colombia reunidos en 
Congreso, decretan :— 


SECCION 6,*? 


De la Cámara del Senado. 

126. El Senado de la República se 
compendrá de tantos Senadores cuantas 
sean las provincias que haya en la Re- 


pública. Cada provincia elige un Ñe- 
nador. : 
127. La duracion de los Senadores 


será de cuatro años ; pero de los prime- 
ros que se elijan conformeá esta Cons- 
titucion, la mitad durará solo dos. Al 
efecto, en la primera reunion del Sena- 
do se sacarán por suerte los nombres 
de la mitad de sus miembro, y uno mas 
si fuere impar, y las plazas de estos 
quedarán vacantes al fin de los dos pri- 
meros años, y deberán llenarse por las 
Asambleas electorales. La otra mitad 
continuará en oficio hasta el fin del 
cuarto año, que será reemplazada: de 
manera que cada dos años se renueve 
la mitad de los Senadores. 


128. Los Senadores pueden ser reele- 
gidos cuantas veces lo estimen convenien- 
te las Asambleas electorales. 


129. Para ser Senador se necesita, ade- 
mas de las calidades de elector: 


1. Ser colombiano de nacimiento, ó 
ser hijo de padres colombianos. 


2. 
edad. 


3, 


Tener treinta años cumplidos de 


Ser natural ó vecino del departa- 


e 1 


mento á que corresponde la provincia 
que haga la eleccion. 


4, Gozar de una renta anual por lo 
ménos de mil pesos que provenga de 
bienes raíces, Ó de capital impuesto 
de bienes raíces, Ó de 1.200 pesos 
que sean el producto de un capital em- 
pleado eu cualquier género de indus- 
tria, 6 del ejercicio de una profesion que 


requiera grado científico, 


130. Es una atribucion especial del 
Senado la de oir y juzgar las acusa- 
ciones que proponga la Cámara de Ke- 
presentantes contra. los Magistrados, Jue- 
ces y demas funcionarios de la Repú- 
blica, y una vez que admita alguna, que- 
da de hecho susperso de su destino el 
acusado. 


131. Cuando admita la acusacion con- 
tra el Presidente de la República, el 
Vicepresidente, Ó el Presidente del Con- 
sejo estando encargados del Poder Ejecuti- 
vo, el mismo Senado instruye el proceso 
por sí Ó por una comision de su seno. En 
todos casos juzga y sentencia por sí 
mismo, y la instruccion y juicio serán 
públicos. 


132. Ningun acusado podrá ser juz- 
gado sin la concurrencia de la plurali- 
dad absoluta de los Senadores, ni con- 
denado sino por los dos tercios de los vo- 
tos de los Senadores que concurran. 


133. En los casos que juzgue al Pre- 
sidente de la República, al Vicepresi- 
dente, Ó al Presidente del Consejo de 
Estado, estando encargados del Ejecu- 
tivo, el Senado se limitará 4 suspender 
ó destituir al acusado, y entregarlo á 
la Alta Corte de Justicia para que lo 
juzgue y castigue conforme á las leyes. 


134, En los demas casoz, sea que los 
hechos por que se hallen acusados los 
empleados estén definidos, Ó no, como 
delitog, y tengan Ó no pena asiguada 
por las leyes ; el Senado podrá deponer- 
los 6 suspenderlos de sus destinos tem- 
poralmente si encuentra que no han 
llenado los deberes de su empleo. Los que 
así hayan sido juzgados y condenados 
quedan sin embargo sujetos 4 ¡juicio y 
condenacion por los "Tribunales compe- 
tentes, si han incurrido en delito que 
merezca pena mayor segun las leyes. 


135. A la Cámara del Senado corres- 
ponde privativamente la calificacion de 
las elecciones y cualidades en sus res- 
pectivos miembros ; la resolncion de las 
dudas que sobre esto puedan ocurrir; 


r 


determinar sobre las causas do el0s, y 
llenar las vacantes Óó mandarlas llenar 
por las Asambleas electorales cuando falte 
en los registros número suficiente para ha- 
cer la eleccion. 


SECCION 7,* 


De la Cámara de Fepresentantes. ; 


136. La Cámara de Represcntantes sc 
compone de los Diputados que corres- 


pondan á todas las provincias de la 
República, conforme á esta Constitu- 
cion. 


137. Cada provincia debe elegir un 
Diputado por cada 40.000 almas de su 
poblacion y uno más por un exceso de 
21.000 : y toda provincia, aunque su po- 
blacion no alcance 4 40.000, elegiránn Di- 
putado. 


138. Esta proporcion de uno por 
40.000 se observará hasta que el núme- 
ro de Diputados llegue 4 100, y aun- 
que crezca la poblacion no se aumen- 
tará el número de Diputados sino que 
se elevará la proporcion hasta que co- 
rresponda un Diputado por cada 50.000 
almas : en este estado continuará la pro- 
porcion 4 uno por 50.000 hasta que 
lleguen 4 150 los Diputados; y entón- 
ces, como en el caso anterior, se eleva- 
rá la proporcion á nno por 60.000 almas, 
y así sucesivamente. 


139. Para ser Representante se requie- 
re, ademas de las calidades de elector: 


1. Ser natural ó vecino del depar- 


tamento á que pertenece la provincia que 


haga la eleccion. 


2. Gozarde una renta anual por lo 
ménos de 500 pesos que provenga de 
bienes raíces, Ó de capital impuesto en 
bienes raíces, Ó de la de 600 pesos que 
sean el producto de un capital emplea- 
do en cualquier género de judusttió 6 
del ejercicio de una profesion que requie- 
ra grado científico. : 


pl . 
3. No estar ausente del territorio 


de Colombia despues de dos años sin 


licencia del Presidente de la República, Ó- 


por causa de esta. 


140. La Cámara de Representantes 
tiene la facultad de acusar ante la del 
Senado al Presidente y Vicepresidente 
de la República, y al Presidente del 
Consejo de Estado cuando ejerce el Po- 
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que merezca pena segun 


141. Tieno igual facultad - de acusar 
ante el Senado á los Secretarios y con- 
sejeros de Estado, y á los Jueces de 
la Alta Corte de Justicia para hacer efec- 
tiva su responsabilidad por mal desempe- 
fío de sus funciones. 


142, Tambien tiene la facultad de 
acusar ante el Senado Ó mandar acusar 
por el Mivistro público ante los Tribu- 
vales competentes, á todos los demas 
empleados y funcionarios públicos de 
cualquiera clase para hacer efectiva su 
responsabilidad por mal desempeño de 
sus funciones. Pero este derecho no de- 
roga el que Jas leyes dan á otros em- 
pleados públicos para perseguir á los mis- 
mos empleados Óó funcionarios por las 
pace causas ante la autoridad compe- 
ente. 


143. Cuaudo la Cámara de Represen- 
«tantes introduzca una  acusacion en la 
del Senado, nombrará una Comision de 
su seno para que lleve la voz y siga la 
-acusacion conforme á las órdenes que le 
diere. 


144, La duracion de los Representan- 
tes será la de dos años, y pueden ser ree- 
lectos cuantas veces lo estimen conve- 
niente las Asambleas electorales. 


145. A la Cámara de Representantes 
corresponde privativamente la calificacion 
de las elecciones y cualidades de sus res- 
pectivos miembros, y la resolucion de las 
dudas que sobre esto puedan ocurrir, de- 
terminar sobre las excusas de ellos, lle- 
nar las vacantes Ó mandarlas llenar por 
las Asambleas electorales cuando falte en 
log registros número suficiente para ha- 
cer la eleccion. 


TÍTULO: X. 
Del Poder Ejecutivo. 


146. Jl Poder Ejecutivo está á cargo 
deun Magistrado con la denominacion 
do Presidente de la República de Co- 
lombia. 


147. Para ser Presidente es necesario 
ger colombiano de nacimiento, y tener 
las calidades exigidas para Senador. 


148. El Presidente durará en sus fun- 
ciones ocho años. 


149. Para ser electo Presidente de la 
República, se necesita haber reunido en 


su favor la pluralidad absoluta de los 
votus de los electores que concurran á 
las Asambleas electorales. Si ninguno reu- 
ne la pluralidad absoluta, el Consejo 
elegirá uno ebtre todos aquellos que ha- 
yan reunido á su favor al ménos un: 
sexta parte de sus votos, si hubiere por 
lo ménos tres que reunan cada uno este 
número de votos, y si no los hubiere, ele- 
girá el Congreso entre los tres que más 
votos obtengan. 


150. Para hacer esta eleccion se reu- 
nirá el Congreso en la Cámara del Sena- 
do y procederá á hacer la eleccion por 
votos secretos. Si eu el primer escruti- 
nio reuniero alguno los dos tercios de los 
votos de los miembros concurrentes, se- 
rá electo Presidente, y si no, se contrae- 
rá la votacion 4 los dos que más votos 
hayan tenido en Él, y sé  repetirán las 
votaciones hasta que alguno reuna los 
expresados dos tercios do los votos. 


151. Esta eleccion se hará en una 80. 
la sesion permanente, y miéntras no se 
concluya, no podrá retirarse sin permi- 
so del Congreso ninguno de los rmiem- 
bros que dieren sus voto3 en el primer 
escrutinio, ni entrar el que no haya con - 
currido al mismo escrutinio. 

152, El Vicepresidente de la kepu- 
ca será elegido del mismo modo que el 
Presidente, y su duracion será la mis- 
ma. : 

Para ser Vicepresidente se re- 
calidades que para 


153. 
quieren las mismas 
Presidente. 


154. En el caso que el Presidente 
falte por muerte, dimision, Ó priva- 
cion de su plaza, el Vicepresidente se 
encarga del ejercicio del Poder Ejecuti- 
vo hasta cumplir el período para el que 
fué electo el Presidente; y en el de in- 
capacidad para desempeñar las funcio- 
nes y deberes de su plaza se encarga de 
ella tambien el Vicepresidente por el 
tiempo que dure la incapacidad. 


155. En caso que vaquen* las plazas 
de Presidente y Vicepresidente, ó do 
que ámbos se hallen incapaces de ejer- 
cer -sus funciones y deberes, el Presi- 
dente del Consejo de Estado elegido 
por el mismo Consejo de entre gus 
miembros, se encargará de las funcio- 


nes y deberes del Poder Ejecutivo has- 


ta que se elijan un nuevo Presidente 
y Vicepresidente, como deberí. hacorse, 
con Jas formalidades prescriptas en esta 
Constitucion en virtud de órdenes que 


AR 


Inmediatamente mandará expedir al 
efecto el Presidente del Consejo de Es- 
tado. 


156. El Presidente y Vicepresidente 
elegidos en este caso solo durarán por 
el tiempo que falte para completar el 
periodo constitucional. 


157. El Presidente y Vicepresidente 
de la República recibirán por gus ser- 
vicios la indemnizacion anual que asig- 
ne la ley, la cual nunca será aumenta- 
da ni disminuida en el tiempo que de- 
sempeñen sus destinos. 


158. El Presidente es Jefe de la admi- 
nistracion general de la República, y 
sus atribuciones son: 


1.* Conservar el órden y tramquili- 
dad interior, y asegurar el Estado con- 
tra todo ataque externo. 


2.* Mandar ejecutar, y cuidar que 
se ejecuten las leyes, decretos, estatutos 
y actos del Congreso, y expedir los de- 
cretos, reglamentos é instrucciones que 
sean convenientes para su ejecucion. 


oa 


3.* Convocar el Congreso en los perío- 
dos ordinarios y en los casos extraordi- 
narios en que lo exija, á su juicio, la 
gravedad de alguna ocurrencia. 


4,* Mandar expedir las órdenes con- 
venientes para que con oportunidad se 
hagan las elecciones constitucionales. 


9. Dirigir las fuerzas de mar y tie- 
rra, y disponer de ellas para la defen- 
sa de toda la República. 


6.7 Disponer de la milicia nacional 
para la seguridad interior. 


7,2 
. 


Declarar la guerra en nombre de 
la República, previo el decreto del Con- 
greso, 


S.* Dirigir las negociaciones 
máticas, celebrar los tratados de paz y 
amistad, alianza y neutralidad, comercio 
y cualesquiera otros con los Gobiernos 
extranjeros, debiendo preceder la apro- 
bacion del Congreso para prestar ó de- 
negar su ratificacion á ellog, 


diplo- 


9,7 Nombrar y remover á log Secre- 
tarios de Estado, y nombrar con próvio 
acuerdo y consentimiento del Senado á 
los Consejeros de Estado. 


10. Nombrar con preciso acuerdo y 
consentimiento del Senado al Presidente 
y Jueces de la Alta Corte de Justicia, 
á los Ministros plenipotenciarios ordi- 


narios y extraordinarios, 
res y cualesquiera otros 
máticos, precediendo la 
Consejo de Estado. 


11. 


los embajado- 
agentes diplo- 
propuesta del 


Nombrar á propuesta del Conse- 


jo de Estado los Jefes de los Departa- 


mentos y Provincias, los Cónsules gene- 
rales, Cónsults, Vicecónsules, Agentes 
comerciales, todos los Jefes de las ofi- 
cinas de Hacienda generales y departa- 
mentales, y los demas empleados que de- 
termine la ley. : > 

12, Nombrar á propuesta de la Alta 
Corte de Justicia los jueces de las Cór- 
tes Superiores, y á propuesta de estas 
los de Primera Instancia. 


13. Nombrar á propuesta del Conse- 
jo de Estado para todos los empleos 
militares de Coronel arriba, y á pro- 
puesta de los Jefes respectivos para to- 
dos los inferiores. y 


14, Remover de sus destinos á los 
empleados en todos log ramos de la 
administracion, con dictámen previo del 
Consejo de Estado. Se exceptúan los 
Jueces de la Alta Corte, Córtes Supe- 
riores, y de Primera instancia que nun- 
ca pueden serlo por el Presidente de la 
República. Si la remocion es por crí- 
men, el removido debe ser puesto á dis- 
posicion del Tribunal competente para 
que lo juzgue. 


15. Conmutar las penas capitales con 
dictámen del Consejo de Estado, y 
oyendo préviamente á los Tribunales 


que hayan dictado la sentencia; y con- 
ceder la disminucion Ó perdon de las 
en que se haya incurrido por delitos eo- 
metidos contra el Estado en los casos 
en que no haya presidido acusacion de 
la Cámara de Representantes. 


16. Aprobar ó reformar las senten- 
cias que con arreglo á la ley militar 
deban consultársele, 


17. Cuidar de que la justicia se admi- 
nistre pronta y cumplidamente por los 
Tribunales y Juzgados, y que sus sen- 
tencias se cumplan y ejecuten. 


18. 
litares. 


19, Mandar establecer hospitales mi- 
litares y casas de inválidos, 

20. Dar licencias y retiros á los mili- 
tares. Concederles pensiones conforme 


Hstablecer colegios y escuelas mi- 
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á las leyes, y arreglar segun ellas este | 


ramo. 


21. Conceder patentes de corso y de 
represalia. 


22. Cuidar de la recaudacion é inver- 
sion de las contribuciones y rentas pú- 
blicas con arreglo á las leyes. 


23. Puede visitar todos los Departa- 
mentos de la República como no sea al 
tiempo en que esté reuvido el Congreso, 
en el que debe residir en el mismo lu- 
gar en que resida éste. 


159. Eu los casos de conmocion á 
mano armada que amenace la seguridad 
de la República, el Presidente está auto- 
rizado siempre que no esté reunido el 
Congreso: 


1. Para aumentar si fucre necesario 
el ejército permanente, y llamar al ser- 
vicio las milicias regladas. 


2. Para exigir anticipadamente las 
contribuciones ordinarias ó cualesquiera 
sumas necesarias por via de empréstito, 
siempre que no puedan cubrirse los gas- 
tos ni con las rentas ordinarias, ni con 
las sumas decretadas por el Congreso 
para casos extraordinarios. 


3. Para arrestar, mantener en arresto 
é interrogar 4 las personas que puedan 
ser un obstáculo para restablecer la tran- 
quilidad. 


4. Para conceder amnistías ó indultos 
generales ó particulares. 


Dd. Para conceder en nombre de la 
República premios y recompensas á los 
pueblos é individuos que se distingan 
contribuyendo á sus auxilios, al órden y 
tranquilidad. 


160. En el caso de invagion exterior 


y repentina, el Presidente puedo hacer 


uso de las dos primeras autorizaciones 
“que se le dan por el artículo anterior, 
y ademas para aumentar la fuerza de 
mar si lo considera neccsario. 


161. En uno y otro caso el Consejo 
de Estado calificará préviamente la ne- 
cesidad óÓ conveniencia de que el Presi- 
dente haga uso de estas autorizaciones, 
y dará su dictámen por escrito que se 
publicará necesariamente. 


162, Cuando se reuna el Congreso, cl 
Presidente de la República le dará cuen- 
ta de las circunstancias que fundaron la 
necesidad de usar de las autorizaciones 
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concedidas por los artículos 159 y 160, 
y del uso que haya hecho de ellas. 


163. El Prosidente de la República 
no puede privar de su libertad 4 ningun 
colombiano, ni imponerle por sí pena 
alguna. En caso de que el bien y segu- 
ridad de la República exijan el arresto 
de uno ó mas colombianos, podrá el 
Presidente expedir órdenes al efecto y 
hacerles interrogar; pero dentro de 48 
horas deberá poner al arrestado á dispo- 
sicion del Tribunal ó Juez competente. 


164. El Presidente de la República 
al abrir el Congreso sus sesiones anua- 
los, lo informará sobre el estado general 
de la nacion y le indicará las reformas 
y mejoras que convenga hacerse en cada 
ramo. 


165, Jl Presidente de la República, 
el Vicepresidente, y el Presidente del 
Consejo de Estado cuando se encarguen 
del Poder Ejecutivo, y por todo el tiem- 
po que lo ejerzan, y en un año despues, 
no podrán salir del territorio de la Re- 
pública sin consentimiento del Congreso. 


166. Jl Prosidente de la República, el 
Vicepresidente y el Presidente del Con- 
sejo miéntras ejerzan el Poder Bjecuti- 
vo, solo pueden ser acusados ante el Se- 
nado por delito de traicion ú otros de 
aquellos que las leyes castigan con pena 
de muerte. 


SECCION 1.* 


Del Ministerio de Estado. 

167. El Ministerio de Estado debe 
constar y componerse de seis Secretarios 
y distribuirse en los departamentos si- 
guientes: Interior, Justicia, Relaciones 
Exteriores, Hacienda, Guerra y Marina. 
La ley organizará el Ministerio, y hará 
la distribucion de los despachos. El Pre- 
sidente-de la Ropública puede encargar 
temporalmente á un Socretario del des- 
pacho de dos secretarías, 


168. Los Secrotarios forman el Con- 
sejo de Ministros, para aconsejar al Pre- 
sidente en todo lo que sea puramente eje- 
cutivo. 


169. Cada Secretario en su departa- 
mento es el órgano preciso de comuni- 
cacion de todas las órdenes del Presiden- 
te de la República. Ninguna órden ex- 
pedida por otro conducto ni decreto al- 
guno que no sea autorizado por el res- 
pectivo Secretario, debe ser ejecutado por 


Y 
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ningun empleado público ni persona 


privada. 

170. Los Secretarios del Despacho do- 
ben dar á las Cámaras del Congreso de 
palabra y por escrito cuantas noticias € 
informes les pidan en. sus respectivos ra- 
mos, exceptuando solamente lo que no 
convenga publicar. 


171. Los Secretarios de Hstado son 
responsables en los casos del artículo 141 
y en los de que autoricen un decreto Ó 
resolucion, Ó expidan una órden mani: 
fiestamente contraria á la Constitucion, 4 
las leyes, á los tratados públicos, al inte- 
res y 4 la prosperidad de la nacion. La 
ley determinará el modo de hacer efec- 
tiva esta responsabilidad. 


SECCION 2.? 
Del Consejo de Estado. 


172. El Consejo de Estado se com- 
pone del Vicepresidente de la República, 
que es su Presidente cuando no 0jerza el 
Poder Ejecutivo, de los Secretarios del 
Despacho, y de seis Consejeros nombra- 
dos por el Presidente de la República 
con prévio acuerdo y consentimiento del 
Senado. 


173. Son funciones del Consejo de Jis- 
tado: 


1% Hacer las propuestas que le atbri- 
buye esta Constitucion. 


2,2 Examinar, debatir y formar los 
proyectos de ley que se hayan de pre- 
sentar al Congreso en nombre del Pre- 
sidente de la República. 


3.2 Dar al mismo Presidente de la 
República, su dictámen sobre la decla- 
ratoria de guerra, Ó ratificacion de los 
tratados de paz y amistad, alianza y 
neutralidad, de comercio y demas que se 
celebren con los Gobiernos extranjeros: 
on los casos en que trae de conmutar 
la pena capital: Ó de disminuir .cual- 
quiera otra pena: ó de conceder indul- 
to: siempre que se examinen las leyes 
para su sancion ú objecion: cuando se 
trate de remover suspender los fun- 
cionarios públicos con arreglo á la Cons- 
titucion; y principalmente en todos los 
negocios y casos en que lo requiera el 
Presidente de la República. 


4,% Calificar la necesidad ú conve- 
niencia de que el Presidente de la Re- 
pública en caso. de conmocion interior, 
0 invasion exterior haga uso de las anto- 





rizaciones que le concedon los artículos 
159 y 160. 


174. Los Consejeros de Estado son res- 


ponsables personalmente de sus votos y 


por tanto deben votar por escrito: una 
ley arreglará el modo de exigir esta res- 
ponsabilidad. 


TÍTULO XI. 
Del Poder Judicial. 


175. La justicia se admivbistra en to- 
da la República por una Alta Corte, por 
Cortes de apelacion y de Almirantazgo, 
Tribunales de comercio y militares, Juz- 
gados de primera Instancia civilos y CYl- 
minales y Jueces de paz. 


176. Para ser Juez en la Alta Corte 
de Justicia ge necesita: 


1. Tener las calidades requeridas pa- 
ra elector ménos la: vecindad. 


2. Tener 35 años cumplidos de edad. 


3. Ser abogado no suspenso, y haber 
sido Juez en una de las Cortes de ape- 
lacion. 


177. Corresponde á la Alta Corte de 
Justicia: 


1. El conogimiento de todos los ne- 


gocios contenciosos de los Ministros y 


Plenipotenciarios, Embajadores, Enviados 

Agentes diplomáticos extranjeros, en 
os casos permitidos por el derecho pú- 
blico de las naciones, Ó designados por 
leyes Ó tratados. 


2. El delos negocios contenciosos de 
los Ministros Plenipotenciarios, lmbaja- 
dores, Enviados y Agentes diplomáticos 
de la República por mal desempeño de 
sus funciones. 


3. El de-las causas que se sentencien 
sobre contratos celebrados por el Poder 
Ejecutivo y sus Agentes. 


4. El de las causas criminales de los- 


funcionarios públicos suspendidos por el 
Senado en los casos de acusacion pro- 
puesta por la Cámara de Representantes 
con arreglo á los artículos 140 y 142. 


5. Dirimir todas las competencias cn- 
tre las Cortes de apelacion y las de estas 
con los demas Tribunales. 


6. Lil conocimiento de los recursos 
de nulidad contra las sentencias dadas 
en última instancia por las Cortes de 
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apelacion eu el modo y forma que de- 
termine la ley. 


Y. El delos recursos de quejas con- 
tra las Cortes de apelacion por abuso de 
autoridad, omision, denegacion, ó retar- 
do en la administraciou de justicia, y 
las causas de responsabilidad de los Jue- 
ces de las mismas Cortes por mal des- 


- empeño de sus oficios. 


S. Proponer al Cougreso por medio 


del Ministro de Estado del Despacho de 


Justicia todo lo conveniente para la me- 
jora de la administracion de justicia. 


9. Oirlas dudas de los demas Tri- 
bunales sobre la inteligencia de alguna 
ley, y consultar sobre ella al- Congreso 
por el mismo conducto si las considera- 
se fundadas. 


178. La ley determinará el grado, for- 
ma y casos en que deba corocer de los 
negociosexpresados y de cualesquiera otros 
civiles y criminales que se le atribuyan. 


179. El Congreso establecerá las Cor- 
tes de apelacion que crea necesarias pa- 
ra la mas pronta y fácil administracion 
de justicia, y asignará el lugar de la re- 
sidencia de cada una de ellas y el dis- 
trito 4 que se extienda su jurisdiccion. 


180. Para ser Juez de las Cortes de 
apelacion, se necesita: 


1. Tener las calidades requeridas pa- 
ra elector, ménos la vecindad. 


2. Tener treinta años cumplidos de 
edad. 


3. Ser abogado no suspenso. 


4. Haber sido Juez de primera Ins- 
tancia civil ó criminal, Ó haber ejercido 
la profesion de abogado por seis añog. 


181. La ley determinará el número de 
jueces de que deban constar la Alta Cor- 
te y Cortes de apelacion, organizará es- 
tos Tribunales, determinará log recursos 
de que hayan de conocer, mejorará el 
procedimiento civil y criminal, y organi- 
zará el Ministerio público. > 


182. La ley asignará tambien los dis- 
tritos de los Juzgados de primera Instan- 
cia civiles y criminales, los lugares en 
que deban residir los Jueces, y prescribir 
cuanto sea necesario para el ejercicio de 
sus fanciones y mejor administracion de 
justicia. 

183. Los Jueces de primera Instan- 
cia siempre que sea posible deben ser le- 
trados; pero por falta de éstos podrán 
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serlo los colombianos que tengan las ca- 
lidades requeridas para ser elector, con 
excepcion de la vecindad, los cuales de- 
berán aconsejarse con letrado en todos 
log puntos de derecho, 


184, Cuando los Jueces de primera 
Instancia hayan de ser letrados, debon 
concurrir en ellos para serlo además de 
las calidades requeridas para elector, con 
excepcion de la vecindad, el ejercicio de 
la abogacía en los Tribunales y Juzgados 
de la nacion por tres años cuando mé- 
nos. 


= 

185. La administracion de justicia 
debe ser independiente del Poder Ejecu- 
tivo y porlo mismo los Jueces de la Alta 
Corte, Cortes de apelacion, y Juzgados 
de primera Instancia, no pueden ser re- 
movidos de sus plazas por el Presidente 
de la República, ni promovidos á otras 
distintas del órden judicial sino despues 
de un año y un dia que se hayan separa- 
do de sus destinos judiciales. 


186. Los Jueces de la Alta Corte, 
Cortes de apelacion, y de los Juzgados 
de primera Instancia durarán en sus pla- 
zas todo el tiempo que dure su buena 
conducta, y recibirán por sus servicios 
las asignaciones que haga la ley. 


187. Cuando los Jueces de primera 
Instancia no sean letrados, no se les po- 
drá obligar á durar en el ejercicio de sus 
funciones por más de dos años. 


188. Las faltas momentáneas de Jue- 
ces de la Alta Corte se suplirán por Con- 
jueces nombrados por el Presidente de la 
República, miéntras que reunido el Se-. 
nado puede hacerse el nombramiento en 
propiedad. La de los Jueces de las Cor- 
tes de apelacion serán suplidoz por Con- 
jueces nombrados por el Jefe del depar- 
tamento hasta que haga el nombramien- 
to en propiedad el Presidente de la Re- 
pública 4 propuesta de la Alta Corte, y 
la de los Jueces de primera Instancia se 
suplirá por un Juez interino nombrado 
por el Jefe del departamento ó de la pro- 
vincia á que corresponde el Distrito ju- 
dicial. 


189. La ley establecerá, organizará y 
fijará las atribuciones y procedimientos de 
las Cortes de Almirantazgo, Tribunales 
de comercio y militares, y de los Jueces 
de paz. 


190. En ningun juicio habrá más de 
tres instancias. 


191. Los Tribunales y Jueces no ejer- 


cerán otras funciones que las de juzgar, 
y no están autorizados para suspender la 
ejecucion de las leyes, ni hacer reglamen- 
to alguno sobre la administracion de jus- 
ticia. 


192. Los Jueces no serán destituidos 
sino por causa legalmente juzgada y sen- 
tenciada, ni suspendidos sino en virtud 
de acusacion legalmente admitida. 


193. Toda falta de observancia de las 
leyes, que arreglan el procedimiento en 
lo civil y en lo criminal, hace personal- 
mento responsables á los Jueces. 


194, El soborno, el cohecho y la ma- 
la conducta de los Jueces en el desempe- 
ño de sus funciones produce accion po- 
pular. 


TÍTULO -XIL 


De la. administracion de los depar- 
tamentos. 


195. Jl territorio de la República es- 
tará dividido en catorce Ó más departa- 
mentos para su más fácil y eficaz admi- 
nistración 


196. La administracion de cada do- 
partamento está á cargo de un Magistra- 
do dependiente del Presidente de la Re- 
pública de quien eg agente natural 6 in- 
mediato. 


197. El régimen de cada provincia 
está 4 cargo de un Magistrado subalterno 
del Jefe del departamento. 


198. En las provincias en que resida 
el Jefe del departamento, ó en los departa- 
mentos que solo conste de una provincia 
no habrá segundo jefe y las funciones de 
este último las ejercerá el primero. 


199. Los cantones serán regidos por 
un empleado subalterno de los Jefes de 
las provincias. 


200. La ley determinará las denomi- 
naciones, facultades y el tiempo de la du- 
racion de cada uno de estos empleados. 


201. In cada capital de departamen- 
to debe haber una Asamblea compuesta 
de Diputados de los cantones compren- 
didos en él, El Congreso fijará el nú- 
mero de Diputados de que deba compo- 
nerse cada Asamblea, de manera que nin- 
guna tenga ménos de nneve ni más de 
veintiuno. 


202. Lios miembros de lag Asambleas 
departamentales gon nombrados en la for- 
ma prevenida en el artículo 68, 





203. Para ger miembro de las Asam- 
bleas departamentales son necesarios los 
mismos requisitos que para ser Represen- 
tante, ménos el que se exige por la con- 
dicion 3.* 


204, Están excluidos de ser miembros 
de las Asambleas, loz Jefes de los depar- 
tamentos, de las provincias y cantones, 
log Comandantes generales y loz Coman- 
dantes de armas, los Jueces de las Cor- 
tes de apelacion y las de primera Instan- 
cia, y los Jefes de las Oficinas generales de 
Hacienda. 


205. Corresponde á las Asambleas de- 
partamentales : e 


1. Calificar las eleccionez de sus miem- 
bros y resolver las dudas que ocurran so- 
bre ellas. 


2. Formar el reglamento necesario pa- 
ra su régimen y manejo interior. 


3. Promover el adelantamiento y pros- 
peridad de los departamentos, las obras 
públicas de ellos, y cualesquiera estable- 
cimientos de utilidad, comodidad y bene- 
ficencia 4 costa de las rentas municipa- 
les, Ó de los arbitrios que adoptaren y 
sean aprobados por el Congreso. 


4. Promover las mejoras para la edu- 
cacion física, moral é intelectual de los 


habitantes del departamento en el modo - 


y término que determinen las leyes. 


5. Fomentar la agricultura, la indus- 
tria y el comercio, procurando introdu- 
cir métodos, máquinas é invento pro- 
pios para elefecto, y estimular de todos 
modos á los ciudadanos. 


6. Promover y estimular al estableci- 
miento de bancos departamentales, 


7. Convenir con las personas Ó com- 
pañías que propongan hacer con fondos 
propios alguna obra pública de- utilidad 
particular para el departamento que go- 
cen por un tiempo limitado las indem- 
nizaciones que se conceden á los que 
hacen tales obras y el interes regular 
por los capitales que inviertan en ellas. 


8, Proponer al Presidente de la Re- 
pública para que éste lo haga al Con- 
greso el establecimiento de impuestos 
municipales para cubrir los gastos de es- 
ta naturaleza, 


9. Fijar anualmente el presupuesto 
de los gastos que demande el servicio mn- 
nicipal de los mismos departamentos. 


10, Velar sobre la exacta recandacion 











económica, distribucion y cuenta y ra- 
zon de las rentas municipales. 


11, Examinar y aprobar en última 
instancia las cuentas de la recaudacion é 
inversion de las mismas rentas munici- 
pales y cuidar particularmente de su de- 
pósito y administracion, 


12, Intervenir y aprobar el  reparti- 
miento hecho á los pueblos de las con- 
tribuciones que hubiesen cabido al de- 
partamento como el del contingente de 
hombres que les toque para el reem- 
plazo Ó aumento del ejército y armada. 


18. Cuidar de que las Asambleas mu- . 
nicipales llenen cumplidamente sus de- 


berés, y denunciar al Jefe del departa- 
mento los abusos que adviertan. 


14. Formar el censo y la estadística 
del departamento y renovarlo en los pe- 
ríodos que determine la ley, . 


15. Cuidar de que los establecimien- 
tos piadosos y de beneficencia llenen sus 
respectivos - objetos y propover al Go- 
bierno las reglas que estimen convenien- 
tes para la reforma de los abusos que 
observaren, 


16. Velar sobre la economía, órden 
y progreso de las misiones para la con- 
version de los indios infieles, 4-cuyos 
encargados les darán razon de sus ope- 
raciones en este ramo para dar cuenta 
de todo al Gobierno á fin de que se evi- 
ten los abusos. 


17, Cuidar de examinar todos los 
abusos que se noten en los pueblos de 
indígenas reducidos, para que el Gobier- 
no pueda cortarlos con los debidos co- 
nocimientos, promover la libertad, ocu- 
pacion y modo de ocupar á los indíge- 
nas, dando cuenta al Gobierno y propo- 
nerle á éste los medios que estimen ne- 
cesarios para ello, 


18. Dirigir peticiones á todas las au- 
toridades constituidas reclamando el 
cumplimiento de las leyes, la derogacion 
de algunas, ó la necesidad de otras, ó 
las medidas propizs por la prosperidad 
de log departamentos para remediar las 
necesidades Ó remover los obstáculos qne 
se experimenten en ellos. 


19. Denunciar las infracciones de la 
Constitucion y de las leyes y los abusos 
que se cometan en los” diferentes ramos 
de la administracion pública. 


20, Elevar al Presidente de la Repú- 
blica una lista de cuantas personas con- 
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sideren aptas para el régimen de los 
departamentos y provincias con informes 
motivados de su capacidad, probidad y 
demas cualidades necesarias para ol de- 
sempeño exacto de aquellos destinos. 


21. Tomar en consideracion las ma- 
terias que les presente el Jefu del de- 
partamento. 


22. Promover el establecimiento de 
nuevas poblaciones y la traslacion do las 
antiguas á Ingares mas convenientes y 
las demas atribuciones que la ley les de- 
signo. 


206. Las Asambleas departamentales 
el dia que cada una acuerde sus sesio- 
nes, serán públicas, y durarán de 204 
40 dias. 


2907. Las Asambleas llevarán un. ro- 
gistro en que se asienten las operacio- 
nes diarias de sus sesiones. 


208. Cuando un establecimiento de 
obra pública interese 4 dos Ó mas  de- 
partamentos, todos log interesados obra- 
rán de acuerdo por medio de las Asam- 
bleas departamentales, y cuando no pue- 
dan convenirse, el negocio será de la 
competencia del Congreso. 


209. Las Asambleas departamentales 
no tomarán nunca el carácter de Repre- 
sentantes del pueblo, y no deben en nin- 
gun caso ni bajo ningun pretexto ejer- 
cer el Poder legislativo ni acto alguno 
ejecutivo, ni judicial : todo procedimien- 
to en contrario es un atentado contra el 
órden y la seguridad pública. 


210. Todos los actos de las Asam- 
bleas departamentales deben ser someti- 
dog anualmente al Congreso por medio 
del Presidente de la República para su 
exámen y aprobación ; y son exequibles,. 
miéntras que no sean expresamente im- 
probados. 


211. Los miembros de las Asambleas 
departamentales deben renovarse cada dos 
años. 


212, Todos los miembros de las Asam- 
bleas departamentales para entrar en el 
ejercicio de sus funciones, deben pres- 
tar juramento do guardar la Constitu- 
cion de la República, observar las leyes, 
y obedecer y respetar al Presidente de 


la República y 4 las demas antoridades 
constituidas. 


213. 
rras baldías que crea 


El Congreso concederá las tie- 
convenientes en 
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beneficio de los fondos y rentas de cada 
departamento. 


214, La instalacion de la primera 
- reunion de las Asambleas debe ser pre- 
sidida por el Jefe del departamento, 
miéntras la Asamblea nombra un Pre- 
sidente de entre sus miembros, En los 
años siguientes se verificará la apertu- 
ra de gus sesiones del modo que señalen 
en su reglamento. 


215. Al Jefe del departamento co- 
rresponde mandar cumplir las resolucio- 
nes acordadas por las Asambleas depar- 
tamentales dentro de la esfera de sus 
atribuciones, y suspender aquellas que 
sean contrarias á la Constitucion ó á 
las leyes, Ó que no estén dentro de la 
esfera de sus facultades. En este se- 
gnndo caso, dará sin demora cuenta al 
Presidente de la República para ejecu- 
tar lo que por éste se resuelva. 


216. En la cabecera de cada canton 
habrá una Asamblea municipal. Ningun 
territorio puede erigirse en canton si 


no puede tener una Asamblea muni- 
cipal. 
217. Ll Congreso organizará las 


Asambleas municipales, determinará el 
número de miembros que deban com- 
ponerla, la forma y períodos de sus elec- 
ciones, sus facultades, funciones y mo- 
do de desempeñarlas, y cuanto estime ne- 
cesario para que puedan llenar el objeto de 
su institucion. 


218. Miéntras el Congreso hace los 
arreglos prevenidos en el artículo ante- 
rior, subsistirán los Cantones y Munici- 
palidades como están actualmente. 


TÍTULO XHk 


Disposiciones generales, 


219, Todo colombiano que no ten- 
ga impedimento, debe ocurrir al llama- 
miento de los funcionarios públicos, para 
anxiliarlos, sostenerlos y defenderlos en 
todo lo conveniente al legítimo desem- 
peño de sus funciones, 


220. Todo colombiano, toda reunion 
ó Asamblea parcial de colombianos que 
se atribuyan la soberanía, Ó que ejer- 
zan alguna autoridad ó funcion públi- 
ca que no les corresponda, legalmente 
son criminales. Toda asociacion ó cor- 
poracion contraria al órden público es 
prohibida. 


221, 


No se obedecerá ni ejecutará 


ninguna órden, de cualquicr funciona» 
rio público, que tenga por objeto : pri- 
mero, destruir Ó trastornar la Consti- 
tucion de la República ó el Gobierno 
establecido : segundo, impedir la libro 
reunion y sufragio de las Asambleas 
primarias, Ó electorales en los casos pre- 
vonidos por la Constitucion : tercero, 
impedir la reunion ordinaria Ó extraor-. 
dinaria del Congreso, Ó  disolverlo du- 
rante las sesiones constitucionales ordi- 
narias : cuarto, coartar la libertad de los 
Senadores, Ó Representantes en sus deli- 
beraciones legislativas y demas funcio- 
nes que atribuya á la Cámara la Cons- 
titucion. - Todos los que expidieren ó eje- 
cutaren tales órdenes, son reos de alta 
traicion. | 


222. Log extranjeros de cualquiera 
nacion son admitidos en Colombia y 
gozarán en sus personas y propiedades 
de la misma seguridad que lo3 colom- 
bianos, siempre que obedezcan las loyes 
de la República, y respeten 4 sus an- 
toridades. 


223. Todos los funcionarios públicos 
son responsables de su conducta enel 
ejercicio de sus funciones, y no está 
exento de responsabilidad el que ejecu- 
te órdenes manifiestamente contrarias á 
la Constitucion, á las leyes, Ó expedidas 
por autoridades manifiestamente incom- 
petentes. La ley arreglará el modo de ha- 
cer efectiva esta responsabilidad. 


224. No se extraerá del tesoro comun 
cantidad alguna en oro, en plata, en papel, 
ni en otra forma equivalente, sino para los 
objetos é inversiones ordenadas por la 


ley. 


220. Los destinos públicos no son la 
propiedad de los que lo sirven: su ejer- 
cicio no es un derecho sino un deber. 
No habrá en Colombia empleo alguno 
sin fanciones, ni puramente honorario. 


Los destinos públicos no son vendibles, 
ni enagenableg. Los títulos para confe- 
rirse son la virtud, la capacidad, y el 
mejor servicio de la República. 


226. Log no nacidos en Colombia que 
hallándose establecidos en su territorio 
el año de 1810, tomaron parte en la 
transformacion política desde sus pri- 
meros movimientos y han permaneci- 
do constantemente fieles á la causa de 
la independencia y nunca se han some- 
tido á los enemigos de la misma inde- 
pendencia, pueden ejercer todos los des- 
tinos públicos para log que se exije la 
calidad de colombiano por nacimiento, 











excepto los de Presidente y Vicepresi- 
dente de la República. 


227. El Congreso se ocupará con pre- 
ferencia de las leyes que se le indican 
por esta Constitucion. 


IÍTULO” XIV. 


Del juramento de los empleados. 

228. Ningun funcionario público en- 
trará en el ejercicio de sus funciones sin 
prestar el juramento de sostener y de- 
fender la Constitucion, y de cumplir fiel 
e los deberes de su em- 
pleo. 


229. El Presidente y Vicepresidente 
de la República y el Presidente del Con- 
sejo de Estado cuando hayan de encar- 
garse del Poder Ejecutivo, juran en pre- 
sencia del Congreso sise halla reunido ; 
y si no lo está, en presencia del Consejo de 
Estado con la concurrencia de la Alta 
Corte. de Justicia y de las principales 
autoridades y empleados de la capital. 


230. Los Presidentes de las Cámaras 
del Congreso juran en presencia de sus 
respectivas Cámaras, y los miembros de 
éstas en manos de sus Presidentes, 


231. Todos los demas empleados y 
funcionarios juran en manos del. Presi- 
dente de la República, ó de la autoridad 


á que él cometa el encargo de recibir. 


los juramentos. 


TÍTULO XV. 


De la observancia de las leyes y 
de la interpretacion y reforma 
de .esta Constitucion. 


232. Quedan en vigor las leyes que 
han regido hasta aquí y que no sean 
contrarias á esta Constitucion, hasta que 
sean debidamente derogadas por el Po- 
der legislativo. 


233. El Congreso podrá resolver cual- 
quiera duda que ocurra sobre la inte- 
ligencia de algunos artículos de esta 
Constitucion. 


284. En cualquier tiempo podrá el 
Congreso tomar en consideracion las re- 
formas ó adiciones de esta Constitucion 
que fueren propuestas y apoyadas por sus 
miembros; y siempre que alguna adicion 
ó reforma fuere apoyada por las dos 
terceras partes de los miembros presen- 
tes de ámbas Cámaras, dicha adicion 6 


reforma será remitida á la Legislatura 
siguiente para su nuevo cxámen; y Sl 
la siguiente Legislatura aprobase la re- 
forma ó adicion por los votos de las 
dos. terceras partes de los miembros 
presentes de cada una de las Cámaras, 
la reforma ó adicion son y se tendrán 
como ley fundamental de la República, 
y harán parte de la presente Consti- 
tucion. 


Cada dos años se entiende renovada 
la Legislatura con la eleccion de los 
Representantes y de la mitad de los Se- 
nadores, aunque todos sean reelegidos. 


235. Desde que la reforma ó adicion 
aprobada por una Legislatura se remite 
á la siguiente, debe imprimirse y publi- 
Carse. 


236. Para acordar cualquiera reforma 
ó adicion en los casos de los dos artícu- 
los anteriores, se observarán por el Con- 
greso todos los requisitos prevenidos para 
la formacion de las leyes por la seccion 
1.? del título 4.2 de la Constitucion, á 
excepcion del derecho de objetar conce- 
dido al Poder Ejecutivo. 


237. En ningun tiempo .se tomará 
en. consideracion ninguna proposición 
de reforma que tienda á derogar ó alte- 
rar las disposiciones contenidas en los 
artículos 1, 2, 3, Y9 y 10 de la. presen- 
te Constitucion, los cuales nunca serán 
reformados ni alterados. 


238. Law Gran Convencion por un 
particular decreto, dispondrá lo conve- 
niente para la promulgacion y ejecu- 
cion de la presente Constitucion. 


239. Queda abrogada en todas sus 
partes la Constitucion acordada en la 


Villa del Rosario de Cúcuta, 4 30 de 


Agosto de 1821, 11 de la era republi- 
cana. 
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EL GENERAL GAMARRA COMUNICA AL 
PREFECTO DE PUNO LAS] ÉOPERACIO: 
NES MILITARES QUE EJECUTA, Y LE 
AVISA QUE EL GENERAL URDININEA 
PRESIDENTE DE BOLIVIA ESTÁ EN TRA- 

TADOS Y ARREGLOS. 


Nola de Gamarra, 


República peruana, 


e 


Ejército del Sud.—General en Jefe. 


Cuartel general en Caracollo, á 28 de 
Mayo de 1828. 


Al Sr. Coronel, Prefecto del departa- 
mento de Puno. 


Sr. Prefecto : 


Despues de haber noticiado á US. los 
sucesos favorables del escuadron Drago- 
nes, que destinado de descubierta,  to- 
mó prisionera la del ejército de Bolivia, 
compuesta de 29 hombres de tropa que 
voluntariamente se han enrolado en nues- 
tras filas, y de un Capitan, á quien-se le 
concedió gu pasaporte para que se resti- 
tuyera á su ejército, he seguido mar- 
chando hasta este punto sin la menor no- 
vedad. Para Negar aquí redoblé la mar- 
cha, por que en el reducto de Panduro 
donde nos alojamos la noche del 25, re- 
cibí aviso por medio do un oficial, de una 
revolucion que se preparaba en el ejér- 
cito boliviano situado en Paria; Ja que 
debió estallar en la madrugada del 26. 
Los jefes de ella cran los de los batallo- 
nes 1. de Bolivia, el Coronel Gonzalez, 
y el Comandante de Cazadores, ciudada- 
vo Manuel Valdez. Yl Capitan Coman- 
dante: de Artillería estaba comprometido 
con ellos, á la par de un número com- 
potente de oficiales subalternos. Con 
dificultad, y rara vez, se conserva el se- 
creto confiado á muchas personas, Los 
de esta empresa eran tantos, que, sin du- 
dar por quién, fucron delatados cuasi en 
los momentos mismos destinados á la ex- 
plosion. Los dichos jefes en el instante 
de ser descubiertos, se pusieron eu fu- 
ga y se nan acogido bajo nuestro pabe- 
llon, con ocho oficiales que han ido lle- 
gando sucesivamente. Todos ellos con- 
cuerdan en que la fuerza boliviana no 
consiste mas que en 1.500 hombres de 
todas armas, sin esperanzas de aumentar- 
la de manera alguna; por que se van re- 
duciendo á solo el territorio que pisan. 
+1 Coronel Pedro Blanco debe á la fecha 
ocupar los departamentos de Potosí 
Chuquisaca, y el Coronel Portilla el de 
Cochabamba. Estos obran espontáneamen- 
te sin inteligencia conmigo, pero de 
acuerdo con la voluntad nacional. El 
Sr. General Urdininea desengañado de 
su situacion, ha tenido la necesidad 
de acceder á la última instancia que le 
hice, invitándole á una transaccion que 
terminase amigablemente la diferencia 
que pudiera haber en nuestros principios. 
Uon este objeto, y noticioso de mi enfer- 
medad, se sirvió pasar personalmente el 
dia de ayer á este cuartel general; y la 





indisposicion de mi salud, no me permi- 
tió entrar enla sesion á “que” estamos”; ya 
comprometidos. Sin embargo, hemos que- 
dado emplazados para concurrir el dia y 
de mafíana al punto de Atita, que es el 
intermedio del que ocupan ámbos ejér- 
citos, distante unas cuatro leguas de uno 
y otro extremo. La entrevista tendrá to- 
do el carácter de “publicidad, yílos *pun- 
tos transigibles serán conferenciados por 
una comision, compuesta de igual nú- 
mero” de individuos nombrados ,por¿ám- 
bas partes. Su ratificación será: la 
que en su caso; decida“la presente cam- 
paña. Lo comunico 4 US. para que se 
sirva trasmitir en primera oportunidad 
tan favorables noliciasTal gupremo cono- 
cimiento de S.E., miéntras pueda yo dar- 
le una cuenta circunstanciada? de los re- 
sultados de mi expedicion, que hasta aquí 
me promete afianzar ¿la futura” prosperi- 
dad de ámbas Repúblicas de una manera 
absolutamente liberal. Será oportuno el 
conocimiento que puede US. dar al de- 
partamento de su cargo yal del Cuzco, 
si las estrechcces del correo se lo permi- 
bieren, 


Soy de US., Sr. Prefecto, atento, obse- 
cuente servidor, 


A. Gamarra. 
ST es 


EL JEFE DE E. MAYOR; _DRL'; EJÉRCITO 
PERUANO, AVISA AL PREFECTO DE PU- 
NO DE LAS OPERACIONES QUE SE VAN 
EJECUTANDO, Y LE PIDE RECURSOS DE 
DINERO QUE NO TIENE LA COMISARÍA, 


Oficio del Jefe de E. Mayor. 
República peruana. > | 
Ejército del Sud. —Estado Mayor general. 

Cuartel general en Caracollo, á 28 de 
Mayo de 1828. px 
Al Sr. Coronel, Prefecto del departa- 6 
mento de Puno. 
Sr. Prefecto: 


Ll ejército ha llegado á este punto sin 
novedad alguna. Estamos á 7 leguas de 
los bolivianos que se hallan en Paria, y 
en vísperas de una transaccion: mañana 
deben tratar los comisionados de ámbas 
partes en el pueblo de Atita, ¡gualmente 
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distante de los dos campos. Ayer estu- 
vieron en el nuestro, los generales Urdi- 


-—ninea y Fernández, de lo que ha resulta- 


do el tratar de un avenimiento. Si este 
no se verifica será por obstinacion de los 
Generales bolivianos. En tal caso veo muy 
cerca uva batalla. Nuestro ejército está 
brillante: las bajas han sido pocas, yel 
entusiasmo de los Generales, Oficiales y 
tropa promete resultados lisonjeros. El 
Coronel González, y el Comandante Val- 
dez que mandaban dos batallones,  tra- 
taron de hacer una revolucion en Paria; 
pero habiendo sido descubiertos, se vinie- 
ron á nuestro campo con cinco Capita- 
nos y Tenientes, y el Comandante de ar- 
tillería Nuñes. El Coronel Blanco se ha 
pronunciado por nosotros con el regimien- 
to de caballería de su mando, y se ha apo- 
derado de los fondos existentes en Poto- 
£í. El Coronel Portilla se halla con un 
grueso destacamento ocupando los des- 
filaderos del camino de Paria á Cochabam- 
ba, por manera que el ejército boliviano 
reducido á- Paria y Oruro, apénas cuen- 
ta 1,000 y pico de hombres de infantería, 
y 400 de caballería. Estas circunstancias 
hacen esperar una transaccion que evite 
la efusion desangre. El Sr. General en 
Jefe hace porsu parte cuanto puede pa- 
ra obtener este resultado. Sino se consi- 
gue, repito 4 US. será la causa el que los 
Jefes bolivianos desconocerán enteramen- 
te los verdaderos intereses de su país. Los 
pueblos nos han recibido con demostra- 
ciones de alegría, y nos han facilitado 
recursos con más abundancia que lo hicie- 
ron en el tiempo de la guerra de la Inde- 
pendencia. Este es el estado actual de las 
cosas: y tengo la honra de ponerlo en el 
conocimiento de US. de órden del Sr. 
General en Jefe, á fin de que US. se sirva 
transcribirla al supremo Gobierno, y á 
los Sres. Prefectos del Cuzco y Arequipa; 
y tambien me ha prevenido el Sr. Gene- 
ralen Jefe ruege á US., sesirva activar 
la suma del dinero que haya disponible, 
pa el ejército necesita con urgencia y 
a Comisaría se halla sin un peso. 


- Reitero á US. las consideraciones con 
que soy su atento servidor, 


Manuel de Aparicio. 
3112, 


MELDDE. J. M. DEL CASTILLO, MIEMBRO DE 
LA GRAN CONVENCION, EN LLEGANDO Á 
OCAÑA ESCRIBE AL GENERAL SOUBLETTE 
SOBRE LOS SUCESOS DE CARTAGENA EN 


TOMO XII 63 


1 


MARZO DE 1823, DE MONTILLA, DÉ 

PADILLA, Y DEL VATAL ESTADO DE LA 

ADMINISTRACION PÚBLICA EN TODOS 

SUS RAMOS, PRINCIPALMENTE EL FISCAL 
Y JUDICIAL. 


Carta de Castillo para Soubletle. 
Ocaña, 


Mi estimado amigo y 


Esta tarde he recibido de Wilson la 
apreciable carta de U. de 24 del corrien- 
te escrita en Sativá, y me es muy sa- 
tisfactorio saber que U. ha llegado has- 
ta allí bueno con el LIBERTADOR. Yo 
tuve un viaje feliz, prescindiendo de las 
molestias inseparables del camino de 
Honda y del rio. Llegué aquí el dia 
21 al medio dia, y auque mi llegada ha 
sido á los catorce de mi salida, hice el 
viaje en ménos de diez dias, porque 
salí tarde de Bogotá, llegué aquí al me- 
dio dia y me detuvo cuatro entre Gua- 
duas, Honda y el Puerto. Con el movi- 
miento y el copioso sudor me restablecí 

fortifiqué bastante. Aquí es que me 
ho visto atacado de catarro y una 
fluxion á la cabeza y cara que me tiene 
bien molesto. 


29 de 1828. 


compañero : 


He comenzado á tratar á los diputa- 
dos del Norte, entre quienes hay sugetos 
muy estimables, quienes, con muy pocas 
excepciones, están muy decididos por la 
federacion y muy alarmados con el es- 
tado de Asamblea de Venezuela, con el 
último reglamento de policía y con el 
encargo del General Arismendi para ejer- 
cerla. Esto no obstante por lo que aquí 
observo y por el espíritu de la misma 
Venezuela, del Sur, de Bogotá y Boya- 
cá, espero que la Convencion podrá ha- 
cer lo mejor aprovechando tan precio- 
sas circunstancias. , Mas, para ello es 
indispensable remover pretextos con que 
alarman á la multitud los hombres de 


partido. Es indispensable suavizar mu- 
cho las medidas que se han adop- 
tado y trabajar porque se restablez- 


ca la confianza de los individuos y las 
masas. Una órden para que volviesen á 
sus casas los expulsos seria muy Conve- 
niente, U. sabe que la seguridad indi- 
vidual es el primer objeto de la sociedad 
y el bien que más procuramos conservar 
todos. Los actos de expulsion son cali- 
ficados como violaciones de aquel precio- 
so derecho ; y los descontentos Ó dema- 
gogos los exaltan y pintan como furores 
del despotismo. La posicion del LIBER- 
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TADOR no es de temer cosa alguna do 
los gritos descompasados de unos pocos, 
los cuales expelidos por las autoridades 
locales y restituidos á $us casas por la 
del Presidento, se verán contenidos por 
el temor y la gratitud, y no reincidirán 
en faltas que les han sido costosas. Di- 
go lo mismo respecto de Padilla por las 
ocurrencias de Cartagena. En este ne- 
gocio la gran culpa está en las provo- 
caciones. Los pasos precedentes de Mon- 
tilla han sido imprudentes: él quiere 
mal á Padilla y lo ha hecho caer en 
un lazo. Padilla, pues, debe ser tratado 
con equidad aunque seria bien que no 
volviese en mucho tiempo á Cartagena. 
AMí deberia ir una persona muy anutori- 
zada para examinar y comprobar todas 
las faltas, desórdenes, fraudes, robos, etc. 
que so han cometido desde el año de 21, 
y para reorganizar todos los ramos y 
precaver nuevos desórdenes para lo fu- 
turo. Todas las fortificaciones, los edifi- 
cios públicos, los parques y almacenes 
están robados con descaro ; los fraudes en 
la Aduana son escaudalosos : allí se tra- 
fica con la justicia y allí se sostiene y 
fomenta una odiosidad y contradiccion 
abierta entre log militares y los demas 
ciudadanos. De aquí procede el descon- 
tento de las gentes, del cual se aprove- 
chan los revoltosos para conmoverlas. 
Pero una vez que todo se organice y que 
se ponga término á las disipaciones y 
fraudes, renace la calma, abundan los 
medios de subsistir y el Magdalena cs 
el departamento más fácil de gobernar. 


Esperamos mañana á lRevojlo y Juan 
de Francisco, y segun lo que ellos me 
digan podré completar mi ¿juicio sobre 
Cartagena. Yo no temo allí bingun 
trastorno, ya porque los hombres de in- 
fluencia no piensan asi, y ya porque no 
está en el carácter de aquellas gentes, 
si no es que las empujan los agitadores 
aprovechándose de los desórdenes que no- 
tan. Por esoinsisto en que se remedien 
estos desórdenes, y entónces yo responde- 
ria con mi cabeza de la tranquilidad del 
eE lO y especialmente de la ca- 
pital. 


Deseo que U, continúo bueno, y que 
las cosas ge proporcionen de modo que 
volvamos á reunirnos. Entre tanto U. 
debe vivir persuadido de que soy su ver- 
dadero amigo y seguro servidor q. b. s. m. 


J, M. del Castillo, 


Sr, General Cárlos Soublette. 
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*ALGUNOS INDIVIDUOS DE CUBA, QUE 
TOMARON SERVICIO EN COLOMBIA 
EN FAVOR DE LA REPÚBLICA, HAN 
CORRESPONDIDO MAL Á LA CON- 
FIANZA DEL GOBIERNO ; POR CU- 
YA CAUSA ÉSTE DISPONE QUE 
SE LES SEPARE DEL, SERVICIO 
EXCEPTUANDO LOS QUE SE HA- 
YAN DISTINGUIDO POR SU AMOR 
Á LAS INSTITUCIONES RMEPUBLI- 

CANAS. 


Circular ú los Intendentes. 

República de Colombia. 

Secretaría de Estado en el Jiespacho 
de Hacienda.—Seccion central. 

Bogotá, Mayo 30 de 1825. 

A los Sres. Intendentes de los depar- 
tamentos del Centro y Sur. 

El Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho de la Guerra con fecha 29 del corrien- 
te me dice lo que copio: 


«Con fecha-30 de Mayo corriente me 


dice el Sr. Secretario de Estado y ge- 
neral de S. E. el LIBERTADOR Presiden- 
te lo que sigue: 


“Dispone S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente que todos los oficiales naturales 
de la isla de Cuba que estén emplea- 
dos en el ejército ó en la marina, se 
separen del servicio, se Jes recoja sus 
despachos y se les mande salir del te- 
rritorio. Esta órden es extensiva á los 
que ejercieren destinos de justicia Ó de 
administracion en el ejército y en la ma- 
rina. 


“Solo serán exceptuados aquellos ofi- 
ciales Ó empleados cuya conducta los ha- 
ya distinguido por su subordinación y 
amor al órden, y que nuncase hayan 
implicado en conspiraciones, ni-en sedi- 
ciones, ni en conatos para elles. De 





Ñ 
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órden del Gobierno lo digo á US. para 


que sesirva disponer su cumplimiento.” 

Con el mismo objeto lo trascribo á U$S. 
pon que lo tenga presente en la parte que 
e toque. : 


Dios guarde á US. 


Nicolas M. Tañco. 
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'* MISION DEL PERÚ CERCA DELA REPÚ- 
BLICA DE COLOMBIA ACREDITADA POR 
EL MARISCAL LAMAR JEFE DE LA AD- 
MINISTRACION PERUANA EN 4 DE DI- 
CIEMBRE DE 1827, LLEGADA Á BOGOTÁ 
EN ENERO SIGUIENTE Y SUSPENDIDA 
CON JUSTO ENOJO DEL GOBIERNO CO- 
LOMBIANO EN MAYO DE 1828.—LA CO- 
RRESPONDENCIA Y OTRAS PIEZAS ENTRE 
LA SECRETARÍA DE RELACIONES EXTE- 
RIORES, EL GABINETE DE BOGOTÁ, Y 
EL ENVIADO MINISTRO PLENIPOTENCIA- 
RIO DESDE LIMA, DR. DON JOSÉ VILLA. 


Publicacar oficial de Bogotá, Agosto de 
1828 ; en cuyo proceso habrá alguna pie- 
20 que se encuentre inserta en otro lugar 
de esta Coleccion, y que para reproducir- 
se aquí se ha tenido la consideracion de 
que no sería conveniente suprimir una 
pieza justificativa en el asunto de que se 
trata, z 


Correspondencia «de, 


Legacion peruana. 


San Buenaventura, Diciembre 27 de 


1827. 


Al Sr. Ministro de Estado en el Despa- 
cho de Relaciones Exteriores de Colom- 
bia. 

Sr, Ministro.—El que suscribe tieno la 
honra de comunicar al Sr. Ministro de 
Relaciones Exteriores de Colombia, que 
habiendo sido nombrado por el Gobierno 
del Perú, Ministro Plenipotenciario cerca 
del de esta República, ha desembarcado en 
el puerto de San Buenaventura con el fin 
de pasar fi Bogotá, í desempeñar su mi- 
sion. 


Al infrascrito le es altamente satisfuc- 
torio haber sido elejido por su Gobierno 
para un encargo, cuyo objeto es estre- 
char más y más los lazos de fraternidad 
que deben siempre existir entre Áámbas 
Repúblicas. Contribuyendo á esta obra, 
no hará sino cumplir los votos más ar- 
dievtes de su corazon. 


El que suscribe, espera que el Sr. Mi- 
nistro á quien se dirije, tenga la bondad 
de elevar esta nota al conocimiento de 
S, E, el Presidente dela República, 


El mismo Sr. Ministro se sorvirá admi- 
tir los sentimientos de la mayor conside- 
racion y aprecio, con que el Plenipoten- 
ciario del Perú tiene la honra de suscrl- 
birse su atento obediente servidor, —José 
Villa, 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Bogotá, nero 22 do 1828. 


Al Honorable Sr. José Villa, Ministro 
AO de la República del 
erú. 


El infrascrito Secretario de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exteriores, ha 
sido honrado ayer con una comunicacion 
fecha 27 del próximo pasado en que el Ho- 
norable Sr. José Villa le participa hallarse 
en camino para esta ciudad con el carác- 
ter de Ministro Plenipotenciario por par- 
te de la República del Perú. 


Ha sido muy satisfactoria esta noticia 
al LIBERTADOR porque ha confiado $. £. 
en que esta mision contribuya á afirmar 
las más amistosas relaciones entre nno y 
otro Estado. 


Al participarlo al Sr. Villa de órden 
de S. E. es muy grato al infrascrito ase- 
gurarle de su muy distinguida considera- 
cion y perfecto respeto.—J. R. Revenga. 


Lima y Diciembre 4 de 1827. 


Excmo. Sr.—La naturaleza que dió á los 
americanos un orígen comun, les inspiró 
tambien unos mismos votos, para darse 
instituciones análogas á log principios 
que simultáneamente los han elevado al 
rango de naciones soberanas é indepen- 
dienteg. Nuda existe superior á este ór- 
den de la misma naturaleza, que tiende á 
reforzar log vínculos sociales que atan á 
pueblos amigos y hermanos; y sus Go- 
biernos les harán dichosos, esmerándoge 
en cultivarles recíprocamente tan gratos 
sentimientos.—Con este designio he nom- 
brado Ministro Plenipotenciario cerca de 
V. E., al Dr. Don José Villa, cuyos ta- 
lentos y sagacidad me hacen esperar, que 
se granjeará en el ejercicio de su honroso 
encargo la benevolencia de V. E. para 
merecer dignamente la aprobacion de este 
Gobierno. Ruego 4 V. E. que le preste 
entero crédito en cuanto expusiere á mi 
nombre y especialmente concierna á mi 
firme propósito de mantener ilesas las re. 


laciones que dichogamente .reinan entre 
ámbos Estados, y 4 protestar 4 V. E. la 
alta estimacion y amistad con que soy su 
atento obediente gervidor.—José de La- 
mar.—El Mivistro de Relaciones Exte- 
riores. — Prancisco Javier Mariategui.— 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 
la República de Colombia. 


——_— 


José Rafael Revenga saluda muy res- 
petuosamente al Honorable, Sr. José Vi- 
lla Ministro Plenipotenciario del Go- 
bierno del Perú cerca del de Colom- 
bia, y al anunciar á su Señoría que 
esta mañana recibió su comunicacion de 
ayer con copia de las credenciales ex- 
pedidas á su favor, tiene la honra de 
añadir que para evitar todo retardo en 
el despacho de los negocios pendientes 
entre uno y otro Estado, está dispues- 
to 4 recibir á su Señoría en la ofici- 
na de Relaciones Exteriores mañana á 
las once y media de la mañana. Así 
no trascurrirá inútilmente el tiempo 
que haya de pasar ántes de que el Lt- 
BERTADOR fije dia para dar audiencia 
pública á su Señoría, de locual Reven- 
ga en cumplimiento de su promesa ten- 
drá el placer de avisarle, 


Despacho de Relaciones Exteriores, Fe- 
brero 11 do 1828, 


Legacion peruana. 
Bogotá, Febrero 12 de 1828, 


El Ministro Plenipotenciario del Pe- 
rú ha tenido anoche el honor de re- 
cibir una nota del Honorable Sr. Mi.- 
nistro de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia proponiéndole que para evitar 
todo retardo en el despacho delos ne- 
gocios pendientes entre uno y otro Es- 
tado, está dispuesto á recibir al infras- 
crito en la oficina de Relaciones Exte- 
riores á fin de que no trascurra inútil- 
mente el tiempo que haya de pasar 
ántes de que $. E. el LIBERTADOR fije 
dia para la audiencia pública. El que 
suscribe, muy distante de detenerse en for- 
mas, y deseoso de evacuarlo más pron- 
to posible su comision, conviene desde 
lnego en la propuesta, y pasa á exponer 
el principal objeto que se le ha -enco- 
mendado por su Gobierno. 


A consecuencia de los acontecimien- 
tos del Perú posteriorez al 26 de Ene- 
ro del año próximo pasado, se han vis- 
to en los impresos de Colombia muchas 


000, ; 


imputaciones contra la República perua- 


na. La conducta del Sr. General Fló- 


res y otrog datos hacen creer, que no 


solo algunos ciudadanos poco instrui- 
dos en los sucesos, sino tambien el Go- 
bierno mismo de Colombia creen que el 
Perú ha agraviado á esta República. 


Dezeoso, pues, el Gobierno peruano de 
conservar y aun estrechar cuanto sea 
posible las relaciones de amistad que por 
infinitos motivos deben siempre existir 
entre ámbas Repúblicas, ha autorizado 
al que suscribe para que despues de fe- 
licitar á S. E. el Presidente de ésta por 
el restablecimiento del órden constitu- 
cional del cual debe nacer la tranqui- 
lidad colombiana, conteste á los cargos 
que se hagan sobre los mencionados su- 
cesos. 


El infrascrito se halaga de que sa- 
biendo el Gobierno de Colombia los acon- 
tecimientos del modo que han sucedido, 
y las razones que han dirijido cada uno 
de los pasos del Perú, se convenza de 
que ninguno ha tenido por objeto agra- 
viar á la nacion colombiana á la cual la 
unen log más estrechos vínculog de fra- 
ternidad. 


El infrascrito aprovecha esta ocasion 
para reiterar al Sr. Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de Colombia los senti- 
mientos de su más distinguido apre- 
cio.—José Villa. 


República de Colombia, 
Secretaría de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores. - 
Bogotá, Febrero 16 de 1828.—18. 
Al Honorable Sr. José Villa, Ministro 
Plenipotenciario del Perú. ; 


Señor.—El infrascrito Secretario de Es- 
tado en el Despacho de Relaciones Ex- 
teriores, ha tenido la honra de recibir 
una comunicacion fecha 12 del corrien- 


te en que el Honorable Sr. José Villa, 


Ministro Plenipotenciario del Perú, se 
sirve declarar que tiene instrucciones 
y la comision particular . de su Gobier- 
no, para contestar á los cargos que por 
parte de Colombia haya contra el Perú, 
y  queademas desea evacuar lo más 
pronto posible el objeto de su comi-- 
sion. y 


Ha sido sobremanera grato al LIBER- 


TADOR el fin que con esta mision se ha 
propuesto el Perí, 


porque anhelando 
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S. E. por conservar la paz en cuanto 
sea posible con todas las naciones, y cier- 
to de que podria impedirlo el justo eno- 
jo que han causado algunos actos del 
Gobierno peruano, se ha felicitado $S. E. 
al ver que se toman medidas para re- 
parar el daño y para prolongar la amis- 
tad que ha existido entre una y otra Re- 
pública. 


Considerada bajo este aspecto la mi- 
sion de que se ha encargado al Hono- 
rable Sr. Villa, el Ejecutivo de Colom- 
bia deseoso de concurrir con él, al pron- 
to término de la negociacion, espera que 
préviamente se le informe: 


1.2 De si esté autorizado su Seño- 
ría 4 explicar porqué se retengan como 
parte integraute del Perú las provin- 
cias de Jaen y parto de la de Mauinas; 
y silo esté para ordenar que inmedia- 
mente se incorporen 4 Colombia á que 
pertenecen: 


2.2 Si lo esté su Señoría para es- 
plicar porqué se devolvió á Colombia gin 
prévia noticia de su Gobierno la 3.* di- 
vision auxiliar del Perú: porqué al rcs- 
tituirla se prefirió un puerto peruano y 
otro colombiano, mui distintos y lejanos 
del que indicó el Encargado de Negocios 
de Colombia; y si Su Señoría lo esté 
para estipular y llevar á efecto las indem- 
nizaciones á que por ello y por sus con- 
secuencias tiene derecho Colombia: 


3,2 Porqué se expelió del Perú violen- 
ta y escandalosamente al Encargado de 
Negocios que Colombia tenia allí : 


4,2 Porqué se aprisionó al llegar al 
Callao al Comandante Ramon Márquez, 
Edecan del Vice-presidente de Colombia 
que iba en comision á Bolivia y al Co- 
mandante.... Machuca que con pliegos 
del Gobierno navegaba hácia el mismo 
destino: 


5.2 Porqué se han vejado en el te- 
rritorio peruano y expelido de él á co- 
lombianos que solo cultivaban las artes 
de la paz, y á oficiales como los que 
en Piura solo cuidaban de reparar su 
quebrantada salud: 


6.2 Porqué se haya negado paso por 
el territorio peruano á parte de las mis- 
mas tropas que vencieron en Junin y 
Ayacucho y que se preparaban á volver 
de Bolivia, ú exigido para ello condi- 
ciones gravemente injuriosas á las mis- 
mas tropas y á la nacion á que perte- 
necian: 


ENAMIIT A Y_ ALO 
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1,2 Porqué se han acumulado en tab- 


to número tropas peruanas sobre las 
fronteras de Colombia en donde desde 
que partió de allí el Ilustrísimo Sr. 
General Lamar se han estado constan- 
temente disminuyendo las colombianas; y 


8. Siesté su Señoría autorizado á 
glosar, liquidar y fenecer las cuentas de 
log suplementos que Colombia hu he- 
cho al Perú y á efectuar el pago. 


El infrascrito. no ha querido incluir 
en este pesado resúmen el insulto he- 
cho al pabellon de Colombia cuando la 
consorte del Encargado de Negocios lo 
tenia enarbolado en su casa durante una 
fiesta nacional, porque habiéndole expre- 
sado el Honorable Sr. Villa que se depu- 
so al magistrado que lo ordenó, ni ha 
de revocarse en duda esta asercion, ni 
de otro modo exponerse 4 ser acusado 
de deseo de acriminar. 


Motivos idénticos inducen tambien al 
infrascrito á' abstenerse de mentionar 
otros varios hechos más 6 ménos ofensi- 
vos, y entre ellos el tono en que se 
lia cebado el periódico ministerial de 
Lima, tanto contra Colombia, como con- 
tra el Jefe de su eleccion. 


Han de atribuirse á este indecoroso 
tono y á todos estos hechos, las publi- 
caciones 4 que se alude hablando de los 
impresos de Colombia; porque por inex- 
plicable que fuese el intento, ha sido 
imposible dejar de descubrir miras hos- 
tiles por parte del Perú, ni impedir su 
notoriedad y sus efectos, 


El infrascrito ruega al Honorable Sr. 
Villa que se sirva aceptar sus protestas 
de distinguida consideracion y perfecto 
respeto. —José RP. Revenga. 


AAA] 


Legacion peruana. 
Bogotá, Febrero 18 de 1828. 


Al Honorable Sr. Ministro de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exteriores 
de Colombia. 


El infrascrito Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú ha tenido la honra de re- 
cibir una comunicacion del Honorable 
Sr. Ministro de Relacionea Exteriores de 
Colombia datada en 16 del corriente en 
que le pregunta si está autorizado para 
tratar sobre las cuestiones que en ella se 
mencionan, 


El infrascrito tiene el honor de con- 


Ma 


testar que todas ellas á excepcion de la 
primora y la octava se hallan compren- 
didas en su comisiov; y cree que lo dió á 
entender con bastante claridad cuando con 
fecha 12 del corriente dijo al Honorable 
Sr. Ministro, que estaba autorizado para 
contostar 4 log cargos que se hiciesen al 
Perú sobre los sucesos posteriores al 26 
do Enero del año próximo pasado. 


Por lo que toca á dicha cuestion octa- 
ya, aunque el infrascrito no tiene auto- 
rizacion de su Gobierno para liquidar 
las cuentas, creo muy conveniente que 
se hiciese esta operacion 4 la mayor bre- 
vedad posible. Hallándose el Tesoro de 
esta República en estrecheceg y el del 
Perú algo desahogado, es muy justo que 
se empieco á satisfacer una deuda tan 
sagrada, como que ha sido contraida por 
conseguir la independencia. Mas, para 
esto seria necesario que el Gobierno de 
Colombia tomase otras medidas. 


El infrascrito no puede dejar de ex- | 
trafñar que el Honorable Sr. Ministro 


de Relaciones Exteriores de Colombia 
hable de justo enojo «que han causado 
los actos del Ctobierno del Perú. Para 
que el enojo fuera justo seria necesario 
que ya se hubiesen discutido las mate- 
rias, y de la discusion hubiese resulta- 
do culpable el Perú. Esta nacion sí 
tiene motivos incuestionables de un eno- 
jo justísimo; pero el infrascrito, confor- 
me al plan de moderacion que se ha 
propuesto su Gobierno, prescinde de 
ellos por ahora, y prescindirá siempre 
áí no ser que llegue el caso de que crea 
necesario expregarlos, 


Hace mencion el Honorable Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia del periódico ministerial de Lima, 
con cuya expresion parece designarse el 
que corre con el título de Peruano. El 
infrascrito cree que sobre este punto de- 
hen tenerso presentes varias considera- 
ciones. Primera: dicho periódico con- 
tione dos partes, una oficial, y otra que 
no lo es. Aquella siempre se ha contrai- 
do solamente 4 log decretos y otras ma- 
teriaz de Gobierno que á nadie han in- 
sultado. Aunque en la otra se hayan 
tratado diversoz asunto3, nada de esto 
se puede imputar al Gobierno, por la 
facultad que tiene el editor de poner en 
ella lo que le parezca en virtud de la 
libertad de imprenta de que se disfruta 
en el Perú, Segunda: si log particula- 
reg en Lima han impreso algo en con- 
tra de S. E. el LIBERTADOR, mucho 
más so' ha impreso en la misma capital 





de Colombia, sin que el Gobierno ni el 
LIBERTADOR mismo, 4 cuya presencia se 
ha escrito, hayan podido impedirlo. 'Ler- 
cera: en ningun impreso peruano se ha 
hablado en contra de los colombianos 
en general, miéntras que Ll Garrole, 
La Gacela de Bogotá en que se copia el 
Mosquito y otros; hablan en general en 
contra de los peruanos. Cuarta: todo lo 
que en virtud de la libertad de impren- 
ta se ha dicho en el Perú, no puedo 
compararse con lo que han dicho en 
Colombia Jos mencionados periódicos. 
Y quinta; el Peruano es redactado por 
un particular que en la parte no oficial 
uede poner lo que le parezca sin anuen- 
cia del Gobierno, y sin embargo ha ha- 
blado con decoro: El Garrote es dirigi- 
do por el Sr. General Flórez, Jefe Su- 
perior del Sur, y contiene los insultos 
mas groseros; La Gaceta de Bogotá se 
redecta en el Ministerio, y copia los 
dicterios más indecentes del Mosquito. 


Alude tambien el Honorable Sr. Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia 4 la opinion que, segun está im- 
puesto el que suscribe, se divulgó hace 
algun tiempo en esta República, y que 
nadie cree en el dia, de que el Perú 
trataba de declarar la guerra. Si elin- 
frascrito no viese tocado este punto, ja- 
más habria sospechado que se tocase. 
Dejando para su oportunidad la expli- 
cacion de los motivos que ha tenido el 
Perú para aumentar su ejército y para 
darle las posiciones que tiene, baste por 
ahora observar el paso que ha dado de 
enviar al infrascrito á satisfacer los 
cargos que so le hiciesen. ¿Qué cau- 
sa habria podido mover al Gobierno Pe- 
ruano para tal conducta si tuviera miras 
hostiles ? Procediendo de, buena fé no 
podemos engañarnos. Bien conocida es 
la posicion respectiva de ámbas Repúbli- 
cas. Ella daria ventajas conocidísimas 


á la del Perú en el caso inesperado de 


declararse la guerra, especialmente te- 
niendo el Gobierno de Colombia que ha- 
cerla contra la fuerza irresistible de la 


_opinion pública de ámbas naciones. El 


paso, pues, de moderacion que ha dado 
el Perú, sin embargo de las ventajas de 
su situacion política, parece que debe de- 
jar esta materia fuera de duda. 


El infrascrito se ha contraido, aunque 


de paso, 4 estos puntos porque ellos se 


han indicado, sin comprenderse en los 
ocho cargos contenidos en la nota á que 
tiene el honor de contestar. Por lo que 
hace á éstos, exceptuando el primero y 


el último, se abstiene por ahora de satis- 











facerlos y de desvanecer muchas equivo- 
caciones que contienen, porque el Hono- 
rable Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Colombia sólo se contrae á pre- 
guntarle si está autorizado para absol- 
verlos, 


Ll que suscribe aprovecha esta oportu- 
vidad para reiterar al Honorable Sr. Mi- 
mistro de Relaciones Exteriores de Co- 
lombia su más distinguido aprecio. 


José Villa. 


tepública de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Bogotá, 427 de Febrero de 1828.-18. 


Al Honorable Sr. José Villa, Ministro 
Plenipotenciario del Perú. 


El infrascrito Secretario de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exteriores ha 
recibido órden para declarar al Honorable 
Sr. José Villa Ministro Plenipotenciario 
del Perú, que se hareducido ya al Gobier- 
no de Colombia ála necesidad de disponer 
que si el del Perú continúa denegándose 
á dar libre paso por sus fronteras á los 
restos de la division colombiana que se 
hallan todavía en Bolivia, no retenga á 
ésta la resistencia que se le haga. 


Forman aquella division los restos de 
las mismas tropas que venciendo en Ju- 
nin y Ayacucho, restituyeron al Perú 
la facultad de constituirse y dieron exis- 
tencia á Bolivia. ¡Su número no llega á 
dos mil hombres : el camino por donde 
deben acercarse al puerto, apénas está 
habitado : los transportes esperándolas en 
la costa : y aunque el Gobierno de Boli- 
via ha representado muchas veces todo 
esto al del Perú, éste rehusa con firme- 
za la demanda de paso por los confines 
de su territorio, dejando entender que no 
la permitirá, sino bajo la condicion de 
que transiten desarmados. 


Exceden en dureza tan inesperadas con- 
diciones á las que en los. tiempos más ca- 
lamitosos de nuestra revolucion impusie- 
ron á nuestras tropas Monteverde Ó Mo- 
rillo ; y el LIBERTADOR que no debe ver 
con indiferencia los agravios nacionales, 
nila ignominia que se quiere irrogar á 
los defensores de la patria, ántes que per- 
mitirlos usa del único arbitrio que se le 
ba dejado. 


Firme, sin embargo, S. E. en no variar 
ni aún remotamente el gistema de mode- 
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ración en que principalmente hace coñ- 
sistir la honra de Colombis, ha querido 
que el Honorable Sr. Villa sea instruido 
de ello, para que poniéndolo en noticia de 
su Gobierno, se eviten desagradables su- 
cesos á que la prolongacion de la rosis- 
tencia pueda dar ocasion. 


El infrascrito tieve al mismo tiempo la 
honra de reiterar al Honorable Sr. Villa 
sus protestas de distinguida consideracion 
y perfecto respeto.—J. Hi. Revenga. 


Legacion peruana. 
Bogotá, Febrero 29 de 1828. 


Al Honorable Sr. Ministro de listado 
en el Despacho de kRel:ciones Exteriores 
de Colombia. 


El ivfrascrito, Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú ha tenido la honra de reci- 
bir ayer una comunicacion del Honora- 
ble Sr. Ministro de Relaciones Exterio- 
res de Colombia, eu que le dice que el 
Gobierno peruano se ha donegado á dar 
libre paso por sus fronteras á los restos 
de la division colombiana que se hallan 
todavía en Bolivia, y le declara que ha 
dispuesto S. E. el Presidente de esta le- 
pública xo detenga á esa division la rests- 
tencia que se le haga. 


El infraserito ignora si ciertamente se 
ha hecho ó no esta denegacion ó si se han 
exigido condiciones; pero, suponiendo que 
el hecho sea cierto, pasa áú reflexionar 
sobre é!, 


Se asienta en primer lugar, que la di- 
vision colombiana solo tiene que pasar por 
Jas fronteras del Perú; pero echando una 
mirada sobre cualquiera carta geográfica, 
se conoce fácilmente que tiene que atra- 
vesar log departamentos de Puno y Are- 
quipa, sobre los cuales se sabe por datos 
indudables, que ha tenido aspiraciones 
el Sr. General Sucre para agregarlos á 
Bolivia, como despues se manifestará, 
Mas, aunque esto no fuera capaz de de- 
mostrarse, nadie puede extrictamente 
hablando, quejarse de que una nacion 
no conceda tránsito por su territorio á 
tropas de otra, 


Es un principio incontestable, que un 
Gobierno tiene derecho para tomar todas 
aquellas medidas que crea convenientes 
á la seguridad de la nacion 4 cuya Ca- 
beza se halla. Es cierto tambien que las 
naciones deben prestarse mutuamente al- 


gunos servicios; pero solo aquellos que de 
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bibgun modo pueden cumprometer sus 
intereses, ni su propia seguridad. Es de 
tan extricto rigor este principio, que si 
por no prestar una nacion un servicio 
que le es peligroso, hubiese de sufrir 
otra gravísimos males, de ningun modo 
podian imputarse á la que se negaba á 
servir, pues tenia derecho para esta ne- 
gacion; y el que usa de su derecho á na- 
die injuria, ni es responsable de los re- 
sultados. 


Y ¿quién será el juez que decida si de 
acceder á una peticion extraujera se sigue 
peligro de la seguridad de la nacion á que 
se hace? Seguramente no debe serlo la 
nacion postulante; pues nunca llegaría á 
confesar que habia tal peligro, porque es- 
ta confesion se opondría á sus pretensio- 
nes. Podrá acaso decirse que las dos nacio- 
nes de consuno estarian autorizadas pa- 
ra hacer -este juicio. Pero discordando 
celia ¿cuál opinion debería prevalecer? Pa- 
rece incuestionable que la de la nacion á 
quien se pide, pues nadie tiene derecho 
para coartar su soberanía en el interior, 
y ademas nadie puede conocer mejor que 
ella su situacion propia y sus propios pe- 
ligros. 


Delos indudables principios asentados 
se deduce necesariamente: que la nacion 
á quien se pide, puede poner á su consen- 
timiento las condiciones que crea conve- 
nientes para evitar el peligro que sospe- 
cha. Siendo ella sola, segun queda asen- 
tado, el único juez de tal peligro, ella sola 
tambien debe serlo del modo en que él 
desaparezca. No esesto obligar á la na- 
cion postulante 4 que admita las condi- 
ciones que se le proponen. Ella juzgará 
si le son convenientes Ó no, y se confor- 
mará ó no con ellas. 


El infrascrito ha hablado en general. 
Contrayéndose ahora al permiso para trán- 
sito de tropas, debe observar que no hay 
peticion más peligrosa que ésta, 


Otra cualquiera podría producir males 
lentos, y que por lo mismo diesen tiem- 
po para oponerles remedios oportunos. 
Pero las tropas en su tránsito pueden re- 
pentinamente apoderarse de pueblos, c:- 
yos recursos les servirian despues para sog- 
tener una guerra, que cuando ménos cos- 
tase á la nacion á que pertenecian, san- 
gre, tesoros y sacrificios de toda clase, 
Conforme, pues, á los principios asenta- 
dos; conforme á la gravedad de los peli- 
gros; á ninguna cosa puede negarse con 
mas justicia una nacion que al tránsito 
de tropas extranjeras por su territorio, 
Para esta negativa Ó para poner las con- 





parece se trama de acuerdo con algunos 






diciones que juzgue oportunas, no necé- 
sita alegar otras razones que su propio. 
juicio sobre el peligro, supuesto que ella 
sola tiene derecho de juzgar si lo hay. 


La historia de las naciones europeas 
nos presentan infinitos ejemplos que acre- 
ditan hallarse persuadidas de la verdad de 
estas aserciones. Entre ellos es muy co- 
nocido el de la Corte de Roma con la de ] 
Nápoles el año-de 1815. Pidió el Rey Joa- ] 
quin permiso al Papa para que pasasen E 
tropas napolitanas por los Estados de la 
Iglesia; y el Santo Padre se negó á con- 
cederlo, sin alegar razon alguna, á pe- 
sar do que el Rey lo aseguró que ellas, /é- 
Jos de conducirse hostilmente, no causa- 
rian ni la menor inquietud. Es cierto que 
las tropas napolitanas pasaron, por que el 
Príncipe de Roma no tuvo fuerzas con que 
oponerse á su tránsito; pero esta viola- 
cion de territorio ageno, fué uno de los 
principales hechos que se alegaron con- 
tra el Rey Joaquin en la declaracion que 
hizo la Corte de Viena el 12 de Abril del 
mismo año, aprobada por toda la Europa. 


' 


Ademas de estas razones generales, el 
Gobierno del Perú tiene motivos particu- 
lares para creer peligroso el tránsito por 
el territorio peruano de Ja division co- 
lombiana que se halla en Bolivia. Desde 
el año de 1826 hay sospechas de que se 
trataba de engrandecer á esa República á 
costa de la Peruana. En 26 de Diciem- 
bre se dirigió por el Ministerio del Perú 
al Prefecto de Arequipa una comunica- 
cion en que se le decia lo siguiente. “El 
Gobierno tiene noticia de que se trata por : 
algunas personas de la provincia de Tac- : 
na, de turbar el órden público hollando 
las leyes del Jístado: entre ellas un Ba- ] 
sadre, un Infante, y un Cónsul extran- 
gero. El motivo de la conspiracion, que 


mal intencionados de Bolivia, es el deseo 
de que dicha provincia se agregue á 
aquella República desmembrándose del 
Perú.” . 


Como han variado las personas que en- 
tónces componian el Gobierno peruano, 
no es fácil averiguar los datos que se tu- 
vieron presentes para esta sospecha ; pe- 
ro hay otros posteriores que la confir- É 
man. . 







Inmediatamente despues del 26 de 
Hnero del año próximo pasado, el Sr. 
General Sucre mandó dinero al Encarga= 
do de Negocios de Colombia, Sr. Úris- 
tóbal Armero, que se hallaba en Lima. 
Esto se supo por cartas recibidas de Bo- 
livia, en las cuales se decia tambien“ 
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debe “estar corriente ; 
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que este dinero debia servir para for- 
mar una revolucion con el objeto de tras: 
tornar el órden establecido. El Sr. Ar- 
mero confirmaba con su conducta las sos- 
pechas á que daban motivo estos datos. 
En otra ocasion se hablará de ella de pro- 
Baste por ahora indicar que el 
Sr. Doroteo Armero confesó en el Mercu- 
rio Peruano núm. 53, que su hermano 
ciertamente habia recibido dinero del Sr. 
General Sucre ; pero que habia sido para 
diversos destinos que puntualizó. Entre 
otras cosas es digno de notarse en la ex- 
posicion de dicho Sr. Doroteo, que ase- 
gura haberse msndado al Sr. General 
Santacruz por el Presidente de Bolivia 
dos mil ochocientos pesos, miéntras que 
aquel sólo recibió mil cuatrocientos ochen- 
ta, segun lo dijo al Gobierno del Perú en 2 
de Diciembre del año próximo pasado. 
Esto acredita la inexactitud de la rela- 
cion, y da motivo para que no se deba 
creer lo demas que en olla se dice sobre 
la inversion del dinero enviado de JBoli- 
via, el cual seguramente tuvo el destino 
que se habia anunciado. Ñ 

Estas sospechas se convirtieron en cer- 
tidumbre, cuando los Prefectos del Cnz- 
co y Arequipa comunicaron haber reci- 
bido invitaciones, per escrito, del mismo 
Sr. General Sucre, para que separasen 
su3 departamentos y el de Puno de la 
Union en que se hallaban con los demas 
de la República peruana : que reuniesen 
un congresillo bajo su proteccion ; y que 
se federasen á' Bolivia. El Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú, cerca de aquella 
República, se impuso de estos proyectos, 
y los comunicó tambien á su Gobierno. 
Parece que estos testimonios son irrefra- 
gables. 

Con tales datos ¿uo deberá sospechar- 


se con justicia, que una Division que se 


balla á las órdenes del Sr. General Su- 
cre, tenga por objeto, al atravesar el te- 
rritorio peruano, realizar por la fuerza 
log proyectos que no ha podido verificar 
la intriga ? El que suscribe se alhaga de 
que semejante empresa no podia tener un 
resultado favorable á sus promotores ; pe- 
ro por esto dejaria de costar gastos, lá- 
grimas y sangre. : 

Si la Division de que se trata no tu- 
viese otro puerto donde embarcarse, po- 
dríamos decir que la necesidad la obli- 
gaba á pedir paso por el Perú ; pero Bo- 
livia tiene el puerto de Lamar conocido 
ántes con el nombre de Cobija, el cual 
pues, segun se 
anuncia en el número 82 del Condor, hay 
en él Comandante y Administrador de 
Aduana. Este puerto es una donacion 
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que el Perú hizo á Bolivis. Al hacerla 
este favor ¿no tendria por objeto sacar 
siquiera en recompensa el fruto de que 
sus puertos no se viesen eu la necesidad de 
ser comunes ? ¿No ee propondria evitar 
que los dos Estados tuviesen en lo suce- 
sivo cuestiones como la presente ? El 
empeño mismo del Sr. General Sucre en 
que la Division atraviese los departamen- 
tos que él ha querido agregar á Bolivia, 
toniendo el puerto de Cobija, es un nue- 
vo motivo de vehementes sospechas. 

Queda, pues, demostrado que el Perú, 
si acaso ha negado permiso para el trán- 
sito de la Division de que se trata, ó le 
ha puesto condiciones, no sólo ha usado 
de su derecho, sino que ha tenido para 
hacerlo las razones más poderosas que 
pueden presentarse. 

Esto no excluye la gratitud que está 
profundamente grabada en el corazon de 
todos los peruanos para con aquellas be- 
neméritas tropas que les ayudaron á con- 
quistar su independencia. Pero por dar 
lugar á estos sentimientos ¿se expondrá 
la salud de la patria ? 


En virtud de todas las razones alega- 
das, se ve el Ministro Pienipotenciario 
del Perú, que suscribe, en la triste necesi- 
dad de protestar, y desde luego protesta, 
á nombre de su Gobierno, que si la Divi- 
sion colombiana que se halla en Bolivia 
trata de introducirse por la fuerza en el 
territorio peruano, todos los gastos, to- 
dos los males que se- causen en la justa 
empresa de oponérsele, serán de cuenta 
del Gobierno de Colombia, que ordena 
un paso que debe mirarse como una ver- 
dadera agresion. Las naciones cultas que 
están observándonos, y el mundo entero, 
jamas tendrán que inculpar al Perú haber 
roto lazos de amistad que eternamente 
debieran existir. 

El infrascrito tiene la honra do reite- 
rar al Sr, Ministro de Relaciones Exte- 
riores de Colombia los sentimientos de su 
más distinguido aprecio, —José Villa. 


Legacion peruana. 
Bogotá, Marzo 2 de 1828. 


Al Honorable Sr. Ministro de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
de Colombia. 


El infrascrito Ministro Pienipotencia- 
rio del Perú ha tenido la honra de con- 
testar con fecha 29 del mes próximo pa- 
sado una comunicacion del Honorable Sr, 
Ministro de Relaciones Exteriores de Co» 


lombia, datada en 27 del mismo. Como 
Jo hizo con precipitacion para que llegase 
al Gobierno ántes de la salida del correo, 
sospecha no haberse explicado con bas- 
tante claridad en algunos puntos, y esto 
le obliga á hacer algunas explicaciones. 
Cuando ha alegado el derecho y las ra- 
zones que tiene el Perú para poder negar 
paso por su territorio á la Division Co- 
lombiana que se halla en Bolivia ó para 
ponerle condiciones, no ha querido decir 
que esto haya verdaderamente sucedido. 
El infrascrito Jo ignora, y aún sospecha 
que el Gobierno de Colombia esté enga- 
ñado en este punto. Se covfirma en tal 
idea, cuando en la comunicacion del Sr. 
General Sucre al Ministro Plenipotencia- 
rio de Bolivia en el Perú, inserta en-la 
Gaceta de hoy, no se hace mencion algu- 
na de condiciones; ántes bien se conoce 
por su tenor que aún está el asunto pen- 


diente. Es muy probable que á la fecha - 


esté resuelto. 

Se olvidó el infrascrito de decir al Ho- 
norable Sr. Ministro de Relaciones Jix- 
teriores de Colombia, que habia comuni- 
cado 4 su Gobierno por el último correo 
la declaracion que se Je acababa de ha- 
cer; y se apresura ahora 4 ponerlo en co- 
nocimiento de su Señoría. 

El que suscribe tione la honra de re- 
petirse del Sr. Ministro de Relaciones 
Exteriores de Colombia atento obediente 
servidor, José. — Villa. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores. 


Bogotá, Marzo 3 do 1828.-18. 


Al Honorable Sr. José Villa, Ministro 
Plenipotenciario del Perú. 


Habiendo declarado el Honorable Sr, 
Villa, Ministro Plenipotenciario del Perú, 
en su nota de 18 del próximo pasado 0s- 
tar autorizado á contestar á varios de los 
cargos que se hagan á dicha República, 
el infrascrito Secretario de Hstado en el 
Despacho de Relaciones Exteriores ha 
recibido órden de detallar algunos. Se 
habria él congratulado de que su nota del 
16 hubiese inducido al Honorable Sr. Vi- 
Ma á comprender en la citada del 18 las 
explicaciones que se dice pronto á dar. 
Se habria disminuido así la necesidad de 
entrar extensamente en una materia mui 
poco calculada para mejorar las relacio- 







































nes que se desean conservar con el Perú. 
Mas, forzado á acometer tan ingrata em- 
presa, el infrascrito procede 4 exponer el 
aspecto bajo el cual ha debido ver su Go- 
bierno los sucesos á que entónces aludió. - 
Por el honor de la República peruana, 
ha sido en extremo sensible que el Hono- 
rable Sr. Villa no haya venido autorizado, 
niá restituir la provincia de Jacn y par- 
te do la de Mainas, que son indudable- 
monte colombianas y por tanto tiempo se 
han estado reclamando, ni á liquidar y fe- 
necer la cuenta de los suplementos hechos 
al Perú. La cuantía de éstos y las sagra- 
das obligaciones que se hicieron necesa- 
rias para prestarlos en la mejor oportu- E 
nidad, así como la tranquilidad en que 3 
ce dejó á aquella República desde que desa- b 
parecieron sus antiguos opresores, y el ) 
desahogo eh que se halla segun asienta y 
el Honorable Sr Villa, todo urjia por el . 
más temprano pago. Y encuanto á Jaen 
y Mainas, ya se atienda al principio que 
invariablemente ha guiado á todos los ] 
Estados americanos de no extenderse más 3 
allá de los límites que como colonias te- : 
nia cada una de Jas grandes divisiones de . 
puestro continente, ya á los esfuerzos á Z 
cuyo favor deben en realidad su indepen- ; 
dencia, es claro que el conato de retener- 
las como peruanas ha de caracterizarse 
de usurpacion. Obligado á evitarla el 
Gobierno de Colombia, lo intentó desde 
el momento que, alejándose de aquellas 
provincias las fuerzas peruanas, no las 
privaba de los recursos que ellas les pres- 
taban contra el comun enemigo. Masal 
quererlo efectuar en los tratados de 6 de 
Julio de 1822, se le opuso por el Ejecu- 
tivo la necesidad de obtener previamente 
del Congreso peruano la facultad com-- 
petente. Reunido este Cuerpo algo des- 
pues, se envió allá un Plenipotenciario 
con sólo el objeto de concluir el tratado 
de límites ; pero esta tentativa fué igual- 
mente estóril. Lo fueron las que más 
tarde se hicieron por que el Perú autori- 
zase á sus Plenipotenciarios en el Istmo 
á concluir el tratado. Llevando adelante 
la resistencia, se convocaron otra vez 
aquellas provincias á un Congreso que 
para ellas es notoria y legalmente extran- 
jero. Y compelido así á protestar com= 
tra ello en 1826 el Encargado de Nego- 
cios de Colombia, se eludió de nuevo la 
cuestion, remitiéndola al juicio de otro 
futuro Congreso. a AAA 
A conducta tan poco correspondiente 
á las reglas en cuya observancia está vin- 
culada la conservacion de la paz, no ha - 
opuesto Colombia más que nuevas 1 
tancias por que al fin obre en justicia. 
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Perú. ¡ Cuánto, pues, no ha debido sor- 
prenderla que al cabo de años de pacien- 
cla, y al recibir un Plenipotenciario ex- 
presamente diputado á satisfacerlo, se 
haya omitido aun el dar instrucciones 80 - 
bre el ataque de la propia integridad con- 
tra el cual se habian hecho tan repetidos 
reclamos! ¿Intenta con esto el Perú 
fundar argumentos más adelante en la 
aquiescencia que hayan mostrado aquellas 
provincias? Mas, contrapuesta esta aquies- 
cencia á la lei fundamental que las llama 
á ser Jo que han sido, pierde toda su fuer- 


za. Y admitir que pudiera tener alguna, 


esanular el principio 4 que han debido 
hasta aquí los nuevos Estados americanos 
la armonía que han conservado entre sí, 
y esparcir abundantes semillas de guerra 
futura. 


El verdadero conato del Perú ha sido 


engrandecerse con logs Departamentos 
meridionales de Colombia. Por ello ha 


retenido con tanta firmeza á Jaen 


pee de Mainas. Por ello rehuye toda 
iscusion sobre la materia, y fué con 
solo. el intento de adquirirlos que, sem- 
brando la deslealtad en las mismas tro- 
pas á cuyos esfuerzog debió en notable 
parte su existencia política, les confió 
luego la indigna empresa de desgarrar 
á la patria. A todos parecerá increible 
que los fraternales oficios que con tan- 
to esmero habia prestado Colombia á 
una República que la llamaba su aliada 
y su hermana, no hayan recabado sino 
esta retribucion. Colombia nunca la es- 
timó posible, hasta que cediendo á prue- 
bas irrefragables salió de gu engaño. 
Podria haberse atribuido á otras causas 
la osadía con que aquellos militares re- 
taron desde allá al jefe que libremente 
se habia dado Colombia, y á cuyas in- 
mediatas órdenes habian  encanecido. 
Pero no pudieron tener sino un solo 
objeto log elogios que, en vez de repren- 
sion, les tributó el Perú, ni el haber- 
log devuelto á Colombia sin previa no- 
ticia del Gobierno que habia de recibir- 
los, y dirigiéndolos, no al Istmo de don- 
de originalmente habia partido el mayor 
número de ellos, no al punto que indi- 


caba el Encargado de Negocios de Co- 


lombia como el ménos inadecuado, sino 
los unos á un puerto de la costa vecina 
á la nuestra, los otros á la descarnada 
Provincia de Manabí, y todos á donde 
convenia al plan trazado. No pudo te- 
ner sino un solo objeto el haber luego 
seguido á los invasores los buques de 
guerra y transportes, moviéndose de mo- 
do que les sirviesen de punto de apoyo 
y de asilo en caso necesario. Si tan 








perentorio testimonio se interpretase to- 
davía como equívoco, podria añadirse á 
él la espontánea declaracion del mismo 
jefe de las tropas, sin que. obste á su 
mérito la posterior retractacion del trai- 
dor. Y podria añadirse la violenta ex- 
pulsion del Encargado de Negocios en 
Lima desde el momento que reprobó la 
invasion: el maltrato de log colombianos 
que hallándose en el Perú, no negaban 
las inspiraciones del amor patrio; y la 
amistosa acogida que se dió luego á los 
directores de la empresa, que depuestos 
por el soldado á quien «se habia extra- 
viado, huian de la espada de la ley. 


Si sorprende la maguitud del inten- 
to, los medios empleados pasman á quien 
lo3 oiga. Mas, aunque el Perú no tenga * 
que desear de parte de Colombia otra 
cosa que la continuacion de log recientes, 
bien que ya olvidados servicios, es 1n- 
negable que aspira á la lid. Habria bas- 
tado para probar este desnatural conato 
la mencionada expulsion del Encargado 
de Negocios de Colombia en Lima, y 
la de otros varios colombiano que en 
diversos puntos del Perú y en nuestras 
propias fronteras ejercian las artes de la 
paz. Algunos de éstos estaban exclusi- 
vamente ocupados en reparar su quebran- 
tada salud, y todos ellos debian conside- 
rarse protegidos por el artículo 4.” del 
citado tratado de union y liga conclui- 
do en 6 de Julio de 1822, Estipulóso 
entónces que los ciudadanos de cada 
uno de estos dos Estados gozasen en el 
territorio del otro los derechos y prero- 
gativas de los nacidos en él, Arrojarlos, 
pues, sin que hubiese precedido delito 
y justa condenacion del Tribunal com- 
petente, fué entre otras cosas una infrac- 
cion del tratado. «El Perú con solo esto 
manifestó que no temia las consecuen- 
cias que tiene de ordinario la- violacion 
do la fé nacional; y expeliendo ignomi- 
niozamente al Encargado de Negocios de 
Colombia hizo mucho más. La violen- 
ta expulsion de un Ministro público ha 
sido siempre estimada como un insulto 
á los sentimientos y á la dignidad de 
la nacion que lo hubiese diputado, y 
como una de las más graves infraccio- 
nes del derecho de gentes. Se mandó 
salir al Sr. Armero dentro de diez y 
ocho horas; y como si el plazo hubiese 
sido demasiado largo, se le prendió en- 
tre tanto á bordo de un buque de gue- 
rro. Tan escandaloso agravio no mere- 
ció siquiera que el Gobierno peruano se . 
apresurase 4 comunicar y justificar el 
suceso. Nose hizo lo primero sino diez 
y seis dias despues; para lo segundo, se 
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pretextó que aquel oficial público era 
fautor de juntas clandestinas, agente de 
personas interesadas en que el desórden 
creciese en el Perú, y otras cosas de 
esta especie: so pretextó, por ejemplo, 
el temor de que el pueblo lo persiguie- 
se, y se alegó este motivo al mismo con- 
fegar que el Gobierno se hallaba. con 
fuerzas sobradas para hacer respetar la 
ley. Pero aunque el de Colembia, por 
su propio decoro y amor á la justicia, 
solicitó desde 8 de Setiembre que se 
produjesen loz fundamentos de tan va- 
gas É injuriosas imputaciones, está toda- 
vía por recibirlos. Ninguno se ha da- 
do de la parte que se atribuyó al Sr. 
Armero en las pretendidas juntas: de 
la agencia oso ha producido otro com- 
probante que el encargo que tenia de 
realizar el haber militar del vencedor 
de Ayacucho, y el haber recibido mil 
Ó6 dos mil pesos-para expeusas.- Y cuan- 
tos hasta ahora ha conseguido por otros 
medios el Gobierno de Colombia, prue- 
ban que á la expulsion de Armero sólo 
movió el enojo consecuente 4 su desa- 
probacion de una invasion, á la cual no 
precedieron otras provocaciones que-la 
confianza que inspira la propia recti- 
tod, ni otra causa que repetidas prue- 
bas de benevolencia. 


No solo ha insultado el Perú á los sen- 
timientos y dignidad de Colombia arro- 
jaudo á su Ministro, sino que tambien se 
permitió prender al Comandante Már- 
quez, Edecan del Vicepresidente entónces 
Encargado del Ejecutivo de Colombia. Iba 
este oficial á llevar pliegos al Presidente 
de Bolivia, y á presentarle la espada que 
por la victoria de Ayacucho le habia con- 
cedido el Congreso: y más tarde se ha 
permitido tambien prender al Capitan 
Machuca, que tambien llevaba pliegos del 
Gobierno de Colombia para el de Boli- 
via, El respeto que recíprocamente se de- 
ben las naciones y la necesidad de promo- 
ver entre sí la mejor armonía, han hecho 
sagradas Jas personas de los mensageros 
6 correos de Gabinete: aún se ha conve- 
nido generalmente que se les distin- 
ga por signos exteriores para evitar la 
detención que se les causaría miéntras 
que se examinase su carácter. Mas, el 
Perú ha preferido nna práctica contraria 
á la de todas las naciones. Alí no han 
estado á cubierto por solo signos exterio- 
res los mensageros del Gobierno de Co- 
lombia; y por el contrario, han perma- 
necido presos, aún mucho despues de 
ser notorio que lo eran, y aún el objeto 
de su mision. 

Menospreciando el Gobierno del Perú 


la capacidad y el honor de Colombia, le 
han parecido pequeños tan grandes agra- 
vios, y tomando por temor ó por debilidad 
el sufrimiento que solo es hijo de la 
moderacion, ha acumulado sobre nues- 
tras fronteras tropas que, segun lu ex-- 
presion del Honorable Sr. Villa, no ba- 
jan de cuatro mil hombres, ordenado una 
numerosa recluta y predicado por todas 
partes guerra contra Colombia. Una 


recluta numerosa y de cuyo objeto no 


se haya satisfecho á los vecinos, ha sido 
constantemente estimada como motivo 
de alarma mayor á medida que aparezca 
mas innecesaria; y sin embargo del dere- 
cho que el miemo Honorable Sr. Villa en 
su nota de 18 del próximo pasado, pre- 
tende que tienen las naciones para Cco- 
locar sus fuerzas como quieran, ha sido 
siempre vista como principio de hostilida- 
des, desde que dándoles las fronteras por 
punto de asamblea se indica el único ob- 
jeto que puedan tener. 


Mencionada por el Honorable Sr. Vi- 
lla la deposicion del Intendente que en 
una fiesta pública insultó en Lima al pa- 
bellon de Colombia, no se hablará aquí 
de ello: y existiendo todavía las razones 
en cuya virtud declaró el infrascrito en 
16 del próximo pasado, que no haría mé- 
rito por ahora entre otras cosas del abn- 
so de la imprenta, se abstendrá de prolon- 
gar esta nota respondiendo á lo que sin. 
embargo dice sobre ello el mismo Sr. Villa 
en la suya del 18. Tambien dejará para su 
debido tiempo hablar de un decreto san- 
cionado por el Gobierno del Perú, en cu- 
ya virtud, y sin atender 4 las convencio-- 
nes existentes y 4 los aumentos con que se 
reemplazaron las bajas de las tropas pe- 
ruanas, que en lugar de otras de Colom- 
bia se remitieron hácia el Ecuador en 1821, 
han de demandarse ahora los pocos pe- 
ruanos tomados para disminuir los vacíos 
que en Junin, Ayacucho y el Callao hizo 
el enemigo en nuestros batallones. Tam- 
poco recordará la resolucion 4 que ha 
compelido al Gobierno de Colombia la de- 
negacion de el del Perú á permitir- la 
vuelta de las tropas auxiliares, dirigién- 
dose desde la Paz á Arica por el extremo - 
de las fronteras del Perú. La resolucion - 
era ya inevitable, porque se prolongaba 
indefinidamente la resistencia. Si estuyie- 
se todavía por tomarse, sería entónces 
oportuno examinar si el silencio que el - 
Gobierno del Perú ha opuesto á las seis. 


demandas hechas por que se permita.el pa- 


so, equivale ó no á una manifiesta resisten- 


cia: sería entónces oportuno discutir si la 


denegacion de otros Gobiernos á dar paso 


por su territorio á tropas que vayan 4 
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ofender á un neutral ó á nn amigo, auto- 
rice al Perú á oponerse á que las tropas 
que fueron sus auxiliares y las de Bolivia, 
vuelvan ásu patria: si sea más fundado 
el temor de que pueda abusarse de esta 
fuerza, llevándola á atravesar el desierto 
de Atacama, más bien que conservándo- 
la en la Puz: y si deba atribuirse tamaña 
perfidia al Presidente de una República 
amiga, al Gran Mariscal de Ayacucho, ni 
á tropas que sise hallan ahora más allá 
del territorio peruano, marcharon engol- 
fadas en la persecucion del enemigo del 
Perú, y muy distantes de presumir que 
sojuzgado éste, hallarían á su vuelta in- 
surrectos contra ellas á los mismos á quie- 
nes habian libertado. El Honorable Sr, 


- Villa en sus notas de 29 del próximo pa- 


sado y 2 del corriente, se inclina 4 creer 
que no existe aquella denegacion, y asien- 
ta que si existe es con sobrado derecho 
de parte del Perú. Apoya su Señoría es- 
te derecho en el temor y en ejemplos de 
lo que por conservar su propia neutrali- 
dad han hecho algunos príncipes. Pero 
no es este el caso en cuestion, y agravia- 
ría el infrascrito 4 su propio Gobierno, al 
de Bolivia, y á los sentimientos perso- 
nales que más que sus laureles honran al 
Gran Mariscal de Ayacucho, sientrase á 
discutir si haya motivos para aquel te- 
mor. Y porno ofender al mismo Hono- 
rable Sr. Villa, tambien se abstendrá el 
infrascrito de examinar, si como acon- 
seja su Señoría, haya de preferirse para 
tránsito. de las tropas auxiliares un cami- 
no que empieza á abrirse, y en que toda- 
vía hay más de cincuenta leguas de de- 
sierto y entera falta de agua, á otro mu- 
cho más corto, ménos inclemente, y en 
que siquiera se encuentra la pequeña po- 
blacion de Tacna. 


Incapaz el infrascrito de recriminacio- 


nes que alejarían la paz, en cuya conser- 


vacion con tante empeño se ha esmerado 
Colombia, omitirá la mencion de otros 
cargos. Y por distante que se halle de 
su intencion disminuir el precio de los 
fraternales procedimientos de Colombia, 
comparándolos con la recompensa que 
han tenido, el justísimo enojo á que se- 
gun se asienta en la citada nota del 18 
ha dado ella causa al Perú, compele á 
observar aquí, que reducidos aquellos á 
solicitar por medios pacíficos la restitu- 
cion del territorio colombiano, que iude- 
bidamente retiene éste, á no oponer más 
que paciencia á los agravios, 4 hacer vo- 
lar sns fuerzas por libertarlo, á empeñar 
el' crédito nacional para que nunca falta- 
sen recursos para la empresa, 4sofocar la 
enerra civil, reinstalar el Congreso disnel- 
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to por el mismo que debia ser su custo- 
dio, darle una firme aliada en Bolivia, y - 
un impenetrable escudo en la Gran Asam- 
blea americana, ó ha de consistir en algu- 
no de estos actos el motivo de enojo, Ó 
no hay vinguno. 


Jamas nacion alguna prolongó el sufri- 
miento cuanto lo ha hecho Colombia. 
Convencida de que tanto ella como los Es- 
tados hermanos han menester el goce da 
una larga paz para cicatrizar las profun- 
das heridas que ha dejado la guerra, y 
cumpliendo con el deber que tienen todos 
de promover la concordia universal, pre- 
firió librar sus esperanzas de salud en la 
Gran Asamblea americana, en cuya for- 
macion ha tenido tan distinguida parte. 
Habia de ser esta Asamblea el árbitro 
de las diferencias que ocurriesen en- 
tre los confederados : habia de ser el me- 
diador entre cualesquiera de éstos y las po- 
tencias extrañas: seria el escudo del débil 
contra el fuerte y el conservador de los 
derechos de cada uno ; pero aunque el 
Perú concurrió con sus Plenipotenciarios 
á la formacion en el Istmo, todavía no 
ha ratificado el tratado que desde Julio 
de 1826, se concluyó allí. El Porú ha 
ido despojándose de los medios de man- 
tener la paz, á medida que ha aumentado 
sus provocaciones á la guerra. Colombia 
por cierto no la desea, más tampoco la 
teme. Supo emanciparse con sus pro- 
pios recursos, y el honor que entónces 
la guiaba no la ha abandonado. El Lt- 
BERTADOR, pues, que como tal se ha con- 
sagrado al bien de Colombia, y como Pre- 
sidente de la República es el custodio de 
sus derechos, no pudiendo ya equivocarse 
sobre las injustas miras á que el largo 
padron de agravios mencionados prueba 
que se adhiere el Perú, ha ordenado al 
infrascrito declarar, que si dentro de seis 
meses contados desde esta fecha, no hu- 
biere puesto el Perú á las órdenes del In- 
tendente de Azuay, la provincia de Jaen 
y parte de la de Mainas que retie- 
ne : si dentro del mismo plazo no hun- 
biere satisfecho 4 Colombia la suma de 
$ 3,595,747, 7 121 á que, segun la adjunta 
cuenta, montaban á fines de Diciembre 
último, los suplementos que se le hicie- 
ron para su emancipacion, y Cuyo pago 
debe ser fácil segun el estado de desaho- 
go en que se encuentra y que tanto re- 
comienda el mismo Sr. Villa: y si dentro 
de dicho término no se hubieren reduci- 
do las tropas en el departamento limítro- 
fe al número que tenian en el mes de 
Marzo del año próximo pasado, y no hu- 
biere declarado el Gobierno del Perú que 
está pronto 4 dar los reemplazos debidos 
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por los millares de colombianos que mu- | fé nacional, de la infraccion del derecho 
rieron en defensa de la independencia | de gentes, del desprecio con que se han 
peruana ; y á reparar el insulto irrogado | visto cuantas tentativas ha hecho Colom- 


á Colombia, volviendo á recibir al Sr. | bia por obtener amistosamente el desa-- 


Armero en Lima con el carácter de En- | gravio, y de la directa aunque tácita de- > 


cargado de Negocios que tenia cuando | negacion del Perú á constituir en la Gran 
ignominiosamente fué expelido, el Go- | Asamblea americana un árbitro que im- 
bierno de Colombia crecrá, no solo que | pidiese este caso extraño. 

el Perú la hostiliza con ánimo irrevoca- El infrascrito tiene al mismo tiempo 
ble, sino que ha dejado la- decision de lo | la honra de reiterar al Honorable Sr. Vi- 


justo á la suerte de las armas. No puede | lla sus protestas de distinguida estimacion 


concluirse otra cosa de la violacion de la | y perfecto respeto.—J. 1%, Revenga. 





Secretaría de Estado del Despacho de Hacienda. 


La República del Perú: su cuenta general con la de Colombia por los auxilios que ésta 
le ha prestado en tropas, dinero, víveres, armamento y útiles de guerra. 


Dele. NTE LÍADer, => 

En gastos comunes de guerra...$ 149,023 6 50 Por 1.799 5 50 que 
En sueldos militares............ IRA en el año de 23 se 
En los que han continuado dán- reintegraron en la 

dose desde que las respectivas Tesorería de Gua- 

Tesorerías pasaron las cuentas yaquil 0 $ 1.799 5 50 

por pensiones asignadas á sus Por 32.000 que en el 

familias por algunos jefes y ofi- de 24 lo fueron en 

ciales del ejército auxiliar, los la expresada Teso- 

cuales se calculan en.......... 5.000 Tenía, 2 ii 32,000 


En armamentos y útiles de guerra. 507.996 2 
En fletes de buques de transporte. 218,121 5 50 














En víveres para las tropas...... 412,789 Y 
En vestuarios para ld........... 413,657 3 
En medicinas y botiquinez...... 1.306 1 
En gastos de marina........... 232.674 5 
En dinero efectivo para gastos de 
la expedicion...... AR 144,054 7 o 
2,356,345 6 ; 39,799.50 50= 


Compensación. 





Cargo á favor de Colombia................ $ 2,356,345 6 
Haber deliPorúy ir Sd, ys 33.199 5 50 - 
Balance á favor de Colombia........ $ 2,322,946 0 50 


Suma adicional. 


Por 475.701.03%, que costó 4 Colombia en Inglaterra 
la adquisicion de los fondos con que auxilió al Perú 
al respecto de 17 por 100 en descuento y comi- 
O a A e A dra O O LA 415.01 4 48 











Total del capital invertido en auxilio del Perú..... $ 2,798,247-4 98 
Interes que paga Colombia sobre este capital, al res- 

pecto del 6 por 100 en cuatro años nueve meses 

contados desde 1. de Abril de 823 hasta 31 de 

Diciembre de 8240 sn e ESA E, AN 197,500 2 14 4 











Deuda total á favor de la República hasta fin de Di- ¿AA 
ciembro do 27 ear ata a CNO +... $ 3,595.747 7 12 4 a. 
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Notas. 1.* El aumento de 17 sobre cada 83 pesos de los que se cobran en esta 
cuenta es el mismo que costó á Colombia la adquisicion del capital que suplió al 
, dl = . . . . . r e 2 
Perú. Es ademas justo, tanto porque sin los cuantiosos auxilios al Perú, quizás no 


habria necesitado Colombia del empréstito que contrajo en 1824, como porque á »- 


virtud de aquella adicion se cargan en esta cuenta los pertrechos y materiales que se 
remitieron á los mismos precios á que realizado aquel empréstito costaron en Europa. 
No es del caso añadir aquí cuánto dista esto de lo que costó al Perú el que por su 


cuenta negoció en Lóndres. 


2.* Al fijar el 1.2 de Abril de 1823 como época desde cuando haya de empe- 
zar á cobrarse el interes dela deuda, se ha tenido presente que desde mediados de 
Marzo de dicho año partieron de Guayaquil para el Perú los Batallones Vencedor, 
Voltígeros y Pichincha, y de Panamálos Batallones Istmo y Girardot, y los Dragones 
de Venezuela : y que aunque el Batallon Rifles no partió hasta Abril, ni los Escua- 
drones Húsares, Dragones y Granaderos á caballo hasta Mayo, ni hasta Agosto el 
Escuadron que escoltaba al LIBERTADOR, uiel Batallon Várgas, ni hasta mediados 
de 24 la columna Valero, nada se carga por los gastos que causó el auxilio prestado 
en 1822, ni el rédito de los que precedieron al embarque de las tropas que partieron 
desde Marzo, n**'os que causaron las corbetas Bomboná, Pichincha y General Santan- 
der, bergantin*..¿mborazo y bergantin-goleta Guayaguileña, que desde el mismo 
mes de Marzo se xallaban en servicio del Perú, ni la pérdida de la corbeta (ene- 
ral Santander que ocurrió estando en el mismo servicio y que junto con la Pichin- 
cha y Guayaquileña, fueron exprofeso compradas para emplearlas en aquel servicio, 
ni el agio que fué forzoso para anticipar, cuanto lo exijia la situacion del Perú, el 
producto del citado empréstito. 


Bogotá, Enero 18 de 1828.—18." 4 
José M. del Castillo. 


Legacion peruana. | so de su agente, es cobfesar su fal. 
cs sedad. 
Bogotá, Marzo 25 de 1828. Se “ve inserto en la misma Gaceta otro 


; artículo con el título de Fé púnica. Es 
* y y 4 . £ 
Al Honorable Sr. Secretario de Estado | ¿osa muy irregular que estándose toda- 


y CAEN de 
e E O de Relaciones Exterio- | vía tratando sobro los negocios que hay 
A pendientes entre la nacion peruana y 

El infrascrito Ministro Plenipoten- el actual Gobierno de Colombia, ocurra 


ciario del Perú, tiene la honra de diri- éste 4 dicterios, para abonar gu causa 


jir al Honorable Sr. Secretario de Re- | “on el público. Aunque estuvieran ya 
resueltas las cuestiones que se ajitan, 


no habria hecho honor al Ministerio 
que redacta la Gaceta valerse de tono 
tan insultante. Los Gobiernos civiliza- 
dos guardan siempre otro decoro aún 
en sus piezas semioficiales como la que 





Memoria que ha escrito contestando á 
los cargos que se hicieron al Perú, en 
comunicacion de 3 del corriente. El 
Iinfrascrito no ha mencionado el arlícu- 
lo inserto en la Gaceta Ministerial de 


Bogotá de 9 del actual, bajo el título de ahora nos ocupa. Si á la política del 


de Colombia conviene persuadir ciertas 
opiniones, no debe adoptar para ello 
medios que agravien á otros pueblos. 
El infrascrito tiene la honra de rei- 
terar al Honorable Sr. Secretario de Re- 
laciones Exteriores de Colombia su más 
distinguido aprecio.—José Villa. 


Fé pública, porque cree que el mismo 
Gobierno de Colombia y todas las per- 
sonas sensatas que lo lean, conocerán 
que en sí mismo envuelve su solucion. | 
En efecto, si la nota cuyo sello se dice 
falsificada, fué entregada al Encargado 
de Negocios de Colombia, éste debió co- 
municarlo, no á Bolivia sino á su pro- 
pio Gobierno, el cual al recibirla, de- 
bió tambien haber conocido la falsifi- | Memoria que el Ministro Plemipolencia- 
es a Por e ee Abe rio del Perú presenta al Gobierno de 
1 1 COLA] » 
Echa ido el acabó obiérnonia Eulemia, "sobre 108. CagaS que ee de 
olomhia por sí mismo ó por avi-) hecho á aquella República en nota de 3 


ns 


ns, 
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de Marzo del presente año, recibida el 
5 del mismo. 


Sr.—El Mivistro Plenipotenciario del 
Gobierno del Perú al emprender la tarea 
de contestar álos cargos que se le han 
hecho por el Honorable Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores de Colombia, en su 
apreciable comunicacion de 3 del presente 
Marzo, no puede dejar de halagarse con la 
esperanza de que todos ellos queden entera- 
mente desvanecidos con razones y datos 
irrefragables; desapareciendo, per conse- 
cuencia, la tibieza que desgraciadamente 
se ha hecho percibir en una amistad que 
debiera ser tan estrecha como eterna. 

pin embargo de que el Ministro Pleni- 
potenciario del Perú ha conocido, desde 
su llegada á Bogotá, que el actual Gobier- 
vo de Colombia no está dispuesto á tra- 
tar estas materias de un modo amistoso, 
creeria hacerle sumo agravio, ei juzgase 
que no habia de ceder á la fuerza de datos 
que traen consigo la más completa con- 
viccion, 

Parece poco propio de esta especie de 
composiciones aglomerar citas de autores ; 
pero el infrascrito se ha convencido por 
experiencia, de que ahora es absolutamen- 
te necesaria. Jin comunicacion de 29 de 
Febrero próximo pasado al tratar del trán- 
sito por el Perú de la Division colombia- 
na que se halla en Bolivia, presentó ra- 
zones incuestionables en apoyo de la pro- 
testa que entónces hizo; y sin embargo 
parece que ellas no han hecho fuerza. 
Así, pues, algunas de las doctrinas de que 
se use en esta Memoria, irán apoyadas en 
citas, especialmente del Derecho de gentes 
de Vatel: obra que, ademas del mérito 
que obtiene justamente en todas partes, 
debe considerarse en Colombia como de 
una suma autoridad, pues en plan general 
de estudios se ha designado para que por 
ella aprenda el Derecho de gentes la juven- 
tud colombiana. 

Será tambien necesario poner algun 
órden en las materias para consultar la 
claridad, Pratadas por separado, podrá 
profundizarse mejor cada una de ellas, y 
so evita la confusion que resultaria, si se 
abrazasen juntas, como se proponen en 
la nota que da materia á esta contesta- 
cion. 

1,2 Lo primero á que en aquella se 
alude es á no hader venido el Ministro 
Plemipotenciario del Perú autorizado para 
liquidar las cuentas que hai entre las dos 
naciones, y pagar lo que se adeude. El 
ha dicho en nota de 20 de Febrero próxi- 
mo pasado lo que sigue: ““Por lo que 
hace á dicha cuestion 8.”, aunque el in- 


frascrito no tiene aulorizacion de su Go- 
bierno para liquidar las cuentas, creo mul 
conveniente que se hiciese esta operacion 
á la mayor brevedad. 
soro de esta República en estrecheces, y 
el del Perú algo desahogado, es mui justo 
que se empiece á satisfacer una deuda 
tan sagrada, como que ha sido contraida 
por conseguir la independencia. Mas, pa- 
ra esto seria necesario que el Gobierno 
de Colombia tomase otras, medidas. Pa- 
rece que de esto debe deducirso sin mu- 
cha dificultad que Jas medidas á que se 
alude, son: que el Gobierno de Co- 
lombia mande un comisionado para 
que liquide las cuentas y acuerde con 
el del Perú cómo deba hacerse el pago. 
Esto es mui racional. Aún entre parti- 
culares ge acostumbra que el acreedor sea 
el que hace las dilijencias para realizar 
sus créditos. ¿Qué insinuaciones ha hc- 
cho hasta ahora el Gobierno de Colombia 
sobre esta materia? ¿Ha dado algun 
paso para que se liquiden las cuentas ? 
¿Cómo se exigen sumas que el Gobierno 
peruano no ha reconocido porque no ha 
llegado el caso de reconocerlas ? Til Perú 
sabe que debe á Colombia; pero no á 
cuánto asciende la deuda, porque no se 
ha liquidado. Si se hubiera propuesto 
por Colombia hacer la liquidacion, y el 
Perú se hubiera negado á ello, podria 
decirse que el Gobierno peruano no de- 
sozba pagar. Pero ademas de no haber 
sucedido esto, hai un hecho que acredita 
los deseos que tiene la nacion deudora 
de satisfacer el crédito de que se trata. 
Cuando ella mandó comisionados á Lón- 
dres, 4 fin de que levantasen un nuevo 
empréstito, el Gobierno de Colombia le 
pidió algunas letras para cubrir con ellas 
los réditos que adeudaba en esa ciudad. 
El del Perú inmediatamente las mandó; 
á pesar de que todavía no estaba obliga- 
do al pago, por no haberse liquidado la 
deuda. : 

Por otra parte, ella no ha tenido un 


plazo determinado, y así no puede decir- 


se que sé ha faltado á él. ¿Será, pues, 
el Perú un deudor que se niega á pagar ? 
No; porque aún sin haberle llegado 


el caso de hacerlo, dió al Gobierno de 


Colombia las letras que se le pidieron, 
y si no se pudo reducirlas á dinero, fué 
porque el empréstito peruano nose veri- 
ficó. ¿Será un deudor moroso? Tam- 
poco; porque no se le ha hecho ningu- 
ha reconvencion á la cual se haya nega- 
no. Si el Gobierno de Colombia hubie- 
se exigido una liquidacion, y no se hu- 
biese accedido á ella: si en el caso de 
estar hecha y de haberse acordado lós 






Hallándose el te- 
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términos en que se habia de verificar el 
pago, el Perú hubiese faltado á ellos, 
pudiendo cumplirlos ; entónces tendria el 
Gobierno de 


Colombia motivos para 
quejarse. Pero faltando todas estas cir- 
cunstancias, proceder violentamento á 


fijar el término de seis meses, conta- 
dos desde la fecha de la intimacion en 
- Bogotá, para que se haga el pago ínte- 
gro de una cantidad ilíquida, no mani- 
fiesta otra cosa que un espíritu decidi- 
do á renunciar, no solo las medidas 
amigables, sino tambien de precipitar 
las cosas á un término desagradable, 
faltando á los trámites que todo el mun- 
do tiene por justos, y aún por necesa- 
rios. 

El Ministro Plenipotenciario del Perú 
ha recibido la cuenta que se le pasó co- 
mo un puro anuncio, pues ella no pue- 
de liquidarse por el acreedor solo, sin 
que intervenga el deudor, cuya perso- 
nería no tiene el infrascrito. Así es 
que se abstiene de hacerla reparos, tan- 
to por este motivo como por falta de 
datos que solo pueden encontrarse en las 
Tesorerías del Perú. 


Debe tenerse presente el motivo de la 
venida del infrascrito. Habiéndose he- 
cho salir del Perú por las razones que 
muy pronto se expondrán, al Encargado 
de Negocios de Colombia, el Gobierno 
de esta República, contestando por la 
Secretaría de Relaciones Exteriores, con 
fecha 8 de Setiembre del año próximo 
pasado, á la comunicacion que sobre es- 
te suceso sele dirigió por el Ministerio 
del mismo departamento del Perú, dice 
lo que sigue: “MHallándose altamente 
“interesado el honor nacional en este ne- 
gocio, mi Gobierno desea que el de US. 
le dé explicaciones más circunstanciadas 
que manifiesten haber faltado el Sr. Ar- 
mero á lo que debia á ese Gobierno y 
tramado contra la tranquilidad pública.” 
Este fué el motivo que tuvo el Gobier- 
no peruano para enviar un Plenipoten- 
ciario á Colombia, y así debia esperar- 
se que su comision se ciñese á este so- 
lo punto. Sin embargo, habiéndose no- 
tado que algunos impresos de esta Repú- 
blica contenian otros cargos, el Gobier- 
no del Perú, que anhelaba por manifes- 
tar al de Colombia que jamas, por su 
parte, habia faltado álos oficios de un 
pueblo fiel y buen amigo, extendió sus 
instrucciones á todo lo que pudo deducir 
de los mencionados impresos. Como en 
ellos no se tomaba por agravio: la deuda 
no pagada, porque no se habia tratado so- 
bre ello, no es extraño que no se haya ex- 
tendido á este punto la comision del 1n- 
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frascrito, Hila debió, pues, haberse ceñido 
únicamente á la despedida de Lima del 
Encargado de Negocios, y el Gobierno del 
Perú ha hecho más de lo que debia espe- 
rarse, extendiéndola á algunos otros 
puntos. 


2.” Las mismas razones que se acaban 


de alegar deben repetirse respecto de la 
cuestion de límites. Ella de ningun mo- 
do pertenece al objeto de la "mision del 
infrascrito. Así es que no entrará á exami- 
nar los derechos que Colombia ó el Perú 
tengan á la provincia de Jaen y parte de 
la de Mainas, pues ni tiene facultad ni 
instrucciones para ello. Se contraerá 
únicamente á desvanecer por los pocos eo- 
nocimientos particulares que tiene en la 
materia algunas equivocaciones en que ha 
incurrido el Honorable Sr. Secretario 
de Relaciones Exteriores en su nota del 3 
del corriente. 


Si en 6 de Julio de 1822 el Gobierno 
peruano- se negó á formar un arreglo so- 
bre este punto con el Plenipotenciario de 
Colombia por no haberse aún instalado el 
Congreso del Perú, nadie desconocerá la 
razon que tuvo, pues era provisorio. Jura- 
da en Lima la independencia, y estando 
casi todo el país ocupado todavía por los 
españoles, habia sido imposible consultar 
de un modo legal la voluntad de los pue- 
blos sobre las instituciones que quisieran 
darse. El Gobierno que hasta entónces ha- 
bia, era hijo de las circunstancias y de la 
necesidad de que la nacion tuviese una ca- 
beza que la gobernase. Así que, no tenien- 
do legalmente el ejercicio de la soberanía, 
no debia entrar en una cuestion de tanta 
importancia y de tanta trascendencia co- 
mo la de límites. 


Instalado el Congrego peruano, estuvo, 
es verdad, en Lima un Plenipotenciario 
de Colombia; pero se equivoca altamente 
el Honorable Sr. Secretario de Relaciones 
Exteriores cuando dice que esta tentativa 


fué igualmente estéril. El infrascrito se 


acuerda muy bien de que el año de 1823 
se concluyó un tratado sobre este asunto; 
pero fué desaprobado por Colombia. ¿Se- 
rá imputable al Perú tal desaprobacion? 
¿Tenia algun influjo en las Cámaras de 
Colombia para que la hiciesen? 


El infrascrito ignora gi se hicieron ins: 
tancias para que este asunto se lleyase al 
Congreso de Panamá, y siel Perú se negó. 
Si es cierto, S. E. el LIBERTADOR debe 
saber las razones que se tuvieron - presen- 
tes, pues entónces el Consejo de Gobierno 
gobernaba en el Perú como Delegado de 
S. E. Tal vez el motivo sería no haber 
un Congreso, como lo mandaba la Cons- 
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titucion que entónces regía y que tambien 
rige ahora. 

Ni el tiempo en que el Sr. Armero, 
Agente de Negocios de Colombia, hizo su 
protesta sobre la eleccion de Diputados al 
Congreso peruano por la provincia de 
Jaen era oportuno para un tratado, ni 
dijo que tenia facultad de su Gobierno 
para hacerlo. Despues que en 26 de 
Enero del año próximo anterior, habien- 
do protestado la 3.* Division auxiliar de 
Colombia que no tomaría intervencion 
alguna en los negocios interiores del 
Perú, se libertó esta nacion del pupi- 
lajo 4 que hasta entónces estuvo sujeta, 
quedó al frente del Gobierno el Sr. Ge- 
neral Don Andres Santacruz, no ya co- 
mo Delegado de $. E. el LIBERTADOR, 
pues esta dependencia habia cesado, ni 
como un Presidente constitucional, pues 
no habia sido elegido conforme á la 
Constitucion, ni como puesto por la 
voluntad de los pueblos, pues todavía 
no habian podido expresarla, sino por la 
necesidad de que alguno gobernase la 
nacion, interin se instalase el Congre- 
so que se convocó luego. ¿Y podrá al- 
guno persuadirse de que un jefe de es- 
ta naturaleza tendria facultad para en- 
trar en la delicadísima é interesantísi- 
ma cuestion de límites? El Congreso, 
ademas, estaba muy proximo á instalar- 
se, y en efecto se instaló en el mes 
de Junio del mismo año. 


Queda, pues, demostrado que solo una 
vez ha pedido Colombia en tiempo 
oportuno un tratado de límites. Habién- 


dose hecho  entónces, de ningun 
modo podrá decirse que el Gobier- 
no peruano ha evitado efectuarlo. 
Su  desaprobacion, como se ha di- 


cho, no ha sido por el Gobierno, sino 
por las Cámaras de Colombia. 


El Perú está en posesion actual de las 
Provincias que se reclaman. ¿Podrá de- 
cirse que á él le toca promover la cues- 
tion? Reunido el Congreso peruano, co- 
mo lo está, al Gobierno de Colombia es 
á quien teca promoverla mandando si 
le parece conveniente, un Comisionado 
con poderes bastantes para que trate este 
punto y el de la deuda. Ahora es tiem- 
po oportuno porque existe un cuerpo en 
el cual los pueblos han depositado el 
ejercicio de la soberanía. Lo único que 
corresponde al Gtobierno del Perú, es 
admitir al Comisionado que vaya y tra- 
tar con él con la sinteridad y buena fé 
que corresponde. 


3.* Se afirma que el Perú ha querido 
engrandecerse ú costa de Colombia. La 
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falsedad de esta asercion quedará demos- 
trada, cuando en seguida se conteste á 
los demas cargos. Su primera prueba 
es que rehuye toda cuestion sobre la Pro- 
vincia de Jaen y parte de la de Mai- 
nas. Esta queda desvanecida con lo que 
se acaba de decir, , 

4, Se asienta que el Perú sembró la 
deslealtad cn la 3.* Division auxiliar. 
Como no se alegan pruebas, bastaria la: 
simple negativa para desvamecer este 
cargo. Sin embargo, cexaminemos el 
modo cómo se efectuó la revolucion. 

Cuando el Gobierno estaba en el pue- 
blo de Chorrillos: cuando los habitantes de 
Lima se hallaban más tranquilos en sus 
ocupaciones ordinarias, se vió á la Divi- 
sion colombiana deponer á sus jefes, pro- 
clamar la Constitucion de su patria, y 
protestar que no intervendria en los ne- , 
gocios del Perú. En este movimiento 
no tuvo parte el Gobierno, ni tampoco 
el pueblo: fué puramente militar. Seña- 
le el Gobierno de Colombia un solo do- 
cumento, un solo hecho que acredite la 
intervencion del Perú. Por el contrario, 
el Consejo de Gobierno dió aviso opor- > 
tunamente al Sr. General Lara de las 
sospechas que tenia de una conmocion, 
y formó la sumaria correspondiente que 
dirigió al Ministerio de Relaciones Exte- 
riores de esta República con fecha 9 de 
Febrero del año próximo pasado. Lue- 
go que ellas se verificaron, pidió al Go- 
bierno de Colombia que mandase un Ge- 
neral que se hiciese cargo de las tro- 
pas y las condujese á su patria, expre-- 
sándole al mismo tiempo el peligro en 
que se hallaba Lima. Todo esto se ve 
acreditado por las copias que van seña- | 
ladas con los números 1, 2 y 3. 

Si se alegan como pruebas los demas 
cargos, se desvanecerán del todo, ahora 
que vamos tratando sucesivamente de 3 
ellos. 
Es cierto que luego que la 3.* Division 
protestó que no intervendria en los nego- 
cios interiores del país, el pueblo, vién- 
dose libre de la fuerza que hasta entón- 
ces lo habia oprimido, pudo expresar con 
libertad sus sentimientos, y se declaró 
en contra de la Constitucion boliviana 
que se habia dado al Perú de un modo 
enteramente contrario á los principios 
liberales, por cuyo establecimiento han 
peleado los pueblos de la América. Se 
convocó tambien .un Congreso. para el 
cual los ciudadanos habian de nombrar 
libremente sus Representantes, y todo 
mudó de aspecto. Lo que solamente 
prueba esto es, que el Perú se aprovechó 
de la única oportunidad que se le pre- 
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sentaba para darse las instituciones que 
juzgase más adecuadas á sus circunstan- 
cias. 


5.2 Que el Gobierno del Perú ha tri- 


butado elogios 4 los individuos de la 3.* 
Division. Ela hasta el 26 de Enero 
del año próximo pasado habia sostenido 
instituciones contrarias 4 la voluntad do 
los pueblos: desde este dia memorable el 
Perú quedó dueño de sí mismo y en 
aptitud de constituirse como le placiese. 
¿Será extraño que los peruanos hayan 
tributado elogios 4 los que renunciaron 
á la empresa de oprimirlos? Lo contra- 
rio habria sido una ingratitud sin lími- 
tes. En todas partes se ha elogiado el 
procedimiento de la 3.* Division, con res- 
pecto al Perú. No solamente hombres 
particulares son los que han tenido es- 
tos sentimientos: podrian citarse tambien 
algunos testimonios de mayor considera- 
cion. Entre ellos el Mensaje del Presi- 
dente de los Estados Unidos mejicanos 
dirigido á las Cámaras el 21 de Mayo del 
año próximo pasado. El contiene estas 
notables palabras: “*El pronunciamien- 
to del ejército colombiano que salvó al 
Perú, á favor de la Constitucion de su 
patria, dejó al pueblo peruano en la: li- 
bertad de reclamar las leyes fundamen- 


_tales que le dieron sus legítimos Repre- 


sentantes. La administracion del Perú 
ha cambiado; y las noticias más recien- 
tes confirman que esta mudanza se ha 
obrado conforme á los intereses y á los 
deseos del Perú.” Debe notarse que ha- 
bla el Presidente de la República más 
grande entre todas las que en el presen- 
te siglo se han formado en América. 
No quiere decir esto que el Perú se 
haya entrometido en los negocios de Co- 
lombia. Es cierto que aprecia como de- 
he el pronunciamiento de esos colom- 
bianos que con una sola palabra rompie- 
ron las cadenas que lo tenian atado; 
pero no se abroga el derecho de deci- 
dir si han procedido bien ó mal respec- 
to de su patria. Jl decreto puesto 4 la 
nota del Comandante Bustamante en que 
comunica el suceso, y va señalada con 
el número 4, es una prueba de esta ver- 
dad. Lo único que observa el infras- 
crito es, que ellos proclamaron la Cons- 
titucion de Colombia, que era lo mis- 
mo que sostenia el Gobierno colombia- 
no, tratando de rebeldes á los que se 
oponian á ella. A un extranjero no per- 
tenece juzgar sobre esta materia. Bas- 


_fante se ha escrito en Colombia. 


6.2 Que no se mandó la Division al 
Istmo como lo solicitaba el Encargado de 
Negocios de Colombia. ' Este cargo gupo- 
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ne que estaba en el arbitrio del Perú 
dar órdenes á la Division, Es preciso 
considerar el estado en que se hallaban 
las cosas. Cuantas intrigas pueden po- 
nerse en planta para revolucionar un 
ejército, se practicaron en Lima despues 
del 26 de Enero, á fin de hacer una 
contrarevolucion. Lo acredita la carta 
del Sr. General Héres que va señalada 
con el número 5. Nadie puede dudar 
de su autenticidad. Estuvo puesta mu- 
cho tiempo en la casa municipal de Li- 
ma para que la reconociese cualquiera. 
Ademas está empresa, y el Sr. Héres, 
que no ha podido dejar de verla, no la 
ha desmentido. 


No parecia difícil que al cabo se lle- 
gase á conseguir este objeto, atendiendo 
á la desmoralizacion en que se hallaba 
la tropa. Todo el que tiene alguna idea 
de lo que es un ejército, concebirá la 
desorganizacion que necesariamente ge 
introduce, despues de un movimiento 
como el que se verificó en Lima. Re- 
lajada la subordinacion con la mudanza 
de jefes, el menor estímulo es bastante 
para conducir al soldado á los hechos 
más escandalosos. Casi reducidos á 
cuadro por la anterior administracion 
log cuerpos peruanos, y diseminados 
por toda la República, cra imposible 
que el Gobierno pudiese hacerse obe- 
decer de los auxiliares. Jl estaba 
á merced de ellos, y la menor con- 
tradiccion era capaz de haberlo ex- 
puesto 4 ser insultado. y tal vez 
de atraer á Lima males incalculables. 
Era, pues, una necesidad urjente que la 
division saliera, y el Gobierno en la im- 
potencia de mandarla salir, recibió con 
mucha complacencia el ahinco, con que el 
Comandante Bustamante, por sí mismo, 
pedia trasportes y auxilios para su mar- 
cha. La nota en que lo solicitó se acom- 
paña bajo el número 6. Se le franquearon, 
pues, sin la menor sospecha de que el 
Gobierno de Colombia pudiese tomar es- 
ta accion por un agravio. Así se expresó 
en la comunicacion, cuya copia va señala- 
da con el número 7. Los auxiliares habian 
ido al Perú á ayudar á hacer la guerra á 
los españoles, y concluida esta no tenian 
un motivo justo para permanecer allí. El 
mismo LIBERTADOR, que log mandaba, 
aseguró en su proclama datada en 'Pro- 
jillo 4 1.2 de Marzo de 1824 que del cam- 
po de batalla donde triunfase de log ene- 
migos, se volveria 4 Colombia con sus 
hermanos de armas. Estas son sus pala- 
bras. “Peruanos: el campo de batalla 
que sea testigo del valor de nuestros sol- 
dados, del triunto de la libertad : ese cam- 
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po aforlunado me verá arrojar de la ma- 
no la palma de la dictadura ; y de allí me 
volveré 4 Colombia con mis hermanos de 
armas, sin tomar un grano de arena del 
Perú, dejándoos la Iibertad.”” 

La comunicacion citada del Coman- 
dante Bustamante, acredita que el objeto 
que manifestó al Gobierno del Perú para 
gu marcha 4 Colombia con la Division 
auxiliar, fué conspirar con el colombia- 
no á sostener la Constitucion de su pa- 
tria. El Perú sabia que verdaderamente 
trabajaba en esto el Gobierno de Colom- 
bia; yasí, aun en el caso de que no le 
hubiera sido interesante la salida de la 
Division, debia haber contribuido á ella 
on virtud de la estrecha amistad que exig- 
tia entre ámbas naciones. Sien Colom- 
bia habia partidos, á un Gobierno extran- 
jero, como el del Perú, no correspondia 
otra cosa que conservar sus relaciones con 
el que existiese en esta República y así 
lo hizo. No tiene por que arrepentirse, 
pues S. E. el LIBERTADOR mandó des- 
pues restablecer el órden constitucional, 
que era lo mismo que trataba de hacer la 
3.* Division auxiliar, El documento que 
se ha señalado con el número 7. acredita 
que estos eran los sentimientos del Go- 
bierno peruano al acceder á la solicitud 
del Comandante Bustamante. 


Por lo que hace á los puntos en que 
desembarcó, no tuvo en ello la menor 
parte el Perú, ni pudo tenerla, porquo, 
como se ha dicho, no tenia medios para 
hacerse obedecer. Todas las disposicio- 
nes fueron del Comandante Bustamante. 
Esto se acreditará más en la contestacion 
al cargo siguiente : 

7.2 Que siguieron á la Division los 
transportes y buques de guerra peruanos. 
Como dichos buques habian sido pedidos 
por el Comandante Bustamante con el 
objeto que se ha mencionado, era natu- 
ral que fuesen á sus órdenes. Así es que 
en las instrucciones que se dieron al Co- 
mandante del bergantin Congreso, no se 
lo designó el punto en que debia hacerse 
el desembarco. Pero se le puso un artícu- 
lo en que sele mandaba que entregase 
el convoy al primer buque de guerra del 
Gobierno de Colombia que encontrara. 
Esto acredita de un modo indudable que 
el Gobierno peruano tenia por objeto pro- 
ceder en todo de acuerdo con el de Co- 
lombia. 

8.2 La declaracion del Comandante 
Bustamante, quien dijo que se le habian 
ofrecido por un particular que no pertene- 
cia al Gobierno quinientos mil posos, á 
fin de que agregase al Perú los departa- 
mentos del Sur de Colombia. Si ge re- 





flexiona un poco sobre este cargo, se verá 
que él por sí mismo se destruye. ¿Era 
tan insensato Bustamante que confiase en 
la promesa de un simple particular ? 
¿ Creeria que éste gin más que su palabra 
podria obligar á la nacion? ¿Qué ga- 
rantías podria prometerse de un hombre 
que no pertenecia al Gobierno ? Si acce- 
dia á la propuesta, ¿ con qué medios con- 
taba para obligar al promitente á que le 
cumpliese su palabra ? > 


Ademas, la declaracion de Bustamante 
fué dada cuando él estaba en prision. 
Luego quese halló en libertad en Gmua- 
yaquil dió á luz por medio de la impren- 
ta la retractacion, cuya copia se acompa- 
ña señalada con el número 8. En ella ex- 
presa la falsedad de lo que habia decla- 
rado, y los medios de que se valió el Sr. 
General 'Tórres para arrancarle la decla- 
racion. Es mui digno de notarse que el 
Gobierno del Perú no tenia entónces en 
Guayaquil el menor influjo. 

Al hacer este cargo, el Honorable Sr. Se- 
cretario de Relaciones Exteriores de Colom- 
bia, añade: sin que obste la posterior retrac- 
tacion del traidor. Si se dijeran las razones 
por qué no obste esa posterior retractacion, 
seria fácil rebatirlas ; pero no alegándose 
ninguna, nos basta referirnos á lo que 
llevamos dicho, y hacemos demasiado ; 
porque para combatir una proposicion 
absoluta y desnuda de fundamentos, bas- 
taria otra de la misma naturaleza. 


Hai más : luego que llegó Bustamante 
al Callao, lo reconvino el Gobierno del 
Perú por la declaracion de que se trata, 
y él dió la respuesta, cuya copia va seña- 
lada con el número 9. En ella afirma nue- 
vamente la falsedad de lo que habia de- 
clarado y añade: que el General Flóres no 
estaba conforme con los términos, sino que 
manifestó deseos de que afirmase terminan- 
temente que el Gobierno del Perú le habia 
hecho la proposicion. Esto descubre has-. 
ta qué punto llega en ese General la mala 
fé y cl deseo de acriminar. 


Pero supongamos por un momento, sin 
concederlo, que el contenido de esa de- 
claracion tan decantada fuese verdadero. 
¿Qué más podia hacer el Gobierno del 
Perú que procurar averiguar quién era 
ese particular que habia hecho la prome- 
sa? Sino ha sido posible tal avorigua- 
cion, por que niega el hecho el único que 
podria descubrir su autor, ¿qué puede 
exigirso ya del Gobierno peruano? 

Una prueba decisiva de que por par- 
te de él, no hubo la menor mira con-. 
traria 4 la República de Colombia, son 
las instrucciones que se dieron aljCo- 
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mandante del 
venia convoyaudo los 
ellas se ha hablado contestando al cargo 


bergantin Congreso que 


transportes. De 


anterior, Si el Perú hubiera tenido la 
intencion que se le supone ¿ habria que- 
rido poner á disposicion del Gobierno 
colombiano la fuerza que debia reali- 
zarla? 


9.2 Se imputa al Perá no haber da- 
do aviso anticipado de la salida de la 
Division. En la contestacion que con 
fecha 15 de Marzo se dió por el Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores al Sr. 
Armero, Encargado de Negocios de Co- 
lombia, despues de hacerle ver las do- 
licadísimas circunstancias del Perú se- 
gun su estado comparado con el de la 
Division auxiliar, y la ninguna autori- 
dad que el Gobierno tenia en ella, con- 
cluye con estas palabras: ““ Si US. quic- 
re dar noticias anticipadas por mar ó 
tierra, no hay impedimento para ello 
por parte de este Gobierno.” En 
consecuencia de esto el Sr. Arme- 
ro pidió permiso para que saliese la go- 
leta Olmedo á dar aviso á Colombia, y 
en el instante se le concedió, sin em- 
bargo de estar cerrado el puerto. En 
el documento que va señialado con el 
número 10 así consta. Por el mis- 
mo y la contestacion que lleva; el 
número 11 se ve que los auxiliares pu- 
sieron tropa en la goleta que iba á sa- 
lir, 4 pesar de la órden que habia da- 
do el Gobierno, al cual no le quedó otro 
arbitrio que las insinuaciones :amigables 
de que tuvo que usar por falta de me- 
dios para hacerse obedecer. Con ellos 
e consiguió por fin que el buque sa- 
lese. 


De estos hechos no pueden dejar de 
deducirse dos consecuencias necesarias. 
Primera: que el Gobierno del Perú no 
podia dar órdenes á los «auxiliares sin 
exponerse á ser desobedecido: segunda; 
que hizo cuanto le fué posible porque 
se diese 4 Colombia el aviso que desea- 
ba, como lo consiguió por fin. 


¿Se dirá acaso que este aviso no sa- 
tisface por no haber sido dado directa- 
mente por el Gobierno del Perú? Para 
asentar esta proposicion se necesitaria 
no saber absolutamente los trámites con 
que se manejan las naciones. lis prác- 
tica constante y muy racional en todas 
ellas, que cuando: una tiene Ministro ó 
Encargado de Negocios en otra, este 
funcionario es el conducto regular por 
donde se hacen todas las comunicacio- 
nes. El Sr. Armero; dió su aviso con 
el consentimiento y aún con la coope- 
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racion del Gobierno peruano, y así no 
hay otra cosa que exigir, El Gobierno 
de Colombia está bien impuesto de es- 
tos procedimientos. Desde que el in- 
frascrito está aquí, con él solo se ha 
entendido en todas las ocurrencias res- 
pectivas al Perú. Así es que le comu- 
nicó su resolucion sobre el tránsito por 
el territorio peruano de la Division co- 
lombiana que se halla on Bolivia. 


10.2 Haber hecho salir del Perú al Sr. 
Cristóbal Armero Encargado de Negocios 
de Colombia. En nota de 29 del mes 
próximo pasado se ha manifestado con 
datos irrefragables que el Sr. Goneral 
Sucre no solo habia pensado, sino que 
habia puesto en planta los medios para 
segregar del Perú algunos de sus De- 
partamentos. Como por el tenor de la 
nota á que se contesta, se conoce que 
á algunas de las razones allí alegadas, 
se ha dado un sentido contrario al que 
tieneb, será necesario repetirlas. “ Des- 
de el año de 1826 hay sospechas de que 
se trataba de engrandecer á esa Repú- 
blica (Bolivia) 4 costa de la peruana, 
El 26 de Diciembre se dirigió por el 
Ministerio del Perú al Prefecto de Aro- 
quipa una comunicacion en que se decia 
lo siguiente: el (Fobierno tiene nolicia. de 
que se trata por algunas personas de la 
Provincia de Tacna de turbar el órden 
público, hollando las leyes: entre ellas 
un Basadre, un Infante y un Cónsul 
extranjero. El motivo de la conspiracion 
que parece se trama de acuerdo con algu- 
nos malintencionados de Bolivia, es el 
deseo de que dicha Provincia se agregue 
á4 aquella República, desmembrándola del 
Perú. Como han variado las personas 
que entónces componian el Gobierno pe- 
ruano, no es fácil averiguar los datos 
que se tuyieron presentes para esta sos- 
pecha; pero hay otros postericres que la 
confirman. Inmediatamente despues del 
26 de Enero del año próximo pasado, el 
Sr. General Sucre mandó dinero al En- 
cargado de Negocios de Colombia, Sr, 
Cristóbal Armero, que se hallaba en Li- 
ma. Esto se supo por cartas recibidas 
de Bolivia en las cuales se decia tambien 
que él debia servir para formar una re- 
volucion con el objeto de trastornar el 
órden establecido....Baste por ahora 
indicar que el Sr, Doroteo Armero con- 
fesó enel Mercurio Peruano, número 53, 
que su hermano ciertamente habia reci- 
bido dinero del Sr, General Sucre; pero 
que habia sido para diversos destinos que 
puntualizó. Entre otras cosas es digno 
de notarse en la exposicion de dicho Sr. 
Doroteo, que asegura haberse mandado 


— 518 — 


al Sr. General Santa Cruz por el Pre- 
sidente de Bolivia 2.800 pesos, miéntras 
que aquel solo recibió 1.480 pesos, se- 
gun lo dijo al Gobierno del Perú en 2 de 
Diciembre del año próximo pasado. Es- 
to acredita la inexactitud de la relacion 
y da motivo para que no se deba creer 
lo demas que en ella se dice gobre la in- 
version del dinero enviado de Bolivia, 
el cual seguramente tuvo el destino que 
se habia anunciado,”  “ Estas sospechas 
se convirtieron en certidumbre cuando 
los Prefectos del Cuzco y de Arequipa 
comunicaron haber recibido invitaciones 
por escrito del mismo Sr. General Su- 
cre para que separasen sus Departa- 
mentos y el de Puno de la Union en 
que se hallaban con los demas de la 
República peruana: que reuniesen un 
congresillo bajo su proteccion; y que se 
federasen á Bolivia. El Ministro Ple- 
nipotenciario del Perú cerca de aquella 
República, se impuso de estos proyectos 
y los comunicó tambien á su Gobierno. 
Parece que estos testimonios son irre- 
fragables.” 


Admira leer en la nota que da mate- 
ria 4£ esta Memoria, que, cuando se ha- 
bla del dinero enviado de Bolivia al Sr. 
Armero, se dice que solo fueron mil ó 
dos mil pesos. La partida que se pun- 
tualiza no tiene otro objeto que mani- 
festar por ella que el Sr. Doroteo Ar- 
mero ha ocultado la verdad en su expo- 
sicion, y que hay motivo ¡para creer 
que lo mismo haya hecho respecto de la 
inversion de las demas sumas que con- 
fiesa haber recibido su hermano. El 
infrascrito ha releido cien veces la cláu- 
sula, y en cada unase ha convencido más 
de que expresó su idea con bastante 
claridad. 

No admira ménos la solucion que se 
da á los hechos enunciados. Ella con- 
siste en ' los sentimientos personales que 
más que sus laureles honran al Eran 
Mariscal de Ayacucho. Si esta "razon 
fuera bastante, el infrascrito habria con- 
testado de un solo golpe á todos los 
cargos que se han hecho al Perú y que 
se pudieran hacerle, alegando los senti- 
mientos personales del Excmo. Sr. Don 
José de Lamar, actual Presidente de la 
República peruana. El nombre de este 
ilustrado personaje, identificado hace 
tiempo con la opinion pública, con la 
honradez, la justicia, la moderacion y 
todas las virtudes sociales, habria sido 
una solucion comun para toda clase de 
argumentos. Empero el infrascrito co- 
noce que son de otra naturaleza las prue- 
bas que se deben alegar, pues las que 


se toman de los sentimientos personales, 
no tienen fuerza bastante para desmen- 
tir hechos probados. | S 


Orece hasta su último punto la admi- 
racion, cuando se leen en la citada nota 
las palabras siguientes: “No se ha pro- 
ducido otro comprobante (por el infras- 
crito) que el encargo que tenia (el Sr, 
Armero) de realizar el haber militar del 
vencedor de Ayacucho.” El infrascri- 
to por no faltar á la urbanidad, no 
se atreverá 4 decir que esta es una 
calumnia; pero para que haya  ale- 
gado esta razon, es preciso que se 
haya borrado, no solo de su me- 
moria sino tambien de sus libros, pues 
á pesar de haber examinado escrupulosa- 
mente aquella y éstos, no encuentra el 
menor vestijio de tal cosa, ni de alguna 
que se le parezca. 


No habiéndose, pues, contestado á los 
argumentos que ha presentado el infras- 
crito, respecto del Gran Mariscal de Aya- 
cucho, queda con derecho de asentar como 
una verdad demostrada, que este General 
ha tenido miras de desmembrar del Perú 
trece de sus Departamentos. Parece inú- 
til decir que se ha tratado de esta mate- 
ria solamente por la relacion que tiene 
con el Sr, Armero. 


Este Agente formaba juntas en su casa 
con el objeto de derramar por todas par- 
tes la seduccion y conseguir de este mo- 
do que se restableciese el órdex abolido. 
El Gobierno tuvo repetidos avisos por 
personas á4 quienes no podia negar un 
completo asenso. A esto se agregaba la 
certidumbre de los planes del Sr. Gene- 
ral Sucre, y] del dinero que habia recibi- 
do de él el Sr.¿Armero, como se ha pro- 
bado. 
instencoiones yin ia hacer una 


revolucion, y que en efecto trataba de - 


hacerla. No era difícil que lo consiguie- 
se por el'estado”en quefse hallaba?el Perú. 


Ademas, el¡Sr.”Armerofera un infrac- 
tor de%las; leyesidel país. Estando cerra- 
do el puerto del Callao hizo salir al ber- 


gantin Colombia que dejó sus documentos 


en tierra, haciendo al mismo tiempo em- 
barcarse en él al mayor Urbina sin pasa- 
porte. Este hecho, ademas de ser enj;sí 


escandaloso, seTagrava sobremanera, si se 


considera que en esos dias se lejfhabia 
concedido el permiso que pidió para que 
saliese la goleta Olmedo, que en efecto 
salió para Guayaquil. 
lo mismo respecto de aquel bergantin, 
habria obtenido tambien el mismo permi- 


so Jo que acredita que no pudo tener 


- 


Es decir, que este Agente tenia - 


Si hubiera hecho 






















otro objeto que despreciar las medidas del | soberanos tienen derecho para proceder 


Gobierno. 


Fuera de esto el Sr. Armero ha sido 
un calumniador del Perú. El escribió á 
su Gubierno que el de «quella República 
mandaba á Guayaquil la 3,? Division 
con el objeto de apropiarse los Departa- 
mentos del Sur de Colombia,”.lo” que se 
ha desmentido contestando al curgo an- 
terior. Se tuvo positivamente la noticia 
de esta acriminacion, y despues se confir- 
mó viéndola en la Gaceta Ministerial de 
Bogotá. 

Resulta que el Sr. Armero ha sido un 
enemigo del Perú, más bien que un Mi- 
nistro extranjero, que no debe tomar la 
menor intervencion en los negocios inte- 
riores del país en que reside; y_unes- 
caudaloso despreciador é infractor de las 
disposiciones del Gobierno peruano, al 
mismo tiempo quefautor de“una horroro- 
sa Calumnia. : 

-¿Y habrá quién niegue que en tales 
circunstancias no tenia el Gobierno dere- 
cho para hacer salir del país á un Agente 
que habia cometido los crímenes indica- 
dos ? 
recho de gentes que no puede obligar á 
una nacion á que sufra en su seno á un 
maquinador, á un perturbador del órden 
público, á un infractor de sus resolucio- 
nes. No hay un solo tratadista de Dere- 
cho internacional que niegue esta facul- 
tad. Entre las muchas autoridades que 
pudiéramos citar, se encuentra la de 
Vattel que en el libro 4.” cap. 4.” par. 
95 desu Derecho de gentes, “dice las pala- 
bras que siguen: ““Si el Ministro ex- 
tranjero ofende al Príncipe mismo, si le 
falta al respeto, si siembra la discordia 
en el Estado por sus intrigas, el Prínci- 
pe ofendido, observando los miramientos 
particulares con el amo, se limita algu- 
nas veces á pedir que llame al Ministro; 
Ó si es más considerable la falta, le pro- 
hibe residir en la Corte hasta que vuel- 
va la respuesta de su amo. En los ca- 
Eos graves le hace que salgaéde sus Esta- 


El Sr. Armero ha cometido todos los 
crímenes que señala este pasaje, cada 


uno de los cuales era bastante para des- 


edirlo. Ha ofendido al Gobierno, y le 
a faltado al respeto calumniándolo, des- 
preciándolo é infrinjiendo sus determi- 
naciones. Tambien ha puesto todos los 
medios que ha podido para sembrar la 


. discordia en el Estado por sus intrigas. 


Vattel en el párrafo siguiente conti- 
núa así: “No hay duda que todos los 


No es esto una infraccion del De-- 


de este modo, porque sor dueños de su 
país y ningun extranjero puede perma- 
necer en su Corte Ó en sus Estados sin 
su permiso. Y si los soberanos tienen 
generalmente obligacion de escuchar las 
proposiciones extranjeras, y de recibir 4 
sus Ministros, cesa enteramente con res- 
pecto áun Ministro que, faltando él mis- 
mo á los deberes que le impone su carác- 
ter, se hace justamente temible ó sospe- 
choso para aquel á quien no puedo pre- 
sentarse, sino como Ministro de paz. 
¿ Acaso estaria obligado el Príncipe á 
permitir en su territorio y en su Corte á 
un enemigo secreto que turba el Esta- 
do, y que maquina su pérdida?”  Mar- 
tens en su Manual diplomático cap. 3.” 
par. 24: Pequet en su discurso sobre el 
arte de negociar con los soberanos ; y to- 
dos los escritores de Derecho de gen- 
tes convienen en estos principios. 


Pero aunque ningun autor los confir- 
mara, bastaria la razon para convencer- 
nos de ello. Un Ministro extranjero es- 
tá exento de la jurisdiccion del país en 
que reside. Por consiguiente, si ocurre 
alguna sospecha de su conducta no ge 
puede descubrir la verdad formándole la 
causa respectiva, como se haria con cual- 
quiera otro individuo. Es muy difícil 
probar los crímeves de Estado, aún de 
aquellas personas que están sujetas á los 
tribunales, y mucho más de un Ministro 
extranjero que no lo está. Muy rara vez 
se presentan datos tan decisivos como los 
que se han presentado respecto del Sr. 
Armero. ¿Qué hará un Gobierno que 
sospecha justamente de un Enviado ? No 
teniendo medios para descubrir la ver- 
dad, ¿le dará tiempo para que pueda 
continuar libremente sus maquinaciones ? 
¿la salud del Estado no es la suprema 
ley ?. Por conservarla, pues, se ve en la 
necesidad de tomar todas las medidas que 
puedan contribuir á la pública tranquili- 
dad. ¿Cuáles son las que están en sus 
manos respecto de un Enviado extranje- 
ro ? No solo no se le puede imponer pe- 
na, pero ni aún averiguar si os cierto el 
delito que de él se sospecha. No queda 
otro arbitrio que hacerle salir del país en 
que se cree que pudiera ser perjudicial, 

El mismo Gobierno de Colombia ha 
confesado este derecho. Jin comunica- 
cion de 8 de Setiembre del año próximo 
pasado dirijida al del Perú, por conducto 
de los respectivos Ministerios de Relacio- 
nes Exteriores, hablando de este asunto 
se encuentran las palabras siguientes : 
“Impuesto el Vicepresidente Encargado 
del Poder Ejecutivo de esta desagradable 
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ocurrencia, me ha ordenado contestar ú 
US. que el de Colombia no desconoce la- 
facultad que tienen todos los Gobier- 
nos de no permitir cerca de ellos Agen- 
tes exbranjeros que no les sean agradables 
por algun motivo justo Ó que traten de 
turbar la tranquilidad del país; pero 
al mismo tiempo que reconoce este de- 
recho, siente sobremanera que el Go- 
bierno del Perú, acaso por circunstan- 
cias que no se hallan al alcance del de 
Colombia, porque no están bien escla- 
recidas, no haya usado del medio que or- 
dinariamente adoptan los Gobiernos de 
pedir que se rctire al Agente ó Agontes 
peligrosos Ó desagradables.” 

Estas palabras despues de coufesar el 
derecho del Gobierno peruano para no 
permitir la permanencia del Sr. Armero 
en el Perú, manifiestan haberse extrafía- 
do solamente que no se haya pedido su 
separacion al de Colombia. Empero si se 
examina: lo que se ha dicho sobre la ur- 
gencia del peligro, y la distancia á que 
esta ciudad se halla de-Lima, se des- 
vanecerá prontamente esta parte del car- 
go. 

El estado del Perú era entónces en 
extremo delicado. El Gobierno, existen- 
te solo de hecho, no tenia ningun apoyo 
y no podia hacerse respetar. Muy poco 
se necesitaba para introducir la anarquía. 
Era, pues, necesario separar prontamen- 
te á todos los que pudiesen contribuir á 
un mal tan grave. No se podia obtener 
una contestacion del Gobierno de Colom- 
bia sin que para ello pasasen cuatro me- 
ses. En tan largo tiempo hubiera podido 
verificar el Sr. Armero cuantos proyectos 
hubiese tenido. Si hasta entónces sus ac- 
tivas diligencias no hubiesen surtido efec- 
to, ya probablemente habría pasado el 
peligro, pues se hubieran tomado medidas 
para consolidar y poner en estado de res- 
petabilidad al Gobierno peruano, como 
en realidad se hizo. La órden, pues, del 
Gobierno de Colombia para que su Agen- 
te se separase del Perú habria llegado 
ó cuando ya el mal hubiera estado he- 
cho, ócuando ya hubiese desaparecido la 
razon de temerlo, 


En tales circunstancias, todo Gobier- 
no hubiera procedido del mismo meocdo 
que el del Perú. Los escritores de De- 
recho de gentes están conformes en es- 
to. Vattel fuera de, otros muchos lo 
dice expresamente en el lugar que se 
acaba de transcribir. “En los casos gra- 
ves, dice, le hace que salga de sus Es- 
tados.” 


Por estas razones, el Gobierno del Pe- 


rú señaló un 
ro para que 
dole por su propia 


corto plazo al Sr. Arme-- 
saliese del país, indicán- 
seguridad que en 


la corbeta Libertad podría mantenerse - 


miéntras se le proporcionaba buque pa- 
ra Guayaquil Ó para el punto que qui- 
siese. El Agente reclamó de esta de- 
terminacion, pidiendo trasladarse á un 
buque neutral y el Gobierno se lo con- 
cedió. Fué tratado con toda considera- 
cion aún por el Comandante de mari- 
pa, á quien atrozmente insultó. 


Fuera de esto, era de temerse un mo- 
tin popular en contra del Sr. Armero. 
Los patriotas celosos de la indepen- 
dencia y de la libertad nacional esta- 
ban alarmados contra él, por que lo 
miraban como un maquinador. El Go- 
bierno naciente uo podia dejar de pre- 
ver que chocar con la opinion públi- 
ca apoyada en fundamentos sólidos y en 


la esperiencia de lo pasado, era expo- . 


ner el paísá nuevas revueltás sumién- 
dolo en la anarquía, “cuyos males no 
es necesario enumerar. Aunque hubiera 
tenido fuerzas para contener un desór- 
den, no era prudencia ponerse en el 
caso de usar de ellas, cuando esto po- 
dia evitarse por medios que ademas eran 
justos. 


Estas medidas y aún mandar al Minis- 
tro extranjero con escolta hasta las 
fronteras en igualdad de circunstancias, 
está aprobado no solo por la razon si- 
no tambien por los más célebres diplo- 
máticoz. Si hay motivos ¿justos para. 
creer que el Ministro extranjero ma- 
quina contra el Estado, debe creerse 
tambien que apura todos sus arbitrios 
en los últimos momentos en que le es 
posible hacerlo. Fuudado en esto, dice 
Martens on el cap. 3.2 par. 24 de su 
Manual diplomático lo que sigue: “El 
Gobierno cerca del cual se hallaría este 
Ministro, tiene por consiguiente el de- 
recho de hacerle salir.de sm residen- 
cia, de intimarle la Órden de partir 
en un plazo determinado, y aún de ase- 
gurar su persona en caso de urgencia 
y hacerle llevar con escolta hasta la 
frontera.” : 


Todas naciones confiesau en la 


las 


práctica la persuasion en que se hallan 


de la verdad de estos principios. Por 
no hacer demasiado larga esta Memoria 
no se citan ejemplos. Se encuentran 
muchísimos en Wiquefort, en la histo- 
ria de Pedro el Grande por Voltaire, en 
las Memorias de la Regencia del Da- 
que de Orleans, en la historia de la. 
Diplomacía Francesa por Flassan, en las 


» 


/ 












Memorias de Lamberti y eu otros auto- 


reg. 


Sé arguye que no se comunicó este 
incidente al Gobierno de Colombia has- 
ta diez y seis dias despues de haber su- 
cedido. Bien sabido es que de Lima 
no salen correos para esta República si- 
no los dias 8 y 23 de cada mes. Jl 
euceso fué el 25 de Junio y habiéndose 
comunicado el 8 de Julio, se hizo lo 
más pronto que era posible. 


10.2 La remisión al Callao de la go- 
leta “Sirena” en ia cual iba el Capitan 
Machuca con pliegos para Bolivia. Esta 
goleta tocóen Guacho, y habiendo teni- 
do noticia-el Intendente de que habia 
desembarcado algunos efectos de contra- 
bando, dió órden al Capitan de ella pa- 
ra que la condujese ul Callao. Allí se 
formó la causa correspondiente por el 
Juez de primera Instancia don Manuel 
Antonio Colmenares, y no hubiendo po- 
dido probarse el delito, quedó el buque 
absuelto y en libertad. 


La órden que lo hizo ir al Callao no 
tenia relacion alguna con el Capitan 
Mechuca, cuya prision es enteramente 
falsa. El Intendente cumplió con su de- 
ber, pues lo único de que trató fué 
de que se castigase el delito del buque, 
sin averiguar quiénes eran los pasageros 
que en él estaban. 

Por las declaraciones que se tomaron 
para averiguar el contrabando, se supo, 
que el Capitan Machuca echó al agua 
los pliegos que llevaba. Si ellos eran de 
importancia, impútese su pérdida al que 
logs conducia, Ó á Jas instrucciones que 
se le dieron. El Gobierno del Perú no 
tuvo en esto culpa alguna. 


El Capitan del buque luego que lle- 
gó al Callao, presentó las instrucciones 
que se le dieron en Guayaquil, y en ellas 
se encuentra el artículo siguiente: “Quin- 
to: U. evitará toda comunicacion con 
cualquier buque en su navegacion, y 
si estuviese perseguido por alguno de 
los de guerra del Perú, de, todos mo- 
dos tratará U. de salvar la correspon- 
dencia de acuerdo siempre con el Capi- 
tan Machuca.” En vez de deducir car- 
gos contra el Perú, se deducen contra 
Colombia. ¿Por qué se mandaba con 
tanto empeño salvar la correspondencia, 
de modo que no pudiese llegar á ser 
tomada por ninguu buque de guerra 
peruano? No se diga que ella era re- 
servada y que convenia que nadie la 
viese; por que en tal caso se hubiera da- 


«do igual órden respecto de los buques 
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de cualquier otro pabellon. Es claro que 
estos pliegos contenian algo contrario al 
Perú. 

Por lo demas, el Capitau Machuca 
estuyo en Lima en plena libertad, 
y salió de allí cuando quiso, sin que 
vadie le hubiese obligado á quedarse, ni 
á irse. (Así está el original.) 

11%. El mal trato de los colombianos 
que hallándose en el Perú no negaban 
las inspiraciones del amor patrio. El in- 
frascrito ha examinado en la nota á 
que contesta quiénes son los colombia- 
nos á que se refiere este cargo, y solo 
encuentra al Capitan Machuca, de quien 
acaba de tratar, á «algunos que estaban 
en las fronteras que cree que sean los 
oficiales Alzuru y Zorro, y «ul Comandan- 
to Ramon Márquez. 


Los oficiales que se hallaban en Piu- 
ra no tenian el menor respetoá las au- 
toridades del país ; y no cesaban en to- 
das ocasiones de insultar al Perú por 
la vueva marcha que «seguia ; de mo- 
do que tuvieron varios choques con 
Peruanos. Jóllos provocaban á revueltas, 
trataban de introducir la discordia en 
la division que estaba allí, y eran cau- 
ga de disturbios que turbaban la pú- 
blica tranquilidad. Jste era el agrade- 
cimiento que manifestaban á un país que 
les estaba concediendo la más amisto- 
sa hospitalidad. Si en esto consiste el 
amor patrio, verdaderamente no negaban 
sus ANSPIraciones. 

La conducta de Alzuru ha sido tan 
crimival eu tedo el tiempo que perma- 
veció en el Perú, que, aún  prescin- 
diendo del atentado cometido contra el 
Teniente Coronel Ugarte, á quien tra- 
tó de asesinar el año de 1823, el mis- 
mo LIBERTADOR Jo hizo publicar en Gua- 
manga en la órden general del dia, pintán- 
dolo con los colores más negros, 

Sería ridículo citar autoridades en 
comprobacion del derecho que todo Go- 
bierno tiene para no permitir en el país 
que rije á aquellos extranjeros que crea 
sospechosos. Para despedirlos no nece- 
sita otra cosa que quererlo hacer. A na- 
die tiene que dar cuenta de esta clase 
de procedimientos, por que nadie sino 
él es responsable de la seguridad y de la 
tranquilidad del pueblo que se ha confia- 
do á su guarda. 

Si por un tratado los ciudadanos de 
Colombia, lo son tambien del Perú, es- 
to lleva la condicion implícita de que 
sc verifique, siempre que el Gobierno 
peruano tenga por conveniente permi- 
tirles que residan en su territorio; lo 


mismo que sucede respecto de Golom- 
bia. Es preciso ser muy ciego en das 
reglas de la ivterpretacion de los tra- 
tados para no entenderlo así. Valgá- 
monos de un ejemplo que solare más la 
materia. 

Supongamos que el Perú sabe que un 
colombiano desde Guayaquil trata de 
hacer una revolucion en Lima.  Des- 
pues pasa este maquinador «ul territorio 
peruano, ¿qué hará cl Perú ? No pue- 
de formarle causa porque las pruebas 
del delito están en Guayaquil, y por- 
que habiendo él sido cometido en esa 
ciudad, solo puede ser juzgado por los 
Tribunales de ella, Por otra parte, hay 
un tratado para que los ciudadanos de 
Colombia lo sean tambien del Perú, y 
á éstos no se les puede hacer salir sin 
formacion de causa. .¿ Estará obligado 
el Gobierno á sufrir en su seno ú4 un 
evemigo suyo ? Nadie habrá que lo afir- 


me. El Perú podrá hacerle salir sin for- 
marle causa; por que los derechos de 


ciudadanía de un extranjero, son, como 


se ha dicho, siempre que se le con- 
ceda permiso para permanecer en el 
Estado. — Es cierto que conceder es- 


te permiso, cuando no hay motivo pa- 
ra negarlo, es un oficio de humani- 
dad, el cual produce una obligacion im- 
perfecta ; pero el que falta 4 esta cla- 
se de obligaciones, á nadie injuria, por- 
que nadie tiene derecho para exijirle 
su cumplimiento. El año de 23 mani- 
festó Colombia que estaba persuadida de 
esta doctriga, no permitiendo vivir eu 
Guayaquil á un ilustre General perua- 
no. El Perú no se ha quejado de esto, 
sin embargo de que ya estaba hecho el tra- 
tado que ahora se alega, 

Pero supongamos por un momento 
que los derechos de ciudadanía. de los 
colombianos en territorio peruano sean 
tan “absolutos que no admitan la in- 
terpretacion que se les ha dado. La ór- 
den para que saliesen los oficiales Al. 
zuru y Zorro fué dada el23 de Setiem- 
bre del año próximo pasado, cuando 
el Gobierno estaba autorizado por el 
decreto del Congreso de 25 de Julio 
del mismo año, para hacer salir del país 
sin formacion de causa, aun á los pe- 
ruanos que fueran sospechosos. Lacon- 
dicion de éstos no habia de ser peor 
que la de los colombianos, con quie- 
nes no se hizo otra cosa que lo que 
podia hacerse con cualquier hijo del 
Porú, 


No debe creerse que este hecho lhia- 
ya sido en agravio de Colombia. En 





¡cho positivo. 
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tal caso ze habria hecho salir 4 otros 
muchos colombiavos que hay en el Pe- 
rú,ó á lo menos se les habria privado 


de los empleos que cbtienen. Solo se 
trató de que saliesen aquellos ¡imdivi- 


duos que eran perjudiciales. En la Gor- 
te Suprema de Justicia, en Jas superio- 
res, en las oficinas de Hacienda, en las 
piezas eclesiásticas, en. el comercio, en 
las artes: en fin, eu toda clasede cm- 
pleos y de industria hay colombianos en el 
Perú, y nadie los molesta, o 

Por lo que hace al Comandante La- 
mon Márquez, el infrascrito ] 
noticia de su prision, ni puede pedir 
sobre cesto instrucciones 4 su Gobiervo 
por la distaucia á que se halla. Cree 
muy probable que sea falsa, así como 
lo es la del Capitan Machuca, que sin 
embargo se habia asentado como un he- 
Las contestaciones á los 
algunós de los cuales 
son, sin duda, de mucha más importan- 
cia, deben acreditar que, si es verdade- 
ro éste habrá tenido el Perú razones tan 
poderosas para ello, como las que lu- 
vo para los demas de que se ha habla- 
do. Sin embargo, cl infrascrito desvane- 
cerá algunas equivocaciones. 

Los privilejios de que trata el Hono- 
rable Sr. Secretario de Relaciones íx- 
teriores de Colombia, como anexos á los 
correos de Gabinete, solo pueden ext- 
jirse en las naciones de donde salen, 
y 4 donde van. En las demas por don- 
de transitav, no tiene derecho á otra 


no tiene 


cosa que la hospitalidad que se debe á - 


todo- transeunte; y si algunas veces se 
les dispensau consideraciones de otra 
clase, son voluntarias. El Sr. 
Márquez, segun se afirma, iba llevando 
pliegos y -otras cosas de Colombia á Bo- 
livia. Por consiguiente, no tenia dere- 
cho para exijir privilejios en el Perú, 
á donde solo era transeunte. Hs cier- 
to. que los pliegos merecen 


país que profesa buenos 


tributa al secreto de las cartas. Pero el 


Gobierno del Perú, aún suponiendo que 
Comandante 


sea cierta la prision del 
Márquez, no ha tocado la correspon- 
dencia que llevaba este jefe; 
hecho cuando 


jado de alegarse este 
mucha mé- 


so alegaw otras cosas de 
vos entidad. 


Ls 
hostil haber aumentado el ejército del Pe- 
rú, y situado una parte de él en el depar- 
tamento limitrofe 4 Colombia. Se añaden 


Ramon 


Se toma por un indicio de ánimo. 


4 


más consi- 
deracion, por el respeto que em todo 
principios se 


pues 
si la hubiese tomado, no hubiera de- 
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estas Puiviras. “Bin embargo del dere- 
cho que el Honorable Sr. Villa en su 
nota del 18 del próximo pasado preten- 
de que tienen las naciones para colocar 
sus fuerzas como quieran.” 'Procedamos 
de buena fé. Lo que el infrascrito ha 
dicho en su citada nota es lo que sigue: 
“Dejando para su oportunidad la ex- 
plicacion de los motivos que ha tenido 
el Perú para aumentar su ejército, y 
para darle las posiciones que tiene.” 
Cualquiera conocerá la gran diferencia 
que hay entre la cláusula supuesta y la 
que se acaba de trascribir, Aquella, 
aunque contiene un priucipio verdadero, 
parece que da 4 entender que no se 
quieren dar explicaciones sobre la ma- 
teria, y ésta dice que se darán en- su 
oportunidad. Esllegada y el infrascri- 
to. pasa á hacerlo. 

1126 de Enero de 1827 el ejército 
peruano reducido casi á cuadros, apénas 
alcanzaba á tres mil hombres. No es 
del caso averiguar las razones de esta 
baja tan considerable. Baste observar 
que el Perú, por su extension y por su 
poblacion, no tenia suficiente con ese 
número, ni aún para las más precisas 
guarniciones. Saliendola Division auxi- 
liar, era necesario 4 lo ménos, reem- 
plazarla con cuerpos peruanos. Sin em- 
bargo, no «ge hizo esto con empeño, 
hasta que se viónna proclama de $. E, 
el LIBERTADOR en que manifestaba sn 
resolucion de ir al Sur con fuerzas, y 
log términos amenazadores á la tranqui- 
lidad del Perú en que estaba concebi- 
da. No habia cosa que no 
que $. E. pensaba en la guerra. Su 
comunicacion al Senado datada en Ca- 
chirá 4 24 de Agosto lo indica bastan- 
te. El (Garrote, periódico de Guayaquil 
que se escribe bajó la direccion de los 
jefes de ese departamento, dijo, que ha- 
bian rumores de que cuerpos de tropas 
numerosas iban ¿4 Guayaquil, y que pro- 
bablemente se declararía la guerra que 
tanto se descada. Aunque otros núme- 
ros del mismo no lo dijeronen estas 
palabras terminantes, lo indicaban de un 
modo que no podia dudarse. 

Con taleg datos no habria sido pru- 
dencia que el Perú estuviese en ¡inac- 
cion. Era necesario que se preparase 
para repeler la fuerza con la: fuerza. 
Así es que trató de aumentar su ejér- 
cito hasta poverse en un estado respe- 
table, y mandó algunas tropas al de- 
partamento de la Libertad. Era esta la 
primera porcion del territorio peruano 
que debia acometer el ejército invasor, 
y era preciso ponerla en cirennstancias 
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de que no pudiese ser pisada por planta 
enemiga. 

La República del Perú jamas ha te- 
nido intencion de hacer guerra á su que- 
rida hermana la de Colombia. Unica- 
mente ha tratado de no dejarse sorpren- 
der. Por este solo objeto ha colocado 
una parte de sus fuerzas en el depar- 
tamento limítrofe, pero con órdenes muy 
estrechas para que no den el menor pa- 
so que pueda interpretarse hostilidad. 
La defensa del territorio. peruano, en 
caso de que sea acometido, es su único ob- 
jeto. El infrascrito lo asegura tanto ú 
nombre de su Gobierno por las instruc- 
ciones que para ello tiene, como porque 
sus” circunstancias particulares lo han 
puesto en aptitud de saberlo. Miembro 
del Congreso peruano, sin cuyo permi- 
so no puede el Ejecutivo hacer ningu- 
na guerra, conoce el “espíritu pacífico 
de este cuerpo, y sus sentimientos fra- 
ternales respecto de Colombia. 


De lo dicho sobre los indicios bastan- 
tante poderosos que se ha tenido pa- 


ra creer que el LIBERTADOR queriaha- 


cer la guerra, se deduce que el Perú se 
ha preparado despues que ya casi -no 
podia negar su asenso á la fuerza de los 
datos. Por consiguiente, el Gobierno pe- 
ruano tenia derecho para pedir explica- 
ciones al de Colombia. Ha sucedido lo 
contrario, y se ha hecho en unos térmi- 
nos que de ningun modo convenian, 
Decida el mundo imparcial de qué parte 
ha estado la moderacion. 


13.2 Hallarse enel Perú muchos emit- 
grados de Colombia. ¿Se queria acaso 
que el Perá no recibiese 4 unos infe- 
lices que iban buscando un palmo de 
tierra en que vivir? ¿Qué nacion que 
profese principios algo liberales les ha- 
bria cerrado sus puertas? Los Estados 
Unidos del Norte desde que se separa- 
ron de su antigna metrópoli han admi- 
tido á todos los extranjeros que han que- 
rido acojerse á su territorio. La Iugla- 
terra ha hecho siempre lo mismo; y 


en algunos Estados que se rigen por el 


despotismo Mahometano, se han negado 
en estos últimos tiempos á entregar los 
emigrados españoles que les pedia con 
empeño la Corte de Madrid. 


No se ha abrogado el Gobierno pe- 
ruano la facultad de juzgar si son ó no 
culpables para sn patria los emigrados 
de Colombia. $Si ellos no cometen al- 
gun delito en el Perú se les debe repu- 
tar inocentes respecto de él. Una na- 
cion no tiene derecho para castigar al 
que nuevamente entra en su seno por 


delitos que ántes haya cometido ““por- 
que (dice Vattel en su Derecho de gen- 
tes, lib. 1. cap. 19) la naturaleza no da 
á los hombres ni á las naciones el de- 
recho de castigar sino para su defensa 
y seguridad. De donde se sigue que 
no podemos castigar sino 4 los que nos 
han dañado,” 


El mismo autor se indigna ¡justamente 
contra la costumbre que habia en algu- 
nos Estados de Europa de no recibir en 
el número de sus ciudadanos á los súb- 
ditos de otra parte. En el capítulo que 
se acaba de citar, dice lo que sigue: ““Por 
varios pasajes históricos particularmente 
de Suiza y de los países inmediatos, se 
advierte que el Derecho de gentes esta- 
blecido por la costumbre en aquellos 
países, hace algunos siglos, no permitia 
4 un Estado que recibiese en el núme- 
ro de sus ciudadanos á los súbditos de 
otro. Este artículo de una costumbre 
viciosa, no tenia otro fundamento que 
la esclavitud á que estaban entónces re- 
ducidos aquellos pueblos; porque un 
príncipe Ó un señor contaba sus súbdi- 
tos en la clase de bienez propios: cal- 
culaba su número como el de sus gana- 
dos, y para oprobio de la humanidad, 
este extraño abuso no se ha destruido 
todavía en algunas partes.” 


La hospitalidad, pues, que en el Perú 
se ha dado á log emigrados de Colom- 
bia, de ningun modo puede reputarse 
como agravio á esta nacion. 

14,0 Se piden reemplazos por las bajas 
del ejército colombiano que estuvo de auxi- 
liar en el Perú. El infrascrito no sabe cuá- 
les son esas convenciones existentes á que se 
alude. Si existen, muéstrense, y no ten- 
drá embarazo en reconocerlas, siempre 
que tengan todos. log requisitos neceza- 
rios para que sean válidas. Pero cree 
muy distante este caso, porque sabe po- 
sitivramente que no hay ningun tratado 
sobre la materia. y 


Las naciones europeas jamas han acos: 
tumbrado reemplazar las bajas de los 
auxiliares. En la última guerra en que 
numerosos cuerpos inglezes fueron á 
Portugal y á España, ninguno de cllos 
sacó un solo reemplazo portugués, ni 
español. 

Lo único que puede obligar en un 
cago de esta naturaleza, son las condi- 
ciones que libremente se hayan puesto 
las partes contratantes. No habiendo 
el Perú consentido en ningunas, tam- 
poco se le puede imponer ninguna obli- 
gacion. Por el contrario, hechos posi- 
tivos demuestran que no ha tenido la 


menor intencion de admitir las tropas 


colombianas con la calidad de que sus 
bajas fuesen reemplazadas con peruanos. 


El año de 1822 se hallaba en Lima 
una division colombiana al mando del 
Sr. General Juan Paz del Castillo, con 
el objeto de cooperar con las tropas pe- 
ruanas á la independencia del país. El 


General Castillo propuso al Gobierno del 


Perú que se llenasen todas las bajas que 
tuviese la division de su mando. No 
habióndose accedido á esta propuesta, 
se retiraron á su patria las tropas co- 
lombianas sin haber hecho cosa alguna 
por la independencia del Perú. El plan 
de campaña estaba trazado contando 
con ellas, y sin embargo se careció de 
su auxilio, y se hizo un gasto muy 
considerable para volverlas á Colombia, 
por no entrar en una condicion que erá 
en extremo gravosa. De todo se dió 
parte al Gobierno de esta República con 
fecha 2 de Enero de 1823. 


Resulta que ademas de no existir con- 
venciones, el Perú desde entónces ha 
manifestado una resolucion decidida de 
no admitir tropas auxiliares, siempre que 
para ello se le exigiesen reemplazos. 
Por consiguiente, cuando el LIBERTADOR 
envió el ejército auxiliar; sin que hu- 
biese precedido un tratado, debió contar 
con la negativa que pocos meses ántes 
so habia dado. 


El Honorable Sr. Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, hablando sobre el trán- 
sito por el Perú de la division colom- 
biana que se hallaba en Bolivia, dice lo 
siguiente: “La resolucion era ya imevita- 
ble porque prolongaba indefinidamente la 
resistencia. Si estuviese por tomarse, se- 
ria entónces oportuno examinar, «bc.” Es- 
to supone que el Gobierno de Colom- 


bia haya insistido con el del Perú sobre 


esta materia, lo que no ha sucedido. 


Por el honor del mismo Gobierno de 
Colombia, quisiera el infrascrito que se 
hubiese contestado á las razones que ex- 
puso con fecha 19 del mes próximo ante- 
rior. Decir que no se trata ya de ello, 
porque es una resolucion tomada, equi- 
vale 4 una de dos cosas: Ó que las ra- 
zones alegadas no han hecho fuerza, 6 
que si se conoce su peso, no hay áni- 
mo para reparar una injusticia. Lo se- 
gundo seria muy injurioso al Gobierno 
de Colombia, por lo que el infrascrito 
se incliva á lo primero. 
cido de que son invencibles los racioci- 
nios que alegó, juzga que si no han 
producido efecto es porque no fueron 


| apoyados en una antoridad respetable. 
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demas nivgun auxilio.... Los deberes de 
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¿ con que los expresa Vattel. 


' que 


Así es que los repetirá con las palabras 
Este autor 
en el capítulo 1. del libro 2. de su 
"Derecho de gentes, dice lo que sigue: 
“En todas las cosas que una nacion pue- 
de hacer por sí misma, no la deben las 


una nacion para consigo misma, y prin- 
cipalmente el cuidado de su propia segu- 
ridad, exigen mucha más circunspeccion 
y reserva que la que debe observar un 
particular en el anxilio que presta á los 
demas.” “No debiendo estos oficios (los 
de humanidad) sino en la necesidad, y 
solo aquel que puede dispensarlos sin 
faltarse á sí mismo, pertenece por otra 
parte 4 la nacion á quien se pide juz- 
gar si el caso lo exije realmente, aten- 
diendo á lo que debe á su propia con- 
servacion y á4 sus intereses....Por con- 
siguiente, la nacion no tiene mas que 
un derecho imperfecto 4 los oficios de 
humanidad, y no puede obligar á nin- 
guna nacion 4 que se los dispense. La 
los niega ¿ntempestivamente peca 
contra la equidad que consiste en obrar 
conforme al derecho ¡imperfecto de 
otro; pero no Ja hace injuria, porque 
esta Ó la injusticia sou las que ofenden 
el derecho perfecto de otra.” “Observe- 
mos tambien con respecto al Príncipe 
en particular, que no puede seguir en 
este caso, sin reserva, todos los movi- 
mientos de un corazon magnánimo y 
desinteresado que sacrifica sus intereses 
á la utilidad de otro, 6 á la generosi- 
dad, porque no se trata de su interes 
propio, sino del de el Estado que se ha 
confiado 4 su celo.” “Es preciso tam- 
bien observar que cuando usamos de 
nuestro derecho, Ó hacemos lo que nos 
debemos 4 nosotros mismos ó álos de- 
mas, si resulta de nuestra accion algun 
perjuicio á la perfeccion de otro ó algun 
daño á su Estado externo, no somos cul- 
pables de lesion, Hacemos lo que nos 
es permitido, y aun lo que debemos ha- 


cer, y el mal que de ello resulta á otro, 


no es con intencion nuestra. Deben to- 
das las naciones abstenerse con cuidado 
de ofender verdaderamente á ninguna de 
las demas: digo verdaderamente, porque 
si sucede que alguno se agravia de nues- 
tra conducta, cuando no hacemos mas 
que usar de nuestros derechos, es culpa 
-guya y no nuestra.” El autor habla 
aquí en general de los oficios de huma- 
nidad. En el libro 3.* capítulo 7.* tra- 
tando del tránsito de tropas extrauje- 
ras dice lo que sigue: ““El paso inocen- 
te se debe 4 todas las naciones con las 
cuales se vive en paz, y este deber se 
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extiende á Jas tropas, lo «miamo que á 
log particulares. Pero al dueño del te- 
rritorio pertenece juzgar si el paso es 
inocente, y es muy difícil que lo sea 
enteramente el paso de un ejército. ln 
todos los cazos dudosos es preoiso aten- 
derse al ¡juicio del dueño, sobre la ino- 
cencia del uso que se quiere hacer de 
las cosas agenas y sufrir su denegacion 
aunque se juzgue que es injusta,... Ya 
hemos dicho que es muy difícil que el 
paso de un ejército sea del todo ino- 
cente y que lo sea con evidencia. Los 
dafíos que puede causar, los peligros 
que puede traer, son tan variados, de- 
penden de tantas cosas y tau complica- 
dos, que es casi imposible preverlo ni re- 
mediarlo todo. Ademas ¡influye con tan- 
ta eficacia el interes propio -en los jui- 
cios de los hombres! Si el que pide el 
paso puede juzgar de su inocencia, no 
admitirá vinguna de las razones que le 
opongan y entónces se da lugar á desa- 
venencias y hostilidades continuas. Por 
consiguiente, la tranquilidad y seguridad 
comun de las naciones exijen que cada 
uno sea dueño de su territorio, y libre 
para negar la entrada á cualquier ejérci- 
to extranjero, cuando en este punto no 
ha derogado «su libertad natural por 
algun tratado. El que quiere pasar do- 
be conceder todas las seguridades racio- 
nales que le exijan, y por consiguiente 
pasar por divisiones y depositar las 
armas si no le quieren permitir que pase 
de otra suerte, pues á él no le toca es- 
cojer las seguridades que ha de dar.” 

En la comunicacion citada, se ha he- 
cho la aplicacion de estos principios, y 
si se han repetido ahora, es con la es- 
peranza de que hagan alguna fuerza 
viéndose en boca de un autor acredi- 
tado. 

Se han expuesto en la misma nota los 
fundamentos poderosos que tiene el 
Perú para no creer inocente el paso 
por su territorio de la division 00- 
lombiana que se halla en Bolivia, y 
ademas se ha probado que no  tie- 
ne necesidad para venir 4  Colom- 
bia de pisar el suelo peruano. Dígase lo 
que se quiera, haciéndose comercio por 
el puerto de Cobija no puede haber em- 
barazo para que en úl se embarquen tro- 

as. 

Respecto de los escritos que se han pu- 
blicado por la prensa en el Perú y en Co- 
lombia, el infrascrito ha dicho bastante 
en comunicacion dirijida al Honorable Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores, con 
fecha 18 del mes próximo anterior. 

¿Se quiere tambien imputar como un 
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crímon no haber ratiiicado el tratado de 
Panamá ? ¡ Infelices las naciones si se 
les pudiese obligar 4 hacer contratos que 
ellas no creen convenientes ! ¿Qué seria 
entónces su independencia ? Nombre va- 
no del cual no podrian reportar la menor 
utilidad. La naturaleza misma de los 
tratados exije una completa libertad en 
las partes contratantes. Aún cuando un 
conquistador los dicta con la espada, pro- 
cura guardar todas las formas estableci- 
das y darles apariencias que disimulen la 
fuerza. El Perú, ei lo tiene por conve- 
niente, ratificará col tratado de Panamá, 
y si no lo hace, no hay poder en el mun- 
do que tenga derecho para exijírselo. 
¿Qué árbitro han tenido por muchos si- 
glos las naciones europeas ? Es cierto 
que se han visto en ellas muchísimas gue- 
rras ; pero ha sido cuando han tenido 
ya intencion decidida de hacerlas. Siem- 
pre que han querido de buena fé transar 
sus disputas, lo han hecho, bien convi- 
niéndose entre sí, bien elijicado una po- 
tencia mediadora. 
de esta clase de negociaciones. 

Si el Perú quisiera recordar agravios, 
no serian de poca consideracion la prision 
del Almirante peruano en Guayaquil y 
el acto escandalosísimo de poner la escua- 
dra que mandaba á las órdenes de un 
marino colombiano : la extraccion del Pe- 
rú de innumerables víctimas, muchas de 
las cuales fueron 4 morir bajo el insalu- 
dable cielo de Panamá: el tratamiento 
que en 1823 sufrió en Guayaquil el 
Excmo. Sr. General peruano Don José 
de Lamar : el que en 1827 se dió al Co- 
ronel Prieto, y otras infinitas cosas que 
son bastante públicas. Empero, el Go- 
bierno pernano, siguiendo el plan de mo- 
deracion que se ha propuesto, no ha que- 
rido exijir satisfacciones sobre estos he- 
chos, y si el infrascrito los toca, aunque 
de paso, es solamente porque el Honora- 
ble Sr. Secretario de Relaciones Exterio- 
res de Colombia ha asentado que el Pe- 
rú no tiene agravio alguno de que que- 
jarse. 

Resulta que el Gobierno peruano no 
ha hecho otra coga en todo lo que se le 
imputa que usar de su derecho. Por 
consiguiente, no se halla en el cago de ac- 


ceder á las demandas que se le hacen. . 


Aunque ellas no fueran imposibles, bas- 
taria el tono adoptado por el Gobierno 
de Colombia para que el orgullo nacional 
justamente irritado se opusicse á conce- 
derlas. . 


Ha dicho el infrascrito que la Division 
peruana que se halla en el departamento 
de la Libertad, no tiene otro objeto que 


La historia está llena ¡ 
































defender el país de un ataque exterior 
que se ha temido con muy poderosos mo-. 
tivos. Siempre que ellos desaparezcan, 
el Gobierno del Perú tratará libremente, 
por su propia utilidad, de disminuir esa 
fuerza, sin que para ello necesite de in- 
timaciones, que.... Pero baste por aho- 
ra. El infrascrito al escribir esta Memo- 
ria ha tenido que dejar mil veces la plu- 
ma por no adoptar un tono igual al de la 
nota 4 que contesta. Las naciones sobe- 
ranas no deben tratarse sino como Jgua- 
les. Un tono de superioridad ofende con 
justicia, », : 

El Honorable Sr. Seeretario de HRela--. 
ciones Exteriores dice, que su nacion no 
teme la guerra. El Perú ciertamente no 
tiene porque temerla, y si desea la paz, 
sin embargo de su capacidad, es por hu- 
manidad, es porque conoce que sus inte- 
reses son los mismos que los de la nacion 
colombiana, es porque sabe que los dos 
pueblos?son hermanos unidos con víncu- 
los indisolubles, es en fin, porque cree 
que seria el mayor escándalo emplear en- 
tre sí el valor y los recursos que solo de- 
berian emplearse contra un enemigo co- 
mun. Caiga la execracion del mundo en- 
tero sobre el que haga sonar por prime- 
ra vez entre nosotros la trompa de Marte. 

Bogotá, Marzo 21 do 1828.—Señor— 
José Villa, 3 
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DOCUMENTOS AQUE SE REFIERE 
LA MEMORIA. 


Número 1. 

República pernana.—Ministerio de Es- 

tado en el Despacho de Gobierno y Rela- 

ciones Exteriores. —Al Sr. Secretario de 

Estado en el Despacho de Relaciones Ex- . 

teriores de la República de Colombia. — 
Lima, Enero 29 de 182%, 2d 


Señor :—5S.- E. el Sr. Presidente del ' 
Consejo de Gobierno de esta República 
me ordena instruya al de US. porsm 
respetable órgano que, el dia 26 del pre- 
sento al amanecer, las tropas de Colom- 
bia hicieron un movimiento, se constitu- 
yeron en la plaza mayor, y arrestaron á 
los jefes principales de su ejército. Este 
suceso lo esperaba] el3: Gobierno de un 
momento á otro. Tabia dado aviso en 
tiempo oportuno al 'Sr. General] Lara, 


E 
24 
y 


» 


Pero la imprudente delicadeza de este 
Sr. y la honra do/sus banderas, le hizo 
desatender y aún mirar con poco gusto 
el anuncio impo:tante.—El objeto que 
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der su Constitucion, y ponerse á las 61- 
deues de las autoridades legítimas de su 
país. Nuestro Gobierno que no tenia otra 
guarnición, otra fuerza armada de que 
disponer que esta misma, mi pudo mez- 
clarse en el asunto, vi juzgar de la recti- 
tud ó injusticia del hecho, observó que 
se mablentan en subordinacion y arreglo, 
y les ofreció continuar los auxilios, mién- 
tras peimancciesen en jgual estado. Se 
—hian expedido órdenes para que se acan- 
tonen, y han asegurado que las cumpli- 
rán en esta misma tarde. 
—bremanera que el Gobierno de US. re- 





de los actuales jefes, para que los conduz- 


de tevga por conveniente. Parece de 
prudencia que no se les desapruebe el l.e- 
cho, y que nose exaspere á unos indivi- 
- duos que puede ser que temerosos del 
castigo y de consecuencias que los infa- 


esa Ó de esta República. 


S.A 


de concebir, Estas tropas pueden influir 
mucho contra nuestra seguridad. —Des- 
pues Jré dando cuenta de lo que ocurra, 
teniendo entre tanto el placer de mani- 
festarme de US. su muy atento obediente 
servidor. — Manuel Vidaurre.—Ys copia.. 


2. 


Número 2." 

República peruana.—Ministerio de Jista- 
do del Despacho de Gobierno y Relacio- 
nes Exteriores.—Al Sr. Secretario de Es- 
tado en el Despacho de Relacimes Ex- 
teriores de la República de Colombia. — 
E Lima, 31 de Enero de 1827.  —- 


E 
Sr.—El 29 del corriente tuve la honra 
de escribir á US. sobre el 
que hicieron las tropas de esa República 
el 26 del mismo, instruirle de log moti- 
vos em que lo fundan, de la oportunidad 
con que podia haberse impedido, y de 
los conflictos en que se hallaba esta ca- 
-—pital temiendo á cada instante ser vícti- 
ma de la desmoralizacion de la tropa, y 
que dislocado el órden, se sumiese la na- 
cion en una espantosa anarquía. El Go- 
bierno sin respetabilidad para reprimir 
estos graves males por falta de una fuer- 
za naciona), aún se halla constituido en 
la amarga necesidad de sostener la tran- 
- quilidad pública 4 expensas de los crue- 
les sacrificios y gastos inmensos que le 
han obligado á hacer las reclamaciones 
amenazadoras que inspira la insubordi- 
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Si 


Conviene so- | 
E . RO . . | 
mita un Oficial general de la satisfaccion 


can álos lugares de esa República don- | 


masen, podrian turbar la tranquilidad de | 
S ) Nuestra situa- | 
cion es demasiado crítica, cual US. pue- 
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movimiento | 





a 


“EF 4 


hasta ahora se descubre parece ser defen- | nacion á los cuerpos auxiliares, y las 108- 


“tigaciones de algunos protervos acostum- 
brados á labrar su fortuna sobre la des- 
gracia pública. —En situacion tan crítica 
y extraordinaria, le será á US. fácil in- 
ferir la absoluta impotencia en que exis- 
te el Gobierno para dictar providencias 
que mejoren el aspecto de los negocios, 
viéndose expuesto 4 cada momento á los 
estragos de la licencia y el pillaje, de los 
cuales no se librará, miéntras permanez- 
ca en el Perú la Division auxiliar, á quien 
únicamente puede inculparse el completo 
trastorho y desorganizacion en que nos 
hallamos.-S. E. solo continúa en el man- 
do, porque aún no le ha abandonado la es- 
perauza de salvar la salud pública á pe- 
sar de tantos riesgos, y porque no debe 
abandonar cobardemente su reparacion 
cuando aún le resta el sacrificio de £u 
vida, que bará, si fuere necesario, .para 
conseguir aquella.—Para impedir estas 
calamidades se han remitido los cuerpos 
á cantones, y héchoseles jurar nuevamen- 
te sus banderas; empero, estas medidas de- 
ben considerarse como débiles narcóticos 
que calmarán iustantáneamente el desen- 

.volvimiento de la inmoralidad. Así cree 
S. E. que el único remedio que se presen- 
ta para cortar radicalmente este cáncer, 
es que venga un Oficial general que reu- 
na la confianza de ese Gobierno y dela 
Division para sacarla del Perú, sin mani- 
festarle Ja menor desaprobacion sobre el 
paso que han dado, pues cualquiera in- 
discrecion que se cometiese en este nego- 
cio, produciría - una irritacion de pasio- 
nes suficiente á reagravar los males de 
este país y de suma trascendencia para el 
estado político de esa República.—Tezgo 
la honra de reiterar á US, el distinguido 
aprecio con que soy su atento obediente 
servidor. — Manuel Vidaurre, 


e. 


. 


Número 3.2 


República peruana.——Ministerio de Jís- 
tado del Despacho de Grobierno y Kola- 
ciones Exteriores.—Al Sr. Secretario de 
Estado en el Despacho de Relaciones Lx- 
teriores de la República de Colombia.-— 
Lima, Febrero 9 de 1827. 


Sr.—Tengo la honra de remitirá US. 
copia certificada de la sumaria seguida 
para el descubrimiento de la conspiracion 
intentada contra el Consejo de Gobierno, ú 
fin de que se sirva US. elevarla al cono- 
cimiento del suyo, y pueda ratificarse 
acerca de cuanto le tengo expuesto sobre 
esta materia por el órgano de US.—RKeoi- 


- 


O 


térome de US. con cete motivo su muy 
atento obediente sexvidor.—JMHanuel Vi- 
daurre. 


Número 4. 


República de Colombia.—Cumandan- 
cia general de la Division auxiliar en 
el Perú.—Lima, Enero 28 de 1828. 


Excmo. Sr.—La Division auxiliar que 
reside en esta. capital por justas miras 
concernientes al interes de la República 
á que pertenece, ha separado á los Sres. 
Generales en Jefe del ejército y Coman- 
dante general, y los demas jefes de los 
cuerpos cuya razon acompaño. En ello 
ha procedido con el órden y honor pro- 
plo de su obligacion, y ha recaido na- 
turalmente en mí el mando en Jefe ó Co- 
mandante general desde el dia 26 del pre- 
sente mes, fecha de su cambiamiento.— 
Con la de hoy remito á aquellos indi- 
viduos á la República de Colombia con el 
parte que doy á aquel supremo Gobierno, 
y seguramente se embarcarán el dia de 
mañana. —La Division reconoce al Go- 
bierno del Perú; permanece en su misma 
clase y deberes de auxiliares, y espera que 
como á tal tenga V. E. la bondad de pres- 
tarle aquellas asistencias con que genero- 
samente la ha conservado hasta aquí, y 
en virtad de este parte me comunique 
las Órdenes que crea convenientes. —Dios 
guarde á V. E.—Excmo. Sr.—José Bus- 
tamante,—Decreto.—Contéstesele que al 
Gobierno de Colombia corresponde saber 
y juzgar los motivos que han tenido los 
cuerpos que de ella dependen para la de- 


posicion de los Generales, Jefes y algu- 


nos Oficiales que se expresan; y al del 
Perú, vigilar sobre la conservacion del ór- 
den público: que está satisfecho de la 
disciplina que observan las tropas, y que 
considerándolas siempre auxiliares, se les 
proporcionará todo lo. que necesiten pa- 
ra su subsistevcia y comodidad miéntras 
que su conducta se conserve digua do los 
hijos de Colombia.—Una rúbrica de 8. E. 
— Salazar, 


Número 5.0 

líxcmo. Sr. General Sucrc.-Guayaquil, 
26 de Febrero de 1827.—Mi muy queri- 
do General y amigo.—El dia 23 llegué 
aquí habiendo salido del Callao el dia 


l4 como se lo indiqué en las cartas que 
por duplicado le escribí desde aquel 


puerto. —Desde aquí he dado parte de 
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todo al Gobierno de Colombia con una 0x- 
tension que me ha fastidiado; pero queno 
dejará nada que desezr.—El estado de 
cosas en Colombia, lo sabrá U. por Gue- 
rra que va en comision cerca de U.— 
El presenta muy fundadas esperanzas de 
un pronto y muy dichoso desenlace. Co- 
lombia se alza de su postracion y se pre- 
senta de nuevo al mundo con dignidad 
y con poder.—Aquí se dice que de un 


de 


-momento á otro ze espera 4 Marianita, 


sin que yo sepa con qué fundamento. Si 
viene, yo la diré que detenga su viage 
hasta que no se aclare el horizonte políti- 
co.—Yo insto 4 U. con cuanta eficacia 
dicta la necesidad por el pago de mis 15.000 
pesos que necesito absolutamente para vi- 
vir, despues de haber perdido cuanto tenia 
en el Perú. + Me embarqué con 500 pesos; 
y aquí no se abona sueldo á los que no 
tienen destino. He solicitado licencia 
temporal por algun tiempo. Si mi fu- 
tura permanece en Europa, me voy vo- 
lando allá : y si viene, veremos qué ha- 
cer. ¡Quién sabe si seré vecino de U. 

en Machache! Ya U. covsiderará que 
en las circunstancias eb que me veo, 
no puedo mandar un nuevo poder, co- 
mo' U. me indicó. Yo le propuse que 
habiendo mandado «el Gobierno del Pe- 
rú tener en Arequipa los fusiles y pie- 
dras que iban á U., echase mano, para 
pagarme, del dinero que estaba reuni- 
do en Oruro para pagar estos artículos. 
Propuse igualmente que en lugar del 
ofrecimiento que me. tenia hecho, yo to- 
marja Jos 15.000 pesos de lo que debia 
recibir de los departamentos por cuenta 
de U.—Siempre que U. pudiese cobrar 
su haber.—Dije igualmente y lo-repito 
ahora, que este es el único partido que 
mi delicadeza me permite admitir.—Ur- 
daucta sale hoy para Lima con el fin 
de traer un Batallon que el Gobierno 
de Colombia ha mandado venir al Istmo. 
Lleva ademas otros objetos de que ins- 

truirá á U. Guerra. Urdaneta debe po- 

nerse en comunicacion con U., y cual- 

quiera que scan los sentimientos que 

hay eutre UU. dos, yo espero que el in- 

teres público ahogue la voz de las pa- 

siones individuales. Urdaneta, por su 

parte, me lo ha prometido así ; y yo mo 

constituyo responsable de la sinceridad 
y buena fé de cuanto él dijere. En 
cuanto á U., el patriotismo podrá más 

que mi interposicion.—Si la comision de 
Urdaneta no surte los efectos que os- 

















+ Es enteramente falsa esta pérdida, (No- 
ta del Sr, Villa.) 
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eramos, ya entónces es menester que 

. tenga presente lo que le tengo dicho 
ántes ; esto es, que no espere ya ningun 
remedio, que piense absolutamente en U. 
mismo. El Perú y Buenos Aires se uni- 
rán contra Bolivia, y la situacion de U. 


va á ser embarazosa, y su reputacion que: 
da expuesta.—Una persona, de quien he 


hablado 4 U. mil veces, hace una pro- 
fesion pública de ser su enemigo declara- 
do, y vierte contra U. expresiones que no 
han usado contra U. los Españoles. —El 
amor á la ley me ha perdido á mí, y ha 
perdido al Perú. Con este motivo, vuel- 
vo 4 mis principios. En América no pue- 
de seguirse el réjimen constitucional, 
porque los pueblos iguorantes y sencillos 
se dejan alucinar y conducir por hom- 
bres sin patriotismo, y sin ninguna 
virtud civil. Estos hombres claman con- 
tra los Gobiernos hasta que obtienen el 
poder, y luego que lo consiguen son unos 
déspotas insoportables. Los trámites lo- 
gales solo producen la impunidad y el 


aliento de los malos para trastornar el 
La cuestion está reducida á es- | 


Estado. 
ta muy sencilla alternativa: Constitucion 
y ruina del Estado y delos hombres vir- 
tuosos, Ó absolutismo y Órden y paz. No- 
sotros. sabiamos cuanto pasaba en el 
Perú : y por religiosos observantes de los 


"principios liberales hemos perdido en un 


dia la obra de muchos años: hemos en- 
tregado áuna República entera al de- 
sórden y á la avarquía y con nosotros 


- hemos arruinado á los hombres buenos. 


La leccion ha sido terrible ; pero se me 
ha grabado mucho para que pueda ol- 
vidarla. ¡Dios sabe lo que será en lo 
sucesivo ! Soy jóven : tengo carácter y 
la revolucion no ha terminado.—Saludo 
cariñosamente á Alarcon y me repito— 
suyo de todo corazon.—. de Héres. 


El Fénix, periódico de Lima, entre 


Varias reflexiones que hace sobre esta 
carta, dice lo que sigue: “ Véanse 
confirmadas Jas sospechas del  pue- 


blo y del Gobierno acerca de la mision 
del sanguinario Urdaneta que trayendo 
por motivo ostensible el embarque de un 
vatallon que el Gobierno de Colombia ha- 
bia mandado ir al Istmo, vino con el 
verdadero y esencial de ponerse en comu: 
micacion con el General Sucre para otros 
objetos. Cuáles fuesen éstas, bien claro 
lo indica el decirle que si la comision 
de Urdaneta no surtia los efectos que 
esperaba, ya entónces era menester que Su- 
cre pensase absolutamente en sé mismo, 
porque el Perú y Buenos AÁtres se unt- 
rían contra Bolivia. Con que el Gene- 
ral Urdaneta trajo (á Lima) en su co- 
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mision el último remedio á que era de 

ocurrirse en la situacion desesperada.... 

¿Y en qué consistiria, preguntamos n080- 
tros? Los pueblos se habian pronuncia- 
do unánimemente por su cambiamiento 
político: las tropas peruanas habian al- 
zado con orgullo su frente abatida por 
el despotismo que oprimia á la Repúbli- 
ca; y por defecto de estos elementos que 
era ya imposible combinar en nuestro 
daño, no les quedaba otro que la Divi- 
sion auxiliar que aún permanecia en 
nuestro territorio. Como ésta ademas se 
resentia del desórden consiguiente á un 
movimiento militar, presentaba facilida- 
des para hacerla entrar en las combina- 
ciones proyectadas. El plan á pretexto 
de precavernos de una guerra civil, era 
encender la más atroz en esta capital y 
Departamentos”.Jimítrofes, entre tanto 
Sucre se internaba por el Sur con las 
tropas que tenia acantonadas en la Paz. 

Políticos que así calculaban entónces se- 
gun noticias que tenemos adquiridas por 
personas que «c.” 


Número 6.* 


República de Colombia. —Division au- 
xiliar del Perú.—Cuartel divisionario en 
Magdalena, Marzo 4 de 1827.—Al Sr. 
Ministro de Estado en el Departamento 
de la Guerra. 


Sr. Ministro.-Siguiendo los sentimientos 
patrióticos que impulsaron la Division de 
mi mando para el movimiento ejecutado 
por ella el 26 de Enero último; y con el 
objeto de consumar con gloria y el 
más feliz éxito una empresa tan digua 
de nuestro ardiente celo, como suma- 
mente importante al bien de nuestra pa- 
tria en la fatal crísis en que actualmen- 
te se halla, ha resuelto pasar con la 
Division á Guayaquil para que situándo- 
so allí, Ó en cualquiera olro punto que 
sea conveniente, dedique sus servicios 
en favor del Congreso nacional y de la 
Constitucion. En medio de la pena 
grande, inseparable del corazon agradeci- 
do de todos los individuos de la Divi- 
sion al dejar este país que ha sido para 
ellos excesivamente benéfico, sienten 
bastante consuelo cuando consideran el 
alivio de este Gobierno en el ahorro 
de los gastos que ella ocasiona, y la sa- 
tisfaccion bien lisonjera de las ventajas 
resultivas al Perú y á Colombia de los 
distinguidos esfuerzos con que sosten- 
drá Ja causa de la libertad. Para llevar 
á efecto esta medida, son necesarios los 


transportes correspondientes al número 
de dos mil y cuatrocientos hombres, 
con víveres para treinta dias por las 
continjencias que puedan ocurrir; en el 
concepto de que serán devueltos los que 
sobrasen. Creo que la seguridad de esta 
expedicion no puede ubtenerse sin el 
convoy de dos Lbuques de guerra que 
espero serán franqueados por el Gobier- 
no. Aunque la Division debiera salir 


pagada enteramente de lo que se le de- . 


be por sus sueldos y gratificaciones, pe- 
ro considerando el estado apurado del 
Tesoro de la República, me convendré 
desde luego en recibir ahora la canti- 
dad de los ajustes que aunque todavía 
no ha acabado de formurlos el Comisa- 


rio ordenador del ejército, llegarán por ' 


un cálculo aproximativo á doscientos 
veinte mil pesos. 

Sírvase US. hacerlo todo presente al 
Hxcmo. Sr. Presidente, á fin de que sc 
expidan las providencias relativas á los 
objetos  mencionados.—Dios guarde á 
US.—Sr. Ministro.—José Bustamante. 


Número 7.2 


República peruana.—Ministro de LEs- 
tado en el Despacho de Relaciones Exte- 
riores.—Palacio del Supremo Gobierno 
en Lima, 4 18 de Marzo de 1827.—Al 
Sr. Secretario de Estado en el Despa- 
cho de Relaciones Exteriores de la Re- 
pública de Colombia. 


Sr.—El Ministro que suscribe tiene órden 
de su Gobierno para dar aviso por el 
digno órgano de US, al- de esa respe- 
table República, que, aunque desde el 
acto en que la Division auxiliar hizo el 
movimiento del 26 de Enero, hubiera 
querido desprenderse de ella temiendo 
que ese suceso trajese fatales trascen- 
dencias en el Estado del Perú, un exce- 
so de delicadeza le hizo no tratar de 
ningun modo de su restitucion á Co- 
lombia. En verdad, desde que se rindió 
la plaza del Callao, y aún ántes, fina- 
lizado el objeto que tuvieron en venir 
las tropas auxiliares, cual fué la gue- 
rra con los españoles, debian de haber 
regresado. El Gobierno del Ministro 
que suscribe lo conocia, pero queria 
evitar el menor paso que pudiese debili- 
tar la estrecha amistad y alianza en que 
deben permanecer ámbas naciones. Ls- 
peró con prudencia que se llamasen las 
tropas por el Gobierno que las habia re- 
mitido. Estas eran las determinaciones 
de S. E. el Presidente, cuando el Co- 
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mandante que actualmente mauda la 
Division, le dirigió la nota que en copia 
se acompaña. (f) Puede asegurarse á 
US, que se recibió con el mayor placer. 
Aunque el movimiento del 26 habia sl- 
do el más ordenado que podia darse en 
su clase, y aunque sus jefes han mostra- 
do una modoracion y celo á toda prue- 
ba, ya empezaron á sentirse proyectos 
varios de contra-revolucion que por fe- 
licidad se han sofocado. Cuáles hubie- 
ran sido las consecuencias al realizarse, 
es fácil concebir. La seguridad y tran- 
quilidad del país hubieran tenido que 
sufrir mucho, y tal vez la de Colom- 
bia, y uo se hubieran concluido sin 
mucho derramamiento de sangre. El 
Sr. Ministro á quien se dirije la pala- 
bra, sabe muy bien que una revolucion 
impedida ó castigada produce otras, y 
que las empresas se repiten hasta que 
se logra el éxito deseado. El sosiego 
era imposible en el Perú con una Divi- 
sion, cuya moral se iba desquiciando, 
y que hablando de un modo político y 
militar, propiamente "uo dependia de 
ningun Gobierno, y obraba por sí con 
los fines pronunciados en sus proclamas. 
Todo esto hizo acojer del modo más 


gracioso la proposicion, y aunque las 


Tesorerías se hallaban en el estado más 
lamentable por los mismos gastos del 
año anterior, se. ha proporcionado di- 
nero, vestuarios, buques, y cuanto se 
ha solicitado para su salida, No se dió 
cuenta al Gobierno de US, en el dia 
mismo en que pasó la nota el Co- 
mandante de la Division, porque todos 


los buques se necesitaban para los trans-. 


portes, y porque se creyó que el Agente 
de Negocios de esa República lo habria 
hecho por sí. Pero en el momento que 
reconvino para que se le concedieso per- 
miso de remitir un buque, se le conce- 
dió, sin detenerse en hallarse “cerrado el 
puerto, miéntras se sabia la causa por 
que Guayaquil habia expedido igual pro- 
videncia. —Esté persuadido el'Sr. Minis- 
tro, que nada dista tanto de la Repú- 
blica peruana, como dar el más peque- 
fio motivo de queja al Gobierno de Co- 
lombia, lo que asegura 4 US. con la ma- 
yor sinceridad—Sr. Ministro—Su  aten- 


to obediente servidor.—Manuel de Vi- 


daurre, 


Número 82 


A mis conciudadanoz.—Razones muy 


(t) Es la que lleya el número 6, 











poderosas me han impedido mavifestar 
al mundo, como era de esperarse, los 
motivos justos que me impulsaron á to- 
Mar parte en el glorioso movimiento 
ejecutado por la 3, Division de Co: 
lombia auxiliar al Perú, el 26 de Eno- 
ro último: los que tuve para dirijirme 
con ellafal Sud de la República, y la can- 
sa de los trastornos que despues ha cx- 
perimentado. Bastante se ha escrito y 
dicho sobre esto, con agravio de la ver- 
dad, ¿por los amigos de Ja dictadura, 
por Jos agentes del despotismo, por los 
hombres que sobreponen al General Bo- 
LÍVAR ¿4 la marcha nacional y á la liber- 
tad misma: ellos han divulgado menti- 
ras¿de que es capaz su fecunda imagi- 
nacion. En Cuenca perdí los documen- 
tos con que pudiera hablar, y esta ha si- 
do la principal causa de mi silencio. 
Ahora solo trato de mavifestar los mo- 
tivos que me comprometieron á dar una 
declaracion, que ya corre impresa, y que 
ha legado á mis manos harto tarde, á 
fin de que instruidos sobre el particn- 
lar no les sorprenda una ocurrencia 
forjada por manos intrigantes, entre las 
que estuve envuelto en una época des- 
graciads.—Todos saben que por una 
reaccion ejecutada en la ciudad de Cuen- 
ca, fuí aprisionado y entregado inme- 
diatamente al Sr. General Tórres, In- 
tendente de aquel departamento. An- 
tes de mi llegada se rujia asertivamen- 
te en esos pueblos que el Perú me ha- 
bia ofrecido 500.000 pesos por que des- 
membrase á Colombia el departamento 
de Guayaquil, á todos los del Sud, y 
lo agregase á aquella República. El Ge- 
neral 'Pórres me lo preguntó en con- 
versacion, y yo queriendo convertir en 
mi favor el mismo engaño, corroboran- 
do con apariencia de franqueza aque- 
lla impostura, que no dudaba emanase 
de los del partido de oposicion, le res- 
pondí: que era cierto, pero altamente 
despreciado, por que yo no me vendia, 
ni la Division toda pensaba jamas en 
atacar la integridad de la República.— 
Marchando preso hácia Riobamba mae ma- 
nifestó el Sr. Tórres temores de que Gua- 
yaquil se sustrajese de su unidad con Co- 
lombia, y aprovechándome de su des- 
confianza, le propuse que me permitie- 
ra venir 4 esta ciudad á tomar el man- 
do del resto de la division que aquí se 
hallaba, para evitar de este modo cual- 
quiera pronunciamiento inconsiderado é 
ilegal. Llegado que fuí á la presencia 
del Sr. General Flóres, le fué anuncia- 
da mi oferta, y se meconcede, añadien- 
do 4 ósta, otras condiciones entre las 


los que 


mi negativa indicaba una 





e y 


cuales se hallaba la de remitirle la tro- 
pa por escalones para que el departa- 
mento fuese ocupado por la suya. Con- 
vine en cuanto se me propuso, sia pen- 
saren cumplir más que el voto tan an- 
tigno de mi corazon, de ser siempre 
fiel 4 Colombia, y no unirme jamas á 
han suscrito por un Gobierno 
despótico. Pronto ya para marchar, se 
me éxije la expedida declaracion,  se- 
fñalándome los puntos 4 que debiera 
contraerme. Llamé entónces al General 
Tórres, y le hice ver, que era falso el 
ofrecimiento del Perú, manifestándole 


| la intencion que tuve cuando en conver- 


sacion le manifesté ser efectiva; pero 
él con falaces reflexiones me exijió, que 
lo afirmarse, pues ya Flóres lo creia, y 
adhesion al 
Perú, cuya presuncion bastaria para rowm- 
per el pacto que habiamos celebrado, 
y remitirme á S. E. el General Borí- 
vArR.—Yo advertia que me obligaban á 
este paso para considerarlo un princi- 
pio legal con que afrontar al Perú un 
rompimiento con Colombia, y en repre- 
salia justificar la guerra que todo el mun- 
do sabe están dispuestos á hacerle ; pe- 
ro para disponerme á prestar sin obz- 
táculo aquella declaracion, me ofrecie- 
ron no darla jamas á luz, sino en el 
caso de que el Perú manifestase abierta- 
mente sus miras contra Colombia; y 
tanto porque yó creia que no llegase 
ese caso, como porque mi resistencia me 
arrastraria 4 mil calamidades, me decidí 
á hacer lo que pedian mis enemigos en 
medio de la fuerza.—Los  Grenerales 
Flóres y Tórres, faltando ú la buena 
fé de su promesa, han publicado ya la 
enunciada declaracion. No previendo yo 
que su palabra fuese nula garantía, no 
quise manifestar al Gobierno en mi par- 
te oficial esta ocurrencia, pero en car- 
ta particular á S. E. el Vicepresidente, con 
fecha 23 de Mayo, esto es, cinco dias des- 
pues de mi arribo á esta ciudad, le indi- 
qué menudamente cuanto pasó.—lsta ma- 
nifestacion la pongoigualmente en conoci- 
miento del público, á fin de evitar la sor- 
presa que pueda causarle la carencia de 
antecedentes, sobre los cuales podrán 
jozgar con fundamento, y dar el fallo 
que pida la razon y la justicia.—J. Pus- 
tamante.—Guavaquil, Imprenta de la Cin- 
dad, por M. I. Murillo.—Agosto 29 de 
1827. 


” Número 9. 


Republica de Colombia,—Lima, Octn- 


a 


bre 4 de 1827.—Al Sr. Ministro de Esta- 
do en el departamento de Gobierno y Re- 
laciones Exteriores, 


Sr. Ministro, —Impuesto de la nota que 
US. se ha servido dirijirme en el dia 
de ayer, con el objeto de que informe 
qué autoridad Ó personas me hicieron el 
ofrecimiento de 500,000 pesos, que un 
manifiesto que ha visto el Supremo Go- 
bierno, publicado por mí en Guayaquil 
en 20 de Agosto, aseguró se me hizo 
porque desmembrase de Colombia los de- 
partamentos del Sud de aquella Repú- 
blica, Ó parte de ellos ; diré 4 US.: que 
yo no he dado en Guayaquil otro ma- 
nifiesto que el que tengo la honra de in- 
cluir, (ft) en el que léjos de asegurar que 
gea cierta aquella oferta, expongo que fué 
una impostura, que corroboré irreflexi- 
vamente en Cuenca, ántes de la reaccion 
de 5 de"Mayo, sin temer ninguna conse- 
cuencia fatal y con solo el objeto de 
atraerme un partido que me era útil y se 
me separaba por suponerme miras pro- 
ditorias. Lia razon por que despues en la 
declaracion que se me exijió en la parroquia 
de Alausi aseguré que se me habia hecho el 
ofrecimiento de los $500.000 la contie- 
ne el mismo manifiesto, y ademas diré á 
US. que el General Flóreg_no“estaba con- 
forme con los términos en que puse aquella 
declaracion, ísino que me manifestó de- 
seos de que afirmase terminantemente 
que el Gobierno del Perú me habia hecho 
aquella proposicion.—Si el Supremo Go- 
bierno que ha visto el manifiesto indica- 
do, cree que en él/no me expliqué con 
bastante claridad, y que la confusion de 
mi expresion llegó al¡extremo de decir sí, 
cuando intenté decir nó; US. me abre 
un campo agradable para“protestar della 
mejo buena fé y de un modo terminante, 
que ni el Gobierno del Perú, ni persona 
alguna, me hizo oferta de los 500.000 pe- 
sos con ningun objeto, ni la 3.* Di- 
vision auxiliar que accidentalmente se 
hallaba 4 mis órdenes, tuvo jamas otras 
miras al emprender la marcha á los de- 
partamentos del Sud de Colombia, que 
restablecer el órden constitucional, alte- 
rado por los enemigos de la libertad, y 
oponerse por todos los medios que estu- 
viesen á su alcance á las miras despóticas 
y ambiciosas del General BoLÍVAR.— 
Creo haber satisfecho los deseos"del Su- 
premo Gobierno que US. ge digna ma- 
nifestarme en su citada nota.—Dios guar- 
de 4 US.—J. Bustamante. 





(pH Es el anterior. 


Número 10," 


República de Colombia. —Agencia di- 
plomática en el Perú.—Lima, Marzo 17 
de 1828.—Al Sr. Ministro de Estado en 
el Despacho de Relaciones Exteriores de 
la República del Perú. 
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Sr.—El infrascrito Encargado de Ne- 


gocios de Colombia, ha tenido la hon- 
ra de recibir con la comunicacion del Sr. 
Ministro de Relaciones Exteriores del 
Perú, de fecha 16 del corriente, la órden 
que su Señoría ha tenido la bondad de 
enviarle para la Comandancia general de 
marina, á fin de que se permitiese al in- 
frascrito despachar á la goleta Olmedo 
para Colombia. 
frascrito dispuso que el expresado buque 
se hiciese hoy en la mañana á la vela, 
conduciendo á su bordo al Capitan Ga- 
briel Urbina en comision cerca de gu Go- 
bierno, y ahora que son las doce del dia 
acaba de saber que se ha introducido tro- 
pa á bordo de este buque, con el objeto 
de impedir su salida.—El infrascrito no 
sabe qué pensar de esta determinacion, y 
suplica al Sr. Ministro de Relaciones Ex- 
teriores se sirva darle una explicacion de 
lo que pueda haberla motivado, para arre- 
glar su conducta en el particular.—El 
infrascrito reitera al Sr. Ministro de Re- 
laciones Exteriores las protestas de la más 
distinguida consideracion y respeto, con 
que se repite muy atento obediente servi- 
dor.— Cristóbal de Armero. 


Número 11,0 


República peruana.— Ministerio de Es- 
tado en el Despacho de Relaciones Exte- 
riores. —Palacio del Supremo Gobierno en 
Lima, á 17 de Marzo de 1828.—Al Sr. 
Encargado de Negocios de Colombia. 


Sr.—Por un parte del Comandante ge- 
neral de marina y por la nota de US., ha 
sabido $5. E. el Presidente de Gobierno 
que se ha introducido tropa en la goleta 
Olmedo, que el Sr. Agente determinaba 
saliese en la mañana de este dia, en vir- 
tud de la órden que al efecto habia pasa- 
do este Gobierno. 
bla el Sr. Agente no son peruanas, sino 
colombianas, no se han introducido por 
mandato de $. E. el Presidente, sino por 
disposiciones del Comandante de la Divi- 
sion. Jíste suceso convencerá al Sr. Agen- 
te, que las tropas auxiliares no están ni 


han estado jamas sujetas al actual Go- 


bierno. No obstante, se van á poner en 
planta todos los medios de urbanidad pa- 


En consecuencia, el in- 


Las tropas de que ha- 

















$ a EIA z 





Pr a 


PP TA IU IA 
w 4 


-- 099 


ra que el Sr. Comandante de la Division 
de Colombia deje libre el arriba mencio- 
nado buque, y pueda partir'en el momen- 
to que el Sr. Agente lo determine. —El 
infrascrito Ministro tiene la honra de ex- 
presarlo así como su muy atento obedien- 
te servidor. -- Manuel de Vidaurre. 


Todas las anteriores son copias fielmen- 
te hechas. 


(Firmado ). — Saravia, Secretario. — 
Comprobadas.—Hay una rúbrica. 


República del Perú. 


- Legacion cerca del Gobierno de Colom- 
bia. 


Bogotá, Abril 1.” de 1828. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia. 


En la Memoria que el infrascrito Mi- 
nistro Plenipotenciario del Perú, tuvo la 
honra de dirijir al Honorable Sr. Secreta- 
rio de Relaciones Exteriores de Colombia, 
con nota de 25 de Marzo anterior, dijo 
que ignoraba lo acaecido en Lima con el 
Comandante Ramon Márquez. Despues 
ha tenido noticias circunstanciadas de es- 
te suceso, que acaeció del modo «que si- 

ue: 
3 El Sr. Ramon Márquez llegó al Callao, 
y por una medida general, muy conforme 
á las circunstancias del país, mandó el 
Comandante de marina que todos los pa- 
sajeros quedasen 4 bordo del buque en 
que habian llegado en clase de detenidos, 
El Comandante Márquez mandó á tierra 
gu pasaporte 6 inmediatamente se levantó 
su detencion. El Sr. Ministro de Rela- 
ciones Exteriores del Perú lo satisfizo 
verbalmente, diciéndole que la órden del 


Comandante de marina no habia sido con- 


traida á él, pues nose sabia si estaba ó no 
en el buque, ni la comision que llevaba, 
y en prueba de ello se le dejó en completa 
libertad para desembarcar ó hacer lo que 
quisiese, luego que se vió su pasaporte. 
El Sr. Márquez no pudo dejar de quedar 
satisfecho, porque se le decian cosas que 
él mismo acababa de ver. 

El infrascrito sabe positivamente que 
el mismo Comandante Márquez :comuni- 
có al Gobierno de Colombia todo lo acae- 
cido en los términos en que se acaba de 
referir ; y así le ha sorprendido que en la 
nota de 3 del próximo pasado se haya pre- 
sentado de un modo tan diferente. 


El infrascrito cree inútil hacer reflexio- 
nes sobre esto. Nose ha hecho agra- 


vio al Sr. Márquez, y así el Gobierno de 
que depende no tiene de que quejarse. 
Aunque el del Perú hubiese mandado la 
detencion de los pasajeros hasta examinar 
quiénes eran, no habria dado en esto mo- 
tivo alguno de queja. Nadie podrá negar- 
le la facultad de hacerlo. 


El infrascrito reitera al Honorable Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores de 
Colombia los sentimientos de su más dis- 
tinguido aprecio. —José Villa. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Bogotá, Mayo 22 de 1828.-18. 


Al Honorable Sr. José Villa, Ministro 
Plenipotenciario del Perú. 


Sr.—Habiendo recibido el infrascrito 
Secretario de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores las órdenes de $S.E., 
el LIBERTADOR Presidente para contbes- 
tar al Sr. Ministro Plenipotenciario del 
Perú la Memoriaque con su apreciable 
nota de 25 de Marzo se sirvió dirigirá 
esta Secretaría en respuesta á la que con 
fecha de 3 del mismo se le pasé: se apre- 
sura 4 verificarlo. 

El infrascrito se abstendrá de respon- 
der á varios puntos que el Sr. Ministro ha 
querido ingeriren su Memoria, sin que 
se hubiesen tocado-en la comunicacion á 
que contestó su Señoría: y se ceñirá 
únicamente á los que se propusieron al 
mismo Sr. Ministro en comunicacion de 
16 de Febrero y á los que se limitó la de 
3 de Marzo, añadiéndose solamente el de 
reemplazo de las bajas delos cuerpos que 
formaron la 3.” Division auxiliar. 

Se abstendrá tambien de vindicar al 
Gobierno de Bolivia de las imputaciones 
que sele hacen en la Memoria, y solo tra- 
tará de ellas .en cuanto tengan relacion 
con la expulsion del Agente de esta le- 
pública en el Perú, Sr. Cristóbal Armero, 
El Gobierno de Bolivia y su ilustro Jefe, 
tienen bastantes medios para vindicarse 
sin necesidad del auxilio del Gobierno de 
Colombia. 

Se abstendrá igualmente de entrar en 


la discusion de si en esta clase de compo- 


siciones deban citarse doctrinas de auto- 
res, y sobre si la obra del Derecho de gen- 
tes de Vattel, por solo el hecho de hha- 
berse designado en el plan general de 
instruccion pública como más á propósi- 
to por su método, claridad y concision 
para la enseñanza del Derecho internacio» 
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nalen las universidades y colegios, deba 
considerarse de suma autoridad en Colom- 
bia, como lo asegura el Sr. Ministro. Es- 
ta cuestion es más propia para ventilarse 
en una Academia que en las relaciones do 
nacion á nacion. 

Y se abstendrá finalmente de úsar en 
esta nota con respecto al Gobierno del 
Perú, á su Jefe, 4 sus Agentes, á los pe- 
ruanos y al mismo Sr. Ministro á quien 
se dirige, el estilo nada conciliatorio y 
lag expresiones injuriosas de que ha usa- 
do su Señoría con respecto al- Gobierno 
y Jefe de Colombia, á su Agente en el 
Perú Sr. Cristóbal Armero, 4 muchos 
colombianos y á esta Secretaría. El in- 
frascrito si así lo hiciera, ofendería al de- 
coro y dignidad de su Gobierno, faltaría 
al respeto y consideracion que se deben 
al del Perú, y violaría las reglas estable- 
cidas entre las naciones en sus comunica- 
ciones recíprocas. 

_El Sr. Ministro Plenipotenciario del Pe- 
rú, debe estar seguro de que el Gobierno 
Ge Colombia desea y ha deseado siempre 
la amistad del de aquella República. La 
ha buscado,- la ha solicitado, y por decir- 
lo así, la ha conquistado consagrando á 
la independencia y libertad del Perú, la 
sangre de los colombianos, la reputacion 
y crédito de sus jefes y la gloria y laure- 
les de BoLívar. ¿Pero será posible que 
siguiese cultivándola con el mismo ardor 
cnando sus servicios han sido pagados con 
ultrages y sus sacrificios con agravios? 
La amistad entre las naciones, así como 
entre particulares, para que no se entibie, 
es preciso la alimenten recíprocos buenos 
oficios. 

¡Qué servicio tan importante hubiera 
hecho el Sr. Mivistro 4 las dos naciones, 
si desvancciera esos agravios de que ha 
tenido que quejarse el Gobierno de Co- 
lombia de el del Perú, y si satisficiera 
completamente á los cargos! La armonía 
y la concordia estuvieran restablecidas, la 
amistad se habria estrechado y consoli- 
dádose la paz: pero desgraciadamente su 
Señoría no ha satisfecho á Jos cargos á 
que ha tenido la bondad de contestar: 
se ha denegado absolutamente á interve- 
nir en dos muy principales, el de liqui- 
dacion y pago de los auxilios remitidos 
al Perú y el de devolucion de la provin- 
cia de Jacn y parte de la de Mainas, y 
aún ha hecho de su Memoria un nuevo 
agravio á este Gobierno por el lenguaje 
y expresiones de quese ha valido. 

Confesando el derecho que tiene Co- 
lombia á cobrar del Perú los suplemen- 
tos que tan generosamente le hizo y la 
obligacion y capacidad de pagar en que 


se halla su Gobierno, -el Sr. Ministro ge 
resiste sin embargo á tratar esta materia, 
y aún á solicitar instrucciones sebre ella, 
y se adelanta á proponer para que se ve- 
rifique la liquidacion y pago medios que 
serian muy onerosos y degradantes 4 es- 
te Gobierno. Quiere su Señoría que sere- 
mita al Perú un Agente con este objeto, 
cuando aún no se ha dado satisfaccion 
por la expulsion del que allí tenia, y era 
de esperarse que se hiciera le mismo con 
el que fuera: quiere que el Agente  lio- 
vara un archivo de papeles em donde 
constan aquellos suplementos, causándo- 
se esta nueva molestia y este nuevo gas- 
to 4 Colombia: quiere que vaya á regis- 
trar archivos en el Perú donde vo pue- 
den existir documentos de cargo, porque 
allá fué donde se recibieron los auxilios, 
no de donde partieron: ni de descargo, 
porque es notorio y lo sabe el, Sr. Mi- 
nistro, que nada se ha pagado en razon de 
esta denda;¿y quiere finalmente, que este 


asunto entre dos naciones aliadas, umi- 


gasfy hermanas, de las cuales la uva ha 
recibido de la otra servicios eminentes y 
heróicos por los que debiera esperar la 
mayor gratitud, se maneje como un plei- 
to entre partienlarez. ¿Y podrá el (Gro- 
bierno de Colombia quedar satisfecho con 
la justicia que sele confiesa, cuando al. 
mismo tiempo ee le proponen para obte- 
nerla, medios/tan indignos como indeco- 
rogos? > AS 
Este negocio no puede ajustarse bl Con- 
cluirse sino por convenios amistosos como 
se ha estipulado para casos  igua- 
les en los tratadces entre Colombia 
y el Perú. Lo exigen así el decoro y 
dignidad; defilasiídos naciones, las rela: 
ciones que las unen, su justicia y buo- 
na fé. Se atuvo á ésta el Gobierno de 
Colombia,cuando prestó al Perú los an- 
xilios,*cuyo _valorsreclama, “sin hipoteca, 
sin “canciones, y¿sinzninguna especie de 
seguridad: y el Gobierno del Perú con 
acreedor tan generoso, tan fEdesinteresa- 
doYy "quo legiauxilió en sus más grandes 
conflictos, está obligado á la más estric- 
ta reciprocidad. No puede sin inferirle 
uva finjuriajatrocísima,!dudar;de?lafcuen- 
ta que se le ha presentado, y exigir que 
se;"sujeteziá un exámen rígido, á un 
juicio rigoroso de cuentas ; porque esto 
envolveria el concepto de¿que se brata- 
ba de engañar y de aprovecharse de su- 


mas no debidas'ó no comprobadas per- 


fectamente. 
Conducido, sin ¡embargo, el? Gobierno. 


por la-franqueza, la sinceridad y buena 


fé, no tendrá inconveniente en aclarar 
cualquiera duda que pueda guscitarso 


vo de 
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en Cusuio á algunas partidas de la cuen- 
ta: mas, csto no puede hacerlo sino 
aquí donde existen los datos que han 
sorvido para la liquidacion, donde se ha- 
Man Jos comprobantes de esa cuenta que 
el Sr. Ministro as segura haber recibido 
como un puro anuncio; y por lo mismo 
este Gobierno reclama del del Perú la 
entorizacion competente para el Sr. Mi- 
bistro, Ó el nombramiento de un Agente 
_Instruido al efecto, 


El Gobierno del Perú no ha dudado, ni 
podido dudar que es deudora su nacion 
á Colombia, y se halla convencido de 
que su deuda excede de dog millones 
de pesos, pues que él se ha comprome- 
tido al pago de esta cantidad á buena 
cuenta de lo que debiera. El Gobier- 
no de Colombia le ha requerido, no Po 
sino cinco veces, á la satisfaccion de ells, 
por lo ménos en una parte, representán- 
dole los embarazos y ahogos en que se 
ballaba para conservar su crédito pre 
rior, que sirvió considerablemente par: 
facilitar los auxilios al Perú: y RoUbicato. 
por último, que el Consejo de Gobierno 
en comunicacion de 8 de Setiembre de 
1826, le ofreciese que para Enero ó Mar- 
zo del año siguiente, pondria á su dis- 
posicion dos millones de posos abonables 
4 su deuda. Hay, pues, ya una estipu- 
lacion anterior, un convenio entre los dos 
Gobiernos sobre el tiempo en que  de- 
bia empezarse el pago: y siendo pos- 
terior 4 él Ja mision del Sr. Ministro, 
el Gobierno de esta República debia es- 
perar que trajese instrucciones sobre la 
materia. El Gobierno las reclama nue- 
vamente, así como sobre el punto de 
devolucion de la provincia de Jaen y 
parte do Mainas que tampoco se ha crei- 
do el Sr. Ministro autorizado para tra- 
tar. 

Estc territorio perteneció indudable- 
mente ul Vireinato de la Nueva Grana- 
da y Presidencia de Quito: nunca es- 
tuyo sujeto al Perú, y, sim embargo, el 
Gobierno provisorio por la fuerza lo 
agregó á su dependencia. El Gobierno 
de Colombia luego que pudo lo reclamó 
por medio de su Plenipotenciario, y 
con todo se ha sostenido, y sostiene 
aquella violencia inferida por quien, co- 
mo dice el Sr. Ministro, no tenia más 
autoridad que la que le prestaban las cir- 
cuustancias, no residiendo en él legal- 
mente el ejercicio de la soberanía. Fué, 
por tanto, un acto opresivo, así por «l 
que lo ejecutó, como por el modo con 
que lo verificó; y de un acto de esta es- 
_pecie no pueden resultar derechos, pi ac- 
cion para retener, 
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Para que se restituyese un territorio 
ocupado por la fuerza, no era necesario 
uu tratado, porque éste solo puede te- 
ner lugar cuando de una y Otra parte 
hay derechos que controvertir. ¿Y 
cuál puedo alegarso por el Perúá este 
territorio? ¿Da fuerza? La fuerza no 
hace derecho. ¿ Haberlo libertado ? Si 
esto diera derecho, ¿4 cuántas provin- 
cias no lo tendria Colombia en el Perú? 
No hay, pues, caso para un tratado, y 
bastaba que se reclamase para que se 
hiciese la restitucion. El Ministro Ple- 
nipotenciario de Colombia solicitó este 
acto de justicia ; el Agente de Negocios 
reprodujo la solicitud de aquel, protes- 
tando de la admision de los Diputados 
por Jaen al Congreso peruano, y no obs- 
tante el despojo continúa y la ocupa- 
cion se conserva. 

Es verdad que el año de 1822 so 
ajustó con el Perú un tratado sobre lí- 
mites; pero no habiendo convenido el 
Perú en demarcarlos de un modo capaz 
de evitar toda disputa ó controversia en 
lo sucesivo, vi obligádose expresamente 
á la devolucion del territorio de Jaen y 
parte de Mainas, el Congreso se vió en 
la necesidad de desaprobarlo. El Perú 
no tuvo ciertamente en las Cámaras de 
Colombia un influjo directo, pero es in- 
dudable que lo tuvo indirecto y muy 
eficaz, pues no habiendo querido conve- 
vir en nada útil ni decisivo, la cuestion 
habia quedado en el estado en que se 
hallaba. La tentativa fué entónces esté- 
ril, y lo han sido hasta ahora las re- 
clamaciones que se han hecho, pues que 
las provincias mencionadas aún están en 
poder del Perú, y se cita por el Sr. 
OS como un derecho para  rete- 
nerlas, la posesion en que se halla su 
Gobierno. 


El de Colombia habia convenido por 
el mayor bien de ámbas naciones, en que 
esta materia se ajustase y con seluyese por 
un tratado de límites: mas no habien- 
do tenido efecto, debe instar por la res- 
titucion de aquellas provincias para que 
se reintegre el territorio de esta Repú- 
blica. Confía en ese Congreso en que 
los pueblos han ejercitado el ejercicio 
de la soberanía á la cual es inherente 
la justicia: confia en el honor y buena 
fé del Gobierno del Perú: y confia en 
los buenos sentimientos de la nacion, 
que una reclamacion tan fundada ten- 
drá todo su efecto. Es preciso que la 
injusticia cese, se restituya el despojo y 
que el Perú acredite con este hecho 
que no ha querido engrandecerse á costa 
de Colombia. 


+ 


A 
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El Gobierno de esta República aten- 
dido el empeño de retener unas provin- 
cias que no pertenecen al Perú, á lo 
que se hizo con la Division auxiliar, y 
á lo que ésta ejecutó en los departa- 
mentos del Sur, debió formarse el con- 
cepto de que el Perú trataba de su en- 
egrandecimiento : y ahora lo ha ratifica- 
do por los documentos que acompaña el 
Sr. Ministro, y por los hechos que re- 
fiere. Desde que la Division salió del 
Perú para Colombia, se supo que venia 
con el intento de segregar los tres de- 
partamentos meridionales, incorporarlos 
al Perú, ó si esto no podia verificarse, 
independizarlos. Se confirmó esta noti- 
cia cuando una parte de la Division de- 
sembarcó en un puerto peruano, para 
entrar por tierra en el Azuay, y la otra 
parte se dirigió á los puertos de (Gua- 
yaquil para invadir sus provincias, de- 
poner á las autoridades colombianas, des- 


conocer al Jefe del Gobierno, é  insul- 
tarle, y colocar al frente del departa- 
mento á un General peruano. La buc- 


na suerte de Colombia, la Providencia 
que vela en su conservacion, hizo inú- 
tiles estos planes, disipó la tempestad, 
desbarató lo de Guayaquil, destruyó 
lo del Azuay y apénas se emprendió. 
¿Se engañarian el Gobierno y los colom- 
bianos en creer que el del Perú habia 
autorizado y fomentado esta empresa ? 
Veámoslo. 


Entre los documentos que acompaña 
á su Memoria el $r. Ministro, está al 
número 6 la comunicacion del oficial 
Bustamante al Gobierno del Perú, avi- 
sándole con fecha 4-de Marzo de 1827 
su resolucion de venir para Colombia. 
El Gobierno la acogió con placer y 
aprontó todo lo necesario para el viaje, 
con tanta celeridad, que el 16 del mis- 
mo mes estaba ya la Division toda em- 
barcada y pronta á darse á la vela al 
dia siguiente. No se avisó esta reso- 
Incion al Agente de Colombia: no se co- 
municó al Gobierno de esta República 
hasta el 18 y cuando ya se habia rea- 
lizado la salida; y segun dice el Sr. 
Ministro, miéntras se verificaba la ope- 
racion se cerró el puerto del Callao, 
no con otro objeto seguramento que el 
de que ninguno diese la noticia. ¿Y 
por qué esta precaucion, por qué aquel 
silencio, aquella reserva, si el proyecto 
se limitsba á deshacerse de una tropa 
que no era ya tolerable en el Perú y 
se devolvia á su país? 

El Agente de Colombia supo la pró- 
xima salida de la Division, cuando ya 
no podia ocultarse más, pues que el 


embarque se estaba haciendo; y con fe- 
cha 13 de Marzo ocurrió al Gobierno 
del Perú, solicitando que se señalase por 
punto de desembarco á Panamá y no á 
Guayaquil como se habia resuelto. El 
Gobierno no solo se denegó á esta me- 
dida pretextando que seria desobedeci- 
do, cuando los buques eran suyos y la 
tripulacion y oficiales que debian diri- 
gir la navegacion y su rumbo estaban 
á sus Órdenes, sino que, segun expresa 
el Sr. Ministro, los buques, hasta los 
de guerra que servian de convoy, se 
pusieron á órdenes del oficial Busta- 
mante, sin designarse en las instruccio- 
nes punto de desembarco, con el fin 
sin duda de que aquel oficial 
hacerlo donde fuera más conveniente á 
la empresa que se meditaba. ¿Y esta 
negativa desnuda de todo fundamento 
verosímil y á la que, para hacerla más 
cruel y sensible, se añadió una dispo- 
sicion del todo contraria á lo que se 
pedia, podrá hacer creer que el pro- 
yecto del Perú no era siniestro y omi- 
noso para Colombia? 


El Agente de esta República mani- 
festó en dicha comunicacion la sorpre- 
sa que le habia causado y con razon, 
la resolucion de que viniese para Co- 
lombia aquella tropa. Esta y el Go- 
bierno del Perú, habian pedido al de 
Colombia un oficial general 
mandase: y envolviendo tal peticion un 
tácito compromiso de  esperarlo, era 
muy regular se aguardara para que con 
su anuencia se -tomaran las medidas 
convenientes al regreso de la Division 
y se verificase con órden, com regula- 
ridad y evitándose males: pero el Go- 
bierno del Perú, olvidándose de esto, 
supone para sostener su medida, y no 
acceder á la solicitud del Agente, que 
las tropas eran perjudiciales porque es- 
taban independientes. ¿Y se podrá. 
creer esta excusa, cuando en el decreto 
copia número 4. de los documentos 
que acompaña el Sr. Ministro, asegura el 
Gobierno á Bustamante que considera- 
ria siempre á las tropas como auxilia- 
res, y cuando en esta calidad, y mi- 
rándolos bajo su dependencia, la habia- 
remitido á cantones y hécholes ¿jurar 
de nuevo sus banderas, segun se lo co- 
municó al Gobierno de Colombia en la 
nota copia número 2. de aquellos do- 
cumentos? 
tal excusa, que se contradice con las 
palabras y acciones del mismo que la 


empleaba, ¿no deberá suponerse que ella 
tenia por objeto paliar una empresa en 


que se hallaba interesado el Perú? 


pudiese - 


que la - 


a 


Y si no puede estarse por 
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El Agente contestó con argumentos 
de hecho que probaron hasta la eviden- 
cia la debilidad del pretexto, reclamó á 
nombre de su Gobierno una remision que 
iba á ser tan perjudicial á la República, 
y protestó de tal medida, haciendo res- 
ponsable al Perú de los daños que se 
siguieran : mas, nada se pudo conseguir, 


porque segun debe inferirse de los an-: 


tecedentes, la empresa estaba decretada, 
y el Perú no queria privarse de las ven- 
tajas que se prometia despedazando el 
territorio de una nacion amiga, aliada y 
hermana, y á quien debia su existencia 
política. No se alegó entónces la des- 
moralizacion de la tropa, no se hizo ar- 
gumento de su indisciplina, porque se 
hablaba con persona á quien constaba 
lo contrario, y ántes bien se menciona- 
ron en la nota del Ministro de Relacio- 
nes Exteriores del Perú fecha 16 de 
Marzo, los comedimientos y decoro con 
que se habia portado el que hacia de 
Comandante de aquella Division. No es, 
pues, ahora del caso esta excusa que no 
empleó en tiempo, y cuando podia el 
Gobierno del Sr. Ministro. 

Es verdad que alegó que habia pro- 
yectos de contrarevolucion; pero que no 
se los atribuyó á la tropa, ni era posi- 
ble se los atribuyera, cuando el Coman- 
dante estaba á su devocion y habia pro- 
testado al Gobierno á nombre de la Di- 
vision que lo reconoceria y permanece- 
ria en su misma clase y deberes de au- 
xiliares, es decir, sujetos á él y á sus 
Órdenes. Ademas, el Gobierno contaba 
con una fuerza de 1.500 hombres que 
estaba en Jauja, y entró 4 Lima el 5 
de Febrero: contaba con la decision del 
pueblo, que segun la expresion del $r. 
Ministro se habia “declarado en contra 
de la Constitucion que acababa de jurar- 
se; y contaba con una poblacion nume- 
rOsa, y con personas de ardimiento co- 
mo las que le obligaron á arrojar del 
país con insulto y con iguominia al 
Agente de Colombia. ¿Y qué podia te- 
mer con tales medios y con tantos re- 
cursos de una Division que solo consta- 
ba de dos mil cuatrocientos hombres ? 
El General Héres en la carta que ee le 
interceptó, nada dice de” contrarevolu- 
cion: nada sobre seduccion á la tropa: 
nada sobre sublevarla ; y solo manifiesta 
á un amigo sus ideas y pensamientos, 
que” aun suponiéndolos malos, él los de- 
positaba en el seno de la amistad. El 
infrascrito ignora por tanto con qué fin 
se ha presentado esta carta. 

* Partió por último de Lima la Division 
colombiana con anuencia y aun Con 
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placer del Gobierno del Perú, porque 
venia á seguir, segun dijo Bustamante 
en su comunicacion al mismo Gobierno, 
log impulsos de su ardiente celo y á 
consumar, con gloria y el más feliz éxi- 
to la “empresa comenzada el 26 de Jine- 
ro. ¿Y cuál fué la empresa? Deponer 
á sus Generales, desconocer la autoridad 
del Gobierno que los habia empleado y 
hacerse árbitros de la suerte de su pa- 
tria. Fué, pues, para acabar de desco- 
nocer al Gobierno de Colombia, para 
destruir las autoridades existentes, y pa- 
ra disponer de todo á su antojo y vo- 
luntad, que se emprendió Ja venida: y 
el Gobierno del Perú á quien se dirijió 
esta comunicacion, que supo tales inten- 
ciones, y que no obstante acogió la re- 
solucion de Bustamante y la hizo suya 
sosteniéndole y dándole una proteccion 
eficaz, no hay duda que coadyuvó á sus 
intentos é hizo cuanto estuyo de su par- 
te para destruir este (robierno y para 
desgarrar su territorio. 

La parte de la Division que desem- 
barcó en los puertos del  doparta- 
mento de Guayaquil, verificó lo que 
se habia anunciado. Lo ocupó todo, 
quitó 4 las autoridades colombianas, puso 
otras del agrado del Perú: pidió cuentas 
desde Guayaquil al Jefe del Gobierno, le 
provocó é insultó. La otra parte ménos 
feliz encalló en sus proyectos, y terminó 
su arriesgada empresa 'en el departamento 
del Azuay, dejando á sus compañieros sin 
apoyo, sin auxilio y sin cooperacion, por 
lo que seguramente se desvaneció todo el 
plan. Bustamante confesó una, parte de 
él ante las autoridades colombianas ; y, si 
despues se retractó, lo hizo ante las au- 
toridades peruanas, y por complacer á un 
Gobierno, á quien habia querido agradar 
en sus planes proditorios. Debe, pues, 
inferirse que el Gobierno del Perú, que 
fomentó todos estos actos pudiéndolos im- 
pedir : que no evitó la vevida de la Divi- 
sion, sabiendo su objeto y. fines : que se 
resistió tenazmente sin causa justa á las 
insinuaciones del Agente de Colombia ; 
y que dió órdenes en contrario á lo que se 
le pedia con tan fundados motivos, tenia 
miras siniestras' contra Colombia, y que 
para ponerlas en práctica, sembró la des- 
lealtad en la 3.? Division auxiliar. 

Esta tropa que vino á su país con tan 
perversas intenciones, que las puso en 
ejecucion, que invadió á la vez dos de- 
partamentos, y que so puso en lucha con 
el Gobierno nacional, ha merecido sin 
embargo los elogios del Perú, y el Sr. 
Ministro no se atreve Úá negarlo. Sus 
oficiales, bien conocidos en el Perú, que 


EE 


han desertado de sus banderas, y huido 
de su patria á quien intentaron despeda- 
zar, y desu (Gobierno á quien trataron de 
desconocer, han hallado acojida en aque- 
lla República contra la fé de los trata- 
dos en los 'que se ha estipulado entre 
Colombia y el Perú la entrega de deser- 


tores. Es verdad que el Gobierno de Co- 


lombia no los ha reclamado aún, y es pro- 


bable que no los reclame jamas, porque 
se contentará con el destierro voluntario 
que se han impuesto y con que vivan en 
el Perú á cuyo Gobierno han servido ; 
mas ¿era decoroso, honesto, y digno de 
ese Gobierno que acojiese á unos milita- 
res cuya desercion le era notoria, cuyos 
excesos lo eran conocidos, sabiendo que 
habian puesto á esta República amiga, 
aliada y hermana del Perú al borde del 
abismo; que habian excitado en ella la 
guerra civil y atrevídose á desconocer al 
Gobierno de su país? Y si á pesar de 
esto los acojió tributándoles elogios, ¿no 
es do colejirse que ha sido por el ser- 
vicio que emprendieron hacerle, separando 
do Colombia los tres departamentos me- 
ridionaleg ? 

Dígaso lo que se quiera, la única causa 
de la ignominiosa expulsion del Perú del 
Agente de Colombia, no fué otra que ha- 
ber sostenido los intereses de su nacion ; 
resistido y protestado la resolucion del 
Gobierno del Perú de enviar á Colombia 
y por puntos en que podia ser perjudicial, 
como en efecto lo fué la 3.? Division 
auxiliar; y haber denunciado á su Go- 
bierno las intenciones del del Perú acerca 
de los departamentos del Sur. Desde en- 
tónces sufrió una persecucion que no ce- 
só hasta su destierro. A poco tiempo de 
aquellas comunicaciones, se le intimó ór- 
den para que cerrase sus almacenes con- 
minándolo con que de no verificarlo, no se 
le tendria como Ministro público ; y los 
almacenes estaban cerrados, y el Agente 
no ejercía la mercancía, segun él lo con- 
testó inmediatamente. Faltó este pretex- 
to para desconocerle : no se halló otro, y 
se recurrió al fin al de que la ¿inguietud 
general con respecto á los procedimientos 
del Agente había llegado á ser muy peno- 
sa, que la opinion pública le señalaba co- 
mo factor de asociaciones 'secretas, de jun- 
tas clandestinas y como intimamente liga- 
do con personas que desde léjos trataban 
de perturbar el sosiego del Perú, de sem- 
brar zizaña y de dividir á los peruanos 
en bandos perniciosos. Tales fueron las 
causas que para la expulsion se alegaron 
porel Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú en su nota á esta Secretaría, fe- 
cha 8 de Julio del año próximo pasado. 


Siendo ellas tan indefinidas, tan vagas 


y tan generales, el Gobierno de Colom- 
bia no pudo darse por satisfecho de una 
medida que tanto ofendia al honor nacio- 


nal : pidió explicaciones : y el del Perú 


con este objeto, cuasi exclusivamente ha 
enviado al Sr. Ministro Plenipotenciario 
á quien se contesta, segun lo expresa su 
Señoría. El Gobierno esperaba que au- 
torizado ad hoc el Sr. Ministro, produjera 
comprobantes, presentara pruebas y acre- 
ditara de un modo irrefragable los exce- 
sos que se atribuyen al Agente de Colom- 
bia. ¡ Y cuánto no ha debido sorprender- 
ge viendo que en la Memoria no se ha 
hecho otra cosa que poner con más exten- 
sion aquellas imputaciones, citar hechos 
inverosímiles, denunciar personas de quie- 
nes no puede sospecharse, y recordar la 
doctrina de un autor célebre que sólo 
puede tener lugar cuando conste la exis- 
tencia de los hechos á que es aplicable ! 

El Sr. Ministro y su Gobierno quieren, 
que la suerte de un Enviado público en un 
país extranjero, dependa de la voluntad 
absoluta del Gobierno á quien está acre- 
ditado : que su seguridad sea ninguna : 
y que se ejerza sobre él una jurisdiccion 
criminal tanto más dura cuanto que no 
se le oye, y tanto más despótica, cuanto 
que debe sufrir las penas gravísimas de 
ser privado de sus funciones, arrestado y 
expelido con ultraje, con ignominia y con 
oprobio solo por sospechas y por clamores 
de que no se sabe la razon ni el funda- 
mento : quieren que tomada una medida 


semejante se justifique con la cita de esa- 


autoridad que se supone en el gobernan- 
te; y quieren que el Gobierno cuya re- 
presentacion se ha ajado en la persona 
de su Ministro quede satisfecho del agra- 
vio que ha recibido con hacerle aquella 
cita, Si estos principios estuvieran acor- 
des con la ley de las naciones, ¿para qué 
se hubieran inventado por ella y multi- 
plicado las garantías á log Ministros pú- 


blicos, los privilejiog y exenciones de que 


deben gozar ? Si fueran ciertos, ¿ habria 
Soberano, que se atreviera á enviar un 
Ministro á otro Soberano, á otro Gobier- 
no, sabiendo que el Ministro y su repre- 
sentacion podian ser tan deshonrosamen- 
to tratados? . Y el Sr, Ministro del Pe- 
rú ¿habria querido venirá Colombia si 
estuviera convencido de que podria ser 
tratado tan ignominiosamente solo por 


sospechas, por la inquietud pública, Ó 


porque demagogos que nunca faltan en 


todo país y que en las revoluciones creen. 


formar la opinion pública, le señalasen 
como factor de ¡juntas clandestinas, de 
asociaciones secretas, ic» ? 












> 
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El Agente de Negocios de Colombia 
fué expelido del Perú en el término de 
diez y ocho horas ; se le condujo al puer- 
to con escolta, cuando él iba ya á embar- 
carse y á cumplir con la providencia de 
su expulsion ; y se le llevó á un buque 
de guerra donde permaneció proso mu- 


chas horas, sin que para tan cruel tra- 
dado otra cau-. 


tamiento se le haya 
sal, que la de hacer mucho tiempo 
que el Gobierno del Perú recibia ro- 
petidas quejas de que era Agente de 
personas que querian trastornar el órden 
establecido enel país é impedir que se 
constituyera. Admira, por cierto, que por 
un motivo semejante haya sido ultraja- 
do en estos términos un Ministro públi- 
co por un Gobierno, que al mismo tiem- 
po que se conducia así, protestaba la 
mayor union y amistad con el de Co- 
lombia de quien dependia el Ministro. 


¿Es un delito seragente de personas que 


quieran trastornar el órden establecido en 
un país, é impedir que se constituya, cuan- 
do la agencia no tiene este objeto? Y 
aún cuando fuera delito ¿ quejas por re- 
petidas que sean, no estando documenta- 
das, pueden ser una prueba de los hechos 
sobre que se versan ? 

Nada se le dijo entónces de juntas 
clandestinas, de asociaciones secretas. Se 


_ inventaron éstas poco despues en los diez 


y seis dias que mediaron de la expul- 
sion al aviso que sedió al Gobierno de 
Colombia ; porque el del Perú compren- 
dió sin duda que el motivo alegado al 
Agente no podia ser satisfactorio para 
un Gobierno que tiene honor y cuida 
su reputacion.* Hasta ahora no se ha 
presentado un solo comprobante, un so- 


- lo documento que acredite haber teni- 


do el Agente esas juntas, esas asociacio- 


nes de quese le acusa, ni aún siquiera se 


ha indicado el lugar en que las hacia, 
ni las personas de que se cCcomponian. 
Si eran ciertas, otras debian concurrir. 
¿ Y cómo es que nose ha procedido en 
el Perú contra ninguno por esta causa? 
¿ Sólo el Sr. Armero hacia la asocia- 
cion, sólo él componia las juntas, y 
poseia la virtud maravillosa de multi- 
plicarse ? 


- Si el Gobierno del Perú hubiera queri- 
do proceder en loz términos de amistad y 
segun las relaciones que le ligaban con 
el de Colombia, hubiera tenido otros mi- 
ramientos, hubiera observado otra con- 
ducta con la persona del Agente. Antes 
de decretar su expulsion y de ejecutar- 
la de un modo tan ignominioso, le ha- 
bria pedido explicaciones, indicádole sus 
temores, mavifestádole sus sospechas : él 


se hubiera vindicado entónces, Ó si no 
lo hacia, sus respuestas suministrarian 
al Gobierno una prueba de la necesidad 
de su expulsion, y con que satisfacer á 
Colombia : pero todo se atropelló, todo 
so precipitó por causarle otro ultraje, 
inferirle otro agravio, y ajar su repre- 
sentacion. El Agente indicó en su con- 
testacion estar pronto á dar las explica- 
ciones que se le pidieran, y nose hi- 
zo el menor caso de su indicacion. 

Se acusa ahora por el Sr. Ministro al 
Agente de Colombia de sus relaciones con 
el Gran Mariscal de Ayacucho, Presiden- 
te de Bolivia, y se prestan á este Magis- 
trado, á este general que hace tanto ho- 
norá Colombia y á- quien tanto debe la 
patria del Sr. Ministro, las intenciones 
de separar del Perú y agregar á Bolivia 
los departamentos de Punoy  Arequi- 
pa, y se supone que el Sr. Armero es- 
taba encargado en Lima de este pro- 
yecto ! ¡Imputacion inverosímil! Aque- 
llos departamentos están contiguos á Bo- 
livia, y 4 una larga distancia de Lima: 
el Presidente de Bolivia podia tener en 
ellos mismos agentes de un influjo in- 
mediato, y de ningun modo es probable 
que usara ni de la intriga ni de los ar- 
dides de Armero, pues por grandes que 
fueran, no podria salvar la distancia á que 
se hallaba. ¿Y dónde están los compro- 
bantes de aquella asercion? Se han per- 
dido, dice el Sr. Ministro: no hay cómo 
justificarlo, porque los gobernantes de 
aquel tiempo en el Perú no dan razon. 
Y sin embargo, ¿se sostiene el hecho, se 
afirma una imputacion que no se podrá 
jamas probar ni acreditar de modo al- 
guno ? 

Ademas, el Presidente de Bolivia no 
estaba declarado enemigo público del Pe- 
rú : los dos Estados se hallaban en paz, 
y elde Bolivia tenia un Ministro en el 
Perú: el Agente de Colombia lo era de 
una nacion estrechamente ligada por ín- 
timas relaciones con Bolivia, y por lo 
mismo podia estar en comunicacion con 
el Presidente de aquella República aún 
sobre asuntos oficiales, sin faltar al Gobier- 
no cerca del cualestaba acreditado, ni co- 
meter un delito. El era un Agente de aquel 
Magistrado para recaudar y manejar sus 
intereses ; lo era para beneficiarle doscion- 
tos mil pesos en letras sobre el emprés- 
tito que trataba de levantar el Perú : lo 
que el Gobierno sabia y le era notorio 
como que á él se habia dirijido. ¿ Y po- 
drá esto ser un crímen, como el Sr. Mi- 
nistro intitula los hechos del Agente, sin 
dar las pruebas de la criminalidad ? 


Si el proyecto que atribuye el Sr, Mi- 
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nistro al Presidente de Bolivia fuera cier- 
to, no hay duda que cederia en favor de 
aquella República; y si algo hubiera de- 
bido hacerse en Lima para realizarlo, ¿ no 
se habria valido el Presidente más bien de 
su Ministro que del Agente de Colombia? 
En este no debia suponer ningun interes 
y mucho en aquel, y sin embargo las sos- 
pechas del Gobierno del Perú recaon 80- 
bre el uno, yno sobre el otro: expele al 
Sr, Armero porque le suponia de acuerdo 
con el Gobierno de Bolivia en sus planes 
desorganizadores, y conserva al de Boli- 
via continuando en paz y en amistad con 
su Gobierno, Esinconcebible tanta con- 
tradiccion, y todo ratifica á este Gobierno 
de que la expulsion de su Agente no tuvo 
otro objeto que agraviarle, ni otra causa 
que la de haber sostenido este Ministro 
con firmeza los intereses de su país. 


El Sr. Ministro hace un cargo á Ar- 
mero por haberse manifestado celoso del 
bien de su nacion, y le llama calumnian- 
te porque denunció á su Gobierno los 
proyectos que sgnponia en el del Perú 
presentándole log datos que tenia. El 
Agente cumplió con su deber, y llenó en 
este caso los fines de su mision.  Esta- 
ba al servicio de Colombia, no al del 
Perú : debia procurar que su nacion no 
sufriese perjuicios, ni quebrantos : y te- 
nia unaestrecha obligacion, como la tie- 
nen todos los Ministros públicos, de dar 
á su Gobierno todos los avisos, todas las 
noticias que pudieran convenir á la se- 
guridad del país y á su tranquilidad. No 
hay duda que estas iban á ser atacadas, 
como lo fueron de un modo escauda- 
loso: no la hay tampoco en que el Pe- 
rú habia fomentado el proyecto, y he- 
cho cuanto estuvo de su parte para reali- 
zarlo. ¿En qué, pues, ostá la calum- 
nia ? ¿Debía el Agente callar para que 
el plan tuviera todo su efecto ? ¿ De- 
bia prostituir su representacion, faltar á 
su Patria y ásu Gobierno, y mostrarse 
más bien un Agente del Perú que Colom- 
bia ? Ciertamente es increible que se ha- 
ga este cargo al Agente: será la primera 
vez que se hace uno semejante 4 un Mi- 
nistro público, por dar noticias 4 su Go- 
bierno de todo lo que podia convenirle 
é interesarle ; y estaba reservado al Perú, 
no solo hacerlo, sino fundar en él la ex- 
pulsion del Agente de Colombia. 

El Sr. Ministro deduce seguramente 
del hecho expresado, el cargo que haco 
al Sr. Armero de que se mezclaba en los 
negocios interiores del Perú: pues su Se- 
foría no indica otro acto en que aquel 
Ministro haya tomado parte en las pro- 
vidoncias del Gobierno, resistídolas y pro- 


testádolas, Siendo, pues, de este hecho del 
que trata su Señoría, el cargo presenta 
otra prueba del proyecto que meditaba el 
Gobierno del Perú cuando remitió á la 
3.2 Division auxiliar, confesando su 
Señoría tácitamente, que hubo este pro- 
yecto, que se dió determinacion, y que 
en tanto ofendió el aviso del Agente, en 
cuanto se versaba sobre un negocio del 
"mismo Gobierno. ¿Y será posible que to- 
davía se niege la intervencion que hubo 
de parte del Perú en la invasion de los 
departamentos meridionales de Colombia? 
¿Y lo será que se haga negocio interior del 
Perú un plan, una determinacion para 
despedazar el territorio de Colombia, fo- 
mentar la guerra civil y arruinar á esta 
nacion? Asombra y pasma que así lo ha- 
ya supuesto el Gobierno del Perú. 


Puede ser que la mezcla en los nego- 
cios interiores que se atribuye al Agente, 
se refiera al proyecto de que se le acusa 
de querer trastornar el país: pero como no 
se hace mérito de acto alguno en que el 
Agente haya faltado al Gobierno estable- 
cido: de medios que hubiera empleado pa- 
ra resistir sus providencias, para trastor- 
nar cl órden: ni de insubordinaciones que 
hubiera promovido y fomentado, ni de 
otro negocio en que se ingiriera; es cla- 
ro que aquel cargo no puede tener rela- 
cion sino á lo que él hizo para resistir la 
venida do la 3.* Division, y el aviso 
que dió sobre el objeto con que venia. Si 
no fuere así, el infrascrito no alcanza 4 
comprender á qué alude el Sr. Ministro, 
cuando asegura qué el Sr. Armero se 
mezclaba en loz negocios interiores del 
país. 

¿Con qué datos, con qué fundamen- 
tos le califica el Sr. Ministro por ene- 
migo del Perú? Miéntras permaneció en 
Lima y en sus inmediaciones la 3.* 
Division auxiliar, ¿se le vió emplear al- 
gun medio de seducirla para que verifi- 
case otro cambio de Gobierno? ¿No hi- 
zo ántes todo lo que estuvo de su parte 
para conservar el órden, la disciplina y 
la subordinacion? ¿Se le han hallado car- 
tas, planes Ó proyectos deinvasion, Ó ha 


llamado él á algun enemigo del Estado? 


Una imputacion semejante, de tanta 


gravedad, nose puede hacerá uadie, y 


mucho ménos 4 un Ministro público sin 
presentar hechos muy comprobados que 
la pongan en la esfera de la certidumbre, 
Ó por lo ménos de la probabilidad, 

El Sr. Ministro le hace tambien un car- 


go de que hubiera despachado al bergan-- 


tin Colombia dejando en tierra la corres- 
pondencia, y haciendo embarcar al mayor 
Urbina sin pasaporte. Es la primera oca- 
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sion que se informa al Gobierno de Co- 
lombia de este hecho; no se hizo mérito 
de él, ni en la órden que se comunicó al 


Agente para salir del territorio peruano, 


nien la del Ministro del Perú sobre esta 
ocurrencia; y de aquí se deduce natural- 
mente que no fué una de las causas de la 
expulsion. El Gobierno de Colombia de- 
bia no admitirlo, cuando no se presentó 
en tiempo, cuando no se reconvino al 
Agente en más de tres meses que perma- 
neció despues en el Perú, y cuando no se 
dirigió queja alguna inmediatamente, 
como era regular, si el Gobierno se hubie- 
ra creido agraviado: pero supuesto que el 
Sr. Ministro lo hace, es preciso contestar- 
E para vindicar absolutamente al Agen- 
O, 

Ningun comprobante se presenta del 
hecho que se refiere: y si fué cierto, no se 
puede dudar que el Gobierno del Perú lo 
permitió, ó por lo ménos lo consintió. Jl 
puerto del Callao estaba” cerrado; por 
consiguiente, no podia salir de él ningun 
buque sin órden del Gobierno, ó si al- 
guno lo intentaba los fuegos de la plaza 
debian contenerlo. No se usó de éstos: no 
se hizo cargo despues á Jas autoridades 
del Callao por no haber impedido la sa- 
lida del bergantin como podian y debian; 
luego hubo un permiso, ó por lo ménos 
se contó de parte de los Agentes del 
Gobierno con su voluntad de concederlo. 
Y no habiéndolos castigado, ni aun re- 
convenido por la falta de ejecucion de sus 
órdenes, ¿no es prueba de que ellas no 
eran contrarias á la conducta del Agen- 
te de Colombia? ¿Su procedimiento no 
fué aprobado por un absoluto silencio? 
¿De qué, pues, tiene que quejarse el (ro- 
bierno del Perú, habiendo consentido y 
dado por rato lo que no quiso improbar? 


Está, pues, demostrado que no hubo 
causa justa, pero niaún aparente para la 
expulsion del Agente de Colombia; y 
sin que la haya, ningun autor sostiene 
una medida que todos reputan injuriosa 
al Gobierno de quien dependa el Agen- 
te. Reclama por tanto Colombia el agra- 
vio que se le hizo, y pide la satisfaccion 


debida á su dignidad y á su decoro, la 


de que se admita nuevamente al Sr. Ar- 
mero en e] ejercicio de sus funciones. Si 
no se toma esta medida, le será impo- 
sible creer en la amistad del Gobierno del 
Perú, en sus deseos de la paz y de conser- 
var las relaciones que ligan á los dos Es- 
tados; y él la exige como prueba de esta 
amistad, de sus deseos pacíficos y de esas 
intenciones benévolas, 

Está igualmente probado, y con argu- 
mentos tanto más victoriosos cuanto que 


han sido tomado de los hechos que re- 
fiere el Sr. Ministro, y de las piezas justi- 
ficativas de su Memoria, que el Gobierno 
del Perú tuvo una parte muy activa, muy 
eficaz en todo lo que emprendió y ejecutó 
la 3.* Division auxiliar en los depar- 
tamentos meridionales de Colombia, y que 
hizo suya la empresa por haberla acojido 
y amparado. Ella ha costado mucho á es- 


“ta República, que tuvo que sufrir por al- 


gun tiempo los males de una guerra ci- 
vil; y por lo mismo este Grobierno se 
cree con derecho á indemnizaciones de 
parte del del Perú, á quien desde el 
principio hizo responsable el Agente de 
Colombia de todo lo que sucediera. Juas 
exige, pues, y reclama un convenio sobre 
las que deban dársele. 

Aunque los cargos ya referidos sean 
de tanta gravedad, el Gobierno del que 
suscribe gozaria de alguna satisfaccion, 
si á ellos solos se hubiera limitado el del 
Perú. Se le ahorrarian entónces la pena y 
el disgusto de seguir enumerando los 
ultrages que la nacion ha recibido de 
quien no solo debia evitarlos, sino que 
estaba obligado á la gratitud, y al reco- 
nocimiento: pero el Gobierno del Perú 
no ha querido que disfrutase de tan pe- 
queño placer, y ha aumentado sus agra- 
vios para hacerlos más intensos y doloro- 
sos. Un lugar muy preferente merece en- 
tre los irrogados posteriormente, la dene- 
gacion de dar paso por un pueblo del te- 
rritorio peruano á la Division colombiana 
que estaba en Bolivia, 


No se puede concebir cuál haya sido el 
fundamento que ha tenido el Gobierno del 
Sr. Ministro para no prestar á esas tropas 
un oficio de humanidad, de beneficencia, 
de justicia, y de la más extricta obliga- 
cion, sino con condiciones degradantes y 
deshonrosas. Admira ciertamente que á 
eso3 valientes que han dado libertad al Pe- 
rá, sin haberlos vencido, se les quisiera 
hacer que pasaran desarmados como pri- 
sioneros de guerra por el territorio 
que libertaron : que volviesen con igno- 
minia por donde habian transitado con 
gloria: que depusiesen marchitos sus 
laureles donde los recogieron con honor, 
verdes y lozanos; y que sufriesen el yu- 
go y atravezasen las horcas caudinas des- 


pues de haber obtenido brillantes victo- 


riag, triunfos eminentes á que debian 
gu independencia, su libertad y su di- 
cha, los mismos que querian sujetarlos á 
un exceso tan grande de afrenta. ¿Qué 
fin tenia cn todo esto el Gobierno del 
Perú ? Reducir á esas tropas á la de- 
sesperacion para que ejecutasen el movi- 
miento del 25 de Diciembre en la Paz: 


t 


”. 


or. 


movimiento que ha costado lágrimas y 
dolor 4 este Gobierno y á la nacion, 
porque allí se derramó la sangre colom- 
biana por los mismog colombianos. 

El Gobierno del Perú no tenia dere- 
cho para rehusar el paso que se le pedia. 
Las tropas existentes en Bolivia fueron 
en auxilio del Perú : por servirle, salie- 
ron de su país: y si siguieron hasta el 
Potosí, fué con el designio de aniquilar 
el poder español en su última guarida, 
y asegurar de una vez á los peruanos 
la independencia, la tranquilidad, la se- 
guridad, y que gozasen con descanso de 
los bienes de Ja paz. El Gobierno del 
Perú no las habia devuelto á su patria, 
y para que lo verificasen despues de ha- 
berle servido con tan buen suceso, esta- 
ba en la obligacion de concederles no 
solo el tránsito sino tambien todos los 
auxilios que necesitasen. Estaba compro- 
metido á ello por una obligacion perfec- 
ta de gratitud, por log bienes que le 
habian adquirido, de reconocimiento, por 
los servicios que le habia prestado, de 
justicia, porque las habia llamado en su 
auxilio y era deudor á estos auxiliares 
de cuanto poseia y disfrutaba, de bene- 
ficencia, porque lo único que apetecian 
era volver á su país de donde habian sa- 
lido por las necesidades del Perú, y de 
humanidad, porque no perecieran en el 
tránsito por un camino difícil y penoso, 
despues de que habian sufrido privacio- 
nes y consagrado sus vidas á la indepen- 
dencia y libertad de aquel Estado. ¿Y 
podrá decirse que con esta denegación 
no ha inferido el Gobieruo del Perú á 
Colombia un agravio y de mucha magni- 
tud ? Ha faltado con ella á todas las 
leyes que arreglan la sociedad de las na- 
ciones. 


No es de este caso del que trata el 
autor, cuya doctrina cita el Sr. Ministro. 
El habla del paso de tropas, que no 
van á servir, ni han servido al Estado por 
donde han de transitar: él no se refiere á 
tropas auxiliares que han sido llamadas 
por aquel mismo Gobierno por cuyo te- 
rritorio han de pasar cuando vuelvan á 
su país: en fin, él no alude sino á un 
caso en que una nacion no tenga una 
obligacion perfecta de prestar el oficio 
que se le exige. Ninguna afinidad exis- 
te entre la doctrina de Vattel, y lo quo 
ha sucedido á la Division colombiana 
que se hallaba en Bolivia con el Gobier- 
no del Perú. Si ese autor viviera, y 
eupiera la conducta que se ha guardado 
con esas tropas, y con la nacion á que 
pertenecen: si logs que han escrito de 
Derecho internacional, natural, y de gen- 
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de conciliacion 


tes hubieran tenido á la vista este pro- 
cedimiento, y esta correspondencia de 
afrentas y ultrajes por beneficios eminen- 
tes, no habrian dejado de caracterizarse 
de....pero dejemos un punto que no lo 
puede tratar sin la irritacion que siem- 
pre inspira una injusticia. El paso se 
habrá ya verificado por voluntad Ó por 
fuerza, y el agravio dura aún, y durará 
miéntras Colombia exista, si el Perú no 
trata de borrarlo con acciones muy ge- 
Nerosas. 

Bien ha temido aquel Gobierno de 
que podria cansar con tanto ultraje la 
paciencia del de Colombia, y de esta 
nacion á quien tanto debe: pues que 
lleno de temores y de sobresaltos infun- 
dados, ha hecho armamentos considera- 
bles en las fronteras como si esperase 
una guerra próxima. Jl Gobierno de 
Colombia no la teme : pero tampoco ha 
querido emprenderla ; no obstante que 
se le ha provocado tanto. ¿Qué tendria 
que temer cuando aún existe el Ejérci- 
to Libertador, que pudo independizar á 


su patria sin auxilio ageno, y marchar 


despues 4 libertar al Perú del triple yu- 
go con que estaba oprimido por la tira- 
nía, por la anarquía y por la deslealtad : 
cuando viven aún los Jefes que siem- 
pre han conducido á esas legiones al 
campo de batalla con honor, y los han 
sacado con gloria; y cuando no ha 
muerto aún en log pechos colombianos 
el orgullo que les inspiraron las proezas 
militares del ejército, y arde en ellos 





el amor á la patria por la que han he-: 


cho tantos sacrificios? Mas, sin embar- 
go, el Gobierno ha preferido los medios 
y de paz, y esperado 


que al fin el del Perú conducido por 


la sabiduría y la prudencia, abandona- 


ria sus miras hostiles, y procuraría los 


desagravios. 


¿De dónde ha podido deducir el Go- 
bierno del Sr. Ministro que en Colom- 


bia se trataba de hacerle la guerra? La 
indignacion que manifiesta el LIBERTA- 


Dor en la proclama que cita el Sr. Mi- 
nistro ez toda dirigida contra la 3.* 
Division auxiliar, que habia venido á dar 
la ley al Soberano á quien debiera obe- 
decer. El designio que presenta es el 
de marchar á los confines meridionales 
de la República 4 exponer su vida y su 
gloria para salvar á los colombianos de 
esos pérfidos, que despues de haber ho- 
llado sus deberes más sagrados, habian 


enarbolado el estandarte de la traicion 
para invadir departamentos leales. ¿En 


dónde se habla aquí del Perú? ¿El 
Gobierno y pueblos peruanos eran acaso 
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los nuevos pretorianos, los pérfidos que 
habian cometido en este país los exce- 
sos que refiere el LIBERTADOR ? ¿Es 
el Perú coufin meridional de Colombia ? 
No daba, pues, este documento un mo- 


tivo. justo de alarma á aquel Gobierno. 


Tampoco Jo presta la comunicacion 
que desde Cachirá dirigió el LIBERTA- 
DOR al Congreso objetando la ley que 
reducia la fuerza armada. $S. E. hizo 
observar entónces, es verdad, las inten- 


“ciones que habia manifestado el Gobier- 


no del Perú, su rivalidad hácia Colom- 
bia, y el proyecto que habia formado de 
segregar los departamentos del Sur : hi- 
zo palpar la necesidad que teniamos de 
aumentar las fuerzas en vez de dismi- 
nuirlas, para poder resistir á la Espa- 
ña y al Perú: poro nada dijo de llevar 
la guerra á la patria del Sr. Ministro. 
¿De dónde, pues, se ha inferido el de- 
seo de emprenderla para que se hayan 
hecho armamentos considerables en los 
departamentos limítrofes á Colombia ? El 
Sr. Ministro y su Gobierno saben que el 
Presidente de esta República no puede 
hacerla, sin que se haya declarado por 
el Congreso: en aquella comunicacion 
era oportuno haber solicitado tal decla- 
ratoria, y no obstante no se pidió, ni el 
Congreso la dió entónces, ni en las reu- 
niones que tuyo despues: luego es indu- 
dable que jamas se ha pensado en ella. 
¿Porqué tanta alarma, tanto temor ? 
Que un periódico de Guayaquil dijese 
que probablemente se declararia la gue- 
rra que tanto se deseaba, no prueba que 
en efecto se trataba de intentarla. Esas 
serian cuando más las intenciones del pe- 
riodista, pero no las del Gobierno de 
quien no era aquel papel. Permanecia 
éste en Bogotá sufriendo ultrajes y ca- 


Nando, y esta quietud no dejaria de sa- 


berse en Lima, y en todo el Perú, para 
donde no ha estado prohibida la corres- 
pondencia. Tambien deberia saberse que 
apaciguadas las turbulencias del Sur, en 
vez de aumentarse las tropas se han ido 
disminuyendo, y que por lo mismo no 
habia probabilidad de guerra: pero sin 
embargo, el Perú siguió levantando tro- 
pas y acumulándolas enel departamen- 
to dela Libertad. ¿Y podrán ser para 
defenderse, cuando no hay guerra en- 
tre los dos Estados, ni deseos de empren- 
derla de parte de Colombia ? 

Si el ánimo del Gobierno del Perú con 
estos preparativos no ha sido hostil, es 
preciso lo manifieste reduciendo esas tro- 
pas álas que tenia á principios del año 
pasado en aquellos departamentos. Si 
no lo hiciere, el Gobierno de Colombia 


: ES 


tendrá que aumentar tambien las suyas 
para ponerse á cubierto de toda invasion, 
y de log males que puedan seguirse con 
este estado de alarma, será responsa- 
ble el Gobierno del Perú, pues que los 
ha provocado, : 

Se ha olvidado tanto aquel Gobierno de 
las circunstancias en que se vió su país 
el año de 1823, que ha perdido de su 
memoria las estipulaciones que entónces 
celebró para salvarse del poder Espa- 
fol, que era formidable y al que no le 
quedaba otra esperanza de destruir, si- 
no recurriendo á Colombia. «La invocó 
pues en sus conflictos: la pidió socorros 
con instancia, y remitió un comisionado 
á Guayaquil suficientemente autorizado 
para solicitar los auxilios, y convenir en 
las condiciones bajo las Cuales debian 
darse. La copia que se acompaña núme- 
ro 1.*, lo es del convenio celebrado entre 
ese comisionado y el de $. E. el LiBER- 
TADOR: y por él verá el Sr. Ministro que 
se estipuló por el Perú el reemplazo de 
las bajas numéricamente. La copia nú- 
mero 2.*, es de la credencial que trajo el 
mismo comisionado, General Mariano Por- 
tocarrero, en virtud de la que se entró á 
tratar con él. 


En este convenio no se exijió la ratifi- 
cacion de los dos Gobiernos. Ajustado y 
firmado por los dos comisionados plona- 
mente autorizados, segun ellos lo expre- 
san, empezó á tener todo su efecto en el 
momento ; y así fué que los auxilios si- 
guieron inmediatamente, y que de par- 
te de Colombia se cumplió fiel y legal- 
mente con lo estipulado. El Perú se 
aprovechó de las tropas que se le re- 
mitieron, las tuyo á su servicio: debió 
saber las condiciones con que se le die- 
ron, y con acciones tan decisivas ratificó 
solemnemente el convenio. ¿ Y sería po- 
sible que solo quisiese estar por lo fayo- 
rab!e de él, y despues de haberse apro- 
vechado de todo lo que le convenia, no 
quisiese ahora estar por lo adverso ? 
¿ Qué se diria de su honor, de su rectitud 
y buena fé ? 

Si como ha dicho el Sr, Ministro al in- 
frascrito en conferencia verbal, el Presi- 
dente del Perú no tenia facultad para ce- 
lebrar tal convenio, tampoco la tendria 
para pedir esos auxilios. ¿ Y cómo es 
que el Congreso que estaba reunido cuan- 
do llegaron á Lima, no solo no improbó 
su - adquisicion, sino que dispuso de 
ellos? ¿Y si el Presidente pudo pe- 
dirlos y tenia autoridad para ello, có- 
mo es que carecia de la de obligar 
á su nacion á lo «que con tal motivo 
se estipulaseo? A quien se le concede el 





El DAS 


fin se le corceden los medios que ten- 
gan relacion con él, y de otro modo es 
nugatoria é inútil la concesion. 

Es, pues, evidente que existe un com- 
promiso solemne de parte del Perú, para 
reemplazar las bajas de las tropas Co- 
lombianas que hicieron la campaña de la 
independencia en aquel país, y que le li- 
bertaron de sus antiguos y formidables 
opresores: y el Sr Ministro no puede 

_desconocerlo ya sin desdoro de su nacion 
y de su Gobierno. El de Colombia re- 
clama su cumplimiento de parte del Pe- 
rá, como lo ha tenido de la suya, y no 
duda de la justicia y buena fé de aquel 
Gobierno que llevará á efecto una esti- 
pulacion que ha sido de tanto precio pa- 
ra él, y accederá á la demanda del recm- 
plazo de las bajas. 

El convenio, como observará el Sr. 
Ministro, es de Marzo del año de 1823, 
mui posterior á la ocurrencia que refiere 
del Gobierno del Perú con el Sr. General 
Castillo; y es por tanto, de creerse, que 
la necesidad habia hecho variar esa re- 
solucion, en que se hallaba el mismo Go- 
bierno el año de 1822. Si entónces se 
denegó el reemplazo de las bajas, poste- 
riormente se convino en él, y es á este 
convenio, y no 4 aquella denegacion que 
debe estarse. Sin tal condicion,el Gobierno 
de Colombia se hubiera abstenido de remi- 
tir sus tropas, ni de dar un auxilio en 
que todo le debia ser desfavorable. 

Todo lo referido hasta aquí presenta 
pruebas indudables del ánimo hostil con 
que ha procedido el Gobicruo del Perú 
con respecto á Colombia; pero todavía se 
convence más con las persecuciones y 
malos tratamientos que han sufrido los 
colombianos en aquel territorio. El Sr. 
Ministro no los niega; y para agravarlos 
convierte en una cruel irovía las palabras 
de que usó el antecesor del que suscribe, 
de que no negaban las inspiraciones del 
amor patrio. ¿Con que la patria inspira- 
ba las maldades que el Sr. Ministro re- 
fiere sin prueba, y sólo bajo su dicho, que 
cometian aquellos colombianos? ¡ Ah 
Sr., este es un insulto mui grave hecho 
no sólo á logs expulsados, sino á todos los 
hijos de Colombia! Bien ha sentido el 
Perú cuáles son las inspiraciones del amor 
patrio de log colombianos : la indepen- 
dencia de que goza : la libertad que po- 
see; los beneficios de que disfruta y ser 
una nacion, todo lo debe á eze amor pa- 
trio que anima á los que han nacido on 
este territorio. 

El Sr. Ministro expresándose de este 
modo, y no negando los hechos sobre 
que se funda este cargo, lo ha fortifica- 





do en vez de debilitarlo. Se desentiende 
su Señoría de la cxpulsion de varios Co- 
lombianos que en las fronteras cultivaban 
las artes de la paz, ó habian ido á recu- 
perar su salud. No niega la detencion 
en el puerto del Callao del Comandante 
Ramon Márquez. Confiesa su Señoría 
que el Capitan Machuca fué detenido á 
pretexto de contrabando que no contenia 
el buque en que iba, y que con este 
mismo pretexto se le remitió al puerto 
expresado; y se complace en referir el 


procedimiento contra los oficiales Alzuru 


y Zorro. Queda, pues, esta queja con el 
mismo vigor y con mayor fuerza de la 
que ántes tenia. 

El Sr. Ministro trata de disculpar la 
detencion del Comandante Márquez con 
que se habia tomado la medida, por las 
circunstancias del Perú, de detener á to- 
dos los pasajeros 4 bordo de los buques 
on que llegaban. El Gobierno de Co- 
lombia quedaria satisfecho con la excusa, 
si la medida fuese general para todo pa- 
sajero, cualquiera que fuese su proceden- 
cia: mas si sólo era general para los que 
procedieran de los puertos de Colombia, 
entónces en vez de quedar satisfecho ten- 
drá un nuevo motivo de queja hácia el 
Perú 

Esta Secretaría no tiene noticia de las 
instrucciones que refiere el Sr. Ministro 
que llevaba el Capitan Machuca, y sobre 
que intenta hacer un cargo á este Grobier- 
no; pero suponiéndolas ciertas, ¿qué 
tiene de particular que se desconfiase on 
ellas de los buques de guerra del Perú, 
cuando el Gobierno á quien pertenecian 
habia dado, y estaba dando tantas prue- 
bas de utilidad hácia Colombia ? Sea te- 
meria que la correspondencia fuese inter- 
ceptada ; y el Sr. Ministro ha justificado 
estos temores acompañando como docu- 
mento una carta interceptada en el Perú 
al General Héres, de que no solo se ha 
usado privadamente, sino que se le ha da- 
do toda Ja publicidad posible imprimién- 
dola. 
país esperar que lo mismo se hiciese con 
su correspondencia ? 

El Sr. Ministro intenta vindicar á su 
Gobierno de la infraccion del tratado en- 
tre el Perú y Colombia, interpretando el 
artículo en virtud del cual los colombia- 
nos deben gozar en el Perú de todos los 
derechos de peruanos, así como éstos en 
Colombia deben gozar los de colombianos. 


Es bien difícil dar interpretacion á pala- 


bras tan expresas, tan claras, y tan termi- 
nantes como las que contiene este artícu- 
lo, y cualquiera que se le diese lo destru- 
ye, y así le ha sucedido al Sr, Ministro, 





¿ Y no deberia el Gobierno de este - 
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pues que su interprelacion equivale á un 
nuevo artículo. 
Pero no funda su Señoría en esto solo 
el derecho del Gobierno del Perú para 
-expeler del territorio á los colombianos sin 
CAER, sin conviccion y sin audiencia, si- 
, no que confesando debian ser tratados co- 
mo peruanos alega el decreto del Congre- 
so por el cual se facultó al Poder Ejecuti- 
Yo para separar del país temporalmente á 
las personas que considerara peligrosas. 
En concepto, pues, del Sr. Ministro los 
colombianos han sido expelidos del Perú, 
en uso de esta facultad gubernativa atri- 
buida al Poder Ejecutivo. ¡ Triste suer- 
te la que les ha cabido en aquel país, ser 
considerados como peligrosos despues de 
haberlo servido fervientemente ! 

El Sr. Ministro se ha exaltado, creyen- 
do que el Gobierno de Colombia repita 
como un agravio del Perú, que no hubie- 
ra ratificado los tratados del Istmo. No 

-. se ha hecho tal cosa. En la nota 4 que 
se contesta por Su Señoría se han hecho 
sentir las ventajas que resultarian de la 
Gran Asamblea Americana; y observándo- 
se que si existiera, ella terminaria las de- 
sarenencias entre Colombia y el Perú de 

| un modo pacífico y amigable intervinien- 
, do como mediadora ; pero de ningun mo- 
do se ha querido hacer obligatoria al Pe- 
rú la ratificacion de esos tratados. Pue- 
de ó no hacerlo segun quiera : el Gobier- 
no de Colombia uunca lo considerará co- 
mo agravio ; pero sí sentirá siempre la 
falta de aquel Cuerpo, que representando 

á todos los Estados de la América españo- 
>= —la tendria un poder moral inmenso para 

terminar las diferencias que se suscitaren 

entre ellos. 
Ha querido el Sr. Mivistro producir 
agravios inferidos por Colombia al Perú, 

y ha presentado dos hechos sobre los que 

el Gobierno de su Señoría no ha forma- 
do queja jamas, conociendo la justicia 
con que se procedió. Despues de ellos se 
) ha ocurrido á Colombia como á la más 

fiel aliada del Perú: se la han pedido 
servicios, y los ha prestado : y ha mani- 
—Tfestado una amistad sincera, un deseo in- 
tenso del bien del Perú, y una voluntad 
constante de hacerle toda suerte de bue- 
nos oficios. ¡Si pudieron, pues, existir 
esos motivos de queja, quedaron ahoga- 
dos por el silencio y por los servicios. 

Concluyamos por tanto. Nada tiene de 
qué quejarse el Perú de Colombia, á no 
ser que los beneficios sean agravios ; y 
Colombia sí tiene de que quejarse del Pe- 
rú, de tantos actos de hostilidad como 
los que se han referido y probado en esta 
contestacion, y en las anteriores comuni- 
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esta” República. 


caciones de esta Secretaría. 1l Sr. Mi- 
nistro no ha satisfecho á ellos ; y quedan 
vigentes todos, y el Gobierno de Colom- 
bia espera que dentro del tiempo señalado 
en la nota á que ha contestado ol Sr. Mi- 
nistro, se le darán las satisfacciones ya 
pedidas, y son: 1.* Que venga un Mi- 
nistro autorizado expresamente para con- 
venir sobre la liquidacion y pago de los 
suplementos hechos al Perú, y sobre las 
indemnizaciones convenientes por los da- 
ños que causó la empresa de la 3.* Diyi- 
sion auxiliar sobre los departamentos del 
Sur. 2, Que se povgan á órdenes del 
Intendente del Azuay la provincia de Jaen 
y la parte de Mainas que corresponde á 
3.* Que se admita al 
Sr. Armero nuevamente en calidad de 
Encargado de Negocios de Colombia. 4.* 
Que declare el Gobierno del Perú estar 
pronto á dar los reemplazos correspon- 
dientes por los colombianos que murie- 
ron en servicio de aquel país. 5.* Que 
se retiren las tropas que se han acumula- 
do en las fronteras, 6.” Y que se dé 
satisfaccion por haberse dilatado tanto 
tiempo el permiso para el tránsito de la 
Division auxiliar que estaba en Bolivia. 
El infrascrito, Secretario de Estado en 
el Despacho de Relaciones lMxteriores, tle- 
ne la honra de renovar al Honorable Sr. 
José Villa las protestas de su respeto y 
alta considéracion.—£Estanislao Vergara, 


DOCUMENTOS. 
Número 1. 


Lima, .Marzo 1.2 de 1823.—Al Excmo. 
Sr. LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR, «C., 
Se, 40, 


Excmo. Sr.—Con fecha Y de Setiembre 
último ofreció V. E., porel conducto de 
su Secretario general, grandes auxilios al 
Perú, de los que solo fueron aceptados 
cuatro mil fusiles, pues las circunstancias 
no exijian al parecer mayores medios de 
defensa que los que poscíamos. Mas ha- 
biendo variado el aspecto de las cosas, y 
queriendo la actual administracion term1- 
nar de una vez la guerra quitando á los 
españoles toda esperanza de afianzar su 
dominio, en América, ocurre á V. lí. pa- 
ra que se sirva proporcionar entre otras 
cosas cuatro mil soldados ; y es tal la con- 
fianza que tiene en la disposicion de V. E, 
para verificarlo, que envía cuatro transpor» 
tes á efecto de que los conduzcan, espe- 
rando que la mediacion de V. E. facilita- 
rá al Agente diplomático cerca de aquel 
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Gobierno, General de Brigada Don Ma- 
riano Portocarrero, los que sean necesa- 
rios, cuyos gastos se pagarán inmediata- 
mente por la Tesorería general de esta 
República, y que le dispersará su. alta 
proteccion para que pueda conseguir los 
demas objetos de que va encargado. 
Tengo la honra de ofrecer á V. E. los 
sentimientos de la más distinguida consi- 
deracion con que soy de V. YB. su atento 
servidor.—José de la Riva-A quero. 


Número 2.2 


» 4 e 
Convenio ajustado entre el Geuveral Juan 
Paz del Castillo por parte de la Repú- 


blica de Colombia, y el General don Ma- | 


riano Portocarrero por parte de la ke- 
pública del Perú, sobre el envío de las 
tropas auxiliares á esta, sobre su pago, 
equipo y permanencia en dicho Estado. 


1.2 La República de Colombia uuxi- 
liará con 6.000 hombres á la República 
del Perú, y con cuantas fuerzas disponi- 
bles tenga segun las circunstancias. 

2.2 Jl Gobierno del Perú se obliga á 
satisfacer á Ja República de Colombia 
todos los costos del transporte de estas tro- 
pas á su territorio. 

3.2 El Gobierno del Perú se obliga á 
pagar á los Generales, Jefes y oficiales de 
Colombia los sueldos quese pagan á los 
de sus clases en el Perú, segun el regla- 
mento de sueldos de aquel Estado. 

4, Las tropas de Colombia en guar- 
nicion, disfrutarán la paga de diez pesos 
mensuales por plaza, deszcobtándose de 
estos el rancho y vestuario. ste des- 
cuento se les hará en sus cuerpos res- 
pectivos ; pero en campaña gozarán de 
los diez pesos íntegros, y el Gobierno del 
Perú les dará raciones y vestuarios sin 
descuento alguno. 

5.2 El equipo del ejército de Colom- 
bia será por cuenta del Gobierno del Pe- 
rú, lo mismo que la reposicion de las 
armas y composiciones y reparos de estas 
mismas. 

6.2 El ejército de Colombia será pro- 
visto de las municiones que le correspon- 
den en campaña, cualquiera que sea su 
actitud, y recibirá tambien las que pida pa- 
ra su instruccion. 

7. Los Generales y Jefes recibirán del 
Gobierno del Perú los caballos de orde- 
nanza para el servicio. 

S.? Para las marchas se darán al ejér- 
cito de Colombia los hagajes 
nanza, desde el General hasta el soldado. 

Y, Siendo muy costoso y difícil que 


de orde- 
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Colombia llene las bajas de su ejército 


en el Perú con reemplazos enviados de 
su territorio ; el Gobierno del Perú se 
obliga 4 reemplazarias numéricamente, 
sea cual fuere la causa de estas bajas. 
Estos reemplazos so darán como vayau 
ocurriendo las bajas; pues de otro mo- 
do el ejército de Colombia no podia 
contar con la fuerza necesaria para 
obrar, 
10. Los gastos del ejército de Colom- 
bia para volver á su territorio serán satis 
fechos por el Gobierno del Perú. : 
11. Los buques de guerra de la mari- 
nade Colombia serán tratados-en el Pe- 
rú como los buques de. guerra de aque- 
lla República, siempre que estén ú en 
servicio. : 
Autorizados plenamente .1los contratan- 
teg por nuestros Gobiernos respectivos, 
hemos convenido, previos los requisitos 
legales, .en los once; artículos anteriores 
que contiene el presente convenio, y 
firmamos dos". de un tenor eu Guaya- 
quilá418 de Marzo de 1823.—13.” de la 
República de Colombia y 4.” de la Re- 
pública del Perú.—Juan Paz del Casti- 
Portocarrero. —José  D. 
Espinar, Secretario.—Manuel de la Vega, 
Secretario de la mision. : 


República del Perú. 


Legacion cerca del Gobierno de Co- 


lombia. 
Bogotá, Mayo 27 de 1828. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia, Ge., Uc., GC. 


Señor.—El Mivistro Plenipotenciario 
del Perú tiene la honra de contestar á 
una comunicacion que el Honorable Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores de 
Colombia ha tenido la bondad ¿ de diri- 
jirle con fecha 22 del presente mes, 
en la que su Señoría insiste en todos 
los puntos á que se contrajo su antecesor 
en nota de 3 de Marzo. 

El infrascrito cree que en la Memoria 
que dirijió al Gobierno de Colombia no 
se cobtrajo sino á los cargos que se 


habian hecho al Perú, ¡como puede ver- 


se examinando si todos ellos no están 
comprendidos en la” citada ¿nota de 3 de 
Marzo casi con las mismas palabras con 
que se enuncian en el documento que 
la sirvió“de contestacion. ' Aún de los 
reemplazos que ahora se piden, se tra- 
tó entónces; en la cláusula ane sigue: 


““ Y sidentro de dicho término, no se 
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hubiesen reducido las tropas....y no hu- 
biero declarado el Gobierno del Perú 
ue está pronto 4 dar los reemplazos 
debidos por millares de colombianos que 
murieron en defensa de la Independen- 
cia Peruana, €c.” No cs, pues, nuevo es- 
te cargo. 
- El Honorable Sr, Secretario de Rela- 
ciones Exteriores de Colombia asegura 
que el infrascrito ha usado de estilo po- 
co conciliatorio. El infrascrito cree que 
no ha hecho otra cosa que expresarse 
con la claridad que corresponde, á fin de 
no dar motivo á equivocaciones que re- 
tardasen la conclusion de los negocios 
que tiene 4 su cargo. Esto exije la bue- 
na fe que desde el principio se propu- 
so observar. Nunca se ha acomodado á 
hablar con disfraces, Su política, lo mis- 
mo que la de su Gobierno, jamas hn si- 
do artera. La sinceridad y la franqueza 
forman su carácter. 


Pero si alguna vez se le ha escapado 
expresion que no fuese muy moderada, 
deberá considerarse como una parte mí- 
nima de retribucion por los desaires que 
se le han hecho, por el estilo de supe- 
rioridad y de desprecio respecto del 
Perú de que se ha usado, por las ca- 
lamnias que se han insertado en la 
Gaceta Ministerial, y por los demas favo- 
res de esta clase con que se le ha 'ob- 
sequiado desde su llegada. Considerán- 
dolo todo, no podrá dejarse de admirar 
que el Ministro Plenipotenciario del Pe- 
rú, haya tenido sufrimiento bastante 
para continuar una negociacion que no 
le ha proporcionado otra cosa que dis- 
gustos continuos, casi con desdoro del 
Gobierno que tiene el honor de repre- 
sentar. 

El infrascrito al dar esta contestacion 
no se contraerá á las razones que se 
adujeron por el Gobierno de Colombia 
en la comunicacion de 3 de Marzo, y 


que están repetidas en la de 22 del co- 


rriente, siempre que no seles haya agre- 
gado algo de nuevo Ó no se oponga al- 
gun argumento en contra de las expli- 
caciones que dió en su Memoria. Bajo 
de este supuesto entra en la materia. 
Nil infrascrito ha declarado desdo el prin- 
cipio que no tiene instrucciones de su 
Gobierno para tratar sobre la deuda, y 
sobre la provincia de Jaen y parte de 
la de Mainas; y usí, cuando ha ex- 
presado lo que ha creido más racional 
acerca de estos puntos, no ha hecho otra 


cosa que manifestar su opinion particular. 


No contento con la declaracion á que 
alude, y que consta de su nota de 
20 de Febrero, expresó esto mismo en 


la Memoria, y presentó log motivos. Si 
se ha negado á pedir nuevas instruccio- 
nes, es porque siendo su comision ex- 
traordinaria debe volverse á dar cuenta 
de ella 4 su Gobierno. A esta razon 
puede agregarse que no se recibiria con- 
testacion de Lima en ménos tiempo que 
cuatro meses, y el modo cómo ha sido 
tratado por el Gobierno de Colombia no 
presenta atractivos á su mansion en Bo- 
gotá, especialmente sabiendo que el sa- 


crificio que hiciera seria enteramente 
inútil. o 
Por creer en la buena fe del Gobier- 


no de Colombia, :se dejará de examinar 
las cuentas como pretende el honorable 
Sr. Secretario de Relaciones Exteriores ? 
¿No pueden haber equívocos involunta- 
rios? ¿No puede haberse hecho algun 
pago, cuya constancia se haya traspape- 
lado en la inmensa distancia que sepa- 
ra á los dog Gobiernos? ¿No se asien- 
tan partidas de cargo, sobre cuyo abono 
es preciso convenir primero, por una dis- 
cusion acerca de las razones en que se 
fundan, como la de 17 pesos por cada 
s3?2 El artículo tercero del tratado de 
union, liga y confederacion perpetua fir- 
mado por los Plenipotenciarios del Pe- 
rú y Colombia en 6 de Julio de 1822, 
dice: “Los gastos que se hubiesen im- 
pendido en estas operaciones se liquida- 
rán por conventos separados.” Trata del 
caso en que el territorio de uno de los 
dos Estados sea invadido y el otro lle- 
ve la guerra á él, sin que las circuns: 
tancias hubiesen permitido ponerse de 
acuerdo los dos Gobiernos. Parece que 
es el caso actual, pues las circunstan- 
cias hicieron que marchasen al Perú los 
auxilios de Colombia, sin que hubiese 
precedido un tratado sobre el modo do 
hacerse el pago. Es preciso, pues, ocu- 
rrir á los conventos separados de que ha- 
bla el artículo. Podria el infrascrito ha- 
cer algunas reflexiones sobre si, confor- 
me al mismo artículo, aun cuando se hu- 
biesen hecho los convenios de que trata, 
habia llegado ya el tiempo de hacer el 
pago; pero seria entrar en cuestiones 
para las cuales no está autorizado. 

Se asegura que el Gobierno del Perú 
prometió dar dog millones de pesos ú 
buena cuenta. Como el infrascrito, se- 
gun ha expresado, no tiene instrucciones 
sobre este asunto, ignora si sea cierta 
tal promesa. Es muy probable que ella 
se refiera 4 lo que se ha dicho de las 
letras giradas contra el nuevo emprésti- 
to que se ibaá levantar on Lóndres, el 
cual no se verificó. 

Respecto de la provincia de Jaen, por 
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mas que diga el honorable Sr. Secreta- 
rio, el derecho es cuestionable. No perte- 
nece al infrascrito exponer las razones que 
tenga el Perú. Aunque no tuvieran 
fuerza, bastaria Ja posesion para que no 
se desprendieso de ella, sin oir á lo 
ménos los motivos porqué se le quiera 
quitar. Esto se hace por medio de tra- 
tados. Cabalmente se ha convenido así 
en el que poco ántes se acaba de citar. 
El artículo 9. contiene estas palabras 
terminantes: “La demarcacion de los 
límites precisos que hayan de dividir los 
territorios de la República de Colombia 
y el Estado del Perú se arreglarán por 
un convenio particúlar, etc.” Da esto 
se deducen dos consecuencias importan- 
tes: 1. Que la posesion de Juen no es 
una usurpacion manifiesta, en el concep- 
to del Congreso y del Gobierno de Co- 
lombia; pues si hubieran estado en esta 
conviccion, no habrian ratificado el tra- 
tado, dejando el arreglo de límites para 
otro posterior. 2% Que no puede pe- 
dirso de plano, como se hace, la entre- 
va de esta provincia, sin faltar á la fo 
de los tratados. El infrascrito no se ha 
referido ántes al que se hizo en 1822 
que cstá ratificado, pues solo contiene 
sobru esta materia cl artículo que acaba 
de citar. Ha hecho referencia al que se 
celebró en 1823, y no fué ratificado por 
Colombia. A este no le faltan las cir- 
ennstancias que el honorable Sr. Secre- 
tario echa de ménos en aquel. Aun en 
el caso de que le faltasen, deszaprobado 
por el Congreso de esta nacion, ¿por- 
qué no se propuso hacer otro en tiem- 
po oportuno? En la Memoria se ha pro- 
bado que no estaba el Perú en aptitud do 
hacerlo las otras veces que se tocó este 
punto. 


El infrascrito, como ha repetido mu- 
chas veces, no tiene instrucciones sobre 
los dos asuntos mencionados; y así lo 
que ha dicho acerca de ellos es solamen- 
te por los conocimientos privados quo 
como simple ciudadano del Perú ha po- 
dido adquirir. Sin embargo, conocien- 
do la buena fe que caracteriza á su Gro- 
bierno, los vehementísimos descos que 
tiene de transar todas sus disputas por 
vias picíficas y amistosas, y su empeño 
en estrechar cuanto sea posible log la- 
zos que cree deben unir perpatuamente 
á las naciones peruana y colombiana, 
propone “que los dos asuntos de que se 
trata so arreglen pacíficamente, no en 
Lima como parece mas natural, sino en 
Guayaquil, por comisionados que nombren 
ámbos Gobiernos.” liste puerto presenta 
muchas ventajas. Todos los auxilios que 


han ido al Perá han pasado por él, 
La mayor parte ha salido de csc «epar- 


tamento y de los del Sur de Colombia, - 


segun consta del Mensaje del Vicopro- 
sidente dirijido á las Cámaras el año de 
26: los demas han ido por Panamá. 
Guayaquil es, pues, un punto que por su 
situacion geográfica está on comunica- 
cion inmediata con todos aquellos á los 
cuales puede ser necesario ocurrir por 
documentos Ó informaciones. Ademas, 
pertenece á Colombia, y está disipado el 
temor, aunque infundado, de que el co- 
misionado de esta vacion pudiese no ser 
bien recibido en el Perú. El infrascri- 
to cree que ceder hasta este punto, es 
la prueba mas convincente que puede 
dar del ardor con que desca que todo 
se termine de un modo amigable. El, 
siú embargo de que cree que el Gobier- 
no del Perú convenga sin dificultad en 


la proposicion enunciada, siempre que ac-. 


ceda tambien á ella el de Colombia, pro- 
meto interponer con el empeño mas de- 
cidido sus buenos oficios, á fin de ven- 
cer cualquiera dificultad, sies que llega 
4 presentarse. 

Si el puerto del Callao estuvo cerrado 
alguno dias, fué solamente interin se 
sabia con qué objeto se habia tomado 
jgnal medida en Guayaquil. Teniendo 
el Perú y Colombia unos mismos ami- 
gos y un mismo enemigo, cra muy pro- 
bable que lo que convenia en -Guaya- 
quil conviniese tambien en el Callao. 
La prudencia exigia que se esperasen 
noticias circunstanciadas. La prueba de- 
cisiva de que no se cerró el puerto por 
ocultar 4 Colombia la salida de la Divi- 
sion, es que se dijo al Sr. Armero que 
podia dar aviso por mar óÓ por tierra, 

se le permitió que con este fin salie- 
se la goleta Olmedo. Wuera de esto, los 
correos estuvieron viniendo como siem- 
pre, y como en el Perú se observa in- 
violablemente cl secreto de las cartas, 
cualquiera era libre para escribir lo que 
quisiera. Si desde el principio no se 
dió al Eucargado de Negocios un aviso 
oficial, fué porque nada se hizo oculta- 
mente : todo fué público : todo lo snpo 
el Sr. Armero desde su principio. 

Es cierto que el Gobierno acogió con 
placer la propuesta que el Comandante 
Bustamante le hizo para que se le pro- 


porcionasen transportes con el objeto de 


venirse 4 Colombia con la Division. Se 
han expuesto las razones que se tuvieron 
presentes. Aunque Bustamante hubiese 


prometido respetar al Gobierno peruano, 


ni era indudable que cumpliese su pala- 


bra, ni debia tenerse confianza en que su 












respeto fuese capaz de impedir una revo- 
lucion. La prueba de que esta descon- 
fianza era justa, es el suceso de Cuenca, 
donde lo prendieron las mismas tropas. 
Lo que él dijoen su comunicacion de 4 
de Marzo fué que, siguiendo los senti- 
mientos patrióticos que impulsaron á la 
Division para el movimiento del 26 de 
Enero, queria dedicar sus servicios en /a- 
vor del Congreso nacional y de la Consti- 
tucion. Estas mismas ideas habian pro- 
pagado todos con una perfecta unanimi- 
dad. ¿Habia en ellas algo contrario á 
Colombia ? 


Es preciso repetir que el Gobierno del 


Perú, sin fuerza de qué disponer, no tenia 


cómo hacerse obedecer de los auxiliares. 
Un pueblo indisciplinado, difícilmente 
puede medirse con tropas de Jínea, y aun 
cuando pudiera hacerlo seria á costa de 
arroyos de sangre; lance que se debe ovi- 
tar 4 toda costa. En tal situacion no 
habia otro arbitrio que ceder á cuanto 
quisiese la Division. Aunque el Sr. Ar- 
mero propuso que fuese 4 Panamá, el 
Gobierno no podia mandarlo. La nave- 
gacion del Callao á Guayaquil se hace 
viendo siempre la costa, y ella es tan fre- 
cuente que casi no hai en ámbos lugares 
quien no la conozca mui bien. Las tri- 
pulaciones de buques mercantes son in- 
suficientes para disponer cosa alguna 
contra la voluntad de la fuerza armada 
que en ellos navegue. Unoó dos buques 
de guerra no pueden obligará que sigan 
su mismo rumbo todos los transportes, El 
Perú estágmni¿persuadido de ello, porque 
el año de 23 á pesar de que los transportes 
que conducian de Intermedios los restos 


de un desgraciado ejército pernano, na-. 


vegaban bajo los fuegos de la escuadra 
que los queria?dirijir á donde, Riva-A gie- 
ro, que estaba en Trujillo, muchos de 
ellos llegaron al Callao y se pusieron á 
las órdenes del Congreso. Si los auxiliares 
hubieran conocido que se les conducia 
á un punto que no les agradaba, podia 
haber desembarcado alguna parte de 
ellos en pueblos indefensos¿de,,la (costa, y 
hecho los estragos que hubiese querido, 
supuesto que el Gobierno no tenia cómo 
impedirlo. Fuera de esto no habian de 
ser ellos tan tontos que no hubiesen cono- 
cido en la cantidad de víveres quese em- 
barcaba, que se les queria conducir á un 
punto mucho más distante que Guaya- 
quil, como es Panamá. stas razones 
tendrian fuerza, aun cuando se hubiese 
sospechado que la Division traia un obje- 
to contrario á Colombia; pero el Grobier- 
no del Perú estaba mui distante de esta 
sospecha, como sez ha dicho, 


— DAY — 


(Que los buques de guerra viniesen á 
las órdenes del Comandante Bustamante, 
no es extraño, pues él no habia manifes- 
tado miras algunas contrarias 4 Colom- 
bia. La prueba decisiva de que el (Go- 
bierno peruano queria proceder en tado 
conforme á los deseos é intereses del co- 
lombiano, es que mandó se entregasen 
los transportes al primer buque de guerra 
de Colombia que se encontrase : circuns- 
tancia de que ya se ha hecho mencion. 
El Gobierno del Perú no dió órden algu- 
na sobre desembarco. 


El mismo Gobierno habia pedido un 
Oficial general para que se hiciese cargo 
de la Division, Entre los males que este 
jefe debia evitar, erauno, y mui princi- 
pal, el peligro de la seguridad de Lima. 
Si su llegada hubiera sido tal vez cuando 
ya el mal hubiese estado hecho: si el 
Gobierno no tenia autoridad bastante 
para oponerse á la Division : si en su sa- 
lida no veia ningun proyecto contrario 
á Colombia, ¿ habria debido esperar la 
llegada del General? Aun en caso de 
creerse obligado á esperarla, ¿le habria 
sido posible? Porlo que hace á la sa- 
lida de la Division 4 cantones, y al jura- 
mento de sus banderas, era Cosa mul pe- 
queña para que se hubieso desobedecido, 
y el Ministro de Relaciones Exteriores 
del Perú ha dicho al de Colombia, con 
fecha 31 de Enero de 1827, que, “estas 
medidas debian considerarse como débi- 
leg narcóticos que Calmarian instantá- 
neamente el desenvolvimiento de la in- 
moralidad” Ya se ha dicho el caso que 
debia hacerse de las promesas de Busta- 
mante. Aunque hubiesen sido sinceras, 
como se puede creer, no era cierto que 
estuviese en su facultad cumplirlas. No 
sc necesita de pruebas para persuadirse 
del peligro de una contrarevolucion des- 
pues de la revolucion del 26 de Enero. 
A la pequeña fuerza peruana que estaba 
en Jauja, yque era mui inferior al nú- 
mero de mil y quinientos hombres que 
designa el Honorable Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores, le faltaba mucho 
para componer la mitad de Ja fuerza de la 
Division auxiliar. La carta del Sr. Héres 
dice bien claro que el Sr. Urdaneta lle- 
vaba designios cenltos bajo el pretexto os- 
tensible de conducir un batallon al Ist- 
mo, y da á conocer de un modo indnda- 
ble que estos designios eran revoluciona- 
rios. Esto se halla expresado tan clara- 
mente que es preciso cerrar los ojos para 
no verlo. Esta carta no fué intercepta- 
da, pues en el Perú no se intercepta 
correspondencia: fué mandada á Lima, 
de Guayaquil, 
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Está demostrado que la Division al ga- 
lir del Perú no manifestó miras contra- 
rias á Colombia, Su Comandante dijo : 
“Quo siguiendo los sentimientos patrióti- 
cos que la impulsaron para el movimiento 
del 26 de Enero, queria dedicar sus ser- 
vicios: en favor del Oongreso nacional y 
de la Constitucion” Supóngase que ha- 


ya procedido de un modo contrario á esta. 


declaracion, ¿será responsable de ello el 
Perú ? De ningun modo, pues el mal no 
se habria hecho, en tal caso, con su con- 
sentimiento ni aun con su noticia, El 
objeto que ge mostró era bueno, y no ha- 
bia motivo para creer lo contrario. Esto 
bastaria aún cuando el Gobierno del Perú 
hubiera podido hacerse obedecer. 

Si un General peruano fué colocado al 
frente del Gobierno de Guayaquil, no lo 
puso el Perú, y segun todas las noticias 
que tiene el infrascrito tampoco lo puso 
la Division. El pueblo Guayaquileño, 
viéndose abandonado de las antoridades 
que lo gobernaban, escogió por sí mismo 
á ese virtuoso y benemérito General pe- 
ruano que pusoá su cabeza. Aunque las 
cosas hubiesen pasado de otro modo, ja- 
mas el Gobierno del Perú seria respon- 
sable, interin no se probase que se habia 
procedido por órdenes suyas. La Espa- 
ña es amiga de la Inglaterra y de la Fran- 
cia. ¿$e le concederá derecho para que 
se queje de estas naciones porque mu- 
chos oficiales de ella están en nuestras 
filas ? 


La declaracion de Bustamante fué arran- 
cada por la seduccion y por la fuerza, co- 
mo él mismo lo dice en su manifiesto, 
y estando preso, como todo el mundo sa- 
be. Su retractacion no fué ante las au- 
toridades peruanas, sino en Guayaquil don- 
de el Perú no tenia intervencion alguna. 
Cuando despues legó al Callao, y le pre- 
guntó el Gobierno lo que habia sobre esto, 
no tenia motivo para negar la verdad. El 
no habia dicho que el ofrecimiento fué 
del Gobierno, “sino de un particular. Aun- 
que hubiera afirmado ser yerdadera la de- 
- Claracion, no era el Gobierno comprome- 
tido. Supongamos que Bustamante en lu- 
gar de desdecirse se hubiera ratificado, el 
cargo que de esto hubiera deducido el Go- 
bierno de Colombia no habria sido jamas 
Contra el Perú sino contra un particular, 

El Perú no sabe ni debe saber si la 
3." Division procedió bien ó mal reg. 
pecto de su patria. Juzgar sobre esto seria 
establecer una intervencion muy funesta 
en los negocios interiorez de otros Esta- 
dos. Silos particulares como tales han 
formado sus juicios, estos jamas deberán 
servir para arreglar la marcha pública del 











Gobierno. En esto sentido se ha elogiado 
por algunos la conducta de la 3.* Di- 
vision.,,, El Honorable Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores se queja de que el 


infrascrito usa de un estilo poco c:ncilia- 


torio, y sin embargo le pone en la necesi- 


dad de repetir aquello mismo que tanto 


desagrada á su Señoría. El infrascrito 
siente mucha repuguancia para hacerlo, 
y así se contenta por ahora con referirse á 
lo que ha dicho en su Memoria sobre los 
motivos que han podido tenerlos parti- 
culares para elogiar la conducta de Ja 
3." Division con respecto al Perú, 
sin mezclarse en examinarla con relacion 
4 Colombia. 4 , 

El Honorable Sr. Secretario confiesa que 
su Gobierno no ha pedido á los emigrados, 
y añade que no piensa pedirlos. En caso 
de que los pidiera seria oportuno averi- 
guar si el artículo 11 del tratado de 6 de 
Julio de 1822, con la restriccion que le 
puso el Congreso de Colombia, los com- 
prende ó no. Por ahora ellos han sido ad- 
mitidos en el Perú del mismo modo que 
se admite 4 cualquier extranjero. 

El infrascrito ignora si se dijo al Sr. 
Armero que si no cerraba sus almace- 
nes no se le miraría como Ministro públi- 
co. Cree que esto -no'sea verdadero, pues 
su Gobierno no se lo ha puesto en las 
instrucciones que le dió, sin embargo de 
que son muy cireunstanciadas. Pero en 
caso de que lo sea, no se hizo en ello co- 
sa alguna que pueda tenerse por agravio. 
Si el Sr. Armero continuaba ejerciendo el 
comercio, es claro que quedaba sujeto á la 
juriediecion del país, y que, por consi- 
guiente, cosaban sus privilegios, 

El Sr. Armero no ha estado preso. 
Como precisaba que saliese del país, era 
necesario que el Gobierno le proporciona- 
se un lugar en que pudiera estar mióntras 


encontraba transporte. El lugar que se le 


proporcionó fué la corbeta Libertad. La 
prueba do que no estaba en ella en clase 
de preso, es que, luego que pidió pasar á 
un buque neutral, se le contestó que podia 


hacerlo. ¿Qué preso es el que tiene fa- 


eultad para estar donde quiera? ; 
¿Qué mas ha podido hacer el infrascrito 
que citar hechos sobre la conducta del 
Sr. Armero en Lima? ¿Se queria que pa- 
ra probar cada uno se hubiese formado 
una causa como las que se forman “en 
log tribunales, y se hubiese yenido á 
presentarlas al Gobierno de Colombia y 
á esperar humildemente la sentencia? 


Los Gobiernos merecen otro cródito en 
sus aserciones. Bastaría el deseo manifes- 


tado de satisfacer á otro para que es- 


te se diese por satisfecho. Pero el Pe-. 











r1ú se halla enun caso muy distinto. 
Algunos de los hechos que ha alegado es- 
tán apoyados en pruebas: otros son “le 
naturaleza que no es posible sean finji- 
dos. Que el Sr. Armero recibió dinero 
de Bolivia está confesado por su herma- 
no: que no lo invirtió en los objetos que 
dijo, está demostrado por la contesta- 
cion del Sr. General Santacruz á una 
nota en que el Gobierno le pregunta- 
ba sobre esta materia. Que el Gran Ma- 
riscal de Ayacucho quiso agregar á Bo- 
livia el Cuzco, Arequipa y Puno, consta 
por los avisos del Plenipotenciario del 
Perú en aquella República, y por las car- 
tas que el mismo Gran Mariscal escribió á 
los Prefectos de los dos primeros de estos 
departamentos. Que el Sr. Armero tenia 
juntas en su casa con el objeto de tras- 
tornar el órden, es público en Lima. Que 
hizo salir al bergantin Colombia sin pasa- 
porte, dejando en tierra, no la correspon- 
decia, sino_sus documentos, es un he- 
cho que el más descarado no se atreve- 
ría á finjir, porla facilidad que huy de 
descubrir la verdad. Que esta es una in- 
fraccion de los reglamentos del país, el 
más ciego lo comoce. Que tal procedi- 
miento no pudo tener otro objeto que 
despreciar al Gobierno es muy claro, 
pues si hubiera pedido licencia para que 
saliera el bergantin se le hubiera conce- 
dido, como se le concedió para la goleta 
Olmedo. 

Dice cl Honorable Sr. Secretario que 
el Sr. Armero haría solo las juntas; 
pues no se han castigado los cómplices. 
Se debe tener presente que hay cir- 


cunstancias en que es preciso disimu- 


lar muchas cosas, cuando ha desapare- 
cido ya el peligro. El Sr. Armero, abu- 
sando de su inmunidad, podia hacer 
mucho mal en el país y apoyar á otros. 
No existiendo el apoyo, tampoco exis- 


tia el peligro, en cuyo caso el partido- 


mejor es la indulgencia. 

Si el Gobierno de Colombia cree que 
todo Lo es más que imposturas, y que 
el del Perú ha sido capaz de fraguar- 
las, á pesar de que en tal caso sería muy 
fácil desmentirlo, porque muchos de los 
hechos citados son de una naturaleza 
pública; entónces será preciso que lo crea 
tan sin pudor como el hombre más vil 
y descarado; pero si le hace la justicia 
de creerlo, cuando ménos algo celoso 
de su honor, es preciso que no cierre 
los oidos á las razones que se alegan. 

La facultad que tienen los Gobiernos 
de hacer salir de su territorio á los Mi- 
nistros extranjeros, puede decirse que 
es un efocto do la gran suma de pri- 





sen tomado ? 
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vilegios de que estos gozan. Por la mis 
ma razon queno se les puede formar una 
Causa, es preciso ccurrir 4 algun otro 
medio pera Jibrarse de $us insidius, y no 
hay otro que hacerles salir del país en 
que se sospecha que pudieran ser per- 
judiciales. lísto no es una pena, sino una 
precaucion.. Hacer salir á un Ministro 
extranjero, no es expatriarle: el lugar 
en que reside no es patria suya: se le 
considera en él siempro como transeunte. 

No es un delito ser agente de personas 
que «quieran trastornar el país cuando la 
agencia no tiene el mismo objeto; pe- 
ro no es este el caso del Sr. Armero. Su 
agencia de Bolivia era para trastornar 
el país, segun todos los datos, como se 
ha expresado en la Memoria. 

Decir que se inventaron por el Gobier- 
no del Perú Jas juntas clandestinas, es 
decirle en términos claros que es un im- 
postor. ¿Y qué razon se da para tal acri- 
minacion ? Que nada se dijo sobre di- 
chas juntas al Sr, Armero cuando se lo 
mandó salir, sino diez y seis dias despues, 
en la comnuvicacion que se dirijió al Go- 
bierno de Colombia. Y cuando se dijo 
al Encargado de Negocios, con fecha 25 
de Junio, que *“el Gobierno recibia repe- 
tidas quejas de que queria trastornar el 
órden establecido en el país, 6 impedir 
que se constituyese,” ¿no comprendia en 
esta indicacion los medios que se hubie- 
Las juntas clandestinas, 
¿no serian uno de estos medios? ¿ Era 
preciso que se hubiese expresado al Sr. 
Armero por menor todo lo que daba mo- 
tivo á que se le hiciese salir? No: á 
quien debia hacerse esta exposicion ami- 
gable era al Gobierno de Colombia, como 
se ha hecho. 

Si se hubiera pedido informe al $Sr, 
Armero sobre su conducta, como indica 
el Honorable Sr. Secretario de Relaciones 
Exteriores, ¿qué habria contestado ? Se- 
guramente no hubiera confesajo su cul- 
pa, y ademas hubiera dicho que no cone- 
cia derecho en el Gobierno del Perú pa- 
ra interrogarle acerca de esta materia. 
Lo que ahora se supone echar de ménos, 
habria sido motivo de quejá. Se hubiera 
dicho que el Gobierno del Perú habia tra- 
tado al Encargado de Negocios de Co- 
lombia como súbdito suyo. 

Se cree inverosímil que el Sr. Armero 
pudiese obrar desde lima acerca de la 
separacion de los departamentos de Are- 
quipa, Cuzco y Puno, miéntras que pare- 
ce que no hay cosa más natura). Si el 
Perú se constituia cra imposible verificar 
la empresa : el único medio de disminuir 
Jas dificultades era trastornar el censo del 
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Gobierno, á fin de que esos departamen- 
tos se incomodasen de pertenecer á un 
Estado que estaba en anarquía, y que al 
mismo tiempo el Gobierno careciese de 
fuerza para conservar la integridad na- 
- cional, | 

Se afirma que el infrascrito dice que se 
han perdido los documentos que hacian 
en contra del Sr. Armero. No confun- 
damos los tiempos y las cosas. El infras- 
crito, al hablar de la órden que el Gobier- 
no dirijió al Prefecto de Arequipa, con fe- 
cha 26 de Diciembre de 1826, dice lo que 
sigue : “ Como han variado las persorras 
que entónces componian el Gobierno pe- 
ruano, no es fácil averiguar los datos que 
se tuvieron presentes para .esta sospecha ; 
pero hay otros posteriores que la confir- 
man.” Lo único que se asienta es que 
no se tienen presentes los datos de este 
solo hecho ; pero el infrascrito no funda 
en él los motivos de queja respecto del 
Sr. Armero, sino en los otros posteriores 
de que ha hablado. ' 


Que el Sr. Armero fuese Encargado de 
Negocios de una nacion amiga, lo único 
que quiere decir es, que no debia obrar 
en contra del Perú, peroíde ningun mo- 
do que no obrase. Los hombres no siem- 
pre obran conforme á sus deberes. Aun- 
que Bolivia tuviese un Plenipotenciario 
en Lima, no debe creerse que este entra- 
se en el proyecto, si el temple de su al- 
ma no le permitia avesarse á tales baje- 
ZAS. 

Si el Sr. Armero hubiese hablado ver- 
dad cuando dijo á su Gobierno que el del 
Perú enviaba la 3.* Division para que le 
agregase los departamentos del Sur de 
Colombia, ciertamente habria cumplido 
con su deber ; pero siendo falsa esta im- 
putacion, no puede librarse de la fea no- 
ta de calumniante. Si una calumnia es 
un gran crímen entre particulares, es in- 
finitamente mayor entre (Gobiernos por 
los resultados que puede producir. Decir 
que el aviso fué una calumnia como se ha 
dicho, es decir bien claro que no fué ver- 
dadero. ¡Célebre confesion tácita ! 


Se equivoca el Honorable Sr. Secre- 
tario de Relaciones Exteriores cuando di- 
ce que el infrascrito imputa al Sr. Ar- 
mero haber protestado las providencias 
del Gobierno. Lo que ha dicho es que 
las despreciaba y las infrinjia, aludiendo 
con bastante claridad á la salida del ber- 
gantin Colombia sin pasaporte. Se mez- 
claba en los negocios del país por la se- 
duccion que empleaba. 





¿ Cómo quiere el Honorable Sr. Secre- 
tario que se hayan encontrado al Sr. 
Armero cartas Ó planes cuando no se ha 
registrado su correspondencia ? ¿No.es 
bastante que lo hayan denunciado las 
personas mismas que presenciaban su con- 
ducta? 


Crec el Honorable Sr. Secretario muy 
fácil que las autoridades del Callao hu- 
biesen impedido la salida del bergantin 
Colombia. Para hablar de esto era pre- 
ciso conocer el puerto. A cualquiera ho- 
ra pueden salir de él los buques ; y sien- 
do enteramente abierto, uo hay cosa 
que lo. impida. No sucede lo mismo 
para entrar, pues entónces es preciso pa- 
sar por delante de fuertes baterías. Lo 
que hace que los buques no puedan sa- 
lir sin el correspondiente permiso, es que 
luego que llegan entregan sus documen- 
tos y no se les devuelven hasta el mo- 
mento de dar la vela; pero el bergantin 
Colombia salió de noche dejando los su- 
yos. Cuando este hecho sucedió, lo su- 
frió «el Gobierno por un exceso de mo- 
deracion ; mas esto no quiere decir que 
lo aprobó. : 


El Perú está pronto á dará Colombia 
todas las pruebas de amistad que le sean 


| posibles : hará por ella cuantos sacrifi- 
¡ cios se le exijan; pero no puede sacri- 
' ficarlo el honor nacional, y estoes lo que - 


se leexije queriendo que admita nue- 


vamente al Sr. Armero como Encargado de 


Negocios. 


El Honorable Sr. Secretario de Rela-- 


ciones Exteriores manifiesta creer que el 
Perú no tenia derecho para negar paso por 
su territorio á la Division colombiana que 
se halla en Bolivia. No pudiendo ne- 
garse á la fuerza de las razones alega- 
das, dice que el caso es diferente por- 
que las tropas habian ido de auxiliares 
del Perú. El infrascrito no debia ya 
detenerse en esto, porque el permiso se 
ha concedido y las. tropas están pasan- 
do. Sin embargo hará alguua refle- 
xion. - 

La Division cuyo paso se pidió, aun- 
que habia sido auxiliar del Perú, no lo 
era ya. Habia permanecido largo tiem- 
po en Bolivia en otros objetos. Ha- 
biendo salido del Perú, habian cesado 
los mutuos deberes que produce el es- 
tado de auxiliares. Si se quiere esta- 
blecer que las tropas que una vez lo 
han sido, conservan eternamente dere- 
cho para que, haya ó no peligro, se les 
deje pasar siempre que quieran por el 
territorio que ham auxiliado; esta es 
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una doctrina que no merece refutacion. 
Suponiendo que todavia lo fuesen, el 
derecho para negarles paso y para que 
la nacion á quien se pide sea el único 
juez en este asunto, depende de que 
ella sola puede juzgar de lo que ame: 
bace á su seguridad, y esta seguridad 
puede ser amenazada tanto por auxiliares 
como por los que no lo son. 

Pero aunque esto no fuese verdade- 
ro, €l paso está concedido y parece que 
ya no habia más que tratar sobre, esto. 
Si no se concedió prontamente, habrá sido 
porque el Perú estaba tomando, medidas 
de seguridad. 


El infrascrito ignora si se ha puesto 
la condicion de que pasen desarmados ; 
pero gi se ha hecho así, está proba- 
do ántes, que el Perú tenia derecho para 
hacerlo. 


No es del caso tratar del movimien- 
to de la Paz. Sus causas, aunque no 
son muy cultas, segun las noticias que 
públicamente corren, no tienen ninguna 
relacion con las negociaciones presentes. 
_El Honorable Sr. Secretario de Rela- 
ciones Exteriores dice que el paso se 
habrá verificado ya por voluntad ó por 
fuerza. El infrascrito cree que cierta- 


mente se ha verificado ; pero no por fuer- 


za, pues esto no habria solo posible. 


El Honorable Sr. Secretario asegura 
que su Gobierno no piensa hacer gue- 
rra al Perú. Sean los que fuesen los 


datos que hay en contra, no puede el in-. 


frascrito dejar de creer la palabra de 
un Gobierno, comunicada por un con- 
ducto legal. Se conviene, pues, que 
en los departamentos limítrofes de las 
dos naciones queden las fuerzas respec- 
tivas reducidas al número en que se ha- 
llaban en los primeros meses del año 
de 1827. Esto quitará la desconfianza 
por ámbas partes. 


Al Negar el Honorable Sr. Secreta- 
rio ú tratar deesta materia habla mucho 
de valor, de hazañas, de heroismo, «sc. 
El infrascrito no se contraerá á ello por- 
que no pertenece á las cuestiones que 
ahora le ocupam. Solo dirá que hay 
mucha diferencia entre miedo y pruden- 
cia. El Perú no ha tenido aquel ; pero 
posee esta. Por eso ha tratado de po- 
nerse en situacion de no ser sorpren- 
dido. Pero si de buena fe se cree que 
tiene miedo, ¿ podrá creerse de igual mo- 
do que piensa en hacerse agresor ? El 
Honorable Sr. Secretario manifiesta creer 
lo uno y lo otro : el infrascrito confiesa 
que no tiene capacidad bastante para con- 
ciliar dos ideas tan opuestas. 


TOMO XII 70 


Se piden reemplazos peruanos por las 
bajas del ejército auxiliar. Se alega pa- 
ra ello un tratado hecho en Guayaquil 
entre los Generales Portocarrero y Paz 
del Castillo. Esta materia exije alguna 
detencion, 


Por las copias que el Honorable Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores se ha 
servido acompañar á su comunicacion de 
22 del actual, aparece que el General 
Riva-Agúero, Presidente del Perú, man- 
dó á Guayaquil al General Portocarrero : 
que este celebró con el Sr. General Paz 
del Castillo un tratado sobre auxilios; 
y que en él se convino, entre otras Cosas, 
que serian reemplazadas las bajas que bu- 
viese el ejército auxiliar. 

Es preciso examinar la copia de la 
credencial con que el General Portoca- 


_rrero se presentó en Guayaquil. Lo 


único que ella dice es, que habiendo 
ofrecido el LIBERTADOR grandes auxi- 
lios al Perú, de los cuales solo fueron 
admitidos cuatro mil fusiles, venia ese 
General á pedirá $. E., entre otras co- 
sas, cuatro mil soldados. ¿En qué se 
fundaba lRiva-Agúero para esta peti- 
cion? En ninguna otra cosa que en 
los ofrecimientos del LIBERTADOR. No 
solo no se habla de tratado, ni de fa- 
cultad en Portocarrero para hacerlo ; ni 
siquiera se ve la cláusula general que se 
pone en todas las credenciales diplomá- 
ticas de que se dé entero cródito 4 lo que 
diga el Enviado. ¿ Dónde está, pues, el 
poder de Portocarrero para esta nego- 
ciacion? No se encuentra, y por con- 
siguiente es nulo cuanto hizo exce- 
diendo sus facultades. El infrascrito 
ignoraba esta circunstancia, y así que- 
da muy obligado' al Honorable Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores de 
Colombia, por haber tenido la bondad de 
poner en sus manos copia de un docu- 
mento tan interesante. 

Supongamos que Portocarrero hubiese 
tenido poderes bastantes de su comiten- 
to para hacer el tratado, ó que su comi- 
tente mismo lo hubiese hecho en per- 
sona; y examinemos la cuestion bajo es- 
te aspecto. 

Para que un tratado sea válido es 
preciso que sea hecho por quien tiene 
facultad para hacerlo. Jl General Riva- - 
Agiero desempeñaba la Presidencia do 
la República sujeto al fieglamento del 
Poder Ejecutivo dado por el Congreso 
en 14 de Octubre de 1822. El artícu- 
lo 1.2 del capítulo 6.” dice así: ““Nom- 
brará y separará los Mivistros Plenipo- 
tenciarios y Agentes Diplomáticos cerca de 
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las demas potencias y Gobiernos con pré- 
vio conocimiento del Congreso.” ¿Dónde 
está la constancia do que haya habido ese 
prévio conocimiento del Congreso en. la 
mision del General Portocarrero ? El 
artículo 5.2 del decreto de 21 de Se- 
tiembre del mismo año, corroborado por 
el artículo segundo, capítulo sexto del 
Reglamento citado dice así: “Esta co- 
mision (habla del Poder Ejecutivo) con- 
sultará al Congreso en los negocios di- 
plomáticos y cualesquiera otros árduos.” 
¿ Dónde consta que Riva-Agilero hubie- 


o 


se consultado al Congreso acerca del tra- 


tado de Guayaquil ? 

Se sigue que el General Riva-Agúero, 
que desempeñaba la Presidencia de la 
República conforme á las facultades que 
le habia concedido el Congreso, no po- 
dia sin el consentimiento de este cuer- 
po mandar al General Portocarrero para 
hacer un tratado; y que si lo hizo, de- 
be considerarse este procedimiento como 
enteramente nulo. 

Hay más; bien sabido es que el ór- 
gano por el cual se corresponden las 
naciones es el Ministerio de Relaciones 
Exteriores, y mucho más en los Gobier- 
dos representativos. Jin las copias que 
se tienen á la vista sobre el tratado de 
Guayaquil no aparece la menor inter- 
vencion del Ministro de Relaciones 
Exteriores del Perú. La comision de 
Portocarrero no debe considerarse de otro 
modo que como unacto puramente per- 
sonal del General Riva-Agúero, pues no 
intervino en ella el Ministerio, ni se en- 
cuentra algun otro de los requisitos que 
debian acompañar á los actes oficiales 
del Presidente del Perú. 

El convenio que se cita no debe con- 
siderarse como un tratado, sino en la 
clase que los publicistas llaman Sponsío, 
Vattel la define: ““Un ajuste perte- 
neciente á los negocios del Estado hecho 
por una persona pública, fuera de los 
límites de su comision, y sin órden ó des- 
pachu del soberano.” Riva-Agúero es la 
persona pública que hizo el convenio, y 
está demostrado que excedió los lími- 
tes de su comision y procedió gin ór- 
den Ó despacho del Soberano. o de- 
be olvidarse que hablamos bajo el su- 
puesto de que Portocarrero hubiese teni- 
do poderes bastantes del Presidente. 

Cuando un Gobierno entra en un con- 
trato lo primero que debe averiguar es 
si la persona con quien trata está sufi- 
cientemente autorizada. Si no lo hace, 
él misma echa sobre sí el peligro y se 
expone á los resultados. $. E. el Lr- 
BERTADOR trató con el General Riya- 
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Agúero, ó sabiendo que este no tenia fa- 
cultad para tal cosa, ó ignorándolo. La 
averiguación le habria sido muy fácil, 
pues por leyes solemnemente promulga- 
das se hallaban designadas las faculta- 
des del Ejecutivo. Bien sca en el pri-- 
mer caso, bien en el gegundo, Ja culpa 
fué de Colombia. 

El Honorable Sr. Secretario de Rela- 
ciones Exteriores ha citado el pasaje de 
las horcas caudinas auvque con diferen- 
te objeto; pero él es muy análogo al 
convenio de que se trata. Los Genera- 
les romanos viéndose comprometidos con 
su ejército en un lugar extremamente 
desventajoso, hicieron un tratado con los 
Samnitas. El Senado no se creyó obli- 
gado á aprobarlo, ni tampoco á acceder á 
la solicitud de los enemigos, de que el 
ejército romano volviera á ponerse en 
la situacion en que se hallaba cuando tra- 
tó. ¿Y por qué razon? No hay otra sino 
que los Generales no tenian facultad pa- 
ra hacer el tratado, que es lo mismo que 


¡ gncede en el presente caso. Vattel, autor 


respetable no solo por sus luces, sino 
tambien por su amor á la justicia, aprue- 
ba la conducta del Senado romano. 

La historia moderna, entre muchos 
ejemplos, suministra uno muy  repara- 
ble. El Rey de Francia Francisco 1, ha- 
llándose prisionero en Madrid, hizo un 
tratado con el Emperador Cárlos V, obli- 
gándose á algunas cosas que no estaban 
en su facultad, y en esta virtud le fué 
permitido volver 4 su patria, Reunidos 
los Estados generales desaprobaron el 
tratado, sin embargo de que ya hebian 
reportado ventajas de él, y el Rey se ha- 
llaba en libertad. Los escritores de de- 
recho público aprueban la conducta de 
los franceses, y añaden que el Empera- 
dor perdió justamente todo el fruto de 
la victoria, solo por no haber averigua- 
do si el Rey Francisco tenia facultad 
para contraer las obligaciones que se 
contenian en el tratado. 

Los dos hechos anteriores se reducen 
generalmente ála clase de simples pro- 
mesas Ó sponsiones: lo mismo que debe 
decirse del convenio de Guayaquil. 

El Perú no se aprovechó del fruto del 
tratado. Antes de que se celebrase, ya 
partian las tropas de Guayaquil. En la 
Coleccion de documentos relativos á la vi- 
da pública del LIBERTADOR, tomo 3.”, 
se encuentran algunos que lo acreditan. 
En las páginas 153 y 154 se lee una nota 
del General Portocarrero, dirigida á 
S.E, luego que llegó á Guayaquil, y en 
ella se ven las palabras siguientes: “No 
me ha quedado mas que desear, ni co- 
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sa alguna que proponer en esta parte, | do, ellas marchaban sin osta circuns- 


despues de haber visto á mi llegada, 
estaba próxima á zarpar la primera Di- 
vision auxiliadora, compuesta de tres mil 
hombres, y preparándose rápidamente la 
segunda de igual número: todo lo que 
V, E. por sí y sin insinuacion alguna 
de la junta que gobernaba en Lima te- 
nia dispuesto á costa de indecibles sa- 


 crificios.” La contestacion de S. E. dice 


así: “La República de Colombia se com- 
place en hacer sacrificios por la liber- 
tad del Perú, y hoy mismo están nave- 
gando sus batallones en busca de los 
tiranos del Perú.” Nótese que estas co- 
municaciones son de 18 de Marzo de 
1823 dia mismo en que aparece con- 
cluido el tratado, Es decir que sin él, 
ya navegaban al Perú los auxiliares. 

-La empresa no era únicamente en 
provecho del Perú. Colombia misma ja- 
mas habria podido estar segura, mién- 
tras un ejército español existiese en un 


Estado vecino. Colombia sabia por lo 


sucedido en Lima con el Sr. General 
Paz del Castillo que el Perú no queria 
consentir en dar reemplazos: Colombia, 
sin embargo, hacia marchar tropas aun 
ántes del tratado que ahora se alega. 
¿Con qué condiciones deberá creerse que 
las enviaba? Seguramente era con las úni- 
cas que reconoce la práctica de las na- 
ciones, entre las cuales no hay quien 
diga que se cuenta la de reemplazos. - 


Fl tratado no fué causa de los auxilios : 
ellos marchaban ántes de que él se hicie- 
se. —Asíes que el Perú no gc ha aprove- 
chado de la parte favorable que con- 
tiene. 

Dice el Honorable Sr. Secretario que 
este tratado no necesitaba de ratificacion. 
La práctica constante de las naciones ha 
establecido que todos los tratados se rati- 
fiquen, para evitar muchos inconvenien- 
te. En las promesas Ó sponsiones es mu- 
cho más necesaria la ratificacion por la 
falta de facultades cn el que las hace. 
Así es que los publicistas establecen como 
regla esencial que toda la firmeza de esta 
especie de convenios consiste en la esperan- 
2a de que sean ratificados. 

Se quiere que el silencio del Congreso 
equivalga á una ratificación presunta. 
Para esto seria necesario que á lo ménos 
el tratado le hubiese sido presentado. 
¿Quién se lo presentó ? Ni lo hizo el 
General Riva-Agiero, ni instó para ello 
ningun Agente de Colombia. El Con- 
greso no ha tenido ningun conocimiento 
legal de tal negociacion. Si ha visto lle- 
gar tropas, esto no acredita la existencia 
de un tratado; pues como se ha demostra- 





tancia. 


Ll infrascrito no ha dicho que estuvo 
preso el Capitan Machuca. Por el con- 
trario ha asentado que la causa que se si- 
guió á la goleta Sirena no tuvo relacion 
alguna con el oficial que navegaba en ella 
como pasajero, y ha concluido con estas 
palabras : “El Capitan Machuca estuvo 
en Lima en plena libertad, y salió de allí 
cuando quiso sin que nadie le hubiese 
obligado 4 quedarse niá irse.” 

Tampoco ha dicho que estuvo preso el 
Sr. Ramon Márquez. Al contrario, en co- 
municacion de 1.” de Abril, dijo que este 
jefe fué detenido á bordo del buque en 
que iba, por una medida general ; pero 
luego que mandó á tierra.su pasaporte, 
quedó en libertad de desembarcarse ó de 
hacer lo que quisiera, y aún recibió una 
satisfaccion. Fué tan general la medida, 
que habiendo llegado el infrascrito al Ca- 
llao en el mes de Octubre del mismo año, 
no de puertos de Colombia, sino de Guan- 
chaco, que pertenece al Perú, pudo de- 
sembarcar inmediatamente solo porque 
iba á desempeñar las funciones de Dipu- 
tado á Congreso ; pero los demas pasaje- 
ros que iban con él tuvisron que mandar 
á tierra sus pasaportes, y esperar permiso. 


El infrascrito ha dicho tambien que no 
sabe quiénes eran los otros espelidos del 
Perú, 4 que se aludia. Solo tiene no- 
ticia de los oficiales Alzuru y Zorro, 
de quienes habló largamente en su Me- 
moria. Estos eran los que estaban en 
Piura como enfermos. Si se hubieran 
especificado algunos otros por el Ho- 
norable Señor Secretario dea Relaciones 
Exteriores, habria habido ocasion - de 
tratar de ellos. 


La expulsion de loz mencionados no 
tuvo relacion alguna con su patria, Aten- 
diendo á la conducta que observaban, lo 
mismo se habria hecho, aunque hubiesen 
sido nacidos en cualquiera otra parte del 
mundo y aún en el Perú mismo. 


La interpretacion que el infrascrito ha' 
dado al artículo 4. del tratado de 6 de 
Julio de 1822 no es arbitraria, Ó más bien 
no es una interpretacion, sino la  le- 
tra del mismo artículo,: El exije que 
un individuo haya establecido su do- 
micilio en el Estado á que quiera perte- 
necer para que disfrute en él log de- 
rechos de ciudadano. El que vive en un 
lugar sin el objeto de avecindarse no esta- 
blece domicilio, y mucho ménos el que 
aún no ha entrado. La sigunificacion de 
la palabra domicilio es tan clara que se- 
ria agraviar al Honorable Sr, Secretario 
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de Relaciones Exteriores entrar en más 
explicaciones sobre ella, 

Si es triste la suerte de los colombia- 
nos que se han creido sospechosos en el 
Perú, debe atribuirse esta desgracia ú 
gu mismo procedimiento. La prueba de 
esto es que, como se- ha dicho, hai infi- 
nitos colombianos en el Perú en toda 
clase de empleos y de industria, y nin- 
guno de ellos ha sufrido la menor mo- 
lestia porque su conducta no ha gido 
contraria á los intereses del país. 


Si se han tocado algunos agravios he- 
chos al Perú, se ha dicho que no era con 
el objeto de hacer cargos sobre ellos, 
No es cierto que todos sean anteriores 
4 la ida del ejército auxiliar. Los in- 
sultos hechos al Perú por el General Fi- 
gueredo, el año de 1827, tampoco son 
anteriores á esta época. Si no se han 
hecho reclamaciones, es porque el Perú 
sabe hacer sacrificios por la amistad, sin 
interes ninguno, y porque está mui dis- 
tante del deseo de acriminar. 

De todos los artículos á que se contrae 
el final de la comunicacion del Honorable 
Sr. Secretario de Relaciones Exteriores, 
lo único á que puede acceder el infras- 
erito es lo que lleva expresado que se re- 
duce á los artículos siguientes : 


1,2 Aunque el Ministro Plenipoten- 
ciario del Perú no tiene instrucciones de 
su gobierno para tratar sobre límites, ni 
sobre la deuda, propone que estos dos 
puntos se traten en Guayaquil por comi- 
sionadog de ámbas naciones, creyendo 
que su gobierno acceda á esta propuesta, 
y prometiendo emplear con todo empeño 
sus buenos oficios 4 este fin. 

2.2 Las tropas de las dos naciones se 
reducirán en los departamentos limítrofes 
al número de que constaban en Febrero 
de 1827. 


3.7 Se ratificará este tratado por ám- 
bas partes, lo más pronto que sea posi- 
ble, y las ratificaciones serán canjeadas 
en Guayaquil ántes de que se cumplan 
seig meses de la fecha. 

4,2 Inmediatamente que se canjeen 
las ratificaciones, tendrán pleno cumpli- 
miento los artículos 1.” y 2.2 


El infrascrito tiene determinada su sa- 
lida de Bogotá al Perú para el 2 de Ju- 
nio próximo. Si el Honorable Sr. Se- 
cretario de Relaciones Exteriores tuviese 
á bien contestarle en los dia, que falten, 
recibirá con mucha complacencia sus co- 
municaciones. 


El Ministro Plenipotenciario del Perú 


que suscribe, tiene la honra de reiterar al 
Honorable Sr, Secretario de Relaciones 


Exteriores de Colombia los sentimientos 
de su más distinguido aprecio. 


José Villa. 
República del Perú. 


Legacion cerca del Gobierno de Co- 
lombia. 


Bogotá, Mayo 29 do 1828. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exterio- 
reg de la República de Colombia. 


El infrascrito, Ministro Plenipotencia- 
rio del Perú, ha determinado salir de Bo- 
gotá para el Perú el dia 2 del próximo 
Junio, y espera que el Honorable Sr. 
Secretario de Relaciones Exteriores de 
Colombia tenga la bondad de mandarle el 
correspondiente pasaporte incluyendo en 
él al Secretario de la Legacion y cinco 
criados. 

El infrascrito tiene la honra de rei- 
terar al Honorable Sr. Secretario de kRe- 
laciones Exteriores de Colombia los sen- 
timientos de su mas distinguido aprecio, 
—José Villa, 
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República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Bogotá, Mayo 29 de 1828. 
Al Sr. Dr. José Villa. 


Sr.—He tenido el honor de recibir la 
comunicacion de V. fecha 27 del corrien- 
te que se me ha entregado ayer 28 á 


las 2 de la tarde, en la que responde U.. 


á la que con fecha de 22 del corriente 
le dirigí en contestacion á la Memoria 
que se sirvió acompañar á su nota de 
25 de Marzo. 


Bien fácil me sería responder á U. aho- 


ra, como lo he hecho ántes de un mo- 


do victorioso, valiéndome de las mismas - 


reflexiones de U. y de lo que dice en es- 
ta comunicacion, y dijo en su Memoria; 
pero debo prescindir de toda contesta- 
cion cuando ya no puede resultar efec- 
to alguno, y por consiguiente sería inú- 
til, habiendo U. vuelto dudosa su mision, 


por carecer la credencial que ha presen- 
tado de su Gobierno, de las formalidades 


que U. exigeen Ja del General Mariano 
Portocarrero, y por cuya falta cree nulo 
el convenio que celebró. | | 


Dice U.: “El General Riva- 
desempeñaba la Presidencia de la epú- 
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blica sujeto al reglamento del Poder Eje- 
cutivo dado por el Congreso en 14 de 
Octubre de 1822. El artículo 1.” del ca- 
ítulo 6. dice así—Vombrará y separará 
os Ministros Plenipotenciarios y Agentes 
diplomáticos cerca de las demas potencias 
y Gobiernos con prévio conocimiento del 
Congreso. ¿ Dónde está la constancia de 
que haya habido ese prévio consentimien- 
to del Congreso en la mision del General 
Portocarrero ?” pregunta U.; y de esta 
pregunta y de lo que dice en el acápite 
siguiente, se deduce que Portocarrero en 
concepto de U. no fué nn Ministro del 
Gobierno del Perú por cuanto no acredi- 
tó debidamente que su nombramiento se 
hiciera consintiéndolo el Congreso. En 
el mismo cazo se halla el de U., y el Go- 
bierno de Colombia no puede tratar con 
persona que ha manifestado duda de un 
nombramiento que se acredita del mismo 
modo y en los mismos términos que el suyo. 

Ha asegurado U. en su Memoria que 
la Constitucion que ahora rije en el Pe- 
rú, es la que rejía cuando el LIBERTADOR 
estaba en aquel país, y cuando se reunió 
el Congreso de Panamá. Esta Constitu- 
cion no es otra que la dada en Lima á 
12 de Noviembre de 1823 y ella exije en el 
miembro 8.” del artículo 80 que los Agen- 
tes diplomáticos sean nombrados por el 
Presidente de la República con acuerdo" 
del Senado. ¿Y dónde está la constan- 
cia de que U. haya sido nombrado Mi- 
nistro Plenipotenciario cerca de esta Re- 
pública con aquel acuerdo ? La creden- 
cial que U. ha presentado no lo dice, y 
callándolo, como se calló en la del Gené- 
ral Portocarrero, el Gobierno de Colom- 
bia se expondria á quelo que tratase . y 
conviniese con U. se tuviera como nulo 
por otro Mivistro 6 Agente que viniera ; 
.mucho más cuando U. ha prestado todos 
estos datos, y dado una leccion muy fuer- 


_te á este Gobierno para que no admite 


Ministros del Perú, no negocie, ni trata 
con ellos sin averiguar si están suficiente- 


mente autorizados; porque de no, echa so- 


bre sí el peligro, y se expone á los resul- 
tados. 

El Gobierno de Colombia trató de muy 
buena fe con el General Portocarrero. 
Le estimó autorizado para hacer el con- 
venio que con él celebró 4 virtud de una 
credencial tan solemne como la que pre- 
sentó al LIBERTADOR; y sin embargo, 
para negar este convenio, para invalidar- 
lo, y no cumplir con lo que se ofreció, 
se dice ahora que su nombramiento care- 
ció dela formalidad legal. Sin esta for- 
malidad se ha presentado U., y es de 
sentirse que la leccion que ha dado U, á 
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este Gobierno haya sido tan tarde que no 
pudo aprovecharse de ella en tiempo, pa- 
ra no entrar en contestacion con persona 
desautorizada, y que en su concepto mis- 
mo no es Ministro público, no habiendo 
sido acreditado debidamente. 

Lo que hizo entónces este Gobierno 
con el General Portocarrero será válido 
y subsistente en todo tiempo, porque no 
tuvo motivo. para dudar de que era un 
Ministro del Gobierno, encargado de pe- 
dir tropas y de una negociacion diplomá- 
tica, segun se expresaba el Presidente del 
Perú sobre este objeto. Tampoco hubie- 
ra tenido motivo para dudar del nombra- 
miento de Ú., si U. no le hubiera abier- 
to los ojos, 6 indicádole que no era su- 
ficiente la credencial que presentó para 
acreditar su mision; pero U. ha tenido 
esta buena fe, que es por. cierto muy lau- 
dable. 


El Gobierno de Colombia reclamará los 
reemplazos de sus tropas de el del Perú, 
y con él se entenderá directamente sobre 
las demas quejas, que vino U. á satisfa- 
cer, y que no ha satisfecho, sino agrava- 
do extremamente. Queda, pues, todo en el 
estado en que se hallaba cuando vino Ú. 


Acompaño 4 U. el pasaporte que me 
pide en su oficio de esta fecha para re- 
gresar al Perú. Se ha extendido por la 
Secretaría del Interior, y U. puede usar 
de él cuando lo tenga por conveniente. 


Soy de U. con la mayor consideracion 
muy obediente servidor, —Estanislao Ver- 
gara. 


República de Colombia. 


Josó Manuel Restrepo, Secretario de 
Estado del Despacho del Interior, dc. 


Concedo libre y seguro pasaporte al 
Sr. Dr. Don José Villa que regresa al Pe- 
rú, por Ibagué, valle del Cauca, y puer- 
to de la Buenaventura, por donde habia 
venido á esta capital enviado por $. E. 
el Presidente de aquella República á ne- 
gocios del servicio, el «que lleva en su 
compañía á Don N. Saravia, y cinco cria- 
dos. Ordeno á cualesquiera autoridades 
civiles y militares del-tránsito, en el 
territorio de Colombia, le den todos los 
auxilios que necesite para hacer su viaje 
con seguridad y prontitud, los que satis- 
fará por su justo precio.—Dado en Bo- 
gotá, 4 29 de Mayo de 1828.—18.—José 
Manuel Restrepo. 


República del Perú. 


e 
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Legacion cerca del Gobierno de Co- 
lombia. 


Bogotá. Mayo 29 de 1828. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia. 


Sr.-—El infrascrito, Ministro Plenipo- 
tenciario del Perú, acaba de recibir en es- 
te momento una comunicacion del Hono- 
rable Sr. Secretario de Relaciones Exte- 
riores, y pasaporte para regresar á su país. 

El caso en que ge halla el infrascrito 
no es el mismo que el del General Por- 
tocarrero. Si hasta ahora no ha manifes- 
tado documento que acredite que se le 
nombró por su Gobierno de acuerdo con 
el Congreso, es porque no se le ha pedi- 
do; pero ahora, que se echa de ménos 
esta cireunstancia, tiene la honra de acom- 
pañar una comunicacion de su Gobierno 
de 24 de Noviembre de 1827. Ella ma- 
nifiesta que al infrascrito no le falta el 
requisito de que se trata. 

Por lo demas, el infrascrito despues de 
haber hecho notar la falta de poderes del 
General Portocarrero, no solo porque no 
hay constancia del Congreso sino tam- 
bien por Jo demas que expresó, se ha 
puesto cn el caso de que el Presidente 
de la República lo hubiese autorizado 
conforme á la ley, y ha reflexionado bajo 
de este punto do vista. 

El infrascrito nota con justicia que 
en el pasaporte que se le ha mandado 
se le designe elcamino que debe seguir 
sin que él lo haya indicado. Ademas no 
se le pone conforme al carácter con que 
ha estado en Bogotá y que realmente tie- 
ne; pues aunque el Honorable Sr. Se- 
eretario de Relaciones Exteriores notase 
la falta de un requisito, parece que no 
era regular despojarlo del carácter de 
que ha gozado sin averiguar ántes si 
realmente faltaba Óó no. Sin embargo 
usará del pasaporte, y este nuevo agravio 
aumentará la lista de los que ántes ha 
recibido. 

El infrascrito espera que el Honora- 
ble Sr, Secretario de Relaciones Exterio- 
res se sirva doyolverle el documento ad- 
junto luego que lo vea; y aprovecha es- 
ta oportunidad para ofrecer á su Seño- 
ría los sentimiento de su mas distin- 
enido aprecio.—José Villa. 


República del Perú. 


Legacion cerca del Gobierno de Colom- 
hia, ON 
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Bogotá, Mayo 31 de 1828. 


Al Honorable Sr. Secretario de Estado 
en el Despacho de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia. 


El infrascrito, Ministro Plenipotenciario 
del Perú, al recibir la comunicacion del 
Honorable Sr. Secretario de Relaciones 
Exteriores de Colombia, en que le desco- 
noce bajo el carácter de Ministro Pleni- 
potenciario, tuvo la honra de pasar á ma- 
nos de su Señoría un documento que 
acredita que su nombramiento fué hecho 
con acuerdo del Congreso. Esta satis- 
faccion no ha sido debida ; sin embargo 
el infrascrito no ha querido dejar el me- 
nor efugio de duda. 

Es bien sabido que la persona que ad- 
ministra el Poder Ejecutivo, es quien 
expide las credenciales para los emplea- 
dos diplomáticos. Ellos tratan legalmen- 
te: perosus tratados quedan en clase de 
promesas Ó sponsiones hasta que sean ra> 
tificados con acuerdo del Poder Legisla- 
tivo, en los Estados en que se necesita de 
esta circunstancia. Lo que esto quiere 
decires que no puede el Ejecutivo hacer 
un tratado definitivo por sí mismo. 


En el caso de que el General Porto- 
carrero, hubiera tenido poderes de Riva- 
Agúero, (pues el documento que se ha 
«presentado no es un poder) se habria po- 
dido tratar con 6l; pero quedando siem: 
pre el tratado sujeto á ratificacion. Mién- 
tras no se hubiese ratificado, no debia 
considerarse valedero. Cuando una de 
las partes contratantes procede sin la ra- 
tificacion de la otra, echa sobre sí el pe- 
ligro de sus procedimientos y se expone á 
log resultados. : 

Jl infrascrito, para ser reconocido co- 
mo Ministro Plenipotenciario y aun para 
hacer un tratado, no necesitaba otra co- 
sa que presentar su credencial del Poder. 
Ejecutivo de su país; pero si se hubiera 





pretendido que lo convenido en el tratado 


se empezase á poner en ejecucion sin que 
él hubiera sido ratificado, entónces habria 
sido necesario que manifestase facultad 
bastante no sólo del Poder Ejecntiyo, si- 
no tambien del Legislativo, 

El General Portocarrero, si hubiera te- 
nido poderes del Presidente del Perú, ha- 


bria podido tratar; pero sujeto á rati-- 


ficacion. Si Colombia, como dice el Ho- 
norable Sr. Secretario, convino en que 
no se ratificase el tratado, echó sobre sí 
el peligro, pues quiso proceder en virtud 
de una simple promesa de quien no tenia 
facultad para cumplirla. A tiempo de 


la ratificacion y ántes do cumplir lo acor- 


dado en el tratado, era cuando se debia 












examinar sí la ratificacion se habia hecho 
conforme á las leyes del país. Siempre 
que el Congreso hubiera accedido á ella 
se entendia que dispensaba cualquiera 
falta en los procedimientos: 

El caso del infrascrito es mui diferente. 
Sus poderes están en la forma en que 
acostumbran darlos todas las naciones, y 
6l jamas ha pretendido concluir cosa al- 
guna sin sujetarla á la ratificacion con- 
veniente. Si hubiera tenido esta preten- 
sion, habria llegado el caso de que el Go- 
bierno de Colombia le hubiera pedido 
una constancia de la autorizacion del 
Congreso. En caso de no haberla pre- 
sentado, no se le habria desconocido en 
su carácter público, sino que se hubiera 
suspendido la ejecucion del tratado hasta 
que fuese ratificado. 

ll procedimiento del Gobierno de Co- 
lombia con respecto al infrascrito, ha sido 
enteramente contrario al Derecho de gen- 
tes. Ademas ha faltado á sus compromi- 
sos, pues el infrascrito entró en Bogotá 
en virtud de una comunicacion de la Se- 
cretaría de Relaciones Exteriores en la 
cual se le reconocia como Ministro Ple- 
nipotenciario. Desde entónces se com- 
prometió el Gobierno de Colombia á mi- 
rarlo como tal Despues ha adquirido 
nueva fuerza este compromiso en todo 
el curso de las negociaciones ; y así aun- 
que por fin se hubiera visto que faltaba 
alguna circunstancia á sus poderes, se de- 
bia haberle guardado sus privilejios has- 
ta que saliese del territorio de Colombia. 


El infrascrito espera solamente para 
partir, que el Honorable Sr. Secretario, 
de Relaciones Exteriores tenga la bondad 
de devolverle el documento que tuvo la 
honra de pasar á manos de su Señoría 
con fecha 29 del actual, y aprovecha esta 
oportunidad para reiterar 4 su Señoría 
los sentimientos del más distinguido 
aprecio. —José Villa, 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho 
de Relaciones Exteriores. 


Bogotá, 31 de Mayo de 1828.-18. 
Al Sr. Dr. Don José Vila. 


Señor.—Con el oficio de U. fecha 29 
del corriente he tenido el honor de recibir 
el documento que acompaña, y que le de- 


- vuelvo. 


Ciertamente se dice 4 U. en ese docu- 
mento, que el Gobierno del Perú le habia 
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nombrado Ministro Plenipotenciario cet- 
ca del de esta República con acuerdo de 
¡la Representacion nacional; pero esta 
| expresion contenida en un oficio de U. 
¡no hace constancia para con el Gobierno 
de Colombia, á quien noes dirijida. El 
debe estar únicamente por la credencial 
firmada por S. E. el Presidente del Perú, 
en virtud de la que U. era acreditado 
cerca del de Colombia ; y de ella no cons- 
ta aquella formalidad que se dijo á U. 
privadamente habia procedido á su nom- 
bramiento. ¿Pudo U. acreditarze con 
ese oficio sin presentar la credencial ? Se- 
guramente que no; y no pudiendo com- 
probar de ese modo su mision, tampoco 
las formalidades con que fué nombrado. 


El Gobierno de Colombia ha tenido á 
U. como Ministro Plenipotenciario del 
Perú, miéntras U. vo suscitó duda sobre 
su nombramiento. No ha estimado U. 
válido el del General Portocarrero, por- 
que no se decia en la credencial que ha- 
bia sido hecho con acuerdo del Congreso, 
y este mismo silencio se guarda en la que 
U. ha presentado, que es á la que debe 
arreglarsó este Gobierno. 

No tiene U. que quejarse de agravio 
alguno de parte del Gobierno de Colom- 
bia. Sele ha tratado como á un Minis- 
tro público miéntras no hubo duda : sele 
han guardado las exenciones y privilegios 
de tal : se le ha oido cuanto ha querido 
decir por escrito y de palabra; y aun se 
le han sufrido ofensas, como la de que se 
le habia interceptado su correspondencia, 
de la que no ha dado U. satisfaccion, ú 
pesar de constarle lo contrario. 

Se ha procedido, pues, en el caso, si- 
guiendo las indicaciones que U. ha he- 
cho ; y por lo mismo no hai motivo para 
variar lo que he dicko á U. en mi anterior 
comunicacion. 

Soi de U. con perfecto respeto mui 
obediente servidor.—LEstanislao Vergara, 
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LA CONVENCION DE COLOMBIA REUNI- 
DA EN OCAÑA.—SESION DEL DIA S 
DE MAYO DE 1828. 


PS 


Acta del día 8-de Mayo. 


Abierta la sesion con el competente 
número de Diputados, se leyó y fué apro- 
bada la acta de la sesion precedente, 





Seguidamente se leyeron tres contes- 
taciones en que el Sr. Secretario gene- 
ral del LIBERTADOR Presidente acusa á 
la Secretaría de la Convencion el recibo 
_ de otras tantas comunicaciones que se 
dirigieron al LIBERTADOR por el Sr. Pre- 
sidente de esta Asamblea, incluyévdole el 
decreto sobre la urgente necesidad de 
las reformas, participándole la eleccion 
de Presidente y Vicepresidente hecha el 
dia 23 de Abril último en los Sres. 
Márquez y Tovar, y la admision de la 
renuncia del Secretario Várgas Tejada. 

Se dió cuenta del informe de una 
Comision especial á que se habia pa- 
sado la exposicion en que el Sr. San- 
tander solicitó de la Convencion, inter- 
pusiese su augusta representacion en fa- 
vor de todo ciudadano que pueda estar 
en riesgo de ser juzgado de otra ma- 
nera que por las leyes anteriores á sus 
faltas, y por los 'Pribunales que ellas 
designen. La Comision opinaba en resú- 
men que no siendo del resorte de la 
Convencion el objeto de la solicitud en 
cuestion, quedase la representacion so- 
bre la mesa, al ménos por ahora; dándo- 
se al Sr. autor de ella Jas certificaciones 
que pide. Tomado en consideracion el 
asunto y no habiendo ninguna propo- 
sicion apoyada, puso el Sr. Presidente 
á votacion si se aprobaba el informe de 
la Comision, y la resolucion fué afirma- 


tiva por 30 votos contra 26. Estando 


señalado el dia de hoy para el exámen 
de la mocion presentada ayer por el 
Sr. Briceño Méndez en estos términos: 
“Que se tome en consideracion la ro- 
nuncia hecha por el LIBERTADOR Pre- 
sidente cn su mensaje de 29 de Fe- 
brero, y que se acuerde lo conveniente 
sobre ella,” se puso en discusion esta 
mocion, y en el discurso del largo de- 
bate á que dió lugar, se presentaron va- 
rias proposiciones, de las cuales fueron 
apoyadas las siguientes:-Primera, del Se- 
cretario Várgas Tejada: “Que se difiera 
indefinidamente la mocion del Sr. Bri- 
ceño Méndez.” Segunda, del Sr. Castillo: 
“(Que se tome una resolucion definitiva 
sobre este asunto.” Tercera, del Sr. Nar- 
varte: “Que se difiera la mocion en dis- 
cusion hasta que la Comision á quese 
pasó el mensaje del LrBERTADOR Presi- 
dente, informe sobre la parte del mismo 
mensaje á que se refiere la mocion.” 
Cuarta, del Sr. Soto: “Que se declare que 
la Convencion se abstiene de tomar en 
consideracion la mocion del Sr. Briceño 
Mendez.” Terminado el debate, fijó el Sr. 
Presidente, conforme al reglamento, el ór- 
den por el cual debian votarse estas pro- 






posiciones, á saber: en primer lugar la 
del Sr. Narvarte, en segundo, la del Se- - 
cretario Várgas Tejada, en tercero, la del 
Sr. Soto, y en cuarto, la del Sr. Castillo; 
en efecto se sometieron sucesivamente á 
la votacion por este órden, y en todas 
fué la resolucion negativa. Finalmente 
se votó la mocion primitiva del Sr. Bri- 
ceñio Méndez, y tambien resultó negada. 
Con ¿lo cual, y no habiendo otro asunto 
de que tratar, levantó el Sr. Presidente 

la sesion. 
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VARIOS DIPUTADOS Á LA GRAN CON- 
VENCION DE COLOMBIA, FORMULA- 
RON PARA PRESENTAR Á LA ASAM- 
BLEA UNA EXPOSICION SOBRE LAS 
PODEROSAS RAZONES QUE LES OBLI- 
GAN Á RETIRARSE Á SUS PROVINCIAS, 
PARA DEVOLVER AL PUEBLO LOS 
PODERES QUE LES OTORGÓ PARA 

REPRESENTARLO. 


Exposicion que iban á presentar á la Con- 
vencion los miembros que suscriben y 
que han dirijido al LIBERTADOR para 
poner en su conocimiento el paso que > 

intentaron. 5 


Sres. Representantes: 


Los infrascriptos Representantes de la 
nacion en esta Asamblea, hacemos pre- 
sente á los demas Sres. miembros de ella, 
las poderosas razones que nos obligan á 
retirarnos á nuestras respectivas pro- 
vincias, para devolver al pueblo los po- 
deres con que hemos sido honrados, y 
que creemos que no nos es posible desem- - 
peñar. | 4 
Este es, Sres, para nosotros un dia de 
dolor. Cuando salimos de nuestras casas, 
abandonando nuestras familias é intereses, 
cuando sufriamos las incomodidades y 
nos exponiamos á los peligros de un 
viage largo y penoso para la mayor par- 
te de nosotros, nos acompañaban cier- 
tamente temores muy fundados de la inu- 
tilidad de nuestros sacrificios; pero 
nuestro patriotismo nos reanimaba con es- 
peranza nacida del deseo de evitar log 
males de inmensa trascendencia, á que 
nuestra querida patria se hallaba expues- 
ta, por causas que la prudencia no nos 














DO 1 


permite mencionar. Llegámos á Ocaña, 
y desde el primer momento en que ho- 
mos podido conocer las opiniones, hemos 
visto confirmados nuestros tristes presen- 
timientos. Un hombre, Sres., á quien no- 
gotros tributamos toda la consideracion 
que merezca por cuantos respetos sea 
acreedor á ella, desgraciadamente ha ye- 
nido á tener un asiento en lu Conven- 
cion. Todos sus amigog y una porcion 
de sus favorecidos le rodean. Este par- 
tido, como él mismo tantas veces se ha 
proclamado, honrándose coi el epíteto 
del partido de la libertad, ha querido 
por consecuencia necesaria que todos los 
demas Representantes de la nacion que 
no estan alistados cu sus banderas, y que 
más ó ménos uo se aproximan á él, for- 
men forzosamente otro partido que ellos 
denominen de la tiranía, imputándole 
o ambiciosas y proyectos libertici- 
as. 


Nosotros no tratarémos de justificar- 
nos, porque son bien públicas nuestras 
opiniones, y porque hemos presentado ya 
nuestras ideas sobre la Constitucion que 
conviene á Colombia en su actual es- 
tido. Nuestro objeto es solamente ha- 
cer sentir la imposibilidad en que nos 
hallamos unos y otros para deliberar y 
resolver en la calma de las pasiones con 
la imparcialidad, libertad y acierto, que 
son siempre necesarios y que más que 
nunca demanda la patria en sus actuales 
peligros. 


La Convencion ha sido desde sus pri- 
meros dias un campo de batalla, en don- 
de los enemigos se ven para combatirse, 
y en donde ningura arma, ningun ar- 
did, ningun medio, por prohibido que 
fuese á los ojos de la razon y del pa- 
triotismo, ha dejado de usarse para ob- 
tener el triunfo. El candur y la bondad 
de algunos muy estimables miembros han 
sido muchas veces víctimas de la sorpre- 
sa Ó de la precipitacion de las deliberacio- 
nes, del cansancio y el fastidio de discu- 
siones, que no diremosque intencional- 
mente prolongaban, de falsos rumores y 
de calumniosas imputaciones; ¡y cuántas 
de la certeza de sex calificados con apo: 
dos injuriosos, y confundidos con los que 
han sido llamados serviles, 4 cuyo temor 
la honradez sola no ha podido hacerse su- 
perior! La calumuia ha producido tam- 
bien una parte de sus efectos. La des- 
confiauza se ha apoderado de los áni- 
mos de otros que no conocen la rectitud 
de nuestras intenciones; y todos nuestros 
pasos son interpretados, y todas nuestras 
ideas y palabras recibidas con desagrado. 


TOMO xII Yl 


Si fu:se necesario citar los hechos que 
habeis presenciado y que comprueban 
nuestro relato, nosotros referiríamos el 
pormenor de la escandalosa resolucion 
de la noche del 17 de Marzo, en «que 
la Comision preparatoria de calificacion 
acordó una accion de gracias al General 
Padilla por la revolucion de Cartagena, 
los motivos y discursos que se interesa- 
ron on la decision, las razones que se tu- 
vieron presentes para revocarla el si- 
guiente dia, y quiénes son los Diputados 
que insistieron siempre en ella. Notaria- 
mos que la acta del 18 de Marzo, en que 
consta aquella revocatoria, no se remitió 
para su publicacion sino despues de mu- 
chas otras posteriores é infinitamente me- 
nos importantes: la inexistencia en el ar- 
chivo del oficio en que comunicó al Gene- 
ral Padilla la resolucion de la Comi- 
sion, y el no haberse comprendido en 
la acta respectiva, sino en virtud de 
reiterados reclamos, la explicacion con 
que se trató de satisfacer á la Conven- 
cion, que aquel documento no contenia 
la aprobacion de la conducta de dicho 
General, como él lo habia asegurado 
oficialmente. Diríamos cómo habian sl- 
do excluidos algunos Representantes, 
que sin ninguna tacha legal se habian 
presentado á desempeñar sus deberes, el 
empeño con que pretendió sostener la 
eleccion de otros notoriamente incapa- 
ces por defecto de las cualidades re- 
queridas por la ley, y la astucia con 
que se logró que quedason ciertos Sres., 
cuyo nombramiento no podia sostener- 
se, si erau suficientes las razones con 
que se reproló el de aquellos que lo 
obtuvieron eu una misma eleccion. 
Analizaríamos el discurso de inangura- 
cion que el director de la ¡junta de ca- 
lificacion pronunció el 9 de Abril, la 
impresion funesta que él hizo en el 
ánimo de muchos, y los fundamentos 
con que un honorable Diputado pidió 
al siguiente dia que no se insertase en 
el acta. Presentaríiamos una por una 
las diversas ocurrencias que han tenido 
lugar en esta Asamblea para negarse 
hasta 4 considerar cuestiones de la mas 
grave importancia, y para admitir sin 
embargo obras proposiciones y exposicio- 
nes absolutamente agenas del objeto 
de la Convencion, contra expresas re- 
clamaciones de algunos Diputados. Re- 
cordaríamos los argumentos que se han 
aducido repetidas veces con ofensa de 
la sana razon, y los que produjeron el 
desórden con que terminó la sesion del 
22 de Abril, en que uno bien notable 
por todas sus circunstancias, tuvo la 


SI 


insultante afectacion de manifestar, á 
falta de razones, que no entendia las 
cosas, porque no le daba la gana de en- 
tenderlas. Citaríamos la exposicion de 
otro Sr. Representante, que en  conse- 
cuencia de este suceso, y pasaudo bien 
todo lo que tales expresiones permitian 
esperar de nuestra reunion, solicitó des- 
de entónces licencia para retirarse. Os 
presentaríamos la historia de la disolu- 
cion de la primera comision nombrada 
para formar el proyecto de Constitu- 
cion: la de las representaciones de los 
pueblos y del ejército, que han sido re- 
cibidas, no solo con indignacion por la 
parte en que algunas de ellas se han 
reputado injuriosas á ciertas personas, 
sino con suma indiferencia y aun con 
desprecio por lo que respecta al objeto 
á que se dirigen todas en general; y 
finalmente la de todos aquellos actos en 
que un espíritu ciego de -partido ha 
obtenido el triunfo sobre la justicia y 
la conveniencia pública. 


ste carácter tienen indudablemente, 
Sres., los sucesos de los dias 29 y 31 
de Mayo. Seria ocioso repetir aquí el 
pormenor de los que contiene la expo- 
sicion de uno de nosotros, que se ha- 
lla pendiente en la Convencion; pero 
lo que ha pasado en la última sesion 
del 31, merece mencionarse particular- 
mente, porque es lo que nos ha deci- 
dido á dar este paso, que sentimos en 
nuestro corazon. : 


Habia pedido un Diputado la correc- 
cion de la acta del dia 29, y la Con- 
vencion tenia acordado que se hiciese 
con arreglo á sus indicaciones, porque 
los errores eran claros y constantes, y 
con la anuencia de otro honorable Di- 
putado interesado en la exactitud de 
aquella parte, en que principalmente se 
habian notado equivocaciones sustancia- 
les. El Diputado Secretario Várgas 
Tejada, presentó el 31 una minuta 6 
borrador en que por sí solo enmendó 
la referida acta, y pidió la aprobacion 
de la Asamblea. Los Sres. Diputados 
que debieron intervenir en la correc- 
cion sufrieron prudentemente este desai- 
re, porque creyeron sin duda que la 
libertad que se habia tomado el Secre- 
tario, pudiera excusarse con la exacti- 
tud de su trabajo. Fué, sin embargo, 
todo lo contrario. El Secretario no so- 
lo faltó á la exactitud, sino que puso 
adiciones que no se habian pedido, alte- 
rando lo que ya estaba aprobado por la 
Convencion, y transformó las coreccio- 
nes que se habian solicitado, de mane- 





ra que dejando lo mismo que se mandó - 


reformar, añadió circunstancias que des- 
figuraron absolutamente los hechos cou 
notoria injusticia y falsedad. Esto fué 
reclamado en el instante por el mismo 
á cuya solicitud se habia determinado la 
correccion. El otro Sr. Diputado, que 
debió haber concurrido á practicarla, 
observó tambien estos defectos; mani- 
festando su desoo de que constase lo que 
habia pasado, y que de nueyo refirió con 
la prolijidad que era de esperarse en 
estas circunstancias do su carácter ingó-. 
nuo y veraz, y tratándose de sus propios 
hechos y palabras. Pero el Sr. Presi- 
dente contestó que no podia conformar- 
se con que se extendiese así, porque re- 
sultaria él culpable de las faltas que se 
notaban. Y un Diputado tomó á su 
cargo entónces persuadir que los hechos 
no habian pasado segun aseguraban sus 
autores, como podian testificarlo todos 
los que se acordasen bien de ellos, y co- 
mo los habia mandado consignar la Con- 
vencion en la acta del dia precedente 
con pleno conocimiento de todas las cir- 
cunstancias, y en virtud de una justa y 
oportuna reclamacion: otro Sr. exclamó 
tambien contra los que hacian perder el 
tiempo en cuestiones de tan poca impor- 
tancia; y con tales recomendaciones se 
exigió la votacion, y quedó aprobado lo 
que habia escrito el Secretario. Tal fué 
la precipitacion, que muchos han mani- 
festado despues que no supieron lo que 
votaron, y que solo les ocupó cel deseo 
de evitar una discusion más desagrada- 
ble, y que se caracterizaba de fútil y 
metafísica. ¡Fútil y metafísica! No 
obstante que ella tenia relacion con las 
violencias de que un Diputado se habia 
quejado, protestando apelar al juicio de 
la opinion pública, violencias empleadas 
para eludir el que se tomase en consi- 
deracion el proyecto de Constitucion que 
más de veinte Representantes habian 
presentado; y cuaudo nadie ignoraba 
tampoco, que se procuraba desmentir y 
hallar criminal la exposicion que el dia 
anterior se introdujo en la Convencion, 
con objeto de que se certificasen dichas 
ocurrencias con la misma fidelidad con 
que en ella se referian, por haber sido 
forzoso caracterizar, aunque con suma 
moderacion, la conducta del Presidente 
de la Asamblea y la de la Asamblea misma 
en aquel negocio. 


Muchas veces hemos tenido que sufrir 
estas mismas faltas; y cuando hemos 
podido lograr que se eviten, no se ha 
debido sino 4 una indecible y penosa 
resistencia, favorecida por casualidades 












tbiese su lectura? 


contra Ja mas esofística tenacidad, con- 
tra aprensiones y preocupaciones, que 
nos han condenado ántes de oirnos, y 


que no pueden dejar que se nos oiga sin 


disgusto, ó comentando cada una de 
nuestras palabras. ¿Cnáuto trabajo no 
fué, Sres., necesario para que se nos die- 
so el tiempo muy precioso para exami- 
nar el proyecto de Constitucion que 
compuso la comision, despues que se 
nos habia obligado á votar en la pri- 
mera discusion, solo con una rápida 
eleccion hecha por el Secretario, sobre 
la conveniencia en general? ¿Cuántos 
esfuerzos y disgustos no nos costó el 
que para la segunda discusion se repi- 
¿Qué obstáculos no 
encontramos on dos sesiones consecuti- 
vas para que siquiera se leyese el otro 
proyecto que por vía de modificacion se 
presentó despues? Y luego, 
desórden que se ha seguido ¿no ha sido 
consecuencia del conato de sofocar nues- 
tras opiniones sin examinarlas, priván- 
dosenos del derecho en que se funda 
nuestra mision? Los hechos lo com- 
prueban, Sres, y es de nuestro deber 
someterlos al juicio de la nacion, ya 
que nos es forzoso dimitir ante ella el 
honroso encargo de representantes suyos. 


Aquí llegábamos, cuando por las ccn- 


rrencias de la sesion de este mismo dia : 
parece que se ha querido confirmarnos | 


más en nuestro propósito. Nosotros nos 
abstendremos de expresar el concepto de 
muchos que la han presenciado. ¿Hasta 
dóndo, Sres., nos conduce el delirio de la 
desconfianza ? ¿(Qué puede resultar de 
ese calor, que altera los mejores senti- 
mientos, de esa agitacion que no permite 
un día de tranquilidad ? 


Nos declaramos, Sres., cansados de lu- 
char, é incapaces de continuar haciendo 
sacrificios I¡nfructuosos: incapaces de 
prostituir nuestra representacion autori- 
zaudo lu obra de las pasiones : incapaces 
de tomar sobre nuestra responsabilidad la 
disimulacion de semejantes procedimien- 
tos, cuyo término no puede ser fuvora- 
ble 4 la patria, que quiere en los funcio- 
narios públicos, y principalmente en 
aquellos que tienen á su cargo sus más 
caros intereses, desprendimiento, candor 
y buena fe: incapaces de degradarnos 
nosotros mismos, autorizando la conducta 
que nos oprime y el fraude que nos des- 
honra ; incapaces, en fin, de callar lo que 
el patriotismo nos manda publicar. 


Sres. —Nosotros estamos persuadidos de 
que no tenemos la libertad necesaria para 


todo eli 


desempeñar nuestros poderes: y probare- 
mos que en esta Asamblea no existe ya la 
tranquilidad con que deben recibirse los 
preceptos de la sabiduría, y los dictáme- 
nes de la prudencia. 


Al retirarnos nosotros, protestamos, 
Sres., que siempre hemos procurado da- 
ros pruebas de toda la consideracion y 
respeto que nos mereceis. Nunca hemos 
confundido los hombres con las opiniones 
ni las cironnstancias. Nuestros más sin- 
ceros votos se dirijen á ser reemplazados 
por ciudadanos, que, reuniendo á nues- 
tros vehementes deseos por el bien pú- 
blico las luces de que carecemos, tengan 
la dicha de que no se cubran sus inten- 
ciones con el velo de una prevencion des- 
favorable, que la calumnia respete su 
augusto ministerio, y que al discutir los 
intereses comunes, no se les obligue á for- 
mar partidos, ni se les califique con de- 
nominaciones que reprucba la  conve- 
niencia pública. Sólo así, los dignos Re- 
presentantes que quedan en esta Honora- 
ble Corporacion lograrán aprovechar un 
tiempo precioso ; y nose dirá á ellos que, 
reunidos en la Gran Convencion, convo- 
cada para salvar la patria, han encendido 
el fuego devorador que consumirá á la 
desventurada Colombia. 


| Ocaña, Junio 2 de 1828.-18. 


¡| Pedro Briceño Méndez, Francisco 
Aranda, José María del Castillo, J. da 
Francisco Martin, J. J. Gori, José Ucros, 
Domingo Bruzual, Pedro Vicente Gri- 
mon, José Félix Valdivieso, J. Fermin 
Villavicencio, Josó María Orellana, Pa- 
blo Merino, Francisco Montúfar, Ma- 
nuel Aviles, Martin Santiago de Icaza, 
Fermin Orejuela, José Moreno de Sálas, 
Francisco Conde, Miguel M. Pumar. 
Aunque he pedido hoi mi permiso para 
retirarme, por mis males, firmo por estar 
de acuerdo en todo.—Rafael Hermoso. 
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EL LIBERTADOR ENCARGA Á SUS AMI- 
GOS QUE SE OBRE EN TODO CONFOR- 
ME Á LA VOLUNTAD POPULAR, Y CON 
EL- MAYOR ÓRDEN.—CARTA QUE EN TAL 
SENTIDO ESCRIBIÓ AL GENERAL DIEGO 

IBARRA EN JUNIO DE 1828. 


Bucaramanga, 2 de Junio de 1828. 


Mi querido Diego: 
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Mando tu hermano á Maracaibo para 
quo lleve estas comunicaciones á Vene- 
zuela 4 fin de que el General Páez se 
imponga de la situacion de las cosas por 
Ocaña. De allí me escriben los amigos 
de un modo muy triste, y están' casi 
desesperados, como lo verás por lo que 
me dicen. Iban á proponer un proyec- 
to de Constitucion muy liberal; pero 
temen que no lo admitirán, porque los 
de Santander se niegan á todo; y diez 
ó doce venezolanos le apoyan. Ademas 
hay un partido indiferente, que frecuen- 
temente so pone de parte de los inso- 
lentes y facciosos: solo los Diputados de 
Cartagena, del Sur, y la mitad de los de 
Venezuela son adictos al Gobierno ; por 
junto son 26, enteramente decididos á 
abandonar el campo en la semana que 
viene, y disolver con esto la Gran Con- 
vencion, si esta no conviene en una 
Constitucion regular siquiera, Ó en un 
Gobierno provisorio para consultar ántes 
la voluntad de los pueblos; y, por úl- 
timo, pedir que la Constitucion se so- 
meta á la aprobacion popular, para que 
la acepte, la modifique, Ó la rechaze. 
Si ninguno de estos partidos quieren 
admitir esos obstinados Santanderistaz, 
los buenos Diputados rehusan congagrar 
sns maldades; aunque esto es un escán- 
dalo que nos pondrá en grandes compro- 
misos, llenará el país de alarmas, y nos 
hará perder mucho en la opinion de los 
extrangeros. 


Yo habia propuesto á mis amigos una 
resolucion que conciliara todos los inte- 
reses de las diferentes secciones de Co- 
lombia; pero nadie se ha atrevido á 
apoyar este expediente, y todo el mun- 
do me ha acusado de que quieren aban- 
donar la patria y aun perderla sacrifi- 
cando mis glorias y log mas sagrados in- 
tereses de Colombia. Mo mandaron de 
Ocaña 4 O'Leary para que me conven- 
ciera; y yo ho tenido que ceder, por- 
que mi deber es salvar la República en 
peligro tan inminente, pues nunca ha 
sido mi intencion, ni sacrificarla ni per- 
der mis glorias: mi única mira fué 
combinar intereses y partidog encarni- 
zadog. 


Yo espero por momentos una horro- 
roza tormenta; y por lo mismo debe- 
mos prepararnos 4 conjurarla, tomando 
todas las medidas de precaucion para que 
el desórden no nos arrastre 4 los críme- 
nes de una sangrienta anarquía; pero 
yo me abstengo de indicar siquiera cuá- 
les son mis opiniones, para que la volun- 
tad pública se pronuncie sobre la me: 
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dida que debe adoptarse para establecer 
un Gobierno provisorio al principio, á 
fin de que se constituya la República 
conforme á los deseos populares. 


Yo ingistí en que la Gran Conven-- 
cion se convccara para que la voluntad 
nacional ge cumpliese; pero esto no ha 
tenido lugar; y, por lo mismo, es mi 
deber ponerla en estado de que mues- 
tro sus deseos libremente, y que cada 
uno pida lo que quiera, sea lo que fue- 
re; con tal de que no se avanzen á 
obrar arbitrariamente. Así, te encargo y 
te encarezco, que cualquiera que sea el 
partido que el pueblo adopte, sea con mu- 
cho órden y conforme á las leyes, 


Cuidado, mi querido Diego, con lo que 
se hace: combina todo con el General 
Páez y el General Salom á quienez debes 
mandar una copia de esta carta para que 
obren de acuerdo. Escribe 4 Lino so- 
bre todo lo que te digo, y lo mismo al 
Marques. 


Tuyo de corazon, 
BoLÍVARr. 


Sr. General Diego Ibarra. 
pr 
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“LAS MUNICIPALIDADES DE LOS CAN- 
TONES DE LA PROVINCIA DE BARÍ- 
NAS, GUANARE, OBISPOS, OSPINO, 
ARAURE, PEDRAZA, MIJAGUAL Y 
NÚTRIAS CERTIFICAN IHONORÍFICA- 
MENTE DE LA ADMINISTRACION DEL 
CORONEL BLANCO COMO INTENDEN- 
TE DEL ORINOCO; Y ESTO CUANDO 
BLANCO NO DESEMPEÑABA LA IN- 

TENDENCIA. 


Solicitud del Coronel Blanco. 


M. IL. Municipalidad de Guanare. 


José Félix Blanco, Coronel al gervi- 
cio de la República, suspenso del ejér- 
cicio de la Intendencia de este  departa- 
mento, por decreto del LTBERTADOR Pre- 
sidente, de 16 de Febrero último, á con- 
secuencia de la representacion de 24 ba- 
rineseg quejándose de mi rectitud que 
ellos llaman despotismo, en la forma que 
me corresponde, 4 US. M. 1. expongo: 
Que por el referido decreto de mi gus- 
pension, queese I, Cuerpo ha visto, se 
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me previene que produzca en el juicio 
que ha de abrirse, los documentos que 
mo vindiquen de las acusaciones de mis 
enemigos. Estas, como tambien ha leido 
US. M. I. en la refutacion impresa que 
he anticipado, se reduce á los puntos 
siguientes: 


Injurias á los Cabildos—Injurias á los 
Jefes políticos—Injurias á los particula- 
res—Decretos atroces para dejar en la 
miseria las familias do soldados valien- 
tes—Decretos para condenar á presidio 
sin audiencia de los reos—Decretos pa- 
ra atormentar al bello sexo por leves 
faltas—Sentencias para que los mismos 
propietarioz quemen sus casas aun en 
territorio extraño—Sentencias para que se 
desembolsen cantidades que no se deben á 
- la Hacienda púbiica-Sentencias para alla- 
nar el asilo sagrado de las casas y atro- 
pellar todos los fueros y distinciones. 


Mi honor, la ¡¿nsticia, el decoro del 
Gobierno, la víndicta pública, todo se 
interesa en la justificacion de la verdad 
sobre estos puntos, y todo exige que ese 
TI. Cuerpo, en donde se encuentran reu- 
nidos el Jefo político como su Presiden- 
te, los Alcaldes municipales, el Síndico 
procurador y demas miembros, todoz ve- 
cinos de representacion, de probidad, á 
interesados en la vindicta pública, certi- 
fique, como lo pido, con prévia discusion 
de la materia y exámen de su archivo: 
Si hay en él alguna constancia ó do- 
cumentos relativos á tales puntos de que 
se me acusa-—Si tiene la menor noticia 
de que en todo esc Canton haya yo ejer- 
cido, durante el año de mi Intendencia, 
esos ú otros actos semejantes de arbitra- 
riedad y despotismo—Finalmente, lo que 
en contrario hayan observado por sí y 
les conste de mi conducta pública en 
dicho ministerio. 


Ese I. Cuerpo so halla hoy fuera del 
alcance, del poder, del influjo, y de to- 
do respeto por parte del Intendente 
Blanco; y por tanto debe certificar en 
honor yen conciencia, como 

Suplico 4 US. M. l. se sirva hacerlo 
con toda la especificacion que deberes 
é intereses tan sagrados demandan. 


Así lo espero en :Obispos, 42 de Junio 
de 1828, 


José Fe. Blanco. 


Certificacion de la Municipalidad de 


Cuanare, 


En la ciudad de Guanare á seis de Ju- 


nio de mil ochocientos veinte y ocho 
años, reunidos los individuos que com- 
ponen esta I. M. en sesion extraordina. 
ria, por invitacion del Sr. Jefe Político 
municipal, manifestó este en ella una 
representacion que por su conducto y 
con oficio de 2 de los corrientes ha diri- 
jido á esta Municipalidad el Sr. Coronel 
José Félix Blanco, pidiéndole que certifi- 
que, con previa discusion de la materia 
y exámen de su archivo, sobre los par- 
ticulares que contiene dicha, representa- 
cion; y habiéndose discutido el asunto 
y dado los miembros, que ejercen ¡juris- 
diccion, sus informes y noticias sobre lo 
que puede haber pasado en sus tribuna- 
les acerca de las imputaciones hechas al 
referido Coronel, y despues de un dete- 
nido exámen acordaron : que debian cer- 
tificar, como certifican por ante las an- 
toridades que la presente vieren : que ni 
el Sr. Jefe Político, ni los Sres. Alcaldes 
municipales que están presentes, y que 
entraron en el ejercicio de sus funciones 
en los primeros dias del año, ni el Sr. 
Síndico procurador, ni ninguno de los 
municipales que abajo firman, han reci- 
bido ninguna injaria, ultraje ni atrope- 
llamiento de parte del Sr. Coronel José 
Félix Blanco durante el tiempo que ha 
desempeñado la Intendencia: que saben 
y les consta que los municipales del año 
anterior tampoco han tenido ningun mo- 
tivo de queja contra dicho Sr. Coronel : 
que en los archivos públicos de esta cin- 
dad no se encuentra ninguna constancia 
ni documento relativo á los puntos de 
que se le acusa, nise tiene la menor 
noticia de que en todo el territorio de es- 
te canton haya ejercido ningun acto de 
arbitrariedad y despotismo; y que por el 
contrario la Municipalidad de Guanare y 
todo su- vecindario han encontrado en el 
referido Sr. Coronel un majistrado recto, 
imparcial, benéfico y celoso por el bien 
y prosperidad de los pueblos que estaban 
bajo su inmediato mando, y quo en decir 
lo contrario los miembros que compo- 
nen este Ilustre Cnerpo faltarian á la ver- 
dad, y harian traicion á los sagrados de- 
beres de la gratitud y dela justicia. Y 
para los efectos que convengan al intere- 


sado, lo firmaron conmigo el Secretario de 


que certifico. 


José F. Unda.—Ignacio Farcia—Juan 
de Dios Losada.— Santiago Silva.—Lia- 
mon Fajardo.—Juan de Anzola.—Dicgo 
Bustillo. —Manuel Elguera, Procurador 
Municipal. —Prancisco Soto, Secretario in- 
terino. 


(13 Iguales 4 la anterior certificación son 


1 


F 


las de las Municipalidades de Obispos, 
Ospino, Araure, Pedraza, Mijagual y 
Nútrias.) 
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EL GOBIERNO DE COLOMBIA RESUELVE, EN 
3 DE JUNIO DE 1828, SOBRE LA SOLICI- 
TUD QUE EL GENERAL SANTANDER LE 
HIZO DESDE OCAÑA EN 17 DE MARZO 
DEL MISMO AÑO, EN QUE HABLÓ DE NE- 
CESITAR GARANTÍAS PARA SU PERSONA, 


Proceso seguido en la solicitud del (Feneral 
Santander, y decreto del Gobierno. 


Bucaramanga, Abril 15 de 1828, 


Que pase á informe del Sr. Coman- 
dante general del Magdalena sobre el he- 
cho que motiva esta representacion. 


Por $. E. 
Soublette, 


Cartagena, Mayo 8 de 1828, 


Para evacuar con más exactitud el in- 
forme que se pide á esta Comendancia 
general por el superior decreto que ante- 
cede, pásese esta representacion al Sr. 
Coronel José Móntes, para que exprese 
lo ocurrido sobre el particular de que se 
trata, como que en aquella fecha se halla- 
ba ejerciendo la Comandancia general 
del departamento. 


Montilla. —Cepeda, Secretario. 


Benemérito Sr. General Comandante 
goneral del departamento. 


Serian las once de la mañana del dia 
5 de Marz3 último cuando se me presentó 
en la oficina de la Comandancia general 
que yo entónces ejercia, el Sr, General 
José Padilla, quien me dirijió la palabra, 
diciéndome : ya esto no se puede ayuan- 
tar: hoy se ha gyritado en el cuartel de ar- 
tillería que muera el General Santander, 
y yo no puedo consentir esto. 


Yo ignoraba tal acontecimiento, y así 
lo dije al Sr. General Padilla, quien con- 
tinuó alegando sobre el particular y ver- 
tiendo expresiones de que más detallada- 
mente he dado cuenta al Gobierno. Yo 
aseguré que, como era regular, averigua- 


6 


Dir aán 


ria la ocurrencia y tomaria providencias. 


En efecto, la primera iba á ser el mandar 
á llamar en el momento al Comandante de - 


artillería; pero cuando pensé hacerlo se 
me presentó dicho jefo expresamente á 
darme parte, yendo acompañado del se- 
gundo Comandante interino Capitan Se- 
bastian de Osse: aquel me dijo, que ha- 
biendo sido informado por el ciudadano 
Jnan de Dios Amador de las expresiones 
que decia el Sr. General Padilla, inme- 
diatamente se habia dirigido al cuartel : 
que pasando por la casa del referido Ca- 
pitan Osse, habia entrado en ella 4 
buscarle, y le halló en union del Capi- 
tan del mismo cuerpo Joaquin Franco, 
hablando con desagrado del mismo asun- 
to, de lo cual acababan de ser impuestos 
por el Subteniente retirado José M. Al- 
dao : que los Capitanes Osse y Franco 
creyeron que lo que se decia era una ca- 
lumnia levantada por el Teniente de Js- 
tado Mayor Manuel Muñoz, que en aque- 
lla mañava habia estado en su cuartel; 
pero no obstante quisieron averiguarlo y 
supieron con disgusto de boca del Aspi- 
rante Autonio Paz, que era efectivo que 
una voz habia dicho muera el (General 
Santander. Que en consecuencia habia 
tratado (esto es el primer Comandante) 
de investigar seriamente el asunto, y que 
en efecto habia sabido lo siguiente : 





que habiendo la tropa pasado casi toda la - 


noche en vigilia, algunos de sus oficiales 
habian comprado media cántara de aguar- 
diente, y, como es de tolerada costumbre en 
estos casos, habian mandado se le distribu- 
yese por los sargentos : que al efecto se reu- 
nió toda en el patio del cuartel aunque sin 
formacion alguna ; que uno de los sargen- 
tos, al tomar la pequeña parte del licor que 
le tocaba, dijo en alta voz levantando 
la copa, “viva el Excmo. Sr. LIBERTADOR 
y Padre de la Patria,” cuya voz fué ge- 


neralmente contestada y aplaudida: que 


seguidamente salió de un corro de artille- 
ros otra voz confusa, y que no se cono- 
ció, que dijo: muera el General Santan- 
der, á la cual nadie contestó : que á este 


tiempo estaban sentados al frente del 


cuartel los referidos Capitanes O3se y 
Franco, y Teniente Manuel Muñoz, y que 
aunque ninguno de estog entendió, ni 
podia entender á causa de la distancia, lo 
que se habia dicho, con todo, el Capi- 
tan Osge por observar el órden regular 
mandó guardar silencio, y se retiraron 
estos oficiales muy tranquilos á sus ca- 


sas, hasta que los citados Capitanes gu- 
pieron por el Subteniente Aldao, y el - 
primer Comandante porel Sr. Amador,la 


disgustosa ocurrencia que habia tenido la- 
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gar en su cuartel: que con tal noticia, 
desagradable para Oficiales que tienen 
orgullo en respetar y cumplir sus debes 
res, procedieron los dog Comandantes á 
una escrupulosa averiguación, de la cual 
resultó lo mismo que queda uarrado, 
aunque no logró saberse el autor de la 
segunda voz. El Comandante de arti- 
—Mería añadió, que con tal motivo él 
habia puesto una órden del cuerpo, 
manifestando el sumo desagrado que 
á él y ála oficialidad habia causado 


semejante conducta, amenazando con el - 


debido castigo á cualquiera que se Jle- 
gase 4 saber que se producia contra sus 
superiores, ó contra 
gales, y recordándoles sus deberes para 
con los Magistrados y para sus conciu- 
dadanos, y para que no pudiese alguno 
confiarse en la imposibilidad que esta 
vez se tocó de saber el culpable, la Co- 
mandancia de artillería usó de la políti- 
co de añadir con estudio, que ella no 
habia querido averiguar quién lo habia 
sido. El mismo Jefe me aseguró que la 
mencionada órden con una manifestacion 
al público se habia mandado imprimir 
de cuenta de los Sres. Oficiales, porque 
ellos deseaban circularla para que el pú- 
blico conociese sus sentimientos, y que, 
informado del asunto, tal cual habia si- 
do cn realidad, la maledicencia no pu- 
diese desfigurarlo, 11 Comandante do ar- 
tillería, mo enseñó entónces la órden ma- 
nuecrita, y el adjunto impreso es un 
ejemplar de ella. 


El Sr. General Padilla dijo entónces: 
que los gritos de muera el Fencral San- 
tander, habian sido de órden del Ayu- 
dante del cuerpo, el que llamado negó 
haber dado tal órden, y el mismo Ge- 
neral añadió, que se lo habia ase- 
gurado así el sargento Flóres, el que 
llamado igualmente y reconvenido, dijo 
á presencia de multitud de oficiales y 
Jefes, que aquella mañana le habia en- 
contrado el General Padilla y llamado 
aparte y tratado de un modo tan fami- 
liar que lo admiró : que despues de otras 
preguntas, le habló del hecho, y que él, 
por respeto al mismo General, no hizo 
otra cosa que contestar afirmativamente 
á cuanto le preguntó, pero que ni el Ayu- 
dante, ni nibgun Oficial habia dado se- 
mejante órden, ni que los sargentos tu- 
vieron parte en los voces mencionadas, 
4 lo que no tuvo que replicar el Gene- 
ral Padilla quedando convencido de la 
falsedad de esta suposicion, á consecuen - 
cia de lo que exigió el mismo General 
que no se imprimiese la órden del cuer- 


las autoridades le- 
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po, en lo queno consintieron los Oficia- 
les y Jefes respectivos. 


Ni en el cuartel de artillería, ni en la Co- 
mandancia de armas, nien ninguna otra 
parte se mentó aquel dia (ni aun por 
el Sr. General Padilla) con tal moti- 
vo, la Convencion; á este cuerpo s0- 
berano que Ja guarnicion de Cartagena 
no mbruba entónces, como nombra alho- 
ra, con religioso respeto. De lo con- 
trario el Sr. General Padilla no hubie- 
ra dejado de hacer mérito de una ex- 
presion tan escandalosa, y que tan di- 
rectamente era del honor é interes na- 
cional, con tanto mejor y mas motivo, 
cuando reclamaba por la expresion de 
muera el Feneral Santander, constitu- 
yéndose Juez del asunto, y diciendo que 
no podia tolerarlo. 


A este acto se hallaron presentes los 
Sres. Coroneles Julio A. de Reimbold, 
Juan A. Piñerez, J. J. Conde y Joa- 
quin María Paris, los primeros Coman- 
dautes graduados José Prados, Sebas- 
tian de Osse y Joaquin Franco, Capi- 
tanes J, A. Cepeda, Lino M. de Leon, 
y Juan Balbuena, Teniente Nicolas de 
Paz, y Subteniente Antonio Benediti, 
que si fuere necesario podrán ser: exa- 


minados. Por mi parte, lo que queda 
expuesto es cuanto me consta, y de 
que tengo el honor de poder informar 
4 US. 


Cartagena, Mayo 9 de 1828. 
J. Móntes. 


e 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente de 


la República. 


Para poder informar á V.E. sobre el he- 
cho que motivó la representacion del Vice- 
presidente de la República, tuve que 
ocurrir 4 otra fuente más capaz, que es 
el Coronel José Móntes que ejercia el 
destino de Comandante general á la fe- 
cha del insignificante suceso que tanto 
se abulta en la precedente representa- 
cion. Yo vino ála plaza el 9 de Mar- 
zo por la noche, y el 5 fué cuando 
ocurrió la novedad que V. E. verá bien 
detallada por cel informe que tengo 
el honor de acompañar; añadiendo de 
mi parte, que es demasiado verídico, y 
que está acorde en todo con lo que 
he oido de boca de muchos individuos 
del cuerpo, y de algunos de fuera, á 
quienes era muy fácil cerciorarse de al- 
guna otra particularidad, si la hubiera 
habido, 


568 


Cuaudo una copia de la misma re- 


presentacion llegó á esta ciudad, no es 
' 


ponderable de ninguna manera el escán- 
dalo que causó entre la guarnicion, por- 
que hasta entónces se habia tenido el 
suceso del cuartel de artillería, por una 
cosa de poco momento, y tan insigni- 
ficante cuanto que no pudo averiguar- 
se su orígen ni sus autores ; pero al fi- 
jar la atencion sobre la asercion del 
Vicepresidente, cl hecho parece más gra- 
ve, 6 indica una criminalidad ostensi- 
ble, que no da lugar al disimulo: fué 
entónces que verdaderamente me impu- 
se del suceso. Con este motivo, bien 
fuesen individuos del mismo cuerpo, 
bien otros en sus nombrez, la  repre- 
sentacion fué impresa con una contes- 
tacion al pié, y publicada en el núme- 
ro 48 de El Amanuenso, que tengo el lo- 
nor de acompañar. Puedo asegurar á 
V. E. que nadie hasta ahora ha des- 
mentido á los artilleros, sin embargo 
de la acrimonía de sus argumentos y 
descargos. 


No sé, Excmo. Sr., si puede haber en 
Cartagena un individuo que juzgue mo- 
tivada la queja del Vicepresidente ; yo 
no hallo motivo para ella, y ménos 
para calificar de motin militar el he- 
cho del cuartel de artillería : si el Vi- 
cepresidente no hiciese tanto alarde de 
su carácter de General, podria dispen- 
sársele la injuria que irroga á toda es- 
ta guarnicion, suponiéndo!la capaz de un 
motin. ¿Cuáles el individuo que no 
está comprendido en la expresion molim 
militar de Cartagena, perteneciendo á su 
guarnicion ? Y cuando hubiese unaex- 
cepcion siquiera, no habria escapado de 
otras frasez no ménos injuriosas, como 
los tumultuarios de aquella plaza, la tro- 
pa armada de Cartagena, etc.: ellas abra- 
zan á toda la guarnicion, y V. E. no ig- 
nora á la fecha, quiénes fneron los tu- 
multuarios, y cuál fué el verdadero mo- 
tin militar que trastornó por algunos 
dias la tranquilidad de esta plaza. 


Me espanto, Sr,, y permítame V. E. 
que me separe de la breve narracion de 
este informe; me espanto, repito, y me 
admiro de que haya podido fundar el 
Vicepresidente su queja sobre un hecho 
que, en mi concepto, aún probado, de- 
beria él mismo ocultar entre las som- 
bras de algunos de sus desvaríos: ¿qué 
disciplina quiere el Vicepresidente que 
tenga nuestro ejército, cuando á su 
presencia, en la villa de Zipaquirá, Jefes 
y oficiales han fallado á muerte contra 
el primer Majistrado de la República ? 


Y si más de una vez cl Vicepresiden- 
te ha presenciado actos de esta especie, 
que más que motines prueban una re- 
lajacion en los resortes del (Gobierno : 
si otras veces no solo militares sino un 
clérigo revestido del prestigio de su Ca- 
rácter en pueblos tan cándidos como los 
de Cundinamarca, ha gritado muera el 
tirano, denominando la persona de V.E., 
como sucedió en JFontibon en Agosto 
del afio próximo pasado, ¿ qué satisfac- 
cion quiere ó pretende el Vicepresidente 
despues de estos ejemplos que han de- 
jado una impresion funesta que no es 
muy fácil corregir? ¿Con qué justicia 
hará V. E. castigar á un soldado por 
haber yertido tales expresiones aún en el 
caso de averiguarlo, cuando han queda- 
do impunes los que concurrieron á la es- 
candalosa asonada de Zipaquirá, tanto más 
criminales cuanto que sus graduacio- 
nes reagravan el delito, por su rango é 
influencia como jefes ? ' 


No me atrevo á calificar de impru- 
dente la temeraria queja del Vicepresi- 
dente, porque quiero ser más comedido, 
y deboá V. E., á quien doy esto infor- 
me, todo el respeto posible; pero sí la 
calificaré de injusta, porque las razones 
que la motivan no han sido de ningun 
peso para é), cuando han recaido en dis- 
tinto sugeto; sin ¿embargo, debia prover 
que en iguales circunstancias no le que- 
daria el arbitrio de quejarse, 4 ménos que 
existiesen dos Códigos distintos en la ke- 
pública, ó quisiese el Vicepresidente esta- 
tuir una ley únicamente para el caso en 
cuestion. 


Esto es lo que pude informar á V. lL. 
despues de mis indagaciones, aseguran- 
do ser inaveriguable el hecho del cuar- 
tel de artillería, como tambien que ja- 
mas se ha dicho una sola palabra con- 
tra la Gran Convencion, ni presumídose 
siquiera tal cosa hasta que se divulgó la 
representacion del Vicepresidente des- 
mentida generalmente por esta parte. 
En vista de lo cual V. E. se servirá 
determinar lo que tenga por Ccouye- 
niente, 


Cartagena, Mayo Y de 1828. 
Excmo. Sr. 


El Comandante general del Magda- 
lena, 


Mariano Montilla. 
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Resolucion del Poder Ejecutivo. 
Bucaramanga, 43 de Junio de 1828. 


Vista la precedente solicitnd del Vice- 
presidente de Colombia, Diputado á la 
Gran Convencion, y oido el informe del 
Comandante general gel Magdalena, se 
resuelve : 


1.2 Que el demandante acuse á los 
autores del desórden ocurrido en el cuar- 
tel de artillería en Cartagena el 5 de 
Marzo último, para que sean juzgados. 


2.” Que si las garantías que concede la 
Constitucion á todos los colombianos no 
fueren suficientes para tranquilizar al in- 
teresado, que obtenga permiso de la Gran 
Convencion para que se le envie una guar- 
dia á Ocaña para que custodie su persona, 
y el Gobierno se la concederá. 


8.2 Que es sin fundamento la suposi- 
cion de que el Gobierno no tenga capa- 
cidad para asegurar los derechos del su- 
plicante, cuando ningun ciudadano ha 
gozado más de sus garantías, y cuando el 
hecho en que apoya su queja, solo prue- 
ba que tiene malquerientes. 

4, Que no está en las facultades del 
Gobierno conceder al suplicante pasapor- 
te para fuera del territorio de la Repúbli- 
ca, miéntras obtenga el cargo de Vicepre- 
sidente y no haya respondido á la nacion 
por su conducta administrativa y por sus 
actos posteriores. 

5.2 Que se imprima todo en la “ Ga- 
ceta de Colombia,” como lo pide y para 
satisfacerlo. 


Por $. E, 
Soubletle. 


3720. 


“EL LIBERTADOR ESCRIBE AL DR. J. M. 
RESTREPO SOBRE SU OBRA “HISTORIA 
DE COLOMBIA,” Y EMITE EL JUICIO 
QUE DE ESTE LIBRO HA FORMADO EN 
LA PARTE QUE HA PODIDO EXAMINAR. 


o. 


Carta del LiBerTADOR para Restrepo. 
Sr, Dr. J. M. Restrepo. 


Bucaramanga á 3 de Junio ¿e 1828. 
Mi estimado amigo y Sr. : 
Han crecido mi respeto y estimacion 
TOMO XII 72 
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para U. cou la lectura de la “Historia 
de Colombia.” Esta es una de aquellas 
obras que producen efecto y que causan 
rivalidades, pero que, refiriéndolas á la 
posteridad, esta se encarga de lavar las 
manchas de la calumnia. Yo me colo- 
co allá, y animado del sentimiento de 
la justicia de que me siento arrebata- 
do, pronuncio: “El autor ha procurado 
acercarse 4 la verdad, y la ha publicado 
con intrepidez. Si ha sido indulgente al- 
guna vez eon sus amigos, no por esto ha 
sido parcial con sus contrarios; y st se 
ha engañado, esto es del hombre. Discúl- 
panle los errores involuntarios cn que ha 
caido, la buena fe con que ha solicitado 
los hechos, y la sagacidad con que los 
ha juzgado. Sus sentencias son severas 
contra los que han cometido el mal, y 
su benevolencia hácia los buenos es una 
prueba irrefragable de la rectitud de sus 
principios. Quéjense en vano los agravia- 
dos, que yo absuelvo á Restrepo de la 
mala fe que se le imputa; pero tengo un 
cargo que hacerle: es la severidad contra 
Madrid, que fué más desgraciado que cul- 
pable, y más digno de alabanza que de vi- 
tuperio, porque una vida entera cubre un 
momento de flaqueza. Su encargo fué pre- 
sidir los funerales de la patria.” 


Yo daría este voto con la imparcia- 
lidad de amigo reconocido, pues que U. 
me ha tratado con esta misma impar- 
cialidad benévola. Ambos tenemos has- 
ta cierto grado infinita razon, pues que 
no nos apartamos de la menor parte 


de los hechos, y si los otros los miran 


de otro modo, no es culpa nuestra. 


U. posee el buril de la historia, sen- 
cillez, correccion y abundancia. Confie- 
so que me ha parecido la obra de U. 
superior á todo lo que me habia imagi- 
nado; y cuando U. dé una nueva edi- 
cion en Carácas donde hay una exce- 
lente imprenta, despues de haber oido 
la opinion pública y las alegaciones de 
los resentidos, dará U. un grande ejem- 
plo de justicia y moderacion si á ella 
agrega U. notas Ó correcciones. Si yo 
estuviera en el puesto de U., haría es- 
to suplicando al público para que le 
ilustre, protestando en este aviso que U. 
no responderá á nadie sinocon las prue- 
bas de su imparcialidad. Un papel de 
esta especie, compuesto con sencillez y 
sagacidad, puede producir un grande 
efecto. Desde luego preveo que el pú- 
blico imparcial estará por U., y yo su: 
pongo que U. habrá presentido que á 
nadie se le castiga impunemente, y por 
lo mismo estará preparado á todos los 
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ataques de la venganza. Nadie es gran- 
de impunemente; nadie se escapa, al le- 
vantarse, delas mordidas de la envidia. 
Consolémonos, pues, con estas frases de 
crueles desengaños para el mérito. 


Ofrezco 4 U. mi estimacion y aprecio. 
BOLÍVAR. 


3121. 


* LA CORTE SUPERIOR DE VENEZUELA 
CONDENA. LA ASONADA DE LA NOCHE 
DEL 30 DE OCTUBRE DE1827, HECHA 
POR LA MUNICIPALIDAD Y ALGUNAS 
PERSONAS DE ANGOSTURA, Y SOMETE Á 
JUICIO LOS ALCALDES Y OTROS EMPLEA- 

DOS PÚBLICOS, 


Sentencia de la Corte. 
Oarácas, Junio 4 de 1828. —18." 


Vistos los documentos que ha pasado á 
esta Corte Superior el Sr. Intendente de- 
partamental, relativos al movimiento del 
pueblo de Angostura, capital de la pro- 
vincia de Guayana, para negarse á reco- 
nocer al Sr. Coronel José Félix Blanco 
como Intendente del departamento de 
Orinoco, y para separar al Sr. General 
José Manuel Oliváres del Gobierno de 
aquella, con las actas celebradas por la 
Municipalidad en los dias treinta y trein- 
ta y uno de Octubre del año próximo 
pasado para el mismo fin, la sumaria 
justificacion evacuada en seguidas por el 
Alcalde 2, para acreditar los motivos de 
tal procedimiento, y los representados 
por el Sr. Fiscal; resulta de todo que 
han contravenido al artículo 3.” de la 
Constitucion, que previene la obediencia 
y respeto á las autoridades constituidas, 
y á las leyes de la República, y han viola- 
do la de once de -Marzo del año décimo 
nono, traspasando las atribuciones que 
allí les designa, y las demas que prohiben 
reuniones y asonadas ; quedando por con- 
siguiente sometidos á responder ante la 
autoridad asignada por las mismas leyes 
para semejantes casos, los Alcaldes Feli- 
pe Domínguez y Nicanor Afanador, y los 
Municipales Manuel Bermúdez, Felipe 
Cardiez, Viviano Vidal y Lorenzo Leza- 
ma; y por tanto, para ser juzgados por es- 
ta superioridad á quien corresponde se- 
gun la ley del doce de Octubre del año 
undécimo por estar suprimidos los Jue- 
ces de letras en virtud del decreto de 
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to á los cargos que le hacen los Munici- 3 
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ocho de Marzo del afio próximo pasado 
dado por S. E. el Sr. Presidente; admi- 
nistrando justicia en nombre de la Repú- 
blica y por autoridad de la ley: declaran 
suspensos ú dichos Alcaldes y Municipa- 
les del ejercicio de sus destinos; y para 
que continúe la causa conforme á dere- 
cho, líbrese provition al Sr. Gobernador 
actual para que los haga remilir á esta 
ciudad. Y respecto del Sr. General Jo- 
só Manuel Oliváres á quien se acusan he- 
chos que, probados, deben traer la res- 
ponsabilidad, el mismo Sr. Gobernador 
hará solicitar la justificacion que contra 
él se formó á peticion del Alférez de fra- 
gata Manuel Echeverría, segun expresa , 
el Sr. Coronel Francisco Pildain en la 
certificacion que corre en el expediente y 
de que se acompañará copia ; y evacuan- 
do la competente sumaria de los indicados 
hechos, la remitirá á esta Corte Supe- j 
rior para lo que convenga. Póngase tes- 
timonio de la anterior representacion del 
Sr. Fiscal, y agréguese al expediente for- 
mado con motivo de las ocurrencias de la 
capital de Barínas en que tambien so ha 
acordado providencia con relacion al Sr. 
Intendente Blanco, por los acontecimien- 
tos de una y otra ciudad; y luego que ven- > 
ga se acordará lo competente con respec- 


pales de Angostura. E A 


Yánez— Urbaneja—Martinez—España—- 
Viana—Manuel (Juantero, Secretario. 


Resultado de la sentencia. s 


Esta causa fué seguida en Angostura, y 
al fin cortada en providencia, por las in- 
trigas y falsas comtemplaciones, que todo 
lo corrompen en nuestro país, dejando 
impunes á los reos de ella. Por tan es- 
candaloso mal ejemplo, se sucedieron en 
Colombia, y despues en Venezuela, tantas 
funestas revoluciones como hemos tenido 
que lamentar. Pero la severa Justicia A 
del Cielo, vengadora de la inucencia ul- 
trajada, vindicó á Blanco. ¡ Cosa'rara! 
De los doce asesinos que, con puñal y 
trabuco en mano, asaltaron sa morada 
en la tarde del treinta de Octubre para 
sacrificarlo, y que provocaron la asonada 
de aquella ncche fatal, no existe ni uno—- 
todos han perecido—y trágicamente log 
más de ellos. Aún hay más: de veinte 
y cuatro imbéciles, que en Barínas se de- 
jaron seducir por el Doctorcito Pumar, 
para firmar una inícua representacion 
que trabajó secundando la revolucion de 
Angostura y contra Blanco dis que por 
déspota y tirano, no existe ni uno sol0o— 
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todos han muerto. 
y goza de una conciencia tranquila, en 
la tarde de su vida, reconociendo la Justi- 
cla del Ser Supremo en el castigo de 
aquella infame revolucion, y alabando sus 
inescrutables arcanos ! ¿ 


¡ Solo Blanco vive, 


Carácas, 1854, 
dt ce 
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SANTANDER, SOTO Y AZUERO QUIE- 
REN SEPARARSE DE LA CONVEN- 
CION* DE OCAÑA EN 5 DE JUNIO 
DE 1828.—CADA UNO PRESENTA EL 
MOTIVO QUE DICE TENER PARA 
. ABANDONAR UNA ASAMBLEA QUE 
ELLOS, LOS PRIMEROS, CONSTITU- 
YERON EN CAMPO DE BATALLA DE 
LAS PASIONES POLÍTICAS Y DE LA 

AMBICION AL MANDO. 


Peticion de Santander. 


Excmo. $. Presidente, y Honorables 
Diputados á la Gran Convencion. 


Ocaña, Junio 5 de 1828, 


Van á cumplirse cuatro meses de ha- 


ber salido de mi casa por venir á esta 
ciudad á desempeñar el encargo que di- 
ferentes provincias pusieron á- mi  cui- 
dado. He venido resuelto á hacer cual. 
quier sacrificio 4 trueque de corres- 
ponder á la confianza de los pueblos en 
órden á obtener una Constitucion libe- 
ral, donde se estableciesen las corres- 
pondientes garantías á los derechos de 
los colombianos, y un gobierno capaz 
de mantener la seguridad y tranquilidad 
de la República, sin invadir las liberta- 
des públicas. Notorios son los medios 
con que he procurado contribuir al logro 
de este objeto, al traves de las persecu- 
ciones que todavía me hace la impren- 


“ta, monopolizada por mis enemigos, y 


de otros manejos que se habrán juzga- 
do capaces de imponerme. Las ocurren- 
cias que recientemente han tenido lugar 
en la Convencion, y el riesgo casi evi- 
dente de que no está léjos el término de 
su duracion, me hacen temer que yo 
pueda servir de obstáculo á la conser- 
vacion de esta augusta Asamblea, á su 
marcha tranquila, y al desempeño de las 
altas funciones que la ha encargado la 
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nacion. Mi antiguo y muy loal amor á 
la patria mo aconseja hacerle el sacri- 
ficio de alejarmo de esta cindad y no 
concurrir á las sesiones de la Conven- 
cion; pero como no me es permitido cali- 
ficar yo mismo esta causal, ni de hecho 
retirarme, ocurro á la Gran Convencion 
suplicándola se sirva permitirme regre- 
sar 4 mi casa á Bogotá. Existe felizmen- 
te en Ocaña el Sr. Escovar, suplente por 
Bogotá, que bajo de todos títulos puede 
suplir mi lugar, 


Sr.—Yo he venido á la Convencion para 
firmar el decreto de salud para Colom- 
bia, que la mayoría de la Asamblea dic- 
tase en los consejos de su sabiduría: 
no he tenido ánimo de concurrir 4 la 
agitacion de los partidos; y creo que he 
procurado evitarlos todo lo posible: pue- 
do estar equivocado en mis opiniones; 
mas mi deber no pasa de presentarlas á 
discusion y someterme á la decision de 
la mayoría. Pero debo declarar  solem- 
nemente, que ni ha estado, ni estoy 
resuelto á transigir en puntos cardinales 
que en alguna manera comprometan 
la libertad de la República y los dere- 
chos de los colombianos. Si esta reso- 
lucion pudiera acarrearme la pérdida de 
mi fortuna, de los empleos que he ad- 
quirido en S años de servicio al país, 
y aun de mi patria, estoy resuelto á su- 
frirlo todo, ántes que presentarme de- 
lante de Colombia ó del mundo liberal, 
como un hombre débil que ha enga- 
fiado la confianza de sus conciudadanos. 


Ocaña, Junio 5 de 1828,—El Diputa- 
do por Bogotá, 


Francisco de Paula Santander. 


Peticion de Soto. 
Honorables Representantes. 


El infrascrito, Diputado, tiene el honor 
de poner en vuestra noticia que ha lle- 
gado hasta sus oidos el rumor de ase- 
gurarse que el aciago acontecimiento 
de no haber concurrido los dias 2, 3 y 
4 del presente, cerca de un tercio de los 
Sr. Diputados, por lo cual tanto se te- 
me la disolución del Cuerpo, ha na- 
cido de la odiosidad que se profesa á 
su persona, Ó á sus opiniones políticaz, y 
de que se le juzga un obstácalo para 
la continuacion de los trabajo de la 
Gran Gonvencion. Tambien ha llegado 
á comprender que su separacion seria 
el medio infalible de que la minoría 
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que de hecho ha dejado de concurrir, 
volviese á continuar desempeñando sus 
funciones, segun que así se lo han comu- 
nicado personas de mucho respeto. Por 
estas consideraciones dimite óÓ renuncia 
el exponente la representacion que ob- 
tiene de sus comitentes, Ó pide licen- 
cia f lo ménos para retirarse 4 su ca- 
sa, y rogar al cielo desde allí por la 
prosperidad de la patria. 


Cuando el peticionario abandonó su 
esposa enferma de gravedad, á tres do 
sus hijos tambien graves y habitualmen- 
“te enfermos, y tuvo que contraer deudas 
para emprender su viaje; cuando aquí 
ha tenido que sufrir disgustos, denues- 
tos y que sacrificar hasta ciertos puntos 
sus opiniones; todo por lograr el santo 
objeto de que á Colombia se diesen 
instituciones libres y suficientes: ha crei- 
do prestar un servicio á la República; 
pero una vez que tal sacrificio es in- 
íructuoso, os ruega, Honorables Dipu- 
tados, le acepteis el que ahora consa- 
gra de nuevo 4 la patria, libertándole 
del martirio de concurrir 4 una Asam- 
blea en que puede ser obstáculo para 
la felicidad de Colombia. 


Ocaña, 5 de Junio de 1828. 


Francisco Soto. 


Peticion de Azuero. 


Honorables miembros de la Gran Con- 
vencion. 


Cuando supe mi nombramiento de Di- 
putado, emprendí gustosísimo mi mar- 
cha áesta ciudad, lleno de un ardiente 
deseo de contribuir con mi voto al bien 
del país. He llegado 4 comprender que, 
léjos de ser útil mi presencia, ántes 
puede servir de estorbo al progreso de 
los trabajos de la Gran Convencion. 


Ya, pues, que no puedo servir 4 mi 
patria de una manera positiva, mo abs- 
tendré siquiera de dañarla: y por lo 
mismo, ruego cordialmente que tengais 
á bien concederme licencia para sepa- 
rarme del seno de la Convencion. 


Dios 03 guarde. 
Ocaña, Junio 5 de 1828. 
Honorables Diputados. 
Vicente Azuero. 
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EL GRAL, GAMARRA DA UN PARTE DETA- 
LLADO DE SUS OPERACIONES Y SUCESOS 
DE LA CAMPAÑA EN BOLIVIA DESDE 11 
DE MAYO HASTA 6 DE JUNIO DE 1828. 
OFRECE TERMINARLA Y VOLAR AL NOR- 
TE Á HACER FRENTE Á LA INVASION 
QUE ESTE GENERAL PERUANOSE IMAGI- 
NA QUE VA Á EJECUTAR EL GENERAL 

COLOMBIANO FLÓRES, 


Nota de Gamarra para el Ministro 
peruano. 


Ejército del Sar.—General en Jefe. 


Cuartel general en Oruro á 6 de Junio 
de 1828. 


Al Sr. Ministro de Estado en el Despa- 
cho de la Guerra del Perú. 


Sr, Ministro: 


Con fecha 11 de Mayo último dirigí 
á US. las noticias oficiales de los acon- 
tecimientos notables desde mi tránsito á 
esta banda del Desaguadero, hasta mi 
regreso á la ciudad de la Paz. Dí cuen- 
ta en ellas del temperamento de pru- 
dencia y sagacidad que habia adoptado 
para entrar en una transaccion decorosa, 
que, estableciendo en esta República un 
sistema propio y análogo al de los de- 
mas Estados continentales, salvase la 
nuestra de los amagos de una invasion 
colombiana, cuyos aparatos se observan 
muy de cerca. Avisé á US, de la co- 
mision que habia conferido al efecto al 
Sr. Ministro de la Corte Superior de 
Justicia del citado departamento de la 
Paz, Crispin Medina, incluyéndole co- 
pias certificadas, así de la nota dirigida 
por su conducto al Supremo Gobierno 
donde se encaminaba, como de la 
minuta de proposiciones que debian ser- 
vir de bases 4 nuestra negociacion. Los 
sucesos de esta medida no correspondie- 
ron á mis esperanzas. El referido Sr. 
Medina fué mal recibido por el Gene- 
ral José María Pérez de Urdininea en 
quien el Gran Mariscal de Ayacucho 
habia depositado la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros y el destino de Gene- 
ral en Jefe del Ejército boliviano, con 
facultades extraordinarias para dirigir 


Í 


los negocios marciales del modo que tu- 


viere por conveniente. En uso de ellas, 
arrestó 4 mi enviado, y despues de ha- 
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berle altamente injuriado, graduando de 
criminal ese paso, que á todas luces es 
digno de consideracion, le concedió eu 
pasaporte, sin otra respuesta que la de 
un recado verbal, por el que me ofre- 
cia Ja contestacion en Jas puntas de sus 
bayonetas. La razon oficial que me dió 
el mencionado Sr. Medina, en el punto 
de Sicasica, del adverso resultado de su 
comision, es la misma que en copia acom- 
paño 4 US. Antes de haber recibido 
esta descomedida como desvergonzada co- 
municacion verbal, marchaba de Viacha 
sobre Ayoayo, doude se me dió parte 
de que el escuadron de Dragones, que 
iba de descubierta, habia sido provoca- 
do por la del Ejército boliviano que 
andaba á nuestras inmediaciones: que 
se vió en la precision de sostenerse, y 
que de resultas de haber chocado fué 
hecha prisionera toda la partida enemi- 
ga, que constaba de 29 hombres de tro- 
pa y de un Capitan. Todos. ellos me 
fueron presentados en el ingenio de Be- 
len distante 5 leguas de Sicasica. Con- 
secuente con los principios de fraterni- 
dad con que miro álos bolivianos, pu- 
se en libertad al dicho Capitan y le 
concedí su pasaporte, para que se resti- 
tuyera á su pabellon como deseaba. Los 
soldados fueron examinados sobre sus 
designios, y habiendo manifestado muy 
vivamente que su voluntad era servir al 
Perú, tomaron partido y se enrolaron 
en nuestras filas, 


El dia 25 levanté el campo de Sica- 
sica, y al llegar al reducto de Panduro, 
en donde debia pasar aquella noche, re- 
cibí noticia, por medio de un oficial, 
de una revolucion que se preparaba en 
el ejército boliviano, situado en el pne- 
blo de Paria, la que debia estallar en 
aquella misma noche. Sin embargo, hi- 
ce allí la jornada y madrugué de ella 
á las tres de la mañana. Llegué á mar- 
cha redoblada al pueblo de Caracollo, 
y al entrar en él se me presentó el 
Coronel don Ramon Gonzalez, que de 
resultas de haber sido descubierta la 
conspiracion, de la que era él principal 
Jefe, como Comandante del batallon nú.- 
mero 1. de Bolivia, se habia puesto en 
fuga y pedido asilo bajo nuestro pabe- 
llon. ¡Sucesivamente se me presentaron 
el Comandante del batallon Cazadores 
don Manuel Valdez y el Capitan Co- 
mandante de artillería don Narciso Nú- 
ñez, y otros muchos oficiales subalter- 
nos que se hallaban comprometidos en 
este negocio. Por ellos mismos he sa- 
bido que fueron fusilados un Sargento 
mayor del referido cuerpo del Coronel 
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Gonzalez, y cuatro oficiales de clase sgu- 
balterna, como comprendidos en la ex- 
presada revolucion. 


Con sucesos tan remarcables no podia 
ménos que haber quedado desorganiza- 
do todo el ejército contrario, en cu- 
yo seno crecia el descontento que habian 
sembrado los liberales. Trató, pues, de 
aprovechar de la ocasion para invitar do 
nuevo 4 una transaccion amistosa que, 
sin necesidad de sacrificio, consolidaso 
la seguridad de ámbas Repúblicas. Lo 
hice así, y en respuesta se allanó el 
General Urdininea á tener conmigo una 
entrevista en el punto de Atita, distan- 
te 4 leguas de ámbos cuarteleg gene- 
rales. 


Para dar á este paso el carácter de 
publicidad y la solemnidad posible al 
pacífico desenlace que nos prometíamos, 
propuse anticipadamente que una coml- 
sion compuesta de igual número de in- 
dividuos nombrados por parte de ámbos 
ejércitos, examinase y discutiese los ar- 
tículos que debieran servir de base á 
nuestra indicada transaccion, á fin de 
quo suficientemente conferenciados y mo- 
dificados en la manera conveniente, se 
sometiese todo á nuestra ratificación y 
que sellasc las paces eternas de ámbns 
Repúblicas. 


Convino en ello el General Urdininea, 
y habiéndome avisado que quedaban 
nombradoe por su parte el Coronel An- 
selmo Rívas, el Teniente Coronel José 
Ballivian y el Auditor de guerra Ma- 
riano Calvimonte, con el Capitan Ma- 
nuel Sagarnaga, que debia hacer de Se- 
cretario, procedí por la de nuestro ejér- 
cito 4 nombrar al Coronel don Miguel 
Benavides, al Teniente Coronel don Juan 
Agustin Lira y el Auditor de guerra 
Doctor don José Maruri de la Cuba, y 
al Sargento mayor don Juan Bantista 
Zuviaga para que ejerciera las funcio- 
nes de Secretario. Al efecto, conferí á 
log primeros los poderes necesarios. 


El dia 29 de Mayo último era el pre- 
fijado para la celebracion de estos tra- 
tados. A las 9 de la mañana marché á 
Atita, acompañado solamente de mis co- 
misionadog y ayudantes. No tardó mu- 
cho en apersonarse el General Urdini- 
nea con los suyos, y despues de una 
urbana salutacion, 4 la que se prestó 
placentero, expuse log motivos de nues- 
tra reunion y el deseo que me  asistia 
de entrar en una reconciliacion amisto- 
sa que, conciliando los yerdaderos inte- 
reses de Bolivia con los de logs Estados 


continentales, cimentase su futura esta- 
bilidad y existencia propia. Recibí una 
respuesta harto expresiva: y decorosa, en 
la que se me aseguraba igual conato de 
economizar la guerra y ajustar las pa- 
ces, En su virtud acordámos dejar so- 
los 4 los comisionados, á efecto de que 
abriceon sus sesiones y diesen cuenta de 
las resultas para que el dia siguiente 
tuviésemos la satisfaccion de reunirnos 
nuevamente en cl mismo punto, á rati- 
ficar y aprobar lo actuado por nuestro 
delegado. Cualquiera, por más cauto 
que fuese, habria esperado que la buena 
fe y la sinceridad animasen á log con- 
trarios, cuando simulaban el mayor apa- 
rato para persuadirnos que anhelaban 
por la paz: pero toda esta apariencia 
no importaba más que un deseo de pa- 
ralizar nuestra marcha y el de imponer- 
se de nuestras fuerzas y posiciones para 
sorprendernos, como sucedió poco des- 
pues, segun lo expresaré á su tiempo. 


Nuestros comisionados, conducidos de 
lag intenciones mas sanas y del noble 
entusiasmo de desempeñar gu cargo con 
el acierto y buen suceso que les ofre- 
cian las circunstancias, presentaron su 
minuta de proposiciones rubricada- por 
mí y los poderes mencionados. Halla- 
ron tal prevencion para rechazarlas, que, 
despues de una rápida lectura que de 
ellas habia hecho el Auditor Calvimon- 
te, se habia negado este á toda espe- 
cie de discusion, y habia estampado ar- 
bitrariamente las respuestas que contiene 
la acta que presentó 4 nuestros comisio- 
nados. Estos instaron por entrar en 
conferencia, y exponer razones que pu- 
dieran haberles convencido de la lega- 
lidad de nuestras pretensiones, y de la 
ninguna utilidad que de ellas podia es- 
perar el Perú en favor de sus particulares 
intereses. La contestacion concluyente 
era decir que ellos no venian autorizados 
para entrar en disertaciones académicas, 
ni tenian facultades para más, que con- 
testar categóricamente como lo habian 


hecho. Todo el dia fué dedicado á este 
asunto. Por su parte habian propuesto 


dos artículos insultantes, que habian sido 
contestados en los términos que indica la 
misma acta. A las 8 de la noche se me 
dió cuenta por la comision de todo lo 
ocurrido en el dia, y de habérseles hur- 
tado en la misma pieza de las sesiones la 
minuta original de proposiciones, pretex- 
tando ser este un hurto diplomático. Ella 
desde luego no hacia falta, porque ya so 
habia copiado en la acta; pero es forzoso 
confesar que los comisionados bolivianos 
se condujeron con mui poca delicadeza, 







pues que el acto demandaba ma 
cunspeccion y gravedad. 


En el instante le dirijí al General Ur- 
dininea un Parlamento avisándole que, en 
atencion á no haber tenido lugar mis pro- 
posiciones, quedaban cerradas por mi :3 
parte las comunicaciones y desplegados 
todos los resortes de la guerra. En con- 
secuencia marché el dia siguiente á bus- 
carlo. En el camino me alcanzó un Par- 
lamento, por medio del cual me avisaba 
su conformidad y determinacion á un 
rompimiento; mas en una carta parti- 3 
cular que me acompañó á esta nota, me h- 
daba esperanzas de arribar á la transac- 
cion que nos habíamos propuesto. Esto 
lenguaje contradictorio era para mí mui 
extrafío, y deseaba pedirle explicaciones 3 
de este misterio. No hubo á la mano . 
recado de escribir : urjia la marcha, y re- 
solyí contestarle desde la jornada. . 


Llegámos tarde á la hacienda de Cayo- 
guasi donde acampó el ejército. Ordené 
luego se pusiese la respuesta: se hizo  - 
así, y las ocupaciones no dieron lugar á fir- 
marla. Jón este estado, á las doce y media 
de la noche, vino á cargarme toda la ca- 
ballería, comandada por el Coronel Brown 
y los Comandantes Azera y Barriga. La 
Gran Guardia lo advirtió oportunamente : 
mo dió pronto aviso, y tuve tiempo para 
aguardarlos en vela. —Asomaron en efec- ] 
to, y fueron recibidos con fuegos quehi-= 
cieron unas dos compañías que estaban 
situadas al tránsito, y sin más que esto 1 
fueron ahuyontados, de manera que ensu 
fuga me dejaron una porcion de sables, 
tercerolas, maletas, caballos, morriones, 
etc., llevándose consigo 17 heridos. Yo 
he tenido dos muertos y cuatro heridos, 
y una pequeña dispersion de bestias que 
se han recogido cuasi en su totalidad. El 
resultado es que han salido escarmen- 
tados. A E 






















El 31 me situé en el cerro de Sorocha- 
chi desde donde los descubrí en su cam- 
pamento de Paria. La altura de mipo-. 
sicion, las candeladas, y mil incidencias 
debieron darles idea de mi situacion 
inmediata á la suya, y sin embargo, nose 
resolvieron á hacer el menor movimiento. — 
Pasé la noche sin novedad. 50 


El dia 1.2 del corriente me aproximé 
á Paria, y me puse á un cuarto de legua 
de aquel pueblo. Coloqué el ejército e 
disposicion de batirse, cuando fuese ¡uy 
tado á ello, porque no obstante la poc 
buena fe que se ha usado con nosot: 
lleyamos por divisa la paz y la rosolucior 
de sólo defendernos, sin precisarlos al en 
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- campo á las 7 de la mañana, 


- puje de caballos. 


- cuentro á que nos han provocado. Pasé 
la moche pacíficamente, y aunqueá mu- 


cha distancia se ojan algunos tiros de fusil, 
me mantuve sereno, y despues he llegado 


4 saber que los traquidos eran delos fu- 
giles que habian quemado aquella noche, 
oxtre los que estaban cargados algunos y 
se inflamaban con el fuego de la quema- 


zon y despedian sus tiros. Esta operacion 
era reducida á disponer su retirada para 


Oruro, como lo verificaron en la madru- 


gada del 2. Nuestro ejército levantó el 
y á las 8 


entró en Paria sin la más leve resistencia. 


Hallámos allí como 1.200 cafiones y 
llaves de fusiles, cuyas cajas fueron que- 
madas: 200 fusiles corrientes : 56 cajo- 
nes de pertrechos y otras mgnudencias 
que cs excusado relatar. Lo sustancial 
es que seguimos marchando, y descubri- 
mos que á una legua distante del dicho 
pacblo se habian situado dos escuadrones 
de caballería, que iban protejiendo la re- 
tirada y el transporte de las cargas que 
las llevaban 4 espaldas de indios. Apre- 
surámos la marcha.  Destacámos con 
anticipacion la columna de Cazadores en 
el punto de san Juan, que ofrecia una lo- 
ma á propósito para evadirse de un en- 
Bien colocados en esta 
posicion, esperaban mis órdenes para 
romper el fuego, porque ya se hallaban 
avistados con el enemigo. En este esta- 
do salió el General Urdininea con los bra- 
zos abiertos pidiendo Parlamento y pre- 


—guntando por mí: se le dió lugar para 


que avanzara y lo ejecutó en compañía 
del Coronel Brown y del Comandante 
Barriga. 


Luego que me vieron se apresuraron 
á tomarme la palabra y á hacerme nuevas 
protestas de entrar en transacciones: me 
ofreció el General Urdininea hacer mar- 


Char á las auxiliares de Colombia y abrir 


tratados sobre los demas artículos de la 


minuta desechada de un modo definitivo. 


Accedí á su pretension, y en el acto mandé 
suspender las hostilidades, bajo cuya se- 
guridad continuaron su retirada á vista 
nuestra. Entraron en Oruro y mui de 
paso quemaron en el reducto la pólvora, 
algunas ruedas y cureñas de artillería, 
inutilizaron los pozos, llenándolos de 
pólvora é inmundicia, y por último mar- 
charon adelante á las 4 de la tarde. A la 
media hora despues, tomé yc posesion 
de la plaza y de su fortaleza ; siendo de 
notar la muchedumbre de la vecindad, 
que inmediatamente salió á recibirme con 
mil y mil demostraciones de júbilo y ale- 
gría que las escuchaban los bolivianos. 


Resonaban los vivas y los aplausos ex 
consonancia de las execraciones con que 
maldecian á los que acababan de dejarlos. 
Se me pasó un oficial, quedando muchos 
soldados de los suyos ocultos en la pobla- 


cion, que se me están agregando. Casi 
todos sus artilleros están en mis filas. Su 


ruina es efectiva y su disolucion los ano- 
nadará en breve. 

Mui luego tuve noticia de que fueron 
á parar á Sorasora, y que de allí se di- 
rijieron á Poopo. Exijí el cumplimiento 
de las promesas del dia anterior, pasán- 
dole una nota en que emplazaba 4 Oruro 
el General Urdininea. Me contestó alla- 
vándose á la nueva entrevista que debia 
practicarse á tres leguas fuera de aquí, 
donde concurriria con solos sus Ayudan- 
tes. Alefecto comisioné al General de 
Brigada Don Blas Cerdeña, para que, 
abriendo un Parlamento, propusiese las 
bases de la última comunicacion. Mar- 
chó para allá el dia 4 y fué completamen- 
te burlado, porque un dia ántes habia 
continuado su retirada para Poopo. Con- 
sidero que á la fecha estarán más léjos. 
Su objeto lo ignoro; pero infiero sea so- 
juzgar al Coronel Blanco, que con una 
partida considerable amagaba á Potosí. 
Esta villa liberal usará de su derecho en 
el instante que se le presente la más ligo- 
ra coyuntura. 

Los valles de Mohosa y Tapacari están 
en comunicacion, hostilizavudo á las tro- 
pas de Sucre y obstruyéndole los recur- 
sos que á mí me sobran. Dentro de cua- 
tro dias Cochabamba estará á mis órde- 
nes, y se habrán cumplido sus deseos, 
que me los trasmite desdo el centro de 
la opresion. Todo me anuncia un feliz 
suceso y el general contento de los pue- 
blos que ya respiran. 

Por órden regular concluirá esta cam- 
paña á fin de este mes, y me pondré en 
aptitud de volar al Norte á contener la 
invasion de que se halla amagada nues- 
tra República por Flóres. Sus proposi- 
ciones injuriosas indignan al último de 
los peruanos, y el ejército de mi maudo ha 
protestado renunciar á su existencia por 


no vivir con el oprobio de un nuevo colo- 


niaje: 

Sírvase U. 8. elevar esta . exposicion 
al supremo conocimiento de $. E., é im: 
partirme sus órdenes á las que prestará 
una profunda obediencia, el que tiene la 
honra de suscribirse, 


De US, 


vidor, 


mui ztento, obsecuente ser- 


A de Gamarra, 
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LA CONVENCION DE OCAÑA ESTÁ PRÓXIMA 
Á DISOLVERSE.—EL DIA 6 DE JUNIO DE 
1828 VARIOS DIPUTADOS PROTESTAN CON- 
TRA LO QUE ELLOS TEMEN QUE VA Á SU- 
CEDER, PUES DESDE CUATRO DIAS ÁNTES 
NO CONCURRE Á LA SESION UN NÚMERO 
DE MIEMBROS BASTANTE, HACIÉNDOSE 
DIFÍCIL ABRIR LAS SESIONES ORDI- 

NARIAS, 


Sesion del día 6 de Junto. 


Abierta la sesion con el competente 
número de Diputados se leyó y aprobó la 
acta del dia precedente, 


ln seguida presentó el Sr. Gómez Du- 
rán uva exposicion firmada por él mismo 
y por los Sres. Santander, Soto, Rome- 
ro, Azuero, Vallarivo, Gómez Plata, Ló- 
pez Valdez, Várgas Tejada, López Alda- 
na, Mútis, Concha, Picon, Gómez Mo- 
reno, Toscano, Camacho, Ramírez, Quin- 
tana, Tovar, Cañarete, Márquez, Flórez, 
Liébano y Escarpeta, en que manifiesta 
el riesgo en que se halla la Convencion 
de disolverse, porque hace cuatro dias 
que no concurre á ella un número consi- 
derable de Diputados, lo cual ha produ- 
cido graves y notorias dificultades para 
reunir el número apénas suficiente para 
abrir las sesiones, aún haciendo el sacri- 
ficio de concurrir algunos Diputados no- 
toriumente enfermos. Que en tal situa- 
cion, y hallándose sin recursos para sub- 
sistir más tiempo en esta ciudad dos 
Sres., que ya lo han expuesto así á la 
Convencion, y otros de los que suscriben, 
no les queda otro partido que tomar des- 
pues de los pasos confidenciales que han 
dado tambien algunos de los Sres, Dipu- 
tados suscritos, que el de introducir esta 
exposicion contraida á los dos puntos si- 
guientes: 


1,2 Protestar solemnemente ante Dios, 
ante Colombia y los hombres, que no gon 
responsables de los males que puedan re- 
sultar á la República, de la disolucion de 
la Gran Convencion, así por causa de la 
no concurrencia de los Diputados, que 
sin justo motivo calificado por la Conven- 
cion hayan dejado de asistir á las sesio- 
nes, como por otra cualquiera causa. 


2.” Presentar á la Convencion un pro- 
yecto de acto adicional á la Constitucion 
de 1821, que, discutiéndose y aprobándo- 
se en tres debates, conforme al reglamen- 


” 


to,pueda quedar sancionado en pocos dias, 


para que con él reciba el pueblo colom- 
biano el bien que apónas permiten pro- 
porcionarle las circunstancias actuales, y 
queden á cubierto el honor nacional y 
la responsabilidad de los que suscriben. 
Leyóse dicho proyecto que está firmado 
por los Sres. Gómez Duran, Santander y 
Soto, y apoyado con las firmas de los 
Sres. Gómez Plata, Merizalde, Pardo, Lié- 
bano, Várgas Tejada, Azuero, Vallarino, 
Yscarpota, López Valdez, Romero, Ló- 
ez Aldana, Mútis, Concha, Toscano, 

lago, Picon, Gómez Moreno, Camacho, 
Ramirez, Quintana, Tovar, Cañarete, Hs- 
pinal, Márquez, Flórez, Gamba y Qui- 
jano; y el Sr. Pulido presentó la siguien- 
te mocion: “Que se difiera tomar en 
consideracion el proyecto de acto adi- 
cional que han .presentado hoy varios 
Sres. Diputados; que se invite á todos 
los que no han concurrido para la pri- 
mera sesion; y que esta sea secreta y en 
Comision general.” Esta mocion fué apo- 
yada; pero habiendo decidido el Sr. Pre- 
sidente la cuestion de órden, declaran- 
do que no podia tomarse en considera- 
cion hasta que se resuelva sobre la ad- 
mision del proyecto, se contrajo á esto 
punto la atencion de la 'Asamblea, y el 
Sr. Soto hizo la siguiento proposicion: 
“¿Que suspendiéndose la discusion de los 
proyectos de Constitucion, señale el Sr. 
Presidente dia para el primer debate del 
proyecto presentado hoy por el Sr. Gó- 
mez Duran.” Esta mocion fué apoyada ; 
y puesta á votacion quedó aprobada por 
una mayoría de 50 votos contra 4, seña- 
lando el Sr. Presidente el dia de ma- 
fiana para el expresado primer debate. 
En seguida hizo el Sr. Quijano, apo- 
yado de varios Sres,, una mocion en es- 
tos términos: “Que «se cite nominal- 
mente para mañana á todos los Sres. 
Diputados que no han concurrido, y que 
no tengan impedimento grave para ve- 
nir.” Jl Sr. Presidente observó que es- 
taba pendiente la proposicion del Sr. 
Pulido, y declaró que la discusion debia 


contraerse á la segunda parte de ella, - 


pues la primera ya no tenia lugar, es- 


tando señalado dia para tomar en con- 


sideracion el proyecto del Sr. Gómez Du- 
ran; yencuanto á la tercera, á saber: 
que haya mañana sesion secreta, no de- 
bia recaer resolucion de la Asamblea, 
supuesto que conforme al reglamento de- 
be procederse á sesion secreta cuando lle- 
gue el caso de que así lo pida cual- 
quier Sr. Diputado. En consecuencia 


se examinó dicha segunda parte de la 
mocion del Sr, Pulido, 4 saber: “Que 
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se invite á todos los Sres. Diputados 
que no han concurrido para la prime- 
ra sesion: ” el Sr. Gómez Duran sostitu- 
yó las palabras se llame en lugar de se 
invite; el Sr. Soto submodificó con las 
palabras se convoque, y el Secretario Vár- 
gas Tejada adicionó las palabras por es- 
erito, Propusiéronse otras variaciones de 
redaccion; y finalmente se puso á vota- 
cion la proposicion por partes, y que- 
dó aprobada en estos términos: “Que á 
los Sres. que no han asistido hoy, se 
les convoque por escrito para que con- 
curran mañana, á ménos que tengan al- 
gun impedimento grave.” El Sr. Narvar- 
te propuso, que lo que restaba de la se- 
sion de hoy se emplease en continuar 
discutiendo el proyecto de Constitucion; 
pero habiéndose promovido la cuestion 
de órden, sobre si esto era contrario á 
la mocion de suspension que se habia 
acordado; fijó el Sr. Gómez Duran la pro- 
posicion siguiente: ““Declárese que la sus- 
pension del proyecto de Constitucion es 
hasta que se disponga del proyecto de 
acto adicional presentado hoyy” y puesta 
á votacion, resultó por la afirmativa. 
Por tanto, y no habiendo otro asunto en 
el órden del dia, levantó el Sr. Presiden- 
te la sesion. 


El Presidente, Joaquin Mosquera. — 
El Diputado Secretario, Juan de Dios 
Aranzazu.—El Diputado Secretario, Luis 
V. Tejada.—El Secretario, Rafael Do- 
minguez. 
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VARIOS DIPUTADOS Á LA GRAN CONVEN- 
CION DE COLOMBIA HACEN UN ME- 
MORIAL Á ESTA ASAMBLEA CUANDO 
TEMEN QUE VA Á DISOLVERSE, CON EL 
FIN DE PROTESTAR POR ESTE RESUL- 
TADO Y PRESENTAR COMO MEDIO DE 
EVITARLO UNA ADICION Á LA CONS- 
TITUCION COLOMBIANA DE 1821, 


Memorial de varios Diputados. 
: A la Gran Convencion de la Repú- 
blica de Colombia. 
Señores: 


Los infrascritos, K. R. del pucblo co- 
lombiano, y sus Diputados á la Gran 
Convencion, hacemos presente respetuo- 
samente: que hemos llegado á persua- 
dirnos con harto dolor de nuestro co- 
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gi continúa la silvacion presente. 


razón, que es imposible ya discutir y 
sancionar el proyecto de Constitucion 
que se halla en segundo debate. 'Poca- 
mos de una mauera indubitable el ries- 
go de que se disuelva la Gran Conven- 
cion sin dejar á la República el consue- 
lo de aquellas reformas cardinales que 
demanda la opinion nacional, que los 


pueblos necesitan para asegurar su liber- 


tad, su seguridad, y sus demas derechos 
sagrados, é imprescriptibles. Hace cuatro 
dias que no concurre á la Convencion 
un número considerable de Diputados 
cuya ausencia ha producido dificultades 
tan graves, como notorias para reunir 
el número apénas suficiente para abrir 
las sesiones, en los dias 3, 4 y 5. Dipu- 
tados notoriamente enfermos han hecho 
el sacrificio de asistir en dichos dias, 
para proporcionar á la República el 
empleo útil del tiempo en la discusion 
del proyecto de Constitucion. No es se- 
guro, y por el contrario es probable, que 
así ellos como algunos otros se hallan 
acometidos de males que les impidan 
concurrir á las sesiones; por otra parte 
ya se han leido aquí dos exposiciones 
de otros tantos Diputados que carecen 
de medios de subsistencia para poder 
permanecer por mas tiempo en Ocaña. 
Entre log que firmamos estamos quie- 
nes sufrimos igual penuria. El resulta- 
do, en fin, es que hay muchos motivos 
de esperar que la [Convencion termine 
su existencia política sin haber llenado 
sus deberes, ni correspondido á la con- 
fianza de los pueblos. 


Los infrascritos sienten todo el peso 
de la responsabilidad moral que gravita 
sobre sus hombros, al considerar que des- 
pues que hemos prestado nuestros servi- 
cios viniendo á Ocaña en perjuicio de 
nuestra salud, nuestras familias, nuestros 
intereses, y quizá hasta de nuestra vida, 
tengamos que regresar á nuestros hoga- 
res, llevando á los pueblos la noticia de 
un nuevo escándalo, La Convencion de- 
cretó que debia reformarse la Constitu- 
cion y desechó la proposicion de que 
se alterase el presente régimen central; 
pero todo nos conduce á temer que ni un 
solo acto benéfico á los pueblos salga ya, 
Pa- 
ra libertarnos en parte de la execracion 
pública, y satisfacer en alguna manera á 
nuestros comitentes, hemos deliberado 
presentar á la Gran Convencion este me- 
morial reducido á Jos dog puntos sl: 
guientes: 


1.2 Protestamos solemnemente ante 
Dios, ante Colombia y los hombres, que 
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no somos responsables de log males que 
puedan resultar á la República, de la di- 
solucion de la Gran Convencion, así por 
causa de la no concurrencia de los Dipu- 
tados, que sin justo motivo calificado por 
la Convencion hayan dejado de concu- 
rrir á las sesiones, como por otra cual- 
quiera causa; y declaramos que hacemos 
presente á la nacion que de nuestra parte 
hemos procurado cumplir con el deber 
que nos impone cligióndonos sus Dipu- 
tados. 


2, Presountamos á la Convencion el 
adjunto proyecto de acto adicional á la 
Constitucion de 1821, que, discutiéndo- 
so y aprobándose en tres debates, confor- 
me al reglamento, podrá quedar sanciona- 
do en muy pocos dias, y con él uo solo 
recibirá el pueblo colombiano el consuelo 
que apónas nos es permitido proporcio- 
narle en las circunstancias actuales, sino 
que quedará en parte á cubierto el ho- 
nor nacional, y la responsabilidad de los 
Infrascritos. 

No nós queda otro recurso que bomar 
despues de los pasos confidenciales que 
hemos dado algunos de los infrascritos 
para conciliar los ánimos, que el de pre- 
sentar el mencionado proyecto, y suplicar 
á la Gran Convencion que se sirva adop- 
tarlo por la salud del pueblo á quien re- 
presenta, por su propio honor, y por el 
de esta República tan digna de ser libre, 
dichosa y feliz. 


Ocaña, 6. de Junio de 1823-18. 


Diego Fernando Gómez. —Francisco de 
P. Santander.—Francisco  Soto.—Juan 
José Romero.—Vicente Azuero. —José 
Vallarino.—Juan de la Cruz Gómez.— 
José Mútis.—José Concha.—Juan de 
Dios Picon.—Francisco Gómez. —Juan 
Nepomuceno 'Poscano. —Salvador Cama- 
cho.—Manuel Joaquin Ramirez. —Juan 
Bautista Quintana.—M. Tovar. —Manuel 
Cañarete.—José Iguacio Márquez. —An- 
gel María Flóres. —Romualdo Liébano. 
—José Scarpeta.—Santiago Paeres Maze- 
net. —Fravcisco de P. López Aldana. 
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UN ACTO ADICIONAL Á LA CONSTITUCION 
DE COLOMBIA DE 15821.—PROYECTO DE 
REFORMA PARA SER SOMETIDO Á LA 
GRAN CONVENCION DE OCAÑA, Á QUE 
SE REFIERE LA EXPOSICION DE VARIOS 
DIPUTADOS DE 6 DE JUNIO DE 1828, 


a 








Artículos adicionales 4 la Constitución > 





de 1821. 


” 


Nos, los Represeutantes del pueblo de 


Colembia, reunidos en Grau Convención 
cumpliendo con los deseos de nuestras 
comitentes en órden á hacer á la Cons- 
titucion del año undécimo las reformas 
más convenientes al bienostar de los 
pueblos, á su libertad, seguridad Óigual- 
dad, y habiendo resuelto por unanimi- 
dad de nuestros votos que era urgente 
verificar dichas reformas; ordenamos y 
decretamos el siguiente acto adicional á 
la Constitucion del año undécimo: 


Art. 1, El Gobierno de Colombia és 
popular, representativo, responsable, clec- 
tivo y alternativo, 

Art. 2. Las elecciones de que trata 
el artículo 35 de la Constitucion so ve- 
rificarán por medio de boletas, eu las 
cuales se escriba el nombre Ó- nombres 
de las personas que van á elegirse. 


Art. 3.2 La atribucion 25 del artícu- 
lo 55, de las que se conceden al Conb- 
greso para la dicha Constitucion, queda 
abrogada. 

Art. 4.2 Jl Poder Ejecutivo, con die- 
támen de su Consejo, puede presentar al 
Congreso por medio de una de las Cá- 


maras cualquier proyecto de ley que es- 


time conveniente. 


Art, 5.2 Los miembros del Senado y 
de la Cámara de Representantes, duran- 
te el ejercicio de sus funciones y dos 
años despues, no pueden solicitar pi ro- 
cibir del Poder Hjecutivo para sió pa- 
ra otro, ningun empleo ó destino público. 


Art. 6,2 Cada provincia nombrará un 
Representante por cada 35 mil almas de 
su poblacion; si quedare un exceso de 
18 mil almas tendrá un representante 
más; y toda provincia, cualquiera que sea 
su poblacion, nombrará por lo ménos 
un representante, ER 


Art. 7.2 En los casos de conmoción 
interior 4 mauo armada que amenace 
la seguridad de la República, y en los 
de una invasion exterior, ejercerá el 
Poder Ejecutivo las siguientes facultades: 


1. Aumentar el ejército con reclo- 
tamiento ó con las milicias nacionales 
en la forma prescripta por la ley. 

2. Pedir por via de anticipaciones 
cualquiera parte de las contribuciones 
directas Ó indirectas decretadas por el 
Congreso, ó algunas otras cantidades por 
via de préstamo. 


"e. LN 


A E a 
















3. Conceder amnistías Ó indultos ge- 
nerales y particulares cuando lo estime 
conveniente para lograr la seguridad de la 
República 6 el restablecimiento de la 
tranquilidad interior. : 


Art, 8.2 Fuera de las atribuciones ex- 
presadas en el artículo anterior no po- 
drá el Poder Ejecutivo ni ninguno de 
sus agentes ejercer otras facultades; y 
para ejercer las que se conceden, pro- 
cederá con prévio dictámen del Consejo 
de Gobierno. 


Art. 9.2 Los miembros del Consejo 
de Gobierno, son responsables por los 
dictámenes que diere contrarios á la 
Constitucion y á las leyes. 


Art. 10. Los Secretarios del Despa- 
cho son responsables de las órdenes que 
expidieren, Ó log decretos que autoriza- 
ren, cuando sean contrarios á la Cons- 
titucion y á las leyes sin que les salve 
de esta responsabilidad, el haber proce- 
dido de mandato del Poder Ejecutivo. 


Art. 11. Los funcionarioz públicos de 
cualquiera clase que sean, no ejercerán 
otras atribuciones que las que la Cons- 
titucion Ó las leyes les hayan concedido. 


Art. 12. El artículo 191 de la Cons- 
titucion del año undécimo queda abro- 
gado. 


Asambleas provinciales. 


Art. 13. En cada provincia habrá 
una Asamblea compuesta de Diputa- 


dos de los cantones comprendidos en 
ella. Jl Congreso fijará el número de 


Diputados de que deba componerse Ca- 
da Asamblea, de manera que ninguna 
tenga méncs de nueve ni mas de vein- 
tiuno. 


Art. 14. Los miembros de las Ásam- 
bleas provinciales serán elegidos por las 
Asambleas electorales en la misma for- 
ma que los liepresentantes, y deberán 
tener logs mismos requisitos. 


Art. 15. Están excluidos de ser miem- 
bros de las Asambleas provinciales los 
Senadores y Representantes, los Minis- 
tros de la Alta Corte y Cortes Supe- 
riores, y Jueces, de primera instancia, 
los Intendentes y Gobernadores, log Co- 
mandantes generales y Comandantes de 
armas, y los Jefes de las oficinas prin- 
cipales de Hacienda. 


Art. 16. Corresponde á las Asambleas 
provinciales : 


1, Promover el adelantamiento y pros- 


t 


A 


peridad de las provincias, las obras pú- 
blicas de ellas, y cualesquiera estableci- 
mientos de utilidad, comodidad y benefi- 
cencia, á costa de las rentas municipa- 
les, Ó de los arbitrios que adoptaren y 
sean aprobados por el Congreso. 


2. Intervenir y aprobar el reparti- 
niento hecho á los pueblos, de las con- 
tribuciones que hubieren cabido de la 
provincia, como el del contingente de 
hombres que le toque para el reempla- 
zo Ó aumentamiento del ejército y ar- 
mada. 


3. Dirigir peticiones á todas las au- 
toridades constituidas reclamando el cum- 
plimiento de las leyes, la derogacion de 
algunas Ó la necesidad de otras, ó las 
medidas propias para la prozperidad de 
las provincias, remediar las"necesidades, 
Óó remover log obstáculos que se experi- 
menten en ellas. 


4. Denunciar las iufracciones de la 
Constitucion y de las leyes, y los abusos 
que se cometan en los diferentes ramos 
de la administracion pública. 


5. Elevar al Presidente de la Repú- 
blica una lista de cuantas personas Con- 
sideren aptas para el régimen de los 
respectivos departamentos y provincias, 
con informes motivados de su capaci- 
dad, probidad y demas cualidades nece- 
sarias para el desempeño exacto de aque- 
Jlos destinos. 


6. Ejercer las demas atribuciones que 
la ley les designe. 


Art. 17, El Congreso en su primera 
reunion arreglará por medio de una ley 
todo lo concerniente á la formacion, or- 
ganizacion y atribuciones de las Asam- 
bleas provinciales. 


Art, 18, El presente acto se tendrá * 
como adicional 4 la Constitucion de 
18215 y para reformarse, alterarse, ó 
abrogarse, se procederá en la munera es- 
tablecida para reformar, alterar, Ó abro- 
gar la dicha Constitucion. 


Art. 19. Se declara en toda su fuer- 
za y vigor la Constitucion de 1821 mé- 
nos los artículos reformados, 6 abrogados 
por el presente acto adicionado, 


Dado en Ocaña, etc. 


Diego Fernando Gómez.—yJ. Félix Me- 
rizalde. —F. de P. Santander. —Francisco 
Soto. —Manuel Pardo.—Lmis Várgas Te- 
jada.-Romualdo Liébano.—-Vicente Azue- 
ro.—José Vallarino. — José Scarpeta. — 
Hilario López Valdez.—Juan Jogé Ro- 


E 


mero. —Francisco de Paula López Alda- 
na. —José Mútis.—José Concha.—Juan 
N. Toscano.—Rafael Diago.—PFrancisco 
Gómez. —Juan de Dios Picon.—Salvador 
Camacho.—Manuel Jogé Ramirez. —Juan 
B. Quintana.—Martin Tovar.— Manuel 
Cañarete. —Valentin Espinal. —José Ig- 
nacio Márquez.— Angel María Flórez.— 
Fortunato Gamba y Valencia.—Manuel 
María Quijano. —Santiago Paerez y Maze- 
net, 
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LA GRAN CONVENCIÓN DE COLOMBIA TO- 


MA EN CONSIDERACION LAS CONTESTA-= 


CIONES DE LOS DIPUTADOS QUE NO 


yS 


CONCURREN A LAS SESIONES. 


Acta de la sesion del dia Y de Junio de 


Abierta la sesion con el competente nú- 
mero de Diputados, y aprobada el acta 
del dia precedente, se dió cuenta de la 
contestacion dada por los Sres. Diputados 
no concurrentes á la citacion que se les 
hizo para que asistiesen á la sesion de 
este dia. El Sr. Fernández Peña contes- 
taba que, continuando enfermo segun es 
notorio á la mayor parte de los Sres Di- 
putados, le era imposible concurrir; pero 
que lo verificaria tan pronto como lo per- 
mitiese el estado de su salud. El Sr. 
Castillo decia que no pudiendo llenar el 
objeto de su diputacion, ni ver cumpli- 


dos sus más puros deseos en bien de la 


República, no le era dable volver á las 
sesiones, en que nada más haria que con- 
tradecir sin fruto, Ó guardar un profundo 
silencio. Los Sres. Merino, Icaza, Villa- 
vicencio, Orejuela, Valdivieso, Montúfar, 
Gori, Ucros, de Francisco, Aranda, Bri- 
ceño Méndez, Orellana, Aviles, Pumar 
y Moreno de Sálas, manifestaban que ha- 
bian consignado los motivos de su no 
concurrencia en una exposicion que di- 
rijian á la Convencion. Los Sres. Gri- 
mon y Bruzual, no dieron ninguna con- 
testacion. Dejáronse estas notas sobre 
la mesa, y se leyeron dos exposiciones, 
una de esta fecha, y otra de 2 del co- 
rriente, en que los dichos Sres. Castillo, 
Merino, Gori, Aranda, Montúfar, Icaza, 
Villavicencio, Orejuela, Valdivieso, Ucros, 
de Francisco, Briceño Méndez, Orellana, 
Aviles, Pumar, Moreno de Sálas, Bru- 
zmal y Grimon, y tambien. el Sr. Hermo- 


Ms 


so, que yase ha ausentado de esta ciudad - 
con licencia de la Convencion, manifies- 
tan los motivos que en su concepto les 
obligan á separarse de la Convencion, y 


devolver á los pueblos la representacion 
que les han confiado. El Sr. Gómez 
Duran propuso que se procediese al ór- 
den del dia; pero el Sr. Aranzazu, apoya- 
do de varios Sres., hizo mocion para que 
se pasasen las exposiciones á una Comi- 
sion especial. El Sr. Pulido adicionó lo 
siguiente: ““Encargándosele que pre- 
sente su informe esta noche si es posi- 
ble”; y puesta 4 votacion la proposicion 
por partes, se aprobó la primera y se negó 
la segunda, es decir la adicion del Sr. 
Pulido. El $Sr. Presidente manifestó la 
necesidad de completar la Comision de la 
mesa, que se halla reducida á tres indi- 
viduos, por la no concurencia del Sr. Cas- 
tillo, y porser el mismo Sr. Presidente 
actual uno de los tres miembros adjun- 
tos que ántes se habian nombrado para 
ella; y sometió 4 la consideracion de la 
Agamblea la cuestion siguiente : “¿Se 
procede á llenar la Comision de la mesa ?” 
El Sr. Soto y otros Sres. pidieron que se 
dividiese la cuestion, proponiendo: pri- 
mero, el reemplazo del Sr. Presidente 
Mosquera; y despues el del Sr. Castillo. 
En consecuencia se votó la primera cues- 
tion con la adicion de la palabra tempo- 
ralmente, propuesta por el Sr. Gómez Du- 
ran, y la resolucion fué afirmativa. La 
segunda cuestion se resolvió negatiya- 
mente ; y, procediéndose á la eleccion del 
miembro que debe subrogar al Sr. Mos- 
quera, conforme á lo acordado, se nom- 
braron escrutadores los Sres. Vallarino, 
Iribárren, Romero y Toscano. Verifica- 
do el escrutinio, resultaron 52 votos dis- 


tribuidos como sigue: 18 en Sr. Soto- 


mayor, 11en el Sr. Rebollo, 6 en el Sr. 
Briceño Altuve, 4 en el Sr. Márquez, 3 en 
el Sr. Aranzazo, 2 enel Sr. García de 
Frias, 2 enblanco, y uno en cada uno 
de los Sres. Pulido, Quintana, Vallarino, 


Mazenet, Real y Michelena ; obteniendo 


el Sr. Sotomayor la mayoría relativa que 
exije el reglamento se le declaró electo 
miembro de la Comision. 


Se leyó para primer debate el proyecto 
de acto adicional á la Constitucion del 
año 11.%; y no habiendo tomado la palabra 
ningun Sr. Diputado para impugnar el 
proyecto, se pasó á segundo debate, para 
el cual señaló el Sr. Presidente el lúnes 
próximo 9 del corriente. El Sr. Rebollo 
pidió se expresase su voto negativo. 


Seguidamente se leyeron y se manda- 


ron archivar las gignientes comunicació: 
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la Convencion. 


f” PARECIAN ESTAR RETIRADOS; Y 


nes, primera del Sr. Secretario del Inte- 
rior acusando recibo de la comunicacion 
que sele dirijió participándole la reelec- 
cion del Señor Márquez, y la eleccion del 
Sr. Sotomayor para Presidente y Vicepre- 


sidente de la Convencion. Segunda y 
tercera del mismo Sr. Secretario acusan- 
do recibo de las ccpias de actas que se 
le remitieron para su publicacion é inclu- 
yéndole 80 ejemplares de los 4 primeros 
pliegos del registro oficial de los actos de 
Cuarta, del Gobernador 
de la provincia de Mariquita participando 
que el Sr, P. Carrasquilla, Diputado por 
la misma, no puede concurrir 4 esta ciu- 
dad por hallarse enfermo. Quinta, del 
Gobernador de la Provincia de Imbabura 
manifestando los inconvenientes que han 
impedido la concurrencia á Ocaña de los 
Diputados principales y suplentes por 
aquella provincia. 


Tambien ze leyó una comunicacion del 
Sr. Secretario de la Guerra con que 
acompañaba copia autorizada por el mis- 
mo Sr. Secretario de la comunicacion di- 
rijida al General Padilla por el Sr. Direc- 
tor de la diputacion existente en Ocaña 
el dia 14 de Marzo último, 4 virtud de 
resolucion acordada en aquel dia por la 
misma diputacion; y se resolvió, 4 mocion 
del Sr. Sotomayor, que pasase á la Comi- 
sion que ha de nombrarse para examinar 
la exposicion de los Sres. Diputados no 
concurrentes, de que se ha hecho mencion 
al principio ; en lo cual expresó el Sr. 
Rebollo su voto negativo. No habiendo 
ningun otro asunto de qué tratar, levantó 
el Sr. Presidente la sesion. 


3/28. 
LA GRAN CONVENCION DE OCAÑA RE- 
QUIRIÓ Á ALGUNOS DE SUS MIEM- 


BROS Á ASISTIR Á LAS SESIONES DE QUE 

CON- 

TESTARON AL TENOR DE UNO DE ELLOS, 
3 EL DR. CASTILLO. 


_—— 


Oficio del Secretario de la Convención. 


República de Colombia. 
: Ocaña, Jnnio 5 de 1828. 
Señor : 


La Gran Convencion ha resuelto que 
á los Sres. que no han asistido 4 la ge- 
sion de hoy, se les convoque por escrito 





para que concurran mañana. Lo que pon- 
go en conocimiento de US. con las se- 
guridades de mi perfecto respeto y dis- 
tinguida consideracion. 


Dios guarde á US., etc. 
Juan de Dios Aranzazu. 


Contestación. 


Ocaña, Junio 7 de 1828. 


AlH.$S. Dr. Juan de Dios Aranzazu, 
Secretario de la Gran Convencion. 


Sr. Secretario: 


Separado de la Gran Convencion, con- 
vencido de que no podia llenar el ob- 
jeto de mi diputacion ni ver cumplidos 
mis más puros deseos en bien de la Re- 
pública, no me es dable volver ú las 
sesiones en que nada más haría que 
contradecir sin fruto, Ó guardar un silen- 
cio profundo. 


Al contestar en estos términos á la 
comunicacion de US. de ayer, siento el 
más profundo dolor; pero me honro ase- 
gurando 4 US. que soy su atento, obe- 
diente servidor, 


J, M, del Castillo, 
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EL DOCTOR IGNACIO MUÑOZ DELATA LOS 
PLANES REVOLUCIONARIOS QUE DICE 
TENIAN EL GENERAL PADILLA Y EL 
VICEPRESIDENTE SANTANDER CONTRA 

EL GOBIERNO DE COLOMBIA, 


"Declaracion de Muñoz. 


En la ciudad de Cartagena, Junic Y de 
1828, compareció ante el Sr. Coman- 
dante general del departamento, hene- 
mérito General Mariano Montilla, y á la 
presencia do mí el Secretario de la misma 
comandancia general, el Sr. Dr. Ignacio 
Muñoz, y expuso: que desde su regreso 
á esta dicha ciudad de la de Ocaña, en 
union del benemérito Sr. General José: 
Padilla, luego que pudo lograr su separa- 
cion, no tuyo otro objeto, como consta al' 
mismo Sr. Comandante general, que tras- 
ladarse á la Jamaica para poder denun- 
ciar con toda libertad los planes y medi- 
das que supo del expresado General Pa- 
dilla, debian ponerse en obra para resis- 
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tir las miras qne suponen en el LIBERTA- 
Dor Presidente, de plantear la Constitu- 
cion boliviana ú otra que no fuese fede- 
ral en lo posible, á efecto de separar los 
departamentos de la Nueva Granada de su 
union con Venezuela; pero que frustra- 
dla su intencion, estando por otra parte 
procesado por los movimientos del 5 de 
Marzo último en adelante, no ha tenido 
hasta ahora medios de hacerse oir por el 
actual Sr. Comandante general : que lo- 
grados felizmente estos por la interposi- 
cion de los Sres. Juan B. Calcaño, y Jefe 
de Estado Mayor Pedro Rodriguez, ma- 
nifiesta : que el benemérito Sr. General 
Francisco de Paula Santander, segun se 
lo aseguró el citado General Padilla, á 
su vuelta de Ocaña, presidia un gran com- 
plot, compuesto en la mayor parte de 
varios Diputados de la Convencion, con 
el fin de hacer la guerra en alguno de los 
expresados casos: que para esto habia 
preparadas.en Venezuela dos guerrillas, 
una que entretenia con su jefe el Sr. 
Martin Tovar, y la otra entre otros dos 
Ó tres Diputados de Carácas, cuyos nom- 
bres no puede recordar: que otra guerri- 
lla debia dejar organizada en Pamplona 
el Teniente Corcnel Juan N. Toscano, 
de acuerdo con el benemérito Sr. Co- 
mandante general Pedro Fortonl (f) y va- 
rios parientes y amigos de ámbos: que la 
fuerza residente en la provincia de An- 
tioquia debia continnarse, ganando con 
dinero, que proporcionarian tres indivi- 
duos; que otro tanto debia hacerse con la 
fuerza del Cauca por varios conductos, 
á cuya cabeza de comunicacion estaba el 
Teniente Coronel López; esto sin per- 
jucio de levantar en ámbas provincias, 
Antioquia y Popayan, otras guerrillas: 
que contaba con que en Bogotá pelea- 
rian hasta las mujeres, y en todos los pue- 
blos de sus cercanías, en lo cual traba- 
jaban varios, y entre ellos el presbítero 
Dr. Juan Nepomuceno Azuero: que 
contando igualmente con que en Mom- 
pox se sostendrian contra el actual Sr, 
Comandante general, rechazando sus fa- 
cultades extraordinarias, fué que volvió 
el expresado General Padilla á este pun- 
to: que el motivo de su seguridad lo es- 
tablecian no sólo en la opinion del pue- 
blo de Mompox, sino en las comu- 
nicaciones * lisonjeras del Gobernador 
Troncoso: que con estos antecedentes, 
que el exponente ignoraba, el mismo Ge- 
neral Santander, el Dr. Francisco Soto, 
el Dr. Vicente Azuero, y los demas del 


(t) El Gobierno está mui satisfecho de la 
buena conducta del General Fortoul 









mismo complot, se interesaron en que el 
que habla acompañase á dicho General 
Padilla hasta la ciudad de Mompox, en 
circunstancias en que el exponente deseaba 
quedarse en Ocaña : que la evidencia del 
hecho de la vuelta del General Padilla á 
Mompox, comprueba su relato : que tam- 
bien supo por boca del mismo General 
que Ja compañía de la oposicion tenia 
aprestados en caja doscientos mil pesos Ñ 
para sostener sus enunciados planes: que 
la alarma de la Convencion debia mani- 
festarse por la retirada de log Diputados 
á sus provincias á obrar en las guerrillas : 3 
que tambien vió en poder del Dr. Fran- 
cisco Soto, escrito de su puñio y letra, nn 
decreto de cuatro artículos, en que se 
declaraba fuera de lei al Presidente Lt- 
BERTADOR, y á todos los Comandantes 
generales y Jefes que no sostuviesen los 
principios liberales, que ellos tevian por fe 
política nacional: que el mismo Sr. Soto 
debia ser el que propusiese el decreto, 
apoyándo!lo los demas hasta conseguir 


su sancion: que con todas estas seguri-- 


dades fué que el enunciado Sr. General 
Padilla volvió hasta Mompox: que ha- 
biendo faltado esta combinacion por i 
haberse acercado á esta ciudad las tropas 

del mando del Sr. Coronel Federico Al- 
dercrentz, resolvió Padilla venirse á esta, és 
sin permitir se quedase el denunciante en 
parte alguna, contando todavía encontrar 
apoyo en la parroquia de Jimaní, y la 
Maestranza de marina para contrarrestar 
las fuerzas del mando del actual Sr. j 
Comandante general, cuyo proyecto tam- e 
bien le salió tan mal como el anterior, y 
cansa por qué el exponente, desde que le. 
hicieron subir la muralla, procuró poner- 

se en salvo : que cuanto acaba de expo- 

ner es en obsequio de la patria, es la ver- E 
dad desnuda de todo interes, ni alguna E 
otra pasion, lo mismo que ratificará con E 
juramento en caso necesario, procurando y 
esclarecer particularmente los hechos 
que, en el cúmulo de las ideas, ha expre- 
sado en grande : con lo cual ge concluyó 
esta dilijencia que firma con Su Señoría 
el Comandante general por ante mí de 2 
que doi fe, - 











Mariano Montilla.— Ignacio Muñoz— 
J, A. Cepeda, Secretario 
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LA CONSPIRACION INTENTADA POR 
EL GENERAL PADILLA. EN  0OAR-=" 
TAGENA. 





Carácas, Abril 28 de 1868. 
Sr. General José Félix Blanco. 


Presente, 


Qu 
»r, 


Mi respetado y amigo: 


Acompaño el soneto saludando la pa- 
tria que tuvo la bondad de pedirme hoy, 
escrito por mí á bordo de la corbeta de 
guerra “Urica” al avistar las costas de 
Venezuela, ó mas bien de la Guayra. Pre- 
cédele una breve reseña de mi comision 
cerca de S. 1%. el LiBerTAaDOR en 1827 y 
el fruto que produjo desbaratando la su- 
blevacion del General Padilla en Carta- 
gena, hecha por órden de Santander y el 
partido parricida que despues, on el 
mismo año de 1828, atentó á la vida del 
hombre de la libertad y de la gloria de 
la América, 


Ese partido, empapado en las doctri- 
nus sensuslislas y utilitaristas de Ben- 
them, es el que ha cansado y está causan- 
do las desgracias de nuestra patria, por 
la que tantos sacrificios hemos hecho; y 
Lajareracs á la lumba dejándolo en su 
empresa destructora, si la mano de la 
Providencia no lo abate. 


Con sentimientos de amistad.y conside- 
racion soy de Y, «utento servidor, 


Job, 


Jalcaño. 


Reseña. 


Cuando las elecciones de 1825 para la 
Vicepresidencia de Colombia que ambi- 
cionaba y obtuvo el Sr. Santander, se 
correspondia en Cartagena con el Gencral 
Padilla y otros varios ciudadanos, y estos 
formaron un partido favorable á él, y de 
quienes era oráculo dicho Sr. Este par- 
tido fué aumentándose poniendo en jue- 
go,cl provincialismo contra el General 
Montilla que servia y habia servido los 
destinos de Intendente del departamento, 
y de Comandante gencral de las armas. 
Teniamos por fortuna quién nos iuforma- 
ra de cuanto escribia el General Santan- 
der contra nosotros, los amigos del L1- 
BERTADOR: así es que ya para 1827, en que, 
á consecuencia del alzamiento del Gene- 
ral Páez. en Venezuela, y transaccion que 
habia hecho el LIBERTADOR perdonan- 
do á Páez, se desenfrenó ese partido es- 
eribiendo contra él en “El Conductor,” 
“Bandera Tricolor” y otros periódicos; y 
formaron el proyecto de alzarse contra 
su autoridad, trastornando el órden pú- 
blico principalmente en Cartagena por 
su importancia en aquella parte de la 
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República, y en toda ella como plaza 
fuerte de primer órden. Impuestos no- 
sotros de este proyecto, fuí enviado en 
Abril de 1827 ú4 Carácas, en comision se- 
cróta cerca del LIBERTADOR, á quien aca- 
tábamos como Presidente de la Repúbli- 
ca, aunque S. E. habia dejado al Vicepre-, 
sidente General Santander administrando 
el resto de la ¡tepública, es decir, lo que 
no cra la antigua Venezuela que reservó 
bajo su «utoridad para obrar contra la 
rebelion de Páez. 


Mi comision, que nunca pudieron pe- 
netrar Santander y sus parciales, aunque 
tanto llamó su atencion en Cartagena y 
Bogotá, tenia por privcipal objeto  des- 
baratar la conjuracion que ellos inten- 
taban en Cartegena, € informar al Lt 
BERTADOR del estado del departamento, 
su opinion, sus fuerzas, sus recursos y 
todos los elementos con que podia con- 
tar para conservarlo bajo la «autoridad de 
la ley y del mando del LIBERTADOR Pre- 
sidente, Pedí, pues, al LIBERTADOR una 
órden expresa haciendo responsable al Ge- 
neral Montilla de la seguridad del depar- 
tamento, á cuyo efecto, en caso de con- 
moccion interior á mano armada, Ó que se 
atentase contra sus magistrados, se revis- 
tiese de facultades extraordinarias para 
sojuzgar la rebelion ó el desórden. $. 1. 
me dió la órden en calidad de reservada, 
no queriendo al principio hacerlo per 
estar el departamento del Magdalena, 
como entónces se llamaba, fuera del te- 
rritorio de su mando; pero accedió ú ello 
deseando evitar los males que podian se- 
guirse si lograban su objeto los revolu- 
cionarios. Esta órden me dijo el LiBER- 
TADOR la revalidaría cuando volviera á 
hacerse cargo del mando de la Repúbli- 
ca, aunque ya habia remitido al Congre- 
so, reunido en Bogotá, su renuncia de la 
Presidencia, la cual halló resuelta nega- 
tivamente cuando, en fin de Junio ó prin- 
cipios de Julio, llegó á Cartagena proce- 
dente de Venezuela. 


Nuestra prevision salvó la Repúbtica 
do graves males, porque cn Marzo do 
1828, reunida en Ocaña la Comision pre- 
paratoria para la Gran Convencion nacio- 
pal en que imperaban Santander y sus 
parciales, elegidos en toda la Nueva- 
Granada bajo la autoridad 6 indicacio- 
nes de este; llevó el General Padilla 
á cabosu alzamiento en Cartagena, depo- 
'niendo al Sr. Vicente Ucros Intendento 
del departamento, y al Coronel José Món- 
tes Comandante general, y erigiéndose en 
jefe absoluto. A la sazon estaba el Ge- 
neral Montilla en Turbaco sin mando 
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alguno; y tan luego como aconteció el 
escandaloso suceso se le presentaron en 
Turbaco el Coronel Julio Augusto de 
Reimboldt Comandante del batallon 'Ti- 
radores de la Guardia, el Coronel Fe- 
derico Adlercreutz, Comandante del es- 
cuadron Húsares, el Comandante 5ebas- 
tian Osse Jefe del batallon de artillería, 
el Coronel Federico Rash, y otros jefes, á 
noticiarle el suceso. El General Montilla 
los mandó regresar á la cabeza de sus 
cuerpos despues de mostrarles la órden 
que” tenia 'del Gobierno, á que ellos pres- 
taron obediencia. Yl General Montilla 
ofició al Intendente y Comandante ge- 
neral ¿depuestos, y encargó de sus comu- 
nicaciones al Coronel Pedro Rodriguez, 
Jefe de Estado mayor general del de- 
partamento, para que las pusiese en ma- 
nos propias, mostrándole original la ór- 
den del LIBERTADOR Presidente. Ambos 
contestaron reconociendo la autoridad que 
asuamia el General Montilla. En consecuen- 
cia el Jefe de Estado mayor general comu- 
nicó la órden reservadamente á los jefes 
de los cuerpos que á media noche mar- 
chasen en silencio fuera de la ciudad 
á reunirse al Cuartel general de Turba- 
co. Así so hizo sin mas novedad que 
algunos heridos en el barrio de Getse- 
maní por querer oponerse, ya al amane- 
cer, á la salida de algunas guardias á quie- 
nes no habia sido posible poner en cuen- 
ta. Al dia siguiente, viéndose Padilla so- 
lo, y previendo que lus fuerzas lo aprisio- 
narían, huyó por la bahía á desem- 
barcar en la bahía de Tolú de  don- 
de por caminos extraviados fué á Oca- 
ña á dar cuenta á Santander del  re- 
sultado de su intentona. De allí volvió 
4 Cartagena á fines de Marzo, no en- 
trando por las puertas, pues escaló las 
murallas, y al siguiente dia fué preso, 
y dias despues remitido á Bogotá bajo 
escolta de dos Coroneles, que lo pusie- 
ron á las Órdenes del Gobierno con la 
sumaria de los hechos. 


En mi comision salí de Cartagena el 
2 de Abril, y el 30 llegué á Carácas: me 
desembarqué en un bote desde más de 
10 leguas distante de la Guayra porque 
la corbeta úe guerra ““Urica,” Coman- 
dante Brown, en que vine, estaba en 
calma, hasta dos dias despues.—Al avis- 
tar las costas de mi patria, despues de 
tan largos años de poregrinacion y peli- 
gros, lleno de entusiasmo, saludó á mi 
querida Venezuela con el siguiente 






SONETO. E 
Yo te saludo ¡oh dulce patria mia! 
Suelo fértil en héroes y virtudes; 
"Pú con tus hijos á romper acudes - 
Los hierros de afrentosa tiranía. - 
Por tí la Libertad respira hoy dia; 
Y á pesar de tus mil vicisitudes, : 
Imposible será que jamas mudes 
Tu génio heróico en inercia fria. 
Por tíes Bolivia, y el Perú respira; 
Por tí miro á Colombia entre naciones; 
Por.tí un BoLÍVAR universo admira. 
Tú hollaste de Pizarro los pendones; 
En tu lanza el poder de España espira, 
Y por tí goza América mil dones. 


ADABGO: 


. 


sy 
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SE AGRAVA LA SITUACION EN OCAÑA 
CON LA PRÓXIMA DISOLUCION DE 
LA GRAN CONVENCION DE COLOM- 


BIA QUE YA PARECE INEVITABLE. 


Sesion del dia 9 de Junio. 




























Abierta la sesion con el competente 
número de Diputados, y aprobada la ac- 
ta del dia 7 del corriente. se leyó una 
representacion del Sr. Santander, en que 
exponia los hechos relativos á las confe- 
rencias privadas tenidas por el mismo 
Sr. Santander, y los Sres, Soto, Azuero 
y Gómez Duran, con el Sr. Castillo, y 
de que hacen mérito los Sres. Diputa- 
dos no concurrentes en la exposicion que 
dirigieron ayer á la Convencion; y con- 
cluye pidiendo que se resolviese sobre 
la solicitud que ántes habia introducido 
pidiendo permiso para retirarse. Pidió 
tambien verbalmente que si á algun Sr. 
Diputado le constaba alguna cosa con= 
traria á lo que exponia en la represen-= 
tacion, * tomase la palabra y lo manifes- 
tase; y ninguno lo verificó, ántes bien 
los Sres. Rafael Mosquera, Narvarte y 
Gómez Dura», confirmaron la exposicion 
en la parte de que tenian conocimien= 
to; pero añadiendo el Sr, Narvarte por 
via de aclamacion, que en la conferen 
cia en que se habia hablado sobre 
nombramiento de log miembros del Con- 
sejo: de Gobierno, no habia expresado su 
opinion el mismo Sr. Narvarte; y ad 
virtiendo el Sr. Rafael Mosquera que € 
realidad no se habia hecho un conve 
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ulo expreso, aunque sí podia suponerse 
que lo habia habido tácito, de continuar 
dichas conferencias. Hechas estas expli- 
-Caciones se resolvió, á mocion del Sr. 
López Aldana, que se pasase la expo- 
sicion del Sr. Santander á la comision 

Que se han remitido las de los- Sres. 
Diputados no concurrentes. El Sr. Se- 
cretario Aranzazu hizo presente que fal- 
taban algunos documentos de los que 
se pasaron á la cuarta comision de Cons- 
titucion, y que quedaron sobre la mesa 
de la Secretaría donde trabajaba dicha 
comision, lo cual indicaba para que se 
devolviesen si los tenia algun Sr. Dipu- 
tado ; y en todo caso quede á cubierto 
la responsabilidad de los Secretarios, á 
cuyo efecto pidió se expresase en el ac- 
ta. El Sr. Iribárren presentó luego la 
siguiente mocion que fué apoyada: “Que 
por una sucinta exposicion de los hechos 
ocurridos, que pueden haber motivado la 
exposicion de los miembros no concu- 
rrentes, y que se sabe hallarse en mar- 
cha para fuera de esta ciudad, se im- 
ponga al Supremo Poder Ejecutivo de 
la Nacion, de la necesidad de compeler 
á dichos miembros, para que vuelvan á 
asistir á las sesiones, por cuya omision 
dimanaría la disolucion de esta Asam- 
blea, y de esto dolorosamente la diso- 
ciacion de la República.” El Sr. Nar- 
varte hizo la siguiente proposicion: ““Di- 
fiérase la mocion del Sr. Iribárren has- 
ta que la comision presente su- informe 
sobre la exposicion de los Sres. Diputa- 
dos no concurrentes”; y fué apoyada: 
pero puesta á votacion despues de un 
considerable debate resultó negada, ex- 
presando sus votos afirmativos los Sres. 
Rebollo y Rodriguez. En consecuencia 
continuó la discusion de la expresada 
mocion del Sr. Iribárren, y el Sr. Soto 
pidió que se examinase y se votase por 
partes á cuyo efecto modificó el prin- 
cipio en estos términos: “Que se dirija 
al Supremo Poder Ejecutivo una sucin- 
ta exposicion etc.” El Sr. Gómez Du- 
ran submodificó toda la primera parte 
en esta forma: “Que se dirija al Poder 
Ejecutivo una comunicacion, manifestán- 
dole lo acaecido en la Convencion desde 
el dia 2 de este mes, relativamente á 
la separacion de los Sres. Diputados no 
concurrentes”; y puesta á votacion resul- 
tó aprobada. La segunda parte de la 
mocion del Sr. Iribárren, se votó en se- 
guida y seresolvió negativamente. Pro- 
cedióse á examinar una mocion propues- 
ta por el Sr. Liébano en estos térmi- 
nos : ““Intímese inmediatamente á todos 
los Sres. Diputados que han representa- 
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do para ausentarse, que no salgan de 
esta ciudad hasta que la Convencion re- 
suelva sobre su representacion”; y fué 
aprobada, expresando sus votos negati- 
vos los Sres. Rebollo y García de Frias, 
y afirmativos los Sres. Santander y Gó- 
mez Plata. Luego se votó por partes la 
siguiente adicion propuesta por el Sr. 
Romero : “Apercibiéndoles con la multa 
de tres mil pesos y con la responsabili- 
dad de los males que por su contraven- 
cior ocasionaria 4 la República”; y re- 
sultó negada ; pidiendo se expresasen sus 
votos afirmativos en la primera los Sres. 
Espinal, López Aldana, Cañarete, Gómez 
Plata, Azuero y Tovar; y en la segun- 
da los Sres. López Valdez y Toscano: 
y se acordó que la intimacion se hiciese 
por un oficio á cada uno de los Sres. 
no concurrentes, negándose la proposi- 
cion hecha por el Secretario Várgas Te- 
jada de que se les exigiese la inmediata 
contestacion; en lo cual exprosó su voto 
afirmativo el Sr. López Valdez. 
Estando designado el dia de hoy para 
el segundo debate del proyecto de acto 
adicional á la Constitucion del año 11, 
se leyó dicho proyecto; pero ántes de 
procederse á tomar en consideracion el 
artículo 1.%, presentó el Sr. Jaramillo 
apoyado de varios Sres., la siguiente mo- 
cion: “Quo se emplace la Convencion 
para Bogotá el año de 31 declarando 
que la Covstitucion del año 11, queda 
vigente.” El Sr. Briceño Altuve propu- 
so como modificacion, la siguiente : “Que 
si por una fatalidad llegase á faltar el 
número necesario para continuar las se- 
siones de la Convencion, quede por el 
mismo hecho emplazada para la capital 
de Bogotá el dia 2 de Enero del año 
de 1830,” Habiéndose suscitado la cues- 
tion sobre el modo de proceder, fijó el 
Secretario Várgas Tejada esta proposi- 
cion: “Que se difiera la mocion del Sr. 
Jaramillo hasta que termine el 2, de- 
bate del acto adicional, y que para es- 
te 2. debate se declare la sesion per- 
manente.” El Sr. Quijano y otros Sres. 
pidieron que se procediese al órden del 
dia, y continuándose la discusion sobre 
las cuestiones de órden modificó el Se- 
cretario Várgas Tejada su anterior pro- 
posicion en la forma siguiente: “Que las 
mociones presentadas hoy por los Sres. Ja- 
ramillo y Briceño Altuve, se discutan y re- 
suelvan en la presente sesion, terminado 
el 2. debate del proyecto de acto adi- 
cional, para todo lo cual se declara la 
sesion permanente.” Tambien fué apo- 
yada esta modificacion; pero el Sr, 
Presidente decidió, que no podia hacer- 
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se ninguna proposicion relativa á las 
mociones á que aquella se refiere, pues 
conforme al reglamento, una moción nue- 
va no puede tomarse en consideracion 
el mismo dia que. se presenta, á ménos 
que la Asamblea declare expresamente 
que no es necesario este requisito. En 
consecuencia, hizo el Sr. Gómez Duran 
esta proposición : “(Que se tome hoy 
mismo en consideracion con  preferen- 
cia la mocion del Sr. Briceño Altuye ;” 
y puesta á4 votacion próvio el suficiento 
debate se aprobó por unanimidad, áex- 
cepcion de un voto que fué negativo. 
Sometida, pues, á discusion la expresada 
mocion del Sr. Briceño Altuve, le hizo 
el Sr. Soto la adicion siguiente: “De- 
clarándose desde ahora para entónces 
que la Constitucion del año 21 rige en 
toda la República.” Jl Sr. Presidente 
observó que no podia admitirse ningu- 
na modificacion ni adicion en el pri- 
mer debate, cuyo objeto, segun el re- 
glamento, es examinar Hi conveniencia ó 
no conveniencia de la mocion Óó pro- 


yecto en general, á no ser que tambien 


se declarase préviamente conforme al | 


mismo reglamento, que en la presente 
mocion no es necesario el requisito de 
los tres debates: entónces el Sr. Soto 
hizo formal proposicion al efecto; yel 
Sr. Presidente decidió que ésta debia exa- 
minarse y votarse con prioridad á cual- 
quiera otra, y que en tal estado no era 
admisible la que propuso el Sr. Picon, 
apoyado de otros Sres. en los términos 
que siguen : “Que se suspenda la mocion 
en cuestion hasta que se pregunte á ca- 
da uno de los 55 Diputados presentes, 
si su intencion y deseo es permanecer 
hasta que se concluya la sancion del 
acto adicional.” Conforme á esta deci- 
sion se discutió la mocion del Sr. Soto, 
y puesta á votacion se resolvió por la 
afirmativa, quedando por consiguiente re- 
suelto que no necesita de los tres deba- 
tes la del Sr. Briceño Altuve. Contrai- 
da la discusion á esta última, y siendo 
ya la hora, acordó la Convencion á pro- 
puesta del Secretario Várgas Tejada, lo 
siguiente : “Que la sesion sea permanen- 
te para resolver sobre la proposicion del 
Sr. Briceño Altuve.” En el progreso 
del debate pidió el Sr. Márquez que se 
difiriera para mafíana; pero habiéndose 
reclamado sobre que esta proposicion era 
revocatoria de la precedente resolucion 
de que la sesion fuese permanente, y 
que por consiguiente se necesitaban pa- 
ra acordarla las dos terceras partes, se 
sometió este punto de órden á votacion 
y se decidió negativamente, expresando 



























Gómez Duran y Várgas Tejada. Lue- 
go se votó la mocion del Sr. AN 
y resultaudo aprobada, quedó diferido el. 
asunto” en cuestion, y el Sr. Prosidente 
levantó la sesion. A 


El Presidente, Joaquin Mosquera. —El E 
Diputado Secretario, Juan de Dios de 





Aranzazu.—El Diputado Secretario, Luis 
Várgas Tejada.—El Sccretario, Rafael 
Dominguez. EA Jet, 
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PRESENTACION Á.LA GRAN CONVEN-= - 
DE COLOMBIA EN 9 DE JUNIO DE 
1828, EXPLICANDO ALGUNOS HECHOS 
QUE DICE HABERSE PRESENTADO DES- 
FIGURADOS POR LOS DIPUTADOS QUE 
HAN DEJADO DE CONCURRIR Á LAS SE- 
SIONES; Y CONCLUYE REITERANDO SU 
SOLICITUD DE LICENCIA PARA RETI- 
RARSE DE LA GRAN CONVENCION. 


BL DIPUTADO SANTANDER HACE UNA KE- 
CION ] 
F. 


HRepresentacion del Diputado Santander. 


Honorables miembros de la Gran Con- - 
Vencion. 7 , E 


Despues de la diatriba que han presen- 
tado contra mí particularmente los f)i- 
putados que han dejado de concurrir 
á las sesiones de la Convencion pa- 
ra justificar la ilegitimidad de sus 
pasos, me creo en el deber doin- 
formaros de algunos hechos  priva- 
dos que se han presentado desfigurados, 
Vista por todos los Diputados la obstina- 
cion de los Diputados no concurrentes á la 
Convencion, y los males que esta con- 
ducta acarrearía á la República, me habló 
el Honorable Sr. Rafael Mosquera, pa- 
ra que viese si era posible temer algu- 
na conferencia privada, en la cual pudie- 
sen avenirse las opiniones discordantes de - 
log dos proyectos de Constitucion, so- 
metidos á segunda discusion. Mi res- 
puesta fué de conformidad, y la ratifi- 
qué nuevamente cuando el Honorable 
Sr. Narvarte, se sirvió indicarme que 
sería conveniente que hablase con el- 
Honorable Sr. Castillo. Yo recibí esta 
indicacion por la parte de que se me 
creia todavía capaz de hablar al 
Castillo en el lenguage de la amis 
y como que podia conocer muy de ce 
ca mis intenciones, por haber sido 





na 
compañero en el Gobierno. En efecto, el 
dia 3 concluida la sesion diaria pasé á 
la casa del Sr. Castillo donde encontré 
á los Diputados Sres. de Francisco, Go- 
ri, Orellana, Orejuela, Aranda $ Cue- 
vas, que vivé en la misma casa: pro- 


— gunté si perjudicaba mi visita á su ren- 
_nion, y contestándome que 
asiento: aquellos Sres, 


no, tomé 
se retiraron, y 
habiendo quedado solo con el Sr. Cas- 
tillo, me tomé la libertad de manifes- 
tarle, que la República iba á sufrir la 
mayor mengua y los mas grandes per- 
juicios sl insistia él en ausentarse, y que 
cualesquiera que fueran los motivos de 
queja que tuyiera con algunos Diputa- 
dos, debia sacrificarlos todos á la causa 


pública; pues que ninguno llenaba sus 


deberes, ni la confianza del pueblo con 
retirarse sin causa calificada por la Con- 
vencion. Le dije otras muchas cosas aná- 
logas al objeto, y ya no en presencia del 
Sr. Rafael Mosquera con aquella fran- 
queza que ha reinado entre los dos di- 
ferentes motivos. Ultimamente le pro- 
use si queria que tuviésemos una con- 
erencia con los Sres. Soto, Azuero y 
Gómez Duran, en la cual examinásemos 
las opiniones encontradas que se habian 
emitido en los dos proyectos pendientes: 
accedió á ello, y yo lo propuse á los Sres. 
Soto, Azuero y Gómez, que tambien se 
allanaron gustosamente, porque habiendo 
tenido anterior amistad con dicho Sr., 
no les era difícil entrar en conferen- 
cias, y yo indiqué solo 4 loz tres dichos 
Sres. Soto y Azuero pertenecian á la Oo- 


mision que presentó el proyecto de Cons- 


titucion. En efecto, fuimos el 3 por la 
neche luego que se conoció que no ha- 
bia número para abrir las sesiones de la 
Convencion: y á poco rato de estar con- 
versando sobre el proyecto presentado por 
el Sr. Castillo, entraron los Sres. Rafael 
Mosquera, Manuel Antonio Arrubla, 


Francisco Montoya y Juan de Dios de 


Aranzazu. Los puntos que se tocaron 
fueron generales acerca de las faculta- 
des del Ejecutivo, y manifestámos que 
no estábamos por que el Congreso en ca- 
da año estuviese concediendo facultades 


- extraordinarias, ni por la duracion del 


Presidente y Vicepresidente por ocho 
años, y ménos por que se guardase silen- 
cio acerca de si podian Ó no ser ree- 
lectos, ni por la facultad discrecional de 
remover de sus destinos 4 los empleados 
de la administracion; el Sr. Castillo por 
una parte manifestó las razones que le 
habian movido á poner en su proyecto 
semejantes disposiciones, y que podrian 
acceder á reformar lo de las facultades 
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extraordinarias que habia de conceder 
el Congreso, á dojar la duracion del Pre- 
sidente y Vicepresidente por cuatro años 
con calidad de poder ser reelectos, y no- 
sotros mostrámos, que se podia conceder 
al Gobierno. alguna facultad  discrecio- 
nal para remover con ciertas formalida- 
des á los agentes de la administracion de 
conocida incapacidad y negligencia en el 
ejercicio de sus funciones. Nos retirámos 
muy contentos, aunque sin emplazarnos 
expresamente para dia determinado á con- 
tinuar las conferencias, no obstante que 
yo expresé que no sería la última, y que 
de esta manera se lograría destruir la 
acrimonia é irritacion con que por una y 
otra parte se trataba la discusion en la 
Convencion. El siguiente dia 4 no fue- 
ron á las sesiones los Diputados no con- 
currentes, y no obstante esto repetimos 
por la -noche la conferencia en casa del 
Sr. Castillo que tambien presenció el Sr. 
Narvarte, aunque no el Sr, Arrubla. Lle- 
vámos á la mano el proyecto de Consti- 
tucion del Sr, Castillo, y por él continuá.- 
mos examinando las atribuciones del 
Ejecutivo. Diferimos en que se guardase 
silencio, como guarda, sobre si eléProsi- 
dente podia ó no mandar el ejército, y 
despues de diferentes opiniones encon- 
tradas, se dejó sin avenimiento á solici- 
tud del mismo Sr. Castillo, 4 pesar de 
que propusimos que se dejase el artícu- 
lo de la Constitucion del año 11.” co-. 
mo estaba: tratamos del Consejo de Es- 
tado, y nosotros convinimos en que to- 
dos los Secretarios de Estado fuesen 
miembros de él; pero disentimos en cuan- 
to al modo de nombrar los otros conse- 
jeros, pues solo pudimos acordarnos to- 
dos en que al Gobierno se le debia dejar 
la iniciativa para que los escogiese y na- 
da mas; pero el Sr. Castillo y yo, ya 
quedámos de acuerdo en que el Senado 
prestase su consentimiento y aprobacion: 
los otrog querian Ó quese nombrasen co- 
mo se nombran por la Constitucion del 
año 11. log Ministros de la Alta Corte, ó 
que el Ejecutivo presentase terna al Sena- 
do. Este punto ocupó casi las horas de 
la conferencia, y se retiraron log com- 
pañeros, sin quedar emplazados para con- 
tinuar. Yo me mantuve algun rato más 
solo con el Sr. Castillo, para continuar 
mis observaciones acerca de los males que 
se seguirian de la disolucion de la Con- 
vencion, y le pregunté al retirarme si él 
asistia el dia siguiente 5 á las sesiones: 
me respondió que lo pensaria en esa no- 
che, y yo añadí, que para que las confe- 
rencias privadas pudieran continuarse con 
suceso y con esperanza, era] conyeniente 
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la concurrencia de él y demas. Diputados 
á las sesiones, porque de otro modo 
se aumentaban los recelos y el aburri- 
miento de los Diputados. Nada quedó 
convenido ni en cuanto á seguir las 
conferencias, ni en cuanto á que él y 
los otros Diputados, continuasen asistien- 
do á las sesiones, de manera que no 
hubo comprometimiento de nuestra par- 
te, ni para lo uno ni para-otro. Exi- 
jo el testimonio de los Sres. Mosquera, 
Arrubla, Montoya, Aranzazu y Narvar- 
te, para que digan si hemos ofrecido 
semejante cosa, y tambien exijo el tes- 
timonio del Sr. Castillo que no puede 
asegurar nunca lo que no ha pasado. 
Vueltos 4 nuestras casas los Sres. Soto, 
Azuero, Gómez y yo, convinimos en 
que las conferencias no allanaban las di- 
ficultades que existian, y que cuando 
nosotros nos estábarmos privando de las 
horas del descanso, y habiamos tenido 
la deferencia y moderacion de ir á la 
casa del Sr. Castillo, solo por contribuir 
á evitar los males públicos, los Dipu- 
tados no concurrentes á las sesiones 
continuaban faltando á ellas, exponien- 
do cada vez más á la Convencion á di- 
solverse ; resolvimos en consecuencia pre- 
sentar el acto adicional y representa- 
cion, que la Convencion ha leido el dia 
6 como el único arbitrio de hacer un 
poqueño beneficio 4 los pueblos, y aho- 
rrar 4 Colombia la vergúenza de un 
nuevo escándalo. Pero tambien convi- 
nimos en que si el dia 5 iban á las 
sesiones los Diputados no concurrentes, 
nos abstendriamos de introducir el pro- 
yecto. Amaneció el dia 5, y yo concebí 
la idea de que todas estas desavenencias é 
irritaciones podrian nacer de mi perma- 
nencia en la Conyencion, como que ya 
habia recibido en ella de algunos Dipu- 
tados no concurrentes muestras de odio 
y mala voluntad; los rumores que es- 
parcian sobre que yo tenia un gran pre- 
dominio en la opinion de la Convencion, 
y miras proditorias, me decidieron sin 
consultarlo con nadico, á pedir á la Con- 
vencion mi licencia en los términos mo- 
derados que se ha leido ya, y que aho- 
ra pido se lea nuevamente. Comuniqué 
mi resolucion á los Sres. Soto y Azue- 
ro, y les indiqué que debian dar igual 
paso para evitar nuevos disgustos, y li- 
bertarnos del cargo de que la Conven- 
cion por ellos y por mí dejase de seguir 
su marcha tranquila. Ellos han pedi- 
do sus licencias, que puedo decir que 
se pensaban solicitar desde ántes, y las 
hemos entregado á la Secretaría el dia 
5 al tiempo de abrirse la sesion, lnego 


que observámos que faltaban log Dipu- 


tados no concurrentes. En este paso no 
hemos infringido comprometimiento al- 
guno con nadie, ni nuestras conferen- 
cias eran ordenadas por autoridad algu- 
na, sino por nuestra libre y espontánea 
voluntad ; podiamos dejarlas cuando nos 
pareciese conveniente, emplazarlas y Con- 
tinuarlas segun nuestro beneplácito. La 
ley no nos obligaba áú tenerlas; el de- 
ber de Diputados tampoco. Un libre y 
puro deseo de conciliar nuestras Oplnlo- 
nes políticas y adelantar los trabajos de 
la Convencion, habia sido nuestra gula, 
añadiendo el que suscribe, que tambien 
dí el paso de provocar á las conferen- 
cias por prestarme á las insinuaciones, 
para mí respetables, de los Sres. Mosque- 
ra y Narvarte. 


Estos son los hechos positivos y Ver- 
daderos. Pido que si á alguno le consta 
lo contrario se levante á desmentirlos. 
Respecto de lo que ha pasado en la Con- 
vencion, yo nunca me deshonro con que 
me hagan la imputacion de Jefe de 
partido, porque todo el mundo sabe 
que mi partido, mi causa es la libertad 
de los pueblos contra el régimen arbi- 
trario, y contra un despotismo auborl- 
zado por las leyes. Me referiré siempre 
á las actas de la comision calificadora, 
y de la Convencion, para demostrar 4 
todos los hombres de juicio é imparcia- 
lidad, * que mis opiniones no han triun- 
fado siempre en la Convencion, y que 
no soy de los Diputados que toman la 
palabra en toda clase de cuestiones. 


Las actas dirán que sostuve la legitimi- 


dad de- las elecciones del Coronel Mu- 
ñoz, del Dr. Rójas y del Sr. Baena,'y 
ue la mayoría resolvió en contrario. 
a sostuve la validez de las elecciones 
de los Sres. Ramírez y Gallo, y que la 
mayoría resolvió en contrario. Que opi- 
né por la modificacion del régimen cen- 
tral en federal, y que la mayoría votó 
en contrario: que sostuyo la division de 
la República en tres grandes distritos, 
y que la mayoría decidió en contrario. 
Que pedí la intervencion de la Conven- 
cion para que el Gobierno hiciese juz- 
gar conforme á las leyes á los presos 
de Cartagena, y la mayoría no tuvo por 
conveniente acceder á ello. Que voté por 
la inadmision del Sr. Peña como votó 
la primera vez el Sr. Gori, y la segun- 
da el Sr. Pumar: que estuve por la 
reforma de la Constitucion cowo lo hizo 
toda la Convencion: que no accedí á 
que se llamase al LIBERTADOR Presiden- 
te 4 Ocaña, como lo hicieron casi las 
dos terceras partes de la asamblea ;” que 
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sostuve el rechazo del proyecto de la 
comision de Constitucion en el segundo 
debate, y la preferente admision del Sr. 
Castillo. En una palabra, las actas di: 
rán cuántas mociones y proposiciones he 
presentado para ser discutidas, y cuántas 
se han rechazado por la mayoría de la 
Convencion. Si un hombre á quien se 
imputa predominio eu una Asamblea 
puede contestar con hechos notorios y 
evidentes la falsedad de la imputacion, 
sus conciudadanos se burlarán de los 
acusadores, y juzgarán por puro capri- 
cho y espíritu de persecucion semejan- 
tes asercionos. 


Los Diputados no concurrentes sabian, 
cuando vinieron á Ocaña, cuáles eran mis 
opiniones políticas, porque yo las he 
mostrado con hechos y en papeles pú.- 
blicog. Las provincias que me eligieron 
no me enviaron aquí á hacer transaccio- 
nes injuriogas á derechos. Nada de cuan- 
to opiné en la Convencion puede por 
tanto ser nuevo, ni extraño. El que 
ahora quiera manifestar extrañeza, pro- 
cede por su propia imputable equivoca- 
cion. El dia de hoy que soy persegui- 
- do con la mas graudo animosidad, y 
que ya es un deber insultarme, y un 
modo de acreditar fidelidad al Gobierno, 
el papel de los Sres. Diputados podrá 
servir de proceso para proporcionarme 
hasta la misma muerte; pero el dia en 
que la patria pueda ¡juzgar su causa li- 
bre de partidos, de odios y de vengan- 
Zag, ese papel me servirá del mejor 
documento de mi carácter, de mis prin- 
cipios y de lo que he servido á la cau- 
sa de la libertad. Si ya entónces hu- 
biere muerto, no faltarán almas infla- 
madas del amor de la patria, que va- 
yan á mi tumba á bendecir mi memo- 
ria, y á execrar la de mis injustos per- 
seguidores. Ahora soy malvado, porque 
no he hecho de los derechos del pue- 
blo y del sacrificio de mis deberes pú- 
blicos, la ofrenda de mi gratitud: yo 
seria hoy un hombre de bien, y un ex- 
celente magistrado á los ojos de mis 
perseguidores, si hubiese preferido ho- 
menages efímeros, empleos y honores pa- 
sageros, al deseo de pasar por un Ma- 
gistrado y un ciudadano fiel 4 sus pro- 
mesas y.4”sas deberes para con la pa- 
tria; pero he preferido y prefiero los 
odios y las persecuciones de nn partido, 
ántes que desmerecer en la opinion sa- 
na é imparcial de los colombianos justos 
y de los hombres libres de toda la tie- 
ra. La persecucion y la misma muerte 
contra el que defiende una causa justa 
y tan digna del siglo y la naturaleza 
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del hombre, no infama sino á 
tores de tan innobles acciones, 


Yo no quiero ahora hacer inculpacio- 
nes, ni presentar la sórie de hechos que 
se han ejecutado contra mí desde la 
instalacion de la Asamblea, por algunos 
de los Diputados que ahora me culpan. 
Dia llegará en que pueda presentarlos, 
juntos con otros incidentes graves que 
pondrá en claro la historia de la Con- 
vencion. Entónces se verá que no -es 
nuevo en las Asambleas respectivas, mo08- 
trarse partidos más Ó ménos enconados 
y con mayor razon en épocas de agi- 
taciones y convulsiones políticas ; se ve- 
rá tambien que log que nos opusimos á 
la convocatoria de la Convencion, fun- 
dados en estos mismos resultados, no pro- 
cedíamos por espíritu de faccion, ni 
por intereses privados; se verá, en fin, 
que 4 pesar de todo esto no se habia 
dado ejemplo de una disidencia tan es- 
candalosa como la de quefsomos testi- 
gos. Me limito por tanto 4 suplicar á 
la Convencion acuerde el concederme la 
licencia que he solicitado, y me mande 
dar copia de la representacion y oficio 
de los Diputados no concurrentes. 


Ocaña, Junio Y de 1828. 


log au- 


El Diputado por Bogotá, 
F, de P. Santander, 


3133. 


EL COMANDANTE EN JEFE DEL SUR 
DE COLOMBIA SE DIRIJE AL SE- 
CRETARIO DEGUERRA DE LA REPÚ- 
BLICA COMUNICÁNDOLE SOBRE MO- 
VIMIENTOS DEL EJÉRCITO PERUA- 
NO EN BOLIVIA Y SOBRE LAS 
FRONTERAS DE COLOMBIA, Y LE 
INCLUYE VARIOS DOCUMENTOS RE- 

LATIVOS Á ESTOS ASUNTOS. 


Oficio del Comandante en jefe del Sur. 


República de Colombia. 


Comandancia en jefe del 
Sur. 


ejército del 


Cuartel general en Quito, á 10 de Ju- 
nio de 1828. 


Al Excmo. Sr. Secretario de Estado del 
Despacho de la Guerra. 


Por log adjuntos impresos de Lima, 


que tengo la honra de acompañar á V.E., 
se impondrá de que á consecuencia del 
motin de Chuquisaca y de la lamenta- 
ble desgracia de $. E. el Presidente de 
Bolivia, el ejército del Sur á las órde- 
nes del General Gamarra estaba el2 de 
Mayo en marcha para invadir aquella 
República ; y por la adjunta copia de 
un oficio del General Comandante gene- 
ral del departamento de Guayaquil, ve- 
rá V. E. que el ejército del norte del 
Perú, mandado por el General Lamar 
en persona, abria tambien su campaña 
contra esta parte de la República, al mis- 
mo tiempo que la Escuadra debia blo- 
quear y acometer formalmente á (Gua- 
yaquil. 


Por más irregular y escandalosa que 
parezca la conducta del Gobierno del 
Perú, yo no he vacilado un momento 
en creer esta una tentativa sobre nues- 
tro territorio, porque ademas de que en 
el Perú no rige ningun principio de 
moral, ni se guarda ningun respeto á 
las leyes generalmente reconocidas, su 
proceder con Bolivia da lugará temer- 
lo todo de un rival insidioso, que apo- 
yándose en el derecho de gentes comete 
actos que este mismo y el mundo todo 
condena. 


En esta virtud y esperando de un dia 
á otro abrir una campaña, voy á tomar 
cuantas medidas me sugiera mi zelo por 
el servicio de la patria y por la gloria 
de S. E. el LIBERTADOR ; para que si lle- 
ga efectivamente el caso de un rompi- 
miento, Colombia pueda recoger nuevos 
laureles, y sus enemigos lloren eterna- 
mente con lágrimas de sangre la teme- 
ridad de medirse con los vencedores de 
sus vencedores. 


Soy de V. E. muy atento y obedien- 
se servidor. 


Excmo. Sr. 
J. J. Plóres. 


Por el correo de Arequipa llegado 
ayer, hemos sabido, con infinitojúbilo, 
las siguientes noticias. 


Que fué efectiva la conspiracion de 
Chuquisaca contra Sucre el 18 de Abril. 
Parece que su autor principal fué el 
administrador de correos Acebey. Dicen 
que empezó por la subleyacion de la 
caballería compuesta de dos Escuadro- 
nes de la Guardia, log que amarraron 
á algunos oficiales, y mataron al' que 
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estaba al mando del cuartel. Que lue- 
go que Sucre tuvo la noticia empezóá 
temblar sinsaber qué hacer, y uno de 
sus palaciegos le animó á que monta- 
se á caballo, haciéndole creer que con su 
presencia se aterraria la tropa. Tomó 


esta resolucion acompañado de sus Ayu- 


dantes. Comenzó á hablar á los solda- 
dos, y la contestacion fué una  descar- 
ga ; irritado acometió con espada en ma- 
no, y la resulta fué salir herido y con 
el brazo colgando, y mortalmente heri- 
do un Ayudante. Así se retiró 4 palacio, 
y tras él vino una partida que le pren- 
dió y á todos sus Ministros, y otros de 
su partido como Monge, Urcullo y Cal- 
vimonte. Ultimamente, reunido el pue- 
blo y corporaciones, acordaron dar el 
mando supremo á Acebey con faculta- 
des extraordinarias hasta la reunion del 
Congreso. 
xilio al General Gamarra y que este se 
ha determinado á prestarlo en protec- 
cion de los pueblos, y que ya ha en- 
trado en el territorio de Bolivia, y se es- 
pera que este gran General, tan político 
como militar, sabrá comprometerse con 
arreglo al derecho de gentes y las inten- 
ciones desinteresadas y benéficas de nues- 
tro Gobierno. : 


Extracto de carta de 
Abril. 


A nuestro amado General Presidente 
ruego su venida por acá: su presencia 
importará al desenlace de las ocurren- 
cias políticas, y á la suerte de estos 
pueblos sumidos en la abyeccion y la mi- 
seria : ojalá tengamos el consuelo de ver- 
le cuanto ántes, y á U. darle un abrazo, 
si viniese en su compañía. 


Puno, fecha 30 


Al punto de cerrar esta, se ha sabi-. 


do que en Chuquisaca ha estallado el 
18 de este una explosion contra el Gte- 
neral Sucre; y se decia, que este que- 
daba preso y aun herido : hay por com- 
probante la veloz marcha que han he- 
cho las tropas de la Paz, Oruro y Poto- 
sí sobre Chuquisaca, y la órden que han 
despachado por extraordinario de retro- 
gradar el Batallon Pichincha que estaba 
en marcha á embarcarse: á consecuen- 
cia, el General en Jefe ha resuelto que 
nuestro ejército marche en proteccion 
sobre la Paz, precedida una ¿junta de 
guerra, y ayer 29 se puso en marcha. 
Cuales fueren los resultadog de esta ex- 
pedicion, cuidaré transmitirle -sucesiya- 
mente, j 


Dicen que han pedido au- 
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—nalla de su ambicion ilimitada. 


conocimiento, y unas 
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En este mismo instante llega el co- 
reo de Bolivia, y trae un impreso cu- 
yo original se ha remitido al Gobierno: 
ineluyo copia, y es delos revoluciona- 
rios -de Chuquisaca, que confirma la re- 
volucion y prision de Sucre, acaudillado 
por un Coronel Acecbey, hombre de opi- 
nion y aptitudes. 


PROCLAMA. . 
Viva la Libertad. 
A los bolivianos. 


En el mismo pueblo donde la vez pri- 
mera vayó la aurora de la libertad 
americana, se ha dado tambien el gri- 
to por la dignidad de Bolivia, y por el 
ejercicio de log principios que una fatal 
dominacion extranjera no quiso que go- 
zásemos. Los 17 años de constante sa- 
crificio en la lucha de la independen- 
cia, decian á nuestros opresores que eran 
inútiles todos sus esfuerzos para  escla- 
vizarnos. Sordos al grito uniforme de 
la opinion pública, cuanta mas resis- 
tencia hemos hecho, usando de las vias 
legales para sacudirnos de las cadenas, 
ellos las forjaban más fuertes en Ja hor- 
Ellos, 
declarándose los Sres. de una patria que 
no es suya, olvidaron el derecho que 


teniamos para darnos leyes por nosotros 


mismos. llos han aprisionado nuestros 
mejores ciudadanos; y cuando su sangre 
injustamente derramada movia la indig- 
nacion de las leyes, los criminales han me- 
recido recompensas, y las víctimas palpi- 
tantes los suspiros estériles de la justicia in- 
sultada; ellos en las elecciones han usado 
de todas las violencias que pudiera inven- 
tar el génio del mal para conseguir que 
los sufragios recayeran en sus personas. 
Los que tuvieron bastante firmeza para 
no capitular con el poder, insultados, 
hollados y proscritos, han sufrido los 
efectos de su degradante venganza. Ellos, 
en la desesperacion de su furor impo- 
tente, nos ofrecian cadalsos, sangre, y 


ruinas en retribucion de felicitaciones,' 


que el temor arrancaba, pero que la ra- 
zon resistia. Ellos son la causa de que 
se hallen paralizadas nuestras relaciones 
con las naciones. Ellos han traido so- 
bre Bolivia la execracion de todos los 
hombres amantes de la libertad y de los 
principios, y por ellos tenemos una pa- 
tria sin ser nacion, un gobierno sin ro- 
leyes clavadas en 
las puntas de sus agudas  bayonetas, 
siempre inclinadas para hacer homena- 


chos que hacer valer, 





je á la horrible imágen de la tiranía. 
Cansada la paciencia y agotado el su- 
frimiento, almas nobles y generosas re- 
cordaron á ciudadanos armados el deber 
sagrado de fielos custodios del taber- 
náculo de las-libertades públicas. Ellos 
abrieron la puerta de bronce, nos con- 
dujeron al templo, y rotas allí las cade- 
nas, abrazámos la estatua de la patria 
que enlutada, triste y llorosa con una 
voz entrecortada de gemidos, nos or- 
denó salvarla de sus opresores. Hemos 
corrido á “las armas que jamas dejare- 
mos de las manos miéntras haya ex- 
traugeros contra quiénes luchar, dere- 
justicia que re- 
clamar. 


Nuestros conciudadanos en todos los 
departamentos de la República, penetra- 
dos del mismo deseo, guiados por los 
mismos intereses, y siendo una misma 
la causa que defendemos, inspirados del 
noble entusiasmo que nos anima, espe- 
ramos que secunden nuestras ideas, y 
que nuestro ilustre compatriota el (Ge- 
ueral Urdininea no olvide que es la es- 
peranza de Bolivia y el consuelo de su 
patria. 


¡ Bolivianos! La señal está dada. Unos 
pocos sacrificios bastan para salvarnos 
de los grandes males: la tiranía que 
aun vive, aunque agonizante, y la anar- 
quía que nos amenaza. Corramos todos 
en busca del bien. No se oiga entre 
nosotros más voz que union, libertad, 
ó muerte. Los votos de vuestros ami- 
gos los chuquisaqueños son por la pa- 
tria, y sus homenajes por la justicia. 
Por la patria, y por la patria repetimos. 


Carta de Arica.—Rasgo brillante. 


El Teniente Coronel Don Anselmo 
Quiroz, Intendente de 'Pacna, hizo em- 
barcar en el puerto de Arica los bata- 
llones Voltígeros y Bogotá, que del Al- 
to-Perú se remitian en direccion á Co- 
lombia. Despues de embarcados, mandó 
so echasen á4 tierra los peruanos enro- 
lados en ámbos cuerpos, y que manifos- 
tándose alguna resistencia se pegase ba- 
rreno á los buques. En efecto así se vorl- 
ficó, y los hombres libertados van á te- 
ner la gloria de entrar en el seno de 
sus familias, en brazos de una patria 
libre. Luego mandó ver los caudales que 
habian embarcado los jefes y oficiales, 
y no pudiendo atacar la propiedad, hizo 
que pagasen los derechos, ste enérgi- 
co procedimiento de Quiroz ocupa la 
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atencion de los peruanos, y mucho más 
la de los amantes de la libertad y del 
órden. 


Proclama del ejército del Sur. 
El General en Jefe al ejército. 


¡ Soldados! Este suelo que hoy em- 
pieza á sentir el ruido de las armas pe- 
ruanas, 0s la patria de vuestros amigos, 
y, por decirlo de una vez, de nuestros 
propios hermanos. Vuestro destino no es 
la conquista: es la redencion de pueblos 
desgraciados que buscando libertad han 
sido víctimas de una dominacion mas 
dura que la de sus antiguo opresores. 


¡ Soldados ! La dicha de dos naciones 
republicanas está librada á un pequeño 
esfuerzo vuestro. Librando al Alto-Perú 
vais á asegurar la suerte del suelo natal. 


¡Soldados! Cumplid con vuestro deber, 
y con el mundo entero que 03 contem- 
pla. Hacedle ver que por vuestros servi- 
cios no exigireis nuevo vasallaje, nueva 
humillacion. 


Cuartel general enel Azafranal, Mayo 
2 de 1828. 


El General en Jefe del ejército peruano á 
las tropas de Colombia existentes en el 
Álto-Perú. 


¡Soldados ! Vosotros sois el ídolo de 
los americanos: con vuestra sangre ha- 
beis dado la libertad á millones de es- 
clavos. ¡Sois gloriosos, porque tambien 
sois la columua de la libertad. Jamas 
habeis manchado vuestro nombre, decla- 
rándoos sátrapas dela ambicion. La Di- 
vision Lara, Voltígeros, y últimamente el 
inmortal Pichincha, que ha sido desar- 
mado con ignominia, han manifestado los 
votos íntimos de vuestro corazon. Vo- 
sotros sois dignos de la gratitud ameri- 
cana. Empero, los nuevos dominadores 
quieren martirizaros de distinto modo, por- 
que ellos cifran su gloria en la degra- 
dacion de los hombres. 


¡Soldados! El ejército del Perú, que 
viene á proteger estos pueblos, porque 
ellos lo llaman, y porque ellos detestan 
la presente política, está cerca de voso- 
tros. Al presentaros á su frente extende- 
rá sus brazos fraternaleg para estrecha- 
ros á su corazon, si consecuentes á vues- 
tros principios respetais la voluntad na- 
cional, 
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¡Soldados! Y ejército que mando €s- 
tá distante de creer que faltais al deber; 
y al sistema que ha jurado vuestra patria. 
Unamos nuestras banderas, y seamos el 
apoyo de los Alto-peruanos, como es Co- 
lombia de toda la América liberal. 


Cuartel general en el Azafranal, Mayo 
2 de 1828. 


El Gencral en Jefe del ejército peruano ú 
las tropas nacionales del Alto-Perú. 


¡Soldados! Estais engañados. Ureyen- 
do ser la columna de la independencia y 
libertad de vuestra patria, sois el instru- 
mento de su humillacion y servidumbre. 
Reconoced vuestra posicion, y el desen- 
gañío que os hará renunciar los principios 
4 que alucinadamente os habeis suscrito 
con degradacion de vuestras banderas y 


escándalo de todo el mundo. La investi- 


dura militar no debe haceros olvidar que 
perteneceis á un pueblo que gime y ha 
pedido nuestra proteccion. Unios á sus 
sentimientos, y haceos dignos de recibir 
la oliva que os presenta la República pe- 
ruana. 


¡Soldados! El ejército de mi mando 
ya marcha por vuestro territorio; empe- 
ro, sus lanzas y bayonetas están envaina- 
das y colgadas á la espalda. El Dios de 
paz influya en vuestros ánimos, para que 
no deis lugar á preparar las armas, ni 
derramar una sola gota de sangre ame- 
ricana ! 


¡Soldados! Vosotros sois la esperanza 
de la patria. Consumad el sacrificio por 
su libertad; mas no por sostener á sus 
bárbaros opresores, que solo merecen odio 
eterno y execracion universal, 


Cuartel general en el Azafraval, Mayo 
2 de 1828. 


El General del Perú á los pueblos Alto- 
peruanos. 


¡ Compatriotas ! 
no puede por 
sordo á vuestras lágrimas y clamores. 
Ochenta y dos peticiones que con más 
de dos mil firmas vuestras han volado 
de vuestro seno á la otra banda del 
Desaguadero, son documentos más que 
suficientes para conocer la voluntad ge- 
neral de vuestra patria, y ¿justificar el 
auxilio que os presentan hoy vuestros 
hermanos. 


WE 


El ejército del Sur 
mas tiempo mantenerse. 
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El gobierno y el ejército se han resig- 

nado hasta ahora á una conducta cir- 
cunspecta y neutra, en medio de la 
compasion que demandaba vuestra suer- 
te, porque dudaban si vuestros gemidos 
eran solo la emision de log desconten- 
tos, Ó la desesperacion general de los 
patriotas. Las continuas conspiraciones 
que se han sofocado, y la unidad de 
sentimientos de los colegios electora- 
les, han ratificado que todos vuestros 
pueblos desean redencion, y una liber- 
tad verdadera. + 


¡ Alto-peruanos ! Estais bajo los aus- 
picios de vuestros propios y antiguos 
hermanos. Vuestros opresores dejarán el 
puesto, y verán que ellos son el orígen de 
la ingratitud, porque han querido con- 
fundir la gratitud con la servidumbre. 


¡ Pueblos ! El ejército os trae esa li- 
bertad verdadera que no la habeis dis- 
frutado hasta el dia. Reuníos bajo sus 
aras, y que ella sea la que os dé  insti- 
tuciones sabias y un gobierno respon- 
sable y temporal. Que ella misma haga 
desaparecer un código trazado por la 
ambicion, y solo con el fin de oprimir á 


los hombres destinados á ser libres. 


¡ Compatriotas! El ejército que ha 
venido á proteger vuestros deseos, no 
permanecerá entre vosotros, sino el tiem- 
po que tardeis en reunir vuestra repre- 
sentacion nacionsl. De ella solo exigirá 
un ósculo de paz, y una amistad fra- 
ternal con el Bajo-Perú. No preten- 
derá por sus servicios una nueva es- 
clavitud, un bárbaro coloniaje. Entón- 
ces os constituireis, fuera de interven- 
ciones extranjeras, liberal y popularmen- 
te, conforme con los principios del si- 
glo, y de los amantes de la dicha de 
log pueblos. Así merecereis la gratitud 
de vuestros descendientes y la de todas 
las generaciones. 


Cuartel general en el Azafranal, 


Mayo 2 
de 1828. 


editorial del “ 
Dra 


Artículo Telégrafo de 


La resolucion de Chuquisaca es uno de 
los acontecimientos más venturosos para 
la América. El ha cambiado la suerte 
de ese pueblo que ántes de ahora ha 
dado muestras de su voluntad á sus- 
traerse del poder extranjero que en él 
tenia su centro, y la voz de alarma que 
los departamentos del Alto-Perú esta- 
ban prontosá hacer resonar en el terri- 
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torio de la República. Bien pronun- 
ciados é innegables han sido sus senti- 
mientos de los colegios electorales con- 
vocados para la elecion de  represen- 
tantes. Muy amargo é indigno del órga- 
no de un gobierno es el cuadro que 
forma £1 Condor del 17 de Abril, de la 
conducta del pueblo en los actos de ele- 
gir. Prodiga denuestos á los del parti- 
do popular, los apoda y envilece, y qui- 
siera segun la ira de que parece poseido 
concitar contra ellos, mo solo el odio 
de los hombres, sino el furor de la na- 
turaleza. Estos ectos que Sucre debiera 
haber mirado como el exordio de la tra- 
gedia de su poder, no hicieron en él 
impresion alguna saludable, sino ántes 
bien le obstinaron en sostenerse en un 
puesto de que ya la opinion le habia 
lanzado y de que habia de caer con es- 
trépito y daño suyo. Cualquier hom- 
bre ménos ambicioso y más atento á la 
marcha del espíritu público y á su im- 
pulso irresistible hubiera cedido de gra- 
do lo que le habia de arrancar la fuerza; 
y tal vez conservará á favor de un pro- 
cedimiento semejante influencia en aquel 
país, y pudiera lisonjearse con la espe- 
ranza de merecer el aprecio de esos pue- 
blos, su amistad y deferencia. Pero 
todo lo ha perdido. ¿Cuándo han sido 
cuerdos los tiranos ? Esos mismos pue- 
blos cuya odiosidad y execracion han 
querido concitar contra nosotros, torna- 
ron sus miradas al ¡jefe que mandaba 
nuestras fuerzas acantonadas á este lado 
del Desaguadero, y le han tendido las 
manos implorando su ayuda y su socorro: 
indiferente debia ser á la suerte de esos 
nuestros amados hermanos, insensible á 
sus apuros y conflictos, y enemigo decla- 
rado de la libertad é independencia de 
las naciones, si no hubiera cedido á sus 
instancias y no osara atravesar el terri- 
torio de Bolivia para conjurar la tem- 
pestad que amagara descargar sobre no- 
sotros despues de haber asolado aque- 
llas provincias. 


No va el General Gamarra á ingerirse 


en los negocios del Alto-Perú, dictarles 


leyes y darles una Constitucion apoya- 
da en sus bayonetas. El va á dejar al 
país en plena libertad de sí mismo, á 
observar una neutralidad rigurosa en to- 
do lo que sea puramente alto-peruano, 
á evitar la efusion de sangre, á calmar 
las discordias, y ahuyentar la guerra ci- 
vil que no haria sino vanos, débiles 
y dolorosos esfuerzos por dar nueva 
vida 4 la dominacion .extranjera. En 
esta contienda el Greneral Gamarra se ha 
declarado por los amantes del Alto-Perú, 
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por sus verdaderos hijos, por los que 
quieren un gobierno verdaderamente 
nacional, creado por el querer comun, li- 
bre é 
fundada sobre la voluntad general, no 
sobre arenas mercenarias y vendidas á 
un dominador. 


Por otra parte el General Gamarra ha 
seguido la línea de conducta que le .ba 
trazado el interes de las Repúblicas 
americanas. Atacadas en sus institucio- 
nes porel ejemplo funesto de este mo- 
narca, velado con las formas liberales y 
con el predominio de un guerrero afor- 
tunado, no les quedaba esperanza algu- 
na de paz y de reposo, ni afianzada 
vieran su seguridad, entre tanto existiera 
gobernando el primer pueblo, que iluso 
y deslumbrado, doblegó su voluntad á 
la del General Bolívar. El Perú, más 
inmediato por su contigitidadé iutere- 
ses á esa República, estaba expuesto á 
mil azares con solo permanecer en ella 
un Magistrado de por vida, y un agen- 
te infatigable y poderoso de los planes 
que forjaba Bolívar para volver á some- 
ternos 4 su arbitrio. Colombia misma, 
que ha visto reproducirse en su seno 
facciones horrorosas que tenian por di- 
visa la faz política del Libertador, 
y que la han llevado 4 punto de verse 
dividida y desgarrada por sus más caros 
hijos; Colombia reporta gran ventaja 
de que los afectos á un gobierno irres- 
ponsable, no aguarden volverá ver res- 
tablecido en el único punto de la Amé- 
rica, donde fué erigido por la seduc- 
cion y la sorpresa. Importa, pues, más que 
á todos á esta heróica República, el parti- 
do justo, prudente y benéfico que ha 
adoptado el General Gamarra. Sucau- 
sa es la de los verdaderos colombianos, 
pues que se ha encargado de sostener 
log derechos de una nacion nuestra her- 
mana y aliada, de afirmar el imperio 
de la verdadera libertad, y remover el 
gran obstáculo que siempre encontrarian 
en su carrera lasinstituciones liberales, 
y el genio de la civilizacion en este 
continente. e 
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EL COMANDANTE GENERAL DE GUAYA-. 


QUIL COMUNICA AL JEFE DEL EJÉROI- 
TO DEL SUR DE COLOMBIA, QUE SE EJE- 
CUTAN MOVIMIENTOS EN EL PERÚ PA- 
RA ATENTAR CONTRA LOS DERECHOS É 
INTEGRIDAD" DE LA REPÚBLICA. 


A 


independiente de mezcla extraña y. 
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Oficio del Comandante general de Gua- 


yaquil. 


República de Colombia. 


Comandancia general del departamento 


de Guayaquil á 10 de Junio de 1828.—18. 


Al Benemérito Sr. General Comandan- 
te en Jefe del ejército del Sur. 


Sr. General: 


Parece que log peruanos quieren efec- 
tivamente atentar contra la integridad 
de Colombia. Ya se han ratificado las 
noticias que comuniqué á V. $. con un 
alcance al correo el 21 del pasado. Del 
Callao salieron cuatro transportes condu- 
ciendo tropas á Paita. El General La- 
mar se iba á embarcar en la corbeta 
Libertad, para dirijir el ejército en perso- 
na, con el cual se asegura viene al Sur 


de esta República. En Lima se ha 
mandado tomar las armas hasta los 
extranjeros. El Congreso ha autorizado 


al Poder Ejecutivo 4 levantar un em- 
préstito de un millon de pesos para el 
sostenimiento de la guerra, y se ha man- 
dado circule la moneda de papel. - Los 


preparativos seguian, y el alarma era ge- 


neral. La escuadra estaba lista para 
dar la vela con el fin de venir á blo- 
quear este puerto, y su Almirante ase- 
gura que entrará hasta el rio de la ciudad. 
Hoy ha fondeado en este puerto una 
goleta inglesa con ocho dias de navega-- 
cion, y su Capitan, con el doctor Maur- 
quicio, que ha venido á su bordo (expul- 
sado de Lima), han dado este informe. 
Ellos creen, por los datos que tienen, 
la marcha del ejército; mucho más la 
direccion de la escuadra con el objeto 
enunciado. En esta virtud, yo hago 
volar un oficial conduciendo esta comu- 
nicacion cerca de VS., para que en. 
atencion 4 las circunstancias 
tomar las medidas y dictar las provi- 
dencias que crea convenientes. Yo omi- 
to poner en conocimiento del Gobierno 
estas ocurrencias, 
lo hará VS. 


Dios guarde á VS. a 


» 


DISUELTA LA GRAN CONVENCION DE 


pa 


OCAÑA LOS DIPUTADOS QUE QUE- 


DARON EN LA CIUDAD, Y QUE COM 


a 


so sirva 


porque probablemente 
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PONIAN UNO DE LOS BANDOS EN 
QUE ESTABA DIVIDIDA LA ASAM- 
BLEA, SE REUNIERON EL DIA 11 
DE JUNIO DE 1828, Y LEVANTARON 
UN ACTA CON QUE TRATARON DE IN- 
¿FORMAR Á LA NACION DE LOS HECHOS 
QUE, EN SU CONCEPTO, HABIAN 
PRODUCIDO LA SUSPENSION DE LAS 
SESIONES. 


Acta del 11 de Junio de 1828. 


En la ciudad de Ocaña, á 11 de Ja- 
nio de 1828, 18, los Diputados á la 
Gran Convencion que abajo suscriben, 
reunidos en la sala que ha servido, pa- 
ra las sesiones de ella, en vista de. no 
haber quedado ya en Ocañía el número 
legal requerido para continuar las sesio- 
nes, que es de 55, como la mayoría 
absoluta del total de los Diputados de 
todas las provincias de la República, han 
resuelto informar á la nacion que re- 
presentan, de los hechos que han produ- 
cido la suspension de las sesiones de la 
Convencion. El dia 9 de Abril se ins- 
taló esta augusta Asamblea con el nú- 
mero de 64 miembros, prévia y debida- 
mente calificados, el cual subió hasta 74 
el dia 2 del corriente, con la incorpo- 
racion sucesiva de otros Diputados. El 
mismo dia 2 dejaron de asistir los Sres. 
Diputados Pedro Briceño Méndez, Fran- 


cisco Aranda, José M. del Castillo, Juan 


de Francisco Martin, José Joaquin Gori, 
José Ucros, Domingo Bruzual, Pedro 
Vicente Grimon, José Félix Valdivieso, 
Fermin Villavicencio, José Matías Oro- 
llana, Pablo Merino, Francisco Montú- 
far, Manuel Aviles, Martin Santiago de 
Icaza, Fermin Orejuela, José Moreno de 
Sálas y Miguel M. Pumar, excusándose 
al Presideute del cuerpo con que esta- 
ban indispuestos, y la falta continuó en 
los dias 3, 4, 5, 6 y 7, en términos de 
que se tenian las sesiones con mucha 
ificultad, y aun asistiendo varios Dipu- 
tados enfermos. El dia 5 solicitaron los 
Sres. Diputados Santander, Soto y Azue- 
ro, permiso para retirarse de Ocaña por 
las causales que constan en sus respec- 
tivos memoriales, y pasaron á uva co- 
mision que vo ha informado todavía. 
El dia 6 introdujeron 31 Diputados un 
proyecto de acto adicional á la Consti- 
tucion del año 11, junto con una repre- 
sentacion en que exponian los motivos 
de su procedimiento: la Convencion lo 
admitió á discusion, y hasta la noche 
del 2 del corriente en que hubo gesion, 


se admitieron en segundo debate varios 
de sus artículos, con las adiciones que 
constan en el acta respectiva. El mis- 
mo dia 6 propuso un Diputado una con- 
vocacion general de todog los miem- 
bros de la Convencion, y acordada 
por la Asamblea se llamó á los cxpresa- 
dos Diputados no concurrentes por me- 
dio de un oficio que se dirigió á cada 
uno ; y su respuesta fué enviar el dia 7 
dos exposiciones con fecha la una de 2 
y la otra del mismo 6 del corriente, en 
que presentaban los motivos que tenian 
para no concurrir mas á las sesiones : 
la Convencion pasó estas exposiciones á 
una comision que hasta ahora no ba 
abierto su concepto. El dia 9 resolvió 
la Convencion intimar á estos Diputa- 
dos que habian manifestado su resolu- 
cion de ausentarse de la ciudad, que no 
saliesen de ella miéntras qne nose hu- 
biese resuelto sobre gus representaciones, 
y el 10 se dió cuenta de su respuesta, 
reducida 4 desconocer la autoridad de 
la Convencion para ordenarles que per- 

aneciesen en esta ciudad, y á insistir en . 
su resolucion de ausentarse. En la mis- 
ma sesion se leyó un oficio del Sr. Di- 
putado Anastasio García de IPrías, ma- 
nifestando que estaba próximo á retirar- 
se de la ciudad de Ocaña, porque crela 
inútil su permanencia en clla. Todos 
estos hecho3 están comprobados con los 
documentos que se acompañan, y que 
son los siguientes: el acta de la sesion 
en que se decretó la convocacion gene- 
ral de Diputados, las respuestas de los 
18 que resolvieron ausentarse de Ocaña, 
la exposicion que en consecuencia hizo 
el Sr. Diputado Santander, log memo- 
riales en que el mismo Diputado y los Sres. 
Soto y Azuero pidieron sus licencias, la 
representacion con que fué presentado 
el acto adicional firmado por 31 Dipu- 
tados, y el mismo acto, la acta de la 
sesion en que se determiuó que los ex- 
presados 18 Diputados no saliesen de 
Ocaña, y la respuesta que dieron, el ofi- 
cio del Sr. García de Frias manifestan- 
do su resolucion de ausentarse, y en fin 
el acta última, en que se han declara- 
do susponsas las sesiones de la Conven- 
cion. 


Los infrascritos Diputados dan cuenta 
4 la nacion que representan, de los suce- 
sog que han precedido á la dolorosa in- 
terrupcion de las sesiones de la Conven- 
cion, para que juzgue de ellos en la 
calma de las pasiones, en ¿justicia y 
razon. Los infrascritos han abandonado 
sus hogares y sus familias para venir á 
Ocaña á desempeñar la confianza que los 


e 
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pueblos les encargaron, hasta donde les 
era posible, sin que )ayan dejado de 
prestar á su patria en esta ocasion como 
en otras los servicios que les ha exigido. 
Su conciencia les grita que han llenado 
sus deberes con exactitud: y si algu- 
nos de los infrascritos ha sostenido 
opiniones políticas que tal vez no se 
acordaban con las de log Diputados que 
han abandonado la sala de las sesiones, 
su entendimiento se las presentaba como 
necesarias al bien público, y su voluntad 
las admitia sin ánimo de perjudicar 
á los intereses bien entendidos de Co- 
lombia, ni de violentar de ningun modo 
á que las adoptasen log que no se con- 
formaban con ellas. Los infrascritos se 
someten voluntaria y gustosamente al 
juicio imparcial de la opinion pública, 
y protestan ante el Supremo Juez de 
los hombres, ante el mundo culto, y an- 
te logs colombianos, que no son respon- 
zables de la interrupcion de las sesiones 
de la Gran Convencion, que han cum- 
plido todos sus deberes como represen- 
tantes del virtuoso pueblo colombiano, 
y que jamas se le deben imputar con 
razon y justicia los males que puedan 
sobrevenir de tan inesperado aconteci- 
miento. 


Diputado por la provincia de Popayan, 


Manuel M. Quijano—El Diputado por | 


Bogotá, Luis Várgas Tejada—José de 
Tribárren, por Carácas—José Iscarpeta, 
Diputado por Tnunja—José Hilario Ló- 
pez Valdez, por el Chocó—El Diputado 
por Carabobo, Juan José Romero—El 
Diputado por Tunja, Francisco Soto— 
El Diputado por Panamá, José Vallari- 
no—El Diputado por Pamplona, F. Mú- 
tis—El Diputado por Pamplona, José 
Concha—Diputado por Carácas, Manuel 
Huizi—Diputado por Carácas, Andres 
Narvarte—Diputado por Carabobo, Juan 
N. Cháves—Diputado por Carabobo, Vi- 
cente Michelena—Diputado por Carácas, 
J. M. Manrique—Diputado por Santamar- 
ta, Santiago Paerez Mazenet-El Diputado 
por Santamarta, José M. Salazar-El Dipu- 
tado por Carácas, M. Tovar—El Dipu- 
tado por el Socorro, Juan de la Cruz 
Gómez Plata—El Diputado por Bogotá, 
Francisco de Paula Santander—El Di- 
putado por la Isla de Margarita, Fran- 
cisco Gómez—El Diputado por Bogotá, 
José Yélix Merizalde—El Diputado por 
Antioquia, Manuel Antonio Jaramillo— 
El Diputado por Bogotá, Diego Fer- 
nando Gómez—El Diputado por Mara- 
caibo, Antonio M. Briceño—El Diputa- 
do por Antioquia, Francisco Montoya— 
El Diputado por Mérida, Juan de Dios 
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Picon—El Diputado por la provincia de 
Popayan, Fortunato M. de Gamba y Va- 
lencia—El Diputado por Antioquia, M. 
A. Arrubla—El Diputado por la provin- 
cia de Antioquia, J. de D. Aranzazu, 
—El Diputado por la provincia de Ca- 
rácas, Mariano de Echeznría y Echeve- 
rría—El Diputado por Cartagena, Juan 
Fernandez de Sotomayor—El Diputado 
por la provincia de Apure, Juan José 
Pulido—El Diputado por Buenaventura, 
Joaquin Mosquera—Vicente Azuero, Di- 
putado por Bogotá —Angel María Flórez, 
Diputado por el Socorro—El Diputado 
por la provincia de Popayan, Rafael Dia- 
go—El Diputado por la provincia de 
Mompox, Manuel Cañarete—Francisco de 
P. López Aldana, Diputado por Bogotá 
—El Diputado por Tunja, José 1. Már- 
quez—El Diputado por la provincia de 
Popayan, J. Rafael Mosquera—El Dipu- 
tado por la provincia de Bogotá, Ro- 
mualdo Litbano—Valentin Espinal, Di- 
putado por Carácas —Manuel Benito Re- 
bollo, Diputado por Vartagena—PFrancis- 
cisco Javier Cuevas, Diputado por el 
Socorro—El Diputado por la provincia 
de Mompox, Juan B. Quintana—Dipu- 
tado por el Socorro, Juan N. Toscano 
—El Diputado por la provincia de Pa- 
namá, Manuel Pardo—El Diputado por 
Casanare, Salvador Camacho—El Dipu- 
tado por Cartagena, José María del Real 
— Diputado por Barínas, Francisco Con- 
de—Manuel J. 
Tunja—El Diputado por Mérida, Igna- 
cio Fernandez Peña. 


3136. 


SE SUSPENDEN LAS SESIONES DE LA 
GRAN CONVENCION DE COLOMBIA, Ó 
SE DISUELVE ESTA ASAMBLEA. 


Acta de la sesion del dia 11 de Junio 
de 1828. 


Abierta la sesion con la concurrencia 
de todos los Sres. Diputados presentes 
en esta ciudad, á excepcion del Sr. Fer- 
nandez Peña, que se halla enfermo, se 
leyeron y aprobaron las actas de las, se- 
siones del dia de ayer y de la noche dol 
9 del corriente. 


El Sr, Briceño Altuve y otros Sres. rel- 
teraron la mocion que se habia hecho 


ayer, de que se llamase al Sr. Escovar pa- 


Ramírez, Diputado por - 













OT 


Ya que concurra como suplente que es 
por la provincia de Bogotá, en lugar del 
Sr. Gori; y durante el debate que sobre 
esto se tuvo, se recibió una comunicacion 
oficial del Jefe político de esta ciudad, en 
que manifiesta que se han practicado ya 
las diligencias que so le encargaron para 
averiguar si existia en Ocaña alguno de 
log 19 Diputados que se han separado 
de la Convencion, y que de ellas resulta 
que todos los dichos Sres. se han pues- 
to en camino para la parroquia de la 
Cruz, el Sr. Montúfar el dia 9, y los 
demas Sres. el dia de ayer. En conse- 
cuencia bizo el Sr. Flórez la mocion de 
que se declarasen suspensas las sesiones 
de la Gran Convencion. Varios Sres. 
apoyaron esta mocion, y el Sr. Soto la 
presentó redactada en estos terminos: 
“Habiendose comprobado legalmente que 
los Sres. Diputados Pedro Briceño Mén- 
dez, Francisco Aranda, José M. del Cas- 
tillo, Juan de Francisco Martin, José Joa- 
quin Gori, José Ucros, Domingo Bru- 
zual, Pedro Vicente Grimon, José Félix 
Valdivieso, Fermin Villavicencio, José 
Matias Orellana, Pablo Merino, Fran- 
cisco Montúfar, Manuel Aviles, Martin 
Santiago de Icaza, Fermin Orejuela,* Jo- 
sé Moreno de Salas y Miguel María Pu- 
mar, se han ausentado de esta ciudad 
sin licencia de la Convencion, y contra 
la expresa resolucion que dictó para que 
permaneciesen en Ocaña, hasta que acor- 
dase la Convencion sobre la nota ó  re- 
presentacion que habian introducido el 
dia 7 del corriente; y habiendo solo en 
Ocaña 54 Diputados, por lo cual la Con- 
vencion no puede continuar sus sesiones 
conforme al artículo 84 del reglamento 
interior, que para el efecto exige el nú- 
mero de 55 Diputados, con arreglo á lo 
dispuesto en el artículo 41 de la ley de 
29 de Agosto de 1827, se declara que la 
Convencion suspende sus sesiones. Dése 
cuenta al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presi- 
dente de la República.” El Sr. Rafael 
Mosquera presentó una modificacion en 
esta forma: “Los infrascritos, Diputados 
á la Gran Convencion, reunidos en la 
sala de sesiones en virtud de lo acordado 
en el acta del dia de ayer; y habiéndose 
comprobado que se han ausentado do he- 
cho los Sres. Diputados Pedro Briceño 
Méndez, Francisco Aranda, José María 
del Castillo, Juan de Francisco Martin, 
José Joaquin Gori, José Ucros, Domin- 
go Bruzual, Pedro Vicente Grimon, José 
Félix Valdivieso, Jozé Matías Orellana, 
Pablo Merino, Francisco Montúfar, Ma- 
nuel Aviles, Martin Santiago de Icaza, 
Fermin Orejuela, José Moreno de Salas 


y Miguel María Pumar, y que solo exis- 
ten en esta ciudad 54 Diputados, por lo 
cual la Convencion no puede continuar 
sus sesiones conforme al artículo 84 del 
reglamento que para el efecto exige el 
número de 55, con arreglo 4 lo dispues- 
to en el artículo 41 de la ley de 29 de 
Agosto de 1827, reconocemos que de he- 
cho se hallan suspendidas las sesiones de 
la Gran Convencion, y encargamos al Sr. 
Presidente de la Convencion, lo comu- 
nique al Poder Ejecutivo.” Apoyada por 
varios Sres. esta modificacion, se tomó en 
consideracion, y el Sr. Soto la adicionó 
ántes de la cláusula que comienza con 
las palabras *“* y que solo existen en Oca- 
fla, etc.” las siguientes : ““Sin licencia de 
la Convencion, y contra la expresa reso- 
lucion que dictó para que permaneciesen 
en Ocaña, hasta que acordase lo conve- 
niente sobre la nota Ó representacion que 
habian introducido el 7 del corriente, y 
que se ha ausentado tambien sin licen- 
cia el Sr. Garcia de Frias.” Fueron igual- 
mente apoyadas esta adicion y la supro- 
sion que hizo el Sr. Gómez Duran de las 
palabras de hecho en la penúltima cláusu- 
la de la proposicion; y en el debate se hi- 
cieron otras varias indicaciones, pero no 
se presentó ninguna otra por escrito y 
el Sr. Presidente manifestó que primero 
debia disponerse de la mocion pendiente. 
Varios Sres. sostuvieron que no debian 
declararse suspensas las sesiones, pues 
existe en esta ciudad el Sr. Escovar, que 
es el suplente á quien toca reemplazar al 
Sr. Gori, y que con él están completos los 
55 miembros, por lo cual instaron en que 
se acordase préviamente la medida de lla- 
marle para que concurra 4 tomar pose- 
sion. Otros Sres. se opusieron á esto, fun- 
dándose principalmente en que el Sr. Go- 
ri no ha sido legalmente excusado de con- 
currir á la Convencion para que pudiese 
llamarse al suplente, que si falta actual- 
mente, es porque de hecho se ha ausenta- 
do y puede regresar: que sobre este punto 
se necesitaría una declaratoria que solo 
puede hacer la Convencion, y por consl- 
guiente presupone su existencia, y que se- 
ría ilegal todo acto que se tuviese, comple- 
tando el número en virtud de una decla- 
ratoria dada por un número incompe- 
tente. Fué muy largo el debato que se tu- 
vo sobre este punto, y finalmente pidic- 
ron el Sr. Espinal y otros Sres. que se 
votase como próvia la indicada mocion 
de llamar al Sr, Escovar: el Sr. Presiden- 
te declaró que no era próvia, y habien- 
do reclamado el Sr. Espinal, confirmó la 
Asamblea la decision del Sr. Presidente, 
pidiendo que se expresasen sus votos en 


ja 


E 


contrario los Sres. Cañarete y Gómez Pla- 
ta, En virtud de esta resolucion se pro- 
cedió á resolver sobre la mocion del Sr, 
Rafael Mosquera con las adiciones y 
reformas hechas por los Sr. Soto y Gómez 
Duran; y habiéndose pedido que” se vota- 
se por partes y nominalmente, se some- 
tió 4 la votacion nominal en-log tér- 
mibos prescriptos por el reglamento la 
primera parte, que es la que contiene 
la exposicion del hecho de haberse au- 
sentado los 18 Sres. Diputados que so 
expresan, sin licencia de la Convencion, 
y Contraviniendo á su resolucion, y el 
Sr. García de Frias tambien sin licen- 
cia; y esta parte resultó afirmada por 
49 votos contra uno, estando por la 
afirmativa los Sres. Presidente, — Vice- 
presidente, Arrubla, Montoya, Jaramillo, 
Pulido, Santander, Soto, Gómez Duran, 
Liébano, López Aldana, Merizalde, Mi- 
Chelena, Romero, Rodriguez, Chávez, 
Tovar, Narvarte, Iribárren, Echezuría, 
Manrique, Huizi, Espinal, Sotomayor, 
Camacho, López Valdez, Picon, Caña- 
rete, Briceño Altuve, Quiutana, Concha, 
Mútis, Vallarino, Pardo, R. Mosquera, 
Gamba, Diago, Mazenet, Salazar, Gómez 
Plata, Ramírez,  Escarpeta, Marquez, 
Gómez Moreno, Cuevas, Toscano, y Se- 
cretarios Aranzazo y Várgas Tejada; 
por la negativa cl Sr. Azuero. Los 
Sres. Rebollo, Real y Conde se halla- 
ban fuera de la sala al tiempo de esta 
votacion y de las siguientes. La se- 
gunda parte de la mocion que decia * y 
que solo existen en esta ciudad 54 Di- 
putados, por lo cual la Convencion no 
puede continuar sus sesiones, ete., ” 
resultó afirmada por 37 votos contra 12, 
estando por la negativa los Sres. Azue- 
ro, Romero, Manrique, Espinal, Picon, 
Cañarete, Concha, Mazenet, Salazar, 
Gómez Plata, Escarpeta y Toscano, y 
por la afirmativa todos los demas Sreg, 
arriba expresados. La tercera parte, á 
sabor: “reconocemos quese hallan sus- 
pendidas las sesiones de la Gran Con- 
vencion,” se afirmó por 41 votos con- 
tra 8, siendo negativos los de log Sres. 
Azuero, Manrique, Espinal, Cañarete, 
Romero, Mazenet, Salazar y Escarpeta. 
Finalmente, la última parte que decia 
“f y encargamos al Sr. Presidente de la 
Convencion que lo comunique al Poder 
Ejecutivo,” resultó aprobada por 45 
votos afirmativos, contra 4 negativos, 
que fueron los de los Sres. Azuero, 
Manrique, Cañarete y Salazar. “En con. 
secuencia, quedó la” proposición acor- 
dada en los términos siguientes : “ Los 
3nfrascritog Diputados 4 la Gran Con- 


conveniente sobre la nota ó 


vención, reunidos en la sala de las se- 


siones, en virtud de lo acordado en el 
acta del dia de ayer, y habiéndose com- 
probado que se han ausentado de he- 
cho los Sres. Diputadog Pedro B. Mén- 
dez, Francisco Aranda, José M. del Cas- 
tillo, J, de F. Martin, J. J. Gori, José 
Ucros, Domingo Bruzual de Beaumont, 
Pedro V. Grimon, José Félix Valdivie- 
80, Fermin Villavicencio, José Matías 
Orellana, Pablo Merino, Francisco Mon- 
túfar, Manuel Aviles, Martin Santiago 
de Icaza, Fermin Orejuela, José Moreno 
de Sálas y Miguel M. Pumar, sin licen- 
cia de la Convencion y contra la expresa 
resolucion que dictó para que permane- 
ciesen en Ocaña hasta que acordase lo 
representa - 
cion que habian introducido el Y del co- 
rriente: que tambien se ha  ausen- 
tado sin licencia. el Sr. García 
de Frias, y que solo existen en esta 
ciudad 54 Diputados, por lo cual la Con- 


vencion no puede continuar sus sesio 


nes, conforme el artículo 84 del regla- 
mento, que para el efecto exige el nú- 
mero de 55, con arreglo á lo dispuesto 
enel artículo 41 de la ley de 29 de 
Agosto de 1827, reconocemos que se 
hallan suspendidas las sesiones de la 
Gran Convencion; y encargamos al Sr. 
Presidente de la Convencion lo comn- 
nique al Poder Ejecutivo. 
de este acuerdo levantó el Sr. Presidente 
la sesion. 


Adicion, 


Al tiempo de aprobarse esta acta por 
los Sres. Diputados presentes el dia 12 
de Junio, acordaron log mismos Sres. : 
que al remitir 
LIBERTADOR Presidente de la Repúbli- 
ca, se le encargue que la haga impri- 


mir con preferencia en la Gaceta de Co- 


lombia. 


El Presidente de la Gran Convencion, 
Joaquin  Mosquera—El Vicepresidente, - 


Manuel María Quijano—M. A. Arrubla 
—F, Montoya—Manuel A. Jaramillo— 


Juan José Pulido—José de Tribárren— 


F, de P, Santander, Diputado por Bo- 
gotá—Diego Fernando Gómez—El Dipu- 


tado por Tunja, Francisco Soto—José 
María Salazar—Hilario López Valdez— 
Juan José Romero—Romualdo Liébano 


—PFrancisco L. Aldana—Manuel Caña- 


rete—Juan B. Quintana—J. 1. Márquez— 
Antonio M. Briceño—J. Vallarino—Juan 
Manuel Manrique—J. de Dios Picon= 
Juan de la Cruz Gómez—Angel M. Fló- 


rez—Jogsé Escarpeta—Andres Narvarte— 


En virtud 


dicha acta 4 S. E. el 
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Manuel Huizi—Vicente Michelena—F. 
Mútis—Santiago  Paerez  Mazenet—J. 
Concha—J. N. Toscano—Fortunato M. 
de Gamba y Valencia—Valentin Espinal 
—Francisco J. Cuevas—Rafael Diago— 
J. Y. Merizalde—Mariano Echezuría y 
Echeverría—J. N .Cháves—J. Rafael Mos- 
quera-—M. J, Ramírez—Francisco Gómez 
—yJuan Fernández de Sotomayor—Vi- 
cente Azuero—J. Santiago Rodriguez— 
Salvador Camacho—Manuel B. Rebollo 
—Maunel Pardo—Francisco Conde—J. 
M. del Real—El Diputado Secretario, 
Luis Várgas Tejada—El Diputado Secre- 
tario, J. de Dios Aranzazu—El' Secreta- 
rio, Rafael Domínguez. 
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EL LIBERTADOR, QUE HA SABIDO CON 
SORPRESA Y CON SUMO DOLOR QUE EN 
BOGOTÁ SE HA COMETIDO EL ASESINA- 
TO DEL PRESBÍTERO BARRETO, MAN- 
"DA QUE SE PROCEDA CONTRA LOS CRI- 
MINALES ACTIVA Y ENÉRGICAMENTE 

CONFORME Á LAS LEYES. 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado y del Despacho de 
Marina. 


Sanjil, 12 de Junio de 1828—18. 


- Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior. 


Con sorpresa y sentimiento ha sabi- 
do S. E. el LIBERTADOR Presidente de 
la República, el asesinato perpetrado 
en esa ciudad en la persona del Pres- 
bítero Dr. Francisco Tomas Barreto. Cre- 
ce gu pena al considerar la impresion 
que debe haber causado en esos habi- 
tantes este hecho, porsu atrocidad y por 
el sagrado carácter de la víctima ; y aun- 
ue los Tribunales de justicia tienen el 
eber de administrarla en todos los casos, 
S. E. cree conveniente que en esta oca- 
sion excite VS. de su órden al que es- 
tuyiere conociendo de ese asesinato, 
para que en el preciso término que fijan 
las leyes, se concluya y sentencie, se ga- 
tisfaga la vindicta pública, y se mues- 
tre, que si el ciudadano pacífico puede 
alguna vez cacr bajo el puñal de un 
asesino, la justicia.es pronta é inexorable. 


Lo trasmito 4 VS. para que lo co- 
munique á quienez corresponda, y secum- 


pla esta disposicion del LIBERTADOR Pre- 
sidente. 


Dios guarde á VS. 
Cárlos Soublette. 


Oficio del Secretario general para la Corte 
de Justicia de Cundinamarca. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 2.* 


Bogotá 4 17 de Junio de 1828—-18. 


Al Sr. Presidente de la Corte Superior 
de Justicia de Cundinamarca. 


El LIBERTADOR Presidente ha sabido 
con sorpresa el horrible asesinato come- 
tido, el 28 de Mayo último, en la perso- 
na del Presbítero Francisco Tomas Ba- 
rreto. $5. E. y el público todo desoan 
con ansia que los criminales autores de 
este sacrílego atentado, sean castigados 
sin tardanza, y que sobre ellos se pronun- 
cie inexorablemente la pena de la ley. 
Para activar, pues, su fenecimiento, el 
Consejo de Gobierno ha acordado en se- 
sion de ayer encargar al Tribunal que 
US. preside, cuide el que la segunda ins: 
tancia se concluya dentro de dos dias y 
que en ellos no trabaje la Corte en al- 
gun otro negocio. Verificándolo, el Tri- 
bunal dará una prueba de su consagracion 
al bien público, y de su amorá la justi- 
cia. 

Haria agravio á la Corte, sime detu- 
viera en manifestarla la importancia de 
que la justicia sea inexorable con los 
autores de tan grave delito: el 'Tribu- 
nal conoce la agitacion con que el públi- 
co espera su fallo, y la necesidad que hai 
para dar seguridad á los ciudadanos, de 
que los malvados se persuadan que en lo 
venidero nunca, nunca podrán escapar de 
un pronto y severo castigo. 


Dios guarde á US. 
José M. Restrepo. 


* LOS DIPUTADOS PEDRO BRICEÑO 
MÉNDEZ, JJ. M, DEL CASTILLO, 
FRANCISCO ARANDA, JUAN DE 
FRANCISCO MARTIN, J. J. GOBI, 
J, UCROS, MIGUEL MARÍA PUMAR, 
JOSÉ FÉLIX VALDIVIESO, JOSÉ MO- 


A je 


RENO DE SALAS, PABLO MERINO, 
MARTIN SANTIAGO DE ICAZA, JOSÉ 
M. ORELLANA, MANUEL AVILES, J. 
FERMIN VILLAVICENCIO, FERMIN 
OREJUELA, P. VICENTE GRIMON, 
ANASTASIO. GARCÍA DE FRIAS, 
RAFAEL HERMOSO, FRANCISCO 
MONTÚFAR Y BRUZUAL DE BEAU- 
MONT, "EXPONEN Á LA NACION 
COLOMBIANA, DESDE LA CRUZ, EN 6 
DE JUNIO DE 1828, LOS MOTIVOS 
QUE TUVIERON PARA SEPARARSE 
DE LA GRAN CONVENCION DE O0A- 
ÑA PARA CUYA ASAMBLEA HABIAN 
SIDO NOMBRADOS POR LOS PUEBLOS 
SUS COMITENTES. 


A 


Ál pueblo colombiano. 


El bien de la República, único prin- 
cipio motor de todas nuestras operacio- 
nes, lo ha sido tambien de la resolu- 
cion que adoptámos de separarnos de la 
Gran Convencion, á que concurrimos 
como Representantes del pueblo, reti- 
rándonos de la ciudad de Ocaña. Es 
nuestro deber presentar á la Nacion, y 
al mundo entero, los motivos que nos 
determinaron á dar este paso, no tanto 
por consideraciones á nosotros mismos, 
que no tememos el efecto de la calum- 
nia con que tal vez se quiera desfigu- 
rarlo, como por la influencia que ha 
de tener en la suerte futura del Esta- 
do, y por el profundo respeto con que 
miramos 4 nuestros comitentes. Los 
que están impuestos de las circunstan- 
cias en que fué convocada y se ha reu- 
nido la Convencion, y de los intereses 
encontrados que llevaron á ella las pa- 
siones de los partidos, no se sorpren- 
derán con esta determinacion, ni les 
será difícil penetrarse de la justicia de 
nuestro procedimiento ; pero para lle- 
nar nuestro objeto importa remontar al 
oríjen de log acontecimientos, y se- 
guirlos desde que se dió la Constitucion 
de 1821. 


Inmediatamente que se publicó esta, 
fué conocida su insuficiencia para dar 
estabilidad á la República, y conducirla 
por el camino de la prosperidad á que es- 
tá llamada. Los sucesos de los años de 
1822, 23 y 24 hicieron una ilusion que 
pudo desmentir el concepto de los que 
temieron aquella insuficiencia ; pero ver- 
daderamente ellos mismos sirven para 
corroborar la opinion que pudieran 
combatir. En aquellos años las victo- 


rias no interrumpidas de nuestras al- 
mas, los riesgos que todavía se temian, 
y el ejercicio de las facultades extraor- 
dinarias concedidas al Gobierno por la 
Constitucion y la ley, sostuvieron á aque- 
lla, comenzaron á establecer un espíri- 
tu nacional, contribuyeron poderosamen- 
te á la consecucion de los últimos triun- 
fos, y mantuvieron el órden, dando es- 
peranzas que nos lisonjearon y que nos 
valieron el reconocimiento explícito de dos 
naciones poderosas. 


La calma que sucedió á la suspen- 
sion de las hostilidades contra el ene- 
migo comun cuando ya mo quedó uno 
en el territorio de la República, y la 
cesacion de las facultades extraordina- 
rias, proporcionaron la oportunidad de 
reconocer la estructura de nuestras ins- 
tituciones y gu conveniencia, y preci- 
samente desde el año de 1825 se notó 
una desazon general, que se atribuyó á 
diferentes causas, y era sin duda efec- 
to exclusivo de un vicio interior, per- 
fectamente sentido, aunque no se acer- 
taba á determinar: porque no siempre, 
ni á todos los hombres es dado descu- 
brir y señalar las causas morales de los 
efectos que se experimentan. Algunas 


indicaciones se hicieron en aquel mismo 


año con ocasion de las elecciones; mas 
se atribuyeron, primero á malevolencia 
de sus autores, y despues á pretendidos 
resentimientos contra el segundo Ma- 
gistrado que obtuvo la mayoría de los 
sufrajios de las Asambleas electorales. 
Ello es que continuó aquella inquieta 
desazon, aumentándose y generalizándoso 
á principios del año siguiente. 


Tal era la situacion de los espiri- 
tus cuando ocurrió el suceso de Va- 
lencia .en Abril de 1826. No fué 
él la causa de haberse clamado por 
la reforma de la Constitucion : fué so- 
lo una ocasion que se aprovechó para 
clamar por el remedio de un mal que 
ajitaba 4 la República, aunque no se 
explicaba con claridad. Por eso fué 
que no solo los autores de Ja novedad 
del 30 de Abril insistieron en la necesi- 
dad de la reforma, sino que tambien 
instaron por ella los ciudadanos que ha- 
bian respetado más la Constitucion, y 
que emplearon todas sus fuerzas y todo 


su influjo para mantener el órden pú-- 


blico. 


Hubo al principio de las turbaciones, 
defensores denodados de la Constitu- 
cion y de las leyes; y aunque no quere-- 
mos suponer que no procediesen con la 
mayor buena fe, no podemos ocultar, 












que, desviándose del fin santo que se pro- 
pusieron, abrieron su corazon á pasiones 
que hicieron degenerar sus miras, 


Con este motivo regresó del Perú el 
LIBERTADOR Presidente: voló á Vene- 
»zuela revestido de las facultades extra- 
ordinarias en cuyo ejercicio se habia de- 
clarado el Gobierno: desarmó los parti- 
dos, que habian llegado á las manos: 
restableció el órden en los departamen- 
tos del norte: los trajo 4 la unidad: hizo 
renacer la confianza pública; y para ase- 
gurarla volvió 4 la capital y se encargó 
del Gobierno de la República. 


Entretanto el Congreso de 1827 ee pe- 
netró de la verdadera situacion de esta, 
no admitió la dimision de la Presiden- 
cia que desde Carácas hizo el LIBERTA- 
por, y decretó Ja convocatoria de la Gran 
Convencion para el dia 2 de Marzo de 
este ato en la ciudad de Ocaña. Dentro 
del mismo Congreso habia individuos 
de un partido que se pronurció en la 
capital por que se admitiese la renuncia 

del LIBERTADOR, y por que no se antici- 
pase la convocatoria de la Convencion. 
Aun se conserya fresca la memoria de los 


discursos pronunciados eu el seno del” 


_ mismo cuerpo sobre aquellos puntos, y 
la de las conexiones íntimas que existian 
entre sus autores y varias personas de 
fuera. Pero el Congreso no pudo ni do- 
bió desoir un clamor, que ei no fué uni- 

_forme, fué sin duda el de la gran ma- 
yoría de Colombia, porque los males de 
esta eran muy graves y no podian re- 
mediarse de otro modo. 


Sin embargo, como debia. esperarse 
y sucede con todas las resoluciones en 
los casos de un gran conflicto, la del 
Congreso, que era un motivo de consuelo 
y de esperanza, fué para algunos de dis- 
gusto y desesperacion; y ya que no pu: 
dieron impedir que el LIBERTADOR con- 
tinuase en el Gobierno, y que se convo- 
case la Gran Convencion para examinar 
y resolver si era necesario y urgente re- 
formar la Constitucion, para frustrar lo 
que cousideraron como un triunfo de 
gus adversarios, se propusieron dar á las 
reformas un giro que las anulase, óÓ las 
hiciese servir contra las intenciones de 
los que las promoyieron y apoyaron des- 
pues. > 


Inútil sería recordar en este Jugar los 
diferentes proyectos del partido vencido 
en el Congreso, que se publicaron en 
varios periódicos, y que serán siempre 
un poderoso argumento contra las mi- 
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Ocaña; porque la serie de los hechos pon- 
drá constantemente á la vista el plan que 
concibieron una vez, y del cual nunca se 
han desviado. 


Para llevarlo á efecto se propusieron 
tambien concurrir á la Gran Convencion 
y llevar consigo instrumentos ciegos de 
gus pasiones. No es necesario mencionar 
aquí los arbitrios de que se han valido 
para captar los votos de la multitud en 
favor suyo y de sus adeptos: ellog son no- 
torios, y sus consecuencias los acabarán 
de cálificar. Por ahora nos basta anun- 
ciar una verdad incontestable, y es, que 
el exclusivo objeto de todos los esfuer- 
zos de aquel partido ha sido deprimir 
el mérito eminente del LIBERTADOR Pro- 
sidente, y forzarle á dejar el mando, ó re- 
ducirle al estado de no poder hacer el me- 
ror bien á la República, ó poderlo presen- 
tar al mundo como un tirano usurpador. 
Para conseguirlo, han forjado un pro- 
yecto de Constitucion en que se deja sin 
fuerza al Ejecutivo, se aislan los poderes, 
se organizan como enemigos, se multipli- 
can, con el nombre de garantías, los me- 
dios rebuscados de contradecir constan- 
temente «l Gobierno y de entorpecer su 


accion, y en fin de establecer las basas de - 


una próxima federacion que envolrería al 
país en los horrores del desórden y de 
la guerra Civil. 


Las elecciones coronaron sus deseos. 
Todos los del partido lograron log nom- 
bramientos en que tanto se empeñaron, 
y anticiparon su marcha á Ocaña con 
el aire hipócrita de estrictos observado- 
res de las leyes, aunque con el propósito 
efectivo de poder prevenir en su favor 
á los imparciales Ó incautos que llegaran 
sucesivamente: este paso les sirvió para 
algunas conquistas con las cuales aumen- 
taron el número de sus prosélitos. 


Log hechos pasados desde que se reu- 
nió la primera comision preparatoria 
comprobarán la verdad de estas indica- 
ciones, y manifestarán que. todos están 
encadenados y dirijidos á un fin, cual- 
quiera que sea la suerte de la Repúbli- 
No se nos ocultaron semejantes dis- 
posiciones, ni la facilidad con que po- 
drian inspirarse á otros; pero alimentá- 
mos constantemente la esperanza de que 
en una gran reunion de hombres esco- 
gidos por el pueblo para convenir en 
logs medios de cicatrizar las profundas 
heridas de la patria, y restituir 4 esta 
la vida y el vigor necesario para con- 
servarla, seria oida la voz peuetrante de 


ras de los que han querido realizarlos en ' la razon y de la justicia, y de que con 
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unanimidad se hiciese un generoso sa- 
crificio de todas las pasiones en las aras 
de la patria, que golo así reyiviria, y 
recobraria su honor, su fuerza y 8Uu cró: 
dito perdido. 


Mas, es necesario decirlo: nuestras es- 
peranzas fueron engañadas, y muy pron- 
to reconocimos que la ceguedad de las 
pasiones y el obstinado espíritu de par- 
tido se habian hecho superiores á los 
encantos de las virtudes patrióticas, que 
malignamente se habian cambiado los 
nombres de las cogas, y que habiéndose 
fijado las miradas sobre los hombres, per- 
diendo de vista á la República y al mun- 
do que nos contempla, ya no habia otros 
principios de obrar que el temor y la va- 
nidad, ni otro fin que la venganza, 


Deseariamos poder pasar en silencio 
hechos vergonzosos que acreditan las pre- 
cedentes aserciones; “pero ya no es posi: 
ble cubrir con el silencio hechog que 
manda revelar el patriotismo y que mo- 
tivaron nuestra determinacion. No nos 
proponemos hacer una acusacion pública, 
ni que recaiga la execracion sobre per- 
sonas determinadas: esta manifestacion 
es para nosotros un cruel sacrificio, y to- 
davia la omitiéramos si no temiésemos 
que los enemigos de la verdadera liber- 
tad, del reposo y de la reconstitucion del 
Estado, se prevalgan de nuestra modera- 


cion para hacer recaer sobre nosotros la” 


odiosidad que merece su conducta. Se in- 
teresa nuestro honor, se interesa la 
verdad, y más que todo se interesa la di- 
cha futura de Colombia; y no sería ¡justo 
sacrificar tan sagrados intereses á la de- 
licadeza con que nos hemos conducido 
en todo tiempo y en la misma Conven- 
cion, ¿ 


Comenzarémos por los primeros pasos 
que precedieron á la instalacion de la 
Gran Convencion. Enla Junta prepara- 
toria reunida el 2 de Marzo, hubo ocu- 
rrencias en que empezaron á ponerse en 
práctica los medios de que este partido 
debia valerse siempre para llegar á su ob- 
jeto. No haremos mencion de los de una 
importancia secundaria que pueden com- 
prenderse mejor en otro lugar ó inferirse 
de los que no podemos ménos que recor- 
dar. Pero la sesion de la noche del 17 de 
Marzo presenta en toda su luz las miras 
de los descontentos, y su disposicion á 
traspasar todas las barreras y á faltar á 
los respetos y consideraciones más gagra- 
dos para seguir cualquiera senda que les 
llevase al fin que se habian propuesto. El 
Director Soto hizo convocar precipitada- 


comunicacion que habia 


ellos de la conmocion de Cartagena, y 
se les hizo creer que sus autores eran 
ciertas personas que intentaban disor- 


ver la Gran Convencion con el auxilio de” 


la fuerza armada: se les presentaba el 
General Padilla á la cabeza de los ami- 


gos de las leyes y de la Representacion - 
aunque 


pacional sosteniendo el órden, 
desgraciado por la preponderancia de los 
partidarios de Ja tiranía. No se dudó 


asegurar que el General Montilla estaba - 


á la cabeza de estos, y que habia un plan 
dispuesto para destruir la República y 
levantar sobre sus ruinas el trono del 
despotismo. La lectura de la comuni- 
cacion no dejaba dudar que el General 
Padilla habia tenido una parte muy se- 


fialada en el trastorno de Cartagena: que 


habian sido depuestas tumultuariamente 
las autoridades superiores civil y militar; 
y que él mismo se habia apoderado de 
ellas; que las tropas le habian abando-» 
nado; y que el General Montilla, recono- 
cido Comandante general, en cumplimien- 
to de órdenes del Gobierno, se hallaba 
en Turbaco dispuesto á entrar en la 
ciudad para restablecer el órden, cuando 
el General Padilla abandonándola ocul- 
tamente en una noche se dirigió á Mom- 


pox, desde donde ofrecía á la Gran Con- 


vencion su espada, su influjo y todos sus 
servicios. stos hechos, que, á pesar de lo 
que el autor de la comunicacion exponia 


para disculparlos, resaltaban en-ella, ofre- 


cieron al juicio de los Diputados un 
acontecimiento de extraordinaria grave- 
dad, que envolvia resultados de grande 
trascendencia. El silencio de la sorpresa, 
y la meditacion sucedieron, como era na- 


tural, á la lectura; pero el Director juzgó - 


conveniente alterar la conducta que los 
cuerpos deliberantes deben observar has- 


ta en los negocios de ménos importan-. 


cia para no aventurar el acierto, y toman- 
do á su cargo el elogio del General Pa- 
dilla, aseguró que era digno de toda ala- 
banza, de la gratitud nacional, 
honores debidos á 
del homenaje de los representantes del 
pueblo ; y propuso que se  acordase 
una accion de gracias por su com- 
portamiento en “log dias 5, 6 y Y de 


Marzo y porel ofrecimiento de sus (servi- 
Esta proposicion 


cios ála Convencion. 
fué luego apoyada por el General San- 
tander y otros que, siguiendo los pasos 


del Director, pero llevando al último 
grado la exajeracion, se esforzaron por 
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mente álos Diputados con motivo de una 
recibido, en 
aquella tarde, del General Padilla. Se 
informó confidencialmente á muchos de 


de los 
servicios eminentes, - 
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persuadir que el puñal de la tiranía ame- 
nazaba ya á los hombres libres. Al- 
gunos miembros pidieron que se espera- 
sen otros informes, y reclamaron la 
-circunspeccion y la prudencia, exponien- 
do que el negocio era ajeno de aquella 
reunion, cuyas funciones se limitaban 
exclusivamente á examinar los registros 
de las elecciones de los miembros de Ja 
Convencion, y que si traspasaba sus atri- 
bucionez, cometeria un atentado que po- 
dria tener funestas consecuencias para la 
nacion. Nofaltó allí Diputado, que im- 
puesto de las comunicaciones oficiales que 
el General Montilla dirijia al LiBeRTA- 
DOR Presidente sobre el mismo asunto, 
manifestó que se pretendia extraviar la 
opinion desfigurando los hechos con dis- 
cursos acalorados, con finjidos peligros, 
con calumnias, que el influjo personal 
recomendaba á lacredulidad de algunos 
miembros excesivamente buenos y cando- 
rosos, é informó á la Asamblea cuanto 
sabia y habia ocurrido realmente en Car- 
tagena. Rogó á.los Dipntados que evi- 
tasen toda precipitacion; y atendiendo á 
las impresiones con que ya habia logrado 
la exaltacion de las pasiones de partido 
preocupar los ánimos, se limitó á prepo- 
ner que se suspendiese la resolucion por 
dos ó tres dias solamente. Mas no se dió 
tiempo á que la verdad y la moderacion 
obrasen sus efectos. Nuevos discursos, 
animados con el fuego de pasiones vehe- 
mentes y dirijidos con todo arte 4 cautivar 
los ánimos sencillos, procuraron persuadir 
la necesidad de una pronta resolucion. 
Una estatua, dijo el Director, erijiria al 
General Padilla si le“fuera posible : el 
General Santander no podia ménos que 
darle eternas gracias como ciudadano, 
como Diputado, como General y como 
Vicepresidente de Ja República. Se lla- 
mó decididamente á la votacion, y el 
error y la malicia obtuvieron el triunfo. 
Es verdad que el remordimiento, tan efi- 
-caz cuando una prevencion obstinada no 
ha privado al hombre de su libertad, 
logró al siguiente dia la revocatoria de la 
resolucion del anterior. De este modo 
se evitaron los males del escándalo y 
las consecuencias inmediatas de aquel 
atentado. Lajunta reparó en parte su 
eXtravío ; pero es necesario que todos se- 
pan que esto no se alcanzó sin uo gran 
trabajo: que ¡jamas desistieron los pro- 
movedores de este desórden : que se pro- 
nunciaron discursos mucho más insidio- 
sos, sarcasmos é injurias horribles: que 


se hizo en ellos la primera calificacion 


de los partidos, apellidándose liberales 
los que la hicieron, y denomivando 'ser- 


viles 4 los otros: que se empezó á im- 
pedir á unos Diputados la libertad de 
explicarse cuando se dejaba ilimitada 
para otros: que se estableció el princi- 
pio que la Convencion era omnipotente 
para hacer las reformas y llevarlas á efec- 
to: que aplicándose este principio á la 
cuestion se percibió toda la extension que 
se la pensaba dar con evidente peligro de 
usurpar otros poderes y de perturbar 
la tranquilidad pública; y, en fin, que 
habia que luchar con pretensiones con- 
trarias al interes nacional, con persona- 
lidades y pasiones ciegas y enfurecidas. 


El ascendiente de algunas personas, y 
el número de las que desde el principio 
se notaron sometidas absolutamente á él, 
debilitaron todas las esperanzas, aun de 
aquellos que estaban más dispuestos á 
mirar con indulgencia los planes de un 
partido que jamas supo moderar su auda- 
cia, ni encubrir sus miras. Tenemos 
que .referirnos aquí 4 muchos Diputa- 
dos, cuyo testimonio es tanto más apre- 
ciable en este punto, cuanto que son de 
los que despues, por una equivocacion 
bien lamentable, han ido á reforzar di- 
recta Ó indirectamente aquel partido. Po- 
dria decirse que ellos mismos sentian ya 
el influjo de que han sido víctimas, cuan- 
do creian perjudicial la presencia de cier- 
tos Sres. en la Convencion. —Eatre aque- 
llos existe el que espontáneamente con- 
cibió la proposicion de que el General 
Santander fuese separado de la Asamblea : 
sabemos que ocupó muchos dias en reco- 
jer y preparar las razones en que debiera 
fundarla, y que consultó con otros que 
ofrecieron apoyarla. Esta resolucion que 
probará siempre la exactitud de sus ob- 
servaciones, aunque su. conducta poste- 
rior haya manifestado toda la debilidad 
de que es capaz la inexperiencia en tan 
complicados negocios, se tomó princi- 
palmente en consecuencia de las sesiones 
referidas del 17 y 18 de Marzo. 


En efecto, ¿qué no debia temerse en 
la Convencion, cuando ántes de poder 
ejercer funcion alguna, llegó el ascen- 
diente de tales personas á comprometer 
tan á las claras á los Diputados del pue- 
blo? La Convencion debia ser, como 
verdaderamente ha sido, el teatro de ma- 
yores intrigas. Para ello se intentó siem- 
pre excluir con el más ligero pretexto 
á todos aquellos Representantes que pu- 
diesen hacer frente á ellas, y admitir y 
sostener á los que por el contrario pu- 
dieran ayudar al partido, sin detenerse 
en ninguna razon por fundada que fuese. 
Se trató de tachar la eleccion del Sr. 
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Joaquin Mosquera que obtuvo todos los 
sufrajios de la Asamblea electoral de 
Buevaventura, sólo porque en el registro 
de ellos se explicó esta unanimidad con 
la expresion de haber sido elejido canó- 
nicamente; y se acordó, por el contrario, 
informar en favor dela de los Diputados 
de la provincia de Carácas, sin haber lle- 
gado el registro orijinal como lo exijia 
la lei en vista de la copia que presentó 
uno de los interesados. Se quiso excluir 
á los Diputados de Barínas y Guayana, 
porque la eleccion no se hizo en el dia 
determinado por la lei con motivo de no 
haber llegado en oportunidad las disposi- 
ciones que lo preyenian, y de los tras» 
tornos bien notorios de aquellas provin- 
clas; y no se reparó absolutamente que 
tampoco la de Carácas se verificó el 
día designado por la lei, con la circuns- 
tancia de que para ello no ocurrió nin- 
gun inconveniente, ni más que la volun- 
tad de log electores que prefirieron ocu- 
parse de otras cosas. 


El Dr. Miguel Peña, Diputado por la 


provincia de Carabobo, no fué calificado, * 


porque se le objetó que tenia una cansa 
criminal pendiente ante el Senado. De 
nada sirvió probar con documento autén- 
tico que ella no existia, ni podia abrirse 
de nuevo : fuéinútil que el LIBERTADOR 
Presidente de la República en corrobo- 
racion de gus propios actos, autorizados 
por la Constitucion y aprobados por el 
Congreso, lo asegurase tambien por un 
mensaje á solicitud del interesado y 
por el decoro mismo del Gobierno. El 
Dr. Peña quedó excluido. Al mismo 
tiempo, los que con más ardor se empe- 
fiaron en ello, sostuvieron con igual em- 
peño la calificacion del Sr. Baena, 
nombrado por Cartagena, despues de ha- 
berse acreditado que no tenia la propiedad 
requerida por la lei; la del Sr. Rójas 
objetada por defecto de edad debidamen- 
te comprobado; y la del Coronel Muñoz 
por la falta de residencia en el país, con- 
fesada por él mismo. 


Forma todavia un contraste más sin- 
gular la exclusion de los Sres. Gallo y 
Ramirez del Ferro, y la calificacion de 
los Sres. Santander, Soto y Márquez, 
Diputados todos por la Provincia de Tun- 
ja. Se alegó que la eleccion se habia 
interrumpido contra lo prevenido por la 
lei; y no se quiso atender á que ésta 
dejaba á las Asambleas electorales Ja acla- 
racion de las dudas que pudieran ocurrir, 
y que la de Tunja habia decidido que la 
sesion permanente solo debia entenderse 
para cada nombramiento y no para el de 


todos ; ni se estimó tampoco la muy po- 
derosa razon de que contra estas decisio- 


nes lalei no dejó facultad 4 la Gran Con- 


vencion, sino en caso de recurso, que 
no se habia intentado. Los Sres. Gallo 
y Ramírez salieron de la sala ; y los Sres. 
Santander, Soto y Márquez, nombrados 
en aquella misma sesion interrumpida, 
fueron calificados sin observacion alguna. 
Sería muy conveniente que se supiese 
cómo se manejaron estas intrigas, cómo 
se abusó de la buena fé de unos y de la 
moderacion de otros, cómo se insultó á la 
razon con sofismas que nadie pudo ima- 
jinar jamas quese oyesen en la Asamblea 
de los Representantes de un pueblo, por 
triste que fuese la idea que so tuviera de 
su ilustracion. 


Pero no creemos necesario ocupar á la 
nacion con tales pormenores : dirémog so- 
lamente que llegaron á tal grado el arrojo 
y sofistería de aquel partido, que dieron 
lugar á una detenida discusion con el 
objeto de que el Sr. Gómez Duran, ele- 
jido á un tiempo porlas provincias del 
Socorro y Bogotá, fuese Diputado de la 
primera, “aunque en la segunda tuvo ma- 
yor número de votos, habiéndose qneri- 
do persnadirque no ge faltaba * 4 la lei 
que prevenia lo contrario, porque los 
veintinueve votos obtenidos .en Bogotá 
eran ménos que los veinticuatro que ob- 
tuvo en el Socorro. El objeto era que 
entrase en el un caso un suplente apro- 
pósito para sua miras, que se hallaba pre- 
sente, cuando no hab'a seguridad del que 
so esperaba en el otro. . 


La expulsion del Dr. Bañossin que se 
le oyera, fué promovida principalmente 
en odio á sus opiniones. Este principio, 
y no otro alguno, fué el que les dirijió en 
todas las calificaciones, como lo mani- 


fiestan palpablemente las inconsecuencias 


en que incurrian 4 cada paso: jamas 
mostraron un rasgo de imparcialidad; y 
con tan perniciosas disposiciones se ins- 
taló la Convencion el dia nueve de Abril. 


En aquel dia, á pretexto de que la lei 
ordenaba que la Convencion se instalaso 
cuando existiese en Ocaña el número de 
Diputados prevenido en ella, se declaró 
instalada por el Director Soto en el mo- 
mento que enumerados los Diputados 
resultó haber en el salon el quorum le- 
gal, sin otra formalidad. Lo natural era 
que hubiesen precedido lag elecciones de 
Presidente, Vicepresidente y Secretarios, 
y el juramento de todos, para que se de- 
clarase instalada la Convencion despues 
de estar debidamente compuesta y or- 











y esclavizar la República, 
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ganizada, y en aptitud de poder entrar 
en el ejercicio desus funciones, porque 
solo entónces comenzaba á existir; pero 
en ese caso no habria hecho la declara- 
toria del Sr. Soto, ni hubiera tenido la 
oportunidad de pronunciar su discurso 


inaugural, que se ha publicado ya. 
Al placer de  pronunciarlo y á los 
efectos que pudiera producir, de- 


bian sacrificarse todas las fórmulas, to- 
das las conveniencias y todos los prin- 
cipios de órden. Su objeto ha sido 
anunciar á Colombia, y al mundo todo, 
que la Convencion debia entrar en una 
lucha denodada contra el LIBERTADOR 
Presidente, y resistir 4 las sugestiones, 


_Intrigas y tal vez violencias de muchos 


Diputados vendidos al Poder, y dispues- 
tos á favorecer ála tiranía; porque era 
necesario para establecer y defender la 
libertad individual y las garautías socia- 
les combatir con el enemigo declarado 
de todas, con el que pretendia reducir 
á esclavitud y vasallaje 4 log colombia- 
noz, y contra los fautores y sostenedo- 
res de semejante iniquidad. Analícese 
como se quiera el discurso, y no se en- 
contrará en él otro plan ni otro objeto. 
Esta idea ha conducido siempre al Sr. 
Soto y ásus secuaces á presentar al pri- 
mer Ciudadano de Colombia, al LiBER- 
TADOR Presidente como el único esco- 
llo de la libertad, y el enemigo más te- 
mible de la patria, dispuesto á oprimir 
Debemos ha- 
cer la justicia de confesar que este dis- 
curso es de los más moderados que he- 
mos oido, como que habia sido prepara- 
do con estudio para publicarlo; pero no 
puede desconocerse qne es de los más 
malignos. Por eso fué calificado al si- 
guiente dia por el Sr. Narvarte como 
la tea dela discordia y el principio de 
la guerra civil, y pidió que no se in- 
sertase en las actas de la Convencion. 
El Sr. Narvarte no desenvolvió toda su 
idea, y sobrecogido con la siniestra é 
injuriosa interpretacion que se hizo de 
su proposicion, prefirió retirarla, más 
bien que aclarar el fundamento de sus 
temores, y exponerse á la irritacion de 
log que entónces le miraron como enemi- 
go de los derechos de log ciudadanos. 


Las elecciones. para Presidentes y Se- 
cretarios de la Conyencion se han he- 
cho bajo el mismo influjo. El Gene- 
ral Santander no fué el primer Presi- 
dente á pesar de todos los manejos que 
so emplearon para conseguirlo, por 580- 
lo dos votos. Si hubiese sido el primo- 
ro, seguramente hubiera sido el único, 
porque para ese evento se reservó de- 
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terminar definitivamente la duracion de la 
Presidencia. Su voluntad ha sido la regla 
de las elecciones posteriores. El Sr, Joaquin 
Mosquera fué nuestro candidato en los 
tres períodos siguientes, y nunca pudo reu- 
nir la mayoría sin embargo de sus ex- 
celentes cualidades reconocidas general- 
mente, hasta que el General Santander 
le creyó un medio de aplacarnos y evi- 
tar nuestra separacion. Ofreció que se- 
ria Presidente en el quinto período, lo 
mandó y se hizo sin necesidad de nues- 
tros votos, porque ya no asistiamos Á las 
sesiones. 


Entre log Secretarios, solo podemos 
exceptuar al Sr. Aranzazu, que ha me- 
recido la aceptacion de todos. Particn- 
lares consideraciones obligaron al partido 
contrario á votar por él. Las opiniones y 
conducto del Secretario Várgas Tejada 
nunca dejaron á éste nada que desear. La 
conocida aptitud, probidad y moderacion 
del Sr. José Santiago Rodriguez, Dipu- 
tado de Carabobo, en quien sufragámos 
constantemente, no pudieron obtener su 
nombramiento para una de aquellas pla- 
zas. Siempre fué pospuesto hasta á in- 
dividuos de fuera del cuerpo que bajo 
ningun respecto podian comparársele, 
prescindiendo de la ventaja de economi- 
zar un sueldo. Pero el Sr. Muñoz se 
habia acreditado por la exaltacion de sus 
opiniones, porsus intrigas en Panamá, por 
la complicidad de un hijo suyo en la 
revolucion de Cartagena, y porsu frené- 
tico discurso en la sesion del 18 de 
Marzo. El Sr. Dominguez habia llevado 
el nombre de redactor de £1 Colibrí, habia 
sido expulsado del país por el Jefe supe- 
rior de Venezuela, y solo se le habia per- 
mitido por el Intendente del Magdalena 
internarso para ir á presentarse en perso- 
na al LIBERTADOR Presidente; recomen- 
daciones todas de que no podia desenten- 
derse el partido que habia declarado gue- 
rra 4 la moderacion y á la prudencia, y á 
quien interesaba que el servicio de la Se- 
cretaría se hiciese á su voluntad. Por es- 
to fué que, separado cl Sr. Várgas Teja- 
da, el 22 de Abril, por causa de enferme- 
dad que le imposibilitaba absolutamente 
de continuar en esta ocupacion, se prestó 
á volver á ella el 3 de Mayo, en que le 
rceligieron sus amigos. 


Tal fué el principio de la Convencion, 
y tales log manejos del partido que ha 
osado arrogarse el título de liberal, en 
cuanto tuvo relacion con las elecciones, 
como condicion necesaria para llevar á 
efecto gu plan favorito. ¿Qué podia espe- 
rarge de semejantes disposiciones en loa 


-- 606 — 


negocios importantes que debian ocupar 
á la Convencion? Los hechos posteriores 
lo dirán. 


Propúsose inmediatamente el exámen 
y discusion del punto cardinal de las refor- 
mas de la Constitucion, y resuelto unáni- 
memente, con las formalidades del  re- 
glamento, que era necesaria y urgente su 
reforma, manifestó el Presidente que la 
unanimidad de aquel acuerdo mostraba 
que todos los Diputados conocian cuáles 
eran las partes que debian reformarse; 
y añadió que todos hiciesen sus indica- 
ciones, y que se encargase 4 una Comi- 
sion especial presentar el cuadro ó bos- 
quejo de las que debieran hacerse. Esta 
indicacion fué desatendida porque ema- 
naba de uno de nosotros y se temia el 
órden en aquel negocio, Ofreció el Sr. 
Azuero presentar un proyecto de ba- 
sas de reformas, y fué aceptado su 
ofrecimiento. Pidió luego el Sr. Soto que 
se nombrase por la Convencion una Co- 
mision de doce miembros 
proponer las basas Ge las reformas que 
debieran hacerse. Esta última proposi- 
cion era contra el reglamento; pero se hi- 
zo sin embargo por gozar el placer do 
ofender á la delicadeza del Presidente, y 
demostrar que los corifeos de aquel par- 
tido no confiaban en él, ni en la Comi- 
sion de la mesa á quien  correspondia 
aquel nombramiento. La Comision se com- 
puso de individuos de todos los partidos, 
aunque el Presidente votó por doce de 
aquellos mismos que tanto temian su 
intervencion. 


Pendiente el éxito de la Comision de 
basas, propuso el Sr. Echezuría que se 
adoptase el sistema federal, en lugar do 
la forma consolidada existente, como ba- 
sa de toda reforma y la principal garan- 
tía necesaria para el pueblo. En el dis- 
curso que pronunció, para motivar su pro- 
posicion, dijo: que deseaba ver establecida 
la misma federacion de los Estados Uni- 
doz del Norte. El mismo Sr. Azuero 
modificó esta proposicion añadiéndole, que 
la mayor division del territorio se hiciese 
en tres grandes distritos, Ó que se di- 
solviese la República en tres Estados, que 
formarian la Confederacion: describió su 
plan formado de antemano, y no omitió 
esfuerzo para hacerlo prevalecer en la 
Comision de basas de que fué miembro. 


Lo singular es que la proposicion 
del Sr. Echezuría fué admitida á discu- 
sion y empezó á debatirse sin esperar el 
resultado de la Comision. El primer de- 
bate se suspendió al tercer dia porque se 


encargada de. 






vió pronunciada en contra la opinion de * 
la mayoría de la nacion; y se pretextó que 
no entendian lo que significaba la palabra 
federacion los mismos Diputados que apo- 
yaron la proposicion del Sr. Echezuría, 
y que pronunciaron en su favor discursos - 
largos y estudiados. El verdadero motivo 
fué la dificultad de realizar su plan de en- 
gañíar á la nacion excluyendo de las refor- 
mas sólo la palabra federacion, al mismo 
tiempo que adoptaban este sistema en el 
proyecto de Constitucion que tenian pre- 
parado. Í 


El proyecto ofrecido por el Sr. Azue- 
ro se redujo á la proposicion del Sr. Eche- 
zuría, que él habia modificado. La Comi- 
sion quiso que se le asociasen tres indivi- 
duos más, y todos quince concurrieron al 
exámen del proyecto. Llegóse, en fin, al 
caso de votar las proposiciones, y fueron 
negadas por una mayoría de diez contra 
cinco votos. Entónces se propuso hacer 
las reformas, conservando la estructura 
de la Constitucion del año undécimo, y 
dando á las divisiones territoriales admi- 
nistraciones subalternas de los poderes su- 
premos de la República. La oscuridad y 
ambigúedad de esta proposicion manifies- 
tan bien el conflicto en que se encontró Ja A 
Comision, en donde las opiniones no pu- A 
dieron avenirse. Esto fué lo que enre- 
súmen se presentó á la Gran Convencion; 
pero, debiendo resolverse previamente so- 
bre las-proposiciones pendientes de los 
Sros. Echezuría y Azuero, se continnó el 
debate, y fueron rechazadas ámbas por 
una gran mayoría, no obstante los esfuer- 
zog del partido interesado en sostenerlas, 
pues que debia ceder segun el plan que 
dejamos indicado. A , 
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Se repitió entónces la necesidad y 
conveniencia de preparar el cuadro de- 
reformas que necesaria y urgentemente 
exijia la Constitucion, y se manifestó 
que la Comision de basas no habia llena- 
do su objeto; pero todo fué desaten- 
dido, y se entró en el exámen de las 
basas propuestas por la Comision, En 
log debates se manifestó sin reserya que 
no estaba abandonado el proyecto dela 
federacion, y quese insistía en intro-= 
ducirla con disfraces, sin omitir esfuer- 
zos para verla realizada tarde Ó tempra- 
no. Resolvimos poner un término 4ese 
faror federal, y se presentaron en la 
sesion del 2 de Mayo las tres proposi= 
ciones siguientes: 1. En Colombia 


der Ejecutivo, y un Poder Judicial ejer- 
cido por los Tribunales y JS que 
establezcan la Constitucion y las leyes. 





4 


el 3 de Mayo. 


2.* La administracion en todos sus ra- 
mos será mejorada de modo que, haciendo 
más eficaz la accion del Gobierno en 
todos los extremos de la República, 
pueda concurrir al mismo tiempo á la 
prosperidad de los Departamentos. 3.* 
Para facilitar la consecucion de estos 
ubjetos se establecerán en los Departa- 
mentos, Asambleas ó Consejos con Jas 
facultades que les señalarán la Constitu- 
cion y las Leyes. 'Todas tres proposi- 
ciones fueron adoptadas por la Conven- 
cion ; y las mandó pasar á otra Comi- 
sion, á la cual se encargó presentar el 
proyecto de Constitucion reformada. 


Esta Comision comenzó sus trabajos 
El Sr. Azuero presen- 
taba cada dia á su exámen un número 
de artículos correspondientes á un pro- 
yecto que nunca mostró en su tota- 


lidad. Continuó así hasta el dia 11; 
y el 12, con motivo de que la ma- 
yoria frustró el plan de multipli- 


car contradictoriamente hasta veinte los 
Departamentos, division que se habia 
sostituido 4 Ja de tres grandes seccio- 
nes, siempre con el mismo fin de anu- 
lav la accion del Gobierno, los Sres. 


Azuero y Soto - interrumpieron la vota- 


cion, se manifestaron sumamente irri- 
tados, y rehusaron someterse á la vota- 
cion de la mayoría; se separaron de he- 
cho, y pidieron al segundo dia que se 
les exonerase de este encargo por las 


razones y en los términos que contiene | 


la representacion que se agrega, (A) des- 
pues de haber insultado el primero al 
Sr. Joaquin Mosquera de un modo que 
le obligó á quejarse de aquella ¿nmsolen- 
cia. Sus excusas fueron desatendidas, y 


Ja Comision reformada, quedando reduci- 


da á cinco Diputados, entre quienes se 
conservaron los mismos Sres. autores de 
aquel escándalo. 


Todos estos manejos de la obstina- 
cion, el calor que ellos producian, y la 
imposibilidad de acordar los espíritus 
agitados unos por vanos temores y 
otros con el repetido desengañio de 
que nunca seria oida Ja voz de la  ra- 
zon, nos inspiraron la idea de proponer 
que se excitase al LIBERTADOR Presiden- 
to á trasladarse á Ocaña, bien persua- 
didos de que la lei que le prohibia re- 
sidir en aquella ciudad, no prohibia á 
la Convencion «que le llamase; y de que 
siendo la voluntad general bien pronun- 
ciada por que las reformas se efectuasen de 
acuerdo con el LIBERTADOR, su presen- 
cia podria contribuir 4 uniformar las 
opiniones, 4 dar áconocer sus verdade- 
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rog y puros sentimientos, y á destruir 
ese temor que golo han hecho nacer los 
remordimientos por las ofensas que se 
le han irrogado. Nuestra proposicion 
fué efecto de nuestra más sincera Con- 
viccion: tenia por objeto los fines más 
puros, el amor al bien, y el honor del 
mismo cuerpo; pero fué interpretada tan 
malignamente, como lo eran cuantas ha- 
ciamos, y no se quiso siquiera tomarla 
en consideracion, para hacer más sensi- 
ble la injusticia con el desprecio. Por 
desgracia, los contrarios tuvieron en su 
favor la mayoría; y algunos Diputados 
ge mostraron tan débiles que temieron 
se retirasen de la Convencion los miem- 
bros de ella que lo protestaron así, 
siempre que se admitiese y votase favo- 
rablemente la proposicion. Entre estos 
Sres. existen los que han hecho más es- 
cándalo de nuestra separacion, que no 
ha sido efecto de causas interesadas co- 
mo las que les sirvieron á ellos para su 
protesta. Nosotros devorámos en silen- 
cia la pena que nos ocasionó una reso- 
lucion tan imprudente, y que ha con- 
ducido las cosas al punto en que las ve- 
mos; y bingun triunfo ha envanecido 
más á los de aquel partido, porque nada 
temen tanto como la presencia. y el influ- 
jo del LIBERTADOR. 


Orgullosos con la preponderancia que 
les dió este suceso, la ostentaron tam- 
bien en la Comision, en donde en lu- 
gar de contradictores no encontraron ya 
más que adeptos, á excepcion del Sr. 
Real. Al instante revocaron la resolu- 
cion de la gran mayoría que motivó su 
representacion de 12 de Mayo, y en 
seis dias concluyeron el proyecto de Cons- 
titucion, que presentaron el 21, y que 
ántes quisieron fuese admitido y eonsi- 
derado por trozos. 


Para asegurar su admision, eligieron 
Presidente en el mismo dia al Sr. So- 
to, el Diputado mejor calculado á este 
fin, porque es destrísimo para aquellos 
manejos arteros que se emplean en las 
Asambleas públicas, sizmpre que se pro- 
cura conseguir á todo trance un objeto 
por injusto que sea. Hs precisamente 
el período más agitado de la Conven- 
cion el de la Presidencia del Sr. Soto, 
y en realidad el que hacontribuido más 
eficazmente 4 la disolucion de aquel 
cuerpo, 


Presentado el proyecto, se quiso que 
al dia siguiente sufriesc el primer deba- 
te : nos esforzámos en sostener que, slen- 
do una materia delicada, constando la 
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obra de 315 artículos, y debiendo en 
el primer debate examinarse en general, 
era justo y necesario que se nos permi- 
tiese leerlo detenidamente, examinarlo 
con tranquilidad, y hacer apuntamien- 
tos para poder apreciarlo debidamente, 
y hablar sobre él con acierto. Apénas 
podrá creerse la obstinscion con que 80 
contradijo nuestra demanda, y la futi- 
lidad de las razones en qué se quiso 
apoyar la negativa. Se deseaba sorpren- 
der, y para ello que no se diese una 
idea del todo de la obra, sino que se 
examinaso detalladamente artículo por 
artículo, porque de este modo se conta- 
ba con un triumfo cierto. Al fin solo 
obtuvimos que se asignase para el pri- 
mer debate el 23, y en aquel mismo dia 
quedó este terminado, señalando para el 
segundo el 23 que áÁ instancia de va- 
rios Diputados se prorogó hasta el 28, 


La adopcion del proyecto no podia 
conseguirse sino por vias tan tortuosas. 
Examinado con utencion, era el yeno- 
no más activo que podia propinarse á la 
República : cra el resúmen de todos los 
esfuerzos preparados desde el Congreso 
de 1827, 


Se variaban las elecciones para mul- 
tiplicar los departamentos: estos se ex- 
tendian hasta veinte por lo ménos; y 
cuando el verdadero propósito era mul- 
tiplicar los medios de- resistencia con- 


tra el Ejecutivo, se afectaba que la 
multiplicacion tenia por objeto fa- 


cilitar las elecciones y evitar las intri- 
gas de las Asambleas electorales de pro- 
vincia, Se restrinjian las facultades del 
Congreso para debilitar al Poder Eje- 
cutivo, y casi se anulaba al Legislativo, 
porque la Constitucion debia contener 
leyes variables por su naturaleza, pero 
inmudables por su calidad de constitu- 
cionales. La administracion de justicia 
debía ser aislada, y como sobrenadando 
en el piélago proceloso deuua Repú- 
blica conmovida: Jos jueces debian ser 
electivos y. periódicos, sin que en su 
nombramiento tuviese la menor parte el 
Poder Ejecutivo. Los departamentos se- 
rian en realidad Estados independien- 
tes Con sus Gobiernos propios, y depen- 
dientes sólo del central en los” grandes 
negocios nacionales. Sus Asambleas es- 
tablecidas para dirijir los intereses do- 
mésticos Ó locales, eran verdaderas Le- 
gislaturas, con las atribuciones exorbi- 
tantes de perfeccionar las elecciones de 
Senadores y Representantes, y de resol- 
ver las reformas que hubieran de hacer- 
se en la Constitucion, Todo era diri. | 
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jido á debilitar ul Poder Ejecutivo, y á 


dejarlo sin accion para hacer el bien; 
porque ¿cómo podria cuidar de que la 
Justicia se administre pronta y cumplida- 
mente si su administracion era tan inde- 
pendiente, y los jueces tan separados de 
aquel? La bucna administracion dejus- 
ticia cs la primera y más eficaz garan- 
tía de todos los derechos, y por una 
ceguedad del espíritu de partido se ha 
pretendido hacerla peor de lo que ha 
sido hasta el dia. La causa final era la 
compresion del Poder Ejecutivo,  por- 
que debiera  ejercerlo el LIBERTADOR 
Presidente, y al logro de este fin bien 
podian sacrificarse log más caros _intere- 
ses de los colombianos. > 


Si el régimen do los departamentos te- 
nia tal independencia, si loz Magistra- 
dos encargados de su admivbistracion eran 
olejidos por aquellos, 
sus Asamblcas eran verdaderas Logislatu- 
ras. á las cuales los prefectos debieron 
dirijirles su mensaje anual, ¿en qué 
sentido podría ser el Presidente de la Re- 
pública el jefe de la administracion ge- 
neral ? Agréguese á todo esto 1: 
multitud de restricciones derramadas as- 
tutamente en casi 
del proyecto, y se reconocerá que el plan 
era establecer un poder sin fuerza y un 
Gobierno sin accion. ; 


'Podo esto se ha querido  apellidar 
garantías, es decir precauciones contra 
las pretendidas miras del LIBERTADOR, 
sinembargo de que por una contradic- 
cion vergonzosa se ha debilitado tanto 
las verdaderas garantías, olvidando que 
estas consisten no solo en leyes justas 


apropiadas, sino en un vigoroso Gobier- 
> 


no Ejecutivo, y en la exacta é impar- 


cial administracion de justicia. 


Para precaver la justa censura del pro- 
yecto, se dignaron sus autores conceder 
al Presidente de la República la facul- 
tad de proponer proyectos: de ley; y, 
para el exámen y redaccion de estos, es- 
tablecian tambien un cuerpo denomina- 
do Consejo de Gobierno; pero debia 
formarse de tal manera, y tener tales atri- 
buciones, que en vez de Consejo debía ser 
espionaje y censura, y en lugar de me- 
dio de accion, rémora y embarazo dia- 
rio. | 

ste Consejo debiera componerse del 
Vicepresidente de la República, de dos 
Secretarios del. Despacho, nombrados por 
cl Presidente, y de cuatro Consejeros ele- 


jidos por el Congreso: en algunos ca- 


sos daría su dictámen; en muchos se re- 


- 


é inamovibles, si 


todos los artículos 





ar 





po o di 
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queria su previo acuerdo y consentimien- 
to, y en otros el Presidente mismo del 
Estado habia de presidirlo, debería su- 
jetarse al voto de la mayoría y dejar por 
tanto de ser el Poder Ejecutivo, que 
se ejerceria porel llamado Consejo. 


Los autores de una produccion. tan 
orijinal atormentaban comunmente con 
las citas de libros, siempre que se les 
oponian los dictámenes de la experiencia 
y las lecciones del gran libro de Colom- 
bia ; pero cuando trabajaron su Consti- 
tucion y siempre que han procurado 
sostenerla olyvidaban sus principios, deja- 
ban áun lado sus autores favoritos, y 
solo cedian á las inspiraciones del ren- 
cor y de la desesperacion. Desde muy 
atras nos convencimos de sus miras, y 
cuando quisieron realizarlas hubimos de 
repetir, latef anguis in herva : quisimos 
hacerlo entender á los demas Diputados, 
y fuimos generalmente dosoidos. Ya fué 
necesario hacer el último esfuerzo, y, 
reuniendo nuestras ideas sobre el Gobier- 
no más conveniente á la República, 
presentar otro proyecto de Constitucion, 
como modificacion del anterior. 


No se puede concebir el aparente es- 
cándulo que ocasionó este proceder sin- 
cero y patriótico. Nada se resistió tan- 
to, ni con argumentos tan fátiles como su 
admision : ni siquierase queria permitir 
su lectura, y solo pudo conseguirse en 
fuerza de nuestra constancia. Fué por 
último leido nuestro proyecto, y desde 
entónces se dirijieron los tiros del par- 
tido contrario, primero á desacreditarlo, 
y despues á que siempre se prefiriese 
el de la Comisiov. Se calificó de más 
monárquico que la Constitucion de Bo- 
livia : se dijo al principio que el plan 
era perpetuar en el Gobierno al LIBER- 
TADOR, y organizar en favor suyo el 
mas insoportable despotismo ; y luego, 


que no era el despotismo del LIBER- 
TADOR el que se deseaba  robus- 
tecer, sino que se dirijia á zanjar 


Jos cimientos del despotismo ministerial. 
Esto hacia alusion á que nuestro proyecto 
fué presentado por uno de nosotros, que 
pertenece actualmente al Ministerio, y 
segun la táctica de los pretendidos libera- 
res esta sola indicacion engendraria sos- 
pechas mui fuertes contra el proyecto. 


Otros fines nos dirijieron. Observába- 
mos con dolor la situacion peligrosa de 
la República, el estado de su moral, la 
exaltacion de las pasiones, su desorgani- 
zacion y su descrédito ; recorríamos las 
causas próximas Ó remotas de las pre- 
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sentes calamidades, y pudimos determi- 
narlas de un modo quizas seguro. Nog 
propusimos cortar el mal en su raiz, 
proponer un Gobierno que, dotado de la 
enerjía necesaria para establecer y soste- 
ner la libertad individual, pudiese resta- 
blecer y mantener el órden público, la 
moral, la dicha, el crédito y la prosperi- 
dad de la República. 


No han clamado los colombianos, decia- 
mos, por nuevas y más seguras garantías, 
porque no se han quejado de la violacion 
de sus derechos, ni de un «despotismo 
constitucional: sus clamores han sido 
contra la precedente administracion, ó 
más bien contra el Gobierno de que es- 
tuyo encargado el Vicepresidente de la 
República. Esta ha sido la causa de los 
trastornos: y sabemos por notoriedad que, 
irrespetado el Gobierno, holladas la Cons- 
titucion y las leyes, no hubo medio ordi- 
nario para contener ó reparar el daño, y 
que sólo pudo conseguirlo el LIBERTADOR 
revestido de facultades extraordinarias. 
Ioferimos naturalmente que era necesa- 
rio vigorizar al Ejecutivo, y hacer más 
eficaz la accion administrativa. Sobre 
estas basas construimos nuestro proyecto 
de Constitucion, el cual justificará siem- 
pre la pureza de nuestras intenciones. 


La Constitucion del año undécimo fué 
nuestra gula, porque no se trataba de 
destruirla, sino solamente de reformarla. 
Hicimos algunas aclaraciones importan- 
tes en el título delos colombianos: en las 
elecciones exijimos algunos requisitos 
determinados para los sufragantes parro- 
quiales y los electores para precaver du- 
das que ántes se suscitaron, evitar las 
concurrencia de personas que no pueden 
tener interes por el acierto, ni el debido 
discernimiento, 6 inspirar indirectamente 
á todos el amor á la propiedad y al tra- 
bajo. Elevámos la basa de la representa- 
cion á cuarenta en lugar de treinta mil 
almas, y exijimos mayor y más determi- 
nadas cualidades para ser Representante 
y Senador. Dejámos un Senador por 
provincia para disminuir su número, 
y que saliesen perfectas de las Asambleas 
electorales sus elecciones.  Propusimos 
Legislaturas bienales, y reducir á la mi- 
tad la duracion de los miembros del Con- 
greso. Enel título del Poder Legislativo 
añadimos el artículo importante que dis- 
pone que este poder reside exclusivamen- 
te en el Congreso para disipar toda idea 
de Legislaturas departamentales, ó de 
federacion ; en el caso de ser objetada 
una lei, dejábamos á4 la Logislatura 
siguiente la insistencia si la anterior no 
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convenia en las objeciones del Poder Eje- 
cutivo, con el único fin de procurar el 
acierto por medio de la lentitud y calma 
en el ejercicio de las funciones legisla- 
tivas, y de dar lugar á que se pronuncie 
la opinion pública en las cuestiones im- 
portantes ; yen fin, determinámos más 
claramente las atribuciones especiales de 
cada una de las Cámaras. 


Al Poder Ejecutivo dimos aquellas fa- 
cultades que necesariamente lo constitu- 
yen, y le dan la fuerza indispensable pa- 
ra llenar su objeto, que es, proteger la se- 
guridad de las personas y propiedades, y 
de este modo el órden público, haciendo 
ejecutar la Constitucion y las leyes. Le 
atribuimos la facultad de presentar pro- 
yectos de ley al Congreso; y para este y 
otros casos, proponiamosel establecimien- 
to de un Consejo de Estado presidido por 
el Vicepresidente de la República, y com- 
puesto de los Secretarios del Despacho, y 
de seis Consejeros de Estado nombrados 
por el Presidente de la República con pré- 
vio acuerdo y consentimiento del Senado. 
El Consejo debia dar su dictámen por es- 
crito en los casos graves que se expresan, 
y sus miembros, sin ser amovibles, debian 
ser personalmente responsables. El Pre- 
sidente de la República habia de nom- 
brar todos los empleados de la adminis- 
traciop, como sus agentes naturales más 
ó ménos inmediatos, y removerlos cuando 
no mereciesen su confianza, como puede 
hacerlo con los Secretarios de Estado. 
Se le conserva la facultad de conmutar las 
penas capitales con dictámen del Consejo, 
y oyendo álos Tribunales que las decre- 
taron. Las sentencias de los Consejos de 
guerra, que por la ordenanza militar que 
rige se consultaban al Rey, debian consul- 
tarse al Presidente de la República para 
su aprobacion ó reforma; porque los jui- 
cios militares no son de la misma natu- 
raleza que los comunes, y porque su na- 
turaleza hace precisa esta consulta, de la 
gue nos ha dado ejemplo una nacion que 
en otros puntos ha querido tomarse por 
modelo. 


Suprimimos el artículo 128 de la Cons- 
titucion, que atribuyendo una verdadera 
omnipotencia al Ejecutivo podia ser un 
torrente devastador; y propusimos que en 
los casos de conmocion interior á mano 
armada, ó de invasion exterior, si el Con- 
greso estuviese reunido, concedieraal Pre- 
sidente de la República aquellas faculta- 
des absolutamente necesarias para con- 
tener la primera, ó rechazar la segunda; 
y que si estuviese en receso, con próvia 


las que se determinaban y definian. Por 
último, extendimos la duracion del Presi- 
dente á ocho años, ya porque otro menor 
es muy corto para hacer lo útil en be- 
neficio de la República, y ya por el deseo 
de disminuir los motivos de los trastor- 
nos que frecuentemente causan las elec- 
ciones. 


A la administracion de justicia le de- 
jámos la mayor independencia. El Pre- 
sidente no puede remover ni suspender 
siquiera á los jueces, ni trasladarlos á otros 
destinos, mucho ménos mezclarse en sus 
juicios; pero los nombra todos, los de pri- 
mera instancia á propuesta de las Cór- 
tes de apelacion, los de estas proponién- 
dolos la Alta Corte, y los de la Alta Cor- 
te con prévio acuerdo y consentimiento 
del Senado. Y como es un deber del 
Presidente de la República velar en que 
la justicia se administre pronta é im- 
parcialmente, propusimos la creacion do 
una Secretaría do Estado del Despacho 
de Justicia para llenar por su medio 
aquel importante objeto, promover to- 
das las mejoras, y mantener el vigor 
y la dignidad de la Judicatura. 


En la division territorial no admiti- 
mos más novedad que la creacion de 
otros dos departamentos. A los depar- 
tamentos concediamos Asambleas propias 
con atribuciones precisas para hacer el 
bien sin arbitrio de invadir el Poder 
Legislativo, ni de entorpecer la admi- 
nistracion y accion del Ejecutivo. 


En fin, reconocimos y determinámos con 
mas claridad los derechos de los colom- 
bianos y sosteniamos la libertad de im- 
prenta, y el derecho precioso de peti- 
cion, de manera que ni aquellos pu- 
dieran violarse, ni éstos alterarse y sus- 
penderse. Los colombianos y el mundo 
imparcial leerán nuestro proyecto de 
Constitucion, lo compararán con la del 
año undécimo, y decidirán si no es la 
más adecuada para Colombia, y si pue- 
de llamarse con justicia el apoyo de la- 
tiranía. Por eso no hemos querido ha- 
cer un análisis más detenido, sino que 
nos hemos limitado á lo muy preciso 
para que se compare un proyecto con 
otro, y pueda formaase una idea exac- 
ta del nuestro. 


Tratóse seguidamente de admitir Ó no 
á discusion el proyecto de Constitucion 
que ya se habia leido; y si costó tan- 
to que se leyese, era natural que se 
resistiese más su admision. Sobre este 
punto se sucedieron las proposiciones, 


calificacion del Consejo, solo se ejercieran | hasta que uno de nosotros presentó una 
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con el fin de fijar la discusion y de traer- 
las opiniones á un solo punto. El Presi- 
dente Soto conoció al instante el influ- 
jo de la proposicion si se aprobaba, y 
que tal vez se aprobaría sise pusiese á 
votacion: y para frustrar el suceso la de- 
sechó arbitrariamente sin permitir que 
se considerase. Se reclamó á la Con- 
vencion contra tan arbitrario procedi- 
miento, y ésta lo aprobó. Al dia si- 
guiente se notó que la acta en que de- 
bian constar estos hechos solo contenia 
una relacion inexacta, en que se desfi- 
guraban aquellos de modo que no apare- 
ciese la falta del Presidente Soto,.ni la 
violencia que se habia hecho al Diputa- 
do autor dela proposicion. Uno de no- 
sotros pidió la reforma del acta, y la 
Convencion dispuso que se corrigiese de 
acuerdo con los Sres. Joaquin Mosque- 
ra y Aranda. Se leyó luego. una ropre- 
sentacion del autor de la proposi- 
cion desechada en que manifestaba 
con exactitud todo lo ocurrido en este 
asunto y exigia que se le certificase para 
publicarlo, y esperar el juicio de la na- 
cion, (F) pero ella solo sirvió para que 
el Secretario Várgas Tejada se propu- 
siese desmentirla, haciendo la correccion 
del acta por sí solo, de manera que 
quedasen los mismos errores que se man- 
daron reformar con agregacion de todo 
aquello que á su parecer podia fayore- 
cer más al Presidente Soto, y dejando 
sin efecto las reclamaciones, y la órden 
de la Convencion que habia convenido 
en ellas. Sereclamó tambien contra eg- 
te acto de mala fé por los Sres. Joa- 
quin Mosquera y Aranda: manifestaron 
que no se habian hecho las correccio- 
nes dispuestas, que se habia obrado 
sin su intervencion, y que la correccion 
debia hacerse porque así estaba acorda- 
do con pleno conocimiento de causa. 
A pesar de toda la misma Convencion, 
aprobó lo que habia escrito el Secretario, 


Este acontecimiento nos hizo conocer 
con claridad que nada podia esperar ya 
de aquel cuerpo, en el cual por cansan- 
cio unos, por fastidio otros, y muchos 
por vendidos á los autores de tales tra- 
moyas, se aprobaban hechos tan irregu- 
lares, Fpor no “decir! que se autorizaba 
el fraude y la mentira. Resolvimos, pues, 
separarnos de la Conyencion, y con fe- 
cha del, dia 2, de este mes; extendimos 
la comunicacion, en que se lo anun- 
ciábamos,7y exponiamos "¿nuestros moti- 
vog. (B) 


No dirigimos en aquel dia esta co- 
mnnicacion, porque conocida por algu- 


nos miembros, persuadieron al partido 
contrario á que entraso en conferencias 
privadas para convenir en ciertos pun- 
tos cardinales sobre la Constitucion, y 
cortar así las diferencias que existian, 
Se aceptó por nuestra parte la invita- 
cion, dispuestos 4 olvidar todas las ocu- 
rrencias anteriores si se convenia en dar 
una Constitucion capaz de hacer revivir 
á la República. En dos noches segul- 
das se conferenció en la casa de uno de 
nosotros, siendo él solo por nuestra patr- 
te, y concurriendo por la contraria los 
Sres. Santander, Azuero, Gómez Duran 
y Soto, y convidados los Sres. Narvar- 
te, Aranzazu, Montoya y Arrubla, y Ca- 
sualmente el Sr. Rafael Mosquera, En 
las dos conferencias se mostró por nues- 
tra parte disposicion de ceder en algu- 
nos puntos: los contrarios fueron siem- 
pre inflexibles. Al fin de la segunda 
conferencia manifestó el Sr. Santander 
que se podia citar ya para la noche si- 
guiente al General Briceño; pero sin 
esperarlo, en la mañana de ese dia, re- 
presentaron á la Convencion log Sres. 
Santander, Azuero y Soto que eran un obs- 
táculo para continuar los trabajos: aña- 
dió el primero que no habia estado ni 
estaba resuelto 4 transigir en puntos 
cardinales que en alguna manera  com- 
prometian la libertad de la República y los 
derechos de los colombianos, y todos tres pi- 
dieron que se les permitiera retirarse. Es- 
te nuevo acto de perfidia fué un desen- 
gafío más para nosotros. La especie 
añadida por el Sr. Santander cuando 
eran notorias las conferencias pendien- 
tes, daba á entender que por nuestra 
parte se habia pretendido hacerle con- 
sentir en puntos cardinales que en al- 
guna manera comprometian la  li- 
bertad de la República y los dere- 
chos de los colombianos; y la ruptura 
de las conferencias sin prévio aviso, 
muestra bien que nunca se trató de una 
avenencia, y que solo se quiso arrancar 
bajo las apariencias de la amistad condes- 
cendencias perjudiciales. 


Al mismo tiempo los de aquel parti- 
do propusieron en Ja Convencion con 
hipócrita generosidad que se rechazase el 
proyecto de Ja Comision y  continuase 
considerándose solo el que habiamos pre- 
sentado: y en seguida se quiso tambien 
que se revocase el reglamento de deba- 
tes, y que se siguiese el del Congreso 
Constituyente de Cúcuta. Conocieron 
que corria peligro su obra predilecta, y 
encontraron en el iumenso depósito de 
sus ardides el arbitrio indicado ; pues 
que 'rechazado sul proyecto y quedando 
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el nuestro como principal, podian hacer 
trescientas quince modificaciones porque 
trescientos quince artículos tenia el suyo, 
y desechado el reglamento que regla, 
tenian todas las facilidades para que fue- 
sen admitidas sus modificaciones, y Se 
adoptase su proyecto de un modo indi- 
recto sin la lentitud y discusiones que 
aquel prevenia y eran necesarias en una 
obra de esta naturaleza. En esta parte 
no lograron triunfar, y podemos asegu- 
rar que esto fué debido al temor de au- 
mentar los motivos de nuestra separacion, 


Ya noera posible tolerar más insidias, 
ni esperar cosa alguna de gentes tan 
prevenidas y obstinadas. Nuestra pre: 
sencia en la Convencion y aún en Oca- 
ña hubiera sido un crímen, porque sien- 
pre se habria contado con nosotros, y 
habríamos contribuido negativamente 4 
la destruccion de la República. Nos de- 
cidimos por tanto 4 dirigir la comuni- 
cacion del dia 2 con otra del 6 (C) en 
que anunciábamos log últimos sucesos, y 
explicábamos los motivos de nuestra cir- 
cunspeccion. Creyóse al principio que 
solo haciamos una amenaza pueril : nues- 
tras comunicaciones se mandaron pasar 
á una Comision, y se presentó un nuevo 
proyecto de reformas reducido á dar una 
acta que se llamó adicional 4 la Cons- 


titucion de 1821, y que en verdad 
era un compendio del proyecto de 
la Comision, reducido  principalmen- 


te 4 suprimir el artículo 128 y la atri- 
bucion 25 del 55 de dicha Constitu- 
cion. Secreia hacer lo bastante con li- 
gar las manos al Presidente de la Repú- 
blica, y por esto fué admitido, y se pro- 
puso votarlo precipitadamente para con- 
tar siempre con nosotrog como presentes ; 
no obstante que el reglamento de deba- 
tes se infrinjia con esta novedad, estando 
pendiente la discusion de los que ya se 
habian presentado, y la contradiccion 
que ofrecia esta conducta con la oposi- 
cion y escándalos á que dió lugar el nues- 
tro que no excluia, * sino que modificaba 
el que se habia introducido ántes, 


Se nos citó individualmente para que 
concurriésemos á una sesion secreta, que 
era un lazo más que se nos tendia ; y el 
dia 9, cuando conocieron que mui de ve- 
ras íbamos á efectuar nuestra retirada, se 
nos pasó una órden sucinta para que no 
saliésemos de la ciudad. Con la mizma 
fecha contestámos manifestando la irre- 
gularidad de aquella disposicion (D), y el 
dia 10 partimos para esta parroquia, don- 
de nos hemos detenido para trabajar este 
manifiesto, 





Nunca mog propusimos disolver la 
Convencion por más que hayamos estado 
persuadidos de que, dominada por un cor- 
to número de Diputados dispuestos mul 
de antemano á obtener de todos modos el- 
triunfo de sus caprichos, nada bueno po- 
dia esperarse de ella. Sólo hemos que- 
rido no contribuir al mal ni indirecta- 
mente. Log demas miembros pudieron 
llamar y compeler á: concurrir á los au- 
sentes hasta completar el quorum necesa- 
rio para continuar las sesiones ; pero han 
visto que, descubiertos sus planes, serian 
infructuosos sus trabajos, y han preferido 
disolverla Convencion con la esperanza 
de imputarnos la culpa y hacer recaer 
sobre nosotros la execracion nacional. No 
la tememos ; y ántes bien estamos satisfe- 
chos de que hemos llenado nuestro deber y 
evitado el mayor de los males, la ruina de 
Colombia, queseria la consecuencia necesa- 
ria de la Constitucion que ha querido dár- 
sele. La disolucion de la Convencion no 
ha sido obra nuestra: lo ha sido de la 
desesperacion de los contrarios; y cuando 
la hubiéramos causado, la miraríamos co- 
mo un beneficio insigne. La Convencion 
no podia ya hacer sino males. El partido 
que en ella supo aterrar á los débiles 
llegó á cegarse tanto con la venda de 
multiplicadas pasiones que eran inútiles 
todos los esfuerzos de la razon. 


Siempre empleó aquel partido un par- 
ticular estudio en interpretar nuestros 
sentimientos y nuestras opiniones, y en 
divulgar noticias falsas y equivocadaz. 
Si hubiéramos querido dar idea de los 
furibundos discursos con que sostuvo 
hasta las cuestiones ménos importantes, 
respirando odio, venganza y mala fé, y 
de las continuas calumnias é insultos que 
proferia contra todos los que no estaban 
de acuerdo con sus desatinados proyec- 
tos, nos extenderíamos demasiado y nos 
haríamos molestos, Porque no veiamos 
los fantasmas del miedo, ni percibíamos 
el encanto de teorías impracticables, ni 
apetecíamos el desórden, ni nos empeñá- 
bamos en disolver la República :; hemos 
sido calificados de serviles y vituperados 
con escarnio hasta por los miembros más 
insignificantes. Los clamores de los pue- 
blos se recibian con desprecio, y las peti- 
ciones del ejército conquistador de la in- 
dependencia, que temió con justicia los 
esfuerzos de una faccion, y unió sus vo- 
tos á los del resto de los colombianos 
contra escandalosos prevaricatos, han si- 
do caracterizadas de ataques contra la 
libertad establecida en Colombia por la 


sumision de nuestros héroes 4 las leyes. 
De este modo se iba logrando sumirá la 




















República en un abismo de males, abu- 
sando de la buena fé de la inexperiencia, 
de laignorancia y de la imbecilidad. 


No podemos, empero, pasar tan lijera- 
mente sobre los hechos, que no dejemos 
comprender á los pueblos cuál ha sido la 
suerte que en la Convencion ha cabido 
á sus representaciones. De lo ya dicho 
debe inferirse que no fué la que debia 
esperarse de hombres Diputados para pro- 
clamar la voluntad de la nacion, y no 
para hacer prevalecer las individuales. 
Con todo, será duro creer que ninguna 
ha sido leida, que todas se mandaban á 
una Comision, por desembarazarse de 
ellas, para que hiciese extractos que fue- 
ron diminutos, y que nunca se fijó la 
consideracion en lo que contenian sino 
para manifestar el fastidio que causaban 
á los que se creian árbitros del destino de 
Colombia. La Comision encargada de 
presentar el proyecto de Constitucion las 
condenó al olvido, no obstante el decreto 
de estilo que mandaba tenerlas presentes 
para las reformas, aunque se dirijieran á 
pedir que se difirieran éstas para otro 

tiempo. La Comision fué su sepulcro : 
si alguno de nosotros reclamaba su lec- 
tura nunca lo consiguió, y si se citaban 
en apoyo de alguna opinion, sólo se no- 
taba, ó la risa del desprecio, 6 los movi- 
mientos dela indignacion. 


Si esto sucedia con tan respetables do- 
cumentos, que debieron servir de regla 
para uniformar las opiniones, y ser mo- 
tivo para tributar el debido homenaje al 
pueblo, de quien es el poder que se nos 
delegó, al pueblo á quien se ha preten- 
dido alhagar tan sin medida, y sobre 
quien debia refluir el bien ó el mal de 
nuestras deliberaciones; ¿qué podian 
esperar los Diputados, que en abierta lid 
tenian el deber de oponerse á pasos tan 
inconsiderados, y 4 planes tan ruinosos? 
Nuestras proposiciones eran desechadas, 
y nosotros mismos compelidos á callar 
aun contra las disposiciones terminantes 
del reglamento acordado para el réjimen 
de la Asamblea. Desde la sesion del 12 
de Abril se vió obligado á exclamar un 
Diputado (el Sr. Merino) ¡qué libertad es 
esta, Señor! aquí no har lidertad, sino 
tiranía. Elfué condenado á callar, sin 
embargo de que estaba hablando en el 
órden y con moderacion, sólo porque di- 
jo en defensa de otro “que no consideraba 
autorizado al Congreso para obligar á los 
miembros de la Convencion á prestar el 
juramento que les prescribió. Seria in- 
terminable la cita de los diferentes he- 
chos, que nos hicieron insoportable una 
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conducta constantemente agresora. Has- 
ta los domésticos de uno de aquellos co- 
rifeos vinieron á tomar parte en las hos- 
tilidades de aquel partido, y tuvieron la 
insolencia de aplaudir con palmoteos, 
dentro de la sala de las sesiones, las in- 
jurias que uno de ellos profirió contra 
uno de nosotros. 


En tales circunstancias creimo; no sólo 
nula, sino tambien contraria á su objeto 
y oprobiosa á nuestros comitentes, nues- 
tra permanencia en la Convencion : ella 
habria sido un medio de triunfo para los 
contrarios, y la causa indirecta le la to- 
tal ruina de la patria. Nuestro deber 
era salvarla, y estamog persuadidos do 
haberlo conseguido. Apelamos al juicio 
de Colombia, seguros de que la mayoria 
nos hará justicia, En otro tiempo y en 
mejores circunstancias, cuando ya se ha- 
yan amortiguado algun tanto las pasiones y 
descubierto la verdad, cuando pueda verso , 
con claridad el verdadero interes de la Re- 
pública, podrán hacerse las reformas Con- 
venientes. Entre tanto existe en vigor 
la Constitucion del año undécimo, exls- 
ten las leyes, y existo 4 la cabeza del 
Gobierno el LIBERTADOR Presidente, 
que reune laconfianza nacional, y que 
segun los votos del pueblo colombiano 
debe ántes levantar la República del aba- 
timiento á que la han conducido tan- 
tos desaciertos y tantos crímenes; y 
preservarla de los peligros á que se halla 
hoy expuesta por las maquinaciones do 
una faccion, y por las insidias de un 
enemigo astuto y obstinado. Si no se 
han cumplido nuestros deseos de mejo- 
rar las instituciones, 4lo ménos tenemos 
la satisfaccion de habernos negado á 
llenar la medida del mal con que esta- 
ban amenazados nuestros  comitentes. 
Ojalá que nuestra conducta merezca su 
aprobacion, como que ha sido constan- 
temente nuestra regla única, su volun- 
tad y su dicha. 


La Cruz, Junio 12 de 1828. —18.* 


Pedro Briceño Méndez, Diputado por 
Barínas. 

J. M. del Castillo, Diputado por Car- 
tagena. 


Francisco Aranda, Diputado por Uara- 
bobo. 


Juan de Prancisco Martin, Diputado 
por Rio-hacha. 5 


J. Ucros, Diputado por Cartagena, 
J, J. Gori, Diputado por Bogotá. 
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P. Vicente GChrimon, Diputado por Bar- 
celona. 

José Féliz Valdivieso, 
Loja. 

J. Fermin 
Cuenca, 


Diputado por 
"illavicencio, Diputado por 


Fermin Orejuela, Diputado por Pi- 
chincha. ! 


Martin Santiago de Icaza, Diputado por 
Guayaquil, 


Pablo Merino, Diputado por Guayaquil. 


José Moreno de Sales, Diputado por la 
provincia de Chimborazo. 


Miguel María Pumar, Diputado por 
Barínas. 


Anastasio García de Frias, Diputado 
por Cartagena. 


Rafael Hermoso, Diputado por Coro. 


Bruzual de Beaumont, Diputado por 
Cumaná. 


Manuel Aviles, Diputado por Cuenca. 


José Matías Orellana, Diputado por 
Cuenca. 


Francisco Montúfar, Diputado por 
Chimborazo. 

J=3 Continúan los documentos llama- 
dos en el anterior manifiesto; y como pie- 
zas justificalivas necesarias en el lugar, por 
estar citadas, no se omite ninguna de ellas 
aunque alguna resulte duplicada porque 
esté inserta en otra oportunidad, 


Documento 1.2 letra A. 


Sr. Presidente de la Gran Convencion. 


Los infrascritos Diputados suplicamos 
4 la Comision de la mesa se sirva excu- 
sarnoz de continuar en la Comision en- 
cargada de redactar un proyecto de Cons- 
titucion, y nombrar otros individuos en 
nuestro lugar. Nos fundamos en las ra- 
zones siguientes: 


Deseando la Comision proceder siem- 
pre sobre las basas que se habian dado 
por,la” Gran Conyencion, conoció que pa- 
ra establecer administraciones locales era 
necesaria una division cómoda del ter- 
ritorio que hiciese practicable esta me- 
jora. Conceder á cada una de las pro- 
vincias actuales dicha administracion, 
seria olvidarse de los hechos y hacer des- 
preciable el sistema, porque en muchas 


de ellas las Asambleas veudrian á ser 
insignificantes. Contraer las Asambleas á 
los doce departamentos que ahora tiene 
la República, ó á catorce, seria condenar 
á una eterna depresion á varias provin- 
cias que ahora tienen abundancia de hom- 
bres y recursos, y necesidades locales que 
solo ellas pueden remediar. Reconoció 
igualmente la Comision que la rueda po- 
lítica de los Intendentes era general- 
mente inútil y 4 veces perjudicial, y que 
la accion del Gobierno Supremo seria 
más enérjica siendo un poco más direc- 
ta, y aún seria ménos costosa á la Re- 
pública. Partiendo de estos y otros va- 
rios principios, acordó la Comision que 
el territorio se dividiese en departamen- 
tos, y que los departamentos constasen 
de una Ó más provincias : que se esta- 
bleciesen Asambleas departamentales, que- 
dando suprimidas las juntas que ahora 
se llaman provinciales : que en lugar de 
las antiguas Asambleas electorales de pro- 
vincia que elejian los Representantes y 
votaban por el Presidente y Vicepresi- 
dente, y por los Senadores, hubiese en 
lo futuro Asambleas electorales de can- 
ton que votasen por los Representantes, 
Senadores, Presidente y Vicepresidente 
de la República ; que las elecciones de 
Senadores y Representantes fuesen per- 
feccionadas por las Asambleas departa- 
mentales, y las de Presidente y Vicepre- 
sidente por el Congreso, como hasta aho- 
ra. Una parte considerable del proyecto 
estaba ya acordada con arreglo á estos 
fundamentos; yse habia presupuesto siem- 
pre, porque siemprese habia hablado de 
ella, que la mayor parte de las actua- 
leg provincias, beneméritas por títulos 
innumerables, y con hombres y poblacion 
bastantes para tener una mezquina Asam- 
blea que mire por sus negocios econó- 
micos, compuesta desde nueve á once in- 
dividuos, deberian en consecuencia de 
aquellos principios, no perder las prero- 
gativas que ya les daba la ley de nombrar 
sus Representantes, y de tener sus juntas 
provinciales; sino mejorar de condicion, 
siendo incluidas en el número de los de- 
partamentos que debian ponerse. 


Como el progreso de los trabajos habia 
llegado 4áun punto en que era necesario 
saber de una manera explícita cuál era el 
número de esas divisiones territoriales, 
para fijar varios puntos de elecciones, 
y saber el número de Senadores y Re- 
presentantes que debian nombrar, se votó 
la cuestion sobre el mívimo de los de- 
partamentos que debian establecerse ; y 
habiéndose negado sucesivamente que es- 
te mínimo fuese el de 20, el de 19, el 
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de 18, el de 17, el de 16 y el de 15, 
resultó que conforme á acuerdos ante- 
riores quedaban en las provincias sin el 
derecho 4 nombrar, como ántes, sus 
Representantes y sin ninguna especie de 
administracion propia, obligándose con 
tado eso á los Diputados de los cantones 
más distantes Áá concurrir á la capital 
del departamento á formar la Asamblea; 
y de consiguiente las provincias han 
sido reducidas á una condicion más de- 
primida que lo están por la Constitu- 
cion y leyes existentes ; y que el omino- 
so centralismo, orígen tal vez de la ma- 
yor parte de los males de la República, 
léjos de relajarse, iba sí á hacerse más 
rígido y compacto. 


Semejante resolucion es diametralmeb- 
te opuesta en nuestro concepto á lo que 
ya estiba acordado de antemano, y aún 
á las basas que decretó la Gran Conven- 
cion. Aún cuando nosotros sostuvimos ún- 
tes que la República fuese dividida en tres 
secciones, fué siempre con el designio de 
destruir la presente division departamen- 
tal, y de que las actuales provincias re- 
cibiesen directa é inmediatamente el be- 
neficio de esas administraciones locales, 
sin depender de capitales de departa- 
mentos lejanos. 


Así, pues, en el dia, de nada podemos 
servir ya en la Comision sino de opo- 
nernos á cuanto se haga: lo que no se- 
ría justo. Acaso nosotros estamos enga- 
fiados, y nuestras idcas no serán cier- 
tas; pero cuanto más evidente sea todo 
esto, hay tanta mayor necesidad de que 
so nos separe, para que reemplazándo- 
nos otros que estén peuetrados de los 
mismos principios de la mayoría de la 
Comision, los trabajos de ésta se acele- 
ren, y se concluyan con la brevedad que 
es de esperarse.—Ocaña, 12 de Mayo de 
1828. — Vicente Azuero.—Prancisco Soto. 


letra L, 


A los Honorables miembros de la Gran 
Convencion. 


Documento 2." 


Sres. : 


Ayer he sido despojado por el Presi- 
dente de un derecho que me eoncede el 
reglamento de debates de esta respeta- 
ble Asamblea. Este derecho es esencial 
para el desempeño de los deberes que 
me ha impuesto la confianza pública, 
porque él es la garantía de la libertad 
que un representante de la nacion de- 
be tener para someter sus ideas y opi- 


niones á la deliberación y juicio de los 
demas representantes, reunidos para acor- 
dar las reformas que se crean más ven- 
tajosas á Colombia. Por esto, Sres, vo- 
sotros sabeis que el ejercicio de aquel 
derecho es ála vez una obligacion por 
cuyo desempeño instan el patriotismo, 
el honor, el interes público y la con- 
ciencia misma de cada Diputado. Nadie 
puede atacarlo sin trastornar todos los 
fines de nuestra reunion; sin ofender 
gravemente al respeto debido á la pa- 
tria y á los preceptos de la sociedad, 
y sin inferir agravio á aquel que se ve 
en la estrecha necesidad de sostener 
por todos medios los derechos de su re- 
presentacion y su propia dignidad. 

El hecho ha pasado en vuestra pre- 
sencia. Yo habia presentado una mocion 
para que el proyecto de Constitucion 
propuesto por el Sr. Castillo y otros 
20 Diputados se admitiese como modi- 
ficacion del que la Comision habia for- 
mado. El Sr. Várgas Tejada habia he- 
cho otra proposicion que modificó en 
seguida otro Diputado. La votacion que 
recayó sobre esta manifestó que no era 
aceptable. El Sr. Presidente declaró en- 
tónces que sieudo igual en todo á aque- 
lla la del Sr. Várgas Tejada, habia 
quedado tambien rechazada y que debia 
considerarse la mia que estaba pendien- 
te. Dos Sres. Diputados no conformes 
con esta resolucion, apelaron á la Asam- 
blea, y estando pendiente este ¡juicio el 
Sr. Joaquin Mosquera pidió la palabra 
y recomendó una proposicion modifican- 
do la del Sr. Várgas Tejada. Algunos 
Sres. solicitaron que se procediese pré- 
viamente á decidir sobre la apelacion; 
pero el Sr. Presidente manifestó que 
el apelante habia desistido. ¡Sobre este 
concepto, el Sr. Aranda expuso entón- 
ces, que habiendo quedado excluida la 
proposicion que modificaba y el Sr. Mos- 
quera no podia tener lugar su modificacion 
debia votarse la mia: yo hice la misma ob- 
servacion, pero no fué atendida y se puso 
á la consideracion de la Convencion 
la proposicion del Sr. Mosquera casi 
igual á la que se habia declarado re- 
chazada del Sr. Várgas Tejada. Recla- 
mé esta falta, y el Sr. Prosidente contes- 
tó que el Sr. Mosquera vo habia mo- 
dificado la del Sr. Várgas Tejada sino 
la mia. Exijiel testimonio del Sr. Se- 
cretario y me fué favorable; ningun Sr. 
Diputado nos contradijo, ni el mismo 
Sr. Mosquera cuyo silencio corroboraba 
mi reclamo. Pero el Sr. Presidente in- 
sistió en que debia tomarse en conside- 
racion la modificacion del Sr. Mosque- 
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ra; y la prudencia mé sujirió otro me- 
dio de procurar el órden y evitar los 
efectos de una conocida parcialidad, 
presentando una submodificacion de mi 
primitiva proposicion, haciendo solamente 
una adicion á ella. El Sr. Presidente la 
declaró sin lugar con notoria injusticia. 
¿Qué recurso me quedaba entónces con- 
tra la opresion que experimentaba ? Me 
quedaba uno todavía, y apeló á él. Yo 
imploré el juicio de Ja Convencion no 
solo con respecto al derecho que tenia 
para submodificar ni proposicion, no so- 
lo con respecto á la legalidad con que 
lo habia hecho sin faltar á las reglas 
prescritas en la materia, sino con respec- 
to tambien á la irregularidad de tomar 
en consideracion la modificacion de una 
proposicion rechazada. Permitidme, Sres., 
que me excuse la pena de referir el re- 
sultado. 


Yo respeto infinitamente todas vues- 
tras resoluciones; y por sensible que me 
haya sido vuestra condescendencia, yono 
la indicaría siquiera, sino lo exigiesen 
así el interes general, y un deber sa- 
grado á 4 que no faltaría sin cometer 
una traicion. Habia pensado, Sres., no 
volver más á esta Asamblea miéntras 
fuese presidida por el Honorable Sr. 
Soto cuya conducta hácia los Represen- 
tantes que no participan de sus opinio- 
nes, y particularmente hácia mí, es bien 
conocida : pero debo este sacrificio á la 
patria, y no he podido tampoco negar 
á mis amigos el derecho que sus buenos 
consejos tienen á mi deferencia. Me 
limito, pues, 4 denunciar el hecho á la 
nacion, apelando á la opinion pública. 
Al efecto yo os ruego os sirvais dispo- 
ner que se me certifique tal cual ha pa- 
sado, y se me den las copias autorizadas 
que necesite de esta exposicion. 


Ocaña, Mayo 30 de: 1828—18. 
Señores. 


Juan de Francisco Martin. 


Documento 3. letra Bb, 


Sres. Representantes : 

Los infrascritos, Representantes de la 
Nacion en esta Asamblea, hacemos pre- 
sente 4 los demas Sres. miembros de 
ella, las poderosas razones que nos obli- 
gan á retirarnos á nuestras respectivas 
provincias, para devolver al pueblo los 
poderes con que hemos sido honrados, 
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y que creemos que no unos es posible 
desempeñar. - pS 


Este es, Srez., para nosotro un día de 
dolor. Cuando salimos de nuestras Ca- 
sas, abandonando nuestras familias é in- 
tereses, cuando sufriamos las incomodi- 
dades y nos exponiamos á log peligros 
de un viaje largo y penoso para la ma- 
yor parte de nosotros, nos acompañaban : 
ciertamente temores muy fundados de la - 
inutilidad de nuestros sacrificios; pero 
nuestro patriotismo nos reanimaba con 
una esperanza nacida del deseo de evi- 
tar los males de inmensa trascendencia, 
á que nuestra querida patria se hallaba A 
expuesta por causas que la prudencia no 
nos permite mencionar. Llegámosá Oca- 
fía, y desde el primer momento en que 
hemos podido conocer las opinionos, he- 
mos visto confirmados nuestros tristes 
presentimientos. Un hombre, Sres., á 
que nosotros tributamos toda la conside- 
racion que merezca, por cuantos respec- 
tos sea acreedor á ella, desgraciadamente 
ha vevido á tener un asiento en la Con- 
vencion. Todos bus amigos y una por- P 
cion de sus favorecidos le rodean. s- 
te partido, como él mismo tantas ve- 
ces se ha proclamado, honrándose con 
el epíteto del partido de la libertad, ha 
querido por una consecuencia necesa- 
ria que todos los demas Representan- 
tes de la nacion que no están alistados 
en sus banderas, y que más óÓ ménos 
no se aproximan á él, formen forzosa- 
mente otro partido que ellos denomi- 4 
nan de la tiranía, imputáudole miras 
ambiciosas y proyectos liberticidas. - 


Nosotros no- lrataremos de justificar- 
nos, porque son bien públicas nuestras 
opiniones, y porque hemos presentado 
ya nuestras ideas sobre la Constitucion 
que conviene á Colombia en su -actual 
estado. Nuestro objeto es solamente ha- 
cer sentir la imposibilidad cu que nos. 
hallamos unos y otros para deliberar y 
resolver en la calma de las pasiones con 
la imparcialidad, libertad y acierto, que 
son siempre necesarios y que mas nunca 
demanda la patria en sus actuales pe- 
ligros. ' 
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La Convencion ha sido desde sus pri- 
meros dias un campo de batalla, en don= 
de los enemigos se ven para combatir- 
se, y en donde ninguna arma, ningun 
ardid, ningun medio, por prohibido que 
fuese á los ojos de la razon y del pa- 
triotismo, ha dejado de usarse para ob- 
tener el triunfo. El candor y la bon- 
dad de algunos muy estimables miem- 
bros han sido muchas veces víctimas de 
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la sorpresa ó de la precipitacion de las de- 
liberaciones, del cansancio y el fastidio 
de discusiones, que no diremos que in- 
tencionalmento se prolongaban, de falsos 
rumores y de calumniosas imputaciones, 
¡y cuántas de la certeza de ser califica- 
dos con apodos injuriosos y confundi- 
dos con los que han sido llamadós ser- 
viles, á cuyo temor la honradez sola no 
ha podido hacerse superior! La calum- 
nia ha producido tambien una parte de 
sus efectos. La desconfianza se ha apo- 
derado de los ánimos de otros que no 
conocen la rectitud de nuestras intencio- 
nes; y todos nuestros pasos son inter- 
pretados y todas nuestras ideas y pala- 
bras recibidas con desagrado. 


Si fuese necesario citar los hechoz que 
habeis presenciado y que comprueban 
nuestro relato, nosotros refeririamos el por- 
menor de la escandalosa resolucion de 
la noche del 17 de Marzo, en que la 
comision preparatoria de calificacion acor- 
dó una accion de gracias al General 
Padilla por la revolucion de Cartagena, 
los motivos y discursos que se interesa- 
ron en la decision, las razones que se 
tuvieron presentes para revocarla al si- 
guiente dia, y quiénes son los Diputa- 
dos que insistieron siempre en ella. 
Notariamos que la acta de 18 de Mar- 
Zo, en que consta aqnella revocatoria, 
no ge remitió para su publicacion sino 
despues de muchas otras posteriores é 
infinitamente ménos importantes : la 
inexistencia en el archivo del oficio en 
que se comunicó al General Padilla la 
resolucion de Ja comision, y el no ha- 
berse. comprendido en la acta respecti- 
ya, sino en virtud de reiterados recla- 


_ mos, la explicacion con que se trató de 


satisfacer á la Convencion, que aquel 
documento no contenia la aprobacion de 
la conducta de dicho General, como él 
lo habia asegurado oficialmente.  Diria- 
mos cómo habian sido excluidos algunos 
representantes, que sin ninguna tacha 
legal se habian presentado 4 desempe- 
fiar sus deberes, el empeño con que se 
pretendió sostener la eleccion de otros 
notoriamente incapaces por defecto de 
las calidades requeridas por la ley, y 
la astucia con que se logró que queda- 
sen ciertos Sres., cuyo nombramiento no 
podia sostenerse, si eran suficientes las 
razones con que ge reprobó el de aque- 
llos que lo obtuvieron en una misma elec- 
cion. Analizariamos el discurso de inau- 
guracion que el Director de la Junta de 
calificacion pronunció el 9 de Abril, la 
impresion funesta que él hizo en el ani- 
mo de muchos y los fundamentos con 
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que un Honorable Diputado pidió al si- 
guiente dia que no se insertase en el 
acta. Presentariamos una por una las 
diversas ocurrencias que han tenido lu- 
gar en esta Asamblea para negarse 
hasta 4 considerar cuestiones de la mas 
grave importancia, y para admitir sin 
embargo otras proposiciones y exposicio- 
nes absolutamente agenas del objeto de 
la Convencion, contra expresas reclama- 
ciones de algunos Diputados. Recorda- 
riamos los argumentos que se han adu- 
cido repetidas veces con ofensa de la 
sana razon, y los que produjeron el de- 
sórden con que terminó la sesion del 
22 de Abril, en que uno bien notable 
por todas sus «circunstancias, tuvo la in- 
gultante afectacion de manifestar, á fal- 
ta de razones, que no entendia las co- 
sas porque no le daba gana de entenderlas, 
Citariamos la exposicion de otro Sr. Re- 
presentante, que en consecuencia de este 
suceso, y pesando bien todo lo que tales 
expresiones permitian esperar de nuestra 
reunion, solicitó desde entónces licen- 
cia para retirarse. Os presentariamos 
la historia de la disolucion de la 
primera comision nombrada para formar 
el proyecto de' Constitucion : la de las 
representaciones de los pueblos y del 
Ejército que han sido recibidas, no so- 
lo con indignacion por la parte en que al- 
gunas de ellas se han reputado injurio- 
sas á ciertas personas, sino con suma 
indiferencia y aún con desprecio por lo 
que respecta al objeto á que se dirijen 
todas en general ; y finalmente, la de 
todos aquellos actos en que un espíritu 
ciego de partido ha obtenido el triunfo 
sobre la justicia y la conveniencia pú- 
blica. 

Este carácter tienen indudablemente, 
Sres. , los sucesos de los dias 29 y 31 de Ma- 
yo. Sería ocioso aquí repetir el pormenor 
de los que contiene la exposicion de uno 
de nosotros que se halla pendiente en la 
Convencion ; pero lo que ha pasado en la 
última sesion del 31, merece mencio- 
narse particularmente, porque es lo que 
nos ha decidido á dar este paso, que 
sentimos en nuestro corazon. 

Habia pedido un Diputado la correc- 
cion de la acta del dia 29, y la Conven- 
cion tenia acordado quese hiciese con 
arreglo 4 sus indicaciones, porque los 
errores eran claros y constantes, y con 
la anuencia de otro Honorable Diputa- 
do interesado en la exactitud de aque- 
lla parto, en que principalmente se ha- 
bian notado equivocaciones sustanciales, 
El Diputado Secretario Várgas Tejada 
presentó el 31 una minuta Ó borrador 
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en que por sí solo enmendó la referida 
acta, y pidió la, aprobacion de la Asam- 
blea. Los Sres. Diputados que debie- 
ron intervenir en la correccion sufrie- 
ron prudentementeo este desaire, porque 
creyeron sin duda que la libertad que 
so habia tomado el Secretario pudiera 
excusarse con la exactitud de su trabajo. 
Fué, sin embargo, solo lo contrario: Ll 
Secretario no solo faltó á la exactitud 
sino que puso adiciones que no se ha- 
bian pedido, alterando lo que ya estaba 
aprobado por la Convencion, y trasfor- 
mó las correcciones que se habian so- 
licitado, de manera que dejando lo mis- 
mo que se mandó reformar, añadió cir- 
cunstancias que desfiguraron absolutamen- 
te los hechos con notoria injusticia y 
falsedad. Esto fué reclamado en el ins- 
tante. por el mismo á cuya solicitud se 
habia determinado la correccion. El 
otro Sr. Diputado, que debió haber con- 
currido 4 practicarla, observó tambien 
estos defectos manifestando su deseo de 
que constase lo que habia pasado, y que 
de nuevo refirió con la prolijidad que 
era de esperarse, en estas circunstancias, 
de su carácter injenuo y veraz, y tratan- 
dose de sus propios hechos y- palabras. 
Pero el señor Presidente contestó que 
no podia conformarse con que se exten- 
diese así, porque resultaria él culpable 
de las faltas que se notaban. Y un Di- 
putado tomó á su cargo entónces per- 
suadir que los hechos no habian pasado, 
segun aseguraban sus autores, como po- 
dian testificarlo todos los que se acorda- 
sen bien de ellos, y como los habia 
mandado consignar la Convencion en la 
acta del dia precedente con pleno co- 
nocimiento detodas las circunstancias y 
en virtud de una justa y oportuna re- 
clamacion : otro Sr. exclamó tambien 
contra los que hacian perderel tiempo 
en cuestiones de tan poca importancia; 
y con tales recomendaciones se exijió la 
votacion, y quedó aprobado lo que ha- 
bia escrito el Secretario. Tal fué la 
precipitacion, que muchos han manifes- 
tado despues que no supieron lo que yo- 
taron, y que solo les ocupó el deseo de 
evitar una discusion más desagradable, 
y que se caracterizaba de fútil y meta- 
física. ¡ Fútil y metafísica ! no obstan- 
te que ella tenia relacion con las violen- 
cias de que un Diputado se habia queja- 
do protestando apelar al juicio de la opi- 
nion pública; violencias empleadas para 
eludir el que so tomase en consideracion 
el proyecto de Constitucion que más de 
veinte Representantes habian presentado ; 
y cuando nadie ignoraba tampoco, que se 
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procuraba desmentir y hallar criminal la 
exposicion que el dia anterior se introdu- 
jo enla Convencion, con objeto de que 
so certificasen dichas ocurrencias con la 
misma fidelidad con que en ella se refe- 


rian, por haber sido forzoso caracterizar, 


aunque consuma moderacion, la conduc- 
ta del Presidente de la Asamblea y de 
la Asamblea misma en aquel negocio. 
Muchas veces hemos tenido que su- 
frir estas mismas faltas; y cuando he- 
mos podido lograr que se eviten, no se 
ha debido sino á una indecible y peno- 
sa resistencia, favorecida por casualida- 
des cóntra la mas sofística tenacidad, 
contra aprensiones y preocupaciones, que 
nos han condenado ántes de oirnos, y 
que no pueden dejar que se nos oiga 
sin disgusto, Ó comentando cada una 
de nuestras palabras. ¿Cuánto trabajo 
no fué, Sres., necesario para que se 
nos diese el tiempo muy preciso para 
examinar el proyecto de Constitucion 
que compuso la Comision, despues que 
se nos habia obligado á votar en la pri- 
mera discusion, solo con una rápida 
leccion hecha por el Secretario sobre Ja 
conveniencia en general? ¿Cuántos es- 
fuerzos y disgustos no nos costó el que 
para la segunda discusion se repitiese 
su lectura? ¿Qué obstáculos no encon- 
trámos en dos sesiones consecutivas pa- 
ra que siquiera se leyese el otro pro- 
yecto que por via de modificacion se 
presentó despues? Y luego, todo el des- 
órden que se ha seguido ¿no ha sido 
consecuencia del conato de sofocar nues- 
tras opiniones sin examinarlas, priván- 
dosenos del derecho en .que se funda 
nuestra mision? Los hechos lo comprue- 
ban, Sres.; y es de nuestro deber so- 
meterlos al juicio de la nacion, ya que 
nos es forzoso dimitir ante ella el hon- 


roso encargo de representantes suyos. 


Aquí llegábamos, cuando por las ocu- 
rrencias de la sesion de este mismo dia 
parece que se ha querido confirmarnos 
más en nuestro propósito. Nosotros nos 
abstendremos de expresar el concepto 
de muchos que la han presenciado. 
¿Hasta dónde, Sres., nos conduce el de- 
lirio de la desconfianza? ¿Qué puede 
resultar de ese calor, que altera los mejo- 
reg sentimientos, y de esa agitacion que 


no permite un dia de tranquilidad? 
Nos declarámos, Sres., cansados de lu- - 


char, é incapaces de continuar haciendo 


sacrificios infructuosos: incapaces de pros- 
tituir nuestra representacion autorizan- 


do la obra de las pasiones: incapaces de 
tomar sobre nuestra responsabilidad la 


disimulacion de semejantes procedimien- 
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tos, cuyo término no puede ser favora- 
ble á la patria, que quiere en los funcio- 
narios públicos, y principalmente en 
aquellos que tienen á su cargo sus más 
caros intereses, desprendimiento, can- 
dor y buena fe: incapaces de degradar- 
nos nosotros mismos, autorizando la 
conducta que nos oprime y el fraudo 
que nos deshonra; incapaces, en fin, de 
callar lo que el patriotismo nos manda 
publicar. : 

Sres. —Nosotros estamos persuadidos de 
que no tenemos la libertad necesaria 
para desempeñar nuestros poderes: y pro- 
baremos que en esta Asamblea no exis- 
te ya la tranquilidad con que deben re- 
cibirse los preceptos de la sabiduría, y 


los dictámenes de la prudencia. 


Al retirarnos, nosotros protestamos, 
Sres., que siempre hemog procurado 
daros pruebas de toda la consideracion 
y respeto que nos mereceis. Nunca he- 
mos confundido los hombres con las 
opiniones ni las circunstancias. Nuestros 
mas sinceros votos se dirigen á ser re- 
emplazados por ciudadanos que, reunien- 
do á nuestros vehementes deseos por el 
bien público, las luces de que carece- 
mos, tengan la dicha de que no se cu- 
bran sus intenciones con el velo de una 
prevencion desfavorable, que la calum- 
nia respete su augusto ministerio, y que 
al discutir los intereses comunes no se 
les obligue á formar partidos ni se les 
califique con denominaciones que reprue- 
ba la conveniencia pública. Solo así, 
los dignos representantes que quedan 
en esta honorable corporacion lograrán 
aprovechar un tiempo precioso; y no se 
dirá de ellos que, reunidos en la Gran 
Convencion convocada para salvar la 
patria, ban encendido el fuego devorador 
que consumirá á la desventurada Co- 
lombia. 


Ocaña, Junio 2 de 1828-18." 

Pedro Briceño Méndez.— Francisco 
Aranda. —José María del Castillo.—J. de 
Francisco Martin.—J. J. Gori. —José 
Ucros.—Domingo Bruzual.—Pedro Vi- 
cente Grimon.—José Félix Valdivieso. — 
J. Fermin Villavicencio.—José María 
Orellana.—-Pablo Merino.—Francisco Mon- 
túfar.—Manuel Aviles.—Martin Santia- 
go de Icaza.—Fermin Orejuela.—José 
Moreno de Salas. —Miguel M. Pumar. 
Aunque he pedido hoy mi permiso pa- 
ra retirarme por mis males, firmo. por 
estar de acuerdo en todo. —Rafael Her- 
moso, 
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Honorables Representantes: 


La adjunta exposicion que tenemos la 
honra de dirijiros debió haber llegado á 
vuestro conocimiento desda el dia 2, que 
es el de su fecha. Se traslució esta rego- 
lucion á que nos fuerza la más imperiosa 
necesidad; y algunos Diputados, oríjen 
do la embarazosa y difícil situacion en 
que se ha encontrado la Convencion, 
manifestaron explícitamente un deseo de 
entrar en explicaciones sobre algunos 
puntos del proyecto de Constitucion que 
hemos presentado, á fin de que pudieran 
convenirse en lo principal y ge evitase 
nuestra separacion. Era natural persua- 
dirse que esta determinacion +produjese 
un resultado favorable. Ella habia sido 
espontánea por su parte, y acojida por - 
la nuestra con toda buena fe, atribuyen- 
do nosotros á falta de intelijencia, como 
parecia indicarlo esta medida, la des- 
confianza que pretextan é inspiran á otros 
sobre nuestras intenciones. 

Nosotros no pudimos variar de concep- 
to ni con la extraña pretension de no 
entender3e sino con uno solo de los que 
estábamos decididos á separarnos ni con 
los rumores que, nacidos de su partido, 
ocupaban desde los Diputados hasta la 
jente sencilla de la poblacion, los cuales 
tendian á desacreditar el mismo paso 
que habian dado, á esparcir nuevas descon- 
fianzas, á generalizarlas más, y á destruir 
toda esperanza de una sincera reconci- 
liacion, Medidog siempre nosotros en 
nuestros juicios, no queriendo nunca juz- 
gar sino por hechos claros y constantes, 
y dispuestos 4 no omitir ningun sacrifi- 
cio que produjese algun bien á la patria; 
prescindimos de todo, y suspendimos gus- 
tosamente nuestra resolucion. 

En dos entrevistas consecutivas hicie- 
ron aquellos Sres. sus ob3ervaciones 
á varios artículos del proyecto de Consti- 
tucion, y se instruyeron de las razones 
y fundamentos en que los apoyábamos : 
nada se decidió; mada se exijió por nin- 
guna de las partes; nada ocurrió tampoco 
que pudieze ni aun sospecharse de princi- 
pios exajerados por la nuestra, ni de pre- 
tensiones irregulares. Una tercera en- 


“trevista quedó convenida para la noche 


última, y aun se indicó por uno de aque- 
llos Sres,, que podria concurrir á ella 
otro de los que firmámos, y que él desig- 
nó. El testimonio de personas de cono- 
cida probidad que lo han presenciado 
todo, responderá de la exactitud de nues- 
tro relato. Nosotros lo exijimog de los 
Sres. Narvarte, Rafael Mosquera, Aran- 
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zaza, Montoya y Arrubla, y lo exijimos 
tambien de todos los demas Sreg., por lo 
que hayan podido saber en contrario, 

Habíamos creido conveniente dejar de 
asistir 4 la Convencion hasta resolver de- 
finitivamente si habia motivo para desistir 
de nuestro propósito, y esto se hizo en- 
tender áuno de dichos Sres. que en la 
entrevista del dia 4 explicó su deseo de 
que continuásemos concurriendo á las £e- 
siones, añadióndoscle últimamente, en 
satisfaccion á sus instancias, que en el 
estado dol negocio no se creyeron oOpor- 
tunas; que pensaríamos en ello, En estas 
circunstancias ¿quién habia de prever el 
paso que se preparaba? Los Sres. San- 
tander, Soto y Azuero han pedido el día 
de ayer el permiso á la Convencion para 
retirarse, porque dicen que sus principios 
liberales de que no pueden separarse, eran 
un obstáculo para las reformas que se 
pretendian. Este hecho, Sres., cuando 
todo estaba indeciso, y nosotros pendien- 
tes de explicaciones que no habíamos 
querido dejar de creer que fuesen fran- 
cas, nos ha parecido una perfidia que en- 
vuelve una nueva calumnia, cuya atroci- 
dad es tanto más criminal cuanto que 
las circunstancias la cubren con todas las 
apariencias más desfavorables para no- 
sotrog. 

Se ha pretendido así confirmar el 
concepto de que nuestros patrióticos es- 
fuerzos han sido y son para entronizar 
la tiranía, que detestamos, en nuestra 
querida y desgraciada patria. Así lo 
han repetido aquellos Diputados que 
están unidos en este intento: se nos 
inculpa de tenacidad en imajinariog pro- 
yectos de opresion; y enlas noticias que 
se han hecho circularse nos atribuyen, 
ya con la evidencia que hace presumir 
la conducta de aquellos Sres., las ¡ideas 
y esperanzas más absurdas. 

Los hombros justos están escandaliza- 
dos y profundamente conmovidos hasta 
la consternacion. Y nosotros engañados, 
insultados, y sin esa dulce esperanza 
que habia renacido en nuestro corazon, 
y que no se ha podido arrancar de él 
sin despedazarle, no tenemos otro ar- 
bitrio que continuar, con un nuevo do- 
lor, el camino que nos habia indicado 
nuestra conciencia. El juicio de la im- 
parcialidad no condenará jamas nuestras 
intencionez. La patria no puede ignorar 
que no somos capaces de hacerla verter 
una sola: lágrima. 


Ocaña, Junio 6 de 1828,—18." 

Pedro Briceño Méndez.— Francisco 
Aranda.—J, M. del Castillo.—J. de 
Francisco Martin.—J. J.  Gori—Jogé 








Teros.—Domingo Bruzual de Beaumont. 
—Rafael Hermoso.—Pedro Vicente  Gri- 
mon.—José Félix Valdivieso.—J. Ma- 
tías Orellana.—J. Fermin Villavicencio. 
Manuel Aviles.— Fermin Orejuela.—J. 
Moreno de Salas. —Francisco Montúfar.— 
Miguel María Pumar. —Martin Santiago 
de Icaza.—Pablo Merino. 


IA 


Documento 5.2 letra D, 


Ocaña, 9 de Junio de 1828.—18. 


Al Honorable Sr. Diputado Secretario 
Juan de Dios Aranzazu. 


Señor 


Acabamos de recibir la intimacion de 
arraigo que, con fecha del dia, nos avisa 
US. haber sido decretada por la (Gran 
Convencion; y debe sernosg permitido 
hacer algunas observaciones sobre la ma- 
teria > 

Se ha procedido en el concepto de 
que hemos representado para ausentar- 
nos ; pero no ha sido así, Sr. : resolvi- 
mos separarnos de la Convencion por las 
razones;que expresámos en nuestra Comu- 
nicacion del dia 2, con el designio, Ó á re- 
serva de dar cuenta á las provincias que 
nos diputaron á ella, y aún á la nacion 
entera, y no creimos que debiéramos se- 
pararnos sin avisarlo á los demas Hono- 
rables miembros de aquella : en este 
punto nos referimos á nuestra comuni- 
cacion citada y á la del dia 6 con que la 
acompañámos. ? 

Nada se nos dijo entónces; y en conse- 
cuencia comenzámos á prepararnos para 
emprender nuestra retirada, y dimos par- 
te de todo á S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente. Niocultámos nuestra resolucion, 
pues la comunicamos por el conducto de 
US., ni hemos dado un paso clandestino 
para su ejecucion: en todo hemos obra- 
do con franqueza; y no alcanzamos por 
lo mismo cuál haya sido el motivo de que 
se hubiese dictado una resolucion que 
supone haberse descubierto recientemen- 
te, en el mismo dia que tratámos de re- 
tirarnos. 

Precindimos, Sr. Secretario, de hablar 
sobre los requisitos necesarios, para de- 
cretar legalmente un arraigo ; mas no po- 
demos prescindir de la jurisdiccion con 
que se haya decretado, el nuestro, porque 
no existe ley que la funde, ni podria dar- 
se alguna expostíacto. Basta'que no perda- 
mos de vista log motivoscon quese ha reu- 
nido ¿la Gran Convencion, el fin con 


Secretario: 


que se convocó, el estado “de las opi-- 















niones diverjentes, la irritacion de las 
pasiones, y que habiéndose presentado 
dos proyectos de Constitucion, la Asam- 
blea se ha dividido en dos partes, una 
de las cuales es numéricamente supe- 
rior. La menor en número no ha po- 
dido lograr ser oida con imparcialidad; 
y ni podia obrar contra su conciencia 
ni autorizar con su presencia muda la 
ruina del país que ha considerado en- 
vuelta en la adopcion" del proyecto que 
presentó la comision. 


Como ha sido notorio, se pronuncia- 
ron dos partidos, uno por dicho pro- 
yecto, y el otro porel que hemos pre- 
sentado, con la diferencia de que cuan- 
do procurábamos sostener el nuestro 
hablando á la razon, no se nos con- 
testaba sino por las pasiones cn su más 
alto encono. Hemos sufrido y arrostra- 
do con tranquilidad insultos, interpre- 
taciones siniestras, provocaciones, y hasta 
la burla. No pudimos adoptar un par- 
tido más prudente, ni pensamos que la 
contraparte pudiera legalmente ejercer 
jurisdiccion alguna sobre nosotros ; y por 
más que podamos convenir en que 
existe un número de Diputados im- 
parciales en la contienda, siempre se- 
rá cierto que no componiendo el guo- 
rum necesario y estando mezclados con 
ellos log adversarios, no existe el núme- 
ro que con justicia pudiera juzgarnos 
y ejercer sobre nosotros un acto de ju- 
risdiccion. 

Finalmente, cuando pudiésemos pres- 
cindir del defecto de jurisdiccion en el 
caso, y dela ilejitimidad del acto, seria 
siempre que si el arraigo es lejítimo 
resulta que debemos considerarnos sus- 
pensos de nuestra diputacion, y que 
por lo mismo nuestra presencia en Oca- 
ña no surta efecto alguno porque en 
realidad, privados de la libertad, no pu- 
diendo ri debiendo concurrir á las se- 
siones, estas son tan lejítimas en nues- 
tra ausencia, como conservándonos arral- 
gados en cel lugar. De este modo no 
estamos presentes legalmente; y si nues- 
tra presencia puede surtir el efecto que 
acaso se ha concebido, ni'por otra par- 
te podemos ser juzgados por la Con- 
vencion en el actual conflicto, ¿ qué es 
lo que se quiere de nosotros ? Nada 
ha preyisto la ley, ni hay poder para 
hacer leyes, niménos para hacerlas 0x- 
postfacto. 

En consecuencia concluimos protestan- 
do una y mil veces, y del modo más 
solemne : 1. contra la jurisdiccion que 
se pretende ejercer contra nosotros: 2.” 
contra la violencia que envuelve la re- 











solucion de arraigo ; y 3. contra todo 
acto que emane de la Convencion, con- 
tando con la presencia de todos noso- 
tros 6 de algunos en esta ciudad, pues 
cualquiera que sea es nulo, de ningun 
valor y efecto, como contrario á las leyes 
de la materia. 

Tenemos el honor de reitersr 4 US. 
las seguridades de la particular consi- 
deracion con que somos de US muy aten- 
tos y obedientes servidores. 

Pedro Briceño Méndez.—J. M. del 
Castillo. —Francisco Aranda.—J. de Fran- 
cisco Martin.—J. J. Gori.—J. Ucros. 
—Miguel M. Pumar.—J. F. Valdivieso. 
—José Moreno de Salas. —Pablo Moeri- 
no.—Martin Santiago de Icaza.—José M. 
Orellana.—Manuel Aviles.—J. Fermin 
Villavicencio. —Fermin Orejuela, 


3139, 


EL GENERAL CERDEÑA, DEL EJÉRCITO 
PERUANO, AVISA Á SU GENERAL EN JE- 
FE SUS OPERACIONES HASTA OCUPAR 

FELIZMENTE Á COCHABAMBA. 


Oficio de Cerdeña para Gamarra, 


Ejército del Sur del Perú.—Cocha- 


bamba, Junio 12 de 1828, 


Al Sr. General en 
Gamarra. 


Jefe Don Agustin 


Sr. Genoral : 


Del punto de Chaya, y con fecha 9 
del presente, puse 4 US. una comunica- 
cion, en la que solo expresaba haber 
llegado hasta allí sin ninguna novedad. 
El 10, que debia avanzarme sobre Tapa- 
carí, tuve avisos en la marcha, á dis- 
tancia de dos leguas de este pueblo, que 
cincuenta caballos del 4. escuadron de 
Lanceros de Bolivia lo habian ocupado 
aquella mañana: iumediatamente adelan- 
té cincuenta Cazadores de infantería y 
una mitad de Dragones al mando del 
Capitan Montenegro hasta las inmedia- 
ciones de dicho pueblo, con el objeto 
de descubrirlos, y cuando llegase la co- 
lumna que no marchaba muy distante, 
cargarlos si se ponian á-la vista; mas 
en dichasinmediaciones se me presentaron 
un Capitan y un Teniente del Número 
1 de Bolivia, y un Alférez de Lance- 
ros todos pasados, y me informaron ha- 
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berse retirado la caballería, tan luego 
como me descubrió por las alturas del 
camino, no siéndome posible ocultar la 
marcha por no permitirlo la localidad 
del terreno. Igualmente me aseguraron 
que podian estar 4 dos leguas de dis- 
tancia, quebrada abajo de Tapacarí y 
direccion de esta capital, por lo que 
dispuse continuasen gu marcha las par- 
tidas que se habian adelantado, previ- 
niendo al Comandante de ellas las persi- 
guiese hasta el desembarque de la que- 
brada: y continuando yo la marcha con 
la columna, pasé hasta la hacienda de 
Vergara en la misma quebrada, tres le- 
guas de Tapacarí, donde acampé aque- 
lla noche, quedando siempre dispuesto 
á continuar mi marcha con el aviso 
que diese el Capitan Montenegro. Este 
lo verificó á las tres de la mañana del 
dia 10, avisándome que los bolivianos 
continuaban con precipitacion su retira- 
da; por lo que, al amanecer de este dia, 
levanté el campo con direccion al pue- 
blo de Quillacollo, en cuya marcha tu- 
ve repetidos avisos por espías, que al 
efecto habia adelantado, de que el Pre- 
fecto Geraldino en esa misma mañana 
habia abandonado la plaza con ochenta 


hombres de caballería que era toda su 


fuerza, retirándose por el valle de Chi- 
sa en direccion de Chuquisaca. Conven- 
cido íntimamente de que esta poblacion 
quedaba expuesta á los desórdenes que 
podian haber causado algunos soldados 
dispersos de los que se retiraban, man- 
dé al Capitan Montenegro con sus par- 
tidas á las inmediaciones de esta pobla- 
cion con el objeto de evitar cualquier 
desórden ocasionado por aquellos, 


En la noche de este dia se le pre- 
sentaron 4 Montenegro nueve lanceros 
con armamento corriente, pero mal mon- 
tados; y á mi llégada lo han hecho al- 
gunos oficiales, y en primera ocasion 
pondré en conocimiento de US, sus"cla- 
ses y destinos. 


La Division de mi mando, al ocupar 
esta poblacion, ha sido recibida con el 
alborozo y entusiasmo propios de un pue- 
blo que ha galido de la mas ominosa 
abyeccion y servidumbre, 


Adjunto á US. una relacion de los 
utensilios de guerra y prendas de tropa 
que han quedado en este parque. An- 
teayer he mandado al Capitan Fernan- 
dez, Ayudante mio, al punto de Arque, 
para que el Coronel Portilla le entregue 
sesenta caballos que conducian de Po- 
tosí para el Ejército Boliviano siete 





mil quinientos sesenta y ocho pesos en 
dinero, algun vestuario y herrajes del 
almacen de lanceros. De todos los re- 
sultados daré 4 US. aviso oportuna- 
mente. 


Dios guarde á US., Sr. General. S 
Blas Cerdeña. z y 
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EL SECRETARIO GENERAL COMUNICA AL - 
SECRETARIO DEL INTERIOR DE COLOM- 
BIA QUE EL LIBERTADOR SABE QUE LA 
CONVENCION COLOMBIANA ESTÁ EN 
TAL ESTADO DE DISTURBIO Y AGITA- 
CION QUE TEME SE DISUELVA, Y QUE 
EL GRAL. BOLÍVAR DESEA QUE EL CON- 
SEJO DE GOBIERNO CONSIDERE Y CON- - 
SULTE LAS MEDIDAS QUE DEBERÁN TO- 
MARSE SI SE REALIZA LA DESGRACIA x 
DE- LA DISOLUCION DE LA ASAMBLEA. 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado y del Despacho ES 
de Marina. 
Sanjil, 12 de Junio de 1828, 


AlSr. Secretario de Estado del Despa- | a 
cho del Interior. 


PA A 


> 7 


Ha sabido S. E. el LrBerTADOR Pre- 
sidente que la Gran Convencion se en- 
cuentra, desde el 30 del?pasado Mayo, en 
estado de agitacion y de disturbio, y que 
varios miembros en número de 26, y . 
entre ellos los Sres. Castillo, Briceño 
Méndez y de Francisco, han dejado de 
asistir 4 las sesiones, porque estaban 
oprimidos por un partido contrario. 
















Ignora S, E. cuál será el término de 
esta ocurrencia; pero al ver turbada la 
fuente de donde se esperaba la salud, é 
introducida la division en la soberanía 
misma, ha creido conveniente y necesa- y 
rio comunicarlo al Consejo, para que 
medite sobre la situacion de la Repú- 
blica, y consulte las medidas “que debe- : 
rán tomarse para conservar su unidad, 
y salvarla de la anarquía cuando la Con-= 
vencion se disuelva. 8 


Y de órden de $. E. lo digo á US, al “3 4 
efecto indicado. ¿ 5 


Dios guarde á US. Yi 
Cárlos. Soublette, 


. 
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¿L RESPETABLE COLOMBIANO JOAQUIN 
MOSQUERA CON EL CARÁCTER DE PRE- 
SIDENTE QUE ERA DE LA GRAN CON- 
VENCION DE COLOMBIA, DA CONOCI- 
MIENTO AL LIBERTADOR DEL GRAVE 
SUCESO DE HABERSE SUSPENDIDO LAS 

SESIONES DE LA ASAMBLEA. 


Nota del Sr. Mosquera. 


República de Colombia. 


Gran Convencion. —Ocañia, 13 de Ju- 
nio de 1828. 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidonte de 
la República, etc., etc., etc. 


Excmo. Sr. : 


En cumplimiento de lo resuelto por 
los Sres. Diputados á la Gran Con- 
vencion en el acta del 11 del corrien- 
te, la incluyo á V. E. para que vea 
por ella las razones por qué se han sus- 
pendido las sesiones, y para que V. E. 
se sirva mandar que se imprima en la 
Gaceta del Gobierno. 


Aprovecho esta oportunidad para rei- 
terará V. E. los sentimientos del más 
profundo respeto con que soy de V. E. muy 
obediente servidor, 


Joaquin Mosquera. 
3142. 


EL SECRETARIO DEL INTERIOR DE COo- 
LOMBIA REMITE AL LIBERTADOR EL 
ACTA DE LA CAPITAL DE LA REPÚBLI- 
CA, DEL DIA 13 DE JUNIO DE 1828, Y 
COPIA DE LA CONTESTACION QUE EL 
CONSEJO DE MINISTROS HA DADO AL 
INTENDENTE DE CUNDINAMARCA S0- 

BRE LA MENCIONADA ACTA. 


Oficio del Secretario del Intérior. 


República de Colombia, 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. Seccion 1.* 


Bogotá, 413 de Junio de 1828.-18, 


-Al$r. Secretario de Estado del Despa- 
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cho general del LIBERTADOR Presi- 
dente. : 


Tengo el honor de incluir á US., para 
conocimiento del LIBERTADOR Presiden- 
te, copia de la acta acordada por las-au- 
toridades civiles y eclesiásticas, y por los 


padres de familia de esta capital y do - 


sus alrededores. El pronunciamiento que 
ella contiene ha sido acordado con ab- 
soluta libertad, con mucho entusiasmo, 
y reinando el órden más completo. Aun 
no han podido reunirse todas las firmas: 
por eso no se han insertado en la copia; 
y deseando no diferir la noticia á $. E., 
la remito incompleta. 


Incluyo tambien á US. copia anténti- 
ca de la contestacion que el Consejo de 
Gobierno ha dado al Intendente del 
departamento sobre la mencionada ac- 
ta. El Consejo al emitir su opinion ha 
tenido presentes la gravedad é importan- 
cia de la materia, y aunque sin tener ór- 
den ni instrucciones de S. E, para un Ca- 
so tan inesperado é imprevisto, no ha du- 
dado el tomar sobre sí la responsabilidad 
de aprobar la acta de esta capital. Los 
motivos que han influido en el Conge- 
jo para adoptar semejante resolucion, 
han sido los mas puros, y han emanado 
principalmente del íntimo convencimiento 
en que se hallan sus miembros de que 
no hay otra medida capaz de salvar la 
patria, sino constituir un gobierno fuer- 
te y enérgico, ejercido por S. E. el Ltr- 
BERTADOR. Los miembros del Consejo es- 
peran que su resolucion, aunque de ta- 


maña trascendencia, no será desaprobada 


por el LIBERTADOR, y que por lo ménos 
merecerá su indulgencia. 


Aguardo con ánsia el resultado que US. 
me comunique sobre tan importante ne- 
gocio. 


Soy de US. con perfecto respeto, muy 
obediente servidor, 


José M. Restrepo. 


EL GENERAL HERRAN, INTENDENTE DE 
CUNDINAMARCA, PONE DE MANIFIESTO 
AL PUEBLO DE BOGOTÁ EL ESTADO DE 
LA REPÚBLICA, Y LO INVITA, EN 15 DE 
JUNIO DE 1828, Á TOMAR EN CONSI- 
DERACION LOS MALES QUE EXPERIMEN- 

TA COLOMBIA, 


Proclama. del General Herran. 


P. Alcántara Herran, Intendente cn comi- 
sion del departamento de Cundina- 
marca, etc. 


Conciudadanos.—Grandes peligros nos 
rodean, y es preciso para salvarnos que 
obremos ya por nosotros mismos. 


El Perú nos provoca é insulta: ha reu- 
nido un ejército en las fronteras, y no 
ha abandonado el proyecto que puso en 
práctica por medio de nuestras mismas 
tropas, el de apoderarse de los tres de- 
partamentos del Sur. 


La España hace grandes preparativos 
para invadirnos: acumula en la Habana 
fuerzas considerables de mar y tierra, y 
sólo espera un momento favorable para 
atacarnos. 


El LIBERTADOR se viene de Bucaraman- 
ga á esta capital, resuelto á consignar el 
mando y á retirarse : entónces la guerra 
civil es inevitable, y el triunfo de los ene- 
migos exteriores infalible. 


Las operaciones de la Convencion van 
á producir este objeto. Ha desoido los 
clamores de los pueblos por el LIBER- 
TADOR; y habiendo ellos solicitado un 
gobierno enérgico y vigoroso, segun que 
lo exijen nuestras circunstancias y nece- 
sidades, en vez de esa enerjía se trata de 
aumentar la debilidad del Ejecutivo, 
multiplicando juntas ¿que paralizarán su 
accion. 
quieren un gobierno federal. 


Nada hai que esperar de esa Conven- 
cion en que los pueblos tenian fijos los 
ojos para que los salvase. Dividida en 
partidos que se chocan diariamente, y á 
todo momento, sus actos participarán 
por necesidad del espíritu de faccion, y 
puestos en práctica, no pueden producir 
sino males, mayores aún que log que pa- 
decemos. Ya los Diputados que aman 
el bien del país y su felicidad, desespe- 
ranzados de todo buen suceso están resuel- 
tos á retirarse, para no sancionar con su 
presencia unos actos que serán el decreto 
de muerte de su patria. 


El LIBERTADOR ve bien que no puede 
salvar á Colombia con la Constitucion 
que se ha presentado en la Convencion, y 
se está discutiendo. Dejará el mando, 
se retirará; y faltando este único vínculo 
de union entre los colombianos, concluye 
la integridad nacional. En el Norte y 
en el Sur están dispuestos á no obedecer 
otra autoridad que no sea la suya. 


Contra los votos de logs pueblos - 


d» 





, . r , e" 
Los dias uciagos de la República, esos 


dias que lloramos, han venido por la au- 
sencia del LIBERTADOR : sólo él pudo en- 
tónces reunir nuevamente á Colombia. 


Su marcha de la capital produjo poco ha, 
el moyimiento de Cartagena, que pudo 
ser bien ominoso, si no intervinieran Clt- 
cunstancias particulares que lo hicieron 
ineficaz. ¿Y qué será si deja el mando 
absolutamente? ¿Quién podrá reunir 
estas partes dislocadas ? ¿Quién será ca- 
paz de dar vida y de conservar esta Re- 
pública ? 


Espreciso que nos hagamos cargo de 
nuestros destinos, que salvemos á Colom.- 
bia, salvándonos nosotros mismos; y para 
esto no hai otro arbitrio que el de unl- 
formar nuestras opiniones, nuestros de- 
seos y sentimientos á los de las otras par- 
tes de la República. Necesitamos un 
gobierno fuerte y vigoroso, y debemos es- 
tablecerlo. 


Ñ 
A todos tocan los males que sentimos 
y los que esperamos, y todos debemos 
concurrir á su remedio. Que todos los 
padres de familia, que los que tienen 
que perder se rennan, y yo, como la pri- 
mera autoridad de este departamento, 
los convoco á una junta popular en que 
deliberemos sobre lo que nos conviene. 
Los momentos son preciosos: un instante 
no se puede perder en las actuales circuns- 
tancias, sin que tambien pierda mucho 
la República, por lo cual la junta se verl- 
ficará hoi mismo á las dos de la tarde, en 
la sala que sirvió para el despacho de la 
Secretaría de Hacienda, edificio de la 
aduana. 


Aguardo que todos los vecinos de esta 
capital, penetrados de los riesgos que 
corremos y de los peligros á que estamos 
expuestos, concurrirán prontamente. Su 
seguridad individual identificada con la 


de la República les exije este sacri- 


ficio. A todos nos interesa que desa- 
parezcan hasta los motivos de la anat- 
quía y dela guerra civil. Reunámonos, 
y evitemos tan grandes males. 

Bogotá, Junio 13 de 1828. 


Pedro A. Herran. 
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PRONUNCIAMIENTO SOLEMNE EN 13 DE 


JUNIO DE 1828, PROTESTANDO CONTRA 
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LOS ACTOS DE LA GRAN CONVENCION 
DE OCAÑA, CUYOS PODERES REVOCA, 
Y LLAMANDO AL LIBERTADOR PRESI- 
DENTE PARA QUE, ENCARGÁNDOSE 
DEL MANDO SUPREMO DE LA REPÚBLI- 
CA. SALVE Á COLOMBIA DE LOS MALES 
"INTERIORES QUE SUFR£, CONSERVE SU 
UNION, ASEGURE SU INDEPENDENCIA, Y 
RESTABLEZOA EL CRÉDITO EXTERIOR. 


Ácta de pronunciamiento de Bogotá. 


En la ciudad de Bogotá, capital de la 
República de Colombia, reunidos pacífi- 
camente en la plaza mayor y casa de la 
Aduana, bajola Presidencia del Sr. In- 
tendente del departamento, y demas au- 
toridades locales, los padres de familia 
que suscribimos esta acta, y otros mu- 
chos que no han podido firmarla, tanto 
de la ciudad, como de las parroquias in- 
mediatas; despues de una madura delibe- 
racion y discusion de la crísis alarmante 
en que se halla la República y de los re- 
medios prontos y eficaces que en nuestro 
concepto se necesitan para sarvarla, abier- 
ta la discusion por un discurso pronun- 
ciado por el Sr. Intendente, análogo á lo 
que ha expuesto en la proclama que ha 
circulado hoi mismo, y de haber expre- 
sado su concepto varios ciudadanos ; aten- 
diendo al numeroso pueblo que habia con- 
currido y dificultad de ser oidos todos, 
propuso el Sr. Intendente se nombrasen 
uno Ó más ciudadanos que á su nombre 
votasen; y por una aclamacion general 
nombraron al ciudadano Manuel B. Al- 
varez, y fijadas como preliminares las mo- 
ciones que, así por la 1leyalidad del nom- 
bramiento .de los Diputados ú la Conven- 
cion, como por no obrar éstos segun los 
intereses de esta provincia, se retiren de 
aquel cuerpo, cuya autoridad se desconoce; 
y aprobada por repetidas aclamaciones, 
se fijó la segunda: Que se autorice al LIBER- 
TADOR Presidente para que con el lleno 
y plenitud de antoridad correspondiente 
obre el bien y aleje el mal, hasta que segun 
las circunstancias, y cuando su pruden- 
cia lo estime, llame la nacion por medio 
de sus representantes, que igualmente fué 
aprobada ; y considerando: primero, que 
grandes peligros amenazan nuestra se- 
guridad exterior, pues las armas del Perú 
han violado nuestro, territorio meridional 
y se agolpan tropas en la frontera, cuando 
por el Norte preparan los españoles en la 
isla de Cuba fuerzas navales y terrestres 
para invadir á Colombia, miéntras que se 
halla dividida en partidos: segundo, 
que en tales circunstancias y en medio de 
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la desmoralizacion interior que desgra- 
ciadamente tocamos por todas partes y en 
todos los ramos, se necesita imperiosa- 
mente de un gobierno fuerte y enérgico, 
que pueda hacer el bien y reprimir el 
mal en toda su extension : tercero, que 
la Convencion reunida en Ocaña, ya es 
evidente que no puede establecer el go- 
bierno que necesita Colombia, porque, 
divididos sus miembros en opiniones en- 
contradas, es seguro que prevalecerán las 
las de los enemigos del LIBERTADOR, que 
se denegaron á llamarle 4 Ocaña, como lo 
desexban los pueblos, para que las refor- 
mas se acordaran, teniendo presentes sus 
observaciones y las luces que le ha gu- 
ministrado la experiencia en el gobierno: 
cuarto, que las elecciones de los Dipu- 
tados por la provincia de Bogotá para la 
Convencion, se hicieron con vicio y nuli- 
dad, ydeningun modo fueron obra de 
la mayoría de la capital y su provincia, 
la que las juzga ilegítimas : quinto, que 
el proyecto de Constitucion léjos de ser 
la expresion de la voluntad general, se ha 
formado enteramente por el mismo parti- 
do enemigo del LIBERTADOR, que trata 
de dar á Colombia un gobierno sin auto- 
ridad alguna, compuesto de un gran nú- 
mero de departamentos, de Asambleas 
departamentales y de otra multitud de 
empleados, que indudablemente consu- 
mirian la sustancia de los pueblos y cau- 
sarian su ruina : sexto, que el indicado 
partide ba desoido y vilipendiado las pe- 
ticiones divijidas á la Convencion por 
nuestros hermanos de los departamentos 
del Norte y Sur de la República, lo que no 
puede ménos que causar un extremo dis- 
gusto y un desconocimiento de los actos 
que emanen de la Convencion contrarios á 
los votos y protestas que aquellos han 
emitido tan solemnemente : séptimo, que 
en este Caso desgraciado los departa- 
mentos del centro de la República si 
no uniformaran sus Opiniones, so verian 
envueltos en una guerra civil que dislo- 
caría á Colombia, y que terminaria nues- 
tras fortunas, y bienestar, resultado fu- 
nesto que debemos evitar por cuantos 
medios esten á nuestro alcance: octa- 
vo, que el hombre llamado por la vo- 
luntad nacional 4 impedir estos males 
á la cabeza del Gobierno, y el único que 
puede hacerlo en las actuales circuns- 
tancias por la ilimitada confianza que en 
él tienen los pueblos, el LIBERTADOR 
Presidente, ha protestado muchas veces 
que seseparará del mando, y aún dejará 
á Colombia, sino se le dan las faculta- 
des bastantes para lacer el bien y evi- 
tarel mal, porque no quiere presidir á 
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las exequias de Ja República: noveno, 
que siendo ya conocido el resultado proba- 
ble de las reformas que ha de hacer 
la Convencion, y acercándose el LIBER- 
TADOR á la capital, vierte sin duda á re- 
signar el Gobierno en otras manos, y 
á retirarse conforme lo ha prometido, 
lo que causaria la anarquía, la guerra 
civil y la disolucion de Colombia;  de- 
seando, pues, evitar por nuestra parte 
tamaños males, persuadidos de que la sa- 
lud pública es la suprema ley, y que 
estamos en el caso de ocurrir á reme- 
dios extremos, protestando de la recti- 


tud de nuestras intenciones, que se di- 


rigen á dar reposo interior, estabilidad 
y seguridad exterior 4 Colombia; acor- 
damos las resoluciones siguientes : 


1,* Que protestamos no obedecer, y 
que de ningun modo obedeceremos cua- 
lesquiera actos y reformas que emanen 
de la Convencion, reunida en Ocaña, 
como que no son ni pueden ser la ex- 
presion de la voluntad general. 


2,2 Que por ello revocamos .los po- 
deres á los Diputados por la provincia 
de Bogotá, en la Convencion reunida 
en Ocaña, que ¿juzgamos ilegítima, y 
cuyos Diputados deben retirarse inme- 
diatamente de aquel cuerpo. 

3. Queel LIBERTADOR Presidente se 
encargue exclusivamente del mando su- 
premo de la República, con plenitud de 
facultades que por nuestra parte le con- 
cedemos en todos los ramos, los que or- 
ganizará del modo que juzgue mas Con- 
veniente para curar los males que inte- 
riormente aquejan la República, conser- 
var su union, asegurar la independen- 
cia y restablecer el cródito exterior, y 
cuya autoridad ejercerá hasta que estime 
oportuno convocar la nacion en su repre- 
sentacion. 


4, Que se dé cuenta al LIBERTADOR 

Presidente, invitándole á que acelere su 
regreso á la capital, que desea con an- 
sia su presencia, y que acuda, por su 
parte, á que se cumplan los votos con- 
signados en esta acta. Entre tanto, to- 
das las autoridades deben continuar 
ejerciendo las funciones que les corres- 
pondan por las leyes, y por los decretos 
del Gobierno. 


5. Que esta acta se imprima y Cir- 
cule por el Sr. Intendente, tanto al de- 
partamento de Cundinamarca, como 
los demas de la República, manifestán- 
doles que, animados nosotros por log mas 
urdientes y sinceros deseos de la felici- 
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dad de Colombia, anhelamós por que en 
el resto de la República se uniforme la 
opinion, y se pronuncie del mismo modo 
la voluntad nacional. En fo de lo cual, 
firmamos en la capital de Bogotá, 4 13 
de Junio de 1828—18. E 


El Intendente, Pedro Alcántara He- 
rran—Fernando, Arzobispo de Bogotá— 
El Jefe político municipal, José Pio D> 
mínguez—El Alcalde primero municipal, 
Enrique Umaña—El segundo, Raimun- 
do Santamaría—Municipales, Ignacio Ola- 
no, Francisco Javier Herran, Manuel 
Ricaurte, Rafael Alvarez, José Orispin 
Poñarreadonda—Secretario, José María 
Forero—Procurador público, ad hoc, 
Manuel de B. Alvarez—El Provisor, Juan 
Agustin de la Rocha—El Rector de la 
Universidad, Pablo F. Plata—Dr. Ma-, 
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riano Talavera—Dr. Francisco J. Cue- 3 
rra—Comardante general, Joaquin Pa- A 
ris—General de Division, José Miguel z 
Pey—General de Brigada, Francisco de 
P.' Vélez—Secretario interino de la In- 
tendencia, Pedro de Herrera—José Luis 
Carbonell —Domingo Caicedo—José Sanz: 
de Santamaría—Getónimo Mendoza—Jo- 
sé Gonzalez Leiva—Camilo Manrique— 3 
Rafael del Castillo —Diego Tanco—Ra- 


mon Ortiz—General Federico D'Eben— 
Juan D. Olano--Gerónimo Tórres—Ig- 
nacio Umaña—Mariano Paris—PFrancisco 
Paris—Víctor Fuenmayor—Joaquin Par- 
do—Julian Santamaría—Tomas Gómez 
de Cos—Nicolas Quevedo—José María 
Cárdenas—Luis Montoya=—Luis A. Ba- 
ralt— Bruno Espinosa—José Antonio Via- 
na—Eustaquio Sarabia—José María Gar- 
cia—Coronel Francisco Gonzalez—An- 
tonio Megía-Francisco Torrente García 
—(Las demas firmas se irán. publicando 

sucesivamente. ) 
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EL CONSEJO DE GOBIERNO DE COLOMBIA 
APRUEBA EL PRONUNCIAMIENTO DE 
LA CAPITAL DE BOGOTÁ DEL DIA 13 

DE JUNIO DE 1828. e 


Oficio para el Intendente de Cundi- 28 
NANVAY CA. á 


República de Colombia. 1 
Secrotaría de Estado del Despacho del 


Interior.-—Palacio de Gobierno en B 
tá 4 13 de Junio de 1828—18, 


s 





Al Sr. Intendente del Departamento de 
Cundinamarca. 


Tuve el honor de poner en considera- 
cion del Consejo de Gobierno la acta 
acordada por las autoridades civiles y 
eclesiásticas, y por los padres de fami- 
lia de esta capital y sus alrededores, 
que US. convccó y presidió hoy mismo 
para deliberar sobre la crísis actual en 
que se halla la República, amenazada 
por sus enemigos exteriores, y dividida 
en lo interior. El Consejo, despues de 
considerar detenidamente las resolucio- 
nes que contiene la acta, ha acordado 
conteste 4 US., que juzga muy funda- 
do y de imperiosa necesidad el pronun- 
ciamiento de la capital, Ja que ha ma- 
nifestado en él los ardientes deseos que 
animan á sus dignos habitantes por la 
prosperidad y estabilidad de Colombia, 
lo mismo que su amor é ilimitada con- 
fianza en el LiBerTaDoOR Presidente. 
Tengo el honor de comunicarlo 4 US. 
para su satisfaccion, y para que lo ha- 
ga trascendental al público. 


Soy de US. con perfecto respeto muy 
obediente servidor, 


José M, Restrepo. 
3146. 


EL REVERENDO OBISPO DE ANTIOQUIA DI- 
RIJE Á SU GREY UNA ALOCUCION EN 
EL SENTIDO DE LOS PRONUNCIAMIEN- 
TOS DE BOGOTÁ DE 13 DE JUNIO DE 

1828. 


Alocucion. 


Señores : 


ll objeto para que se nos ha conyoca- 
do por el Sr. Jefe político y “de policía 
deeste canton, es á mi ver de la más gran- 
de importancia. Se trata nada ménos 
que dela seguridad, de la tranquilidad y 
de la felicidad del Estado, segun la nota 
oficial que el mismo Jefe político se dig- 
nó dirigirme con fecha 27 de Junio úl- 
timo. La capital de la República ha 
pronunciado solemnemente sus sentimien- 
tos en la memorable acta de 13 del mis- 
mo Junio. Los primeros Magistrados, 
los hombres más distinguidos en el de- 
partamento de Cundinamarca, por sus vir- 
tudeg y acendrado patriotismo, no han 
vacilado un momento en la aplicacion de 


— 62 


y SEE 

los remedios que deben salvar la patria. 
La provincia de Antioquia, como parte 
integrante del departamento, parece que 
debia seguir tranquilamente la misma 
suerte; sin embargo el carácter franco 
de nuestro Gobierno, fundado en un prin- 
cipio de eterna justicta, y que es la base 
de la Constitucion, quiere que lo que á 
todos toca, sea por todos discutido, y 
aprobado legalmente. 


Yo no me detendrá ahora, Sres., 
en analizar los males que padece la Re- 
pública ; palpables son á todos, y ojalá no 
fuesen tan generalmente sensibles. 


Tampoco puede revocarse 4 duda que 
la causa principal de todos ellog ha sido 
la poca energía del sistema en su actual 
organizacion. Políticos de primer órden, 
y aún el mismo LIBERTADOR Presidente, 
así lo han conocido y confesado. 


El inmortal BoLívaAr, el héroe de las 
victorias, el padre y fundador de Colom- 
bia abandonó sus esperanzas, y las .de su 
primogénita á la sabiduría y tino de la 
Gran Convencion : pero si esta, desgra- 
ciadamente, y segun todos los datos que 
tenemos, no ha podido alejar los males; 
la prudencia, la razon y la misma con- 
ciencia, dictan un cambio absoluto para 
repeler de entre nosotros la anarquía y 
la disolucion. 


Nada aventurarémos, y la ganancia es 
más segura de lo que se puedo calcular. 
Un Monarca conducido por las pasiones, - 
ó por la ignorancia, jamas puede pensar 
en la verdadera felicidad de sue vasallos : 
pero el caudillo de nuestra libertad, el 
padre y fundador de tres Repúblicas, el 
que tieneindentificada su gloria con la 
de sus hijos, el que todo lo ha gacrifi- 
cado por romper las cadenas de nuestra 
esclavitud; ¿quién que no esté obcecado 
podrá dudar que este es el único y exclu- 
sivo hombre que puede restituirnos el 
bien inestimable de la paz sin la menor 


legion de nuestros imprescriptibles dere- 


chos ? ¿Esacaso la primera vez que Bo- 
LÍVAR ha salvado 4 Colombia ? ¿ No so- 
mos testigos nosotros mismos de que 
despues de haberla creado de la nada 
en el órden político, la ha restituido mil 
veces 4 su vitalidad y esplendor ? Las 
mismas heridas que la encaminan á su 
ruina ¿no han sido cicatrizadas por sus des- 
velos en el año próximo pasado ? ¿No 
ábandonó log hijos del Sol, y voló desde 
el Perú Juego que resonaron en sus oidos 
los clamores de los colombianos que le 
llamaron simultáneamente para hacerle 
árbitro de nuestra suerte ? Las faculta- 


des ilimitadas que le han confiado tan- 
tas veces las Asambleas representativas 
de la nacion, ¿ no han sido en sus manos 
el bálsamo precioso de la vida ? 


Sin peligro de equivocacion se podria 
predecir que Colombia, abandonando su 
guerte á la discrecion de su “fundador, en 
vez de menguar tocaría á la cumbre 
de su prosperidad hasta el grado de obli- 
gar á la obstinada España, y la Europa 
entera, 4 seguir los ejemplos de la Gran 
Bretaña, y de los Estados Unidos del 
Norte de América en órden á la exis- 
tencia política. Pero sea lo que fuere, y 
opine cada uno con la libertad que le es 
permitida; convencido como estoy plena- 
mente del desprendimiento y filantropía 
de nuestro LIBERTADOR, mi voto como 
ciudadano de Colombia y como Obispo de 
Antioquia está consignado en la acta de 
la capital de la República de 13 de Ju- 
nio del corriente año. 


Antioquia, Julio 3 de 1828. 
Pray Mariano, Obispo de Antioquia. 


SIAT. 


OTRO COMANDANTE PERUANO, C. ALTHAUS, 
AVISA Á SU GENERAL 1AS OPERA- 
CIONES QUE HA EFECTUADO DERRO- 
TANDO FUERZAS BOLIVIANAS EN $0- 

, RASORA. 


Oficio del Comandante Althaus, 
Sr, General en Jefe del ejército del Perú. 
Sr. 


Segun las órdenes é instrucciones que 
recibí de US. emprendí mi marcha go- 
bre este punto á las sieto de la noche, 
y me acerqué al pueblo hácia las tres y 
media de la mañana, y avisté dos mita- 
des de caballería de Colombia situadas 
al Sur del pueblo y dispuestas á reci- 
birnos. AS 


Mandéú cargar con la columna de Gra- 
naderos; y lo efectuó con tal intrepidez, 
que si no hubiese sido el enemigo res- 
guardado por una zanja, hubiera senti- 
do sus bayonetas. 


General: 


Dispersada estas fuerzas, y perseguida 
por parte del escuadron de Húsares, mo- 
ví toda la infantería y resto de caballo- 


ría sobre el pueblo, suponiendo allá el 
resto de logs escuadrones de Colombia. 


No sé cómo ponderar 4 US. el órden 
6 intrepidez que mostraron los Sres. 
oficiales y tropa. Sería superfluo querer 
exponer la bravura y disciplina de mues- 
tros Húsares y su bravo Comandanto. 


Sa Ayudante de campo don Bernar- 
do Escudero, y cl Capitan Chavarria, 
se precipitaron sobre el enemigo forma- 
do, y desde allá lograron hacer tomar 
á los bravos Granaderos la direccion del 
pueblo con el mayor órden posible. 


Tomámos prisioneros á tres oficiales, 
Toro, Dalence y Calvimontes, y cuatro 
soldados, habiéndose escapado una can- 
tidad 4 pié, y entre ellos el General Ur- 
dininea. Ahora que amanece, voy á re- 
conocer el campo que está lleno de des- 
pojos de los derrotados, para dar 4 US. 
aviso del resultado. 


Tengo un gusto particular en poder 
participar 4 US. este pequeño encuentro 
feliz, donde brilló el valor y disciplina de 
nuestra tropa, é impulsó en algo á nues- 
tros tenaces y orgullosos enemigos. 

C. Althaus, 


3148, 


*LA GRAN  CONVENCION COLOMBIANA, 
REUNIDA EN OCAÑA REN ABRIL DE 
1828.—SU DISOLUCION EN JUNIO DEL 
PROPIO AÑO. —CAUSAS PRINCIPALES 

DE LA DISOLUCION. 


_— > 


Tomado de las “MEMORIAS DEL GENE- 
RAL JOAQUIN POSADA”, granadino, 
historiador imparcial y muy instruido 
de los acontecimientos, como que fué ac: 

tor y testigo de muchos de estos, 


Capítulo décimo. 
I 


Por fin se instaló la Convencion (9 de 
Abril) y se leyó el mensaje que le diri- 
jió el LIBERTADOR, en el que volvia á 
renunciar el baston de Presidente, y la 
espada de General. En oste importante 
documento, 
verídica del triste estado de la Repú- 
blica, manifestando la necesidad de re- 
formar las instituciones, dando al Gro- 
bierno poder legal suficiente para ase: 


hizo BoLÍvAr una reseña 
de 
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gurar la paz y cl órden. Pero en gran 
parte el malestar que se sentia, Ja. per- 
turbacion absoluta con que amenazaba 
la anarquía de las ideas, eran provenien- 
tes de los primeros y fatales desacier- 
tos que él mismo cometiera desde su 
llegada á Guayaquil, cuya verdad son- 
tida por todos, debilitaba la fuerza do 
su expresion. Desde que so abandona 
el sendero de la legalidad, precisamen= 
te se ha de tropezar con abrojos, mato- 
rrales y vallados que impiden encontrar 
el camino para salir 4 lo claro. En 
las circunstancias en que BoLívAr ha- 
blaba, los más sanos principios enun- 
ciadog por sus labios eran mal interpre- 
tados: aparecian, Ó se hacian aparecer, no 
como convicciones sinceras, sino como 
innoble ambicion personal. Se ha dicho, 
y se ha dicho muy bien, que aquellas 
circunstancias se crearon. La mision del 
Sr. Leocadio Guzman, el acta de Gua- 
yaquil, las que á ellas se siguieron, y 
las consecuencias que produjeron, son 
argumentos incontestables en favor de 
la proposicion enunciada. Cuando las 
circunstancias vienen por sí mismas, se 
lag puede hacer frente, se las puede 
dominar; mas cuando se crean, todo lo 
arrastran en pos de sí, agobia la respon- 
sabilidad del error cometido, y no hay 
poder que resista á la fuerza oponente, 
fundada en la razon ofendida. 


**¡ Legisladores! (concluia el mensaje 
de que hablo) Ardua y grande es la obra 
que la voluntad nacional os ha someti- 
do. Salvaos del compromiso en que os 
“han colocado «nuestros conciudadanos, 
salvando á Colombia. Arrojad vuestras 
miradas penetrantes en lo recóndito del 
corazon de vuestros comitentes: allí lee- 
reis la prolongada angustia en que ago- 
nizan; ellos suspiran por seguridad y 
reposo: un gobierno firme, poderoso, jus- 
to, es el grito de la patria. Miradla de 
pié sobre las ruinas del desierto que ha 
dejado el despotismo, pálida de espanto, 
llorando quinientos mil héroes muertos 
por ella, cuya sangre sembrada en los 
campos hacia nacer sus derechos. Sí, 
legisladores! muertos y vivos, sepulcros y 
ruinas, 03 piden garantías. Y yo, que sen- 
tado ahora en el hogar del simple ciu- 
dadano, y mezclado entre la multitud, 
recobro mi voz y mi derecho; yo que soy 
el último que reclamo el fin de la socie- 
dad; yo que he consagrado un culto reli- 
gioso á la patria y á la libertad, no debo 
callarme en ocasion tan solemne. Dadnos 
un Gobierno en que la lei sea obedecida, 
el Magistrado respetado, y el pueblo libre; 
un gobierno que impida la transgresion 





de la voluntad general y los mandamien- 
tos del pueblo, 


““Considerad, Legisladores, que la ener- 
gía de la fuerza pública es la salvagnar- 
dia de la flaqueza individual, la amenaza 
que aterra al injusto, y la esperanza de la 
sociedad. Considerad que la corrupcion de 
los pueblos nace de la indulgencia de 
los Tribunales y de la impunidad de los 
delitos. Mirad que sin fuerza no hay vir- 
tud, y sin virtud perece la República. Mi- 
rad, en fin, que la anarquía destruye la 
libertad, y que la unidad conserva el 
órden. 


“Legisladores! A nombre de Colombia 
og ruego con plegarias infinitas que nos 
deis, 4 imágen de la Providencia que re- 
presentais, como árbitros de nuestros des- 
tinos, para el pueblo, para el ejército, 
para el Juez y para el Magistrado, ¡ leyes 
Inexotables!......” 


Absteniéndose de proponer ninguna 
forma de gobierno, terminaba diciendo: 
“Nada añadiría á este funesto bosquejo, 
si el puesto que ocupo no me forzara áÁ 
dar cuenta á la nacion de los inconye- 
nientes prácticos de sus leyes. Sé que no 
puedo hacerlo sin exponerme á siniestras 
interpretaciones, y que al traves de mis 
palabras se leerán pensamientos ambi- 
ciosos; mas yo, que no he rehusado á Co- 
lombia consagrarla mi vida y mi reputa- 
cion, me conceptúo obligado á este últi- 
mo sacrificio.” 


¿No resaltan en este lenguage la bue- 
na fé, la conviccion profunda, la since- 
ridad del corazon ? Los principios quo 
él enuncia, ¿no son los principios indis- 
pensabl emente fundamentales de todo go- 
bierno bien constituido ?: ¿puede existir 
una sociedad sólidamente organizada, sin 
profesarlos y establecerlos ?: ¿se oponen 
ellos á la libertad que reclaman los hom- 
bres honrados, dentro de los límites de la 
moral? ¿Qué es la libertad? ¿ Noes el res- 
pato á todos los derechos de la humani- 
dad, protegido por la ley, afianzados 
por el órden, y asegurados por la justicia 
administrada por Tribunales que den ga- 
rantías de independencia y rectitud ? La 
libertad de conspirar impunemente, de 
calumniar, de atropellar los derechos 
mas sagrados, de alzarse con el poder 
por el crímen, de no respetar ni el sexo 
débil que no puede defenderse, de opri- 
mir con sevicia feroz, de erigir el van- 
dalaje en sistema, de asesinar, de saquear, 
AOMOCONdIAr pude: 0 OR ARES 
bertad que conviene á los pueblos ? Y un 
gobierno fuerte por la ley, que conso- 
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lidara el órden social, impidiendo con 
vigor estos males tan frecuentes y de- 
sastrogos en nuestras Repúblicas turbulen- 
tas, y asegurase por la justicia log bie- 
nes de una libertad racional, aplastando 
la anarquía, ¿ podría llamarse absoluto 
y tiránico? No! La idea de BoLÍvAR 
era noble, previsiva; pero desgraciada- 
mente se apresuró demasiado, se equivo- 
có en los medios. Si hubiera vigorizado 
el principio sacrosanto de la legalidad, 
sosteniendo la Constitucion que regía, 
salvándola con su brazo poderoso del 
naufragio que la amenazaba, y que, por 
fin, la ahogó; llegando el año de 1831, 
en que cesaba su inviolabilidad, una Con- 
vencion verdaderamente nacional, con 
la fuerza moral de la legitimidad de su 
reunion, de que carecia la de Ocaña, sin 
que en su seno lucharan pasiones hosti- 
leg y vengativas, habria oido con santo 
respeto las palabras de regeneracion sa- 
ludable del fundador de la República, y 
el bien se habría hecho sin  contradic- 
cion y con un sometimiento espontáneo. 
¿Qué se habria podido objetar si entón- 


ces, al lógico trozo del mensage que he 


trascrito, hubiera añadido: “Ya habeis, 
Legisladores, palpado que las institucio- 
nes vigentes son débiles para sostenerse- 
por sí mismas; que sin mí la República 
habría perecido. Pero yo no soy más que 
un hombre próximo á hundirse en el 
abismo de la eternidad; asegurad, pues, 
á la patria una existencia duradera que 
no dependa de la vida de ningun hom- 
bre,” ¿qué se habría podido objetar, 
repito, á estas palabras que tan recientes 
hechos justificaban ? 


Ah! Cuando BoLívAr habló, ya su 
voz no se oja: la pureza de sus intencio- 
nes fué desconocida; y como él mismo lo 
habia previsto, sus exhortaciones fueron 
siniestramente interpretadas ! 


11 - 


La Convencion se vió ahogada en re- 
presentaciones, en actos, en manifesta- 
cionez de las autoridades, de los cuerpos 
del ejército, de los cabildoz, de los pue- 
blos, pidiéndole leyes fundamentales en 
consonancia con las ideas emitidas por 
el LIBERTADOR. Mas, de nada de esto 
se hizo caso; y las representaciones del 
ejército, se enviaron al Presidente “como 
á quien correspondia mantener el órden 
público y la disciplina militar,” lo que 
era condenarlas. 


Todavía la Convencion hnbiera podido 
salvar la República, declarándose incom- 
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fandamental, y decidir terminantemente 


que no podia ser alterada por una Con- 


vencion que aunque faera couvocada 


por el Congreso no tenia mision legítima. 


¡ Qué golpe moral tan terrible no hubiera 
dado semejante declaratoria 4 todas las 
pasiones y á todos los partidos! ¡ Qué 
fuerza conservadora no habria adquirido 
el principio de legitimidad con un acto 
tan esplendente de respeto á su inviola- 
bilidad ! Pero la Convencion no quiso 
detenerse un momento siquiera á exami- 
nar su orígen, ni si dentro de la esfera de 
los principios del derecho constitucional, 
podia considerarse compotentemente au- 
torizada 4 proclamarse un cuerpo sobe- 
rano constituyente: y lo que hizo fué de- 
clarar, por unanimidad, necesaria y ur- 
gente la reforma de la Constitucion, y 
que debia ocuparse en este asunto, con 
lo que le dió el último golpe. 


TI 


Entróse, pues, en la cuestion de re- 


formas, y la primera que se discutió aca- 


loradamente, con el apoyo del General 
Santander y de su partido, fué la de 
que se adoptase el sistema federativo; y 


despues de muchas y largas sesiones, on 


que la injuria y el sarcasmo, agriaron 
más y más log ánimos, fué negada la 
proposicion por cuarenta y cuatro votos 
contra veintidos. Un triunfo tan com- 
pleto del; partido del órden, es decir, 
del centralista, enfureció sobre manera 
al General Santander, cuyo carácter iras- 
cible no podrán negar sus mas apasio- 
nados parciales. Eu aquellos sus fre- 
cuentes arrebatos llegó á decir que si 
para derrocar á BoLívAr le fuera nece- 
sario hacerse musulman, se ceñiria el 
turbante sin vacilar. : 


De una Convencion donde tales pasio- 
nes fermentaban, ¿podia esperarse que 


el patriotismo reflexivo, que la fria razon 


inspirase sus deliberaciones ? 


Empero, se votaron y se ganaron obras 
proposiciones conservadoras qne daban 
esperanza de que se allanaran las difi- 
cultades que los enemigos de BoLÍvar 
promovian para hacer imposible toda 
reforma aceptable, 
bierno de Colombia fuese unitario, di- 
vidido para su ejercicio en legislativo, 


ejecutivo y judicial; que la administra 
cion fuese mejorada de modo que hicie- 
se mós eficaz la accion del Poder Eje= 
cutivo para que pudiera mantener elór- 
den público en una extension tan vasta 
N 
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como lo era la de la gran República, 
estableciéndose Asambleas departamenta- 
les, dando con ellas ensanche «al poder 
municipal. Cómo, despues de estas ba- 
ses que parecian decisivas, pudo el par- 
tido santanderista adquirir una prepon- 
derancia que las hiciera frustráneas, es 
lo que no podria explicarso si no se su- 
piera lo que -son las Asambleas delibe- 
rantes. Jn ellas hay por lo regular 
hombres contemporizadores que, querien- 
do quedar bien con todos, adoptan un 
sistema de concesiones á los unos y á 
los otros, con lo que rara vez dan” un 
trianto decisivo á los principios que se 
controvierten, de lo que resultan abor- 
tos informes que aumentan las dificul- 
tades en lugar de allanarlas. 


Una comision presidida porel Dr. Vi- 
_cente Azuero fué encargada de redac- 
tar un proyecto de Constitucion, sobre 
Jas bases expresadas, 'y esta comision lo 
hizo en uno que todo tendria, mónos 
armonía con lo que se habia decretado. El 
Sr. Castillo Rada presentó otro mas 
acorde con las prescripciones de la Asam- 
blea; y sin embargo de probar esto, no 
pudo lograr que el suyo se adoptase y 
el otro. se rechazase. Los neutrales, des- 
pues de estarse seis dias discutiendo el 
primero, hicieron que se discutiese tam- 
bien el segundo simultáneamente, cosa 
munca vista en ningun parlamento del 
mundo, lo que produjo tal perturbacion 
en el debate, que, aprobándose ó negán- 
dose artículos de uno y otro proyecto, 
la Constitucion que de semejante con- 
fusion naciera, vendria á ser una espe- 
cle de mónstruo multiforme, precisa- 
mente incoherente en sus partes, é inca- 
paz de formar un tedo regular y practi- 
cable. 


IV 


La, Constitucion de 1821 adolecia de 
vicios notables. ““Desoyendo la voz del 
LIBERTADOR, (dice García del Rio en- el 
número 2.2 de sus Meditaciones Colom- 
bianas) degradó el Congreso el carácter 
de Diputado de la nacion dando para la 
eleccion de Representantes una base des- 
proporcionada con la masa de la pobla- 
cion para el desempeño de las funcio- 
nes legislativas. Introdujo la tiranía en 
el santuario mismo de las leyes, hacien- 
do á las Cámaras único árbitro de to- 
das las medidas que habian de influir 


en la prosperidad ó en el atraso de Co- 


lombia. 


“En vez de conservar el equilibrio 


“tura. 


“primer Magistrado. 


debido evtre los altos poderes constitu- 
cionales, y de asegurar la independen- 


cia de sus atribuciones al Ejecutivo, se 


sometió toda la autoridad gubernativa á 
la inspeccion y potestad de la Legisla- 
Debilitada la accion del Gobier- 
no, sumamente ceñido en sus faculta- 
des, puede decirse que casi no era mas 
que un instrumento de las Cámaras Le- 
gislativas, puesto queno solo se contaba 
por muy poco su oposicion á las miras 
de estas, sino que sin anuencia de una 
de ellas ni podia elegir sus principales 
agentes, ni adoptar una línea de políti- 
ca exterior, ni dirigir las reformas y 
mejoras internas. No se impuso  res- 
ponsabilidad ninguna á los Secretarios del 
Despacho, y por consiguiente degeneran- 
do esta importaute funcion en la de meros 
amanuenses, Ó instrumentos de quien ejer- 
cia el Poder Ejecutivo, nihabia emulácion 
en el desempeño de los respectivos deberes 
de los Ministros, ni estímulo para desplegar 
energía contra la voluntad no fundada del 
Carecia, en fin, to- 
do el sistema gubernativo de la consis- 
tencia suficiente para hacer venir al pe- 
destal de la autoridad y de la ley, los 
esfuerzos y los intereses, las aspiracio- 
nes y los resentimientos privados, Pero 
como una falta nunca deja de ser segui- 
da de otra, queriendo ocutrir 4 la insu- 
ficiencia del Ejecutivo en algunos casos, 
se abrió en Ja Constitucion misma una 
anchurosa brecha para destruir la liber- 
tad. Desde el momento en que se conce- 
dieron al Jefe del Gobierno facultades 
extraordinarias, facultades ad arbitrium 
sin definir los límites de su ejercicio, 
era evidente que, el dia que quisiese, absor- 
beria este poder todos los otros. 


“Copiando artículo por artículo, mé- 
nos en la forma federal, la Constitucion 
de los Estados Unidos de América, se 
limitó la duracion de la Presidencia y 
Vicepresidencia al término de cuatro 
años, sin tener presente que en una po- 
blacion como la nuestra, falta de virtu- 
des cívicas y abundante en pretensio- 
nes, la frecuencia de las elecciones ha- 
bia de ser un semillero de discordias, 
si no un principio de muerte. El hom- 
bre toca frecuentemente los extremos 
opuestos: por huir de la federacion se 
centralizó todo: descuidóse lo local por 
atender solo á lo general, y no se tras 
tó de establecer una organizacion depar- 
tamental bien entendida; organizacion 
de absoluta necesidad en Colombia, á 
causa, de las inmensas distancias que se- 
paran nuestras poblaciones del centro de 
la autoridad, y de las diversas medidas 
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que reclaman las distintas pecesidades 
de la agricultura, industria, comercio, y 
educacion de nuestras provincias, que, 
situadas unas en lo interior, otras en la 
costa, estas en la basa de la cordillera, 
aquellas en su cima, ofrecen tan poca 
avalogía y semblanza entre sí en lo 
moral como en lo físico. Por semejan- 
te comision, por no haber establecido la 
gradacion necesaria en el edificio so- 
cial, debia hallarse la Legislatura recar- 
gada de negocios, sin tiempo y sin lu- 
ces suficientes para despacharlos con 
acierto, originándose de aquí graves per- 
juicios y descontentos localeg.  Promul- 
góse, en fin, multitud de leyes, en- 
tre las cuales habia algunas, como las que 
prescribe el régimen político de las di- 
ferentes partes y autoridades de la Re- 
pública, que no guardaban armonía con 
la Constitucion ; otras eran imperfectas, 
ó presentaban inconvenientes prácticos 
eu su ejecucion; si algunas estaban 
fundadas en las basas de la eterna ra- 
zon, tambien habia otras que eran per- 
judiciales Ó inoportunas, por lo ménos, 
pues que no estaban adaptadas á la con- 
dicion de nuestra sociedad. 


“* Delineados más bien que estableci- 
dos con solidez los cimientos del edifi- 
cio, no tardaron en sentirse los efectos 
de la precipitacion y de la imprevision 
de nuestros Lejisladores. En el oríjen 
de todo Gobierno representativo, son 
inevitables las faltas: el Poder se mues- 
tra vacilante en sus actos, la multitud im- 
paciente en sus votos. Desde luego se 
combinaron nuestros hábitos añejos con 
ciertas preocupaciones de localidad, para 
impedir que el nuevo réjimen echase 
raíces profundas; fermentaron las pasio- 
nes, chocaron los intereses; y la impren- 
ta, manejada á veces por la perversidad, 
dirijida otras por celadores ilusos, co- 
menzó á minar las instituciones nacien- 
tes. Vióse entónces á un partido ata- 
car á Bogotá, mirada con celos por ser 
la silla del Gobierno; otro desacredita- 
ba la Constitucion, pretendiendo resuci- 
tar el ominoso sistema federal; este se 


oponía á cuanto emanaba del Poder 
Hjecutivo; aquel ridiculizaba los más. 


nobles actos de la Revolucion : hasta la 
Cátedra de la verdad, la convirtieron al- 
gunos eclesiásticos en instrumento de 
ataque contra el Gobierno de Colombia. 
'Trabajada la reciennacida República 
por divisiones intestinas, luchando con 
un enemigo obstinado, sin numerario, 
sin agricultura, sin comercio, sin mari- 
na; casi puede decirse que tenia librada 


¡ numitiendo á los que tuyieron 
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su existencia al valor y á las virtudes 
del Ejército y sus jefes, 


“* Con efecto, miéntras que los seduc- 
tores de los pueblos corrian tras encan- 
tos ideales, Ó querian servirse de su in- 
flujo para arrastrarlos al abismo de las 
revoluciones; el LIBERTADOR y $us dig- 
nos compañeros de armas se ocupaban en 
purgar de enemigos el suelo dela patria”... 


V 


No puede ser más exacto el análisis 
que precede de la Constitucion del año 
undécimo. Sin embargo, justo es decir 
que aquel Congreso, el primero de Co- 


'lombia, fué de los más honorables que 


jamas se reunieron; y entre las disposi- 
ciones útiles que dictó, tiene el timbre 
esclarecido de la famosa ley. de manumi- 
sion, por la cual “se prohibió el abomi- 
nable tráfico de hombres, y con política 
filantrópica y discreta se declaró libres á 
los que respirasen el primer aliento de 
la vida en el suclo de Colombia,” y so 
crearon recursos para ir anualmente ma- 
la des- 
gracia de nacer ántes de aquella ley. 

El General Santander, elejido Vicepre- 


sidente de la República por el mismo 
Congreso, y habiéndose encargado del Po- 


der Ejecutivo por hallarse el Presiden- 


te al frente del Ejército, y poco despues 
ausente de la República, en la gloriosa 
campaña del Perú, el General Santander, 
digo, aplicóse á plantear la Constitucion, 
dictando reglamentos útiles. El Cuerpo 
Lejislativo se reunió en los dias prefija- 
dos; el órden público se conservó sin 
que en ninguna parte aparecieran tumul- 
tos ni desórdenes populares ; las eleccio- 
nos se hacian con una regularidad que 
no se ha visto despues ; las leyes se ob- 
servaban ; la justicia se administraba sin 
que el espíritu de partido ni la venali- 
dad la torcieran ; para las Lejislaturas, 
para todos los puestos públicos, se esco- 
jian hombres dignos. “El. 
(dice García del Rio, y decia la verdad ) 
habia seguido una línea de conducta ca- 
paz de conciliar el respeto de los pue- 


blogs, y tenia visos de consistencia el siste- 
EA 


ma Constitucional.” Esperábase, pues, 
que llegara el año de 1831 para hacer en 
la Constitucion las reformas que la ex- 
periencia y el estudio de la ciencia polí- 


tica indicaban, despreciándose las decla-. 


maciones de los seductores de los pueblos, 
cuando llegó el año de 1826, y ya he- 
mos visto lo que sucedió. Tributemos, 
pues, á la memoria del General Santan- 


o 


Ejecutivo - 











¡inf y a 


der Ja alabanza que por su -administra- 
cion hasta entónces mereció indisputable- 
mente; y caiga scbre los autores del mal 
el anatema de la posteridad. 
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Volvamos á sanudar el hilo que dejá- 
mos cortado, dela discusion de los dos 
proyectos de Constitucion en que se ocn- 
paban los convenciovistas de Ocaña. 


El de la comision santauderista, redac- 
tado á la lijera, era basado sobre la Cons- 
titucion de Cúcuta, aunque con varia- 
ciones sustanciales, tendiendo todas á 
debilitar la accion del Poder Ejecutivo, 
contra lo acordado por la corporacion, 
porque no se fijaba la vista en los princi- 
pios, en el porvenir, sino en BOLÍVAR, 
que consideraban seria el Presidente nom- 
brado. El territorio so dividia, como en 
aquella, en departamentos, provincias, 
cantones y parroquias, debiendo ser de 
veinte, por lo ménos, el vúmero de los 
primeros. En cada departamento se es- 
tablecia una Asamblea que por sus ex- 
tensas atribuciones, venia á ser una ver- 
dadera Lejislatura departamental, con la 
facultad, ademas, de perfeccionar las 
elecciones de los altos mandatarios, y de 
log Senadores y Representantes ; si bien 
por el temor de las consecuencias que pu- 
diera tener el abuso, se concedia al Gobier- 
no la facultad de suspender, y al Congreso 
la de anular, los'actos ilegales de dichas 
corporaciones. Para el Gobierno político 
de los departamentos se establecian pre- 
fectos, nombrados por el Poder Ejecuti- 
vo á propuesta en terna de las Asam- 
bleas departamentales. Estos Majistrados 
eran al mismo tiempo ajentes del Go- 
bierno nacional y de las Lejislaturas 
departamentales, cuyos acuerdos esta- 
ban encargados de hacer cumplir, aun- 
que pudiendo suspender su ejecucion en 
ciertos casos, 


Los Concejos Municipales, que reem- 
plazaban los Ayuntamientos del tiempo 
del Gobierno español, se suprimian, 0r- 
ganizándose en su lugar Asambleaz que 
solo podian reunirse tres veces al año en 
la cabecera del canton, con atribuciones 
limitadas á muy pocos negocios de in- 
teres local. 


En la organizacion del Congreso se 
conservaba la forma de la Constitucion 
de Cúcuta, en dos Cámaras, una de 
Senadores y otra de Representantes, va- 
riándose el modo de elejirlos, y renován- 
dose en parte anualmente. Se quitaba 
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al Senado la intervoncion que tenia ca 
el nombramiento de ciertos empleados; 
y en las acusaciones que intentara la Cá- 
mara de Representantes, su autoridad se 
limitaba á suspender al acusado del ejer- 
cicio de sus funciones, y ponerlo á dis- 
posicion del juez competente. 


Se suprimia el artículo 128 de la Cons. 
titucion de Cúcuta, fijándose las facul- 
tades extraordinarias de que podia usar 
en Casos determinados. Se quitaba al 
Poder Ejecutivo toda intervencion en el 
nombramiento de los Ministros de los 
Tribunales de justicia, y estos se declara- 
ban temporales. 


Un Consejo, compuesto de dos de los 
Secretarios del Despacho, y. de cuatro ciu- 
dadanos nombrados por el Congreso, de- 
bia consultar al Gobierno en los casos 
arduos, y á éste se le daba una iniciativa 
que no tenia, en la expedicion de las le- 
yes, permitiéndosele presentar proyectos 
de lei, y hacer oir su voz en las Cámaras 
por medio de uno ó dos Secretarios del 
Despacho, que podian tomar parte en la 
discusion, aunque sin voto. Los Secre- 
tarios y los Consejeros nombrados por 
el Cobgreso eran responsables por los 
actos del Gobierno acordados con su voto. 


De estas disposiciones fueron propuestas 
por el LIBERTADOR, en su mensaje, la 
que coartaba las facultades extraordina- 
rias, que llamaba “torrente devastador ;” 
la regalía de proponer proyectos de lei; 
la concurrencia de los Secretarios del 
Despacho á la discusion cuaudo el Go. 
bierno lo creyese conveniente, y la elimi- 
nacion de los Concejos municipales, 


Los bolivianos encontraron defectuo- 
so este proyecto en lo sustancial, di- 
ciendo que astutamente se habian dise- 
minado en casi todos sus artículos, res- 
tricciones que solo tendian á debilitar 
la accion del Gobierno, y á facilitar 
medios de hacerle oposicion ; que en la 
forma que se daba á los departamen- 
tos, se creaban en realidad Estados ca- 
si independientes, siendo sus Asambleas 
verdaderas Lejislaturas, con tan ámplias 
facultades, que traerian una complica- 
cion —monstruoza en la lejislacion del 
país, y no bastarian las sesiones ordi- 
narias del Congreso para decidir si 
eran Ó no contrarias á las leyes nacio- 
nales, estableciéndose furtivamente el fu- 
nesto sistema federativo rechazado por 
una gran mayoría de la Convencion ; 
que privando al Ejecntivo de la facul- 
tad de nombrar los Ministros de los 
Tribunales de Justicia, y haciéndolos 
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electivos y periódicos, se alslaba y em: 
peoraba la Administracion de ¿juslicia, 
porque los jueces que debian su eleccion 
á un partido político se hacian parcia- 
les en favor de sus copartidarios, y el 
santuario de la ¿justicia vendria ú ser 
una espada de venganza, afilada y ases- 
tada contra el pecho del adversario po- 
lítico inocente; y haciéndolos periódicos 
perdían la independencia en una posi- 
cion precaria que los obligaba á halagar, 
hasta violando la equidad, al partido 
que por por otra eleccion podia asegu- 
rarles medios de subsistencia y al que 
debia la que ya tenian ; que la introduc- 
cion en el Consejo de Gobierno de cua- 
tro miembros elejidos por el Congreso, 
desvirtuaba su objeto, llevando á él, 
más bien que, consejo, el espionaje y la 
censura ; y la absoluta independencia 
de tales consejeros, con Jas íunfulas de 
Representantes de las Cámaras Lejisla- 
tivas, les daba un poder moral inmen- 
so sobre el Jefe del Gobierno, quitán- 
dole á este «su accion natural, y obligán- 
dole á doblegarse 4 la voluntad de unos 
hombres que, en cierto modo, eran pa- 
ra con él lo que los Comisarios de la 
Convencion francesa para con los Genera- 
les de los ejércitos. 


Fué, pues, para rechazar el golpe ale- 
voso, que presentaron los bolivianos el 
contra-proyecto redactado por el Sr. 
Castillo Rada de que hice mencion. 
Este tambien tenia por basa la Consti- 
tucion de Cúcuta. Dividíase por él so- 
lo en catorce departamentos el territorio 
de la República; se conservaban las 
Asambleas departamentales, propuestas 
por los santanderistas, pero privadas de 
toda funcion Lejislativa de carácter gene- 
ra], del derecho de proponer ternas pa- 


ra llenar vacantes, y del de perfeccio- 


nar las elecciones, limitándose sus atri- 
buciones á los negocios estrictamente 
económicos y propiamente municipales, 
y á pedir al Congreso, por medio del Po- 
der Ejecutivo, la creacion de impuestos 
que cubrieran los gastos del servicio mu- 
nicipal, considerándose peligroso dejar 
esta facultad, ad arbitrium, á corpora- 
ciones subalternas que abusan profusa- 
mente de ellas, agobiando al pobre pue- 
blo contribuyente, para crearse empleos 
que casi siempre se reparten entre sus 
propios miembros, Ó dotan con ellos á 
sus allegados.(1) La accion del (Grobier- 





() La experiencia ha probado de la ma- 


nera más triste y vergonzosa la exactitud - 


de este razonamiento. 


p A E A A A A A A E A O ER A iS 
% ES . sa qa 4 bo PS e A ESA : y rá e Ae 


R - F FS 


no se vigorizaba concediéndole un veto 
suspensivo en las leyes que objetase, las 


que se considerarian no expedidas á 
mónos que las dos Lojislaturas subsi- 
guientes no  insistiesen en su Conve- 


niencia por el voto de las dos terceras 
partes de gus miembros presentes. , 


La festinacion con que se discuten y 
acuerdan nuestras leyes, los males que 
muchas de ellas por esta causa produ- 
cen, fueron las razones que se alegaron 
para conceder este veto al poder colejis- 
lador; pero que se necesitasen las dos 


terceras partes de log miembros de las 


Cámaras para la insistencia, era en mi 
concepto un principio falso, porque so- 
metia la decision á la minoría; y dos 
Lejislaturas subsiguientes tambien me pa- 
rece que cra demasiado. El veto suspen- 
sivo, si las Cámaras no convienen en 
las objeciones del Poder Ejecutivo, es nó 
solo útil sino de necesidad para evitar 
los efectos dela lijereza y de las pasiones 
del momento; pero un año y la mayoría 
absoluta bastan para esto. 


Dábase al Gobierno por aquel proyec» 
to la facultad de nombrar todos los 
empleados de la Administracion ejecuti- 
va y de Hacienda, com la de remover- 
los cuando dejasen de “merecer su con- 
fianza, Tambien se le daba la do: ele- 
jir los Ministros de los Tribunales 
de Justicia, unas veces á propuesta de 
estos, y otras con el acuerdo y consen- 
timiento del Senado; pero una vez nom- 
brados, no podia destituirlos, ni siquiera 
suspenderlos. Jl artículo 128. de la 
Constitucion de Cúcuta, se reemplazaba 
con otro en el cual se especificaban con 
claridad y limitacion las facultades ex- 
traordinarias de que podia usar el Poder 
Ejecutivo, cuando el Congreso no estu- 
viese reunido, quedando este Cuerpo 
autorizado para variarlas Ó extenderlas 


segun las circunstancias, cuando lo estu- 


viese. Por la Constitucion de Cúcuta, 
la duracion del período de Presidente 
era de cuatro años, pudiendo ser reeleji- 
do ; por el proyecto santanderista se con-. 
servaba el mismo período, prohibiéndo- 
se la reeleccion inmediata ; por el del Sr. 
Castillo Rada se prolongaba el período 
á ocho años, guardándose silencio sobre 
si podia ser reelejido Óno. 


vi 
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Los santanderistas gritaron “á la 
traicion,” calificando este proyecto de 
más monárquico que la Constitucion de 
Bolivia ; decian que las Asambleas de- 
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partamentales quedaban anuladas restrin- ¡| taria, si tales pueden llamarse aquellos 


Jiéndoseles las facultades del primer pro- 
yecto; que el silencio guardado sobre la 
reeleccion del Presidente, despues de un 
período de ocho años, venia Á equiva- 


ler 4 la presidencia vitalicia por va- 
rias elecciones consecutivas, - lo que, 
segun vociferaban, no tenia más 


objeto. que perpetuar á Bonívar en un 
mando absoluto indefinidamente; que la 
insistencia de dos Congresos sucesivos por 
los votos delas dos terceras partes de sus 
miembros, que se exijia para dar validez 
áuna ley, constituia al Poder Ejecutivo 
en único legislador ; que autorizando al 
Congreso para otorgar mayores faculta- 
des extraordinarias que las definidas en 
la Constitucion, se abria la puerta al 
abuso ; y, por último, que el libre nom- 
bramiento de todos, y la facultad de re- 
mover á algunos de los empleados, daba 
al Gobierno un influjo terrible. z 


“* Con opiniones y principios tan opues- 
tos era imposible que estos dos partidos 
se acordasen entre sí del modo íntimo y 
franco que exije el deliberar en los ár- 
duos y. delicados negocios de interes pú- 
blico. Así fué que el Cuerpo, objeto de 
tantos anhelos, se vió convertido en un 
campo de batalla, en donde cada uno, 
ya que no lograse el triunfo de su cau- 
ga, se contentaba con frustrar del suyo á 
los contrarios.” (2) 


La discusion se agrió hasta llegar al 
ultraje. El respetable Sr. Joaquin Mos- 
quera, que era el moderador imparcial de 
aquella efervescente Asamblea, podia apó- 
nas calmarla. Los Diputados llamados 
bolivianos eran insultados ; todas sus in- 
dicaciones se imputaban 4 malos motivos; 
se les ridiculizaba cuando llamaban en 
apoyo de sus doctrinas la opinion gone- 
ral de los colombianos manifestada en 
las peticiones que ántes he mencionado 
en fayor de un Gobierno que fuese ca- 
paz de mantener el órden por medios le- 
gales ; el General Santander con el tono 
imperioso que el hábito del mando le 
habia hecho contraer, les gritaba en tér- 
minos que llegó 4 intimidarles. 


Viéndose, pues, oprimidos, y que se 
les negaba en Ja discusion lo que tenian 
de derecho como Diputados, ya con in- 
fraccion voluntaria del reglamento, ya 
con intrigas, ya con arterías, siendo san- 
tanderista el Presidente de la Agamblea 
y hombre versado en la táctica parlamen- 





(2) Baralt y Díaz 








procedimientos irregulares; manifestaron 
haber resuelto separarse de la Conven- 
cion, y regresar á sus domicilios, para dar 
cuenta á sus comitentes de los motivos 
que los obligaban á dar un paso de ta- 
maña trascendencia. 


Esta inesperada resolucion impuso á la 
fraccion neutral, y conociendo el mal que 
habian causado con su conducta indecisa, 
promovieron explicaciones confidenciales 
entre el General Santander y sus partida- 
rios con los Diputados agraviados, espe- 
rando que ellas condujeran á un aveni- 
miento que pusiese término al conflicto. 
Pero con aquel partido no habia aveni- 
miento posible sino sometiéndose á su 
voluntad ; y así, aunque se tuvieron dos 
conferencias, nada se acordó definitiva- 
mente. Algunos Diputados hacian, em- 
pero, esfuerzos por conseguirlo, cuando el 
General Santander, el Dr. Azuero y el 
Dr. Francisco Soto presentaron, causan- 
do sorpresa á todos, una solicitud pidien- 
do permiso para separarse de la Conven- 
cion. 


MEHL 


Desde que el LIBERTADOR tuvo noti- 
cia en Bucaramanga de la agitacion en 
que la Convencion se encontraba, escri- 
bió á sus amigos manifestándoles sus te- 
mores de que no se hiciese nada prove- 
choso; y que por tanto pensaba retirarse 
á Venezuela, y separarse enteramente de 
los negocios públicos, desesperanzado co- 
mo estaba de la salud del país. Esta 
determinacion alarmó 4 muchos Diputa- 
dos y 4 susamigos de todas partes donde 
fué conocida. Centenares de cartas su- 
plicatorias fueran la respuesta, haciéndo- 
sele el cargo de que les abandonaba en el 
peligro, manifestándole que semejante 
paso seria tachado de desercion en lo 
fuerte de la batalla, y que con él seria 
inevitable la guerra civil, y se consumaria 
la disolucion de Colombia aque se veia ve- 
nir. A tan incontestables razones, Bo- 
LÍVAR cedió. 


Algunos Diputados con este motivo 
propusieron que se le llamase 4 Ocaña, 
teniendo en mira que estando alií pudie- 
ra promoverse, con buen éxito, una re- 
conciliacion con el General Santander, 
Pero la proposicion fué negada, porque 
los sautanderistas supusieron que en ella 
no habia otro objeto que el de que Bo- 
LÍVAR estuviese más al ulcance de los 
Diputados para emplear sobre ellos su 
influencia Ó su seduccion, 
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Insistieron, pues, los Diputados que se 
consideraban oprimidos, en separarse de 
la Convencion; y en efecto, veintiuno 
de ellos lo hicieron. (10 de Junio)—En- 
tre los que quedaron, unos pocos se arre- 
pintieron de su tenacidad ; los más se 
alegraron del guceso, considerándolo de- 
cisivo contra el LIBERTADOR, á quien lo 
atribuyeron con villanía. 


Puedo asegurar que el LIBERTADOR no 
tuvo la menor parte en aquella resolu- 
cion, que no me atrevo á calificar. De- 
bí á mi venerable paisano Castillo Rada 
que me honrara con su amistad, y en 
varias conversaciones que tuve con él 
sobre este asunto, así me lo aseguró; y 
el Sr. Castillo podia errar pero jamas 
mentir. Con el LIBERTADOR tambien 
hablé dos años despues, y me manifestó 
que la habia deplorado, como habia de- 
plorado tambien la necesidad en que se 
habian visto los Diputados que la toma- 
ron de sustraerse á la injuria, al escar- 
nio, á la arbitrariedad con que eran tra- 
tados, y 4 contribuir con su presencia, y 
en silencio, á consumar la ruina de la 
República. .No tuvo, pues, el LIBERTA- 
DOR la menor intervencion en el acto de 
que setrata; pero no lo condenaba, ó lo 
disculpaba. = 


Los Diputados que se separaron, expu- 
sieron sus motivos en un razonado mani- 
fiesto. La posteridad no ha llegado para 
ellos : dominan todavía las pasiones con- 
temporáneas; y, por consiguiente, si los 
unos los condenan, habrá muchos que 
les justifiquen ó les excusen cuando má- 
noS, 


Para mí hay una cosa cierta, y es que 
si log bolivianos hubieran contado con 
una mayoría firme, se habrian separado 
los mismos que condenaron y condenan á 
los que lo hicieron, aún sin tener los mo- 
tivos que éstos tuvieron. La solicitud 
del General Santander y de los Sres. 
Azuero y Soto, fué una indicacion y una 
amenaza de que así lo harian. 


No quedando, pues, número suficiente 
para continuar las sesiones, declararon log 
miembros presentes disuelta la Conyven- 
cion. Pero solo faltaba un Diputado pa- 
ra completar el guorum. Las provincias 
que hoy forman los Estados de Santander 
y Boyacá estaban cerca : ¿ porqué no lla- 
maron los suplentes para continuar ? A 
esto no se ha respondido nunca. El can- 
sancio!.... No he oido otra excusa. 


IX 


La influencia que este suceso, que de- 





A 


jaba la Republica acéfala, tuviera en los 
partidos, puede calcularse. El constitu- 
cional se habia extinguido desde la con- 
vocatoria de la Convencion ; el boliviano 
se ocupó con ardor en constituir un go- 
bierno confiriendo la autoridad suprema 
al LIBERTADOR por medio de actas po- 


pulares; el santanderista, si hemos de. 


juzgar por los hechos posteriores, no pen- 
só sino en deshacerse de BoLÍVAR y des- 
pues dejarse llevar por la corriente de 
los sucesos, cuyo término probable no 
podia ser otro que el de la disolucion de 
la República on tres independientes, lo 
que aseguraba la supremacía en la mitad 
de eila, esto es en la Nueva Granada, 
al General Santander. Lo lógico era que 
todos los partidos, compadecióndose de 
la patria, hubieran declarado en su fuer- 
za y vigor la Constitucion de Cúenta; 
que en consecuencia se restableciese el 
réjimen legal y continuasen los poderes 
constituidos en, el ejercicio* pacífico de 
sus atribuciones respectivas ; que, aunque 
la Convencion hubiera declarado urjen- 
te su reforma, no la habia llevado; á 
efecto ni en todo ni en parte, admitiendo 
por concesion gratúita, que Ja Conven- 
cion, por habérsela dado este nombre, 
coutra todo derecho, se considerase con 
facultades para ello. 


Los Diputados que se separaron, lo in- 
dicaron así en su manifiesto. “Entre 
tanto (decian) existe en vigor la Consti- 
tucion del año undécimo, existen las le- 
yes, y existeá la cabeza del Gobierno el 
LIBERTADOR Presidente, que reune la 
confianza general.” ¿Porqué no dijeron 
lo mismo los Diputados que se quedaron 
en Ocaña? Restablézcase el órden cons- 
titucional, era todo lo que habia que de- 
clarar. 


El Sr. Restrepo, en su Historia de Co- 
lombia, dice que esto era ya Imposible ; 
yo no lo creo así ; por el contrario, creo 


que era el único medio de desembrollar * 


el caos, pnes el LIBERTADOR habria acep- 
tado la idea como una tabla de salvacion, 
si el General Santander y su partido ce- 
saban en la violenta oposicion que le ha- 
cian, acriminando sus intenciones, des- 
concertándole y aturdiéndole. El conse- 
jo leal y sin pasion habria sido más efi 
caz; y una reconciliacion sincera de los 
dos altos majistrados hubiera allanado 
todas las dificultades; pero esto era lo 
imposible, 


Contra los Diputados que se separaron, 
hai el cargo de no haber pronunciado, el 
primer dia de la instalacion de la Asam- 
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blea, esas mismas palabras que escribieron 
en su manifiesto, pues que ellas indican 
que tenian la conciencia de que la Con- 
vencion no ejercia mision legítima, una 


vez que reconocian que la Constitucion, 


las leyes y las autoridades constituidas 
existian en su fuerza y vigor ; lo que seria 
un contrasentido, admitiendo al mismo 
tiempo la legalidad de la reunion de la 
Convencion, contra las prescripciones 
claras, terminantes, absolutas de la Cons- 
titucion. 


Hombres de tan alto mérito, por sus 
luces, por la práctica de los negocios pú- 
blicos, como el General Santander, los 
Diputados Castillo, Azuero, Mosquera, 
Soto, etc., ¿podian desconocer, ignorar 
estos principios que son sencillos y claros 


cuando están 4 mi alcance? Y, habién- 


dose Santander, Azuero y Soto opuesto 
con incontestables razones la convocato- 
ria de la Convencion, ¿no estaban obli- 
gados .4 sostenerlas hasta el fin? ¿Por- 
qué intrigaron para ser nombrados Di- 
putados, y concurrieron á un cuerpo, cu- 
ya falta de legalidad, cuya falta de auto- 
ridad, habian sido ellos los primeros en 
demostrar ? 


Lo que hai de cierto es que los princi-' 


pios no entraban ya en cuenta para nada. 
La lógica de la razon habia sido atrope- 
llada por las argucias de las pasiones, y 
la patria perecia bajo los golpes que la 
daban los unos y los otros, cegados por las 
rivalidades, por el encono, por el odio 
y por el orgullo de triunfar humillando 
á su adversario. ¡Pobres pueblos, siem- 
pre víctimas inocentes de estos furores ! 
Y lo que sucedió eutónces, ha sucedido 
despues, está sucediendo y sucederá, 
miéntras no se acierte á poner límites 4 
la ambicion 


3149. 


EL GENERAL GAMARRA COMUNICA, DESDE 
ORURO, AL MINISTRO DE LA GUERRA 
DEL PERÚ, SUS OPERACIONES DESDE EL 
6 HASTA EL 15 DE JUNIO DE 1828 EN 

TERRITORIO BOLIVIANO. 


Oficio de Gamarra, 
República peruana. 


Ejército del Sud.—General en Jefe. 


Cuartel general en Oruro á 15 de Ju- 
nio de 1828, Bl 


Al Sr, Ministro de Estado del Departa- 
mento de Guerra y Marina, 


Sr. Ministro : 


Tan luego como tomé esta plaza, di- 
rigí 4 US. un parte circunstanciado y 
exacto de los gucesog de mi marcha des- 
de que levanté el campo de Viacha, has- 
ta el 6 de Junio, con cuya fecha fué 
marcada mi última comunicacion. En- 
tónces avisé 4 US. que en el punto de 
S. Juan, estando avistado con el enemi- 
go y en disposicion de batirlo pidió par- 
lamento el General Urdininea, y que en 
él me ofreció ajustar las paces por medio 
de una transaccion amistosa, haciendo 
marchar inmediatamente á los auxiliares 
á Colombia, 


Despues de pasados tres dias me vol- 
vió á invitar al enunciado tratado, que 
debia celebrarse por comisionados de ám- 
bos ejércitos, que reunidoz en el pueblo 
de Sorasora, distante seis leguas de los 
extremos que ocupábamos, acordasen los 
puntos sobre que debia recaer nuestra 
definitiva ratificación y una verdadera re- 
corciliacion. Sin embargo de la descon- 
fianza que me inspiraban los pasos super- 
fluos que anteriormente se habian dado 
con este mismo fin, quise colmarme de 
razon, y accedí á la propuesta, sin per- 
juicio de mis posiciones. Conferí al efec- 
to un nuevo poder al Teniente Coronel 
Don Juan Agustin Lira, y al Auditor 
Dr. Don José Maruri de la Cuba, nom- 
brando por Secretario de la Comision al 
Capitan Don José María López. Se les 
ministró al propio fin la minuta de pro- 
posiciones que habian de hacerse por 
parte nuestra. El dia 9 del corriente cra 
el prefijado para la expedicion de este 
negocio, y á la hora señalada marcharon 
los referidos comisionados: y habiéndose 
constituido en el mencionado punto de . 
Sorasora, desempeñaron su encargo con 
exactitud y acierto. Acordaron las bases 
de esta capitulacion en los términoz más 
conformes 4 sus instrucciones, y me die- 
ron cuenta, á las doce de la noche, con ex: 
hibicion de la acta original. 


Inmediatamente presté mi aprobacion 
en todas sus partes, y 4 la media hora 
marchó un oficial al cuartel enemigo si- 
ltuado en Poopo, con la noticia que an- 
ticiparon log comisionados de habernos 
conformado con el tenor de las estipula- 
ciones en todas sus partes; y el resultado 
fué muy distinto del que era de esperar 
despues de un aparato tan sério y en una 
materia. de suyo importante. La discon- 
formidad proyenida del General Urdini- 
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nea en el artículo más interesante y 
esencial como es el de la salida de los 
auxiliares, era el especiozo pretexto pa- 
ra echar por tierra todo lo obrado con 
la mejor fé por nuestra parte. Su res- 
puesta fué reducida á decirme que Cra 
preciso hacerles sus ajustes y pagas, y que 


esta diligencia solamente la podia excu-. 


sar con la simultánea desocupacion del 
territorio de entrámbos ejércitos auxi- 
líares. Que se recelaba de mi palabra de 
honor, recordando del batallon Pichin- 
cha para invadir á Bolivia. Mi contesta- 
cion fué una explicacion de mi concep- 
to, significándole que el batallon Pi- 
chincha ensu última fuerza de trescien- 
tos y pico de hombres, no habria sido 
un embarazo á mi arribo, mucho mé- 
nos cuando del grado de inmoralidad 
á que habia descendido, y por ecnuyo mo- 
tivo habia sido ¡gnominiosamente de- 
sarmado, podia más bien haber espera- 
do de él que se me pasase, como sucedió 
con la compañía de Granaderos que 
voluntariamente tomó partido en mis 
filas con sus respectivos oficiales. 


Entre estas y otras contestaciones, que 
nada tenian de nuevo sino el objeto 
de entretenerme con esperanzas pacífi- 
cas, miéntras se verificasen sus planes de 
sojuzgar al virtuoso Coronel Blanco, 
para despues contrarrestar conmigo, Co- 
metió el General Urdininea el atentado 
de despreciar las leyes de un parlamen- 
to abierto y sobrepasar la línea de su 
situacion, marchando personalmente al 
punto de Sorasora que se hallaba ocu- 
pado por una partida mia de doce hom- 
bres, tratando de sorprenderla con tres 
mitades de caballería que trajo consigo 
S. E. A favor del espionaje pude salvar- 
la 4 la media noche, es decir una ho- 
ra ántes de su llegada, y fué perfecta- 
mente burlado su proyecto. 


Al dia siguiente me fué preciso pasar- 


le una nota, y el oficial conductor de 
ella se encontró con el General Urdininea 
á distancia de dos leguas y media de mi 
campo, á donde se avanzaba á sorpren- 
derme. Hste casual incidente le retrajo 
de ejecutar sus planes en esa noche, y 
en la del 13 me ví en la necesidad de 
frustrárselos adelantándome, y destacando 
una partida de sorpresa sobre él. El Co- 
ronel D. Clemente Althaus se condujo 
á Sorasora con una Compañía de Gra- 
naderos y el escuadron de Húsares. Lo- 
gró sorprenderlos en los términos que 
denota su parte. El General Urdininea 
pudo escapar en paños menores, dejando 
su caballo y espada. Se tomaron pri- 


sioneros al Coronel Manuel Toro, Secre- 
tavio general de S. E. el Auditor de : 
rra Mariano Calvimontes, y al Capitan 
Hilarion Hernández Dalense, Ayudante 
de Campo del expresado General. Enel 
parte de hoi dia me avisan que se han 
hallado dos muertos de los enemigos, 
y muchos útiles que se les recogieron por 
despojos. Entre estos hay algunos pape- 


les de importancia especialmente las dos 


cartas del Coronel Blanco al referido 
general, que acompaño á US, para co- 
nocimiento del Gobierno, como  tam- 
bien un ejemplar impreso de las patentes 
de corso libradas por el mismo para 
hostilizar 4 los buques y á las costas del 
Perú. En nuestra partida no ha habido 
absolutamente novedad alguna. . 


En este momento he recibido noticias 
relativas Á asegurarme que el resto de 
las tropas de Bolivia emprendia su re- 
tirada por Vilcapujio á Potosí. Ko su 
virtud he resuelto levantar mañana cl 
campo de aquí, y seguir al enemigo para 
batirlo donde lo halle, supuesto que me 
hallo convencido de que son unos artifi- 
ciosos, siempre hipócritas € incapaces de 
ceder 4 la voluntad nacional. El departa- 
mento de Cochabamba, en cuya capital 
entró el señor General Cerdefía el dia 10 
del corriente, sin la más leve oposicion, 


ha manifestado un entusiasmo propio de 


un pueblo que ha salido de la más omino- 
sa servidumbre : así lo acredita el adjunto 
parte que he recibido hoy mismo. Con 
estas premisas puedo contar muy segura- 
mente con la voluntad de los pueblos, y 
con esa fuerza moral que tanto influye 
en los negocios de esta clase. De todas 
partes recibo aclamaciones que me congs- 
ternan y meprecisan á prestarles un pron- 
to socorro. ak 


Sírvase US. someter todo lo expresa- 
do al supremo conocimiento de TS, E 
repitiéndole mis sinceros vobos de obe- 
diencia á sus órdenes, con las que espero 
quiera US. honrarme, contando con que 
soy de US. muy atento, obsecuente ser- 
vidor, : 
A. Gamarra. 
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SE COMUNICA Á LOS INTENDENTES 
DEL ORIENTE DE VENEZUELA LA: 
DISOLUCION DE LA GRAN CONVEN= 
CION, LOS SUCESOS DE BOGOTÁ, Y. 
QUE EL LIBERTADOR ESTÁ RESUEL- 
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¿TO Á ENCARGARSE DE LA AUTORI- 

DAD SUPREMA QUE LE CONFIEREN 

LOS PUEBLOS PARA SALVAR LA RE- 
s PÚBLICA. 


3 
4 


Oficio del Secretario general. 
República de Colombia, 


Secretaría de Estado y del Dospacho 
_general. 


Socorro, Junio 16 de 1828.--18, 


A los Sres. Intendentes y Comandantes 
generales de los departamentos del 
Oriente. 


Con esta fecha digo á S. E. el Jefe 
superior úe Venezuela, lo siguiente : 


“Acaba de tener S. E. el LIBERTADOR 
la confirmacion más deplorable de lo que 
ya sabia sobre las disensiones que exis- 
tian en el seno mismo de la Conven- 
cion nacional. Todos los Diputados del 
Sur, con otros muchos del Norte y Mag- 
dalena, y el Dr, Gori, de Cundinamarca, 
se han separado absolutamente de las 
sesiones y aún de la 
Convencion, y lo han participado á $. E. 
con fecha Y del actual, acompañando 
copia de las exposiciones que en 2 y 6 
presentaron á aquella Asamblea, y en 
que están consignados tedos los motivos 


i 


que los decidieron á dar este paso ántes 


que suscribir á la ruina de la patria. 
El Diputado del Sur, primer Comandan- 
to Francisco Montúfar, puso estos docu- 
mentos en manos de S. E. á la una y 
media de esta tarde. Aún meditaba 
S. E. sobre tan grave acontecimiento, 
cuando á las cuatro de la tarde llegó 
el Coronel José Bolívar conduciendo la 
acta acordada el 13 por las autoridades 
civiles y eclesiásticas, y padres de fami- 
lia de la capital, de que incluyo á 
V. E. copia, y tambien del oficio del 
Secretario del Interior, y de lo que el 
Consejo de Gobierno dijo á la Asam- 
dea que se reunió en Bogotá. Apénas 
esta ciudad del Socorro: tuvo noticias 
del pronunciamiento de su capital, se 
adhirió con un entusiasmo increible. No 
se ocultaba ni podia ocultarse á la na- 
cion que en la Conyencion las pasiones 
se habian colocado en lugar del talen- 
to, de la justicia y del genio que de- 
bian dictar su código á la patria, y que 
era vana toda esperanza de salud que 
se fundara en sus resoluciones, y esta 
evidencia al ver la capital, hace su pro- 
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residencia de la | 


nunciamieuto casi al mismo tiempo que 


un considerable número de Diputados 


respetables, por la importancia de los 
sugetos, se veian forzados á separarse de 
aquel cuerpo y á restituir á sus comi- 
tentes sus poderes, de que ya no podian 
usar sino para aumentar el escándalo y 
prolongar su agonía. El LIBERTADOR 
confia demasiado en sus conciudadanos; y, 
léjos de agobiarle la idea de un tras- 
torno que agrave los males públicos, se 
halla íntimamente convencido de que la 
voluntad naciónal no se extraviará por 
causa alguna, vi aún por la más pode- 
rosa, y al mismo tiempo está resuelto 
á emplear su autoridad y energía en ser- 
vicio del Estado.” 


Y lo trascribo á. US. para su intsli- 
gencia y gobierno, y de órden de $S. LK. 


Dios guarde á US, 
Cáúrlos Soubletto. 
. 


: 0201. 


EL LIBERTADOR, EN VISTA DE LA NO- 
" TA DEL CONSEJO DE MINISTROS 
DEL DIA 13 DE JUNIO DE 1828, y 
DE OTROS DATOS SOBRE EL GRAVE 
ESTADO DELAS COSAS PÚBLICAS, Y 
DISUELTA YA LA GRAN CONVEN- 
CION, AVISA QUE SE PONE EN MAR- 
CHA PARA BOGOTÁ. 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado del Despacho ge- 
neral, —Número 79. ; 


Socorro, 16 de Junio de 1828, 


Al Sr, Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior, 


Casi simultáneamente han llegado á 
esta ciudad el Diputado de la Gran Con- 
vencion Sr. Comandante Montúfar, que 
conducia los avisos de Ocaña, de que ha- 
blo á US en esta misma fecha, y el Sr. 
Coronel Bolívar, portador de la acta acor- 
dada por las autoridades civiles y ecle- 
siásticas, y por los padres de familia do 
esa capital y de sus alrededores, que me 
remite US. con oficio del 13, 


Tuve el honor de iostruir de sú con» 
tenido á S, E. el LIBERTADOR, y tam- 
bien de la contestacion que dió el Con- 
sejo de Gobierno al Intendente; 6 im- 


Ñ 


puesto de todo me "manda contestar á 
US., que le han sido muy satisfactorias 
las demostraciones de celo y de confian- 
za del pueblo y Magistrados de la capi- 
ta), á donde sigue inmediatamente á llo- 
nar sus votos. 


S. E. apresurará sus marchas para co- 
rresponder al anhelo con que esa ilus- 
tro capital le aguarda; que en momen- 
tos tan avgustiados, cuando los distur- 
bios y la disolucion de la Convencion 
se presentaban amenazando la existen- 
cia nacional, entónces es que ese pueblo 
toma sobre sí la salvacion de la patria, 
la custodia de su gloria y desu union, 
creando una autoridad que aniquile la 
anarquía, y la asegure dicha, indepen- 
dencia y libertad. 

Es con el mayor gusto que hago á 
US. esta contestacion que US. se ser- 
virá hacer extensiva al Consejo y demas 
á quienes corresponda, para su satisfac- 
cion. 


Soy de US. con el debido 
su muy cbediente servidor, 


Cárlos Soublelte. 


respeto, 


3192. 


EL SECRETARIO DEL INTERIOR DE CO- 
LOMBIA, CONTESTANDO AL SECRETA- 
RIO GENERAL SU NOTA DE 12 DE 
JUNIO DESDE SANJIL, LE MANIFIES- 
TA QUE EL CONSEJO DE MINISTROS 
HA EMITIDO YA SU SENTIR DE 
QUE EL LIBERTADOR DEBE REASU- 
MIR Y EJERCER EL MANDO SUPRE- 
MO DE LA REPÚBLICA PARA SAL- 
VARLA DEL NAUFRAGIO Á QUE LA 
HAN LLEVADO LAS PASIONES. 


Oficio del Secretario del Interior. 
República de Colombia. 


- Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior.—Seccion 1.* 


Bogotá, 16 de Junio de 1828,—18. 


Al Sr. Secretario de Estado encargado 
del Despacho general del LIBERTADOR 
Presidente. 


"Tuve el honor de poner en considora- 
cion del Consejo de Gobierno la comu- 
nicacion de US. fecha 12 del corriente, 
en que de órden del LIBERTADOR me 


instruye US. -del estado en que se halla da 
Convencion reunida cn Ocaña, próxima á 
disolverse por la separacion de 26 de sus 
miembros, originada de la opresion en que 
están por un partido contrario. Desean- 
do $. E. que consulte el Consejo las mo- 
didas que deberán tomarse para COns8l- 
var la unidad y salvar la República de 
la anarquía cuaudo la Convencion se di- 
suelva, éste lo ha hecho hoy, y des- 


pues de una madura deliberacion me 
autorizó para contestar á US. que 
habiendo el Consejo aprobado las 


resoluciones acordadas por la capital 
en 13 del corriente, ha emitido ya su 
opinion, que estáen consonancia con la 
de la mayoría de.la República en gus de- 
partamentos del Sur y del Norte consigha- 
da en sus actas y peticiones, de que el 
LIBERTADOR Presidente reasuma y ejer- 
za exclusivamente el mando supremo de 
la nacion. Esta medida capital nos sal- 
vará de la anarquía, conservará la union 
de Colombia, y hará á los pueblos todos 
los bienes que puede conferirles un Go- 
bierno al mismo tiempo justo en sus Te- 
soluciones, y firme y vigoroso para castl- 
gar el crímen y premiar la virtud. Sír- 
vase US. ponerlo en consideracion del Li- 
BERTADOR Presidente para los fines Cco- 
rrespondientes. 


Soy de US. con perfecto respeto, muy. 


obediente servidor, 


José Manuel Restrepo. 


EL GENERAL LUIS URDANETA, COMANDAN- 
TE DEL AZUAY, HACE UNA PROCLAMA 
Á LOS SOLDADOS COLOMBIANOS, REFE- 
RENTE Á LA INVASION DE BOLIVIA POR 

LAS TROPAS PERUANAS.. 


Proclana de Urdaneta. 


El General Comandsnte general del 
Azuay, á los cuerpos que guarnecen el 


«/ 


departamento. 


Soldados. —Una faccion levantó en el 
Perú el estandarte de la más ingrata re- 
belion, y ha pronunciado el grito de la 
guerra. Bolivia, la hija predilecta de 
vuestros triunfos, ha sido invadida por 
las tropas peruanas, que tambien osan to- 
mar á vista vuestra una actitud hostil y 
amenazadora, 








de 
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Los corrompidos jefes que extravian la 
opinion del Perú, apoyan su esperanza 
engañosa en la seduccion, único recurso 
y lenguaje propio de la debilidad. Pro- 
nanciándose así vuestros enemigos, el 
honor y el valor os dictan la respuesta: 
guerra y victorias. Vuestra carrera está 
marcada sobre extensos campos de laure- 
les ; pero se os abre otra nueva contra los 
libertos que manumitísteis de la anarquía 
Intestina y de la servidumbre extravjera. 
Los honrásteis con el nombre de aliados 
de Colombia. ¡ Ingratos! olvidan vues- 
tros servicios. ¡ Perjuros! rompen el 
más solemne pacto. ¡ Fallidos !  recu- 
rren á la guerra para evitar pagaros. 
¡ Cobardes ! ¿se atreverán á haceros fren- 
te, cuando marcheis contra ellos ? 


Soldados.—Pasto, Ayacucho, el mundo 
atónito, son testigos de lo que podeis. 
Que la faccion opresora” del Perú sienta 
ahora cuánto le interesaba conservaros 
amigos. Que el suelo de los Incas os res- 
pete vencedores; puesto que os ofendió 
auxiliares. Volvamos á Bolivia por el 
camino del Perú; y afiancemos la inde- 
pendencia de nuestra fiel amiga. 


Soldados. —El gran BOLÍVAR, á quien os- 
curas cabecillas llaman tirano, volará, ven- 
drá, y estallará sobre ellos, cual rayo von- 
gador del cielo. 


Colombia y BoLívAr han recibido ul- 
trájes. Que al crímen corresponda la 
vengauza. A vosotros está confiada. 


Cuenca, Junio 16 de 1828.—18. 
S - L. Urdaneta. 


3154. 


EL SECRETARIO GENERAL 'DEL LIBER- 
TADOR PASA AL SECRETARIO DEL 
INTERIOR ALGUNOS DOCUMENTOS 
QUE PONEN DE MANIFIESTO LAS 
DEPLORABLES DISENSIONES QUE 
EXISTIAN EN EL SENO DE LA GRAN 
CONVENCION DE COLOMBIA, QUE 
DESGRACIADAMENTE SE HA DI- 
SUELTO SIN HACER AL PAÍS EL 
BIEN QUE LOS PUEBLOS ESPERA- 

BAN DE AQUEL CONGRESO, 


Oficio del Secretario general. 


Secretaría de Estado del Despacho ge- 
neral. —Núm. 78. 


TOMO XII Sl 


Socorro, 16 de Junio de 1828.-18. 


Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 
cho del Interior. 


Acaba de tener S. E. el LIBERTADOR 
la confirmacion más desplorable de lo 
que en mi oficio anterior dije á US. 
sobre las disensiones que existian en el 
seno mismo de la Convencion nacional. 
Las representaciones que incluyo á US. 
le informarán del paso último que han 
dado todos los Diputados de los depar- 
tamentos del Sur, con otros muchos de 
Venezuela y Cartagena, y el Dr. Gori, de 
Cundinamarca, separándose absolutamen- 
te de las sesiones y aún de la residen- 
cia de la Gran Convencion. 


S. E. el LIBERTADOR considera este 
acontecimiento como la mayor calami- 
dad que pudiera sobrevenir á la Repú- 
blica, porque, burlada la esperanza de los 
pueblos de las reformas saludables que 
aguardaban de sus Diputados, y aniqui- 
lada por decirlo así, la fuerza moral de 
la antigua Constitucion, se le abre una 
ancha puerta á las vicisitudes para so- 
pultar á la nacion en la más espantosa 
anarquía. 


El espíritu público se hallaba fuerte- 
mente agitado por las anteriores conmo- 
ciones; los partidos se habian encarniza- 
do hasta llegar á los extremos, y-un so- 
lo bien cra el término feliz que se 
nos ofrecia. En la Gran Convencion se 
fijaba la felicidad de Colombia; pero la 
Gran Convencion no ha llenado su sagra- 
da mision, porque las pasiones se han 
colocado en lugar del talento, de la jus- 
ticia y del génio que debian dictar su có- 
digo 4 la patria. Esta catástrofe nos pri- 
va de toda esperanza, y nos llena de te- 
mores; sin embargo, el LIBERTADOR no 
teme nada, y confia demasiado en sus 
conciudadanos para que pueda agobiarle 
la idea de un trastorno que agrave los 
males públicos. S. E. se halla íntima- 
mente convencido de que la voluntad 
nacional no se extraviará por causa al- 
guna, ni aun por la mas poderosa; si al 
mismo tiempo está resuelto á emplear su 
autoridad y su energía por la salud del 
Estado, 

Mañana mismo sigue S. LH, para esa 
capital á adoptar todas las providencias 
que le dicten los consejos de sus Secre- 
tarios de Estado, yla prudencia y la for- 
taleza. 


El LIBERTADOR quiere que estos docu- 
mentos se publiquen, para que inmedia- 


tamente el público se informe del peli- 


gro de la patria. 
Y de órden de $. 
comunicacion. 


E. hago á UN. esta 


Soy de US. con el debido respeto, su 
muy obediente servidor, 


'árlos ¡Soublelte. 


DOCUMENTOS 


A QUE SE REFIERE EL ANTERIOR. 


Excmo. Sy. LIBERTADOR Presidente. 


Los que suscribimos, Representantes 
de la nacion en la Gran Convencion, ex- 
ponemos respetuosamente 4 V. E.: que 
el dia de ayer hemos participado á los 
Sres. miembros de aquella Asamblea, 
nuestra resolucion de separarnos de ella, 
dirijiéndoles las dos comunicaciones, 
que en copia tenemos la honra de acom- 
pañar á esta. En ellas encontrará - V. E. 
logs motivos que nos han obligado á 
dar este paso. Nuestra presencia en la 
Gran Convercion, era del todo nula por 
las intrigas y arterías de un partido que 
desde el principio de nuestros trabajos, 
se propuso realizar sus proyectos desor- 
ganizadores por cuantos medios estuvie- 
ron á su alcance. Fecundo y audaz en 
la invencion de ellos, activo y descarado 
en su ejecucion, él ha logrado por fin 
cansar nuestra paciencia y  reducir- 
nos á la dura alternativa, ó de autorizar 
la desgracia de la patria y nuestra propia 
degradacion, Ó de retirarnoz á nuestras 
provincias para que se nos reemplace, y 
quedar libros de la enorme responsabili- 
dad que pesa sobre nosotros, y que aumen- 
taria en nuestro concepto el indebido su- 
frimiento de una conducta semojante. 


Mucho hemos pensado ántes de resol- 
vernos ; y aún despues de resueltos sus- 
pendimos nuestra determinacion por la 
esperanza que se nos hizo concebir, de 
que podria variar la marcha de aquel 
partido, El resultado ha sido un mayor 
y más doloroso convencimiento de la nc- 
cesidad de llevar adelante nuestro propó- 
sito. 


Nosotros hemos creido que la nacion, 
cuya opinion general ha sido nuestra úni- 
ea guia, cuyos derechos, libertad, tran- 
quilidad y dicha son los votos mas ardien- 
tes de nuestros corazones, y los dignos 
objetos de todos nuestros sacrificios, no 
hallará en nuestra determinacion sino 
una prueba de nuestra lealtad y de nues- 


tro coustante anhelo por corresponder á 
su confianza. Villa debe quedar conven- 
cida, cuando ménos, de nuestra incapaci- 
dad para desempeñar las funciones de 
representantes suyos en las difíciles cir- 
cunstancias actuales; y llenamos, Sr., 
el primer deber de la fidelidad que de- 
bemos á la patria, huyendo del espantoso 
compromiso en que nos hallamos. 


Tratamos de instruir inmediatamente 
á la nacion de este acontecimiento por 
medio de la prensa, y desde Juego lo po- 
nemos en conocimiento de V. E. como 
su primer magistrado á los fines conve- 
nientes. Alintento pasa en persona con 
este pliego cerca de V. Ii. el Comandante 
Francisco Montúfar, Diputado por la 
provincia de Chimborazo, quien podrá 
dar á V. E. los informes más detallados 
que V. E. desee en el particular. 


Acepte V. E. los sentimientos de nues- 
tro profundo respeto. 


Ocaña, Junio 7 de 1828..-18. 
Excmo. Sr. 


Pedro Briceño Méudez.— Francisco 
Aranda.— José María del Castillo.— 
J. de Francisco Martin.— José J. Gorl. 
—J. 'Ucros.—J. Félix Valdivieso.—Jo- 
sé María Orellana.— J. Fermin Vi- 
liavicencio.—Fermin Orejuela.— Manuel 
Aviles. —José Moreno de Sálas.—Domin- 
go Bruzual de Beaumont.—Pedro Vi- 
cente Grimon.— Francisco Montúlar. — 
Pablo Merino.—Martin Santiago de Ica- 
za.—Miguel María Pumar.—Rafael Her- 
m10S0. 





Honorables Representantes. 


La adjunta exposicion que teuemos la 





honra de dirijiros debió haber legado á 


vuestro conocimiento desde el dia 2 que 
es el de su fecha. Se trasludió esta reso- 
lucion á que nos fuerza la más imperiosa 
necesidad, y algunos Diputados, orígen 
de la embarazosa y difícil situacion en que 
se ha encontrado la Convencion, mani- 
festaron explícitamente un deseo de en- 
trar en explicaciones sobre algunos pun- 
tos del proyecto de Constitucion que he- 
mos presentado, á fin de que pudieran 
convenirse en lo principal y se evita 
nuestra separacion. Era natural persua- 
dirse que esta determinacion produjese un 
resultado favorable. Ella habia sido es- 
pontánea por su parte, y acojida por la 
nuestra con toda buena fe, atribuyendo 
nosotros á falta de inteligencia, como 
parecia indicarlo esta medids, + descon- 
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fianza que pretextan é inspiran á otros 
sobre nuestras intenciones. 


Nosotros no pudimos variar de concepto 
ni con la extraña pretension de no en- 
tenderse sino con uno solo de los que 
estábamos decididos á separarnos, ni con 
los rumores que nacidos do su partido, 
ocupaban desde los Diputados hasta la 
gente sencilla de la poblacion, los cua- 
les tendian á desacreditar el mismo paso 
que habian dado, á esparcir nuevas 
desconfianzas, á generalizarlas más, y á 
destruir toda esperanza de una sincera 
reconciliacion. Medidos siempre noso- 
tros en nuestros juicios, no queriendo 
nunca juzgar sino por hechos claroz y 
constantes, y dispuestos 4 no omitir nin- 
gun sacrificio que produjese algun bien 
á la patria, prescindimos de todo, y sus- 
pendimos gustosamente nuestra resolu- 
cion, 


” 


En dos entrevistas consecutivas hicie- 
ron aquellos Sres. sus observaciones á 
variog artícnlos del proyecto de Consti-. 
tución, y seinstruyeron de las razones y 
fundamentos en que los apoyábamos : 
nada se decidió, nada se exigió por nin- 
guna de las partes: nada ocurrió tampo- 
co que pudiese ni aún sospecharse de prin- 
cipios exagerados por la nuestra, ni de 
pretensiones irregulares. Una tercera 
entrevista quedó convenida para la no- 
che última, y aún se indicó por uno de 
aquellos Sres., que podria concurrir á 
ella otro de los que firmámos, y que él 
designó. El testimonio de personas de 
conocida probidad que lo han presencia- 
do todo, responderá de la exactitud de 
nuestro relato. Nosotros lo exigimos de 
los Sres. Narvarte, Rafael Mosquera, 
Aranzazu, Montoya y Arrubla, y lo exi- 
gimos tambien de todos los demas Sres., 
por lo que hayan podido saber en con- 
trario. 


Habiamos creido conveniente dejar de 
asistirá la Convencion hasta resolver de- 
finitivamente si habia motivo para de- 
sistir de nuestro propósito; y esto se hizo 
entender á uno de dichos Sres., que en la 
entrevista del dia 4 explicó su deseo de que 
continuásemos concurriendo á las sesiones, 
añadiéndosele últimamente en. satisfac- 
cion á sus instancias, que en el estado 
del negocio no se creyeron oportunas, que 
pensariamos en ello. En estas circuns- 
tancias, ¿quién habia de prever el paso 
que se preparaba ? Los Sres. Santander, 
Soto y Azuero, han podido el dia de ayer 
el permiso á la Convencion para retirar- 
se, porque dicen que sns principios libe- 


denará jamas nuestras intenciones. 


rales de que mo pueden separarse, eran 
un obstáculo para las reformas que se pre- 
tendian. Este hecho, Sres., cuando to- 
do estaba indeciso, y nosotros pendientes 
de explicaciones, que no habiamos queri- 
do dejar de crcer que fuesen francas, 
nos ha parecido una perfidia que en- 
vuelve una nueva calumnia, cuya atroci- 
dad es tanto más criminal cuanto que 
las circunstancias la cubren con todas las 
apariencias más desfavorables para no- 
sobros. 


Se ha pretendido así confirmar el con- 
copto de que nuestros patrióticos esfner- 
zos han sido y son para entronizar la tira- 
nía, que detesztamos, en nuestra querida y 
desgraciada patria. Así lo han repetido 
aquellos Diputados que están unidos en 
este intento : se nos inculpa de tenacidad 
en imaginarios proyectos de opresion; y 
en las noticias que se han hecho circular 
ge nos atribuyen ya, con la evidencia que 
hace presumir la conducta de aquellos 
Sres., las ideas y esperanzas más abgur- 
das, 


Los hombres justos están escandaliza- 
dos y profundamente coumovidos hasta la 
consternacion. Y nosotros engañados, 
insultados y sin esa dulce esperanza que 
habia renacido en nuestro corazon, y que 
no se ha podido arrancar de él sin despe- 
dazarle, no tenemos otro arbitrio que con- 
tinuar con un nuevo dolor, el camino 
que nos habia indicado nuestra concien- 
cia. Elgjuicio de la imparcialidad no con- 
La 
patria no puede ignorar que no somos capa- 
ces de hacerla verter una sola lágrima, 


Ocaña, Junio 6 de 1828,—18, 


Méndez. Francisco 
Aranda. José M. del Castillo. J. de 
Francisco Martin. JJ. J. Gori. José 
Ucros. Domingo Bruzual de Beaumont. 
Rafael Hermoso. Pedro Vicente Grimon. 
J. Félix Valdivieso. J. Matías Orellana. 
J. Fermin Villavicencio. Manuel Aviles. 
Fermin Orejuela. J. Moreno de Sálas. 
Francisco Montúfar. Miguel María Pumar. 
Martin Santiago de Icaza. Pablo Me- 
rino. 


Pedro  Briceño- 


Al Excmo. Sr. LIBERTADOR Presiden- 
te, General SimoN BoLÍVAR. 


Ocaña, Junio 8 de 1828, 
“Excmo. Sr. 


Como Diputado para la Gran Conven- 
cion por la provincia de Pichincha, habia 
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marchado deede el lugar de mi residencia, 
luego que se me proporcionaron los auxi- 
liog, con el deseo solo de contribuir á la 
felicidad pública, y servir álos pueblos 
que depositaron en mí su confianza. Ha- 
biendo llegado á esta ciudad el dia de 
ayer, he visto con dolor la divergencia 
de los individuos de dicha Convencion, 
y el estado de disolucion en que tal vez 
se halla. En tales circunstancias no me 
ha parecido conveniente el posesionarme, 
y me retiro 4 la parroquia de La Cruz con 
los Sres. que han resuelto separarse : lo 
que tengo á bien poner en conocimiento 
de V. E., y ofrecerme respetuosamente á 
su servicio. 


Soy de V. E. con la mejor considera- 
cion, su más obediente y atento servidor, 
QóBSM, 


Vicente López Merino. 


Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente. 


Por la representacion que tuvimos la 
honra de dirigir á V. E. con fecha Y 
del actual, se habrá instruido V. E. de 
las comunicaciones que hasta entónces 
habiamos pasado á los demas honora- 
bles Diputados de la Gran Convencion, 
relativamente á nuestra separacion de 
aquella Asamblea. Ninguna contestacion 
se:ha dado á ellas ; pero cuando nuestra 
marcha estaba preparada, y habia salido 
ya parte de nuestros equipages, recibimos 
el dia 9 una intimacion para que perma- 
neciésemos en Ocaña, miéntras la Gran 
Convencion resolvia sobre la representa- 
cion que se suponia la habíamos dirijido 
para ausentarnos. Nuestra respuesta no 
ha podido ser otra que la que en copia 
acompañamos bajo el número 1.? 


El dia 10 hemos verificado nuestra sali- 
da; y llegámos á esta parroquia, habiéndo- 
ge reunido el Dr. Anastasio García de 
Frías, Diputado por la provincia de Car- 
tagena, el cual aunque por haber llegado 
poco tiempo ha á Ocaña, no habia presen- 
ciado muchos de los sucesos que han dado 
orígen á nuestra separacion, se ha pene- 
trado de la imposibilidad de hacer el bien 
que el estado del país requiere en las cir- 
cunstancias en que se encuentra la Con- 
vencion. El la ha dirijido con este mo- 
tivo la nota de que es copia la del núme- 
ro 2,2 


Hemos creido necesario informar á 
V. E. del presente estado de este asunto, 
y de que no ha quedado en Ocaña el nú- 





para la instalacion de la Gran Conven- 
cion, como la mayoría absoluta de- los 
nombrados por las provincias, y que tam- 
bien requiere el reglamento de su Gobier- 
no para continuar sus sesiones, en el con- 
cepto de que sin este número no debe 
considerarse que este Cuerpo legalmente 
existo. 


Sírvase V. E. aceptar los sentimientos 


de nuestra consideracion y profundo 
respeto. 
La Cruz, 12 de Junio de 1828. 
Excmo. Sr. 


José M. del Castillo —Pedro Briceño 
Méndez—Francisco Aranda—J. de Fran- 
cisco Martin—J, Ucros—Domingo Bru- 
zual de Beaumont—Manuel Aviles—P. 
Vicente Grimon—Miguel M. Pumar— 
J. Fermin Villavicencio—J. Moreno— 
Martin Santiago de Icaza—Pablo Meri- 
no—J. M. Orellana—José Félix Valdi- 
vieso—Fermin Orejuela—Anastasio Gar- 
cía de Frias. . 


Número 1. 


(Aquí el documento inserto en el presente 
tomo, á la página 620, bajo el título 
“Documento 5.* letra D.”) : 


Número 2.2 


Honorables Representantes. 


El infrascripto, Diputado por la Pro- 
vincia de Cartagena, tiene el honor de 
manifestaros que la situacion 4 que ha 
llegado la Gran Convencion, por con- 


secuencia de las discordancias de las 
opiniones, le ha hecho conocer cla- 
ramente la imposibilidad en que se 
encuentra de llenar el objeto de su 


encargo y de hacer algo capaz de tran- 
quilizar los espíritus, dar estabilidad al 
Gobierno, y corresponder á la especta- 
cion del mundo que nos observa. 


Yo puedo asegurar que no me he 
alistado en las banderas” de ninguno de 
logs partidos que se han pronunciado : 
en el medio he tenido ocasion de obger- 
varlos con imparcialidad, y he podido de- 
ducir que lo único que convenia á la Re- 
pública es el proyecto de Constitucion 
que tuve el honor de suscribir. ; 


Pero se ha dado de mano á esto proyec- 
to igualmente que al de la comision, y se 
trata únicamente de dar un acto que se 


mero de 55 Diputados que la loy exijió | llama adicional, y solo se dirije 4 debi- 
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litar más al Poder Ejecutivo cuando 
todo clama por que se le refuerzo y vigo- 
rice. Yo estoy altamente convencido 
de que no es este el voto del pueblo co- 
lombiano, ni el grito de la razon, y por lo 
mismo no puedo contribuir á que so haga 
tal cosa ; poro como serian inútiles mis 
esfuerzos para que no se lleve á efecto, 
mi presencia solo serviria para autorizar 
negativamente un acto contrario al inte- 


res verdadero del Estado, y á la exigen- 


cia bien conocida del pueblo. En se- 
mejante conflicto, no me queda otro ar- 
bitrio para salvar mi responsabilidad y 
evitar grayes males á mi patria, que el de 
retirarme de la Convencion para ir á dar 
cuenta á mis comitentes á quienes la de- 
bo, y deseo darla; lo que he creido debia 
poner en vuestra noticia, como lo hago, 
presentándoos los más sinceros sentimien- 
tos de mi respeto y alta consideracion. 


- Ocaña, 10 de Junio de 1828.—18. 


Anastasio García de Prias. 
3199. 


EL INTENDENTE DE CUNDINAMARCA AVI- 
SA AL CONSEJO DE GOBIERNO DE CO- 
LOMBIA QUE EL 16 Y 17 DE JUNIO DE 
1828 HAN JURADO SOSTENER LO ACOR- 
DADO EL13 DEL CORRIENTE, LAS AU- 
TORIDADES, CORPORACIONES, EL  CA- 
BILDO METROPOLITANO, LOS PRELADOS, 
COMUNIDADES RELIGIOSAS Y LA UNI- 

VERSIDAD DE LA CAPITAL. 


Oficio del Intendente. 


República de Colombia. 


Tutendencia del departamento de Cun- 
dinamarca. 


Bogotá, Junio 16 de 1828. 
Al Sr. Secretario de Estado del Despa- 


“cho del Interior. , 


Tengo cl honor de participar 4 US.á 
fin de que se sirva ponerlo en conocimien- 
to del Consejo de gobierno, que de con- 
formidad con lo que US. me previene 
en su comunicacion de ayer, y despues de 
la lectura del acta acordada el 13 del co- 
rriente y resolucion del Consejo, recibí 
á las autoridades y corporaciones depar- 
tamentales el juramento de observar las 
bases fijadas por dicha acta. En seguida 
lo prestó la tropa, y debo asegurar á US, 


- 


que este acto, así por la completa solem- 
nidad que lo ha acompañado, como por 
la pública satisfaccion y júbilo que ha pro- 
ducido, es uno de los más imponentes y 
patrióticos que recuerdan los fastos de 
la República. 


Dios guarde 4 US. 
Pedro A. Herran. 


República de Colombia. 


Intendencia del departamento de Cun: 
dinamarca.—Núm. 48, 


Bogotá, Junio 17 de 1828. 


Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior. 


Tengo la satisfaccion de participar á 
US., para que se digne ponerlo en con- 
sideracion del Consejo de gobierno, que 
á las cuatro de la tarde del dia de ayer 
han prestado el juramento de sostener las 
bases acordadas en la solemne acta del 13 
del corriente los Sres. venerable Dean y 
Cabildo eclesiástico, el Claustro y Junta 
de gobierno de la Universidad central, 
y los prelados delas comunidades religio- 
sas de la capital. Es para mí un deber 
manifestar 4 US. que la asistencia del 
E. M. D. y la Oficialidad de la guarni- 
cion, así como un concurso numeroso del 
pueblo, fueron testigos de un acto tan 
augusto. Con sentimientos de perfecto 
respeto soi de US. humilde servidor, 


Pedro A. Herran, 
3756. 


LA MUNICIPALIDAD Y VECINOS DE 
LA VILLA DEL SOCORRO $SE PRO- 
NUNCIAN Y SE ADIIEREN AL PRO- 
NUNCIAMIENTO DE LA CIUDAD DE 
BOGOTÁ DEL DIA 13 DE JUNIO 

Dr 1828. 


Acta de la villa del Socorro. 


En la villa del Socorro, capital de la 
provincia, reunidos pacíficamente bajo 
los auspicios y Presidencia del Sr. Go- 
bernador Comandante de armas, la muy 
lustre Municipalidad y demas autorida- 
des civiles, el venerable cura párroco, y 
demas vecinos notables y padres de fa- 
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milia que suscribimos, despues de una 
discusion detenida, y madura reflexion 
de la crísis alarmante en que se halla la 
República, y de los prontos y eficaces re- 
medios que on nuestro concepto son ne- 
cesarios para salvarla; y considerando: 


1,2 Que grandes peligros amenazan 
nuestra seguridad exterior, pues las ar- 
mas del Perú han violado muestro terri- 
torio meridional, y se agolpan tropas 
en la frontera, cuando por el Norte pre- 
paran los españoles en la isla de Cuba 
fuerzas vavales y terrestres para invadir 
á Colombia, miéntras que se halla divi- 
dida en partidos. 


2,2 Que en tales circunstancias y en 
medio de Ja desmoralizacion interior que 
desgraciadamente tocamos por todas par- 
tes, y en todos los ramos, se necesita 
imperiosamente de un Gobierno fuerte y 
enérgico, que pueda hacer el bien y re- 
primir el mal, en toda su extension. 


3.2 Que las elecciones de los Dipnta- 
dos de las provincias, de ningun modo 
fueron obra de la mayoría, y de consi- 
guiente fueron conseguidas con vicio de 
nulidad. 


4,2 Que la Convencion reunida en 
Ocaña ya es evidente que no puede es- 
tablecer el Gobierno que necesita Co- 
lombia ; porque, divididos sus miembros 
en opiniones encontradas, prevalecerán 
las de logs enemigos del LIBERTADOR, 
que se denegaron á llamarle á Ocaña 
como lo deseaban los pueblos, para que 
las reformas se acordaran, teniendo pre- 
sentes sus observaciones, y las luces que 
lo ha suministrado la experiencia en el 
Gobierno. 


5, Que menospreciadas que han sido 
por el partido indicado las peticiones di- 
rigidas á la Convencion por nuestros her- 
manos de los departamentos del Norte y 
Sur de la República, es consiguiente 
un extremo disgusto, y el desconoci- 
miento de los actos que emanen de la 
Convencion contrarios á los votog y pro- 
testas que aquellos han emitido. 


6.2 Que en este caso desgraciado los 
departamentos del centro de Colombia 
si no uniformaran sus opiniones se verian 
envueltos en una guerra civil que disol- 
veria á Colombia, y arruinaria nuestras 
fortunas y bienestar; y cuyo resultado 
funesto debemos evitar por cuantos me- 
dios estén 4 nuestro alcance. 


7.2 Que el hombre llamado por la 
voluntad nacional á impedir los males á 





la cabeza del Gobierno, y el único que 
puede hacerlo en las actuales circunstan- 
cias, por la ilimitada confianza que tie- 
nen los pueblos en la persona del Lt- 
BERTADOR Presidente, es el único que 
con las facultades bastantes puede hacer 
ol bien y evitar el mal. 


8. Que deseando, pues, evitar por 
nuestra parte la anarquía, la guerra Cl- 
vil y la disolucion de Colombia, y per- 
suadidos que la salud pública es la su- 
prema ley, y que estamos en el caso de 
ocurrir 4 remedios extremos, protestando 
de la rectitud de nuestras intenciones 
que se dirijen á dar reposo interior, es- 
tabilidad y seguridad exterior 4 Colom- 
bia, acordamos lo siguiente : 


1.2 Que protestamos no obedecer, y 
en efecto de ningun modo obedeceremos, 
cualesquiera actas y reformas que ema- 
nen de la Convencion reunida en Oca- 
ña, como que no son ni pueden ser la 
expresion de la voluntad nacional. 


2, Que por ello revocamos los pode- 
res á los Diputados por la provincia del 
Socorro en la Convencion reunida en 
Ocaña, y cuyos Diputados deben retirar- 
so inmediatamente de aquel cuerpo, á 
enyo efecto se les comunicará sobre su 
retiro con copia de esta acta. 


3.2 Que el LIBERTADOR Presidente se 
encargue exclusivamente del mando sn- 
premo de la República con plenitud de 
facultades, que por nuestra parte le con- 
cedemos en todos los ramos, los que or- 
ganizará del modo que juzgue mas con- 
veniente para curar los males que inte- 
riormente aquejan á la República, con- 
servar su union, asegurar la independen- 
cia y restablecer el crédito exterior, y 
enya autoridad ejercerá hasta convocar 
la- nacion en su representacion. Tales 
son los sentimientos que animan á los 
habitantes de la provincia del Socorro y 
su capital, para que se haga trascenden- 
tal; y en fé de ellos así lo acordamos 
y firmamos en 17 de Junio de 1828. 


(Siguen las firmas.) 
3197. 


LA CIUDAD DE HONDA SIGUE EL MO- 
VIMIENTO DE LA CAPITAL DE LA 
REPÚBLICA DEL DIA 13 DE JUNIO 

DE 1828. 
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Acta de la ciudad de Honda. 


En la ciudad de Honda, en la plaza 
del Alto del Rosario, reunidos pacífica- 
mente bajo la presidencia del Sr. Gober- 
nador de la provincia, el muy Jlustre Ca- 
bildo, y cura y padres de familia que sus- 
cribimos esta acta, so trató del estado 
deplorable de la República, y penetra- 
dos: primero, de los ciertos y grandes 

peligros que amenazan nuestra existen- 
cia política, hallándose atacado nuestro 
territorio por aquellos mismos á quienes 
hemos dado patria y libertad; y que la 
expedicion que los españoles preparan 
en la isla de Cuba puede ponernos al 
borde del sepulero en el estado de des- 
moralizacion y abandono en que esta- 
mos de todas partes, porque solo esta 
puede haber dado atrevimiento á los 
peruanos para manchar nuestro suelo: se- 
gundo, que el único medio de ocurrir 
á tan graves males es sustituir al gobier- 
no débil y sin vigor que tenemos, un 
gobierno fuerte y vigoroso capaz de sa- 
carnos del estado deplorable en que nos 
hallamos : tercero, persuadidos que la 
Gran Convencion, desoyendo los clamo- 
res de los pueblos que la pedian un 
gobierno central, vigoroso y enérgico, 
y desoyendo aun más la experiencia, resul- 
tado terrible de la desgraciada y malha- 
dada época pasada de federacion, ha 
dado un proyecto de Constitucion lleno 
de Asambleas departamentales y muni- 
cipales, que consumirían nuestra pobre 
hacienda, encendiéndonos en una guerra 
civil de este modo y quitando la espe- 
ranza que todos los amantes del bien y 
del órden tenian en que sin mas inte- 
reg que el de la República los Diputa- 
dos á la Gran Convencion corresponde- 
riah á esta inmensa confianza que se 
pato en ellos: cuarto, que esta pro- 
vincia no teniendo Diputados que le re- 
presenten en la Convencion no ha visto 
en todas sus actas nada que indique ni 
aún el deseo de saber porqué le falta- 
ban manifestando con esto un despre- 
cio 4 que no es insensible: quinto, que 
los partidos y opiniones encontradas de 
que están «agitados -los convencionistas 
movieron á rechazar la proposicion, de 
que fuese llamado el LIBERTADOR Presi- 
dente para consultar con él las reformas, 
aprovechándose de las luces que le han 
proporcionado la larga experiencia en 
el Gobierno y su decidido amor á la pros- 
peridad de Colombia: sexto, que en el esta- 
do de desmoralizacion interior, descrédito 
exterior,pobreza y relajacion en que se ha- 
lla la República, hay un individuo llamado 





por el pueblo á remediar sus males,  res- 
tableciendo la tranquilidad, la paz y la 
confianza, y haciendo volverá tomar á 
Colombia el aspecto imponente que ella 
merece por sus virtudes y su valor, y 
que tenia el año de veinticuatro: sépti- 
mo, que es de absoluta necesidad preve- 
oir la separacion del LIBERTADOR Pre- 
sidente, que ha ofrecido retirarse, no 
solo del Poder Ejecutivo sino aún de 
Colombia, si se deja al Gobierno iner- 
me para hacer el bien y para evitar el 
mal; hemos convenido: 1. En desconocer 
como desconocemos por este acto solem- 
ne todo lo que emane Ó pueda emanar 
de la Convencion reunida en Ocafña, 
protestando no obedecer como no le obe- 
decerémos, por no ser la expresion de 
la voluntad nacioval, bien conocida en 
las representaciones que de todos los 
puntos de la República le han sido di- 


rigides: 2,2 Que el LIBERTADOR Presi- 
dente se encargue exclusivamente do! 
Gobierno con plenitud de facultades 


que por nuestra parte le concedemos en 
todos los ramos, que podrá organizar 
del modo que juzgue más conventente 
para curar los males que interiormente 
aquejan la República, conservar la union, 
asegurar la paz é independencia, y res- 
tablecer el crédito interior y exterior, y 
cuya autoridad ejercerá hasta que esti- 
me oportuno convocar la nacion en su 
representacion: 3.2 Quese dé cuenta al 
LIBERTADOR Presidente invitándole á que 
acceda por su parte á llenar los votos 
expresados en esta acta, la que se di- 
rigirá al Sr. Intendente del departa- 
mento para que lo ponga en sus ma- 
nos: 4.2 Que se circule esta acta 4 todos 
los cantones de la provincia y que se pi- 
da al Sr. Intendente que la haga im- 
primir y circular en todas las provin- 
cias, para que de este modo se unifor- 
me la opinion y acelere el momento de 
ver curados nuestros males con la pre- 
sencia y gobierno del LIBERTADOR; y en 
fé de que así lo hemos acordado lo 
firmamos en la ciudad de Honda, á 
diezisiete dias del mes de Junio de mil 
ochocientos veintiocho. El Gobernador, 
J. M. Barrionueyo.—f. Diago, Jefe po- 
lítico municipal y Jefe de policía del cir: 
cuito.—Juan Bautista Tórres, alcalde mu- 
nicipal primero.—Anselmo Vidales, alcal- 
de segundo municipal.—José M. Tafur, 
—Regidor primero, Juan de Dios Munar, 
—Regidor segundo, Luis '. de Almarzan, 
—Regidor tercero, el Procurador general 
Gabriel Zuleta. -El Tesorero de Hacienda, 
José Ignacio Luna. —José Patricio. —Ra- 
mon Peña, cura vicario, —Vicente Diago, 


pe 
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—José M. de la Rocha, Administrador 
general de tabacos.—Fernando Fernan- 
dez, Administrador de tabacos. —Sántos 
Agudelo.— Juan Carrillo.— Juan Eloy 
Saldua.—José María de la Guardia.— 
Pedro Diago.—Antonio Villalobos. —Juan 
Rodriguez. —Vicente de la Guardia. —Jo- 
só María de Cortabarria.—Ricardo Diago. 
—José Toribio Murillo. —Ramon Molina. 
—Ignacio E. Parra. —Jacinto Moreno. — 
Manuel Ruiz de Neira. —J. Eduvigis Ta- 
rron.—Raimundo Blanco.—Juan Zapata. 
La O Alcalá. —Pascual Duran. —Crisósto- 
mo Vidal. —Juan Saavedra. —Antonio G. 
Garzon.—Pantaleon Murillo.—-Gaspar Iba- 
ñez.—Manuel Gonzalez. —Julian Gutie- 
rrez.— Antonio Maldonado. —Francisco 
Lara. —Luis A. de la Barrera. —Crispin 
Zapata. —Domingo Rodriguez. —Pastor 
Moreno.—Tomas Minaya.—Pablo Terne- 
ra. —Custodio Méndez. —Francisco (Gar- 
cia. —Teodoro Garzon.—Fulgencio Quin- 
tero.—Ramon Medina. — Tomas Recio. — 
Anacleto Tovar. —Camilo Borrera.—Vi- 
cente Pérez. —Braulio Murillo. —Diego 
Franco.—Valerio Aspenti.—José María 
Recio.—José Hipólito Macrino.—Pedro 
López. —Lorenzo Recio.—Juan Bautista 
Reina. —Pablo Castellano. —José > María 
Guerra.—Dr. V. Guillote, físico. —José 
Joaquin Maldonado.—Joaquin de Rami- 
rez, Oficial mayor de la Administracion 
de tabacos.—Vicente Tórres. —Guillermo 
Garzon.—Cesáreo Navarro.—Felipe Agna- 
do.—José Aros. —Obdulio Duran. —Fran- 
cisco Darraga. —Basilio Godoy. —Blias 
Romero. —Ramon Ortega.—E. Corrca.— 
Salvador Bermúdez. 
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LA CAUSA POR- ASESINATO EN LA 
PERSONA DEL PRO. BARRETO ES 
-SENTENCIADA CONFORME Á LAS LH- 
YES, Y CON LA PRONTITUD QUE 

RECOMENDÓ EL LIBERTADOR. 


Oficio de la Corte de Cundinamarca. 


República de Colombia. 
Presidencia de la Corte Superior depar- 
tamental de Cundinamarca. 
Bogotá, 25 de Junio de 1823.—18. 
Al $r. Secrotario de Estado y del Des- 
pacho del Interior. 


Contesto al oficio de US. de 17 del 
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presente: que la causa contra los asesl- 


nos del Presbítero Francisco Tomas Ba- 


rreto, vino en consulta á este superior 
Tribunal el dia 18 del presente, el 20 
se hizo su relacion que se concluyó á las 
8 de la noche, y el 21 se pronunció la 
sentencia, en que se condena á Manuel 


Almeida, Pioquinto Camacho, Dolores 
Pinto, Pedro José Amaranto y Ma- 


nuel Vega, á sufrir la pena de último 
suplicio. 


Sírvase US. ponerlo en conocimiento 
del Poder Ejecutivo, á cuyo fin se acom- 
paña uva copia. 


Dios guarde 4 US. 
Antonio Viana. 


Sentencia contra los asesinos del Pro. 
Barreto. 


Vistos estos autos seguidos de oficio 
por el Juez Letrado de este Canton, 


contra Manuel. Almeida, Pioquinto Ca- 
macho, Dolores Pinto, Pedro José Ama- - 


ranto y Manuel Vega, por el asesinato 
alevoso ejecutado en la persona del Pro. 
Francisco Tomas Barreto, en su casa, 
la noche del 28de Mayo próximo pasa- 
do, por robarlo; con la sentencia defini- 
tiva que ha . pronunciado en ellos á 
18 del presente, la que ha  consulta- 
do: y habiendo el Tribunal considerado 
sória y detenidamente, cuanto contienen 
como lo exige su gravedad; y reflexio- 
nando : 1. que el cuerpo del delito se 
halla perfectamente comprobado por los 
reconocimientos practicados por los pro- 
fezores de medicina, con los requisitos pre- 
venidos por Jas leyes, porel que resul- 
tó el cadáver com cinco puñaladas :2.*, 
que Manuel Almeida está cabalmente 
convicto del sacrílego alevoso asesinato 
por las abundantes pruebas del proceso : 


y confesó no solo por el reconocimiento. 


formal que practicó del papel que eseri- 
bió y dirigió á su wuger Antonia Ca- 
macho, en el cual la instruye llame al 
testigo Melchor Valenzuela, y lo persua- 
da á retractarse de su 
bre el trueque que le hizo de su espada 
por la puñaleta con que se ejecutó el 
homicidio: resultando Áá más  Ccompro- 
bado el expresado trueque de la espada 
y puñaleta, por el posterior hallazgo de 
esta, y su reconocimiento de Valenzue- 
la, Amaranto y la Pinto: 3*., que Pio- 
quinto Camacho no solo está cabalmen- 


te convicto de haber concurrido al ase- 
sinato por todas las abundantes pruebas 


declaracion so- 
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del proceso, en que así lo deponen 
los testigos presenciales, y uno de ellos 
ocular, expresando que lo conoció real- 
; mente porque estaba con Ja cara des- 
cubierta, y sin sombrero; sino tambien 
confesó ; pues ha declarado, que estuvo 
parado en la pnerta de la casa del Pro. 
Barreto porque se lo mandó Almeida: 
4,9, que Dolores Pinto se halla entera- 
mente convicta, y tambien ha confesado 
que concurrió á la citada casa, á la ho- 
ra del asesinato, explicando distintamen- 
te todas las circunstancias antecedentes 
y consiguientes, una de ellas haber lle- 
vado la puñaleta, y arrojádola á un mula- 
dar de la calle de San Francisco, en doude 
posteriormente ha sido hallada y reco- 
nocida por ella misma y otros de los reos; 
y atendiendo á que la excepcion que ha 
propuesto de que concurrió por medio de 
la fuerza grave que para esto le hizo, 
Almeida no la ha probado, en cuyo caso 
tal confesion perjudica al reo, que no 


— pruebe la cualidad de su defension, sien- 


do la razon fundamental, porque en el 
delito de homicidio siempre se presume 
dolo, y porque siendola confesion un acto 
individuo, no puede aceptarse por el Juez 
en parte, y en parte no : lo mismo que si 
_<uno confesase, que era autor de un ho- 
micidio, y excepcionase al mismo tiempo 
que lo habia cometido en su propia defen- 
sa, en cuyo caso, si no probaba esta ex- 
cepcion, de nada le aprovecharia propo- 
nerla ; pues de otra suerte se dejaba el 
campo abierto á la impunidad de los ho- 
micidios, en la seguridad de que estaba 
en manos de los delincuentes burlarse de 


- los crímenes, como lo fundan los autores 


criminalistas, entre ellos Antonio Gómez, 
en sus varias resoluciones, tomo 3. cap. 3." 
de homicidio, núm. 26: 5. que Pedro 
José Amaranto, esclavo de Almeida, ha 
confesado é individualizado todos los he- 
chos del suceso, por los que se convence 
con eficacia que estuvo predispuesto á 
efectuar cuanto le mandara su amo, aun- 


que fuera matar, Ó robar: que en tal vir-. 


tud fué con un rejo de enlazar que aquel 
le mandó llevar : que entró á la casa del 
Pro. Barreto, luego que la abrieron : que 
para que la abrieran fué acompañando á 
la Pinto: que se dirijió á la cocina; y 
que fué aprehendido, con el mismo rejo es- 
condido bajo las matas de la huerta, y to- 
do ensangrentado, circunstancias todas 
que califican no la sencillez y miedo grave 
que ha alegado, sino una gran malicia y 
depravacion; y teniendo en consideracion, 
que militan las mismas razones que van 
referidas respecto de la Pinto, por lo que 
no puede aprovecharle semejante excep- 
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cion, porque el sieryo no debo obedecer 
sin pena ásu Sr. en todas las cosas, co- 
mo si le mandase matar ó hurtar, y por 
lo tanto no se excusa enlos delitos graves 
y atroces si log comete por mandato de 
aquel ; pues que en ellos ni aún es lícito 
obedecer el mandado del Príncipe, siendo 
mejor padecer todos los males en sus bie- 
nes y en gu persona, que ejecutar la ini- 
quidad ; y porque de otra suerte se abri- 
ria la puerta á los más atroces crímenes, 
por la frívola disculpa de que habian sido 
cometidos por mandato del Sr,, segun 
que tambien lo fundan los criminalistas, 
uno de ellos el citado Gómez, en el tomo 
y título referidos en el número 42 con la 
ley 25, título 12, de la partida 5.*%, que 
dice : “mas si le mandase facer furto ó 
robo ú homicidio, Ó le mandase encender 
algunas casas, Ó mieses, Ó le mandase fa- 
cer otro mal alguno á otro atuerto ; ma- 
guer pagase por ende alguna cosa el que 
recibe el mandado, non seria tenudo de 
facer enmienda aquel que ge lo mando fa- 
cer; como quier tambien el uno como el 
otro deben pechar al tercero aquel daño 
ó el mal que recibiese todo tanto cuanto 
menoscabase ó perdiese por razon de tal 
mandado :” porque en las cosas prohibi- 
das por derecho, especialmente en las 
prohibidas por el natural, nadie está en 
obligacion de obedecer el mandato torpe, 
como lo resuelve el mismo Gómez, y el 
glosador de las partidas Gregorio López 
en la de la ley 2.*, título 10 de la citada 
5.*, que dice : ““ mas sobre cosas desagui- 
sadas no pueden facer compañía, ni de- 
ben; así como para furtar, ó robar, ó 
matar, ó dar á logro, nin facer otra cosa 


nivguna semejante de estas que fuere ma- 


la, € desaguida, ó contra buenas costum- 
bres.” 6. Que contra Mauuel Vega, 
marido de la Pinto, obran los datos del 
proceso puntualizados cn la  senten- 
cia consultada y en su confesion, que 
juntos con el suceso del asesinato persua- 
den su complicidad yde haberla tenido 
en auxiliarlo y encubrirlo, lo que de mo- 
do alguno ha desvanecido con la ex- 
cepcion que propuso de haber estado 
aquella noche en la fonda de Tadeo Iz- 
quierdo, porque ella consiste solamente 
en la declaracion única del testigo José 
Ignacio López, pues los demas nada le 
abonan sobre el particular ; no siendo por 
otra parte verosímil que no le viesen allí 
otros cuando es un lugar tan concurrido. 
7,2 Que el asesinato - perpetrado en la 
porsona del Presbítero Barreto ha sido 
atroz, alevoso con la mayor seguridad, y 
escandaloso por ser ejecutado en la perso- 
na de un sacerdote, entrando á su casa 
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de noche, con armas, palos y rejo, en nú- 
mero de cinco personas con la mayor vio- 
lencia, en cuyo caso la ley 10, título 23 
del libro 8. de la Recopilacion do Cas- 
tilla, manda : ** que lo arrastren, y lo en- 
forquen,” y que la mitad de sus bienes 
sea para el fisco ; ” la ley de 3 de Mayo 
de 1826 en el artículo 26, igualmente im- 
pone la pena de muerte á los que en nú- 
mero de dos ó más personas entrasen 
por la noche en las casas haciendo violen- 
cia de cualesquiera modo : la 7,* título 18 
de la partida 1.* : “Ca si mataro clérigo 
de misa debe pechar por el sacrilegio 600 
sueldos ;” la 18, título 14 de la partida 
7.*, impone la misma pena de muerte á 
cuantos dieren ayuda Ó consejo á los la- 
.drones para facer el hurto,ó los encu- 
brieren. Y la 27, título 28 de la citada 
partida, condena á muerte á los encubri- 
dores de los asesinos proscribiéndolos 
en caso que huyan, para que cualquiera los 
mate sih que haya pena ninguna. 5.” 
En fin, que por inconcusa costumbre 
pueden los jueces exponer los cadáveres, 
ó miembros de los reog ejecutados por 
graves crímenes, en los cadahalsos y otros 
lugares públicos para que los otros que 
lo vieren ó lo oyeren reciban ende mie- 
do é escarmiento : costumbre recibida y 
observada por las naciones, conforme con 
la antigua ley de los egipcios de que ha- 
bla el libro del Génesis, capítulo 40, 
vers. 19: por la que se dejaban pen- 
dientes de las cruces de los cuerpos de 
los ejecutados para pasto de lasaves, ley 
que tambien fué de los romanos - segun 
el testimonio de los historiadores. Por 
talos fundamentos y los más que .con- 
tiene la sentencia consultada; adminis- 
trando justicia en nombre de Ja Repú- 
blica, y por autoridad de la ley, fallamos 
que debiamos condenar y condenamos á 
sufrir la pena de último suplicio á Ma- 
nuel Almeida, Pioquinto Camacho, Do- 
lores Pinto, Pedro José Amaranto y 
Manuel Vega; la que se ejecutará en un 
dia de concurso en la plaza mayor de 
esta ciudad arrastrándolos en serones por 
bestias de albarda hasta el lugar del su- 
plicio, pregonándose el delito en las 4 
esquinas ; que por falta de verdugo sean 
fusilados en banquillos que se pondrán al 
pié de la horca; que despues de la eje- 
cucion sean suspendidos en ella sus cáda- 
veres, y permanezcan allí por cuatro ho- 
ras ; que córtandoles las cabezas á Almei- 
da y á Camacho, se pongan en escarpias 
en Jas entradas públicas de esta ciudad ; 
que jgualmente las manos derechas de 
estos, se pongan en los lugares, y con las 
inscripciones que expresa la sentencia 
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consultada ; que sea aplicada al fisco de 
la República la mitad de los bieves de 
Almeida á quien igualmente se condena 
cn la pena de los 600 sueldos prevenidos 
por la ley yen las costas de este proceso 
mancomunadamente con los otros 108, 


" aplicados aquellos á penas de Cámara ; 


proviniendo finalmente se impriman y cir- 
culen las sentencias y la vista del Sr. fis- 
cal, en cuyos términos se confirma la con- 
sulta. Antonio Viana, J. Joaquin Ortiz, 
Mariano Olano, Joaquin Pareja, José 
Ignacio de Sanmiguel. Proveyóse y pro- 
nuncióse por la Corte Superior departa- 
mental de Cundinamarca y Boyacá, en 
Bogotá á 25 de Junio de 182s5.—18. 


Gregorio de Jesus Fonseca, 
Secretario, 


LA VILLA DE SANTA BÁRBARA DE LA MESA 
SE ADHIERE AL PRONUNCIAMIENTO DE 
BOGOTÁ DEL 13 DE JUNIQ DE 1828. 


Acta de la villa de la Mesa, 


En la villa de Santa Bárbara de la 
Mesa de la Provincia de Bogotá, 4 diez 
y siete de Junio de mil cchocientos vein- 
tiocho : el Sr. Jefe político municipal 
José Antonio Olaya, en virtud de la ór- 
den que se lo ha comunicado por el Sr. 
Intendente del departamento de Uun- 
dinamarca, su fecha 14 de los corrientes, 
con la cual acompaña copia del pronun- 
ciamiento solemne de Bogotá de 13 dol 
que rige, invitó álos Sres. de la muy 
lustre Municipalidad de esta dicha vi- 
la, y á los vecinos y padres de familia 
respetables de esta misma, y á los de las 
parroquias que forman este canton para 
una reunion presidida por la lustro Mu- 
nicipalidad; y habiéndose verificado esla, 
en una de las casas de más amplitud de 
las de la plaza de esta villa, como á las 
tres de la tarde de este dia, se procedió á 
leer en alta voz la proclama del Sr. In- 
tendente del departamento, su fecha 15 
del presente, y el pronunciamiento del 
pueblo de Bogotá de la misma fecha, é 
impuesto desu contenido todos y Cada 
uno de los individuos que forman esta 
reunion, dijeron unávimemente confor- 
marse enel citado pronunciamiento en 
todas sus partes, acordándose al mismo 
tiempo que de esta se remita copia cir- 
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cular á las parroquias que componen es- 
te canton, dándoge cuenta de lo aquí 
obrado á la Intendencia del departamento. 
En cuyo testimonio firmamos.-José Anto- 
nio Olaya, Alcalde primero municipal. — 
Víctor Dominguez Zamora, Alcalde se- 
guudo municipal. —Francisco Laverde, 
Municipal. —José María Castañeda, Mu- 
nicipal.—Juan de Dios Correa, Muni- 
cipal. —Cárlos Zamora.— José Toribio 
García, Cura y Vicario de esta villa. — 
Alcaldes comisarios, José María Ames- 
quita, Eustaquio Samudio.—Coronel Jo- 
sé Ignacio Rodriguez.— Constantino 
Guarnicio.—Gregorio Muñoz.—José Ma- 
nuel Urrea. —José María Fernandez. — 
Julian Gutierrez. —José María Arenas. — 
Mariano Bernardo Alvarez.— Francisco 
Fernandez.—José Joaquin Serrezuela. — 
Roque  Millan.—Francisco Moreno. — 
Teniente, Juan Nepomuceno Berrio.— 
Teniente, Leon  Garcia.—José María 
Losada.—Antonio Hurtado. -—Pascual Cor- 
tés. —José Badilla, —José Mauricio Pla- 
ta.—José Leandro Caicedo.—José  Si- 
mon Maya. —Francisco Roa.—Los Al- 


caldes parroquiales de Anapoimia y 
vecinos, Miguel Mufioz. —José  Do- 
mingo Cubillos. — José Valentin de 


la Torre. — Casiano Amaya. — Juan 
Agustin Vásquez y Plata.—Pedro de 
Latorre.—Juan Evangelista de la Torre. — 


Gregorio de la Torre.—Juan Agustin Na-. 


ranjo.—Félix Masabel.—Joaquin Brice- 
ño.—Pedro Gómez de Salazar á  rue- 
go de José María Martinez.-Juan A gus- 
tin ,Vasquez.— Felipe  Muñoz.— Pedro 
Gomez de Salazar.—José Suares.—Rai- 
mundo Basurto.—Francisco Samudio.— 
Los Alcaldes y vecinos de Tena, José 
María Cardenas. —Juan Nepomuceno Que- 
vedo.—Manuel Villamil. —Ignacio Bena- 
vides. —Lorenzo Flóres. —Francisco¡Quin- 
tero.—Francisco Burgos.—HEduardo Bel- 
tran.—Joaquin Páez.—Pedro Quiroga. — 
José Simon Moya.—Los Alcaldes y ve- 
cinog del colegio, Martin Gutierrez, An- 
tonio Suniga.—A ruego de José María 
Sánchez, José Simon Moya.—Por Eduar- 
do Fandiño, Juan de Dios Correa.— 
A ruego de Miguel Agudelo, Narciso 
Soto.—Modesto Ramires y Luis Aroca. — 
José Simon Moya.—A ruego de Estéban 
Gutierrez, Juan Berrio.—A ruego del 
Alcalde segundo de San Antonio, Tori- 
bio Herrera; y por José María Sánchez, 
Cárlos Baquero.—F. Bantista.— Antonio 
Guitrago, y demás vecinos porno saber 
firmar. —Benito Antonio Lamos.—José 
María Zapata.—José Antonio Telles.— 
A ruego de los “Alcaldes de Siquima, 
Andres Gamboa y Sebastian Prieto, y los 





Berna- 
Gregorio 


vecinos, «José María 
bé Salas y Antonio 
Guzman. 


Orejuela, 
Pineda, 


EL SECRETARIO QUE FUÉ DE LA 
GRAN CONVENCION DE OCAÑA, RE- 
MITE AL GOBIERNO DE COLOMBIA 
ALGUNOS DOCUMENTOS REFERENTES 
Á LA SUSPENSION DE LAS SESIO 
NES DE LA ASAMBLIA, PARA QUE 

SEAN PUBLICADOS, 


Oficio del Secretario de la Convencion. 
República de Colombia. 


Secretaría de la Gran Convencion, — 
Ocaña, 4 17 de Junio de 1828, 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior. 


Sr. Secretario: 


Despues de interrumpidas las sesiones 
de la Gran Convencion, los Diputados 
que permanecieron en Ocaña y suscri- 
bieron el acta que tengo el honor de 
incluir 4 US., manifestaron” su deseo 
de que este documento junto con los 
demas á que él se refiere, se remitiesen 
á US. para que sirviéndose mandarlos 
imprimir, se impusiese la nacion del 
motivo por que se habian suspendido las 
sesiones de la Convencion. Consecuen- 
te á esta resolucion, el Sr. Presidente, 
me ha mandado remitir á US, en co- 
pia, el acta mencionada, las actas del 6, 
9 y 11 del corriente ; los memoriales de 
los Sres. Diputados que resolvieron an- 
sentarse de Ocañía; la exposicion que li- 
zo en consecuencia el Sr. Santander; 
las representaciones de los Sres. San- 
tander, Azuero y Soto, pidiendo permiso 
para retirarse de la Asamblea; el pro- 
yecto de acto adicional 4 la Constitu- 
cion del año 11, y el discurz3o con que 
fué presentado; el oficio con que el 
Sr. García de Frias manifestó su re- 
solucion de ausentarse de esta ciudad; y 
la contestacion que dieron varios Sres. 
Diputados á la intimacion que les hizo 
de órden de la Convencion, para que per- 
maneciesen en ella. 


Sírvase US. aceptar los sentimientos 
de perfecto respeto, y distinguida con- 


sideracion, con que soy de US. muy aten- 
to y obediente servidor. 


J. de D. Aranzazu. 


( Los documentos que cita la anterior 
nota están ya insertos en sus respectivos 
lugares pcr órden cronológico, ) 
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A NOMBRE DEL JEFE SUPERIOR DE VENE- 
ZUELA, EL GENERAL CLEMENTE CON- 
TESTA Á ARIZÁBALO SU PROPOSICIÓN DE 
31 DE MAYO DE 1828, Y LE OFRECE UN 
PASAPORTE PARA QUE DEJE LA REPÚ- 

BLICA. 


Contestación para Arizábalo, 


Por autorizacion del Excmo. Sr. Jefe 
Superior de estos departamentos, José 
Antonio Páez, prevengo al Sr. José Ari- 
zábalo y Orovio, cabecilla de los facciosos 
de los Giiires, que S. E. ha recibido la 
comunicacion que le dirijió por el con- 
ducto del Comandante militar de Riochi- 
co, fechada en la Iguana en 21 de Mayo 
último. $. E. no puede considerar al ci- 
tado Arizábalo sino como un faccioso, 
porque habiéndole permitido su entrada 
en Colombia á consecuencia de multitud 
de súplicas y ruegos, y habiendo jurado 
la Constitucion y leyes de la República, 
no podia recibir autorizacion ninguna de 
nuestros enemigos, y mucho ménos para 
hacer la guerra de bandidos que ha ejecu- 
tado hasta el dia, ni de la que tan inde- 
bidamente se queja, puesto que es él pro- 
movedor y fomentador de ella. Sin em- 
bargo, á nombre de $. E,, ofrezco al Sr. 
Arizábalo que se le dará un pasaporte pa- 
ra sí, Cisneros y Centeno, para que en el 
momento eyacuen el territorio de la Re- 
pública, poniendo ántes á disposicion de 
las autoridades de ella á gus prosélitos y 
el armamento y municiones que tengan, 
en el preciso término de veinte dias, con- 
tados desde la fecha en que reciba está 
intimacion; en la inteligencia que las 
operaciones sobre los facciosos de su man- 
do y Cisneros continuarán en la mayor 
vigilancia y vigor.—S. E., 4 nombre del 
Gobierno de la República, concede este 
beneficio con solo el objeto de tranquili- 
zar los pueblos que ellos han movido y 
hacer terminar las desgracias que les han 
causado con sus atentados, 





Carácas, 17 de Junio de 1828. 
El General, Lino de Clemente. 
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LA CIUDAD DE TUNJA SE ADHIERE AL 
PRONUNCIAMIENTO DE LA CAPITAL DE 
COLOMBIA DEL DIA 13 DE JUNIO DE 

1828, 


_——— 


Acta de Tunja. 


En la ciudad de Tunja capital del de- 
partamento de Boyacá : reunidas por ór- 
den de la Intendencia las autoridades 
civiles, militares y eclesiásticas, con los 
padres do familia en la sala capitular, 
con motivo del pronunciamiento de la 
capital de la República de 13 del corrien- 
te, y con objeto de tomar en considera- 
cion los puntos que en él se contienen : 
presididos por el Sr. Intendente pacíti- 
camente, se leyó por su secretario el in- 
dicado pronunciamiento y aprobacion del 
Consejo de Gobierno; y habiéndose ho- 
cho por Su Señoría un discurso análogo 
al asunto, y por otros varios Sres., mani- 
festando la imperiosa necesidad de re- 
signarnos en manos de $S. E. el LrIBrER- 
TADOR Presidente con la ciega confianza 
que su consagracion á la libertad, sus 
virtudes, sus talentos y su acierto en el 
gobierno lo han merecido á los colom- 
bianos, y que le han manifestado los ha- 
bitantes de Tunja, desde que en la pro- 
vincia se dejaron ver las huestes liber- 
tadoras; considerando: que en la efer- 
vescencia de las pasiones que se han pro- 
nunciado entre los. miembros de la Gran 
Convencion, es imposible que los males 
de la República se remedien por otro que 
por el Padre de la patria; agregándose 
á las razones aducidas por los ciudadanos 
de Bogotá la de no haberso admitido en 
aquel cuerpo los Diputados de esta pro- 


vincia, ge propuso por el Sr. Intendente - 


si los habitantes de Tunja se adherian 
en un todo al pronunciamiento de la ca- 
pital de la República, resignándose en 
manos de S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, para que reasumiendo en sí el 
poder supremo de la nacion, obre el bien 
de Colombia y evite los males que la afli- 
jen, y mil más que la amenazan. Y uná- 
nimemente contestaron todos que gí. 


Luego se acordó que el Sr. Dr. Ber- 


nardo María de la Mota, Vicario super- 
intendente, y el Sr. Ignacio Gallo muni- 
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cipal segundo, se acerquen inmediata- 
mente 4 S. E. el LIBERTADOR á poner 
en sug manos la expresion libre del pue- 
blo de Tanja. En fede lo cual firmamos 
este solemne é irrevocable pronuncia- 
miento. 


Tunja, Junio 18 de 1828. 
El Intendente, Cristóbal de Vergara. 


El General Comandante de armas, José 
M. Ortega. 


3163. 
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LA VILLA DE CHIQUINQUIRÁ SIGUE EL 
MOVIMIENTO DE LOS DEMAS PUEBLOS 
DE CUNDINAMARCA, Y SE ADHIERE AL 
ACTA DE BOGOTÁ DE 13 DE JUNIO 

DE 1828. 


Acta de Chiquinquirá. 


En la villa de Chiquinquirá, á 18 de 
Junio de 1828 años: reunidos y congre- 
gados, porante el Jefe político, y de- 
mas miembros de la Municipalidad, en 
Sala capitular, los vecinos notables de ella, 
y de los pueblos del canton, con el 
objeto de consignar y ratificar el pro- 
nunciamiento libre, público y solemne 
que han hecho proclamando al Excmo, 
Sr. LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR, por 
Jefe soberano de la nacion, por exigir- 
lo así el bien general de Colombia, y el 
estado ¡actual de la Representacion na- 
cional, de la cual se ha retirado un nú- 
mero considerable de sus miembros: 
considerando que la Asamblea de Dipn- 
tados 4 la Gran Convencion, en vez de 
cicatrizar las heridas de la patria, las 
ha abierto más profundamente, con es- 
cándalo irreparable de la nacion y del 
mundo civilizado, faltando á la con- 
fianza de sus comitentes, en quienes ra- 
dicalmente reside la soberanía, y por cu- 
de autoridad y voluntad representaban, 

an venido en acordar, y acordaron, lo 
siguiente: 


1. Que estando evidentemente amé- 
nazada la República, ya por el Gobierno 
del Perú, y ya por la armada española, 
que reune con afan muchos elementos 
de guerra, en la isla de Cuba, para apro- 
vecharse de los momentos aciagos de 
- nuestras diferencias, y de la debilidad del 
Gobierno ; y descontiando absolutamen- 


te, que ninguna otra autoridad, fuera de + ta popular bastante numerosa, compuesta, 


la del LiBurTaDOR Presidente, pueda sal- 
var la integridad nacional, y afianzar la 
libertad, que tantos sacrificios ha costa- 
do á Colombia, es de su libre y espon- 
tánea voluntad, que $S. E, el LIBERTA- 
DOR Presidente reuna en su persona to- 
dos los poderes de la nacion ilimitada- 
mente, por el tiempo que lo estime con- 
veniente, protestando, como protestan 
desde ahora, no reconocer otra autoridad 
fuera de la suya. 


2. Que estando informados, que- el 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente mar- 
cha á la capital de la República, 4 di- 
mitir el mando, que solo ha admitido 
por consagrar con la voluntad de los 
pueblos, que no siendo posible que estos 
mismos pueblos que han sido libertados 
por los heróicos sacrificioz de su JLi- 
BERTADOR permitan que se separe del 
mando, cuando mas necesitan de su pre- 
sencia y de su autoridad, se atreven á su- 
plicar á $. E., por medio de esta misma 
acta, se digne admitir y aceptar esto 
pronunciamiento, como un nuevo sacri- 
ficio que le exije la nacion. 


o 


3. Finalmente, que se eleve esta ac- 
ta á $. E. por medio de un Diputado, 
para su conocimiento y satisfaccion de los 
que suscriben; los que ademas de las 
protestas anteriores, están prontos á sa- 
crificar sus intereses y derramar su. san- 
gre por la autoridad del LIBERTADOR, 
porque ella y su vida se identifican con 
la de Colombia. En fé de lo cual fir- 
mamos: la presente en esta sala capitu- 
lar, y en dicho dia, mes y año, 


(Hay ciento doce firmas.) 
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* LOS PRONUNCIAMIENTOS DE CUNDINA- 
MARCA EN JUNIO DE 1828, PARA PONER 
EN MANOS DEL LIBERTADOR LA SUERTE 

DE COLOMBIA, 


El 13 de este mes, el Sr. Intendente 
de Cundinamarca publicó una 'alocucion, 
en la cual despues de manifestar los peli- 
gros que nos cercaban, y la ninguna espe- 
ranza que prometia la Gran Convencion 
nacional, convocó á los padres de familia, 
y á los que tomasen un verdadero interes 
por la dicha de su patria. Alas dos de 
la tarde del mismo dia se celebró una jun- 
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de respetables ciudadanos, y presidida por 
el Sr. Intendente, y la ilustre Municipali- 
dad. Concurrieronm, entre otras autorida- 
des y jefes, el Ilmo. Arzobispo de Bogotá, 
el discreto Provisor, el Jefe del E. M. G., 
el Comandante general del departamen- 
to, el Rector de la Universidad central y 
algunos miembros de la Corte Superior de 
Justicia. Los que no pudieron ocupar el 
local, formaron una masa con el pueblo, que 
llenaba las galerías, y una gran parte de 
la plaza mayor. El Sr. Intendente dió 
principio al acto por un discurso enérgi- 
co, sobre cuyos fundamentos apoyaron los 
suyos varios otrog Sres., que confirmaron 
con vivas y aclamaciones los circunstan- 
tes. El Sr. Manuel B. Alvarez mereció 
que cel pueblo le confiriese su voz, y pre- 
sentó dos mociones, que fueron aproba- 
das, como lo fué posteriormente el acta 
que acaba de publicarse, 


El 14 se promulgó la órden de la Inten- 
dencia, por la cual se convocaron las au- 
toridades y: corporaciones departamenta- 
les, para prestar el juramento segun las 
bases fijadas en la acta, para cuyo fin el 
Consejo de Gobierno daba á la primera 
Magistratura civil del departamento la 
autorizacion correspondiente. Fué, asi- 
mismo, tan numerosa como lucida la reu- 
nion del 15, en la cual todos contribuye- 
ron á solemnizar una ceremonia tan an- 
gusta. La Corte Superior de Justicia, el 
Comandante general, la ilustre Municipa- 
lidad, y los empleados de Hacienda, cum- 
plieron simultáneamente este deber tan 
sagrado, y el Sr. Intendente cerró la se- 
sion con un discurso alusivo á las circuns- 
tancias. En seguida, los cuerpos de ar- 
tillería, Granaderos montados y Várgas, 
despues de varias evoluciones, fueron 
arengados por el Comandante general, á 
quien acompañaba el E. M. D.; siguieron 
algunas descargas de artillería y fusilería, 
terminando con un paseo militar, en el 
cual la efigie del LIBERTADOR Presiden- 
te fué conducida por jefes del ejército. 
Jl concurso del pueblo fué inmenso, y el 
júbilo de la tropa inexplicable. Los bra- 
vos Coronel Ignacio Luque, de Várgas de 
la guardia, el Comandante Diego White, 
el Comandante Ricardo Crofton, de (tra- 
naderos á Caballo, arengaron tambien á 
log cuerpos de su mando, aclamaron al 
benemérito pueblo de Bogotá; y ellos, el 
jefe de la artillería y demas oficiales y tro- 
pas, expresaron en este dia un entusias- 
mo á toda prueba. 


El 16 concurrieron igualmente á pres- 
tar juramento el Venerable Dean y Cabil- 
do eclesiástico, el Clánstro y Junta de go- 


o 
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bierno de la Universidad y log prelados de 
las comunidades religiosas, cuyo acto tu- 
vo lugar en la sacristía de S. Cárlos, á 
las cuatro de la tarde. El E. M. y la 
oficialidad contribuyeron á la solemnidad 
de una funcion verdaderamente grande, 
como lo han sido Jas que la han precedi- 
do, atendiendo á la respetabilidad de los 
individuos que en ellas han tomado una 
parte activa, y al objeto 4 que exclusi- 
vamente se han dirigido. Log Sres. Alcal- 
de segundo Municipal Raimundo Santama- 
ria, y Municipales Rafael Alvarez y Manuel 
de B. Alvarez, han sido nombrados para 
presentar á S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente el acta. Tal es el último suceso 
que tenemos el honor de anunciar á nnes- 
tros compatriotas. 


Acabábamos de saber que S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente de la República se 
acercaba á esta ciudad, y venia con el ex- 
clusivo objeto" de entregar el mando. Esta 
noticia alarmó sobremanera á todos losco- 
lombianos amantes del bien de su patria, 
porque aguardaban que $S. Y. no loz 
abandonaria, y mucho ménos cuando ella 
más necesitaba de su proteccion genero- 
sa. El LIBERTADOR ha dicho que Colom- 
bia debia contar siempre con sus sacrifi- 
cios, y juramento tan solemne no podia 
ser quebrantado por el mismo que más 
que nadie conoce la inmensidad de nues- 
tra desgracia. ¿No seria bastante el cla- 
mor de toda la República para que Bo- 
LÍVAR presida sus destinos ? Cuando los 
enemigos de Colombia han hecho los úl. 
timos esfuerzos por anonadarla, marchi- 
tando el nombre del Ilustre Genio que 
los ha libertado, entónces se ha conocido 
más todo el precio de la existencia del 
primer Jefe de la nacion, entónces él ha 
sido invocado en todos los ángulos del te- 
rritorio. 


La capital de la República ha declara- 
do á BoLívAR moderador de sus desti- 
nos, porque este es el voto de los pueblos, 
y su solo nombre es capaz de sostener la 
integridad del Estado ; no es, pues, una 


fraccion insignificante la que se arroga el - 


derecho que corresponde á la nacion en-- 


tera, á ménos que por ella se entienda 
únicamente la opinion aislada de uno ú 
otro escritor público, ó un discurso que 
consulta las especulaciones de un vano 
optimismo, más bien que la verdad de los 
hechos y el poder de la opinion pública. 
La Asamblea más respetable por su orí- 
gen, sino se ocupa exclusivamente de los 
verdaderos fines para que fué iustituida, 
ella misma se ha despojado de su repre- 
sentacion, y vuelye á sus comitentes las 
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poderes que le habian conferido.. ¿Y 
hay razon para suspender todo  pro- 
cedimiento hasta que pronuncie aquella 
Asamblea ? En adelanto desenvolveremos 
más nuestras ideas, en órden á las bases 
acordadas por la acta del 13; y entretan- 
to, permítasenos decir con orgullo, que 
el pronunciamiento de este dia es el ver- 
dadero grito de los patriotas. 


Con él ha llamado y llamará al Presi- 
dente, pues nadie es capaz de privar al 
pueblo del derecho de depositar toda su 
confianza en el que ha conquistado su 
independencia, y le ha dado un rango 
entro las naciones. El pueblo no se en- 
gafñía cuando ve que los hechos no corres- 
ponden á la triste pintura que de ellos 
hacen nuestros políticos declamadores; 
ni se le convencerá jamas de servilismo, 
cuando en la alternativa de elejir al hom- 
bre que conoce despues de tanto tiempo, 
ó sujetarse á ser gobernado por una mul- 
titud que no sea de su confianza, se pro- 
nuncia por lo que sólo es capaz de conci- 
liar los intereses todos. ln otro lugar 
se ha impreso y dado colocacion á la car- 
ta que escribe el Presidente á uno de los 
más fuertes apoyos de la libertad racio- 
nal de ámbos mundos; y siá pesar de lo 
que estamos palpando, se cree todavía 
que es injusta nuestra predileccion, prué- 
bese que los sentimientos emitidos en 
esta carta confidencial ño son los de su 
autor, y que el pueblo de la capital no ha 
fundado en ellos su pronunciamiento. 
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LA PARROQUIA DE VIOTA SE ADHIERE 
AL PRONUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DEL 
DIA 13DE JUNIO DE 1828, 


Actade la parroquia de Viota. 


En la parroquia de Viota, jurisdiccion 
de la ciudad de Tocaima, en 20 dias 
del mes de Junio de 1828, reunidos en 
la plaza pública, á saber : los Sres. An- 
dres Tórres, Juez primero parroquial ; 
Bernardo Arciniegas, parroquial segundo; 
Fermin Rincon, comisario parroquial ; 
Estanislao Romero, Síndico apoderado ; 
venerable Sr. cura, Miguel Emigdio Es- 
pínola ; Coronel, José María Flórez, Jo- 
sé Ramon y José María Puente, y de- 
mas vecinos cabezas de familia de es- 
ta jwrisdiccion que fueron convocados 
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con el objeto de tratar sobre la comu- 
picacion que se ha recibido del Sr. Jefe 
mubicipal de este Canton, su fecha 18 
de los corrientes, en la que se incluyen 
la acta celebrada en Ja capital de la 
República el 13 del corriente por sus 
autoridades locales, cabezas de familia, 
vecinos notables de aquella capital, y de 
las demas parroquias inmediatas, y de la 
celebrada en la ciudad de 'Tocaima ca- 
becera del Canton de este nombre, el 18 
de los corrientes, á consecuencia de la 
invitacion hecha por el Sr. Intendente 
del departamento para discutir sobre 
los peligros que nos amenazan con los 
encmigos de la causa pública, reunidos 
en la isla de Cuba, que desean invadir 
nuestro territorio, por la division de 
partidos en que nos hallamos, yla des- 
moralizacion interior que se toca por 
todas partes ; y discutidas detevidamen- 
te ámbas actas por todo este vecinda- 
rio que fué presidido por su espontá- 
nea voluntad y pluralidad de votos por 
el venerable Sr. cura, unánimemente 
hicieron la siguiente declaratoria:—El 
vecindario de la parroquia de Viota se 
conforma en todo á las declaratorias y 
pronunciamiento hecho por la Munici- 
palidad de la ciudad de 'Tocaima en su 
acta de 18 del corriente, pues ella lle- 
va por divisa la seguridad exterior é in- 
terior de la República, la union y fra- 
ternidad; y pone, en fin, por árbitro de 
su destino al inmortal SimoN BoLÍVAr, 
muy superior á cuantos héroes la his- 
toria antigua y moderva nos refiere, al 
que ha despedazado las envejecidas ca- 
denas del Nuevo mundo, y que ha con- 
solidado nuestra independencia, libertad 
y futura vida, como guerrero, como le- 
gislador y como filósofo; y por tanto 
creemos que es el único que en las actua- 
les circunstancias puede - hacer desapa- 
recer los males que nos amenazan. Con 
lo que se concluyó esta concurrencia 
entre aclamaciones de entusiasmo, con 
los «dulces nombre de viva el LIBERTA- 
DOR, viva el Padre de la patria, inmor- 
tal Simon BOLÍVAR ; y firman todos los 
que saben, y por los que no sabon, lo 
hace el Síndico apoderado. 


Licenciado, Miguel Emigdio Espinola, 
-—Andres Tórres, Alcalde primero. —Ber- 
nardo Arciniegas, Alcalde segundo.—- 
Fermin Rincon, Comisario parroquial, 
—HEstanislao Romcro.—J. María Flórez. 
—José Ramon de Puento.—José María 
Puente, á ruego de todo el vecindario, 
—Estanislao Romero, Síndico apode- 
rado. 


LA VILLA DE PIÉ DE CUESTA SE ADHIERE 
AL PRONUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DEL 
DIA 13 DE JUNIO DE 1828. 


Acta de la villa de Pié de Cuesta. 


En la villa de San Cárlos de Pié de 
Cuesta, á 21 de Junio de 1828, reunidos 
en la plaza, ¿por convocacion que les ha- 
bia hecho el Sr. Jefe Político, los Sres, 
de la Municipalidad, empleados del can- 
ton, cura, vecinos que firman y otros in- 
numerables que dejan de hacerlo porque 
al terminar el acto se distrajeron por en- 
tregarse á todo género de demostracio- 
nes de alegría, proclamaciones al Excmo. 
Sr. LIBERTADOR Presidente, repique de 
campanas, pólvora, etc ; el Sr. Jefe del 
circuito que presidia al concurso dió lec- 
tura al acta de la capital de la República 
de 13 del presente mes y año, con la cual 
se uniformaron los votos del vecindario, 
en los términos y añadiendo las consi- 
deraciones siguientes, despues de largas 
observaciones y reflexiones de varios in- 
dividuos que tomaron la palabra: 


1. Que la Gran Convencion, conyo- 
cada y reunida en el ardor y agitacion de 
los partidos, no podrá hacer la felicidad 
de la República; que esto so previó desde 
que fueron electas para ella las personas 
ménos imparciales, desde que despreció, 
no contestando ni el recibo, los sufragios 
que este canton le dirijió con fecha 3 de 
Abril último, en que entre otras cosas le 
pidió oyese del Padre de la patria los con- 
sejos de la experiencia, sabiduría é inte- 
res por la gloria de Colombia, y que con 
la noticia que tiene de haberse disuelto 


la Convencion, se ha realizado aquella 


funesta prevision. 


2, Que. habiendo desaparecido este 
cuerpo, los pueblos han reincidido en las 
urjentes y peligrosas necesidades y ópo- 
cas más arriesgadas hoi, pues la especta- 
tiva de Ja Convencion habia suspendido 
el curso rápido de las revoluciones que 
principiaban y ahora carecen de este mo- 
tivo de refrenarse. 


3. Que están cansados de buscar, y 
persuadidos por la experiencia que en se- 
mejante estado, en vano solicitarán el re- 
poso público, la integridad é indepen- 
dencia de la nacion en el seno ó por me- 
dio de las Asambleas, ya sean con el ca- 
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rácter de Congresos, ó con el de Genven- 
ciones nacionales. 


4, Queel reposo público, la integri- 
dad é independencia nacionales, son las 
deidades á que Colombia ha sacrificado 
con magnificencia su fortuna y £n san- 
gve á torrentes. : 


5. Que este canton al paso que per- 
manece constante en ofrecerles en holo- 
causto aún las reliquias de su existencia, 
ha encontrado en sus meditaciones el fe- 
liz arbitrio para conservarlas, de dar al 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente SI- 
MON BOLÍVAR una investidura omnipo- 
tente. e 


6. Que esta medida colma tanto más 
los votos del canton cuanto que confía 
altamente cnla providencia del héroe, y 
halla en todos los ivstantes de su vida 
otras tantas seguridades para el sagrado 
depósito que se le hace; convinieron uná.- 
nimemente en que : primero, este canton 
confiere por su parte al íxcmo. Sr. Li- 
BERTADOR una autorizacion sin límites 
para mantener en la República la tran- 
quilidad interior y exterior, la integridad, 
crédito y felicidad de quees- digna: se- 
gundo, quese Je manifiesten 4 S. E. el 
LIBERTADOR las inquietudes y agonías 
que el canton sufre por el temor do 
perder aquellos inmensos bienos, y el ve- 
hemente deseo de que S. E. acepte y 
ejerza el Poder que le ofrece : tercero, 
que este no tiene otro término que el de. 
la vida deS. E. ; pero que el canton le pi- 
de no permita que llegue sin dejarla na- 
cion constituida : cuarto, que por ahora 
continuase el canton organizado y gober- 
nado por las mismus leyes y jefes actua- 


les miéntras que S. E. el LIBERTADOR - 


dispone otra cosa : quinto, que se eleve 
esta acta al Excmo. Sr. LIBERTADOR ; 
y sexto, que se dirija al Sr. Gobernador 
de la provincia en copia. er : 


El Jefe político municipal del circui- 
to, Miguel Mantilla. —Alcalde primero - 
municipal subrogante, Justo García.— 


- Municipal, Lorenzo Serrano. —Municipal, 


Cruz Jigueroa.—Procurador Municipal, 
F. Ramirez.—Alcalde Parroquial prime- 
ro, José Antonio Mantilla.—Alcalde Pa- 
rroquial segundo, Cárlos Mantilla.—El 
Párroco, Nepomuceno Guevara.—Pedro 
Canal. —Francisco de P. Orvegoso.—Ue- 
ledonio Mantilla.— Ignacio José  Man- 
tilla.— Pedro José Mantilla.— Andres 


Mantilla.— Bartolomé Araque.— Cár- 
Mantilla, — 


log Mantilla.— Santiago 
José M.  Mantilla.— J. Nepomuce- 
no Rey. — Nicolas Arenas, —Pedro 
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Gómez. — Pedro Mantilla. — Francisco 
P. Mantilla. —Gerónimo Ordoñes.—Ma- 
nuel Mantilla. —Juan de Dios Arenas— 
J. Orvegoso.— Vicente  Rámos.—Juan 
de Dios Ordoños.—José Mutis. —Fran- 
cisco Borja Serrano.—Fernando Rey. - 
Felipe Salgar.—Antonio Canal. —Máxi- 
mo Mantilla. — Manuel Rodriguez.-Agus- 
tin Mantilla. —Raymundo Mantill». —Fer- 
nando Moreno.—Manuel Ortiz, —Igua- 
cio  Figneroa.—José María Luna.— 
Rufizo Ordoñes.—Pedro Serrano.—Juan 
Porras. —Pedro Leon Rey.—Pedro Al- 
cántara Mantilla.— Calixto Mantilla. — 
Francisco Navas. —Fernando García.— 
Simon Mantilla. —Fernaudo Mantilla. — 
Juan Céspedes.—Pedro Alcántara Rey.— 
Rafael Rodriguez. —José Orvegoso.—Pe- 
dro Felipe Mantilla.—Julian Navas. — 
Juan Rey.—Bautista Uribe. —Francisco 
Martinez. —Celestino Mutis—Juan Emig- 
dio Pérez.—Leon Duarte.—Baltazar Pra- 
da, —Miguel Berenguer. —Roberto Man- 
tilla.—Gregorio Gonzalez.—Lorenzo Gar- 
cía. —Antonio Céspedes. —German Porras. 
Ramon Hijuelos.—J. Lozano Ruiz.— 
Antonio Vera. — Frutos Moreno. —Ne- 
pomuceno  Hijuelos.— Ramon  Hijue- 
los.—José M. Castellano.—Clemente Do- 
minguez.—Jacinto Fernandez. —Lorenzo 
Céspedez.—Fernando Sierra. — José Ig- 
nacio Mantilla. —Francisco de Asis Man- 
tilla. —Luis Moreno.—Vicente Mantilla, — 
Gregorio Basto, —Roque Diaz.—-José M. 
Nayas. —Lorenzo Ardila.—Vicente Rey. 
Wenceslao Mantilla. —Juan Eugenio Rey. 
— José CUundela. -- Santos Serrano. — 
Placentino Garcia. —Fidel Mantilla.— 
José Rodriguez. —Joaquin García.—Am- 
brosio Mantilla. —Manuel Mutis. —José 
Esteves. —Faustino Borja.—José Angari- 
ta.—Agustin Flóres.—José M. Ordoñes. 
—Miguel Suarez.—Luis José Mantilla.— 
German Calderon. —Florencio Hurtado. — 
Manuel Ortiz.—Luis Mantilla. —Vicente 
Mosquera.—Cecilio Aguilera.—Juan A. 
Rodriguez.—Alberto Medina. —Teodoro 
Herrera.—Cárlos Mantilla.—Cruz Palo- 
mino.—Pedro Juan García. —José Anto- 
vio Navas.—Gabino Navas. —Toribio Fló- 
Yes. —Pedro Flóres.—Bernabé Calderon. 
—Tomas Rondon.—Celestino Calderon. — 
Francisco Moreno.— Cruz Rico.—Luis 
Várgas.—José María Rey.—José Anto- 
nio Oliveros.—Manuel Carreño.—Bau- 
tista Rueda. —Nepomuceno Melendez. — 
Vicente Rodriguez.— Alcántara Arenas. 
—Valentin Mantilla.—Jacobo Mutis. — 
Policarpo Gómez.— Cárlos Serrano.— 
Felipe Rodriguez. —Nepomuceno Manti- 











lla. —Clemente Calderon,—Anteo el Secre-- 
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tario de la Municipalidad, Cárlos Narci- 
so del Castillo. 
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* EL LIBERTADOR ESCRIBE AL DR, RES- 
TREPO DESDE CIPAQUIRÁ, Y LE DICE 
QUE VA PARA BOGOTÁ COMO ÉL LO 

DESEA, 


Carta de BOLÍVAR para Restrepo. 
Sr. J. M. Restrepo. 
Cipaquirá, 21 de Junio de 1828. 
Mi querido amigo: 


Con infinito gusto acabo de recibir la 
apreciable de U. que me ha traido 
Wilson, y conveugo en ir á Bogotá el 
24, como U. desea, á recibir las bon- 
dades del pueblo y á manifestarle mi 
incomparable satisfaccion por su con- 
fianza ilimitada. Iré á Chia pasado ma- 
fiona, y temprano el 24 marcharé para 
entrar á la hora que UU. me señalen. 


Reciba U., mi querido amigo, todo 
mi agradecimiento por su generosa Con- 
ducta en estas circunstancias, conducta 
que ha decidido de la suerte de Colom- 
bia. Diga U. otro tanto al amigo Ver- 
gara y al Sr. Tanco, sus dignos colegas 
en el mando supremo que ha dado vida á 
la República. 


Soy de, U. de corazon. 
BoLÍVAR. 


Tunja y el Socorro han hecho todo, 
es decir, las provincizs enteras. Pón- 
game U. á las órdenes de su familia. 
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“ COMO SE SUPIERA POR El. CONSEJO DE 
MINISTROS QUE LA GRAN CONVENCION 
DE COLOMBIA SUSPENDIÓ SUS SESIO- 
NES EN 11 DE JUNIO DE 1828, EL GO- 
BIERNO RECOMIENDA POR LO MISMO EL 
MAYOR ÓRDEN EN LA REPÚBLICA. 


Circular del Secretario del Interior, 


tepública de Colombia, 


PRAT SA 


SUR 


Secretaría de Estado del Despacho del- 
Interior. —Seccion primera. 


Bogotá 4 21 de Junio de 1828—18. 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


Incluyo á US.' algunos ejemplares de 
la “Gaceta de Colombia” números 352 y 
353 que contienen los documentos oficia- 
los sobre las ocurrencias en la Conven- 
cion de Ocaña y los motivos que han 
obligado á una gran parte de los Dipu- 
tados á separarse de ella. 


Se sabe de un modo positivo, aunque 
no oficial, que la Convencion suspendió 
sus sesiones el 11 del-corriente por fal- 
ta de número legal, y que los Dipu- 
tados se retiraban ya á sus Casas, sin 
haber sancionado las reformas de la Cons- 
titucion. 


En tan críticas circunstancias debe 
US. redoblar su actividad y vigilancia, 
para mantener el órden y la tranquilidad 
pública. US. verá enla Gaceta de ma- 
ñana la contestacion dada por el Lt- 
BERTADOR á la acta en que la capital 
revistió 4 Su Excelencia de la. plenitud 
de facultades para ejercer el mando su- 
premo de la República, y para organi- 
zarla en todos sus ramos. No dude US. 
que Su Excelencia aceptará tan difícil 
como delicado encargo, y bajo de su 
mando Colombia conservará independen- 
cia exterior, union, libertad, paz y tran- 
quilidad. Las autoridades- constituidas 
y todos los colombianos, debemos coope- 
rar con Su Excelencia á que se consigan 
tan grandes bienes, manifestando la 
ilimitada confianza que tenemos de sus 
virtudes, y nuestro profundo reconoci- 
miento por los eminentes servicios que 
ha prestado á la patria. 


Dios guardo á US. 


José M. Restrepo. 
3169, 


EL LIBERTADOR ESTÁ EN CAMINO PARA 
LA CAPITAL DE LA REPÚBLICA DONDE 
ENTRARÁ DEL 22 AL 24 DE JUNIO 

: DE 1828. 


Oficio del Secretario del Interior. 


República de Colombia. 
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Interior. —Seccion primera. 
Bogotá 4 21 de Junio de 1828. 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


Tengo la satisfaccion de participar 4 
US., para conocimiento de las autorida- 
des y del pueblo del departamento de 
su mando, queel LIBERTADOR Presiden: 
te se halla en camino, y de regreso a 
esta capital, donde entrará del 22 al 24 
del corriente. 


Dios guarde á US. 


José M. Restrepo. 
3170. 


LA PARROQUIA DE GUATEQUE SE AD- 

“ HIERE AL PRONUNCIAMIENTO DE LA 

CAPITAL DE LA REPÚBLICA DEL DIA 
13 DE JUNIO DE 1828. 


=, 


Acta de la parroquia de (Gualeque. 


En la parroquia de Guateque, cauton 
de Tocaima, á los 22 dias de Junio de 
1828, la Junta de Sanidad de la parro- 
quia de Guateque asociada con el vene- 
rable cura, reunida en la sala del Juzga- 
do primero, á saber: el Sr. José Hernán- 
dez, alcalde primero; el Sr. Nepomuceno 
Pedrisa, alcalde segundo; Juan Estéban 
Tórres, Síndico parroquial; y el Sr. Maria- 
no Murillo, Comisario; con tal de llevar 
al cabo la reunion prevenida por Su Se- 
ñoría el Sr. Intendente del departamen- 
to en su cirenlar de 15 del corriente mes; 
y habiendo precedido desde el dia ante- 
rior á la fecha la citacion, y con anuen- 
cia de los padres de familia y demas 
personas notables del vecindario, con 
asistencia del venerable cura Presbítero 
José Vicente Guevara; con arreglo á lo 
sancionado en la capital, se hizo leer 
en alta voz el acta celebrada en aquella 
por la Junta popular, rennida el 13 del 
presente mes, 6 impuestos todos del con- 
tenido de aquella, y sin otro fin que in- 
vestir 4 S. E, el LIBERTADOR, como Pa-. 
dre de la patria, con todas las facultades 
extraordinarias, como cl único génio ca- 
paz de salvarnos de la borrasca que 
nos amenaza, de aplicar el remedio más 


activo y necesario para hacer desapare- 


cer los males que interiormente aquejan 


Secretaría de Estado del Despacho del 
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la República, esta corporacion bajo la 
presidencia de log Sres. Cura y Muni- 
cipalidad, Comisario y Síndico parroquial, 
unánimemente, y á pluralidad de votos, re- 
solvieron lo siguiente: : 


Artículo único. Que siendo conformes 
los sentimientos do los vecinos de la capi- 
tal de Bogotá, con la opinion general de 
esta parroquia do Guateque, se conforma- 
ban como se conformaron con la acta del 
pronunciamiento hecha en aquella capi- 
tal, dando á $, E. el LIBERTADOR ámplias 
facultades, respecto áser el único, como 
efectivamente lo es, para conseguir la feli- 
cidad de Colombia y alejar el mal de ellas, 
renniendo de nuevo las partes que se ha- 
llan divididas de la República, y asegu- 
rando para siempre la tranquilidad debi- 
da en ella como anteriormente lo ha he- 
cho, y por cuya razon no pierde las es- 
peranzas esta parroquia de Guateque, de 
que lo repetirá en esta ocasion por me- 
dio de su gran influjo y acreditado pro- 
ceder, y la otra que no dudamos de su 
buena fe por las repetidas pruebas que 
tiene dadas de amor por esta patria que 
él mismo ha formado, manejándose con el 
mayor desinteres, y nada comun entre los 
hombres, el cual le hace honor y. lo en- 
grandece entre los héroes del yiejo mun- 
do. Con lo que se concluyó este acuerdo 
entre aclamaciones y vivas por nuestro L1- 
BERTADOR y Padre de esta República 
SIMON BOLÍVAR, y firman los Sres. con- 
currentes por nos y ante nos por no ha- 
ber Escribano ni Secretario, lo que certi- 
ficamos. 


Por el alcalde primero parroquial, 
José Romero.—Alcalde segundo, Nepo- 
muceno Pedrisa.—El Comisario, Mariano 
Murillo.—El Síndico parroquial, Juan 
Estéban Tórres. —El Cura propio presbíte- 
ro, J. Vicente Guevara. —Ramon Rami- 
rez. —Dionisio Villalobos.—-Salvador Zá- 
rate.—Lúcas Barrera. —Cayetano Figue- 
redo.—Antonio Palma. —Felipe Pimiento. 
—Pablo Cámpos.—José M. Sepulbera. — 
Francisco Rodriguez.—J. J. Trujillo.— 
Sebastian Rodriguez.-—Ventura Figuere- 
do.—José Domingo Mostigui.—Romual- 
do Pereira.—J. María Millan, —Gregorio 
Gareia.—Nepomuceno Borja. —Francisco 
Sierra. — Manuel Gonzalez. —Norberto 
Millau. —Vicente López. —Bernabé Aven- 
daño. —Dionisio Villalobos, 
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LA PARROQUIA DE NILO SE ADHIERE AL 
PRONUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DESCO- 
NOCIENDO LOS ACTOS DELA CONVEN- 
CION DE OCAÑA, Y PONIENDO LA AD- 
MINISTRACION SUPREMA DE COLOMBIA 

Á CARGO DEL LIBERTADOR. 


Acta de Nilo. 


En la parroquia de Sr. San José de Nilo, 
términos y jurisdiccion de la ciudad de To- 
calma, 422 de Junio de 1822: habién- 
dose recibido el oficio del Jefe político 
del canton, fecha 18 de los corrientes, 
con inclusion del impreso circular del 
Sr. Intendente del departamento, y la 
acta celebrada en Tocaima por la llus- 
tre Municipalidad y su vecindario, en 
la misma fecha, con el objeto de cum- 
plir en todas sus partes con lo que en 
dicha circular se previene ; se juntaron 
en esta parroquia en la casa destinada 
para esta Junta, José Miguel Gomez de 
Hoyos, Alcalde primero, Joaquin Ro- 
driguez, Alcalde segundo, Dolores Cas- 
tro y Custodio Lozano, comisarios, y Jus- 
tiniano Villarraga, todos parroquiales, el 
Sr, Cura propio Dr. José Pio Molano 
Lesmes, el Maestro de escuela Juan Ne- 
pomuceno Sierra y Espinel, Francisco 
Góngora, Pedro Regalado Cruz, Juan 
Isidoro Hernández y Pedro Suárez; y 
habiéndoles leido el pronunciamiento so- 
lemne de Bogotá capital de la Repúbli- 
ca de Colombia, el oficio del Jefe po- 
lítico del canton José Ignacio Olarte, y 
la acta celebrada por la Ilustre Muni- 
cipalidad, impuestos de su contenido, y 
penetrados de los mismos deseos que anl- 
maron á los habitantes de Ja capital, 
han protestado, como desde luego pro- 
testamos, no obedecer ningun acto que 
dimane de la Gran Convencion reunida 
en Ocaña, revocando, como de hecho 
revocamos, los poderes, á los Diputa- 
dos que por parte de Bogotá se hallan 
en aquel cuerpo, de donde deberán re- 
tirarse inmediatamente. Igualmente ani- 
ados de los sinceros deseos de que se 
afiance y consolide la independencia de 
Colombia, por nuestra parte le damos y 
conferimos todas las facultades extraor- 
dinarias sin límite alguno á $. E. el 
LIBERTADOR Presidente SIMON BOLÍVAR, 
Padre de la patria, y el único que po- 
drá salvarla en las apuradas circunstan- 
cias que manifiesta el impreso, que el 
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acendrado patriotismo del Sr. Intenden- 
te nos ha hecho entender. Con lo cual 
se concluyó esta Junta que firmamos en 
el mismo dia de su fecha. 


José Miguel Gomez—Joaquin Rodri- 
guez—Justiniano Villarraga-Oustodio Lo- 
zano—Dolores Castro—José Pio Melano 
Lesmes, Cura—Francisco Góngora—Pe- 
dro Regalado Cruz—Juan Isidoro Her- 
nández—Pedro Suárez—Nepomuceno $. 
Espinal. 


*EL LIBERTADOR NO TUVO PARTE EN 
LA DISOLUCIÓN DE LA GRAN CON- 
VENCION DE OCAÑA: 


(Tomado de Posada.) 


ll LiBerTADOR recibió en el Socorro, 
la nota con el acta de Bogotá del dia 13 
do Junio de 1828, al mismo tiempo que 
recibia la noticia de la disolucion de la 
Convencion, y contestó aceptando ol acta, 
y anunciando que seguia inmediatamente 
para la capital. 


En la proclama del General Herran 
y en la nota del Secretario del Inte- 
rior, se observa: 1.2 que el LIBERTADOR 
pensó formalmente en dejarel mando, 
y que esto sobresaltó á sus amigos ; 
2.2 que no tuvo la menor parte en la 
disolucion en la Convencion ni en la 
celebracion de dicha acta, porque en 
este caso no se habria ella fundado prin- 
cipalmente en desconocer los actos de 
una Asamblea que se habria sabido iba 
á desaparecer, y se hubiera esperado á 
que esto sucediera para promover la 
reunion popular con más fundados mo- 
tivos; y 3. que el Consejo temió que 
el hecho en sí mismo y la aprobacion 
que diera, no fuesen bien recibidos por 
el LIBERTADOR. Esto resalta de una ma- 
nera notable en el párrafo de la nota del 
Consejo, que he trascrito, 


ll Sr. Castillo, el General Herran, los 
Secretarios del Despacho, los Diputados 
que se separaron de la Convencion, to- 
dos rechazaron siempre la imputacion 
de que el LIBERTADOR hubiera tenido 
parte en aquellos actos, no obstante que 
estaba en sus intereses hacerle partícipe 
de su responsabilidad más bien que exi: 
mirlo de ella, 


Fueron, pues, lijeros Baralt y Diaz al 
decir en su Historia de Venezuela que 
la Convencion se disolvió *“ 4 instigacion 
de BoLívar,” repitiendo esta calumnio- 
sa imputación del partido santanderista. 
La Convencion se disolvió el 19 de Ju- 
nio en Ocaña; el acta se acordó en 
Bogotá el 13, desconociendo á la Con- 
vención, que se suponia iba á continuar 
y á expedir una Constitucion que el 
acta rechazaba: ¿cómo, pues, pudo Bo- 
LÍVAR promover á un tiempo dos hechos 
contradictorios ? 


El Sr. Restrepo, en su Historia de Co- 
lombia, negándolo dice : “* Esto es cier- 
to. El LIBERTADOR, aunque desde San- 
jil, con fecha 12 de Junio, dijo al Con- 
sejo oficialmente que meditara sobre lo 
que debiera hacerse en el caso de que se 
disolviera la Convencion de Ocaña sin 
constituir 4 Colombia, jamas hizo la 
menor indicacion acerca del partido que 
debiera tomarse. El Consejo contestó 
á la mencionada indicacion “que, habien- 
do aprobado el acta de Bogotá, habia 
emitido ya su opinion sobre lo que de- 
bia hacerse on las circunstancias.” El 
Sr. Restrepo era en aquella época Secro- 
tario do Estado del Despacho de lo Inte- 
ricr, y como tal estaba impuesto más 
que ningun otro de los pormenores de 
los sucesos en que tuyo parte. 
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LA CIUDAD DE CARTAGENA SE ADHIERE 
AL PRONUNCIAMIENTO DE LA CAPITAL 
“DE CUNDINAMARCA DEL DIA 13 pue 

JUNIO DE 1828. 


n_ 


Acta de Cartagena. 


En la ciudad de Cartagena de Colem- 
bia, en la mañana del 23 de Junio de 
1828 : rounidos en la casa de gobierno 
los Sres. Intendente, Gobernador, Jefe 
de policía, Jefe político municipal, mien- 
bros de la 1. M., Presidente y Ministros 
de la Corte Superior de Justicia, General 
Comandante general del departamento, 
Comandante de marina, Venerable Dean 
y Cabildo, Comandantes de los cuerpos 
de la guarnicion, empleados de Hacienda 
y demas ciudadanos vecinos de esta ca- 
pital que suscriben, á consecuencia de la 
invitacion que el procurador nou 

12- 


' interino, por ausencia del propietario, 








E 
. 
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bia hecho para esta reunion á efecto do 
tomar en consideracion la situacion en 
que se halla la República por la disolu- 
cion de la Convencion, y acta celebrada 
en 13 del corriente en la capital de Bogo- 
tá; consultando las medidas más adecua- 
das 4 mantener la union, integridad, ór- 
den y un gobierno fuerte y enérgico para 
la República, tal cual conviene en la ac- 
tualidad ; el Sr. Jefe Político Presidente 
de la I. M. hizo uva breve exposicion 
para que manifestase cada uno su opi- 
nion, franca y libre con presencia de los 
documentos que se acompañaban por el 
Síndico interino, con el impreso que con- 
biene el acta de Bogotá, y como el Sín- 
dico propietario, hallándose en Turbaco, 
al tener noticia de estas ocurrencias voló 
á la plaza é hizo otra acompañando 
otro impreso, y ademas una exposicion 
sobre los males de la nacion, y cuál era, 
en su concepto, el modo de evitar los que 
la amenazaban, cuyos documentos todos 
preceden ; tomado en consideracion y 
conferenciado por algunos de log ciuda- 
danos concurrentes, cuando ya la Asam- 
blea habia asentido en todos los puntos 
propuestos, se acordó decirlo siguiente. 


Cuando en 1826 los pueblos llamaron 
al LIBERTADOR Presidente, y depositaron 
cn sus manos el ejercicio pleno de la so- 
beranía, le pidieron al mismo tiempo con- 
vocase la Gran Convencion, festinando 
este acto detallado para tiempo más re- 
moto, y que ningun poder extraño podria 
antelar sino el pueblo mismo que es el 
soberano. El Congreso ordinario inter- 
pretó la Constitucion y convocó la Con- 
vencion; y el LIBERTADOR consintiendo 
en este nuevo acto delegó tácitamente en 
ella los poderes del pueblo que habia ro- 
cibido ad hoc. Esta Convencion, reunida 
bajo principios equivocados, porque era 
el LIBERTADOR el único que pudo con- 
vocarla, pero vuelta legal por la aquies- 
cencia de los pueblos en vista de la del 
LIBERTADOR, debió llenar las miras de 
los que pedian reformas y reparos en los 
dafios que habia causado la Constitucion 
de Cúcuta y los encargados de sus po- 
deres. La Convencion declaró urjen- 
tes las reformas; por consecuencia, in- 
suficiente la Constitucion para  ha- 
cer la felicidad del pueblo, se disolvió 
por su propia virtud sin haber llenado 
su deber, ni las esperanzas de Colombia. 
Este acto prematuro, y que envuelvo 
muchas razones de presentimientos fata- 
les por las causas que lo motivaron, 1n- 

-duce á creer que la Representacion na- 
cional ha desaparecido de hecho, y que 
de derecho ha vuelto al pueblo el ejer- 


cicio de la soberanía, que no puede de- 
sempeñar por sí. En este estado una 
armada respetable nos amenaza por el 
Norte, y por el Sur vecinos imprudentes 
é ingratos nos provocan, porque no pue- 
den soportar el peso de inmensas gra- 
titudes que nos deben. La República, 
sumida en un abismo de pasiones, busca 
su ruiva entre la escabrosidad de los par- 
tidos, y cada dia se aumentan los mo- 
tivos de desesperar de la salud suprema. 
Los que anhelan por dividirnos para 
aprovecharse de parte de la presa que 
se les ha escapado de las manos, estilo 
todavía en actitud de llevar al cabo sus 
planes, porque ro hay un poder fuerte 
que los reprima, ni bastante fuerza mo- 
ral para oponer á sus intrigas; y cl re- 
sultado será la division, y por conse- 
cuencia la anarquía. 


Por todas costas razones la capital de 
la República se ha pronunciado de un 
modo positivo y enérgico, y ha asegu- 
rado gu suerte vacilante en manos del 
LIBERTADOR: lo mismo es de esperarse 
de Venezuela, en virtud de la protesta 
de la capital de Carabobo; y el Sur no 
tardará en imitarle por el alto despre- 
cio en que se han tenido las peticiones 
de aquella interesante parte de la Repú- 
blica, que dió lugar á la separacion de 
toda su Diputacion de Ocafía. 


Teualmente, necesidades que el pueblo 
sentia, y que pedia su remedio, fueron 
miradas como de poca monta, miéntras 
que en la Convencion se disiparon mas 
de dos meses en vanas discusiones en 
menoscabo de los intereses del pueblo. 


Subsistiendo, por lo tanto, los moti- 
vos que nos obligaron á ocurrir al Lt- 
BERTADOR en 1826, para que tomase á 
su cargo nuestra suerte, y habiendo que- 
dado sin efecto la solicitud de los pue- 
blos del departamento á la Convencion, 
por su prematura disolucion, ó, para de- 
cir verdad, por la incapacidad moral de 
aquel cuerpo para remediar nuestros ma- 
les ; vueltos al ejercicio de nuestra  s0- 
beranía, hemos convenido: 


1.2 Delegarlo íntegro en la persona 
del LIBERTADOR, á fin de que arregle 
todos los ramos de la administracion 
con la plenitud de facultades necesarias 
al efecto. 


2,2 Que esta autorizacion ó delega- 
cion se entienda por todo el tiempo ne- 
cesario para corregir todos los abusos de 
las leyes, y administracion, organizar 
los ramos de Hacienda, policía y gue- 


e 


— 662 — 


yra, poner la República en estado de re- 
sistir una invasion exterior, y castigar 
una injusta agreslon. 


3.2 Que cuando á juicio del mismo 
LIBERTADOR se hayan llenado estos fi- 
nes, convoque él mismo una nueva Re- 
presentacion nacional bajo las bases que 
él juzgue convenientes. 


4,0 Habiendo sostenido los 21 miem- 
bros que se retiraron de Ocaña los de- 
rechos del pueblo, consultando su  se- 
guridad y bienestar, á despecho de los 
que deseaban la cision de la República, 
declaramos solemnemente, que dichos 21 
representantes son acreedores 4 nuestra 
eratitud, y que ellos han obrado con- 
forme 4 los votos de la mayoría. 


5.2 Que miéntras tanto, no se altere 
el órden, y continúen del mismo modo 
las autoridades civiles y militares ejer- 
ciendo sus funciones, y se dé cuenta 
al LIBERTADOR con la súplica de que 
admita nuestros votos, y cumpla con 
nuestros deseos, y al Consejo de go- 
bierno para su conocimiento y fines con- 
secuentes. Con lo que, leida y conclui- 
da esta acta, firmaron todos los Sres. 
presentes, 


(Sigue multitud de firmas.) 


114. 


[9 


LA MUNICIPALIDAD DE BUCARAMANGA 
CONSIGNA EN EL LIBERTADOR LA AU- 
TORIDAD SUPREMA DE LA REPÚBLICA. 


Acta de la Municipalidad de Bucaramanga. 


En la sala capitular de la viila de 
Bucaramanga, cabeza del octavo canton 
de la provincia de Pamplona, á 24 do 
Junio de 828, log miembros de la Muni- 
cipalidad que suscriben, el Sr. Unra y de- 
mas eclesiásticos, con un crecido número 
de los vecinos más notables, en union fra- 
ternal y pacífica, presidida por el Sr. 
Alcalde primero municipal; consideran- 
do en el estado alarmante y lamentable 
que se asegura tener la República, por 
hallarse amenazada su seguridad exterior 
é interior, no solamente con el Ejér- 
cito que con actividad se equipa por el 
Gobierno español en la igla de Cuba pa- 
ra invadirla, sino tambien por otro que 
del Perú tiene á la frontera, el cual, se 
dice, ha violado nuestro ¿territorio me- 


A 


ridional, á la vez que se encuentra divi- 


dida en partidos, y disuelto el cuerpo de 


Representantes, que en Convencion nacio- 
nal habia de haber establecido y sancio- 
nado las reformas decretadas á nuestra 
Constitucion, sin haber logrado ejecutar- 
lo: que en tales circunstancias, tocando, 
como se toca desgraciadamente por todas 
partes, una interior y espantosa desmora- 
lizacion, debe buscarse, por cuantos me- 
dios estén 4 nuestro alcance, el de salvar- 
la del naufragio ; animados del más vivo 
interes por el bien general, y ansiosos 
de contribuir por nuestra parte á tan lau- 
dable objeto, acordamos, por único me- 
dio, para levantar la República de esta 
crísis, restablecer el órden, la paz y la 
concordia, asegurar la unidad, libertad, 
propiedad, igualdad, y el lleno de todos 
nuestros derechos, con un Gobierno firmo, 
poderoso y justo, consignar, Como lo ha- 
cemos uniformemente, nuestros votos pa- 
ra que S. E. el LIBERTADOR Presidente 
de la República se encargue exclusiva- 
mente del mando de ella, con plenitud de 
las facultades necesarias en todos los ra- 
mos, para que pueda dictar cuantas pro- 
videncias estime convenientes para curar 
log males de que adolece la nacion: que 
de este acuerdo y resolucion se dé cuenta 
48. E. suplicándole la acepte, y continúe 
con el mando en el ejercicio de las fácul- 
tades necesarias al intento relacionado ; 
comunicándose tambien al Sr. Goberna- 


dor de la provincia para los fines con-. 


venientes. Así lo definimos, y en fe de 
ello lo firmamos por ante el Escribano 
público del canton. 


Antonio José Ordoñes.—Joaquin Ca- 
dena.—Francisco Navas. —Francisco Pu- 
yana. —Eloy Valenzuela.—José M. Valen- 
zuela. —José Breton.—José M. Breton. 
—Rafael Benitez. —Saturnino Ordofñies.— 
Pedro Pablo Martinez.—Iguacio Rodri- 
guez. — Esteban Rey.— Eusebio García. 
—José M. Benites. —Gregorio Calderon. 
—José Puyana.—Juan Francisco Breton. 
—Nicolas Figueroa. —José M. Quiñones. 
—Mariano Gayon.—J. M. Araus.—J. M. 
Esteban.—J. M. Riso.—Tomas Kodri- 
guez.—Raymundo Troyana. —Miguel Ve- 
ga. — Saturnino Gonzalez.— Fabian Re- 
yes. —Ignacio Riveros.— Gregorio Villa- 
mizar.—Rito Várgas.—Vicento Rey.— 
Francisco Martinez.—Xavier Rey.—Jo- 
só M. Navas. —Juan Bautista Gonzalez.— 
José Sanabria. —Emigdio Celis. —Víctor 
Ronderos.—Francisco Ordoñes.—Miguel 
Ordoñes. —Prancisco Cuadros. —J. Ojeda. 


—José M. Franco.—José M. Esteban. — 


Manuel García, Escribano público. 


A 
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EL LIBERTADOR LLEGÓ EL 24 DE JUNIO 
DE 1828 Á LA CAPITAL DE LA REPÚ- 
BLICA. 


Otrcular del Secretario del Interior. 
Repú"lica de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion primera. 


Bogotá, 4 30 de Junio de 1828. 


Al Sr. Intendente del departamento de 
Venezuela. 


Tengo la satisfaccion de participar á 
US. para conocimiento del departamento 
de su mando, que el LIBERTADOR Presi- 
dente entró en la capital el 24 del corrien- 
te, y fué recibido con el mayor entusias- 
mo,_por todas las autoridades y vecinos, 
segun US. verá en la Gaceta número 354. 
S. E. goza de buena salud, la que ha 
mejorado en el viaje. 


Los negocios del Despacho del Gobier- 
no Supremo, vuelven á tomar el curso or- 
dinario, y en consecuencia US. dirijirá 
sus comunicaciones por las Secretarías 
respectivas, y por las mismas recibirá los 
decretos y demas comunicaciones del Go- 
bierno. Lo comunico á US. jara que lo 
haga entender á quienes corresponda, y le 
dé su puntual cumplimiento. 


Dios guarde á US. 
J. M. Restrepo. 


Entrada del LIBERTADOR en Bogotá. 


— » 


(De la Gaceta de Colombia, Número 354, ) 


El LIBERTADOR el 24 último ha entra- 
do en esta capital, despues de una ausen- 
cia de tres meses, que hicieron precisas 
las necesidades de los departamentos del 
Norte y las ocurrencias de Cartagena. El 
Consejo de Gobierno, varios empleados 
departamentales y un inmenso pueblo sa- 
lieron á recibirle á media legua de la ca- 
pital, adonde ha llegado en medio de las 
aclamaciones de sus habitantes. S. E. 
siguió inmediatamente para la catedral, y 
despues de haber dado gracias al Altísimo, 
fué conducido á un elegante templo que 
al efecto se habia construido en la plaza 
mayor, y allí se le dirijieron las felicita- 
ciones siguientes ': 


El Presidente del Consejo de Gobierno. 

Excmo. Sr. —El Consejo de Gobierno 
siente el mayor placer por el feliz regreso 
de V.E. á la capital,mucho ántes del tiem- 
poque debia esperarle. Un peso enorme y 
una gran suma de responsabilidad se quita 
de sus hombros, encargándose V.E. nueya- 
mente del Gobierno en lodos sus ramos. 
ll Consejo ha recibido pruebas muy sin- 
ceras de la ilimitada confianza que tienen 
los pueblos en las disposiciones de V. E. 
Negocios árduos, de la mayor gra- 
vedad y trascendencia, se han presen- 
tado á la resolucion del Consejo en las 
críticas circunstancias en que se halla la 
República, quien los ha decidido, teniendo 
por regla invariable de su conducta la 
paz, ia union, la libertad y la dicha de 
Colombia. Se halla íntimamente persua- 
dido que tan inmensos bienes se conse- 
guirán estando V. E. encargado del man- 
do supremo de la nacion, con plenitud 
de facultades para hacer el bien y evi- 
tar el mal. 


listos han sido, hace algun tiempo, 
los deseos mas ardientes de la mayoría 
de los colombianos, y el Consejo no ha 
dudado un momento en apoyarlos. ¡ Pue- 
dan verse realizados muy pronto sus 
votos, y que bajo la sabia direccion de 
V. E. Colombia asegure sobre bases 1n- 
destructibles su independencia, su liber- 
tad, y su dicha! 


Contestación de S. E. 


Sres. del Consejo—La República de 
Colombia, depositada en vuestras manos 
por algunos meses, ha conservado su 


gloria, su libertad y su dicha, de una - 


manera que parecia inconcebible á los 
pensamientos vulgares. Cuando mil tor- 
mentas amenazaban nuestras cabezas, ha 
sido la sabiduría del Consejo de Gobier- 
no, y ha sido igualmente la voluntad 
nacional, las que han conservado el de- 
pósito sagrado de nuestra libertad. Por 
tanto, ¿cuántas bendiciones, cuántas ala- 
banzas no deberá este pueblo á la ca- 
beza que lo ha dirigido en su marcha 
nacional, y que le ha dado seguridad? 
La voluntad nacional es la ley suprema 
de los gobernantes; someterse á esta vo- 
luntad suprema es el primer deber de 
todo ciudadano, y yo como tal me so- 
meto á ella. Siempre seré el defensor 
de las libertades públicas, y es la volun- 
tad nacional la que ejerce la verdadera 
soberanía, y por tanto el único soberano 
á quien yo sirvo como tal. Cada vez que 
el pueblo quiera retirarme sus poderes, 
y separarmo del mando, quelo diga, que 
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yo meo someteré gustoso y sacrificaré an- 
te él, mi espada, mi sangro y hasta mi 
cabeza. Tal es el juramento sagrado que 
hago ante este templo, ante todos los 
magistrados principales, y, lo que es más, 
ante todo el pueblo. 


El Presidente de la Corte Superior 
de Justicia. 


Excmo. Sr.—La República de Colom- 
bia ha puesto en manos de V. 1. sus des- 
tinos. V. E. la ha creado, y todos espera- 
mos que bajo la conduccion de su funda- 
dor y padre llegará al mas alto grado 
de esplendor y gloria. Mis honorables 
compañeros que componen la Alta Cor- 
te de Justicia de la República, me en- 
cargan manifieste á V. E. los sentimien- 
tos de su corazon, ofreciéndole el ho- 
menaje de su gratitud y reconocimiento. 


Contestacion de 'S. E. 


Sr. Presidente.—Los guardianes de 
nuestras leyes, los que mantienen el 
sagrario de nuestros derechos y de npes- 
tros deberes, son los ministros del poder 
judicial de Colombia. Como tal, ningun 
homenaje, ningun aprecio es mas sagra- 
do para mi corazon; y vosotros al darme 
vuestro asentimiento me obligais á con- 
servar ese depósito de nuestros dere- 
chos y obligaciones. Yo ofrezco, pues, 
Sres., que la justicia será mi primer ob- 
jeto cn la administracion de que voy á 
encargarme por la voluntad pública. La 
libertad práctica no consiste en otra co- 
sa que en la administracion de la justi- 
cia y en el cumplimiento de las leyes, 
para que el justo y el débil no teman, 
y el mérito y la virtud sean recompen- 
sados. Por tanto nada me es más grato 
que recibir las congratulaciones del Su- 
premo Tribunal de la nacion. 


El Intendente del departamento. 


Tlustre LIBERTADOR. —Hace dos años 
que' Colombia grita en la amargura 
de sus males para que los remedieis. 
Jamas ha creido recibir la vida de otras 
manos que las vuestras, y no se ha en- 
gañado;¡ pero ah, Sr! qué situacion tan 
desesperada : vos, el protector de la hu- 
manidad, el amigo de los desgraciados, 
permitidme que os lo diga, vOs, pare- 
ciais que no la ojas, y esta patria des- 
consolada ya no veia remedio. El ex- 
ceso de su dolor la habia hecho insen- 
sible....Pero desentendámonos de ese 
cuadro de luto. Bogotá conoce su ho- 
rrorosa situacion, y recobrando las fuer- 


zas que habia perdido, quiere salvarto, 
llamándoos, 6, mejor diré, exigiéndoos 
que la libreis de Ja anarquía. Para na- 
da ha sentido tanta resolucion como 
para recordaros vuestras ofertas : habeis 
protestado solemnemente sacrificar hasta 
vuestra propia gloria en obsequio de la 
voluntad popular; pero Bogotá no 0s 
pido tal sacrificio, porque consentiria su 
ruina : Os pide sí, que resigneis vuestra 
voluntad privada por la salud de la pa- 
tria, No es ahora tiempo de esa aver- 
sion al mando que otras veces os ha 
realzado sobre todos los héroes, y que 
en esta ópoca nos sumergiría en un abis- 
mo de desgracias. Oid la responsabili- 
dad que os haria Colombia, la Améri- 
ca entera, la humanidad misma, y apolad 
á vuestra conciencia. 


El departamento de Cundinamarca, que 
en ninguna otra persona depositaria la 
temible autoridad que en vuestras ma- 
nos es la egida de nuestros derechos, 
os dice por mi conducto: ¡¡¡ Salve pa- 
dre de la patria!!! Ya somos hkbres; 
nuestros votos se han cumplido. 


Contestación de £S. E. 


Sr. Intendente.—La capital de Bogo- 
tá ha sido siempre y es el trono de la 
opinion nacional. Viéndose en el conflic- 
to de perder su libertad ó sus leyes, quiso 
perder más bien sus leyes que su libertad. 
El pueblo, que siempre es más sabio que to- 
dos los sabios, tomó sobre sí la carga que 


no puede llevar la nacion misma, que es 


la de conservar su gloria : pero este 
pueblo generoso ha querido que un po- 
bre ciudadano se encargue del peso más 
abrumador que pudiera confiarse apénas 
con justicia á un inmortal, Un hom- 
bre que se pone sobre los demas, que 
debe juzgar de sus conciencias, de sus 
acciones, de sus bienes y de sus vidas, 
¿quién puede ser este ? No loconozco 
sino en la sabiduría, y la sabiduría no 
puedo existir entre los hombres. Sin 
embargo, la voluntad nacional será mi 
guia, y nada me podrá retraer do consa- 
grarme á su servicio, y de conducir este 
pueblo adonde él quiera. 


Sres.—Yo he defendido por muchos 


años la libertad y las voluntades pú- > 


blicas, porque este es el voto nacional: 
terminada la guerra ví la division de 
los espíritus y la divergencia de las opi- 
niones; y entónces procuré inspirar al 
Congreso, y 4 todos los magistrados de 
Colombia, el deseo de consultar la volun- 


tad nacional. Se pronunció esta en fa- 


- 
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vor de las reformas y se nombraron Di- 
putados á dictar leyes sabias y benófi- 
cas. Nuestros antiguos disturbios  tu- 
vieron bastante influjo y poder sobre los 
espíritus do nuestros Diputados, para no 
permitirles reunirse bajo un solo punto 
para bien de la República. La Gran 
Convencion se disolvió el 11 de este 
mes, y casi al mismo tiempo el pueblo 
de Bogotá como inspirado por la Di- 
vinidad, se reunió para tratar del bien 
do la República. Tenemos una volun- 
tad; dijo; que esta se haga: tenemos un 
hijo, que este hijo venga y se haga car- 
go del Gobierno. Yo deseo, pues, llenar 
vuestros votos, y estoy dispuesto á sa- 
crificarme por cumplir vuestra voluntad. 
Pero si alguno quiere que me s*pare 
del mando, que lo diga, que yo lo di- 
mitiré ¡juntamente con mi espada, esa 
espada que ha servido eun las batallas, y 
con la que he hecho tantos sacrificios: 
vosotros sois mis jueces; mi sangre y 
mi cabeza la sacrificaré por el pueblo, 
es todo lo que puedo ofreceros. 


El Jefe político del Canton. 


- Excmo. Sr.—El pueblo de Bogotá 
poniéndose bajo la proteccion de V. E, 
ha manifestado el más solemne voto por 
la salvacion y prosperidad de la lte- 
pública. V. E. que ha sidosu LIBERTA- 
DOR, y que la ha presentado indepen- 
diente á las naciones, es el único que 
hará su felicidad, dando vigorá la ad- 
ministracion y fuerza á las leyes. 


La Municipalidad de esta capital se fe- 
licita por la cooperacion que ha tenido, 
en poner los destinos de la República en 
manos de V.E. 


Contestación de S, E, 


Sr.—Me es infinitamente grato dirigir- 
me á vosotros para deciros todo lo que 
debo á este virtuoso pueblo de Bogotá. 
Hace algunos años me recibió con un 
triunfo republicano, igual á éste, y más 
grande para mí que el de todos los Em- 
peradores del mundo. Ahora, llamándo- 
me para depositar en mí el mando supre- 
mo, se ha hecho digno de toda mi grati- 
tud y de todo mi aprecio. Prasmitid, 
pues, estos sentimientos á todos mis com- 
patriotas, á todos los que me oyen.-Sres. : 
el Cabildo de la capital tuyo la bondad de 
quererme honrar con sus sufragios ; por 
tanto, ¿cuál no será mi reconocimiento á 
este pueblo, 4 esto lagar, á esta plaza en 
donde ha resonado varias veces el grito de 
“la patria junto con el de su LIBERTADOR. 
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Y! pueblo, este pueblo soberano, ha depo- 
sitado en mí su confianza. Yono lo en- 
gaño, y yo cumpliré con sus votos y con su 
voluntad. 


El Comandante general del departamento. 


Excmo. Sr.—La suerte horrible que ha 
tocado á la desventurada Méjico, á la triste 
Guatemala y demas nuevas Repúblicas de 
América, seria inevitable á Colombia, si 
más afortunada que aquellas no contase 
entre sus hijos alinmortal BOLÍVAR, que 
le ha dado existencia y libertad. La sen- 
sata Colombia, Sr., en el momento más 
peligroso de su vida política, al depositar 
en V. E., ensu LIBERTADOR, sus más 
caros derechos, va á fijar una época de 
gloria y de esperanza, que las generacio- 
nes futuras recordarán con gratitud y co- 
mo el principio de su grandeza. 


Dígnese V. E. aceptar los respetuosos 
sentimientos que conmigo expresan los 
militares de Cundinamarca, Congra- 
tulándose con el pueblo por tan grandiosa 
resolucion y por la feliz llegada de V. E. 


Contestación de S. B. 


Sr. General.—Como Diputado de los 
militares de la capital del departamento 
de Cundinamarca, me parece que sois el 
tribuno de los ciudadanos armados, que 
no son más que los hijos de la patria au- 
torizados para defender sus derechos. El 
ejército de Colombia ha sido el modelo 
de las virtudes cívicas y militares. Nues- 
tras leyes lo habian pervertido en alguna 


-parte pequeña, pero vil: este ejército 


queria tomar sobre sí sus primitivos de- 
rechos, y deliberar como los demas ciu- 
danos ; pero el soldado no debe deliberar 
¡ y desgraciado del pueblo cuando el hom- 
bre armado delibera! Sin embargo, el 
ejército no ha querido más que conservar 
la voluntad y los derechos del pueblo. Por 
tanto, él se ha hecho acreedor á la gratitud 
y al aprecio de los demas ciudadanos y por 
lo mismo yo lo respeto. Hste ejército 
ha sido la base de nuestras garantías y lo 
será en lo sucesivo. Yo lo ofrezco ás 
nombre de este ejército como primer sol- 
dado de él; séame permitida esta vana- 
gloria. Yo sé que él nunca hará más 
que la voluntad general, porque conozco 
sus sentimientos. Nunca será más que 
el súbdito de las leyes y de la voluntad 
nacional. 


El Rector de la Universidad. 


Excmo. Sr.—En este dia, para siem- 


pre venturoso, en que se halla V. Y. en 
la capital de la República, recordaria con 
placer los sentimientos de respeto, amor, 
confianza y gratitud de la Junta de go- 
bierno, pero estos se hallan consignados 
en la acta celebrada en 13 del corriente, 
dia dichoso y memorable para Colombia. 
Sí, Sr., en V. E. tenemos un padre, un 
defensor/del mérito, de la virtud y de la 


justicia 6 igualmente un protector de las | 


ciencias. 


Contestacion de 8. BE. 


Sr. —Plnguiera el cielo que mc hubiera 
sido dado propagar la luz de la verdad y 
de las ciencias en todos los espíritus, pa- 
ra que no nos descarriásemos del camino 
de la virtud y no cayósemos en la sombra 
del error y de la ignorancia. Pero des- 
graciadamente el estado de las cosas no me 
lo ha permitido. Pero yo ofrezco quo 
ningun objeto será de tanta preferencia 
para mí en lo sucesivo, como la direccion 
de esos retoños de la vida, de esos ciuda- 
danos que van á ser los sucesores de nues- 
tros derechos, de nuestra libertad y de 
nuestra independencia, para que conser- 
ven estos preciosos bienes por sus virbu- 
des, y por su ciencia é ilustracion. Yo 
dirigiró desde «ahora mis pasos á la ins- 
truccion de los pueblos y á la de sus 
hijos. 


Concluidas con ésta las arengas, el pue- 
blo prorrumpió en repetidos vivas al Lr- 
BERTADOR, al Padre de la Patria y al Pri- 
mer Magistrado, que fueron contestados 
por el LIBERTADOR con vivas á la libertad 
de Colombia, á la soberanía del pueblo y 
á los derechos de los colombianos, prin- 
cipalmente su libertad, su propiedad y su 
vida. 


Felicitación del Contador general decano. 


Excmo. Señor: 


Cuando el nombre de V. E. resuena 
con aplauso por elorbe, yse pronuncia 
con admiracion, cuando hombres gran- 
des, y plumas elocuentes han agotado ya 
todas las expresiones ¿ de cuáles podré yo 
valerme, para dar siquiera una leve idea 
de los hechos gloriosos de V. E. ? De 
ningunas por cierto, Sr. Excmo., con- 
tentándome en el caso con la dulce sa- 
tisfaccion de ser como todo americano un 
participante de ellos, los que ensalzan á 
este Nuevo Mundo por haber producido 
génio tan portentoso, llenan de honor á 
Colombia y hoy á Bogotá de singular ale- 











gría por el feliz regreso de V. Y., el 
que afectuosos celebran los de la corpo: 
racion de Hacienda; porque no ven s0- 
lo en V. E. al Padre de la patria, al [lus- 
tre LIBERTADOR, sino tambien al héroe 
imcomparable que viene 4 redimirlos de 
incalculables males, á prevenir la abar- 
quía, y á reparar la admivistracion en to- 
dos sus ramos, especialmente en el de Ha- 
cienda, que es el agente principal, y el 
norvio de los Estados. 


Contestación de 5. E. 


Soñor: 

Los encargados de dirigir la sustancia 
del pueblo son ciertamente los que mab- 
tienen bajo su direccion la parte más ca- 
ra de los ciudadanos. Esta sustancis 
popular no ha sido por desgracia ni bien 
administrada ni bien dirigida. La debi- 
lidad de nuestras instituciones, habia pues- 
to á la República en la más grande crí- 
sis que se podia sufrir : la nacion se halla- 
ba en una completa bancarrota y la ban- 
carrota, Sres., es el colmo de las calami- 
dades que pueden sobrevenir á una nacion; 
pero yo espero que manteniendo el Go- 
bierno el imperio de las leyes y haciendo 
que cada unocumpla con su deber, el be- 
soro público será bien administrado. En- 
tónces las naciones que nos han dado 
por medio de sua socorros geuerosos, la 
libertad y la independencia de que ahora 
gozamos, recibirán en galardon los tri- 
butos y homenages de un pueblo reco- 
nocido. Yo espero, pues, de vosotros 


esa fidelidad, y que los agentes del te- 


soro público serán en adelante los pri- 
meros agentes de la República que me- 
rezcan porsu probidad una gran parte de 
nuestra gratitud. | > 


Concluidas las felicitaciones, siguió S.L. 
al palacio acompañado de las corpora- 
ciones y seguido de un inmenso pueblo. 
Allí se le dió un espléndido convite di- 
rigido por el Intendente del departamen- 
to, á que concurrieron la mayor parte de 
los empleados de la capital y muchos res- 
petables ciudadanos. Reinó en él la mayor 


alegría, y los concurrentes tuvieron la 


ocasion de manifestar en sus bríndis la 
gratitud y confianza que el pueblo colom- 
biano tiene en su LIBERTADOR, quien por 
su parte correspondió expresando con aquel 
fuego patriótico que lo devora, el vivo in- 
teres que lo anima por la libertad y pros- 
peridad de la República. 

El dia 25 fueron á felicitar á $. Y. el 
M. R. Arzobispo, el Venerable Dean y 


as 











Cabildo, el Rector del Seminario y los 
Prelados-de las órdenes regulares. To- 
dos testificaron 4 $. E. el placer que ocu- 
-paba sus corazones por la esperanza de 
tener en su persona un protector de la 
Iglesia, de las letras y de los institutos 
religiosos. S. Y. contestó en particular 
á cada una de las arengas con la expresion 
más sincera, manifestando la necesidad 
de la buena educacion, de la moral y de 
la religion, para la tranquilidad de los 
Estados, y asegurando que consagraria su 
atencion á estos importantes objetos de 
felicidad nacional. En- este dia se le 
obsequió con otro convite igual al ante- 
rior, á que concurrieron el resto de los 
empleados y otra multitud de ciudada- 
nos notables, y tanto en la noche de este 
dia como en la del anterior se le dió con- 
cierto, 


LA CIUDAD DE MARIQUITA DESCONOCE 
LA GRAN CONVENCION Y PONE EN MA- 
NOS DEL LIBERTADOR LA SUERTE DE 

COLOMBIA. 


Acta de Mariquita. 


En la ciudad de Mariquita, en vein- 
ticinco de Junio de 1828, reunidos pa- 
cíficamente bajo la presidencia del Sr. 
Alcalde primero mnnicipal, el Muy Ilus- 
tre Cabildo, Cura vicario y padres de 
familia, tanto de “esta ciudad como de 
los Ingares limítrofes que suscriben es- 
ta acta, se trató del estado funesto y 
deplorable en que se halla la Repúbli- 
ca; y enterados: 1.2 De los evidentes 
y grandes peligros que amenazan nues- 
tra existencia política, hallándose ataca- 
do nuestro territorio por aquellos mis- 
mos ingratos á quienes hemos dado pa- 
tria y libertad; y que la expedicion 
que los españoles preparan en la isla de 
Cuba puede ponernos al borde del se- 
pulcro en el desgraciado estado de des- 
moralizacion y abandono en que esta- 
mos, y tocamos por todas partes; por- 
que solo este puede haber dado auda- 
cia 4 los peruanos para manchar nues- 
tro suelo: 2. Que el único medio 
que tenemos de precaver tan graves ma- 
les es el de sustituir al Gobierno débil 
y sin vigor que tenemos, un Gobierno 
fuerte y vigoroso, capaz de salvarnos 
del estado deplorable en que nos ha- 


Perguadidos que la Gran 
Convencion, desoyendo los clamores de 
los pueblos, que repetidas veces le han 
pedido un Gobierno central, vigoroso y 
enérgico, y desoyendo asimismo aun la 
propia experiencia, resultado terrible de 
la desgraciada y malhadada época pa- 
sada de federacion, ha dado un proyec 
to de Constitucion lleno de Asambleas 
departamentales y municipales que con- 
sumirian sin duda nuestra pequeña ha- 
cienda, encendiéndonos de este modo 
en una guerra civil y quitando Ó dega- 
pareciendo la próspera esperanza que to- 
dos los amantes del bien y del órden 
tenian, en que sin mas intereses que el 
de la República los Diputados á la Gran 
Convencion corresponderian á esta in- 
mensa confianza que se depositó en ellos: 
4, Que esta provincia no teniendo Di- 
putados que la representen en la cita- 
da Convencion, no ha visto en todas 
sus actas ni la mas pequeña expresion 
que indique ni aun el ¡justo deseo de 
saber por qué motivo le faltaba, mani- 
festando con esto un desprecio, conoci- 
do á que no es insensible : dy Que 
los partidos y opiniones encontradas de 
que están agitados log convencionistas 
dieron motivo á rechazar la sábia pro- 
posicion de que fuese llamado el Lr- 
BERTADOR Presidente para consultar con 
él las reformas convevientes, aprovechán- 
dose de Jas luces que le ha proporcio- 
nado la dilatada experiencia del Gobier- 
no, y su decidido amor á la prosperi- 
dad de Colombia: 6. Queen el esta- 
do referido de desmoralizacion interior, 
descrédito exterior, pobreza y relajacion 
en que se halla la República, hay nun 
individuo llamado por el pueblo á reme- 
diar sus males restableciendo la tran- 
quilidad, la paz y la confianza, y ha- 
ciendo volver á tomar 4 Colombia el 
aspecto imponente y poderoso que ella 
merece por sus virtudes y su valor, y 
que tenia el año de 24: 7.2 Que es 
de absoluta necesidad prevenir á todo 
trance y en los momentos la separacion 
del LIBERTADOR Presidente, que ha ofre- 
cido retirarse no solo del Puder Ejecu- 
tivo sino aun de Colombia, si se deja 
al Gobierno inerte para hacer el bien 
que se necesita, y para evitar el mal 
que debe destruirse; hemos convenido: 
1.2 En desconocer, como desde luego 
desconocemos por este acto solemne de 
soberanía, todo lo que emano Ó pueda 
emanar de la Convencion reunida eu Oca- 
fía, protestando no obedecer como no 
obedeceremos, por no ser la expresion de 
la voluntad nacional, bien pronunciada 


lamos: 3.2 


el MASIA ADAN e 
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ar 


En [SA 


y conocida por la sábias representacio- 
nes que de todos Jos puntos de la Re- 
pública le han sido dirigidas : 2.2 Que el 
LIBERTADOR Presidente, SIMON BOLÍVAR, 
se encargue absoluta y exclusivamente 
del mando supremo con plenitud de to- 
das las facultades que por nuestra par- 
te le concedemos en todos los ramog, 
que podrá organizar del modo que juz- 
guo más conveniente para curar los ma- 
les que interiormente aquejan la Repú- 
blica, conservar la union, asegurar la paz 
€ independoncia, y restablecer el crédito 
interior y exterior, cuya autoridad ejerce- 
rá hasta que estime oportuno convo- 
car la nacion en su representacion : 
3.2 Que se dé cuenta al LIBERTADOR 
Presidente, invitándole á que acceda por 
su parte á llenar los votos expresados 
en esta acta, la que se dirigirá al Sr. 
Gobernador de la provincia para que la 
remita al Sr. Intendente del Departa- 
mento y que la ponga en manos de 
S. E. : 4.2 Que el pueblo de Mariquita 
no puede prescindir de recomendar con 
el más vivo encarecimiento á $. E. el 


LIBERTADOR el condigno castigo que: 


merecen los demagogos, Ó esa turba de 
facciosos que con el crímen más nefan- 
do han traicionado la confianza que les 
dispensaron los pueblos, que los consti- 
tuyeron en la Gran Convencion, quienes 
descaradamente nos han envuelto en mil 
amarguras, y han intentado asesinar ale- 
vosamente la República para que perez- 
ca sin remedio, encareciéndole al mismo 
tiempo cl justo premio que merecen 
los partidarios del órden y amigo de la 
patria, que so retiraron de la Convencion 
porno presenciar las exequias de Co- 
lombia ; 5. en fin, que se circule esta 
acta á todos los cantones de la pro- 
vincia, y que se pida al Sr. Inten- 
dente que la haga imprimir y circular 
á todas las provincias, para que de este 
modo se uniforme la opinion y aceleren 
el momento de ver curados nuestros ma- 
les con la presencia y Gobierno del Lt- 
BERTADOR. Y en fé de que así lo ho- 
mos acordado, lo firmamos en este mis- 
mo dia. 


(Hay ciento cuarentiscis firmas.) 


SS 


LA MUNICIPALIDAD Y PUEBLO DE GUA- 
DUAS SE ADHIEREN AL PRONUNCIAMIEN- 
TO DE BOGOTÁ DE 13 DE JUNIO DE 

1828, 


AR A 
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Acta de Guaduas. 


Eu la villa de Guaduas, 4 26 de Junio 
de 1828 : habiéndose, por el Sr. Juez Po- 
lítico, citado para este dia á los princi- 
pales vecinos, y curas de las parroquias 
de Villcta, Sasaima, Nocaima, la Vega, 
Vergara, Nimaima, Quebrada-Negra y 
Chaguani ; reunida su Ilustre Municipa- 
lidad con el Sr. Cura Vicario Superinten- 
dente, vecinos y padres de familia, con 
el objeto de tratar sobre las medidas pron- 
tas y enérgicas que deben tomarse para 
disipar el torbellino de males en que está 
zozobrando el pueblo colombiano; el 
Sr. Juez Político que preside esta Junta, 
abrió la discusion con la lectura del acta 
celebrada en la capital el dia 13 del co- 
rriente. Tomó la palabra el Venerable 
Vicario, y expuso: que una faccion am: 
biciosa, enemiga de la paz y de la dicha 
de Colombia, trabajaba alevosamento pa- 


ra aniquilar la fuerza moral del Gobierno, 


para destruir Ja autoridad legítima que 
el pueblo confió á su LIBERTADOR y Pa- 
dre, y para abrir el sepulero á la mori: 
bunda patria; 4 esta patria querida á 
quien ha aniquilado su mala administra- 
cion, á quien han rendido Jos golpes de 
sus disensiones interiores, y á quien ame: 
nazan invadir sus enemigos exteriores: 
que la Gran Convencion, en quien los 
pueblos habian puesto todas sus esperan- 
zas, despotizada por una mayoría, que 
sorda al clamor público y dominada del 
espíritu de partido sofocaba la voz de la 
razon, impedia hacer el bien y evitar ol 
mal: que el LIBERTADOR Presidente era 
el único que podia uniformar la opinion 
pública, asegurarnos la libertad y la in- 
dependencia de un modo estable y per- 
manente, vigorizar la administracion en 
todos sus ramos, restablecer nuestro cré- 
dito, y volvernos la tranquilidad y el re- 
poso; quecomo el único .remedio pro: 
ponia: que el canton de Guaduas uniese 
sus votos á los emitidos por sus conciu- 
dadanos de la capital el 13 del corriente, 
depositando en manos de $. E. el LiBER- 
TADOR Presidente el mando supremo de 
la nacion en los términos referidos en di- 
cha acta; y habiendo sido recibida esta 
mocion por la Municipalidad y vecinos 
con un aplauso general, se acordaron con 
unanimidad los siguientes artículos : 


1.2 El canton de Guaduas, unifor- 
mando sus votos á los de sus conciudada- 
nos de la capital, protesta no obedecer, 
y declara que de ningun modo obedecerá 


cualesquiera actos y reformas que ema-- 
nen de la Convencion reunida en Ocaña, 
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como que no son ni pueden ser la expre- | 


sion de la voluntad general. 


2.2 (Que, en consecuencia, el LIBER- 
TADOR Presidente  reasuma exclusiva- 
mente el mando supremo de la Repúbli- 
ca, con toda la autoridad necesaria para 
arreglar la administracion en sus dife- 
rentes ramos, y para curar los males que 
interiormente aquejan Ja República, con- 
seryar su unidad, y asegurar la indepen- 
dencia conseguida por sus proezas inau- 
ditas á la cabeza del Ejército Libertador. 


3. Que esta autoridad suprema que le 
concedemos en la parte que nos toca, la 
ejerza hasta que estime conveniente con- 
vocar la nacion en sus representantes. 


4, Queesta acta original se remita 
al Sr. Intendente para que la mande archi- 
var, imprimir y circular; y que una copia 
legalizada sea presentada á S. E. el Lr- 
BERTADOR por los Sres. Juez Político y 
el Vicario del partido, quienes felicitarán 
4 $S. E. 4 nombre de todos los concurren- 
tes y le asegurarán que los vecinos de 
Guaduas vivirán amando, y morirán sir- 
viendo al LIBERTADOR Padre de la Patria, 
en fe de lo cual firman los referidos Sres. 
por amte mí el Escribano público que 
doi fé. 

José M. Acosta. —Justiniano Gutierrez, 
—Juan Florencio Medina, —Joaquin Guz- 
man.—José Mariano Paba. —Manuel Acos- 
ta. —Eusebio Chacon. —Dr. Ignacio Pes- 
cador.—Pedro - Antonio de Galvis.—PFr. 
Juan Bautista.—Manuel Samper.—Ma- 
nuel Enciso.—Eusebio Martinez.— Ne- 
pomuceno Herra. —Antonio Abi!.—Pedro 
José Serrano.—Jorge Ramirez.—Geró- 
nimo Diaz.—Juan de los Angeles Triana. 
—Miguel García. —José Osorio.—José M. 
Guzman. —Cárlog Casar de Molina.—Lean- 
dro Gutierrez.—Mariano Samper.—Jo- 
sé M. Leon.—Francisco Carrasquilla.— 
Ignacio de Leon. —Joaquin Mora.—Ra- 
fael Samper.—Manuel Osorio Reyez.— 
Francisco Raga Pérez.—Gabriel Riobo.— 
Francisco Buitrago. —Salvador Velázquez. 
--Miguel Riosorio.—Juan Várgas.—Jo- 
sé Justo de Silva.—Marcelino Diaz.— 
Jesus de Riobo.—Esteban Alvarez.—Jo- 
sé de Angeles. —Joaquin Vázquez.—Juan 
Ignacio Leon.—Maánuel María Raga.— 
José Timoteo.—Manuel Barbosa. —Cárlos 
y Bartolomé Rubio.—Bonifacio Guzman. 
— Eduardo Houglkon.— Buenaventura 
Leitis. —Cristóbal Leon.— Hermenegildo 
Marcha.— Luciano Galindo.— Bautista 
Rubio.—Buenaventura Pinilla.— Ignacio 
Medina.—José Antonio Ramirez. —Pedro 
Medina, —J, de Rojas.—Andres Unda, 








EE ET A A A A 
En 


Manuel Acosta. —Jogé Antonio Rome- 
ro. —Bernardo Cordero.—Pedro Rubio.— 
José Charia Sifuentes. —Gregorio Zamo- 
ra.—José María Sifuentes. —José Laurea- 
no Hernández.—José Antonio Raga.— 


Tomas Pérez. —Francisco Alvarez.—Ig-. 


nacio Escovar.—José María Delgado.— 
Lorenzo Acosta.—Juan José Ortiz —Joa- 
quin Silva.—José Gregorio García.—Jo- 
sé Ignacio Osorio.—José Aguilar. —Pe- 
dro José Rámos.—Bonifacio Moreno.—- 
Pedro José Piendos.—Casimiro Silva. — 
Francisco Osorio.—Gregorio Melo.—An- 
selmo Aguirre.— Timoteo Roman.— J, 
Gregorio Ramirez. —Luis Medina. —Pedro 
Sánchez.—Mateo Butasas.—Antonio Es- 
covar.—Francisco Portis.—Pablo Vane- 
gas. —Ramon Haonor.—Martin Raga.— 
Antonio Osorio.—José Portis. —Márcos 
Mejía. —Miguel Guzman, —Diego Guz- 
man.—Josó Angel. —Ignacio Solanilla.— 
José Antonio Amao.—Pedro Rubio.— 
J. María Riobo.—Cárlos Melo. —1Ignacio 
Antonio Serrate.— Pedro Incapie.— Ju- 
lian Guzman.—José María Perdomo.— 
Pedro Luis Rójas.—José María Rodri- 
guez.—J. de Dics Acosta.— Eleuterio 
Ordoñez.—Por doscientoa y dos vecinos, 
José María Guzman.—yJosé Ignacio ls- 
covar.—Manuel Osorio.—Antonio Rubio. 
—Pedro Gntierrez.— Andres Castillo. — 
José Antonio Várgas. —Valentin Murillo. 








—Tgnacio Pérez. —Cárlos Méndez.—San- 
tos Chimbi.—José Jesus  Murillo.— 


Vicente Gutierrez. — Marcelo Gutierrez. 
— Antonio Alvarez. — Alcántara Ra- 
ga. — Lino Vázquez. — Gelasio Rodri- 
guez. —Lorenzo Melo. —Silvestre Sánchez. 
—Salvador Manjarres.—Hipólito Lee.— 
Ante mí, José Miguel Dominguez, Es- 
cribano público y Secretario de Oa- 
bildo, 


LA MUNICIPALIDAD DE MOMPOX SIGUR 
EL. MOVIMIENTO POLÍTICO Y VOTA POR 
QUE EL LIBERTADOR SE. ENCARGUE DE 
LA AUTORIDAD SUPREMA DE COLOMBIA. 


Acta de Mompoz. 


En la ciudad de Mompox, á 26 dias del 
mes de Junio de 1828: reunida la Muni- 


cipalidad en sesion extraordinaria por. 


comunicacion oficial del Sr. Goberna- 
dor de la provincia con fecha de hoy, 
recibida en el momento de cerrar el 


6 


acto ordinario del dia, sc pasó el reca- 
do de estilo á $. S. para que si lo tu- 
viese á bien, se sirviese concurrir á la Sa- 
la municipal al objeto de su invitacion, 
y habiéndose presentado, dirigió la pala- 
bra á los Sres. de la Corporacion en los 
términos siguientes: 


“Sres. —Se aproxima el dia en que de- 
bo resignar el mando de esta provincia, 
á consecuencia de la renuncia que ha te- 
nido á bien admitirme el LIBERTADOR, 
y aunque entregaré los pueblos de ella 
en el estado pacífico que los he recibi- 
do, la República se halla en un punto 
de dislocacion y anarquía, que pronto 
debe envolver sus partes mínimas, si el 
génio del bien no nos salva. La Conven- 
cion en quien la nacion tenia cifrado lo 
mejor de sus esperanzas, ha sido disuel- 
ta por una fatalidad, dejándola abando- 
nada á su propia suerte, y sin haberla 
podido aliviar las heridas que llevaba en 
sn pecho. 


“La opinion de un pueblo de segundo 
órden no tendrá influencia sensible en 
el curso general de las cosas, pero de 
estas parcialidades se forma la regula- 
ridad del todo, y Mompox presentaria en 
la ocasion un vacío poco honroso á su 
acreditado espíritu público, si cuando la 
República toca en unos escollos tan de- 
licados y tan amenazantes, no se incor- 
porase en la vanguardia de sus herma- 
nas coredentoras. No hay que echar 
ménos al fundador de Colombia; él exis- 
te, y está obligado á los mismos sacri- 
ficios para redimirla, que los que ha em- 
pleado para fundarla. 


“En tal concepto, yo quiero unir mis 
votoz á los vuestros, y deseo una fran- 
ca exploracion de ellos para que el úl- 
timo acto de mi administracion sea la 
manifestacion solemne de estos princi- 
pios; los cuales en vosotros nunca serán 
otros que los de justicia, patriotismo 
y órden, porque esta es la divisa de 
Mompox.” 


El Sr. Jefe político contestó ú $. $. 
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manifestando lo satisfactorio que era á. 


la corporacion, el que los sontimientos 
del primer Magistrado de la provincia 
fuesen tan conformes á losque animan 
á cada uno de los individuos presentes, 
que sin aventurar mucho se puede de- 
cir son los de toda la capital y pneblos 
del canton; que la paz, el órden, la 
libertad y la seguridad, son los bienes por 
que claman los pueblos, y 4 cuyas dei- 
dades han hecho 18 años de sacrificios: 
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que disuelta la República y pronta á caer 
en un caoz espavtoso á que la han 
arrastrado tantas pasiones, fruto de una 
maldicion infernal, no quedaba otra án- 
cora á su salvacion que el LIBERTADOR 
Presidente SIMON BOLÍVAR, á cuyo gé- 
nio en las actuales circunstancias está 
resignada la suerte futura de ella, como 
que en épocas más calamitosas ha sido 
su firme egida, esperando ciegamente 
los pueblos de que á su sombra se vol- 
verá 4 elevar con el esplendor y gran- 
deza con que apareció el año de 21; 
que la presencia de este héroc era por 
consignente el más venturoso presagio. 
de que vendrán dias de mayor consuelo 
y paz, sobre los negros y. amargos que 
acabamos de sufrir, congratulándose por 
tanto la corporacion con S, E., de 
que este héroe viva aún, y viva entre 
vezctros para tan importante objeto. 


El Sr. Procurador tomó en seguida lu 
palabra, diciendo: que no obstante tenia 
que agregar á los sentimientos expresa- 
dos por los Sres. Gobernador y Jete po- 
lítico, por hallarse todos justamente con- 
signados en su corazon, creia de los re- 
sortes de su personería pedir que, para 
que estas expresiones llevasen toda la 
solemnidad que á ellas presta el asenti- 
miento general, se saque una copia le- 
galizada del acuerdo que se haga, y que 
en el dia de mañana se deje de mani- 
fiesto en la mesa con asistencia del Se- 
cretario para que suscriban las  perso-* 
nas respetables y los hombres del pue- 
blo que gusten hacerlo, 4 cuyo nombre 
anticipaba las mismas congratulaciones 
del Sr. Jefe político, con tanto más pla- 
cer, cuanto habia sido la importancia de 
los servicios que S. E. el Presidente L1- 
BERTADOR habia hecho á este pueblo en 
dias aciagos, y las glorias que ha debido 
á su génio, desde estas playas hasta los 
valles de Cúenta. 


Los demas Sres. de la Municipalidad, 
de conformidad en todo con la expuesto, 
y con lo pedido por el Sr. Procurador, 
terminaron sn acuerdo disponiendo que, 
por el conducto del Sr. Gobernador, se 
eleve copia de esta acta al Sr. Secretario 
del Interior, para que S. $. se sirva po- 
nerla en conocimiento del Presidente Lt 
BERTADOR, á fin de que $. E., penetrado 
de los sentimientos de esto pueblo que 
nunca ha desmentido el afecto y con- 
sideraciones debidas á su persona, les dé 
la graciosa acogida que tenga á bien, 
librándose al público tas copias que se 
expidan. Con lo que se conciuyó este ao 
to que firman los Sres presentes en él. 
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con anuencia legal de los señores mruni- 
cipales, de que certifico. 


El Gobernador, Francisco M. Tron- 
coso. —El Jefe político, Vicente Várgas. 
—El alcalde primero municipal, Mar- 
celino M. de Pinillos. —Municipal prime- 
ro, Mariano Amaris y Pedroso. —Munici- 
pal, José de Nagera.—Municipal, José 
Policarpo del Castillo. —Municipal, Igna- 
cio Martinez. —Municipal, Ignacio Rive- 
ra.—El Procurador municipal, Pablo Vi- 
llar. —J. de Dios Mulet, Secretario. 


(Hay “0 firmas más.) 
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LA MUNICIPALIDAD DE SAN SEBASTIAN 
SE ADHIERE Á LOS PRONUNCIAMIEN- 
TOS DE BOGOTÁ, VALENCIA Y CARÁCAS, 
Y ESTÁ POR QUE SE REVISTA AL LI- 
BERTADOR CON LA AUTORIDAD SUPRE- 

MA DE COLOMBIA. 


Acta de San Sebastian. 

En la ciudad de San Sebastian, á 26 
dias del mes de Junio de 1828.—18 de 
la Independencia, álas nueve de la ma- 
fiana de este dia, reunidos en esta Sala de 
audiencia por no haberla, las autorida- 
des civiles, militares y eclesiásticas, Ú 
igualmente un numeroso concurso de 
padres de familia y vecinos respetables 
de esta ciudad, bajo la presidencia del 
Sr. Regidor municipal, Antonio Carri- 
llo, Alcalde primero en depósito, quien 
hizo presente á toda la respetable reunion 
que el objeto de promoverla, no era na- 
da ménos que el de propender unánimes 
á la felicidad general de Colombia, y el 
de procurar cimentar para siempre nues- 
tro Gobierno republicano : fueron leidas 
detenidamente las actas celebradas en las 
capitales de Bogotá, Valencia y Carácas, 
y, en consecuencia, acordaron : que $. E. 
el LIBERTADOR Presidente se encuentra 
revestido con el carácter de Jefe supre- 
mo, y que todos se glorían al ver cum- 
plidos sus votos emitidos por escrito, á 
gu Señoría el Intendente departamen- 
tal en 28 de Abril de este presente año, 
los cuales ratificaron, con el fin de que 
S. E. el LIBERTADOR Presidente se en- 
cargue del mando supremo á que lo ha 
querido elevar la voluntad general, re- 
compensándole con este honroso título 
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su patria y hermanos veuezolanos : que 
se dirija copia de este acuerdo al Sr. 
Irtendente é igualmente al Jefe supe- 
vior, para que estén vivamenté penetra- 
dos de los sinceros sentimientos de los 
que se firman. 


El Alcalde primero municipal presi- 
dente, Antonio Carrillo.—El Alcalde de 
segundo voto, Bernardo Rójas.—Munici- 
pales, Basilio Sánchez.—Juan Delgado. 
—Anastacio Tovar.— Cárlos Zamora.— 
Natividad Gamarra. — Presbítero, José 
Félix Ravelo.—Primer Comandante, J. 
M. Ramirez.—El Segundo Comandante, 
Juan Pereira.—El Administrador, Cár- 
los de Alba.—El Comisario de alta po- 
licía, J. Luis Rójas.—F. A. Fonseca. — 
Manuel Castro.—Santiago Casado. —Cár- 
mon Argote.—Pedro Juan Rodriguez. 
—Nemesio Sánchez.—Feliciano Rodri- 
guez.—Vicente Pérez.—Miguel Gómez. 
«—Pedro Castro. —J. M. Martinez. — 
Narciso Romero.— Manuel Guevara. -— 
J. A. Acosta.—Segundo de los Rios. — 
Juan Silva.— Ramon Piñero.—J,  M. 
Jaspe.—José María Sosa.—Antonio Bá- 
rrios.— Pedro Flóres. —José Carpio.— 
Honorano Ratia.—Patricio Castro. —Ba- 
silio Castro.—D. José Sánchez.—Patri- 
cio Rodriguez, 
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PARA LA EXACTA OBSERVANCIA DE 
LA LEY SOBRE MANUMISION, DADA 
POR EL CONGRESO DE CÚCUTA EN 
19 DE JULIO DE 21, SE DICTA UN 
DECRETO EJECUTIVO EN 27 DE 

JUNIO DE 1828. 


Decreto ejecutivo, 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
QC. ÑC., SC. 


E 

Deseando hacer eficaz la ley de 19 de 
Julio del año 11. y que se cumplan los 
santos 6 importantes fines que ella se 
propuso en la manumision de los escla- 
vos, en uso de las facultades extraordi- 
narias que ejerzo, y con dictámen del 
Consejo de gobierno, decreto : 


Art. 1. Las Juntas de manumision de 


parte de los singulares favores hechos á | cada canton tendrán por lo méno3 una 


-— 


po 
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sesion semanal sobre los objetos de su 
instituto, y las demes extraordibarias 
que exijan los negocios. Será de car- 
- go del Jefe político del canton y por 
su falta, del Alcalde primero municipal, 
supervigilar que las Juntas de manumi- 
sion queden organizadas dentro de ocho 
dias despues de la publicacion de este 


decreto, y que cumplan. con £us de- 
beres. 
Art, 2. Los Intendentes y Goberna- 


dores por lo ménos en la primera sema- 
na de cada mes, presidirán la Junta de 
manumision de la capital, y podrán ha- 
cer lo mismo las demas veces que lo 
juzguen conveniente. Cuando á causa 
de Ja visita, ,Ó per otro motivo, se ha- 
llen fuera de la capital, deberán tam- 
bien presidir, en los términos arriba 
expresados, á cualquiera de las Juntas 
de Jos demas cantones: ellos visitarán 
sus archivos, y examinarán por log re- 
gistros de los acuerdos, si han cumpli- 
do Ó no con sus deberes; si hallaren 
que no han cumplido, exigirán la res- 
ponsabilidad á sus miembros, que satis- 
farán cada uno la multa de 25.4 100 
pesos aplicados para los fondos de ma- 
numision, 


Art. 3. Los tesoreros de las Juntas 
de manumision “serán tambien contado- 
res de las mismas. Tendrán las funcio- 
nes: 1. De liquidar todas las cuentas 
que ocurran con cada una de las tes- 
tamentarías que adeuden derechos, has- 
ta purificar la cantidad que correspon- 
da 4 la manumision : 2. De asentar en 
un libro las liquidaciones de lo debido 
cobrar, de pasar razon de ellas al re- 
caudador, y de urgir 4 este para que 
haga los cobros; 3. De percibir cada 
tres meses lo cobrado, de que llevarán 
la debida cuenta de cargo y data, y de 
dar razon á la Junta de lo que haya 
en Caja, para que ésta disponga opor- 
tunamente de los fondos. 


Art. 4. Serán funciones del Secreta- 
rio de la Junta: 1. Llevar precisamen- 
te por escrito el registro de sus acuer- 
dos: 2. Custodiar el archivo: 3. Ex- 
tender, todas las comunicaciones que 
ocurran, las que firmará el Presidente 
cuando sea con las autoridades; 4. 
Recibir todas las comunicaciones que se 
dirijan á la Junta y presentárselas opor- 
tunamente. 


Art. 5. Corresponderá al recaudador : 
1. Cobrar cualesquiera sumas liquidadas quo 
se adeuden á la manumision, segun las 
listas que le pasará el contador tesore- 
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Entregar lo cobrado cada bri- 
mestre al tesorero, yfirmar las parti- 
das de asiento: 3. Instaurarcamo par- 
te y á nombre de la Junta las ejecu- 
ciones y cualesquiera otrcs juicios que 
sea necesario promover para recaudar 
las cantidades que se adeuden á la ma- 


numision hasta hacerlas efectivas: 4. 
Nombrar árbitros en los casos en que 
por este decreto sea preciso ocurrir á 
ellos ; pero ántes consultará á la Junta 
sobre las personas que se puedan nom- 
brar. 


Art. 6. Todo lo que se deba al kRa- 
mo de manumision al tiempode la pu- 
blicacion del presonte decreto, deberá 
estar cobrado precisamente dentro de 
los geis meses que sigan inmediatamente 
despues. Cumplidos, se dará cuenta al. 
Poder Ejecutivo, expresando si aun se 
adeuda algo, á fin de dictar las pro- 
videncias conveniontes para que se Cas- 
tigue á los morosos, 


Art. 7. Lo que se adeude en lo ve- 
nidero deberá ser satisfecho dentro de 
un año, contado desde el dia en que 
haya fallecido aquel cuya mortuoria cau- 
se los derechos. Los albaceas y here- 
deros serán reconvenidos cada trimestre 
por el recaudador para que hagan el 
pago. En casos de duda sobre lo que 
go ha de satisfacer, el Intendente ó Gro- 
bernador de la provincia decidirá guber- 
nativamente la suma que se ha de pa- 
gar, y su resolucion será ejecutada in- 
mediatamente. Los mismos Intendentes 
y Gobernadores podrán prescribir en 
otros casos muy dudosos, que se dejan 
á su ¡juicio prudente, el que se nombren 
árbitros que decidan la suma que deba 
pagarse ; en la inteligencia de que lo du- 
doso no debe impedir el pago de lo cier- 
to. La decision de los árbitros se ejecu- 
tará sin demora. - 


Art. 8... A peticion del recaudador, el 
Juez que presida la Junta de manumision 
será el que despacha las ejecuciones, y 
practica todas las diligencias judiciales 
que fueren necesarias para que se realice 
el pago de cualquiera suma que se deba al 
Ramo de manumision, encargándosele el 


más pronto y preferente despacho, á cuyo 


efecto procederá breve y sumariamente 
en estas causas. 


Art. 9, 
las Juntas de manumisiob, deberán asistir 
en lo venidero á los inventarios y valúos 
de cualquiera mortuoria en que tenga in- 
teres la manumision, sean los inventarios 
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Los tesoreros contadores de 











Judiciales ó extrajudiciales, los que esta- 
rán suscritos por él mismo, quien tendrá 


facultad de hacer en aquellos actos cuan- 


tas gesticnes juzgue convenientes para 
asegurar al ramo de manumision la parte 
que le corresponda, y que de ningun mo- 
do sea defraudada. Los inventarios y va- 
lños que se practiquen sin-la asistencia 
del Tesorero contador, ó de una persona 
de su confianza, cuando las diligencias se 
hagan en un lugar distante de la cabecera 
del canton, serán nulos, de nivgun valor 
ni efecto. 


_ Art. 10. El contador llevará tambien 
lista de todos los que mueran dejando 


bienes sujetos á los dorechos de manumi- 


sion. Cada uno de los curas do las pa- 
rroquias tendrá en lo venidero la obli- 
gacion de pasar mensualmente á la Junta 
de manumision del canton, una lista de 
los que hayan muerto dejando algunos 
bienes ; las Juntas exigirán de los curas 
estas listas, y las demas noticias que sean 
necesarias para averiguar las mortuorias 
que haya deudoras á la mauumision, á 
fin de cobrar lo atrasado, y lo que de nue- 
vo se adeude. 


Art. 11. Los escribanos y jueces an- 
te quienes se otorgare algun testamento 
abierto, Ó cuando se abran los cerrados, 
lo participarán á la Junta de manumi- 
sion, dentro de los ocho dias siguientes, 
y tanto estos como los curas, incurrirán, 
por la falta de las noticias prevenidas, en 
la multa de 25 pesos para los fondos 
de manumision. Estas noticias y las 


del artículo anterior se presentarán en 


los cantones de las capitales el dia que 
el Intendente ó Gobernador presida la 
junta conforme al artículo 2. 


Art. 12. Cualquiera mortuoria en que 
se cometa ó haya intentado cometerse 


fraude de los derechos que se deban á la 


manumision, incurrirá en la pena del 
duplo de lo defraudado, ó de lo querido 
defraudar, y pagará ademas los justos de- 
rechos. Ll Juez que preside la Junta co- 
nocerá sobre la materia y decretará la 
pena en juicio breve y sumario. 


Art. 13. Todos los gastoz que se im- 
pendan en la cobranza de lo debido al ra- 
mo de manumision, serán de cargo de la 
mortuoria morosa en pagar. 


Art. 14, El heredero ó legatario que 
indebidamente retardare el pago de lo de- 
bido á la manumision, incurrirá en la 
multa de otro tanto de los derechos; y 
en la misma cada uno de los albaceas. 


Art. 15. El contador, tesorero y re- 
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caudador darán anualmente cuenta com- 
probada de las cantidades que cada uno 
haya percibido ó debido percibir, la que 
presentarán á la Junta'de manumision del 
canton en los quince primeros dias del 
mes de Enero. Si esta hiciere algunas 
observaciones, deberán satisfacer á ellas, 
y aprobadas que sean las cuentas, se re- 
mitirán al Gobernador de la.provincia, á 
lo más tarde, en los últimos dias del ex- 
presado mes. Será de cargo del Contador 
general su fenecimiento, y donde no lo 
haya, el Ministro del tesoro de la provin- 
cia las fenecerá; por su falta el Gober- 
nador nombrará una persona de su con- 
fianza que lo haga, y el nombrado no se 
podrá excusar. El mismo Gobernador 
dispondrá que se entere cualquier alcan- 
ce que resulte, dictando al efecto las pro- 
videncias correspondientes. , 


Art. 16. No se dispondrá de cantidad 
alguna de los fondos de manumision sin 
libramiento de la Junta, firmado por el 
Presidente y refrendado por el Secretario, 
y nunca se podrá expedir para objetos 


“que no se hallen expresados en la ley ó 


en las disposiciones del Poder Ejecutivo. 


Art. 17. Serán preferidos por las Jun- 
tas de manumision para darles su liber- 
tad : 1.2 los esclavos del mismo testador 
en cuyo valor se cobrará todo el impues- 
to, si hubiere bastante número para de- 
jarlo pago: 2. los más ancianos de los 
que pertenecieren al testador, si la suma 
á que monte el impuesto que haya de pa- 
gar la herencia no alcanzare para darlos 
á todos por libres : 3. los más honrados 
é industriosos de los esclavos del canton, 
prefiriendo siempre entre ellos á los más 
ancianos : 4. los demas .esclavos de la 
provincia; y no habiéndolos, se manumi- 
tirán los del departamento siguiendo en 
el mismo órden de preferencias ; 5.2 los 
esclavos de los otros departamentos, con- 
forme al juicio del Intendente de aquel 
á quien pertenezcan los fondos destinados 
para la manumision. 


Art. 18. El recaudador gozará el cuatro 
por ciento de lo que se recaudo, el tesore- 
ro el dos y medio, y el Secretario el uno 
y medio por ciento, fuera de los gastos 
de escritorio que se le abonarán de los 
fondos de manumisioh. 


Art. 19, Conforme al decreto expedi- 


do por el Poder Ejecutivo en 18 de Agos- 


to de 1823, los Intendentes y Gobernado- 
res tendrán la suporvigilancia sobre cada 
una de las Juutas de .menumisiov, 4 las 
que obligarán á que cumpran exactamente 
con sus"deberes, multando á los miembros 
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que no los desempeñen con exactitud. 


Los mismos quedan autorizados para re- 
solver las dudas que ocurran en el cum- 
plimiento del presente decreto, 6 infor- 
marán por conductos respectivos las de- 
mas disposiciones que convendrá adoptar 
para que se organice completamente el ra- 
mo de manumision, y se llenen por las 
Juntas y demas autoridades los santos Íl- 
nes que se propuso la ley de 19 de Julio 
del año undécimo. 


El Secretario del Interior queda encar- 
gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 27 de Junio de 
1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


Por 8. E. el LIBERTADOR Presidente 


de la República. —El Secretario del Inte- 


rior, 


J. M, Restrepo. 


y 
| 
0 
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LA MUNICIPALIDAD Y PUEBLO DE SAN- 
TA MARTA PONEN EN MANOS DEL LI- 
BERTADOR LA AUTORIDAD SUPREMA DE 

COLOMBIA COMO SU SALVADOR. 


Acta de Santa Marta. 


En la ciudad de Santa Marta, 4.2 
de Junio de 1828: reunidos en esta sala 
consistorial, por requerimiento urbano 
de la Municipalidad, el Sr. Gobernador 
y demas autoridades, empleados y ve- 
cinos particulares de esta ciudad, que 
abajo suscribimos, con el sagrado obje- 
to de tratar sobre la seguridad de nues- 
tra existencia política, á virtud de la 
invitacion que se ha servido hacer á los 
pueblos de Colombia el Consejo de Go- 
bierno, con fecha 13 del corriente, y 
en mérito tambien de ver, ya mny cer- 
ca, con el miscroscopio de la razon, ex- 
puesta la República á ser precipitada en 
el laberinto de una espantosa anarquía, 
no solo por la divergencia de opiniones 
on que nos hallamos, sino por el des- 
graciado éxito que ha tenido esa gran 
Asamblea que nombraron los pueblos 
como ángel tutelar de su salvacion ; 
y considerando que, en tan apuradas 
circunstancias, solo puede ponernos á cu- 
bierto la firme resolucion de depositar 
nuestros destinos en manos de una per- 


sona que al paso de merecer la confian- 
za pública, reuna los prestiglos y ele- 
mentos necesarios para. dar impulsos á 
tan interesantes miras, y que S. E. el 
LiBerTADOR Presidente, SimoN Boti- 


var, es el único que abraza estas Cua- 
el discurso - 


lidades; despues de oido 
) ; . A] b s d . lo 
pronunciado por el “Sr. Gobernador, 
expuesto por el Sr. Gobernador, y dis- 
cutido detenidamente el punto, acorda- 
mos unánimes lo siguiente : 


1. Que en E 
suelta la Convencion, se encargue $. E. 
el LIBERTADOR del mando de la Repu- 
blica, con el lleno de facultades que 
juzgue uecesarias para asegurar nuestra 
libertad é independencia, ejerciendo esta 
autoridad hasta que crea conveniente la 


reunion de los Representantes dela na- 


* 


cion. 


2. Que este acuerdo se eleve en Cco- 
pia á manos de S. E. para su Cono- 
cimiento y fines consiguientes; que igual- 
mente se trasmita á la Intendencia de- 
partamental, 4 fin de que por medio 
de la prensa se sirva hacerlo  trascen- 
dental al público, y que por couduc- 
to del Sr. Gobernador seinvite con otra 
copia á los demas cantones de esta pro- 
vincia para que uniformen su opinion sl 
lo juzgan conveniente. Con lo cual se 
concluyó el acta que se le leyó y fué 
aplaudida generalmente, firmando todos, 


de que el infrascripto Secretario certifica. | 


(lay ciento treintiuna firmas.) 


Z 


3182, 


LA MUNICIPALIDAD DE PAMPLONA SIGUE 
EL MOVIMIENTO DE BOGOTÁ DE 13 DE 
JUNIO DE 1828. 


Acta de Pamplona. 


Eu la ciudad de Pamplona, 4 28 de Ju- 


nio de 1828: reunidos en sesion ordinaria 
los individuos de que se ¿compove, esta 
Municipalidad, á saber: el Sr. Mariano 
Barreto, Jefe político;“los” Sres. “Gabriel 
Garcia y Manuel Francisco Gonzalez, Al- 
caldeg municipales; los Sres. Miguel Pe- 
ralfa, Paulino Buitrago y Juan Nepomun- 


'ceno Camargo, Municipales, sin asisten- 


cia del Sindico municipal por hallarse au- 
sente; entre otras cosas concernientes al 
cumplimiento de sus deberes, se tocó el 


consecuencia Áá estar di 
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punto en órden al estado actual de la Re- 
pública en que á virtud del pacto so- 
cial toda corporacion, y aun cualquier 
individuo debe tomar el mayor interes 
habiéndose al efecto traido á la conside- 
racion el pronunciamiento que por me- 
dio de acta ha hecho la capital de Bo- 
gotá, y cuya deliberacion se halla apo- 
yada en el voto de los qua formaron el 
Consejo de Gobierno; hallando osta Mu- 
nicipalidad que las más de las razones 
que se hallan consignadas en dicha acta 
son generales 4 todos los departamentos, 
y en el concepto de este Cuerpo moti- 
vos justos para determinar sobre su exis- 
tencia, y procurar por cuantos medios 
sean posibles su conservacion política, 
y alejar los peligros que nos amenazan, 
teniendo ademas esta Municipalidad no- 
ticias muy fundadas de la disolucion de 
la Asamblea convencional, cuyo resulta- 
do aunque doloroso parece que nos po- 
ne en estado de adoptar la medida que 
ha tomado la capital de Bogotá, y cu- 
yos sentimientos no duda que serán uni- 
formes en las demas partes de la Re- 
pública, así por ser el medio más á 
propósito para mantener la unidad en 
tan críticas circunstancias, como por 
la confianza ilimitada que tienen todos 
log pueblos en la digna persona de $. E. 
el LIBERTADOR Presidente, en quien 
depositan la autoridad; resolvieron de 
comun acuerdo adherirse en un todo á 
la resolucion dictada por la capital de 
Bogotá, y que se haga osta trascenden- 
tal por medio de su publicacion, á fin 
de que los vecinos que quieran suzcribir 
esta acta lo hagan, y que compulsán- 
dose copia legalizada se dirija con oficio 
al Consejo de Gobierno para que le dé 
el curso que corresponde. 


(Hay cuarenta y tres firmas.) 
OO 
3183. 


LA CIUDAD DE NEIVA $S£ ADHIERE 
PRONUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DE 13 
DE JUNIO DE 1828. 


Acta de Neiva. 


En la ciudad de la Purísima Concep- 
cion de Neiva, á 28 de Junio de 1828: 
reunidos del modo más pacífico en la 
plaza pública y una casa cómoda, bajo la 
presidencia del Sr. Gobernador de la pro- 
vincia y demas autoridades, los padres de 


familia del recinto de esta ciudad, de 
otros cantones y pueblos inmediatos que 
suscribimos, y otros queno lo hacen por 
no saber firmar; habiendo tomado en 
consideracion y detenidamente meditado 
la proclama expedida por el Sr. Intenden- 
te del departamento con fecha 13 del co- 
rriente mes, la acta celebrada en Bogotá 
el mismo dia; y la nota oficial con qne es- 
tos documentos se remiten al gobierno 
de la provincia; penetrados íntimamente 
de que la crísis actual de la República es 
en extremo aflictiva y alarmante por ha- 
llarnos amenazados con el apresto que sa- 
bemos se hace en la Habana de tropas 
españolas, 6 invasion del territorio de la 
República por las del Perú; que la Gran 
Convencion se ha disuelto ya, quedando 
burladas lag esperanzas que los pueblos 
habian fijado en sus deliberaciones; y 
que en la completa anarquía en que nos 
hallamos, no nos queda otra tabla en que 
salvarnos, que S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente SimoN BOLÍVAR, por la ilimitada 
confianza que de los pueblos ha sabido 
siempre merecer, y porque su mano expe- 
rimentada y diestra es indudablemente 
la única capaz de remediar nuestros ma- 
les :. hemos convenido por lo tanto unáni- 
memente: 1. En librarnos, como desde 
luego lo hacemos con la más absoluta con- 
fianza en las manos del mismo $. E. 
para que alejando el mal, y obran- 


_do el bien, haga la felicidad de la 


República, encargándose exclusivamente 
del mando supremo de ella, con plenitud 
de facultades, que por nuestra parte le 
conferimos, para que organice todos los 
ramos del modo que juzgue más conve- 
niente para curar log males que interior- 
mente aflijen la República, conservar su 
union, asegurar la independencia y resta- 
blecer el crédito exterior ; cuya autoridad 
ejercerá hasta que, cesando las circuns- 
tancias en que nos hallamos, y su piuden- 
cia estime oportuno, convoque la nacion 
en su representacion : 2. Que por el 
conducto del Sr. Intendente del depar- 
tamento se eleveá S. E. esta acta para 
que coopere por su parte con log votos 
que hemos emitido; y, por último, que 
por el Sr. Gobernador de la provincia se 
circulen copias legalizadas de ella á las 
cabeceras de los cantones y demas parro- 
quias de la misma, manifestándoles que 
animados de los más ardientes sinceros 
deseos de la felicidad de Colombia, anhe- 
lamos por que en el resto de ella se unifor- 
me la opinion y se pronuncie del mismo 
modo. Entre tanto, todas las autorida- 
des deben continuar ejerciendo Jas fun- 
ciones que les corresponden por las leyes 
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y decretos del Gobierno. Con lo cual 
se conclnyó esta acta que firmamos ; para 
cuya redaccion se sirvió el Sr. Goberna- 
dor de la provincia, con anuencia de los 
concurrentes, comisionar á cuatro de 
ellos, que lo fueron los Sres. Jefe político 
municipal, Isidoro Gaitan, Comandante 
de armas, Silverio J, de Abondano, Ad- 
ministrador de tabacos, Lúcas José de 
Várgas, y Dr. Ramon Viloria, 


Neiva, fecha ut supra. 


(Hai cincuenticuatro firmas.) 
3184, 


LA VILLA DE MEDELLIN SE ADHIERE AL 
PRONUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DE 13 
DE JUNIO DR 1828, 


Acta de Medollin. 


En la villa de Medellin, capital de la 
provincia de Antioquia, en 29 de Ju- 
nio de 1828: reunidos en esta sala mu- 
nicipal los padres de familia y demas 
personas notables del canton, en virtud 
de una invitacion hecha porel Sr. Go- 
bernador de la provincia, por un ban- 
do en 26 de los corrientes, que acompa- 
ña original esta acta, y héchose relacion 
por el Sr. Gobernador que presidia la 
reunion, de la órden del Sr. Intenden- 
te en que le previene convoque para una 
reunion compuesta de los padres de fa- 
milia y demas personas respetables de la 
cabecera de esta capital; de la acta fecha 


en Bogotá 4 13 de Junio del corriente' 


año, y aprobada por el Consejo de Go- 
bierno en el mismo dia; y las notag del 
Sr. Comandante de armas de la provin- 
cia, fechas 23 y 24 de los corrientes en 
que invita al Sr. Gobernador para los 


mismos fines, igualmente que la procla- 


ma dada por el Sr. Comandante de ar- 
mas en 24 de los mismos; y teniendo en 
consideracion: 1. Que segun aparece de 
la acta hecha en la capital del departa- 
mento, grandes peligros amenazan nues- 
tra seguridad exterior, pnes las armas del 
Perú han violado nuestro territorio me- 
ridional, y seragolpan tropas á la fronte- 
ra, cuando por el norte preparan log es- 
pañoles en la isla de Cuba fuerzas na- 
vales y terrestres para invadir á Colom- 
bia, miéntras que se halla dividida en 
partidos: 2, Que en tales circunstancias, 


y en medio de la desmoralizacion inte- 
rior que desgraciadamente tocamos por 
todas partes y en todos los ramos, se ne- 
cesita imperiosamente de un gobierno 
fuerte y enérgico que pueda hacer el. 
bien y reprimir el mal en toda su exten- 
sion; y 3. Queel hombro llamado por 
la voluntad nacional 4 impedir estos ma- 
les á la cabeza del Gobierno, y el único 
que puede hacerlo en las actuales circuns- 
tancias por la ilimitada confianza que en 
él tienen los pueblos, es el LIBERTADOR 
Presidente que ha protestado muchas 
veces que se separará del mando, y aun 
dejará 4 Colombia, si no se le dan las 
facultades bastantes para hacer el bien y 
evitar el mal, porque no quiere presidir 
á las exequias de la República, acorda- 
mo y firmamos las resoluciones  si- 
guientos: 


[3 -Que se revista á S. E. el LIBER- - 


TADOR. Presidente de las facultades ne- 
cesarias y bastantes para salvar la Repú- 
blica, hacer el bien y alejar el mal, con- 
servar su union, independencia y liber- 
tad, y restablecer gus créditos interior 
y exterior, 


2, Que estas facultades las ejerza 


hasta que sea oportuno convocar la na- 


cion en su representacion nacional, para 


consignar en ella estas mismas facultades. - 


3. Que sin embargo que las eleccio- 
nes de esta provincia se han hecho con 


toda pureza y legalidad, y que no hay - 
queja alguna de log representantes en - 
su mision; S. E. el LIBERTADOR Presi- 


dente, en virtud de las circunstancias y 


facultades que por esta acta se le conce- 
den, puede retirar los poderes de estos, — 


cuando sean innecesarios. 


Y 4,* Que esta acta se ponga inmo- 


diatamente en conocimiento de los repre- 


sentantes de esta provincia para su into- 


ligencia, | 

Con lo cual se cerró esta acta que fir- 
man por ante el Secretario municipal, 
y de ello da fé. 


(Hay ciento cincuenta y una firmas.) 


3185, 


LA MUNICIPALIDAD, AUTORIDAD Y PUE- 


BLO DE RIOQHACHA PONEN EN MANOS 
DEL LIBERTADOR LA AUTORIDAD 8U0- 
PREMA DE COLOMBIA, 








y 
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Acta de Riohacha. 


En la ciudad de Riohacha,  ca- 
pital de la provincia de su  nom- 
bre, 4 30 de Junio de 1828: reu- 
nidos en la casa municipal los Sres. 
Gobernador y Comandante de armas de 
la provincia, el venerable Sr. Cura vi- 
cario, la muy Ilustre municipalidad, 
varias autoridades locales y civiles, y los 
padres de familia que suscriben esta 
acta, y otros muchos que no han podi- 
do hacerlo, todos de este vecindario ; y 
habiendo sido impuestos del acta cele- 
_brada en la capital de la República el 
13 del que fina, aprobada por $. E. el 
Consejo de gobierno, que fué remitida 
por el Sr. Comandante general del de- 
partamento al de armas deesta provin- 
cia ; y sabiendo que 4 consecuencia de 
este solemne pronunciamiento, y por la 
disolucion espontánea y escandalosa de 
la Gran Convencion, en que los colom- 
bianos habian fundado las más alha- 
gúeñas esperanzas, se habria pronun- 
ciado en el mismo sentido la capital 
del departamento y la de la provincia 
de Santa Marta; y teniendo en conside- 
racion el estado de alarma en que se 
halla la República, que la horrorosa 
anarquía seria la consecuencia de la di- 
solucion del cuerpo nacional, y que Co- 
lombia marcharia con pasos agiganta- 
dos á su total exterminio, si los pue- 
blog no se apresurasen á aplicar log re- 
medios prontos y eficaces que tan críti- 
cas circunstancias exigen imperiosamente 
para asegurar la estabilidad, órden y tran- 
quilidad de la República ; se procedió á 
discutir con la calma y circunspeccion ne- 
cesarias estos delicados puntos, y acorda- 
ron unánimemente: 


1. Que disuelta como lo está desde 
el dia 10 del corriente, la Gran Con- 
vencion nacional, sin haber llenado los 
votos de los pueblos que se habian pro- 
nunciado de un modo tan claro como 
solemne ; protestamos no obedecer, y 
desde luego no obedeceremos, acto al- 
—guno que -emane del referido cuerpo. 


2. Que$. E, el LIBERTADOR Presiden- 
te se encargue exclusivamente del man- 
do de la República, con las más ám- 
plias facultades que desde luego le con- 
signamos, para que organice y salve la 
República, y nos asegure la libertad é 
independencia, y que llame, cuando lo 
estime conveniente, la representacion 
nacional. 


3, Que siendo estos log sentimientos 


de todos los habitantes de esta ciudad, 
y seguramente de la provincia entera, 
como lo tiene manifestado antes de aho- 
ra ; se dé cuenta con copia de esta acta 
al Sr. Intendente del departamento pa- 
ra que se sirva elevarla á manos de $. E. 
el LIBERTADOR Presidente, y se comuni- 
que á la Municipalidad del segundo can- 
ton, y demas autoridades.de la provin- 
cia para su inteligencia y publicacion. 
Con lo cual seconcluyó esta acta que fir- 
mamos. 


(Hay treinbiscis firmas. ) 
3186. 


LA MUNICIPALIDAD, AUTORIDADES Y PA- 
DRES DE FAMILIA DE MÉRIDA DE MA- 
RACAIBO VOTAN POR QUE EL LIBERTA- 
DOR CONTINÚE AL FRENTE DE LA AD- 
MINISTRACION PÚBLICA DECOLOMBIA, 


Acta de Mérida. 


En la ciudad de Mérida, á 1.% de 
Julio de 1828: reunidos en la sala-mu- 
nicipal los Sres. Jefe político, José Nico- 
las Quintero ; Alcalde primero munici- 
pal suplente, Antonio M. Dávila ; Alcal- 
de segundo municipal suplento, J. J. Mal- 
donado ; municipales, Antonio Monsalve 
y Víctor Salas, y el Síndico Procurador 
general, Rafael Alvarado : se hizo pre- 
sente por varios Sres. que siendo públi- 
co que la Gran Convencion se ha di- 
suelto, y que este acontecimiento puede 
causar diferentes opiniones en la Repú- 
blica, y por lo tanto, partidos que tur- 
ben el órden y la tranquilidad pública, y 
que amenazados de lo exterior por nues- 
tros comunes enemigos y en el Sur por 
nuestros vecinos, esta municipalidad, las 
demas autoridades y los padres de fami- 
lia deben manifestar sus votos de adhesion 
al Supremo Gobierno y el deseo de que con- 
tinúe S. E. el LIBERTADOR Presidente 
ejerciendo sus supremas funciones, pues 
tenemos la mayor confianza de que $. E. 
como padre de la patria, obrará el bien y 
alejará el mal de que es amenazada la 
República ; en consecuencia acordaron 
unánimemente : 


1. Que la municipalidad de esta ca- 
pital, las demas autoridades y los padres 
de familia que suscriben esta acta, no se 
separarán jamas de la obediencia debida 
al Supremo Gobierno, 


07 


2. Que conservarán el órden. y evita- 
rán que la tranquilidad sea turbada en es- 
ta provincia. 


3. Desean y esperan que $. E. el Lu' 
BERTADOR Presidente continúe ejerciendo 
sus supremas funciones, sin lo cual queda- 
rémos en inminente peligro de ser arras- 
trados al caos del desórden ; y 


4. Que se pase esta acta al Sr. In- 
tendente para quo se sirva elevarla al co- 
nocimiento de S. E. En fé de lo cual 
firmamos log presentes. 


(Hay veintiuna firmas. ) 
3187. 


EL GENERAL SANTANDER QUIERE RE- 
TIRARSE DEL SERVICIO MILITAR, 
POR ENFERMO, Y PIDE LETRAS DI 
CUARTEL. —EL PODER EJECUTIVO DE 

COLOMBIA LO NIEGA. 


Solicitud de Santander. 
Ocaña, Junio Y de 1828. 


Al $8r. Secretario general de S. E. el 
LIBERTADOR Presidente de la República. 


Señor: 


Cuando el Poder Ejecutivo hizo publi- 
car la ley orgánica del ejército, y expidió 
en consecuencia el decreto en que declaró 
log Generales que debian quedar de cuar- 
tel fuera del número de servicio designa- 
do por dicha ley, quedé incluido en el 
número de los Grenerales de cuartel ; pero 
no-obtuye las letras correspondientes. El 
estado de mi salud frecuentemente ataca- 
do de la peligrosa enfermedad de gastrí- 
tis Ó cólico, y mis deseus de abstenerme 
de toda funcion pública en la presente si- 
tuacion de Colombia, me obligan á supli- 
car 4 US., como se lo suplico, se sirva 
expedirme las correspondientes letras de 
cuartel en virtud del anterior expresado 
decreto del Poder Ejecutivo, y de mi inu- 
tilidad actual para servir activamente en 
el ejército despues de que dejé de ser Vi- 
cepresidente de la República. 


Espero con confianza que, poniendo 
US. esta peticion en conocimiento del 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente, se 
sirva despacharla en justicia y remitirme 
las letras 4 Bogotá para donde seguiré 


ea] 
Dd — 





luego que termine la Convencion Sus 


funciones. 


Con sentimientos de muy distinguida 
consideracion soy de US., Sr. Secretario, 
humilde obediente servidor. ' 


Prancisco de Paula Santander. 


—_— 


Decreto del Gobierno. > 
Bogotá, Julio 1.? de 1828. 
Negado. 


Por $. E. 
Urdaneta, 


3188. 


LA VILLA DE MARINILLA SE ADHIERE 
AL PRONUNCIAMIENTO DE BOGOTA 
DEL DIA 13 DE JUNIO DE 1828. 


——_—_ 


Acta de Marinilla, 


En la villa de Marinilla, cabecera del 
canton do este nombre, en la provincia 
de Antioquia, 4 1. de Julio de 1828: en 
vista del pronunciamiento solemne de la 
voluntad nacional en la capital de la Re- 
pública el 13 de Junio próximo pasado, 


con aprobacion del Consejo de Gobierno, - 


de la invitacion del Sr. Gobernador de la 
provincia, y de la. proclama del Sr. Co- 
mandante de armas de la misma; reuni- 
dos pacíficamente en la plaza mayor y 
casa destinada al efecto, bajo la presiden- 
cia del Sr. Jefe político, y demas auto- 
ridades locales, el Venerable Clero y pa- 
dres de familia que suscribimos esta acta, 
tanto de dicha villa como de las parro- 
quias inmediatas, despues de/ una madu- 
ra deliberacion y discusion de la crísis 
alarmante en que se halla la República, y 
de log remedios prontos y eficaces que en 
nuestro concepto se necesitan para. salvar- 
la ; se abrió la discusion por un discurso 
pronunciado por el dicho Jefe, manifes- 
tando la imperiosa necesidad de seguir 


la senda trazada por la capital en seme-- 


jantes conflictos, fijada la mocion y apro- 
bada, decimos: que penetrados de logs 
más sinceros y cordiales sentimientos há- 
cia la persona del LIBERTADOR, porque 
en todo tiempo hemos reconocido sus yvi- 


vas ansias, y anhelo por dar ¿la felicidad 


á Colombia : que sus intenciones bienhe- 
choras hicieron progresar en 


tiempos. 











POT E 


más criticos y apurados á nuestra ama- 
da patria : que su tino y sabiduría han sa- 
bido desvanecer los ardides y sutilezas 
con que nuestros enemigos los españoles 
han pretendido reducirnos á servidum- 
bre: que su bondad ha ganado los cora- 
zones, dilatando su imperio por todos 
los pueblos de Colombia, y con especiali- 
dad en el ánimo de los habitantes de Ma- 
rinilla: que ahora, y en todo tiempo, y aún 
ántes con ántes estábamos penetrados de 
que sólo en sus manos estaba bien -la 
suerte y destinos á que está llamada Co- 
lombia : finalmente, que Marinilla al pro- 
nunciar su voluntad no hace otra cosa 
que repetir la que siempre ha tenido á 
quien reconoce por su padre y LIBERTA- 
-DOR, decimos : que damos en cuanto po- 
demos nuestro poder al dicho Sr. Ji1BER- 
TADOR para que durante su vida nos rija, 
mande y gobierne, fiando nuestra suerte 
á su grande celo, á su prudente gobierno 
y acertada disposicion, protestando que 
desde este mismo instante ofrecemos 
nuestro amor á sus sabias disposiciones, 
las que observaremos á todo trance ; y has 
remos que por nos sean obedecidas por 
todos, pues ellas tienden á la pública fe- 
licidad : desconociendo desde luego toda 
otra autoridad que se titule suprema, y 
no sea la suya, y retirando nuestros po- 
deres dados á los que por nuestra parte 
están reunidos en Convencion. Que con 
copia legalizada de esta acta se dé cuenta 
al Sr. Gobernador para que la eleve á 
donde corresponda; y que entre tanto 
todas las autoridades continúen ejerciendo 
las funciones que les corresponden por 
las leyes y por log decretos del Gobierno. 
En fé de lo cual firmamos esta acta en la 
expresada villa en el mismo dia de la 
fecha. 


(Hai ciento ochentisiete firmas.) 
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LA MUNICIPALIDAD, AUTORIDADES 
Y PUEBLO DE RIONEGRO. EN AN- 
TIOQUIA DEPOSITAN SU CONFIANZA 
EN EL LIBERTADORPARA EL MAN- 

DO SUPREMO DE COLOMBIA. 


Ácta de Hionegro. 
En la ciudad de Rionegro, provincia 


de Antioquia, reunidos pacíficamente en 
la casa de escuela de primeras letras, 


y presididos del Jefe politico del can- 
ton, miembros de la muy Ilustre mu- 
nicipalidad, Alcaldes, Procurador general, 
Síndico parroquial, y otros empleados 
públicos, el Sr. Vicario, Sres. Curas pá- 
rrocos, padres de familia, eclesiásticos 
y demas personas notables de esta ciu- 
dad y parroquias del canton que sus- 
cribimos, y otros muchos que no han 
podido firmar, á cuya reunion nos ha 
invitado el mismo Jefe político : abierta 
la discusion por una alocucion que es- 
te hizo, en la que expresó, que siendo 
preciso y de imperiosa necesidad el se- 
guirlos pasos que ya ha dado la capi- 
tal del departamento (los cnales han si- 
do aprobados porel Consejo de gobier- 
no), y depositar tambien nuestra con- 
fianza en S. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, confiriéndole todas las faculta- 
des que sean necesarias para salvar la 
patria, y encaminarla á su verdadera 
felicidad, porque son muy críticas las 
circunstancias en que actualmente se en- 
cuentra la República, y que solo el Lt- 
BERTADOR Presidente puede salvarla de 
esta peligrosa crísis; y habiéndose lei- 
do la comunicacion del Sr. Gobernador, 
en que trascribe la del Sr. Intendente, 
lo mismo que la copia de la acta acorda- 
da en la ciudad de Bogotá ; y tambien 
la proclama del Sr. Comandante de ar- 
mas de esta provincia, y ademas lra- 
biéndose hecho otras reflexiones sobre el 
mismo objeto; hemos acordado el exten- 
der esta acta en la forma y térmivos si- 
guientes: ; 


- Los vecinos del canton- de Rionegro 
que suscribimos, no pudiendo ser indi- 
ferentes á las grandes calamidades que 
hoy sufre la patria, y á los terribles 
males que la amenazav, tanto por la 
guerra civil á que. se veria expuesta, 
como por la del Perú á que está pro- 
vocada, y por los grandes preparativos 
que hace la España para invadirnos; 
y considerando igualmente que ya se 
halla disuelta la Couvencion que estuvo 
reunida en Ocaña; y que en tales cir- 
cunstancias, y en medio de la desmo- 
ralizacion interior que desgraciadamen- 
te tocamos por todas partes y en todos 
los ramos, se necesita imperiosamente 
de un Gobierno fuerte y enérgico que 
pueda hacer el bien y reprimir el mal 
en toda su extension ;. y considerando 
tambien que el LIBERTADOR Presidente 
es el único que posee la confianza na- 
cional, y el que con sus grandes ta- 
lentos, luces, experiencia y patriotismo 
puede salvarnos; hemos convenido, des- 


y 
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AS 08 
pues de una larga meditacion, y por una | 1. El pronunciamiento de la capital 
espontánea unanimidad : de la República en su acta de 13 de Ju- 


E nio del corriente año, en que conceden 
yy 5 £ a] 2. dy AN 
e io e E al Excmo. Sr. Presidente LIBERTADOR 
A. 3 las facultades extraordinarias que sean 


cm e o 2 | oras para sas la Rep o 
: 1 a presente crísis. 


saria, que desde ahora le conferimos, 
pueda tomar cuantas medidas le dicte 2. Que este canton ha sido invitado á 

su prudencia, á fin de asegurar la in- | ratificar este mismo pronuociamiento de 
dependencia, paz, tranquilidad, libertad, | la capital por las legítimas autoridades, 
órden, unidad y prosperidad de toda la | y cuyos oficios y proclamas se acaban de 
República, por lo que tanto anhelan los | leer. 

pueblos. Que obre todo el bien que | 
esté á en alcance, y evite todo el mal 
posible. 


2. Que $5. E. el LIBERTADOR cConser- 
ve esta autoridad en toda su plenitud, 
hasta que lo estime conveniente y 
oportuno convocar la nacion en su repre- 
sentacion. 


EA 


3. Quelos que sucribimos esta acta, 
nos hallamos altamente convencidos de 
la necesidad de semejantes medidas. 


4. En fin, que todos los pueblos de es- 
te distrito tienen una confianza ilimitada : 
en el Presidente LIBERTADOR; acorda- E 
mos unánimemente: 


1. Que queda ratificada la acta de 13 
de Junio último en órden á las faculta- 
des extraordinarias y segun se expresa en | 
la tercera resolucion que á la letra dice: 
**que el LIBERTADOR Presidente se en- 
cargue exclusivamente del mando supre- 


. 3. Que se dé cuenta inmediatamente 
con el original de este acuerdo al Sr. 
Gobernador de la provincia, para que 
su Señoría lo cleve al Sr. Intendente, 
y que sea sometido al conocimiento del 


Consejo de gobierno Y de S. E. el LIBER- mo de la República, con plenitud de 


TADOR Presidente: facultades que por nuestra parte le con- E 
4. En fin, que esta acta se imprima | cedemos en todos los ramos, los que or- 
y circule, tanto á los otros cantones de la | ganizará del modo que juzgue más con- 
provincia, como á los demas departamen- | veniente para curar los males que inte- 
tos de la República. riormente aquejan la República, conser- 7 
var su union, asegurar la independencia, Ed 
y restablecer el crédito interior, y cuya A 
autoridad ejercerá hasta que estime opor- 3 
tuno convocar la nacion en su represen- 
tacion. ” - A : 


En fé de lo cual firmamos esta acta 
en la ciudad de Rionegro, á 1% de Julio de 
1828, por ante mí. 


(lay ciento seis firmas.) de 
, 2. Que este canton nada tiene que 
; decir sobre las elecciones de los Diputa- 
37190. dos de esta provincia para la Gran Con- 
' vencion, tanto porque no cree que hubie- - 
se habido nulidad en sus nombramientos, 
como porque ellos no han desmerecido- 
su confianza. ; , e 












LA CIUDAD DE ANTIOQUIA RATIFICA - 
POR SU PARTE EL PRONUNCIAMIENTO e, 
DE BOGOTÁ DEL 13 DE JUNIO DB 1828, 3. En fin que, investido el Presiden= 

, te LIBERTADOR de facultades extraordi- y 
narias é ilimitadas, á S. E. corresponde 
ordenar á la Gran Convencion suspenda 

ó no sus sesiones. Con lo que se con- EN 

cluyó esta acta ; acordando igualmente se 3 

acompañen á ella los votos que se hayan 

presentado por escrito. Eu cuya virtud 
la suscribimos, acto continuo en este 
mismo dia, mes y año. LES 


- Acta de Antioquia. 


En la ciudad de Antioquia, á 3 de Ju- 
lio del año de 1828: reunidosen la casa 
capitular el Ilustrísimo Sr. Obispo Dio- 
cesano, los eclesiásticos del canton, y los 
demas ciudadanos notables como padres 
de familia y vecinos honrados, en la con- 
vocatoria formal del Sr. Jefe político y 
de policía, despues de una detenida deli- as ES : 
beracion en la materia, y teniendo en 
consideracion : 


(Hai ciento ocho firmas.) 





de ES 
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LOS EMPLEADOS DE POPAYAN JURAN 
SOSTENER LA INTEGRIDAD DE CO- 
LOMBIA Y AL PRESIDENTE DE LA 
REPÚBLICA, EN LA CRÍSIS ESPANTO- 
SA QUE EXPERIMENTA LA PATRIA. 


Acta de juramento. 


En la ciudad de Popayan, á. 3 de 
Julio de 1828: reunidos en la Sala de 
ceremonia de la Intendencia los Sres, 
Intendente y Comandante general del 
departamento, Presidente y Ministros de 
la Corte Superior de Justicia, Provisor 
Gobernador del Obispado, € individuos 
del Cabildo eclesiástico, Teniente Asesor 
Jefe de policía con la Municipalidad de 
este canton, Contador departamental, Di- 
rector de la Casa de Moneda, Adminis- 
tradoreg de Correos, labacos y alcabalas, 
Tesorero departamental, Tesorero y Con- 
tador de diezmos, con lodos los demas 
subalternos de cada una de las oficinas; 
se procedió á prestar el: juramento al 
que habian sido citados por la Intenden- 
cia, y en su virtud principió el acto, el 
mismo Sr. Intendente haciendo el jura- 
mento en los términos siguientes : 


Juro á Dios por los Santos Evauge- 
lios y prometo ú la República, sostener 
la integridad nacional y al Presidente 
de ella en Ja presente crísiz, como el 
punto de contacto nacional para reunir 
los partidos y evitar la guerra civil. En 
seguida, y despues de un viva general 
en que los concurrentes manifestaron su 
regocijo y entusiasmo, prestaron el mis- 
mo juramento ante el Sr. Intendente. to- 
dos los Sres. Jefes, autoridades y su- 
balternos arriba expresados, sin la me- 
nor contradiccion y com el mayor pla- 
cer. Con lo cual se dió fin al acto, fir- 
mando la presente diligencia todos los 
Sres. concurrentes. 


El Intendente Comandante general, 
Tomas Cipriano Mosquera—El Proyi- 
sor, Gobernador del Obispado, José 
Maria Gruezo—El Ascsor de Gobier- 
no, lgnacio Escovar—-El Presidente 
de la Corte Superior de Justicia, San- 
tiago Arroyo—El Ministro” Juez, Mar- 
tin Rafael Clavijo—El” Ministro Juez, 





te, Tomas Fernández de Córdova —Hl 
Jofe político municipal, Matías Cajiao— 


El Alcalde municipal primero, Mariano 


Rodriguez Gil—El Alcalde municipal se- 
gundo, Manuel Rámos—Francisco Anto- 
nio Balcasar, municipal—Manuel Ventu- 
ra del Basto, municipal—J. M. Lemos, 
municipal—M. M. Urrutia, Canónigo 
Magistral—F. J. del Castillo, Racione- 
ro—F, Olguin, Medio racionero—El Con- 
tador departamental, M. José Castrillon 
—El Ordenador auxiliar, Manuel de Due- 
fías—El Oficial primero de la Contadu- 
ría, Antonio Valencia—El Oficial se- 
gundo de la misma, M. A. Dueñas— 
El Oficial tercero, José Joaquin Caice- 
do—El Director de la Casa de Moneda, 
Manuel de Pombo.—El Contador de la 
misma, Tomas Ayerve—El Iinsayador 
segundo, F. M. Urrutia—El Fiel de 
moneda, Joaquin Cajiao—El Juez de 
balanza, Zenon Pombo—kEl Oficial Ma- 
yor de Contaduría, Nicolas Urrutia—El 
Oficial segundo de Contaduría, J. M. 
Lemos y Hurtado—El Oficial de "leso- 
rería, J. Joaquin de Córdova—El 'Ta- 
llador primero, M. A. Vivas—El 'la- 
llador segundo, Francisco Antonio Va- 
lencia—El guarda cuños y materiales, 
Manuel José Gironsa—11 Fundidor ma- 
yor, Manuel José Hurtado-—HKl portero 
marcador, Manuel Quijano —El 'lesorero 
departamental, J. Cornelio Valencia—Ll 
Oficial primero Interventor, Julian Del- 
gado—El Oficial segundo, Luis Espino- 
sa—El Oficial tercero, Mariano Sánchez 
-—El Oficial cuarto, José Antonio Cons- 
tain—El Fundidor mayor, José Ramon 
de Grijalba-El Teniente de fundidor, Ma- 
riano Valdez—El Administrador depar- 
tamental de correos, J. A. Arroyoc—l 
Contador Interventor, Santiago Nates— 
El Oficial primero, Rafael Salamanca— 
El Oficial segundo Estéban Navarrcte— 
El Oficial tercero, Manuel Maria Luna—- 
El Administrador departamental de ta- 
bacos, Pedro Ospina—El Contador, Jo- 
sé Antonio Valencia—Hi Oficial Mayor, 
Pedro Velazco—El Oficial primero, Vicen- 
te Molina—El Oficial segundo, Ramon 
Manrique—El Administrador principal 
de alcabalas, José de Lemos y Hurta- 


¡ do—El Contador, José Joaquin Sancle- 


mente—El Oficial primero, Rafael Urrn- 
tia—El Oficial segundo, Joaquin Pérez 
—El Receptor, Francisco José Quijano 
—El Tercenista de tabacos, Antonio 
Fernández—El primer Secretario de la 
Corte de Justicia, Manuel de Rebollo— 


Juan Nepomuceno Aguilar—El Ministro | il segundo Secretario, José Maria Gue- 


suplente, Antonio Carbajal—El Ministro 


vara—El Oficial Mayor, José Antonio 


Fiscal, Rufino Cuervo—El Fiscal suplen- | Maya—José Maria Pérez, Amanuense del 


FOMO XIL $56 
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ds 


e 


Tribunal—Manbuél Maria Vergara, Por- 


tero—Matías Moriones, Portero—-—José 
Maria Gutiérrez, Alcalde parroquial— 
Juan Agustin Sánchez, idem—J. Su- 


monte, idem—J. A. Delgado, Escriba- 
no del número—Antonio García, idem 
—J! Oficial primero de la Secretaría 
de la Intendencia, Camilo Cordero—El 
Oficial segundo de la misma, Manuel 
Mariano Mora--El Oficial tercero, Ma- 
nuel García—El Oficial cuarto, Juan 
Francisco Mosquera—Manuel José Urru- 
tia, Secretario de la Intendencia. 
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“ NO. LA PERFIDIA DE LOS PERUA- 
NOS, NI LA PERFIDIA DE TODO EL 


PERSONAL DEL GABINETE DE LIMA, 
SINO LA REFINADA PERFIDIA DE 
ALGUNOS MAGNATES DEL GOBIERNO 
QUE EL PERÚ TENIA EN 1827 y 1828, 
EXALTÓ Á BOLÍVAR HASTA LLAMAR 
Á LAS ARMAS Á LOS COLOMBIANOS 
DEL SUR, PARA REPELER CON ELLAS 
LOS PROPÓSITOS INCALIFICABLES DE 
LOS QUE HAN VIOLADO EL SUELO 
DE BOLIVIA Y QUE HOY INTENTAN 


PROFANAR EL SENO DE COLOMBIA. . 


BOLÍVAR ESTARÁ PRONTO AL FREN- 
TE DE LAS LEGIONES DE LA PATRIA 
COLOMBIANA PARA CASTIGAR LA 
IGNORANCIA DELAS LEYES DE LAS 
NACIONES, LA INGRATITUD DE LOS 
AMIGOS Y LA FALTA DE MIRAMIEN- 
TO DEBIDO Á PUEBLOS HERMANOS. 


Proclama de BOLÍVAR. 


— 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
€C., TC., Ke. 


Ciudadanos y soldados! La perfidia del 
Gobierno del Perú ha pasado todos los 1í- 
mites y hollado todos los derechos de sus ve- 
cinos de Bolivia y de Colombia. Despues de 
mil ultrajes, sufridos con una paciencia 
heróica, nos hemos visto al fin obligados 
á repeler la injusticia con la fuerza. Las 
tropas peruanas se han introducido en el 


corazon de Bolivia, sin próvia declaracion 


de guerra y sin causa para ella, Tan abo- 
minable conducta nos dice lo que de- 
bemos esperar de un Gobierno que no 
conoce ni las loyes de las naciones, ni 


| las do la gratitud, ni siquiera el mira- 


miento que se debe á pueblos amigos y 
hermanos. Referiros el catálogo de los 
crímenes del Gobierno del Perú, sería 
demasiado, y vuestro sufrimiento no  po- 
dria escucharlo sin un horrible grito de 
venganza; pero yo no quiero excitar vues- 
tra indignacion ni avivar vuestras dolo- 
rosas heridas. Os convido solamente á 
alarmaros contra esos miserables que ya 
han violado el suclo de nuestra hija, y 
que intentan aún profanar el seno de la 
madro de los héroes. Armaos colombia- 
nos del Sur. Volad á las fronteras del 
Perú y esperad allí la hora de la vindic- 
ta, Mi presencia entre vosotros será la 
señal del combate. a 


Bogotá, 43 de Julio de 1828. 
E BoLÍvaAr. 
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*- EN VISTA DE LA INJUSTICIA CON 
QUE SE ATACÓ AL INTENDENTE DE 
ORINOCO CON EL TUMULTO DEL 30 
DE OCTUBRE DE 1827 EN ANGOSTU- 
RA, UN HOMBRE HONRADO Y JUSTO 
PUBLICA SU SENTIR ACERCA DEL 

¿ CONCEPTO -QUE: MERECE. EL CORO- 

NEL JOSÉ FÉLIX BLANCO. 


no 
ul 


Sr. Redactor de la Gaceta 


de Carácas. 
Barínas, Julio ¿de 1828. 
Si en la República no se agradecen los 


servicios, segun algunos políticos, en la 


nuestra hay corazones bien formados que 
harán justicia al mérito y 4 la virtud. 
El Sr. Coronel José Félix Blanco, que 


ocupará siempre en el ánimo de cuantos — 
hombres imparciales le conocen y han 


tratado, el primer lugar, no lo llenará 
ménos en los que hemos tenido el honor 
de ser sus súbditos y oculares testigos do 
sus eminentes cualidades como jefe, co- 


mo particular, como amigo, como indife- 


rente, y aún como" juez. Nada tengo 
que temer ni que esperar del Sr. Ooro- 
nel Blanco, ni me ha obligadoficon otros 
beneficios que con los de hacerme traba- 
jar mucho más en lo que correspondia 


á la clase de mi destino; pero Creeria 


hacer un agravio á la rectitud de mi con- 
ciencia, y un evidente mal al Estado, si 
no lo pusiese de manifiesto tal cual es, y 


de Cobierno 





¿La 


Ls 
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á mí me ha parecido, El Sr. Coronel 
Blanco, produccion del Padre de la Pa- 
tria, excelentemente calculado para man- 
dar este departamento, abandonado en 
casi todos sus ramos, se presenta, pose- 
siona, desplega un gran saber, y emple- 
za sus trabajos con una consagración ab- 
soluta, y una admirable adhesion á las 
leyes y decretos. Desde entónces se co- 
menzó á ver policía, los pobres tuvieron 
un padre, los hombres de bien un celoso 
defensor de sus derechos é inocencia, y 
los criminales un ¿juez inexorable é in- 
corruptible : pero sóbrio, desinteresado, 
y justo, solo vivió de Intendente para 
el Estado, y nada para sí mismo, 


El Cardenal Richolien se iumortalizó 
estableciendo nuevos sistemas sobre las 
ruinas de los antiguos : dejó gritar, se 
atrevió, y todo apareció en otra forma, 
Hay tal entorpecimiento en los Estados 
luego que se trata del bien general, y 
tal aprension de que nose puede conse- 
guir; que los mejores proyectos por es- 
to solo no se efectúan. Así ha sucedido 
con los decretos orgánicos de rentas del 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente, 
que apénas aparecieron sobre nuestro ho- 
rizonte como la obra digna de un Col- 
bert, 6 Sulli, cuando se escandalizó la 
avaricia y egoismo que han ido cediendo 
al conocimiento del bien general. Y el 
Sr. Intendente José Félix Blanco sin otro 
miramiento que á cumplir sus deberes 
como agente del Gobierno, cual nuevo 
Choiseul los puso en ejecucion, y todo 
floreció : él ha cumplido con la nacion 
y su conciencia, por más enemigos que 
le haya grangeado su inaccesible observan- 
cia, y en los buenos efectos que causó su 
celo y trabajo en 1827, se enumera con 
gloria de Colombia, el estado de incre- 
mento en que dejó las rentas al tiempo 
de su suspersion de la Intendencia. Ya 
se ha hablado de la del tabaco y admi- 
nistracion de aduana, y solo resta tratar 
de la Tesorería principal y ramo de co- 
rreog. 


La Tesorería principal que á su in- 
greso 4 la Intendencia en el mes de Mar- 
zo de 1827 adeudaba, por sueldos liquida- 
dos hasta fin de Febrero y suplementos 
contraidos con particulares, la suma de 
15.591 pesos 2 y) reales fuera de 4.500 
que tenia que pagar á Ja renta del taba- 


co por préstamos que le habia hecho en 


1826, en circunstancias que no contaban 
las Cujas de ella con un medio real dispo- 
nible para sus gastos ordinarios, adquirió 
recursos durante su administracion, sin 
entrarle más sumas que las procedentes 











de las recaudaciones de las rentas inter- 
nas del casco de la provincia de Barinas, 
porque de las de Apure y Guayana no se 
recibió cantidad alguna, no solo para 
chancelar la deuda del tabaco y una 
gran parte de los 15.591 pesos 2 y j roa- 
les citados, sino que pagándose puntual- 
mente los sueldos de los empleados de 
la lista civil y militar desde Abril de 
1827, y varias deudas que ántes no se 
habian liquidado, pero que correspon- 
dian á años pasados, ha proporcionado 
medios á las cajas para cubrir diferen- 
tes libramientos tirados de otras Tegorc- 
rías en considerable número, y para en- 
viar en 19 de Abril próximo pasado, sin 
perjuicio de ocurrir 4 sus cargos ordina- 
rios, la suma de 15,000 pesos que se re- 
mitieron á Ovaña de órden del Excmo. 
Sr. LIBERTADOR Presidente. 


La renta de correo3, cuyo ramo húbo 
mes que para sostenerlo ántes de la ad- 
ministracion del Sr. Coronel Blanco, se 
necesitó ensolver de la Tesorería en clase 
de empréstito hasta 80 pesos, en lo que es 
la provincia de Barínas, obtuvo tanta me- 
jora, que habiendo ahorrado por lo mé- 


-nog un tercio de sus antiguas erogacio- 


nes, se hizo de medios con sus recursos 
naturales, y-se halló en 1827 desde Abril 
hasta Diciembre, que él se mantuvo á la 
cabeza del departamento, tan léjos de te- 
nor que pedir suplementos á la Tesore- 
ría ú otra oficina, que cubriendo el pre- 
supuesto mensual de sus gastos, siempre 
tuvo existencias como sobrantes. En lin, 
estableciendo por sí propio dos correos 
ordinarios para Guayana, de cuya comu- 
nicacion puntual se carecia, principal- 
mente para los negocios del servicio, fa- 
cilitó por este medio una utilidad al pú- 
blico, y otra al Estado, cuyos efectos tan 
interesantes ninguno puede conocerlos 
mejor que el empleado que de ordinario 
se halla en contacto con aquel puerto, y 
los que á la verdad no han sido hasta 
ahora poco favorables á la conservacion 
de la unidad de la República; pues es el 
conducto por donde hoy el Jefe del de- 
partamento lleva lisonjeramente las rien- 
das de aquella porcion de su territorio. 


Tengo el honor de trasmitir 4 U. esta 
manifestacion á fin de que por medio de 
su apreciable prensa se sirva ponerla en 
conocimiento del público,entre tanto, que- 
do de U. con todo respeto su muy obediente 
servidor, Q. B. S. M. 


El Tesorero departamental de Orinoco, 
J, Monreal, 
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3194. 


LA MUNICIPALIDAD Y PUEBLO DY PA- 
NAMÁ -EN UNA ASAMBLEA EL 5 
DE JULIO DE 1828, PROCLAMAN AL 
LIBERTADOR JEFE SUPREMO DE LA 

REPÚBLICA DE COLOMBTA, 


Resolucion popular. 


Acto contínuo, y despues de una lar- 
ga y meditada discusion, en que con la 
mayor franqueza se ventiló el asunto, y 
considerando: 


1, Que la Gran Convencion de Co- 
lombia reunida en la cindad de Ocaña 
para revisar y reformar la Constitucion 
de la República, ha cesado en sus tra- 
bajos sin haber llenado este objeto para 
que fué convocada: 


2. Que resultando de este  aconteci- 
miento una continuacion de ntales que 
necegitan de un pronto y enérgico reme- 
dio, y siguiendo los pasos de la capital 
de la República, cuyo procedimiento ha 
merecido la aprobacion del Consejo de 
Gobierno, en nota del Sr, Secretario del 
Interior fecha 13 de Junio último: 


3. Que debiéndose alejar males con- 
siguientes al amago de anarquía que se 
nos presenta, y fijar los ojos en la única 
persona capaz de poner término á ellos, 
como ciudadanos libres de Colombia, 
emitimos los votos siguientes: 


1. Que $. E. el LIBERTADOR Presi- 
dente, usando de todas las facultades que 
sean necesarias, salve á la República del 
naufragio que la amenaza. 


2. Que estas facultades las ejerza por 
todo el tiempo que en los Consejos de 
su sabiduría - juzgue conveniente. 


3. Que esta acta, celebrada con abso- 
Juta espontaneidad, se imprima y se 
circule en todo el departamento, remi- 
tiéndose copia 4 S. E. para su conoci: 
miento y euperior aprobacion. 


Panamá, 5 de Julio de 1828. 


(Hay setentisiete firmas.) 





3190. 


LA MUNICIPALIDAD Y PUEBLO DE LA 
CIUDAD DE BARÍNAS PROTESTAN - 
NO OBEDECER LAS DELIBERAOIO- 
NES DE LA GRAN CONVENCION DE 
COLOMBIA, Y QUIEREN QUE EN LA 
ACEFATLÍA DE LA REPÚBLICA EJER- 
ZA TA AUTORIDAD SUPREMA EL 

LIBERTADOR. 


Acta. de Barínas. 


En esta sala que hace de consisto- 
rial, en Barínas, capital del departamen- 
to de Orinoco, á 6 de Julio de 1828: 
reunidos en sesion extraordinaria los 
Sres. que componen su cabildo, á sa- 
ber: J. M. Navas, Jefe político munici- 
pal; F. Veracierto, Regidor municipal ; 
Alcalde primero en depósito y munici- 
pales, Ramon Mesa, Crisóstomo Figue- 
redo, Rafael Rangel y el Síndico Pro- 
curador municipa), sin asistencia del 
Alcalde segundo, Francisco Célis, por 
haber pretextado enfermedad ; volvió á 
tomar la Municipalidad en consideracion 
el oficio y documentos remitidos por la 
Intendencia en el dia de ayer, de que 
hace mencion la acta celebrada inme- 
diatamente, y en los cuales se expresan el 
acontecimiento de haberse disuelto la 
Gran Convencion, y las providencias to- 
madas por el pueblo de Bogotá, mani- 
festándose que la nacion se hallaba en 
cierto modo disuelta. El cabildo, al re- 
cordar el triste estado que presentan 
estos papeles, respecto de Ja República, 
no pudo ménos que sentir en gran ma- 
nera las calamidades y males que la 
amenazan, aunque por otra parte se lle- 
nó de satisfaccion, viendo que se hn- 
biesen realizado sus vaticinios descriptos 
en la acta de 20 de Junio de 1826, en 
que dijo: “que el pueblo de Barínas li- 
braba su suerte, y constituia como su 
árbitro al gran BOLÍVAR, LIBERTADOR 
Presidente de la República, y esto lo ex- 
presó cuando él se hallaba muy distan- 
te en otro Estado, como en el Perú ;” 
y así lo publicó, porque ningun hom- 
bre en su concepto podia salvar el te- 
rritorio republicano, que si entóncés fué 
de esta opinion la Municipalidad, á ello 

¡ fué movida por la mala administracion 
| que generalmente se advertia. Tuvo en 
| consideracion muchos otros acontecimien- 
' tog que cualquiera al notarlog log ha: 
¡ hria señalado como los precursores de 
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las desgracias todas, y omite ahora es- 
pecificar por no hacer extenso este asun- 
to. Baste decir, que Barínas en todas 
épocas, en toda situacion, no ha creido 
que pueda salvarla nadie ni á ella, ni 
á su República, sino SimoN BOLÍVAR, 
pues que ha sido evidente que los Cuer- 
pos legislativos vo han obrado bien al- 
guno. El de la Convencion que era en 
quiendos pueblos confiaban, no existe ya, 
se ha disuelto de un modo escandaloso y 
aún cuando existiese, desde sus primeros pa- 
sos se conoció queno podia dar el bien sino 
el mal. Alfin, la nacion no tiene sobe- 
ranía, y estaria despedazada en estos mo- 
mentos, si no se hallase en nuestro seno el 
hombre que la ha creado, y que debe sos- 
tenerla contra todos los combates de las 
pasiones. Semejantes calamidades y ma- 
les á que ha sido arrojada Colombia, el 
Cabildo conoce que emanan de esa admi- 
nistracion, porque muy léjos de producir 
felicidad y dichas, abruma las poblacio- 
nes, ya con decretos y otros medios arti- 
ficiogos que promovian la discordia entre 
ellos por medio de rivalidades odiosas, ya 
con leyes complicadas y tan detestables 
como las españolas, ya con impuestos que 
no guardaban ¡igualdad y proporcion, se- 
gun se habia pactado, ya agobiando el 
Estado con una deuda extranjera y muy 
crecida, de cuyo contrato se ofreció ha- 
cer partícipe á todas las provincias y de- 
partamentos ; pero que de esto casi nada 
ha participado ni Orinoco, ni Barínas, ya 
ejerciéndose el amaño, la intriga y los 
robos más descarados sobre esta misma 
deuda, que ciertamente no se debia ha- 
ber contraido Ó al ménos no se debia 
haber distribuido de una manera tan in- 
forme, y dando lugar á la usurpacion. 
La Hacienda pública en su interior ha 
girado sobre la desorganizacion, y el ejér- 
cito en mucha parte ha sido desmoraliza- 
do, y ha perdido las glorias y trofeos que 
lo adornaban. No esesto solo, sino que 
la nacion ha perdido no poco de su con- 
cepto entre los extranjeros, y hasta un 
Estado limítrofe como el Perú insulta á 
Colombia, despues que él le ofreció alian- 
za y gratitud, cuando ha probado el valor 
colombiano, y cuando ha visto y.experi- 
mentado que él da la vida y el ser á los 
esclavos. A vista de tan triste cuadro 
que todos palpan y miran, y aún ántes 
que él se perfeccionase de una mancra tan 
deplorable, el Ayuntamiento de Barínas 
y el pueblo se anticipó, como ha dicho, 
á remediar y precaverse de tales adversi- 
dades, y fué por esto que en su acta men- 
cionada de 20 de Junio constituyó árbi- 
tro de su suerte al Gran LIBERTADOR SI- 





MON BOLÍVAR, y fué por esto que en 
acta de 6 de Abril del presente año lo 
proclamó Jefe Supremo y salvador de la 
nacion. Ahora que ella se halla en or- 
fandad y acaso estuviera sufriendo los 
horrorosos efectos de la anarquía, confir- 
ma sus anteriores sentimientos y princl- 
pios y acuerda lo siguiente ; 


1. El Cabildo desconoce y protesta no 
obedecer los decretos, leyes 6 deliberacio- 
nes que la Gran Convencion hubiese ex- 
pedido, de cualquier género que sean ; 
así porque no ha correspondido á los fi- 
nes é intenciones de los pueblos, y solo 
ha obrado el ma), como que Barínas des- 
de su acta de 6 de Abril ya citada, revocó - 
los poderes de sus Diputados, por el he- 
cho solo de haber pronunciado que $. HE, 
el LIBERTADOR obtuviese la supremacía y 
salvase el país, dictando al efecto provi- 
dencias saludables ; así porque la mayor 
parte de las elecciones de los Diputados 
contenian vicios y nulidades, como por la 
guerra que sus pasiones forman entre sí, y 
de que da una prueba la escandalosa diso- 


lucion del Cuerpo; ya porque traspasando, 


ó más bien vejando á sus comitentes, de- 
soyó y despreció las representaciones que 
se le hacian por los departamentos - del 
Norte y Sur, indicándole los males que 
amenazaban, y exigiéndole los precaviege, 
adoptando el medio de poner á la frente 
al hombre, que á la vez que ha sido el 
creador de la República, era general- 
mente proclamado. 


2. En consecuencia de esto, y en con- 
formidad con la acta de 20 de Junio 
ya citada y la de 6 de Abril último, 
constituye árbitro de su suerte al L1- 
BERTADOR Presidente SiMoN BOLÍVAR, 
y quiere que ejerza la autoridad supre- 
ma en. toda la República, 4 fin de que 
la liberte de las calamidades y desgra- 
cias en que debe ser envuelta, si no ejecuta 
el sacrificio de consagrarse 4 su nneva 
creacion y organizacion, 


3. La voluntad del Ayuntamiento y 
pueblo de Barínas es que permanezca 
enel mando supremo hasta que lo esti- 
me conveniente y crea en seguridad la 
nacion. 


4, Conociendo el Cabildo que estos 
son los sentimientos del pueblo, quien 
lo manifiesta de todos modos y en todos 
casos, quiere invitar 6 invita desde lue- 
go átodos los ciudadanos que quieran 
suscribir esta acta, bajo el supuesto 
que no lo hace la poblacion y sus al- 
rededores en masa, por que no se atre- 
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ve á violar el decreto de-S. E. el Li- 


BERTADOR, que prohibe toda reunion. 


-5. El Cabildo invita tambien á las 
Municipalidades de la provincia y de to- 
do el departamento, para que se sirvan 
expresar su Opinion en este asunto con 
toda libertad, 4 cuyo efecto «se dirigi- 
rán Copias de esta acta con sus Ccorres- 
pondientes oficios; sin embargo de que 
cree inútil este paso, pues que es bien co- 
vocida su opinion. 


6. Que se pase testimonio de esta acta 
al Sr. Intendente departamental á fin de 
que se digne eleyarla al conocimiento de 
S. E. el LIBERTADOR ; ysi es posible se 
imprima: á $. E. el Jefe superior de es- 
tos departamentos para que en todos tiem- 
pos conste que zon estos los sentimien- 
tos del pueblo de Barínas y su Ayunta- 
miento. Con lo que se concluyó y fir- 
man los Sres. que lo componen y demas 
vecinos que al efecto se invitaron por an- 
te mí el presente Secretario interino. 


(Hay setentiseis firmas.) 


CELEBRAN TRATADOS DE PAZ EL GRF- 
NERAL URDININEA, ENCARGADO 
DEL MANDO SUPREMO DE LA REPÚ- 
BLICA BOLIVIANA, Y EL GENERAL 
GAMARRA, GENERAL EN JEFE DEL 

EJÉRCITO PERUANO, 


Ajustes de paz del dia 6 de Julio de 1828. 


ln el pueblo de Piquisa á seis dias 
del mes de Julio de mil ochocientos vein- 
tiocho años: reunidos los Sres. Comisio- 
nados para celebrar un tratado prelimi- 
nar de paz entre los Sres. S. E. José 
Maria Pérez de Urdininea, General en 
jefe del ejército boliviano y encargado 
del mando do la República, y don Agus- 
tin Gamarra, General de division de los 
ejércitos de la República peruana, y en 
jefe del Sur, á saber: por parte del 
primero los Sreg. Miguel María Aguirre 
Ministro de Hacienda, José Miguel Ve- 
lasco, General prefecto del departamen- 
to de Chuquisaca, y como Secretario el 
Dr. Miguel del Carpio; y por parte del 
segundo, log Sres. Teniente Coronel, 
Primer ayudante del Estado Mayor gene- 
ral D, Juan Agustin Lira, Teniente Coro- 
nel y Ayudante de Campo D, Juan Ban- 
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tista Arguedas, y el Capitan D, José Ma- 
ria López como Secretario : canjearon 
recíprocamente sus poderes respectivos, 
y constando de ellos estar suficientemen- 
te facultados para redactar los artículos 
que han de servir de base á la presente 
negociacion, entraron en una séria y do- 
tenida conferencia sobre los intereses de 
las dos Repúblicas y sobre los motivos 
que habian ocasionado las marchas del 
ejército peruano sobre el territorio de 
Bolivia; y deseando mútuamente resta- 
blecer la paz de una manera sólida, es- 
trechar las relaciones de ámbos Estados 
por los vínculos de una sincera amis- 
tad y alejar las causas que han influi- 
do en los aparatos hostiles que se han 
efectuado de una y otra parte; convi- 
nieron espontáncamente en los artículos 
que siguen: 


1. Enel término de quince dias con- 
tados desde el en que serán ratificados 
estog tratados por los Sres. Generales 
en jefe de los ejércitos beligerantes, em- 
pezarán fí desocupar el territorio de la 
República boliviana todos los individuos 
que existan en su ejército, ya sean Co- 
lombianos ó extranjeros de nacimiento. 


2. Se exceptúan del artículo anterior 
los subalternos relacionados en el país, 
de capitanes inclusive para abajo, los 
cuales podrán permanecer en la Repú- 
blica dejando el servicio de las armas, 
miéntras que nombrado el Presidente 
del Estado pueda á su juicio llamarles 


al ejército. 


3. Los Generales, Jefes y Oficiales 
que segun el artículo 1. deben salir del 
territorio de Bolivia, podrán regresar á 
la República luego que se instale la 


Asamblea nacional, y durante su ausen- - 


cia se les subministrará media paga de 
los fondos de esta República, hasta que 
nombrado Presidente resuelva sí han 
de ser Ó.no continuados en el servicio 
de las armas y goce de sus sueldos. 
De esta media paga disfrutarán tambien 
los comprendidos en el artículo 2, y 
bajo la calidad estipulada en el presente. 


4. Los escuadrones de Granaderos y 
Húsares de Colombia, que existen en la 
República, emprenderán sa marcha para 
su país por la ruta que hasta Arica les 
designe el Sr. General en jefe del ejércis 
to peruano, siendo de cargo de éste pro- 
porcionar buques para su trasporte, y 
del de la República boliviana la indem- 
nización 4 la peruana de los gastos que 
ocavione. 
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9. Ll dia siguiente de ratificados es- 
tos tratados expedirá S. E. el Sr. Gencral 
en Jefe del ejército boliviano un decro- 
to convocando para el 1. de Agosto a) 
Congreso constituyente que se halla on 
receso, el que se reunirá en la ciudad 
de Chuquisaca; para ocuparse: 1.” de re- 
cibir el Mensaje y admitir la renuncia 
del Presidente de la República, Gran 


Mariscal de Ayacucho, Antonio José de 


Sucre, segun lo tiene protestado : 2.” 
nombrar el Gobierno provisorio ; 3.” de 
convocar inmediatamente y ála celeri- 
dad posible una Asamblea nacional que 


.revea, modifique, ó declare subsistente la 


actual Constitucion. 


6. Esta Asamblea nacional se ocupa- 
rá preferentemente en elegir y nombrar 
la persona que ha de ejercer la presi- 
dencia del Estado, de fijar el dia en 
que el ejército peruano deba empezar á 
evacuar el territorio de la República. 


Y. El ejército peruano ocupará el 
departamento de Potosí hasta el dia 
que se reuna el Congreso constituyen- 
te, en el que emprenderá su marcha pa- 
ra la Paz y Oruro porel departamento 
de Cochabamba, y. en su tránsito se le pro- 
veerá de los artículos de subsistencia que 
necesite. ; 


8. La Asamblea nacional despues de 
llenar los objetos contenidos en el artícn- 
lo 6, suspenderá sus sesiones, para con- 
tinuarlas así que el ejército peruano ha- 
ya repasado el Desaguadero. 


9. El ejército boliviano ocupará los 
departamentos de Chuquisaca, Cocha- 


- bamba, Santacruz y Tarija y el Potosí 


al siguiente dia que lo haya desocupado 
el del Perú. Losingresos naturales por 
el tiempo que lo ocupev, y losde Oru- 
ro y la Paz por todo el que permanezca 
en el territorio el ejército peruano, dedu- 
cidas sus pensiones cederán á beneficio de 
este, 


10. Los supremos Gobiernos de 4mbas 
Repúblicas se avendrán sobre los cargos 
que hubiesen que demandar unos y otros, 
desde que el ejército peruano pasó el De- 
sagnadero. 


11. Las Repúblicas peruana y bolivia- 
na estrecharán sus relaciones por me- 
dio de sus agentes diplomáticos tan lue- 
go como el ejército haya desocupado el 
territorio boliviano, 


12. No podrán las Repúblicas perua- 
na y boliviana entrar en relaciones con 


el Imperio del Brasil hasta que no ajuste 


- las paces con la República Argentina. 


15. Se entregarán inmediatamente to- 
dos los individuos que se hallen euro- 
lados en los ejércitos y pertenezcan á las 
Repúblicas de uno y otro, con tal que los 
bolivianos queden en el país, y los perua- 
nos regresen al suyo, dejándolos á su 
libre eleccion. Se comprenden los sol- 
dados colombianos de ámbos ejércitos, 
y biuno ni otro podrán reclamar los pa- 
sados. 


14, Niugun boliviano será responsa- 


ble ante la ley, mi molestado directa ni : 


indirectamente por haber emitido sus 
votos en las presentes circunstancias: án- 
tes sí los que se hallan en este Caso se- 
rán atendidos y considerados segun sus 
aptitudes y servicios. 


15. Serán responsables las partes con- 
tratantes de cualquier acto hostil que 
hubiese de parte de ámbos ejércitos 
despues de la ratificacion de estos tra- 
tados. 


16, Para el cumplimiento de este tra- 
tado se darán dos Jefes en rehenos, y 
serán designados por los Sres. Generales 
contratantes. 


Y. Estos tratados serán ratificados 
ó desechados en el término de veinti- 
cuatro horas; y caso de que soanm desa- 
probados, ó no ratificados, quedarán ro- 
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tas las hostilidades á las doce horas. 


Er estos términos quedó acordada 
la presente estipulacion que se concluyó 
á las 8 de la noche del mismo dia, mes 
y año, y la firmaron en dos ejemplares los 
expresados Sres. comisionados. de que cer- 
tificamos los infrascritos Secretarios. 


Miguel Maria de Aguirre, General Jo- 
sé Miguel de Velazco.—Miguel del Car- 


pio, Secretario.—Juan Agustin Lira.— 


Juan Bautista Arguedas. —José Maria 
López, Secretario. 


. 
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Ratificacion de Gamarra, 


En el cuartel general de Ciporo en siete 
dias del mes de Julio de mil ochocientos 
veintiocho años : habiéndose presentado 
ante el Sr. General en jefe del HBjérci- 
to peruano D, Agustin Gamarra, los 
'Tenientes Coroneles D. Juan Agustin 
Lira, y D. Juan Bautista Arguedas, 
asociados del Capitan D. José María Ló- 
pez, á dar cuenta de la comision que se 





reunidos con los 


les confirió para que, 
Sres. de la Legacion boliviana, proce- 
diesen á acordar Jas bases de una nego- 


ciacion de paz entre ámbos Ejércitos 
actualmente beligerantes, y habiendo en 
efecto recibido la acta celebrada por la 
referida comision en el punto de Piqui- 
sa, firmada por las partes contratan- 
tes á Jas ocho dela noche del dia de 
ayer, impuesto de ella dijo : que firma- 
ba, aprobaba y ratificaba de una manera 
solemne todo lo estipulado por los indi- 
cados Sres. de Ja comision, con sola la 
diferencia de que los jefes que se darán 
en rehenes para el cumplimiento de esta 
capitulacion, serán designados por sus 
respectivos Generales, y no pedidos al 
arbitrio de uno ni otro: y con solo 
esta pequeña modificacion, que se consi- 
dera no tener influencia en lo sustancial 
en los artículos concertados, ofrece su 
Señoría observar, guardar y cumplir re- 
ligiosamente todo lo estipulado, y pro- 
mete 4 nombre de su Gobierno, y en uso 
de las facultades que á este fin le tiene 
concedidas, que estos tratados de paz y 
amistad entre las Repúblicas peruana y 
boliviana, se harán guardar, cumplir y 
ejecutar por las armas nacionales á usan- 
za de guerra, en cuyo comprobante así 
lo digo, otorgo y firmo, á las nueve ho- 
ras de la mañana del dia de Ja fecha, de 
que yo el infrascripto Secretario de gue- 
rra certifico. 


Agustin Gamarra. 
Por úrden de su Señoría. 


Dr. José María de la Cuba. 


Ratificación de  Urdininea. 


José María Pérez de Urdinminea, General 
en jefe del Ejército de Bolivia, Minis- 
tro de la Guerra, Presidente del Con- 
sejo de Ministros, Encargado de la ad- 

ministracion del Estado, etc. 


Vistos y observados por mí los ante- 
riores tratados, los ratifico en todas sus 
partes, y prometo el que por la mia 
serán fielmente cumplidos ; protestando 
como protesto, ante la América y el mun- 
do entero, que si por parte del Gene- 
ral en jefe del Ejército peruano no son 
cumplidos con la misma religiosidad, no 
solo quedarán rotos, sino que los bolivia- 
nos todos quedan facultados para tomar 
las armas, para defender su indopenden- 
cia y su libertad, 
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Dado cn el cuartel geueral do Potosí, 4 

las diez de la mañaña del dia 7 de Julio 
de 1828 años. 


José Maria. Pérez de Urdinita 
Manuel Toro, Secretario. 
SOT. 


LA AUSENCIA DE BOLÍVAR DEL AL- 
TO-PERÚ, PERJUDICÓ MUCHO Á LA 
REPUBLICA DE SU CREACION.—SIN 
ELLA ¿HABRIAN LOS PERUANOS VIO= 
LADO EL SUELO DE BOLIVIA ? 


Carla del General Urdininca. 
Excmo. Sr. LIBERTADOR SIMON BOLÍVAR. 
Potosí, Julio 6 de 1828. — = y 


Muy Sr. mio y diguo de mis mayo- 
res afectos: 


La ausencia de V. E. ha perjudicado 
mucho á su hija Bolivia: ella, poseida 
de un grande reconocimiento hácia su 
padre el LIBERTADOR, no puede sino 
acongojarse notando su falta; pero cuan- 
do recuerda el influjo del Padre de la 
vatria, el amor que la ha profesado 
siempre, no puede ménos que ensober- 
becerse. 


La invasion de los peruanos sobre es- 


te territorio, entiendo que la sabrá V. E.: 4 
los departamentos casl todos de la Ke- | 
pública, á excepcion de Potosí, so hallan 


ocupados por las armas fratricidas de 4 
un liberto, que recibió la libertad de las 
manos de V. E., y que hoy está abu- 
sando de ella tan escandalosamente. 


En la actualidad se han iniciado re- 
laciones con los invasores para tornar, 
por medio de un avenimiento, á la paz 
segun más extensamente habrá informa- 









do á V. E. el Ministro del Interior 
Infante. Esperamos de un momento á 


otro la paz Ó la guerra; y eonfiados los 
bolivianos en el nombre que llevamos, te- 
nomos la esperauza de la victoria. 


Quiera V. E. no olvidarse de su hija 
querida, y quiera tambien recibir las 
consideraciones más altas con que le sa- 
luda su afectísimo obsecnuente servidor, 


Q. B. ¡53M 


J. María Pérez de Urdininea. 


> 
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EL GOBIERNO DE GUATEMALA CIERRA 
SUS PUERTOS AL PABELLON ESPA- 


5 NOL, Y Á LOS F RUTOS Y PRODUCCIO- 


NES DEL SUELO Y DE. LA :INDUS- 
RIA "DE. ESPAÑA, Y SUS COLONIAS Y 
DEP ENDENCIAS. 


Decreto del Gobierno de Guatemala. 


El Vicepresidente de la República fe- 
deral de Centro América, encargado del 
Supremo Poder Ejecutivo ; 


'Feniendo á la vista lo que exijen los 
intereses de la República y los de los otros 
nuevos Estados de la América ántes es- 
pañola, y miéutras el Poder Legislativo 
dicta una resolucion definitiva sobre el 
particular; he tenido á bien decretar y 


Decreto : 


1. Todos los puertos de la República 
habilitados para el comercio exterior en 
sus costas del Norte y del Sur, su cierran 
al pabellon español, y ¿losfrutos y produc- 
ciones del suelo y de la industria de Es- 

_ paña, sus colonias y dependencias. 


2. Eu consecuencia, quedan «bs oluta- 
mente excluidas en nuestro comercio, 
sia que puedan en o alguna intro- 
ducirse en la República, las producciones 
naturales y manufacturas de España, sus 
colonias y dependencias, aún cuando por 
medios legítimos hubiesen pasado á ser 
propiedad de un neutral. 


4 


3. Se prohibe la exportacion de frutos 
naturales y manufacturas de Centro Amé- 
rica, con destino á cualquier puerto su- 
jeto al Gobierno español. 


4. Los contraveutores á este decreto, 
y los administradores y oficiales de las 
Aduavas nacionales, que de alguna mane- 
ra permitieren Ó disimularen su infrac- 
cion, quedan sujetos á las penas .que es- 
“tablecen las leyes. 


5. Las especulaciones mercantiles que 
se hallaren pendientes, al tiempo de pu- 
blicarse este decreto, en cada uno de nues- 
tros puertos, podrán admitirse en la Re- 
pública dentro del término de un mes, 
contado desde el dia de la publicacion, 
si procedieren de cualquier puerto de 
América, que permanezca sujeto al (Go- 
bierno español ; y dentro del término de 
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cuabro meses, siempre que procedan de 
cualesquiera otros puntos. 


A 


6. Este decreto queda sujeto á la apro- 
bacion del Poder Legislativo. 


Dado en el palacio nacional de Guate- 
mala, á 7 de Julio de 1828. 


Mariano de Beltranena. 


El Secretario de Estado del O : 
de Hacienda, 


FP. G. de Arguello. 
3199. 


EL GOBIERNO DE G 
LA. ENTRADA 
SÚBDITOS DEL 


UATEMALA  PROHIBE 
Á SU TERRITORIO DE LOS 
GOBIERNO ESPAÑOL, 


Decreto del Gobierno de. Guatemala. 


El Vicepresidente de la República Fe- 
deral de Centro América, Encargada del 
Supremo Poder Ejecutivo; 


Considerando: 


Que en la situacion en que se halla la 
República con respecto á la Monarquía 
española, no debe permitirse el ingreso 
á su territorio de los súbditos de aquel 
Gobierno, he tenido á. bien decretar y 
decreto : 


1. A ningun súbdito del Gobierno 
español de cualquiera clase, edad y,con- 
dicion que sea, se permitirá entrar al 
territorio de la República, bi desembar- 
car en sus puertos. 


2. Los hijos de la Península, ó de cua- 
lesquiera de las posesiones del Gobier- 
no espáñol, que hallándose radicados en 
la República, hubieren salido temporal- 
mente de su territorio con pasaporte del 
Gobierno, podrán entrar de nuevo á él 
sin. embarazo alguno. 


3. Desde el dia de hoy en adelante, 
las personas de que habla el artículo 
anterior: que intenten salir de la Repú- 
blica á á negocios propios con ánimo de 
volver á ella, lo expresarán así en el 
memorial en que pidan pasaporte, y en 
el pasaporte constará el permiso del Go- 
bierno, no solo- para salir, -sivo tambien 
no debiendo ser 
que no pre- 


para entrar de nuevo; 
admitidas en los puertos la iS 
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senten pasaporte que exprese este per- 
miso. . 


4. Este decreto queda sujeto á la apro- 
bacion del Poder Legislativo. 


Dado en el Palacio nacional de Gua- 
temala, 4 Y de Julio de 1828. 


Mariano de Beltranena. 


El Secretario de Estado y de Relacio- 
ves Interiores y Jíxteriores, 


J. F. de Sosa. 
3800. . 


LA CIUDAD DE PASTO DESCONOCE LA LE- 
GITIMIDAD DE LA GRAN CONVENCIÓN 
DE COLOMBIA, Y LLAMA AL LIBERTA- 
DOR AL MANDO SUPREMO DE La RE- 

PÚBLICA. — 


Acta de Pasto. 


En la ciudad de Pasto, capital de la 
provincia de este nombre, á 7 dias del 


mes de Julio de 1828: reunidos en la- 


casa capitular los ciudadanos que suscri- 
ben, presididos por el Sr. Gobernador 
de la provincia y demas autoridades loca- 
les, se procedió 4 manifestar por dicho 
Sr. Gobernador los graves y urgentes mo» 
tivos que habian ocasionado esta reuvion, 
y habiéndose pronunciado un- discurso 
por el expresado Sr. Gobernador, alusivo 
á la crísis y peligro en que se halla la 
República, que en tales circunstancias 
so necesitaba de un Gobierno fuerte y 
enérgico, capaz de hacer el bien y evitar 
el ma], que este no podia esperarse de la 
Gran Convencion reunida en Ocaña por 


los partidos en que- se habia dividido, - 


sino de S. E, el LIBERTADOR Presidente 
de la República por la ilimitada confian- 
za que todos los pueblos tienen en la sa- 
biduría de su génio, y experiencia de que 
es el único hombre capaz de salvar la 
patria en sus mayores conflictos; leidas 
con el mismo objeto las actas celebradas 
en la capital de la República, y en la de 
este departamento, acuerdan lo siguiente: 


1. Que no se reconoce legítimo ni le- 
gal por esto pueblo, todo acto de la 
Gran Convencion posterior á la separa- 
cion que se anuncia de una mayoría res- 
petable de Diputados, y porque el nom- 
brado por este pueblo en propiedad ni 


el interino concurrian, sin embargo de- 


la ley de convocatoria, á la Convencion 
general, y con este defecto iba á fallar 
tambien sobre la suerte de sus habitan- 
tes. 


2. Que el LIBERTADOR Presidente se 
encargue del Gobierno supremo de la Ke- 
pública con todas las facultades necesa- 
rias para obrar la felicidad comub, que 
esto pueblo por su parte le concede cn 
todos los ramos, que organizará del mo- 
do que juzgue más conveniente para 0n- 
rar log males de la República, conservar 
su union, asegurar eu independencia, y 
restablecer el crédito interior y exterior, 
cuya autoridad “ejercerá hasta que, asegu- 


rada y tranquilizada interiormente, se 


pueda convocar la nacion para que fije 
su futuro Gobierno. 
j > - 
3. Que miéntras el LIBERTADOR Pre- 
sidente, en virtud de las plenas faculta- 


des que le van conferidas, .no determine 


una cosa en contrario, se observen las 


leyes que actualmente nos rigen, y que . 


se obedezcan los tribunales y autoridades 
constituidas sin la menor alteracion. 


4, Que en conformidad de la expre- 
sion general de la República, para que 
se declare la Religion católica por la na- 
cional, S. E. el LIBERTADOR Presidente 
haga esta declaratoria en nombro de Ja 
nacion. 


- 


5, Ultimamente, que se dé cuenta de 
este acuerdo á S. E. el LIBERTADOR Pro- 
sidente, esperando que se servirá aceptar 
los sentimientos de este pueblo de Pasto, 
que tiene puesta toda su esperanza en 
que felicite á todos los pueblos, y libre 
de los males con que se ven oprimidos. 
Y habiendo acordado que por conducto 
del Sr. Gobernador de la provincia se di- 
rija esta.acta al Sr. Intendente del depar- 
tamento, para que $. $. se sirva elevarla 
á S. E. el LIBERTADOR ; se concluyó este 
acuerdo que firman. Si 


(lay noventitres firmas.) 


3801, 


LA MUNICIPALIDAD DE MARACAIBO SE 
ADHIERE AL PRONUNCIAMIENTO DE 
BOGOTÁ CONSIGNANDO LA SUPREMA MA- 
GISTRATURA DE COLOMBIA EN EL LI- 

BERTADOR. 
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Acta de Maracaibo. 


En la ciudad de Maracaibo á los 8 

dias del mes de Julio de 1828: reunidos en 
la sala consistorial los Sres. que compo- 
nen la M. L M., presididos por el Sr. 
General Comandante general é Intenden- 
te á solicitud de la misma corporacion, y 
convocadas todas las autoridades y padres 
de familia, propietarios y demas vecinos 
notables del pueblo, con motivo de tra- 
tar sobre un negocio de tanta gravedad é 
importancia á la felicidad de la  Repúbli- 
ca, y es del pronunciamiento general que 
han hecho los pueblos de los departa- 
mentos del centro, principiando por la 
capital del Gobierno, en favor de S. XL. 
el LIBERTADOR Presidente SimoN Bo- 
EÍVAR, consignando en sus manos la suer- 
te de la Patria con una ilimitada pleni- 
tud de facultades, para que dirijiendo por 
sí solo la administracion la retire del caos 
en que la han envuelto tantas y tan di- 
versas causas como se han reunido para 
destruirla ; leida que fué el acta de Bo- 
gotá de 13 de Junio último y la aproba- 
cion dada por el Consejo de Gobierno, de 
que corren en el público varios ejem- 
plares impresos presentando $. S. el Ge- 
neral Intendente los que habia recibido 
oficialmente, mandó se procediese á la 
lectura de ellos, concluida la cual $. $. 
_hizo un discurso análogo á las circunstan- 
cias; y oido éste, despues de una lijera y pa- 
cífica discusion sin que nadie manifestase 
opiniones sustancialmente opuestas, y 
tomando en consideracion: . 


1,2 Que cuando se ha recibido el pro- 
nunciamiento de la capital dela Repú- 
blica, y aprobacion que le dió el Consejo 
de Gobierno, ya esta Municipalidad, 
noticiosa de la disolucion de la Gran Con- 
vencion, meditaba celebrar un acuerdo 
para autorizar 4 S. E. el LIBERTADOR, 
para salvar la patria: 


2,2 Que la disolucion de aquel cuer- 
o ha sido comunicada de oficio por el 
Br. Secretario general de S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente, quedando la nacion 
sin su representacion, y, lo que es más, 
rodeada de dificultades para la reunion del 
Congreso Constitucional, la que aún sien- 
do posible, no podria tener efecto sino 
despues de mucho tiempo: 


3.2 Que la República se halla ame- 
nazada por los partidos que Ja dividen, y 
de uba invasion extranjera, tanto por 
parte de nuestros antiguos 6 implacables 
enemigos, como de un Estado vecino: 


4,9 Queen tan difícil situacion, no en- 


cuentran los suscritog otro medio de que 
la República y los principios en que está 
fundada se salven, que autorizar al Lr- 
BERTADOR Presidente SIMON BoLÍvyAr, 
su fundador, en quien los pueblos han te- 
nido siempre una ciega confianza, para que 
aleje de la patria tantos males como ame- 
nazan gu existencia; 


Por tanto, y ratificando por la presente 
Acta el acuerdo que esta ciudad celebró el 
20 de Octubre de 1826, acordaron con- 
signar, como por su parte consignan, en 
el LIBERTADOR Presidente SIMON Borí- 
VAR, la suprema majistrabura nacional, 
encargándole la ilimitada direccion de la 
República con facultados omnímodas, y 
toda la plenitud del Poder supremo 
que ejercerá hasta que estimo oportuno 
llamar la nacion por mediodeo sus Re- 
presentantes ; y que.por el conducto del 
Sr. General Intendente se remita á $. E. 
un testimonio de este acuerdo, para que 
penetrado del voto sincero de este pue- 
blo, y del caogen que estamos para envol- 
vernos, acepte este acto de la ilimitada 
confianza que S. E. ha merecido siem- 
pre de los pueblos. 


El General Comandante general é In- 
tendente, Justo Briceño.—El Jefe polí- 
tico y de policía, Manuel Freites.—A Ical- 
de 1. municipal, José María Delgado. — 
Id. 2.%, Ramon de Fuenmayor.-—Munici- 
pal, Remijio Rincon.—Antonio Ortega. — 
José M. Luzardo. —Telésforo Angulo.— 
F. A. Gómez.—Síndico procurador, Pe- 
dro Nuñez de Cáceres. —Secretario, An- 
tonio Benito Pérez.— Vicario general 
eclesiástico, Antonio M. Romana.—El 
Comandante de marina, Coronel N, Joli, 
—El Jefe de Estado Mayor 1.” Coman- 
dante, Pedro Muguersa.—1.* Comandan- 
te, José M. Urdaneta. —Mayor de plaza, 
Juan liannigan.—Secretario de la Inten- 
dencia, José Eusebio (Gallegos, —Coman- 
dante de Milicias, Miguel A. Baralt.— 
Id. del Depósito, José Ignacio Roo. 
—Tesorero departamental, Manuel J, 
Amador.—1Id. José Ignacio Balbuena. — 
Comandante, José A. Almarza.—Ad- 
ministrador de tabacos, Bartolomé Oso- 
rio,—Secretario de J,? P.* y de policía, 
Rafael M. Baralt,—1.* Oficial de Teso- 
rería, José Lozano.—2, Antonio M,. 
Añez.—3. Sebastian Guerra. —4.* José 
M. del Pino.—5.* José A. Ramirez.— 
6. Francisco Iriarte.—Comandante del 


Resguardo y 1.” Comandante, José M, 


Crespo.—Ayudante, José A. Asguaje. — 
Oficiales del Resguardo, Manuel Baralt, — 
Isidro Lisaur.—Fuljencio Sanz.—Anto- 
nio Ayila,—José Seriol.— Y, Finol,— 


692 


José M. Añez.—Juan F. Ortega.—0O6- 
cial 1.? de la Intendencia, José A. 'Procó- 
nia, 


(Siguen más firmas.) 
3902, 


EL GENERAL URDININEA ORGANIZA EL 
DESPACHO DEL GOBIERNO -PROVISORIO 
DE BOLIVIA, Y CONVOCA EL CONGRESO 
CONSTITUYENTE PARA EL 10 DE AGOSTO 

DE 1828. 


Decretos de Urdininea. 


José María Pérez de Urdininca, eto, 
Considerando : 


1.2 Queel Ministro del Interior y Re- 
laciones Exteriores, cindadano Facundo 
Infante, ha Gimitido el Ministerio : 


2.2 Que el de Hacienda Miguel Ma- 
ría do Aguirre, como Diputado del Con- 
greso constituyente tiene que marchar á 
Chuquisaca para asistir al Congreso: 


3. Que por el decreto de Y de Mayo 
estoi encargado del Gobierno del Estado 
hasta la reunion del Congreso que ha de 
nombrar el Gobierno provisorio, y que 
por tanto es de necesidad organizar el 
Despacho ; 


Decreto: 


Art. 1,2? El ciudadano Manuel Mo- 
lina queda encargado, hasta la reunion 
del Congreso, del Despacho de mi Secre- 
taría general, con las mismas atribucio- 


nes que dan las leyes 4 los Ministros del 


Despacho. 


Art. 2.2 
nuel Molina se encargue de la Secretaría 
general, la despachará el Oficial mayor 
E Ministerio de Guerra, Coronel Manuel 

oro. 


Imprímaso, publíquese y circúlese, 

Dado en Potosí 4 9 de Julio de 182818. 
José María Pérez de Urdininea., 

Manuel Toro, Secretario general. 


- » 4 
» is E a ya 


Miéntras el ciudadano Ma- 


- 


José María Pérez de Urdininea, ete. 


Debiendo reunirse el Congreso cousti- 
tuyente de la República, que por la lei 
de 6 Enero de 1827 se puso en receso, 
conforme á lo estipulado en el artículo 
5. de los tratados de Piquiza; 


e 


Decreto : 


Art. 1% Se convoca en la ciudad de. 
Chuquisaca el Congreso constituyente de 
la República, que so halla en recaso, para 
el 10 de Agosto próximo. ; 


Art. 2.2 Los Diputados de este OUon- 
greso que hubiesen fallecido durante su 
receso, serán reemplazados por los res- 
pectivos suplentes, á cuyo fin se encami- 
narán éstos á la capital. : 


Art. 3. Los Prefectos de departa- 
mento acudirán á los Diputados para su. 
viaje 4 Chuquisaca con las dietas que 
están señaladas, y cuidarán que, á los tres 
dias de publicado este decreto, salgan 
precisamente á su destino. de 


Art. 4.2 Los Diputados que sin noto» 
ria imposibilidad física no estuvieren en 
Chuquisaca para el 1.2 de Agosto, serán 
considerados como indignos de la con- 
fianza popular. : » 


Art. 5,2 El Oficial mayor del Minis-- 
terio de Guerra encargado de mi Secre-- 
taría general, está encargado de la ejecu- 
cion de este decreto, y lo hará imprimir, 
publicar y circular. A 


Dado en Potosíá 9 de Julio de 1828. 


José María Pérez de Urdininca.—Ma- 
nuel Toro. 


3803. 


a 


SE PROHIBE QUE LAS AUTORIDADES Y 
JUZGADOS LIBREN DIRECTAMENTE SO- 
BRE LAS CAJAS NACIONALES DE CO- 

LOMBIA, 


Ñ 


—_— 


Decreto del Fobierno, 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, - 
SiC., SC... de. 


y 


En uso de la autorizacion que conce- 


de al Ejecutivo la ley- de 26 de Setiem- 








Us 








r 
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bre del año 17, para arreglar la parte 
administrativa de Ja Hacienda nacional ; 
y teniendo en consideracion el trastor- 
no que se ha introducido en esta, por 
el abuso tolerado hasta ahora de que los 
Juzgados y otras autoridades que decla- 
ran acreencias contra la nacion, libran 
las cantidades provenientes de ellas pa- 
ra que sean cubiertas por Jas Tesorerías 
departamentales y de provincia, y aun 
por la de diezmo y otras oficinas de 
las que recaudan rentas dol Estado: 
que este abuso ademas del trastorno in- 
dicado produce regularmente la: notable 
monstruosidad de que se satisfagan can- 
tidades de que el Gobierno no tiene el 
menor conocimiento, no obstante 4 que 
por las leyes de la República le está en- 
cargada la vigilancia en la exacta recan- 
dacion y distribucion de las rentas pú- 
blicas : que á todo esto se agrega segun 
lo comprueban ejemplares repetidos con 
mucha frecuencia, que no siempre las 
cantidades que se libran por los expre- 
sados Juzgados y antoridades son de 
legítimo abono ni legalmente comproba- 
das: que tambien se han dado casos de 
mandarse satisfacer en efectivo cantida- 
des que con arreglo á las leyes, no de- 
bieron sino inscribirse en el gran libro 
de la Deuda nacional ; y, en fin, que 
laz presentes penurias del Erario exigen 
que no se haga pago alguno sin estar 
ántes cubiertas las presentes atenciones 
del Estado; con acuerdo del Consejo 
de gobierno, he venido en decretar y 
decreto:  - 


Art. 1. Desde la fecha en que se re- 
ciba y publique el presente decreto, 
ninguna autoridad ni Juzgado de la Re- 
pública podrá librar cantidad alguna pro- 
- veniente de acreencias que declaren con- 
tra ella, sin consultarlo préviamente al 
Gobierno por conducto de la Secretaría 
de Hacienda, que será la que despues 
de aprobado girará los libramientos ú 
órdenes de pago, dándoles el lugar ó 
preferencia que merezcan. 


Art. 2. Los que contravinieren á lo 
dispuesto en el artículo anterior, y los 
'Tesoreros, ó Administraciones de rentas 
que satisfagan las cantidades que se li- 
bran contra los fondos que están á su 
eargo sin los requisitos prevenidos, que- 
darán sujetos 4 la responsabilidad que 
indefectiblemente se les exigirá con arre- 
glo á las leyes y disposiciones vigentes. 


Art. 3. Las consultas de que habla el 
artículo 1. serán por conducto de los 





nicará el Secretario de Hacienda las re- 
soluciones que recaigan y las órdenes 6 
libramientos para el pago de las can- 
tidades que deban serlo, 


Comuníquese 4 quienes corresponda 
por el Secretario de Estado en el Des- 
pacho de Hacienda á quien queda en- 


cargada la ejecucion del presente de- 
croto. 

Dado en Bogotá, 4 9 de Julio de 
1828.—18. 


-SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario interino de Estado en 
el Despacho de Hacienda, 


N. M. Tanco. 


3804. 


SE RESTABLEOEN EN COLOMBIA LOS 
CONVENTOS SUPRIMIDOS POR LEYES 
DE 1821 y 1896, 


Decreto del CFobierno. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
ta Repáblica de Colombia, 
K£e., e., Ke, 


Considerando : 


1. Que las leyes que suprimieron los 
conventos menores y fijaron el número 
de religiosos que debia tener por lo mé- 
nos cada convento de regulares, han 
causado muchos disgustos á los pueblos: . 


2. Que estos recibian grandes bene- 
ficios espirituales de los religiosos que 
vivian en los conventos suprimidos, los 
que predicaban y administraban los sa: 
cramentos á los fieles, siendo muy acti- 
vos auxiliares de los párrocos: 


3. Quelos curas porsí solos no pue- 
den llenar estos deberes en toda su ple- 
nitud, en las villas y ciudades de alguna 
poblacion, por cuyo motivo sufren gran- 
des perjuicios la religion y la moral de 
log pueblos que el Gobierno deba sosto- 
ter por cuantos medios estén á su al- 
cance : 


4. Que necesitándose promover el reg- 
tablecimiento de las misiones para la 


respectivos Intendentes 4 quienes eomu- | reduccion é instruccion de log indíge- 
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nas gentiles y de los cristianos que han 
abandonado las antiguas poblaciones y 
retirádose á los bosques por falta de cu- 
ras, dejando despobladas provincias ente- 
ras, se necesita igualmente restablecer los 
conventos que sirvan de hospicios ó es- 
calas de las misiones; con dictámen del 
Consejo de Gobierno, y usando de las 
facultades extraordinarias que ejerzo; 


Decreto : 


Art. 1. Se restablecen log conven- 
tos, suprimidos por las leyes de-6 de 
Agosto de 1821, y 7 de Abril do 1826 ; 
exceptuando aquellos cuyos edificios sir- 
van actualmente de colegios y casas de 
educacion ó de hospitales. El Gobierno 
6 la autoridad que comisione declararán 
los que se restablecen. 


Art. 2. Se entregarán los conven- 
tos que deban restablecerse por inven- 
tario formal, con todos sus mucbles, para- 
mentos y alhajas de las Iglesias que no se 
hayan enagenado de un modo legal. Se 
recibirán por las personas que diputa- 
ren los respectivos superiores de las ór- 
denes regulares, y los Intendentes dis- 
pondrán quién deba hacer la entrega, 


Art. 3. Los demas bienes y rentas que 
pertenezcan á los conventos suprimidos, y 
que se aplicaron á los colegios y casas de 
educacion, continuarán con este destino 
legal, si en efecto sus productos se em- 
plearon en satisfacer los gastos de los 
colegios y casas de educacion ya fun- 
dados. El Gobiernó decidirá en vista de 
log documentos que se le presenten los 
bienes y rentas que “se hayan de resti- 
tuir á los conventos en virtud de este 
artículo, 


Art. 4. Habiéndose aplicado á los 
colegios y casas de educacion los bie: 
ves, de logs conventos suprimidos, con la 
calidad de tumplir con los gravámenes 
impuestos por los fundadores, los respec- 
tivos conventos que ahora se restable- 
cen, Ó suórden, continuarán enmplien- 
do con dichos gravámenes bajo las si- 
guientes condiciones: 1. Que por la au- 
toridad del Intendente ó Gobernador 
respectivo se tome una razon exacta de 
los bienes y capitales que ge han apli- 
cado á cada colegio Ó casa de educa- 
cion, y de las cargas impuestas por los 
fandadores: 2. Que se vean las limosnas 
que debian erogarse anualmente por di- 
chos establecimientos para satisfacer los 
gravámenes por el estipendio asiguado 
en cada diócesis: 3. Que de los bienes 


y capitales aplicados á los colegios se 
devuelva á los conventos que se restablez- 
can una suma cuya renta computada al 
cinco por ciento cubra toda la cantidad 
que, por limosnas para cumplir con las 
cargas impuestas por los fundadores, de- 
bian satisfacer los colegios y casas de edu- 
cacion, de modo que les queden libres 
los demas bienes: 4. Que la designa- 
cion de bienes y capitales que han de 
restituirse á los conventos que “se resta- 
blecen, se haga por un convenio, entre 
el rector y el superior del convento, á 
presencia del Intendente ó. Gobernador de 
la provincia, ó de la persona que éste co- 
misione, verificándose la division con una 
Justa igualdad de bueno y malo. El 
Gobernador ó Intendente decidirá guber- 
nativamente cualquiera duda ó diferon- 
cia que ocurra: 5, Que los bienes y Ca- 
pitales así designados queden bajo la 
administracion de los conventos, lo mis- 
mo que sus demas bienes, y cuidarán de 
mantenerlos íntegros, como que se ba- 
llan destinados á tan sagrados objetos. 


Arf. 5. Si alguno ó algunos conventos 
no se restablecieren, cumplirá con las 
cargas y pensiones impuestas á los bie- 
nes que les correspondian, bien el con- 
vento más inmediato del órden, ó bien 
el convento mayor do la capital de la 
provincia de regulares, ejecutándose án- 


tes todo lo prescrito en el artículo an- 


terior. ? 


Art. 6. 
ciones de la ley de 6 de Agosto de 1821 
que fueren contrarias á este decreto; y 
se “suspende en todas sus partes la ley 
de Y de Abril de 1826, una y otra sobre 
supresion de conventos menores; por con- 
siguiente en lo venidero podrán subsistir 
conventos de religiosos, sea cual fuere el 
número que tengan, el que siempre será 
proporcionado á los medios de subsistir 
que haya en cada uno de ellos, 


AT 
por cualesquiera autoridades locales, to- 
dos los auxilios y proteccion qne necesi- 
ten los superiores de los conventos de 
regulares para hacerse obedecer por sus 


súbditos, y para que estos camplan exac- 


tamente sus deberes; á fin de que los pue- 
blog reciban de ellos sanas lecciones de 
moral y de religion, y para que de nin- 
gun modo la conducta de los religiosos 
desdiga de sn instituto. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior queda encargado de la eje- 


“encion de este decreto, 





Quedan suspensas las disposi- 


Se darán por el Gobierno, YA 


¿e 


5 
Pe 


A 





y 


E AO 


Dado en Bogotá, á 10 de Julio de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


- José M. Restrepo. 
3805. 


LOS EFECTOS DEL TERREMOTO DEL l6 DE 
NOVIEMBRE DE 1827 EN EL CAUCA. 


Carta de Jigante. 
Jigante, 10 de Julio de 1828. 


Sr. Dr, José Manuel Restrepo. 


Mi estimado amigo : 


Por el oficio que he visto del Intenden- 
te del Cauca, impreso en la Gaceta, ven- 
go en conocimiento que el Gobierno Su- 
premo ignora cuál ha sido la causa del 


espantoso terremoto del 16 de Noviem- 


bre del año pasado. Eu Popayan se ha 
creido que los volcanes Hiiila y Puracé 
han ocasionado el horroroso sacudimiento 


que se experimentó aquel dia; pero la | 


verdadera causa de este funesto “aconte- 
cimiento está en la cordillera de los An- 
des. Toda ella se ha conmovido horro- 
rosamente desde el Páramo de las Papas 


* hasta Neiva, haciendo muchas erupcio- 


nes de “un cieno espeso y fétido que ha 
corrido más de 16 leguas, destruyendo 
cuanto encontraba por delante, y dejando 
el terreno que ha ocupado, estéril por mu- 
chos años. 


El Gobierno Supremo debia mandar 
comisionados naturalistas que hiciesen 
sus observaciones en las quebradas Honda, 
Guandinosa y Majo, que son las que más 
estragos nos han causado. La historia 
natural se “enriqueceria con los descubri- 
mientos que se hiciesen; y como esta cor- 
dillera es tan abundante do- minerales, el 
Estado pudiera sacar alguna utilidad. 


Yo voiá hacer una exploracion en Agos- 
to, que es cuando ya han cesado los 
temporales ; pero como no tengo, todos 
los conocimientos que se requieren en el 
caso, no me prometo el resultado que se 
conseguirá si viene la expedicion que he 
indicado. 


3806. 


LA CIUDAD DE QUITO, CON SU MUNICI- 
PALTDAD, CABILDO ECLESIÁSTICO, OBIS- 
POS DE POPAYAN Y CUENCA, MAGIS- 


TRADOS CIVILES Y MILITARES _Y PA- 


DRES DE FAMILIA, SE ADHIERE Á LOS 

PRONUNCIAMIENTOS DE OTROS PUEBLOS 

DE COLOMBIA PARA CONFERIR LA AUTO- 

RIDAD SUPREMA DE LA REPÚBLICA AL 
LIBERTADOR. 


Acta de Quito, 


En la benemérita capital de Quito, á 
10 de Julio de 1828, reunidos en el 
salon de esta Universidad las autoridades 
civiles y eclesiásticas, los llustrísimos Sres. 
Obispos de Popayan y Cuebca, corpora- 
ciones, padres de familia y un numeroso 
concurso de ciudadanos, á consecuencia de 
una convocatoria del Sr. Intendente, re- 
ducida á examinar el acta celebrada en la 
capital de la República 4 13 del mes pró- 
ximo pasado, y á que con:penetracion de 
los sólidos fundamentos en que estriba, so 
deliberasen las medidas convenientes pa- 


ra libartar á Colombia de los terribles 


espantosos males que la amenazan, porque 
la Convencion en quien habia depuesto 
toda su confianza, se ha dirigido solo 
por el espíritu de faccion y desórden,  de- 
jando subsistentes, y aún multiplicando, 
las mismas desgracias que lamentábamos, 
y que demaudaron su reunion; despues 
de un elocuente discurso del jefe del de- 
partamento, y de haberse leido en alta é 
inteligible voz por su Secretario, el pro- 
nunciamiento de Bogotá,.el Sr. Presidente 
de la Corte superior, los Ilustrísimos Sres. 
Obispos, el Procurador municipal, el Sr, 
Chantre de esta Santa Iglesia, el Vice- 
rector de la Universidad y todos los con- 
currentes mavifestaron por su yoto gene- 
ral y simultáneo, que se conformaron fran- 


ca y sinceramente á lo acordado por la” 


capital, bajo las condiciones que se adh- 
cen y son las siguientes : ; 


1. Que en el estado de desmoraliza- 
cion en que se encuentra la República, se 
necesita de un poder fuerte, enérgico y 
permanente que enfreno las pasiones y 
restablezca el órden, por desgracia perver- 
tido en todos los ramos de la administra» 
cion: 


2, Quella necesidad de este poder es 
de más urgencia en el Sur para oponerse á 
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la República del Perú, que aglomerando 
fuerzas en la frontera, nosanuncia una for- 
mal invasion; temor que es tanto más 
fuudado, cuauto que habiéndola hecho á 
Bolivia sin precedente declaracion de gue- 


rra, y hollandotodos los principios y el | 


sagrado derecho de gentes, debe contarse 
que procederá de la misma mavera, siem- 
pre que convenga á sus intereses: 


3. Quela Convencion reunida en Oca- 
ña, léjos de llenar sus delicadas funciones, 
nose ha ocupado sino en promover parti- 
dos, desoyondo los sabios consejos que des- 
pues de una larga experiencia, y animado 
de un puro amor á la patria, pudo dic- 
tarla S. E. el LIBERTADOR: 


4. Que por esta misma falta, léjos de 
mejorar ha empeorado uuestra triste si- 
tuacion, y ha puesto á los pueblos en el 
forzoso caso de reasumir sus imprescripti- 
bles derechos para procurarse el bien 
por los medios que mas les conven- 
Oo TO 


5. Que desengañiado Quito por- los 
amargos resultados de la ineficacia de 
los muchos y diversos remedios que en 
diferentes circunstancias ha pretendido 
aplicar á los males: públicos, depositan- 
do anticipadamente, y reiteradas veces, 
de un modo ilimitado su abseluta con- 
fiauza en el. LIBERTADOR Presidente, 
General SIMoN BOLÍVAR, cuyas eminen- 
tes cualidades y distinguidos servicios 
son para él la mejor garantía que pue- 
de apetecer; declaran: 


1. Desconocer, como desconocen de 
hecho, la Convencion reunida en Oca- 
ña, y todo acto que haya emanado ó 
pueda emanar de ella: 


2. Que con el título de Jefe supre- 
mo de la nacion, consignan desde lue- 
go en S. E. el LIBERTADOR Presidente 
toda la plenitud de autoridad que esti- 
mase necesaria para conseguir el bien, 
y alejar el mal que nos ha traido Ja 
actual organizacion del Estado: 


3. Que esta autorizacion la obtendrá 
S. E. miéntras que por un feliz cambio 
de. circunstancias pueda constituir la na- 
cion, sobre bases que aseguren su esta- 
bilidad y engrandecimiento; y . 


4. Que' este solemne y espontáneo 
Pronunciamiento, lo protestan sostoner 
"asta con el sacrificio de su vida, si 
fuese necesario. Con lo enal se con- 
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lóz proyectés hostiles de vuestra vécina | cluyó este acuerdo, y lo firmaron, de qle 


certifico. 


- Ignacio Torres—Salvador, Obispo de 
Popayan— Calixto, Obispo electo de Cuen- 
ca—Uorte Superior de Justicia—Joaquin 
Gutiérrez—Salvador de la Pedrosa—Ma- 
nuol. Espinosa—Dr. Agustin de Salazar 
—Vicente Aguierre—Luis de Sáa—Dr. 








Salvador Ortega—Videl Quijano —Mauri- —- 


cio” Josó de -Echanique—Hermonegildo' 
Peñaherrera-Municipalidad—Camilo Cál- 
das—Antonio Ante—Miguel Carreon— 
Guillermo Pareja—Fernando Gomez Po- 
lanco—Josó Antonio Hguiguren—José 
María Lazo—J, M.  Vergara—Manuel 
Jozquin Betancur—Felipe Viteri—Dr. 
Ignacio Ochoa—José Maya—Miguel Gu- 
tiórrez—Dr. Manuel Carreon—Cabildo 
eclesiástico —Nicolas de Arteta—Joaquin 
Pérez de Auda—Pedro Antonio Torres— 
Antonio Roman-——Francisco Leon de 
Aguirre—Dr. José Isidoro Camacho— 
Andres Beltran, prebondado de Cuenca— 
José Guerrero—Universidad—Dr. Pedro 
José de Arteta—Vicerector de la Uni- 
versidad, Dr. Bernardo Ignacio de Leon 
y Carcelen—Dr. Fray Antonio Ortiz, 
Rector de San Fernando—Dr. Víctor de 
Sanmiguel—Dr. Salvador Murgueitio— 
Fray Manuel Peñaherrera-Dr. Miguel Al- 
varado--Dr. Fray Flabio Rosillo—Dr. 
Fray José Bravo, provincial de la Mer- 
ced—Dr. Fray José Bou, Comendador 
de la Merced—Dr. Antonio Chica, 'Ca- 
todrático—Tomas Héres, General de Bri- 
gada—Fray Andres Leov, provincial de 
Agustinos—Fray Manuel de Mera, Guar- 
dian de San Prancisco—Fray José Pérez, 
Comendador de la recoleccion merceda- 
ria—Fray Ramon de las Mercedes, Pre- 
fecto de Betlemitas—Manuel M. de Sa- 
lazar, Secretario de Ja Intendencia— 
José Antonio Ponton—José María Ore- 
juela—Ramon España—Antonio Baque- 
ro, Contador de Correos—Manuel del 
Corral, Administrador. de alcabalas—Mi- 
guel Fernández de Córdoba, Contador 





Ordenador—José Julian Mestanza—Ra- - 


mon de Nava, Oficial primero de alca- 
balas—Vrauncisco del Corral, Oficial pri- 
mero de Correos—Bruno Guerrero—Jo- 
sé Mariano Sáa, Oficial de la Contaduría 
—Mariano Olmedo, Oficial de la Conta- 
duría—Miguel Ruiz, Oficial de la Con- 
taduría—José Ordoñez, 
Contaduría general—José Hernández— 


Francisco Visaes—Mariano Fajardo—Ma- 


tías del Corral—José Melo—Feliciano 
Checa—Xavier Villacis—Mariano Miño-- 
Manuel de la Peña—Mariano Guillermo 


3% 


Portero de la: 
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po Sambrano—Hermenegildo Rada—Barto- 
e -Jlomé Doncso—Ramon Borja—Fray Ma- 
nel Herrera—Domingo del Mazo—Juan 


2 Bautista Castrillon—Luis Paredes—Do- 
-Mivdgo Manrique—Cárlos Gómez Torres— 

José Mariano Andrade—Benvenuto Me- 

| rizalde—Francisco Xavier Escudero—-Jo- 
==. Sé Sánchez Villagomez—Mariano Meri- 
-—zalde, Cura de San Márcos—Mariano 
Santacruz—Juan Cosios—Manuel Lizardo 
Suasnavas—José M. Salvador—Mariano 
-—Peñiaherrera—José M. de Arteta—Cerve- 
y llon Urbina—José Miguel Gonzalez—Jo- 
sé Alvarez—Juan Econ y Aguirre—Mau- 
. ricio (Quiñones—Ramon Chiriboga, Co- 
-  romel del ejército—Mariano Gomez de la 
Torre, Teniente Corouel—Alberto Sala- 
zar—Francisco de la Torre—Luis Gómez 
de la Torre—José Diego Sánchez, Cura 
-de Amaguaña—Miguel Bello—-—Ramon 
Aguirre—Dr. Manuel Solano—Josó Ma- 
ria Pérez Calixto—José Enrique de Leon 
a - —José Modesto Larrea—Vicente Alva- 
e ni José Joaquin- de Aguirre—El 
3 primer Comandante, José María Sáenz— 
Antonio de Jijon—José Valentin Chiribo- 
ga—José Miguel Rivadeneira——Pedro 


7 Comandante, Juan Antonio Terahn—El 

primer Comandante, Juan Bautista Aré- 

. valo—El seguudo Comaudante, José del 

| Cármen López—Francisco Landazuri> 

Manuel Gómez Polanco-Licenciado, Juan 

Iturralde —Juan Maldonado—-José 'Maria- 

m0 Muñoz-El Comandante del Resguardo, 

- Mariano Bermúdez Cañizáres—Dr. Apoli- 

nario Dominguez, Catedrático do prima de 

o la Universidad de Santo Fomas-Francisco 

Delgado—José María Ante—Espiridion 

de Leon y Aguirre—Dr. José María 'Pe- 

jada—Manuel Salazar y Astorga—Anto- 

nio Fabara—Mariano  Hurtado—Juan 

 Barrera—Ramon de Andrade—José del 

A Corral y Giménez—Contador de tabacos 

«y aguardientes, Francisco kodriguez— 

José de Vivanco—Nicolas Veles—Juan 

Gualberto de Aulestia—Manuel Benítes— 

== José Amtonio Orellana—Mariano Paz- 

.miño-—Manuel Samaniego  Pauta—Blas 

sde Valverde-—I'ray Mariano Paredes, 

provincial de Santo Domingo—LkKafael 

pe Tapia—Josú Espinosa—José Ponce--Joa- 

= quin Valmes—Pedro Valdes—José Pin- 

to y Valbemoros—Mariano Bastidas— 

José Muñoz de Ayala—José Diaz—Yl 

Capitan graduado y cirujano de ejército, 

- José Diaz—Mariano Novoa—-José Conde 

—yJosé de Basabo—Joaquin de la Barre- 

> ra—Andres Ceballos—Rafael Arboleda— 

Manuel Espinosa de los Monteros—Ju- 
 lian Ayala—Gregorio Grijalba, 


(Siguen más firmas.) 


N 
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Montufar—Camilo Echanique—El primer. 








' yentos de regulares. 
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SE SUSPENDE LA LEL COLOMBIANA DE 4 
-DE MARZO DE 1826 SOBRE CONVENTOS 
DE REGULARES, Y SE DISPONE QUE PUE- 
DEN ADMITIRSE EN ELLOS Á NOVICIOS, 
“DONADOS Y DEVOTOS, 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
dC... Íe., ÑE. 


Considerando : 


1. Que,''á consecuencia de la dilatada 
guerra que. ha sufrido Colombia para 
asegurar su independencia, han sido des- 
truidas las misiones que habia en las pro- 
vincias de Cumaná, Barcelona, Barivas, 
Maracaibo, Casanare, Guayana, y al Sur 
de los Andes de Popayan y de Quito; 


Que los indígenas que se hallaban 
reducidos á poblados por los cuidados 
constantes de los misioneros, se han dis- 
persado en gran parte, abandonando las 
poblaciones, y sumiéndose nuevamente en 
los bosques con mucho perjuicio el Ls- 
tado; : 


3. Que es de absoluta necesidad restable- 
cer cuanto ántes los antiguos misione- 
ros de Colombia, para reedificar las po- 
blaciones de indígenas, é instruirles en la 
religion, en la moral y en las artez uece- 
sarias para la vida ; 

4, Que esto no puede hucerse siuo 
por medio de los órdenos regulares que 
“es necesario conservar y aumentar para 
que haya ministros que sirvan las misio- 
nes, y que' tambien predíquen y enseñen á 
los demas pueblos la religion y Ja moral; 


) 
ee 


> 


5. Que para couseguirlo, opone un 
grande obstáculo la lei que dispuso que 
ninguno pudiera ser admitido en los con- 
ventos ántes de la edad de 25 años cum- 
plidos, con dictámen del Consejo de Go- 
bierno, y en uso de las facultades extra- 
ordinarias que ejerzo; 


Decreto : 


Art. 1. Se suspende la lei de de Muy- 
zo de 1826, respecto de todos los con- 
Ln consecuencia, 
podrá admitirse en los conventos de re- 





a dee 


gulares, á novicios, donados y devotos me- 
nores de 25 años, haciéndose las profe- 
siones á la edad qué hayan prescrito los 
CÁnOnEeÉ. - : 


Art. 2. Quedará restringido el nú- 
mero de novicios, donados y devotos que 
puedan admitirse en cada uno de los 
noviciados de los diferentes órdenes de re- 
ligiozos. En los proviucias de regulares 
de la capital lo señalará el Gobierno Su- 
premo, teniendo en consideracion las ren- 
tas y el número de religiosos que hai Ó 
necesita cada convento. En la provincia 
de regulares de Venezuela lo hará el In- 
tendente del departamento, en la de Qui- 
to el Intendente del Ecuador, y en cual- 
quiera otra el Intendente respectivo. 


Art, 3. En virtud de esta concesion, 


cada uno do los órdenes regulares, exclui- | 


dos Jos hospitalarios, quedará compro- 


metido á encargarse de las misiones de | 


indígenas que el Gobierno le asigne, y á 
emplear en ellas el número de religiosos 
que sea necesario, los que se ocuparán en 
instruir y reducir 4 poblado á los indí- 
gevas bajo las reglas prescritas Ó .que se 
prescriban. Los nombredos contracrán 
en las misiones un mérito mui distingui- 
do, y en virtud de él obtendrán los co- 
rrespondientes asceusos en su religion, 
para lo cual en caso necesario el Gobierno 
conseguirá los Breves de la Silla Apos- 
tólicas 

Art. 4. Todes los novicios que pro- 
fesen desde la publicacion de este decre- 
to, contraerán al tiempo de profesar la 
obligacion de emplearse por ó años, luo- 
go que reciban los sagrados Órdenes en 
el servicio de Jas misiones que se les hn- 
bieren asignado. Los prelados pasarán 
anualmente los Intendentes una lista 
de les novicios que hayan profesado y 
ordenádose, contrayendo la expresada: 
obligacion, á fin de que sus nombres se 
asienten en un libro, y en todo tiempo 
consten los religiosos que deban emplear- 
se enlas misiones. Jísta disposicion no 
comprende á los hospitalarios. 


Art. 5. El Secretario de Estado del 
Despacho del Interior queda encargado 
de la ejecucion de este decreto. 

Dado en Bogotó, á 11 de Julio de 1828. 

SimoN BOLÍVAR. 


lil Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


J. M. Restrepo. 


| 








3808. 0 


LA CIUDAD DE LA GRITA LLAMA AL bi- 


BERTADOR AL MANDO SUPREMO DE _CO- 


LOMBIA. 


Acta de la Grita, 


Eñ la ciudad de la Grita, á 13 del me- 
de Julio de 1828 años, 18 de la Indepens 
dencia ; la muy ilustre Municipalidad y 
los padres de familia, y personas notables 


que suscriben esta acta, invitados y preal- 


didos por el Sr. Jefe político para tratar 
del importante objeto que hoy ocupa á 
toda la República, esto es, del peligro en 
que está de verse envuelta en partidos in- 
testinos que la despedazan, y amagada de 
una invasion exterior por nuestros ene- 
migos comunes; convinieron unánime- 
mente en expresar sus votos de adhesion 
al LIBERTADOR ' Presiáente, y babiende 
tomado en consideracion ; 

1. Que despues: de disuelta la Cos- 
vencion nacional, introduciéndose en Co- 
lombia la divergencia de opiviones-y el 


choque de los partidos, nos veríamos pre: 


cisamente envueltos en una avarquía de- 


sorganizadora, si los bueños ciudadanos 
no dirigiésemos nuestros esfuerzos, para 
salvar la patria, 4 un mismo centro de 
union : 


2. Que este centro de union es el Li- 


- BERTADOR Presidente cuya sabiduría ha 


creado á Colombia y preservádola eun. to- 
das las vicisitudes de su existencia : 


3. Que aunque en la capital de la pro- 
vincia han manifestado su adhesion al 


LIBERTADOR Presidente, y depositado en 
sus manos la más decidida confianza en el. 
alto encargo de alejar los males que aque- 


jan á nuestra patria, en cuyo acto noso- 


tros hemos estado perfectamente de acuer- 
do con la capital ; sin embargo, Creemos 


conveniente manifestar explícitamente 


e: 


aquellos sentimientos para uniformarnos 


con los demas pueblos de la República: 


4. Que la disolucion de la Grau Con-. 


vencion nog ha dejado enTcirenmstancias 
todavía más críticas, expuestos á una ho- 
rrible anarquía, si el Gobierno no tiene 


todo el poder necesario para sufocar los 


partidos y cortar el vuelo á las -pasiones 
agitadas. Hemos venido, en fuerza de tan 


poderosas consideraciones, en hacer pre- 

sente 4 S. E. el LIBERTADOR Presidente, - 

que nuestros votos con los que llevamos 
$t 








e, 
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expresados, son de que se encargue $. E. 
de la direccion suprema de la República, 
y que dicte todas las providencias que le 
aconseje su amor á la patria para reme- 
diar los mules que la afligen, consolidarla 


y establecer su crédito exterior. 
sese copia de esta acta al Sr. Gobernador 
de la provincia para que pueda MHegar á 
manos de S. E. el Tinerranorn. 


(Hay veintidos firmas). 
3809, 


EL. GENERAL URDININEA TIENE LA 
CORTESÍA DE DIRIJIRSE AL PREST- 
DENTE DELA REPÚBLICA PERUANA 
AVISÁNDOLE DE LOS .TRATADOS 
QUE HA CELEBRADOCON EL GRAL, 

GAMARRA. 


Nota del General Urdinminea. 


República bolivian». 


Casa del Gobierno en Potosí, 4 13 de 
Julio de 1828, —18, 
Al Excmo. Sr. Presidente de la Repú- 


= Dios guarde á V. E. 


blica pernana, 
Excmo. Sr.: 


Encargado del mando supremo de es- 
ta República por las precedentes circnns- 


tancias, que Y. E. no debe ignorar, ten- ; 


go el honor de dirijirme por primera vez 
á V.E. anunciándole que el Mlustrísimo Sr. 
General D. Agustin Gamarra le acompaña 
un ejemplar de loz tratados que he celo- 


-brado por el bien de esta República. 


Este «ucoutecimiento me. presenta el 
placer de ofrecer miconsideración y res- 
petos 4 Ja persona de V. E, y unir al mies: 


mo tiempo las estrictas relaciones de Áám- 
bas Repúblicas. 


5] 


José María Pérez le Urdininea. 
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* EL JEFE SUPERIOR DEL SUR DE CO- 
LOMBIA AVISA Á LOS PUEBLOS DEL DE- 
—PARTAMENTO, EN 14 DE JULIO DE 1828, 
QUE LA GRAN CONVENCION DE OCAÑA 
HA SIDO DESCONOCIDA POR LOS PUEBLOS, 


Y pá-+| 





Y QUE BOLÍVAR ES PROCLAMADO JEFA 
SUPREMO DE DLA REPÚBLICA. 


o 


Proclama del General Plóres. 


A los habitantes del Sur, 





Compatriotus,—La Convencion se ha 
desviado de la voluntad macional, y los 
mismos pueblos la han desconocido por 
un gran acto de soberanía. Il inmor- 


tal Bonívar ha sido proclamado Jefe 








supremo de la Hepública.—¡¡ Colom- 
bia está salvada !!! 


Compatriotas.-—MWabeis deliberado libre- 
mente: nadie ha disentido. Las tropas 
van, puez, 4 jurar obediencia á vuestro 
acuerdo, y no habrá poder humano que 
pueda  contrastarlas, Pero desgraciado 
del que ose promover nuevas disensiones 
para desmentir vuestros votos : la. espada 
de la justicia caerá sobre su cabeza. 


Compatrictas.—Una nueva era de for- 
tuna fija desde hoy nuestros destinos. Co- 


lombia no será ya la burla de un vecino 
ingrato, ni la presa de esa faccion parri- 


cida que devoraba el seno de la patria. El 
ínclito LIBERTADOR vela por la salud del 
gran pueblo, y le prepara su dicha per- 
durable. Yo me congrabulo con vogo- 
tros por acontecimiento tan fansto, y tan 
digno de vosotros mismos. 


Cuartel general en Guayaquil, 4 14 de 
Julio de 1828, 


Juan José Plóres, 


aStl. 


EL GOBIERNO DE COLOMBIA CUMPLE 
CON LAS LEYES DE LAS NACIONES 
Y CON EL MIRAMIENTO DEBIDO Á 
PUEBLOS AMIGOS, PONIENDO DE 
MANIFIESTO LOS FUNDAMENTOS 
QUE TIENE PARA HACER LA GUE- 
RRA AL GOBIERNO DEL PERÚ Ó SEA 


Á Los GOBERNANTES QUE TENIA 
EL PERÚ EN 1898. 


Manifiesto del tobierno de Colombia, 


Obligado el Gobierno de Colombia á 
emplear contra el Perú las armas que 
le dieron independencia y libertad, de- 
be-á la opinion pública, debe 4 log de- 





mas Estados de América, y debe ú to- 
das las nacicnes, la manifestacion de los 
motivos que le hacen llevar la guerra al 
territorio 4 que ántes llevó la paz y la 
felicidad. 


Ninguna nacion ha tenido el sufri- 
miento y la moderacion de que ha usa- 
do Colombia con el Perú. Provocacio- 
nes, insultos, ultrajes, todo lo ha su- 
frido por el hien dela paz y por evitar 
un rompimiento centre Jistados- cuya 
existencia comienza, y cuyos intereses 
debian estar íntimamente ligados para 
su defensa, para su dicha y  prosperi- 
dad: pero el Gobierno del Perú, desa- 
tendiendo toda consideracion,” no ha ce- 
sado en sus ofensas, y ya no es posi- 
ble sufrirlas, “sin renunciar al honor 
nacional, y sin que Colombia se haga in- 
digna de scr enumerada entre los pueblos 
independientes de la tierra. 


Son bien notorios los servicios emi- 
nentes, los sacrificios heróicos, que Co- 
lombia ha hecho por libertar al Perú 
de sus antiguos amos, de la deslealtad 
de sus hijos, de la guerra civil, del de- 
sórden y de la avarquía. Cuando todo 
estaba perdido en el Perú, cuando nin- 
guna esperanza le quedaba de salvacion, 
porque la fuerza de los enemigos era 
inmensa, y la desmoralizacion general; 
entónces llama en su auxilio 4 Colom- 
bia ; le prodiga esta sus socorros ; y Dios 
que habia protegido 4 los colombianos 
para destruir á sus opresores y hacer li- 
bre á su patria, les protege tambien para 
salvar al Perú y sacarlo de la abyeccion 
y de la nada. Inmortales victorias coro- 
naron sus csfuerzos, é hicieron indepen- 
diente á aquel país. . 


El Congreso se reune entónces : ma- 
nifiesta la gratitud de la: nacion; y no 
juzgándola libre aún del influjo de las 
facciones y del poder de la anarquía, 
invoca nuevamente á Colombia, y solici- 
ta de ella una Division auxiliar. Con- 
viene esta República en que sus tropas 
permanecieran en el Perú, y las tro- 
pas colombianas mantienen -el órden y 
aseguran la tranquilidad. El Gobierno 
del Perú comienza aquí sus agravios: 
sin reconocer cl beneficio que estaba re- 
cibiendo, y olvidándose de todo genti- 
miento honrogo y noble, paga á Colom- 
bia seduciendo ú log auxiliares, infun- 
diéndoles el espíritu de rebelion, y ha- 
ciendo que depusiesen á sus Generales, y 
que se declarasen árbitros de la suerte 
de su patria. E imposible dudarlo : 
militares tan subordinados como los eo- 


lombianos, acostumbrados á4 obedecer 4 


S 
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sus Jefes, ú respetar á su Gobierno, y 


á quienes no eran indiferentes el honor 
y la gloria, sin una seduccion muy 
fuerte, sin alicientes que solo podian 
venir de parte de los mandatarios del 
Perú, y sin contar con la proteccion 
eficaz de estos; no se hubieran atrevido 


á faltar á su deber, á marchitar sos lan- 


reles, y perder su reputacion. 


Violada la fé Ge la amistad á que 
so habian confiado el buen órden, la dis- 
ciplina y subordinacion de aquellas tro- 
pas, ya nada detuvo al Gobierno del 
Perú para obrar hostilmente contra Co- 
lombia. Formó el proyecto de apode- 


rarse en profunda paz de los tres de- 


partamentos meridionales; y para que la 
ofensa fuese más grave, y el ultraje 
más doloroso, resolvió valerse para esta 
empresa de los mismog cuerpos colom- 
bianos á quienes encargó del sacrílego 
atentado de despedazar 4 su patria. Con 
protestas de amistad, y de mantener la 
mejor armonía con Colombia, el Go- 
bierno del Perú inspiraba la traicion en 
las tropas de esta República ; y la ins- 
piraba en su provecho, en pago de los 
inmengos servicios que habia recibido, y 
que siendo tan recientes no podia haber 
olvidado. 


. . sei El . 4 - 
La venida de la Division auxiliar se 


acordó únicamente con el que se titulaba 


Comandante general de ella, principal - 
cómplice de la sublevacion : no se dió 
aviso anticipado ni al Gobierno de Co- 


lombia, ni á su agente en Lima ; no se 
esperaron sus órdenes, ni el General 
que el mismo Gobierno del Perú había 
pedido para que tomase el maudo : se 


equipó de cuanto necositaba con la ma- 
yor presteza y con la más grande reser- 


va; y para que no quedara duda de la 
hostilidad que se intentaba y del obje- 
to con cue venian esas tropas, se Ce-- 
rró el puerto del Callao 


4 £ 


miéntras. ge 
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verificaba cl embarque, y Jos buques de 


guerra y trasporte 


departamento de Guayaquil por algunos 
dias, aguardando el resultado. La Pro- 


videncia hizo inútiles las maquinaciones 


de los traidores -y de los enemigos gra- 
tíitos : desbarató sus proyectos y anuló 
sa empresa ; pero el Gobierno del Perú 
es responsable de ella, de los atentados 


que se cometieron para Jlevarla á efec- A 
to, y de los males que sufrió Colombia pas. 
" ¿e e 


por algun tiempo. 
El agente de esta República 


despues de haber 
desembarcado una parte de la Division, 
han permanecido al frente de los puertos del 
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te de cuanto se hacia; más su recla- 
macion fué desatendida, y sus protes- 
tas no tuvieron otro resultado que el de 
que se le persiguiera con encarnizamien- 
to hasta expelerle del país en el término 
de dieziocho horas con ¡ignominia y 
afrenta, conduciéndosele á bordo con 
una escolta y —manteniéndosele preso 
en un huque de guerra, sin  cau- 
sa, sin motivo, y sin una apariencia si- 
quiera de culpabilidad. La representacion 
de Colombia fué ultrajada atrozmente 
en la persona de su agente, y hasta aho- 
ra no ha visto este gobierno satisfaccion 
alguna por esta horrenda violacion de la 
ley de las naciones. 


Restablecido el órden en los depar- 
tamentos meridionales, los traidores que 
lo habian trastornado huyendo de la 
vindicta naciopal se han refugiado al Pe- 
rú, y no solo se les ha acogido sino que 
ge les-ha itributado elogios por su trai- 
cion, por su maldad, y por su perversa 
conducta. Su acogimiento es tanto más 
escandaloso, cuanto que los oficiales co- 
lombianos que no habian tomado parte 
en sus operaciones y que las desaprobaban, 


contra la fé de los tratados existentes,. 
han sido expelidos del Perú como perso- 
nas sospechosas. El castigo ha recaido 


sobre los honrados .y pacíficos colombia- 
nos, y los premios y consideracion so- 
bre los malvados y delincuentes. 


El Gobierno de Colombia callaba, y 
con su silencio respondia á las injurias 
que se le irrogaban. Manda un oficial con 
pliegos para Bolivia, y se le detiene en 
un puerto del Perú, obligándosele á ha- 
cer viaje al Callao: tiene que arrojar 
al marla correspondencia que se queria 
que entregase, y se le lleva á Lima 
donde se Je mantiene mucho tiempo. 
El Vicepresidente de esta República re- 
mite 4 uno de sus Edecanes con elen- 
cargo de presentar al Presidente de Bo- 
livia la espada que le decretó el Congre- 
so de Colombia, y es tambien detenido 


en el Callao. Pasa á Lima, y ponderán- 


dosele riesgos en el camino, no se le per- 
mite pasar adelante, y se vé precisado á 
volverse dejando allí la espada y la co- 
mubicacion de que iba encargado. El 
Perú estaba en guerra con Colombia, 
sin haberla declarado, y Colombia en paz 
y queriendo cullivar la amistad con el 
Perú. 


Destruido el proyecto de conquistar 
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ticia de la venida de las tropas cuando | 
estaban ya embarcándose: reclamó en- 
tónces. y protestó fuerte y enérgicamen- 


una parte del territorio con el auxilio 


de las tropas colombianas, el Gobierno. 


del Perú no pierde sin embargo las es- 
peranzas de hacerse á él por otro medio. 
Emprende con este objeto formar un 
ejército en las fronteras, y lo ejecuta 
con tanta eficacia, como si muy pronto 
debiera abrir la campaña. Bien se hizo 
cargo de que un paso semejante alarma- 
ría al Gobierno de Colombia; y creyen- 
do que podría adormecer su vigilancia, 
le mandó un Ministro plenipotenciario, 
sin instrucciones mi poderes para con- 
cluir cosa alguna, anunciándole que el 
objeto de su mision era dar satisfaccio- 
nes por log agravios de que tenia que 
quejarse, y que el mismo Gobierno del 
Perú supuso huberle irrogado sin que 
se le hubiera hecho reclamo alguno. 
¡ Tanto era el convencimiento en que ge 
hallaba de que todos sus actos eran hos- 
tileg ! 


No desconoció el Gobierno de  Co- 
lombia la trama que se le urdia, y el fin 
con que se le enviaba ese Ministro: pe- 
ro le admitió no obstante para manl- 
festar hasta qué punto llegaban sus de- 
ecos de la paz y de la conciliacion. Se 
le propusieron los motivos de queja, y 
se le indicaron las satisfacciones que 
pedia este Gobierno; y el Ministro se de- 
claró abiertamente sin instrucciones pa- 
ra convenir en la liquidacion y pago de 
lo que adenda el Perú 4 Colombia en 
razon de los suplementos que se le hi- 
cieron, y para tratar de la devolucion 
de la provincia de Jaen y parte de Mai- 
vas que el Perú tiene usurpadas; negó 
el convenio, en virtud del cual fueron 


las tropas colombianas al Perú, y por el: 


que se estipuló solemnemente por aquel 
Gobierno, el reemplazo numérico de las 
bajas que sufriesen log cuerpos: y en 
vez de satisfacciones en cuanto á los 
demas cargos, los hizo mas graves aún, 
prodigando injurias é insultos al Jefe del 
Gobierno, 4 los Generales de Colombia, 
á sus tropas y á todos los colombianos. 
Su mision no tuvo, pues, otro fin que 
el de aumentar el catálogo de los agra- 
vios, y el de tener la complacencia el o- 


bierno del Perú de insultar y ultrajar al. 


de Colombia, valiéndose de la inmunidad 
de que gozaba su Ministro. 


Entre tanto, estaba ocupado ese Gobier- 
no en negar el paso por un punto de 
su territorio á las tropas que le dieron 
libertad y existencia, que se hallaban en 
Bolivia y que deseaban volver á su patria 
despues de haber derramado su sangre y 
profligado sus vidas por dar independencia, 
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y labrar Ja felicidad de esos mismos que | ha provocado, El Gobierno de Culom= 


entónces les negaban el permiso de 
travsitar libremente por el pais que fué 
testigo de sus glorias, y que recogió sns 
laureles, Esta negativa y la seduccion que 
en el mismo tiempo se empleaba por los 
Generales del Perú, produjeron el movi 


miento de aquellas tropas em 25 de Di- | 


ciembre último en la Paz, movimiento 
que pado apaciguarse en el instante, pe- 
ro no sin derramamiento de la sangre 
colombiana. El Gobierno del Perú so 
complació cuando lo supo; elogió eu un 
papel oficial 4 sus autores; y al prin- 
cipal de ellos, el sargento que lo em: 
prendió, y que cometió las más grandes 
violencias en la Paz, robaudo á sus ve- 
cinos, se le ha recibido en Lima con 
honor, y se le prodigan lay mayores con- 
sideraciones. ¿(Qué. puede esperarse de 
un gobierno para quien son desconoci- 
dogs el lhionor, la probidad, la moral, la 
buena fé; que excita la traicion, que se 
complace en ver derramar la sangre de 
sus bienhechores, y cuyos pasos están 
PALA por la ingratitud y por la per- 
dia ? 


El ha hecho ahora iuvadir 4 Bolivia, 
con quien Colombia tiene las más ¡uti 
mas relaciones de amistad y fraterui- 
dad, sin haber declarado préviamente 
la guerra; y $u General ha tenido la 


osadía de proclamar á las tropas colom- 


bianas, excitándolas nuevamente á que 


falten 4 sus deberes, y violen sus obliga- 


ciones. El ha resuelto remitir una escua- 
dra para que bloquée al puerto de Guaya- 
quil, y que su ejército estacionado en la 
frontera marche sobre Colombia, y á 
su frente el mismo Presidente del Perú: 
él ántes ha tolerado que un  destaca- 
mento de ese mismo ejército entrara al 
pueblo de Zapotillo del territorio colom- 
biano. que enarbolara allí la bandera pe- 
ruana, y convidara á los habitantes á la 
inenrreccion. Fl ha permitido al Geno- 
ral del mismo ejército y al Prefecto del 
departamento de la Libertad, que expidan 
proclamas amenazantes, y en. que se in- 
juria é insulta atrozmente al Presidente 
de esta República: él ha insertado en 
sus papeles oficiales artículos ultrajantes 
á Colombia y 4 gu Gobierno; él, en fin, 
ha empezado las hostilidades y comen- 
zado la guerra sin respeto alguno por 
el derecho de gentes, y cuando pendian 
aun las negociaciones con su Enviado, 
y no se sabia cuál podría ser su término. 


La guerra se ha hecho, pues, inevi- 
table entre Colombia y el Perú; y sus 
consecuencias serán de cargo del que la 











bia no la ha querido, y desearía no ha- 
berse visto nunca en la precision de 
emprenderla; pero ¿qué debe hacer ? Se 
trata ya por el Perú de invadir este 
territorio, como ha invadido el de Bo- 
livia; se intenta el bloqueo de sus puer- 
tos, y se quiere eublevar á las tropas an- 
xiliares que aun permanecen en el mis- 
mo Bolivia. ¿Podrá ser indiferente 4 
estos males, y dejar que se verifique la 
conquista que se intenta? Las naciones 
imparciales decidirán si hasta este pun- 
bo pudiera llegar gu moderacion y SUu- 
frimiento. 

El Gobierno de Colombia no tiene 
de qué quejarse del pueblo dol Perú: 
no ignora sus sentimientos, y la grati- 
tud que le anima hácia este pais. La 
guerra no se dirige, pues, contra él, 
sino contra su gobierno, autor único 
de ella, y de todos los ultrajes, 
ofensas y perfidias que ha sufrido Co- 


¡lombia. * ¡ Quiera el cielo que sobre él 
| inicamente y sobre gus Agentes recal- 


gran las calamidades que deben seguirse | 
; Quiera El tambien que termine muy 


pronto, haciendo que ese Gobierno reco- 


nozca la juebicia y se prepare á dar las 


satisfacciones correspondientes, dejando 
¡eu paz á sus vecinos, y dándoles garantías 


de sn amistad y buena fé ! 


Invoca el Gobierno de Colombia el tes- 
timonio de los demas Estadoz americanos - 
para acreditar sus miras pacíficas y los | 
deseos que le asisten de que todos se es- 
trechen por los vínculog más fuertes de 
fraternidad y de alianza. Con este fin 
promovió la confederacion americana, 
que si existiese, evitaria ahora el extremo 
á que han llegado las desavenencias entre 
Colombia y el Perú. Ella serviria de úr- 


bitro y mediador, y su mediación seria efi- 


caz ; pero el genio del mal ha hecho inú- 
tiles los esfuerzos para que tuvieso efecto 
la confederacion ; y el Gobierno del Perú 
se ha obstinado en negarse á ella, estan- 
do comprometido por los tratados existen- 
tes. Se ha formado una política aparte. 
para hostilizar á los otros Hstados impu- 
nemente, y ha visto con horror un Juez 
imparcial que condenaria su conducta. 


El Gobierno de Colombia emprende 
contra su voluntad esta guerra ; no quie- 
re una victoria bañada en la sangre ame- 
ricana : evitará el combate miéntras le 
fuere posible; y estará siempre dispuesto 
á oir proposiciones de paz conciliables 
con el honor y decoro de la nacion que 
preside. 


E 
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REBOSADA LA MEDIDA, Y AÚN Dus- 
- PUES, EL GOBIERNO DE COLOMBIA 
DECLARA LA GUERRA, GUERRA DE- 
FENSIVA, 
GOBERNANTES DEL PERÚ.—EL SE- 
CRETARIO DE RELACIONES EXTERIO- 
RES DE COLOMBIA SE DIRIJE AL MI- 
NISTRO DEL PROPIO RAMO. EN LL 
PERÚ, INCLUYÉNDOLE EL MANIFTES- 
TO CORRESPONDIENTE, 
Vota del Secretario de Relaciones E: 
ros de Colombia. 


elerto- 


República de Colombia. 


necretaría de Estado en el Despacho de 
Relaciones Exteriores. 


Bogotá, 15 de Julio de 1325.—1s. 


Al Excmo. Sr. Ministro de Estado en 
el Departamento de Relaciones Exteriores, 
de la República peruana, Ue., «c., dc. 


-Señor. 


Informado el Gobierno de Colombia 
que el del Perú, deponiendo todo medio 
de conciliacion y de paz, intenta ya inva- 
dir el territorio de esta República, y blo- 
quer sus puertos; se ha visto en la preci- 
sion de dar el manifiesto que el infraes- 
crito, Secretario de Estado y del Despacho 
de Relaciones Exteriores, tiene el honor 
de dirijir al Honorable Sr. Ministro del 
mismo Departamento en el Perú, 


El Gobierno de Colombia se ye compe- 
lido á pesar suyo 4 entrar en una guerra 
“que ha procurado evitar por cuantos me- 
dios han estado á su alcance. Ha pres- 
cindido de ella miéntras la seguridad del 
territorio no se ha visto amenazada : pero 


ahora, que el Gobierno del Perú trata de 


atacarla, su deber le impone la necesidad 
de armarse para repeler la agresion. 


El Gobierno de Colombia no puede du- 
dar de los intentos del Perú. Las pro- 
clamas del Prefecto de la Libertad, y del 
General del ejército estacionado en aquel 
departamento, se lo manifiestan : las que 
el General Gamarra ha expedido á las 
tropas de Colombia que existian en 
Bolivia excitándolas á la insurreccion, 
para que las perdiera esta República, 
se lo demuestran; y la invasion de Bo- 
livia por el mismo General en plena 


AL PERÚ Ó SEA Á LOS | 





paz, y ela prévia declaracion de guerra, 
se lo comprueba. Así como en las from- 
teras de Bolivia se habia formado u»b 
ejército que se ha hecho obrar cuando 
se ha creido conveniente; así tambien 


on las fronteras de Colombia se hu for- 


mado» otro que marchará á ese territo- 
rio, ya ántes invadido por sus mismas 
tropas protegidas por el Gobierno del 
Perú. 


Sin embargo que los agravios de que 
tenia que. quejarse el Gobierno de Co- 
lombia de el del Perú eran tan graves, 
bunca se preparó á vengarlos por las 
armas, y esperaba siempre que ellos ter- 
minarian, y que por el interes de ám- 
bas naciones se le darian explicaciones 
capaces de satisfacer. El Sr, Villa vino 
con esa mision, segun lo aseguró: el 
Gobierno del que suscribe le acogió con 
placer: Je hizo presentes sus quejas : 
mas en vez de desvanecerlas, sus expli- 
cacienes fueron nuevas ofensas, y al fin 
partió de esta capital sin haberse podi- 
do concluir cosa alguva. 


Al tiempo que se remitia al Sr. Vi- 
lla, y que él venia ¿4 dar satisfacciones, 
se verificaba el movimiento de los cuezr-. 
pos auxiliares colombianos en Bolivia, 
que el General Gamarra trató de. prote- 
ger con su Division, que ha sido elo- 
giado en los papeles oficiales del Perú, 
y cuyo principal autor ha sido bien 
acogido en Lima. El Gobierno del que 
suscribe pudo quejarse de este nuevo 
ultraje: mas por no agriar las negocia- 
ciones guardó silencio, esperando que el 
éxito funesto de aquella sublevacion wmi- 
litar pondria un término á tantos agra- 
vios, 


Dr 


Pendientes aun las conferencias cot 
el Sr. Villa, y sin saberse su resulta- 
do, el Gobierno del Perú ha  ucordado 
hostilizar abiertamente á Colombia; y 
esta medida prueba que todos los ultra- 
jes uo habian tenido otro fin que el do 
provocar la guerra, y romper los víuecu- 
log de amistad y de alianza que exis- 
tian entre estos dos Estados, y que de- 
berian ser muy estrechos para su bien. 
El Gobierno del que suscribe así lo crec; 
y aunque dispuesto á- obrar hostilmen- 
te, y hacer uso de las armas, nunca de- 
sojrá las proposiciones de conciliacion y 
de paz. 


La correspondencia de esta Secretaría 
con el Sr. Villa, que el infrascrito tiene 
el honor de acompañar en copia al Sr. 
Ministro á quien se dirije, impondrá á 
S. E, de Jas ofensas de: que se ha que- 
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jado este Gobierno, de las satisfacciones | 


que ha pedido, y de las contestaciones 
que se han dado. El Gobierno del que 
suscribe estaba dispuesto á ocurrir direc- 
tamente al del Perú para obtener lo 
que por falta de instrucciones y poderes 
no habia obtenido del Sr. Villa. .» Esta- 
ba persuadido de que de este modo pa- 
cífico se entenderian los dos Gobiernos, 
y que terminándose las desavenencias se 
restablecerian la concordia y buena inte- 
ligencia: mas las medidas hostiles adop- 
tadas últimamente por el Gobierno del 
Perú han hecho desaparecer las esperan- 


“zas que mabtenia el de esta República, 


á quien le es muy doloroso ver rotas 
las relaciones que uuian á las dos nma- 
ciones, y que habia constantemente fo- 
mentado con empeño y eficacia, 


Los mas íntimos deseos del Gobierno 
Je Colombia son los de la concordia y 
la paz. Los manifestará en todo tiem- 
po, y el del Perú debe estar persuadi- 
do de ellos, y de que por nada ansía 
tanto como por oir de su parte propo- 
siciones, que evitando la guerra entre 
dos Repúblicas hermanas, amigas y alia- 
das, sesn capaces de establecer la mas 
cordial reconciliacion, 

El infrascrito, Secretario de Estado y 
del Despacho de Relaciones Jxteriores, 
ofrece á $. E. el Ministrc de Relacio- 


nes Exteriores del Perú, las seguridades 


de su respeto y consideracion. 


2stanislao Vergara. 
3813. 


EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA CO- 
MUNIVA Á LOS PUEBLOS DE LOS DE- 
PARTAMENTOS DE VENEZUELA, MATU- 
RIN Y ORINOCO QUE LA GRAN CON- 
VENCIÓN SE HA DISUELTO, Y QUE LOS 
PUEBLOS DE CUNDINAMARCA HAN PRO- 
CLAMADO AL LIBERTADOR PRESIDEN- 
TE, JEFE SUPERIOR DE COLOMBIA, 


Proclama del General Páez, 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior, civil y 
militar de Venezuela, Lc., Le., de, 
Habitantes de los departamentos de Ve- 


nezuela, Maturin y Orinoco. —Despues de 
encargado del mando superior entre yo- 


vez para anunciaros que vuestras virtu- 
des cívicas han triunfado, que vuestros 
deseos han quedado completamente satis- 
fechos, y que la uviou, la prosperidad y la 
dicha van á ser los resultados de vuestros 
sacrificios y ausiedades. Vosotros me en- 
cargásteis de elevar á la Convencion, reu- 


nida en Ocaña, y al LIBERTADOR, las poti- 
ciones que baciais sobre las bases del Go- 


bierno que creisteis á propósito para al-- 
canzar aquellos inestimables bienes; y es 
necesario que os dé cuenta de sus resul- 
tados.  Hl mayor número de los Diputa- 
dos de la Convencion, dominado por el 
génio del mal y de la anarquía, encon- 
tró en una parte respetable de su seno, 
que no quiso plegar á la iniquidad ni 
traicionar los votos de sus comitentes, un 
contraste imponente : las miras eran de- 
soir vuestro clamor repetido con uni- 
formidad del uno al otro extremo de 
Colombia, y conducir la República á la 
desorganizacion, y por consiguiente al 
poder de sus antiguos dominadores que 


_ observan nuestra posicion para asaltarnos ; 


la firmeza impertérrita de aquellos Hlus- 
tres colombianos desorganizó los pla- 
nes de la perfidia, y con su separa- 
cion quedó disuelta la Convencion. La 
capital de la República, por una aclama- 
cion unánime, ha proclamado al LiBER- 
Tanbor Presidente, Jefe Supremo de Co- 


lombia, con la autoridad bastante para 


organizarla, convocando la Representa- 
cion hacional cuando * sea conveniente, y 


revocando los poderes que habia dadoá 


¿us liputados. Estos sentimientos han 
sido aprobados por el Consejo de Gobier- 
no, y el LiBerraDor los ha acogido ofre- 


ciendo corresponder á la confianza que 


an él han depositado los pueblos. Ved ase- 
gurada la patria para siempre : ved disi- 


padas por vuestro patriotismo las maqui- - 


naciones de la España: que tiemblen sus 


agentes á la vista de un Gobierno firmey. 


que hará respetar su independencia y sus 
derechos; en una palabra, ved vuestra obra= 
conservar la integridad nacional y el man- 
do supremo en manos dol inmortal BoLf-- 
VAR. Congratnlémonos, valientes hijos 
del Norte de Colombia, de nuestra dicha; 


sotros, os dirijo mi voz por la primera 
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y cooperad á que la tranquilidad y órden. 


sean los caractéres con que se distingan 
nuestros pasoz. La obediencia al Grobier- 
no es nuestro primer deber; la sumision á 


las leyes, el orígen de la felicidad general. 


Cuartel general de Valencia á 15 de 22M 


Julio de 1828.—-18, . 


José Á. Páez, . S 
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EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA SE DI- 

-RIJE AL PUEBLO DE CARÁCAS -AVISÁN- 

_DOLE QUE EL LIBERTADOR ES LLAMADO 

A SALVARLA REPÚBLICA Y QUE ESPERA 
QUE LO HARÁ, 


mW 


Proclama del General Paez, 


José Antonio Páez, Jefe superior, civil 
y militar de Venezuela, «Le,, de, 


-Caraqueños : uu compatriota vuestro, 
el genio singular del siglo XIX, ha oido 
por fin el grito uniforme del pueblo de Co- 
lombia : el que por 18 años ha pasado de 
sacrificio en sacrificio por vuestra felici- 
dad, ha hecho el mayor que podia exi- 
jirse á su corazon ; el mando supremo, 

- que mil veces ha resignado, pero que en 
el actual estado do la República es obli- 
gado á ejercer. 


Caraqueños: vosotros fuisteis los pri- 
meros que, conociendo los males que aque- 
jaban la patria, en los momentos de re- 
formar su pacto social, dijisteis; que la 
integridad de la nacion se conserve y que 
el LIBERTADOR se encargue de dirijir los 
destinos de Colombia. Vuestros votos 
están cumplidos: la patria renace de sus 
ruinas ; la prevision la ha salvado; espe- 
rad la felicidad de la mano bienhechora 
que os dado patria y libertad. 


- Cuartel general en Valencia á 15 de 
Julio de 1828, 


José Antonio Pácz, 
3810. 


EL JEFE SUPERIOR DE VENEZUELA 
COMUNICA AL INTENDENTE DEL 
DEPARTAMENTO LOS SUCESOS DE 
BOGOTÁ DEL 13 DE JUNIO DE 1828, 
Y LOS SIGUE EN TODAS SUS PAR- 
WES COMO QUE EL VOTO DE LOS 
PUEBLOS ES POR QUE EL LIBERTA- 
DOR SE ENCARGUE DEL MANDO $U- 
PREMO DE COLOMBIA. 


> 


TOMO XII 89 


s 
Nota del Jefe superior para el Intenden-' 
te de Venezuela. , 


República de Colombia. 


José Antonio Paez, Jefe superior, civil y 
militar de Venezuela, etc., etc., 


Cuartel general en Valencia, á 15 de 
Julio de 1828. 


Al Sr. Intendente de este departamento: 


Tengo.el honor de incluir á US, co- 
pia de una acta celebrada en 13 de Ju- 
nio último, en la capital de la Repú- 
blica, en que el Sr. Intendente del de- 
partamento de Cundinamarca, con las 
demas autoridades civiles y eclesiásticas, 
padres de familia y propietarios respeta- 
bles de ella, encarga exclusivamente 
del mando supremo de - la República á 
S. E. el LIBERTADOR Presidente con 
plonitud de facultades en todos los ramos, 
para que los organize del modo que juzgue 
mas conveniente, conservando la union 
de la República, asegurando su indepen- 
deuvcia, y restableciendo el crédito ex- 
terior, y revocando. los poderes conferi- 
dos á los Diputados de la Convencion 
por aquella provincia. Tambien verá US. 
que este pronunciamiento solemne, se 
trasmitió al conocimiento del Consejo 
de Gobierno, y por su comunicacion de 
la misma fecha aprueba la deliberacion 
tomada; y últimamente que $. E. el 
LIBERTADOR Presidente, en oficio. de 16 
del mismo mes, desde la capital del So- 
corro, manifiesta estar resuelto á emplear 
su autoridad y energía en gervicio del 
Estado, cuya copia acompaño asimismo, 


Queda con esto sancionado el voto uni- 
formemente emitido por los pueblos que 
comprenden los tres departamentos que 
se hallan bajo mi autoridad superior, y 
los ardientes deseos que habian manifes- 
tado por sus peticiones elevadas pour mi 
conducto, de que S. E. el LIBERTADOR 
Presidente se encargase del mando st- 
premo del Estado, conservándose la uni- 
dad de la República. Yo me congratu- 
lo con los dignos habitantes de este de- 
partamento por el feliz éxito que han 
tenido sus aspiraciones, y.que Colombia 
renazca, y obtenga bajo el benéfico in- 
flujo de su fuutor la prosperidad y la 
dicha de que la habia privado la admi- 
nistracion anterior. Sírvase US. poner 
en conocimiento de las llustreg Munici- 
palidades y de los habitantes de esa pro- 
vincia este acontecimiento plausible, pa- 
ra su conocimiento, dándole á su pro- 
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mulgacion la solemnidad debida á un 
acto tan augusto como digno del pue- 
blo colombiano. ' 


Diog guarde á US. 


José Antonio Páez, 
3816. 


LA MUNICIPALIDAD -Y PUEBLO DE 
VALENCIA SE DECLARAN HERMA- 
NADOS CON LOS DE BOGOTÁ EN SU 
PRONUNCIAMIENTO DE 13 DE JUNIO 

DE 1828. 


Pronunciamiento de Valencia. 


En la ciudad de Valencia, capital de 
-la provincia de Carabobo, á 15 de Ju- 
lio de 1828: se reunieron en Cabildo ex- 
traordinario, los “Sres. que componen 
esta Ilustre Municipalidad : á saber, el 
Coronel Gobernador de esta provincia, 
José Hilario Cistiaga—José Jíspinosa, 
_Alcalde primero Municipal, y municipa- 
les Luis Cazorla, Manuel Zavaleta, 
José María Sosa, Juan Páez, Severo 
Burgos, José M. Colon y Fernando Vi- 
dosa, y- Procurador Municipal Manuel 
Agreda Urloa, sin la asistencia del Sr. 
Alcalde segundo, y Municipal Gerónimo 
Caballero ppr estar enfermos, é igual- 
mente un numeroso concurso de padres 
de familia, y vecinos- respetables, en 
consecuencia de un bando publicado el 
dia” de ayer, por el que se supo el pro- 
nunciamiento de la. capital de la Repú- 
blica de 13 de Junio último, á que se 
han adherido otros pueblos desconocien- 
do l+-Convencion, retirando los pode- 
res que habian dado ú sus Representan- 
tes, por no haber correspondido á las 
confianzas de sus comitentes, y por ha- 
ber manifestado opiniones contrarias á 
las de la voluntad general de la nacion, 


y declarándose conformes con los sen- 


timientos que han expresado los pueblos 
del Norte y del Sur, que S. E. el Lr- 
BERTADOR Presidente se encargue exclu- 
sivamente de la administracion de la Re- 
pública, como la única persona que ha 
_merecido la confianza general de los pue- 
blos, capaz de remediar los males de 
que adolece la patria, y de corregir los 
vicios y defectos de la anterior admi- 
nistracion. Y así congregados, el Sr. 
Gobernador Presidente abrió la sesion 
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con un euérgico discurso análogo 4 las 


del Gobierno. 


último, aprobada por el Consejo de go-- 






























































circunstancias, en que ratificando las mis- 
mas noticias exigió que el pueblo ma- 
nifestase libremente su voluntad; y to- 
dos unánimemente manifestaron que des- y 
de el dia 8 de Marzo último, habian 
expresado su voto espontáneo por lay 
integridad de la República, por queÑ. E. 
el LIBERTADOR se encargue de la ad. 
ministracion, con todas las facultades 
necesarias para salvar la pabria, y por 
que la Convencion sancionase estas ba- 
ses, como las que podian únicamente 
tranquilizar los ánimos, restablecer las >. 
confianza pública, y librarnos de la rul- SS 
va á que estaba expuesta la Repúbli-- 
ca por las disensiones interiores y ama- : 
gos de los enemigos exteriores. in 
consecuencia varios vecinos expusieron 
gu voto, y los demas convinieron en 
que siendo la resolucion de la capital de 
Bogotá en todo conforme com la que 
habian pronunciado estos pueblos, te- 9 
vian el mayor contento en encontrar- 
los hermanados en sentimientos como lo. 
están y debian estarlo por la política 

Que ademas si se Ccon-. 113 
sideraba necesario, se adherian, Ó más - os 
bien ratificaban la acta de la capital de- 
la República, extendida en 13 de Junio - 


bierno, y repetian sus más sinceros votos 
y deseos de que $. E. el LIBERTADOR - 
Presidente se encargue de la adminis: 
tracion de la República firmemente es- , 
peranzados de que en la justiciade su 
ejercicio encontrarán las más sólidas 
garantías, la tranquilidad de sus perso-. 
nas y familias, la proteccion de laagri- 
cultura y comercio, y la prosperidad 
del Estado. Que se compulse testimo- al 
nio de los documentos que se han tebi< A 
do presentes para este acto, y se dirija 
copia de la actaá 5. E. el Jefe supe-- 
rior para que se sirva trasmitirla al 
Excmo. Sr. LIBERTADOR Presidente, y 
firman. LE a 
J. Hilario Cistiaga—J. Espinosa—Luis +0 
Cazorla—José M.  Sosa—Fernando Vido- 
sa—Manuel Zavaleta—J. Páez—Severo 
Búrgos—J. María Colon—Manuel Agre-= 
da Urloz—Miguel Meliar, Secretario mu-= 
nicipal—Dr. Gerónimo Vindevoxhel— E 
Francisco Galindez—Antonio Landaeta 
—Jaime Alcázar—Antonio  Viso—Dr. 
Miguel Poña—Francisco A. Malpica— 
Pedro  Gmillen-—-Ramon Peña—Miguel- 3 
Hidalgo—Cárlos Pérez Calvo—Diego Es- 
corihuela—Antonio Tinoco—José Sán- 
chez—Rafael Romero—Juan  Arvelo— 
Francisco de P. Urloa—Felipe Almenar 
—Miguel Fernández—J. Ignacio Móndez 


—Joaquin Malpica—Francisco Rodriguez 
—-Manuel Losano—Miguel Croine—Juan 


A. Ruedas—Diego Salen—J. J. Bárrios 


eN 


—-Juan Francisco Santana-Hipólito Arau- 


. 


jo—KEusebio Ovalle—Juan Antonio Peña 
—Antonio Landaeta--Manuel Peroza— 
Manuel Molino—Lino Martinez—Anto- 
nio Delgado—Alejo  Mendoza—Vicente 
Cabrera—Márcos Madroño—Ramon Ca- 


Jléjon—V. —Ochoa--Antonio Alvarez— 
Juan de 


Dios Pantoja-—A  Villegas— 
Remigio Rengino— Casimiro Colon—Do- 


.mingo Alvarado —Ramon Monroy—Ma- 


cio 


nuel López—Luis Ascoedo—José Igna- 
Landaeta—Bernardo  Rójas. —Jogé 
Garcia—Bernardo Masave—Mignuel Ro- 
driguez—F. de la Cruz-—José de los Sán- 
tos García—Luis Hernández—José Tó- 


_rres—Julian Gonzalez—Jogé A. Espino- 


sa—Delfin Serero—Miguel Fernández— 
Juan Lisausaba—Joaquin Acosta—Fran- 
cisco Gadea—José Laso—José A. Piñero 
—Juan José Colino—Miguel Gonzalez— 
Ventura Tovar—Manuel Navas—Ignacio 
Moráles—Manuel Correa—Cárlos Garrido 
Presbítero Felipe Páez, cura de San Die- 
o cura rector, J. Joaquin Altuna— 

l cura rector, José Casildo Silva—Mi- 
guel Feo—Francisco Lugo—Diego José 
Melian. : 


Es copia. — Miguel Melian, 


3817. 


¿LA CIUDAD DE CHIMBORAZO SE ADHIERE 


AL PRONUNCIAMIENTO DER BOGOTÁ DE 
13 DE JUNIO DE 1828, 


ME Acta de Chimborazo. 


En la capital de la provincia del Chim- 
borazo, 4 16 de Julio de 1828: reunidos 


en la sala municipal la autoridad civil, los 


Venerables Vicario y curas, corporacio- 
nes y un concurso crecido de ciudadanos, 
á consecuencia de una invitacion hecha 
por el Sr. Gobernador de la provincia, 
con el objeto de examinar el acta celebra- 
da en la capital de la República en 13 del 
mes próximo pasado, y otra formada en 


la de Quito, su fecha 10 del que rije, re- 


ducidas ámbas á desconocer los actos que 


hayan emanado ó emanen de la Gran 


- Convencion reunida en Ocaña, por haber 


desempeñado este respetable Cuerpo sus 
funciones en un interes opuesto nl 
que anteriormente. han manifestado los 
pueblos en diversas representaciones, res- 





pecto 4'la forma de gobierno que les era 
más adaptable á sus luces y costumbres 
y á constituir como Jefe supremo de la 


nacion á $, E. el LIBERTADOR ; despues 
de un discurso pronunciado por el Sr. 
Gobernador alusivo á la crísis terrible en 
que está la República, punto á donde la 
van conducido los apasionados de un'go- 
bierno vacilante, y de haberse leido en 
alta voz por el Secretario de la Munici- 
palidad las referidas actas, se procedió 4 
discutir la cuestion detenidamente; y te- 
niendo los coneurrentes en consideracion: 


1, Que frustradas las esperanzas que 
habia concebido la República de'encon- 
trar en la Convencion el remedio de sns 
calamidades, las ve aumentadas por el /es- 


—píritu de vértigo de que están animados 


algunos de sus miembros, y que para 0po- 
nerse en buen tiempo al abismo de males 
que infaliblemente nos causará la anar- 
quía, es de absoluta necesidad oponerla 
un poder bastante fuerte, y de duracion, 
que por sí solo haga renacer el órden del 


caos en que está sumida la República : 


2. Que la misma necesidad de este po- 
der, 4 más de estar indicada por el estra- 
go que han hecho y hacen diariamente 
las ideas revolucionarias en la moral, y que 
han corrompido eljuicio hasta el grado 
de querer darnos un bello sueño filosó- 
fico en lugar de una Constitucion, es de- 
mandado imperiosamente por la mala fe 
de un Estado limítrofe al nuestro, que 
infrinjiendo sacrílegamente el derecho de 
naciones, invadió el territorio de la Re- 
pública de Bolivia y que amenaza al nues- 
tro con igual atentado : ] 


3. Que nuestra felicidad posible no po- 
demos gozarla sino regidos por S, E. el 
LIBERTADOR Presidente ; porque no co- 
rrespondiendoá ningun partido, pertenece 
exclusivamente al de la patria en general; y 


4. Que siendo el LIBERTADOR por su 
prestigio el solo capaz de restituir á la 
sociedad la calma de que ha menester 
para constituirse, y que desgraciadamente 
no podemos alcanzarla de la Gran Con- 
vencion, porque en su centro principió 
la negra tempestad que está ya al estallar 
sobre nosotros; han expresado simultá- 
neamente adherirse álo acordado en las ex- 
presadas actas de Bogotá y de Quito. Con 
lo cual, y habiéndose dispuesto que se eleve 
testimonio de esta acta al Sr. Intendente 
para que por su conducto se ponga en co- 
nocimiento del Supremo Gobierno, se 
concluyó el acuerdo, y lo firmaron de que 
certifico, 


(Hai ciento veintiocho firmas.) 
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TA CIUDAD DE TURMERO SE. ADHIE- 
RE AL PRONUNCIAMIENTO DE BO- 
FOTÁ DEL DIA 13 DE JUNIO DE 

1828, 


Rm 


Acta de pronunciamiento. 


-En la ciudad de Turmero, capital del 
circuito de Aragua, 4 17 de Julio de 1828: 
reunida la Ilustre Municipalidad de esto 
canton con asistencia de muchos vecinos 
préviamente convocados : el Sr. Presiden- 
te manifestó á. los concurrentes que, por 
datos auténticos y positivos, el público es- 
taba impuesto de que la Convencion ren- 
nida en Ocaña, desoyendo los votos de 
log puebles sus poderdantes, fabricaba la 
ruina de la patria, haciendo triunfar las 
infames teorías que abrigaban muchos 
de sus miembros contra la práctica y ca- 
ra experiencia de tantos años, y contra 
toda la fuerza de las innumerables verda- 
des que públicamente se han demostrado 
para extirpar los erroresy dará Colom- 
bia un Gobierno justo, enérgico y vigo- 
roso, cual lo exige su próspera estabilidad; 
en cuyas circunstancias creia de riguros: 
obligación que todos los pueblos se opu- 
siesen al mal y buscasen á cualquiera costa 
el bien y salvacion de la patria. Discuti- 
da la materia, esta Asamblea declaró : 
que siente hoy el placer de ver realizados 
sus votos emitidos el 3 de Marzo último, 
y siente tambien el dolor de ver  frustra- 
dos los buenos deseas del pueblo colombia- 
no al encargar su regeneración 4 unos 
apodoradosindignos de tan augusto como 
gacrosanto nombre. 


La nacion sabe que los habitantes de 
estog pusblos no dejaron de contribuir 4 
evitarel mal que desde el dia 30 de Di- 
ciembre último habia trazado la mag ne- 
gra intriga en los colegios electorales ; pro- 
testaron de la reunion de la Convencion: 
porque justamente se previó que la mayo- 
ría de los escogidos colocarian todo el mal 
en su funesto imperio. Para evitarlo, este 
vecindario representó el primero del indi- 
cado Marzo; y en tres del mismo, la Muni- 
cipalidad apoyando su exigencia se dirigió 
á la misma Convencion apercibiéndola de 
cuanto creyó importante, hasta él caso 





de demostrarle la inoportunidad de sus | 


trabajos en circunstancias de hallarse en 
inminente peligro la República; que re- 
glas ordinarias no podrian salvarla, y que 


lio de 1828, 18 de la Independencia: 





por otra parte la misma Convencion ¿divi- 


dida en partidos seria la tea destinada á: 
consumar la conflagracion general. ¡To- 
do sevió con desprecio y vilipendio por 


los reguladores !! ! Pero ya quela Pro- 
videncia ha querido abrir la puerta 4 Ja 
ventura de Colombia con el heróico pro- 
nunciamiento de la capital de la República 
de 13 de Junio próximo pasado, esta Mn- 
nicipalidad y vecindario, adhirióndose cor- 
dialmente 4 él y ratificando su acta de 3 
de Marzo de este año, acordó : compul- 
sar testimonios de ámbas actas y dirigirlos 


á $. E, el LIBERTADOR para que se sirva. 


acoger estos ardientes votos, y tambien 
al Excmo. Sr. Jefe superior para que co- 


mo decidido protector de ellos loz haga 
valer con todo el influjo y poder que carac- 


toriza"su elevada representacion en la Re- 
pública. Con lo que se concluyó y firma- 


ron con cuatro individuos á nombre del - 


concurso, de que yo cl Secretario certifi- 
co. 


-El Jefe político municipal, Manuel Ma- 
ría España. —El Alcalde primero munici- 


pal, Fernando Magdaleno.--El Alcalde 


segundo municipal, Valentin de Leon. 


El Municipal primero, Cipriano Barrios. 


—El segundo, Elías Feo.—El tercero, 


Manuel Diaz.—El cuarto, Antonio Ro- 
driguez.—ll quinto, Menrique Guzman. 
—El sexto, José María Ochoa. —José Ber- 
natdo Pérez.—Francisco Lináres.—San- 
tiago Ochoa.—Fernando Ruz. —Silvestre 
Péroz, Secretario interino. 


E3 copia del acta original de su conte. 


nido á que me remito; y para dirigir al 
Gobierno, pongo la 
ro, fecha ut supra, 


Sivestro Pérez, 


> 
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LA CIUDAD DE CARÁCAS EN REU- - 
NION POPULAR EL DIA 18 DE JU-— 
LIO DE 1828 SR ADMIERE Á LO 
ACORDADO POR LA CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA, Y PROCLAMA AL 


—— 


£ 


Pronunciamiento de Carácas. 


presente en Turme- 


Secretario. +=. 






En la ciudad de Carácas á 18 de Ju- BO 
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y 


reunidos en la Capilla del colegio las 


autoridades civiles y eclesiásticas, padres 
de familia y propietarios respetables bajo 
la presidencia del Sr. Intendente Direc- 
tor general de rentas, pronunció este 
un discurso, en que manifestó que el 


cunstanciadamente del contenido de las 
actas que le ha remitido S. E. el Jefe 
superior, en que están consignadas las 
razones en que se han fundado la ca- 
pital de la República y otras ciudades 
para revocar log poderes conferidos á los 
Diputados á la Convencion y encargar 
á S. E. el LIBERTADOR Presidente del 
Gobierno supremo, para que impuestos de 
los peligros que amenazan la patria, acuer- 


- den los medios de salvarla en circuns- 


tancias tan difíciles. En seguida se le- 
yeron las citadas actas, y examinando el 


asunto con la detencion que él exige, 


y 


acordaron: que ratifican, las opiniones 
emitidas por escrito, para que $. E, el 
LIBERTADOR Presidente, se encargue ex- 
clusivramente del (Fobierno supremo con 
plenitud de facultades en todos los ra- 
mos de la administracion, para que los 
organice, conserve la integridad de la 
Repúbiica y restablezca el crédito inte- 
rior y exterior; y que se trasmita este 
acuerdo al supremo Cobierno y 48. E, el 
Jefe superior, como el testimonio más 
sincero de los sentimientos patrióticoz 
que animan al pueblo caraqueño, 


Estéban de Palacios—Ramon, Arzobis- 
po de Carácas—El Presidente de la Cor- 
te, Francisco Jayier Yánez—El General 
Comandante de armas, Lino de Clemen- 
te—El Jefe político y de alta policía, 
José Angel Alamo—El General en jefe, 
Juan Bautista Arismendi—El Alcalde 
primero municipal, Manuel López de 
Umeres—Idem segundo, José Ignacio -Ró- 
jas—Idem tercero, FP. Blanco— Idem cuar- 
to, José Félix Alas—Municipales, Ma- 
nuel Mengibar, Pedro de Bárcenas, Ma- 
nuel F. Bengochea, Pedro Gonzalez, 
Secretario de la Municipalidad Raimun- 
do Rendon Sarmiento—Provisor, Dr. Jo- 
sé Suarez Aguado—Hl canónigo, Miguel 
Santana—El idem, Dr. José Antonio Pé- 
rez—El idem, José Manuel Hurtado—El 
venerable cura de catedral, Licenciado A. 
Gonzalez—Yl idem de S. Pablo, J. Da- 
mian Sauben—El idem de Altagracia, 
Dr, Félix Roscio—Yl idem de Candela- 
ria, Dr. E. Javier Narvarte—El Asesor 
ae la Intendencia, José Duarte—General, 
F, Carabaño—El Presidente del convento 
de S. Jacinto, Fr. Lorenzo Rivero—J. 
L. Villavicencio—Dr. Juan J, Alvarez— 


-—D. B, y Briceño—Dr. Angel Quintero— 





vas Spínola—Vicente 


J. Bernardo Aréyalo—Joaquin A. Zume- 
ta—Dr. Santiago Hernández—Bachiller, 
Manrique—Pedro Celis—Juan Ascanio y 
Ascanio—A. Jurado—José Sanoja—Pr. 
Vicente Freites—Ildefonso Molero—Dr. 


¡ E, Fermin Paúl—J. de Dios Mendiver- 
objeto de la reunion, era instruirles cir- | 


sua—Feliciano Palacioz—Gerónimo Fer- 
nández—El Admivistrador principal de 
rentas internas, F. Gárate—El Capellan 
de la iglesia de la Trinidad, Dr. Juan H. 
Bosset—Márcos Rivas—Domingo Macha- 
do—Domingo Mugica—J.  Austria—El 
Comisario de alta policía, Francisco He- 
rrera—El Contador interventor de rentas 
internas, G. Pompa-Dr. Cárlos Arvelo 
J. Bautista Ruiz—Dr. José Cecilio Ayi- 
la—José Luis. Ramos—Pascnal Megías— 
José Aguado—J. Ascanio—El Coronel, 
S. Boguier—Santiago Ibarra— Eugenio 
Mendoza—Lope M. Buroz—Mariano de 
Herrera—Dr. Nicolas Anzola—E. $. Mo- 
lowny—Pedro Visval—Miguel Jeres de 
Aristeguieta—Dr. José Joaquin Hernán- 
dez—Antonio Rodriguez —José María 
Pelgron—B. Herrcra—Miguel Arismen- 


di—P.  P. :Diaz— José - Antonio “Gro- 
nel —El Rector de la Universidad, 
José Várgas—Martin Echegarreta-—Na--. 


Buroz— Antonio 
Mengibar—Benito Sarmiento—José Je- 
gus Méndez—Antonio J. Ochoa—Patri- 
cio Hanrahan—Pedro Zerpa—YEstanislao 
Blanco—J. M. Blasco—J:. D. Gómez— 
Cristóbal Acosta—Francisco Barrutia— 
Celedonio Ruiz—Francisco Abreu—F. 
Domingo Martínez—Pedro Martos—F. 
Castro—José A. Troncoso—J. Jesus Be- 
nítez—Antonio Guerrero—José Carreño 
—Eugenio Rójas—Pantaleon Camacho— 
El Tesorero departamental, G. Smith— 
Claudio Viana—Estéban L. Gil, Secreta- 
rio de la Intendencia—Jogé M.- Ravelo 
—J. Eusebio Acosta—Rafael Uriarte— 
Mariano Ustáriz—Antonio J. Ascanio— 
Andres y Feliciano Palácios 'Tovar— 
Vicente de Ibarra—Rodulfo  Basalo 
hijo — J, Francisco Irazábal — Ramon 
Prin. 


(Continúan las firmas.) 
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EL INTENDENTE DE CARÁCAS SE CON- 
GRATULA CON LOS PUEBLOS POR 
EL PRONUNCIAMIENTO HECHO PARA 
QUE EL LIBERTADOR SE ENCAR- 
GUE DE LA AUTORIDAD SUPREMA 

DE COLOMBIA. 
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Proclama del Intendente. 


PS 


Esteban Palácios, Contador Decano del 

Tribunal mayor de cuentas, é Intendente 

y Director general de rentas, por enfer- 
medad del propietario. 


Varaqueños.—El- pronunciamiento que 
habeis hecho invistiendo al fundador de 
la República del mando supremo para 
que la salve de la borrasca que amena- 
za su existencia, es un testimonio del 
patriotismo más sublime, y de la con- 
fianza ilimitada con que poneis. en sus 
manos los destinos de una patria que 
es el fruto de inmensos sacrificios. Vues- 
tras esperanzas, que tienen por garante 
la marcha firme y uniforme que ha dis- 
tinguido la vida pública y privada del 
LIBERTADOR, .no quedarán  burladas. 
La mano maestra que ha sabido arran- 
car al despotismo un ¡imperio usurpa- 
do por tres siglos, y erigir eu él alta- 
la libertad, conservará la inte- 
gridad de la República, consolidará el 
Gobierno, y nos pondrá á cubierto de 
las inculpaciones á que nos ha comprome- 
tido para con el extrangero una adminis- 
tracion pérfida. 


Acontecimiento tan glorioso, es digno 
de celebrarlo con todas las demostracio- 
nes que inspira el deseo de asegurar la 
existencia de la República. Yo espero 
que no omitireis ninguna, y que ador- 
narels vuestras casas por tres dias, y las ilu- 
minareis en sus noches, entregándoos á to- 
So las diversiones propias de un pueblo 
culto, 


Carácas, Julio 18 de 1828. 


LE. de Palácios.—Estéban Lorenzo (il, 
Secretario. . 
En la ciudad de Carácas á 18 de 
Julio de 1828 : yo el escribano, en cum- 
plimiento de lo mandado, publiqué por 
bando la proclama antecedente, como 
tambien todos los demas documentos remi- 
tidoz á la Intendencia por $. E. el Jefe su- 
perior, civil y militar del departamento, 
con oficio de 15 del corriente, número 565, 


y la acta celebrada en su consecuencia- 


en esta capital, como tambien la pro- 
clama del mismo $. E. Jefe superior de 
la provincia, fecha del 15 en Valencia ; 
lo que se verificó en todas las plazas y 
puntos más públicos de esta ciudad, á 
son de tambor de guerra, música, y usan- 
za solemne militar : lo que pongo por di- 
ligencia de que doy fé. 


Antonio Juan Ochoa, Eseribano público. 


+ 


_migos externos para invadirnos, y que 








LA MUNICIPALIDAD Di SANTIAGO DE 
VERAGUA MANIFIESTA SU CONFIAN- 
ZA EN EL LIBERTADOR PARA QUE . 
SE ENCARGUE DE LA AUTORIDAD 


SUPREMA DE COLOMBIA, . + AR 

5 5 

Liz. . $ 

Acta de la Municipalidad de Santiago. 7 
Eu la ciudad de Santiago, capital de 
la “provincia de Veragua, en la maña-  * ho 
na del 18 de Julio de 1828, 18-de nues- y 
tra Independencia, reunidos en la sala 3 
municipal log Sres. componentes de la Ñ 
Mustre Municipalidad, convocados por S 
el Sr. Jefe del cuerpo, al efecto de ce- HE" 
lebrar acuerdo extraordinario; á saber: 
el Sr. Jefe político y de policía Isido- - 
ro Romero, los Sres. Alcaldes1.* y 2. mu- e 
nicipales José Celedonio Rodriguez y Ca- k 
simiro del Bal, los Sres. Municipales Bru- 3 
no Asencio, Márcos Macías, José María A- > 
sencio, Diego Asencio, Lorenzo Caballero, Me 
Mateo Sánchez, y el Síndico Procurador < 
Francisco Javier Donoso; el Sr. Jefe 4 
político y de policía manifestó dos ofi- . ] 
cios remitidos á él por el Sr. Góberna- 4 


dor de la provincia, Coronel José de 
Fábrega, uno original de la Comandan- 
cia general del departamento, de fecha 
6 del corriente, y otro del mismo Go- 
bierno, fecha de ayer, número 200, ad- 
juntas las. actas celebradas en la capital 
de la República, en la del departamen- 
to del Magdalena, y en la del nuestro, 
en que anuncian la disolucion de he- 
cho de la Gran Convencion nacional, 
sin haber llenado el objeto primordial á 
que fué convocada, y que por este in- 
cidente inesperado amenaza á la Repú-- 
blica una completa disociación, 4 la que 
tambien es consiguiente envolverso enla 
mas espantosa anarquía, únicos princi-. 
pios que esperan entablar nuestros ene- 


























para salvarla de tan desastrosa calami- 
dad, solo hallan el asilo seguro de aco- 
gerse los pueblos bajo los auspicios del 
Gran Padre de la Patria SimoN Borí- 
VAR, en quien han depositado todos los 
poderes supremos por todo el tiempo A 
que juzgue necesario, para establecer el 
Órden perturbado por los enemigos de 
nuestro bienestar y felicidad ; para que 
en su consejo y penetrante meditacion, e 
obrando como mejor couvenga á la ga: 
lid del Estado, se revista (como lo ha- 
hecho) de las facultades extraordinarias 
é > 1 
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que en tales crisis son de primera é 
imperiosa necesidad : en seguida cxpu- 
so el Sr. Jefe municipal que en tan crí- 
tico acontecimiento, como inesperado su- 
ceso, se hallaba esta corporacion como 
padre del pueblo que ropresenta, en el 
preciso caso de buscar el bien y felici- 
dad aunque sea necesario sacrificar la 
existencia, «al contemplar que no para no- 
“sotros, y sí pafa la República, somos 
nacidos, y como la suprema ley es la 
salud de la patria que se ve amagada 
de una horrible catástrofe, y para ello 
solo halla un medio seguro de evitar 
su desolación ya decretada por sus eno- 


——migos, quees seguir los principios pro- 


r 


-nunciados, y en 


que han partido las 
corporaciones ilustres, y personas nota- 
bles de la capital del departamento, pues 
ellas con su acostumbrado juicio y cir- 
cunspeccion, deliberaron el modo mas 


-conforme, eficaz y conveniente do sal- 


var el país que se ve amenazado á su 
próxima ruina; poniéndose bajo la tuto- 
la del hombre de mas prestigio en la 
República como único salvador que en 
su ejercitada sabiduría y penetracion en 
la política, y arte de bnen Gobierno, 
en otras circunstancias mas difíciles ha 
sabido Jibrarla y protegerla del caos la- 
mentable en que se ha visto sumergida 
dando medidas de salud para la Patria. 
Los Sres. municipales, despues del mas 
detenido exámen y madura meditacion, 
con vista del Sr. Síndico municipal, apo-” 
yaron la mocion del Sr. Jefe político; 


"y á su consecuencia acordaron que para 


que tenga mas fuerza y eficacia cual- 
quiera resolucion quese tome en asun- 
to de tanta trascendencia, el Sr. Jefe 
mismo oficiase 4 todas las autoridades 
y padres de familia residentes en esta 
ciudad, para que á las doce de este dia 
se reunan en esta “sala municipal; en- 


viando una Diputacion de su seno al 


Sr. Gobernador de la provincia á fin que 


- tenga la dignacion de presidir tan res- 


petable Asamblea, y que sus Juces pro- 
vean los puntos de apoyo en que debe 
partir tan delicado objeto. Con lo que 
se concluyó esta acta en «(ne firmaron 
dichos Sres. componentes. 


Isidoro Romero—José Celestino Rodri- 
guez—Casimiro del Bal—Márcos Macías 
—Bruno Asencio—Diego Asencio—José 
María Asencio—Lorenzo Caballero—Ma- 
teo Sánchez—Francisco Javier Donoso— 
José Maria Tagle, Secretario municipal. 


Acto contínuo, y despues de una larga y 
meditada discusion en que con la mayor 


e 











iranqueza, armobía y libertad se ventiló 
el asunto, considerando: 


1.2 Que habiéndose disuelto la Gran 
Convencion reuvida en Ocaña, sin cum- 
plir los Diputados á ella el encargo que 
les dieron todos los pueblos: 


9.0 
Ae 


Que por este acontecimiento im- 
previsio, los pueblos han vuelto á ob- 
tener la soberanía que habian deporsita- 
do en tan respetable cuerpo, y que na- 
die mejor que aquellos deben buscar su 
felicidad y seguridad: 


3. Que siendo S. E. el LIBERTADOR 
Presidente el único hombre en Colombia 
que tiene la confianza general, que le 
han grangeado sus luces, sus virtudes y 
su experiencia en el mando, y al fin la 
razob, la justicia, la gratitud y la con- 
veniencia nacional, imperiosamente nos 
mandan entregarnos en sus manos pa- 
ra que concluya la obra que él ha 
principiado; emitimos nuestros votos 
con la Jibertad de verdaderos repu- 
blicanos, 6 hijos de la grau patria 4 
que pertenecemos : 


1,2 Que habiéndose indebidamente di- 
suelto la Gran Convencion sin haber 
llenado los Sres. Diputados el deber á 
que fueron llamados, no se obedecerá 
jamas ninguna reforma que hayan he- 
cho, sin que tenga el ejecútese del Po- 


der Ejecutivo: 


2,2 Que S. E, el LIBERTADOR Presi- 
dente se encargue del mando supremo 
de Ja República en todos sus ramos, con 
plenitud de facultades que por nuestra 
parte le concedemos para que nos sal- 
ve del peligro en que nos hallamos, y 
de tantos males que nos rodean: 


3.2 Que estas facultades y autoridad 
ejerza todo el tiempo que juzgue nece- 
sario para hacer las reformas que se es- 
peraban de la Gran Convencion, y la 
felicidad de la República; y 

4, (Que se eleve al supremo  conoci- 
miento de S. E, el LIBERTADOR Presi- 
dente esta exposicion libre de la volun- 
tad de la provincia de Veragua, para 
que recaiga su superior aprobacion, co- 
mo igualmente al Sr. Intendente del 
departamento. 


Santiago, Julio 18 de 1828—15. 


0 


(Hay cincuenta y seis firmas.) 
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BEATIFICACION DE LA VENERABLE MA- 
RIANA Ó LA AZUZENA DE QUITO. 


Nota del Secretario de la Congregación de 
ritos para el Plenipotenciario de Co- 
lombia en Roma. (+) 


lxcmo Sr. —Debo informar á V. Ema. 
acerca del estado de la causa de la Vene- 
rable sierva de Dios Mariana de Jesus, 
vacida en Quito, que en 19 de Marzo de 
1778 fueron aprobadas las virtudes de la 
referida ; que ahora se ha emprendido el 
exámen de los milagros, á fin de proceder 
á su solemne beatificación, y parece que el 
posbulador (que es el actual general de 
los jesuitas) y Jos defensores se disponen 
á este exámen ; pues en la última Congre- 
gacion ordinaria de sagrados ritos, cele- 
brada el 22 de Marzo próximo pasado, 
propusieron la validacion de los procesos 
que se han hecho acerca de los milagros. 
El mismo postulado y defensores, prepa- 
rarán fácilmente lo necesario para la Con- 
gregacion antipreparatoria, la cual con- 
cluida habrán de tenerse otras bres, ,8e- 
gun la costumbre invariable, lo que bo 
podrá verificarse ántes de un año; p:ro 
no deja de conocerso que tienen empeño 
en concluir este negocio lo más pronto 
posible. Esto es lo que puedo decir á 
V. Ema. en respuesta á su venerado des- 
pacho de 16 del corriente, número 44.155; 
y lleno del más profundo respeto tengo el 
honor de protestarmo de V. Ema. Rma. 


Humildísimo, devotísimo servidor, 


José (raspar Tatati, Secretario, 
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2 COMANDANTE MILITAR DEL CIR- 
CUITO DE ARAGUA AVISA. Á LOS 


A A AR A APO 

() Nuestro Ministro Plenipotenciario ceer- 
ca de la Santa Sede, consiguiente á órdenes 
que tenia del Gobierno, para que instase 
sobre esta beatificacion, solicitó de 8. E. el 
Cardenal Secretario de Estado de Su San- 
tidad, una noticia del estado en que se ha- 
llaba; y en contestacion le ha dirijido la 
nota que obtuvo de la Congregacion de 
sagrados mtos, 


la guerra civil. Vosotros gozareis muy 
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PUEBLOS QUE LA CAPITAL DE LA RE-- E 
PÚBLICA HA CONFIADO EL MANDO - eS 
SUPREMO DE COLOMBIA AL LIBER-=. 

TADOR. 


Proclama del. General Valero. 


República de Colombia, e , 


Antonio Valero, de los libertadores del Pe- 
rú, condecorado con la cruz de la Inde- 
pendencia de Méjico, el busto del L1- 
BERTADOR, y la medalla del Callao, (Fe- h 
neral de Brigada de los Ejércitos dela E 
kiepública, y Comandante militar del 

circuito de Aragua, dc. 


.: 
A sus habitantes : y y 


Al encargarme del mando de estos Va- - 
lles, tengo el placer de anunciaros que 


la causa nacional ha triunfado : desapa- . 
reció la hidra! La impostura y la calum= 3 
nia tendrán que retirarse á su negra y ho- E 
rrible mansion. Las leyes, los principios A 
y vuestros sacrosantos derechos no serán F 


ya los títulos ominosos de-que se  valian 
los demagogos para apoyar interoges par- - 
ticulares y dilapidar el” Tesoro público. 
El extremo del mal ha cambiado en el 
extremo del bien, 


Conctudadanos.—lua capital de Bogotá, 
en un actoel más solemne, ha nombrado 
Jefe supremo de la República al LiBeR- 
TADOR Presidente: en esto no ha hecho 
otra Cosa que unirse al voto delos demas 
departamentos. La nacion colombiana, 
siempre agradecida ! siempre grando ! ha 
depositado sus destinos en su LIBERTADOR; 
y el gran BoLÍVAkr no puede ser nunca 
indiferente á vuestra suerte; ella es la 
obra de sus manos. 





Aragiúeños.—Gocémonos por un acon- 
tecimiento- tan grandioso, que ha evitado - 
la desolacion de la patria, y los horrores de 


pronto los resultados de vuestros votos. — 


Soldados.—Us recomiendo el órden y la 
disciplina que habeis observado hasta aquí: 
si nuestros antiguos dominadores inten- 
taren locos proyectos, probarán que vues- 
tro valor existe todavia, como en los cam- 
pos de Carabobo y Ayacucho. 


La Victoria, 20 de Julio de 1828, | 
A. Valero, 
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LA. MUNICIPALIDAD DE CUENCA SB AD- 
HIERE A LOS PRONUNCIAMIENTOS DE 
BOGOTÁ Y QUITO; DECLARA NULO 
CUANTO HAGA LA GRAN CONVENCION 
DE OCAÑA, Y PONE EN MANOS DEL 
LIBERTADOR LA ADMINISTRACION SU- 

PREMA DE COLOMBIA. 


Acta de la Municipalidad de Cuenca. 


En la ciudad de Cuenca, á 20 de Julio 
de 1828 : reunidos en la casa destinada 
al efecto las autoridades civiles y eclesiás- 
ticas, los padres de familia y numeroso 
concurso de ciudadanos, en virtud de la 
comunicacion del Sr. General Intendente, 
puso Su Señoría de manifiesto las expo- 
siciones que los cantones de la provincia 
Je han dirijido anticipadamente, con mo- 
tivo de que habiendo circulado por todas 
partes varios impresos y actas celebradas 
en Bogotá y en Quito, estando ellas en 
consonancia con la voluntad y deseos bien 
pronunciados del Asuay, han querido ex- 
presarlos apoyándose en las sólidas razo- 
nes que son obvias y se enunciarán, á fin 
de proclamar la única medida capaz de 
restablecer el órden generalmente turba- 
do, y de precaver la discordia civil que 
funestamente ha invadido las opiniones 
de muchos individuos ; ya que la Con- 
vencion, en quien todos habian fijado sus 


esperanzas, no ha correspondido á ellas, - 


sino más bien contrariado la voluntad na- 
cional. Despues de leidos los precitados 
documentos, el Jefe del Departamen- 
to, pronunció la siguientearenga : 


““Sres.-Los sagrados intereses de Colom- 
bia son los que nos reunen hoi en este re- 
cinto. Despues de las agitaciones políticas 
en que por más de dosañosge ha visto en- 
vuelta la nacion, el único medio de sal- 
varla de la ruina con que la amenazaba 
la anarquía, se creyó ser la autorizacion 
que recibió de los pueblos la Convencion 
reuvida en Ocaña. La mayoría de los 
departamentos y el ejército representó 
su aversion al sistema federativo, seña- 
ló á BoLívAr, como.el punto de reunion 
de los votos públicos, € hizo bastantes 
indicaciones para que se conociese la yo 
luntad general. 'Todos aguardaban de 
aquella Asamblea el complemento de sus 
deseos y fiel desempeño de sus poderes : 
pero mui á pesar de estas lisonjeras espe- 
rabZzas, segun los documentos que hemos 
visto del Consejo de Gobierno, de las au- 
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toridades y pueblo de la capital, y de otros 
departamentos, la marcha de los nego- 
cios de la Convencion acredita su incapa- 
cidad de hacer el bien tan deseado. A la 
fecha tal vez el Asuay es el único departa- 
mento de Colombia que no ha hecho un 
pronunciamiento igual á los que están 
de presente en los documentos que tengo 


«la honra de sujetar al exámen de esta reu- 


nion ; no porque los votos” de estos pue- 
blos sean diferentes, sino porque, coloca- 
dos al extremo de la República, las co- 
municaciones llegan con dilacion. Mas, 
para que se conozca la identidad de sen- 
timientos de estos habitantes, presento 
tambien las representaciones que se han 
dirijido por las autoridades y vecindario. 
de esta provincia. : 

Sres. —Permítaseme explicar mi voto y 
las razonés en que lo fundo. La experien- 
cia de 18 años nos ha dejado sobrados 
ejemplares de la nulidad de esfuerzos ais- 
lados para conseguir una organizacion 
feliz y duradera ; diferentes ensayos que 
hicieron Venezuela y Nueva Granada, 
desde el principio de la transformacion, y 


el último que ha hecho toda la Repúbli- 


ca con el régimen acordado por la Cons- 
titucion de Cúcuta, han acabado de con- 
vencernos de que miéntras la España 
permanezca obstinada contra la América, 
nuestra existencia política corre riesgos 


incalculables, si una administracion con- 


centrada, enérgica y con todo el poder 
necesario, no no3 precave contra la guerra 
extranjera y contra los embates domés- 
ticos. No son solamente la situacion de 
Colombia y. las miras de la España las 
que nos producen temores de disociacion : 
corramos la vista sobre todas las secciones 
de América, agitadas fuertemente, ya por 
facciones que no aspiran sino á figurar, 
ya por la guerra civil entre partidos que 
no se entienden: contemplemos por un 
instante el modo con que el ingrato Perú 
paga los servicios que le hizo la genero- 
sidad colombiana: veamos á Bolivia, la 
hija predilecta de nuestros triunfos, in- 


vadida por un ejército faccionario, que 


con el pretexto de mediador intenta la 
esclavitud de aquel suelo libre y feliz: 
acerquémonos á Buenos-Aires y á Chile, 
y los veremos vacilando en su incompren- 
sible posicion : consideremos á Méjico y 
al Centro América, cuyos negocios están 
en un pié tan doloroso, que hasta la esco- 
ria de uno de los tumultos que han teni- 
do lugar en Colombia está figurando allí ; 
y, por último, veamos otro ejército de pe- 
ruanos sobre nuestra raya, plagándonos 
de malvados sediciosos, y acechándo una 
oportunidad para invyadirnos, 
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Esta horrorosa escena es en todas par- 
tes la obra de la ambicion con el colo- 
rido de la balagileña voz de libertad ; y 
si Colombia, que está á la vanguardia de 
la revolucion, si Colombia que posee al 
kombre del siglo ; y si Colombia, á quien 
nadic en el mundo puede enseñar á ser 
libre, no destruye hasta los cimientos de 
la rebelion, Ó al ménos se escuda contra 
ella, su pérdida será infalible. 


El único recelo que pudiera iuspirar- 
nos un paso como el que ha dado la ca- 
pital y los otros departamentos, era el do 
que se aventurasen las garantías socia- 
les ; pero respecto de BOLÍVAR mil ejem- 
plos nos están demostraudo que nada de- 
bemos temer de su corazon incorruptible, 
ni de su autoridad, por más ilimitada que 
sea. ¿No le hemos visto siempre des-. 
pues de vencedor prosternarse delante de 
los representantes del pueblo, y resignar 
la autoridad en sus manos? ¿No le he- 
mos visto volar desde inmensas distan- 
cias á socorrer á la patria en sus conílic- 
tos ? 
servacion y felicidad del país ? ¿ Quién 
más desprendido y puro? ¿Quién sino él 
puede dar á nuestra Hacienda y á los de- 
mas ramos el impulso. que necesitan ? 
Y ¿quién, en fin, que sea más acreedor á 
nuestros votos y estimacion, nimás com- 
prometido en la dicha de los ciudadanos ? 
Conservando BOLÍVAR en sus manos la 
facultad de defendernos y organizarnos, 
miéntras que la paz y la sancion del tiem- 
po puedan mejorar nuestra instituciones, 
los gastos del 'Pesoro público serán mino- 
rados por la simplificacion de un régimen 
que no agote los recursos en discusiones 
frívolas y en deliberaciones sin efecto : 
los colombianos tendremos patria: ella se 
verá libre de la animosidad de los par- 
tidos : orgullosa de tener á su cabeza el 
padre querido de sus glorias, vivirá segu- 
ra, y nuestros enemigos tendrán que 
respetar, á más del entusiasmo de los pue- 
blos, el nombre y el poder de su más caro 
benefactor. 


Sres. —Como Jefe del departamento, 
como General y como ciudadano de Co- 
lombia, manifiesto mi voto, por que se 
concentre el poder nacional en la mano 
poderosa del LIBERTADOR Presidente; y 
ofrezco delante de todos los que me oyen, 
y del mundo, que mis escasas aptitudes 
y mi espada, servirán siempre, miéntras 
viva, para ayudar á la patria en sus angus- 
tias, y á BoLÍvAar en sus glorias. —He 
dicho.” 


Concluida, 


tedos emitieron un voto 


¿ Quién más interesado por la con- . 


libro y “simultáneo, conformándose del 
modo mas expresivo y sincero con las 
resoluciones de Bogotá y Quito, apoyán- 
dose en las consideraciones siguientes : 


1,2 Que los elementos desorganizado- 
res. que ban infestado la República solo 
pueden ger sofocados por un poder úni- 
co, vigoroso -y permanente, que Corrl- 
ja la moral pública y restablezca el ótr- 
den apetecido en las diversas ramifica- 
ciones de la administracion desorganiza- 


das por el «régimen sufrido hasta ahora: 


2,2 Que la actitud amenazadora del 


Perú sobre este departamento, hace re- 


celar una invasion repentina, cual la ha 
sufrido Bolivia, conzel objeto bien co- 
nocido del, ¡someter á su dominacion 
aquella República y los departamentos 
del Sur de Colombia, siendo este aten- 
tado tavto mas próximo cuanto mas 
tiempo dejásemos nuestro país entregado 
al espíritu de agitacion : : 


3.2 Que la España, sin renunciar á sus 
pretensiones hostiles y dominadoras, ace- 
cha desde la Habava con aprestos con- 
siderables el momento de nueztras di- 
sensiones, para restablecerse en los paí- 
ses que aun dominan sus colonias; y 
que para repeler su ataque, ncceslta-. 
mos una estrecha union, simultaneidad 
de esfuerzos, y un caudillo cuyo solo 
nombre desconcierte los plames del co- 
mun enemigo: ; 


4, Que la Convencion, de quien es- 
peraban todos sábias deliberaciones y 
reformas tan útiles, cuales demanda el 
estado Jastimoso de la patria, se hafen- 
tregado en su seno á discusiones de 
partidos y á proyectos tan ruinosos, CO- 


mo lo seria la federacion bajo cualquie- 


ra forma; habiendo dado «motivos de 
desconfianza, desde que una comision 
se encargó del exámen y calificacion de 
sus Diputados, repeliendo 4. unos por 
las mismas razones que admitiaá otros, 
y manifestando que no el deseo del 


bien comunal, sino la «animosidad mas - 


desenfrenada presidia á sus actos, bur- 
lando así las fintenciones de los coml- 
tentes : 


5,* Que el pueblo, que jamas es sus- 
ceptible de engaño en sus juicios, se ha 
pronunciado en varias ocasiones, y vuelve 


4 pronunciarse ahora, por arrojarse en 


los brazos de $. Y. el LIBERTADOR Pre- 


sidente con la ciega confianza que se apo- 
ya en la experiencia de su saber, patrio- 
tismo y demas heroicas virtudes ; acorda- 
ron: 
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1, Que declaran por su parte nulo y 
de ningun valor todo acto que haya ema- 
nado ó emanaro de la Convencion reunida 
en Ocaña; desconociendo por tanto su 
autoridad. : 


9.0 
_ Presidente SimoN BoLÍívARr, Jefe supro- 
mo de la nacion, sin restriccion ninguna 
de autoridad, para el bien de Colombia; y 
que esta autorizacion es ilimitada en 
cuanto al tiempo; porque el odio de $, E, 
á la tiranía, y las brillantes pruebas que 
tiene dadas de su desprendimiento, nos 
aseguran de que la hará durar cuanto 
juzgue nócesario. 


3.2 Queel Asuay protesta sostener ú 
toda costa su presente deliberacion, y unir 
su causa á la de todos los departamentos 
que se han pronunciado y pronunciaren 
por ella. - 


4, Que, por conducto del Sr. General 
Intendente del departamento, se” eleve 4 
S. E. este acuerdo y los documentos que 
para él se han tenido en apoyo; y queasí 
mismo se saquen dos testimonios, de los 
cuales uno se dirija porsu Señoría al 
Consejo de Gobierno, y el otro quede ar- 
chivado en la Secretaría de la Ilustre mu- 
nicipalidad. Conlo cual se concluyó es- 
te acuerdo, firmándolo log Sres. concu- 
rrentes, de que certifico. 


(Hay ciento noventa y una firmas.) 


CREASE UN JEFE SUPERIOR EN LOS 
DEPARTAMENTOS ZULIA, MAGDALF- 
NA É ISTMO. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de 
Ke., Ge., Ke. 


olombia, 


Considerando : 


1, Que por todas partes se repiten 
las noticias de que la España aumenta 
extraordinariamente las fuerzas terres- 
tres y marítimas de la islade Cuba, sin 
duda con el objeto de invadir alguno de 
log nueyos Estados americanos : 


2. Que en tales cirennstancias se nece- 


Que cligená $. E. el LIBERTADOR | 


| 
| 
| 


£ 


sita el establecimiento de un jefe suficien- 
temente autorizado, que ejerza en log tres 
departamentos limítrofes del Zulia, Mag- 
dalena é Istmo, la autoridad superior ci- 
vil y militar, bastante para repeler la in- 
vasion exterior y mantener la tranquili- 
dad interna, sin las demoras que serian 
consiguientes si permanccieran obrando 
con absolata independencia los Intenden - 
tes de los expresados departamentos; en 
uso de las facultades extraordivarias que 
ejerzo : 


Decreto : 


Art. 1. Habrá un Jefe superior civil 
y militar para log departamentos del Zu- 
lia, Magdalena é Istmo, quien ejercerá 
las atribuciones concedidas, porel Con- 
greso constituyente, en su decreto de 6 de 
Octubre de 1821, al Jefe superior creado 
para los departamentos que expresa. Di- 
chas facultades se fijarán en un decreto 
posterior. 


Art. 2.. El benemérito General de Di- 
vision Mariano Montilla queda nombra- 
do Jefe superior civil y militar de los de- 
partamentos del Zulia, Magdalena é Ist- 
mo, y entrará inmediatamente en el ejor- 
cicio de su antoridad. 


El Secretario de Estado del Despaalo 
del Interior hará las comunicaciones, y 
circulará las órdenes oportunas, para la 
ejecucion do este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 21 de Julio de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


José M. Restrepo: 


El dia 12 de Agosto tomó posesion 
el bevuemérito General de Division Ma- 
riano Montilla, del mando de Jefe superior 
de los departamentos de Magdalena, Ist- 
mo y Zulia, para que ha sido nombra- 
do por el decreto anterior. 
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LA MUNICIPALIDAD DE PORTOVIEJO 
SE ADIMERE Á LOS PRONUNCIA- 
MIENTOS, DEPOSITANDO EN BOLí- 
VAR LA AUTORIDAD SUPREMA DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA, 





o 


Ácta de la Municipalidad de Portoviejo. 


En la ciudad de Portoviejo, capital 
de la provincia de Manabí, en 21 de 
Julio de 1828 años: con motivo de ha- 
ber llegado la noche anterior el correo 
ordinario de Guayaquil con las plausi- 
bles noticias de que log pueblos de la 
República habian reconocido al LIBERTA- 
DOR Presidente por Jefe supremo de la 
nacion, habiendo comenzado esta herói- 
ca resolucion de la capital de Bogotá, 
cuyo Consejo de gobierno habia aproba- 
do la acta celebrada por el unánime 
consentimiénto de sus vecinos, y que á 
su ejemplo la de Guayaquil habia com- 
pletado sus votos repetidas veces, mani- 
festados en el discurso de la convulsion 
política que ha sufrido la República 
desde el año de 1826; impuestos los 
vecinos de esta ciudad de esta intere- 


sante noticia, en el primer trasporte de - 


su júbilo, que lo demostraron por los 
repiques de campanas y vivas reiterados 
al LIBERTADOR SIMON BoLÍvAr, al Je- 


fe supremo de Colombia, al creador de 


tres Estados, y al único en quien han 
depositado sus destinos; pasaron á la 
casa del Sr. Gobernador y Comandante 
de armas de esta provincia, Teniente 
Coronel Félix María Campos, y repi- 
tiendo las aclamaciones pidieron que la 
Municipalidad convocase á todos los cin- 
dadanos, á fin de que reunidos, no solo 
ratificasen todo lo obrado de los depar- 
tamentos que se han pronunciado por 
el Gobierno único, depositado en la ma- 


no benéfica de $. E. el LIBERTADOR, . 


sino que igualmente - demostrasen por 
un acto auténtico que esta misma habia 
sido y cra su espontánea voluntad. El 
Sr. Gobernador, en virtud de este pro- 


nunciamiento tan decisivo, lleno del ma- 


yor placer y dando repetidas gracias 4 
los vecinos y numeroso concurso, les 
contestó: que respecto á ser avanzada 
la noche, se recogiesen para que al dia 
siguiente con más madura detencion se 
resolviege lo que debiera hacerse en unas 
circunstancias tan interesantes al bien 
general? de la nacion colombiana. En 
efecto, como al dia siguiente se reno- 
vase la misma escena aumentándose el 
pueblo en mayor número, y repitiese 
las mismas aclamaciones, se reunió la 
lustre Municipalidad en la sala capitular 
á donde concurrieron los Sres. Goberna- 
dor, el Vicario y Cura de esta parroquia, 
los Oficiales de milicias,y los notables de la 
ciudad, con el objeto sobredicho; y dije- 
ron que, en uso del derecho de los pueblos 
libres, ratificaban y aprobaban las actas 





celebradas en Bogotá y Guayaquil, y bo- 


das cuantas se hubiesen celebrado en 


log departamentos de la República, en 


órden á la acertada eleccion de Jefe gu- 
premo de la República en el LIBERTADOR 
SIMON BOLÍVAR, en quien trasmiten el 


ejercicio de la parcial soberanía que les 


competia, y que reunian sus votos con los 
de todo el Estado; cuya notoria volun- 
tad habia sido suficientemente explicada 
por los papeles públicos, y contra la cual 
so habia procedido en la Gran Conven- 
cion cuyos miembros se habian desen- 
tendido de ella, y procedido con exce- 
so de log poderes comunicados por sus 
comitentes, hasta el extremo de excluir 
al representante 


ritualidad que no podia influir en lo 
esencial del nombramiento, lo que tam- 
bien habia sucedido con otros 
representantes, causando inútiles gastos 
á la Hacienda nacional en las dietas de 
todo el viaje, y 4 los mismos represen- 
tantes perjuicios enormes: que por todo 
esto, y porque el estado actual de la: 
misma República exigia que un jefe, 
como diestro piloto, dirigiese el timon 
de la nave que iba á zozobrar, no po- 
dian ni debian los pueblos haber dis- 
currido otro medio mejor para su salva- 
cion, que el de depositar'ísu soberanía 
en el l. L. Simon BoLívaAr, digno Je- 
fe supremo dela heróica” nacion co- 
lombiana, y el de recoger sus poderes 
confiados á los miembros de Ja Conven- 
cion como que 
confianza. Y finalmente, que se, pasase á 
log cabildos de los cantones el corres- 
pondiente oficio con inclusion de las ac- 


tas impresas que habian venido, á fin de - 


que hagan el uso correspondiente; y la 
firmaron por ante el presente Secre- 
tario. : 


. 


(Hay cincuenta y nueve firmas.) 
9827. 


LA MUNICIPALIDAD Y VILLA DE LA 
VICTORIA SE ADHIEREN Á'LOS PRO- 
NUNCIAMIENTOS EN FAVOR DE 
DAR AL LIBERTADOR 


SUPREMO DE_LA REPÚBLICA. 


o 


Acta de La Victoria. 


En la villa de La Victoria, 4 22 de 


de esta provincia, por 
frívolos pretextos como la falta de una 


muchos 


habian abusado de la - 


EL MANDO 


TA 
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rr 


MEN 
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Mi 
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Julio de 1828: la Ilustre Municipalidad, 
reunida en sesion extraordinaria con las 
demas autoridades locales de este can- 
_ton, los padres de familia y propieta- 
rios respetables del que suscriben, en- 


terados del pronunciamiento que ha 


hecho la capital de la República, apro- 


bada por el Consejo de Gobierno, y 
ratificada por S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente, acordó: no puede ménos que, 
reiterando gus votos solemnemente emi- 
tidos por que S. E. el LIBERTADOR Pre- 
sidente se encatgue del mando supremo 
de la República como el único que 


“puede mantener la integridad nacional y 
hacer su felicidad y prosperidad, pro- 


clamarle por tal, y protestando solem- 
nemente que no estará ni pasará por 
ninguna resolucion de la Convencion 
reunida en Ocaña, que no sea confor- 
me con estos principios: revocando des- 
de ahora los poderes que en represen- 
tacion de este canton puedan ejercer 
los Diputados de la Convencion. Que 
de esta acta se pase copia por el Sr, 
Alcalde primero Presidente á $, E. el 
Jefe superior y al Sr. Intendente de- 
partamental; cuyo acto se concluyó con 
esto, y firmaron todos los Sres. concu- 
rrentes, de que certifico: 


El Presidente, Vicente Oñangure— 
Miguel de Quevedo—El Goneral Coman- 


dante principal, Antonio Valero—J. A, | 


Paredes—Valentin Pacheco—PFelipe Sosa 
—El Coronel, J. Padron—N8l Cura vicario 
y bachiller, J. A. Robles—El adminis- 
trador de ámbas rentas, M. A, Tirado 
—El Comisario de alta policía, Miguel 
Agreda—El Bachiller Defensor de pobres, 
Mateo Miguel Martel —Subteniente, Cos- 
me María Urrutia—Salvador de Urru- 
tia—Manuel Mudarra—Ramon Maucó— 
Jesus María Martinez—J. M. Osorio.— 
Angel Custodio Castillo —Hilario Urbina 
—José Camacho—F. Bórges—El Admi- 
nistrador de correos, J. Maucó—J. Gó- 
mez de Sabina, Secretario. 


(Siguen más firmas.) 


. 
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* EL ARZOBISPO DE CARÁCAS SE DI- 
RIJE Á LOS PUEBLOS DE SU ARQUI- 
DIÓCESIS, EXCITÁNDOLES 'Á LA PAZ, 
Y CONGRATULÁNDOSE POR EL LLÁ- 

-_MAMIENTO QUE EL PUEBLO DE CO0- 
LOMBIA HACE AL LIBERTADOR 


| paz entre vosotros (a). 


PARA ENCARGARSE DEL MANDO 
SUPREMO DE LA REPÚBLICA, 


-= Carta pastoral del Sr. Méndez. 


Nos el Dr. Ramon Ignacio Méndez, por 
la gracia de Dios y de la Santa Sede 
Apostólica, Arzobispo de Carácas y Ve- 

nezuela, dee, 


A todos los fieles estantes y habitantes 
en esta nuestra diócesis, salud en el Señor, 


Nada tiene de extraño que yo, aunque 
indigno sucesor de los Apóstoles, use de 
aquella dulce salutacion que estos usa- 
ron cuando escribian á los fieles, Ó se 
reunian en Asambleas eclesiásticas : la 
paz sea con vosotros. Palabras consolato- 
rias de que usaban los hebreos en sus 
entrevistas fámiliares, de que tusuron 
tambien los Angeles al anunciar el por- 
tentoso misterio del nacimiento del Hijo 
de Dios en el portal de Belen,-y de que 
tambien usó nuestro divino Maestro Je- 
sucristo, despues de su gloriesa resu- 
rreccion, como el mayor y más excelen- 
te bien que queria anunciar, establecer y 
dejar 4 sus amados Apóstoles y discí- 
pulos. 


Los vaivenes á que están expuestas 
todas las institucionez humanas, Ó me- 
jor diró, el espíritu de vértigo del si- 
glo en que vivimos, ha casi aunlado 
hasta la esperanza de consolidar nues- 
tro Gobierno; y colocando nuestras 0pl- 


niones en la incertidumbre nos hace 
temer con razon los horrores de” la 
anarquía. 


Con ánimo, pues, de prevenir este azo- 
te del género humano, my veo en la ne- 
cesidad de exhortaros con San Márcos : 
tened paz entre vosotros : conservad la 
Si el grande Após- 
tol de las gentes, instruido por el Señor en 
esta doctina celestial, escribia á log de 
Efeso, y les rogaba que fuesen solícitos 
en mantener la unidad del espíritu con 
el vínculo de la paz; y 4 los Romanos 
les decia : que procurasen mantenerla 
con todos los hombres cuanto les fuera po- 
sible (b) : y sin acabar esta carta con- 
tinúa : que procuremos la paz y la man- 
tengamos mutuamente unos con otros por 


a A — — ri lic 





(a) Cap. 9: v. 49. » 
(b) Cap. 12 v. 18 
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medio de una vida irreprensible y santa 
(c): si el Apóstol, digo, así encarecia 
los vínculos de la paz y caridad, ¿cuál 
deberá ser mi exhortacion cuando ha: 
blo á unos hijos reunidos en una mis- 
ma sociedad, y cuyos interezes terrenos 
y celestiales están tan identificados ? 
Arrojad, por tanto, lójos de vosotros to- 
do espíritu de division y de partido que 
puede trastornar el órden público. Sea 
uniforme el eco que reguene de uva á 
la otra extremidad de este arzobispado ; 
y pues, afortunadamente, existe en Co- 
lombia aquel hombro extraordinario por 
quien van los pueblos declarándoge, con- 
firiéndole el mando supremo miéntras ce- 
san los peligros que aseguran la. des- 
truccion de la República, y la vuelve á 
poner en marcha á su engrandecimiento, 
no vacileis un momento en obedecerle 
con sinceridad : desaparezca la disension ; 
y asios 4 esta Áncora que en tantas bo- 
rrascas precedentes ha salvado la nave 
que ya parecia sumergida. 


Espanta la sola consideracion de los 


abismos á que el curso natural de las cosas * 


conducia el pais. Si lo figurásemos entrega- 
do á la violencia ó injusticia individual, 
á toda suerte de horrores religiosos y- po- 
líticos, y por último inuundado en sangre 
y degierto, no nos habriamos excedido 
en la imaginacion. Esta sería la obra 
propia y la consecuencia necesaria del de- 
sórden que comenzaba, que creceria á paso 
gigantesco, y que á nada podria compa- 
rarse mejor que al mismo infierno. El ór- 
den, por el contrario, aunque exije al- 
gunos pequeños sacrificios, tras consigo to- 
dos los bienes juntos, y es el bosquejo 
más parecido á la Bienaventuranza. Con- 
siste en la subordinación á las leyes divi- 
nas y humanas, y á las autoridades cons- 
tituidas : en la seria aplicacion de cada 
uno á su quehacer, á sus, obligaciones 
domésticas Ó públicas, humildes ó subli- 
mes: en respetar mutuamente las per- 
sonas y derechos : en no mezclarse uno en 
lo que á otro toca : en no creerse todos 
autorizados para todo; en una palabra, en 
ser cristianos verdaderos, no en el nombre 
sino en las obras. Sin este órden y con- 
cierto, ni en lo moral puede haber virtud 
“sino crímenes, ni enlo político tranquili- 
dad ó prosperidad sino pobreza, odios, 
muerte y desolacion. 
Mas ¿ qué diré á vosotros en particular, 
Honorables sacerdotes, y mis colaborado- 
res en el Ministerio de paz y de reconci- 





(c) Cap. 14, y. 19. 
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liacion? Os diré con la sagrada Escritura, 
en el libro 1 de los Paralipómenos : Paz, 
paz tibi, et pax adjutoribus tuis (A): que 
de tal modo esté con vosotros y con todos 
aquellos que gloriosamente 08 ayudan, el 
espíritus de paz y caridad, que le derra- 
meis abundantemento entre todos nuestros 
prójimos : 
Jesucristo, que es la firme duradera, 
interpongais aquella Hostia pacífica que se 
inmoló en la Cruz por nuestro amor, y $0 
repite diariamente en nuestras manos en 
el sacrosanto sacrificio por la salud del 
gónero humano : ejecutadlo con la mayor 
pureza y fervorde vuestrog Corazones, y 
como lo exigen las calamidades públicas 
que nos rodean para hacernos propicios al 
Sr.; y que seamos todos uno por parbici- 
pacion como lo son el Padre y el Hijo por 
esencia. A este espíritu de unidad exhorté 
en mi primera pastoral: es, y será siempre, 
el objeto de mis más ardientes deseos. 


Para que llegue 4 noticia do todos, pu- 
blíquese y circúlese. 


Dada en nuestro palacio arzobispal «de 
Carácas, firmada, sellada y refrendada 
en forma, 4 23 de Julio de 1828. 


Ramon, Arzobispo de Carácas. 


Por mandado de su Tllma. el AÁrzo-. 


bispo mi señor. 
Dr. José Cecilio Avila, Secretario. 


= 
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LA CIUDAD DE LOJA SE ADHIERE AL 
PRONUNCIAMIENTO DE LA: CAPITAL DE 
LA REPÚBLICA DE COLOMBIA DEL DIA 

13 DE JUNIO. _ 


—_—— 


Acta de Loja. 


En la ciudad de Loja, 424 de Julio 
de 1828 años : reunidas las autoridades 


civiles y eclesiásticas, superiores del co-. 


legio, corporaciones, empleados, personas 
notables, Diputadosjelectos¿¿por los can- 
tones, y un numeroso concurso de ciu- 
dadanos, en virtud de la convocatoria 
hecha para este dia por el Sr. Gober- 
nador de la provincia, para deliberar 
con madurez sobre los documentos reci- 


bidos de la capital de ln República, y — 
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(d ) Cap. 12. v. 18. 


que para consegair la paz en 
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departamento del Ecuador, en que cons- 
tan la ineficacia de la Convencion, y 
su influjo directo para obrar el mal, 
desviándose de la seuda trazada por la 
voluntad comun, y desatendiendo cor 
escándalo los importantes avisos de S. E, 
el Señor LiveBrTADOR, dirigidos á la 


salvacion de la patria, yá nuestra pro- >” 


pia felicidad, por lo que se teme con 
fundamento, que este héroe abdique el 
mando de la Presidencia, y resulte la 
anarquía destructora del órden social. 
en circunstancias en que la union debe ser 
la vave que nos liberto de los peligros 
que nos circundan por amenazas de in- 
vasion de la España y Perú, con que 
pretenden  hostilizarnos; por tanto, los 
circunstantes, hechos cargo de Jas actas 
de la capital, de 13 del pasado, y la 
de 10 del presente, realizada eu Quito, 
ratifican uniformemente, y con exalta- 
do eutusiasmo, aquellos justos pronun- 
ciamientos; y reasumiendo sus derechos 
imprescriptibles, declaran : 


1. Que no habiendo 1: Convencion, 
reunida en Ocaña, llenado la confianza 
general de sus comitentes, ántes sí, em- 
peorado su situacion; tienen á bien des- 
conocer su «autoridad, y por lo mismo 
dan por nulo todo lo obrado y lo que 
en adelante se practicase. 


2. Que la ilimitada confianza que tr- 
buta esta provincia á las virtudes emi- 
nentes de S. E. el Presidente SIMON 
BOLÍVAR, prescribe le reconozcames des- 
de luego, como se le reconoce, por el 
Jefe supremo de la nacion, consignán- 
dole toda la autoridad necesaria, hasta 
constituirla de un modo ventajoso y 
geguro. 


3. Que este pronunciamiento lo sos- 


tendrán religiosamente hasta el último. 


caso. Con lo que so concluyó este acuer- 
do, disponiéndose se eleve en copia al 
Sr. General Intendente del departamen- 
to para los fines que correspondan, fir- 
mando dichos Sres., de que certifica el 
. presente Secretario municipal. 


(Hay cuarenta y cinco firmas.) 
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LA VILLA DE PETARE SE PRONUNCIA POR 
QUE EL LIBERTADOR SE ENCARGUE DE 
LA AUTORIDAD SUPREMA DE COLOMBIA, 


A 








Acta de Pelare. 


En la villa do Petare, á 24 de Julio 
de 1828 años, yo reunió extraordinaria- 
mento la Liustro municipalidad compues- 
ta de los Sres. Presidente, Jefe político 
municipal, L. Amaya; Alcaldes primero 
y sevundo municipales Siivestre Pache- 
co y Luciano Camejo ; Municipales Ka- 
fael Yanes, José M. Padron y Antonio 
Muñoz, sin la asistencia del Procuredor 
municipal José Miguel Várgas, por im- 
pedimento legal. El Presidente mani- 
festó al Ilustre cuerpo, el indispensable 
deber de convocarlos padres de familia 
y vecinos más notables de la poblacion, 
para tratar sobre la plausible noticia que 
habia legado á la capital, del nombra- 
miento de Jefe supremo de Colombia en 
el LIBERTADOR SIMON * BOLÍVAR, cuyo 
interesante acontecimiénto se presentaba 
como el antemural de la anarquía, y el 
precursor dela felicidad y estabilidad de 
la República ; y que, siendo conformo es- 
ta eleccion á los sentimientos do los ha- 
bitantes de este Canton, mediante á ha- 
ber representado á S. E. el Jefe superior 
de Venezuela en 9 de Marzo último, in- 
dicando el deseo que tenian de que $0 
instalase un Gobierno vigoroso, presidido 
por $. E. el LIBERTADOR, debiamos con- 
gratularnos, pues era llegado el momento 
feliz de asegurar la patria para siempre. 
En este estado los Sres. Municipales, trans- 
portados de gozo, y con unanimidad de 
sentimientos, acordaron : que para el 26 
en la noche se disponga un tablado en 
la plaza, en el que se colocará el retrato 
del Héroe americano y Jefe supremo de 
Colombia, continuando un concierto con 
canciones, y en seguida un baile popular 
yla correspondiente iluminacion por tres 
noches : quese haga cantar en la lglo- 
sia, en accion de gracias, una misa solem- 
ne con Te Deum el 27, 4 la que concu- 
rrirán esta corporacion y demas vecinos 
notables ; y que se invite al público para 
que se contraiga á toda especie de rego- 
cijos lícitos que le sugiera su entusias- 
mo patriótico, convocando á los padres de 
familia y demas personas notables para 
mañana en la noche, donde se acordará 
todo lo más que se juzgue conveniente en 
honor dela República y de su benefac- 
tor. 

Lúcas Amaya. —Silvestre Pacheco. — 
Luciano Camejo.—Rafael Yánes.— José 
M. Padron.—Antonio Muñoz.—J. Mese- 
ron, Secretario. . 


En la villa de Petare, 4 25 de Julio 
de 1828 años, se reunió extraordinaria- 
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mente la lustre Municipalidad, en unjon 
de los padres de familia y propietarios 
que suecriben; y el Sr. Jefe político pro- 
punció un discurso en que instrula á 
los circunstantes de las razones en que 
se han fundado la “capital de Colombia, 
la de este departamento y otras de pro- 
vincias, para investir á S. E. el LiBER- 
TADOR Presidente con el cargo de Je- 
fe supremo de la República, con pleni- 
tud de facultades para que, organizan- 
do los diferentes ramos de ,la adminis- 
tracion, conserve la integridad nacional 
restableciendo el crédito interior y exte- 
rior. Leidos que fueron los documen- 
tos á que hizo referencia, venidos por 
el órgano del Sr. Intendente del depar- 
tamento, con comunicacion de 21 de los 
corrientes, las personas presentes por una- 
nimidad de sentimientos, acordaron: que 
ratificaban las opiniones emitidas en la 
acta de 9 de Marzo de este año, en que, 
temerosos de los desgraciados resultados 
que anunciaba la prematura reunion de 
la Gran Convencion, y demas azares que 
proclamaba la opinion pública, expresa- 
ron estos mismos sentimientos que ahora 
ratifican, consignando en el creador de la 
República estos votos acompañados de la 
más sincera confianza, en que por este 
único medio obtendrán los colombianos 
log dias de órden, paz y tranquilidad que 
todos anhelan : que se transmitan este 
acuerdo y el anterior de la Ilustre Munici- 
palidad á S. E. el Jefe superior, para 
que, si lo tiene á bien, se sirva elevar- 
lo al supremo Gobierno, y al Sr, Inten- 
dente en contestacion. 


Jefe político municipal, Lúcas Ama- 
ya.—Alcalde primero municipal, Silves- 
tre Pacheco.—Alcalde segundo munici- 
pal, Luciano Camejo.—Municipales, Ra- 
fael Yánes, J. M. Padron y Antonio 
Muñoz.— Procurador municipal, J. M. 
Várgas.— Venerable cura, Dr. J. M. Ged- 
ler. —Teniente de cura, Presbítero J. Vi- 
cente Mosquera. — Comandante militar, 
Francisco José Gil.-Administrador de ren- 
tas internas, M. M. delas Casas. —Es- 
cribano público, J. M. Velázquez. —Ber- 
nardo Arvelo.—Miguel de la Merced Ar- 
velo. —Miguel Antonio Arvelo. —Estéban 
Arvelo.—J. de los Santos Arvelo. —Tori- 
bio Amaya.—José M. Leon.— Francisco 
Bolívar.—J. de Jesus Arvelo.—Antonio 
Gedler.—Luciano Padron.—Nicolas Ro- 
driguez.—Nicolas Leon.—Nicolas Aleman. 
—yJosé Aleman. —Vicente Aleman.—Fer- 
min Galban.—Pedro José Arvelo.—Pablo 
Arvelo.-—José Ortega. —Basilio García.— 
Manuel Diaz.—José Diaz.—Pedro Vár- 
gas. —Josó M. García.—J. del Rosario 


1 


Machado.—Agustin Bolívar.—J. A. Ar- 
velo. —Tiburcio Pérez.—Antonio Pino. - 
Prudencio Marrero.—Santiago Martinez. 
J. J, Monegui.—Isidoro Leon.—Miguel 
Guerra. —José Urbina. —Pablo Urbina. — 
Fernando Padron.—Manuel Yánes.— J. 
F, Rivero.—J. M. Peniche.—José Rodri- 
guez.—Juan López. —Bernardo Leon.-- 
Miguel Pérez.—Pedro Diaz.—Juan Sil- 
va,—J. A. Espinosa.—Juan Pedro Es- 
pinosa. —Francisco de Paula Marquiz. — 


Rafael García. —-Pedro García.—Manuel 
_Fagundez.— Sebastian García.— Pablo 


Figuera.—Juan Meseron, Secretario. 


3831. E 


- 


SE SUSPENDEN EN COLOMBIA LAS PATENTES 
DE CORSO, Y SE RECOJEN LAS EXPEDIDAS. 


Circular del Secretario de Guerra. 


República de Colombia. 


Secretaría de Estado en el Despacho de 


Marina. —Seccion 1.* 


Julio de 1828. 


NOS Comandante general del Depar- 
tamento de Marina. ) 


Palacio de Gobierno en Bogotá, á 28 de 


S, E. cl LIBERTADOR Presidente de la 
República me manda prevenir á US. 
que, de su órden, en el instante que reciba 
US. esta, suspenda la expedicion de pa- 
tentes de corso en fayor de cualquier bu- 
que nacional que la tenga pedida, aunque 
haya principiado su armamento, y que 
con respecto 4.los corsarios que se hallen 
actualmente en el-mar, y hayan sido des- 
pachados por la Comandancia general del 
antiguo segundo departamento de Marina, 
hoi primero haga saber á sus Capitanes, 
por todos los medios que le sea posible, 
deben regresar al puerto de su armamento 
el dia en que espire el término de la pa- 
tente que les habia autorizado para 
hacer el corso: en la- inteligencia de 
que el corsario que no regrese al puerto 
de su procedencia ántes de concluir aquel 
término, serán su Capitan y tripulacion 
irremisiblemonte tratados como piratas, 
bien haciéndoles perseguir por buques de 
guerra en el mar, ó bien haciéndoles juz- 
gar porel tribunal de Marina del Depar- 
tamento Ó Apostadero de su procedencia, 


pues que el Gobierno desea hacer cesar 
más bien el corso, hasta que siendo re- 
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formada la ordenanza que actualmente lo 
. arregla, pueda volverse á autorizar bajo 
reglas más estrictas que puedan hacer 
que los Capitanes de los corsarios colom- 
bianos, que en lo sucesivo sean autorizados 
á hostilizar á-los enemigos de la Repú: 
blica, no abusen en adelante de tal auto- 
rizacion, ejerciendo depredaciones contra 
los súbditos de las domas naciones aliadas, 
amigas ó neutrales con la República de 
Colombia, con las cualesgamui léjos de 
permitir el Gobierno se ejerzan actos de 
la naturaleza de los referidos contra sus 
súbditos, desea mui al contrario cultivar 
la mejor armonía con ellos, y evitar mo- 
tivos que puedan interrumpir las amisto- 
gas relaciones que tenga establecidas ú 
pueda entablar en lo sucesivo, como suca- 
deria en efecto si no se tratase de corre- 
giró evitar los desórdenes que pudiesen 
ocasionar tal mal. 

Tambien dispone $S. E. que cuantas 


patentes de corso haya US. recibido ó su. 


antecesor, y existan en el archivo de la 
Comandancia general de ese departamen- 
to, debe US. remitirlas á la Secretaría, y 
adjunto á ellas, un estado que comprenda 
cada uno de los corsarios que hayan sido 
armados en ese departamento desde el 
dia en que se libertó del poder español 
hasta el de la fecha del estado : este deb» 
comprender el número de buques, su cla- 
se, porte, arqueo, descripcion de su ar- 
mamento militar y marítimo, su Capitan, 
número desu tripulacion, armador, fia- 
dor, cautidad en que haya consistido la 
fianza en cada uno de los cruceros que 
haya verificado cada corsario desde el dia 


de su armamento primitivo hasta la fecha 


del estado, y expresion de las presas que 
cada corsario haya hecho, los procesos 
que respectivamente se hayan instruido 
para condenar ó absolver á cada una, los 
destinos que se hayan dado á tales pro- 
cesos y los que se hayan instruido á los 
corsarios al regresar de su cruceros, aun- 
que no hayan introducido en el puerto 
buque alguno detenido, segun se dispuso 
se verificase al regreso de cada corsario 
en las órdenes fechas Y de Agosto del año 
de 24, bsjo los números 133 y 134, expre- 
sando igualmente en el estado el destino 
que se haya dado á las actuaciones lhe- 


chas para examinar la conducta que haya | 


observado cada Capitan de-corsario en el 
curso de los cruceros diferentes que res- 
pectivamente hayau ejecutado. Las no- 
ticias de los expedientes que se hayan ins- 
truido, bien haya sido para examinar la 
legalidad ó ilegalidad-de la detencion 
de un buque, bien para exigir la respon- 
+ sabilidad al Capitan de un corsario por 
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su conducta en el mar, deben ser de este 
modo: “El expediente que se instruyó con 
motivo de la detencion-del buque tal, al 
Capitan del corsario tal, fué remitido á la 
Secretaría de Estado del Despacho de 
Marina en comunicacion de tal fecha, y 
el instruido para examinar su conducta 
en el mar en el crucero que hizo el corsa- 
rio tal, de tal á tal fecha, se remitió á la 
misma Secretaría adjunto ála comuni- 
cacion de tal fecha, número tanto.” Con 
este estado á la vista, y reunidos los que 
vengan de los demas Departamentos y 
apostaderos de Marina, podrá instruirse 
el Gobierno de la historia del corso en 
Colombia y de los buenos ó malos efectos 
que él haya producido en general; y as 
mismo tiempo podrá ponerse el Gobierno 
en situacion de contestar acertada y satis- 
factoriamente á multitud de reclamos que 
se intentan ante el Gobierno por los di- 
ferentes Agentes diplomáticos y comer- 
ciales que residen cerca de él, y han sido 
enviados por las diferentes naciones que 
tienen relaciones establecidas con Colom- 
bia, Ó que empiezan solamente á cultivar- 
las, observando mui cuidadosamente su 
marcha en todos los ramos de su admi- 
nistracion. 


Comunico á US. esta disposicion del 
Gobierno, que espera de US. sea cum- 
plida con la mayor exactitud y brevedad 
posible, : 

Dios guarde á US. 


Rafael Urdaneta, 


SE RESTABLECEN EN EL EJÉRCITO 
DE COLOMBIA LOS VICARIOS GENE: 


RALES Y LOS CAPELLANES. 


Decreto del LIBERTADOR. 
SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
S5C., UE, KC. 


En consideracion á que, por el decre- 
to de esta fecha, se han suspendido las 
disposiciones de la ley de Y de Abril de 
1826, en la parte que permite á los 
militares contraer matrimonio, sin li- 


-cencia del Gobierno y de sus respecti- 


vos Jefes, y 4 que por esta razon es ne- 
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cesario el restablecimiento de la juris- 
diccion castrense; en uso de las facul- 
tades extraordinarias que ejerzo, he ve- 
nido en decretar lo siguiente: 


Art. 1. Se restablecen en el Ejérci- 
to de Colombia las plazas de Vicarios 
generales y Capellanes, que suprimió la 
ley de 30 de Julio de 1827, la cual 
queda derogada por el presente decre- 
to. Jn consecuencia, el Gobierno que- 
da expedito para nombrar Vicarios ge- 
nerales y Capellanes de Ejército, 


Art. 2. El Secretario de Estado en 
el Despacho de la Guerra queda encar- 
gado de la ejecucion de este decreto. 


Dado en Bogotá, 4 28 de Julio de 1828. 


SIMON BoLÍvAr. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra, 


Hafael Urdaneta. 
3833. 


SE DISPONE QUE PARA CONTRAER MA- 
TRIMONIO-EL MILITAR DEL EJÉRCITO 
DE COLOMBIA, HA DE OBTENER LICEN- 

CIA COMPETENTE, 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
SC.) ÍC. SC. 


Habiendo acreditado la experiencia que 
las disposiciones de la ley de 7 de Abril 
de 1826, que permite á los militares 
contraer matrimonio sin licencia del Go- 
bierno, en las clases de Jefes y Oficia- 
les, y en las de Sargento. inclusive aba- 
jo, sin el permiso de los respectivos Co- 
mandantes generales ó Comandantes en 
Jefe del Ejército ó Division á que per- 
tenecen, son contrarias á la moral, dis- 
ciplina y movilidad del ejército; ya por- 
que de ordinario sucede que, no tenien- 
dose un conocimiento anticipado de las 
personas con quienes los militares cele- 
bran sus enlaces, hacen una mala elec» 
cion, que no puede despues impedirge, 
ya porque Ja frecuencia de los miatrimo- 
nios en la tropa produce las deserciones, 
la falta de atencion á «sus deberos, la 








lentitud de las marchas, con el recargo ; 7 


de personas inútiles al servicio, y aun 
los robos que muchas veces se ejecutan 
para mautener á estas, de que provie- 
new las quejas de los pueblos, he veni- 
do en decretar lo siguiente : 


Art. 1. Los. Jefes y Oficiales del ejér- 
cito hasta Subteviente segundo inclusi- 
ve, no podrán contraer matrimonio en 
lo sucesivo sin obtener préviamente el 
permiso del Gobierno que solicitarán por 
medio de los Comandantes generales del 
departamento respectivo, Ó por conduc- 
to del Comandante en Jefe del Ejército, 
ó Division á que pertenezcan. 


Art. 2. Las clases de tropa desde Sar- 
gento primero inclusive abajo, tampoco 
podrán contraer- matrimonio, sin prévia 
licencia de los respectivos Comandantes 
generales de log departamentos, ó del 


Jefe del Ejército, Ó Division á que per- 


tenezcan. 


Art. 3. Quedan eu suspenso las dispo- 
siciones de la ley citada de 7 de Abril de 
1826 en cuanto sean contrarias al pre- 
sente decreto, de cuya ejecución queda 
encargado el Secretario de Estado en el 


- Despacho de la Guerra. 


Dado cu Bogotá, á 28 de Julio de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 

El Secretario de la Guerra,  - 
Rafael Urdaneta. 


3004, 


LA CIUDAD DE PUERTO CABELLO SE PRO- 


NUNCIA COMO VALENCIA, CARÁCAS Y. 


BOGOTÁ, POR QUE EL LIBERTADOR SE 
ENCARGUE DE LA AUTORIDAD SUPRE- 
MA DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. 


Acta de Puerto Cabello, 


Eno la ciudad de Puerto Cabello, á 28 
de Julio de 1828 años, se reunieron en 
la iglesia parroquial los padres de fami- 
lia de esta ciudad, y todos los que el 
espíritu público no les permite ver con 
indiferencia los inesperados acontecimien- 
tos que habian comprometido la exis- 
tencia de Colombia. Y encontrándose 
en el mismo lugar la Ilustre Municipa- 
lidad, el venerable Sr. Cura y Vicario, 


y el Sr, General Comandante de armas 
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y Jefe municipal, se dió principio ¿ 
una moderada discusion, disputándoso 
en el semblante de cada uno de los con- 
currentes el entusiasmo y sinceridad con 
que llegaba á su noticia, que S. E. el 


e 


LIBERTADOR Presidente, que el criador | 


de Colombia, que el compatriota SimoN 
BoLívar, habia dado oido á la voz de 
la nacion, no habia desatendido los yo- 
-tos de los pueblos, y habia aceptado el 
encargo de Jefe supremo de Colombia, 
no obstante que era tremendo para él 
Se dió en este estado lectura á varios 
impresos, conteniendo uno. de ellos el 
pronunciamiento solemne de la capital 
de la República del trece del mes pró- 
ximo pasado, igualmente que loz de las 
capitales de las provincias de Carácas y 
Carabobo de quince y dieziocho del pre- 
sente. Tambien fué instruida la Asam- 
blea de una comunicacion de $. E. cl 
Jefe superior al enunciado Sr. Jefe po- 


lítico Comandante de armas, fechada el” 


dia de ayer en esta propia cindad, por 
la que se asegura que la Gran Conven- 
cion reunida en Ocaña, no. solo habia 
perdido su prestigio, sino que habia si- 
do disuelta 4 causa de que uua mayo- 
ría de Representantes, convencida de 
que las pasiones é intereses particulares 
ocupaban los lugares destinados á la 
justicia y á la verdad, se separó y 
vió con horror el mismo lugar de la 
reunion, por lo queS. E. el LIBERTA- 
DOR Presidente, fiel á sus compromisos 
y obediente á la voz nacional, se habia 
encargado de nuestra suerte y de la ad- 
ministracion suprema del Estado. Al 
ojr esta nueva, al ver satisfechos estos 
dignos habitantes sus deseos, “Colombia 
existe,” dijeron, “Colombia está 4 salvo 
de los riesgos que la amenazaban.” El 
Sínáico Procurador municipal tomó en 
esta oportunidad la palabra, y prounun- 
ció un discurso concluyendo con la so- 
lemne ratificacion de los votos emitidos 
eu la acta de trece de Marzo.  Sucesi- 
vamente pronunciaron con la misma ener- 
gía otros, los Sres. Alcaldes 1.2 muni- 
cipal José Angel Freire, Teniente Coro- 
ronel José Manuel Cásares, Teniente 
Coronel capitan de puerto, Francisco M. 
Faria ; y el Auditor de Marina, Licen- 
ciado Francisco de Puula Quintero. Ra- 
tificados los votos del modo mas solem- 
ne por la integridad nacional, y que 
S. E. el LIBERTADOR Presidente pre- 
sida los destinos de la patria, como Je- 
fe supremo de Colombia, é investido de 
cuantas facultades sean necesarias para 
salvarla; la alegría, las aclamaciones in- 
terrampieron en este momento la sesion, 
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publicando eran innecesarios discursos 
cuando hablaba el corazon. El Sr. Ge- 
neral Comandante de armaz, Jefe mu- 
nicipal que presidió el acto, observando, 
que los votos de log habitantes de Puer- 
to Cabello estaban ya pronunciados y 
ratificados del modo mas solemne, esti- 
muló al órden, á la. obediencia, 4 la 
ley, y ú. la firmeza, en la resolucion que 
acababan de reiterar. Todos on este es- 
tado couvinieron en que un solemne 
Te Deum en este mismo instanto sea cl 
testimonio de la gratitud con que ve- 
mos los decretos de la Providencia, que 
tan manifiestamente ha cuidado de nues- 
tra conservacion : que se salude 45. J. 
el Jefe supremo de Colombia con una 
salva de artillería: que se redacte una 
acta que exprese este acontecimiento, de 
la que se dirigirá una copiaá S. E. el 
Jefe superior, suplicándole se sirva ele- 
varla al mismo Jefe supremo. Habién- 
dose procedido á la eleccion de log co- 
misionados para la redaccion de la acta 
referida, lo fueron los Sres. José An- 
gel Freire, Francisco María Faria, Fran- 
cisco Roo y Francisco de Paula Quin- 
tero; y, leida -que fué, unánimemente 
se aplaudió, y pidieron se publicase y 
ge solicitase su publicidad por medio de 
la imprenta, con lo que se concluyó el 
acto, y firmaron. 


(Hay novecientas cuatro firmas.) 
3830. 


LA VILLA DESANTACRUZ DE CAMA- 
TAGUA SE PRONUNCIA POR QUE EL 
LIBERTADOR TENGA EL MANDO SU- 
PREMO DE LA REPÚBLICA DE CO- 
LOMBIA PARA QUE ORGANIZE EL 
PAÍS Y CONSERVE SU INTEGRIDAD. 


— 


Acta de Camatagua. 


En la villa de Santacruz de Camata- 
gua, 4 veintiocho de Julio de 1828 años, 
reunidos en esta sala consistorial extraor- 
dinariamente los Sres. de la Ilustre mu- 
nicipalidad y padres de familia convo- 
cados por el Alcalde primero, José del 
Socorro Tórres, con motivo de haber lle- 
gado á sus manos exoficialmento los pro- 
nunciamientos de las ciudadez de Bogotá y 
las de Venezuela, que se leyeron por el Se- 
cretario, expresivos de la voluntad de sus 
habitantes, en la continuacion del supre. 
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mo mando de la República en el Excmo. 
Sr. LIBERTADOR Presidente, SimoN Bo- 
LÍVAR, para su organizacion, é íntegra 
conservacion, manifestaron todos log con- 
currentes, que teniendo emitidas sus opi- 
niones sobre estos particulares repetidas 
ocasiones, y elevándolas al Gobierno en 
actualidad de ideas con las consignadas 
en las actas de trece de Junio y diezio- 
cho del corriente, cuya expresion acorda- 
ron se elevase por medio del Sr. Intendento 
al Excmo. Sr. Jefe superior de Venezuela 
para el conocimiento del Excmo. Sr. L1- 
BERTADOR Presidente, como el testimonio 
más auténtico del elevado concepto que 
sus virtudes le merecen, con lo que se 
concluyó esta acta que firmaron: el Al. 
calde primero municipal, José del $Soco- 
rro Tórres. —Idem. segundo, Manuel Pa- 
checo.— El Venerable cura, Francisco 
Leon.—Municipales, Domiurgo Tórres, 
Pedro Rosa, Rufo Gutierrez, Domin- 


go Cuevas. — El Secretario municipal, 


Encarnacion Gutierrez.— José Ignacio 
Salas. —Cayetano Ubelmegia.— Francisco 
Gutierrez.—José M. Poleo.— Gregorio 
Piñango.—Gregorio Hernández.—Loren- 
zo Lovera. —Ildefongo Martinez.— José 
Uscatia.—José Antonio Verdes. —Miguel 
Ines. —Julian Blanco.—Sebastian Pache- 
co. —Felipe Blanco. —Francisco Gonzalez. 
—Toribio Galarraga.—Victoriano Fran- 
co.—El Capitan de milicias, José María 
Megias.—El administrador de rentas in- 
ternas, José María Llamosas.— Angel 
Mirabal. 





( Continuan más firmas. ) 


3836. 


EL JEFE DE ESTADO MAYOR DEL 
EJÉRCITO DEL PERÚ, INVASOR DE 
BOLIVIA, SE DIRIJE Á LOS COMISIO- 
NADOS PARA UN TRATADO QUE 
ARREGLE LAS DIFERENCIAS Y TER- 
MINE LA GUERRA; Y LES INCLUYE 
MINUTA DE ARTÍCULOS PARA LOS 

AJUSTES. 


——— 


Vota para los comisionados. 


República peruana, 


Ejército del Sud.—Estado Mayor 
neral. 


ge- 


Cuartel general en Caracollo. | 


e e Ls des e 


-COrazon. 
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A los Sres. Coronel D. Miguel Bena- 
vides, Teniente Coronel D. Juan Agus- 


tin Lira, y Auditor de Guerra Dr. 
D. José de la Cuba. 
Deseando vivamente el Sr. General 


en Jefe que se acelere el término de 
la campaña, -que emprendió el Ejórcito 
de su mando con el loable fin de pro- 
teger la libertad de sus hermanos los 
de la República de Bolivia, de alejarles 
los horrorosos males que les amenazaban 
tan de cerca, y con el de ponerles en 
la posesion de sus imprescriptibles dere- 
chos, no,ha perdido ocasiones de tentar 
todog los medios que han estado á sus 
alcances para tocar el que su desenlace 
fuese conforme á los sentimientos de su 
Ha invitado '4 su Gobierno 
para que tuviesen una entrevista que 
evitase la efusion de sangre, y por la 
que se entendieso sobre la verdadera ' 
opinion de estos desgraciados pueblog. 
Felizmente lo ha conseguido, correspon- 
diéndole con igual invitacion el Sr. Gre- > 
neral en Jefe del Ejército boliviano, 
actual Presidente de la República, José 
María Urdininea, para que el dia de 
mañana se dé principio á un tratado. en 
el que de consuno se establezcan bases 
que coincidan con el objeto indicado. 
Se ha fijado en USS. nombrándoles co- 
misionados, para lo que encierra la mi- 
nuta de artículos que tengo el honor de 
acompañar. El confia demasiado en el 
tino y prudencia de USS., sobrela con- 
ducta decente y decorosa que saben. con-. 
servar en el calor de los debates que 
puedan suscitarse, cediendo en ellos en 
todo lo que sea compatible. con el tenor 
de dichos artículos, pero sin desviarse 
de lo sustancial de estos por ser confor- 
mes con el interes de ámbas Repúblicas. 
Tambien faculta .4 US$. para. que con- 
vengan en algunos de los que propon- 
gan los comisionados bolivianos, siempre 
que conciernan al bien de la humanidad, 
y á que se ponga el sello al amor * y fra- 
ternidad con que debemos estrecharnos. 


Queda seguro de que nunca entrarán 
en discusiones que degraden la dignidad 
nacional, ni se opongan á los verdaderos 
intereses de la República boliviana; que 
se aleje la idea de que se traigan estas 
en consideracion por ninguna de las par- 
tes contratantes. Sobre todo espera que 
USS. le darán una prueba nada equívoca - 
del conceptoque le merecen, y que des- 
plegarán sus sentimientos en favor de 
ambas Repúblicas nacidas para amarse 
mutuamente. 0 >: 


USS. tratarán de principiar y conclnix 





A 
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la negociacion en el dia de mañana, pues 
que en el de pasado mañana se ratificará 
Ó desaprobará su resultado por deman- 
darlo las escaseces que en este punto ro- 
dean al Ejército. 


De la comision que á USS. se les con- 
- fiere es el Secretario de ella el Sargento 
- Mayor D. Juan Bautista Zubiaga, á quien 


se le ha nombrado por el Sr. General en 
Jefe, É 


Soy de- USS. atento servidor, 


M. de Aparicio. 


Minuta de bases. 


1. Que atendiendo al estado de salud 
en que se halla el Gran Mariscal de 
Ayacucho, lo que le obligó á dimitir 
el mando en el Consejo de Ministros, 
nombrando de Presidente al (General 
Don José María Urdininea, y consecuen- 
te á su protesta de no volver á tomar 
las riendas del Gobierno, continúe en 
el desempeño de este cargo el mismo 
Sr. General, con solo la calidad de mu- 
dar los de Hacienda é Interior, y co- 
locar log que merezcan la confianza pú- 


blica. 


2. El Gran Mariscal podrá permane- 
cer en el territorio de la República to- 
do el tiempo que quiera, con tal que á 
log dos dias despues de ratificado este 
tratado marchen los restos del Ejército 
de Colombia al punto de Tacna; mién- 

_ tras tanto se les proporcionarán los tras- 
portes necesarios en el puerto de Arica, 
siendo de cuenta de esta República abo- 
nar los gastos que ocasione su em- 
barque. 


3. No podrá quedar en la Repúbli- 
ca boliviana, en clase de Jefe de la fuer- 
za armada, ningun colombiano ni extran- 
jero miéntras se constituya libremente; 
4 excepcion de aquellos que han expre- 
sado sus votos, y so han comprometido 
en favor de las instituciones liberales 
que merecerán la consideracion del Go- 
bierno. 


4. Que el Sr. General en Jefe del 
Ejército boliviano como actual Presi- 
dente de la República, expida al terce- 
ro dia un decreto, anulando las eleccio- 
nes hechas para el Congreso ordinario, 
como emanadas de una Constitucion ex- 
tranjera, y convocando en él á la mayor 
brevedad posible, para nuevas elecciones 
de Diputados, á un Congreso extraordi- 
nario constituyente, 





5. Que el Congreso constituyente se 
reunirá en la capital de Chuquisaca, y 
entretanto los ejércitos de las partes con- 
tratantes-sc situarán 4 sesenta leguas do 
distancia de ella. 


6. Que Bolivia, consecuente á la iden- 
tidad de los principios, y comunidad de 
causa con. los demas Estados america- 
nos, no entre en relaciones con el Em- 
perador del Brasil, miéntras no ajuste 
una sincera paz con la República argen- 
tina, con la que se halla en guerra. . 


7. El Ejército del Perú ocupará los 
Departamentos de La Paz y Oruro, con 
cuyos ingresos ordinarios, deducidas sus 
pensiones naturales, contará para acudir 
en parte al crecido gasto que demanda 
su subsistencia, y el de Bolivia con los 
que produzcan los demas Departamentos. 


S. Ninguno de los dos podrá aumen- 
tar sus fuerzas con reclutas ni admision 
de voluntarios, ni acumular nuevos ele- 
mentos de guerra, miéntras dure la .ocu- 
pacion del territorio por el ejército pe- 
ruano; pero sí podrán incorporarse á 
uno y otro todos los enfermos y coml- 
sionados que hayan pasado revista de 
comisario en el mes de Abril, para cu- 
ya comprobacion se pasarán las corres- 
pondientes listas, no comprendiéndose en 
este número los pasados. 


9. El Congreso, quese reunirá en la 
forma indicada en el artículo 4, desig- 
nará el diaen que el ejército peruano 
evacue esta República. 


10. Antes de verificarlo se entregarán 

uno áotro ejército todos los individuos 
que tuviesen estos enrolados en sus fi- 
las, y fuesen naturales de alguna de las 
dos Repúblicas, para cuyo objeto se pa- 
sará mútuamente, al tercero dia de rati- 
ficado este tratado, relacion nominal de 
esto, 


11. Tan luego que el ejército perua- 
no repase el Desaguadero, comenzarán á 
tener efecto las relaciones políticas que 
deberán establecerse por ámbos supremos 
Gobiernos, consiguiente á lo decretado 
por el Congreso Constituyente del Perú, 
de las que su resultado será unirse sin- 
ceramente y estrechar sus relaciones con 
preferencia á los demas Estados de Amé- 
rica. 


12. Que el Gobierno de Bolivia pu- 
blique una ley de olvido para todos los 
que en la República hayan pronuncia- 
do sus sentimientos de palabra ó de obra, 


PEPSI 


a do A 
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y para que jamas puedan ser responsa- 
bles ante la ley. 


13. Se prefija el término de veinti: 
cuatro horas para la discusion de este 
tratado, que deberá principiar mañana 
á las once del dia, el que, despues de 
conferenciado por la comision delegada 
al efecto, será ratificado ó desechado á 
la misma hora por los Sres. Generales 
en Jefe, 


3831. : 


EL INTENDENTE DE AZUAY, EN CONTESTA- 
CION AL SECRETARIO DEL INTERIOR DE 
COLOMBIA, LE ANUNCIA QUE AQUELLOS 
PUEBLOS GOZAN DE TRANQUILIDAD, Y 
QUE DESEAN QUE EL LIBERTADOR RIJA 

LA REPÚBLICA, 


Comunicación del Intendente de AÁAZUaY. 
República de Colombia. 

Intendencia del departamento del Azuay. 

Cuenca, 4 29 de Julio de 1828-18. 


Sr. Secretario de Estado del Despacho 
del Interior, 


Con el oficio de US, fecha 21 de Junio 
último, número 71, he recibido los ejem- 
plares.de¿la Gaceta “de. Colombia, números 
352 y 353, que comprenden los documen- 
tos oficiales¿.sobre las ocurrencias en la 
Convercion de Ocaña, y la manifestacion 
de los motivos que” han obligado á. ge- 
pararse de ella á una gran parte de los 
Diputados, de que habia sido consiguien- 
te“ la: disolucion: 'de “aquella Asamblea. 


Como US., al trasmitirme estos docu- 
mentos y noticias, -me anima á redo- 
blar mis esfuerzos para mantener en tan 
críticas “circunstancias el órden y la tran- 
guilidad en el Departamento que presido, 
protestándome'“que/el LIBERTADOR ad- 
mitirá el mando supremo de la Repú- 
blica que los; pueblog de ella le han 
confiado; mo es preciso decir 4 US, que 
me ¿congratulo;:extraordinariamente al 
asegurar á US. que todo el Departamen- 
to goza interiormente de la  descable 
iranquilidad/y reposo, ¿conservándose en 
el mejor órden y armonía con una ab- 
soluta subordinacioniá las antoridades á 
que está sujeto; y que, uniformando sus 
sentimientos libre y espontáneamente con 
los de los demas Departamentos, que en 
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ejercicio de su soberanía han proclama- 


do al LIBERTADOR Jefe supremo de la - 


nacion, ha ejercitado este acto tan au- 
gusto de la manera más solemne, y con 
las demostraciones más tiernas de su con- 


¡ fianza en el Padre de la patria, de cuyos 


comprobantes no dudo tome US. cono- 
cimiento. Estos pueblos no pitrden de 
vista ul LIBERTADOR: solo ambicionan 
amarle y obedecerle; y de consiguiente 
ellos se conducen por la senda del ór- 
den que tanto me encarga US. en «su 
citada comunicacion que tengo Ja hoón- 


ra de contestar, 


Dios guardo á US. 


Vicente Gonzalez, 


3838. 


LA CIUDAD. DE SAN: MARTIN PRO- 


TESTA NO OBEDECER 'LOS ACTOS 

DE LA GRAN CONVENCION DE Co- 

LOMBIA, Y PROCLAMA Á BOLÍVAR 

DICTADOR PARA QUE SALVE LA RE- 
PÚBLICA. 


Acta de San Martin. 


En la ciudad de San Martin, cabece- 


ra del canton de este mismo nombre, 
reunidos pacíficamente en su plaza y casa 


de ayuntamiento, bajo la presidencia de. 
venerable 


su liustre Municipalidad y 
Cura, los padres de familia que firmamos 
esta acta, despues de habérsenos -he- 


cho saber por el Sr. Jefe político mu- 


vicipal la proclama dada porel Sr. In- 
tendente del Departamento, de fecha 13 
del corriente mes de Junio, y la acta ce- 
lebrada con igual fecha por la junta po- 
pular de la capital 
que tomados en consideracion los nueve 
puntos en ella contenidos, y examinados 


uno por uno, con la madurez y reflexion 


que exige el caso, hemos venido, uná- 
nimes y conformes, en apoyar las cinco 
resoluciones que acordó dicha Junta po- 


pular de la capital de Bogotá ; conviene. 


á saber: , - 


1. Que protestamos no 
que de ningun modo obedecerémos, cua- 
lesquiera actos y reformas que emanen 
de la Convencion, reunida en Ocaña, co- 
mo que nosou, ni pueden ser, la expre- 
sion de la voluntad general, : 


de Bogotá, de la 


obedecer, y * 












1 
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2 Que por ello revocamos Jos pode- 
res á los Diputados por la proviucin de 
Bogotá en la Convencion reunida en Oca- 
ña, que juzgamos ilegítima, y cuyos Di- 
putados deben retirarse inmediatamente 
de aquel Cuerpo. 


3. Queel LIBERTADOR Presidente se 
encargue ejecutivamente del mando su- 
premo de la República cou plenitud de 
facultados, que- por nuestra parte le con- 
cedemos en todos los ramos, los que or- 
ganizará del modo que ¡juzgue más con- 
veniente para curar los males que inte- 
riormente aquejan la República, conser- 
var su union, asegurar la independen- 
cia, y restablecer el crédito exterior; y 
cuya autoridad ejercerá hasta que estime 
oportuno convocar la nacion en su repre- 
sentacion. 


4. Que se dé cuenta al LIBERTA- 
DOR Presidente, invitándole á que acele- 
re su regreso á la capital, que desea con 
ansia su presencia, é igualmente que no- 
sotros; y que acuda. por su parte á que 
se cumplan los votos consignados en 
esta acta que celebramos. Entre tanto, 
todas las autoridades de aquella capital, 
como las de esta ciudad, deben continuar 
ejerciendo las funciones que les corres- 
pondan por las leyes y por los decretos 
del Gobierno. 


5, Que dicha acta de la capital de Bo- 
gotá se imprima y circule por el Sr. In- 
tendente, tanto al Departamento de Cun- 
dinamarca como á los demas de la Lte- 
pública, manifestándoles que abimados 
nosotros igualmente que aquellos por los 
más ardientes y sinceros deseos de la fe- 
licidad de Colombia, anhelamos por que 
en el resto de la República se unifor- 
me la opinion, y se pronuncie del mis- 
mo modo la voluntad nacional. En fe 
de lo cual firmamos en la dicha ciudad de 
San Martin, en 29 dias del mes de Julio 
del presente año de 1828.—18, 


(Hay setentiuna firmas.) 
3839. 


EL COMANDANTE GENERAL DEL DE- 
PARTAMENTO ORINOCO AVISA Á 
LOS PUEBLOS QUE LA GRAN CON- 
VENCION SE HA DISUELTO, Y QUE 
EN LA ACEFALÍA DE LA REPÚBLICA, 
LA CAPITAL DE BOGOTÁ OPINA 
POR QUE SE CONFIERA LA AUTORI- 
DAD SUPREMA DE LA NACION AL 


o e e e 5 5 5 5 55 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 5 it Po > Po.” 


—= UN — 


LIBERTADOR; Y CONVOCA + Á”, UNA 

ASAMBLEA POPULAR PARA CONSI- 

DERAR LA CRÍSIS EN QUE SE HALLA 
EL PAÍS. 


Proclama del General Silva. 

José Laurencio Silva, General de Briga- 
de, Gobernador accidental de Guayana, 
y Comandante general del departamento 

de Orinoco, £e.. dc. 


A los habitantes de esta capital, 


¡ Patriotas l!—La salvacion de la pa- 
tria es un deber sagrado: tan sublime 
obligacion nos impele eu la presente crísis 
de la República, y nos obliga á identificar 
nuestros sentimientos á los de la capital 
de Colombia, consignados en el acto go- 
lemne que celebraron los padres de fa- 
milia y las personas más respetables de la 
ciudad de Bogotá, el 13 de Junio último, 
como acabais de oir en los documentos 
que se han publicado. 


La Convencion, este Cuerpo soberano 
á quien los pueblos y todas las corpora- 
ciones de la República elevaron sus cla- 
mores y manifestaron de un modo osten- 
sible sus deseos por un Gobierno estable, 
cuya firmeza asegurase á la voz su exis- 
tencia y prosperidad, indicando la perso- 
na del LIBERTADOR Presidente, como la 
única que garantizaba su confianza para 
que se le invistiese de la plenitud de po- 
der que necesitase para salvar la patria y 
elevarla al ravgo que merecían eus herói- 
cos sacrificios ; la Convencion, vuelvo á 
decir, dejándose penetrar del espíritu de 
partido, ha desatendido la causa comun, 
ha desoido log votos de- los pueblos, y 
se ha diguelto el 11 de Junio último, sin 
dejarnos otro íruto de sus trabajos, que 
el triste convencimiento de la ninguna 
fuerza moral que tienen tales Asambleas 
en los días aciagos y peligrosos de las na- 
ciones, 


¡ Ciudadanos !—La Convencion se ha 
disuelto ! La patria se halla “expuesta á 
quedar en orfandad, y acometida de las 
pretensiones de los partidos que afecta- 
ron á los miembros de aquel Cuerpo. La 
anarquía nos amenaza de cerca: cortar 


su progreso, y asegurar la existencia de: 


esta patria querida, es muestro primer 
deber. 

- Necesitamos ya de nuestros propios e3- 
fuerzos. La misma energía que nos lngs 





piró el deseo de sacudir la tiranía de 


los antiguos opresores, nos manda hoy 
autorizar al más grande de los héroes, 
al inmortal BoLívAr, con los más ám- 
plios poderes, para que nos liberte del 
abismo que hos amenaza. 


Para que delibereis en tan importante 


materia, convoco hoy la Asamblea de los- 


notables de esta capital, padres de fami- 
lia, empleados de todos ramos, personas 
respetables de esta ciudad : á las tres de 
la tarde de este dia, os esperan en el Pala- 
cio de Gobierno el Gobernador y la Ilos- 
tre Municipalidad del canton, que presi- 
dirá vuestras deliberaciones. 
. Confío de vuestro patriotismo, que no 
faltarcis á la hora que os indice. La pa- 
tria os llama : es preciso obedecerla. 
Cuartel general, 4 30 Julio de 1828. 
El Gobernador Comandante general, 
J,. L,. Silva.” 
El Secretario de la Comandancia ge- 
neral, 


Pedro Berroteran., 
3840, 


EL JEFE SUPERIOR CIVIL:-Y MILITAK DE 
VENEZUELA COMUNICA AL PODER EJE- 
CUTIVO DE COLOMBIA SU MODO DE VER 
LOS PROCEDERES DE ALGUNOS MIEM- 
BROS DE LA CONVENCION DE OCAÑA, 
QUE EN SU CONCEPTO HAN PERDIDO 

LA INMUNIDAD. 


Oficio del General Páez. 
República de Colombia. 


José Antonio Páez, Jefe superior civil Y 
militar de Venezuela, ke., 


Cuartel general en Valencia, 
Julio de 1828—18, 


Al Sr. Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior. 


Por el oficio de US. de 21 de Junio, 
número 48, me impuse de las ocurrencias 
en la Convencion de Ocaña, y que por 
la separacion de varios miembros de ella 
habia suspendido sus sesiones. Me en- 
carga US. con este motivo que- redoble 
la vigilancia para mantener el órden y 


dc, 


á 30 de 


tranquilidad pública ; y llenaré con gus e 3 


to este deber, con tanta más razon cuan- 
to que estoy persuadido de que en estos - 
primeros momentos no faltarán apóstoles, 
que, profesando kipócritamente princi- 
pios demagógicos, fomenten la discordia, 
é introduzcan la division para conseguir 
sus finos particnlares. Los representan- 
tes, que han sostenido acaloradamente 
tales priucipios en la Convencion, y que 
conocen la extension de la intriga del 
General Santander, y las ramificaciones 
que pueden darles esperanzas de destruir 
los votos de los pueblos, sow, en- mi con- 
cepto, los hombres más perjudiciales y 
temibles: ellos gozan de inmunidad 
miéntras vayan y vuelvan á sus Casas, y yo 
por respeto á la ley dejaré introducir en 
la sociedad el mal que temo ; pero si con 
gus doctrinas trataren de interrampir el 
órden, serán los primeros que sufran la 
pena. 


La inmunidad se pierde en todos los 
cusos que el Representante cometa delito 
grave contra el órden social, y yo he 
considerado en este caso á los Sres. Mar- 
tin Tovar y Toribio Iribárren, porque 
ellos mismos dijeron al Sr. Coronel Ve- 
rois, residente en Santamarta, que st la 
federacion y sus demas ideas no triunfa- 
ban, dejaban ya preparadas guerrillas en 
Venezuela, y que las sostendrian con la 
fuerza. Con esta misma afirmacion coinci- 
de una declaracion que dió, á principios 
del último Junio, el Dr. Muñoz, aute 
el Comandante general del Magdalena, 
la cual debe encontrarse agregada al 
proceso que se sigue contra el General 
Padilla por la conspiracion de Cartage- 
na : en ella dice el Dr. Mufioz que en 
Ocaña supo que habia varios conjurados 
contra el LIBERTADOR, y para sostener las 
ideas de la demagogia : que, entre otros, 
fué informado de que el Sr, Martin To: 
var debia proteger una guerrilla en Ve- 
nezuela. 


Esto prueba, por una parte, que el Sr. 
Martin Tovar se jactaba de introducir la 
guerra civil, puesto que lo refirió perso- 
nalmente al Sr. Verois, y lo difundió, Ó 
hizo difundir, en Ocaña entre los partida- 
rios de sus ideas; y por otra que ha co- 
metido un crímen que le "priva: de la 
inmunidad. No sé. hasta¿ dónde * puede 
extenderse el ma), ó cuál sea la fuerza con 
que cuente, tanto él como su' asociado el 
Sr. Iribárren; pero he considerado que 
no debo esperar á verel suceso de sus 
planes para cortarlos, sino prevenirlos; y 
por esta razon he dado órden á los Sres. 
Comandantes de armas 


a 


de Puerto- Ze je 
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nueva disposicion del Gobierno. 
comunico 4 US. para que, poniéndolo en 
conocimiento do S. E el LIBERTADOR, 
me participe suresolucion definitiva. 


Cabello y Carácas para que no les permi- 
tan la entrada en esto territorio hasta 
Lo que 


Dios guarde á US. 


José A: Páez. 


a 3841. 


—* EL GOBIERNO DE COLOMBIA RECOMIENDA 


Á LOS PRELADOS DE VENEZUELA, QUE 


- COOPEREN AL CUMPLIMIENTO DE LAS 


DISPOSICIONES QUE ESTABLECEN - EN 

COLOMBIA EN 1828 LOS CONVENTOS 

MENORES QUE ESTABAN ÁNTES SUPRI- 
MIDOS. 


Oficio del Secretario del Interior. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 


“Interior. —Seccion 1.* 


- Bogotá, á 30 de Julio de 1828.18, 


-Al Sr. Intendente del Departamento de 


Venezuela. 

Con esta fecha digo á los mui Reveren- 
dos Arzobispos y Ubispos de Carácas y 
Mérida, y al Gobernador del Obispado de 


- Guayana, lo que sigue : 


“Ya U.S. IL habrá visto los decretos 
acordados por el LIBERTADOR Presidente 


en 10 y 11 de este mes, restableciendo 


log conventos menores que se habian su- 
primido, y concediendo que entren novi- 
cios en los órdenes regulares. S. E. ha 
tenido, para estas medidas, el poderoso 
fundamento, que puede. llamarse de una 
Importancia vital para Colombia, de res- 
tablecer las misiones que casi han desa- 
parecido en. la grande “extension -que 
hay desde el Amazonas hasta las costas 
de Cumaná. La religion, la moral, y 
el bien del Estado, exijian esta medida. 


“Nada haría el Gobierno para realizar 
tan importante objeto, si no contara 
como cuenta con la activa cooperacion 
de los prelados eclesiásticos, lo mismo 
que del clero secular y regular, Espera, 


pues, el LIBERTADOR que U. $. I. contri- 
_buya eficazmente á que se vayan resta- 
y | todo en cuanto protestare los sentimientos 


bleciendo las misiones más precisas, 
TOMO XII 92 











| 


se destinen los eclesiásticos 
regulares y seculares necesarios. 


“El Sr. Intendente del Departamento 
anxiliará 4 U.S. L en todo lo que co- 


que á ellas 


rrespondiere, pues al efecto lo trans- 
cribo esta comunicacion. El LIBERTA- 
DOR tendrá muy presentes todos los es- 
fuerzos que U. $. L. haga en la materia 
para premiarle debidamente.” 


Lo transcribo 
ge expresan. 


4 US. para log fines «que 


a US. 
J, Manuel Restrepo. 


Dios guarde 
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EL LIBERTADOR MANDA UN EMISARIO AL 
PERÚ Á PROPONER AL GOBIERNO DE 
LIMA LA SUSPENSION DE HOSTILIDA- 
DES PARA VER DE TRATAR SOBRE EL 
MODO DE RESTABLECER LA CONCOR=- 
DIA ENTRE DOS PUEBLOS HERMANOS, 

COLOMBIA Y EL PERÚ. 


Credenciales del Coronel O' Leary. 
Bogotá, Julio 31 de 1828. 
- Líxemo. Sr.: 


La guerra en que muestras Repúblicas 
respectivas desgraciadamente se han em- 
peñado, es preciso que tenga un prorito 
término : el bien y felicidad de ámbos 
paises así lo exijen, y el Gobierno de Co- 
lombia lo desea ardientemente, para que 
desaparezca toda enemistad entre dos 
pueblos hermanos, amigos y aliados, y £e 
restablezcan Ja concordia y la buena in- 
teligencia. Con este objeto, y no siendo 
posible entendernos subsistiendo las hos- 
tilidades, he comisionado al Sr. Coronel 
Daniel Florencio O” Leary, para que ajus- 
te y coucluya definitivamente con el que 
V. E. nombrase, una suspension de ar- 
mas que será el principio de la reconci- 
liacion y el preliminar de la paz. Confío 
en que las excelentes cualidades que ador- 
nan al Coronel O” Leary, y que no son 
desconocidas á V. E., harán fructuosa su 
Comision, grangeándole el aprecio y be- 
nevolencia de V. Ji. ; y espero por lo 
mismo que V. E. le acogerá con bondad, 
y le dará entero crédito á cuanto expu- 


+ siere 4 nombre de este Gobierno, sobre 





e 
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de consideracion con que soy de V, E. su 
atento servidor. 
i SIMON BoLÍVArk. 
El Secretario de Relaciones Exteriores, 
Estanislao Vergara. 


Al Excmo. Sr. Presidente de la Repú- 


blica del Perú, 


3843: - 
LA MUNICIPALIDAD. Y CIUDAD. D3 
ANGOSTURA SE ADHIEREN AL PRO- 


NUNCIAMIENTO DE BOGOTÁ DEL 
DIA 13 DR JUNIO DE 1828, 


Ácta de Angostura. 


En la ciudad de Angostura capital de 
la provincia de Guayana, á 31 de Julio 
de 1828, 18 de la Independencia : ha- 
biéndose recibido por el Sr. General 
Comandante general de este Doparta- 
mento, Gobernador accidental de esta 
provincia, benemérito José L. Silva, va- 
rios documentos remitidos de la capital 
de la República por el Sr. Secretario 
del Despacho y del Departamento de la 
Guerra, relativos á manifestar á este 
pueblo la saludable y necesaria medida 
«adoptada por la misma capital del Es- 
tado, y consiguiente á áictar un reme- 
dio prento, necesario y eficaz, para sal- 
var la República amenazada inminente- 
mente de ser desasociada por los moti- 
vos que constan del acto popular pro- 
ducido el dia trece de Junio, que hoy 
se han hecho notorios al público, acom- 
pañados de una proclama del indicado 
Sr. Comandante general en quese sir- 
ve invitar á todos los habitantes do es- 
ta poblacion, para que á las tres de la 
tarde de este dia concurran al Palacio 
del Gobierno con el objeto do impo- 
ner mas exactamente á log  ciuda- 
danos de tan delicadas 
y con el designio de que por vir- 
tud de una discusion libre y espontá- 
nea ge expusiese por cada uno de los 
concurrentes su opinion en una mate- 
ria que versaba nada ménogs que sobre 
la felicidad general yla salvacion de la 
patria; y habiendo ocurrido efectivamen- 
to la Tlustre Muvicipalidad, antorida- 
des civiles y eclesiásticas, Jefes y Oficia- 


les de la guarnicion, empleados de to-. 


dos log ramos, padres de familia,” per- 


ocurrencias, - 


sonas notables, y sugetos de probidad y 
responsabilidad ; precedida la lectura de 
los decumentos mencionados, y abierta la 
uunció el Sr. Comandante general, aná- 
logo á las circunstancias, se procedió á 
examinar la materia, expresando su con- 
cepto libremente varios ciudadanos, y 
exponiendo: 


1. Que el espíritu de partido se ha- 
bia animado de un modo tán manifies- 
to en varias partes de la República que 
era indudabie que ella estaba amenaza- 
da de una couflagración general en que 
ya la habia 
de las pasiones: > 


2. (Que no solamente reclaman aque- 
llos motivos mas eficaces y vigorosas 
providencias, sino que tambien las exi- 
ge imperiosamente la satisfaccion na- 
cioral en vindicacion de los atentados 
del Perú sobre nuestro territorio :- E 


9. Que es muy urgente poner en ac- 
cion todos los resortes y elementos de 
defensa para repeler Ja invasion con que 
los españoles amenazan nuestras costag': 


4, (Que un clamor general se ha he- 
cho oir por todos los ángulos de la Re- 
pública, para que esta se salve de la ruina 
y exterminio que la amenazan : 


5. Que la Gran Convencion que en 
ninguna oportunidad deberia haber da- 
do exteusion y amplitud al artículo 128 
de la Constitucion que iba á reformar 


para dar vida y alma á la República, 


léjos de haber adoptado este necesario 
é imperioso arbitrio, ha dejado con el 
nuevo proyecto de Constitucion entera- 
mente descarnadas y reducidas á nulidad 
las facultades ejecutivas: 


6. Que la eleccion de Diputados pa- 
ra la misma Gran Convencion, practica- 
da en esta ciudad, no dejó de asomar 
síntomas de vicio y nulidad, á lo que 


tambien debe atenderse en la determina. - 


cion de esta Asamblea : 


7, Que en tan apuradas circunstancias 
es urgentísimo uniformar la opinion, y 


darla un grado de gencralidad que ella 


por sí sola forme Ja sancion universal 
sobre la suerte de la República: 


8. (Jue exclusivamente es llamado por 
el sufragio general, para impedir tantos 
males, S. E. el LIBERTADOR Presidente, 
como el único capaz que puede hacer 
nuestra dicha y felicidad : 


discusion, prévio un discurso que pro- 


puesto el estado alarmante. 











9. Que aunque todos log pueblos que 
componen la integridad de Colombia 
están en el forzoso ó indispensable caso 
de clamar por la persona del LIBERTA- 


-DOR, para que se ponga y permanezca 


á3 la cabeza del Gobierno general, uin- 
guna otra mas que la provincia de Gua- 
yana debe tener estos esforzados deseos 
porque así lo demanda la 
de sn situacion local : 


10, En fin, porque la opinion y gra- | 


titud de los pueblos, y los méritos, ser- 
vicios, virtud y patriotismo del LIBERTA- 
DOR, le han colocado en un circuito sagra- 
do fuera de la region de las tempestades en 
donde no han podido remontar las mas le- 
ves sospechas. Por todo lo cual, y hecha 
cargo esta Asamblea de los aciagos desti- 
nos actuales de la patria, que es nece- 
sario salvar 4 Colombia y salvarnos no- 
sotros mismos: no habiendo otro arbi- 
trio mas razonable que el de uniformar 
las opiniones y vuestros deseos y senti- 
mientos á los de las otras partes de la 
República; que en tales circunstancias 
demandan un (Gobierno enérgico; por 
unávime voto de la Asamblea, y convi- 
niendo con las medidas adoptadas por 
la ciudad de Bogotá el dia 13 de Junio 
último, se acordó lo siguiente : 


Art. 1. Que á nombre de toda la 
provincia de (Guayana protestamos no 
obedecer, ni que de ningun modo obe- 
decerémos, cualesquiera actos y reformas 
que hayan emanado de la Convencion 
reunida en Ocafia, como que no son ni 
pueden ser la libre expresion de la vo- 
luntad general. 


Art. 2. Que aunque la Convencion ge 
haya disuelto á esta fecha, sin embargo, 
revocamos los poderes conferidos á los 
Representantes nombrados por esta pro- 
vincia, bien sea que hayan asistido á 
las sesiones convencionales, Ó sea que no 
hayan comparecido en la cindad de Ocaña. 


Art. 3. Que el LIBERTADOR Pregiden- 
te se encargue exclusivamente del man- 
do supremo de la República con pleni- 
tud de facultades, que por nuestra parta 
le concedemos en todos log ramos que 
organizará del modo que juzgue más 
conveniente para curar loz males que in- 
teriormente aquejan la República, conser- 
var su union, asegurar su independen- 
cia, y restablecer el crédito exterior, y cn- 
ya antoridad ejercerá hasta que estime 
oportuno convocar la nacion en su repre- 
sentacion. 


Art, 4, Que de esta ocnrreneia se dé 


importancia 


| 
| 
| 
| 
1 
| 


cuenta, y so ponga en consideracion de 
S. E. el LiBerTADOR Presidente, por el 
conducto del Sr. Comandante general, pa- 
ra que se digue darla su superior apro- 
bacion, y que, por virtud de su resolucion 
á la aquiesconcia general, se cumplan loa 
votos de los guayaneses consignados en 


¡jesta acta, practicándose lo mismo con 


Í 








| 
| 


respecto al Sr. General en jefe José An- 
tonio Páez, Jefe superior civil y militar 
de estos departamentosz. 


Art. 5. Que esta misma acta Se pu- 
blique en esta capital y se circule con 
sus antecedentes 4 los cantones de la pro-* 
vincia, y se comunique tanto al Sr. Io- 
tendente de este Departamento como á 
los de log demas departamentos limítro- 
fes; manifestándose, 4 todos que esta 
Asamblea, animada de los más ardientes 
deseos por el bien y felicidad general, 
anhela por que los pueblos de su mando 
uniformando su opinion so pronunción en 
el mismo sentido. Con lo que se levan- 
tó la sesion y firmaron los Sres. concu- 
rrentes. 


(Hay ciento siete firmas.) 
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EL JEFE SUPERIOR CIVIL Y MILITAR 
DE VENEZUELA CONTESTA LA NO- 
TA DE 16 DE JUNIO DE 1828, EN 
QUE EL SECRETARIO DEL INTERIOR 
LE COMUNICÓ LA DISOLUCION DE 
LA GRAN  CONVENCION DE -'CO- 

LOMBIA. 


Nota del General Páez. 


J. A. Páez, Jefe superior, civil y militar 
de Venezuela, £Le., te. 


£ 


Cuartel general en Valencia á 31 de Ju- 
lio de 1828, 


Al Sr, Secretario de Estado y del Des- 
pacho del Interior. 


Por la Secretaría del Despacho gene- 
ral de S. E. el LIBERTADOR, con fecha 
16 de Junio último, se me loformó de 
la resolucion que habian tomado muchos 
Diputados del Norte, y Magdalena, to- 
dos los del Sur, y el Dr. Gori, de Cun- 
dinamarca, de separarse de la Gran Cou- 


—yencion, por no suscribir Á la ruina de 





la patria; y que esa capital de la Re-- 


pública, ántes de estar informada de 
este acontecimiento, habia resuelto la re- 
vocacion de logs poderes de sus Repre- 
sentantes, y el desconocimiento de la Gran 
Convencion. 


La patria habria quedado en orfan- 
dad en estas cirennstancias, y los ma- 
les que hubieran resultado de este acto 
serian incalenlablez, si el génio de la paz, 
y padre de la patria, no hubiera estado 
dentro del territorio: los pueblos no se 
equivocaron, cuando depositaron en él 
su confianza, y no en la Convencion: 
fué 4 ¿lá quien los Departamentos die- 
ron facultades ilimitadas para quo re- 
mediase log males; y fué-de él de quien 
siempre esperaron todos los bienes. 


En esta ciudad, en la de Carácas y 
en todos los pueblos del Departamento, 
donde se ha tenido noticia de estas ocu- 
rrencias, se han recibido con el mayor 
placer, porque se han quitado ya 
todas las trabas que la calumnia, la 
intriga y la- maledicencia, habian in- 
ventado para impedir que S. L, 
el LIBERTADOR, encargándose exclusiva- 
mente de la Administracion, restablecie- 
se el órden, y estableciera un Gobierno 
firme y enérgico que, conservando la 
union, dé- prosperidad y reposo 4 Colom- 
bia. Los pueblos han levantado actas con 
tanto gusto, como columnas á la libertad, 


autorizando á S. E. el LIBERTADOR pa= 


ra darnos todas las reformas que exijen 
nuestras necesidades, muestras ccstum- 
bres, nuestro estado de civilizacion y 
nuestros excesos ; todas se están recogien- 
do en esta Secretaría, y las remitiré en 
la primera oportunidad ; pudiendo ase- 
gurar 4 US. que el pronunciamiento que 
hizo la ciudad de Bogotá el 13 de Junio 
próximo pasado, ha reanimado la con- 
cordia entre esos y estos pueblos, con 


vínculos de hermandad que harán perma- . 


nente y comun su dicha, 
Dios guardo á US. 
TE Á, Púez, 
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MOVIMIENTOS DE PARTE DE LA MA- 
RINA PERUANA EN SENTIDO HOSTIL 
Á COLOMBIA.-COMUNICACIONES DEL 
COMANDANTE DEL APOSTADERO DE 
GUAYAQUIL, Y CONTESTACION DEL” 

JEFE SUPERIOR DEL SUR. 








Agosto de 1828, Y 


cido en la embocadura de ese rio, por la 






Comandancia del Apostadero. 
Guayaquil, Agosto 1.2 de 1828... 

- Al Sr. General Jefe Superior del Sur, 

Juan José Flórez, . OA 


A 


Sr. General : ; ha 


Tengo el honor de informar 4 US. —- 
que hace algunos dias que la corbeta de 


guerra del Perú nombrada la Libertad, A 
tiene establecido su crucero sobre la isla Ba 
del Muerto, y aunque no tengo noticia 
todavía de que haya entrado á las aguas 4 
del departamento, sin embargo cruza so- > 
bre ellas, interceptando á cañonazos to: | í 
dos los buques que entran cn este rio, Eo. 
bien sean nacionales Ó extranjeros, so- ? 
metiéndolos 4 ser visitados y registrados ¿8 
por los oficialez de dicha corbeta. Pue- de 
de US. concebir cuánto influye sobre el - 
reposo y la prosperidad del departamen-- E 
to una amenaza de esta naturaleza, per- . + e 
judicando hasta el último extremo al co- 
mercio nacional con este bloqueo disimu- 4 
lado, que nada diria si no se hubiesen in-. 


terrampido las amigables relaciones entre ; 
el Perú y Colombia; pero que en el dia 3 
po puede mirarse sino por una hostili- 8 
dad anticipada. Al poner en.conocimien- á 3 
to de US. esta novedad, espero so sirva A 
darme las Órdenes que tenga por conve- E 


niente 4 fin de calmar los recelos que cau- 
sa en este comercio el mencionado bu- 3 
que, EA O 

Dios guarde ú US. | ; $ 


Juan Mingrot.. ON 


Contestación. ? 


República de Colombia. y 








Jefe Superior del Sur. 


Cuartel general en Cuenca, á 10 de - 


4 


Al Sr. General Comandante del Apos- a 
tadero de Guayaquil, - 


Impuesto de la nota de US. fecha 1.2 3 
del presente, relativa al crucero estable- 


corbeta del Estado del Perú nombrada la 
Libertad, prevengo á US. que sin pérdi- 
da de tiempo se armen las fuerzas dispo- 
nibles de ese Apostadero, y, poniéndolas - 
al mando del Sr. Coronel 'Tomas 2 
Wright, dará la vela, con las instruccio= 

neg que US. deba expedir á este Jefe, 
arregladas al tenor de las que tengo da= 


y 


la $ 
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das á US. para este 6 iguales casos en 
que pueden comprometer los hostilidades. 
Aunque el objeto esencial de la Comision 
que se encargue al Coronel Wright, sea 
el pedir al Comandanto de la corbeta Li- 
bertad una explicacion sobre las miras 
con que ocupa la entrada de ese puerto; 
mediando tautos motivos de recelo de 
parte del Gobierno de Colombia, debe 
nuestra fuerza marítima estar preparada á 
defender á todo trance el honor del pa- 
bellon, y rechazar cualquiera agresion. 


Dios guarde 4 US. 


J. JT. Flóres. 
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EL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO DIRIJE 
SU ÚLTIMO MENSAJE, EL %2 DE AGOSTO 
DE 1828, AL CONGRESO CONSTITUYENTE 
DE BOLIVIA QUE HA DE REUNIRSE EN 
SU CAPITAL.—DEJA LA PRESIDENCIA 
DE LA REPÚBLICA, Y SE DESPIDE PARA 

SIEMPRE DE LOS BOLIVIANOS. 


Mensaje de Sucre. 
Sefiores. 


El Congreso constitucional fué con- 
vocado extraordinariamente por el Con- 
sejo de Gobierno: la incursion inespera- 
da de un Ejército extranjero impidió 
su reunion. 
al Gobierno á que en lugar de aquel 
se reuniera el antiguo Congreso cons- 
tituyente, cuyos poderes caducaron con- 
forme á nuestras leyes el primer do- 
mingo de Mayo último, en que los pue- 
blos nombraron nuevos apoderados para 
la representacion nacional, Sin embar- 
- go, la ley de'“nueve de Enero del año 
pasado da legalidad á los actos de este 
Congreso hasta el 6 do Agosto ; y es por 
ello que, aunque separado del Gobierno 
desde que fuí herido, vengo hoy 4 pre- 
sentarle una exposicion detallada de los 
sucesos, reservando no obstante al Con- 
sejo de Ministros el ampliarla cuanto 
fuere menester. - 


Recien terminaban las sesiones del 
Congreso constituyente 4 principios de 
1827, cuando el partido que se apoderó 
de la administracion del Perú, empezó 
á trabajar sia descanso para introducir 


en Bolivia el descontento y la guerra ' 





Con sus bayonetas obligó | 





civil. Ningun medio perdonó para lo- 
grar gu objeto; pero los pueblos, satis- 
fechos de sus instituciones, se guardaron 
de las asechanzas, y despreciando invita- 
ciones desorganizadas, conservaban la paz 
y las garantías que les daban una verda- 
dera libertad. A la época de las elec- 
ciones, en que comunmente se agitan los 
espíritus, algubos descontentos de Chu- 
quisaca, que desnudos de medios de 
vivir no pudieron optar á empleos, for- 
maron un partido, acaudillados por unos 
pocos aspiradores, y levantaron el estan- 
darte de la discordia desde el instante de 
las elecciones primarias. El Gobierno 
peruano tenia situado sobre nuestra fron- 
tera un fuerte cuerpo de tropas que pro- 
tegiese las insurrecciones; y aquellos 
descontentos, no encontrando apoyo ni 
en nuestros pueblos ni en nuestros sol- 
dados, traicionaron á su patria buscán- 
dolo entre bayonetas extranjeras. 

Me hallaba en el departamento de La 
Paz cuando empezaron estas turbaciones ; 
y deseando por nuestra parte mantener la 
buena armonía con nuestros vecinos, 
tuve una conferencia con el General pe- 
ruano en el Desaguadero, el que dándo- 
me protestas de que en ningun modo se 
ingeriria en nuestros negocios interiores, 
solicitó el regreso 4 Colombia de los mil 
soldados auxiliares que permanecian en la 
República y que infundian rezelos y te- 
mores 4 su país. La. fué concedido, 
porque no solo estaba resuelta de ante- 
mano la vuelta de esas tropas, sino que 
su marcha habia hasta entónces depen- 
dido del consentimiento del Gobierno de 
Lima, para transitar por Arica. Repe- 
tidos avisos me anunciaron que del 
Perú se alentaba á los descontentos á 
una  iusurreccion, ofreciéndoles pro- 
tegerles con fuerza armada, y que de 
acuerdo entre las tropas de las fron- 
teras y los facciosos se habia señalado 
el momento del embarque del batallon 
Pichincha para una rebelion en Chuqui- 
saca, y una invasion. Los avisos no eran 
bastantes para pruebas judiciarias, y no 
permitiendo la debilidad de nuestras le- 
yes otras medidas, fué preciso esperar 
el tumulto; porque si de un lado estaba 
satisfecho que la opinion pública, res- 
pecto á la administracion, lo sofocaría 
y daría lugar á- refrenar los díscolos, 
de otro, aun ahora mismo, tengo la con- 
fianza de que estando yo á la cabeza del 
ejército nuestras fronteras no serian tras- 
pasadas: y en todo caso era la oportuni- 
dad de escarmentar á nuestros vecinos 
para que jamas volvieran á mezclarse en 
nuestros negocios, Se activó el despacho: 


de los auxiliares, reservando solo sus 
dos escuadrones, que, unidos al ejército 
nacional, eran más fuerza de la necesa- 
ria para arrojar dentro del Desaguado- 
ro á los invasores. 


Regresó de Tia Paz á Chuquisaca, don- 
de la guarnicion excedía poco de tres 
docenas de soldadoz. A la misma época 
se acercaban las eleeciones de los Dipu- 
tados para el Congreso constitucional; 
y aquellos descontentos, despechados de 
su poco influjo cn ellas, ocurrieron á 
las vias de hecho. Sedujeron con dino- 
ro y ofertas algunos cabos y sargentos 
peruanos que habia en la pequeña guar- 
nicion; y, comprando la osadía de algunos 
aventureros errantes, forasteros de Boli- 
via, sorprendieron el cuartel, y estalló 
el motin del 18 de Abril. 


Mis deberes exigian sofocar este tumul- 
to de la tropa; y cchándome sobre ella 
recibí estas heridas, que estuvierow fue- 
ra de todo cálculo para el caso de nna 
invasion -extrangera que han hecho -de 
Bolivia un cadáver, y que abiertas aún 
han autorizado á los enemigos de la 
República 4 imponerla condiciones de- 
gradantes y vergonzosas. Eu medio de 
aquellas desgracias hubo la ocasion de 
conocer el espíritu público. Las tropas, 
los pueblos todog corrian contra los fac- 
C10508; y un entusiasmo, que difícilmen- 
te se repetirá en Bolivia, justificó la 
adhesion de sus habitantes á las leyes. 
Miéntras los ciudadanos se armaban pa- 
ra sostenerlas, el benemérito General Ló- 
pez, con 70 soldados del ejército nacio- 
nal, marchó de Potosí sobre Chuquisaca, 
y el 22 de Abril quedó el órden res- 
tablecido. La poca fuerza que obtuvo 
este triunfo, prueba suficientemente el 
nivgun séquito de los tumultuarios, 


Con excepcion de tan lamentable acon- 
tecimiento la paz interior no sufrió al- 
teracion alguna. Los departamentos no 
solo quedaron fieles, sino que desde lue- 
go obedecieron al Consejo de Ministros 
que, conforme á la Constitucion, me sn- 
cedió en el Gobierno de la República. 
Así, el motin del 18 de Abril quedó 
sofocado y terminado el 22; y con más 
destreza en log administradores, la exal- 
tacion que produjo en los pueblos pudo 
aumentar en un tercio la fuerza arma- 
da, cuando fué necesaria para las aten- 
ciones exteriores, 


Entre tanto, el ejército peruano de 
las fronteras pretextó dislocacion en 
nuestro régimen, y aprovechando el mo- 
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absoluta 


TM 
de Marzo; y, lo que es inaudito en los 
anales de log pueblos cultos, un cuorpo 
de tropas amigas, que tantas veces ha- 
bia, lo mismo que su gobierno, protes- 


mento - pasó el Desaguadero el 


tado públicamente buena armonía, se 
presentó en campaña contra el ejército 
boliviano, sin motivo de quejas, sin ex- 
plicacion alguna, y sin precedente decla- 
ratoria de guerra. 


Desde mucho tiempo el Perú ha con- 
cebido miras de usurpscion, y de refun- 
dir 4 Bolivia en aquella República. Vo- 
sotrog mismos estals enterados de que 
estos eran los ¿objetos de una mision 
diplomática que vino á esta capital 
el año de-26, y que, obteniendo una 
negativa, fué el orígen de 
nuestras diferencias con aquel Estado. 
Sabeis que por resultado se celebró un 


tratado de federacion que vosotros ro-. 


probásteis con. algunas restricciones, y 
que sin embargo nunca recibió la ratifi- 
cacion del Ejecutivo, por considerarlo 
perjudicial á los intereses de la nacion. 
Creyó el Gobierno peruano que la nega- 


tiva de la fusion era solo mia, y, mante- 


niendo. esperanzas de réalizarla, puso en 
ejercicio la seduccion, la intriga, y, últi- 
mamente, se ha aventurado á probar la 
fuerza. 


El comportamiento noble, generoso y 
heróico del departamento de La Pez al 


entrar allí las tropas agresoras, distin- 


guiéndose siempre“como el edorno de la 
República : las firmes repulsas de los pa- 
cíficos cochabambinos “en ¿medio de las 
bayovetas enemigas : la conducta del de- 
partamento de Oruro : el desden y odio 


que les hanTmanifestado ¡los “fpotosinos : 


el triste silencio con que les han recibido. 


los propietarios y personas respetables de 
Chuquisaca ; y la solemne, enérgica y 
patriótica protesta de los Diputados al 
Congreso constitucional que se hallaban 
ya en esta ciudad, han convencido á los 
peruanos, de que los hijos de Bolivia 
aman su¿ independencia, y que no dCae- 
rán ni en los astutos y secretos lazos 
que se les preparan, 


Al momento dela ¿invasion las fuer- 
zas militares eran suficientes á rechazar- 
los. La necesidad de concentrarlas hi- 
zo que. prudentemente se eyacuara el 
departamento de La Paz. 
ciones todas marchaban al punto de reu- 
nion con el grito de la venganza; y la 


victoria era el resultado infalible, cuan- 


do el Coronel Blanco, por resentimien- 
tos innobles con el Gobierno, puso en 





Las guarni- 








problema Ja cuestion por una defeccion 
escaudalosa. (1) Separándose, con el 
regimiento de Cazadores á caballo que 
mandaba, de la causa nacional, y dis- 
trayendo nua columna para atenderlo en 
la provincia de Chichas, debilitó al ejérx- 
cito del un cuarto de su fuerza. Sin 


embargo, el entusiasmo que manifesta- ' 


ron nuestros soldados en esta ocasion 
suplió al número, y los campos de Oru- 
ro les ofrecieron el triunfo. 


En lugar del combate se iniciaron ne- 
gociaciones pacíficas en Paria con el 
General peruano: este exigió condicio- 
nes ignominiosas que fueron rechazadas. 
No quedaba otro arbitrio que librar á 
las armas la decision; y cuando la Re- 
pública esperaba el resultado, vió con 


sorpresa el destacar casi todo el ejórci- | 


to contra el Jefe disidente situado en 
Chichas (distante mas de cien leguas á 
retaguardia), y cuya fatal y sospechosa 
medida, si por una parte sbandonó la 
mayor porcion del territorio al evemigo, 
por otra consumaba la guerra civil. Las 
consecuencias fueron las que debian es- 
perarse. Los disidentes por marchas 
precipitadas se unieron al enemigo; y 


el desaliento y la desmoralizacion se in- | 


trodujeron no solo en el ejército nacio- 
pal, que se disininuia diariamente, sino 
tambien en los pueblos que viéndose sin 
apoyo desfallecian de su entusiasmo, y 
se plegaban á las bayonetas de los in- 
Vasores. 


Entre tanto, nuevas negociaciones se 
estipulaban en Sorasora ; y ellas habrian 
restablecido las cosas manejadas diestra- 
mente por el encargado de la adminis- 


tracion de la República: pero sin sa-- 


berse porqué, este repulsó enteramente 
las condiciones, y por tercera vez ofre- 
ció 4 los bolivianos la victoria. 


Repentinamente el teatro de operacio” 
nes del ejército fué reducido al depar- 
tamento de Potosí, conservando á Santa 
Cruz y Tarija. El de Chuquisaca lo 
invadió bruscamente la fuerza de Blan- 
co unida á una columna peruana; y 
en esta desgracia tambien fuí yo en- 
vuelto, pues se me arrastró brutalmen- 


(1) El no haberle hecho General de Bri- 
gada y Prefecto de Cochabamba como so- 
licitó; pero sobre todo el haber dado el 
Gobierno un reglamento para la adminis- 
tracion de los cuerpos, que le coartaba el 
manejo de caudales en su regimiento. 





no seria 





te el 4 de Julio del retiro cn que me 
curaba de mis heridas, para obligarme 
á marchas y fatigas que me han, agra- 
vado considerablemente, despues de ha- 
berme dado ofertas y protestas de que 
nolestado. 


Para este tiempo habian ya comenza- 
do nuevas estipulaciones que fueron con- 
cluidas el 6 de Julio, y que os presen- 
tará el Consejo de Ministros. Ellas han, 
en verdad, ahorrado sangre, pero han 
tambien humillado 4 Bolivia y cubierto 
de oprobio á los que la redujeron á 
aceptarlas. La única sangre derramada 
en esta campaña pertenece á Colombia, 
cuyos hijos, llenando sus deberes por la 
libertad é independencia de esta Repú- 
plica, prefirieron los combates á la ver- 
gúenza de sus aliados; y en los pocos 
sucesos han justificado que la victoria 
protege 4 los que se conducen por el 
honor. 


Extraño yo á todos los acontecimien- 
tos desde Ja invasion, por causa de mis 
heridas, y hasta el caso de ignorar á 
veces dos semanas las ocurrencias; he 
tenido que recoger estos informes para 
daros algunas luces respecto al valor del 
tratado de 6 de Julio; miéntras que, 
respondiendo en un juicio el General en 
Jefe que estaba á la vez encargado de 
la administracion de la República, se 
esclarezcan los misterios de esta campa- 
ña, envuelta hoy entre la cobardía, la 
traicion y la perfidia, y en la que 
á pesar de las desgracias los restos del 
ejército se han conservado sin mancha, 
y los pueblos se han pronunciado cons- 
tantemente por la Independencia. 


Tengo una responsabilidad en la opi- 
nion pública por el nombramiento de 
Presidente dei Consejo de Ministros, y 
ántes de continuar debo satisfacerla. 


El artículo 82 de la Constitucion con- 
cede la Presidencia del Consejo al mas 
antiguo; pero como no era este nacido 
en Bolivia, elegí al General Urdininea, 
Ministro de la Guerra, que sobre serlo, 
es tambien el General mas graduado de 
los que están dentro de la República : 
que con algun crédito militar era el 
llamado en las circunstancias: que no 
tenia contra sí prevencion de los pro- 
pictarios y de la parte sana: que las. 
bia sido aclamado de los facciosos por 
su Jefe, y á quien el Gobierno perua- 
no (por un documento que original exis- 
te en mi poder, y que comprueba su 
moral y gu política) habia invitado á 
insurreccionarse contra la administra- 


E UTA 


-sivas que un conquistador. 


cion. Creí, pues, conciliar los partidos | esta tártara irrupcion del norte de Boli- 


y las mismas pretensiones extrañas con 
esa eleccion, Si no he acertado, mi in- 
tencion fué todo el bien público. El 
Consejo de Ministros delegó en el Pre- 
sidente sus facultades, creando así un 
poder inconstitucional; y por sanos y 
disculpables que hayan sido los deseos del 
Consejo en su apurada situacion, los actos 
de este poder inconstitucional son ilegales : 
toca al Cuerpo legislativo ratificar esta de- 
claracion, porque nada seria mas peligroso 
á las libertades públicas que el dar le- 
gitimidad á los actog de un poder in- 
constitucional, que por lo mismo es una 
usurpacion y una transgresion de las 
loyes. 


El General peruano, que por primera 
vez ve sus armas obtener ventajas, ha 
apurado el uso de la fuerza; se ha atro- 
pellado á cometer violencias. Por el 
tratado de 6 de Julio ha impuesto á 
Bolivia condiciones ias fuertes y ofen- 
Se empieza 
por exigir al Gobierno separar del servicio, 
y expulsar de la República, una porcion 


de los mas fieles servidores, á4 pretexto | 


de extranjeros, cuando el ejórcito pe- 
ruano, Jo mismo quesu Gobierno, está 


lleno de ellos, y la vez se le obliga á ' 


premiar á los militares rebeldes. El Ge- 
neral peruano al pasar el Desaguadero, 
protestó por diferentes notas no inge- 
rirse en nuestros negocios domésticos, y 
que la órden del dia era respetar la in- 
dependencia de Bolivia: que sus ob- 
jetos se limitaban á evitar la anar- 


quía y á salvar mi persona, que él creia | 


comprometida por el motin del 18 de Abril; 
pero en estas negociaciones el abuso de 
la fuerza lo ha precipitado hasta exigir 
reformas de nuestras instituciones: has- 
ta impedir la reunion del Congreso cons- 
titucional : hasta coartar al Ejecutivo 
en sus Relaciones Exteriores : hasta 
forzar al Gobierno á traspasar sus fa- 
cultades, concediendo indultos generales, 
que solo competen al Cuerpo legislativo ; 
y que si bien son urgentes en la polí- 
tica y en las circunstancias, siempre es un 
ataque á las leyes. En fin, con escán- 
dalo de todos los hombres que siquiera 
han soñadocon la libertad, obliga á la 
Representacion nacional á abrir sus sesio- 
nes y á deliberar bajo de sus bayonetas ; 
(2) de estas bayonetas que han hecho 





(2) Habia en Chuquisaca de guarmicion la 
compañía, de granaderos del batallon Cons- 
titucional, y se mandó salir para que el 
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,; de la "Asamblea IS 
- comprometerme á aceptar este puesto pl- 








via, del mismo modo que los bárbaros 
del norte de la Europa la hicieron en 
aquellos tiempos salvajes; y que por lo 
mismo han manifestado que su profesion 
es la alevosía, y los derechos que reco- 
nocen la fuerza. El otro pretexto de la 
invasion de salvar mi persona, es tan 
ridículo que no merece mencionarse en 
este papel ; y mucho ménos cuando su 
comportamiento conmigo, despues de 
tantas protestas de respeto y de. consl- 
deracion, es digno de sus principios, de 
su educacion y de su carrera, y ménos 
decente del que debia esperar de un 
cosaco. El bien sabia que nunca estaba 
mi persona mas segura y respetada que 
entre los pueblos de Bolivia. 


Es por todo esto, Sres. que ni en me- 
dio de los peligros, me degradaré yo á 
quebrantar nuestras instituciones, y 4% 
manchar mi administracion por un solo 


acto, cuando en toda ella no he traspasa- - 


do jamas una ley. Vosotros sabeis que, 


" despues de haber puesto las bases de la 


República por mi decreto de 9. de Fe- 
brero de 1825, y conducídola hasta reu- 
nir el Congreso constituyente, rechacé 
las muestras de gratitud que quisísteis 
darme nombrándome Presidente de ella, 
y repitiendo este sentimiento nnánime 
general. Pretendísteis 


diendo los votas á los pueblos, para jus- 
tificar que vuestros intentos estaban con 
sus deseos, Los sufragios casi unifoz- 
mes de los colegios electorales, me ele- 
varon á la Presidencia constitucional ; 
mas mi ansia por la vida privada me 
hizo rehusarla, y la rennncié segunda 
vez. Vosotros dictásteis entónees la ley 
de 3 de Noviembre de 1826, declarán- 
doos sin facultades para admitir la renun- 
cia de un destino dado por 


titucional el aceptarla Ó no. Os pro- 
testé por tercera vez, que solo ejercería 
la Presidencia hasta entregarla, confor- 
me á esta ley, al Congreso constibucio- 
nal en su primera sesion. Las circuns- 


tancias han impedido reunirse las Cá-- 


maras : mi presencia en Bolivia es aza- 


rosa al Perú que querria con este pretex-. 
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Congreso tuviera más libertades en sus: 
deliberaciones; aunque algunos Diputados 


pidieron su permanencia. Al abrirse las 


sesiones se apareció el General en. Jefe 
peruano en persona, con un cuerpo de tro- 


pas de su Ejército, 


la nacion 
entera, y reservando al Congreso Cons- 
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to mantener aquí sus tropas, cierto de 
que en cualquiera clase que yo permane- 
ciera, los pueblos y el Ejército se unirian 
cada vez más ámí para lavar muy pron- 
to la afrenta de las armas nacionales. 

ebo, pues, por varios motivos, ausentar- 
me de la República; pero cumpliendo 
la ley 3 de Noviembre, devuelvo la Pre- 
sidencia á la nacion por mano de la 
autoridad designada por esta ley, resiguán- 
dosela desde este momento entera y to- 
talmente en su primera sesion, y pro- 
testando otra vez no recibirla jamas ; 
dejando por testigo de mi renuncia al 
POgreso constituyente, que á la vez se- 
ra tambien testigo de que sola y úni- 
camente la dimito y entrego al Congre- 
so constitucional nombrado por los pue- 
blos, conforme á nuestras leyes, el pri- 
mer domingo de Mayo último. 


Esta restriccion, Sres., es necesaria á 
mi honor, y al honor ¿indopendencia de 
Bolivia. Existe en el territorio un nu- 
meroso cuerpo de tropas enemigas, y po- 
dria creerse que arredrado por ellas pre- 
sentaba mi renuncia: podria asimismo 
creerse que este Congreso se prostituyese 
á hollar su misma -ley de 3 de Noviem- 
bre, y hasta á someterse á las pretensio- 
nes extranjeras para que no se reuna el 
Congreso constitucional. $i las bayone- 
tas enemigas, continuando el uso del de- 
recho bárbaro de la fuerza, os obligan 
á traspasar vuestros deberes, apelo en 
nombre de la nacion á los Estados de 
América por la venganza ; porque está 
en los intereses de todos destruir este de- 
recho*de intervencion que se ha arroga- 
do el Perú, y que envolveria nuestro con- 
tinenteen eternas guerras y calamidades 
espantosas : (3) apelo especialmento al 
LIBERTADOR, aclamado por la Repúbli- 
ca"padre y protector de Bolivia, para 
que, defendiéndola de sus enemigos, la de- 
je en libertad de reformar sus instituciones, 
silo cree necesario, cuando no haya absolu- 
tamente dentro del territorio ninguna fuer- 
za extranjera que coarte su voluntad. Es 
por tan poderosas consideraciones, que an- 


te la nacion protesto solemnemente, que. 


(3) En principios de 1827 las fuerzas mili- 
tares situadas en La Paz, bastaban para 
marchar hasta Lima sin disparar un tiro de 
fusil, cuando el movimiento de 26 de Enero ; 
pero el Gobierno de Bolivia se abstuvo de 
mezclarse en los asuntos de aquel país, 
aun siendo invitado por autoridades de 
allí, por no arrogarse este derecho de ¡n- 
tervencion. 
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cualquiera reforma hecha mientras las tro- 
pas peruanas ocupen la República, es nu- 
Ja ; y que todo ciudadano, cualquier mi- 
litar, los Tribunales y corporaciones, es- 
tán no solo facultados para desobedecer- 
las, sino para destruirlas y restablecer el 
régimen constitucional, contando para 
ello con el apoyo del protector de la Re- 
pública, á quien dejo salvos los dere- 
chos que le den nuestras leyes fundamen- 
tales para corregir los trastornos que las 
facciones pudieran causar en el país; pa- 
ra contener álos traidores que, despues 
de habor asesinado á sus hermanos en la 
guerra de la revolucion, pretenden satis- 
facer aún sus pasiones, y se atreven á dispu- 
tar el amor á la libertad 4 los que la han 
fundado en América, y álos que esta de- 
be la independencia y las instituciones li- 
bres de que goza. 


Del Perú se ha dicho que los bolivia- 
nos están descontentos de la  Constitu- 
cion; y esta voz, repetida por los agentes 
de allí entre nosotros, y apoyada por un 
muy pequeño número de individuos, ha 
hecho que algunos tímidos se pleguen á 
las pretensiones de fuera por deshacerla. 
Yo no he observado tal descontento de 
la n:cion ; pero silo hay, toca á ella y 
no á los extranjeros el declararlo. De 
mi parte, haré la confesion sincera de que 
no soy partidario de la Constitucion bo- 
liviana : ella da sobre el papel estabili- 
dad/al Gobierno, miéntras que de hecho 
le quita los medios de hacerse respetar ; y 
no teniendo vigor ni fuerzas el Presiden- 
be para mantenerse, son nada sus derechos, 
y los trastornos serán frecuentes. Registrad 
el discurso que os hice cuando me llamásteis 
á prestar el juramento de la Constitucion; 
y encontrareis que os dije, que no era res- 
ponsable ni del bien vi del mal que hicie- 
ra. Estaba persuadido que un principio 
de ella iba á causar alarmas, en tanto que 
el Ejecutivo, apoyado tan débilmente, no 
podia contenerlas. Es por ello que osre- 
pito que, evacuado el territorio de toda 
fuerza extranjera y libres los pueblos pa- 
ra pronunciarse, el Congreso constibucio- 
nal oirá la opinion pública, tomará los 
medios de informarse de los votos de la 
nacion, y dictará con reposo las refor- 
mas que'sean análogas á los intereses y 
al bien de Bolivia. Pero tambien repl- 
to, que jamas, jamas, reconocerémos re- 
formas hechas en medio de las bayo- 
netas enemigas; y mucho ménos de las 
de un Ejército que, hollando á Bolivia, 
la ofrecia con palabras vagas respetar su 
independencia, miéntras que con hechos 
positivos ha abusado escandalosamente 
de la fuerza para imponerla condiciones 


a 


ominogas ; y que, en fin, no pudiendo ob- 
tener la dominacion, ha cifrado su po- 
lítica en dividir á nuestros ciudadanos y 
á nuestros militares, en introducirnos los 
gérmenes de la anarquía, en formar pat- 
tidos y mantener la discordia, para que 
de este modo ejerza su Gobierno un in- 
flujo que le valga por la dominacion. 


No debo ocultar, Sres., á la nacion que 
hay fundados motivos para creer que se 
asecha la buena fe de los bolivianos con 
la lisongera idea de agregar á la Repú- 
blica los departamentos del Cuzco, Are- 
quipa y Puno, y, alhagándola con este en- 
grandecimiento, por el mayor territorio y 
poblacion, por la mejora de sus puertos, 
etc., prepararla el golpe de su fusion en 
la República peruana. En cualquiera ne- 
gociacion, en cualquier convenio, echad 
la vista sobre la mision diplomática que 
nos vino de aquel país el año de 26, y 
allí encontrareis las verdaderas preten- 
si0nes. 


Aquí debiera terminar mi Mensaje -á 
esta Legislatura extraordinaria; pero sien- 
do el período de la reunion ordinaria 
del Congreso, y como me ausento del 
país, daré cuenta de los demas negocios 
de la República, y teudré que ser minu- 
ciogo. 


Hasta el 18 de Abril en que ejercí el 
Gobierno, nuestras relaciones exteriores 
nos lisongeaban. El mismo Perú, que 
nos ha invadido, reconoció la Indepen- 
dencia, y protestó sus respetos á la sobe- 
ranía de la República. Las dificultades 
que habian ocurrido al Gobierno argenti- 
no para el mismo paso, y de que conoció 
la anterior Legislatura, terminaron del 
modo más amigable y satisfactorio; y 
respectivamente han sido recibidos Mi- 
nistros diplomáticos que aseguren frater- 
nales relaciones entre los dos Estados. Es- 
toy-informado que en estas circunstancias, 
las autoridades limitrofes argentinas se 
han conducido noblemente, y los pro- 
pietarios argentinos residontes en la KRe- 
pública han manifestado interes por nues- 
tra causa. El Emperador del Brasil ha 
reconocido su independencia de la mane- 
ra más franca y cortes, y pedido el men- 
sajero diplomático que se le ofreció para 
asegurar la mejor armonía y buena ve- 
cindad entre los dos Gobiernos. Colom- 
bia nos ha invitado á una alianza defen- 
siva entro las dos Repúblicas; y habién- 
dola el Ejecutivo aceptado, reservé el 
nombramiento y Jas instrucciones del co- 
misionado que debia negociarla á la ad- 
ministracion que me guceda ; pues siendo 


yo colombiano, y en vísperas de regresar á 
mi país, debia proceder con esta circuns- 
peccion. Todo subsiste en el mismo pió, 
excepto las relaciones con el Perú. 


El Congreso autorizó al Ejecutivo pa- 
ra nombrar Diputados á la Asamblea 
americana de Panamá. Esta Asamblea 
so trasladó á Tacubaya en Méjico ; y el 
Ministro de Relaciones lixteriores infor- 
mará de los motivos que han retardado 
la marcha de estos Diputados. Ls ur- 
gente que ellos concurran lo más pronto 
á las conferencias de Tacubaya. 


En el departamento del interior, la 
educacion pública es lo que ha hecho 
más progresos. Los colejios quedan esta- 
blecidos, y marchan bien en todas las ca- 
pitales de los departamentos, donde tam- 
bien se han abierto escuelas de enseñanza 
mútua que adelantan rápidamente ; y en 
tres de ellas las hay para ámbos sexos. 
Las escuelas primarias por el antiguo mé- 
todo se han multiplicado en las provin- 
cias y cantones. Para la enseñanza, el 
Gobierno ha dado nn plan de estudios 
análogos á la ilustracion del siglo. 


Los establecimientos de beneficencia se 
han aumentado, y casi están completos los 
decretados. Necesitan sin embargo per- 
feccionarse en su régimen, para que los 
acogidos á ellos sean más útiles. Sus 
rentas, como las de la educacion pública, 
son más que Jas que hubo esperanzas de 
adquirir ; pero los colegios necesitan au- 
mento para dotar suficientemente Ú sus 
profesores, sies que ha de haberlos bue- 
nos y hábiles. 


Una ley previno al Ejecutivo ponerse 
en relaciones con la Silla Apostólica para 
atender á las necesidades de la Iglesia bo- 
liviana. El Gobierno ha procurado cum- 
plirlas manifestándolas al Sumo Pontífice, 
y pidiendo las bulas para el Obisp> de La 
Paz que ha presentado. El Obispo de 
Santacruz y la Metropolitana subsisten va- 
cantes, Tres decretos han organizado las 
catedrales de la República ; y ellos darán 
la doble utilidad de servir de baso al 
Cuerpo legislativo para siquiera modifi- 
car el impuesto de diezmos tan oneroso 
á la agricultura. Las reformas do los 
regulares están ejecutadas conforme á la 
ley ; y de los 36 conventos religiosos que 
habia en la República al encargarme de 
su Gobierno solo quedan 6. Algunas co- 


rrecciones se han hecho en la adminis- 


tracion de las rentas de los monasterios ; 


pero aún no se ha podido cumplir del > 


todo lo preceptuado por la ley á este res- 


¡- pecto, 
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El Gobierno dictó una resolucion or- 
ganizando la policía ; pero todo en ella 
está aún en la infancia, inclusos los pre- 
sidios, cárceles y casas de correccion. 


La agricultura iba mejorando; y, despues 
de 10 años de desolacion, se veian ya 
hasta sobre los caminos, ganados y campos 
cultivados. La invasion que hemos su- 
frido, ha causado un retroceso más peno- 
so que grande. Las exacciones que pa- 
decieron los capitalistas en la guerra de 
la revolucion les retraia de toda empresa ; 
y fué necesaria la conducta más circuns- 
pecta del Gobierno, para no exijir jamas 
un centavo de empréstito forzoso ú de 
contribucion, ni tomar la menor parte de 
la propiedad de un ciudadano, aún en las 
mayores urgencias, para restablecer así 
la confianza. El ejército agresor ha tras- 
tornado todas las garantías, é introducido 
de nuevo la desconfianza. 


La minería ha participado de este mis- 
mo mal despues que iba convaleciendo de 
sus atrasos. La explotacion de metales 
en el año último ha excedido en un ter- 
cio sobre muchos de los anteriores. Si 
las garantías se restablecen de una mane- 
ra sólida, este ramo importante de la ri- 
queza pública progresará rápidamente. 


El comercio ha recibido las mejoras que 
trae consigo la paz : y para protejerlo, el 
Gobierno atendia con eficacia al tráfico 
por el puerto de Cobija, cuyo estableci- 
miento merece una atencion especial del 
Cuerpo legislativo, para que la República 
no sufra en las internaciones de efectos 
de ultramar las condiciones caprichosas 
de nuestros vecinos. 


El Congreso constituyente sometió al 
LIBERTADOR la eleccion de la capital de 
la República ; y por su contestacion, que 
se someterá al Congreso, él prefiere á Co- 
chabamba como el punto señalado hasta 
por la naturaleza misma. En consecuen- 
cia, el Gobierno mandó construir allí los 
edificios para el Cuerpo legislativo ; y sin 
las ocurrencias de esta guerra estarian 
concluidos. Sin embargo, como poco les 
falta, considerada Cochabamba como la 
capital de la República, se reunirá allí el 
Congreso constitucional. 


La Legislatura ordinaria debia ocupar- 
se preferentemente de las leyes que exije 
la Constitucion para completar el régi- 
men interior de la República, y de que el 
Congreso constitucional no dió sino las mas 
esenciales. El Ejecutivo, en virtud de 
una autorizacion, ha dictado algunos re- 
glamentos.. | 


La Hacienda pública no ha recibido 
mejoras en el cambio del sistema de im- 
puestos. Los directos, que sostituyen úl 
los indirectos del régimen anterior, han 
producido descontentos, y dejan compa- 
rativamente un considerable déficit; pe- 
ro el Gobierno ha observado tan apu- 
rada economía, que, 4 pesar de esto, no 
solo ha atendido 4 los gastos comunes 
con las rentas ordinarias, sino que con 
ellas ha cubierto fuertes sumas de gas- 
tos extraordinarios, no comprendidos 
en el presupuesto general, y tales como 
el despacho de las tropas auxiliares y 
el abono de una parte de la deuda ex- 
terior. La deuda exterior, segun la úl- 
tima liquidacion con el Perú, alcanzó por 
todo á doscientos venticuatro mil pesos, 
los mismos que aquella República tras- 
pasó á favor de los cuerpos colombia- 
nos que existian en esta, y ú quienes 
los debia por sus sueldos de los años 
23 y 24. El Congreso decretó un em- 
préstito para este pago yel de las gra- 
tificaciones al Ejército Libertador; pe- 
ro no habiéndose realizado, se ha supli- 
do á estos gastos con más de cien mil 
pesos de las rentas comunes. Se debe, 
pues, una considerable cantidad á aque- 
llos cuerpos. En el mes de Abril se ha- 
bia de tal modo calculado el arreglo de 
las entradas con las erogacionez para 
fin de Junio, teniendo corrientemente los 
gastos, que por una resolucion del dia 
12 se destruyó aún el descuento que 
se hacia á los empleados por contribu- 
cion directa, y que indebidamente con- 
tinuó desde el año pasado. Hasta el 
mismo mes de Abril en que me separé 
de la administracion, los intereses del 
crédito público habian sido fielmente 
satisfechos, lo mismo que la centésima 
parte designada por la ley para su amor- 
tizacion. Con todo esto, el Ejecutivo no 
ha consumido sino muy poco más de 
tros cuartos de la cantidad que le ge- 
ñaló el Congreso para log gastos ordi- 
narios de la República. 


El Ministro de Hacienda someterá á 
la Representacion nacional un decreto de 
12 de Junio del año pasado, por el que 
se dispuso emitir 4 la circulacion un 
millon de pesos en vales del emprésti- 
to interior por cuenta de los dog mi- 
llones del empréstito mandado levantar 
por el Congreso, y cuyos vales destinó el 
Ejecutivo á pagar las gratificaciones del 
ejército. De estos vales, solo está medio 


millon circulando, que, con los tres millo- * 


nes del crédito público, forma el total 
de la deuda interior. Otro decreto de 
12 de Junio habilitó los vales y billetes 
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para comprar con ellos las propiedades 
públicas, las de educacion, las de bene- 
ficencia, y para redimir censos de manos 
muertas. Los resultados han sido tan be- 
véficos á los ciudadanos, como á aque- 
llos establecimientos, al mismo tiempo 
que de una utilidad suma al erario, se- 
gun informará oportuna y detalladamen- 
te el Ministro. 


En medio de las urgencias y escase- 
ces, el Ejecutivo ha podido llevar al ca- 
bo el establecimiento de las casas de 
rescate que fueron decretadas; y sus eco- 
nomías habian producido hasta Abril un 
fondo efectivo excedente de doscientos 
mil pesos que daban productos conside- 
rables á las tesorerías; á la vez que eran 
de gran provecho para los mineros, por 
el aumento de precio á los metales. 


Por el Ministerio será informado el 
Cuerpo Legislativo que la ley de indem- 
nizacion, es no solo defectuosa, sino in- 
justa. Se han dado recompensas inde- 
bidas, y privado de ellas á personas 
que merecen la más alta consideracion 
por sus padecimientos y servicios. Sin 
las reformas que esa ley tuvo por ob- 
servaciones del Ejecutivo, las indebidas 
indemnizaciones habrian hecho subir 
hoy la denda interior á más de diez 
millones, miéntras los tres habrian bas- 
tado, si llenando logs objetos que se 
propuso el Ejecutivo al presentar el 
proyecto, vo hubiera recibido tanta ex- 
tension. 


Ignoro el estado de la Hacienda des- 
pues de Abril, porque desde el 18 has- 
ta hoy no he conocido de ninguna me- 
dida, Se me ha informado que la oen- 
pacion de algunos departamentos por el 
ejército peruano ha disminuido más de 
la mitad de las entradas, y atrasado por 
consiguiente los pagos. Si esto es natu- 
ral, es tambien muy raro que en las ne- 
gociaciones con los agresores, no sé con 
qué facultades, los encargados de la ad- 
ministracion les han cedido los productos 
de los tres más ricos departamentos; á 
ménos que hayan arrancado esta condi- 
cion con sus bayonetas, en cuyo caso es- 
te despojo violento caracteriza Áá unes- 
tros invasores, Se me ha tambien ins- 
truido que las tesorerías, de que en al- 
gun momento se han apoderado los tu- 
multuarios, han sufrido disipaciones, 
igualándoge así 4 sus protectores. 


Las tropas nacionales constaban en 
Abril último de dos mil trescientos in- 
fantes, ochocientos hombres de caballe- 
ría y cien artilleros, segun consta en los 


estados existentes en el Ministerio de 
Guerra; y todos regularmente vestidos y 
provistos en sus necesidades. Habia, ade- 
mas, los doz escuadrones colombianos con 
trescientas plazas y doscientos hombres 
del batallon Pichincha, que no habian 


podido marcharse por falta de buque, 


De esta fuerza, existian para formar un 
cuerpo activo de operaciones, mil ocho- 
cientos hombres de los tres batallones 
que estaban en La Paz, y doscientos in- 
fantes de Pichincha con trescientos sol- 
dados á caballo de Colombia, y cuatro- 
cientos" lanceros allí y en Cochabamba: 
cien artilleros con las correspondientes 
piezas de batalla en Oruro: trescientos 
infantes en el depósito de Potosí con 
más de trescientos Cazadores á caballo, 
y cerca de cien granaderos en Chuquisa- 
ca, resto del escuadron de la Guardia; 
que es decir tres mil quinientos hom- 
bres de fuerza efectiva, y sin contar la 
guarnicion de Santacruz, y las milicias 
activas de allí, y las de Tarija, que se 
pusieron sobre las armas. La defeccion 
del Coronel de Cazadores á caballo el 
17 de Mayo, substrajo de esta fuerza, 
inclusa la que lo atendia desde Poto- 
sí, como ochccientos hombres. El res- 
to, deducidas las bajas accidentales, es- 
tuvo en los campos de Paria. 


Los. almacenes se hallaban suficiente- 
mente provistos de armas, municiones y 
pertrechos. Inclusos los fusiles última- 
mente comprados, habia cinco mil en 
los depósitos, es- decir descontados los 
que tenian las tropas en mano. Unica- 
mente faltaban caballos en el ejército 
que solo tenia seiscientos propios; pero 
los habia abundantemente en el pais, 
prontos para cualquiera urgencia, y con 
la facilidad de reemplazarlos con qui- 
nientos que le llegaron al Gobierno en 
el mes de Mayo, por contratas en la 
República argentina, y otros quinientos 
que están en Santacruz, correspondien- 
tes al Estado. 


El ejército nacional estaba para  re- 
cibir mil reclutas que venian de los 
departamentos, y que no pudieron ántes 
enrolarse en las filas por falta de me- 
dios para sostenerlos, en razon de los 
gastos que causaban las tropas auxilia- 
res; y estas no se habian ido desde 
Agosto del año pasado, porque el Go- 
bierno peruano, despues que recibió su 
existencia y la de aquella 
esas mismas tropas, “les rehusó el em- 
barque por Arica. Era menester que 
ellas eyacuasen el territorio, 
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los ingresos produjeran con qué aumentar 
las nacionales. 


Los cuerpos colombianos que pidió la 
Asamblea general para guarniciones de 
la República, que el Congreso cons- 
tituyente solicitó de nuevo por cuidados 
con sus vecinos, y que á pesar de esto 
yO nunca pedí, estuvieron prontos á mar- 
char un año ha; y aunque se les ofreció 
cubrirles sus ajustes y gratificaciones án- 
tes de embarcarlos, prescindieron de este 
reclamo, y unos marcharon ya, y otros 
están en marcha sin ser pagados. El Cuer- 
po Legislativo valuará lo sagrado: de esta 
deuda para disponer los medios de llenarla, 


La nacion y la América juzgarán si 
la fuerza que existia al tiempo de la 
invasion bastaba á rechazarla; 4 lo móé- 
nos si, aprovechándose de la moral y 
del entusiasmo que las animaba en Pa- 
ria, sus directores hubiesen preferido el 
honor de defender la patria á una exis- 
tencia manchada. Para *colmo de las 
maldades entre tan sorprendentes acon- 
tecimientos, el ejército boliviano, que se 
formaba sobre las más solidas bases de 
la moral y disciplina, ha sido contami- 
nado por un fatal ejemplo. Se ha pre- 
miado á los caudillos de una defeccion 
con que clavaron un puñal á su patria; 
y este es un terrible obstáculo para que 
la fuerza armada de la República vuel- 
va al mismo brillo con que empezó su 
carrera. En medio de tantas calami- 
dades, parece que un triste desengaño 
va por fin uniendo los espíritus de los 
militares disidentes con los fieles, y que 
la reconciliacion sucederá á las rivali- 
dades. Consolidada esta union, y con 
esmero de los Jefes, los cuadros del ejérci- 
to bastarán á subirlo á 6.000 soldados que 
debe mantener la República sobre las 
armas, hasta hacerse respetar por los 
que no reconocen otro derecho que el de 
la fuerza, y que la nacion puede soste- 
ner con sus rentas corrientes, si se si- 
gue la economía que estaba establecida; 
porque en adelante ni ajustes atrasa- 
dos, ni gratificaciones, ni transportes 
de cuerpos auxiliares, ni otra porcion de 
gastos extraordinarios absorberá los in- 
gresos comunes. 


En la parte de guerra me he exten- 
dido en detalles, porque las circuns- 
tancias así lo exigen. El Ministro de 
este departamento presentará oportuna- 
mente los estados y relaciones del mes 
de Abril, y los de las fuerzas armadas y 
pertrechos existentes. 


Despues de haber dado una minucio- 


sa cuenta de los sucesos y de la situa- 
cion de la República, me resta infor- 
maros que, habiendo cumplido mi pro- 
mesa de permanecer en Bolivia hasta 
Agosto de 1828, me ausento hoy de 
regreso para mi patria. Conforme al 
artículo 82 de la Constitucion queda el 
Poder Ejecutivo en” el Consejo de Mi- 
nistrog nuevamente organizado por de- 
creto de hoy;  miéntras que la Repre- 
sentacion nacional aprueba el Vicepre- 
sidente de la República que, en virtud 
de las atribuciones constitucionales del 
Presidente, propongo en este pliego, que 
dejo cerrado en vuestras manos, y que 
contiene otros tres de los candidatos 
que, conforme á nuestras instituciones, 
debo presentar al Cuerpo legislativo. 


Me despido, Sres., de vosotros y de 
Bolivia ; y no dudo que sea para siem- 
pre, porque cuento al instante reunl- 
reis el Congreso constitucional, ante 
quien de hecho está sometida mi re- 
nuncia, y por quien de hecho me con- 
sidero, desde el momento de su insta- 
lacion, exonerado eternamente de la Pre- 
sidencia. Juzgo que aprovechareis ol 
tiempo de vuestras sesiones; y que la 
dignidad, la firmeza yel patriotismo las 
guien con tanta sabiduría, moderacion 
y amor al bien público, como en 
1826. 


Al separarme, haré una confesion in- 
génua que servirá de ejemplo á mis su- 
cesores. Desde que estoy encargado del 
Gobierno de Bolivia, mis sentimientos 
todos los he sometido 4 mis compro- 
misos con ella. Aun en las cuestiones 
que han ocurrido con los limítrofes, no 
he conocido otro lenguaje que el que 
exigia mi puesto público; y por él han 
callado mis inclinaciones particulares, 
Siguiendo los principios de un hombre 
recto, he observado el de que en po- 
lítica no hay ni amistad ni ódio, ni 
otros deberes que llenar, sino la dicha 
del pueblo que se gobierna, la conser- 
vacion de sus leyes, su independencia y 
su libertad. Mis enemistades y mis afec- 
tos han sido, en mi administracion, por 
los enemigos, ó amigos de Bolivia. Aun 
el presente documento, que es mi último 
acto público, va marcado por este pro- 
ceder. 


No concluiré mi Mensaje sin pedir á 
la Representacion nacional un premio/por 
mis servicios, que pequeños Ó grandes, 
han dado existencia á Bolivia, y que lo 
merecerán por tanto. ¿La Constitucion 
mo hace inviolable: ninguna responsabi- 
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lidad me cabe por los actos de mi gobier- 
no. Ruego, pues, que se me destituya 
de esta prerogativa, y que se examine es- 
crupulosamente toda mi conducta. Si 
hasta el 18 de Abril se me justifica una 
sola infraccion de lei, si las Cámaras 
constitucionales juzgan que hai lugar á 
formacion de causa al Ministerio, volveré 
de Colombia á someterme al fallo do las 
leyes. Exijo este premio con tanta más 
razon, cuanto que declaro solemnemente 
que, en mi administracion, yo he gober- 
vado : el bien ó el mal, yo lo he hecho; 
pues por fortuna la naturaleza me ha ex- 
cluido de esos miserables seres que 
la casualidad eleva á la magistratu- 
ra, y que, entrogados á sus Ministros, re- 
nuncian hasta la obligacion de pensar en 
log pueblos que dirijen. Los Ministros 
sólo han tenido aquí la organizacion de 
los ramos de sus departamentos, en los 
cuales han gozado de toda la amplitud 
que les era necesaria. Al despedirme, 
pido esta recompensa á los representantes 
de la nacion ; y si, por respeto á la lei, la 
rehusan al Presidente de Bolivia, que no 
la nieguen á su gran ciudadano, que con 
tanta consagracion ha servido, y que la 
implora como la garantía que lo ponga 
á cubierto de las acusaciones con que la 
maledicencia y la envidia querrian ca- 
lumniarlo. 


Aún pediré otro premio á la nacion en- 
tera y á sus administradores: el de no des- 
truir la obra de mi creacion : de conser- 
var por entre todos los peligros la inde- 
pendencia de Bolivia; y de preferir todas 
las desgracias, y la muerte misma de sus 
hijos, ántes de perder la soberanía de la 
República que proclamaron los pueblos, y 
que obtuvieron en recompensa de sus ge- 
nerosos sacrificios en la revolucion. 


De resto, Sres., es suficiente remune- 
racion de mis servicios, regresar á la tie- 
rra patria despues de seis años de ausen- 
cia, sirviendo con gloria á los amigos de 
Colombia ; y aunque por resultado de 
instigaciones extrañas llevo roto este bra- 
70, que en Ayacucho terminó la guerra 
de la Independencia americana : que des- 
trozó las cadenas del Perú, y dió ser á Bo- 
livia; me conformo cuando en medio de 
difíciles circunstancias, tengo mi con- 
ciencia libre de todo crímen. Al pasar 
el Desaguadero encontré una porcion de 
hombres divididos entre asesinos y víc- 
timas ; entre esclavus y tiranos: devora- 
dos por los enconos, y sedientos de ven- 
ganza. Concilié los ánimos, he formado 
un pueblo que tiene leyes propias, que 
va cambiando gu educacion y sus hábitos, 
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coloniales, que está reconocido de sus 
vecinos, que está exento de deudas exte- 
riores, que sólo tiene una interior peque- 
ña, y en su propio provecho, y que dirijido 
por un gobierno prudente será feliz. Al 
ser llamado por la Asambla general par: 
encargarme de Bolivia, se me declaró que 
la independencia y la organizacion del 
Estado, se apoyaban sobre mis trabajos. 
Para alcanzar aquellos bienes en medio 
de los partidos que se agitaron quinco 
años, y de la desolacion del país, no he 
hecho gemir á ningun boliviano: ningu- 
va viuda, ningun huérfano solloza por 
mi causa : he levantado del suplicio por- 
cion de infelices condenados por la lei, y 
he señalado mi gobierno por la clemen- 
cia, la tolerancia y la bondad. “Se me 
culpará acaso de “que esta condescenden- 
cia es el orígen de mis mismas heridas; 
pero estoi contento de ellas, si mis suce- 
sores con igual ¡lenidad acostumbran al 
pueblo boliviano á conducirse por las le- 
yes, sin que”sea necesario que el estrépito 
de las bayonetas esté perennemente ame- 
nazando la vida del hombre y asechando 
la libertad. En el retiro de mi vida veré 
mis cicatrices; y nunca me arrepentiré 
de ,Jlevarlas, "cuando me recuerden que 
para formar á Bolivia preferí el imperio 
de las leyes á ser el tirano ó el verdugo 
que llevara siempre una espada pendiente 
sobre la cabeza de log ciudadanos. 


Representantes del pueblo: hijos de 
Bolivia; que los destinos os protejan. 
Desde mi patria, desde el seno de mi fa- 
milia, mis votos constantes serán por la 
prosperidad de Bolivia. 


Chuquisaca, á 2 de Agosto de 1828. 


Antonio José de Sucre, 


33847. 


LEON XII, PAPA, CONTESTA AL PRE- 
SIDENTE DE LA REPÚBLICA BOLI- 
VIANA SUS NOTAS DE OCTUBRE 
DE 1827 Y FEBRERO DE 1828, Y 
LE OFRECE QUE PROVEERÁ PRONTO 
LAS IGLESIAS DE BOLIVIA, DE MI- 
NISTROS, COMO ES EL ANHELO DE 

ESTE PUEBLO. 


Carta del Papa Leon XII, 
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A nuestro querido hijo, el inclito Gene- 
ral Antonio José de Sucre. 


Amado hijo, General ilustre ; salud y 
bendicion apostólica. 


Entre todog nuestros hijos á quienes 
ge extiende el cuidado propio del pater- 
nal ministerio, que el Señor nos ha 
confiado, nada nos oprime mas que la 
condicion de aquellos que, por grandes 
espacios de tierra, se hallan separados 
de nosotros. Por esto nos han consola- 
do sobremanera vuestras tres cartas, que 
por medio de nuestro querido hijo lg- 
nacio Tejada se nos entregaron poca ha, 
en un mismo tiempo, la una de 3 (1), 
la de otra de 9 de Febrero (2) y la 
tercera de 28 de Octubre (3) del próxi- 
mo año, por las que hemos conocido 
con cuánta fe y piedad abraza las sun- 
tísimas doctrinas 6 institutos de la re- 
ligion católica, ese pueblo que miéntras 
mas dista de la vista, se halla mas in- 
mediato 4 nuestro corazon; y cuál sea 
su afecto y respeto 4 nuestra humilde 
persona, y á la Santa Sede apostólica. 
Mas aunque nos consuela y reanima tal 
pensamiento, encontramos, sin embargo, 
en nosotros, la mas grande angustia y 
cuidado, desde que sabemos que una 
porcion tan numerosa de la grey del 
Señor, se halla desamparada y sin pas- 
tores. Y no es para nosotros ménos 
agradable, el que nos hayais informado 





(1) Esta carta contenia el reconocimien- 
to que hacia el Gobierno boliviano en el 
Sumo Pontífice, como Jefe de la Iglesia de 
aquella República, católica, apostólica, ro- 
mana, 


(2) Esta segunda nota era el aviso de 
haber nombrado al Sr. Mendizábal para 
Obispo de La Paz, y su presentacion á la 
Santa Sede. El Sr. Mendizábal fué á con- 
secuencia proclamado Obispo de La Paz, 
en el Consistorio de 5de Diciembre de 1828. 


(8) A esta tercera comunicacion se acom- 
pañó la ley del Congreso de Bolivia, per- 
mitiendo en la República la exclaustracion 
de religiosos y de monjas; y la que dis- 
puso «que las rentas de diezmos entraran 
al Tesoro público, de donde se ocurriria á 
todos los gastos de las Catedrales, Hospi- 
tales, ete. El Presidente en su comunica- 
cion al Santo Padre, le explicó detallada- 
mente los motivos que tuvo el Congreso 
para dictar estas dos importantes leyes. 


de esto con certeza; pues como nada 
nos merece mas atencion que el soco- 
rrer á las necesidades espirituales de 
nuestros hijos, no puede sino sernos 
muy satisfactorio este tu proceder, en- 
terándonos de ellas. Por lo que, implo- 
ran lo el socorro del Espíritu Santo, sin 
el que nada ve ni puede la humana fra- 
gilida.ld, nos hallamos ya tratando de 
provecr esas jglesias, de unos ministros 
y dispensadores de los misterios de Dios, 
que por el celo de la religion, por su 
prudencia, costumbres y doctrina, poda- 
mos confiar, que serán adeptos al wmis- 
mo Dios y á los hombres. 


Entre tanto, hijo querido, te damos 
de buena voluntad el parabien de tu 
deseo para conservar la fe católica ; y 
te estimamos tan cortes demostracion 
de tu oficioso afecto para nosotros; y 
como prenda de nuestro paternal amor 
para contigo, y de un ánimo agrade- 
cido, te damos amorosamente la bendi- 
cion apostólica. 


Duda en Roma en San Pedro, el dra 
2 de Agosto de 1828, año 5.” de nues- 
tro Pontificado. 


Luis XIL Papa, 
3848. 


LA CIUDAD DE PORE SIGUE EL MOVI- 
MIENTO GENERAL DE CUNDINAMARCA, Y 
SUR Y NORTE DE COLOMBIA, ADHIRIÉN- 
DOSE Á L0S PRONUNCIAMIENTOS POR 
EL LIBERTADOR PARA LA SUPREMA 

MAGISTRATURA. 


e) 


Acta de Pore. 


En la ciudad de Pore, capital de la 
Provincia de Casanare, á 4.de Agosto 
de 1828 : reunidos en la sala municipal 
pacíficamente bajo la Presidencia del 
Jefe político y demas autoridades locales, 
los padres de familia de este canton del 
centro, que suscribimos esta acta, y la 
multitud que no ha podido firmarla, tan- 
to de la vecindad de esta ciudad como 
de las parroquias de dicho canton, des- 
pues de varias reflexiones, y teniendo 
en consideracion las críticas circunstan- 
cias en que se encuentra la República, 
expuesta por todas partes á grandes pe- 
ligros sin poder esperar nada de la Con- 


EP ES 


vencion nacional por haberse esta disuel- 
to; y que siendo el único medio de sal- 
varla el establecimiento de un Gobierno 
enérgico y vigoroso capaz dereprimir los 
males que afligen á la nacion, de obrar 
francamente el bien de ella, y de con- 
servar su unidad, no hallamos otro reme- 
dio sino el de poner nuestra suerte en ma- 
nos del Padre de la patria, del LIBERTADOR 
de ella, del digno Presidente Excmo. Sr. 
SIMON BOLÍVAR, para que obrando ám- 
pliamente todo lo que sea favorable á la 
República, y reprimiendo todo lo que sea 
adverso, lleve al cabo y perfeccione la 
grande obra de la libertad colombiana, 
asegure nuestros sagrados 6 imprescripti- 
bles derechos de propiedad, seguridad é 
igualdad, y cuando lo crea conveviente 
convoque la nacion en su representacion. 
Quese dirija copia legalizada de esta acta 
al lxcmo. Sr. LIBERTADOR para que se 
digne aceptar nuestros sinceros sentimien- 
tos : que se archive en la Secretaría de 
esta municipalidad la origina), y que otra 
copia se remita al Sr. Gobernador de la 
provincia, para que permanezca en su Se- 
cretaría, y se sirya imprimirla y circular- 
la, Y habiendo sufrido algunos males 
log vecinos de este canton, por no resi- 
dir el Gobierno de esta provincia en es- 
ta ciudad, como ántes, y como está man- 
dado por la ley, suplicamos 48. E. el Lr- 
BERTADOR nos conceda que dicho Gobier- 
no resida precisamente en esta capital. 
Con lo que se concluyó esta acta que 
[irmamos. 


(Hay cuarentidos firmas.) 
9849, 


UN PERUANO MALDICIENTE SALE CON 
UNA PROCLAMA CUANDO SABE QUE 
BOLÍVAR SE DISPONE Á CONTENER 
LA INVASION PERUANA EN EL SUR 

DE COLOMBIA. 


Proclama de J. M. Plaza. 
A la Division del Norte. 


Soldados. —Una proclama rubricada por 
el más pérfido de los Agentes del despo- 
tismo, nos anuncia la aproximacion del 
tirano de Colombia á nuestras fronteras. 
Los soldados de aquella República que en 
otro tiempo pelearon por la libertad, 
guiados hoy por los más viles intereses, 


inícuamente plegados á las miras ambi- 
ciosas de Bolívar, desoyendo los clamo- 
res de la patria ; tornan contra el seno 
de ella gus espadas liberticidas. Pero aún 
se atreven á más: ellos os insultan, og 
calumnian, y amenazan hollar con su 
planta inmunda nuestro territorio para 
arrebatarnos la libertad de la que el Perú 
es el santuario, 


Soldados.—A. vosotros está confiada su 
custodia. ¿ Permitireis que lo profanen ? 
¿ Quereis que ellos sacien su hambre y su 
inopia en vuestros propios hogares, y con 
el sustento de vuestros hijos? ¿ Con- 
ser tireis, por último, en que se mancillo de 
este modo el sagrado de nuestro honor 
nacional ? No, soldados : vosotros sois 
peruanos. Vuestros corazones magnáni- 
mos arden en fuego de amor patrio, y en 
vuestros semblantes se advierte ya, la sed 
de los combates y de la gloria. Vola- 


reis á ellos, y repetireis á los tiranos, la 


terrible leccion que los guerreros de la 
Grecia dieron á los soldados del gran 
Rey. Los que hoy se declaran vuestros 
enemigos, vieron en los campos de Pi- 
chincha de cuánto era capaz vuestro va- 
lor en su defensa. Tiemblen, si lo em- 
pleais ahora en sepultarlos quizá en esos 
mismos campos. 


Soldados.—La República exije hoy de 
vosotros esa impasibilidad en las priva- 
ciones, firmeza en los trabajos, y ese de- 
nuedo heróico en los combates, que son 
vuestros rasgos característicos : pero ellos 
ofrecen recompensa, tesoros más estima- 
bles que la vida: ¿gualdad, libertad y 
gloria. : 


Vuestro compañiero, 
JT. M.Blazt 


Observaciones de “El Amigo del Pueblo,” 


Número 8, sobre la proclama an 


terior, 


Per scelera semper sceleribus tutum est iter. 


No creemos necesario probar que las 
palabras adoptudas en esta incidente rap- 


sodia, son las comunes que siempre han 
usado los corifeos de la faccion, cuyo cen- 
tro se fijó aquí, y cuyo radio se intentó 
extender hasta las riberas de la Plata; 
pues si fuese posible que las enormes ma- 
sas do las cordilleras desapareciesen de la 
faz del globo, entónces seria probable que 
podria encontrarse un colombiano capaz 


de suponer lo contrario, y de prestar aten- 











cion al lenguaje insolente de uno de tan-. 
tos quijotes que componen aquella que 
oprime al desgraciado Perú: pero el mun- 
do sabe quiénes son log soldados colom- 
bianos; y es un axioma incuestionable, 
que la justicia trae consigo misma la ra- 
zon de su existencia. 


Los campeones del Ejército Libertador 
de Colombia y del Perú jamas necesiba- 
ron vociferar mentiras para excitar á los 
hijos de la gloria al cumplimiento de sus 
sagrados deberes : pero J. M. Plaza, ha- 
blando de sus compañeros, ha debido 
ocultarles la serie de crímenes que él y 
sus colegas han cometido contra Colom- 
bia; y para luspirarles el entusiasmo que 
está en problema, ha ocurrido al alevoso 
medio de calumniar gratúitamente á los 
mismos que le libertaron de las cadenas 
que hubiera arrastrado toda su vida. Sus 
palabras manifiestan demasiado el inex- 
plicable peso del miedo que acompaña al 
cobarde criminal, pues la mera noticia 
de que el /Zéroe, á quien el Perú debe li- 
bertad y existencia, se aproximaba al 
Ecuador, ha sido suficiente para llenar á 
los malvados del terror inseparable de 
sus pérfidas conciencias. Y ¿porqué ?..,. 
porque no ignoran que tarde Ó temprano 
deben responder, en el impasible tribunal 
de la justicia, de todos sus sacrilegos he- 
chos, y saben que Colombia no debe su- 
frir que so la insulte con desenfrenada 
osadía. 


¿Cómo podrán uegarnos que nos han 


sublevado los ejércitos, que ban hollado | 


el derecho de las naciones, arrojando de 
Lima, sin motivos conocidos y legales, á 
nuestro Agente; que de hecho han roto 
los vínculos de la alianza con mil actos 
hostiles; que han retribuido nuestros ge- 
neroses esfuerzos con la más negra 6é 
inaudita perfidia ; en fin, ¿cómo podrán 
negarnos que acaban de provocarnos á 
repeler la fuerza por la fuerza, pues han 
enviado su pabellon á profanar á un pue- 
blo de Loja, vejando á sus quietos y pa- 
cíficos habitantes ? 


Estos hechos, y otros muchos que o0mi- 
timos, son positivos, como no es ya un 
misterio la mision secreta que confiaron á 
Don J. M. Villa : así es que si Jlegase el 
dia en el que la voz dela ¡justicia nos 
compeliese á vindicar el honor patrio, no 
nos arredrarian las fanfarronadas de J. M. 
Plaza, que con inaudita impiedad ha pro- 
fanado los nombres de igualdad, libertad, 
gratitud y gloria. 


El Editor de “ El Amigo del Pueblo,” 
TOMO XII 9 





SE SUSPENDE LA DISPOSICION DEL 
ARTÍCULO 21 DE LA LEY COLOM- 
BIANA DE 22 DE MAYO DEL AÑO 16, 
SOBRE FINCAS RAÍOES, URBANAS Y 

RURALES. 


Decreto del LIBERTADOR. 


SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Le., €Gc., £e. 


Considerando : 


Que la disposicion del artículo 21 de 
la ley de 22 de Mayo del año 16, en- 
vuelve en sí grandes ventajas de utili- 
dad al público y al Estado, por la li- 
bre circulacion de las fincas raíces, ur- 
banas y rurales, ha sido reciba con do- 
sagrado, por la confianza que inspira el 
estado cxhausto del Jírario: que estas 
consideraciones movieron siu duda á la 
legislatura á disponer en el parágrafo 
úvuico de dicho artículo que no tuviese 
efecto hasta pasados los dos semestres 
del año de 27 y despues por el 9.2 de la 
adicional de 16 de Agosto del 17, á trans- 
ferirlo hasta que corriese igual tiempo 
del presente año : que este desagra- 
do y desconfianza ha aumentado, por 
la mayor decadencia de las rentas, con- 
siguiente; al? estado de agitacion en que 
se halla la República ; y, en fin, que es 
un deber del Gobierno precaver los per- 
juiciosi que en lasí presentes circunstan- 
cias sobrevendrian á los interesados en 
las imposiciones ; con  dictámen del 
Consejo de Gobierno, y en uso de las fa- 
cultades que ejerzo, he venido en deore- 
tar y 


Decreto : 


Art. único. La disposicion del articulo 
21 de Jey do 22 de Mayo del año 16, que 
por el 9. de la adicional de 16 de Agos- 
to del 17 debe tener efecto, pasados los 
dos semestres del presente, queda gus- 
pensa indefinidamente, hasta tanto que, 
variando las circunstancias que motivan 
esta suspension, se fije un nuevo tér- 
mino. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda cuidará de la ejecucion del 
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presente decreto, y lo hará imprimir, pu- 
blicar y circular á quienes corresponda. 


Dado en Bogotá, á 6 do Agosto de 1828. 
SIMON BOLÍVAR. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de Hacienda, 


Nicolas M. Tanco. 


LA CIUDAD DE CALABOZO SIGUE EL 
MOVIMIENTO GENERAL DE COLOM- 
BIA, Y QUIERE QUE EL LIBERTA- 
DOR SEA EL MAGISTRADO SUPREMO 

DE LA REPÚBLICA. 


Acta de Calabozo. 


Kn esta ciudad de Calabozo, en 7 de 
Agosto de 1828, 18: reunidos en esta 
sala municipal los Sres. que la compo- 
nen, á saber: Coronel Hermenegildo 
Mugica; Comandante de armas y Jefo 
político municipal de este canton, su 
Presidente, Sacramento Mendoza, y Fran- 
cisco Rodriguez, Alcaldes municipales, 
y los municipales Sixto Brizuela, J, A, 
Silva, Jesus Quintana, Fernando Do- 
minguez, Manuel J. Goicoechea, y sin 
la asistencia del municipal Martin Yé- 
lamos, por enfermo; así juntos y con- 
gregados, y á la presencia de las demas 
autoridades, padres de familia y demas 
propietarios y vecinos respetables de esta 
ciudad, que al efecto fueron convocados; 
el Sr. Presidente de esta corporacion, 
pronunció un breve discurso, manifestan- 
do que el objeto de esta reunion era 
instruir á esta Asamblea del contenido 
de las actag que le han sido remitidas 
por el Sr. intendente de este Depar- 
tamento en el próximo correo, en que 
están consignados las razones y funda. 
mentos que ha tenido la capital de la 
kepública y otros departamentos, para 
considerar ilegítimos y revocar los po- 
deres que habian conferido á sus Re- 
presentantes en la Convencion, y evcar- 
gar á $. E, el LiperrADOR Presidento, 
SIMON BOLÍVAR, Padre de la Patria 
Fundador de la República, del Gobier- 
10 supremo de ella, para que impuesto 
de los peligros que la amenazan, acuer- 
de los medios de salvarla en circuns- 
tancias tan críticas. En seguida se le- 
yeron las citadas actas y demas docn- 


y _ A tb it 


ES, 


mentos relativos; y examinado el asun- 
to con la madurez y detencion que exi- 
ge su importancia, se acordó unánime- 
mente que por este canton de Calabo- 


0, quedan ratificadas las opiniones emi- 


tidas por escrito, declarando que es su 
voluntad expresa consignarle todos los 
ramos que constituyen el Gobierno, para 
que conserve la integridad de la Repú- 
blica, y restablezca el crédito interior y 
exterior, trasmitiéndose esta resolucion 
al Excmo. Sr. Jefe superior, civil y mi- 
tar, y al Sr. Intendente de Venezuela, 
como testimonio el mas sincero de los 
sentimientos patrióticos del pueblo cala- 
boceño. 
decretar la publicacion y circulacion de 
estos documentos á los pueblos del can- 
ton, para que sus habitantes, impuestos 
de este pronunciamiento, y tan glorioso 
acontecimiento, lo celebren con las de- 
mostraciones que inspira el deseo de 
asegurar para siempre la existencia de 
nuestra República, y se concluyó este 
acuerdo que firmaron, y lo certifico.— 
Hermenegildo Mugica—Sacramento Men- 
doza—Francisco Rodriguez—Sixto Bri- 
zuela—José Antonio Silva—Fernando Do- 
mínguez—Jesus (Quintana—Manuel Goi- 
coechea—Antonio Sosaya—J. Francisco 
Domínguez, Secretario—Coronel Fran- 
cisco Hurtado—José María Consin—Ber- 
nardo López—El Encargado del curato, 
Dr. Salvador Delgado—Estéban Delgado 
—El Teniente Coronel, Ramon Palacios 
—Manuel Mirabal—El Subteniente, Isi- 
dro Rójas—F. Gómez de Záa—Juan Pi- 
taluga—El Administrador del tabaco, J. 
Manuel Viso—El Visitador, Juan Vi- 
cente Moráles-—Gorgonio Padron—Lino 
Sanojo—Márcos Silva—José Lorenzo Lla- 
mosas—Miguel Consin—Teniente, Do- 
mivgo Polanco—Domingo Padron, Li- 
cenciado, Juan José de la Sierra—Juan 
Angel Peraza—Juan Vicente Delgado— 
Bernardino Armada—Miguel Pitaluga— 
Andres Domingo Mugica, 
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EL LIBERTADOR MANDA ELEVAR AL 
PIÉ DE 40,000 HOMBRES EL EJÉR- 
CITO DE COLOMBIA, Y QUE SE ORGA- 

NICE LA MILICIA AUXILIAR. 


a 


Decreto del LIBERTADOR. 


ma 


Que el Sr. Presidente se sirva 





AAN 
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SIMON BOLIVAR, Libertador, Presidente de 
la República de Colombia, 
Se., Sc., ke, 


Sabiendo de una manera positiva que 
en la Habana se acumula un considera- 
ble número de tropas españolas, tenien- 
do muy frecuentes datos de que esta ex- 
pedicion se dirija más bien contra Co- 
lombia que contra cualesquiera otros Esta- 
dos de la América del Sur por el fácil ac- 
ceso que ofrecen nuestras costas; no de- 
biendo el Gobierno descuidar un punto 
la defensa del pais que le está “enco- 
mendada, y siendo de una necesidad im- 
periosa oponer en estas circunstancias de 
peligros inminentes una vigorosa defensa; 
en uso de las facultades extraordinarias 
que ejerzo, he venido en decretar y de- 
creto lo siguiente: 


Art. 1. El ejército de la República 
se elevará al pié de 40,000 hombres, dis- 
tribuidos en esta forma: 10,000 en el dis- 
trito del Sur; 10.000 en el distrito del 
Magdalena; 10.000 en el distrito del 
Norte ; y 10.000 en log departamentos 
del Centro. 


Art. 2. Ademas de esta fuerza se or- 
ganizará la milicia auxiliar de modo 
que ella pueda dar otro ejército igual, 
Ó mayor si fuere necesario. 


Art. 3. Serecomienda á las autorida- 
des militares el exacto cumplimiento de 
las prevenciones que se las han hecho 


- por órdenes particulares sobre organiza- 


cion y disciplina del ejército y milicias, 
arreglo de parques, reparacion de arma- 
mento, municiones para las plazas, y 
demas medidas de defensa. 


Art, 4. Quedan en suspenso las dis- 
posiciones del Congreso, de 8 de Agosto 
de 1827, que fijó la fuerza efectiva del 
ejército permanente en 9.980 hombres. 


El Secretario de Estado del Despacho 
de la Guerra queda encargado de la eje- 
cucion de este decreto, Dado en el pala- 
cio del Gobierno en Bogotá, 4 7 de Agos- 
to de 1828, 


SiMoN BoLÍVAR. 
Por S. E. el LIBERTADOR Presidente. 


El Secretario de la Guerra, 
Rafael Urdaneta. 


3899. 


LA VILLA DE RIOCHICO SE PRONUNCIA 
COMO LOS DEMAS PUEBLOS DE COLOM- 
BIA POR LA DICTADURA DE BOLÍVAR, 


_——o 


Acta de Riochico. 


En la villa de la Merced de Riochico, 
á 14de Agosto de 1828, 18, reunidos en 
Cabildo extraordinario, á virtud de cita- 
cion, los Sres. que lo componen, á saber : 
Alcalde primero José Miguel Machado, y 
segundo interino José Tiernandez Cabri- 
ces, por ausencia del propietario Manuel 
Ruiz, y Municipales Antonio María Re- 
quena, Antonio Díaz, Lorenzo Romero, 
y Síndico municipal interino Ascension 
Guer. sin la concurrencia del propieta- 
rio Pedro Chasin, dispuso el cuerpo mu- 
nicipal se citase al Sr. Comandante de 
armas Lorenzo Bustillos, y demas veci- 
nos y padres de familia de esta villa, 
con el fin de que cada uno manifieste su 
opinion acerca de la continuacion del 
mando supremo en el LIBERTADOR Pre- 
sidente, Simon BoLívAR, y habiéndose 
así reunido el expresado Sr. Comandante 
y varios padres de familia de los más res- 
petables de esta villa, se les impuso por el 
cuerpo municipal del objeto de esta con- 
currencia, haciéndoseleg presente haber 
llegado á manos del cuerpo municipal 
logs pronunciamientos de Bogotá y Ve- 
nezuela, en que le dan al LIBERTADOR 
Presidente, Simow BoLÍvAr, la investi- 
dura de Jefo Supremo, para la conserva- 
cion de la República en las críticas cir- 
cunstancias en que ella se ha visto; y uná- 
nimemente se acordó: que desde luego 
consignan su sucrte en aquel Héroe que 
tantas veces ha acreditado su constancia, 
sabiduría, y su amor á la libertad, rom- 
piendo las cadenas de los pueblos oprimi- 
dos por la tiranía española, y que hoi for- 
man la nacion colombiana, para que for- 
ganizando todos los ramos, proporcione 
la prosperidad que deseamos, terminen 
todos los males que nos han agitado, y re- 
nazcan la paz y la tranquilidad ; que el 
LIBERTADOR Presidente, como Jefe Su- 
premo y como creador de esta misma Re- 
pública, es el genio capaz de conseguir- 
nos estos bienes, por haberlo acreditado 
en otros tiempos más calamitosos, y que, 
reuniendo la confianza de esta corpora- 
cion, y de estos habitantes, por un deber 
de gratitud, y por la conservacion de su 
existencia política, se ponen bajo sus ang- 
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picios. (Juede esta acta se pase copia 
legalizada al Sr Intendente del Departa- 
mento de Venezuela, para que se sirva 
trasmitirla á $. E. el Jefe Superior. Con 
lo que se concluyó, y firman los Sres. Mu- 
nicipales y demas concurrentes, ¡junto 
conmigo el Secretario de que certifico. 
José Miguel Machado, —Antonio Hernan- 
dez, —Antonio María Requena.—Antonio 
Díaz. —Lorenzo Romero.—Ascension Guer. 
—José F. Alvarado, Administrador.— 
El primer Comandante del circuito, Lo- 
renzo Bustilloz.—El Coronel, Ramon Ma- 
chado.—El Alcalde primero parroquial, 
Manuel A. Gonzalez, —El Alcalde segun- 
do parroquial, Francisco Rodriguez. —El 
padre de menores, José Gonzalez. —Pe- 
dro José Abello.— Luis López.— Juan 
Manrique. —Manuel Medina. —Francisco 
Mata. —José Tórres.—José Melo.—Ma- 
nuel Alvarez. —José Fraile. —Miguel Ví- 
gas. —Capitan de Milicias regladas del 
batallon de Cumaná, Nicolas del Valle— 
Miguel José Rodriguez. —José María Ren- 
jifo.— Vicente Guio. - Andres Díaz. — 
Francisco (Gonzalez Alvarez.— Modesto 
Córdoba. —José Vicente Guevara.—Pedro 
Gómez. —Dionisio Tadiso.—Bernardo Ber- 
múdez.—Juan Nepomuceno Triaso, Se- 
cretario. 
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EL ENVIADO PERUANO AVISA AL SECRE- 
TARIO DE RELACIONES EXTERIORES DE 
COLOMBIA, DESDE BUENAVENTURA, EN 
14 DE AGOSTO DE 1828, LA MISION QUE 
TRAE DE SU GOBIERNO CERCA DET CO0- 

LOMBTANO. 


Nota del Sr. - Villa. 


República del Perú, 


Legacion cerca del Gobierno de Co- 
lombia.— Buenavontura, Agosto 14 de 
1828. 


Al Honorable Sr. Ministro de Estado en 
el RO de Relaciones Exteriores 
de la República de Colombia. 


Señor. S 


El infrascripto, Ministro Plenipoten- 
ciario del Perú, ha visto con sumo dolor 
la proclama de $. E. el Presidente de la 
de Colombia en que declara la guerra á 
aquella nacion. 'Todo hombre sensato 
habia previsto este desenlace : los deseos 


de $. E. el LIBERTADOR eran muy Co- 
nocidos, y nose habian escapado á la pe- 
netracion del (Gobierno del Perú. Así 
es que el infrascripto, por instruccion 
expresa que tiene para este caso, se ve en 
la precision de declarar que su Gobierno 
estaba persuadido de que nada consegui- 
ria con las medidas amistosas y conci- 
liatorias; y que el paso de remitir un 
Enviado no tuvo otro objeto que tocares- 
te funesto desengaño, y manifestar al 
mundo que ningun medio omitió para 
conservar la paz, é impedir se diese el 
escándalo de que pueblos que se rigen 
por unos mismos principios y con análo- 
gas instituciones, que apénas acaban de 
librarse del pesado yugo que por tres 
centurias les oprimiera, viniesen 4 empa- 
par elsuelo de América con la sangre de 
sus hijos, 


El infrascripto tiene al mismo tiempo 
órden de protestar que serán de cuenta 
del Gobierno de Colombia todos los gas- 
tos, todos los males que cause al del Perú 
la necesidad en que se le pone de repeler 
una agresion injusta para conservar ile- 
sos sus derechos, é inviolable la seguri- 
dad de su territorio. 


- El que suscribe tiene la honra de rei- 
terar al Honorable Sr. Secretario de 
Relaciones Exteriores de la República de 
Colombia los sentimientos de su más dis- 
tinguido aprecio, , 


José Villa. 


3855. 


LA MUNICIPALIDAD Y PUEBLO DE LA 
GUAIRA SE ADHIEREN AL PRONUN- 
CIAMIENTO* GENERAL POR LA MA- 
GISTRATURA SUPREMA DE COLOM- 
PBIAÁ CARGO DEL LIBERTADOR. 


Acta de la CUuaira. 


En la villa y puerto de la Guaira, á 
quince de Agosto de mil ochocientos 
veintiocho, décimo octavo de la Indepen- 
dencia, reunida en la casa Consistorial 
por citacion antediem, la Ilustre Mu- 
nicipalidad con las demas autoridades 
y padres de familiz, presidiendo el Sr. 
General Jefe político del canton, su 
Señoría indicó el objeto de esta con- 
enrrencia, manifestando la circular nú- 
mero 202, de la Intendencia departa- 
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mental, fecha 11 del corriente, que se 
leyó por mí el Secretario, relativa al 
pronunciamiento hecho por la capital 
de Carácas, en acta de 18 de Julio an- 


terior, en que ratifica las opiniones emi. 


tidas por escrito para que S. E. el Lt- 
BERTADOR Presidente se encargue ex- 
clusivamente del Gobierno supremo con 
plenitud de facultades de todos los ra- 
mos de la administracion ; para que los 
organice, conserve la integridad de la 
República, y restablezca el crédito inte- 
rior y exterior. Y teniéndose presen- 
te que esta misma se ha publicado en 
esta villa el veinticuatro de dicho mes 
de Julio, y subsecuentemente en todo el 
canton ; la reunion actual acordó : rati- 
- ficar el pronunciamiento de la indicada 
capital de Carácas, adhiriéndose á él en 
todas sus partes; y que poniéndose así 
por acta, se transmita en copia al Sr. In- 
tendente para su direccion á S. E. el Sr. 
Jefe superior. Y firmaron los Sres. con- 
currentes, de que yoel Secretario certifi- 
co. —El General Jefe político, Ramon 
Ayala—Alcalde segundo Municipal, José 
Rafael Mayora—El Alcalde primero Mu- 
nicipal en depósito, Domingo Martínez— 
El Regidor primero, Antonio García— 
El Regidor tercero, Juan Francisco Món- 
tes—El Regidor quinto, Marcelino Orte- 
ga-—El Regidor sexto, Juan 'José Badi- 
llo—El Síndico Municipal, José Rafael 
Gonell—El Cura y vicario, bachiller Cár- 
los José de Ibarrolaburu—El Comisario 
de alta policía, Tldefonso Molero—Vicen- 
te Lecuna, Tesorero—Tesorero, José Cor- 
dero—El Comandante de Marina, Matías 
Padron—Primer Comandante, Pedro 
Gonzalez—El primer Comandante Mayor 
de plaza, Pedro Tórres—José Agustin do 
Loinaz—Félix Guaderrama—Segundo Te- 
niente de artillería, Julian Churion— 
Lino Gallardo—Juan José Céspedes— 
José Benito García—José Justo Romero 
—Estéban Escobar—José Eugenio Bu- 
llos—José María Arrillaga—El Alcalde 
primero de Macuto, Matías de Azcárate 
--Antonio Grana—Alcalde primero de 
Oaruao, José Victor Escobar—José Ma- 
nuel  Tórres—Vicente Daviot—Benito 
Romero—Juan Estéban Serrada—Alférez 
de navío, Domingo Diaz.—El Alcalde se- 
gundo de Macuto, Celestino Guerra— 
Síndico de Macuto, Leandro Estrada— 
Como Padre de menores, Francisco Da- 
viot—El Alcalde segundo de Maiquetía, 
Luciano Urbano—PFrancisco Leal—José 
Antonio Pérez—José María Ponte—Ni- 
colas Arjona—Felipe Arcay—Pablo Cas- 
tañeda—Rafael Cordero—Manuel Macha- 
do—José Francisco  Riordo—José Vi- 


cente Cardoso, Secretario Municipal in- 
terino, 
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EL GENERAL SALOM, INTENDENTE 
DE MATURIN, NOTICIA Á LOS HABI- 
TANTES DE CUMANÁ DE LO O9U- 
RRIDO EN OCAÑA Y EN BOGOTÁ EN 
JUNIO DE 1828, Y LOS INVITA Á 
UNA REUNION POPULAR PARA TO- 
MAR EN CONSIDERACION EL ESTA- 

DO DE LA REPÚBLICA, 


Proclama del General Salom. 


Bartolomé Salom, (Feneral de Division de 
los Ejércitos de Colombia, Intendente 
y Comandante general del Departamento 

de Maturin, Ee., be. 


Habitantes de esta capital. —V uestros 
derechos y los de todos los colombianos 
han estado expuestos 4 sumergirse en el 
abismo. Agitada la República fijó su 
suerte en las deliberaciones de la Gran 
Convencion. Mas la fatalidad que siem- 
pre toma parte en las acciones más sanas, 
inflayó con sus malignos consejos en la 
disolución de aquel augusto cuerpo. En 
conflicto tan 1Inesperado, y perdidas ya 
las esperanzas del bien que habian da 
presentar á la nacion sus comitentes reu- 
nidos en Ocaña, se han apresurado va- 
rios pueblos á depositar su suerte y la do 
la patria en manos del Héroe que la fan- 
dó, y que más de una vez la ha salvado 
de riesgos cuya consumacion habia pare- 
cido inevitable. ¡ Sí, cumaneses ! Los 
habitantes de la capital de Bogotá, capi- 
tal de la República, y 4su ejemplo otros 
pueblos de los Departamentos del Centro 
y del Norte, han ya emitido sus votos, 
invistiendo de la suprema autoridad á 
S. E. el LIBERTADOR con todas las fa- 
cultades bastantes para aniquilar los par- 
tidos y confundir la anarquía. El Con- 
sejo de (Gobierno ha sancionado dichos 
votos ratificando el acta popular de Bogo- 
tá, como paso indispensable y único para 
conservar la unidad del Estado. 


Ciudadanos !—La Intendencia ha reci- 
bido de oficio los documentos que refieren 
cuanto acabo de expresaros, Ella os in- 
vita 4 una renvion popular para las diez 
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del dia de mañana en la Iglesia parro- 
quial de esta capital, para que os im- 
pongais de todo, y emitals sobre el parti- 
cular vuestra opinion franca y libre en 
un asunto que os interesa tan de cerca. 
Cumaná, Agosto 15 de 1828. 
Bartolomé Salom, 


José M. Rodriguez, 
Secretario. 


3897. 


ÁFIN DE ACERTAR EN LA DESIGNACION 
PARA LLENAR LAS VACANTES DE Á 
LOS CABILDOS ECLESIÁSTICOS DE LAS 
DIÓCESIS DE COLOMBIA, PIDE EL 
GOBIERNO INFORMES Á LOS PRELA- 

DOS RESPECTIVOS. 


——_ 


Circular del Sesretario del Interior. 
República de Colombia. 


Secretaría de Estado del Despacho del 
Interior. —Seccion 1.* 


Bogotá, á 15 de Agosto de 1828-18, 


Al Muy Reyerendo Arzobispo, y Venera- 
ble Dean y Cabildo eclesiástico de.... 


Deseando el LIBERTADOR Presidente lle- 
nar las vacantes que haya en eso Cabil- 
do eclesiástico, premiando debidamente 
log servicios, el mérito, la virtud y los 
talentos, me ha ordenado decir á US. que, 
de acuerdo con ese Cabildo eclesiástico, 
informe US. por mi conducto log miem- 
bros del Capítulo que merezcan promo- 
verse 4 las sillas superiores vacautes, ex- 
presando de parte de cada uno sus mé- 
ritos, antigiiedad y servicios. Si resulta- 
ren plazas vacantes despues de indicadas 
las promociones que podrá hacer el Go- 
bierno, US. de acuerdo con el mismo 
Capítulo propoudrá para cada plaza tres 
eclesiásticos beneméritos en quienes pue- 
da recaer la presentacion del Gobierno. 
En caso de cualquiera duda sobre la pro- 
mocion ó indicacion de alguna  perso- 
na para determinada plaza, se  se- 
guirá lo que decida la mayoría. Al 
dar US. estos informes debe tener 
presente que sobre US. y el Capítulo 
recaerán cualquiera responsabilidad y que- 
ja justa que resulten en las promociones 
y nombramientos que haga el Gobierno 
para el Capítulo de esa santa iglesia Ca- 
tedral, si, como no lo espera $. E., hu- 
biere en los informes alguna postergacion 
ó injusticia en buscar el mérito, los ser- 
vicios y la virtud de los eclesiásticos que 
US. indique para llenar las vacantes. 


Dios guarde 4 US, L 
José M. Restrepo. 


EL AÑO 1828 CONTINUA EN EL TOMO XIIT. 
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Adicion dá lo correspondiente al año 


-de 1820, 
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* EL GENERAL D. PABLO MORILLO 
OTORGA SU TESTAMENTO EN SAN 
CÁRLOS, VILLA DE VENEZUELA, EN 
MARZO DE 1820 ; Y MENCIONA CO- 
MO ÚNICOS BIENES QUE POSEIA, 
SUS ALCANCES POR SUELDOS DE 
PROBABLE COBRO DE LA REAL HA- 
CIENDA ESPAÑOLA.—ESTE DATO, 
¿ ARROJABÁ ALGUNA LUZ SOBRE 
EL JUICIO DE ALGUN CRONISTA, DE 
HABER SIDO CÁLCULO DE AQUEL 
PERSONAJE EL INCENDIO DEL NAVÍO 
SAN 
CION LA PÉRDIDA DE LA CAJA DE 


GUERRA DE LA EXPEDICION ?-—EL. 


HISTORIADOR IMPARCIAL HARÁ USO 
DE ESTE DOCUMENTO EN SERVICIO 
DE LA VERDAD HISTÓRICA. 


Testamento de Morillo, 


En el nombre de Dios amen. 


Sépase por esta carta de mi testamento 
última y final voluntad, como yo Don 
Pablo Morillo, Caballero Gran Cruz de las 
Reales órdenes Militar de San Fernando 
6 Isabel la Católica, Conde de Cartagena, 


PEDRO Y CON ESTO UNA FIO- 
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¡ Marquéz de la Puerta, Teniente General 


de los Reales Ejércitos, General en Xefe 
del Expedicionario Pacificador de la Cos- 
ta Firme, natural que soy de Fuentes en 
el Corregimiento de 'Toro en Castilla Ja 


¡| vieja, y actual recidente en esta Villa de 


San Cárlos de Austria, hijo legítimo de 
Don Lorenzo Morillo, y de Doña María 
Morillo Difuntos naturales y vecinos que 
fueron del mismo Pueblo: hallándome 
como me hallo en perfecta salud, en mi 
sano y entero juicio, buena memoria y 
entendimiento natural, creyendo como 
firme y verdaderamente creo eu el Divino 
Misterio de la Santísima Trinidad, Pa- 
dre, Hijo y Espíritu Santo, Tres perso- 
nas Distintas y un solo Dios berdadero, y 
en todo lo demas que tiene, cree, confie- 
sa, predica y enseña Nuestra Santa Ma- 
dre Iglesia C. A .R. bajo de cuya fee y 
creencia é vivido, y protesto vivir y mo- 
rir como fiel y Católico Cristiano que 
soy, temiéndome de la muerte que es 
cierta y natural á toda viviente Criatura, 
y deseando salvar mi alma, y ponerla en 
carrera de salvacion, poniendo como para 
ello pongo por mi Intercesora y Abogada 


¡4 la Inmaculada Reyna de los Angeles Ma- 


ria Santísima Madre de Dios y Señora 
Nuestra, interceda con su preciosísimo 


¡Hijo Cristo Nuestro Redentor, perdone 
| mis cuJpas y lleve mi alma á la Celestial 


Morada, á cuya honra y gloria hago y 
ordeno este mi testamento en la forma y 
manera siguiente : 


1.2 Primeramente encomiendo mi al- 


¡ma á Dios Nuestro Sefior que la hizo, 


crió y redimió con el infinito precio de su 


A 





preciosisima sangre, pasion y muerte San- 
tísima, y el cadaver mando á la tierra de 
donde tomó su orígen, cuya sepultura 
quedará á la voluntad de mis Albaceas 
su eleccion, mandando se haga el entierro 
de mi cadaver y honras segun correspon- 
da 4 mi caracter, aplicandome los sufra- 
gios que á vien tengan. 


2.? Declaro : que soy casado, con la 
Excma. Sra. Doña Josefa de Villar y Villar, 
natural de la Ciudad de Cádiz; de cuyo 
Matrimonio aún no hemos tenido hijos, 
por no haberlo consumado. 


3.2% Declaro, y es mi voluntad : que 
á mi Mayordomo Don Mariano Suero, 
no se le tomen cuentas por mis here- 
deros del caudal que ha manejado mio, 
y es mi voluntad : se le deje por via 
de legado toúa la ropa de mi uso, al- 
hajas, y demas que se enqúentren en 
su poder al tiempo de mi fallecimiento 
con inclusion del Dinero efectivo que 
tenga mio, y resulte sobrante, satisfe- 
chos los gastos de entierro, y sufragios; 
encargandole solamente que remita á la 
Excma. Sra. mi Esposa todos los pape- 
les particulares que se hallen en su 
poder. 

4,* Declaro: que es mi voluntad que 
en el caso que mis Albaceas cobren mis 
alcances de la Real Hacienda entreguen 
la cantidad de dos mil pesos á cada 
uno de mis tres hermanos Don Roque 
y Don Joaquin, con declaracion que si 
se cobrase mebos de la totalidad del 
ulcance, entraran á percibir el legado 
de los dos mil pesos rata por cantidad 
de lo que se ccbrase, y así sucesivamen- 
te; expresando que en el número de 
mis hermanos, entran los dos vivos que 
tengo, y los sobrinos hijos del otro que 
ya murió Don Dionisio. 


9.* Declaro: que enícaso de fallecer 
yo sin hijos legítimos que tengan dere- 
cho de heredar, elijo, y nombro, por 
mi única y universal heredera de todo 
el remanente de mis vienes, acciones, 
derechos, y futuras sucesiones que me 
pertenecen, Ó pueda tocarme, á la indi- 
cada lxcma. Sra. mi Esposa Doña Jose- 
fa de Villar y Villar, comprehendiendose 
en este número los títulos de Castilla, 
de Conde de Cartagena y Marquéz de la 
Puerta, con que he sido últimamente 
condecorado por $. M. libres de Lamas, 
y medias annatas en los mismos térmi- 
nos que se me ha concedido por el Rey; 
pues hago esta declaratoria en virtud de 
las facultades que se me estan concedi- 
das; esperando de Ja Soberana Piedad, 


merezca su Real aprovacion, esta mi 


eleccion de heredera en premio de mis 
servicios, por ser esta mi ultima vo- 
luntad. 


Y para cumplir este mi testamento 
elijo y nombro por mis Albaceas testa- 
mentarios, en primer lugar á la Excma. 
Sra. mi Esposa Doña Josefa de Viller 
y Villar, y por su ausencia de estes 
Provincias, en el caso que se verifique 
mi fallecimiento en ellas al Sr. Briga- 
dier Don Ramon Correa, y al Sr. Re- 
gente Hlecto Don Ignacio Xavier de 
Ureluy á quienes les confiero todas las 
facultades de derecho, 

Y por este revoco, y anulo, y doy 
por de ningun valor ni efecto otros qua- 
lesquiera testamento codicilos, memo- 
rias testamentales, poderes pura testar, 
y Otras qualesquiera últimas disposicio- 
nes que antes de este haya fho. por 
escrito Ó de palabra, que quiero no val- 
gan, salvo este que ahora hago que quie- 
ro balga por tal mi testamento, y por 
escritura pública. ó por aquella via y 
forma que mas haya lugar por derecho. 
En testimonio de lo qual, lo otorgo se: 
gun dho. es ante el presente Escriba- 
no público, y testigos de esta . carta, 
que es fecha en esta Villa de San Car- 
los de Austria á trece de Marzo de mil 
ochocientos veinte... Y el Excmo. Sr. 
Otorgante, á quien yo el Jscrivano doy 
fee que conozco, y á mi parecer estar 
en su sano y entero juicio, vuena memoria, 
y entendimiento vatural, así lo dixo, otor- 
gó y firmó, siendo testigos presentes y 
prevenidos, el Alferes Real y Subdele- 
gado de leal Hacienda Don José Ga- 
briel de Herrera, el Dr. Don Francisco 
Hernandez y el Síndico Procurador Ge- 
neral Don Rafael Pereyra vecinos.—Pa- 
blo Morillo.—Jose- Gabriel de Herrera. 
—Dr. Francisco Hernz.—lRafuel Pe- 
reyra.—Ante mí.—Manuel Piñero, Jis- 
crivano publico y de cabildo, —Derechos 
20 rs.—(Hai una rúbrica.) 


Sr. Ramon Azpurúa. 


Mui estimado amigo: 

Cumplo el ofrecimiento que le hice 
en mi última carta, de enviarle copia 
del testamento del General Morillo. Lu 
ortografía es la misma que tiene en el 
protocolo, pues así lo exigí al que la 
sacó. 

Consérvese bueno, y mande como guste 
á su sincero amigo, 

Danl. Quintana. 

Valencia, Abril 15 de 1877, 











Adicion á lo correspondiente al año | y una porcion importante de Venezuela, 


de 1821. 
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* LA ENTREVISTA DE BOLÍVAR Y SAN 
MARTIN EN JULIO DE 1821.—LO QUE 
PASÓ EN ESTA ÉPOCA, Y LAS OPINIONES 
Y PROYECTOS DE LOS DOS HÉROES DE 
LA INDEPENDENCIA DE SUD-AMÉRICA. 


a 


Publicacion de Ex CoLoMBIANO de Bo- 
gotá, número 9, correspondiente al día 28 
de Octubre de 1861. 


BOLIVAR Y SAN MARTIN. 


Estos dos Ilustres personajes de la 
Revolucion Hispano-americana vinieron 
combatiendo, el uno desde las bocas del 
Orinoco hasta las encumbradas monta- 
ñas del Ecuador, y el otro desde las ri- 
beras del Plata, atravesando los Andes, 
hasta las costas del Perú, lo que les pro- 
porcionó una entrevista, que por mucho 
tiempo fué misteriosa, hasta que, por 
vindicar la memoria de BoLÍvAr, pu- 
bliqué un artículo en la Orónica de 
Nueva York; y aunque en las Memorias 
que escribo sobre la vida de BoLÍvar, 
deberé dar cuenta de aquel suceso, quiero 
aprovechar la circunstancia que hoy se 
me proporciona en la publicacion de 
““ El Colombiano, ”? que se hará el 28 de 
los corrientes en conmemoracion del crea- 
dor de Colombia, para instruir 4 mis 
conciudadanos de lo que pasó en aquella 
época, y las opiniones y proyectos de los 
héroes de la Independencia de este Con- 
tinente. 


Despues de las batallas de Bomboná y 
Pichincha, en Abril y Mayo de 1822, lle- 
gó el LIBERTADOR á Quito el 15 de Ju- 
nio, en donde se unió al General Sucre, 
Comandante en Jefe del Ejército repu- 
blicano que libertó las provincias de 
Cuenca y Quito, haciendo prisionero al 
Capitan general del Nuevo Reino de 
Granada, D. Melchor Aimerich. En 
una conferencia que tuvieron BOLÍVAR 
y Sucre, le manifestó el primero al se- 
gundo que era necesario dar un decreto 
convocando un Congreso que constituye- 
ra definitivamente la República, puesto 
que todo el Sur de Colombia, el Istmo 
de Panamá, parte del litoral de Cartagena 
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no habian sido representados en los Con- 
gresos de Angostura y Cúcuta. El Ge- 
neral Sucre se opuso á la medida, mani- 
festando al LIBERTADOR que aquel acto, 
justo en su esencia, bajo el punto de vis- 
ta que lo miraba el LIBERTADOR, iba á 
contrariar la solemne declaracion que 
habian hecho los Representantes de la 
mayoría del pueblo colombiano, y bajo 
cuyos auspicios se habian hecho las cam- 
pañas que acababan de libertar las pro-- 
vincias del Sur de la República : que una 
de ellas, la de Guayaquil, permanecia co- 
mo República independiente, codiciada 
por los jefes republicanos del Perú, en 
doude habia opiniones diversas sobre la 
suerte que debia correr aquel país. Un 
partido sostenia la union colombiana de 
Guayaquil, otro la anexion al Perú, y el 
tercero queria conservar la independen- 
cia de Guayaquil, como República An- 
seática entre el Perú y Colombia. Al 
referirle Sucre al J/IBERTADOR todos 
los incidentes que habian ocurrido en 
Guayaquil desde 1821, la revolucion del 
Batallon Numancia en el Perú, y su paso 
al Ejércitode San Martin, tomando la 
escarapela colombiana, y con ánimo de 
veuir á combatir en su putria, cuyo he- 
cho perjudicaba altamente á la campaña 
del Perú; y el reemplazo que se dió al 
General Sucre con una Division formada 
de dos batallones de infantería del Norte 
del Perú, y el Escuadron de Granaderos- 
Montados del Rio de La Plata, cuerpos 
que debian regresar, segun estipulacio- 
nes ajustadas, al Ejército del mando del 
General San Martin; y el peligro que 
habia de que á su paso por Guayaquil apo- 
yaran un pronunciamiento en favor del 
Perú, fueron razones que obraron en el 
ánimo de BOLÍVAR para no pensar más 
en el Decreto de convocatoria de un -Con- 
greso, y dejó correr el LIBERTADOR los 
actos públicos de adhesion que se habian 
celebrado en Cuenca y Quito, reconocien- 
do al Gobierno colombiano, y dispuso 
que yo marchase á Guayaquil, acompaña- 
do del Mayor Arenáles, de la Division Pe- 
ruana, cerca del Gobierno de Guayaquil, 
para preparar transportes, no solamente 
para la Division del Perú, sino tambien 
de otra colombiana que debia ir á órdenes 
de San Martin, para reforzar su Ejér- 
cito, uniéndose á ella el Batallon Nu- 
mancia. q 

Para evitar toda complicacion en Gua- 
yaquil, dispuso el LIBERTADOR que la Di- 
vision “Santacruz” siguiese por el terri- 
torio de Cuenca y montaña del Naranjal 
á embarcarse en la ria del Guayaquil, Á 
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algunas millas abajo de la ciudad, y que 
la Division colombiana siguiese por Ba- 
bahoyos á la ciudad de Guayaquil, para 
tomar los trasportes en ese puerto. El 
LIBERTADOR debia jr á la cabeza de esta 
fuerza, porque cueria presenciar el em- 
barque de todas las tropas y entenderse 
directamente con el Gobierno de Guaya- 
quil, para reintegrar esta parte del terri- 
torio colombiano á la República. Ade- 
mas de la comision de que he hecho men- 
cion, recibí tambien instrucciones para 
examinar la opinion en Guayaquil, y pre- 
parar los ánimos para su incorporacion 
á la República. 


Con este motivo pude conocer que el Gre- 
neral Salazar, Ministro del Perú cerca del 
Gobierno de Guayaquil, ayudado por el Ge- 
neral Lamar, trabajaba decididamente pa- 
ra preparar la anexion de Guayaquil al Pe- 
rú, luego que pudiese apoyarse este movi- 
miento, con las tropas que debian venir 
de Quito, de la Division “Santacruz” 
cuya marcha se esperaba, y con la llega- 
da dela Escuadra peruana para condu- 
cirla al Callao. Pude inferir de una con- 
versacion con Lamar, que el Gran Pro- 
tector San Martin meditaba una entre- 
vista con el LIBERTADOR, y que con tal 
objeto iria á Guayaquil, y al mismo tiem- 
po resolvió el General Lamar seguir al 
interior á hacer una visita á BOLÍVAR. 
Por una conversacion que tuve con el 
Coronel Rójas, Ministro de Chile en Gua- 
yaquil, comprendí que aquel viaje tenia 
por objeto demorar el del LIBERTADOR, 
miéntras se cumplian los deseos de los 
anexionistas del Perú, y llegaba el Gene- 
ral San Martin. Para llenar mi comision 
hice lo que debia con respecto á la prepa- 
racion de trasportes, y me puse de acuer- 
do con las personas influyentes que de- 
bian estorbar un pronunciamiento en fa- 
vor del Perú. Regresé inmediatamente 
á verme con el LIBERTADOR, á quien en- 
contré en Riobamba-viejo, y le dí cuenta 
de mi comision : siguió inmediatamente 
para Agualanda, en direccion 4 Guaya- 
quil, 4 donde llegámos el 11 de Julio; 
y el 12 los cabezas de familia de la ciu- 
dad de Guayaquil elevaron una represen- 
tacion al LIBERTADOR, sobre la incorpo- 
racion de Guayaquil á Colombia, y el 
mismo dia el LIBERTADOR ofreció á los 
guayaquileños, á nombre de Colombia, 
un arca de salvacion, justicia, Órden, paz, 
y gloria. 


El 25 del mismo mes llegó á Guaya- 
quil el Gran Protector, á bordo de la 
goleta “* Macedonia,” y fué camplimen- 
tado por cuatro Edecanes del General 








BOLIVAR, que fueron á bordo del expre- 
sado bugue á ofrecerle un alojamiento en 
la ciudad, que aceptó, ofreciendo de- 
sembarcar al dia siguiente. El LIBER- 
TADOR fué en persona á recibirle en la 
bahía, y el 26 vinieron -juutos á la casa 
que le estaba preparada, y en el muelle 
fué recibido con grande aplauso y los 
honores militares que le correspondian 
como á Jefe supremo de la República 
peruana. En la noche del 26, despues 
de la comida, se reunieron en una pie- 
za separada el LIBERTADOR y el Gran 
Protector para tratar sobre los negocios 
de que estaban ocupados, y asistimos 
á esta conferencia, el Coronel Pércz, 
Secretario general del LIBERTADOR, y 
yo como Secretario privado, para redac- 
tar un memorandum sobre los puntos 
en que se pusieran de acuerdo para llevar 
á efecto la obra de que esteban encar- 
gados, la indeperdencia de la América 
del Sur. El Protector manifestó al 
LIBERTADOR que sentiria muchísimo que 
su presencia pudiera causar algun con- 
flicto en el país, con motivo de la crí- 
sis que atravesaba á consecuencia de la 
diversidad de opiniones para resolver de- 
finitivamente la suerte de Guayaquil, 
cuyo Gobierno se creia sin libertad para 
obrar. El General BoLívAr le mavifestó 
con mucha urbanidad y decision les de- 
rechos que tenia Colombia para poseer 
ese territorio, y que, no obstante ello, él 
habia dejado al pueblo del Estado la liber- 
tad necesaria para constituirse, y que den- 
tro de pocos dias el asunto quedaria resuel- 
to por el voto de los Representantes, lla- 
mados con este objeto para estatuir lo 
conveniente. El General San Martin se 
manifestó satisfecho, y preguutó al Lt- 
BERTADOR, Cuál seria el General que 
iba á mandar la Division auxiliar : el 
General BoLívar le respondió que ha- 
bia destinado al General Juan Paz del 
Castillo, por la circunstancia de haber 
servido á sus órdenes, y que tenia por 
el Gran Protector una decidida estima- 
cion. El General San Martin quedó 
complacido de esta designacion, é hizo 
recuerdos agradables del expresado Gene- 
ral, y se tomaron notas de loz elemen- 
tos de guerra que debian destinarse á la 
Division. 

Despues de varias observaciones sobre 
el objeto de la campaña, San Martin 
manifestó á BOLÍVAR que en su con- 
cepto no podia fundarse sólidamente la 
independencia de estes Repúblicas, bajo 
la forma de gobierno adoptada. Le hi- 
zo una relacion sucinta de los pasos 
que habia dado con el General Laser- 
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na para establecer en el Perú un Go- 
bierno monárquico y constitucional, á cu- 
yo efecto habia enviado á Europa, de 
Plenipotenciario, al Sr. don Juan García 
del Rio, Mivistro de Estado, y al Gene- 
ral Paroissien. BOLÍVAR se sorprendió de 
la idea, y no tuvo embarazo en impug- 
narla, exponiéndole lo mucho que habian 
trabajado los colombianos para aclima- 
tar instituciones democráticas, inculcando 
en el pueblo ideas de propia dignidad 
en el hombre, y extirpando el sentimien- 
to de abyeccion que era natural en los 
súbditos coloniales. Le hizo ver, con 
rasgos de una vivacidad elocuente, el es- 
pírita que animaba á granadinos y vene- 
zolanos, y queno se convendria jamas en 
reconocer en Colombia como Jefe de la 
nacion á un monarca. Y le dijo: 
“¿Cree U. que sin ese sentimiento re- 
publicano los soldados de Numancia, to- 
dos colombianos, se hubieran resuelto á 
seguir el impulso de unos pocos oficia- 
leg prisioneros de Cundinamarca y el Can- 
ca, que estaban condenados á servir co- 
mo individuos de tropa, y .que obligaran 
á los Jefes y Oficiales de Numancia á 
pasarse á su campamento? ¿Nole hi- 
zo á U. impresion que esos hombres, 
al llegar á su cuartel general, le de- 
clararan que iban como auxiliares de Co- 
lombia, á cuya patria pertenecian ? Ad- 
vierta U., General, le agregó, que esa 
distinguida oficialidad de Numancia, con 
pocas excepciones, es venezolana, y la 
mayor parte de familias distinguidas que, 
sosteniendo la causa del Rey, destinaron 
á los jóvenes de que hablo á la carrera mi- 
litar; y no obstante la educacion que re- 
cibieron, y haberse formado en la cam- 
paña, combatiendo contra nosotros, ha 
llegado á ellos el espíritu republicano, 
y podemos contar con su lealtad y pa- 
triotismo,” En seguida, y despues de 
haber hecho una relacion de los nombres 
de tantos colombianos ilustres que no 
transijirian con la idea monárquica, le 
agregó : “¿Qué diria el mundo de mí, 
que he proclamado la libertad de los es- 
clavos ; que la he. dado á los que he- 
redé ; y que dije al Congreso de Cú- 
cuta que la recompensa que podian mere- 
cer mis servicios, era la ley de manumi- 
sion en favor de seres desgraciados, nues- 
tros hermanos y compatriotas 9” Y conti- 
nuó : “Jamas, General, contribuiré áú 
trasladar al Nuevo Mundo los retofios de 
las viejas disnastías de Europa. Si tal 
cosa pretendiéramos, Colombia en masa 
me diria que me habia hecho indigno del 
nombre de LIBERTADOR con que me han 
honrado mis compatriotas.” 


SS 
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El General San Martin escuchaba al Lt- 
BERTADOR con un aire respetuoso y cir- 
cunspecto, y de vez en cuando volvia Ja 
vista hácia nosotros, el Coronel Pérez 
y yo, como que queria estudiar nuestro 
pensamiento. Cuando hubo concluido su 
discurso el General BoLívAr, le contestó, 
poco más ó ménos, en los siguientes tér- 
minos: “Bien se conoce, General, que las 
crueldades de Morillo y otros jefes espa- 
ñoles, en Colombia, han exaltado el es- 
píritu republicano y creado una opinion 
que no será fácil variar, si hombres 
como U,, Sucre y Santander, no lo dan 
la direccion que exijen las verdaderas ne- 
cesidades de estos Reinos. Considere U., 
General, la poca civilizacion de las colo- 
nias españolas, la heterogeneidad de sus 
razas, el modo cómo está dividida la 
propiedad, la unidad de religion, la aris- 
tocracia del clero, la ignorancia de la 
generalidad de los curas, el espíritu mili- 
tar de las masas, que es consecuencia 
de estas guerras civiles prolongadas. To- 
dos estos elementos presagian una anar- 
quía desconsoladora cuando hayamos 
concluido la guerra de la Independencia ; 
y acaso entónces tendremos que  arre- 
pentirnos de haber querido fundar re- 
públicas democráticas en estos paises. 
Si exceptúa U. á Carácas, Bogotá y Bue- 
nos-Aires en donde el estudio y los 
talentos han formado algunos hombres, 
en el resto de América, incluyendo las 
capitales de Méjico y el Perú, no en- 
contrará U. elemento republicano; y en 
mi concepto es más fácil establecer mo- 
narquías, como en el Brasil, Cuando yo 
dejé la España, alucinado por los escri- 
tos de Buenos-Aires y de Colombia, creí 
encontrar en todo este hemisferio pue- 
blos dispuestos á establecer la repúbli- 
ca, y con el más vivo patriotismo vine á 
trabajar por ella; pero confieso á U. que 
no tengo esperanza de ver realizada una 
república en estos paises; pero tambien 
confieso que si U. se opone á apoyar el 
plan que me he propuesto, no será ase- 
quible, y ofrezco entregar á U. la direc- 
cion de la guerra del Perú, y que á U. 
le toque la honra de afianzar la indepen- 
dencia, puesto que Colombia ha inicia- 
do, bajo la direccion de Ú., la alianza y 
confederacion de las nuevas Repúblicas 
de la América española.” 


El LIBERTADOR le contestó rebatiendo 
estos argumentos, manifestándole que la 
proclamacion que se habia hecho de los 
principios republicanos en el Nueyo Mun- 
do no era un hecho aislado; que era la 
consecuencia de una gran revolucion de 
ideas que se habia apoderado del mundo, 
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de civilizacion cristiana, cuyo primer 
fruto era la República de los Estados 
Unidos, cuya fundacion habia produci- 
do grandes resultados en Europa, ha- 
ciendo brotar la revolucion francosa que 
habia conmovido al mundo entero: le 
habló de las instituciones de Inglaterra, 
como una lumbrera de la civilizacion y 
de donde habian salido las instituciones 
de la República modelo, y que era más 
fácil aclimatarlus en el suelo virgen de 
América, que traer á ella simulacros de 
monarquía, en donde no habia el elemen- 
to aristocrático sino en caricatura; y le 
decia: “¿Quéson á los ojos de ÚU. esos Con- 
des y Marqueses de Lima, y los de Méjico, 
cuyas grandes fortunas reunidas no pue- 
den ser suficientes para establecer la aristo- 
cracia de una Corte ? No hablaré á4 U. de 
los títulos de Castilla en Venezuela, 
Nuevo Reino de Granada, Chile, Guate- 
mala y Buenos Aires, porque son tan 
pobres que no pueden darle nna comida 
á un Príncipe; y baste saber que para 
ir á sus Estados, si así pueden llamar- 
se sus haciendas, tienen que cabalgar 
una mula % un caballo mal doctrinados, 
armados de polainas Ó de zamarros, con 
un poncho, ruana Ó manta, y un som- 
brero de paja con una funda de hule, 
4 guisa de mayordomo de sus mismas 
propiedades. No hay, pues, mi querido 
General, le decia, elementos de monar- 
quía en esta tierra de Dios. Deje U, 
que se forme la república, y ella pro- 
ducirá dignidad en el hombre, se crea- 
rán necesidades y hábitos de trabajo 
para obtener el bienestar social: este 
producirá riqueza territorial que traerá 
la industria comercial, y con ella la in- 
migracion de la Europa, en donde falta 
tierra para los proletarios, y la encon- 
trarán entre nosotros. Querer detener 
al género humano no es posible, y si U. 
consiguiera plantear monarquías en el 
Nuevo Mundo,-su duracion seria efímera, 
caerian los Reyes por sublevacion de sus 
guardias de honor, para establecer la re- 
pública, porque una vez difundida la idea, 
como ha sucedido entre nosotros, ella no 
se extirgue. Yo convengocon U. que pue- 
de sobrevenir una nueva revolucion des- 
pues de conquistar la independencia, si no 
hay buen sentido para la eleccion de magis- 
trados. (Grave y trascendental es la cues- 
tion que hemos tocado, pero de difícil re- 
solucion cambiar el principio adoptado, 
despues de doce años de una lucha glo- 
riosa, llena de ejemplos de abnegacion y 
de patriotismo.” Y concluyó diciéndole : 
que no podia aceptar la direccion de la 
guerra en el Perú, porque necesitaba el 








permiso del Congreso de Colombia, que 


no tenla ; y, para finalizar, le manifestó 


que el placer que habia tenido de verle se 
le acibaraba, porque habia recibido una 
carta de Lima, del Teniente Coronel Juan 
María Gómez, Secretario de la Legacion 
de Colombia, en que le anunciaba una 
revolucion que estallaría en Lima contra 
el Protector, por los mismos Jefes del 
Ejército que él mandaba, y que no esta- 
ban de acuerdo con sus principios políti- 
cos, prueba irrefragable de lo que acaba- 
ba de decirle, 


El General San Martin leyó la carta 
que le dió el LIBERTADOR, tomó nota de 
ella, y le dijo: “Si esto tiene lugar, he 
concluido mi vida pública, dejaré el suelo 
de mi patria, me marcharé á Europa á 
pasar el resto de mi vida en el retiro, y 


ojalá que ántes de cerrar los ojos pueda 


yo celebrar el triunfo de los principios 
republicanos que U. defiende. El tiempo 


y los acontecimientos dirán cuál de los 


dos ha visto con más exactitud el futu- 
ro.” El LIBERTADOR le repitió : 
nosotros, ni la generacion que nos suce- 
da, verá el brillo de la república que es- 
tamos fundando : yo considero á la Amé- 
rica en crisálida ; habrá una metamórfo- 
sis en la existencia física de sus habitan- 
tez ; al" fin habrá una nueva.casta de to- 
das las razas, que producirá la homoge- 
neidad del pueblo. No detengamos la 
marcha del género humano con institu- 
ciones que son exóticas, como he dicho 4 
T., en la tierra vírgen de América.” 


El LIBERTADOR y San Martin nos re- 
comendaron la reserva de esa conferen- 
cia, al Coronel Perez y á mí, porque 
creian que no era conveniente su publi- 
cidad en aquella época, miéntras pudiera 


dar materia para extraviar la opinion du- 


rante las operaciones de Ja guerra de la 
Independencia, apareciendo como anta- 
gonistas en materia tan cardinal, Borí- 
VAR y San Martin. En mis Memorias 
sobre la vida del primero, podré ser más 
extenso sobre el particular, porque 
no tengo aquí algunos apuntamientos pa- 
ra ayudar á mi memoria, y lo que dejo 
referido será, por ahora, bastante para de- 
jar conocer los objetos de la entrevista de 
BOLÍVAR y San Martin, y los hechos que 
precedieron á ella. Solamente yo vivo de 
los ¿que "pueden referir lo que pasó; y sl 
BoLíVvAR, San Martin ó Pérez han dejado 
algo sobre el particular, no lo sé; pero sí 
puedo asegurar que en 1829 en el mismo 
Guayaquil, hablaba con el LIBERTADOR 
sobre esta entrevista, cuando iguales ideas 
ge promovian sobre la misma materia en 
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esta ciudad, y encontré al LIBERTADOR 
entónces poseido- de las mismas ideas, de 
ser incompatible la monarquía con las ne- 
cesidades de Colombia y del Perú; y sila 
Providencia me conserva la vida, haré 
publicaciones mui importantes, para que 
la generacion que nos reemplaza á los 
hombres de la Independencia, oyendo á 
los contemporáneos, juzgue de los hechos 
y Opiniones de los hombres eminentes, 
que, como BOLÍVAR y San Martin, vivi- 
rán siempre para la historia. 


Bogotá, 26 de Octubre de 1861. 
T. C. de Mosquera. 


Párrafos III y IV del Cap. XI1, folios 370 
á 314 de ““EL OSTRACISMO DEL GENE- 
RAL D. BERNARDO O'”HIGGINS,” por 

Vicuña Mackenna, 1860. 
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Y ¡cosa digna de notarse! miéntras el 
Director de Chile manifestaba de un mo- 
do tan explícito y terminante sn adhe- 
sion á la República, su amigo y su anti- 
guo inspirador, ahora su sincero aliado, 
el Protector del Perú, le escribia por los 
mismos dias 30 de Noviembre de 1821, 
- invitándole á que le prestase su coopera- 
cion en la creacion, Óó más bien, en el 
trasplantamiento de una monarquía en- 
ropeo americana, puez no solo se creia 
por aquellos hombres mal avisados que 
la América no podia ser nada por sí so- 
Ja, sino que era preciso trasplantar de 
Europa aquellos elementos de gobierno, 
ya podridos, que la santa y desastrosa 
guerra de la Independencia habia echado 
fuera de nuestro suelo y de nuestras ins- 
tituciones, los Reyes europeos y sus Có- 
digos de envilecimiento. 


Pero San Martin, lo hemos dicho, no 
fué en su decenio americano ni hombre, 
ni político, ni soldado: fué solo un plan, 
una mision. Notenia el sello de ningun 
individualismo, porque para él no habia 
ni caudillos, ni partidos, ni principios ; 
la independencia como hecho era gu único 
propósito, y no pasaba más allá, y no que- 
ria avanzar fuera de ese terreno; y en ver- 
dad así lo hizo acaso porque conoció que 
su primer paso á la otra parte de aque- 
lla raya estaba fuera de su destino. Crio- 
llo, hizola guerra por la América criolla, 
y la dejó libre. Cumplió su mision de 
raza, y su corazon americano se creyó 
satisfecho. Perocuando pensó en la ley, 


en la idea, en la organizacion, encontróse 
á obscuras, y en paises que en realidad 
le eran absolutamente desconocidos. Eu- 
ropeo por educacion, por hábitos, por su 
carrera, acaso por predileccion social, lo 
era más que todo como político. Desde 
que en Cádiz habia visto la atroz inmola- 
cion del General Solano, de quien era 
Ayudante, perpetrada por un pueblo enfu- 
recido, tenia una aversion profunda y ca- 
si nerviosa por las Asambleas de la plebe, 
Ó por los Gobiernos que nacian Ó se apo- 
yaban en las muchedumbres. El Protec- 
tor del Perú era, pues, esencialmente 
monarquista, y sin- fijarse en los mil ac- 
cidentes que contrariaban abiertamente 
aquel sistema de Gobierno en nuestra 
América meridional, acaso más que en 
la del Norte, porque la República no 
era en los criollos del Sur solo un con- 
vencimiento ; era una pasion, y era más 
todavía, era una necesidad. 


Estando, pues, fuera de su órbita lejí- 
tima, enfermo ademas de sus achaquoes 
habituales, abatido por las dificultades 
de la creacion omnímoda á que tenia 
que entregarse en el Perú desde que ha- 
bia ocupado su capital, y sintiendo ya 
el vacío de una carrera que la conciencia 
y el espíritu estaban dando por cumplida, 
San Martin escribió á O” Higgins el me- 
lancólico párrafo que sigue, desde su, re- 
tiro de la Magdalena. 


“Al fin, (y por si acaso, Ó bien dejo de 
existir Ó por dejar este empleo) he resuel- 
to mandar á García del Rio y Paroissien á 
negociar no solo el reconocimiento de la 
independencia de este país, sino dejar 
puestas las bases del Gobierno futuro que 
debe rejir: estos sugetos marcharán á In- 
glaterra, y desde allí, segun el aspecto 
questomen los negocios, procederán á la 
Península; á su paso por esa, instruirán 
á U. verbalmente de mis deseos; si ellos 
convienen con los de U. y los intereses 
de Chile, podrán ir dos Diputados 
por ese Estado, que unidos con los de es- 
te, harian mucho mayor peso en la balan- 
za política, 6 influirian mucho más en la 
felicidad futura de ámbos Estados: estoy 
persuadido de que mis miras serán de la 
aprobacion de U., convencido de la ¿m- 
posibilidad de erigir estos paises en Hepú- 
blicas : al fin yo no deseo otra cosa que el 
establecimiento del Gobierno que se for- 
me sea análogo á las circunstancias del dia, 
evitando por este medio los horrores de 
la anarquía.” 


Y sin dar lugar á la tardanza en un 
asunto que exijia tanta reserva como. 


actividad, un mes más tarde despachaba 
á Chile dog comisionados provistos. de 
las instrucciones secretas que vamos á 
entregar por primera vez á la publici- 
dad de América, como una triste pruo- 
ba de la decadencia natural en sí misma 
á que llegaban ciertos rolos ya jugados 
en la escena revolucionaria, 


IV 
Estas credenciales han sido copiadas 
escrupulosamente del documento que 


existe en el archivo secreto del Congre- 
so del Perú, en Lima, y están coteja- 
das con la clave secreta de que so re- 
producen. Dicen así : 


“Estando reunidos en la sala de se- 
siones del Consejo de Estado los Conse- 
jeros Tllimo. y Honorable Sr. Don Juan 
García del Rio, Ministro de Estado 
Relaciones Exteriores, fundador de la 
órden del Sol; Tilmo, y Honorable Sr, 
Coronel Don Bernardo Monteagudo, Mi- 
nistro de Estado en los Departamentos 
de Guerra Marina, fundador de la 
órden del Sol; Tilmo. y Honorable Sr. Dr. 
Don Hipólito Unánue, Ministro de Es- 
tado en el Departamento de Hacienda, 
y fundador de la órden del Sol; el Sr. 
Don Francisco Javier Moreno y Escan- 
don, Presidente de la Alta Cámara de 
Justicia; el Illmo. y Honorable Sr. Gran 
Mariscal, Conde del Valle de Oselle, 
Marques de Monte-Mira, y fundador de 
la órden del Sol; el Sr. Dean Dr. Don 
Francisco Javier de Echague, Gobarna- 
dor del Arzobispado, y asociado ála ór- 
den del Sol; el Honorable Sr. General 
de Division, Marques de Torre-Tagle, 


fundador de la órden del Sol, Inspec-. 


tor general de los cuerpos cívicos y Co- 
mandante general de la Lejion Perua- 
na de la guardia; y los Sres. Conde 
de la Vega del Reu, yde Torre-Velar- 
de, asociados á la órden del Sol; bajo 
la presidencia del Excmo. Sr. Protec- 
tor del Perú, acordaron extender en el 
acta que las bases de las negociaciones 
que entablen cerca de los altos poderes 
de Europa los Enviados Iustrísimo 
Honorable Sr. D, Juan García del Kio, 
fuudador de la órden del Sol y Conseje- 
ro de Estado, y el Honorable Sr. Coro- 
nel D, Diego Paroissien, fundador de la 
órden del Sol y oficial de la Lejion de Mé. 
rito de Chile, sean las signientes: 


1.2 Para conservar el órden interior 
del Perú, y á fin de que este Estado 
adquiera la respetabilidad exterior de que 
es susceptible, conviene el  estableci- 
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miento de un Gobierno vigoroso, el re- 
conocimiento de la independencia y la 
alianza Ó proteccion de una de las po- 
tencias de las de primer órden en KEu- 
ropa, y es de consiguiente indispensable. 
La Gran Bretaña, por su poder maríti- 
mo, su crédito y vastos recursos, como 
por la bondad de sus instituciones, y la 
Rusia por su importancia política y pode- 
río, se presentan bajo un carácter más 
atractivo que todas las demas: estan 
de consiguiente autorizados los comisio- 
nados para explorarcomo corresponde, y 
aceptar que el príncipe de Sussex Co- 
bourg, ó, en su defecto, uno de-los de 
la dinastía reinante de la Gran Bretaña. 
pase 4 coronarse Emperador del Perú, 
En este último caso darán la preferencia 
al duque de Sussex con la precisa condi- 
cion que el nuevo jefe de esta mo- 
narquía limitada, abrace la  relijion 
católica ; debiendo aceptar y jurar, 
al tiempo de gu recibimiento, la Cons- 
titucion que le diesen los Representantes 
de la naciob; permitiéndosele venir acom- 
pañado, á lo sumo, de una guardia que 
no pase de trescientos hombres. Si lo 
anterior no tuviese efecto, podrá aceptar- 
se alguna de las ramas colaterales de 
Alemania, con tal que esta estuviera sos- 
tenida por el Gobierno británico, Ó uno 
de los principales de la casa de Austria, 
con las mismas condiciones y requisitos. 


2,* En caso que los comisionados 
encuentren obstáculos «insuperables por 
parte del Gabinete británico, se dirigirá 
al Emperador de Rusia como el único po- 
der que puede rivalizar con la Inglate- 
rra. Para entónces están autorizados los 
Enviados para aceptar un príncipe de 
aquella dinastía, ó algun otro á quien el 
Emperador asegure su proteccion. 


3, En defecto de un Príncipe de la 
casa de Brunswick, Austria y Rusia, acep- 
tarán los Enviados alguno de la de Fran- 
cia y Portugal; y en último-recurso podrán 
admitir de la casa de España al Duque 
de Luca, en un todo sujeto á las condi- 
ciones expresadas, y no podrá de ningun 
modo venir acompañado de la menor 
fuerza armada. 


4,4 Quedan facultados los Enviados 
de conceder ciertas ventajas al gobierno 
que más nos proteja, y podrán proceder 
en grande para asegurar al Perú una 
fuerte proteccion, y para formar su feli- 
cidad. . 


“Y para su constancia, la firmaron en 
la sala de sesiones del Consejo, á veinte 
y cuatro de Diciembre de mil ochocientos 











veintiun años en la heróica y esforzada 
ciudad de los Libres.—José de San Mar- 
tin—El Conde del Valle de Oselle—El 
Conde de la Vega de Reu—Francisco Ja- 
vier Moreno—PFrancisco Javier de Echa- 
gue-—l Marques de Torre-Tagle—Hipó- 
lito Unánue—El Conde de Torre-Velarde 
—HEl Ministro interino de Gobierno, Ber- 
vardo Monteagudo.” (+) 


Se observará que faltan las letras H y 
Ll, que no se usan en la instruccion; 
pero deben corresponderles á la H la ci- 
fra 32, yá la Ll la 52. 


Se observará tambien que la N y la Ñ 
tienen una misma cifra. 


Se echa ademas de ver que la primera 
mitad del alfabeto, esto es, hasta la letra 
L, está representada cada Jetra por un 
número par que va aumentándosg de 4 
en 4 de una letra á otra; así la A cs 4, 
la B es 8, la C 12, hasta la L que es 48, 
Desde la M ge sigue un órden distinto, 
pues consiste soio en representar la le- 
tras con la cifra de la numeración des- 
de 15 425, separando cada guarismo con 
un punto con el objeto de aumentar el 
enigma. 


Por lo demas, las claves usadas en la 
revolucion estaban generalmente basadas 
sobre estas combinaciones de tan poco 
ingenjo. La que empleaba San Martin 
en gu correspondencia privada consistia 
en un alfabeto de números en que des- 
de el2 adelante iba aumentándose de á 2 
en cada cifra hasta representar todas las 
letras. Así la A era el 2, la B era el 4, etc. 
La que habia adoptado D. José Antonio 
Rodriguez Aldea era más ó ménos como 
las anteriores, segun puede verse en el 
párrafo en enigmas que de él hemos cita- 
do, cuya clave es la misma dela famosa 
carta que de él se publicó en 1825 por 
Don Cárlos Rodriguez, con el título de 
Expreso al Virey de Popayan. 


Aunque no se posea el talento especia- 
lísimo que tuvo Monteagudo para desci- 
frar estos papeles, ni el ingenio indesci- 
frable de Don Antonio José de Irisarri 
para fraguarlos, con un poco de paciencia 


(+) La clave en que este documento fué 
escrito, y por la que ha sido descifrado, es- 
tá organizada segun el alfabeto siguiente: 
AB OD E- BH, Gs Y TE KE iLrM: N 
4 8 12 16 20 24 28 36 40 44 481.4 1.5 
MAOADAQ RUS IDO VA USA 
1.5 1.6 1,71,98 1.9 2,0 2,1.2,2 2,3 2.4 2,5, 





lector familiarizarse al 
liv con este lenguaje cabalístico que tan 
pocas veces descubre secretos que honran 
á los que lo han concebido y puesto en 


puede cualquier 


práctica. La clave usada por Jos Carrera 
puedu verse en su Ostraciemo, pág. 86, 


¡| y ciertamente que esta es mucho más in- 
¡| geniosa que las anteriores. 


Eu cuanto á la autenticidad de las ins- 
trucciones secretas de García del Rio, es- 
tá plenamente probada por el descifra- 
miento oficial que hizo practicar el Con- 
greso de 1822 de la clave que original se 
conserva en su archivo, empleando al 
efecto la misma persona que la escribió. 
A mayor abundamienuto, el laborioso cro- 
nista moderuo del Perú, Córdoba Urru- 
tia, aunque no tuvo la fortuna de encon- 
trar los documentos que ahora damos á 
luz, publicó en Las tres épocas del Perú 
un documento, úvico que sobre el parti- 
cular hubo á la mano, y comprueba aque- 
llas fuera de toda duda. l'ate es un ofi- 
cio dirijido por “el Ministro Monteagudo 
al Consejo de Estado, y dice así : 


“*ixcmo. Sr.—No obstante de lo insi- 
puado á V. E. en mi anterior nota so- 
bro los puntos que deben comprender las 
instrucciones que lleven los Sres. García 
y Paroissien, encargados de levantar el 
empréstito en Lóndres, S. E. el Protec- 
tor me ha encargado diga V. E. que el 
Excmo. Consejo no eche ex olvido, como 
punto esencial, el autorizarles para que 
soliciten de una de las casas reinantes un 
Príncipe de aptitud y prepotencia que ri- 
ja los destinos del Perú, pues está. alta- 
mente penetrado que el Gobierno más 
conducente á su felicidad es el monárqui- 
co-constitucional, sistema que S. E. sos- 
tendrá en caso necesario con toda su fuer- 
za física, 


“* Dios guarde á V. E. muchos años. 
“ Lima, Abril 2 de 1822, 
Bb. Monteagudo. 


*“* Al Excmo. Sr. Presidente del Con- 


sejo de Estado.” 





Adición dá lo correspondiente al tomo 
XI, y comienzo del presente, 


3860, 


L03 ANALES AMERICANOS. —( Artículo odi- 


— 760 — 


toríal de La OPINION NACIONAL, Co- 
rrespondiente al número 2436.) 


Ha salido ya el onceno volúmen de la 
monumental obra que, con el título de 
DOCcuMENTOS PARA LA HISTORIA DE 
LA VIDA PÚBLICA DEL LIBERTADOR 
DE' CoLoMBIa, Perú Y BOLIVIA, que 
realmente son los anales de nuestra Amé- 
rica, y de la cual es Editor nuestro dis- 
tinguido amigo el Sr. Ramon Azpurúa, 
continúa imprimiéndose por disposicion 
del Gobierno presidido por el Gran De- 
mócrata Presidente de la República. 


Tiene este tomo el mismo número de 
páginas que los diez anteriores, 800, y 
aunque parecia interrumpida la impre- 
sion no lo estaba, pues el no haber visto 
algunos dias ántes la luz pública, ha de- 
pendido de la preferente ocupación del 
establecimiento tipográfico en el desem- 
peño de los trabajos pendientes desde las 
últimas sesiones del Congreso federal. 

Este retardo, empero, léjos de perju- 
dicar á la edicion la ha favorecido, pues 
el Sr. Azpurúa ha tenido ocasion oportu- 
va para incorporar á la obra varios nota- 
bles documentos y noticias que ha reci- 
bido, en estos últimos tiempos, de diver- 
sas regiones de ruestro hemisferio, y que 
habrian faltado en la rica Coleccion si la 
impresion de esta se hubiese concluido 
con la rapidez que los diez primeros to- 
mos. Por tanto, el Editor ha conseguido 
el alto fin de presentar la más interesante 
y extensa obra que en el género de la 
presente existe en nuestras Repúblicas ; 
en tales términos que cuando se dió prin- 
cipio á la publicacion, los materiales re- 
copilados apénas si bastarian para ocho 
volúmenes, y hoi, merced á la laboriosi- 
dad infatigable del Sr. Azpurúa, tenemos 
ya once que contienen documentos sólo 
hasta 1828. 


Hemos echado una rápida mirada al 
tomo undécimo, favoreciéndonos en este 
somero trabajo su índice, índice tan com- 
pleto y explicado, que él sólo constituye 
un precioso volúmen. No es posible el 


exámen detenido y minucioso de un tomo. 


de 800 páginas en gran folio, sino con 
tiempo suficiente de que no podemos dis- 
poner. Así es que tenemos que limitarnos 
á comunicar á nuestros lectores, que este 
tomo abarca desde fin del año de 1826, 
todo el de 1827 y parte del de 1828 ; que 
contiene, como los anteriores, una especie 
de océano de documentos interesantes 

ara la historia de los paises del Nuevo 
Mundo; y que nos referiremos ahora á 
unos cuantos que tratan de los más nota- 


A 


% 


bles acontecimientos de algunos de los 
pueblos americanos. 


De la República de Colombia aparecen 
en la Coleccion los datos sobre el desarro- 
llo de la revolucion de Valencia en Abril; 
el comienzo de la guerra civil en Cumaná 
en 1826; la influencia que tales sucesos 
ejercieron en la situacion y Gobierno de 
Bolivia y el Perú; log documentos refe- 
rentes al restablecimiento del órden legal 
colombiano en Venezuela y en las otras 
secciones de Colombia, con el gran perdon 
y olvido de lo sucedido en 1826 que dictó 
el LIBERTADOR en Puerto Cabello el dia 
1. de. 1827; los que demuestran cuánto 
hizo y lo que consiguió BOLÍVAR por la 
estabilidad y nombre de Colombia en los 
departamentos de Zulia, Maturin, Orino- 
co y Venezuela con el régimen que esta- 
bleció para la administracion pública en 
todos sus ramos, principalmente en el de 
la Hacienda nacioual, 


Del Perú, Bolivia y los departamentos del 
Sud de Colombia, los que demuestran en 
todas sus proporciones el escándalo que 
lanzó en algunas regiones del Continente 
el motin de la 3.* Division de las tropas 
colombianas auxiliares en Lima, y el ma- 
yor escándalo aún de verse aprobado por 
el Vicepresidente Santander el atentado 
de Bustamante, cuando á más de que el 
alzamiento relajaba la disciplina del ejér- 
cito, llevaba en principal mira la disolu- 
cion de la República de Colombia, y la 
usurpación por la del Perú de una parte 
de su territorio en los departamentos del 
Sur. 


Acerca de la isla de Cuba, encontramos 
en el tomo que tenemos á la vista los 
datos referentes al pensamiento de BoLí- 
VAR, á su proyecto ya resuelto y comen- 
zado á cumplir de libertar la grando An- 
tilla y la de Puerto Rico con las armas y 
el pabellon de Colombia ; persamiento y 
proyecto malogrados con la rebelion de la 
3.* Division en Lima, principalmente, y 
por la hostilidad al plan por parte del 
Gabinete de Washington. 


Hay en la parte de los años 1827 y 
1828 los documentos que se refieren al 
grave asunto colombiano de los emprés- 
titos de esta República en Lóndres ; los 
cargos hechos por el público á Santander 
que los administró como encargado del 


Poder Ejecutivo; su defensa oportuna y 


comprobada ; el proceso y acusacion en la 
Cámara de Representantes, y la cuenta, 
con piezas justificativas, que con un ma- 
nifiesto de 8 de Enero de 1828 presentó 
el Vicepresidente á la nacion colombiana, 
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Este proceso tiene un grande interes his- 
tórico y filosófico, no tanto por lo princi- 
pal del asunto, como por las enseñanzas 
¡que encierra para las presentes y futuras | continúe activamente á fin de que termi- 
er $ ne en pocas semerxs; y en esta virtud 

Sentimos que el poco tiempo y el redu- | podemos anunciar á nuestros lectores que 
cido espacio de que podemos disponer, | pronto estará el volúmen final de la obra 


__El tomo duodécimo, que parece ser el 
último, ha comenzado á entrar en pren- 
sa. El Gobierno quiere que la edicion 


no nos permitan sermás extensos, sobre | que terminará con todo lo referente á la 


gran parte de los documentos y las noti- | muerte de BoLívar, y á la formacion de 
clas que contiene el tomo undécimo, 


- que no cede en interes á los tomos ant-- | mentos que hasta 1830 componian la an- 


tres Repúblicas con los grandes departa- 


riores ; léjos de esto, la obra lo va co- | tigua y gloriosa República de Colom- 
brando cada vez más vivo y palpitante á | bia. Y 


medida que se aproxima á la época actual. 





ADVERTENCIA. - 


Téngase presente la explicacion que se encuentra en la página 145 del 
tomo primero de esta obra. Allí se advierte, de conformidad con lo anunciado en 
el Prólogo, que la parte de esta COMPILACION que abarca desde el documento nú- 

mero primero, página primera, tomo I, hasta el final del número 132, páginas 
139 y 144 del propi» tomo, es colaboracion de Ramon Azpurúa ; y que, en to- 
dos los volúmenes, como en el presente, aquellas piezas, desde el número 133, pági- 
na 146, tomo I, que son de la misma colaboracion de Azpurúa, van marcadas 
con un asterisco al comienzo del título ó sumario de cada documento ; asterisco 


que no llevan las piezas que son correspondientes á la labor de BLANCO. 


E FIN DEL TOMO XI. 
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Se congrega en Ocaña un número de Diputados á la Gran 
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Alta Corte de Justicia de la República, Estanislao Ver- 


Se separa del Ministerio de Relaciones Exteriores el Sr, 


José Raátael Revenga) cis ar a a ÓN 


Se avisa al LIBERTADOR que el dia 2 de Marzo de 1828 se. 


ha reunido en Ocaña un número de los Diputados á la 
Gran Convencion, que forman la Comision que ha de exa- 
minar los requisitos de las elecciones de las Asambleas 


electorales Mi A E OS ION z 
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La Universidad de Carácas acepta un legado del General 
Francisco Miranda.......... A 


El Ministro de Relaciones Exteriores de Francia da expli- 


cacion á la Comision secreta de la Cámara de Diputados, 


sobre lo que ha retardado la celebracion de tratados más 
íntimos entre Francia y los Estados formados en la Amé- 
A A A E A E E AR 
El Intendentedel Magdalena participa al Secretario del 
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en los últimos dias de Febrero de 1828..........0.0.....o.oo.o.o 174 

e 3486 El Comandante general del Magdalena declara en Asam- 
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al 3487 El General Figueredo comunica al Ministro de Guerra de 


Bolivia sobre la marcha del Batallon ** Bogotá” al puer- 
LIE MS EA. A NADIA 176 
y “488  * LosJefes y oficiales del batallon “*Várgas” manifiestan 
al General BOLÍVAR sentimientos de dolor por su separa- 
OA AAA IA IN IA 176 
¡Y 3489 El General Montilla comunica al Secretario del LriBur- 
TADOR los sucesos de Cartagena, en Marzo de 1828........ 1£74/ 
y 3490 El Comandante general del Magdalena, comunica al Se- 
, Ñ cretario general del LIBERTADOR, las ocurrencias de Car- 
tagena en los dias últimos de Febrero de 1828 y los pri- 
eros. do Marzo del MISIMO ADO. om cotos apra esas 180 
dl 3491 El Intendente del Magdalena oficia al Secretario del In- 
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riores á su nota de 6 de Marzo de 1828........o.oommm..o.o.... 181 
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RESTA LC ETBERTADOR: cairo co cdas ae riera 183 
E 3493  * Sucesos desgraciados de nueve dias del mes de Marzo de 
1828, en Cartagena de Colombia. —Desercion del General 
A AO E E O ARAS AR O 184 
DS 3494 El Comandante general del Magdalena manda que se 
pongan en la sala de armas de Cartagena las que se 
extrajeron de los almacenes del Estado....... ...0....o... 189 
+ 3495 El General Montilla proclama á los habitantes de Carta- 
2 gena, con motivo del restablecimiento del órden.......... 190 
cd 3496 El LIBERTADOR ordena al Comandante general de Cun- 
dinamarca, que abra juicio á los Coroneles Luque y- Fer- 
guson para castigarlos conforme á las leyes de la Repú- 
blica, por los excesos que cometieron en Bogotá, en los 
dias 8 y 9 de Marzo de 1828, contra la imprenta y algunos 
E y A IS a A O A 1090 
l 3497  * El Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia, comu- 
nica al Secretario de Guerra de Colombia los pasos y con- 
ferencias del Presidente con el General Gamarra, sobre 
asuntos de Estado de Bolivia y el Perú... .. .......oso. 191 
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$ 3498 El Comandante general dal Magdalena comunica al Co- 
mandante general del Istmo, las ocurrencias de Cartagena 
y las medidas que en consecuencia ha TOMada: 192 

23 3499 Se reforma el artículo 168 del plan general de estudios de 
+. Colombia, para prohibir que sirvan de texto en las Uni-. 
.versidades de la República los tratados de legislacion de 
Bopthadi rr ds o NS a do AN 193 
de 3900 Sesiones que tuvieron los Diputados á la Gran Conven- 
cion colombiana, reunidos en Comision preparatoria, des- 
de el dia 3 hasta el 13 del mes de Marzo de 1828.......... -- 198 
El Intendente de Cundinamarca remite al Gobierno de 


pa 


A 3501 
Colombia la peticion de los prelados, padres de familia 
y vecinos, para que el Poder Ejecutivo dicte medidas que 
moderen ó repriman los excesos que los revolucionarios 
cometen con abuso de la libertad de imprenta....... can eLE 
se 3902 Excepto en el canton Ocaña, en toda la República de Co- 
lombia ejerce el LIBERTADOR las facultades extraordina- 
rias que concede el artículo 128 de la Constitucion. Sd 219 
s 3503  * El LIBERTADOR, conociendo la difícil situacion de la E 
pública de Coloinmbia, en 1828, agitada por los partidos y — 
las pasiones, desea restablecer por todos los medios posi- 
bles la concordia y la paz; y al efecto excita á las autori: 
dades y á los ciudadanos á que usen con prudencia de 
la imprenta, absteniéndose de abusos en la libertad de la 
prensa en que se calumnia á los magistrados, á los ciuda- 


danos y á los partidos A O O 
A 3504 La Municipalidad de Cumaná, en 15 de Marzo de 1828, se 
e adhiere al pronunciamiento de Bogotá del 13 de Junio.... 2% 
4 3505 * El General Páez representa á la Gran Convencion de Cos, 


lombia, el voto de los pueblos de Venezuela en favor del 
establecimiento de un Gobierno central y de la idea de 
depositar en manos del LIBERTADOR el poder supremo * 
dela Nación; ul. Lo rirn APO da vd llas OA SOS 
xs 3506 Sesion extraordinaria de la Comision preparatoria de la 
Gran Convencion de Colombia, en la noche del 17 de Mar- 
zo de 1828, para considerar el suceso del General Padilla.— 
á Documentos de este desgraciado acontecimiento.......... 225 
0 El Genetal Santander representa al Poder Ejecutivo de 
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Colombia, quejándose de que en Cartagena se dan ““mue- 
ras” á la Gran Convencion y al Vicepresidente de la Re: 
pública. —Proceso del asunto y resolucion del Gobierno, 
El director de la Comision de la Gran Convencion de Co- 
lombia remite al Poder Ejecutivo copias de las actas de 
A E A AN UN AN A RO 
El director de la Comisión de la Gran Convencion co- 
lombiana contesta al General Padilla su nota de 12 de 
Marzo de 1828, desde Mompox 
El Congreso constituyente del Perú al presentar, en Mar- 
zo de 1828, la nueva Constitucion á los pueblos de la Re- 
pública peruana, les dirije una alocucion................. 


Las sesiones para tratar exclusivamente de elecciones, 
que tuvo la Comision preparatoria de la Gran Convencion 
de Ocaña en los dias 18, 22 y 26 de Marzo de 1828.......... 
Se extiende á todos los departamentos de la República de 
Colombia la observancia del decreto de 20 de Febrero de 
075 SOBDPES COMSDIPACOTOS .oé mas ini Gao o acne loo 
El General Mariño insiste en renunciar los cargos de In- 
tendente y Comandante general de Maturin............. 
El pueblo peruano muestra su gratitud con motivo de la 
nueva Constitucion que ha liecho el Congreso general 
constituyente en Marzo de 1828....... 0. .oo.omooooroor9sm?o. 
El Congreso general constituyente del Perú manda que 
la Constitucion que ha sancionado, se jure y promulgue 
a y O O AN OR 
Los empleados y vecinos notables de Bogotá representan 
á la Gran Convencion de Colombia en 21 de Marzo de 
1828, manifestando cuáles son las necesidades principales 
en las reformas que deben hacerse. .....ooommmoommmo.o.»r.»oo 
El LIBERTADOR “escribe al Dr. Castillo, desde Sativá, 
indicándole que la opinion pública de Venezuela es con- 
traria á la reforma constitucional en sentido federal ; 
y le encarga escribir á Cartagena aconsejando el sosiego 
para evitar la desgracid dela patria... ..ooommoroccrronsso 
El Presidente del Perú da un reglamento para el ceremo- 
nial con que debe promulgarse y jurarse la Constitucion 
el dia 5 de Abril de 1828.................. 0 
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tos del Gobierno de la República, declarando en Asam- 

blea los departamentos de Zulia, Venezuela, Orinoco y 
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E 3524 - Unterremoto en Lima el dia 50 de Marzo de 1828,—]0x- Rida 
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Acta de la Municipalidad de Aragua... ..io..doirocmmncoo. 
El Dr. Francisco Soto, Director de la Comision preparato- 
ria de la Gran Convencion de Ocaña, no remite al Go- 
bierno copia del acta de la sesion del dia 18 de Marzo 
de 1828, por motivos mui fútiles; pero sí remitió de las 
otras hasta el 1: de AD. .s.......... A A e: 
Calificacion de los Diputados de las provincias de la Re- 
pública de Colombia mandados á la Gran Convencion de 
Ocaña, verificada por la “Junta calificadora de elecciones” 
IRE de Ta Convención A sn 
El Comandante general del Magdalena da cuenta al Go- 
bierno de Colombia de la falta á su autoridad cometida 
por el General Padilla, y eleva una queja en forma con- 


a E ca a 
El Congreso general constituyente del Perú decreta, en 2 
de Abril de 1828, premios y honores al ejército peruano 
vencedor en Junin y Ayacucho... .........to..... MS q 
Se transfiere para el 19 de Abril de 1828, la publicación 
de la nueva Constitucion peruana. —El 19 de Abril es ani- 
versario del primer paso dado por Carácas en 1810, en 
el sentido de independencia de las Américas españolas. 


Los vecinos de Quito representan á la Gran Convencion 


de Colombia, haciendo indicaciones sobre la reforma-cons- 
titucional que se intenta............. e ARI En A 
La Corte Superior del Cauca eleva su voz á la Gran Con- 
vencion de Colombia informándola de lo que ella cree 
que necesita la República en la reforma de su Constitu- 


ara 


CO: TO O AN RMC COS 
El Comandante general de Guayaquil avisa al Secreta- 
rio de Guerra de Colombia la llegada á aquel puerto de 
dos compañías del batallon “Bogotá cinco cic. oo 
Los habitantes del Cauca elevan sú solicitud de reformas 
á la Gran Convencion de Colombia, y exponen las nece- 
sidades que creen tiene la República. .....o....ooooommm..os, 
El Intendente del Cauca felicita al Gobierno de Colon1- 
bia por el acertado acto de 13 de Marzo de 1828, que ha 


puesto en manos del LIBERTADOR la administracion de 


la. República....2....:. A OEA A AN 
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El LIBERTADOR trata de que la lei de manumision tenga 
la mayor observancia, para lo cual dieta su decreto de ? 
de ALIÓ A ARS Ii OS 
El Secretario del Interior de la República de Colombia 
avisa al Jefe superior, civil y militar de Venezuela que, 


en los primeros dias de Marzo de 18%8, fué alterado el 


órden público en Cartagena por una faccion capitaneada 
por el General! Padilla. oroaes de tenia as a 
Un Coronel P. Bermúdez, al servicio del Perú, califica 
de insolencia que los pueblos del Sur de Colombia hagan 
uso de sus derechos de peticion á la Gran Convencion de 
Ocaña; y le contesta de conformidad otro peruano, J. M. 
ES E A a o 
El Mariscal Gamarra manifiesta al Mariscal de Ayacucho, 
Presidente de Bolivia, en 8 de Abril de 1828, que el Go- 
bierno, el ejército y los pueblos del Perú han recibido 
con agradable sensacion la noticia de las negociaciones 
de paz que ámbos ajustaron en la entrevista del Desa- 
guadero... crios aaa ad cra coa a 
El desagradable incidente de Mr. Leidersdorf con el Go- 
bierno de Colombia tiene término en 8 de Abril de 1828, 
en que el LIBERTADOR suspende la órden para que aquel 
saliera .deo la- República! 2.0002 a reiio co aa 


El LIBERTADOR escribe desde Bucaramanga, en 10 de 


Abril de 1828, al Dr. J. M. Restrepo, y le comunica lo qtie 
sabe de la Gran Convencion que para aquella fecha es- 
taba ocupada en calificar las elecciones de sús miembros. 
—Le avisa que el Magdalena está tranquilo con la en- 
trada de Montilla en Cartageña........ooooooocccooconoss 
El LIBERTADOR imprueba que algunos de los Diputados 
á la Gran Convencion colombiana, reunidos en Comision 
preparatoria, hayan simpatizado con los atentados de 
Padilla en Cartagena arenoso ON 
Como el Dr. Miguel Peña representara al LIBERTADOR 
que una Junta calificadora de la Gran Convencion no 


respetó el decreto de $. E. que restableció la paz en Ve- 


nezuela, y que era una amnistía para cuantos estuviesen 


comprometidos en la revolucion de Valencia en 1826 ; sos. 
tiene el LIBERTADOR, como Presidente de la República, 
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las garantías que ofreció en su decreto de 1.” de Enero de 
PI A E A PE AS DA ¿e e 
La Gran Convencion de Colombia convocada para reu- 
nirse en la ciudad de Ocaña, en Marzo de 1828, verifica su 
instalacion el dia 9 de Abril del mismo año.—Se comunica 


al Poder Ejecutivo con el acta del acto................... 


¿La Convencion de Ocaña.—Una de sus sesiones, la de 10 


CADA SSA e o ia datada Tala 
El Secretario general del LIBERTADOR comunica al Jefe 
Superior de Venezuela, que se ha restablecido el órden en 
Cartagena, y que Padilla con los demas conspiradores 
se mandan juzgar en Bogotá.............. O SS ON 
Sesion de la Gran Couvencion colombiana del dia 11 de 
A A A AS ARIAS ART ON 
El virtuoso cumanes, el eminente colombiano Antonio 
José de Sucre, resuelto á dejar el poder de “Bolivia para 
volverse á su patria, ruega al Intendente de Guayaquil le 
proporcione un pequeño buque que le reciba en el puerto 
de Cobija el 20 de Agosto de 1828, para que le lleve á 
NR CA IS Y PE O E AAA 
Dos Diputados de la Gran Convencion ocurren al Li- 
BERTADOR, por via de queja contra lo acordado respecto 


de sus credenciales, por la Comision calificadora de la 


COn VenciO. uimanecns A E O ET PRIOS Tia 
Se condena á extrañamiento del territorio de Méjico á 
algunos de los comprometidos en la conjuracion de Mon- 
LAA O PI A e cl a 
La Gran Convencion colombiana convocada para reu- 
nirse en Ocaña en Marzo de 1828, ha considerado el obje- 
to de sus sesiones, y acuerda por unanimidad de votos 
que es urjente la reforma de la Constitucion de la Repú- 
A NR RA AS AE Se OA 
Los habitantes de Cartagena representan á la Gran Con- 
vencion colombiana sobre reformas constitucionales, y 
piden que el sistema que se dé á Colombia sea represen- 
tativo, central y vigoroso, y sin prescindencia del LIBER- 
'TADOR, sin quien toda reforma será inútil, para el bien 
público, porque en él está depositada la confianza ge- 


AN A ON A A A TS AO A 
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. 3653  * La Gran Convencion de Colombia, reunida en Ocaña, 


se dirije á los pueblos de la República en su alocucion < 
h de 14 de Abril da 1908 Med ale dd das ete ¿AS 388 
e 3654 El General Flóres anuncia á los paftamentos del sur 


de Colombia que el LIBERTADOR se acerca al teatro de 
los sucesos que amenazan la usurpacion de territorio j 
PA colombiano de parte de algunos peruanos. .........oo.. 0 
e 3655 El Presidente de Bolivia por estar imposibilitado físi- 
camente para el despacho del Gobierno, llama al Ge- 
neral Pérez de Urdininea á ponerse á lacabeza de la 
administracion de la República. Se comunica en circular a 
4 las amtoridades oia a os PAE A Bo 
de 3656 D. Nicolas Bravo, Vicepresidente de los E. LT. Mejica- 
nos, dirije 4 la Cámara del Senado una exposicion 
sobre su extrañamiento del territorio mejicano........ 392. 
É 3657 El terremoto del 16 de Noviembre de 1827 en el Cau- 
ca. —Informe del Intendente del departamento al Secre- 
tario del Interior de Colombia o TAO A de ABE 
es 3658 El Miv'stro del Interior de la República boliviana eo- 
munica al Prefecto de Oruro, en 23 de Abril de 1828, 
el motin militar de Chuquisaca el 18 del mismo mes, 


Y 4BD8-CODSCCUBNCIAS E EAS OS ie 396. 

““ "3659 El Presidente de la Gran Convencion avisa al LIBER- EA 
TADOR el recibo de su mensaje de 29 de Febrero de TA 
A E E 

“ul 3660 Se dispone que el General Padilla no debe ser r juzga e 
do conforme á la ley de conspiradores...... AS 397 


Sar 3661 * Prudentes indicaciones del buen ciudadano J. M. del 
Castillo sobre la situacion de Cartagena ; sus esperan- ES E 
za fugaces de que los asuntos de Colombia puedan | 
mejorar de condicion aún, con medidas discretas del 
Gobierno y con la cercanía á Ocaña del LIBERTADOR, 3 
miéntras esté reunida la Gran Convencion... eno 
+ 3662  * Nueva exposicion comunicada por el Jefe superior de | | 
Venezuela en Abril de 1828, propendiendo á que no. 4 7 
se abuse de la libertad de la imprenta: cunas el abu- 3 
so es para alterarla paz pública. ........ ed rias a 


4 3668  * El Gobierno nacional de Colombia comunica á los In- + 
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tendentes de la República la instalacion de la Gran 
Convencion: reunida en Oceania yoo de A 
El departamento de Azuay representa á la Gran 
Convencion de Colombia pidiendo que la reforma cons- 
titucional establezca un Gobierno concentrado y 
OOETOLCO A ar ie O A e AENA 
D. Nicolas Bravo, Vicepresidente de los E. U. Meji- 
canos, extrañado de su patria, al separarse de ella di- 
rije un manifiesto á la nacion mejicada...........o..... 
El General Gamarra dice al Gobierno de Bolivia, que 
se ha visto en la necesidad de pisar el suelo boliviano 
por el impulso de los sucesos trágicos de la capital de 
Chuquisaca........... A E So REO os 
El General peruano A. Gamarra se dirije al Jefe de 
E. M, del ejército boliviano para manifestarle que vie- 
ne á Bolivia á auxiliar los partidos y 4 ver por la 
preciosa existencia del Mariscal de Ayacucho........... 
La conducta del Batallon Voltígeros el 25 de Diciem- 
bre de 1827, en la Paz de Ayacucho, lo hace indieno 
de pertenecer al ejército colombiano. Se le reforma y se 
recogen sus banderas....... E lA o A 
El Presidente de la. Gran Convencion de Colombia 
contesta en términos evasivos el Mensaje del LIBERTA- 
DOR de 10 de Abril de 1828....... AAA ES 
El ejército colombiano del Sur presenta á la Gran 


AE 


Convencion de Ocaña sus votos, que son contrarios á 
las reformas constitucionales que mantienen la patria 
en convalsiobes co. dobsbo.s A LA A E 
El Genero] peruano Gamarra dice 4 los pueblos del Al- 
to-Perú que ha recibido.82 peticiones de Bolivia para 
pasar á su territorio á prestar auxilio á los boli- 


A A A NA 
Los vecinos principales de Guayaquil representan al Lr- 
BERTADOR sometiéndose á sus disposiciones, y protes- 
tando contra las deliberaciones de la Gran Convencion 
donde ven triunfar las venganzas políticas...... ES 


* Pensamiento de confederar 4 Colombia para ver de sal- 


varla de la guerra civil.—Tal! pensamiento [del LiBeEr- 
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TADOR, comunicado por Soublette, sorprende á Casti- 
llo que lo considera desgraciado............ A NES - 
Como el buen sentido de los comisionados bolivianos 
no permitió ajustes en Atita que no llevasen en pri- 
mer término el repaso del Desaguadero por las tropas 
invasoras, estas continuan sus marchas de invasion 
ABONA o e MER at E Se As 
El General Gamarra se dirije al General Leon Galin- 
do haciéndole observaciones sobre el estado de desor- 
ganizacion de Bolivia OS del motin que derrocó á 


Sucre. . AR Ra ia Se E A AO 


El Gónicio de Ministros de Bolivia decreta, en 4 de Ma-. 


yo de 1828, medidas enérgicas para evitar nuevos aten- 
tados como los cometidos en Chuquisaca del 18 hasta 


el 22 del mes último....... A A O A 


El Consejo de Gobierno de Bolivia dirije una circular 
4 5 


á los prefectos de departamento en 4 de Mayo de 1828, 
anunciándoles la instalacion del Consejo de Ministros 
bajo la Presidencia del de la Guerra, General José Ma- 


7 UE e 
ría; Pérez, de Urdininea carro o OS 


El Cuerpo electoral de la ciudad de la Paz en Bolivia 


se reune el 5 de Mayo de 1828, toma en consideracion 
la invasion del General y ejército peruano, y acuerda 


decirle que son innecesarios los auxilios que nunca se 


le han pedido de parte de Bolivia; terminando por 
acordar medidas para la defensa pública... .......ooooo. 
La junta departamental de la Paz de Ayacucho se 
pronuncia protestando contra la proteccion que dice 
el General Gamarra que viene á prestar á Bolivia,... 
La Gran Convencion de Colombia ha reelejido para 
su Presidente al Dr. José Ignacio Márquez. .....oo.o.o.o... 
La Convencion de Ocaña por órgano de su Presiden- 
te, contesta de modo evasivo el Mensaje del LIBERTADOR, 
de 10 de Abril de 1828, sobre la no admision del Dr. 
Peña como Diputado electo por la provincia de 
Carbo dE ser O JS a 
El General Soublette contesta al Dr. Castillo su car- 
ta de 27 de Abril de 1828.—Le habla sobre los sucesos 
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y situacion de Cartagena, y de las esperanzas de que 
se puedan hacer en la Convencion los arreglos y re- 
formas saludables para evitar la guerra civil...... E, 


* El LIBERTADOR, contestando al Dr. Castillo su carta 


de 27 de Abril de 1828, le anima á tener constancia 
en sus esfuerzos por levantar á Colombia sobre las 
RE NAO PS ; 
El Consejo de Ministros de Bolivia dicta un decreto en 
8 de Mayo de 1828 en que manda que el General Ur- 
dininea se ponga á la cabeza del ejército  boli- 


El Ministro de Relaciones Exteriores de Bolivia comu- 
nica al Secretario de igual ramo de Colombia que el 
General Gamarra, á la cabeza de un ejército peruano, 
ha invadido el territorio de*“Bolivia.......¿.0ommm....... 


En ellecho del dolor dicta el General Sucre una car- 
ta para el General Gamarra, y le imprueba su conduc- 
ta de auxiliar á Bolivia sin habérselo ella pedido y sin 
ser necesario, .....: A AS: e AO SE 


Los vecinos de Otabalo, Ecuador, representan á la 
Gran Convencion de"Ocaña, y piden reformas en el sen- 
tido de que se dé á Colombia un Gobierno unitivo y 
CNSTEÍCO, MEAN A Udo la aja dE AAA LR a 
El General Gamarra se dirije al Presidente de Bolivia, 
en 10 de Mayo de 1828, manifestándole el interes y pro- 
pósitos que le inducen á intervenir en la contienda ci- 
vil de los bolivianos ..... ANEP e ad UE 
El General Gamarra presenta una minuta de prelimi- 
nares para un tratado de paz entre Bolivia y el Perú; 
y esel punto primero que Sucre no vuelva á tomar 


» 


el mando de la República boliviana........... AS 


Gamarra entra en la Paz de Ayacucho.—Manifestacion 
que hace á los habitantes de la capital. —Contestacion. 
Juramento que hace el General peruano....... a Ele 
El Dr. Ramon Ignacio Méndez toma posesion corpo- 
ral, en 11 de Mayo de 1828, de la silla metropolitana de 
CATÁCASOS 4. ¿Lido mia aer A E RR O MO Ae 
Los habitantes del Chimborazo representan á la Gran 
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Convencion ¡de¿Ocaña, y lez piden reformas con un ré- 


$ 


gimen UNA ti SN y la a 


Gamarra hace desde la Paz: de, Ayacucho prevenciones 


al Prefecto de Puno para sus [operaciones mili- 


..o.. 
COR AO OS OOO ............... ...s. 


El General Páez, Jefe superior, civil y militar de Ve- 
nezuela, eleva al conocimiento del Gobierno de la Re- 
pública de Colombia una noticia circunstanciada de 


las operaciones de la alta gpolicía; de “la ¿ provincia de 


Carácas desdejz su establecimiento” hasta ,Mayo de 
o A O a ES A a a E 


DEE, Castillo su carta en 


que éste le hizo “observaciones sobre. 


El LIBERTADOR contesta al 


de dividir 4 Colombia, para í evitar la guerra civil; y 
desiste ¿de este pensamiento en ¿la esperanza de .que;los 


esfuerzos de_sus amigos “que están con Castillo en la. 


Gran Convencion, puedan salvará Colombia tdel esco- 
llo que le forman los enemigos de a República y de 


su sosiego y estabilidad............. A a 


El General Páez Jefe superior“civil;y militar de Vene- 


zuela, “pone á la vista” "delli LIBERTADOR] Presidente 
de Colombia un detal cireunstanciado de las operacio- 
nes ¿militares y políticas de que sei ha” ocupado en los 
departamentos de su mando, con la expresion de los 
motivos en'que se, ha fundado para acordarlas. 


La Municipalidad de Valencia protesta! contra el actoile- 
gal y_ ¡apasionado de loque se llamó_.Junta 'calificado- 
ra de Diputados á la Gran Convencion de Ocaña, de- 
clarando; tácitamente que elfdecreto de "amnistía * die- 
tado por el LIBERTADOR fá 1." 'de' Enero_de 1827, no 
comprendía al Dr. Miguel, Peña en el cargo “que se le 
hacia por hechos. anteriores -á dicho" deereto.......... 


El "General Urdininea incita á tomar las armas_á todo 
boliviano, para repeler; al DExuamo ¿que ha (invadido 
el suelo de* la"patria boliviana. . E 


eotoqrrtrsr o roo o poroso 


Gamarra” continúa moviendo 'á los pueblos de Bolivia 


¿su pensamiento 
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para dominar el país.—Escribe á sus amigos haciendo 


PLOMO ads Ud ds EA A A AAA 444 
q , E 3700 * El LIBERTADOR escribe al Coronel Blanco sobre las 
: Pas consecuencias del tumulto de 30 de Octubre de 1827 en A 
Eso - Amgostura...... e PEA 14 PRE A o AA 445 
ea E . 3701 El Congreso del Perú ó sea el General Lamar, como 
Jefe del Gobierno peruano, se arma en guerra contra 
Colombia y Bolivia Ó sea contra el LIBERTADOR de . 
y Golembias, Perú. y Bolivia qe io tdicdoros acero Or 446 > 
; “8702. * El LIBERTADOR escribe al Dr. Restrepo en 21 de Ma- . ; 


.  yo-de 1828, comunicándole lo que hace la Convencion 
de Ocaña y lo que se espera de aquel campo de ba- 


talla parlamentaria:.......... O A EA A e Y, E Le 
AS 3108 D. José de Arizábalo, Comandante de guerrillas bajo 


z la bandera española, en las montañas de los Ghúires y 
E : Tamanaco, propone al Jefe superior de Venezuela Ge- 
neral José Antonio Páez, un armisticio ó suspension 


$ “de armas para tratar importantes asuntos de la a 
AU io EAS de EI at aros e oo 44 
”r o a . 
" ye 3704 La Gran Convencion de Colombia, reunida en Ocaña en 


1828, para rever la Constitucion y hacer las reformas 
necesarias á la felicidad del país:—tal fué el deseo del 
LIBERTADOR al convocarla.—La comision especial del 
ib seno de la Convencion, encargada de presentar á la 
pe Asamblea las reformas que deben hacerse á la Cons- 
e E - titucion, evacua su informe y presenta sus trabajos 
qeda: de reformas el 21 de Mayo de1828........coooom.o..... 448 | ; 
. 3705 La Gran Convencion de Colombia, reunida en Ocaña. : 
Proyecto de Constitucion reformando la de Colombia 

dada en Cúcuta en 1821 que la comision de la Conver- 

z cion presenta para su consideracion el dia 21 de Mayo 


O ij RS A, TUN 452 
5 3706 Se resuelve que las testamentarías de extranjeros natu- 
ralizados en Colombia estan sujetas al impuesto de ma- : 


> DUST. aras ELE AAA a A ads O 
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Los vecinos del canton Daule representan al LIBERTA- 


DOR exponiéndole razones para no querer que la Gran 
Convencion de Ocaña continúe sus sesiones en que ha- 
ría la ruina de Colombia... .............. RS 
La Corte superior de justicia del distrito del Norte, 
en vista de lo que el LIBERTADOR expone en su Men- 


saje á la Gran Convencion de Colombia sobre abusos 


en algunas Córtes de la República, pide que se exa- 
mine y juzgue el desempeño de este tribunal....... a 
Algunos Diputados de la Gran Convencion de Colom- 
bia presentaron, en 28 de Mayo de 1828, un proyecto 
de Constitucion como modificacion del producido por 
la comision especial encargada de presentar á la Asam- 
blea las reformas que deben hacerse á la Constitucion 
dada en Cúcuta el año de 1821. (En la página 476 de este 


_tomo, en el N.* 3709, última línea del título, donde dice | 


1828, TEGO AB rl da da OS a 
El General Gamarra comunica al Prefecto de Puno las 
operaciones militares que ejecuta, y le avisa que el 
General Urdininea, Presidente de Bolivia, está en trata- 
dos y arreglos A UR NS AN Ro nd 
El Jefe de E. M. del ejército peruano avisa al Prefec- 
to de Puno de las operaciones que se van ejecutando, 
y le pide recursos de dinero que no tiene la co-. 
misaría......... E Ps il ON CA de a OR 
El Dr.J. M. del Castillo, miembro de la Gran Con- 
vencion, en llegando ú Ocaña escribe al General Sou- 
blette sobre los sucesos de Cartagena en Marzo de 
1828, de Montilla, de Padilla, y del fatal estado de la 
administracion pública en todos sus ramos, principal 
mente el fiscal y idiota a AN End. 
Algunos individuos de Cuba, que tomaron servicio en 
Colombia en favor de la República, han correspondi- 
do mal á la confianza del Gobierno ; por cuya causa 
éste dispone que se les separe del servicio exceptuan- 
do los que se hayan distinguido por su amor á las 
instituciones republicanas... ...eooooorrccrccnc... A E 


* Mision del Perú cerca de la República de Colombia 
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acreditada por el Mariscal Lamar Jefe de la adminis- 
tracion peruana en 4 de Diciembre de 182 7, Megada á 
Bogotá en Enero siguiente y suspendida con justo eno- 
jo del Gobierno colombiano en Mayo de 1828.,—La co- 
rrespondencia y otras piezas entre la Secretaría de Re- 
laciones Exteriores, el Gabinete de Bogotá, y el Envia- 
do Ministro Plenipotenciario de Lima, Dr. D. José 
Villa... Deo AA CARO A TR a 


La Convencion de Colombia reuvida en Ocaña.—Sesion 
del dia 8 de Mayo de 1828... ..... a A A 2 


Varios Diputados á la Gran Convencion de Colombia, 


formularon para presentar á la Asamblea una exposi- 
cion sobre las poderosas razones que les obligan á re- 
tirarse á 8us provincias, para devolver al pueblo los 
poderes que les otorgó para representarlo ......... O 
El LIBERTADOR encarga á sus amigos que se obre en 
todo conforme á la voluntad popular, y con el mayor 
órden.—Carta que en tal sentido escribió al General 
Diego Ibarra en Junio de 1828. . O CON EA 

Las Municipalidades de los cantones de la provincia de 
Barínas, Guanare, Obispos, Ospino, Araure, Pedraza, Mi- 
jagual y Nútrias certifican honoríficamente de la admi- 
nistracion del Coronel Blanco como Intendente del 
Orinoco; y esto cuando Blánco no desempeñaba la 
Intendencia ....... RS A a a NR ERA 
El Gobierno de Colombia resuelve, en 8 de Junio de 
1828, sobre la solicitud que el General Santander le hi- 
zo desde Ocaña en 17 de Marzo del mismo año, en que 
habló de necesitar garantías para sa persona... ..... ASA 


El LIBERTADOR» escribe al Dr. J. M. Restrepo sobre su 


- obra “Historia de Colombia,” y emite el juicio que de 


este libro ha formado en la parte que ha podido exa- 
minar... De A NA A a E ad ARS 
La Corte superior de Venezuela condena la asonada de 
la noche del 30 de Octubre de 1827, hecha por la Mu- 
nicipalidad y algunas personas de Angostura, y somete 
á juicio los Alcaldes y otros empleados públicos........ 
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"Santander, Soto y Azuero quieren separarse de la Con: “0 
vencion de Ocaña en 5 de Junio de 1828.- Cada uno pre= : E y 
senta el motivo que dico tener para abandonar una : 
Asamblea que ellos los primeros, constituyeron en cano 
po de batalla de desd pao políticas y de la ambicion | d . 


El General Gamarra da un parte detallado de sus ope ge . 
raciones y SUCeÑos de la campaña en Bolivia desde 11 Ge AE 
de Mayo hasta 6 de Junio de 1828,—Ofrece terminarla 

y volar.al norte ú hacer frente á la invasion que este Ss 
General peruano se imagina que vaá ejecutar el Gene- | 


ral colombiano Flóres, .... O AO A 
La Convencion de Ocaña está próxima áú disolverse. — 
El dia 6 de Junio de 1828 varios Diputados protestan: 


contra lo que ellos temen que vaá suceder, pues des- e E 


ro de miembros bastante, hacióndose difícil abrir las: se- 


siones oraiaariás! pe a e ce A e T5r 


Varios Diputados á á- la Gran oran de Colombia j 
hacen un memorial á esta Asamblea cuando temen que de de 
va á disolverse, con el fin de protestar por este resulta- Ae 
do y presentar como medio de A una adicion A 
la Constitucion colombiana de 1821.. E ER $ 


Un acto adicional á la Ct de Colombia de 
1821.—Proyecto de reformas para ser sometido á la Gran E E 
Convencion de Ocaña, á que se refiere la exposicion de 
varios Diputados de 6 de Junio E a a 


La Ca Convencion de Colombia toma en considera- po 
cion las contestaciones de los Diputados que no cConcu- 
rren á las sesiones......... A A ERAS h 
Las Gran Convencion de Ocaña requirió á algunos de 
sus miembros á asistir á las sesiones de que parecian 
estar retirados ; y contestaron al tenor de uno de ellos, 


SED Basto aca edo a ON 


AN FS 


El Dr. Ignacio Muñoz delata los planes revolucionarios que 
dice tenian el General Padilla y el Vicepresidente Santan- 
der contra el Gobierno de Colombia. AS AS 
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SIGUR EL AÑO 1898. 


La conspiracion intentada por el General Padilla en 
MATARO Sd aa A E LSO 
Se agrava la situacion en Ocaña con la próxima disolu- 
cion de la Gran Convencion de Colombia que ya parece 
inevitable....... EA E IE AAN 7 
El Diputado Santander hace una representacion á la 
Gran Convencion de Colombia en 9 de Junio de 1828, 
explicando algunos hechos que dice haberse presentado 
desfigurados por los Diputados que han dejado de con- 
currir á las sesiones; y concluye reiterando su solicitud 


de licencia para retirarse de la Gran Convencion, ,......... 


El Comandante en Jefe del Sur de Colombia se dirije 
al Secretario de Guerra de la República, comunicándole 
sobye movimientos del ejército peruano en Bolivia y so- 
bre las fronteras de Colombia, y le incluye varios docu- 
mentos relativos á estos ASUNtOS.... ...ocomococoo... NP 


El Comandante general de Guayaquil comunica al Jefe 
del ejército del Sur de Colombia, que se ejecutan mo- 


vimientos en el Perú para atentar contra los derechos 


é integridad de la República........... SE E 
Disuelta la Gran Convencion de Ocaña los Diputados que 
quedaron en la ciudad, y que componian uno de los ban- 


dos en que estaba dividida la Asamblea, se reunieron el 


dia 11 de Junio de 1828 y levantaron un acta con que 


x 


trataron de informar á la nacion de los hechos que, en 


su concepto, habian producido la “suspension de las se- 


SIONeSsi0. 07. a e A EAS 


ve... o. 


Se suspenden las sesiones Ue la Gran Convencion de Co- 
lombia, óse disuelve esta Asamblea. ..... AA A EA 


El LIBERTADOR, que ha sabido con sorpresa y con sumo 
dolor que en Bogotá se ha cometido el'asesinato del Pro. 
Barreto, manda que se proceda contra los criminales 
activa y enérgicamente conforme á las_leyes............... 


Los Diputados Pedro Briceño Méndez, J. M. del Castillo, 
Francisco Aranda, Juan de Francisco Martin, J. J. Gori, 
J. Ucros, Miguel María Pumar, José FélixiValdivieso, .Jo- 
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/ 


-8s6 Moreno de Salas, Pablo Merino, Martin Santiago de 


Icaza, José M. Orellana, Manuel Aviles, J. Fermin Villa- 
vicencio, Fermin Orejuela, P. Vicente Grimon, Anasta- 
sio García de Frias, Rafael Hermoso, Francisco Montú- 
far y Bruzual de Beaumont, exponen á la nacion colom- 


biana, desde La Cruz, en6 de Junio de 1828, los motivos - 


que tuvieron para separarse de la Gran Convencion de 


Ocaña para cuya Asamblea habian sido nombrados porlos 


5 
ERA o 


El General Cerdeña, del ejército peruano, avisa á su Gre- 
neral en Jefe sus operaciones hasta ocupar felizmente á 


Cochabamba. ios e AE 


....s ....... oo... .aroc...s 


El Secretario general comunica al Secretario del Interior 


de Colombia que el LIBERTADOR sabe que la Convencion 
colombiana está en tal estado de disturbio y agitacion — 


que teme se disuelva, y que el General BOLÍVAR desea que 
el Consejo de Gobierno considere y consulte las medidas 


que deberán tomarse si se realiza la desgracia de la disolu- 


cion dela Asamblea... irnos 


vono.o.npa. sos» 


El respetable colombiano J oaquin Mosquera, con el car 


rácter de Presidente que era de la Gran Convencion de 


Colombia, da conocimiento al LIBERTADOR del grave suce- 


so de haberse suspendido las sesiones de la Asamblea. ... 


El Secretario del Interior de Colombia remite al LrmER- 


TADOR el acta de la capital de la República, del dia 13 


de Junio de 1828, y copia de la contestacion que el 
Consejo de Ministros ha dado al Intendente de Cundi- 
namarca sobre la mencionada acta. 


RI O RAN, 


El General Herran, Intendente de Cundinamarca, pone de | 


manifiesto al pueblo de Bogotá el estado de la República, 
y lo invita, en 13 de Junio de 1828, á tomar en conside- 
racion los males que experimenta Colombia. ..... 


.....o..... 


La ciudad de Bogotá, capital de'la República de Colom- 
bia, hace un pronunciamiento solemne en 13 de Junio de 


1898, protestando contra los actos de la Gran Convencion 
de Ocaña, cuyos poderes revoca, y llamando al LIBERTA- 





PAGINA 


1 


" a a ye 


PI 





$$ 


00 


”r 


* 


4 


3745 


3746 


3747 


3748 


3152 


pu 


53 


SIGUE EL AÑO 1828. 


DOR Presidente para que encargándose del mando supre- 
mo de la República salve á Colombia de los males inte- 


riores que sufre, conserve su union, asegure su indepen- 


SRNTOrO a ES, O 


dencia y restablezca el erédito exterior........ 


El Consejo de Gobierno de Colombia aprueba el pro- 
nunciamiento de la capital de Bogotá del dia 13 de Junio 
O MS | 


EA ERICA TIA TEO .. 


El Reverendo Obispo de Antioquia dirije á su grei una 
alocucion en el sentido de los pronunciamientos de Bo- 
gotá de 13 de Junio de 1828.. 


Otro Comandante peruano, €, Althaus, avisa á su Ge- 
neral las operaciones que ha efectuado derrotando fuer- 
zas bolivianas en Sorasora....oormooooo.o”. 


.orso..»....o+9$ rs s$ssss 


La Gran Convencion colombiana reunida en Ocaña en 
Abril de 1828,—Su disolucion en Junio del propio año.— 
Causas principales de la disolución... ........oooooomo.... 
El General Gamarra comunica desde Oruro, al Ministro 
de la Guerra del Perú, sus operaciones desde el 6 hasta el 
15 de Junio de 1828 en territorio boliviano............... 
Se comunica á los Intendentes del Oriente de Venezue- 
la la disolucion de la Gran Convencion, los sucesos de Bo- 


-gotá, y que el LIBERTADOR está resuelto á encargarse de 


la autoridad suprema que le confieren los pueblos para 


salvar la República........ A E MS 


El LIBERTADOR, en vista de la ñota del Consejo de Mi- 


-nistros del dia 13 de Junio de 1828, y de otros datos so- 


bre el grave estado de las cosas públicas, y disuelta ya 
la Gran Convencion, avisa que se pone en marcha para 


US NAO PE A RA Pino: > 


El Secretario del Interior de Colombia, contestando al 
Secretario general su nota de 12de Junio desde Sanjil, le 
manifiesta que el Consejo de Ministros ha emitido ya su 
sentir de que el LIBERTADOR debe reasumir y ejercer el 
mando supremo de la República para salvarla del nautra- 
gio á que la han llevado las pasiode3..........oooomoc..... 
El General Luis Urdaneta, Comandante del Azuay, hace 
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SIGUE EL AÑO 1828, 


una proclama á los soldados colombianos, referente á la 
invasion de Bolivia por las tropas peruanas... ........ 
El Secretario general del LIBERTADOR pasa al Secreta- 
rio del Interior algunos documentos que ponen de mani- 
fiesto las deplorables disensiones que existian en el seno 
de la Gran Convencion de Colombia, que desgraciada- 
mente se ha disuelto sin hacer al país el bien que los 
puehlos esperaban de aquel Congreso. ............. RR ; 
El Intendente de Cundinamarca avisa al Consejo de Go- 
bierno de Colombia que el 16 y 17 de Junio de 1828 han 
jurado sostener lo acordado el 13 del corriente, las autori- 
dades, Corporaciones, el Cabildo Metropolitano, los Pre- 
lados, Comunidades religiosas y la Universidad de la 


capital. A AS A E 


La Municipalidad y vecinos de la villa del Socorro se 


pronuncian y se adhieren al pronunciamiento de la ciu- 
y: 


dad de Bogotá del dia 13 de Junio de 1898....... ri 


La ciudad de Honda sigue el movimiento de la capital 


de la República del dia 13 de Junio de1828....... ADA 


La causa por asesinato en la persona del Pro. Barreto, 
es sentenciada conforme á las leyes, y con la prontitud 
que recomendó. el LIBERTADOR 2 


El Secretario que fué de la Gran Convencion de Ocaña, 
remite al Gobierno de Colombia algunos documentos re- 
ferentes á la suspension de las sesiones de la Asamblea, 


para que sean publicadosS;.......oo.m.m..co rio ..,.. RISA 


A nombre del Jefe Superior de Venezuela, el General Cle- 
mente contesta á Arizábalo su proposicion de 21 de Ma- 
yo de 1828, y le ofrece un pasaporte para que deje la Re- 


pública: 2 .. A A ea er RARAS: aa DE 


La ciudad de Tunja se adhiere al pronunciamiento de la 
capital de Colombia del dia 13 de Junio de 182 


La villa de Chiquinquirá sigue el movimiento de los demas 
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SIGUE EL AÑO. 1828; 


pueblos de Cundinamarca, y se adhiere al acta de Bogotá 
de.15 de Junio de 1828........... ARA ELA ATACAR dd 
Los pronunciamientos de Cundinamarca en Junio de 
1828, para poner en MAnos del LIBERTADOR la suerte de 
DOLO e a Al oa E A IN RA 
La parroquia de Viota se adhiere al pronunciamiento 
de Bogotá del dia 13 de Juniode 1828....0.0.0000.0.oiommo.. 
La villa de Pió de Cuesta se adhiere al pronunciamiento 
de Bogotá del dia 13 de Junio de 1828....0 0 0..0m.m..oto. 
El LIBERTADOR escribe al Dr. Restrepo desde Cipaquirá 
y le dice que va para Bogotá como él lo desea..... A 


Como se supiera por el Consejo de Ministros que la 
Gran Convencion de Colombia suspendió sus sesiones en 
11 de Junio de 1528, el Gobierno recomienda por lo mis- 
mo el mayor órden en la República..... O Ro 


El LIBERTADOR está en camino para la capital de la Repú- 


blica donde entrará del 22 al 24 de Junio de 1828...... dE, 
La parroquia de Guateque se adhiere al pronunciamiento 
de la capital de la República del dia 18 de Junio de 1828, 


La parroquia de Nilo se adhiere al pronunciamiento de: 


Bogotá desconociendo los actos de la Convencion de Oca- 
ña, y poniendo la administracion suprema de Colombia 


ORO SAC LEE RTADOR E Lera da ad ds ala ol 
El LIBERTADOR no tuvo parte en la disolucion de la Gran 


CONVOneion de LADA ve Mopar Da FIAR lr 0d dd: 
La ciudad de Cartagena se adhiere al pronunciamiento de 


la capital de Cundinamarca del dia 13 de Junio de 1828... 


La Municipalidad de Bucaramanga consigna en el LIBER- 
TADOR la autoridad suprema de la República............. 


El LIBERTADOR llegó el 24 de Junio de 1828 á la capital 
NX 
ASA ASA MO A A 


La ciudad de Mariquita desconoce la Gran Convencion, 
y pone en manos del LIBERTADOR la suerte de Colombia, 


La Municipalidad y pueblo de Guaduas se adhieren al 


pronunciamiento de Bogotá de 13 de Junio de 1828..,... 
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Se A => 


La Municipalidad de Mompox sigue el movimiento pole 
tico y vota por que el LIBERTADOR se encar gue de la au- 


toridad suprema de Colombia. AE LE AR <> 


La Municipalidad de San Sebastian se adhiere al pronun- 
ciamiento de Bogotá, Valencia y Carácas, y está por que - 


se revista al LIBERTADOR econ la autoridad suprema de 
Colombia......... RA o E A A 


Para la exacta observancia de la lei sobre manumision, 
dada por el Congreso de Cúcuta en 19 de Julio de 21, se 


dicta un decreto ejecutivo en 27 de J unio de 1828... AA 


La Municipalidad y pueblo de Santa Marta ponen en 
manos del LIBERTADOR la autoridad suprema de Colom- 
bia como su ado as Lo en LE a 
La Municipalidad de Pamplona sigue el movimiento de 


Bogotá de 13 de Junio de 1828. . E OE. 
La ciudad de Neiva se adhiere al pronunciamiento. de 
Bogotá de 13 de Junio de 1828... Dia ON 


La villa de Medellin se adhiere al pronunciamiento de Bo 


gotá de 13 de Junio ASIA A e E UN 


La Municipalidad, autoridad y pueblo dé Riohacha po= 
nen en manos del TABERTADOR la autoridad Pio de 


Colombiana tb o AA bres 
La Municipalidad, autoridades y padres de familia de 
Mérida de Maracaibo, votan por que el LIBERTADOR con- 


tinúe al frente de la administracion pública de Colombia. 


en $ 





e 


El General Santander quiere retirarse del servicio militar, Peal 


por enfermo, y pide letras de cuartel. —El Poder Ejecu- 
tivo de Colombia lo Mea E DE A 


La villa de Marinilla se adhiere al pronunciamiento. de 


Bogotá del dia 15 de Junio de 1828.. Pa 
La Municipalidad, autoridades y rad de Rionegro en 


- Antioquia depositan su confianza en el LimerraDor para - 


el mando supremo de Colombia......ooo..o. AR 


La ciudad de Antioquia ratifica por su parte el pronun- 
ciamiento de Bogotá del 13 de Junio de 18928... E EÓN 


Los empleados de Popayan juran sostener la “integridad - 


de Colombia y al Presidente de la República en la crísis 
espantosa que experimenta la patria. SL RAN ro 
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Nola perfidia de los peruanos, ni la perfidia de todo el 
personal del Gabinete de Lima, sino la refinada perfidia 
de algunos magnates del Gobierno que el Perú tenia en 
1827 y 1828, exaltó á BOLÍVAR hasta llamar á las armas á 
colombianos del Sur, para repeler con ellas los propósitos 


incalificables de los que han violado el suelo de Bolivia 


y que hoi intentan profanar el seno de Colombia.—Boní- 
VAR estará pronto al frente de las legiones de la patria 
colombiana para castigar la ignorancia de las leyes de 
las naciones, la ingratitud de los amigos y la falta de mi- 
ramiento debido á pueblos hermanos 
En vista de la injusticia con que se atacó al Intendente 
de Orinoco con el tumulto del 30 de Octubre de 1827 en 
Angostura, un hombre honrado y justo publica su sentir 
acerca del concepto que merece el Coronel José Félix 
DANCO A e E RA A, SR 
La Municipalidad y pueblo de Panamá en una Asamblea, 
el 5 de Julio de 1828, proclaman al LIBERTADOR Jefe Su- 
premo de la República de Colombia 
La Municipalidad y pueblo de la ciudad de Barínas pro- 


testan no obedecer las deliberaciones de la Gran Conven- 


IO AI PON A TOA 


cion de Colombia, y quieren que en la acefalía de la Re- 


pública ejerza la autoridad suprema el LIBERTADOR.... 
Celebran tratados de paz el General Urdininea, encargado 
del mando supremo de la República boliviana, y el Ge- 
neral Gamarra, General en jefe del ejército peruano...... 
La ausencia de BoLÍVAR del Alto-Perú perjudicó mucho 
á la República de su creacion. —Sin ella ¿habrian los pe- 
ruanos violado el suelo de Bolivia ?........o0oooconccooos 
El Gobierno de Guatemala cierra sus puertos al pabellon 


español, y á los frutos y producciones del suelo y de la in- 


dustria de España, y sus colonias y dependencias........ : 


El Gobierno de Guatemala prohibe la entrada á su terri- 
torio de los súbditos del Gobierno español. ........ O 
La ciudad de Pasto desconoce la legitimidad de la Gran 
Convencion de Colombia, y llama al LIBERTADOR al man- 
do supremo de la República....... A IO ande: 


La Municipalidad de Maracaibo se adhiere al pronuncia- 
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miento de Bogotá consignando la Suprema Magistratura - 


de Colómbia en ele LGIBERTADOR rata oie 


El General Urdininea organiza el Despacho del Gomis 
_ provisorio de Bolivia, y convoca el Congreso constituyen- 
te para el 10 de Agosto A io 

Se prohibe que las autoridades y juzgados libren directa- 
mente sobre las cajas nacionales de Colombia........ a 
Se restablecen en Colombia los conventos suprimidos por 
leyes dede 1S2l Y PLOT. Trato dia la ca adria ela oia AI 
Los efectos del terremoto del 16 de Noviembre de 1827 en 
el: CAME US e cota OS q 
La ciudad de Quito, con su Municipalidad, Cabildo ecle- 
siástico, Obispos de Popayan y Cuenca, Magistrados eivi- 
les y militares, y padres de familia, se adhiere á los pro- 
nunciamientos de otros pueblos de Colombia para conferir 


la autoridad suprema de la República al LIBERTADOR. 


Se suspende la lei colombiana de 4 de Marzo de 1826 sobre - 


conventos de regulares, y se dispone que puede admitir- 
se en ellos á novicios, donados y devotoS......oooooomooo.. 


La ciudad de La Grita llama al LIBERTADOR al mando 


supremo de COloMbiA 10. ire or oa eat eo AN 


El General Urdininea tiene la cortesía de dirijirse al : 


Presidente de la República peruana avisándole de los 
tratados que ha celebrado con el General Gamarra.... 


* El Jefe Superior del Sur de Colombia avisa á los pueblos 
del departamento, en 14 de Julio de 1828, que la Gran 
Convencion de Ocaña ha sido desconocida por los pue- 
blos, y¿que BOLÍVAR es proclamado Jefe Supremo de la 
República a E SE eS a AO 
El Gobierno de Colombia cumple con las leyes de las na- 
ciones y con el miramiento debido á pueblos amigos, po- 
niendo de manifiesto los fundanientos que tiene para. ha- 

* cer la guerra al Gobierno del Perú, ó “sea álos gobernan- 
tes que tenia el Perú en 1828 A Es STA 


Rebosada la medida, y aún despues, el Gobierno de Co- 


lombia declara la guerra, guerra defensiva, al Perú.—El. 
Secretario de Relaciones Exteriores de Colombia se diri- 
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je al Ministro del propio ramo en el Perú, incluyéndole 
el manifiesto correspondiente................. A e 
El Jefe Superior de Venezuela 'comunica á los pueblos 
de los departamentos de Venezuela, Maturin y Orinoco 
que la Gran Convencion se ha disuelto, y que los pueblos 
de Cundinamarca han proclamado al LIBERTADOR Presi- 
dente, Jefe Superior de Colombia........ AE AS 

El Jefe Superior de Venezuela se dirije al pueblo de Ca- 
rácas avisándole que el LIBERTADOR es llamado á salvar 
la República y que espera quelo hará.............., Pon 
El Jefe Superior de Venezuela comunica al Intendente 
del departamento los sucesos de Bogotá del 13 de Junio 
de 1828, y los sigue en todas sus partes como que el 
voto de los pueblos es por que el LIBERTADOR se encar- 
gue del mando supremo de Colombia...,....... A 
La Municipalidad y pueblo de Valencia se declaran her- 
manados con los de Bogotá en su pronunciamiento de 13 
de Fimade 123 o mos AR O 

La ciudad de Chimborazo se adhiere al pronunciamiento 
de Bogotá de 18 de Junio de 1828 
La ciudad de Turmero se adhiere al pronunciamiento 
de Bogotá del dia 13 de Junio de 1828........ at IES 
La ciudad de Carácas, en reunion popular el dia 18 de Ju- 


ce... o. oo... oo.opo..»...»».. 


lio de 1828, se adhiere álo acordado por la capital de la 
República, y proclama al LIBERTADOR depositario de la 
antotidád. suprema de Colombia scocacos aer ca ese iean 
El Intendente de Carácas se congratula con los pueblos 
por el pronunciamiento hecho para que el LIBERTADOR se 
encargue de la autoridad suprema de Colombia.......... 
La Municipalidad de Santiago de Veragua manifiesta su 
confianza en el LIBERTADOR, para que se encargue de la 
autoridad suprema de Colombia................ FOLIAR 
Beatificacion de la venerable Mariana, ó la Azucena de 


El Comandante militar del circuito de Aragua avisa á los 
pueblos que la capital de la República ha confiado el man- 
do supremo de Colombia al LIBERTADOR. .....o..ooomm.... 


La Municipalidad de Cuenca sefadhiere al pronuncia- 
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SIGUE EL AÑO 1828. 


miento de Bogotá y Quito; declara nulo cuanto haga la 
Gran Convencion de Ocaña, y pone en manos del LIBER- 
TADOR la administracion suprema de Colombia.......... 
Crease un Jefe Superior en los PE tamentos Zulia, Mag- 
dalona6 Td do a IO e O 
La Municipalidad de Portoviejo se adhiere á los pronuncia- 
mientos, depositando en BOLÍVAR la autoridad suprema 

de la República de Colombia. .....ooooooocooocoocoor coros 
La Municipalidad y villa de La Victoria se adhieren á los 
pronunciamientos en favor de dar al LIBERTADOR el man- 
do supremo de la República............. OS E ÓN 

El Arzobispo de Carácas se dirije á los pueblos de su Ar- 
quidiócesis, excitándoles á la paz, y congratulándose por 
el llamamiento que el pueblo de Colombia hace al LIBER- 
TADOR para encargarse del mando supremo de la Eepos 
A 


La ciudad de Loja se adhiere al pronunciamiento de la 


capital de la República de Colombia del dia 13 de Junio. 
La villa de Petare se pronuncia por que el LIBERTADOR se 
encargue de la autoridad suprema de Colombia.......... 
Se suspenden en Colombia las patentes de corso, y se 
recojen las XPEdidas a E de A e aer 
Se restablecen en el ejército de Colombia los Vicarios ge- 


nerales y los Capellanes....... O : 


Se dispone que para contraer matrimonio el militar del 
ejército de Colombia, ha de obtener licencia competente. - 
La ciudad de Puerto Cabello se pronuncia como Valen- 


E cia, Carácas y Bogotá, por que el LIBERTADOR se encar- 


gue de la autoridad suprema dela República de Colombia. 
La villa de Santa Cruz de Camatagua se pronuncia por 
que el LIBERTADOR tenga el mando supremo de la Repú- 
blica de Colombia para que organice el país e conserve 
El Jefe de Estado Mayor del ejército del Perú, invasor 
de Bolivia, se dirije á los comisionados para un tratado 
que arregle las diferencias y termine la guerra ; y les 
incluye minuta de artículos para los aj ustes 


SACO ROI 


El Intendente de Azuay, en contestacion al Secretario del 
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SIGUE EL AÑO 1828. 


Interior de Colombia, le anuncia que aquellos pueblos 


gozan de tranquilidad, y que desean que el LIBERTADOR. 


raw la: República ii. 0 taa arden e ARA ea 


La ciudad de San Martin protesta no obedecer los actos 
de la Gran Convencion de Colombia, y proclama á Bonf- 
VAR Dictador para que salve la República............... 
El Comandante general del departamento Orinoco avisa 
á los pueblos que la Gran Convencion se ha disuelto, y 
que en la acefalía de la República la capital de Bogotá 
opina por que se confiera la autoridad suprema de la na- 
cion al LIBERTADOR ; y convoca á una Asamblea popu- 
lar para considerar la crísis en que se halla el país...... 
El Jefe superior, civil y militar de Venezuela, comunica al 
Poder Ejecutivo de Colombia su modo de ver los procede- 
res de algunos miembros de la Convencion de Ocaña, que 
en su concepto han perdido la inmunidad..............o.. 
El Gobierno de Colombia recomienda á los Prelados de 
Venezuela, que cooperen al cumplimiento de las disposicio- 
nes que establecen en Colombia en 1828 los conventos 
menores que estaban ántes suprimidoS.......ooomomo.mo.... 


El LIBERTADOR manda un emisario al Perú á proponer 
al Gobierno de Lima la suspension de hostilidades para 


- ver de tratar sobre el modo de restablecer la econeordia 


entre dos pueblos hermanos, Colombia y el Perú 


La Municipalidad y ciudad de Angostura se adhieren al 
pronunciamiento de Bogotá del dia 13 de Junio de 1828., 


El Jefe superior, civil y militar de Venezuela, contesta la 


nota de 16 de Junio de 1828, en que el Secretario del Inte- 


rior le comunicó la disolucion de la Gran Convencion de 
AAA E tes as ds Pi a 
Movimientos de parte de la marina peruana en sentido 
hostil á Colombia.—Comunicacion del Comandante del 
Apostadero de Guayaquil, y contestacion del Jefe Supe- 
rior del Sur 


El Gran Mariscal de Ayacucho dirije su último mensaje, 
el2de Agosto de 1828, al Congreso constituyente de Bo- 
livia que ha de reunirse en su capital. —Deja la Presiden- 
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Jombiana de 22 de Mayo del año 16, sobre fincas raíces 
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y le ofrece que proveerá pronto las iglesias de Bob via; de 





SIGUR EL AÑO 1828, 


cia de la República, y se despido para oe de los bo- > 
livianos... SS 


........... 





A dis a AN 


Leon XIL, Papa, contesta al Presidente de la PLD e 
boliviana sus notas de Octubre de 1827 y Febrero de 1828, 


ministros, como es el anhelo de este pueblo..........mm. 
Jia ciudad de Pore sigue el movimiento general de pe : 
namarca, y Sur y Norte de Colombia, adhirióndose á los dee 
pronunciamientos por el LIBERTADOR para la suprema 


4 


magistratura.... 


....... +... +. +... +... .................. 
o 


Un peruano maldiciente sale con una proclama cuando 
sabe que BOLÍVAR se dispone á contener la invasion pe- 
mana en el sur de Colombia...... 


Pro... .o.rrssss $. oo..”s/os 


Se suspende la disposicion del artículo 21 de la lei co- 


Yyrales Y ¡UÉDIOAS 0 éramos Es 


CI A 


La ciudad de Calabozo sigue el movimiento general de | 
Colombia, y quiere que el DOES sea el magistrado. e 
supremo de la República... A A 
El LABERTADOR manda. elevar al pis de 40,000 hombreg el : 
ejército de Colombia, y que se organice la milicia auxiliar. 746 
La villa de Riochico se pronuncia como los demas pue: En 
blos de Colombia por la Dictadura de BOLÍVAR. ......000. 
El Enviado peruano avisa al Secretario de Relaciones Ex- 
teriores de Colombia, desde Buenaventura, en 14 de Agos- 
to de 1828, la mision que trae de su Gobierno cerca del 


COLOMBIANO E 


.ooo.s E AS O US 


La MARalca Raza y pueblo de La Guaira se adhieren al — 
pronunciamiento general por la magistratura suprema 
de Colombia á cargo del LIBERTADOR... E E? 
El General Salom, Intendente de Maturin, noticia á los 

habitantes de Cumaná de lo ocurrido en Ocaña y en Bo- 
gotá en Junio de 1828, y los invita á una reunion popular 
para tomar en consideracion el estado de la República... 

A fin de acertar en la designacion para llenar las vacan- 
tes de los Cabildos eclesiásticos de las Diócesis de Colom- 


bla, pide el Gobierno informes á los prelados respectivos. 


El año de 1828 continúa en el tomo ATIL. 


URADICIONES. 0 


Adición 4 lo correspondiente al año de 1820. 


El General D. Páblo Morillo otorga su testamento en 
San Cárlos, villa de Venozuela, en Marzo de 1820; y men- 
- ciona como únicos bienes que poseia, sus alcances por 
sueldos de probable cobro de la Real Hacienda española. 
_—Este dato, ¿arrojará alguna laz sobre el juicio de al- 
gun cronista, de haber sido cálculo de aquel personaje 
- el incendio del navío San Pedro, y con esto una ficcion la 
í pérdida de la caja de guerra de la expedicion ?—El histo- 
riador imparcial hará uso de este documento en servicio 
eiea verdad Histórica ui 0iocops hornos eones dotada rre 


dAdicion á lo correspondiente al año de 1821: 


3859 * La entrevista de BOLÍVAR y San Martin en Julio de 1821. 


- —Loque pasó en esta, época, y las opiniones y proyectos 
de los dos héroes de la independencia de Sud-América. 
Ral 2 A qa : : 


mM. 
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Los Anales americanos: —(Artículo editorial de “* La Opi- 
- nion Nacional, ” correspondiente al número 2436).......... 
a e a e A E A A 
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